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Ráctíca común es, que el que ha compuesto algún Libro, y
)(j( Para utilidad de muchos lo saca á luz pública, busca para 
)Q( dedicarlo persona en quien se junten nobleza, riquezas, gran- 
)q ( deza, poder, liberalidad, condición afable, y benignidad pa- 

;jg (  ra ampararlo. Todo esto, y mucho mas (ó Emperatriz de 
lo criado! se une en vuestra Sacratísima persona. Nobleza, 

pues dixoS. Ambrosio ( i) ,  que á todas las creaturas excedeisen ella. Rique­
za s, porque en vuestras manos puso Dios todas las del Cielo, y Tierra(i). 
Grandeza, porque estando en el Trono Real de vuestra Gloria en el Cielo, lle­
gáis hasta lo profundo de la tíerra(3).Poder,pues obráis todo lo que queréis,en 
el Cielo, y en la tierra(4). Liberalidad, pues á todos, justos, y pecadores que 
os suplican, llena de beneficios vuestra clemencia maternal(5).Condicion afa­
b le , que nada tiene de austéra, de terrible: toda es suavidad, toda dulzura (í5).

Por estos motivos (Señora) debía consagrar á vuestras Aras este peque­
ño fruto de mis estudios; pero hay otra razón por que sin permitir elec­
ción de persona, se encamina a vuestros sagrados P ies, que hicieron ba­
sa  de una C O L U M N A  de M arm ol, PILA R  en quien dexasteis vuestra 
Divina Imagen, para honrar con ella á Zaragoza.

Sabida es por todo el mundo la Historia, que por tradición irrefraga­
ble (como tal reconocida de Sumos Pontífices, y antiquísimos Historia­
dores) ningún juicio prudente puede dudarla (7). Viviendo (Señora Sobera­
na) en carne mortal, y según el cómputo de algunos, once años antes que 
subierais al Trono de vuestra Gloria, venisteis de Judéa ¿Aragón* trahida 
en manos de Angeles sobre una resplandeciente nube, y visitasteis á 
vuestro sobrino Santiago en Zaragoza, quando una noche estaba en ora­
ción á lá ribera del Rio Ebro acompañado de sus discípulos. Con amor 
de M adre le díxiste : Hijo mió Jacob, este lugar está señalado por mi Hijo,.
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y depurado para mi vené radonen eí qual ton tu industria me edificarás ana 
Iglesia- Mira este P IL A R  en que estoy sentada , parque mi Hijo, y tu Maestro 
lo ha enviado dé lo Alta por manos de los Angeles: cerca de él pondrán el A l­
tar. En esté lagar* por reverenda tilia * y por mis ruegos, obrará prodigios 
maravillosos la virtud del Altísimo * especialmente con aquellos que implorarán, 
mi favor. Esté PILAR  permanecerá aquí hasta el fin del mundo , y nunca en 
esta Ciudad faltará la Fé , ni quien con reverentes , cultos adore á el Altísimo• 
Dicho esto o5 volvisteis, Soberana Reyna, á Judea acompañada de mul­
titud de Angeles, y otros que quedaron con el Aposto! Santiago, en breve 
rato edificaron la C apilla: colocaron sobre el PILAR la Santa Imagen que 
habíais dexado, y quedó dedicado el primer Templo del mundo, después 
de obrada nuestra Redención , en nombre, y honra vuestra.

O , y quánto obligasteis, Soberana Señora, á España con este favorí 
quánto á Aragón ; pero mucho mas á Zaragoza! Persona verdaderamente 
virtuosa confiesa su dicha en haber nacido dos jornadas de Zaragoza, por 
la Cercanía á vuestra Angélica Capilla (1). Pues qué obligados no estarán 
á el reconocimiento de este beneficio los que han nacido, y criadose en 
esta Ciudad dichosa? Uno de estos me reconozco, Señora, y por estos tí­
tulos obligadísimo, añadiéndose otro de mayor aprecio; pues en el Tem­
plo, que como concha encierra la Perla rica de vuestra Imagen Sacratísi­
ma ; recibí la vida Sobrenatural por medio del santo Bautismo.

A tado, pues, con lazos de tan estrechas obligaciones, seria culpable 
ingratitud no confesarlas , como mejor puedo, con pública demostración 
de mi reconocimiento agradecido (a). En significación, pues, de mi gra­
titud , 0$ consagro (ó Soberana Reyna!) este libro; pequeño es el obse­
quio , que agradecido os hago, por sí, y por lo que merece vuestra Celsi­
tud , y Magestadi; pero de ánimos generosos es apreciarlo poco, quando 
es grande el afeito que agradecido lo consagra (3) ; y un corazón divino, 
mas que á lo que se le da, atiende á la voluntad fina que lo ofrece (4)..

Esta misma gratitud ( Señora Soberana) me obliga (aunque el ser De- 
catopiria no lo tuviera en costumbre) á elogiar Vuestras prerrogativas, y 
grandezas(5)* Pero qué diré en aplauso vuestro, quando hombres, y Á n­
geles no alcanzan ló excelso de vuestras glorias {6)1 Os suplicaré, pues 
que Vos misma os alabáis, que publiquéis vuestras prerrogativas, y gran­
dezas para aprender á aplaudiros, y alabaros (7) V  no corre riesgo vues­
tra humildad heroyea, pues hacerlo reconociendo el Autor de los dones, 
mas que á s í , es alabar á quien los franqueó (8). Por eso Salomón, ó el 
Espíritu Santo, os introduce Panegirista de vuestras soberanas excelencias 
en el cap. 24* del Eclesiástico , cuyo asunto es Alabanzas 4 t la Sabiduría; 
y como un grande devoto nuestro dixo,que son alabanzas vuestras, que 
por ser tales las canta la Iglesia en vuestro aplauso {9)-

Comienza, pues diciendo la Sabiduría, que Vos (ó  Reyna Soberana!) 
os alabasteis á Vos misma (10). Pero qué decís, Señora, en vuestro 
aplauso ? Oídme , responde: Mi morada, ó habitación tengo en lo mas alto 
del Cielo; pero mi Trono lo he colocado ¿n una CÜLUMAA (11). Que es co­
mo si dixera : Di vuelta al circulo de ios Cielos: toda la tierra consideré: 
no dexé Pueblo que con atención no mirara; busqué lugar para mi des­
canso en todas las Naciones del mundo: miré en donde colocar el Trono 
de mi Regia Celestial Grandeza para lograr mi quietud (12 ); pero como 
todo el mundo se hallaba obscurecido con las tinieblas de la idolatría, y 
errores, valiéndome de lo absoluto de mi poder, que mi hijo me ha co­
municado , busqué, y hallé un Pueblo , ó Ciudad peculiar, en la qual fue­
ra con reverentes cultos venerada, y en ella me puse, como en Trono, 
sobre una C O LU M N A , ó PILAR <13).

O Emperatriz de la gloria! Qué Ciudad es esta tan feliz, que logró la 
dicha de ser escogida entre todas las del mundo, para que en ella coloca­
ra! el Trono de vuestra magestuosa grandeza? Y a  oygo me respondéis,

Se-



Señora, que es ana Ciudad, donde pop elección propia quisisteis tener 
Casa, y domicilio ( i) :  Una Ciudad, que la cupo en suerte dichosa, 
que Vos la eligierais para tener en ella Templo, ó Capilla, quando todo 
t i  mundo estaba ciego en sus errores. Una Ciudad, donde quisisteis colo­
car el Trono de vuestra Imperial Grandeza, poniéndoos sobre uu Pilar, 
6 Columna.

No es esta Ciudad dichosa (ó Soberana Reyna í) la Imperial Zaragoza? 
Oygo me dices, que solo lo ignorará quien no sepa, que quando todo el 
mundo estaba ciego con las densas tinieblas de la idolatría, y errores, en­
tre todos los Pueblos del Orbe la elegiste para que en ella os labrara 
Santiago Templo, ó Capilla, viniendo á mandárselo desde Efeso, quam 
do aún vivía en carne mortal; y consolándolo con vuestra Virginal pre­
sencia lo franqueasteis las primicias de vuestro paternal amor en la Santa 
Imagen, que nuestra devoción venera sobre el Trpnp de una Columba, 6 
Pilar,, venido del Ciclo.

Y  esto es (ó Reyna del Cielo, y Tierral) lo que decís en vuestra ala­
banza? Como en especial aplauso , entre innumerables que gozáis, se glo­
ria vuestra Magestad de haber puesto vuestro regio Trono sobre un Pilar 
en Zaragoza! Asi lo ha dicho esta Celestial Señora. Justó es, pues (ó So­
berana Virgen!), que tan singular favor lo reconozca nuestra gratitud com 
'ias expresiones de amante agradecimiento.

No os quedasteis personalmente sobre el Pilar, por no ser conveniente 
á los fines de La Divina Providencia: pero dexasteis sobre la Columna 
Vuestra soberana Imagen , que los Angeles baxaron del Cielo: privilegio 
digno de eterna gratitud, que deben reconocer los que viven en Zarago­
za. La única perfecta Imagen del Eterno padre, que es Christo su Hijo, 
(Vino al mundo, baxando del Cielo para remedio de todo el mundo ; pero 
con particular destino para los hijos de Israel (a). La primera Imagen de 
Alaria Santísima, Madre del mismo Christo, que baxó del Cielo, vino 4 
Zaragoza para remedió de todo el mundo: no lo dudo ; pero con particu­
lar cariño para amparar, defender, y llenar de favores a España, á 
Aragón, y muy en particular i  Zoragoza (3).

Es asi (Señora) pues para que los de esta Ciudad firmes en la Fé per- 
jnanecieran, afianzasteislos con vuestra indefectible promesa ( 4 ) ;  y aun 
el Jaspe, Pilar de que formasteis Trono, indica esta permanencia (5). 
Qué macho que entre Gentiles, Arríanos, y Moros se conservaran tantos 
•nos Católicos en Zaragoza, si Vos (Soberana Reyna) desde el Pilar de 
Jaspe les comunicabais la firmeza en la Fé (6)? No estrafio que tantos 
Zaragozanos, que por su multitud los llama Innumerables la Iglesia, rin­
dieran la vida al cuchillo por no faltar á la F é , si desde el Pilar de Jaspe 
con la firmeza en ella, vuestro poder le* comunicó la fortaleza, quando 
antes de su martirio recibieron vuestra bendición en la Angélica, y Apos­
tólica Capilla, en que nuestra devoción hoy os adora (7).

No hay que extrañar los repetidos prodigios que obra vuestro poder 
«n los que buscan su remedio á los pies de vuestra Celestial Imagen, tan­
tos (8), que con bien fundado hypérbole pudo decir pluma Pontificia, que 
cada día eran infinitos los beneficios que desde el Pilar Sagrado ,̂ como 
piadosa M adre, hacíais á vuestros devotos (9), Y  para mi tengo persua­
dido (Señora), que sien presencia de vuestra Sagrada Imagen del Pilar 
no experimenta el Christiano la piedad divina en sus necesidades, ó tra­
bajos, no tiene que buscar alivio en otra parte, sino abrazarse cqb la Cruz, 
persuadido ser voluntad Divina que padezca.

He reparado (Soberana Señora) que Christo vuestro Divino Hijo , en 
«1 dia de su Pasión dolorosa fue presentado á quatro Tribunales, o Jue­
ces, A nas, Cayfás, Piíatos, y Herodes (io). En el Tribuual de los tres no 
quiso ser sentenciado; solo en el Pretorio de Pilatos aceptó la sentencia de 
muerte en Cruz; y á este tribunal parece que apeló de los otros tres, como 
quien en aquel buscaba la piedad, que en los otros su inoCwiiciano hallaba,
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Y  puede ser la razón, porque lugar donde Pilatos pronunció, la senten­
cia de muerte en Cruz contra vuestro Hijo inocente, lo llamó S. Juan Li- 
thostrotos (1), que según explica Santo Tomás, es eminencia, ó Trono de 
piedra., á m odo, ó en forma de columna (a), A  esto se junta que sobre 
dicha columna estaba colocada una Aguila de grandes alas (3), Esta sig­
nifica á vuestra -excelsa Magestad ; porque sois Aguila de alas tan gran­
d es, que os remontasteis mas que otra pura creatura, llegando inmedia­
tamente al Sol de Justicia, que es Christo, vuestro Divino Hijo (4).

Según esto (Señora Soberana) en el Trono Consistorial de Pilatos habia 
un symbolo, ó enigmático retrato de Vos misma en vuestra Celestial Ima­
gen del Pilar. V é , pues, Christo vuestro Hijo , y Señor nuestro, que á 
vista de un symbolo de vuestra, Imagen del P ilar, no halla piedad, ni con­
suelo su inocencia: pues no hay que acudir á otro Tribunal^ porque la 
piedad* y consuelo que no se halla en presencia de un symbqló de vues­
tra  Imagen del P ila r, no parece hay que buscarlo en otra parte; y asi se 
abrazó el Señor con la Cruz, como quien conocía era la voluntad de su 
Eterno Padre que en ella padeciera.

C)! acudan todos á vuestra Imagen Santa del Pilar á veneraros, á ben­
deciros, y alabaros. A  veneraros, por la gracia sin segunda que os ador­
na. A  bendeciros, por las virtudes heroyeas que sobre toda pura crea- 
tura os exaltan. A  alabaros, en señal de gratitud por los favores conti­
nuos con que desde vuestro Pilar Sagrado nos obligáis.

Recibid (Señora) de mi mano el pequeño dón que os ofrezco (5) (ha­
blo con voces de quién os dedicó otro L ib ro ): pequeña es la dadiva, no es 
oro', no e$ plata, no son piedras preciosas, ofrenda digna de una Rey na; 
son palabras incultas, y en estilo llano. T ú , pues (Señora) en cuyo nom­
bre,, y: con cuyo amparo se ha conduydo la Obra, recíbela ahora, que á - 
tuá Sagradas A ras la ofrezco : corrige misericordiosamente. i  quien. la 
o frece , y enmiéndalo: enmendado, amalo: amado, encomiéndalo á  tu 
Divino Hijo; porque .sé:, que si fuere por tu; benevolencia encomendado, 
A  hp ¿ne morderá, ó. con su mordedura no me dañará la serpiente vene-j 
n osa, y , Ó á las lenguas de los detra¿lores pondrá vuestro Hijo silencio; ó 
sus rumores venenosos convertirá en triaca saludable. D e este modo cier­
tamente por tu intercesión espero, y (.por medio de tu gracia librarme dq 
todos los que me pueden dañar. Libre ya por tu favor, confio ser; colma- 
do de dones celestiales; y de este modo adornado ya, me concederás que 
por .tí me alegre en tu H ijo ; finalmente, libre de todos los males, ea 
compañía de ambos, seu glorificado en los Cielos. Amen,

En S* Ildefonso, de Zaragoza á 31 de Mayo de 1717 .
beneficio! in. antidotum sa­
luti fer tint commutabit. Sic 
nitnirUrtl a cun i f  it nocenti- 
hus, tuo spero inreroentui 
tua gratia libarari,  libe­
rati» pep grati am tuam 
pttiortbttt dtmis cumular/, 
cumulato jam concedest per
te tn P ilh  gratular] y W
tandem â malts lìbero , vo- 
biicurn: in Cselertibus gloria­
ti, Amen. Philip pus Abbas 
io Elplan. iu Cant. C»n* 
tic of.

S E Ñ O R A ,
Adora la Columna que sirve de Trono á los Pies: 

de vuestra Celestial Imagen, en la Angélica, 
y Apostólica Capilla del Pilar de Zaragoza,

Vuestro rendido Esclavo

Fr. Jayme Baron* ,

/



U C E N C I A  DE L A  O R' D M N.

NOS el Maestro Fray Lorenzo Gisbert, Provincial de la Provincia de 
Aragón, Orden de Predicadores; Por tenor de las presentes, y auto­

ridad de nuestro Oficio, damos licencia al R. P. Presentado Fr. Jayrae Ba­
rón, Calificador del Santo Oficio, y Prior de nuestro Convento de S, Il­
defonso de Zaragoza, para que saque á luz un Tomo, intitulado: Luz de la 
Fe, y di la Ley, supuesta la aprobación de los Reverendos Padres Maes­
tro Fr. Isidoro Benedicto, Calificador del Santo- Oficio, y Prior de 
nuestro Real Convento de Predicadores de la misma Ciudad, y Fr. Pedro 
Gómez,„Calificador del Santo Oficio, y que no contiene cosa alguna-con­
tra los Sagrados Cánones, &c. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amen. En fé de lo qual dimos la presente, &c. en Predi­
cadores de Zaragoza á i % dé Agosto d e'1726.

Fr. Lorenzo Gisbert, Provincial.
Regístrala, pag. 58.

Fr, Francisco Vidal. Leftor de Teología, y Compañero.

CENSURA DE LOS M. RR- P P . MM. F. ISIDORO BENEDICTO,
Califica ior det Sanco Ofició, Prior que fue del Real Convento de Predica- 
dores de Zaragoza, y Difi idor de Capitulo Provincial* y Fr, Pedro Gó­
mez , Calificador del Santo Oficio, Difinidor de Capitulo General, y Magistral 
m la Catedral de Lérida.

DE orden de N. M . R. P , M- Fr. Lorenzo Gisbert, Provincial de ltt 
Provincia de Aragón, Orden de Predicadores, he visto un Libro „ 

intitulado: Luz de la F e, y de la Ley, su Autor el M* R* P* Presentado 
.Fr. Jayme Barón, Calificador del Sto. Oficio, y Prior del gravísimo Con­
cento de S. Ildefonso de Zaragoza; y haciendo seria reflexión sobre el 
^discreto artificio con que dispone la útilísima materia que trata, roe parece 
dimitaá la Sabiduría del Cielo , que edificó una Casa, ó Palacio Sapientiá 
tdificavk sibi domum. Puso una explendida mesa, mejor que la del Sol, con 
variedad de manjares, sobre esquisitos, provechosos : Proposmt mensam 
mam. Mezcló con lo generoso, y suave del vino, lo delicioso de otros lico­
res agradables ; Miscuit vinum ; porque si en este, en erudición común, se 
significa la doctrina mas elevada, y pura;y en la mezcla los clarossymbo- 
los conque se declara, quiso con esta mysteriosa unión hacer roas percep­
tible la doctrina que enseña, pues sin ella no es fácil comprehender lo, 
que oculta su soberanía, y grandeza, como dixo el Felusiota: Divina, &  
natura sublimiora documenta, corporeis sermombus, &  exempíis temperavit, ñe­
que etiim fienpoterat, ut alia racione ca intelligcremas. Asi el Autor, con sin­
gular destreza en los Palacios, que su mucha erudición fabrica, mezcla 
lo útil con lo deleitable, para que se endulce la amargura de aprender con, 
él panal de hermosas flores, que texe, y entretexe para enseñar. Habla, 
como la Sabiduría Divina, Con los tiernos infantes, y con los menos ins­
truidos en Jas verdades sobrenaturales : Si quis est parvulús veniat ad me, &  
insipientibus locuta est; y así es preciso se acomode á todos, para que apren­
dan mas presto las verdades sobrenaturales que enseña. Sigue también el 
método que practicó nuestro Soberano Maestro en proponer su celestial 
Dodrina, de quien dice S. Marcos : Sino paraboüs non loquebatur eis, que 
mezclaba parabolas mysteriosas, ó para que se fixara mas tenazmente en- 
su memoria, ó para que como en cristalino espejo se representaran mas 
claras á sus ojos las verdades que les proponía, como dexó escrito la eío- 
quéncia deS. Juan Chrisostomo: In pardbolis Christus loqvitur, u tenatim, _ 
quee dicuntur memoria commmdari po-sint, ¿t*- exvressior propter similitudims , 
sermo rts ipsas ante oculos ponat. Asi el Autor» como diestro Artífice, escribe ,

sym-

Proverb, j .  v«s. ¿

Iíidorns Pelusiota ,líb. a. 
epístola 3. ad Timoth.

Mire. 4 , Tcrt, 34.

S. Chrysost, fcom. 4;. id 
Match.



*yft;boÍQ3 ajusfado*, símiles pfopíos, metafoftt «loquentes , y provecho- 
«os exempios, para ilustrar los entendimientos , y mover los corazones 
fiara que se inflamen en el amor Divino, y para que todos comprehendaü 

S Al»en' * t adltL los M '3rsJterí°s  mas necesarios para la salvación de sus almas, pues como 
' P1S * dixo S. Agustín; Plus movent figúrate dicta : &  accedunt amorem, quam si

nuda, &  sirte ullis Sacramcntorum simiütudinibusproponerentvr', cujus rei causan* 
difficié es* dicere, sed ramea ita seAabet, ut aliqvid per alegorícam significado- 
nem inúmatum plus moveat pifo dele3 e t , plus hortetur, quam si verbis pro- 
priis ¡licerttur apertissimé. Por esto, y no contener este Libro cosa algu­
na contra 4a F é  -Católica, y loables costumbres; antes bien teniendo las 
calidades del sacro volumen del Cielo , de quien dice S. Juan Chrysosto- 
mo 7 Itt fume Librum, &  idiota, &  sapiens pariter intueri petuemnt, ¿r pau~ 

I, Cfctys, ” °P* per &  dives, quocumquc quis veneris in Cxlum respicuns sufficiemem capient
doctrinam ex aspectu: pues es-una Librería entera, y resumida para el 
d o cto , y el que no lo e s , soy de parecer se le debe dar la licencia que 
suplica. Asi lo siento sub Censura, en este Real Convento de Predicadores 
de Zaragoza á 9 de Junio de 1717*

JFr. Isidora Benedictô  JTr* Pedro Gómez,

Ahpíie lu ProCçmio Di* 
s k i.

D. Hyeroû. tto Bîblioth. 
Alap.cít Daniel, ij.VVÍi, 

Cap. s . vets. ».
Cap. ». vers, »8*

. Cap-, r* vers. *7»
■ Cap. vet$, >j*
Cap. 7. & 8,
Cip. », ver*. »4*
Cap. », & 1 ).
Marth. 13, vers. 30* 
Dituer. i 7. vers, t ,
Isaís jS . ,y e i>  i*, ^
Lucí 11, vers. 45* 1 
jeremiï tf. 'vers, zpt - 
Eccles. ». veis. 
i, Joana. veis.4.

CENSURA D E L  DOCTOR DON JOSEPH M A R T IN E Z AGUIRRE, 
Canónigo Lectoral de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, y Exami­
nador Synodal del Arzobispado»

POS comisión del muy ilustre Señor Doctor Don Carlos Alemán , C a ­
nónigo de la Santa Iglesia MetropoEtana, y Y k a río  General de este 

Arzobispado, he visto con gustosa atención el Libro intitulado : Luz de la 
JEi, y de la Le y ,  compuesto por el R. P . Presentado Fr. Jayme Baron y 
A r in , del Orden de Predicadores , Calificador del Santo Oficio , y Prior 
del Convenio de Ildefonso, fitc. y su censura me la ofrece una discre­
ta clausula, con que el DoÄisimo P . Cornelio Alapide califica el Libro 
Canónico del Profeta D aniél: Prdstantia hujus libri patet. Primo, ex prxs* 
tnniia Auctoris. Secundo, ex materia prxstantía, En dos títulos funda este 
insigne Comentador la excelencia del Libro de D aniél: el primero es la 
eminencia de su Autor: Primó, ex prxstantia Auctoris; y el segundo es 1*  
ventaja de su materia: Secundo, ex materix prxstantia.

Justifica su elogio quanto á las dos partes el Do&o Alapide, y prueba 
la primera, que la eminencia del Autor del Libro; porque Daniél en su 
nombre lleva el Suido de Dios, por el solemne de la inocencia de Susana); 
porque file ilustre Profeta de las abominaciones del Pueblo, y ruina de lo» 
Judíos; porque fue Interprete fiel de mysteriosos sueños á Nabucodonosor, y 
á  Baltasar; y últimamente , porque según el Arcángel S. Gabriel, fue D a­
niel Varón de deseo en el zelo de la gloria de Dios , y salvación de las al­
mas. Prueba también el P . Cornelio la segunda parte de s* elogio, que es 
la  ventaja de la materia del Libro; porque es Historia de los sucesos, y 
hazañas de los Reyes Caldeos, Medo», y Persas; porque es Dogmática de 
los mysteriös del Nacimiento, V ida, y Muerte de Christo Señor nuestro; 
y finalmente, porque es Moral en los exemplares documentos de pureza, 
y humildad en Susana, y NabucodoRosor.

Con estos dos urgentes medios, y sus eficaces razones, convence el doc­
tísimo Cornelio sus crisis del Libro de Daniel, y en los mismos me delineó- 
también con letras de oro la crisis de nuestro Libro; del qual repito, que 
es notoria su excelencia, y utilidad por la ventaja de la materia, y por la 
eminencia del Autor: Prxstantia bujus libri patet. Primó, ex preestantia Ave- 

. taris. Secundo ,  ex maten x  prastantia. Acomodo, y justifico el elogio. L a  
excelencia dd Autor consta, porque es Juez, y Ministro de D ios, que hacer, 
feato jkúúü dé las causas, ya en el tribu« al Santo da U Fé, entresacando difi­

ere-



cretamente el trigo de la cizaña, y destinando la cizaña para el fuego, y pa­
ra las aras el trigo ; yá en el sagrado de la Penitencia, distinguiendo sa­
biamente entre lepra, y lepra, y aplicando saludables medicinas para re­
medios de las. conciencias: Judex DeL

Es Profeta, que desempeñando gloriosamente sus nombres en el pul­
pito , como clarín sonoro , clama, y anuncia incesantemente los delitos del 
Pueblo para excitar al dolor; y como fogoso rayo enciende, y abrasa los 
corazones en el amor divino: Est Propheta. Es también interprete de mys- 
teriosos sueños; porque como Oráculo de la Mística, resuelve sólidamente 
sus dudas intrincadas, y peligrosas, separando diestramente lo precioso de 
lo vil, y distinguiendo sutilmente entre tinieblas, y luz; y como Maestro 
docto, experto, y práctico en la oración, dirige los espíritus por el camino 
derecho, y seguro de la virtud, señalándolo con el índice de la Ley: Est in- 
terpres scmniorum. Y  finalmente, es según su nombre Varón de deseos, por 
el zeloso cuidado con que solicita lá mayor gloria de D ios, y aprovecha­
miento de las almas, contribuyendo a tan santo fin con su lengua, pluma, 
fuerzas, yexemplar vida: Vir d-síderiorum est.

La excelencia de la materia de nuestro Libro, también consta, porque 
es historial, que entretexe la preciosa tela de lo escrito con provechosas his­
torias , y exemplos, para suavizar la enseñanza, y asegurar la memoria: 
Est Histórica. Es también Dogmática, pues contiene la explicación de los A r­
tículos, Sacramentos, y preceptos de la Ley Christiana, en que como Teó­
logo consumado expone los mysterios mas sublimes, y puntos mas delicados 
de nuestra Religión con solidéz, concisión, y claridad: Est Dogmática. Y  
últimamente es M oral, pues trata con noble magisterio de las virtudes, y 
vicios, examinando con brillante luz, y curiosidad sutil de su origen nombres, 
y actividad; y pinta con tan vivos colores sus efectos, que inspira al hu­
mano corazón el horror del vicio, y el amor de la virtud, sacando para su 
mayor recomendación tan inestimable tesoro del riquísimo mineral de nues­
tro Doctor Angélico: Est Mor alis. Luego por la ventaja de la materia, y emi­
nencia del Autor, queda patente á todos la excelencia de este Libro: Prestan- 
ña hajus libri patet. Primó, ex prastemtia. Auctoris. Secundó, ex materix pr¿es­
tantía. Y  con razón, porque este Libro de nuestro Barón emana del Libro de 
Paniél, como el rayo del Sol, el arroyo de la fuente, y el rio del mar: Hic er- 
go líber descendit ab Wo, t&nquam radius á Solé, ñvus áfonte, y flamen á mar i.

Añádese á esto la singularidad, y hermosura del estilo, que es Dragmatico. 
entre Desiderio M aestro, y Electo Discípulo, quienes alternando preguntas, 
y respuestas, forman entretenido Pialogo, haciendo de varios personages 
una Scena Sacra, y muchas elegantes Prosopopeyas, en que resplandece la 
discreta elección del Autor, pues por este medio tan retorico, y practicado 
de los Escritores Canónicos, Santos Padres , y clasicos D oflores, hace la 
doctrina mas clara, la lección mas deliciosa. y mas copioso su fruto. Con la 
inundación feliz de sus noticias, axiomas, discursos, y afectos, este Evan­
gélico Operario excita los ánimos de los Lectores, dispone la vida, gobierna 
sus acciones, avisa lo que se ha de hacer, y omitir; instruye la fé aumenta 
la esperanza, inflama la caridad, ostenta la Religión, señala la verdad, ar­
ma la paciencia, dilata la perseverancia, y arroja fecundas semillas de todas 
las virtudes, y santidades. Escribe con elocuente pluma el D. Zelada: Au* 
ditorum ánimos formato vitam disponit, ¿uñones regit, agenda , &  omittenda 
demonstratHfidem erudita spem adipat, charitatem sufflamat, religíonem pr¿e- 
monstrat, verit¿ítem inddgitat, padentiam armat, perseverantiam protelat, 
sancdtatum omnium semina spargit.

Y  asi, considerando el tem a, la materia, forma, orden, y estilo de 
este Libro, digo que es una obra perfectamente acabada, que con su varie­
dad, discreción, y fuerza arrebata gustosamente los ánimos: es un compues­
to hermosamente consumado, que con su verdad, erudición, y solidéz con­
quista dulcemente los corazones; todo instruye, todo persuade, todo edifi­

ca,

D. Thonu x. x. in vaijoc.

Alap. m Prcein,
Ezechiel. 
íerlog. tom. i.
Aotclog. i. sed. (. a .41. 
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cá , y todo está respirando ¿oftrina sana, y piedad verdadera. En una voz, 
este Libro es un compendio de la sabiduría Christiana. Concluyo con el pe- 

P. Joannes Jos in Censor, riodo eloquente del Padre Jos : In hoc opere, nulla invent adversas rdigionem, 
Ssrloffi. &  mores: pro moribus , religione multa satis, ¿r egregia, qua: adíficent

qua prosint, qua instmant, qua dele cl ant, &  ut una voce dicam nihil non 
aureunr. hoc meum vetum. A s ilo  siento. Zaragoza, y Junio 6 de 17 17*

IMPRIMATUR. D. Joseph Martinez Aguirre.

Alaman* f'zV. Generalis*

CENSURA D E L  REVERENDISIMO  P . M. Fr. JOSEPH TERREE% 
del Orden de Predicadores, Maestro en su Religión, Codificador del Santo 
Oficio,

Qyidío. Trist, lib* »,

Malac. %. cap.

Eccles, 4*' vers.17,

Ezechiél 1. v. 10.

Demosten. Íü Pr.

S. Ambr. íq  Exam, lib, 1.
cap. 9.

Aú¿t’ lib. i-Erie,

Plin. lib, 4. episc. t*

Genes* 1. ver. 4.

Marth. j j. vers. f 2.
1. Cor. i j ,  vers. n . 
Psaitn- jr . v. 10.
Version Lyrica a pud E na­

ti'a u. locara, híc.
5. Alb. Mag. ibid.
S Greg. Hom.11,

M. P. S.

D k  orden de Y . A, he visto el Libro, cuyo titulo e s : Luz de la Fé, y de 
la Le y, escrito, y ahora nuevamente añadido por el M . R. P. M . Fr. 
Jayme Barón y A rin , Calificador del Santo Oficio , y Regente de losEstudíos 
del Convento de S. Ildefonso de Zaragoza, y aunque en la primera impre­
sión parecida los discretos que ya no podía crecer, según aquello de Ovi­
dio: Nec quo est mayor fia t, crescere possit hahet, porque tomando una plu­
ma como filial Discípulo de nuestro Angélico Maestro,de las que tiene en sus 
a las, como el Sol hermoso (que Sol con alas lo miró Malaquías) llenó el A u­
tor las lineas de los deseos, y voló á lo sumo, viniéndole nacido á este Libro 
lo del Eclesiástico; Sol illuminatts per omnia res'pexit gloria Domini pleríum 
est opus ejus; pero en esta adición patentemente se encuentra, que imitan­
do tan bien á el Angel de las Escuelas, Buey mudo en lo laborioso,del Be­
cerro, sin omitir trabajo, hasta poner las citas mas menudas que en la pri­
mera impresión faltaban, no solo es hombre, ó el Varan en la literaria car- 
■ í*ozadeEzequiél;sioo que pasa su pluma, como de Aguila, á elevarse re­
montada sobre sí misma: Ét focies Aguila desuper ipsorum quatuor. '

Paralo impreso hasta aqui no es menester mas aprobación, ni alaban­
za , como decía Demostenes, que la fama misma: Tutius est famairt citare 
testem, quam ipsum aliqu*d afirmare. La aceptación común con que en uno, 
y otro mundo ha corrido este Libro, según el gran Padre S. Ambrosio, es 
su mayor elogio: Plus enitn quod probatur aspectu, ■ quam quod sermone lau- 
datur. O como dixo Aristóteles , para lo que es tan grande, ningún elogio 
puede ser bastante: Optintorum non est laus , sed majar laude. 1*0 que se aña­
de ahora es metal preciosísimo de la misma vena  ̂purísimo oro de la mis­
ma mina, agua cristalina de la misma fuente; y luz en fin, como lo demás 
de la F é , y de la Ley ; con que nada encuentro sujeto á la censura, sino 
digno, todo de la admiración: Censoriavirga nihil lasidis, &  admirmonis mul­
ta , que dixo Plinio i porque es muy propio de la luz, con llegarse á ver 
pasarse á probar: Et videt Dtus lucem, quod es set bona.

Todo Escriba do&o en el Rey no de los Cielos, dixo la Magestad de 
Christo por S. Matheo, es semejante á un padre de familias. Y o  digo que 
este Libio, siendo, como es, Luz de la Ley , y la F é , es al Reyno. de los 
Cielos muy parecidos porque la F é , lleva consigo, como dixo S. Pablo, 
obscuridad: Videmus nunc per specuhim in ¿enigmate y es el Cielo en donde se 
ven sus verdades patentes con clara luz: Et in lumme tuo viiebimus lumen. Saca 
el padre de familias el caudal nuevo, y antiguo de-su tesoro, prosigue s. M a- 
theo : Qui proferí de tiles au ra suo nova, vetera. Donde nuestra Vulgat^. 
lee: Scñba dactus, vierte el Griego: Qmnis ¡kteratusy y mi Padre S. A l­
berto el Grande entiende los-predicadores. Por el caudal nuevo, entiendo 
el Gran Padre S. Gregorio los Sacramentos: coa que siendo la clara luz de

es



jçstos’lo que en esta impresión añade el Autor á lo antiguo, graduado que- 
ída de Maestro grande de los Predicadores, no de este mundo, sino de los
Cielos : In Regno .Cælorum.

Como está el mundo enfermo con calenturas malignas (como escribe 
$an Juan: Mundus totus in malignoposïtus est: esto es, in mala igrie, cómo 
ton nuestro Doctor Angélico explican muchos) tiene extragado el gusto;

L y asi, es menester,mezclar con las verdades algunas dulzuras , porque és- 
jí tas por sí nos saben amargas ; que por eso dixo Job : Aut paurit comedí 
kínsulsum, quod nort est sale conditumï Y  aquel Libro de San Juan en su 
I  Apocalypsis, dió á entender era Angel * y se acreditó del Cielo, siendo tan 
I amargo en el estomago para el provecho * quanto fue dulce en el paladar 
!  para el gusto : Et accepi Ûbrum de manu Angelí ::: &  erat in ore meo tam- 
j£ quam mcl dulce ; ¿r tum. dévorassent eum, amarkatus e*t venter mws<. Tiene el 
ti mundo, como tan decrepito, y anciano, in occasu sacuti sutnus, que escri- 
§ bia S. Ambrosio, muy achacosos los ojos ; y como la luz es de tanto do- 
j l o r  para los enfermos, como gustosa á los sanos, como exclamaba Au- 
I  gustino; siendo el color verde (en opinion común de ¡os Naturales) el 

que mas bien templa la luz, y la proporciona á la vista; es menester escri- 
Í  bir con amenidad, para que los ojos enfermos admitan la luz. Por eso 
§ cantó el Poeta í Tulit pundum, qui miscuit utiü dulce ; y con mayor expre- 
I  sion el Maestro de los Oradores Tullo; Optimus est Orator, qui dicen Jo, ani*
H mos auiientiunt docet, ¿r dekdat, permovtt.

Muchos intentaron esta máxima; pero rozándose en los extremos, no 
la consiguieron todos. Hay muchos libros infructuosos, como arboles lle­
nos de hojas, sin estar las hojas llenas, lexos de aquel cuidado grande de 
Sidonio: Cura jiunt causant potius implere, quant paginant. Hay otros con 
muchas flores, pero sin fruto, con quienes sm duda hablaba el Apos­
to!, quando predixo: A d fabulas autem conven entur. Y  hay otro, final­
mente, como los arboles de Sodoma, cuya fruta es á los ojos hermosa, y 
por dentro ceniza, pues ofreciendo con galanas retóricas  ̂ doctrina, dan 
Veneno á las almas. También prosigue hablando con estos el Apóstol: 
\Erit enim tempus cum sanam dodrinam non sustímbuat. El Autor de este Li­
bro, desempeñando en él las letras de Barón, su apellido, abraza en él 
quanto puede apetecer un prudente, y Christiano deseo; pues es myste- 
riosa Vara de AaTon, que á un mismo tiempo lleva flores, hojas, y fru­
tos ; flores , en los gustosos símbolos que trae; hojas, en la abundante 
amenidad de noticias que cita; y frutos, en fin , en la saludable do&rina 
que enseña para provecho del alma ; podiendo decir de todo este Libro, lo 
que Nonio á la Obra de Máximo: Est opas pulchrutn, validum sublime , va 
Tium alegans1 purum, speciosum (y por lo que añade ahora ) tua magna lau~ 
de diffusum.

Nació el hombre para el trabajo, dice el pacientísimo Job : Homo 
status esmad laborem: y no cesa de trabajar el Autor, como tan Varón 
en todo son continuas sus tareas en desempeño de su sagrado Instituto, 
asi en la Cátedra , como en el Pulpito, y Confesonario ; y quando parece 
podia quexarse del tiempo con Casiodoro, ad scribendum, ntc horarum 
mantenía prœstantur, cada dia vemos, que saca á luz pública nuevos Opús­
culos ; pequeños algunos en el cuerpo, pero muy utiles todos, y gran­
des, y provechosos para el espíritu, logrando en ellos aquel milagro de 
nuestro genio, que en otros escritos admiró el mismo : Dum copia ple- 
rumque soleat habere fasñdium^ vestrum nomen repeátum, semper gloriosum.- 
Son, pues, aquellos, y éste para conocer las calidades de los que pnK 
m ete, como aquel celebrado Racimo de la tierra Prometida ; y como 
aquella rara piedra, que ofrecieron á Alexandro, por donde conoció 
lo grande, y ameno del Paraíso ; y pudiendo ( y aun debiendo ) acomo­
darle á este Libro lo que dixo otra vez Casiodoro : Dherent proje ¿Id, 
nova Ehilosophi , si vidèrent, &  minor libris suis faterentur condi tac,

i Joan. cap. y. vers, i? 

*

Job tf, vers. *.

Apoc. cap. 10. vers. 10.

S. Atnbr. lib. io. inLac» 
cap. i i .

Tullio apud Ccrl. Rhod. 
Leá. aodq, lib. »3. c. 7,

Sidon. lib. 4. epist. z.

t  ad Tîmoth. +vers. 4. 
Ntim. 17 vers. 3.
Mase, lib* tf.

Job f. vers. 7.

Castod. jn Prad. ad hb. 
Var.

Casiod. 5 . Var. ti.

Casiod. 10. Var. 4.
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Mane. Elog. adMirand. asered á la. admiración 1® pfatna , y ta aparto de U censura, diciendo coa
el ?;l¿ntii&noz Legi sama aívmi V9¡úntate i quanta hiculentia, quanto mare 
ejus aéorem. prosecatus sum ; sed turn Ugendo did cuplo sedare sitim; mis al­
tera crescit desidmum , scilicét viveniiftliguum, Por loj que n o habiendo ha. 
liado en él cósa qae contradiga á la pureza de nuestra Santa F é, ni á 

* las Regalías de su Magostad ( que Dios guarde ), puede darse la licencia 
Cídíŝ  lib. 4, Csw. Plot, que se pidey concluyendo con las palabras de Canisío áPlutarco: Dignum 

*5? » ' equidem, quód auras apkibus dsscñbatvr* $\q sentio, salvo semper, &c. Eq
esta Hospedería de la Pasión, Orden de Predicadores * Madrid, y M*. 
yo %% de 170.$* '

¡Fr» daj^ TtfrerrJdAmrffn
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AL CHRISTIÀNO LECTOR.
Quel ApQstol grande, que eligió. Dios para predicar su

0 )

santo nombre á los Gentiles, á los Reyes, y á los hijos 
del-rael ( i) ,  haciéndose cargo de esta obligación, y conside­
rando que arriesgaba su conciencia sino la desempeñaba (2), 
dice es deudor de daélrina á los sabios, é ignorantes, que 
unos, y otros son acreedores de su enseñanza (3), por haber­

la lo Dios constituido Maestro universal del mundo (4). Deuda 
\ parece esta insoluble, no solo para los que enseñan, y es- 
‘ criben, pero aun para un Apóstol tan sabio, que en el terce- 
i ro Cielo aprendió lo mas seguro, y primoroso de la verda- 
[ dera, y saludable doctrina, habiéndola en su original mis- 
1 jno, que es la Esencia de Dios (5). Deuda decía, al pare- 
j) cer insoluble. Pagar á los doctos que aprecian las cosas por 
;; su valor intrínseco, se puede en buena moneda de doctri- 
¡ ua (tí); pero á los indo&os, que estiman el oro, no por lo 
j que es, sino por lo que reluce, no es fácil sin agravio de los 
; primeros. Experimentó S. Pablo esta roaxima. Comenzó á 
| pagar su deuda en mpnedu preciosa.de doctrina, revelada por 
l Christo , Divino Maestro (7): y con ser esta oro de tan su- 
1 bidos quilates , la despreciaron los Judíos, escandalizándose 
J de que con moneda de doctrina tan falsa, como á ellos les 
i parecía,-pagara la deuda que confesaba tenia de enseñarles. No 
s ja tuvieron por de mas .valor los Gentiles, pues la enseñanza 
| del Aposto! la juzgaban necedad (8). ’Unos lo llamaban loco

(9), otros hombre pestífero (10), otros decían era homicida(i 1): 
y vino á reducirse el aprecio del oro’ aquilatado de su doctrina 
á algunos poco.s que la recibieron » comparados con losmuphos 

ue la despreciaron { la ). - 1
Esta mismo experimentaron los Doctores Santos de la 

glesia, que seria asunto prolixo referirlo: baste por todos, 
el que entre todos es conocido con el renombre de Máximo.
Si tantos (dice) , y tan eruditos Varones desagradan á los 
fastidiosos Lectores:, qué rae había de suceder á mí? Clavo 

íestá que lo habían de censurar, morder, y condenar por des­
aciertos muchas de las verdades que enseñaba, porque esta 
es pensión á que ¡se obliga el que para todo? saca sus traba­
jos á luz (13). '

Aun eh materias profanas se ha experimentado la mismo.
Kscribiq uno, para-todos, un Libro, por no agraviar al­
guno : y acabó el Autor la vida á sátyras de Críticos enten- 
di dos {14). Y  no fue estraño, porque hacer mixto de sa­
bios ignorantes, es formar un Sátyro semihombre, y semi- 
cabra (15). Otro escribió un Libro para ninguno, porque quj- 
o probar, que él sabia que ninguno sabia: con que igno­

rando todos lo que óh decía, vino á escribir para ninguno (ití).
precióse,, y con razony el Libro, y solo quedó entre al­

gunas curiosos por la novedad. Entre ambos extremos tomó 
Otro Autor él medio, y díó á luz un Libro para algunos',

■ . : ? ?  .
im tn capramm pedes ¿íiiflíJíní. D. Hiít. iü Vid D. Afltoni  ̂ CdcflüBBi  ̂VCib« Sííyfff

Ranche? en su Libro : Nífü ¡fae*

Vát elicti anís en mibi iste , ut porrei nu­
men n?eitm coram G.nt'.bm , E?* Rjtgibus t 
tS" filtuf Israel. A c t, cap, y . yers.

(Ò
Si non e,vitngil}x,aT)rro ye mibi ( s t , r . 
Coria di. $. r. 14 y  id. D . Tb, ibi (eft. 5, 
Sapienti fas r ET hi sì pi c fab y s debitor sum,
Rqoi. r. V* 14*

(4).
D . Thom, ibi leer, j  . gfaia umversa¡em 
Gentium cur am sttscepe/at omnibus te asse­
rir debit or im.

n  ,  . . .  (0  
D. Aug. Variis :n loc. elf. i  D. Thom. 
2. 1. q. j j r .  art. 3* & £ 2. Q?f. 1». 
lift. i. fic i, Ubi determinai Paulum in 
itinere Damasti tudisse Divinarti E  sunti am.

Cor sapienti s qua rìt ¿toc t min am , cir 01 stul- 
torum paseitttr tmf erìtia. Prov. 1 c. y. ¡+,

.<?)
Ñeque enìrtt ab bomine ego accept Wad) nc­
qui didici,  sed per revela ìonern fisti 
Cbristi.G ala:, t.v. 1 1 .D. Th. ibi lect.3. 
Per Jfesum Cbrsstum omnia ciaré estendi*** 
rem. B<tc rive latto factaju it  Apostolo, cura 
raptus fu h  in Parati sum.

(*)
Nos&tTcm praiìcatnus CbristumGrucìjtxttm\ 
JuAais qstidem scandaium Gent thus astrem 
fluititi am : ipsis autem vocatìs Judds9 
at que Grtcis Cbristum Dei virtutem ,  O" 
Dei sapsentiam » 1. Cori l eh. 1 . Veri,
VÍL D. Thom. ibi leer. 3.. - '

00 _
Insanii Vault', multa te littera ad infardar» 
converfunt, Actor, r i ,  v. 24.

(io)
Inversimus bone hominem pi si i f  e rum. A f t .  
14* VífSf ft

(«0
Ufi que bomicida est beino bic  ̂ À & . z8. yf4  

(*
Qrfaidervnf qmtqtust e rant preordina fa 
vitam atemam. A ft .  13. v. 48. Multi 
funi vacati , pauci vprp elects. M .iteli, xO. 
versai tff

Í1 \)
SÌ tot,  &  tam eruditi viri fastidiai* 
lect criba t . dis Uccisi : quid ira f¿tauri 
¿rant! D. Hieron. in Ptomm, lib. 11, 
in Isaiam. Vid. ètiam Episĵ  ad Pam- 
oiach.iap. 3. &lib. 1. contra Ruficum, 
cap. 1, ¿  i>b. z-cap. t i. & aliis in loc. 

: (*4)
Perez de Montai van , q’se murió loco 
á fuerza de siryras muchos contra 
su Libro, que intituló : Pora taifa,

CT0
Fidi homttnctslwn (Soiyrum )  (vjus txirt-

i
\



(O. .
Para idscruccíoti di ignorantes fin U 
Doctrina Christiana.

f+), ..
Jut whtl ¡crihendian ¡it > áitt senbeafet 
íiüjsi t amftcmm advtrsus nos maltdi- 
(HrHtrt ene tela detQrqutndd* D .  H ú r .
epist. u  ad Nep, ad fio-

r í )
Qwmum lifrrerum meotum > qu^eumqnt

UbrofiM íi/̂ mííoj deSakído. foe bien recibido de los discretos por lisonjeados , y de los
necios por presumidos (i).

Con mas sagrada idea, Christiano Lector, doy á luz este
(i) Libro ; pero observando la dicha maxlma, no escribo para

Ntn eit creata bomm mptrhU. Eecles. todos, ni escribo para, ninguno, escribo solo para algunos. No 
10. v. *t. S£ D . Thom. ex D- Hkr. escrjb»para todos, que seriá altiva soberna, (y muy agena 
tap, illud Psalm. 18. v. 14* ab aüems, afm j e SUgeto de mayores talentos ) (a) presumir podía en- 
fec. id esc, peccato super 1** señar á los doctos , de quienes me reconozco discípulo : Ni

escribo para ninguno, porque el Libro es de doctrina llana, 
inteligible, y de muchísimos sabida, pues los Christianos cui­
dadosos, quanto á la substancia, no la ignoran; solo escribo 
para algunos, como lo denota el titulo del Libro {3), por lo 
qual espero será bien recibido.

No  ignoro que todos los Libros están sujetos á la censu­
ra; y comunmente á la de los genios, que con dificultad de 
escritos agenos se contentan (4) : y por eso me persuado , no 
será esta excepción de regla tan cierta. Muchas cosas en 
él disgustarán á quien leyere : no lo estraño, pues á mí al­
gunas me desagradan ; y lo que de ellas otros pueden decir, 
na lo omitiré aquí, en lo que entiendo, como lo hizo S. Ge- 
ronymo de sus Libros (5). Lo primero, que el asunto no 

K.U Mciinimi coligan., ai- parece necesario, pues hay tantos Libros de Doctrina Chris-
que dxmomtrem. Tunt videbunt ormet tiana escritos, unos grandes, menores otros, y manuales mu* 
bo&wif, quod rto» j/ni acctptdtor doctrl cliisimos: y debía tener presente, para no escribir este, lo
»(€ wfrf, D. H ier, epist. 7* »á Mar.. que ^ñca Pitágoras, y refiere H orado: No lleves leña al bos-

Pyrhjaorss a p n d 'S  Hier. lib. ..con- f6) i lo que advirtió el Profeta Isaías , quando dixo:
tra Pelagium ; ln sUvmne liga* ferat, Estaba el mundo llena de ciencia dd Señor, que es la mis-

(7) mo que Doctrina Christíana (7). Juzgo ser a s i , que no es
Uvx 11, v. u .  Repleta ea itrra scieatU absolutamente necesaria; pero me parece no será inútil; 
Peminu Vid ibi D. Thom* porque de astas materias, quanto mas, mejor. Y  si por ha­

ber mucho escrito no íbera conveniente escribir , algunos de 
los Santos Doctóres podían haberlo escudado t como es no­
torio : porque ya en tiempo de $. Geronymo, todo lo que se 
podía escribir , quanto á la substancia, estaba escrito (8): no 

^ obstante escribieron, porque nadie con razón puede embara-
verb. Kbn »ovuJ.uí Sel" d¡c; , ,m m  Mrio a el que escribe para ensenar á el entendimiento, y mo- 
dictuiri, quin priuifuerttdistum. lu. voluntad á lo bueno, según la regla de S. Clemente

(¿i; c Alexandrino (9).
£/ autem , qui ’utriiatem predicas probi- Lo segundo puede decirse, que el tiempo empleado en es-
bendurn en postent uvhíAttm reUnquere> ^ 5 ^  los Rudimentos Chrirtianos de este Libro , podía ocupar- 

dicat: No*t. S, Clecn. Ales. i .  lib. , . , xt , \ . r-,
Zmen m nñnril lo en otras materias mas graves. No puedo asentir á este dic-

tamen , porque apenas se hallara otra que la sea más; y como 
tal la encarga muchísimo el Santo Concilio de Trento ; y el 
mismo Divino Espíritu, que lo dirigió, mucho antes lo pérsua-

(10) , dió (10). Ni se desdeñaron de'escribir de esta materia S. Agus-
ConcihTtident.scss.cap. a. Deuc. tin, y otros clasicos Autores (11). Y  lo que mas es, no tuyie  ̂
n . v. 1 .̂ (DocetejUwt vatros ut tiu ron  ̂ menos emplearse en doctrinar niños ; = y etísefiarles

Jos rudimentos Christianos á los de mayor edad, sin hacer 
í?- acchbueríj, atque. sarrexerit. Vid,; de los viéndolos en estas empleos los murmura-
Commeat. . . .  han;

(11) D¡v. Aug. lib. de Catechizand. Rud. & lib. de Doct. Cbrlst. Cird. Belarm. Vir venerabUis eontpô uic 
Cjíechismc'n, A/chiep. Hispaletis. D. Pmus de Tapia, Joan, á Thoma, Theolog. Emincnc. Et ex SS. PP. S. 
Cyrilus Hiere soj. cujas extam: cateclies. S, Greg. Nisem ia Qrzcione Catechica, qux dicitur Mago, S. Carol. Borr.

(0



ïctm Joan». Gers** , Cane. Paris 
traft. de Pueris ?d Christum ctihen- 
diî j qui ex tat. p.'it. 2. Oper. suor. 
Vbt etiam se occupatum in txtredio ca- 
tecbixani't fueros défendit , sic inter 
ahû die ests \ Ideb jam  indigtium videtmr 
apud multos si quis ex Tbeoicgis , aut

rit , prasertim circa faneulis ¿ q w d : 
tmbì in fabulant 3 iS~ ìmr*optrium.cesser 
r>t* C (invineit aut sta illos m nrph tm  
Còristi j qui si ni tí  ,  inquit , párvulos 
•venire ad me ; talium cnirn ■. est À eg-' 
rtuw Ccelerum, Q bone f e  tu ! quis ultra

que ad Casîisiimos .puer or um amplexui' 
brccbîa mansuttut inclinas , ad que cir- 
cum ligas} E T POST A L IS P  A AD DIT; 
sed dicurst ocupsiiônem.meam (tamquam 
Cancelarii) in majorjbus esse debere,Nes- 
cio pTortuty si qutdquam majas esse po~ 
test , quam ipsas animas inferni partit 
e ripere , Î7" taies parvtiiorum animait 
quasi plantare y aut rigare par ti tu non 
indignam berti Ecclesiasticii E T  COLL-

bim (t) i sin (luda porque sabían quanto á su Magestad Di­
vina le gustaba ver ocupados á sus Ministros en este carita­
tivo empleo^ como lo significó S. Pedro Pascasio (a): y asi, 
tengo esta ocupación ,,por_: muy aproposito para emplear el 
tiempo, evitar la ociosidad, .y dar mucho gusto á Dios. En 
una Plaza de Granada explicaba la Doctrina S. Pedro Pas- 
casio: hizo algunas preguntas a un Niño hermosísimo , que f*mosut i» literís3vel Ecdctiosticá dig* 
entre otros estaba, y le díó tan admirables respuestas, que nitate traditus ad hoc opus inclinan t- 
pasmado le preguntó;.Y tú quién eres? ó Niño, respondió­
le: Yo soy 3 E$(JŜ  y estos son mis ríalos., oirte á, tí que ense­
ñas. la Doctrina.. En otra, ocasión , preguntando á un Nifio 
del Mysterio de la Santísima' Trinidad , y respondiéndo­
le divinamente de la persona del Padre Eterno, preguntó­
lo el Santo; Quién es el Hijo ? Respondió el Niño: Yo soyy p0,t te wrecundabitur ase bumiíes ad 
Pedro , y desapareció. Y  si enseñarla de palabra es á Dios tau parva!eí > 1a*n<btu > í«1 ^ Deuty 
acepto, y á los hombres tan provechoso, quánto mas lo se­
rá escribir de esta materia? Porque los Libros, mudamente 
siempre enseñan: y quán útil será, quando tan pocos se apli­
can ver.balmente á este ministerio ? Quando podemos decirlo 
que Jeremías: Los niños pidieron pan , y no habla quien se lo par­
tiera (3). Quamlo.podíamos buscar con el Profeta Isaías, y no 
hallar al Maestro de los pequeñuelos (4). Haya Libros de esta 
tan importante materia,,que estos son los que las personas no 
literatas deben leer, 5̂) , y aun las que lo - son ocupar en ellos C¡-UDJT: venite trge ad me parvulk ego 
algunos ratos (tí). rocis doXrinam y v*s mibi orathnem

También podrá repararse en que trato algunas cosas muy * * * *  m,,,n ™ ,,!m
menudas , como dicen, y otras , qne por tan sabidas * jy , oier- (0  ’
tas podía omitir, y no detenerme tanto en declararlas. A ' lo InYica Saocti Petri PascasiiVS-s¿ 
primero me ha movido el dictamen de S. Agustín,, y el ha- 10 *Et tuquies} mibi puer. Respenditi 
berlo practicado Santo Thomas (7). A  lo segundo parece sa* sUm Jestttp ^  ^  dehn* me# te * 
tisfáce, el que se dirige el Libro á gente ignorante . y  esta ne- 
ces hvde muchas palabras pura entender lo que se dice; y aun' 
el dedarcr las cosas ciertas, y seguras, es conveniente, como 
lo hace Santo Thomas, y de que se , quexaba el pérfido 
Latero (8).

Vú lo doctrinal del Libro adornado con exemplos varios, 
algunas Humanidades, é Historias de Gentiles; y esto también' 
podrá parecer, á alguno escusado, .0 demasiado. A  lo primero 
me ha movido lo que dixo Santo Tfaomás, que en qualquie- ru». ? E t D . T h. sup. huuc loe. UW 
ra cosa que se intenta persuadir , mueven mas los exemplos, tn jDfffpr ínstruem-aliasm rttitmeasisi. 
que las .palabras, ó doctrina (9)-:Y lo mismo en suma dixe- V̂  Corioth. Ubi sapiens»
ron San Gerónimo (10), y San .Gregorio: lo quäl sin du* '« « * » « *  rta*  ̂ ,
da movió al mismo Santo Doctor á recopilar tantos éxem- santa Teresa de J sUs, AvUo a?.

. . a píos preguntada por la MíÜ̂e Catalina de
GhrHio,ep quó Ijbtoí habían de leer sus Religiosas, tomé uno de.Doctrina Quísdam, que llama Cartilla 3 y., 
dixo: Mite es el ifbra que desea lean mis Monjas de diat y de- necbet .que es la Le/ de Díqs , Vease el Vca-rabie Obispo 
.̂Paíáfbx en este lugar. ' •

Cíí) Santo Toíuás ocupaba ratos en leer las Colaciones de Casiano: Ad componendun vitam suam , - Collationes 
fatrum assidué liol’vtbat. B«V. Príedicat. ín quadam Lect. , - . ^

(q) D . A u g  lib . de Catee. Rud. Se Hb, L  de D octr. Chris, t i  1». usq. 2o, D . T h . in suis O^er. eiiam mi 
notiiám a tracuv , ui Libros eju,s legenti constable. E t certissima.Eides -Mfsteria ,  resque pernotas per speciaíes artip. 
crtUs disputas. - > _

(H) . Luterui pcit, varias blaspbtmiat contra D. Tbomam diabólico ore prolatas , dicst. j >Et quai pejus est , etiam es 
qu# sunt Fidei, reducir ad utrurú. Gravina Apología , cap. 24- 5* 1» nutn. xi.

(9) D. Tbom . ín omnt ntgotio magis movent extmpla , quam verba. 1. i. qmst, 34. art. 1. Corp. - . .
(10) D ív. Hier, io caput noüura ZichatLr: Nibslita ptrcvtit,  ut exem/ium reratu cris immisum. D . Grrg.

libi i. Ep, Iudicu ix. cap. 101. episu í i .

0 )
J*rem ;z Thren. 4. 4. Parvulipe*
rierurit panem , fS' non trat , qui fran­
gent eif. D . T h . $irp, cap. î*o. Isair. - 
Ve rhum Des est ponts vberrimus, arctus,
pi 0gui s. . . . .

(4)
liai. 43. v. i8. Ubi est DoctorParvulo-



ptos , como en sus Obras se hallan ( i ) : el saber lo que la ex­
periencia enseña, que de un Sermón, en cuyos discursos se ha 
fatigado el Predicador , apenas se acuerda, ó entiende la gente 
vulgar otra cosa, que el exemplo» Este lleva en la memoria: éste 
refiere en su casa: el padre cuidádoso , éste pregunta á sus hi­
jos; y éste como cosa sensible : mueve mas la voluntad de los 
oyentes (a). De dichos de Gentiles me valgo algunas veces, 
porque también usaron de ellos aun los Escritores Sagrados 
(3) i y muy frequentemente S- Gerónimo, S- Agustín, Sto. Tho- 
más, y otros Stos. Doctores, sea por lo moral que enseñan, 
sea por la verdad que dicen (4); y por el mismo motivo me 
valgo algunas veces de ellos.

También podrá repararse en el estilo parabólico, del 
qual en lo general, y en lo particular de la Obra uso, Pue­
de ser que á muchos no dé gusto ; pero no puede negarse 
que con él ensenó el Maestro del Cielo frequentemente á los 
Escribas, y Fariseos; y quando predicaba á la gente vulgar, 
usaba mas instruirla en dicho estilo, como dicen los Evange­
listas Santos(5). Y  la razón la dá S. M arcos, porque hablán­
doles con dicho estilo, podían entender mas fácilmente lo que 
les enseñaba (ó): porque la Parábola es una semejanza, por la 
qual se dá á entender con claridad la verdad de lo que se 
desea persuadir (7). Y  no es fuera de proposito valerse de 
parábolas el que instruye en materias espirituales, como prue­
ba Sto. Tliomás, hablando de las Metáforas (8). Y o  escribo 
para gente vulgar, é indocta, como dexo dicho, para ins­
truirla en la Doctrina espiritual mas necesaria, y por eso me 
valgo del estilo parabólico.

No solo uso del parabólico, sí también de lo que los 
Oradores llaman Apólogo, Prosopopeya, Onomatopeya (p). 
De él se vale algunas veces el Espíritu Santo en la Escritura 
Sagrada., muy en particular en el Libro de los Jueces, quan­
do habiendo muerto Abimelech á setenta hermanos suyos, es­
capándose el menor, llamado Joathán, habló éste á los Si- 
chimitas, proponiéndoles como los árboles del Monte Car­
melo quisieron hacer Rey , y la conferencia que sobre ello 
tuvieron. Y  cierto es * que si ahora los árboles no hablan, ni 
en aquel siempo hablaban, no obstante la Sagrada Escritu­
ra los introduce, tratando entre sí de negocio tan importan­
te como es la elección de un Principe, y por esto no es 
cosa estrafia usar de dicho estilo. De él se han valido muchos 
Autores graves, que escribieron libros de doctrina provecho­
sa al bien de las Almas (10); y juzgo les movió la causa 
que á mí, y es la que señala el Venerable Señor Palafox, 
que es sazonar la doctrina con dicho estilo , para quitar el 
tédio, ó disgusto con que muchos leen los tratados espiritua­
les (11). Para esto se necesita de guisarlos, y sazonarlos; y 
asi se come el manjar provechoso, y necesario á las Almas 
de la Doctrina espiritual; y ann á esto puede aludir lo que 
dixo el Apóstol: Vuestras Pláticas, ó Sermones vayan siem­

pre

<*> ,P, Greg. 10 quacuor lib. Dialog.

<*)
Vclsí al Padre Andrade en su Pró­
logo al Itinerario Historial, y los 
Avisos de Santa Teresa, que tan 
acertadamente explicó donde larga­
mente trata esce punco.

(0
D.Panl.ad Tit. i.v .n . Cretenses tem~ 
fer mendace f,  mal e batta ventres pigri»
Vid. D.Th. ibi. lea. j.

(4) .
P. Hier, in variìs Episc. D. Aog. 
przcipué in lib, de Civ. Dei. 0 . Tb. 
pasim in sub Gperíbus.

(0
Match, j  3. Hsec omnia Ucutus est fe tu s  
in far abolís ad Turbas , ST sine fa r  abo­
lís ran Uquebatur tis*

(Í)
Marci cap. 4. Risoni am sìcut poter ant 
indire kquebatur eis Strmanem m  Pa - 
raboiii. Vid. E>. Th. sup. e. 13. Matt. 
&C io Cath. Aur. ad eund. loc. Ubi 
refere D, Hier. Aug. Chrys. Reraig. 
& alios PP. V id . etiamB. Albertum 
Magnum loc. cit, Macr. & Marc, ubi 
late hoc explicar.

(?)
P, Rcraig. Parabola Gracly Latini di­
ti tyr , sitjiilitudo , per quant veritas de-
tnotutratur* Id  C a t. D . T b. M ate, 1 j .

e»)
D. Th* i.p .q . i. art. & alibi, 

a. (?)
Jaaicum, cap. á vers. 8. & seq.

(n>
Los Autores de los Libros siguien­
tes, y otros. Libro intitulado: El D e-- 
seo. El de Precito , y Predestinado. La 
verdad Vestida , del Maestro Roxas; 
y omitiendo otros, el Venerable Se­
ñor Palafox, en su Libro intitulado: 
Pastor de la fioche Buena*

(11)
El dicho Venerable Señor Obispo, 
en la Introducción al citado Libro,
dice: Viendo el tedio con que la fragi­
lidad de nuestra naturaleza recibe las 
Tratados Espirituales ,  i  h  que conviene 
fetftr noticia individual de la definición
de las virtudes ,  y vicios para usar de aquellas ,  /  apartarse dt estos , nos ha parecido escribir con ral modo este Tratado
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w: ^>re con sai sazonados (i). Trazas son todas ¿stas, que puede
i. buscar oficiosa la caridad para excitar el apetito que con 
í aáisguto o y e , 10 qüe con ansias debi» escuchar, según San 
j ¿Agustín (a).
j. ■ También, y con razón, puede desagradar en este Libro la 
| falta de eloqueneia, confiesolo, pero no alcanza mi habilidad 
lernas retórico lengua g e ; puedo con razón desear lo que San

^Agustín por su humildad apetecía, que era la misma elóquen- 
[ c ia , de que aun siendo mozo era Maestro (3). A l Santo Doc-
r ^tor no le faltaba i á nií s í , y confieso es falta notable en el que- médium circa verba, tr faca, V¡<W 

p re d ica , ó enseña (4); pero permite alguna escusa el que (co- J  etiam Opuse, is . cap. 14,
^mo dexo dicho ) solo eifcamino la enseñanza á la gente igno-í (O
liante, y sencilla. Esta percibe bien el lengua ge llano; y  mu- *?» Augusc Hb. 1. coatí» Crearen* 
chas veces el que es remontado, se le pasa por alto, y rio lo- Vi*'m* í*p’ j ’ üf,MW 
Alcanza: de lo quát hay muthos casos práticos, que escriben ddtrio provenirrer* ****ienti0* fr° 
algunos Autores (5 ) ; y por esta razón, lo qué en mí proce-' (4)
de de no saber hablar mejor, puede conducir para que se en- Buo rom ñeca san a ln Pradie atore eh- 
tienda lo que á los pequeñuelos deseo enseñar. Por este mismo/ £&*****» &bé#<* operath. D. Thosi» 
fin templó el'Eterno Padre su divina palabra, y la baxó de- *Uper caP‘ lx ‘ J0?0D* Ic&>4#

Serme verter i* gratti remper rtf taU 
cmditus, Epheí. 4. vers. 6,

<v
Renovare eporfet animtm audUnth, di-a
cendo ¡iliquid berterta bilarHate fondj* 
tum ,  CT rptum rei t qua ag!tur\ v i f : 
ai i quid mirandum , tí* stuptndu»!.
Aug, lib. de Cítechíz. rtidib. t .  u .  
Vide etiam D. Thom. 4. t.,q. 1i  
are. 1, 5c seq. &  alibi: Ubi pr<acñbiK

ííiiodo, ' qae l°s ignorantes. y * M *  lá entendieran ,^oinp d i^  vide&rnird. de »«¡t«, ,n prutop,»;
*0 S. Agustín (ó). En esta segunda impresión se añaden las Sermón. Rosara ubi v ir il ¿empiar
citas marginales de la Sagrada Escritura, de Santos, y A u- y invenieos.
tores, por haberlo asi pedido machos; y por lo mismo seM . (¿)
añade tarpbien la doftrina de los siete Sacramentos de la Ley ¿t * Pato* Verbum tuum rubí-
Evangélica, puesta, y ordenada en el mismo estilo qne lo
mas del Libro (7). d̂ictrtt dimiisU', car figeat Doflúrem,

Nada digo ' 1 * ‘ ‘ 1 -- -
Doctores Santos
guiado, como ,---- „------------------- - f — r ---- -- - — , . r . . „
rio , hermano de San Gregorio Nacianceno (9). Imito en £&-?; *[ ™ m̂ ^ ttorUr* *??**¥?

a Santo Thomás, que en todo qúanto escribió siguió &f ;í^ 7  D.^a% T  ,
Santos Padres de la Iglesia, especialmente á San Agus-^ Christ. Vidc ecizm D .T h o n . 1. a Ü l

tin (9). Lo doctrinal del Libro , de Santo Tilomas lo he to- Tiinotlj.xip. i.kcc. *.
mado, como lo adyertirá el que en las Obras del Santo D qcr
tor fuere versado. En sus escritos todo se halla, de todo es- ^ 3 *cc*>tionem tapitmi, tr adietua-

(?)
n  Mpúntta. Provcrb, v. ven.

( i)  "y. -
Ntttnqttam ab adcUn entra , **t ltgtrtw 

'vira doctor t qua ncsciebanr, Inter 
9¿art yétrañ, atqae H*e ipsum Magis*̂  
y m  ¿afra* D. Hier. Ép, ad Paclto.'

qtudtm frcprii tneat ¡evlaque pro- 
• y red quacttmqrte ciarorutn, Baa-̂

Patrum grata fer agent da^. .« 
rósete cciltgt, quorum Renti * ■

cribió (10); y experimentó dos cosas (que muy antes confi< 
el Ferrariense quando lo estudió) y son quedar mas en 
y mas amante devoto del Santo Doctor (11). -

Si en alguua cosa me desvío de la verdad 1 desde lpeg 
la re tra jo , y no pase por dicha, que esta es mi obligación: 
asi. lo hicieron , y dixeron muchos Santos, que como hom 
brea estuvieron sujetos á engañarse (ia). Y  lo que los enten­
didos hallaren que corregir, enmiéndenlo con claridad!, ase­
gurados , que si yo advirtiera, lo corregiría; porque entien-í>'«™« Mmdam fragramU repítate 
do no desea la verdad de la Doctrina quien no quiere cpr-y‘'̂ -ssarhis ía pnneip. DulogL 
regirse, ni que lo corrijan; lo qual es auur perversamente1 _ . ^  e
tu propio dictamen (13). , : ^V ..r  , u e r , . “ « cutas rr. Alberto de Briza, díncr 4

Otras machas cosas hallaran que censurar los que leyeren, r¿l!maí> ^  mttm Doctríuam
no lo dudo; pero todos saben; que hiiigun Autor obliga k, jpeite¡h*m ¡n *m¿bu, tteutus ett„

J J  3 que^Fcrdio. CzstiU. in Vita. D. Tboo«
(10) Fe rrarícusís I o Ep.Dcdic. lib. c o a . contn Gene, ad Pap. Qcm. V il. ífibil a t  ultra qaod tetro dojrdertj. 
f j  1) Idem ¡bid. Humqaam Dt Tb»m&m ceavenl,  qum abirem doetior t r fjW  amOMUer.

D. Aug, scripsit librura retractattemmi; de ÍX Thom. iá aliqailps opifliouibus aauvú scmcuriiA- 
Sapient'tt emm ert matare canil ¡lata. f/|

(ij) Mmir en'im ptrverri stiptvtm amaí t fni W*. dibe «oh P'wtp qr srfir M  P* Eplst Hictoo, Mtf«
«lio. Mbimulca digo* taati Doictw*», ’

m



que se lean sus libros* El que na gustare de ocupar el tiempo 
en éste , erapleelo en otro que sea mas de $u agrado, y ad­
mita el buen afecto de quien lo ha escrito, que fio lo apre­
ciará D ios nuestro Señor * en cuya estimación son obras los 
deseos do agradarle <(*)• Y  'últimamente á aquellos que de mi 

1).Thotm f* *. quacst. jo. arr. 4* & trabajo, y desvelo percibieren algún fruto espiritual, les su-
aliis ja lpcis. Volmtiat^ficto rtpu* -pijc0  ̂ que en caritativa recompensa me favorezcan con sus
Miar tfid jDíkim. 1 oraciones delante de D ios, y su Santísima Madre (a). Mu-
•&¡ih* ÚUft Jitoftálitorm»jfafr chos sugétosdesean cumpla lo que al fin de este Libro pro- 
tmm.iw.precepturitpgitBs vt>lvmujy ut metíde guiar por la senda al Niño Electo; siendo Dios servi- 
ntihfrt ¡aboribiti ¡ttirtráiiúitct imper- d o , -lo haré con "brevedad en dos tomos en fo lio , que tengo 
tiuaiuAt. Thcodoric. Cri. EpÍs«op> trabajadosdel Rosario de la Soberana Rey na, con una Sylva 
apud^ayoL fa fio. Pra&t. Evangélica al fin de cada Tomo para todos los Domingos, y

Fiestas del año, con ideas llenas, y también .remisiones á lo
que se dice en dichos dos Tomos» Fatuntiam habí, in me, ér 
mniA reddam tibí, Y  ALE.

■ v\ 7 '■

TA
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CAP. I. Halla Desiderio al Niño en la isla,
pag. i*

Cap. XI. D á cuenta al Niño de su entrada en la 
Isla, y ponelc el religioso nombre, pag. a . 

Cap. III. Como Eleéto comenzó á conocer á 
Dios» pag. 6 .

Cap. IV. Advierte electo la guerra de las pa­
siones naturales, pag. 9.

Cap. V. Ensenan á Electo los preceptos comUr 
nes naturales, pag. 13.

Cap. VI. Contiene lo que sucedió á Electo en 
la noche, y hasta que abrazó la Fé de Chris- 
to nuestro Señor, pag. 19.

Cap. VIL Sale Electo de la Isla despees de des­
pedirse de ella , pag. 34.

L I B R O  S E G U N D O .

DESIDERIO, Y  ELECTO E n  E L  PUERTO 
de Santa Cruz, y Ciudad Santa de la Fé. ■

C AP. I. Preguntas que hizo Electo viendo
la C ruz, pag 27.

Cap. II. Aprovecha la señal de la Cruz contra 
brujas, y en otros casos , pag. 29.

Cap. III. Llega Electo á la Ciudad de Santa Fd, 
refiere lo que vió en ella, pag. 31.

Cap. IV . Explicase qué es F é , y otras cosas to­
cantes á ella, pag. 33.

Cap. V. Registra Electo los Palacios de la Fé, 
y le instruye Desiderio, pag. 38.

Cap. VI. Entra Electo en el primer Palacio, y 
se le explican estas palahras: Creo en Dios, p.42. 

Cap. VIL Explicase la palabra Padre, y se co­
mienza á declarar el Mysterio de la Santísima 
Trinidad, pag. 46.

Cap. VIII. De las tres Personas Divinas en 
particular, pag. 49.

Cap. IX. Pasan Desiderio1, -yE lecto  á la  Sala

de la Omnipotencia, pag. 54.
Cap. X. Llegan Electo, y Desiderio á la Sala.de 

la Creación, y lo que sucedió antes, pag, 54** 
Cap. XI. Explicase la pintura del primer Qua* 

dro , pag. 47. ■
Cap. XII, Explicase la pintura dei quaiy.

io ,  pag. 59. ' ‘
Cap. XIII. Explicase la pintura del sexto Qua- 

dro, pag. 63.
Cap-X IV, Como Dios prodoxo al hombre, y £ 

la muger, pag. ó8.
Cap. XV. Explicase la pintura del Qnadro sép­

timo, pag. 73.

L I B R Ó  T E R C E R O .

D ESIDERIO , Y  ELECTO EET IOS OTROS 
seis Palacios de la ¿Ciudad Santa de la Fé.

CA P . I. Llegan Desiderio, y Electo al segun­
do Palacio, pag. y6.

Cap. II- Perfecciones de la Alma de Christo 
nuestro Señor, pag. Bo.

Cap. III. Entra Electo en el Palacio tercero, 
y vé la caída de Adan , pag. S i.

Cap. IV . Contiene la Anunciación, y Encarna­
ción del Hijo de D ios, pag. 85.

Cap. V . Explicase el Mysterio de la Encarna­
ción del Divino Verbo, pag. 87.

Cap. VI. Represéntasele á Electo el Nacimiento 
de Christo nuestro Señor, pag. 92.

Cap. VII. Explicase como la Madre de Dios es 
siempre Virgen , pag. 96.

Cap. VIII. Prosigue la explicación de lo qne 
Electo vió en el Portil, pag. 97.

Cap. IX* Del nombre Dulcísimo de Jesús, p 102. 
Cap- X. Llega el Niño Electo al quinto Palacio 

de la Ciudad Santa de la F é , pag. 103.
Cap. XI. Entra Electo en el Palacio quinto , y

co-



«omíeMft á referirlo que en él vió, pag. 104, Cap. XLI. De dos rara* maravillas de este San- 
Cap. Xti. Com o Christo nuestro Señor lavó los tísimo Sacramento, pag. 179.

pies á los Apostóle», pag. *08. Cap- XLI1 . Amor de Christo en la instituriot
Cap. Xllt, Pasa el Niño Electo á la tercera Sa- de este Divino Sacramento , pag. 181. 
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tro Señor en el Huerto, pag. m .  este Divino Sacramento, pag. 184,

Cap. XIV. D el prendimiento de Christo nuestro Cap. XLIV. De la adoración, y respeto debido 
Señor, pag. 115. á este Divino Mysterio, pag. 185.

Cap> XV. Com o el Señor fue presentado ante Cap. XLV. Los Angeles, y  crea turas insensi* 
los Jaece*v pag. 117. bles adoran, y veneran este Divino Mysterio,

Cap. XVI. C l Señor es azotado, y coronado pag. 186.
de «pinas, y sentenciado , pag. too. Cap, XLVL Veneran la ¡tierra, y los animales

Cap. XVII* Como Christo nuestro Señor llevó; de ella él Divino Mysterio del Altar, p. 189.
la Cruz acuestas, pag. 104, :^C. XLVU. Los peces, los muertos, y los demo-

Cap. XVIII. Prosigue la materia del pasado, nios veneran á el Santísimo Sacramento,p. 191 .
pag. ta6. v;C. XLVIlI. Entra el Niño Electo <en el Palacio

C#|i. XIX. Com o el Señor fue crucificado, p . lo í .  v séptimo, y le sacan desmayado., pag. 193. 
Cap. XX. Prosigue la materia del pasado, p. 131 v Cap. XLIX. Señales antes del Juicio Universal,, 
Cap. XXI. Com o el Cuerpo de Chriito nuestro pag. ipó.

Señor fue sepultado, pag. 135. Cap. L. Como todas acudiremos al lugar del
Cap. XXlI. Dudas de Electo sobre d  Mysterio Juicio , pag. 199.

de -la Pasión del Señor., pag. .138. — Cap. IX  Comienza el acto deí Juicio Universal»
Cap. XXIII. Instruye Desiderio k Electo en al- ; pag. 20a.

guft«$ cosas tocantes á la Pasión de Ckristo Cap. LII. Prosíguela materia del pasado, p.&o#. 
SVúÍSíTq S e ñ o rp a g . 040. ¿rkCap. LU I. De los testigos que -convencerán A

Cap. XXIV. Idegan Desiderio, y Electo al P a - ^  los pecadores, pag. noy.
Jacio quinto ,  pag. 143. ¿|Cap. LIV. De la última sentencia en -el Jui-

Cap. XXV. Entra el Niño Electo r  él Palacio^ ció Universal, pag. uo8.
quinto ,-y refiere lo que en él vió, pag- 147. fCap. LV. Conclusión del acto del Juicio Univer- 

Cap- XXVL Como el Séfior resucitó, y se tra-^í| *al • pag. ftio.
tan oirás cosas, pag. 150. ^

Cap. XXVII. Aparecimiento de Cbristo nuestro^ I I B U O  Q U A E T O .
Señor resucitado,-pag. 153. I?;

Cap- XXVIII. Como el Señor apareció a la  V í̂ ||;DjEí JDEJ?JD j Y  E t E C W  E 2TZOS VZTIM0 S  
gen Santísima su Madre, pag, 15 $ ,' |C  Enlacias ¿t U  Ciudad Sama de la le .

Cap* XXIX. En que se concluye el Mysterio deh_.
la Resurrección del Señor , pag. a.sy. | ^ / ^ A P .  1. Entra Electo en el Palacio octavo 

C.XXX* Entra Electo en el Palacio sexto, p. lón.l V  1 de la Santa Ciudad de la V é , pag-. 214- 
Cap. XXXI. De la admirable Ascensión; del Se-I- Cap. D . Lo ^ue vió el Niño Electo, pag. 215.

ñor, pag. i-6a. IfCap- III. Dice algo de la Persona del Espíritu
C.XXXU. Prosiguela materia del pasado, p. 164. Santo, pag. 21,7.
Cap. XXXIII. Prosigue la materia del pasado, .Cap. IV. Trata de los siete Dones-del Espirita 

pag. 166. .-¿f Santo, pag. 219.
Cap- XXXIV. Explican se las palabra« A  tos C/r- Cap. V . de los doce Frutos del Espíritu Santo, 

/«y, y i'tá sentada í  la diestra de Dios ¿W rr, pag. aaa.
pag. 168. vC .p . VI. De los otros cinco Frutos del Espíritu

Cap. XXXV. Convino á los hombres que Christo r Santo , pag* 235*
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y lo que después conviene se haga, pag. 285.
Cap- XL. Del Sacramento de la Extrema-Un­

ción , pag. 287.
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PROTESTACION DEL AUTOR.

OBedeciendo á los Decretos Apostólicos, especialmente á los de nnestro Santísimo Padre Ur­
bano V III , protesto, que quanto en estos Libros digo de la santidad, virtudes, favores , re­

velaciones, títulos de santidad, que á algunas persoas se les d á , y algunos , que con milagros se re­
fieren, no pretendo se les de mas f é , veneración, ni autoridad, respectivamente, qué la humana* 
menos á aquellas cosas, y personas, que por aprobación de la Iglesia Católica se debe mas.auto­
ridad, f é , y veneración : y todo lo que en ellos digo lo sujeto, como hijo fidelísimo de la misma 
Iglesia, k su corrección, y á la del Santo Tribunal de la Inquisición. En S. Ildefpnso.de Zara^q  ̂
zá á 1-3* de Julio de 1717- , 7

f r .  Saymc Bantä.
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LIBRO PRIMERO.

D E S I D E R I O ,
Y  E L E C T O

E N  L A  I S L A  D E S I E R T A
'f CAPITULO PRIMERO.
É H A L L A  DESIDERIO A L  NIÑO EN LA ISLA.

Dmirables son las disposiciones de

A »  la Divina Providencia , con que 
^  dirige sus creaturas, las provee, 
a« y  gobierna en orden á los fines 

que intenta. Con razón admira 
el Sabio aquella su eficaz suavi­

tad , y  suave eficacia , con que sobre toda hu- 
Lana comprehension mueve , y  gobierna á sus 

}^creaturas , ordenando para el logro.de sus ocul- 
ios fines , los que en los ojos de los hombres son 

yacasos (a). Pero esta que es ley general en todas

P> providencias, es muy especial en orden á la 
ud eterna de los que previo, y  predestinó, para 
;que fuesen conformes á la imagen de su Hijo, 

^porque (  aun quando mas lo imposibilita la pru­
dencia humana ) los llama ; llamados , los j us- 
/íifica ; y  justificados , finalmente , los glorifica, 

^ciñendo sus sienes con diadema inmarcesible , y  
eterna. Quien vea ün David , quando mas per­

se g u id o  de Saú l, mas próximo á succederle en 
'Mil Cetro de. Israel: quien al Santo mozo Joseph, 
Igodiado, vendido , y  encarcelado , y  en breve, 

■ por las escalas, de la cárcel subir á la mayor pri- 
|vanza de E gypto: quien al soberbio Saulo, que 
'por el mismo camino de su sacrilego empeño

ff (a) Sap, 8. y. i. D. Th. i ,  p. q. i a r e .  g, q.  21.

caminaba , aunque ignorándolo é l , á la cumbre 
del Apostolado Qb) , y  á ser un San Pablo , caí­
do en el suelo , para levantarlo al C ielo : quien 
esto vea , conocerá como la naturaleza toda sir­
ve en sus movimientos á la suprema , é invio­
lable Ley del querer Divino , y  al término que 
la guia la disposición infalible de la Divina Pro­
videncia (c).

Esta verdad , que es irrefragable , se confir­
mará con el suceso (  aunque parabólico )  de un 
Niño , de quien cuidó , aun quando por su edad 
pendía solo de la Divina Providencia , pues por 
sus pocos años no podía valerse de la industria 
humana, que suele aprovechar mucho en los pe­
ligros , y  necesidades de la vida á los mortales.

Navegaba cierta Matrona noble con designios 
de pasar á Constantinopla, y llevaba consigo un 
hijo de edad de solos tres años. Alborotóse el mar 
(  pensión á que están sujetos los que con alas de 
viento quieren surcar lo dilatado de sus cristales), 
y  combatiendo al Navio sus olas con vientos 
encontrados , llevólo á su ultimo precipicio, ar­
rimándolo con furia á un peñasco , y  á la violen­
cia del golpe, quedó despojo de la desgracia, pe­
reciendo en el abismo de las aguas, los que fiados

A  de
art. 4. Rom. 8. y. z ? .  (b) Aít. c, (c) Gen. 41.



Luz de la Fé. Ltb. I. L
de sil deslealtad (no debiendo) aseguraban en ellas 
el cumplimiento de sus designios; pero guando la 
fortuna en estos casos no descarga el golpe de una 
vez , suelen hallar los asustados navegantes una 
tabla en q u e  estrive su esperanza , ó la dilación 
del susto , para que no sea el naufragio mas la­
mentable. Así sucedió i  esta Matrona desgracia­
da , que con su hijo guarecido de un brazo, pudo 
con el otro asir una tabla, que á poco rato le faltó, 
dexandola a la vista de una Isla , aunque inhabita­
da, sumergida en lo profundo de las aguas. ¿Qué 
haría el tierno Infante en lance tan apretado? Na­
da hizo, q u e  por sí no podía ayudarse i pero dis­
puso la D iv ina Providencia, que quando entre su­
mergido, y  fluctuando , apenas se podía descubrir 
su cuerpecito, acudiera á socorrerle (  mas guiado 
del cuidado de la Divina Providencia, que de su 
natural inclinación á los hombres) un Pez llama­
do Delfín. D e este refieren los naturales, que tie­
ne particular inclinación á los hombres , y vién­
dolos en peligro de naufragio , los socorre , y fa­
vorece. Favoreció á este N iño el Delfín , y con 
muestras de raro contento lo llevó sobre sus esca­
mas , paseando un rato por la mar., como cele­
brando la dicha de haber socorrido á quien co­
mo amigo naturalmente mira. Pasado algún rato, 
sacóle á la playa de la Isla , y  se retiró á su na­
tural domicilio de las aguas , dexando como en­
comendado á superior providencia ( que es la D i­
vina )  al que  su corto caudal no podía favorecer 
en mas , que  haberlo librado de tan evidente pe­
ligro. Entróse el tierno Infante la tierra adentro, 
la qual no le ofreció mas compañia , que de árbo­
les , hierbas , ó irracionales , porque los hombres 
no la habitaban. Eu este desierto vivió hasta la 
edad de diez años (a). D e  la misma edad , con 
poca diferencia , era el Santo Príncipe Josafat, 
hijo del Advenir , Rey de la lud ia , quando vien­
do Dios las santas inclinaciones, que en él había 
puesto su bondad, le. envió al Santo Monge Bar­
ban para que lo alumbrara con la luz de la Fé, 
sacándolo de las tinieblas de la Gentilidad en que 
vivía. La misma ediad contaba el Niño , que en 
la Isla dexamos, quando ordenó la Divina Pro­
videncia lo hallara un. virtuoso Religioso. Salió 
este de su patria, que es la Ciudad del Ocio , por 
parecerle ( y  bien) que emplean mal los talentos 
entregados por el Soberano Rey , los que en ella 
viven retirados en el Palacio del descanso , habién­
dolos Dios llamado para cultivar la V iña de su 
Iglesia, y favorecer á sus próximos con la doctri­
na, y enseñanza. Púsose en una nave , que se lla­
maba Zelo de la Gloria de Dios , y tomó el cami­
no de Constandnopla , con ánimo de predicar el 
Evangelio á los moradores de aquella Ciudad po­
pulosa. Faltóle et socorro de los vientos, y  dete-

(a) Vorag. Ieg. 176. (b) Vorag. lég. 173.

3
nido con una prolixa calma en alta mar , con­
sumió los bastimentos que llevaba. Acabóse del 
todo el agua, por la q u a l, quando. movió la Na­
ve , y descubrió la Isla, se halló precisado á arri­
bar á ella , para socorrer la sed que padecía , y 
proveerse para lo restante de su viage. Desembar­
co en la playa , y  entrando la tierra adentro en 
busca de alguna iuente , á poco rato descubrió á 
la raíz de un peñasco un bulto , que ni bien dis­
cernía si era b ru to , ó criatura humana : íbase lle­
gando á é l , y aunque corriendo quiso huir, pero 
con brevedad lo alcanzó ; y conociendo que era 
niño, quedó admirado de hallarlo en aquella Isla, 
que sabia nadie la habitaba, y con caricias,y mues­
tras de benevolencia lo detuvo , y sosegó. Consi­
deraba el Religioso el trage del niño , y se le re­
presentó iin San Onoñe joven , porque iba vesti­
do como quando ya el Santo viejo encontró en el 
desierto al Abad Pafnucio (b). Tenia el niño 
cabello muy largo , que le cubría la mitad del 
cuerpo: de la cintura pendía una Zona, texida de 
hojas de arboles , para cubrir su desnudez , como 
lo hicieron con hojas de higuera nuestros prime­
ros Padres. Mirábale el rostro , y lo tenía her­
moso , y blanco. En los ojos advertía una com­
posición , y modestia rara. En el hablar descu­
brió un gran sosiego, lo qual admiró mucho , por 
haber tan poco antes padecido tal turbación , y 
espanto. Notóle que algunas veces levantaba los 
ojos al Cielo , con muestras de encaminar á Dios 
sus afectos. Preguntóle, ¿ para qué levantaba los 
ojos ? Y  le respondió, que para dar gracias á Dios, 
que lo habia creado , y conservado , pues así de­
ben hacerlo todas las creaturas capaces de razón. 
Admiróse el Religioso de oir tan christiana res­
puesta, y  le preguntó ¿ si era Christiano? Respon­
dióle, que ni tal nombre jamás habia oído. ¿Pues 
cómo veniste á esta Isla solitaria , y qué haces en 
ella ? Esa pregunta (respondióle) pide muy proli­
xa respuesta, y volvió con esto las espaldas para 
huirse ; pero el Religioso con nuevos alhagos lo 
detuvo , y diciendole también, que tenía muchas 
cosas que enseñarle , y  que decirle , que no te­
miese , pues daño alguno no le haría ; con esto 
se detuvo, y  comenzaron ambos su conversación.

C A P I T U L O  I I .

D A  C U E N T A  E L  N I Ñ O  D E  S U  E N  
trada en la Isla, y pónete el Religioso nombre,

DIm e , pues , ¿cómo fue tu  venida á esta Isla, 
y  quánto ha que en ella moras? Dime tú, 

replicó el N iñ o , ¿ quién eres, y adonde vás, para 
saber con quien hablo , que no es bien fie yo de 
quien no conozco mis secretos? Yo soy , respon­
dióle, Maestro de la Ley del Dios verdadero: llá-

mo-
&c. Vit. pp, de Sané!. Oncfr,



mome Desiderio , no de las riquezas de la tierra, 
: sino de ganar almas para D ios: soy hijo de no­

bles padres. ¿Quién , le dixo el N iño , son tus 
padres? Respondióle: MÍ padre se llama Zelo 
de la Gloria de Dios : mi madre es una Señora 

■r noble , que se llama Compasión de la eterna, 
\ perdición de las almas ; mis abuelos son dos 

santos casados , tan unidos , y hermanados, que 
jamás se apartan el amo del orro : mi abuelo se 
llama Amor de Dios , y mi abuela Caridad del 
■próximo : otros muchos parientes tengo , que á 
su tiempo te diré. Respondióle el Ñ iñ o : M u­
cho me han quadrado tus ascendientes , y  nom­
bre , y me dan seguridad para decirte lo que 
me preguntaste. Yo llegué á esta Isla favoreci­
do de un pez , que á la orilla me dexó , quan- 
do yo dexaba á mi madre anegada en la mar, 
y  á mí me faltó muy poco para quedar con ella 
sepultado, y sumergido.

Desid. Sin duda que Dios te quiere para 
m uy suyo , pues tan milagrosamente te guardó, y 
así en adelante te llamarás EleBo, pues D ios, que 
es tu  Creador , te ha elegido para sí , y  con tan 
particular providencia te ha conservado la vida.

EleB. ¿ Y de dónde infieres lo que me dices? 
-.-i Desid. Porque cosas semejantes las ha obrado 

Dios con sus Santos, y con los que creó para 
j  ■ siervos suyos.
' f EleB. Dime si alguna de estas providencias 
y  ha tenido Dios con los que dices , que holgaré 
! mucho de oirlas.

■! Desid. Muchos casos semejantes te podía 
ó referir , pero basta saber el siguiente. Lucio Ca- 
:{'■ telio gobernaba las Provincias , ó Rey nos de 
h Portugal } y  Galicia , quando Celsia , su muger, 
V de un parto dió al mundo nueve hijas; la qual, 

juzgando que podría ceder en descrédito suyo, 
■L cosa tan raras veces vista en el mundo , mandó á 
ó la partera , que con todo secreto tomara las nueve 
v creaturas, y  las arrojara en un rio , que por allí 
y cerca coiria (a). No tuvo corazón para executar 
| |  el mandato de la cruel madre , y  en vez de arro- 

jarlas al rio , las llevó al Lugar mas cercano , y  
y las entregó á nueve mugeres , que con todo cui- 
I; dado las criaron , y  bautizaron , lo qual sus pa- 
i  dres no harían , porque eran Gentiles. Pasados 
\  algunos años, fueron acusadas por Christianas de- 
|  lante de su mismo padre , y  padecieron glorioso 

martyrio por Christo , muriendo Santa Liberata 
t' (  que fue una de las nueve) clavada en cruz , á
I. mutación de su Divino Redentor Christo, el qual 

las guardó del riesgo quando recien nacidas, por- 
y  que las creó para padecer martyrio por su amor. 
j| EleB, ¿ Y  ha usado Dios con otros de esta 
|  particular providencia?

(a) io. Julii , ín Festo Líbert. &Vorag, in Legend.

3
, que á San Ramón Nonato le con­

servó la vida en el vientre de su madre , ya di­
funta , que por eso se llama Nonato , que es lo 
mismo que no nacido , porque abriendo el vien­
tre de la madre , lo sacaron á este mundo (b).

EleB. Pero á ninguno de estos sacó Dios del 
peligro de las aguas , como á mí me sacó su pro­
videncia.

Desid. Verdad es , pero lo ha hecho con 
otros , porque para sí los eligió.

EleB. Me servirá de consuelo oir caso seme­
jante al m ió; y así te ruego , que si de alguno 
te acuerdas , me lo quieras referir.

Desid. Dirélo de buena gana. El Rey de 
Egypto Faraón mandó , que á todos los niños 
Hebreos los arrojáran en las aguas del rio 
luego que salieran del vientre de sus madres (c). 
Nació Moysés; y  aunque por verlo sus pa­
dres muy hermoso , que era prodigio de la na­
turaleza , retardaron tres meses en arrojarlo, 
pero hubieron de hacerlo al fin , por temer el 
castigo de Faraón, Pusiéronlo en una cestilla de 
juncos, y lo arrojaron en las corrientes del rio 
Nilo : fue esto á tiempo que la Princesa , hija 
de Faraón , salió á la ribera del mismo rio , y 
viendo venir sobre las aguas el cesrillo , man­
dó á una de sus doncellas que lo detuviera; 
hízolo así , y descubriéndolo , halló dentro 
al niño Moysés. Viéndolo tan hermoso , y  
agraciado , compadecióse de é l , y  mandó le die­
ran á criar ; hízolo su misma madre , que sin 
saber la Princesa que lo era , se lo entregó para 
ese fin. Creció , y  pasados algunos años , lle­
gó á libertar á todos los Hebreos del cautiverio 
de Egypto , y fue uno de los mayores Santos, 
y  Profetas de la Ley antigua. A este libró 
Dios del peligro de las aguas, como también á tí ; 
procura servirle , como lo hizo éste ; y refiére­
me ahora cómo te has sustentado en este tiempo.

EleB. Luego que llegué á esta región , de 
hombres no habitada , vi venir acia mí una 
bestia , que con notable velocidad corría : otra, 
que la acompañaba , tenia unas hastas en la ca­
beza , y  á trechos unas púas. Llegáronse á mí 
con alhagos, que bien era menester , según el 
miedo, que como Niño tenia : advertí que de 
los pechos de la que no tenia hastas , se desti­
laba leche ; apliqué los labios , y  comencé á 
mamar con gran sosiego , porque me lo per­
mitía. Esta me sustentó dos años , hasta que ya 
tenia los cinco muy bien cumplidos: venia por 
la mañana , y  la tarde , y  no hacia falta ni un 
solo día.

Desid. i Y  sabes tú quién la enviaba con tan­
ta puntualidad?

A 2 EleB.
(b) En su histor. (c) Exod. 2,

Providencia con que se sustentó Electo.
Desid. Sí



Luz de la Fé. Lib. I. Cap. II.
JSIeB. N o  sé cierto : solo puedo decirte dos 

cosas i la  una , que me admiraba cómo siempre 
á la hora misma me hallaba , no estando siem­
pre en u n  mismo lugar de esta Isla ; la otra , có­
mo acudia tan puntual, que ningún día me hi­
zo falta.

Desid. Pues sabe , q u e  guiada del Supremo 
Provisor de las creatinas , que es Dios , venia á 
darte el sustento, que de otro modo no sería 
tan pun tua l , ni tampoco lo haría*

Mleff. ¿ Pues qué, D ios cuida de estas menu­
dencias ? ¿Q ué le importa á Dios que yo vi­
va , ó m uera , para tener tanto andado que no 
perezca?

Desid. Nada se menoscabaría de su glo­
ría porque tú  en el mundo faltáras ; pero co­
mo es universal Provisor de sus creaturas, aun 
á los pajarillos no falta , pues á todos dá el sus­
tento.

EleB. N o  estraño, que de mí cuide , pues 
( como m e dices) lo hace con los pajarillos: 
bien quisiera me lo explicaras ; porque aun­
que en esta soledad he visto varias diferencias 
de aves , pero nunca he advertido lo que me di­
ces , pues á los paj arillos pequeños he visto, 
que sus padres les dán de comer con mucho 
cuidado.

Desid. Sabe que hay una especie de aves, 
que se llaman Cuervos ( a ) , los hijuelos de estos 
nacen blancos ; y como los padres son m uy ne­
gros , viéndolos degenerar en el color , los abor­
recen , y  los dexan : apriétales el hambre á los 
polluelos , y  como necesitados claman , y  gritan, 
pidiendo con grande ansia el sustento ; pero co­
mo los padres hacen el sordo , acude Dios á su 
remedio , enviando por el ayre un rocío , el qual 
se entra por los piquitos de los Cuervecitos, que 
con la cabeza levantada acia el Cielo los tienen 
abiertos , y  con eso se sustentan , hasta que 
pueden salir del nido , y  v o la r, para buscar el 
alimento.

EleB. Kara Providencia es esa que me dices; 
pero dime , Desiderio , ¿ ha tenido Dios seme- 
jante providencia con los hombres?

Desid. Sí la ha tenido ; que quien socorre 
á las bestias , que tan poco valen , no podía fal­
tar á los hombres , que , sin comparación, son 
de mas rico precio.

EleB. Dime algunas historias en confirma­
ción de esto , que me huelgo mucho de oirlas.

Desid- Algunas te diré brevemente (K). A
S. Pablo , primer Erm itaño, le llevó un  Cuer­
vo , por espacio de muchos años, cada día me­
dio pan muy blanco ; y  quando al fin de su vida

(a) D. Thotn. in cap. 38. Job. fin. (b) Vitas PP, in 
vita D. Paul. Eremir. (c) 3. Reg. 17. (d) Match.

lo fue á visitar S. Antonio Abad , como ya ha­
bía mas que comieran , duplicóse la ración , y 
todo ese tiempo les llevaba un pan entero. Dis­
curre , Eleélo , si el Cuervo lo amasaría , y  co­
cería , ó si era Dios el que lo enviaba.

Oye otra historia semejante , pero mas rara. 
A  la otra parte del rio Jordán se hallaba el Pro­
feta de Dios Elias solo , y  escondido por te­
mor del Rey Acab. Perecería de hambre , si 
Dios no cuidara de su Siervo , y  Amigo. Hí- 
zolo el Señor con tanta puntualidad , que tar­
de , y  mañana acudían los Cuervos , llevan­
do carne , y  pan para sustento del Profeta (c). 
Y  has de advertir, Eleélo , que los Cuervos 
son unas aves , que en ninguna cosa se ceba 
su  apetito con mas gusto que en la carne ; y  
no obstante ningún dia dexaron de llevarle aL 
Santo Profeta su ración , sin minorarla jamás. 
¿Pues quién no admira aquí la Divina Providen­
cia ?

EleB. Si tanto cuidado tiene Dios de los 
hombres, bien mal hacen en andar solícitos, ni 
trabajar para ganar que comer.

Desid. En lo primero dices bien , que la so­
licitud , que es demasiado cuidado, debe evitarse; 
así lo enseña la Ley de Q u is to ; pero no el tra­
bajar , para tener que comer , porque en pena del 
pecado primero , le dixo Dios al hombre, que con 
el sudor de su rostro ganaría el alimento (£).

jEleB. Dime , Desiderio , ¿ has conocido poi: 
las señas que te he dado , qué animal era el que­
me dio leche dos años?

Desid. Sí. Llámase Cierva , veloz mucho en 
el correr; y  el que con ella venia la primera 
vez era Ciervo , porque en esta especie las 
Ciervas no tienen bastas, y  los Ciervos las 
tienen del modo que me has referido.

EleB. Mucho me consolaría sabiendo que 
por ministerio de Ciervos haya Dios sustenta­
do algún otro como á mí.

Desid. Pues no dudes que lo ha hecho el 
Señor en semejante necesidad que la tuya.

EleB. Refiéreme cómo fue , y  pasaré adelan­
te , dándote noticia de mi v id a , y  ocupación 
en esta soledad.

Desid. A  Santa Cunegunda (e) persiguió 
mucho un Mayordomo de su casa , mirándola 
con amor ilícito : resistióse come» santa , y  como 
noble , que era Duquesa del Palatinado. Vién­
dose despreciado el Mayordomo , tomó la plu­
ma en descrédito de su Señora., escribiendo al 
D uque su marido. Este respondió á su cria­
do , que dispusiera la quitárau la vida. Hízolo 
con gran diligencia; y  para mas asegurarse,

man-
í .  Y. 31.  (e) In hist. vita ejus.



Providencia con que se sustentó Eletto.
mando 4 los executores del homicidio , que la 
llevaran á un monte , y quitándola la vida , la 
cortaran la lengua , y se la traxeran en testimo­
nio de que era muerta la Duquesa, Teniendo- 
la ya en él monte , movidos de compasión 
los verdugos, convinieron en perdonarla la vi­
da , con tal que se entrara del monte adelan­
te i pero acordándose que habian de llevar la 
lengua , quisieron cortarla 4 un niño , hijo su­
yo j que la Santa Duquesa llevaba en sus bra­
zos. No se lo permitió el amor de la madre; 
y  entre confusos , é indeterminados, sin. acabar 
de resolverse , vieron junto á sí una perrilla , a 
la qual cortaron la lengua , para darla en testi­
monio al malvado criado , y 4 la Santa Señora 
la permitieron se entrara del monte adelante, 
fiando su vida de la Divina Providencia. Halló 
una cueva , donde con su hijo se recogió ; y  
para crianza del niño enviaba Dios cada dia una 
Cierva , que con leche de sus pechos lo sustentó, 
hasta que Dios proveyó de otro alimento. Vivió 
3a Santa Duquesa muchos años en la cueva, en 
altísima contemplación ocupada , hasta que ca­
zando un dia su marido , la halló en compartía 
de su hijo.

Mleft, i Y  en qué , ó cómo feneció la vida 
:fde esta Santa Señora ?
i Desid. Bástate saber que fue Santa /: su ma- 
Ijrido , y el niño acabaron santamente , y que 
■‘Ipor medio de una Cierva sustentó Dios al 
.■miño mucho tiempo : que esto , y  no: mas me 
illas preguntado , y  en adelante sabe pregun­
tar , aprendiendo de mí , que soy Desiderio, 
que yo no acostumbro á responder sino es á 
lo que se me pregunta. Dime ahora , Elec­
to , y lo restante hasta hoy , ¿ cómo te has 
sustentado?

Mle8. N o ha sido con menor providencia del 
Creador del Mundo , según, entiendo.

Desid. ¿ Pues dime cómo ha sido , que me 
has dado nuevo deseo de saberlo con lo que. has 
respondido ?

Mlect. Permíteme retirar un poco , que en 
volviendo te lo diré , y  pídote que fio te va­
yas.

Estuvo un rato retirado Eleflo y y  quando 
volvió ; como había prometido, preguntóle De­
siderio : i Adonde fuiste , Eledto , y  en qué te 
has detenido tanto tiempo ?

Eied. Ya te lo diré después , y  proseguiré 
ahora la providencia con que mi Creador me 
ha sustentado hasta aquí (a). Pocos días antes 
que dexara de venir la Cierva á darme el coti­
diano alimento , estando yo en lo retirado de 
esta soledad, vi que venia acia mí un animal

Ieroz , tanto , que el espanto , que de verlo me 
sobrevino , fue mucho no me privó déla vida; 
pero cobré aliento , quando advertí, que llegán­
dose 4 mí , no solo no me dañaba , sino que 
con alhagos me procuraba sosegar : mostrába­
me repetidas veces un pie , el qual no asenta­
ba en el suelo. Miré con atención , para ad­
vertir lo que quería darme á entender , y noté 
que lo tenia inflamado con una muy grande 
apostema , originada de una espina que llevaba 
atravesada. Entendí queria que se la sacara : hi- 
celo , aunque no sin causarle grande dolor , se­
gún las muestras que daba de sentimiento : le 
limpié la apostema , y luego quedó aliviado , de 
suerte , que pudo andar sin dolor. No puedo 
ponderar , Desiderio , las señales que de agra­
decimiento daba , alhagandome con la cabeza, 
mostrándome su gran contento. Tales cosas ha­
cía , que te aseguro me enterneció , consideran­
do un animal tan agradecido 4 quien tan peque­
ño beneficio le habia hecho ; y  mirándome yo 
tan ingrato 4 mi Creador , que tan obligado me 
tiene. Fue preciso templar el llanto , porque 
advertí que la béstia fiera se entristecía viéndo­
me derramar lagrimas. Desde aquel dia , hasta 
hoy , no ha faltado de mi compañía , solo el 
rato que va 4 cazar ; y quando vuelve , parte 
conmigo la carne que ha cazado ; y varias veces 
me trae algunas h u ta s , y hierbas, que no sé 
de donde las coge , porque hasta hoy no las he 
visto en la Isla. Ningún animal se llega quando 
está conmigo ; y he notado que todos le temen, 
y  con respeto le miran : muestra soberanía en el 
andar , y sobre la cabeza lleva una corona de su 
misma melena formada, que quando la encrespa, 
ha forma muy vistosa. Ahora estraño cómo no 
viene , que otros dias á esta hora ya volvía de 
la caza.

Desid. No hay para qué aguardarlo , por­
que ya tienes quien te dé el sustento , pues la 
Providencia Divina se ha valido de mí para ese 
fin , y  para otros mas soberanos que intenta. D i­
me , i sabes qué bestia , ó animal es el que así 
te ha sustentado ?

EleB. N o puedo saberlo , pero me dará con­
tento que me lo digas*.

Desid. Llámase Leen , Rey entre los anima­
les terrestres : es sumamente agradecido 4 los 
que le favorecen , y  tu bien lo has experimenta­
do , aunque no debes tanto atribuir el beneficio 
-que te ha hecho á su natural generosidad, y  agra­
decimiento , como al Supremo Señor , que usan­
do. de su Providencia , se ha valido de ese medio 
para sustentarte, y defenderte. Caso semejante 4 
tu  suceso se refiere de otro León , que sustentó 4

A 3 un
(a) Simile Guevar. Carta.



uu hom bre con el mismo cuidado , y  con aque­
lla que D ios para sí e lig e , especialmente lo han 
hecho varias veces.

Eleft. Refiéreme algún suceso , y  pasaré 
adelante en referirte los de mi vida en esta 
Isla-

D m W . De Santa D aría Virgen , y  Martyr 
se escribe , que la mandó el Tyrano llevar á la 
casa de las mügeres púb licas, para que pública­
mente quedara deshonrada ; pero un León , sa­
liéndose de la plaza , donde luchaba con ciertos 
hombres , fuese á la casa donde habían llevado á 
la Santa , y  puesto á la puerta , defendía la en­
trada en ella , y con eso la honestidad de la Vir­
gen (a). Intrépido un m ozuelo, quiso entrar, pe­
ro asióle el León entre sus garras, y  llevándolo 
adonde estaba la Santa V irgen , dabale á enten­
der , q u é  quería luciera con el atrevido mozo. 
Mandóle la Santa que no le dañara , y con el 
prodigio convertido , fuese publicando por la 
Ciudad la virtud de la Santa Virgen. Envió el 
Tyrano Monteros para que retiraran el León; 
pero éste los prendió entre sus uñas, y  llevándo­
los á la presencia de la Santa, esta los convirtió. 
Ultimamente , el Tyrano mandó dar fuego á la 
casa, para abrasar á la Santa , y1 al León : te­
mió éste viendo el fuego , y con rugidos lamen­
tables manifestaba á la Santa Virgen el pavor, 
y miedo que tenia , la qual le dió licencia para 
que se fuera , y ella comenzó á padecer los tor­
mentos de su martyrio , hasta dar la vida en de­
fensa de la Fé (b).

C A P I T U L O  I I I .

COMO ELEC TO  C O M E N Z O  A  CONO- 
cer d  O íos.

DEsid. Dime , E l e é l o ¿ en qué te has ocu­
pado este tiempo que has vivido en está 

Isla solitario ?
EleB. Mas de tres anos pasaron después 

que en ella entré , que nó tuve otra ocupación, 
que pasar el tiempo andando de una á otra 
parte.

Desid. ¿ Es posible que en ninguna otra cosa 
te ocupabas ?

EleB. A ratos corría por esta soledad , á ratos 
me entretenía con algunos animalitos pequeños, 
que ni huían de m í, ni yo de ellos ; á ratos don- 
mia , y  lo mas del dia se me pasaba en desear 
que viniera la Cierva , para que me diera leche: 
verdad es , que jamás venia sino una vez á la tar­
de , y  otra por la mañana.

ÚO Surío invitaejus. (b) Surío in vita ejus. (c) Vid. 
ü . Til. 1 . 1 , q. ¿a. a i .  & q. ? 3. per tot. (d) D. Th.

5 Luz de la Fé.
Desid. ¿Y  no has estado enfermo en ese

tiempo ?
EleB. En todo él no me ha dolido la cabeza, 

ni miembro alguno del cuerpo.
Desid. Yo lo atribuyo á la regla que lias 

tenido en tomar el alimento , que en los ni­
ños las mas veces proceden los achaques del 
desorden con que comen , y  beben, Y  pasa­
dos los tres años, ¿ quáles eran tus ocupacio­
nes?

EleB. Antes de responderte , me parece que 
será acertado darte noticia de otra cosa. Un dia, 
quando tendría poco mas de siete años , Estaba 
sentado á la orilla de un arroyuelo, divertido 
en mirar sus comentes : advertí ruido detrás 
de mí , volví el rostro , y  vi á mi lado una Se­
ñora , hermosa á mil maravillas, rodeada de 
resplandores ; los ojos tan brillantes , como si 
fueran dos estrellas , con un ropage blanco , y 
manto de color de cielo. Te aseguro , Desiderio, 
que me quedé suspenso viendo tan rara belle- 
ÍZ (c).

Desid. ¿Y  le preguntaste quién era?
EleB. S í, y  me dixo que se llamaba L u z N a ­

tural , que venía á hacerme compañía en esta 
soledad , y  que jamás de mí se apartaría , aun­
que no siempre la vería en ese trage.

Desid. ¿Y sola venía esa Señora?
EleB. No por cierto , que quando me dixo 

no la vería siempre en el trage que la veía en­
tonces , añadió , como ni ahora adviertes quien 
está al otro lado. Volví los ojos , y vi un man­
cebo hermoso , y  ricamente vestido , que co­
mo suspenso estaba meneando las manos, y la­
bios , como quien trata con otro algún nego­
cio.

Desid. ¿Y te dixo ese mancebo hermoso 
quién e ra , y  á qué venia ?

EleB. ■ A la Luz N atural lo pregunté , y  me 
respondió , que era hijo suyo m uy amado , que 
se llamaba, Dictamen , ó Discurso de la Razón; 
y que también venia á hacerme compañía , pues 
jamás se apartaba dé ella , que era su madre.

Desid. N o les preguntaste , ¿cómo tanto 
tiempo te habían dexado solo en este desierto, 
ó  soledad ?

EleB . Sí se lo dixe 4 la L u z N a tu ra l ; pe­
ro me respondió , que su Soberano D ueño , el 
Autor de la N aturaleza, no se lo habia antes 
mandado.

Desid, Eso es lo mas regular , que has­
ta los siete años no acompaña á los hombres 
ni la Luz Natural , ni el Diclamen de la Ta­
zón (d). Aunque algunas veces vienen antes á

■ha-
& Auth. communiter.
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Cómo BíeÓía conoció que hay Dios.
hacerle compañía; y lo mas común es acompa- 
ñacos de otra Señora , sin comparación mas her- 

: musa , y noble , que se llama Luz Sobrenatural, 
como de varios Santos lo he leído. De $. Juan 
Bautista , aun estando en el vientre de su Madre, 
se dice, que le acompañó la Buz de la Razón, 
ilustrada de la Sobrenatural, con lo qual conoció 
a su Redentor, que vino á su casa cerrado en 
el Claustro Virginal de su Santísima Madre (a). 
De Santo Thomás de Aquino se escribe , que 
de cinco años tuvo uso perfecto de razón , ilus­
trado de la Luz Sobrenatural , con que conocía 
a DioS*, y se postraba en oración dos horas cada 
dia (b).

EleB. Mucho estraño lo que me dices, que 
en tan tierna edad se hallara ranto seso , y  tan- 
to juicio.

Desid. La Luz Natural no te ha enseñado es­
to , porque aunque tan resplandeciente de ojos, 
no alcanza á vér de tejas arriba , como dicen, ó 
no penetra los efeétos de la Gracia Divina. Lo 
que te aseguro e s , que mayores te podía referir.

EleB. N o repares, Desiderio , que aunque 
= yo reparo en lo que dices, creo que no me enga­

ñas : y asi, reherente lo que sabes,
;V: Desid. Solo te diré una cosa , y  pasarás ade- 
- Jante en referir lo que comenzaste. Santa Ju li­
e ta  Martyr tuvo por hijo á San Quirico (c). Lle­

garon ai martyrio á su madre , siendo el niño de 
-solos tres años. Teníale la madre en sus brazos* 

i  quitoselo de ellos el Xyrano , y comenzó á alha- 
: .g arlo , y hacerle fiestas: el niño las desprecia- 

/ha con manos, y con pies, que meneaba: y apar- 
atando la cabeza , decía : Christiano soy como mi 
'C. madre. Quiso el Tyrano acallarlo con nuevos 
r ialhagos; pero el Santo Niño lo arañaba en el 
á rostro, y gritaba : Do soy Christiano como mi ma- 
. dre. El Tyrano insistía en hacerle fiestas , besán­

dolo , y abrazándolo ; pero el N iño abriendo su 
boquina , le asió de las espaldas con los dientes, 
y lo amargó tanto, que con rabia lo arrojó con- 

v tra la escala del Trono , ó Tribunal donde esta­
ba sentado; y diciendo el Santo Niño: Christiano 
soy, Christiano soy, quedó muerto , hecha peda-1 
zos con el golpe la cabeza. ¿No te parece , Elec­
to , que es este mayor prodigio l Pues no estra­
ves en adelante la que me oygas.

EleB. E l Diétamen de la Razón , y la Luz 
Natural vinieron en este dia solos; pero otras 

I; .veces me han visitado , y  .quedado'conmigo otras 
muchas Señoras, que lo son por cierto , aunque 

^criadas de la Luz N a tu ra l, y Diétamen de la 
; Razón. .. ..
V; Desid. N o pases adelante , Eleélo , que yá

(a) Luce i . ibi com. (b) Cast. en su Vida, (c) Vorag. 
^jegend. 78. (d) D, Th. 1. p. q. 1 , art. 3. D, Th. sup.

entiendo lo que me quieres decir; y yo deseo que 
antes me digas, qué te ha enseñado , y como te 
ha gobernado la Luz Efatural, y  su hijo , Dis­
curso de la Razón.

EleB. Una mañana estaba retirado , di vir­
tiendo la vista por esta soledad , y vi á mi lado 
á la Luz Natural, que me dixo: T ú  no te hiciste 
á tí mismo: Tú á tí no te creaste.

Desid. 1 Y  qué la respondiste , Eledto ?
EleB . Dixele que era verdad, que yo á mí 

no me había creado , ni hecho *, y luego adver­
tí , que su hijo el Discurso de la Razón (que al 
otro lado se me dexa vér ) me decía : Si tú á 
tí mismo no te hiciste , luego algún otro te hi­
zo , y te creó : luego á éste lo hizo otro , ó 
no lo hizo , ni lo creó. Sí lo hizo otro , á éste 
lo haría o tro , y asi de los demás, que son he­
chos , y creados hasta proceder infinitamente , lo 
qtial la Luz de la Razón no aprueba. Si al que te 
hizo, y creó , nadie lo creó, ni lo hizo , ese será 
el primer principio Creador, y Hacedor de todas 
las cosas, Conocí que el discurso era evidente , y 
quedé convencido ser verdad lo que me per­
suadía (d).

Desid. Razón tuviste en persuadirte era 
verdad. Pues sabe que ese primer principio, Crea­
dor, y Hacedor de todas las cosas, se llama Dios, 
y  que hay Dios la Luz Natural lo enseña á todos: 
solo los ignorantes pudieron decir en su corazón, 
que no hay Dios, El Discurso de la Razón N atu­
ral lo persuade tan claramente, que por él lo co­
noció con evidencia el Filosofo Aristóteles: y 
quando liego á morir, dicen algunos, que excla­
mó , pidiendo misericordia á esta primera causa, 
y  principio , que es Dios.

Desidi ¿Qué mas te dixo la Luz Natural ?
EleB. Otro dia se puso á mi lado , y me di­

xo : Obligado estás á amar á Dios tu  Creador, 
porque naturalmente el efe&o ha de amar á su 
causa ; y el que recibe el beneficio debe corres­
ponder agradecido, siquiera amando al que lo 
hizo.

Desid. Te dixo muy bien la Luz N atural que 
el desagradecimiento hace á los hombres peores 
que irracionales (e).

EleB. Aunque entendí bien lo que me decía la 
Luz Natural ; pero no alcanzaba cómo á mi 
Creador podia yo ser agradecido.

Desid. ¿Por qué no le preguntabas á su hijo 
el Discurso de la Razou , que él te lo hubiera 
declarado ?

EleB. Asi lo hice , y  quedé enseñado del 
modo con que debía hacerlo. Dixome , que 
mi Creador era Señor universal del Cielo , y

Tier-
Psalrn. 13. vers. 1. 1. Metaph. (c) D. Th, var. loe, 
op, ix .  q. 86. art. 6.
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Tierra , y  de todo lo que en ella hay : que co­
sa alguna no necesitaba , porque á todos daba 
liberalmente lo que tenían (a ). Ni tú , me diso, 
tienes cosa alguna en t í , que de di no hayas reci­
bido ; pero aunque esto es así verdad , te dio el 
Creador lib re  alvedrio para obrar , dexandote li­
bre , para que  uses de tus potencias, y  sentidos, 
en orden al íin que quisieres. Si lo que haces á 
el lo ordenas , de ese modo le eres agradecido; 
si á otro fin lo encaminas , á mas de ser ingra­
to eres ladrón.

Desid. ¿ Q ué te pareció , Electo , de la doc­
trina que te  enseñó el Discurso de la Razón ?

Ele el. Do que entendí fue , que mi Creador 
me pedia en  agradecimiento la voluntad , ó el 
corazón.

Desid. T ú  has dicho en una palabra lo que 
el Discurso en muchas te enseña (b). Dlxo 
muy bien un  Sabio, que Dios se hizo N iño por 
los hombres , y  que éstos podían contentarlo 
con una manzana ; dando á entender , que con 
el corazón , que le ofrezca el hombre , tendrá 
contento á su Dios , porque figura de manzana 
tiene el corazón humano. ¿Y has procurado, 
Ele&o , hacerlo así? ¿De has dado á Dios el 
corazón ?

Elsft. Así lo he procurado hacer, aunque mu­
chas veces he faltado , que , como hombre , me 
arrastra el principio de que fui formado , que es 
la tierra. Y  un dia fui enseñado , mirando el 
rostro hermoso de la Luz de la Razón , que el 
corazón había de darlo á mi Creador.
- Disid. Así es verdad , porque no es posi­
ble servir á un tiempo á dos Señores, ni el co­
razón humano puede ser de D ios, y del Mundo 
á un tiempo mismo. Por eso un Sabio pintó á un 
hombre con el corazón dividido , en cada, ma­
no la mitad. La una parte le daba al Mundo, 
y éste la tomaba , que como. tan ruin , con qual- 
quier cosa se contenta ; La otra mitad lá daba á 
Dios; y  su Creador no la quería , y le respondía: 
Todo , 6 nada. Y  glosó el Sabio , dando la razón 
de la respuesta que Dios daba al hom bre, y 
d ú o :

L a  una mitad toma el Mundo,
L a  otra no quiere Dios,
Porque el corazón á  un tiempo 
N o puede ser de los dos (Y).

EleB. Bien he conocido , Desiderio, la ver­
dad de esa doctrina; pero te aseguro , que he te­
nido suma dificultad en practicarla.

Desid. No lo estraño , que son muchos los

(a) D. Paul. Ep. i. ad Cor. c. 4. (b) Prov, 13. v . í í .  
& D. Th. Joan. 1, 1. 15, (c) Haest. ScolaCor. le¿t. 
7. in cj. 1. Vide D. Thom, sup. psalm. ?, lit. A.

enemigos que combaten el corazón , y  lo abaten 
á la tierra. ¿Pero cómo hacías , Eledlo , para 
cumplir con lo que la Luz Natural te enseñó 
en este punto ?

EleB. Acudía á suplicarle á mi Creador me 
ayudara , para que yo no pusiera mi corazón en 
otra cosa , que en d i ; pues por orden suya , así 
me lo decía el Discurso de la Razón.

Desid. Ese fue el medio mas proporcionado 
que podias elegir. ¿Pero cómo lo aprendiste?

EleB. Una tarde estaba triste , porque la Luz 
N atural me reprehendió , diciendo que mi Crea­
dor me había apartado del M undo, para que en él 
no pusiera el afeito de mi corazón , y lo ponia en 
muchas cosas de las que veía aun en esta soledad.

Desid. La Luz Natural tiene la misma con­
dición del Creador , y éste lleva m uy m al, que 
el afeito del corazón se ponga en otra cosa 
que en él.

Ele El. ¿Y alguna vez lo ha dado eso á entender?
Desid. Sí lo ha dado á entender muchas ve­

ces. Un solo caso te diré (d). Santa Rosa del Perú 
criaba una mata de albahaca para llevarla á su 
tiempo á la Iglesia : ponía mas cuidado del que 
con venia en regarla , y emparejarla : habíase un 
poco pegado el corazón á la albahaca : un dia es­
tándola regando aparecióle el Soberano Señor, 
y  tomando de la m ata, la arrancó , y  la dixo: No. 
quiero que pongas tu corazón en otra cosa que 
en. mí. Y  á un mismo tiempo la dexó enseña­
da , y compungida.

EleB. D el mismo modo quedé yo triste con lo 
que me dixo la Luz de la Razón ; pero entre tris­
te , y  pensativo volví los ojos, y  vi á mi lado una 
niña de tan rara belleza , que no tengo palabras 
con que explicarla. Estaba arrodillada, los ojos 
puestos en el C ielo; y aunque en voz baxa/OÍ que 
decía : Señor, asísteme ; ayúdame , Señor , pues 
eres mi Creador , y tú solo puedes favorecerme. 
Al tiempo que. hablaba, advertí que de su boca 
salía un humo de fragancia tan suave, que me-de­
safia suspensos los sentidos, si poco á poco no se 
subiera al Cielo. Las manos las tenia juntas sobre 
el pecho , con rara qu ie tud , y sosiego: su nom­
bre le .pregunté; pero estaba tan atenta en loque 
hacía , 'que juzgo no me oyó , y  quando quise re­
petir la pregunta , se fue luego , dando á enten­
der que la inquietaba (e ) . La L uz N atural me 
dixo : Aprende , y  haz lo que has visto , y  con 
eso podrás lo que por tí solo no podias.

Desid. Pues sabe , Eleélo , que esa niña 
se llama Oración : es hija m uy querida de 
una señora nobilísima , que se llama Reli­

gión.
(d) En su Vida, (e) Símb. de Orac. Es Anost. c. £. 

4. Se D. Th. ibi.
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ríon (a). La estima tanto el Creador del Mundo, 
t¡ue jamas le niega cosa alguna, si como debe, pide.

EleB. Buen testigo soy de esta verdad , que 
la experiencia varias veces me lo ha enseñado, 
pero dirne , Desiderio , ¿qué significaba lo que' 
re he dicho que advertí en la nina , que co­
mo dices se llama Oración?

Desid. Brevemente lo dire , que el tratar 
de esto debo reservarlo para quando estés mas 
ilustrado, Listaba de rodillas mostrando en esto 
el respeto con que debemos hablar con nuestro 
Dios , y Señor : 'el humo que de su boca sa­
lía , significaba el agrado que á Dios dá la Ora­
ción : tenia las manos juntas sobre el pecho, 
dando a entender la humildad , y  afeito .con que 
suplicaba lo que con sus palabras pedia.
. EleB. Aunque yo he experimentado , que le 
concede el Creador lo que le pide , pero dudo si 
alguna vez le mega lo que suplica.

Desid. Vive asegurado , que quando ella pi­
de con las debidas circunstancias , jamás le nie­
ga cosa alguna.

EleB. Refiereme alguna Historia , y  pasaré 
adelante eu mi narración.

Desid. D e Santo Domingo se refiere, que en 
cierta ocasión dixo.á sus Religiosos no se acorda­
ba haber pedido cosa alguna en la Oración , que 
Dios no se la hubiera concedido. Díxole uno de 

f ellos: Pedid , pues, Padre , á nuestro Señor, que 
í  trayga á la Religión al Maestro Conrado, que es 
; hombre de muchas letras, y la honrará mucho (b). 
'Hízolo aquella noche el Santo Patriarca , y  al 
otro dia al amanecer , estando el Santo en el Co­
ro con sus Religiosos , entró por él el Maestro 
Conrado , y  postrado á sus pies , le pidió el há­
bito , y el Santo se lo dió : perseveró en su Or­
den con raro exemplo de virtud.

C A P I T U L O  V I .

A D V IE R T E  E L E C TO  L A  G U E R R A  
de las pasiones naturales.

D Esid. Pasa adelante, Eleéto , que deseo 
concluyas con la narración de tu vida. 

EleB. Pues iré abreviando en lo que resta , y  
quiero referirte un susto, que me conturvó mu­
cho. Una tarde , á tiempo que estaba pensando 
quán deleytable cosa era cumplir el precepto, 
ó ley que la Luz Natural me había intimado 
de amar á mi Creador , vi venir adonde esta­
ba un tropel de gente, hombres , y  mugeres, 
y  aunque quando andaban sosegados , y  con 
pasos lentos me parecían bien , pero quando

unos con otros se inquietaban , y alborotaban, 
causábame horror solo mirarlos. Llegáronse 
adonde estaba , y  por muchas diligencias que 
hice , no fue posible huir , porque me cogieron 
enmedio.

EleB. ¿ Y  no has sabido qué gente es esa, que 
asi re rodeó , y enmedio te detuvo ?

EleB. A la Luz Natural lo pregunte , y  me 
respondió , que se llamaban Pasiones del hom­
bre ; que eran todos hijos , de uno que se llama­
ba Apetito sensitivo, casado con una muger, 
que se llamaba Concupiscencia.

Desid. ¿Y  esas mugeres, y hombres quán- 
tos eran , y  cómo se llamaban?

_ EleB. Los que vi en trage de hombres eran 
cinco , aunque todos en el rostro eran muy de­
semejantes. Las que tenían apariencia de muge- 
res , advertí que eran seis i las caras también las 
tenían m uy diferentes: no me acuerdo bien co­
mo se llamaban,

Desid. Pues yo te lo d iré: Las pasiones, que 
con caras de hombre viste, se llaman Amor, Odio, 
Deseo , Gozo , y Temor. Las que advertiste con 
caras de mugeres , se llaman Fuga , Tristeza , 
Esperanza, Desesperación, Audacia, é Ira (c). 
Pero dime , Eleíto , ¿sabes qué significaba el tur­
barte quando las veías alborotadas , y  parecerte 
bien quando sosegadas , y quietas las advertías ? 
Sabe , pues , que significa , que quando las pa­
siones andan gobernadas, y como deben, no son 
malas , antes bien son necesarias , y hacen muy 
buena compañía al hombre; pero quando se al­
borotan , y  desmandan , son muy dañosas, y  
afligen mucho , y atormentan.

EleB . Bien experimentada tengo la verdad de 
lo que me dices, pues muchas veces me han 
atormentado con raras impertinencias , que su 
patine el Apetito , y su madre la Concupiscencia, 
les permite , y  aun les manda.

Desid. No lo estraño que así te atormenten, 
pues aun á los grandes Santos acostumbran afligir.

EleB. ? Pues qué, aun á los Santos se atreven?
Desid. Llenas de eso están las historias. S. Pablo 

es uno de los mayores Santos que hay en el Cie­
lo (d )i y  este Santo Apóstol se lastimaba, y  que­
jaba de Ja molestia que le causaban el padre , la 
madre , y  las hijas, é hijos, y deseaba verse li­
bre de la guerra que le hacían, con mucha re­
pugnancia suya.

EleB. i Y  qué remedio me darás para defen­
derme , quando estas pasiones se rebelan ?

Desid. Estraño mucho que la Luz Natural 
no te lo ha ensenado.

EleB. La Luz N atural, quando me vio triste,
que

(a) D . Th. i .  i . q. 8 3. ad 3. Id. ibi. art. r y .  ad 1 .  23* a rt* +* 1* M .  a rt* 5- 4- (d ) Rom. 7■ v .  v .
(b) Castiil. 1. part. Hist. lib. 2, (c) D. Th. 1. 2. q. ibi. D. Th. ie¿h y. 9t €,-
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por no poder apartar de mí las pasiones, que 
yo tanto temía , me dio un freno de oro muy 
rico , q u e  se llama Razón , y me dixo ; Quando 
adviertas que se alborotan, pañíes este freno, y ti­
ra de él con cuidado , que con eso no harán sino 
lo que tú  q u iera s , y en nada te dañarán (a).

Desid. Dixo muy bien én lo que te ense­
ñó , que  las pasiones son criadas de la Razón, 
aunque rebeldes. ¿Pero si la señora esta fuerte, 
qué podrá hacer la criada ?

EleB. Yo no sé qué podrá hacer: lo que 
puedo decirte es, que muchas veces las pasio­
nes me llevan , como , y  adonde quieren; y 
así te ruego , Desiderio , que si sabes otro me­
dio para rendirlas, que me lo enseñes.

Desid. Primero me has de responder á una 
pregunta , y haré lo que deseas. ¿No te ha veni­
do otra ayuda para resistir á las pasiones ? ¿Solo 
el freno de la Razón te han dado para ese fin ?

EleB. Sabe , Desiderio , que una mañana es­
taba m uy afligido , porque la pasión Deseo me 
atormentó un rato mucho ; y después se levantó 
la que se llama Ira , viendo que el deseo no ha­
bía salido con la suya ; y  tanto me conturbó el 
corazón , que faltó poco para arañarme , y ar­
rancarme los cabellos , qtte no con menos pare­
ce quedaría sosegada la Ira.

Desid. Nos estrañaria que hubiera executado 
lo que intentó , que alguna vez ha sucedido en 
el mundo , y aun cosas mayores ha hecho,

EleB. ¿Es posible, que tan poderosa es esta 
pasión de la Ira ?

Desid . No lo,dudes, porque tiene tanta fuerza, 
que rompe el freno de la Razón. Santa Angela de 
Fulgino refiere de sí, que algunas veces la arreba­
taba tanto la I ra , que sin poderla detener se ar­
rancaba los cabellos, y  arrojándose en la tierra, 
se daba contra las par edes , hasta entumecerse, 
y ensangrentarse la cabeza (b). Otras muchas co­
sas podia decirte ; pero las omito por ahora, pa­
ra que pases adelante en lo que comenzaste.

EleB. Q uedé, pues, muy triste después de la 
turbación de la Ira , considerando , que sin po­
der yo mas , me atormentaría quando se le anto­
jara ; y  estando con este desconsuelo, levanté los 
Ojos , y  vi venir una multitud de doncellas , y 
señoras , hermosas, y  ricamente adornadas. To­
das bellas, aunque diferentemente vestidas, y 
en los rostros £ aunque hermosas todas )  forma­
ban distintos aspe&os.

Desid. ¿ Y  llegaron adonde estabas, y  se que­
daron en tu compañía?

EleB. Sí se llegaron , pero fue solo á visi­
tarme ¿ y  concluida la visita se fueron.

. (í) V id. D. Th. í , 1. q. 77 . are. 2. (b) In Vita sua 
cap. 19. (c) V itL D .T h . 1 . z .  &  seq. (d) Id .z .

Luz de la Fé,
Desid. ¿ Quántas doncellas eran las que viste, 

y  cómo se llaman ?
EleB. Muchas eran ; pero ocupado en oirlas, 

y considerar su hermosura, no cuidé de advertir 
quántas venían , ni como se llamaban.

Desid. ¿Según eso , no sabes quién eran esas 
señoras que te visitaron?

EleB. Sí lo sé , porque lo pregunté i  la Luz 
N atural, y me dixo , que eran las Virtudes Mo­
rales naturales muy queridas suyas, y  en sus 
costumbres en todo á ella conformes (c).

Desid. ¿Y le preguntaste cómo se llamaban, 
á qué venían , y  por qué no se quedaban en tu  
compañía ?

EleB. Todo se lo pregunté , y á todo me res­
pondió , y quedé enseñado; sí bien del nom­
bre de algunas solo me acuerdo , porque me di­
xo lo tuviera bien en memoria , porque eran 
las que mas había menester.

Desid. Dime , pues, cómo se llaman.
EleB. A un mismo tiempo te diré cómo se lla­

man , y á qué venian. Venían , me dixeron , pa­
ra ayudarme á vencer las pasiones , quando me 
hicieran guerra. Una que era muy linda , en to­
das acciones muy sosegada , llámase Templanza: 
traía de la mano un niño , que se llamaba Mo­
do (d) ; díxome : Quando la pasión del amor te 
diere guerra , válete de mí , y de este n iño , que 
yo te ayudaré , y  conmigo quedarás con viétoria; 
porque quando el amor es quieto , sosegado , y 
vá acompañado del modo , y  medida , no daña. 
La otra se llamaba Amor : tenia el rostro be­
nigno , y apacible , con una gala de color de 
fuego , y  me dixo : Quando la pasión del odio, 
ó aborrecimiento de alguna cosa te atormente, 
valdráste de m í , que soy su contraria , y  con 
mi condición benigna , y apacible lo modero; y 
al fin , con el fuego , que dé mi abrigo , lo con­
sumo , y acabo , porque no insista en aborre­
cer (e). Me consolaba mucho el oir cómo se 
ofrecían con gusto á favorecerme ; pero deseaba 
mucho que alguna se dedicara á ayudarme con­
tra la pasión, que se llama Deseo; porque te 
aseguro , que en todo el día para un punto , y 
cada instante me atormenta con varias cosas , que 
á su padre el Apetito se le antojan.

Desid. ¡Y  no se dedicó alguna á favorecer­
te contra el deseo desordenado , que es el que 
tanto te atormenta?

EleB. S í, muchas de las Virtudes se ofrecieron 
para esto ; te diré las principales. Una sumamen­
te hermosa, y  no menos recatada, y  modestísima, 
que jamás levantó del suelo los ojos , la qual se 
llamaba Castidad , se ofreció á asistirme, quando

la
2. q. 141. avt, 1. & 3. (e) D, Th. 1, 1, q. z$>. art, 1. 
& x.

Lib. L Cap. IV,
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j D e las Pasiones, y

[ la pasión del deseo me atormentara en orden á 
■ ¿eleytes venéreos (a). Estímele mucho su buena 
s voluntad, i pero hasta ahora no he necesitado de 
l ell3 s porque tales deseos no he advertido , ni sé 
{, quáles son.
; Desid. Creo lo que me dices, que la poca edad,
| y el retiro te han preservado ; pero tiempo ven- 
! drá en que la habrás bien menester. Y  ahora pa- 
í sa adelante.
| EleB. Otra doncella no menos hermosa que las 

otras , que se llamaba Abstinencia , se me ofre- 
I do para ayudarme contra el deseo desordenado 

de los deley tes del gusto , diciendome , que con 
ella , y su hermana , que allí también estaba , y 
se llamaba Sobriedad , que eran las que gober- 

¡ naban este deseo , me había de defender , quan- 
I do de él me hallara combatido (b).

Desid. ¿Y qué te pareció de estas dos herma- 
j ñas , Abstinencia , y Sobriedad ?
' EleB. Parecióme que eran muy di ferentes de lo 

que yo juzgaba, porque pensaba estarían muy fla- 
i cas, y quebradas de color, por tomar con mucha 
; tasa , y medida el alimento ; y noté que era muy 
i al contrario , porque las vi hermosas , y  robustas.

Desid. No lo dudo que así las viste , porque 
: no hay remedio mas eficaz para conservar la sa- 
1 lud , que vivir el hombre acompañado de estas 
| dos hermanas Abstinencia , y Sobriedad ; y por 
|  no interrumpir tu  narración , omito algunas his- 
l torias , que en apoyo de esta verdad te podía 
: referir ; y así pasa adelante.

EleB. Para moderar la pasión, que comunmen­
te se llama Fuga  , y  en los hombres se dice Abo­
minación , se me ofreció una señora nobilísima, 
y  de las principales , que entre todas se hallaba,' 
robustísima en su aspecto , y mostraba ser de ge- 

' neroso corazón ; llamábase Fortaleza ( c ) , la qual 
me díxo : SoloJel mayor mal de los males , que es 
el pecado , debes huir con toda diligencia i tos 
demás no ha de ser- a s í, que algunas veces con­
viene aguardarlos , ó á lo sumo huirlos , con­
forme al dictamen de la razón ; y  quando esto 
repugnare la pasión , llámame , que con mi 
ayuda vencerás, y obrarás como debes.

Desid. ¿Quién te ofreció su asistencia , pará- 
moderar la pafcíon llamada Goso (d̂ ) ?

EleB. Por ser esta pasión m uy universal ■, pues 
se ceba en las operaciones todas del apetito , y etí 
los objetos , que este consigue á él convenientes, 
ofrecióme asistir úna señora grande, cuyo dominio 
se estiende á moderar los desordenes del apetito' 
en todas materias ; llámase Templanza , la qual

(a) D . Th, 2. 2. q, i y r. art. i . (b) D . Th, z.  z.  q. 
43. & alibi. D , Th. z.  x. q. 49* Se aíib. (c) D. Th.
2. disc. z f .  q. i . art. 3. (d) D. Th. z. z . q. 1 13 .  arfí 
1. tk alib, (e) D. Thorn. 1 . 1. q. 153. are, z. & alib.
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pone modo, y  término en el deleyte, regulándolo 
conforme la razón , y de este modo no daña (e).

Desid. ¿Y quién te ofreció su asistencia para 
vencer la pasión que tiene por nombre Tristeza?

EleB. Para eso se llegó á m í , y me prometió 
su favor una doncella hermosa , que me dixo era 
hija de la Fortaleza, y que se llamaba Paciencia* 
la q u a l, entre innumerables trabajos que mostra­
ba padecer , estaba alegre, y contenta; y añadió, 
que para mas consuelo mió , vendría acompaña­
da á favorecerme de dos muy queridas amigas 
suyas, que se llaman Consideración , y Contem­
plación , las quales moderan con gran destreza 
los ímpetus de la Tristeza ( f ) .

Desid. Y  para que moderáras la pasión , que 
se llama Esperanza , ¿quién te prometió ayudar?

EleB. Para este fin se llegó á mí una doncella 
hermosísima, aunque pobre, y llanamente vesti­
da , en su aspecto encogida , y notablemente ver­
gonzosa : díxome que se llamaba Humildad’, ofre­
cióme asistir siempre que de ella quisiera valerme 
para moderar la pasión llamada Esperanza , que 
ésta indiferentemente espera conseguir todo lo que 
á su padre el Apetito se le antoja , aunque sea ar­
duo, y sobre lo que sus fuerzas permiten. Yo (di­
xo la Humildad)nunca sobre mí misma me levan­
to, ni á lo que no puedo me empeño; y así, puesta 
al lado de esta pasión, la corrijo, y la modero (g).

Desid. ¿ Y  para moderar , y  corregir la pasión 
contraria á la antecedente , que se llama Deses­
peración , quién te ofreció su asistencia ?

EleB. Para este fin se llegó á mí una señora no­
bilísima , que en la generosidad de corazón que 
mostraba , mas parecía hombre, que m uger: mas 
que moradora de este páramo , indicaba haberse 
criado en Palacios Reales de Soberanos Príncipes; 
díxome se llamaba Magnanimidad de corazón, 
que vivía siempre opuesta con la pasión llamada 
Desesperación, y no menos con la madre que la 
engendra , cuyo nombre es Pusilanimidad de co­
razón ; porque si esta , y su hija la Desespera­
ción , desconfían conseguir el bien , quando es 
arduo , y  dificultoso de alcanzar ; yo ( dixo la 
Magnanimidad )  por muy dificultoso que sea, 
no desmayo , y  siempre espero: verdad sea , que 
lo hago acompañada siempre de hn  Ayo que me 
dirige , llamado Juicio de la Razón (h) ;-y mira 
que te advierto , que si alguna vez viniere á tí 
una muger que en algo á mí se parece , pero en 
la verdad es.á mí m uy contraria , no te fies de 
ella , que es muy engañosa , y  se conoce por 
el nomhre , pues se llama Temeridad.

De-
( f)  D.  Th. 1. 2. q. 38. art. 4. &  alib. (g) D . Thom . 
z.  2. q. ié o . are. r . &  afib. (h) D . T h. z, z. q. i z ? .  
art. 1 .  &  q u ist. 13 y. art. y. D . Thom . 2. z . quajst.y 3. 
art. 1. 3. &  5.
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D esid. ¿ Y ya sabes cómo podrás conocerla, 

Electo , siendo semejante esta muger , llamada 
Temeridad, á esa otra señora noble } que te di­
xo era la Magnanimidad ?

Ele#..Este misma me dio la seña para que la co­
nociera , porque me dixo ; Yo voy siempre gober­
nada.de este venerable Anciano, que está delante 
de m í , y  se llama Juicio ¿de la Razón; pero la Te­
meridad no puede verío delante de sus ojos, ni 
jamás le consulta en cosa alguna : verdad es tam­
bién , que jamás acierta en ninguna cosa (a).

Desid. ¿Y quién te prometió favorecer , para 
vencer , y  moderar la pasión llamada Temor?

Eleft. Tara este fin llegó á mí segunda vez 
aquella señora noble , que te dixe se llamaba For­
taleza. N o vino sola como la otra vez , porque 
traía de la mano á una hija suya muy amada , lla­
mada Perseverancia , y me admiró ver esta niña; 
porque comenzando su madre alguna cosa, por ar­
dua , y  dificultosa que fuera , la ayudaba con tal 
continuación, que basta acabarcon ella, no la de­
jaba de la mano, aunque se ofreciera vencer mu­
chas dificultades: la una , y la otra me prometie­
ron a y u d a r, para vencer la pasión del temor, 
qnando fuera desordenado; y conocí , que con su 
asistencia tenia bastante, porque el temor se mo­
dera con la fortaleza , y  perseverancia ; y  en va­
rios casos me lo ha enseñado la experiencia (b).

Desid. Prosigue , E lecto , tu  narración , ó di- 
me ¿ quién te ofreció su favor para moderar las ■ 
demás pasiones que faltan?

EleB. Para refrenar la pasión, que se llama Au~ 
dada , vino ámí otra vez aquella modesta donce­
lla, llamada Humildad^ y  me dixo: La Audacia es 
hija de la vana , y desordenada pasión , llamada 
Esperanza ; y pues. te ofrecí mi asistencia para 
vencer á la madre, no te faltaré para vencer á la 
hija, siempre que ¿e mí te quisieres valer; porque 
yo , como en tan poco, me estimo , estoy suma­
mente opuesta con la Audacia, que aun á los.ma­
les arduos.,, y  dificultosos de evitar , hace rostro 
contra el dictamen de la razón (e). También se 
llegó á mi lado á ofrecerme su favor otra, señora 
de las mas nobles, que venian en aquella compa­
ñía , que se llamaba Justicia : era muy severa en 
sü aspecto , y tenia una Vara en la mano , como 
amenazando con ella rigores, y castigos. Esta 
me arxo : Quando la Audacia desordenada­
mente intrepida te impeliere á obrar , te valdrás 
de mí , que con el temor del castigo , que in­
dica contra los insolentes. y atrevidos, esta Vara 
que amenaza , reprimirás^ su intrepidéz , y  la re­
ducirás al orden de la razón , porque insolentes,

os

(a) D. Th. a.d, i 4 J. q. i .  art. 4» &. alii.. (b!) ,D. Tin 
ad Hebr, ii .le c , i* Dv Thom, i. p. q» art.. 3. ad 
4. Tab. Aurea Pmever. 3. (c) D. Thom. 1 .  ¿,_q. 45.

y locos son de una misma condición , y amb 
con la pena se hacen cuerdos.

Desid. ¿Y quien te ofreció favorecer para su­
jetar la ultima de las pasiones , que se llama Ira:

Ele el. Para este electo vinieron á mi dos se­
ñoras nobles, con un aspecto apacible , y' be­
nigno , ambas eran hermanas (dj) : la una se 
llamaba Mansedumbre , y la otra tenía por nom­
bre Clemencia. Estas me dixeron que eran po­
derosas para templar los fmor es del León , y 
del Tigre ; y asi me aseguraron , que con su 
asistencia vencería también los incendios de la 
Ira. La Mansedumbre traía en la mano una 
cuerda que se llama Fuerzvt; y la Clemencia te­
nia en la suya un lazo , que se decía Palor ; uno, 
y otro pusieron en mis manos , y  me dixeron: 
Con valor , y fuerza has de vencer esta vivora; 
echarásla á la garganta la cuerda , que se llanta 
Fuerza , y con el lazo , que es Valor , la apre­
tarás , y así quedará rendida , que no merece 
otra muerte tan desordenada pasión ; y por eso 
comunmente se dice , que la Ira ha de morir 
ahogada , ocupando , ó impidiéndole que por 
la boca no respire.

Desid. ¿Has concluido , Electo , tu  historia? 
Creo me dirás que sí. No lo dudo , porque pro­
lijo rato has hablado , y en nada te he interrum­
pido > y tampoco ahora lo haré , porque pases 
adelante , y me respondas á la tercera pregunta 
que te hice.

EieB. Ya de ello no me acuerdo.
Desid. Te pregunté ¿por qué estas nobles seño­

ras solo te ofrecieron su asistencia , y contigo no 
se quedaron , deseándolo tu  tan sumamente?

Elecl. A esto no te puedo responder , porque 
ignoro la causa , por la qual en mi compañía no 
se quedaron.

Desid„ ¿Pues no te dexaron algún consuelo , 6 
esperanza , que volverían á hacerte compañía ?

.. Elecl. Lo que cada una de ellas me dixo, 
viendo que por su ausencia tne contristaba:,, fue 
que atendiera á sus acciones , y que procurando 
imitarlas , vendrían , y se quedarían para favo­
recerme en quaatas ocasiones de ellas tuviera 
necesidad.

Desid. ¿Pues que es lo que hacían esas se- 
Úótas, que te aconsejaron que atendieras para 
imitarlas ?

ElcB. Cada una de ellashacía lo que me había 
enseñado debía y a  hacer para,su jetar mis pasio­
nes , quando estas ipe hicieran guerra. 1

Desid. Sabe ,, pues, .Electo,, qUe ef 
se jo fue muy acertado ; porque esas seño­

ras*
art. i .  ad 1, D. Th. 1, t. q. i6 t,  art. 2.* ad 3. (d) D . 
Th. s.  i .  q. 66 . art. 4, Si 1. 1 . q. 145 , art. 1.
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ras, llamadas las Virtudes Morales naturales, no 
acompañan al hombre , si el no las trae á sí 
mismo con los actos semejantes á los que ellas 
exercitan , que por eso se llaman Virtudes Mora­
les adquiridas , para diferenciarlas también de 
otras , sin comparación mas nobles , bijas legi­
timas de una Señora hermosísima , cuya belleza 
la Luz Natural no alcanza , que se llama Gracia 
Divina (a). Si tu  á mí me dieras crédito en lo 
que pienso decirte , también estas , acompañadas 
.de su madre , te visitarán , y quedarán contigo. 
Pero ahora pasaré á hacerte otra pregunta.

C A P I T U L O  V.

E N S E Ñ A N  A  ELEC TO  LOS F R E C E P-
tos comunes naturales.

DEsid, ¿N ote dio otras lecciones la Luz 
N atu ra l, para que conforme á ellas te 

gobernaras, sin ofender á tu  Creador?
EleB. Otras muchas cosas me enseñó , pero 

se reducían á esta doctrina com ún: ü l bien se 
ha de amar , y el mal se ha de aborrecer.

Desid. ¿Qué entendiste, quando te dixo el 
; bien , y el mal ?

EleB. Entendí lo mismo que la Luz Natural 
■ me dio á conocer : que el bien era aquel que 
|  con la razón se coniormabs ; y el mal verdade- 
í ro el que se oponía á la razón : aunque este era 
í tan astuto , que muchas veces venia disfrazado 
• con un vestido muy honesto , y aseado , que 11a- 
; man Apariencia de bien , el qual vestía una rnu- 

ger incauta , llamada Aprehensión , inducida de 
otra , que se llama Concupiscencia ; y me advir- 

. tió la Luz N a tu ra l, que viviera muy sobre mí,
! para que no me engañára , como lo hace con 
: otros muchas veces.
i Desid. ¿ Y  te advirtió alguna otra cosa ?
- _Elect. Me enseñó también , que el bien lo de­

bía amar , no solo en m í , sino también en el 
■ próximo ; y  el mal debía aborrecerlo , no solo 

en m í, sino también en los otros.
Desid. Lección es esa tan acertada , como de 

i  la Luz Natural enseñada , que habla por boca 
' de] universal Creador. ¿Y qué le pareció á su 
' hijo el Discurso de la Razón , de lo que su ma- 
: dre te enseñaba?
i EleB. Son tan conformes en todo , que lo que 
i la madre enseña , lo aprueba , y  califica por bue- 
! no el hijo ; pero como es tan vivo en discurrir,
I de todo infiere consecuencias: por lo q u a l, lue- 
I go que la Luz Natural me dixo que el bién 
¡ debía quererlo para m í, y para los otros, y el 
I mal lo había de aborrecer r no solo en m í, sino
i
j (a) D. Th, vi. Tab. Aurea verb. Vimis l í r .  (b) Vid,

también en los demás, habló el Discurso N a­
tural , y díxome : Luego lo que quieres para ti, 
debes querer para los otros; y lo que para ti no 
quieres, no debes quererlo para ios demás (b).

Desid. ¿Y qué te pareció délo qite el Dis­
curso te ensenaba ?

EleB. Me volví á mirar á su madre la Luz 
Natural , y me enseñó , que sit hijo rne había 
dicho en breves palabras todo quanto necesi­
taba para vivir virtuosamente , hasta que mi 
Creador otra cosa dispusiera.

Desid. Te dixo muy bien la Luz Natural, 
porque del cumplimento de ese precepto pende 
el cumplir con todos los que la Ley Natural en­
seña ; y ojalá los hombres atendieran á él , que 
no se verían en el mundo los desordenes que se 
advierten. Oye este exemplo.

Un Caballero caminaba en uil caballo , á 
tiempo que una gran lluvia inundaba la tierra : 
salióle al camino un pobre , pidiéndole limosna, 
se la dio gustoso , y  pasó adelante su camino. 
Ocurrióle luego : Si tu fueras pobre , te holga­
rías , que á mas de darte limosna , en un tem­
poral como este , te mandaran subir á las ancas 
del caballo ; pues lo que para tí querrías, has de 
querer para tu próximo (c). Con este pensa­
miento volvió las riendas , y dixo al pobre 
montara en las ancas del caballo. Llegó á la 
Ciudad , y dixo al pobre : E a , vete al Hospital 
de los mendigos, donde te recibirán. Pero luego 
le ocurrió : Si tú fueras pobre , bien te holga­
rías que el Caballero te llevara á su casa , donde 
al fuego enjugaras la ropa , te diera alguna cosa 
de cenar , y un gergoncillo para descansar ; pues 
lo que para tí querrías , has de querer para el 
próximo. Con esta ocurrencia llamó al pobre, 
y lo llevó á su casa : dispuso se acercara al fue­
go para enjugar la ropa : que le hicieran al­
guna cosilla para cenar, y previnieran un col- 
choncillo en que descansara. Estábase el Caba­
llero mirando al pobrecito , y le vino al pen­
samiento ; Si tu fueras pobre , y este pobre- 
cito fuera dueño de esta casa , bien te hol­
garías que te nlindára traer una camisa en­
juta , que te mudaran la ropa, que te manda­
ra sentar á su mesa para cenar mas abundan­
temente , y después te diera una cama rega­
lada , en que mejor descansaras ; pues lo que 
para tí querrías , has de querer para tu  pró­
ximo. Con este pensamiento santo mandó traer 
ropa con que se mudára el pobrecito : que 
se sentara á cenar en su rriesa con su mu- 
ger ; y  después mandó le diera itna rica ca­
ma , adonde fue el pobre á dorm ir, y  descan­
sar. Pasada la media noche , oyó que el po-

B bre
D . T h . Matt. l a ,  lit. C .  (c) Spec, Exerop. Char.
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brccito , con voz lastimosa , ¿¿cia : Que me 
ahogo , y muero de sed. Oyéndolo el Caballe­
ro, dixo entre s í: Si tu  fueras pobre , y  te halla­
ras en tal necesidad como este , bien te holga­
rías que alguno , desando la cama , te llevara 
amia para que no perecieras; pues lo que para 
tf  querrías , es bien hagas con tu próximo ; y 
desando la cama, lúe á buscar agua para socor­
rer al pobre. Como iba sin luz , no pudo adver­
tir el peligro de un pozo, donde cayó , y sin 
poderlo nadie advertir , se ahogó. A la maña­
na dispertó sumuger , y  advirtiendo que el Ca­
ballero su marido no estaba en la cama , dió vo­
ces á las criadas; y preguntándolas por su Señor, 
todas respondieron no lo habían visto , ni sabian 
donde estaba. Sobresaltada la Señora con la noti­
cia , levantóse de la cama , y en compañía de la 
familia , buscó á su marido por toda la casa ; y 
no hallándole , creció el cuidado , y el susto. 
Finalmente , llegáronse al pozo , y lo vieron di­
funto sobre las aguas. Eaxaron a subir el cuerpo, 
y vieron que tenia un collar de oro , en que esta­
ban gravadas estas palabras: Nosotros los Ange­
les del Cielo damos testimonio de que este hom­
bre , flor cumplir el flreeeflto de la Caridad , que 
enseña : Lo que no quieras para tí , no lo quie­
ras para el próximo ; y  lo que quieras para tí, 
quiérelo para el próximo ; cayó en el pozo , y an­
tes que su cuerpo perdiese el calor natural, lle­
no amos su alma al Cielo. Specuh Exemp.

Ule£1. Mucho me ha contentado la Historia.
Desid. Según lo que hasta ahora has referido, 

Electo , conozco que la Luz Natural hizo con­
tigo oficios de madre.

Ele el. Para que te pueda responder , díme, 
¿qiiáles son los oficios de la madre , que hasta 
ahora no lo sé?

Desid. Todos los que contigo ha exercitado 
la Luz N atu ral; y también consolar , y alhagar 
al hijo , quando obra bien ; y reprehenderlo , y 
castigarlo , quando haga alguna cosa que se 
oponga á sus preceptos , ó enseñanza.
. Ele El. SÍ esos son los oficios de madre', re­
sueltamente digo , que mi madre ha sido la 
Luz N atu ra l; porque á mas de haberme en­
señado , como he dicho, v-arias veces me.ha 
consolado , y regalado , quando yo obraba 
bien i y  otras muchas me ha reprehendido , y 
castigado , quando hacía algo contra lo que 
me había enseñado. D e uno , y otro podía de­
cirte muchas cosas particulares: algunas refe­
riré. Una ocasión vi cerca de mí un pajarito 
muy hermoso , y que saltando con gran con­
tento , comía , recogiendo unos granitos que 
en el suelo hallaba : tomé una piedra , y  se la

(a.) Picinei, lib. j.

1 4 tiré , y del golpe quedó muerto el pajarillo; 
luilo i  coger muy contento ; pero el gozo se 
convirtió en llanto , porque la Luz Natural me 
salió al encuentro , y con aspereza me repre­
hendió , diciendo : ¿Te parece bien lo que has 
hecho ? ¿ Qué mal te hacía el animalito , para 
quitarle la vida? ¿Querrías tu ,  que esto que 
has hecho lo hicieran contigo ? Claro está que 
no ( respondió su hijo el Discurso de la Ra­
zón ) , y me comenzó á mirar con rostro muy 
enojado ; y prosiguió diciendo : Pues si conti­
go no querrías que lo hicieran , ¿ cómo lo haces 
con el pajarillo inocente ? ¿Cómo practicas lo 
que te tengo enseñado ? En fin , peores sois 
muchos hombres, y mas crueles que los mismos 
brutos. Estas , y otras palabras me dixeron , y . 
yo como niño , me quedé llorando sin tener 
gana de coger del suelo el pajarito ; y  sobre to­
do sentí mucho me dixera ser , en lo que hice, 
peor que los brutos.

Desid. Sabe , Electo , que te dixo la verdad, 
porque muchos de ellos son mas compasivos 
entre s í , que lo fuiste tu con el pajarillo. Una i 
ocasión pasaban dos cabras un puente muy 
estrecho : la una con la otra se encontraron ; 
en puesto , que ni ladearse podían , ni tam­
poco volver atrás, sin que la una cayera en ¡ 
el rio , que pasaba por debaxo (a). ¿ Qué te pa- j 
rece , Electo , que harías tu en este caso , si en j 
semejante puente con la cabra te encontraras? f 
Yo me persuado , que la darías un empellón, j 
y la arrojarías abaxo , pues sin embarazarte ; 
nada el pajarillo lo mataste de una pedra- ! 
da. Advirtiendo , pues, las cabras que el vol- ■ 
ver atrás era imposible , sin riesgo , por lo es- ; 
trecho del puente , y  que sin caer la una , no i 
podía pasar la otra , postróse la una de ellas j 
hasta coserse con el suelo del puente , dando á \ 
entender á la otra , que pasara por encima de j 
ella , que así se libraría de la muerte , que la ¡ 
amenazaba. Hízolo así, y de este modo queda- ¡ 
ron ambas con vida. Advierte , Electo , lo que - 
hizo un animal, porque otro no pereciera, y  í 
quedarás desengañado , conociendo con quánta j 
razón te dixo el Discurso de la razón , que ha- | 
bia hombres mas crueles que los brutos ; y  aho- \ 
ra me dirás , si alguna otra vez te riñeron por s 
alguna otra falta , ó -travesura. ¡

Ele El. Otra ocasión me reprehendió mucho í 
la Luz N atu ral, y aun pasó á castigarme por l 
algunos dias , porque una mañana el León, \ 
que me sustentaba , traxo mucha fruta , de mo- -! 
do , que después de haber yo satisfecho el ham- \ 
bre , quedó de sobra gran cantidad. Yo comen- j 
cé á jugar con ella , y como si las manzanas j

fue- j
nura* itfo,. i
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fueran piedras , las arrojaba contra un peñasco, 

;; no muy lexos estaba , y todas se deshacian
■ con la violencia del golpe i de suerte, que se mal- 
, barataron muchas (a). Llegóse á mí la Luz Na- 
í rural, y con asperísimas palabras me reprehen-

bió , y entre otras cosas me dixo : ¿Te parece 
bien lo que has hecho ? ¿Te parece que tu Crea- 

[ dor para ese fin creó la fru ta , que has arroja- 
: do ? Cesarán las palabras , y comenzarán las 

obras: tú pagarás muy bien esas travesuras,
\ pues en otras ocasiones semejantes te he repte-
■ hendido , y no te has enmendado,
i Desid. [Y  pasó á castigarte , como lo signí- 
i ficó en la amenaza ?
i EleR. Sí por cierto , que muy bien pagué el 
} desperdicio de la fruta , porque el dia siguiente 
f se cubrió toda la Isla de gran cantidad de nie- 
i v e , y el León me traía muy poco que comer; 

por cuya causa padecí algunos dias mucha ham- 
bre : Conocí que era castigo de mi culpa , por- 

í que la Luz Natural me decía : ¿Entendías tú, 
r que el León te proveería con tanta abundancia, 
L": sin especial motivo ? Previno este temporal por 
f particular instinto que le dio su Creador. Si 
|  hubieras guardado , tendidas ahora con mas 
£ abundancia que comer ; ayunarás ahora , pues 
|  con tanta prodigalidad arrojaste tu alimento. Te 

aseguro , Desiderio , que me mortificó mucho 
por algunos dias , y estrañé verla tan enojada , y 

r | rigurosa en el castigo.
L§ Desid. La Luz natural obra gobernada del 
!* Supremo Señor , el qual lleva muy mal el des- 
í| precio de las cosas, que para el uso necesario del 
j£ hombre creó en el mundo , y ha castigado algu- 
á ñas veces semejantes desperdicios, 
jj De uno de los Monges antiguos se refiere, 
f que cuidaba de cocer las legumbres para los 
£ que en su Monasterio vivían (V). Advirtió un 

dia , que se habían caído en el suelo cinco len- 
t tejas; pero despreció el cogerlas , por parecer­
ía le cosa de poca importancia. M urió , y  volvió 
f de la otra vida , diciendo , que se había deteni- 
k do cinco dias en el Purgatorio , por no haber 
f cogido , y  aprovechado las cinco lentejas, 
f También se escribe de otro Religioso de una 
P Orden muy estrecha el caso siguiente, lino de 
t ellos salió de Maytines una noche que hacía 
i mucho frió , fuese á calentar á la cocina , y 
£ quando quiso retirarse á la Celda , lo detuvo un 
;j demonio que entró en la misma cocina : vio 
í que á gran priesa encendió mucho fuego eu 
l medio de e lla , y  estando el pobre Religioso 
í temblando de miedo , vio entrar por la puerta 
|  dos demonios, y el uno de ellos traía cargado

1 (a) Vid. D, Thom. 1 .1 ,  q. m ? .  art. i. (b) Aliud
símil. V. PP, 5. part. cap, 13. (c) I11 Hist. Capuc,

al hombro un Religioso de su mismo hábito, 
atravesado de los pies á la cabeza en un asa­
dor. Entre los tres comenzaron á asarlo sobre 
el fuego , que el uno de ellos había encen­
dido (c). Lamentábase el pobre paciente , y  da­
ba gritos tan lastimosos, quales puedes presu­
mir , subiendo un tormento tan atroz. Después 
de pasado un rato , volviéronse al Religioso, 
que allí estaba agonizando de miedo , viendo 
tal espectáculo , y le dixeron : ¿ Sabes por quó 
se hace este castigo? Respondió que no lo sabía. 
Sabe , pu es , que éste , quando vivía , cuidaba 
de la cocina ; y muchas veces, ya para guisar la 
comida , ya para la defensa del frío , encendía 
mas luego del que era necesario ; y otras veces, 
sin ser ya menester , se lo dexaba encendido , é 
inútilmente se consumía: ahora paga lo uno, 
y lo o tro , padeciendo en fuego lo que por el 
fuego faltó.

EleR. Oído esto , no estraño el castigo que 
me dio la Luz Natural. Por cierto , Desiderio, 
que fue estraño rigor el que usaron con el-po­
bre Religioso.

Desid. Bien sería que lo tuvieran en memo­
ria las que andan en las cocinas , con eso se escu- 
sarian de muchos gritos de las amas , y  tendrían 
menos que purgar en la otra vida.

EleR. En otra ocasión me reprehendió , y cas­
tigó con mas rigor ; y fue la causa , que por al­
gunos dias omití el postrarme á dar gracias á 
mi Creador , y á ofrecerme á su servicio , y  pe­
dirle su asistencia, como la misma Luz N atu­
ral me había enseñado que debía hacerlo ; y 
también porque dexado este exercicio , eran mis 
travesuras mas continuas. Advirtióme algunas 
veces mi negligencia ; y viendo no me enmen­
daba , vino una mañana mas enojada que nunca, 
y dixome : Ingrato y desagradecido , peor eres 
que las béstias: ¿no adviertes, que apenas la Au­
rora se descubre , ya comienzan las avecillas con 
suave melodía á alabar á su Creador , y bende­
cirlo , cantando con harmonía ? ¿ Quién está mas 
obligado, ellas, ó tú ? ¿ A quién ha hecho, y hace 
mas beneficios ? Bien sabes tú que son sin com­
paración mayores los que tú tienes recibidos: 
¿ pues cómo se sufrirá, que instruido tú , y  ense­
ñado por mí , y  por mi hijo el Discurso de la 
razón, seas tú tan ingrato , siendo ellas tan agra­
decidas ? No quedará sin castigo esta ingratitud, 
y el poco aprecio que haces de tí mismo , pues 
necesitando tanto de que tu  Creador te favo­
rezca , aun suplicárselo no quieres (d).

Desid. Muy enojada parece que vino este 
dia la Luz Natural.

B 2 EleR.
part, 3. (d) Vid, D. Th. z. q. 107. art, r.



j&Vc?¿í\ Pues aun no lo digo todo. T e asegu­
ro , Desiderio , que quando no quedé muerto 
de miedo , fue particular providencia de mi 
Creador , y quedé tan escarmentado , que he 
cuidado mucho desde entonces de no faltai en es­
te p un to  : y sabe , que á cumplir con esta obli­
gación me retiré el rato que me ausenté de tu 
compañía luego que veníste , porque aun no 
me bastaría la escusa ; pues me tiene enseñado 
la L u z  Natural no falte á mi Creador por con­
templar creaturas, pues aquella es mi primera, 
y principal obligación.

Desid. Admirable doctrina es esa , y  bien hay 
en el mundo necesidad de su practica , pues la 
contraria está en mayor valimiento , porque en 
encontrándose atenciones humanas , y  Dios, 
comunmente se dexa éste , por no faltar con 
aquellas. Pero dime, Electo , ¿ quál fue el cas- 
tigo que te dio la L uz  Natural?

EleB. Pagué la pena de mi culpa con un mo­
do extraordinario para mí , porque advertí, 
que sin poderlo yo impedir , por la turbación 
que tenia , se me entró por el pecho izquierdo 
vn gusanillo , que llaman Remordimiento, y 
dentro de mi pecho comenzó á roer , y  morder 
en un  acto de mi entendimiento , que llaman 
Conciencia i y  de calidad me atormentaba , que 
de cosa alguna no podía tomar contento (a). 
Todo servia para aumentar mi dolor. Si oía 
cantar las aves , me entristecía , y me afligía de 
nuevo , considerando , que ellas en su modo eran 
agradecidas á su Creador, y yo le era tan in­
grato ; y  quando esto con mas atención consi­
deraba , me afíigia mas el gusano remordiéndo­
me : en mas de ocho dias no ceso de morder , y 
roer en la conciencia , sin dexarme reposar no­
che , ni d ia , y solo de puro cansado podía to­
mar un  ligero sueño; pero en dispertando , lue­
go advertía, que el remordimiento proseguía 
en roer , y  atormentarme (V). Fue tanto lo que 
padecí , que me enflaquecí„ y quedé sin fuer­
zas ; y  á poco mas que durara el tormento, 
creo que hubiera perdido la vida ; pero al fin, 
con mil plegarias, y ofrecimientos que hice de 
enmendarme , arrojé por la boca el gusano , y 
con eso quedé aliviado.

Desid. Aliviado quedaste; pero creo , que 
también quedarías escarmentado, y para en ade­
lante advertido.

EleB. Bien puedes creerlo , Desiderio , que 
me ha servido de fuerte freno este castigo , y

* i  v  * J
tiemblo de solo pensarlo.

Desid. ¿Y te ha consolado alguna vez? que tam­
bién eso pertenece al oficio de la madre , quando 
el hijo es obediente , y obra conforme le enseña.

(a) D. Th, r, p. q. 75. art. 13. de Ver. q, 17. art. 1.

1(J Luz de la Fé,
EleB. Siempre que he obrado conforme á ^  

preceptos, lo ha hecho , porque en estos : 
regularmente venía acompañada de un ISiñc 
hermoso , que se llama Gozo , y  de una herma- 
nita suya , cuyo nombre es Alegría , y á en- 
trambos dexaba conmigo , y me daban muy bue­
nos ratos, porque tiene especial gracia para cu­
tre tener , y regocijar el ánimo.

Desid. ¿Y otras veces te consolaba de otro ¡ 
modo f

EleB. Sí lo hacía mi Creador , á lo que en-, 
tiendo ; poique á la Luz N atural no la veía; su­
tes bien preguntándole en este caso , me respon­
día , que ella no lo alcanzaba , ni su hijo el Dis­
curso Natural supo darme de ello noticia ; y así, 
hasta ahora lo ignoro.

Desid. ¿Pues qué es el caso ? que puede ser te 
descifre yo el enigma , porque aunque tú no h 
vés , me acompaña á mí una luz , sin compara­
ción mas resplandeciente que la que á tí te, 
ilustra.

EleB. ¿Qué luz superior es esa?
Desid. Llámase Luz Sobrenatural; y  en el 

mismo nombre indica , que con ella se vé mas 
que con la natural que á tí te acompaña.

EleB. Razón tienes , Desiderio ; y  así pasa­
ré á referirte el caso , y  espero que con tu  luz 
entenderás lo que con la mia no alcanzo, y  me 
podrás enseñ ar.

El caso , Desiderio , es como oyrás : Quan­
do por algunos dias executaba cuidadoso lo que 
la Luz Natural me enseñaba , venia á visitarme 
un mancebo hermoso á mil maravillas , todo 
bañado de luces , de calidad , que si no templa­
ra los resplandores , sería imposible mirarlo: 
su rostro blanco y colorado : los ojos mas res­
plandecientes que dos estrellas, y  todo lo restan­
te de su cuerpo era de una proporción her­
mosísima : su vestido era de una riquísima tela 
bordado con gran primor; y como si fuera ave, 
lo adornaban dos alas de blancas plum as, que j 
sobre manera lo agraciaban ; luego que se me i 
dexaba ver , me quedaba desmayado como ! 
muerto , porque no podía sufrir tanta belleza, i 
y  hermosura; pero por él mismo confortado, : 
volvía en mis sentidos , y  podía gozar de su 
deley table presencia , y  compañía amabilísima.

Desid. ¿Y solo venía á visitarte?
EleB. No por cierto , que siempre traía de 

la mano una doncella hermosísima , con una 
rica gala verde , esmaltada de finísimo oro , y 
en el pecho una piedra muy preciosa , que me 
dixo era esmeralda : el rostro sobre hermosí­
simo , lo tenia muy modesto , sin que á esto le 
embarazára tener continuamente los ojos en

el
&  alibi, (b) D. Th, Vid. Tab. Aur. verb. vertnis. i .

Lib. I. Cap. v.



De los Preceptos Naturales.
el Cielo ; acompañábala un niño tan agraciado 
en todo , que mas que creatura de la tierra, 
parecía habitador de superior esfera á esta en 
yue vivimos.

Desid, ¿Y ese mancebo hermoso no te decia 
cosa alguna quando te venia á visitar?

Ele 3 . Me decia , que en todo me guiara por 
lo que la Luz Natural me enseñaba , hasta que 
mi Creador dispusiera quien me diera doctrinas 
superiores á las que ella alcanzaba ; y que no 
dudara que lo baria , porque así lo tenia deter­
minado : Entr etanto (  añadió )  quedan contigo 
esta hermosa , y honesta doncella , que tiene 
por nombre Esperanza , y ese niño , que se lla­
ma Deseo ; porque en la Esperanza , y Deseo has 
de asegurar tu  mayor dicha (a). Después de 
esto sucedido , siempre he advertido en mí una 
confianza firme de que se cumplirá la promesa 
que me hizo , y una ansia muy viva de que se 
llegara el tiempo , y  viera yo verificado lo que 
se me habia prometido.

Desid. ¿ Sabes quien era ese mancebo hermo­
so , que te hizo tal promesa ?

Ele3 . N o tengo de ello noticia.
Desid. Pues sabe que es el Angel de tu  

Guarda , que no se aparta de tí , ni de noche, 
ni de día.

Ele3 . i Qué cosa es Angel de Guarda , que 
basta ahora tal nombre no he oído ?

Desid. Es un Espíritu soberano , que dedica 
Dios para defensa de cada uno de los hombres. 
No tiene cuerpo , como á tí te pareció ; pero se 
presenta á los hombres en esa imagen material, 
y sensible , porque el entendimiento humano no 
puede conocer de otro modo los Espíritus An­
gélicos , mientras que el alma en esta vida se ha­
lla unida con el cuerpo ( b ) ; baste ahora saber 
lo que te he dicho en este pun to , que quando 
mas ilustrado , te daré mas particular noticia ; y 
ahora me dirás , si acerca de lo que te dixo el 
Angel te ha quedado Üguna duda.

Ele3 , Muchas dudas me quedaron , pero por 
no molestarte , te pondré solas dos : La prime­
ra , i quién ha de venir enviado de mi Creador, 
para enseñarme doctrinas superiores á las que me 
enseñaba la Luz Natural? La segunda, ¡por 
qué mi Creador ha determinado darme esas lu ­
ces superiores ? Porque varias veces he oído á 
la Luz N a tu ra l, que ella sola guiaba á muchos 
hombres hasta el fin de sus dias.

Desid. A la primera duda te responderé des­
pués , y á la seguhda te digo , que en las dispo­
siciones del Creador no busques las causas, que 
suelen ser muy ocultas , y  se pone á riesgo de

(a) Jsai. 30. veis. ry. (b) Div.Thom. 1. p. q»88. 
are. r. & z.

errar el que quiere investigarlas curiosamente (c). 
Lo que á tí te toca , es venerarlas , y agrade­
cerlas , quando á tí benignamente las encamina; 
v en lo demás, no entres á inquirir la razón , ó 
causa porque obra : baste saber que es dueño 
soberano de sus dones , y por eso puede distri­
buirlos cómo , quándo , y á qu ien quiere , sin 
mas motivo que su bondad infinita. No obstante 
lo que te he dicho , debo advertirte , Electo , que 
gusta mucho Dios de los buenos empleos de los 
niños; y habiendo determinado asistirlos , para 
ellos pasa á usar de mayor misericordia , llamán­
dolos para sí ; y como á tí te ha favorecido, para 
obrar conforme á lo que la Luz Natural te ha 
enseñado (  aunque con algunos descuydos los ha­
yas hechoJ , y especialmente el sacrificio que de 
tí mismo le hacías ofreciéndole cada dia tu  co­
razón con rendido obsequio , ha determinado 
finalmente de darte la luz superior , sin la qual 
no puedes merecer gozarlo eternamente , y de 
ese modo te llama para sí.

Ele3 . Mucho deseo que antes que pases á res­
ponderme á la segunda duda , me refieras algún 
suceso para mi enseñanza , y consuelo.

Desid. Ahora te referiré uno , aunque por fal­
tarte la Luz Sobrenatural, del todo no lo en­
tenderás ; pero quando esta ilustre tu  entendi­
miento , te contentarás de haberlo oído.

En un Convento de Santo Domingo de Ma­
llorca se criaba un Novicio niño , de pocos años, 
tan devoto , como sencillo , é inocente (d). Es­
te , quando acababa de comer , se quedaba en 
una Capilla del Claustro , donde estaba una 
Imagen de la Virgen con el Niño Jesús en los 
brazos. Enamoróse el Fraylecito de la hermo­
sura del Niño , y de la Madre , y  así los visi­
taba con freqüencia ; y  viendo que la Virgen 
nunca daba el pecho al Niño , le decía : Señora, 
¡cómo no le dais al Niño de mamar ? Nunca veo 
que le deis de comer ; pues yo procuraré traer­
le de lo que á mí me dan en Refectorio; y  
de allí adelante la ración de huevos , ó pesca­
do que le daban en la mesa , la envolvía en 
un líencecillo; y acabando de dar gracias en 
la Iglesia , se iba á la Capilla; y  poniendo el 
lienzo , y  radon sobre el Altar , rogaba al N i­
ño , que quisiera baxar á comer ; y  le decia á la 
Virgen : Señora , ya que no dais de comer á 
ese hermoso Niño , permitid que baxe á comer 
lo que le traygo , que de buena voluntad se lo 
doy , y  para eso me lo quito de mi ración. 
El Niño Jesús dexaba los brazos de su Santísima 
Aladre , y  baxaba sobre el Altar , y  comía de 
lo que el inocente Religi osito le llevaba , con

lo
(c) Dív, Thom. z. 2. q. 57, art. 1. & alib» (d) Hisc. 
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lo qual este se iba muy contento , y ai otro día 
volvía con el mismo cuidado , y llevaba la co­
mida al Niño Jesús. D uro  esto algún tiempo, 
basta que un dia le dixo el Nulo Dios : Ya que 
tú tantas veces me trahes de comer , yo te he 
de convidar un dia para que vengas a la Mesa 
de mi Padre. Fuese el Novicito muy conten­
to, y  se lo dixo á su Maestro; el qual advir­
tiendo que podia encerrarse algún mysterio en 
la candidez del niño su discípulo , dixole : Si 
otra vez ese Niño te lo dice , le responderás, 
que uo hay costumbre en la Religión de ir los 
Novicios á puesto alguno , sino acompañados 
de su Maestro , y asi , que tú no puedes ir so­
lo. Con la misma candidez que lo oyó el santo 
Novicio , lo dixo el dia siguiente al N iño Jesús; 
y este le respondió : Pues dirás á tu  Maestro, 
que se prevenga , que quiero hacerle la gracia 
de que venga en tu  compañía. Prevínose el 
Maestro como mejor pudo , con una confesión, 
y  otros exercicios de virtud ; y el Domingo si­
guiente murieron á una misma hora el Novi­
cio , y  su Maestro , y  se fueron á la Gloria á 
comer de aquel manjar celestial , que comen 
los Bienaventurados en la Casa , y  Mesa de 
Dios , que es el verlo cara á cara , anegados en 
un abysmo de gozo , y  gloria. Advierte , Elec­
to , en este suceso, quán agradable es á Dios 
la candidez , é inocencia de los niños, y  quán- 
to le gusta verlos empleados en devotos exer­
cicios ; por lo qual no estraáo , que habién­
dote el Señor favorecido , para que en ellos tu 
te emplearas en esta soledad , te quiera llevar á 
su Casa por medio de la Luz sobrenatural, in­
troduciéndote en su Iglesia, que acá eu el Mun­
do es Casa suya.

EíeB. Mucho me ha gustado la historia, aun­
que del tedo no la he entendido ; porque no 
sé qué quiere decir N iño D ios, ni menos có­
mo su Madre era V irgen; pero ya que no lo al­
canzo ahora , espero lo entenderé quando ilus­
tre mi entendimiento la Luz sobrenatural. Res­
póndeme , Desiderio , á la otra duda que pro- 
puse.

Des'd. Proponía otra v ez , Electo, que de 
ello ya uo me acuerdo.

E h B . Te pregunté, ¿quién había de venir 
enviado de mi Creador , para que me enseñara 
superiores doctrinas á las que la Luz Natural 
me dictaba , y á las que infería su hijo el Dis­
curso de la Razón ?

Desid. Delante de tí tienes el que te envía 
tu Creador para instruirte en esas superiores 
doctrinas. Pata eso me ha traído mi Señor , y

. (a) Div. Thom, i, part. quacst, i 9. art, 6, & 
alibi.

j 3  Luz de la Fe.
Creador, porque no en vano dispuso , que cerca 
de esta Isla desierta me faltara el agua, y para 
buscarla me entrara por esta soledad , donde im­
pensadamente te he hallado.

EleB. ¿Pues qué de estas casualidades se va­
le el Creador del Mundo para llamar á los que 
para sí elige?

Desid. Para Dios ningún suceso es acaso, por­
que todos los ordena , y  previene su Sabidu­
ría (a) : pero ya por medio de Angeles, ya por 
el de Ministros suyos, trahe muchas veces á la 
Luz sobrenatural á los que eternamente eligió 
para los fines que su Divina Providencia orde­
na. A San Pablo, uno de los Apostóles mas es­
clarecidos de Christo , le envió Dios un Discí­
pulo que vivía en Damasco , para que le en­
señara lo que convenia hiciera , y creyera; y no 
dudó Pablo que se lo enviaba D io s , porque es­
tando postrado en tierra en el camino , y  di- 
ciendole al mismo Christo : Señor , ¿qué quieres 
que haga ? Le respondió , y  le dixo : Levanta- 
te , y entra en la Ciudad , que allí te dirán lo 
que has de hacer (b). A tí también te dixo el 
Angel , que te enviaría el Creador quien te ins­
truyera en lo que te convenia hacer ; ¿pues poi­
que no me has de creer , quando te digo que 
yo soy enviado por el Señor para .instruirte? 
Del mismo tiempo que tú  era el Santo Prínci­
pe de la India Josafat, enseñado solamente en 
las doctrinas que la Ley Natural le dictó , como 
tú  ahora lo estás ; y para darle mas soberanas 
luces , sacó Dios del desierto al Santo Monge 
Barlaan , el qual lo instruyó en la Ley de Chris- 
to (c). ¿ Quién sino el Creador del Mundo sacó 
de otro desierto al Santo Abad Pafnucio , y  lo 
envió á Alexandría para sacar de las tinieblas 
de sus escandalosas culpas á aquella enorme , y 
escandalosa pecadora , aunque después peniten- 
te , y arrepentida Santa , llamada comunmente 
Santa Thais la Penitente ? Omito otros muchos, 
á quien Dios ha enviado Maestros que los en­
señaran , quando ellos mas descuidados vívian 
de procurar aprender la única Ley en que pue­
de el hombre salvarse. ¿Pues por qué has de du­
dar tú que yo soy enviado del mismo Señor 
del Mundo para ese mismo fin , especialmente 
habiendo dicho luego que te vi , era Maestro 
de la Ley del Dios verdadero ? Y  entonces no 
podia yo intentar el engañarte , pues no sabía 
tu  vida , ni tu  creencia.

EleB. No se me ofrece razón alguna para no 
creer lo que dices; y así , dime lo que deseas, 
que oyéndote , tomaré resolución de lo que de­
bo hacer.

De-
(b) Aílor. 9, vers, 7. Se 17. (c) Vorac. leí, 171í» 
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; Desid. Es tarde , como te lie dicho : vamos 
al Navio , donde tomarás alimento , y desean- 

■: ¿arás esta noche , y mañana te diré lo que te 
conviene.

Electa Eso no puedo yo hacerlo , porque la 
huz Natural no me lia permitido salir de la Is­
la desde que en ella la vi la primera vez ; no 
quisiera disgustarla , porque me cuestan caros 
sus enojos, como ya tengo dicho.

Desid. Pues acá te traheré algún sustento,
■ porque ( como yo lo he visto ) en todo el dia no 

V has comido , y al León no hay que esperarlo.
", ElcB. Desde el desperdicio de las manzanas 

quedé muy advertido de guardar para el dia si­
guiente lo que me quedaba de comida : ayer fue 
muy sobrado lo que .el León mi nutricio traxoi 
y asi te digo , que en mi cueba tengo lo bastante.

Desid. Pues vete en paz , Electo , á tu cue­
ba , y pídele con instancia á tu  Creador , que 
mañana quiera asistirme , y darte docilidad pa­
ra creer lo que te diga.

EleB. Mucho siento, Desiderio, que te vayas, 
porque te he cobrado grande amor oyendo lo 
que me has dicho; pero de aquí á mañana poco 

i. hay. Vete en compañía de mi Creador, y ayu- 
dame esta noche á suplicarle lo mismo que me 

:'i has encargado que yo le pida; y no dexes de vol- 
ver , que en este mismo lugar me hallarás, 

t í
f i  C A P I T U L O  V I .

I  C O N T I E N E  L O Q U E  S U C E D I Ó
\ d  Electo en Id noche , y hasta que abrazó la Fé  
v de Jesti-Christo nuestro Señor.

ELeB. ¡ O , Desiderio , y cómo tardas! Antes 
que tu llegues ha venido á mí el deseo de 

1 que vengas. ¿Creador mió, si me habrá burlado, 
i y se habrá ido ? Pero no puedo persuadirlo, por­

que en su conversación, y trato no conocí que 
3 lucra hombre de dobleces, ni de engaños. Bien, 
(■ y con razón me he persuadido , que él no podía 

engañarme , pues advierto , que ya viene con pa­
so harto acelerado : voy á salir al encuentro. 

Desid. ¿Qué es esto , Eleéto , pareceme que 
f. te hallo sobresaltado ? ¿has tenido alguna nove- 
< dad esta noche?
■v EleB. E l sobresalto lo ha causado el advertir 
y que tardabas , y el mismo deseo de que vinieras 
y comenzaba ya á conturbarme.
3 Desid. i Y  cómo has pasado la noche ?
1 EleB. De todo ha habido , Desiderio. Hice lo 
1 que me díxiste, acordándome de aquella niña 
i llamada Oración , con la qual me he estado muy 
|  gran rato. Después quise reposar , y  no sé si dur-
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miendo , ú desvelado , me ha sucedido un caso, 
que me ha dexado confuso , porque no he cono­
cido , qué se me significaba en él.

Desid. ¿Y la Luz Natural qué te ha dicho? 
¿Se lo has consultado?

EleB. No por cierto , porque entre suspenso, 
c indeciso he pasado hasta ahora ; solo rae he 
acordado de t i , deseando que vinieras, para que 
con tu enseñanza me sacáras de la duda.

Des id. Refiérelo , pues, Electo , y te diré 
lo que alcance en lo contenido del suceso.

EleB. Luego que quise tomar algún reposo, 
advertí quatro personados en mi presencia, 
tres en figuras de hombre , el otro traía for­
ma , y rostro de muger (a). Esta significaba 
en su aspecto que era señora muy regalada, 
como el adorno de su cuerpo lo indicaba. V e­
nía en lo interior vestida de una muy delga­
da holanda ; y por lo exterior de una tela , en 
la apariencia muy rica , que me dixo se decia 
Conveniencia propia , la qual ella buscaba con 
gran cuidado. Sobre el pecho llevaba un po­
nido de perfumes , que despedia una muy sua­
ve fragrancia i y para decirlo en una palabra, 
todo quanto en ella advertí se encaminaba á 
deleytar á unos hijos , que en su compañía 
traía , y apenas le conocí otro cuidado , que el 
de tenerlos contentos. Otro , que traía for­
ma de hombre , tenia en la mano un globo, 
dentro del q u a l, y en la circunferencia ha­
bía escritas estas palabras : Honra , riquezas, 
deley tes. En su modo de adorno significaba ser 
Príncipe poderoso , porque traía vestida una 
ropa rozagante , y en ella bordada de esmal­
te fino de oro Reynos , Ciudades , piedras 
preciosas , viandas muy agradables al gusto, 
con otra variedad de cosas , al parecer , de 
mucho precio , y valor. El tercero , con fi­
gura también de hombre, en su aspecto era 
muy soberano , su rostro procuraba mostrar­
lo apacible ; pero mirándolo con atención , te 
aseguro , que de verlo me conturbaba. No 
obstante advertí , que vivían los tres Prínci­
pes muy unidos; y este tercero me dixo : Co­
nocerás mi grandeza , y  soberanía , sabiendo 
que este Príncipe soberano , y esa Princesa 
poderosa me prestan omenage , y  con respeto 
rendido me obedecen : y ambos , baxando la 
cabeza , y postrados á sus pies , lo adoraron, 
reconociéndolo por su Señor , á cuya volun­
tad se rendían. El quarto , también en figu­
ra de hombre , no estaba al lado de los tres, 
que lo vi en la parte contraria. La hermosu­
ra de su rostro no puedo , Desiderio , referir­
la , ni contarla: en mi vida he visto cosa mas

agra-
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agradable á la vista , siendo asi, que solo un 
instante pude mirarla , porque el resplandor 
que despedía t no me permitió que mas tiem­
po la mirara la ara. E l vestido que lo ador­
naba , no era de tela de oro , ni de plata , ni 
sabré deciite de qué era : verdad es , que a 
mí me pareció de luz m uy  resplandeciente; y 
advertí , que era enemigo capital de los otros 
tres Príncipes , porque estos lo miraban con 
notable sobrecejo. En pies , manos , y  costa­
do advertí unas cicatrices , como un carmín 
coloradas ; y aunque de ellas despedia brillan­
tes luces , podia yo con atención mirarlas, y 
no me saciaba de verlas , según el gozo que de 
mirarlas advertía en mi corazón. En la mano 
derecha tenia empuñada una vandera , y en la 
izquierda dos leños encontrados; estos conocí, 
que con notable ojeriza los miraban los tres íe- 
íeridos Príncipes. Este es el suceso de esta no­
che : dime , Desiderio , ¿qué es lo que en or­
den á él alcanzas?

'Desid, Dime tú primero , Electo , ¿ qué te 
dixeron esos Príncipes , y con qué intento vi­
nieron á visitarte?

EleB. Dixeronme que en adelante á uno de 
ellos había de seguir , que eligiera el que mas 
bien me pareciera; y  cada uno esforzaba su 
partido , porque cada qual para sí me deseaba. 
Para atraerme á sí misma me dixo la Prince­
sa con muestras de estraño cariño : En regalos, 
y delicias pasarás toda tu  vida , si me amas. 
El primero de los Príncipes me dixo : Abun­
dantes riquezas , honras , y gozos te daré , si 
me quieres seguir. El segundo Príncipe me di­
xo : Si me amas, y me sirves , te haré el mas 
poderoso de la tierra. E l tercero me dixo : Si á 
nú me amas , y quieres , te amaré con fineza, 
y con ternura , y te daré bienes eternos , que 
nadie podrá quitarte , y  á mí mismo te daré 
también para que sin embarazo me goces. Es­
to es lo que los quatro Príncipes me dixeron: 
estas las promesas que me hicieron. Explícame 
ahora , Desiderio , el enigma que en este suceso 
se encierra.

Desid. En breves palabras te diré lo que to­
do lo dicho , y sucedido significa. Esos quatro 
Príncipes desean ganarte la voluntad cada uno 
para que le sirvas, y le quieras : son la Carne, 
el M undo, el Demonio , y Christo, Dixeronte 
bien , que á uno de ellos en adelante habías de 
seguir , porque cada uno de los hombres ha 
de servir á Dios su Creador, ó al diablo. La 
que te se presentó en forma de m uger, es la 
Carne , de que todos estamos compuestos. To­
da su ansia , y cuidado se reduce á procurar

(a) z. Cor. 6, v. iy. &

deleytes sensibles con que se regale, Sus hi­
jos , á quienes desea en todo dar gusto , son 
los cinco sentidos de que el hombre se com­
pone ; y para el deleyte de estos se ordenaba 
quanto sobre sí misma llevaba de regalo. El pri­
mero de los Príncipes era el mundo , que eso 
symbolíza el globo que llevaba en la ma­
no , y las riquezas que en el vestido tenia es­
maltadas , aunque todas eran pinturas, que con 
facilidad se borran , y desvanecen. El segundo 
Principe era el Demonio , el qual por muy 
bien que se disfrace , siempre muestra lo que 
es , pues no puede ocultar del todo su abomi­
nable fiereza , y  fealdad i y  esa fue la causa de 
conturbarte al mirarlo. Hace liga muy amiga­
ble con la Carne , y con el Mundo , porque en 
las obras son muy semejantes: rinde á entram­
bos á su imperio con los aparentes bienes que les 
ofrece , y por esa causa le adoran , y se le rin­
den ; pero últimamente les da el pago muy á 
satisfacción de su malicia , quando salen los 
hombres de este Mundo.

El tercero , y ultimo Príncipe r que tan ro­
deado de brillantes luces te se dexó v e r , es 
Christo tu Creador, tu Dios , y tu Redentor: 
este solo es tu  verdadero Señor , y Príncipe So­
berano ; los otros tres, no son sino tyranos. Esta­
ba al lado contrario de los tres , porque nunca 
hacen liga el Demonio , y D ios, ni Christo con 
los afectos del mundo , y de la carne (a). Notas­
te bien , que el vestido no era de oro , ni de pla­
ta , sino de luz resplandeciente, que esa es vestidu­
ra de Gloria , lugar donde ese Divino Príncipe 
tiene su habitación , y morada. No pueden ver­
lo ante sus ojos los tres Príncipes tiranos: mí- 
ranlo con tal envidia , y enojo el Mundo , y  el 
Demonio , que una vez que les dió permiso, no 
se contentaron con menos , que con quitarle la 
vida en un madero , clavándole de p ies, y  ma­
nos. De la crueldad con que lo hicieron, son tes­
timonio las cicatrices bermejas, que en su Sa­
grado Cuerpo quedaron , y  con tanto gozo vis­
te : llevaba en la mano la Vandera , señal de la 
victoria esclarecida que consiguió del Mundo, 
del Demonio, y  del Pecado ; no con otras ar­
mas , que muriendo en una Cruz para dar la vi­
da eterna á los hombres. Esta es, Electo , la in­
terpretación legítima de la visión que tuviste es­
ta noche, Es preciso determinarte á seguir uno 
de los quatro Príncipes : considera á quál de 
ellos quieres amar , y  seguir.

£¡eB. ¿Qué se entiende por eso que dices 
seguir ?

Desid. Quiero decirte , que te determi­
nes qual de las leyes quieres abrazar , para

CQI1-
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conformarte con ella , y gobernar con acierto 
tas acciones. Mira si quieres seguir las leyes del 
demonio , del mundo , y déla carne , ó la Ley 
de Christo.

EleB. Consultaré á la Luz N a tu ra l, y á su 
hijo el Discurso de la Razón , y viendo lo que 
me dicen , te responderé : dexame retirar un 
breve rato. Hízolo así Electo , y  después dixo 
á Desiderio : Luego que me retiré , se llegó á 
mí la Luz N atu ra l, y  su hijo el Discurso , que 
parece me estaban ya agualdando , y  los vi mas 
resplandecientes , y  hermosos que jamás, y en 
breves palabras me dixeron mucho (a) ; por­
que la Luz natural me enseñó , que las leyes 
de los tres primeros Príncipes eran ( como tam­
bién ellos )  muy contrarias á ella misma , y no 
menos al Discurso de la Razón su hijo ; por lo 
qual resueltamente me dixo , que no debia abra­
zarlas , ni conformarme con ellas , porque que­
daría perdido para siempre.

Desid. Y  de la del quarto , que es Q uisto, 
¿qué te dixo , y aconsejó?

EleB. D e la Ley de Q uisto me dixo , que en 
quanto mandaba , y enseñaba no se oponía con 
sus dictámenes , y lo mismo me dixo el Discur­
so su hijo ; aunque ambos añadieron , que aun­
que en nada se oponia con lo que los dos alcan­
zaban , antes bien en todo era conforme ; pero 
que muchas cosas proponía esa Ley , que ni 
uno , ni otro las alcanzaban , por estar mas al­
tas de lo que ellos entendían.

Desid. ¿Y el Discurso de la Razón no te 
dixo alguna cosa particular sobre lo que le con­
sultabas ?

EleB. Formó dos razones que me qu adra­
ron mucho ; la una fue diciendo : los tres Prín­
cipes que te visitaron , te ofrecieron bienes que 
solo hablan de durar en esta vida : el quarto 
Soberano Monarca te prometió los que dura­
rán eternamente ; luego á este debes seguir , y  
am ar, y apartarte de los otros. La segunda ra­
zón que formó , fue así: Aunque mi madre la 
Luz N atural, y yo tenemos de Dios el sér , pero 
somos infinitamente inferiores á su conocimien­
to incomprehensible ; y  así es preciso que mu­
chas cosas de las que su Ley propone, nosotros 
no las alcancemos: luego puede ser verdadera 
Ley la de Christo , aunque mande muchas co­
sas que no alcanzamos , supuesto que ninguna 
propone , que con nuestro conocimiento se 
oponga. Esta fué , Desiderio , la resolución que 
dieron á mi consulta la Luz , y  el Discurso 
Natural (b).

Desid. N o estraño que así te respondieran,

(a) D. Th. i. i. quist. 71-art.r. (b) 2. Cor. 10.
vers, y. Se ibi. Div. Thom. (c) P. Xar. toro. 2.
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porque todo lo que te dixeron es infalible veiv 
dad , de la qual nunca se apartan. Ni esrraño 
que te aprobaran la Ley de Christo , siendo 
madre, é hijo de tan buen juicio , pues aun 
Jas bestias , que de entendimiento carecen , ve­
nerándola la aprueban , movidas , no sin espe­
cial milagro , de su mismo Creador.

EleB. ¿Y eso que dices de las bestias, lo has 
leído , Desiderio ?

Desid. Varios sucesos que refieren las His­
torias , lo convencen , que sería cosa prolixa el 
referirlos : uno solo te diré. El Emperador del 
Mogol quiso hacer prueba de quál era verda­
dera Ley , aunque con medios algo supersticio­
sos (c). Hizo escribir los nombres de las Le­
yes , ó Sectas que él sabía , como fueron las de 
Moysés, Legislador de los Jud íos: de Maho- 
ma , Legislador de los Moros: la de Licurgo, de 
los Atenienses; y  la de Jesu-Christo nuestro 
Señor. Mandó echar las cédulas en una urna , y 
á una Mona de raras habilidades , que tenia en 
su Palacio , la mandó que sacase la del verda­
dero Legislador , y  se la diese. Estaban presen­
tes sus hijos, y los grandes Señores de su Im ­
perio , y en presencia de todos sacó una cédula* 
en que estaba escrito el nombre de Licurgo , y  
riéndose de ella , la arrojó en tierra , como ha­
ciendo con el gesto burla de sus leyes , y  cere­
monias. Sacó luego la de Mahoma , y  hacien­
do con el gesto asco de ella , volvió la mano 
atrás, y la dio el lugar que merecía tan sucio , y  
hediondo Legislador, y después la arrojó en 
el suelo , y con gran desprecio la pisó , hasta 
deshacerla con sus uñas. Sacó la de Moysés, y  
la miró sin muestra de desprecio , y  como 
quien busca otra mejor , la dexó caer en el sue­
lo ; y luego fue á sacar la que restaba , que era 
la de Christo , la qual tomó en la mano, y  como 
si fuera persona de gran juicio , adornada con 
la Fe Católica , y  de corazón muy devoto , co­
menzó i  besarla , y  adorarla con suma venera­
ción : pusosela sobre la cabeza , y  dando saltos 
de placer , se la entregó al Emperador , dándole 
á entender , que aquel era el verdadero Legis­
lador , á quien debia seguir para salvarse. Pa­
recióle al Emperador casualidad lo que había 
sucedido ; y echando otra vez las cédulas en la 
tu n a , uno de los Caballeros que allí estaban, 
ocultó la de Christo. Sacólas segunda vez la 
Mona , como había hecho la primera ; y  como 
no halló la de Christo , quedó suspensa , y  pen­
sativa mordiéndose las uñas. Reñíala el Empe­
rador , porque no le daba la cédula del verda­
dero Legislador ; pero la Mona rascábase la ca-
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beza , hería con los pies la t!ena , y  temblaba 
de rabia : filialmente , limpióse las narices , y 
fue aplicando el olíato á los que estaban pre­
sentes , hasta llegar al que la tenia , y  asiéndole 
con una mano , y tirando con la otra de su. 
Maestro , dio á entender con aquella seña dón­
de estaba la cédula de Christo , que faltaba > y 
no le quiso soltar hasta que la saco , y se la 
Pió, Tomóla t y con sumo reconocimiento la 
adoró , dando las mismas muestras de placer, 
y veneración que antes había dado , y  la entre­
gó al Emperador, poniéndosela en su propia 
mano. Advierte, Electo , si hasta las bestias 
veneran la Ley de Christo , y asi no es mucho 
que la Luz Natural la haya aprobado.

Ble SI. Mucho me ha contentado el suceso re­
ferido , y  te estimo mucho que tan por menor 
lo hayas contado.

D esidt Otros muchos sucesos no menos raros 
me oyris , si quieres seguirme : mira en qué te 
determinas : resuélvete , si quieres seguir la 
Ley de Christo.

Eleft. i Y qué contiene esa Ley , que es bien 
lo sepa antes que me determine de abrazarla , y 
de seguirla , pues nadie con prudencia promete 
guardar lo que no sabe ?

Desid . El explicarte su contenido, es ocu­
pación de mucho rato , y  aun de dias: bástate sa­
ber , que á la Luz N atural no se opone , y que 
ella te  la ha aprobado para que te determines.

Ele&. Esa razón me convence , y  también 
el que tú  la profesas , y me la aconsejas, por­
que he formado juicio de t í , que ni me enga­
ñas , ni vives engañado ; pero con tu  licencia, 
Desiderio , te propondré una duda , que úni­
camente me detiene.

Desid . Proponme , Electo , la du d a , que te 
responderé con gran contento.

EleB. La propondré ahora , y  la razón de 
dudar te la diré después. Mi duda es , si acaso 
algunos sin peligro de eternamente perderse, 
abrazaron ley distinta de aquella en que sus pa­
dres se criaron,

Desid . Para decirte solos los nombres de los 
que Jo han hecho así, sería necesario muy gran 
rato. Hijos de Gentiles , de Moros, y de Judíos 
lo han hecho, movidos , ya de particular inspi­
ración del Cíelo , ya de especiales milagros; y 
comenzando por los hijos de Gentiles , te refe­
riré un suceso muy notable, omitiendo innume­
rables que se leen en las historias.

En la Ciudad de Filena , Metrópoli de la 
Provincia de Libia , se crió un Dragón tan for­
midable , qual jamás vieron los mortales. E jér­
citos de hombres armados hada huir quando

(a) Verog. Ieg. 5 s.

salían á matarlo, y  solo con su pestilencial alien­
to quitaba á muchos la vida , lo qual también 
hacia llegándose á la Ciudad , y levantando la 
cabeza, hasta sacarla sobre los muros de ella (a). 
Para templar su furor le arrojaban cada dia 
los Filenos dos ovejas para que comiera. Con 
el prolijo tiempo se acabaron , y determina­
ron darle cada dia uno de sus hijos, ó hijas, 
sacando por suertes á quien habia de caer la 
desgracia. Uno de ellos cayó la infausta suerte 
sobre la hija del Rey , y aunque con dolorosas 
lágrimas de sus padres , la baxaro^por el muro, 
y  dexaron en el puesto adonde acudía la Ser­
piente feroz. Allí estaba la noble Doncella tan 
llena de temor , y miedo , como adornada de 
ricas galas, esperando la hora de su desgraciada 
muerte.

Pasó por allí , no sin divina Providencia, 
el Invicto Martyr S. Jorge , y viéndola sola , y  
bañada en lágrimas, la preguntó la causa de su 
dolor: díxosela la noble Princesa , y le rogó 
que pasara adelante , si no queria ser con ella 
despojo de la muerte en la garganta del Dra­
gón. No quiso el Santo dexarla , antes la ofre­
ció su asistencia , fiado en la virtud de Christo. 
Instábale la Princesa que se fuera , pues bastaba 
que ella sola aquel dia muriera , siendo pábulo 
infeliz de la Serpiente. En esta contienda esta­
ba , quando la noble Doncella vio venir el Dra­
gón con grande priesa , y  entre asustada , y 
llorosa, instaba al Santo á que huyera : no lo 
hizo así, antes bien montó en su caballo , y  
armándose con la señal de la Cruz , envistió 
contra el Dragón formidable , y  le dio tal herida 
con la lanza .que llevaba , que casi muerto cayó 
en tierra; y la dixo á la Princesa : Arrójale al 
cuello esa cinta con que estás ceñida , y  no te­
mas. Hízolo así, y como si fuera un mansísimo 
cordero fue siguiendo á la noble Doncella, hasta 
entrarlo en la plaza de la Ciudad. Viéndolo ve­
nir los Ciudadanos , se huían de temor á los 
montes; pero S. Jorge los hizo volver , dicien- 
doles no temieran , que para librarlos de las des­
gracias que por causa del Dragón padecían , lo 
habia Dios enviado á sus tierras. Abrazad (  les 
dixo)la Ley de Christo , y yo acabaré con la vi­
da de esta Serpiente , que tanto os infesta. Bau­
tizóse el Rey , y todo su Reyno , y San Jorge 
acabó de matar el Dragón , el qual era tan for­
midable , que para sacarlo de la Ciudad fueron 
necesarios quatro pares de bueyes, que á un 
mismo tiempo tiraban. Esta es, Electo, la histo­
ria donde se convence , que siendo los Filenos 
hijos de Gentiles, dexaron la falsa ley de sus pa- 
dres, y  abrazaron la de Christo. En memoria de
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eSK¡ caso ha quedado entre Christianos la eos- 

: tumbre de decir, quando mata algún animal
1 ponzoñoso ; San Jorge te mató , que no yo.

'prevengote esto , porque muchas veces lo ad- 
■ v ertirás, especialmente entre niños, y no juz­

gues otra cosa.
EleB. i Y  los hijos de los Judíos , que son los 

otros que me dixiste , han dexado la ley de sus 
padres , y  abrazado , y  seguido la de Quisto?

Desid. Estos hombres son los mas contrarios 
á Jesu-Christo , y su santa Ley ; y no obstante 
que son tan protervos, por la predicación de un 
gran Santo , llamado San Vicente Ferrer , la 
abrazaron veinte y  cinco mil de ellos,

EleB. Me dá mucho gusto el oir historias 
particulares ; y asi refiereme , Desiderio , algu­
na de ellas.

Desid. Son tantas las que he leído , que por 
darte gusto te referiré una de ellas. Conside­
rando un Judío los muchos milagros de San 
Nicolás de B arí, comunmente conocido con el 
nombre de San Nicolás de las Doncellas, hizo 
pintar una imagen del Santo, y  la puso en su 
casa , para que lo guardara de ladrones , ame- 

, nazandole , si no lo hacía, con rigurosos casrí- 
gos (a). Un día estaba fuera de casa el Judío, 
y entraron unos ladrones , y  se la robaron:

■ ; volvió á ella , y reconociendo la falta de su 
hacienda , y tomando en sus manos la imagen 

i: j del Santo , entre amenazas , y desprecios le 
1 decía de esta manera : Señor Nicolás , ¿ no sabéis 

¿ í que os puse en mi casa , para que la defendie- 
y ; rais de ladrones? ¿Cómo no lo habéis hecho? 

Sin duda os habéis dormido : pues yo os escar- 
: mentaré , para que otra vez estéis desvelado i y 

tomando unas cuerdas , azotaba , y hería cruel- 
"i mente la Imagen del dicho Santo. ¡ Caso por 
y cierto maravilloso ! Estando los ladrones divi­

diendo el robo , aparecióles el Santo , y  como 
; si en su mismo cuerpo hubiera recibido los azo­

tes , les dixo : ¿Por qué habéis querido que tan 
y cruelmente me hirieran , y me azotaran ? Mi- 
"i rad mi cuerpo bañado en sangre : volved lue- 
í  g° ■> y restituid lo que robasteis , porque si asi 
ríy no lo hacéis , todos moriréis en una hora. Pre- 
%~ guntaronle : ¿Quién eres tu ,  que así nos ame- 
|  nazas ? Respondióles : Soy Nicolás , siervo de 
^ Jesu-Christo , á quien ha azotado cruelmente 

aquel Judío , dueño de la casa donde habéis ro­
ló: bado. Llenos de temor los ladrones , fueron á 
p} la casa del Judío , refiriéronle el milagro , y el 
jfe Judío confesó lo que con la Imagen del Santo 
||'.  habla executado con infiel crueldad : enmen­
ia  daron su vida los ladrones, y  el Judío abrazó 
H' la Ley de Christo , y recibió el santo Bautismo.

#  (a) In Hist. vñz ejus. (b) In Hist.vitscjus.

EleB. Y de los Moros, ¿qué me dirás ? ¿Es­
tos también han dexado alguna vez su Ley por 
seguir la de Jesu-Christo ?

Desid. No dudo que lo han hecho , y hacen 
cada dia. Por la predicación del mismo San V i­
cente Ferrer dexaron su falsa secta mas de ocho 
mil M oros, y T  arcos , y purificaron sus almas 
con las aguas del Bautismo (B). Son también in­
numerables los que se han convertido con la 
predicación de otros Santos, y Ministros zelo- 
sos, que se lo han persuadido.

EleB. ¿Y quién fue el Legislador de estos 
que se llaman Moros, ó Turcos?

Desid. Fue un hombre vil , y baxo , de tan 
corto caudal , que para sustentarse se ocupaba 
en traginar cargas de unas Ciudades a otras, ha­
ciendo oficio de harriero : su nombre fue Ma- 
homa (c).

EleB. Pues yo entiendo , que la Ley de este 
fue en la que vivieron mis padres; y esto lo 
infiero , de que he notado , que tu que sigues 
la Ley de Christo, quando le nombras, incli­
nas la cabeza , y lo mismo hacían mi padre , y 
mi madre , quando oían , ó nombraban á Ma- 
homa.

Desid. ¿Según eso , tú eres Moro , ó Turco, 
ó á lo menos hijo de ellos?

EleB. Que lo fu i, me lo presumo; pero ahora 
no lo soy ya , Desiderio, sino hijo de la razón, 
guiado , como re he dicho , por la Luz Natural, 
no sin especial providencia del Señor del Mun­
do ; y ahora te diré la razón de la duda que 
tuve en preguntarte , si los hijos habían dexado 
alguna vez la ley en que sus padres vivieron; 
porque oyéndote decir , que Mahoma fue Le­
gislador de los Moros , y  acordándome de la 
reverencia que mis padres le hadan , inferí que 
vivieron en su Ley ; pero habiéndome sacado 
de la duda , no es bien que ya repare mas en 
abandonar su Secta , pues como me has dicho, 
no es verdadera.

Desid. No solo es falsa como todas las demás 
Sectas del mundo , sino que es la mas bruta , y 
bestial de todas ellas : muchas gracias debes 
dar á tu  Creador , porque te apartó de tus pa­
dres que la seguían ; porque tú sin duda la abra­
zarías , siguiéndolos como ignorante , y ciego, 
y  se cumpliría en tí un proverbio en el mundo 
muy repetido , que dice : Moro murió mi pa­
dre , y  Moro moriré yo.

EleB. Determinado estoy , Desiderio , de 
abrazar la Ley de Christo. ¿Quál es la puerta 
por donde se entra en esta Ley verdadera ?

Desid. La puerta del santo Bautismo , que es 
el primer Sacramento.

(c) Píned. & aiii Hisr.
EleB.
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EleB. ¿ Y quien puede administrarlo ? 
Desid. Yo tengo poder para ello ; pero por­

que ya eres adulto , es necesario _ que primero 
estés instruido en la F é  de los Misterios de la 
Ley , y  para esto te vendrás conmigo , y poco 
á poco te los iré declarando.

C A P I T U L O  V IL

S A L E  E L E C T O  D E  L A  I S L A ,
después de despedirse de ella.

E L cB. ¿Adonde quieres , Desiderio , que 
contigo vaya ? Porque salir de la Isla no 

me atrevo : temo mucho las reprehensiones de 
la Luz N atural, y he quedado muy escarmen­
tado de sus castigos, y  no menos de ver el rostro 
enojado de su hijo el Discurso de la R azón; y si 
en salir de esta Isla falto en algo , después lo 
pagaré con el castigo , como otras veces rae ha 
sucedido si he faltado.

Desid. Dexa estos temores, Electo , que la 
Luz N atural vendrá contigo , y el Discurso 
también te acompañará ; y  tan lexos estarán de 
tomar enojo porque dexes la Isla , que algún dia 
te darán las gracias de haberme seguido , pues 
se hallarán con nuevos resplandores , y  aumen­
tadas sus nativas luces con las de la F e  ; porque 
ilustrando sus potencias intelectivas la Luz So­
brenatural , redundarán algunos resplandores en 
la Luz N a tu ra l, y quedará ella muy mejorada 
en sus conocimientos , y  discursos.

EleB. ¡Pero ay de m í, Desiderio ! ¿cómo ten­
dré corazón para salir de esta Isla , donde,sé que 
habitan aquellas nobles señoras, llamadas Virtu­
des Morales , que tanto me han favorecido para 
vencer mis pasiones ? ¿ Qué ingratitud será la 
mia, dexando á quien tanto debo ? ¿Quién me fa­
vorecerá , quando se me desordene la Ira , si aquí 
me dexo á las dos nobles señoras Mansedumbre, 
y  Clemencia , que tantas veces para ello me han 
favorecido ? ¿Quién me ayudará á moderar el te­
mor ,, quando desordenado oprimiere mi cora­
zón , si aquí me dexo aquellas tan valerosas, co­
mo nobles señoras Fortaleza , y Perseverancia, 
que como me dixiste eran madre, é hijo ? ¿Quién 
acudirá á ayudarme , quando ;: :

Desid. No pases adelante , Electo , porque co­
nozco que te afliges, y el desconsuelo nace de tu 
ignorancia, pues piensas,que las Virtudes Mora­
les se quedarán aquí en la Isla (a). Sabe , Elec­
to , que todas vendrán siguiéndote para ayudar­
te ; que estas siempre acompañan al hombre , si 
una vez las ha adquirido , y quiere conservarlas 
en sí mismo.

(a) D. Thorn. dist, 17. ,q. 2, an;. & alib.

EleB. Sírveme de gran consuelo esto que me 
dices; pero dime , Desiderio (  y perdóname 
si fuere simpleza lo que te pregunto), ¿podré sa­
lir de la Isla , dexando en ella aquella tropa de 
gente ru in , aquellas que llaman Pasiones 4e¡ 
apetito sensitivo ? Porque como me han dado 
tantos malos ratos , querría dexa rías aquí en 
este desierto para vivir con sosiego , y  libre de 
sus molestias.

Desid. Eso no puede ser , Electo ; también 
han de vivir en tu  compañía, y todo el tiem­
po que vivas estarán siempre contigo : mas , ó 
menos sujetas las advertirás , según el cuidado 
que tú tengas de rendirlas , valiéndote del exer- 
cicio de las virtudes (b). Dispónelo de este 
modo la Divina Providencia , para que el hom­
bre tenga siempre con quien pelear , y cada dia 
se labre la corona con nuevos primores , al 
paso que mas gloriosas victorias consigue de 
sus mismas pasiones , y  apetitos, quando ellos 
se desordenan.

Ele ti. Pues si así lo dispone la Providencia de 
mi Creador , es preciso que yo con ella me con­
forme. Vamos , Desiderio , adonde quieras.

Desid. Pues los anímales brutos son agrade­
cidos á quien les ha favorecido , como tu , Elec­
to } lo has experimentado ,' no es bien que tu 
seas menos que ellos; y así, despídete de quien 
en la Isla te ha favorecido , y  agradécele á tu 
Creador el beneficio de llamarte al conocimiento 
sobrenatural de sí mismo , que es un beneficio 
inestimable, y  que por sus ocultos., é incom­
prehensibles juicios lo niega á innumerables 
hombres.

Ele el. Yo lo haré , Desiderio , como dices, 
aunque con mi tosco lenguage.

No sin lágrimas de mis ojos (  como si tu ­
vieras sentido lo podías advertir , pues corren 
con abundancia por mis mexillas)  me aparto 
de tí , Isla muy amada. Páramo desierto eres; 
pero me admitiste á tu  compañía , que á mí ha 
sido muy amable , pues tu misma soledad me 
ayudaba á contemplar de mi Creador las gran­
dezas , y maravillas; él te conserve , y  no per­
mita que jamás el mar te inunde , ó cubra con 
sus aguas , para que puedas recibir del Cielo los 
influxos, y resplandores. Quédate con mi Crea­
dor , gruta , ó cueba mia muy amada , y  dulce 
alvergue mió , que tantos d ías, y noches me 
has servido para tomar el descanso suave del 
sueño , y defendido de las inclemencias de 
los tiempos, librándome del calor del Sol , y 
del rigor de los fríos; por alquiler , y paga te 
doy mil bendiciones, y  ruego al alto Dios, 
y  Creador raio , que no permitirá seas profa­

na­
da D. Th. q. unic. dc Virt. arr. 1,
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nada , ni habitada de animales inmundos. Que­
cos con mi D ios, frondosos árboles, Olmos,
Ayas , Pinos , y Encinas , que con vuestras ra- 
hias, y hojas habéis muchas veces compuesto 
pabellón, ó toldo, para que,el Sol con sus 
ardientes rayos no me abrasara , ni me fuera 
molesto : ruego á mi Soberano Creador , que

2 S
te deseo , tü te ausentas ? ¿ Quatro años , y mas 
has venido á traerme puntual el alimento 
cada día , y ahora que con lagrimas te llamo, 
haces el sordo á mis debeos, y suspiros ? ¡ O si 
yo aquí te tuviera , no me contentaría con 
menos que con darte los brazos , en señal de 
gratitud , y  reconocimiento á tantos beneficios! 

no permita que algún mal temporal marchite Pero ya que yo no puedo por mí mismo agra- 
jvuestras verdes hojas , ni .que segur , ó..hacha decerte el cuidado , el amor , y regalo con que 
corte , ó derribe vuestros troncos , y .os acuda tanto tiempo me has servido, suplico , y á mi 
para conservar vuestra belleza ,f y hermosura con Creador le ruego con instancia , te mire , y alíen­
las lluvias tardías, y tempranas. da con el mismo cuidado que á m í, por su res-

A Dios , cristalinas , y frescas fuentes , cu- peto , me has mirado , y atendido : dadle , Señor, 
y as aguas me han recreado el paladar , y mi- vuestra copiosa bendición ; alargad los años de 
tigado muchas veces el ardor de las entrañas; su generosa vida ; miradlo como á creatura, que 
suplico al Soberano, y  Poderoso Dios , no per- tanto tiempo , con rendimiento , y puntualidad,
mita que algún ponzoñoso animal arroje su ve- os ha obedecido , no permitáis , Creador mió,
treno en vuestras corrientes puras , y siempre que perezca , sino después de una larga , y 
tersas , y limpias . os conserve. Quedaos á Dios, prolongada vida.
riscos, y  peñascos , que muchas veces me ha- Ya , Señor , á vuestras creaturas he i mi­
ñéis servido de atalaya con vuestra alta emi- nuado mi reconocido agradecimiento ; á Vos, 
nencia , para divertir la vista a lexas tierras: Creador mió , debo ahora dar las gracias , pues
bendígaos mi Creador , y él os conserve. 
Queridos, y  amados pajarillos , avecillas li­
geras, é inocentes, quedaos 4  D ios; mi So­
berano Señor , y  Creador os bendiga. ¡O , y 

: quuntas veces habéis divertido mis oídos'con 
;.i lo suave de vuestro canto /'^harm onía  com- 
. , pasada , y dulce ! ¡ Quintas veces, madrugando 
y; fá la Aurora , me habéis dispertado del letargo, 

sueño que mis potencias , y_ sentidos opri- 
\ ..mia , y me enseñabais lo que yo debía hacer, 
yi-Óque era alabar á mi Señor, quindo Os oía ! El 
b'ím il veces os bendiga , y con rendimiento hu- 
/: r  mil de le suplico- os preserve de Aleones , de 
V- redes, de tiros, y de lazos, y  conserve mu- 
y. dios años vuestra vida.
y Quedaos á Dios ^Leopardos , Osos, Ja- 
y: valíes , Ciervos, y Leones, y los demás-ani- 
v males que vivís en esta Isla , pues me habéis 
y servido de dulce , y  amigable compañía en 
y este páramo , ó desierto , y  deponiendo vues- 

tra natural fiereza , me habéis tenido respe- 
y  to , y atención tantos años , sin dañarme en 
y* cosa alguna : mego á mi Creador quiera guar- 

y daros de astutos Cazadores , y  os dé paz , y 
concordia entre. vosotros mismos. Y  tú ,C ie r-  

„, ! va querida mia , y muy amada : contigo hablo, 
nutricia , y  ama mia , que tres años , no me- 
nos , con leche dulce de tus pechos me rega- 
Jaste , si por ventura aun vives en esta Isla, 
quédate á Dios , á quien ruego te pague el be- 

B neficio que de tí reconozco he recibido ; él te 
jS conserve, en larga vida , y no permita que ja­

más alguno te haga, ni te dé pesadumbre 
alguna. ¿Adonde estás , León generoso ? ¿Dónde 
te detienes, nutricio de mi vida? ¿Quando mas

sois el origen , y principio de donde confieso 
han procedido todos los beneficios , y  miseri­
cordias , que hasta aqui he recibido. V os, Se­
ñor Omnipotente , y Soberano, de nada me cicas- 
tes : por tu  amor me distes alma , potencias, 
y  sentidos , para que yo te sirva , y  ame. 
Vos , Creador mió , me habéis conservado el 
mismo sér , que una vez me distes , ó por 
decirlo mejor , tantas veces me la habéis da­
do , quantos instantes, solo por vuestra Bondad, 
me lo'habéis conservado. Y sobre todo , Dios 
m ío, Creador niio , 'y  Dueño mió , ¿quién os 
ha obligado á enviarme á mi querido, y amado 
Desiderio , para que me instruya en el cono­
cimiento de Vos mismo , sino vuestra Bondad 
sola , vuestro amor , y , el cariño con que me 
habéis 'mirado , porque soy vuestra creatura? 
¿Qué sería de m í, Señor mío , si en esta Isla 
me quedara ; si en este páramo desierto pasa­
ra todo el tiempo de mi vida ? Carecería del 
conocimiento sobrenatural de Vos mismo; y  aca­
bado el curso de mis dias , quedaría privado 
para siempre de ver tu  rostro hermoso , y de 
gozar de tu  compañía , dulce , y  amigable.

Pues , ó amantisimo Creador mió , De­
fensor mío , Ayudador mió , y millones de 
veces, Dios mió , yo os doy gracias por lo gran­
de de todos estos beneficios: Si con el afecto 
de mi corazón puedo solo mostrarme agrade­
cido , quisiera , Amador mió benignísimo , que 
quantas creaturas en el mundo habéis creado, 
estuvieran dentro de mi pecho , convertidas 
todas en amantes corazones , para encaminar 
todos sus afectos abrasados á quereros , ama­
ros , y serviros. ¡Av , Dios mío , y lo que os

C  * de-
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debo ! ¡ Quán obligado me teneis , bien mió! 
{Cómo podré yo agradecer tan singulares be­
neficios ? ¡ Con qué dulces lazos me habéis , Se­
ñor mío , prendido ! ¡ Q ué cadenas tan suaves 
tomasteis , Padre mió , para aprisionarme r pa­
ra que os amara á ley de agradecido ! ¡O Crea­
dor mío , Conservador mío , y  amante mió! 
¿Qué haré para mostrarme agradecido ? ¿ Quién 
sois Vos , Señor mió , y  quién soy yo ? Vos sois 
un Ser incomprehensible , que de nadie teneis 
necesidad , sino de V os mismo ; yo soy una 
creatura miserable , que  nada tengo mió , por­
que todo de Vos v Dios mío , y Amor mió , lo 
he recibido. ¿Pues qué os daré yo en recompen­
sa de tantos beneficios?

C on el afectóos doy;, Señor mío , quan­
to os debo , porque si pudiera recompensar­
los , yo lo haría; pero pues que yo no puedo, 
pido, Dios mió, y Creador mió , á todas vues­
tras creaturas que me ayuden, para agradecer 
en algo tantos beneficios recibidos. Deseo , Se­
ñor mío , que os confiesen todas vuestras obras, 
y vuestras creaturas para siempre os bendigan.

Prediquen los Cielos vuestra grandeza , las 
trellas vuestro resplandor ; el S o l, y  la Luna | 
lo inaccesible de vuestras luces. ¡ O Dios muy. 
y  Señor m ió! Deseo que alaben las flores dd 
campo vuestra hermosura ; la tierra vuestra 
permanencia» la Mar , y sus ondas vuestra Ala. 
gestad; y todas las creaturas juntas, vuestra cui­
dadosa Providencia. Alaben los hombres vues- 
tras maravillas, y  por quien1 sois,siempre « 
amen , y veneren con debido rendimiento, y 
y o , Dios mió , el mas obligado de todas vuestra 
creaturas, con lagrimas de ternura , que des-! 
tila el corazón por los ojos , os, adoro , os! 
amo , os bendigo, por todos vuestros bendv' 
cios: mi corazón , mi voluntad , mi vida ov 
sacrifico en perpetuo holocausto de alabanza^ 
nada quiero quede en m í, que á vuestro ser- ¡ 
vicio no lo rinda. Perdona , Señor , que el; 
corazón enternecido no permite ya á la lengua \ 
que prosiga.

Desid. Basta , Electo , lo que .has dicho , lo 
demás confiérelo en tu  corazón , y vamos ahora 
al Navio.

636 38*

L I B R O  S E G U N D O .  j

DESIDERIO, Y ELECTO!
EN EL PUERTO

DE S A N T A  CRUZ.
r  L A  C I U D A D  S A N T A  D E  L A  FE.  \

N  acabando el Niño Electo su tierna despedida , se fue en compañía de su que-1 
rido Desiderio, y  llegando á la orilla del Mar , entraron ambos en el Navio: j 
halló en él los dos Santos viejos ¿Amor de Dios , y  Caridad del próximo, que, j 
como dexo dicho , eran abuelos de Desiderio. Recibiéronlo con tanto cariño, 
que el Niño Electo pudo enjugar las lágrimas que había derramado , despi- ‘ 
diendose de la Isla. Hizolo Desiderio ; entraron en la cámara de popa , que ■ 
se llamaba Vocación , donde halló unos Mancebos hermosos á mil maravillas, !, 
que se decían Auxilios , hijos naturales de una Señora muy noble , que se \ 

llama Bondad Divina. Dixeronle que á ellos debía el haberse salido de la Isla ; y que con su \ 
ayuda , que era muy poderosa , y eficaz , llegaría al Puerto donde Desiderio lo encaminaba. Dió r 
velas Desiderio á la Nave , y luego comenzó á soplar el viento muy favorable , llamado Ayuda i 
de Dios , con el qual en breve rato se hallaron en el Puerto de Santa Cruz , donde desembarcaron. -

í
i

C A - ;



Eficaz virtud de la Santa Cruz.

C A P I T U L O  I.

PREG U NTAS^ QUE H IZ O  ELEC TO
■viendo la Cruz.

ELeB. Díme, Desiderio, ¿qué significan aque­
llos dos maderos atravesados , que en tan­

tas partes de este Puerto se descubren, pues adon­
de quiera que vuelvo los ojos los advierto ?

Desid. Aquella es la señal del patíbulo en 
que murió Christo , y  también es la señal de 
los Christianos.

EleB. ¿Qué quiere decir Christiano?
Desid. Lo mismo es que Discípulo de Chris­

to , que vive , habla , piensa , y obra confor­
me á la Doctrina que el mismo Señor enseñó 
quando vivió en el Mundo.

EleB. ¿Y siempre se han llamado con este 
nombre los Discípulos de Christo?

Desid. N o por cierto, que en lo primitivo 
de la Iglesia se llamaban Discipulos ; pero en 
tiempo que San Pablo, y San Bernabé predicaban 
en A-ntioquia , comenzaron á llamarse Christia- 
nos ; y  desde alli se estendió este nombre hasta 
hoy por toda la Iglesia Católica (a).

EleB. ¿Y todos los hombres son Christianos, 
ó hay algunos que no logran esta dicha ?.

Desid. Aunque por toda, la redondéz déla 
tierra es conocido el nombre de Christo; pero 
son innumerables los hombres .que no quieren 
admitir su santa Ley ; y  sin comparación , son 
mas los que niegan á Christo » que los qué lo 
veneran. Este es un punto , Electo , que per­
tenece á los ocultos juicios de Dios: dale mu­
chas gracias , porque á tí te ha llamado á la Luz 
de la Fé , dexando á tantos en las tinieblas de la 
Gentilidad.

EleB. i Y  el que no es Christiano , qué es? 
Desid. Es enemigo de Dios , esclavo del de­

monio , á quien adora , y  sirve , está deshere­
dado de la Gloria ; y  si en este estado muere, 
siendo adulto , se condenará á los Infiernos.

EleB. i Por qué me has dicho que la Cruz 
era la señal del Christiano ?

Desid. Porque de ella usan los Christianos 
muchas veces.

EleB. i Y  cómo usan de esa señal ?
Desid, Usan de dos maneras , que es signán­

dose , y  santiguándose. Signar , es hacer tres 
Cruces con el dedo pulgar de lia mano derecha: 
la primera en la frente , la segunda en la boca, 
y  la tercera en los pechos.

EleB. ¿Y se dicen algunas palabras quando se 
hacen estas tres Cruces?

Desid. S í , porque santiguando la frente , se 
dice: Por la señal de la Santa C ruz ; en la boca 
se dice : De nuestros enemigos ; y en los pechos 
se dice : Líbranos , Señor , Dios nuestro ; y  de 
este modo te signarás, Electo , en adelante.

EleB. ¿ Por qué se hace la Cruz en la frente, 
en la boca , y en los pechos ?

Desid. Porque los hombres pecan con los pen­
samientos , con las palabras, y con las obras. 
Hacese , pues, en la frente , para que Dios nos 
ayude , y  no le ofendamos con los malos pensa­
mientos: se hace en la boca, para no ofender á Dios 
con palabras malas ; y se hace en los pechos, para 
que Dios nos libre de ofenderle con malas obras.

EleB. i Sabes, Desiderio, alguna Historia en 
confirmación de lo que me enseñas?

Desid. D e Santo Thomás de Aquino , siendo 
Novicio , y no teniendo mas años que entre 
trece , y catorce, se escribe que se vio en ries­
go de ofender á Dios por pensamiento , pala­
bra , y obra , mancillando su angélica pureza; 
porque le entraron una mugercilla asalariada 
para este efecto , la qual con su hermosura ten­
taba su imaginación; con sus palabras procuraba 
rendirlo ; con sus caricias persuadirlo á caer; 
valióse el Santo de la señal de la Cruz y se ha­
lló con tal valor contra las tentaciones , que to­
mando un tizón del fuego , sacó á palos á la 
muger del aposento ( b ) ; y premióle Dios esta 
victoria , enviando dos Angeles , que le ciñe­
ron un Cíngulo blanco , asegurándole , que en 
adelante no experimentaría semejantes tentacio­
nes ; comp sucedió puntualmente, pues vivió 
después como si fuera A ngel, y  no hombre com­
puesto de carne , y  sangre.

EleB. ¿ Según eso, será muy bueno el hacer 
la señal de la Cruz quando advirtiéremos algún 
riesgo de ofender á Dios?

Desid. Es m uy bueno hacerlo así siempre que 
comenzamos alguna buena obra , ó nos amenaza 
algún peligro ; y por eso advertirás, que quando 
en el Verano truena, y  relampaguea , hacen los 
Christianos sobre sí la señal de la Cruz.

EleB. ¿Pero en qué casos especialmente debo 
Valerme de esa santa señal ?

Desid. Procura hacerla siempre que salieres 
de casa, porque hay fuera de ella muchos ries­
gos , y  con especialidad quando te vieres en 
peligro de ofender á Dios nuestro Señor , por­
que sirve de defensa contra los que nos quie­
ren dañar. Oye este exemplo. Un niño Judío 
vió que un  hombre Christiano comenzando á 
trabajar hizo la señal de la Cruz ( c ) : procuró 
imitarle , haciendo lo mismo muchas veces , y 
en quantas ocasiones se ofrecian. Una muchacha

C a de
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(a) A£t. Ap. c. 11, v. 16. (b) In Histor. vita ejus, (c) Disúp, Prompt. lite. C,
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de su nación misma explicóle el impuro afecto 
con que lo amaba; y  no consintiendo el niño, 
quiso ella  valerse de la violencia. Hizo Cons­
tantino (  que así se llamaba el niño } la señal 
de la C ru z  , y luego cayó muerta la disoluta 
muchacha á sus pies: aunque compadecido de 
su desgracia, hizo sobre ella la señal misma de 
la C ruz , y  luego la resucitó. Pidió el niño el 
santo Bautismo , refiriendo el caso al C u ra , el 
qual para encaminarlo hizo traer una Cruz, 
y le mandó que la adorára : postróse en el 
suelo para ello , y al adorar el pie de la Cruz, 
ésta , como si fuera de p ap e l, se dobló sobre 
su cabeza , y fíente , y  quedó estampada la se­
ñal que le  imprimió, durándole todo el tiempo 
de su vida.

EUB. Dime , Desiderio , ¿qué cosa es santi­
guar , que según dixiste , es el otro modo de 
usar esta señal?

Destd.■ Es hacer una C ruz con Ja mano dere­
cha , comenzando en la frente , y baxando hasta 
la c in tu ra , y después subiendo al hombro iz­
quierdo , y  pasando al derecho i y  has de decir 
así; £ n  el nombre del Padre , del H ijo  , y del 
Espíritu Santo, Amen. Este es el modo mas 
continuo de usar de esta señal de la C ruz.

EleB. ¿Por qué se dice en el nombre del Pa­
dre , guando se pone la mano en la frente ?

Desid. Porque el Padre es principio de las 
dos Personas de la Santísima Trinidad; así co­
mo la cabeza donde está la frente, es principio 
del hombre.

EleB. ¿Por qué se d ice , y del Hijo%J quando 
se pone la mano en la cintura?

Desid. Porque el Hijo de Dios baxó del Cíe­
lo al Vientre Virginal de su Madre Santísima 
donde se hizo Hombre por amor de los hom­
bres. . ,

EleB. ¿Y por qué se d ice, y  delEspíritu San­
to , quando se pasa la mano del hombro izquier­
do al derecha?

Desid. rPara significar , que por la v irtud , y  
gracia del Espíritu Santo., pasamos del pecado á 
la gracia; de esta vida llena de miserias ,.á  la 
eterna , que está llena de gozos, y dichas ; por­
que lo u n o , y  lo otro se significa por la mano 
izquierda , y la derecha.

EleB. Pues si son tres á quien invocamos 
quando nos santiguamos , ¿ por qué decimos en 
el nombre , y no en los nombres ? Pues parece 
que así se debía decir.

Desid. Se dice en el nombre , y no en los nom­
bres , porque en Dios hay tres Personas , pero 
no hay mas que un Dios. La Trinidad de las 
Personas se declara quando se dice: Padre, tíijo>

(a) Exemp. Disc, T. 2^. Symb. Specul. Exemp.

y Espíritu Santo ; y la unidad de Dios se expre. 
sa diciendo en el nombre.

EleB. ¿Y se usa de la Santa Cruz haciendo [; 
sobre nosotros otro modo de señales mas de los ̂  
que has explicado? _ t P

Desid. No los ha introducido la Iglesia has- [■ 
ta ahora (a).

EleB. Pues yo he advertido á un hombre,, 
que dixo era Christiano , que saliendo de casa, 
hizo otro modo de señales.

Desid. Ya te enriendo , Electo : prevengóte, 
que no todo lo que veas en los Christianos quie­
ras hacerlo, porque muchos de ellos son muy 
defectuosos , aun en cosas que cuesta poco ha­
cerlas b ien; y  a s í, lo que viste hacer á aquel 
Christiano , no era santiguarse , sino hacer , co­
mo dicen , garavatos , y  dar al demonio mo­
tivo para reírse. Entrando en una Iglesia un 
Siervo de Dios , vio al demonio en figura bien 
fea , que estaba sobre la Pila del Agua bendita 
con muestras de grande regocijo (b). Pregun­
tóle , ¿qué hacia en aquel lugar ? Y respondióle, 
que ver los que entraban , y  salían , los quales 
lo entretenían mucho , y divertían con la .va­
riedad de meneos de manos que hacían , en vez 
de formar la Cruz. No solo no me hacen huir, 1 
como sucediera si la formaran como debían, £ 
sino que para burlarme de ellos me vengo aquí, ̂  
como me vés ; por lo qual te prevengo , Electo, í 
cuides mucho de hacer la C ruz con reverencia, |  
y  del modo que te he enseñado , para que el g 
demonio no se burle. f.

Caminaba Electo en compañía de Desiderio ̂  
ácia la Ciudad de la Fé , y en un  pilar que ení- 
el mismo camino estaba , vió una Cruz ; pre* I 
guntóle con curiosidad Electo : Dime , Desiderio 
rio , ¿qué significa esta Cruz en este camino soP; 
litario ? No estará aqui sin misterio.

Desid(. Dices bien , que los Christianos acos* > 
tumbran á poner la Cruz en los caminos , quan­
do ̂ en ellos han muerto algún hombre violen- i 
tamente, y lo mismo hacen en las calles de las 
C iudades, para que los que pasan recen algu­
na oración por el alma de aquel difunto : pro-* 
curarás en adelante hacerlo así. También la; 
ponen para ahuyentar de ellos los demonios; ¡| 
que no dañen , ni engañen á los que por ellos 
hacen viage. . .

EleB. ¿Y  se ha conseguido alguna vez el fin' 
de hacer huir á los demonios? ■

Destd, San Christobal fue hombre agiganta- 
do ; y  aunque pobre, quando G en til, era tan 
soberbio , que se le puso en la cabeza no servir ¡ 
sino al mayor Señor del Mundo (Y): para eso l 
fue al Palacio de un  Rey muy poderoso: un \

día ¿
(b) V. Rup. lib. i. in tevir. (c) Vorag. leg. 93.
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Jia cantaban en presencia del Rey una letra, 

/  en la qual se nombraba muchas veces al demo- 
= nio : era Christiano el Rey , y  quando oía que 

el cantor nombraba al diablo , hacía sobre la 
; hente la señal de la Cruz. Preguntóle San Chris- 
/íobal, ¿para qué hacía aquella señal ? Híxole, 
vpara que el demonio no tenga poder contra 
m í, ni me dañe. Luego el demonio es mas po­

nderoso que tu  , pues tú  temes que te dañe: 
-¡'quédate en paz , que me voy á buscar al dia- 
. hlo para servirle , pues es mas soberano Prín­

cipe que tú. Fuese á buscarlo , y  caminando 
por un desierto, vio una tropa de Soldados: 
uno de ellos de rostro feroz , y terrible , le sa- 
]íó al encuentro , y le preguntó adonde iba? 
Voy , le dixo , á buscar al señor diablo , para 
ofrecerme por criado. Pues yo soy ese que bus­
cas , le respondió , yo soy el demonio , Prínci­
pe poderoso en el Mundo. Alegróse mucho San 

í Christobal, y  se le ofreció por siervo , y  esclavo 
perpetuo. Comentaron á caminar juntos , y  á 

; pocos pasos descubrió el demomo de lexos 
’ una Cruz , y  huyó con muestras de temor, y  
; sacó á San Christobal del camino , y  lo llevaba 
: por otro m uy áspero. Preguntóle la causa de 
S su  temor , ¿y por qué habia dexado el camino 
M ilano , y entradose en aquel tan penoso ? Rehu- 
H saba el demonio decirlo i pero el Santo le amena­

zó , que si no lo decia, lo dexaria, y  se iria.
' Competido el demonio , le respondió : XJn Hom­
bre , que se llama C hristo , murió crucificado 
en tina Cruz , y viendo yo esa señal, me lleno 
de temor , y  huyo. A s í , dixo San Christobal, 
luego Christo es mas poderoso que tú  , pues 

§ tanto temes la señal del Patíbulo en que m urió:
! no quiero servirte m as, y  me voy á buscar á 

Z Christo, Halló un santo Ermitaño , que le dio 
noticia de Christo nuestro Señor , y comenzó 
á servirle con tanta fidelidad , que no se apartó 
de él hasta dar la vida por su amor , padecien­
do glorioso martirio.

EleB. Según lo que acabas de referir , infiero 
que el demonio teme á la Cruz.

Desid. No hay duda en eso ; temela , y  tiem- 
: bla solo de verla.

EleB. i Pues por qué la teme tanto ?
Desid. Porque Christo en ella le venció , y 

nos libró de su tiránico poder ; y  quedó tan
■ avergonzado el demonio, que solo de verla se
■ Va corrido.
\ EleB:. ¿Según eso , será muy bueno para ahu- 
' yentar el demonio hacer la señal de la Cruz 

sobre nosotros ?
Desid. Así es verdad , como lo verás en este 

caso- San Cypríano, antes de su conversión, fue

(a) Discip. lie. C. jíf. (b) Specul. Exemp.

célebre hechicero: valióse de él un mozuelo 
para conquistar la fortaleza de Santa Justina 
Virgén , y atraerla á su amor (a) : conjuró 
para esto Cypriano muchos demonios; pero la 
Santa hacía contra ellos la señal de la Cruz , y 
luego huían , y la dexaban. Indignábase Cypria­
no contra ellos porque huían ; pero le respon­
dieron , que por virtud de la Cruz con que se 
defendía , no podían prevalecer contra Justina, 
antes bien los compelía á huir , y dexaria. H e 
aqui tomó San Cypriano ocasión para convertir­
se , y después fue ilustrisimo Martyr.

EleB. Fuerte defensa tienen los Christianos 
contra el poder del demonio.

Desid. No hay que dudarlo , porque teme 
tanto el diablo la persona que vé señalada con 
la señal de la Cruz, que aunque sea infiel, huye 
de ella: considera tú qué hará con los Christia- 
nos.

Un Judío se recogió á dormir en un tem­
plo de un Idolo (b ) , que estaba en un despobla­
d o ; y temiendo la vecindad del demonio , que 
en el Idolo estaba , aunque no creía en la Cruz, 
pero se santiguó , por haberlo visto hacer á los 
Christianos , quando temían algún daño : el mie­
do no le dexo dormir ; y á la medía noche vio 
una quadrílla de demonios , que daban cuenta á 
Lucifer del mal que cada uno habia hecho aquel 
día : temblando estaba el Judío con gran pavor, 
quando oyó que Lucifer mandó á uno de los 
demonios viera qué hombre era aquel, que ha­
bia tenido osadía de entrar á dormir en aquel 
lugar ; llegóse , com enzó 2 mirarlo , y exclamó 
luego con grandes voces , diciendo : Ay l ay 1 
Vaso vacío , pero bien sellado j y  luego desapa­
reció toda aquella congregación de demonios. 
Vaso vacío era , porque no lo llenaba la Gloria, 
que no entra donde falta la Fé de Christo, co­
mo falta en los Judíos ; pero estaba bien sellado, 
porque lo estaba con la señal de la Cruz : con­
virtióse el Judío con el suceso.

C A P I T U L O  I I .

A PR O V E C H A  L A  S E Ñ A L  D E  L A
C ru z contra- B ru ja s  , y en otros casos.

E LeB. i Y  es favorable la señal de la Cruz 
contra otros peligros?

Desid. Es también poderosa para defendemos 
de Brajas , y  de sus hechicerías , ó prestigios. 

EleB. ¿ Qué cosa son Brujas ?
Desid. Son unas mugeres perdidas , que en­

tregan al demonio sus almas , con pacto de que 
las ayude en aquellas cosas para que le piden

C 3 su
Aliaexempla > apud Turlot.p. 1. lee. $.
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lossu favor , y las mas veces es para dañar á 

hombres , y mugeres.
EleB. 1Y contra esta mala gente aprovecha 

también la señal de la Cruz ?
Desid. También aprovecha para eso , pues 

por v irtu d  de la santa Cruz no tienen efecto 
sus dañados intentos (a). Una Bruja confeso 
en juicio , que mas de cincuenta noches entró 
en casa de un vecino suyo para ahogar á un 
niño que tenia en la cuna , y nunca pudo ha­
cerlo , porque siempre que en ella lo ponían, 
lo santiguaban , y signaban , haciendo sobre él 
la señal de la Cruz.

EleB. M uy justo es que las madres tengan 
cuidado de santiguar á sus hijos, quando los 
echan á dormir.

Desid. Muy justo es que así lo hagan; y 
también que les ensenen que se santigüen, 
quando siendo mayorcitos se ván por sí mismos 
á la cama.

EleB. Dime , Desiderio: luego que llegamos 
al Puerto , vi á un hombre , que se le abria la 
boca, como muchas veces sucede quando hay 
falta de sueno ; y advertí que hizo la señal de 
la Cruz sobre la misma boca : dime , ¿qué sig­
nifica eso ? ¿ Es vana ceremonia ?

Desid. N o es' vana ceremonia, sino m uy loa­
ble costumbre , para que por virtud de la santa 
Cruz nos libre D ios, que el ayre, que muchas 
veces es dañoso , atraído con la respiración, 
no nos haga m al; y también para que alguna 
otra cosa , que pueda dañarnos, np se entre 
por la boca , como le sucedió á un hombre , que 
bostezando una ocasión , se le entró una aris­
ta hasta la garganta, y  con mucho trabajo , y 
dolor apenas se la pudieron sacar (b). En una 
peste que hubo en Italia se introduxo esta cos­
tumbre , porque el ayre estaba tan dañado, 
que lo mismo era bostezar, ó abrirsele á un 
hombre la boca , ó estornudar , que caer muer­
to al otro lado ; y  desde ese tiempo quedó 
en uso , que quando se abre la boca, se ha­
ce la señal de la Cruz ; y  quando se estornuda, 
dice el que lo oye: Dios os guarde. Procura 
hacerlo así tú en adelante , que lo uno es pre­
vención christiana , y lo otro es cortesía , y  ur­
banidad loable.

EleB. Quando advertí, que abriéndosele al 
dicho hombre la boca hacia en ella la Cruz, 
preguntóle á un muchacho , que cerca estaba, 
¿ para qué hacia el hombre aquella señal ? Y  me 
respondió : Para que no se le entre el diablo 
por la boca. No me quadró mucho la respues­
ta , aunque , corno soy ignorante , no quise á 
ella replicar.

3° Desid. Eso no lo creas, Electo, que es cuento ¿} 
de niños: él se lo debió de oir contar á su abue.r 
la , que como no sabría otra cosa que decirle , £ 
dixo esa simpleza , y el muchacho se lo creyó. I

EleB. Antes que dexemos de ver el Puerto de| 
Santa C ruz, quiero hacerte , Desiderio, otra pre- '§ 
gunta. He notado, que quando nos sentamos á:- 
com er, haces sobre la mesa con la mano la señal f 
de la Cruz , y dices no sé qué palabras: creo que1 
quando lo haces , no será sin algún misterio.

Desid. En esa ocasión también es muy acer­
tado usar de la señal de la C ruz , bendiciendo la: 
mesa , y lo que se ha de comer : lo primero, 
para reconocer , que lo que se ha de comer es 
alimento , que Dios nos dá para sustentarnos; 
y  esto se protesta con las palabras que se ben­
dice la mesa.

EleB. ¿Y qué palabras son esas?
Desid. Haciendo la señal de la Cruz , se dice 

así: Bendecid, Señor, estos tus dones, que con 
tu  largueza nos dais, y hemos de comer ; y  esto 
hacedlo por Christo nuestro Señor ; y se añade 
una oración breve , en, que pedimos á Dios,; 
que pues nos dá el alimento para vivir en este 
mundo , nos dé también á su tiempo el de la 
vida venidera , y  se dice a s í: Háganos partici­
pantes de la Mesa del Cielo el Rey  de la Gloria 
eterna ; y responden todos : Amen.

EleB. También he notado , que acabando de 
comer haces la misma ceremonia , porque des­
pués de decir no sé qué oraciones , echas la ben­
dición sobre la mesa.

Desid. Eso es dar gracias á Dios por el bene­
ficio de habernos dado de comer : las palabras 
son estas: Tu autem Domine miserere nobis; y res­
ponden todos: Deo gratias. Y  uno de los de la 
mesa dice: Te damos, Señor , gracias , Omnipo- 

y Sempiterno D ios, por todos tus bene-tente

(a) Spin, quise, de Strig. (b) Durand. Rat. Divin,

ficios: á t í , que vives, y  reynas por los siglos de 
los siglos; y responden todos : Amen. Luego eu 
voz baxa rezan un Padre nuestro , y una Ave 
María por las Almas del Purgatorio; y  acabado, 
dice uno : Requiescant in pace , y hace con la 
mano la Cruz sobre la mesa , echando la bendi­
ción , y  responden todos: Amen. Procura , Elec­
to , hacerlo como te he dicho , quando te sien­
tes á comer ; no seas como las béstias , que como 
no tienen conocimiento , no saben mas que co­
mer , y  echarse á dormir , sin reconocer el be­
neficio , sin dar gracias á quien se le hace.

 ̂ EleB. ¿Y por qué otra causa se dá la bendi­
ción á lo que se ha de comer ?

Desid. Por si acaso hubiere alguna ponzoña en 
la comida, para que no nos haga daño; y también 
para que el demonio , que muchas veces se suele

dar
Qffic. lib. 6. cap. 102,



Lo que vio en la Ciudad de Santa Fé,
:'■ Jaren un bocado , no se apodere de nosotros.
;■ EleB. ¿ Pues qué , la señal de la Cruz es po- 
i derosa para librarnos de estos peligros?

Desid. Sí lo e s , que á S. Benito le daban ve- 
" neno en vaso de bebida , y el Santo hizo la señal 
■V de la Cruz sobre él , como lo tenia de costum- 

, bre , y al punto se hizo pedazos el vaso , y  se 
derramó el veneno. Refiere también San Grego­
rio 7 que una Religiosa entró en & huerta de su 
Monasterio , y  viendo una lechuga , le dió ape­
tito f y comenzó á comerla ; apoderóse el de­
monio de su cuerpo, y  la atormentaba cruel­
mente (a). Llamaron las Religiosas al Sacerdote 
que las asistia ; y quando el demonio le vio ve­
nir , daba gritos , diciendo ; ¿Yo , qué he hecho? 
¿Y o, qué he hecho? Sentado me estaba sobre 
la lechuga, vino esta Monja , y  me mordió, 
y  yo me he entrado en su cuerpo. Mandóle el 

' Sacerdote salir , y lo hizo después de haberla 
con gran crueldad atormentado. Quedó la Reli­
giosa muy advertida de no comer cosa alguna 
sin darle primero la bendición , haciendo la se­
ñal de la Cruz. No lo quedó menos un Religio­
so de la Orden de Santo Domingo , de quien 

: también se apoderó el demonio , por haber be- 
■b bido un poco de vino sin echarle la bendición, 
^  al qual atormentó tanto el diablo , que lo dexó 
Lw medio muerto , y  tuvo que curar muchos dias,
^  por las heridas que le hizo (b).
í'á?
| ¡  C A P I T U L O  I I I .

f f  L L E G A  E L E C T O  A  L A  C I U D A D  
de Santa F é , y Tejiere lo que vió en tila.

ELeB. ¿Qué edificios son los que allá lexos se 
descubren ?

Desid. Aquella es la Ciudad Santa de la Fé. 
■' Vete poco á poco á ella : darás la vuelta por 
f  sus muros , y entrarás en ella después. Regis- 
y  traía toda con atención; pero no entres en al- 
y. guno de sus Palacios, que no es aún tiempo: 

yo me quedo acá rezando, y  quando vuelvas 
me dirás lo que has visto , y  preguntarás lo que 

f  quieras. Fuese Electo ácia la Santa Ciudad de 
| t  la Fé ; y quanto mas se llegaba , mas se admi- 

 ̂ raba, considerando su hermosa arquitectura: lle- 
gó á ella , y  después de haberla visto , conforme 

f  Desiderio le mandó , volvió á buscarlo , y lo ha- 
y  lió , que ya se iba encaminando ácia la misma 
y  Santa Ciudad ; y le dixo Desiderio : Mucho te 

has detenido, Electo , en la Ciudad de la Fé.
Ele id. Si no me acordara que me aguardabas, 

me hubiera detenido mucho mas , porque pas­
mado de admiración , no sabía por donde salir;

(n) In Disc. cap. 40. (b) Casrill. Hist.

pero tu precepto , y  el deseo de saber lo que 
he visto , y no entiendo , me motivaron á vol­
ver en busca tuya.

Desid. ¿ Pues qué pasmo te causaría, y  qué 
deseo de saber , si hubieras entrado en alguno 
de los Palacios , y vieras las maravillas que en 
cada uno están ocultas ?

EleB. Mucho lo he deseado, quando he visto 
por defubra su hermosura ; y ya estuve determi­
nado de entrar en uno de ellos , por el motivo 
que te dixe , pero no me lo permitieron.

Desid. Refiere, pues, Electo, lo que has vis­
to , para que pueda explicarte lo que tú  no 
entendieres.

EleB. Son tantas las cosas que he visto antes, 
y  después de haber entrado en la Ciudad Santa 
de la Fé , que no sé si las tendré todas en me­
moria para poderlas referir : relataré algunas. 
Luego que me acerqué á los muros de la Santa 
Ciudad , advertí en su contorno varios Exérci- 
tos de Soldados, que no cesaban de darle bate­
ría con todo genero de instrumentos de guerra. 
Afiigime mucho , pareciendome que en menos 
de una hora la arruinarían del todo , y  que yo 
no podría entrar antes á verla. Estando en esta 
aflicción, levanté los ojos, y vi una doncella 
hermosa sobre una de las puertas de la Ciudad, 
que muy sosegada, y  con indicios de estar segu­
ra , decía: S¿ej)é exjmgnaverunt me á juventute 
mea: etenim non potuerunt mihi (c). No entendí 
lo que decia , porque ignoro el lenguage; pero 
su semblante alegre me dió á entender que 
no corría riesgo de que sus enemigos desoláran 
la Ciudad. Miré con cuidado sus muros , y  ad­
vertí su grande firmeza , porque todos ellos 
eran de piedra marmol; y  noté que tantos ti­
ros , y  combates de enemigos no habían hecho 
en ellos una pequeña brecha : vi que todas 
las puertas estaban abiertas , y  que á nadie se 
impedia la entrada. En la que yo elegí para en­
trar , hallé una señora de condiciones m uy 
amables , que me dixo: No pases adelante sin 
m í , porque nada de quanto veas te aprovecha­
rá , si yo no te acompaño. Fuimos juntos , que 
bien fue necesario para guiarme , porque á un 
mismo tiempo todo me parecía tan obscuro, 
que no sabía por donde andaba ; y  por otra 
parte advertía una claridad tan grande , que 
causaba admiración. Dexorne : Anda , no temas, 
que en esta Ciudad no hay tropiezo donde pue­
das peligrar.

Llegamos á una plaza muy espaciosa , en 
medio de la quál habia un Trono muy rico de 
marfil, todo de muy bien labrados esmaltes de 
finísimo o ro , encima del qual estaba colocada

una
S. Dominic. (c) Psalm. 118. v. 1.
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una columna ele luz , y  sobre ella una Señora 
hermosa a mil maravillas , rodeada de tan luci­
dos resplandores , que competía con el Sol en 
claridad ; y  no lo extrañé , quando advertí , que 
un Sol le servia de adorno en su pecho : tenia los 
ojos cubiertos con una cinta blanca ; con el un 
brazo abrazaba una Cruz , y  en la mano del qual 
tenia una rica corona, y  un  anillo de precio ines­
timable ; con la otra mano advertí, que tenia pre­
sa con una cadena de oro á la que yo he venerado 
por Maestra , y  á su hijo , que también ha sido 
mi Ayo : quiero decir , que tenia cautivos i  la 
Luz N a tu ra l , y al Discurso de la Razón ; y me 
hubiera contristado de verlos aprisionados , si no 
les oyera que decían: Este es dichoso, y dulce cau­
tiverio. V i también que en el contorno del Trono 
volaba una Aguila Imperial, de aquellas que con 
sus alas pretenden registrar del Sol las mas bri­
llantes luces. Éste cumulo de hermosura estaba 
contemplando , suspenso de ver tan mysteriosa 
belleza, quando me acordé que me aguardabas, y 
por obedecer fue preciso retirarme; hacialo muy 
contento por lo que habla visto; pero la ale­
gría se m udó luego en pavor , y tristeza , por­
que andando por las cálles ele tan santa Ciudad, 
i  cada paso encontraba , ya  mugeres , ya hom­
bres muertos , que me causaba notable miedo 
solo el m irarlos; por lo qual * con pasos acele­
rados me s a l í , y vine en busca tuya.

Desid. ¿Y  no viste un  animalillo , que apli­
cando el oído á la tierra , iba como quien desea 
oír lo que desea , y no sabe ?

EleB. Tienes razón , Desiderio : también lo 
yí luego que entré en la primera calle.

Desid. ¿ No advertiste también que un hom­
bre cortaba una rama de un frondoso árbol, y 
que este luego , se secaba ?

EleB. Sí lo v i ; pero me pareció que no ten­
dría eso especial misterio.

Desid. Pues sabe, que contiene particular en­
señanza ; pero dime , ¿ cómo fue el no dexarte 
entrar en el Palacio?

EleB. Porqueme lo impidió una Señora Porte­
ra , que me dixo se llamaba Obediencia d  D ios; y 
añadió: En los Palacios de la Fé nadie entra sino 
en compañía mía , y yo no acompaño á quien á 
sus Ministros no ooedece ; y  pues uno de ellos te 
ha mandado que no entres , vete en paz; y  cer­
rando la puerta , me dexó á la parte de afuera.

Desid. D e todo lo que has referido , dime, 
Electo , ¿qué es lo que no entiendes ?
. EleB. Algunas cosas alcanzo , pero querría 
que, todas me las declararas , para entenderlas 
mejor i y  te ruego me digas, ¿ qué significan

(a) PsaJ.12.ri. i . (b) Matth. i í .  18, (c) Ludov. Gra­
nat. Symb. de la Fe , lib. i . cap. 36, §. 2. &  JatéP.

los Exércitos de Soldados , que combaten h 
Ciudad santa de la Fé ?

Desid. Significan las muchas , y  sangrientas 
persecuciones que ha padecido la Fé Católica des- 
de sus principios, que siempre ha tenido quien la 
persiguiera , pero nunca la han menoscabado; 
antes como el oro en el crisol sube de quilates; 
así la Fé con las persecuciones se ha ensalzado 
mas; y  eso es 16 que decia aquella hermosa donce­
lla que viste sobre la puerta de la Ciudad, en las 
palabras que no entendías; pero quieren decir, ha­
blando en nombre de la Santa Fé , cuya imagen 
era aquella doncella : Muchas veces han procura­
do destruirme desde que en el Mundo estoy i pero 
nunca lo han podido alcanzar. Mo solo no la han 
podido destruir , pero ni en la cosa mas mínima 
m udar, que eso significa lo que viste, que con ser 
tantos, y tan continuados los tiros, y asaltos de 
sus enemigos, no habían abierto una sola pequeña 
brecha en sus muros (a). Y así cree , E lecto, que 
no solo no la han menoscabado, sino que sus ene­
migos han quedado rendidos, y castigados (b).

EleB. ¿Cómo han sido castigados sus „ene­
migos ?

Desid. Dios los ha castigado severamente ; y 
á muchos de ellos en esta vida , y en la otra; 
porque del primero que persiguió á Christo , y 
su santa Fé , que fue Herodes (  el qual por qui­
tar la vida á Christo , mató á los Santos Niños 
Inocentes) ,  de este se escribe, que después de ha­
berle faltado los ojos, desesperado , y rabiando, 
se pasó un cuchillo por el pecho (c). Su hijo, 
que también se llamó Herodes , el qual hizo 
burla de Christo , y lo trató como á loco , y 
después hizo degollar á Santiago , y mandó po­
ner en la cárcel á San Pedro , á este lo hirió un 
Angel j y finalmente murió comido de gusanos. 
Nerón , que mandó crucificar i  San P ed ro , y 
degollar á San Pablo , viéndose perseguido de 
sus mismos vasallos , con sus propias manos se 
quitó la vida (d). El Emperador Domicíano, que 
desterró á San Juan Evangelista, fue muerto por 
sus mismos criados. El Emperador Valeriano, 
cruel perseguidor de la Fé de Christo , fue ven­
cido , y preso del Rey de Persia, el qual le man­
dó sacar los ojos , y se servia de él para poner 
los pies quando subía en el caballo. D edo  , gran 
perseguidor de la F é , el q u a l, entre o tros, mar- 
tyrizó á San Lorenzo , fue muerto en compañía 
de todos sus hijos (p). Diocleciano , cruelísima 
bestia , y  gran perseguidor de la F é , después de 
haberse mandado adorar por Dios , vino á tal 
miseria , que vivió , y murió como uno de los 
hombres comunes del Pueblo , y  ahora está en

. . . .  el
Caus, Cor. x, part, ?. (d) Granat, ubi sup. num. 17* 
(e) Ubi prox, n, 0. c. jt.



■ el Infierno en mas ardientes llamas , que las Desid. Eso te lo explicaré quando declare 
; que él encendió para abrasar á los Christianos. Ja significación del hermoso , y rico Trono que 
/: Lo mismo sucedió á su compañero Maxímiano, viste en la pla2a mayor de la Ciudad santa 
■1 que llegó á la misma miseria , y  á ser desterra- de la Fé.
; do de Roma por mandado de su mismo hijo;
, y últimamente muerto por el Emperador Cons- C A P I T U L O  I V .

rantino, Y  dexando de referir otros muchos,
■ quién no advertirá el justo castigo de Dios en E X P L IC A S E  QUE E S  F E  , Y  O T R A S

h  muerte del blasfemo perseguidor de la Fé de cosas tocantes d  ella.
Quisto , Juliano Apóstata, al qual quitó la
vida San Mercurio Martyr , pasándole por el 'T 'L eE t. Dime , ruegote, Desiderio, aquella 

¡ corazón una lanza ; el qual rabiando con el do- I L  Señora hermosa , que en la plaza de la 
;l lor de la herida, aplicó la mano á la sangre que Ciudad santa vi en tan magestuoso Trono, pues- 

salía , y arrojóla contra el C ielo, diciendo la ul- ta sobre la columna de luz , ¿ quién es, y cómo 
tima blasfemia contra Christo con estas palabras se llama?
llenas de altivéz , y soberbia : V unciste , G a ll  Desid . Es la Reyna , y Señora de la misma 
leo , venciste y y con ellas salió su alma del santa Ciudad ; llámase Fé Divina , Católica, y 
cueipo , y fue á parar á los Infiernos (a). Apostólica (e).

EleEl. Bien has confirmado la verdad que me EleEl. í Qué cosa es Fé? 
dixiste , que los enemigos de la Fé han sido de Desid. Creer , ó asentir á lo que se dice , per-
Dios castigados; pero dime , Desiderio , ¿ pre- suadiendose que es verdad , por la autoridad , y
valecerán alguna vez contra e lla , antes que se crédito que se debe dar al que lo dice, 
acabe el Mundo?, EleEl. ¿ Y hay muchas maneras de Fe ?

Desid. N o por cierto , que todo el Infierno Desid. S í , Fé humana , y F é Divina.
: junto no bastará para destruirla; y así lo pro- EleEl. ? Qué cosa es Fé humana?

metió Christo nuestro Señor : eso significan los Desid. Creer lo que no se vé , porque hom- 
y  muros , y cimientos de mármol, ó jaspe , so- bres de buen crédito lo dicen; como tú , que no 
% bre que se funda. has visto á Roma , crees hay Roma, porque me
% EleEl. ¿ Q ué quiere significar el tener esta san- lo has oído decir á m í, y á otros.
| j  ta Ciudad todas sus puertas abiertas , sin que á Eleft. ¿Y Fé Divina , qué cosa es?

nadie se impida la entrada en ella? Desid. Creer lo que no se v é , porque Dios lo
Jf Desid. D i  en eso á entender, que á todos~ad- ha dicho : como creemos los Christianos, que Dios 
g  mite : á nadie excluye la Iglesia ; si viene el es Trino , y Uno , porque Dios lo ha revelado, 
y Moro no se le impide la entrada , ni al Judío, Ele El. ¿ Y quál es la Fé de los Christianos ? 

ni al G entil: todos, si quieren , pueden entrarse Desid. Es la Fé Divina , Católica , y  Apos- 
por sus puertas (b) ; y  por eso habrás notado, tólica Romana, 

y qúe dentro de la santa Ciudad hay hombres , y  . EleEl. ¿Qué es F é  Católica?
; mugeres de todas las Naciones que viven en la Desid. La Fé universal, quanto á todos los 

redondéz de la tierra , sin que únasela falte. Misterios que contiene.
EleEl. Y  aquella Señora tan amable de con- , EleEl. ¿Por qué se dice F é Apostólica? 

dicion que hallé á la entrada de la puerta , y  Desid. Porque la predicaron los Apóstoles 
me dixo , que sin ella no entrara , ¿ quién es , y  Santos , y muchas cosas de nuevo nos enseñaron, 
cómo se llama? que ellos sabían , por haberlas oído á Christo

Desid. Es la preparación , que sirve para reci- nuestro Señor , ó por especial revelación que
bir el hombre la F é : llámase Pia Aficiona y te di- ,ruvieron.
xo bien, que sin ella no entraras en la santa Ciu- EleEl. ¿ Y  por qué se dice Fé Romana ? 
dad , porque nada de quanto vieras te aprove- Desid. Porqué i  la Iglesia Romana , donde 
diaria ; como sucede á los Infieles , que oyenda preside el Sumó Pontífice , Vicario de Christo, 
predicar las verdades de la F é , no las creen, por- toca el proponer las verdades de la F é  , para 
que les falta la compañía de la Pia Afición (c). .que las creamos los Christianos.

Ekel. Y aquella complicación de obscuridad, EleEl. ¿ Todos deben tener F é  D ivina, y Ca- 
y claridad á un mismo riempa, ¿qué quiere sig- tolica para salvarse?
nificar ? Porque en todas las calles , y  plazas de , Desid. Todos, que por eso, como viste en 
la santa Ciudad advertí lo mismo. la santa Ciudad , acudían al Trono de la Fé

gen-
(a) Ibidem num. 7. (b) Bcd. S. Isid. Hisr. cotntnu- 2. 2. quaest. 4. artic. 1. Idem 3, dist. 23. lirter. L. 

nitér, (c) D. Th. 3. p. q. S3. art. 4, ad 4. Op. 23. ídem x. 1. qusest. 1. artic. 1. Idem opuse, j.adar- 
cap. 1. (d) D. Th. a. 1 .  qu*st. 6. (e) Div. Tfiom. tic. symb.

Lo que vio en la Ciudad de Santa Fé. gg
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gentes de todas Naciones , porgue ae todas eli­
ge Dios para que se salven.

EleB. ¿Y  en ningún caso puede salvarse el 
hombre sin haber profesado la Fe Divina , ó so­
brenatural (a)?

Desid. N o por cierto , antes obrará Dios un 
milagro, que  dispense en esta l e y : como le suce­
dió á una Doncella infecta con la heregía de Lu­
lero , la qual murió , y  antes que la amortajaran, 
resucitó : y  estando sus padres delante , abjuró la 
heregía , y  les persuadió lo mismo; y para que la 
creyeran , d ix o , que volvería luego á morir : 
Sucedió así , después de haber confesado la san­
ta Fé Católica ; -y viendo el milagro , se con­
virtieron sus padres, y  vivieron santamente.

EleB. ¿ Según eso , si yo hubiera muerto en 
la Isla , me hubiera condenado ?

Desid. Si vivieras conforme á lo que te en­
senaba la L u z  Natural , Dios hubiera dispuesto 
medio para que quedáras instruido en la F é  an­
tes de morir , aunque fuera enviando un  Angel 
que te enseñara, como lo envió al Rey Eudino, 
y á Santa Mamelta M artyr , á quien un  Angel 
enseñó la F é  , y Doctrina Christiana (b).

EleB. Y  los niños de los Christianos ¿ cómo 
se salvan , pues no confiesan la Fé ?

Desid. Se salvan por la gracia que reciben en 
el Bautismo , la qual no puede hallarse sino en 
el hábito de la F é , que Dios infunde en el al­
ma , y también por la F é  de la Iglesia , en ctiya 
inteligencia se bautizan.

EleB. ¿Y hay otros modos de F é , te pregun­
to de F é  Divina , y sobrenatural, ó Católica ?

Desid. Sí , porque hay Fé explícita , y  Fé 
implícita. !

EleB. ¿Qué cosa es F é  explícita?
Desid. Creer con noticia distinta, y  por menor 

lo que Dios reveló, y la Iglesia Santa propone (c).
EleB. ¿Y Fé implícita , qué cosa es?
Desid. Creer por mayor , y  en general todo lo 

que Dios reveló, y la Iglesia Santa nos propone.
EleB. ¿Y qué cosas tocantes á la F é  debe el 

Christiano creer con Fé implícita?
Desid. Todo lo qué Dios ha revelado , y la 

Iglesia propone , y.se contiene en el C redo, y  
en los Artículos de la Fé.

EleB. Y  con Fé explícita , ó conocimiento 
distinto , ¿ qué cosas hay obligación de creer?

De ¿id. Los Mysterios contenidos en el Credo, 
que se reducen á doce Artículos, como mas por 
extenso te diré quarido entremos en los Palacios 
de la. santa Ciudad de la Fé.

Eect. ¿Y  qué Mysterios son los que se con­
tienen en el Credo ?

(a) Hebr. n .  v. €, & Dlv. Thóm. ibí, (b) Div. Th. 
2 , díst. xp. q. i . art, i ,  ad 4. &  de Vérit. q. 14. are. 11 . 
Div.Th. 3. p. q. 34. art.j, & 3]. (c) D, Th. 3. d. i j .

Desid. Muchos son; pero se reducen á tres gé­
neros : El Mysterio de la Santísima Trinidad, 
y  Artículos de la Divinidad : E l de la Encama­
ción del Divino Verbo , con todo lo que perte­
nece á la Vida , Muerte , y Resurrección de 
Christo nuestro Señor , y  el Mysterio de los Sa­
cramentos : todo lo qual te lo explicaré después.

EleB. ¿Puede alguno salvarse, ó estár en gracia 
de Dios sin saber distintamente estos Mysteriös!

Desid. Teniendo oportunidad para saberlos, 
de ese modo no puede salvarse si los ignora, 
porque hay precepto que lo manda. Bien seria 
que esto lo entendieran muchos Christianos, 
que viviendo en Ciudades populosas tienen tal 
ignorancia de las verdades de la F é  , que apenas 
entienden sus primeros rudimentos , y no saben 
mas que decirlos de memoria , como lo haría un 
Papagayo.

EleB. ¿Y hay algunos Mysterios tan necesa­
rios , que sin tener noticia de ellos en ningún 
caso puede salvarse el hombre?

Desid. Sí hay algunos de esa calidad , y  son, 
creer que hay un D ios, que hay Gloria , ó Bien­
aventuranza para los buenos, y  castigo para los 
malos (d ) ; y  que hay un Salvador Jesu-Christo.

EleB. ¿Y no hay otros que del modo dicho 
son necesarios? -

Desid. Muchos Autores dicen , que también 
es necesario saber el Mysterio de la Santísima 
Trinidad , el Nacimiento de Christo , su peno­
sa Muerte , y  su triunfante Resurrección ; y 
también, que á la fin del Mundo ha de baxar 
del Cíelo para juzgar buenos, y  malos (e).

EleB. Pues según lo que has dicho , no bas­
tará saber de memoria estos Mysterios.

Desid. Así es verdad , porque debe saber qué 
es lo quiere decir cada Mysterio.

EleB. ¿Y cómo harán los que son muy rudos, 
u  de poco entendimiento , ó ¿3 gente muy 
ocupada , como son criados , y  criadas que 
sirven ?

Desid. Puedo decirte, Electo , que ninguno 
haya tan rudo que no sepa pedir de comer , y 
de beber -. quiero decirte, que ninguno que tiene 
uso de razón es tan nido , que si busca quien le 
enseñe , no pueda saber lo que , como Christia­
no , tiene obligación , pidiendo á Dios le dé luz 
para conocerlo. Muchos hallarás en el Mundo, 
hombres, y mugeres , grandes , y  pequeños 
m uy advertidos para lo malo , y  muy tardos 
para lo bueno ; y es porque no ponen cuidado 
para saberlo. ¡ Q uin tos, si pusieran el cuidado 
para saber el Credo , que aplican para aprender 
una canción , lo sabrían de memoria, y  enten-

die-

-í:

Í í i -

q. x. art. i .  q. 4, (d) D. Thom. 1. 1 .  q. 1 .  arrie, f, 
& alib. (e) D. Thom. 2, 1, q, ». art, 7. 8. Vid.
Commiin. sup, hunc loe.



Qué es F é ,
dieran sus Mysteriös! A  un Sacerdote acom­
pañaba un mozo en un camino , grande rato 
cantó varias sacaras , y  canciones burlescas: 
canta hombre , los Mandamientos, le dixo el 
Sacerdote : Sí los cantaría , respondió , pero no 
los só , que.se me han olvidado: \ O bárbaro ! 
harta cuenta darás á Dios.

.EleB. Explícame, Desiderio, qué significa el 
Trono , y los adornos con que está hermoseada 
la Fé , con todo lo demás que allí vi , y  te he 
referido.

Desid. E l Trono de la Fé es de purísimo oro, 
para denotar las riquezas inestimables, que trae 
consigo al hombre esta virtud sobrenatural.

EleB. La columna de luz , sobre la qual está 
la Fé , ¿qué simboliza, ó quiere significar?

Desid. Q ue así como la columna* sirve para 
sustentar el edificio de una casa , así la Fé sus­
tenta el espiritual edificio que Dios levanta en 
el alma : de calidad , que faltando la Fé , que lo 
sustenta, todo él edificio espiritual de la gracia, 
y  virtudes sobrenaturales se destruye (a). La 
columna es de luz ; para dar á entender , que 
la Fé es la que guia al hombre en el desierto de 
esta vida, hasta dexarlo en la tierra de Promi­
sión , que es la Gloria. Tener el Sol en el pecho 
significa i que así como el Sol á todos comu­
nica sus resplandores , y  luces , pues sale por el 
Oriente para alumbrar buenos , y  malos ; así 
la Fé á todos los que no cierran voluntaria­
mente los ojos, comunica sus luces, ilustrando 
sus entendimientos para conocer los Divinos 
Mysteriös (V).

EleB. ¿Pues cómo en medio de tantas luces 
se advierte tanta obscuridad andando por las ca­
lles de la Ciudad santa de la Fé?

Desid. Porque la luz de la F é es en grande 
manera maravillosa ; es obscura , porque la ra­
zón natural no alcanza sus Mysteriös; y  es clara, 
y  resplandeciente , porque con evidencia dá á 
entender se deben creer los Mysteriös que ella 
propone obscuramente (c).

EleB. N o entiendo esto que me dices : ¿ Los 
Mysteriös de la F é son evidentes, siendo tan 
ocultos, cpe el entendimiento no alcanza su 
verdad , si es guiado de la Luz Natural ?

DeHd. Dices bien que no lo entiendes. Lo 
que te he dicho es , que aunque los Mysteriös 
de la Fé son obscuros para conocerse ; pero es 
evidente , que deben creerse : son evidente , y 
claramente creíbles , aunque no sean eviden­
temente cognoscibles , que dicen los Teólo­
gos (d).

(a) D.Th. i. z. q. 161. art. adi. j. p. q. 7¿. art. 
3. ad3. 1.2,. q. 100. art. 4,ad i.Tab. Aur. Lum. 19. 
(b) 1, Timot.i. v. 4-& Div. Th. Icít. i. (c) L>. Th,

y su división. j  j
EleB. ¿Por qué son evidentemente creíbles, 

siendo en sí tan obscuros ?
Desid. Porque Dios los ha revelado , y es mas 

claro que el Sol de medio dia , ser verdad, y  que 
se debe creer lo que Dios dice ; porque siendo 
la primera verdad, no puede engañarse , ni en­
gañarnos en lo que nos dice , ó ha revelado.

EleB. Mucho me gusta esa razón ; ¿pero de 
dónde , ó cómo sabrá el hombre que Dios ha di­
cho , ó revelado las verdades de la Fé ?

Desid. Eso es fácil de dártelo á entender ; y  
aunque podía alegar muchas razones, pero te 
habrás de contentar con que te apunte algunas: 
Y  la primera e s , haber Dios confirmado con 
innumerables prodigios la verdad de nuestra 
santa Fé , con milagros que solo Dios podia 
obrarlos , resucitando muchos muertos : prodi­
gio , que no puede contrahacerlo el demonio, ni 
quien enseña mentiras , de modo que sea para 
apoyarlas (e). La segunda , la sangre de tantos 
Martyres , que en medio de los tormentos der­
ramaron , en confirmación de ser de Dios la F é  
que profesaban. La tercera , la virtud de tantos 
Santos que la han profesado , y  muchos de 
ellos hombres doctísimos , que en sus escritos 
la enseñaron ; y  sería locura decir , que todos 
estos, siendo tan sabios, se engañaron. Esta ra­
zón bastó para que un Judío doctísimo abrazara 
la Fé de Christo nuestro Señor. Fue el caso: Pre­
dicaba San Vicente Ferrer á ciertos Judíos , en­
tre los quales habia uno , que era el mas docto 
Rabino , ó Maestro , que por entonces ellos te­
nían ( f ) :  á este le aconsejó el Santo , que le­
yera los libros de Santo Thomás de Aquino, 
para desengañarse de los errores en que vivía: 
hizolo así el Rabino ; y  admirado de que en un 
hombre se hubiera hallado tanta sabiduría como 
en sus libros descubría , quedó pasmado : con­
sideraba lo eficáz de sus razones , la claridad, 
profundidad , y  apoyo de la Sagrada Escritura, 
con que convencía lo que enseñaba ; y  conside­
rando todo esto , hizo este discurso : Este Fray 
Thomás de Aquino fue mas docto , y  sabio que 
yo : él siguió la Fé de Christo , pues justo es 
que yo la siga , y  abrace. Esta razón bastó para 
hacerle recibir la Fé : bautizóse , y  llegó á ser 
Arzobispo de Burgos, y  ilustró la Iglesia Cató­
lica con su santa vida, y  con muchos libros que 
escribió. Pasa , Electo , adelante.

EleB. Dime , Desiderio , ¿ qué significa el es­
tar la Fé con los ojos vendados , como yo la he 
visto ?

Desid. Porque la F é , para ser como debe, ha
de

1. z. q.i. art. 4. & alibi. Id. 1. 1. q.ioo. art. 4. ad 1. 
(d) Theol. Schol. Div. Th. (e) Div. Th. a.Thes. 3. 
kél.i. ( f )  Castill, Hist. Ord. Pntd. in Vit. Div. Th,
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de estar ciega , no ha de buscar razones para 
creer las verdades, porque éstas son mas ele­
vadas de lo que alcanza la luz de la razón hu­
mana ; y  eso significa lo que también viste que 
tenia aprisionados con una cadena de oro á la 
Luz N  a tu ra l, y al Discurso de la Razón , porque 
en obsequio de la Fé , debe el hombre cautivar 
su entendimiento , venerando las virtudes que 
enseña , y  no inquiriendo la razón de ellas (a).

Eleff. ¿ Y  falta el hombre que procura saber 
las razones de las verdades de la Fé ?

Desid. Quando con el fin santo de defenderla 
délas calumnias de sus enemigos lo hace , no 
falta en ello ; pero quando con vana curiosidad, 
ó guiado de soberbia lo hace i es cierto que á 
Dios ofende , y es digno de reprehensión , como 
refiere San Antonio , que reprehendió Christo 
nuestro Señor por esta causa á un Religiosa , y 
le enseñó , que sinceramente creyera y alcan­
zada verdadera paz (b). r ' ■

EleB. ¿Y el abrazarla C ru z , qué quiere sig­
nificar ? porque no lo alcanzo;'

Desid. E l Mysterio de la Santa C ruz , y el 
haber muerto en ella nuestro Redentor , es el 
que menos creen los I nf i e l esá  unos , como son 
los Judíos , les cansa escándalo el oírlo ; á los 
Gentiles les parece necedad , y locura decir 
que Dios murió en una C ru z ; pero la F é  abraza 
este Mysterio con tanta veneración f que confie­
sa explica Dios en él lo grande de su virtud , y 
lo profundo de su inefable sabiduría (c).

EieB. ¿Y la corona , y  anillo de tanta precio­
sidad , que , como ofreciéndola á todos , tenia en 
la mano , qué quiere significar?

Desid. Eso significa , que por medio de la 
Fé se desposa el alma con D ios, lo qual denota 
el anillo , y que la hace por esposa suya , Rey- 
na:mas rica , y poderosa , que qualquier otro 
Monarca de la tierra , y eso significa el darle la 
corona (di).

EleB.- Ten paciencia , Desiderio , que no al­
canzo , cómo el alma , por medio de la F é , es 
mas poderosa que los Monarcas del Mundo ; y 
así te ruego me lo quieras explicar.

Desid. Oye lo que dice uno de los Apóstoles 
de Christo: Santos, por medio de la F é , vencie­
ron Reynos enteros, obraron justicia , vieron cum­
plidas las promesas que Dios les habia hecho , cer­
raron las bocas de los Leones hambrientos , y ra­
biosos , apagaron las llamas voraces del fuego, 
evitaron el rigor de los filos de las espadas; es­
tando enfermos , recuperaron la salud , fueron 
fuertes , y  valerosos en las batallas, destruyeron 
les exércitos, presidios de sus contrarios , resuci-

i
(a) D.Thom. Tab.Aur. Fides S. (b) D. Ant. 3. parr, 

Hist, (c) 1. Cor. x. v. 13 . (d) Osscíc z. y. zo.

taron los muertos (e ) ; y por no alargarme, omi. |  
to Otras maravillas , que el mismo Apóstol refiere 1 
obraron los Santos por medio de la Fé. Hasta pa- i  
sar los montes de una parte á otra , prometió i  
Christo que alcanzarían por medio de. la Fé. Mi. i  
ra tú , Electo, si acaso hay Monarca en el Mmt- I  
do como el hombre armado do viva Fé ? . . I

EleB. Confiesote la verdad , que no lo hay; i  
¿pero eso que prometió Christo de pasar montes, i  
ha sucedido alguna vez en fuerza de la Fé? i  

Desid. Antes de responderte , te prevengo, gj 
Electo , que quando nombres á nuestro Reden- 1  
tor , no digas Christo á solas , es bien que con i  
respeto , y veneración lo nombres; y así en ade- |  
lante diras , Christo, nuestio Señor. &

EleB. Dios te pague , Desiderio , la adverten- i  
cía* Respóndeme ahora á la pregunta: ¿Si en fuer- |  
za de la Fé han pasado los montes de una á otra $í 
parte , como Christo nuestro Señor prometió ? fe 

Desid. Sí ha sucedido alguna vez , porque fe 
embarazándole á San Gregorm Taumaturgo un §. 
monte para edificar una Iglesia, se hincó de rodi-i 
lias , y le suplicó á nuestro Señor , que lo man- Í  
dára retirar , y á la mañana , quando volvió, |  
halló que se habia retirado , dexando tanto es-1 
pació , quanto era necesario para la fábrica de i  

-la Iglesia ( f ) .  Lo mismo , aunque con mayor |  
solemnidad , sucedió á San Aniauo , discípulo |  
de San Marcos , porque los Judíos incitaron al |  
Rey de Babylonia contra los Christianos , per- 1  
suadiendole que la Ley de Christo nuestro Se- 1 
ñor era falsa , y  que en su Evangelio habia en- I  
señado muchas mentiras; y pues en él decía, |  
que los que tuviesen viva Fé mandarían á los |  
montes se pasaran de un lugar á otro , y  les |  
obedecerían , que hiciese la prueba de esto , y f 
conocería ser mentira.(g). Mandó el Rey echar |  
un vando , en que mandaba á los Christianos ve- ¡Sí 
rificasen su Fé , pasando un monte de una par- \  
te á otra ; y si no lo hadan , que la dexasen , y ¿í 
volviesen á la veneración de los Idolos , ó se- |  
rian degollados, For revelación de un Angel § 
se encomendó el caso á San Aniano , que vivía |  
en un desierto : vino cerca de la Ciudad , don- |  
de aguardaba el Rey , y gran multitud de gen- j| 
te , entre la qual habia muchos J udíos. Des- ¿ 
pues de una larga , y  fervorosa oración , acom- |  
panada de viva Fé , y confianza en Dios , man- I 
do el Santo á un monte muy alto , que allí es- 1 
taba , y le dixo : Levántate monte , y  ven en |  
mi seguimiento hasta el puesto que te diga : haz- 1 
lo así, que te lo mando en nombre de Jesu- |  
Christo nuestro Señor , Hijo de Dios vivo ; y I 
fue cosa maravillosa , porque al punto se levan- I

tó I
(e) Hebr. r r. v. 3 3. (f) V. Eed. snp. c. 11. Marc. & j 
alii. D. VeJ. in disc. fgí, 6 . (g) Sur. in vic. ejus. |
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Qué es Fé , y
tó el monte de la raíz de la tierra , y  andaba 
por el ayre con tal velocidad , como si fuera 
una paja que lleva el viento : temió el Rey no 
destruyese la Ciudad , porque se encaminaba 
acia ella , y  rogó á San Aniano lo mandase de­
tener ; hizolo el Santo , y  luego el monte hizo 
asiento sobre un espacioso llano , adonde hasta 
hoy persevera : viendo el prodigio , se convir­
tió el Rey , y muchos de sus vasallos , quedan­
do los Judíos confusos , y avergonzados. ¿Tie­
nes , Electo, otra duda en lo que viste en el 
Trono de la Santa Fé ?

EleB. S í , porque no has explicado , qué sig­
nificaba aquella Aguilá Im perial, que volaba en 
el contorno del Trono , y  deseo me lo declares.

Desid. D á el Aguila un documento muy salu­
dable ¿ los Católicos en punto de la Fé : porque 
asi como el Aguila con lo perspicaz de su vista, 
y  con el movimiento de sus alas , se eleva á re­
gistrar del Sol los rayos, asi el buen Christiano,. 
no solo con la vista , ó conocimiento de la Fé, 
sino también con el movimiento de sus manos, 
quiero decir , con las buenas obras , ha de procu­
rar conseguir remontarse á la gloria , donde se 
registran cara á cara los rayos del verdadero Sol 
de Justicia , que es Dios nuestro Señor.

EleB. ¿ Pues qué , no basta sola la F é , para 
que el hombre se salve ?

Desid. No por cierto , es necesaria Fé viva, 
no basta la Fé muerta (a).

EleB. ¿Qué cosa es Fé viva?
Desid. La que vá acompañada con las obras 

virtuosas, y  con la observancia de los Divinos 
Mandamientos.

EleB. ¿Y Fé muerta , qué cosa es ?
Desid. La que no vá acompañada con las 

obras buenas.
EleB. ¿Y entre los Christianos hay algunos 

que tengan la Fé muerta ?
Desid. S í, Electo, sí los h ay , y  muchos, que 

eso significaban tantos hombres , y  mugeres 
muertas, como encontrabas en las calles de la 
Ciudad santa de la Fé. Muchos hay buenos Ca­
tólicos , y malos Christianos.

EleB. ¡Y cómo pasa la Fé de viva á ser muerta?
Desid. Por el pecado m ortal, que quita al 

hombre la vida de la gracia.
EkB. ¿Pues cómo en tan hermosa Ciudad 

permiten tanta gente muerta ? ¿ Por qué no los 
echan fuera de sus muros ?

Desid. A su tiempo te instruiré largamente en 
esta pregunta : por ahora baste saber , que no 
por todos los pecados mortales pierde el hom­
bre la F é j como ni tampoco la Esperanza (b);

(a) Jacob, i . v. 10. (b) D.Th. i. i. q. 4.ad 4.&alib.
(c) Vic. PP. in Vit. S. Agat. Abb. (d) D. Th. ». i.
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y por eso , como conservan la Fé , los permiten 
dentro de la santa Ciudad.

EleB. 1 Pues por qué pecado se pierde la Fé?
Desid. Por el de la infidelidad, qual es la He- 

regía , la Idolatría , el Judaismo , y todas las 
sectas contrarias á nuestra Santa Fé Católica.

EleB. ¿Pues según eso , este será el pecado 
que mas deben los hombres huir ?

Desid. Asi es verdad , y el que mas debe el 
hombre aborrecer (c). Del Santo Abad Agatcn 
se escribe , que fue tan humilde , que volaba la 
fama de esta virtud por el mundo ; para hacer 
prueba de ella , le fueron á visitar ciertos hom­
bres , y le dixeron , que se hablaban de él mu­
chas cosas malas , diciendo , que era soberbio, 
hypócrita , iracundo , inhonesto , &c. Respon­
día el Santo , que tenian razón en todo lo que 
decían , porque era el mas mal hombre , que 
sustentábala tierra. Añadieron m as, y le dixe­
ron : También entendemos , que eres herege , y 
que has perdido la Fé. Eso no , respondió el 
Santo Abad ; no permita Dios , que yo jamás 
sea herege. Preguntáronle, ¿ por qué habiendo 
callado á lo demás , solo á esta calumnia res- 
pondia ? Dio la razón , diciendo , que porgue 
los otros pecados nacían de fragilidad, y  mise­
ria ; pero siempre perseveraba el hombre con 
Dios unido siquiera por la Fé i pero la heregía, 
y falta de Fé , del todo aparta de Dios , y por 
eso es el pecado que mas debe huirse.

EleB. ¿Y todos los Mysterios se han de creer 
para conservar la Fé? '

Desid. S í, porque el que uno solo no cree, 
pierde la F é de todos , pues la misma razón que 
hay para creer uno , la hay para todos , pues 
todos los ha revelado Dios nuestro Señor (d). 
Ahora entenderás, Electo , qué significaba , que 
cortando aquel hombre una rama de aquel ár­
bol que viste , luego el árbol se secó ; porque 
en puntos de Fé , para que todo se pierda , bas­
ta faltar á un Mysterio la creencia.

EleB. ¿Y aquel animalillo , que parando oído 
á la tierra , andaba por las calles de la Ciudad 
santa de la Fé , qué quiere significar?

Desid. Que la Fé entra por el oído, aplicando 
el cuidado para oir , y aprender las verdades que 
enseña (e). Y  asi, Electo, pues que ya tienes no­
ticia de lo que toca á la Fé en general, es bien 
que vuelvas á entrar en la Ciudad santa , y dés 
otra vuelta registrando los Palacios de ella por la 
parte de afuera, que te alegrarás de verlos : yo te 
aguardo aq u í, que tengo de hablar un poco con 
aquel hombre que sale corriendo por aquella 
puerta de la Ciudad santa , entra tu por la otra.

D  CA-
«juTst. 3. art. 3. & alib. (e) Rom, 10, vers. n , & 
D. Thom. ibi. lee. x.
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C A P I T U L O  V.

R E G IS T R A  E L E C T O  LOS P A L A C IO S  
de la Fe , y te instruye Desiderio.

D E sid . Muy presto vuelves, E lecto: ¿cómo 
tan presto te has desocupado , habiendo 

tanto que  ver?
EleB. Largo rato me he detenido , Desiderio: 

tu  habrás estado bien ocupado y y p o r  eso te ha 
parecido breve el tiempo.

Desid. Verdad es eso que dices; Sabe , que 
aquel hombre que salía corriendo de la Ciudad 
santa , acaba dé apostatar , renegando de la Fé, 
que eso significaba el salirse huyendo : lo detu­
ve , y  procuré afearle su culpa, y  ponderarle 
el camino errado que llevaba ; y fue Dios ser­
vido , que arrepentido de su pecado , se entrara 
otra vez por la puerta santa de la Ciudad de la 
F é , con ánimo de no salirse jamás. Dime , pues, 
Electo , cómo te ha ido en la santa Ciudad , y 
si has dado vuelta por los Palacios de la Fé.

EleB. Lo he hecho como dixiste , y  te ase­
guro , que he visto de bueno , y  de malo; 
quiero decirte , que he notado cosas de alegría, 
y tristeza , como te diré.

Desid. ¿Y quintos Palacios has visto?
EteB. Doce he contado entre todos , y deseo 

que me digas por qué no hay mas en una Ciu­
dad tan populosa.

Desid. Porque son doce los Mysteriös princi­
pales de nuestra Santa F é  , y en cada uno de los 
Palacios se encierra uno de ellos.

EteB. ¿Pues qué no hay mas que doce Mys­
teriös en nuestra santa F é  Católica ?

Desid. Mas hay , pero se reducen á los doce 
principales , como á su tiempo explicaré.

EteB. ¿Y hay otra razón para que no sean mas 
que doce los Mysteriös , ó partes principales de 
nuestra santa Fé?

Desid. También se ha dispuesto el Credo , ó 
Símbolo de la Fé en doce partes principales, 
porque doce fueron los Apostóles que los com­
pusieron , ú ordenaron (a).

EteB. ¿ Y  quándo compusieron los Apostóles 
el Credo , ó Símbolo de la Fé ?

Desid, Después de la Ascension de Christo 
nuestro Señor al Cielo , antes que ellos se dividie­
ran , ó salieran de la Ciudad de Jerusalén para 
predica* la F é , y Ley de Dios por el mundo.

EltB. ¿ Y qué Artículos , y con qué orden 
compusieron el Símbolo los Apostóles?

Desid. Con el orden que se sigue:
San Pedro di xa : i.

■ Creo en Dios Padre , toda Poderoso , Creador

(a) D. Th. i. i, q. i. art.v. ad,¿,&alibv (b) D.Th,

del Cielo, y de la Tierra. 1
San Andrés dixo: 2.

Creo en Jesu-Christo su Unico Dijo ̂ y Sr. nuestro, 
Santiago el Mayor : 3.

Creo que fue concebido por obra del Espíritu San­
to j y nació de Santa Marta Virgen.

San Juan Evangelista : 4.
Creo que padeció debato del poder de Ponda f 
Pilato , fue crucificado , muerto , y sepultado, i 

Santo Thomás : 1
Creo que baxó d  los Infiernos , y al tercero din I 
resucitó de entre los muertos. ¿

Santiago el Menor : 6. ¡
Creo que subió d  los Cielos 7 y esta sentado ¿ |  
la diestra de Dios Padre todopoderoso.

San Felipe : 7, \
Creo que vendrá desde alli d  juzgar d  los vi- í 
vos , y d  los muertos. [

San Bartolomé : 8- \
Creo en el Espíritu Santo. I

San Mateo: 9. r . t
Creo la Santa Iglesia Católica , y la Comunión [ 
de los Santos. 1

San Simón : 10. 1
Creo la Remisión de los pecados. I

San Tadeo : 11. ti
Creo la Resurrección de la Carne. s

San Matías: 12.
Creo la vida perdurable. |

EteB. Estas mismas inscripciones tenían los |  
Palacios sobre las puertas. . |

Desid. Comienza , Electo , por el primero; f 
¿qué es lo que. advertiste en él? i

EteB. Era de inmensa capacidad , y  labrado 
en lo que descubría por fuera con muy primo­
rosa arquitectura ; tenia tres hermosísimas puer­
tas , sobre la una un venerable Anciano , coa ■ 
vestiduras Sacerdotales, y una Tiara en la ca­
beza : en la una mano tenia dos llaves , en la otra 
un rotulo , que decia : Creo en Dios Padre. 1.

Desid. Ese venerable Anciano es el Apóstol S, |  
Pedro, Sumo Sacerdote, Pontífice , ó Vicario de j 
Christo nuestro Señor en la tierra, á quien el mis­
mo Señor dió l$s llaves del Cielo en la potestad 
que le comunicó de perdonar pecados ( b ) ; y co- ‘ 
mo esa primera parte del primer Artículo es el 
mas profundo Mysterio de la F é , porque encier- i 
ra el de la Santísima Trinidad, por eso lo publica 
San Pedro con las insignias de la mayor dignidad, | 
que es la del Sumo Pontificado de la tierra.  ̂

EleB. En la segunda puerta estaba colocada [ 
una estatua de un venerable Anciano , muy pa- 
recido al otro ; estaba crucificado , la cabeza i 
abaxo , y  los pies arriba : en la mano tenia un 5 
rotulo , que decia : Todo poderoso. t

De ¡
Matth. €. sup. v. 4. disr. 18. q, 1, are, j. Se. alifcy -



Orden de los Artículos del Credo. 39

Desid. 
iSan Pedro

^  JDestd: No estriñes que fuera este venerable 
^»Anciano tan parecido al primero , porque es el 
jí mismo Apóstol San Pedro , que murió crucifi- 
rícado , como has dicho ; y  con la paciencia , y  
f-jyalor que sufrió el martirio , declaró la Om- 
f-nipotencia de D ios, que le asistía , y  por eso 
fvSan Pedro , en quanto crucificado , declara que 
[¿Dios es todo Poderoso.
I: Ele el. Sobre la tercera puerta estaba colocada
í da imagen , si no me engaño , del mismo San 
: Tedio , con los ojos levantados al Cielo , y con 
K]a mano señalaba al suelo , y  de la boca le salía 
tnm rotulo , que decía estas palabras: Creador 
! d e l Ciclo , y  de la tie r ra .

Te pareció bien , que era el mismo 
, porque todos los Artículos que se 

: encierran en el primer Palacio , los dixo ese 
■■•Santo Apóstol; y esta tercera parte del primer 
; <Artículo , denotaba el mirar al C ielo , y  señalar 
.¿la tierra con la mano.

E k B .  De este Palacio pasé al segundo , que 
era de menos hermosa arquitectura : sobre la 

i puerta había colocada la imagen de un hombre 
apuesto en una C ru z ; pero advertí que estaba 
hvivo , y  era muy parecido á San Pedro ; de la 
íiboca le salia un rotulo, que decia: Creo en Jesu- 
'áChristo , su Unico H ijo  , nuestro Señor.

Desid. Te pareció bien , que ese Palacio era 
Ü<le igual grandeza que el primero , porque es 
Jihabitacion del mismo D ios, aunque hecho Hom- 
Sbre. La imagen que encima viste, era de S. An- 
«di*és j que murió en C ruz , después de haber es- 
Irtado dos dias vivo en ella : no estrañes fuera tan 
|  parecido á S. Pedro , porque fue hermano suyo; 
|  el rotulo denotaba , que aquel Artículo del Cre- 

do lo dixo el Apóstol San Andrés (a).
-I Ele El. Llegué al tercer Palacio , también de 
l muy hermosa arquitectura , sobre cuya portada 

vi colocada la imagen de un hombre de me- 
. diana edad, vestido de peregrino, con una gran- 
* de herida en la garganta; en la mano tenia un ro- 
; tuloTque decia; Creo quefue concebidopor obra del 
r E sp íritu  Santoiy  nació de S a n ta  M a r ía  V irgen.

Desid. La imagen que viste , es del Aposto! 
í Santiago el Mayor , el qual comunmente pin- 
|  tan vestido de Peregrino : murió degollado por 
i mandado de Herodes , siendo no de mucha1 
i edad (b) : el rotulo significaba , que aquel Ar- 
■i tículo lo dixo este Santo Apóstol.
 ̂ E left. Pasé al quarto Palacio , el q u a l, aun- 
l que grande como los otros , pero me pareció 
f' muy melancólico , y  triste; y  por un resqui- 
\ cío de la puerta pude v e r , que por dentro esta- 
¡ ba todo enlutado , y no se oían sino lamentos, 
\ y gemidos, y  una voz muy trémula : formé

juicio 
da

que era habitación de alguna pobre viu- 
que con sus hijos „ y familia lloraba la 

muerte de su esposo : sobre la puerta había co­
locada la imagen de un mancebo , con una Agui­
la á los p ies, y de la boca le salia un rotulo , que 
decia: Creo que padeció debaxo del poder de Pon­
do  P ila to  , fu e  crucifcado  , m uerto , y  sepultado.

D esid. No te engañaste en parecerte , que el 
Palacio era melancólico , y  triste , porque den­
tro de él se encierran todas las penas de Christo 
nuestro Señor , que bastaron para quebrantar 
las piedras; ni fue muy fuera de proposito el 
juicio que formaste , que el Palacio era de 
alguna noble Señora Viuda , pues dentro de 
él habita la Virgen María nuestra Señora , que 
con sus hijos los devotos Christianos , gimen, 
y  lloran , los unos la muerte de su Padre , y  
la Virgen la muerte de su Hijo , de su Esposo, 
y  de su Dios. ,E1 Mancebo , que sobre la puer­
ta viste , es el Apóstol S. Ju a n , que muy.joven 
fue llamado al Apostolado ; y por haber remon­
tado la pluma en su Evangelio hasta lo mas al­
to , que es el Seno Divino , se compara , y  pinta 
con el Aguila (b). El rotulo significa , que el 
dicho Santo Apóstol dixo el Articulo de la Pa­
sión , como quien á toda ella se halló presente.

E leB . Llegué al quinto Palacio , hermoso en 
quanto descubría , todo era muy alegre , res­
plandeciente , y  vistosísimo i pero por una re- 
xita , que parecía correspondía i  alguna gruta, 
ó cueva , oía unos ahuilados , y gemidos ter­
ribles; Admíreme mucho de oir tales voces* 
y  quise llegarme para ver qué sería ; pero tal 
calor salia por la rexilla , que con toda presteza 
me hube de retirar por no abrasarme. Encima 
de la puerta estaba la imagen de un venerable 
Anciano , cuyo cuerpo traspasaban dos lanzas, 
y  de la boca salia un rotulo , que decia :- Creo 
que baxó d  los In fern o s  , y a l tercero d ía  resu­
citó de entre los muertos.

D esid . No podía dexar de ser alegre el quin­
to Palacio, pues encierra en sí la gloriosa , y 
triunfante Resurrección de Christo nuestro Se- 

en cuyo dichoso dia se alegran el Cielo,ñor
Los gemidos 

y ahullidos
tristes

eran
que oíste 
del Infier-

y  la Tierra, 
por la rexíta 
no , adonde baxó nuestro Redentor después de 
m uerto, como te explicaré, y  veris quando 
entres en ese Palacio (c). El venerable An­
ciano , cuya imagen viste sobre la puerta , es 
el Apóstol Santo Thomás , que murió alanceado; 
el rotulo significa, que este Santo Aposto! di­
xo el Artículo de la Resurrección de Christo 
nuestro Señor.

E leB . Pasé al Palacio sexto, muy hermoso
a i

(a) Vorag. leg. z. & Br. Rom, (b) Aft. n .  v. *1, W D* T,

D a
Prolog, in Joann. (d) Vorag. y.
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en todo lo que descubría ; sobre la portada vi 
la im agen de un hombre hermoso de rostroj 
y en todo tan proporcionado , que no puedo 
ponderarlo : en la cabeza tenia una A litra, y 
en la mano un rotulo , que decia: Creo que 
subió a  ios Cielos, y  e s ta  sentado d  la  diestra  
de D io s  Padre todo Poderoso.

D e s  id .  Esa imagen que viste , es del Aposto! 
Santiago el Menor (a) ; fue hermosísimo de 
rostro , primo de Ohrísto nuestro Señor ; y tan 
parecido 4 su Magestad , que lo mismo era ver al 
uno , que  al otro; de calidad , que muchos se en­
gañaban viendo al Aposto!, juzgando que era 
Christo nuestro Señor ; y  por no engañarse los 
Judíos , prendiendo á Santiago por prender 4 
Christo nuestro Redentor, pagaron 4 Judas, 
que conocía muy bien á entrambos , para que 
se les mostrára ; y di lo h izo , señalándolo con el 
beso de falsa paz. Fue Santiago Obispo de Jeru- 
salén , y  eso significa la Mitra en la cabeza; pero 
el rotulo que en la mano tenia, denota que este 
Santo Aposto! dixo el sexto Artículo de la As­
censión de Christo nuestro Señor á los Cíelos.

E le B . Pase al Palacio séptimo , y  apenas á él 
me llegué , me sobrevino un pavor m uy gran­
de , que todo me hizo temblar , y no sabía de 
qué. Fin una ventana de lo alto vi un mancebo 
hermoso , que tocaba una trompeta, cuya voz, 
y sonido me dobló el tem or: el miedo file tan 
grande , que no me dexó permanecer en aquel 
sitio ; y  así pasé corriendo por toda su fronte­
ra , sin reparar en otra cosa: solo vi , que 
encima de la puerta estaba una estatua de un 
Venerable Anciano , el qual estaba muerto en 
una C ruz  , y de su boca salia un rotulo , que 
decia : Creo que desde a lli  ha de ven ir d  j u z ­
g a r  d  los -vivos , y d  losi muertos.

D esid . No estrañes, Electo , el temor que te 
sobrevino llegando á este Palacio , porque eu 
él se encierra el Artículo del Juicio Universal, 
quando al fin del Mundo baxará Christo nuestro 
Señor 4 residenciar todos los hombres , y  es­
te dia lo han temido los mayores Santos (b). 
Aquel Mancebo que toca la trompeta , signifi­
ca la voz de un Angel, que llamará á todos los 
muertos para que se levanten de sus sepulcros, 
y acudan al lugar del Juicio. El venerable An­
ciano que viste crucificado , es San Felipe Após­
tol , que murió crucificado , siendo de edad de 
ochenta y  siete años. El rotulo , que por la bo­
ca salia , denota que este Santo Aposto! dixo 
el Artículo de la venida de Christo nuestro Se­
ñor 4 los hombres,

E leB . Llegué al Palacio octavo , era en todo 
lo que descubría tan rico, y  de hermosa arquitec­

tura como los primeros: bañabalo una claridad 
muy grande ; y  según advertí por Una reja, "
al lado de la puerta había , todo lo interior ¡Ĵ ; 
Palacio parecía un volcan : tanto como eso 
el fuego , y llamas que encerraba. Sobre la puê  
ta estaba la imagen de un hombre muerto, la­
ñado en sangre de los pies 4 la cabeza , y tc r̂- 
su cuerpo desollado ; de la boca salia un rotulu; 
que decia ; Creo en el E sp ír itu  Santo. -

Desid* Bien advertiste , Electo , que este qj. 
tavo Palacio era tan rico , y  hermoso como lg 
dos primeros , porque contiene persona tan 
berana como ellos; es el Palacio del Espíritu 
Santo (c) , el qual es todo fuego , é incendia 
de caridad , y  denota el arder todo lo ínterin; ’ 
de la casa en vivas llamas. La imagen que vî  
sobre la puerta es de San Bartolomé Aposto!, 
al qual lo martirizaron : entre otros tormén 
tos que le dieron, fue uno desollarle vivo todt 
su sagrado cuerpo ; el rotulo que de la boq' 
le salia , denota que este Santo Apóstol di^ 
el Artículo que pertenece 4 la Persona del Es­
píritu Santo.

E leB . Pasé al Palacio nono , el qual era muv 
Capaz , y  al rededor muy bien murado con qun 
tro torreones muy fuertes , y  bien armados d¿.q 
todo género de tiros , y muchos Soldados , 
estaban en centinela , y  velando para defenderé
lo. V i también en la misma muralla gran varie­
dad de hombres , y  mugeres; unos escribid' 
otros arguían , ó disputaban ; otros arrodillados^: 
y  los ojos puestos en el Cielo , que estaban e&d 
oración ; y  en uno de los torreones descubrí porc­
una ventana , aunque muy angosta , unos hom-f 
bres venerables sentados en sus sillas algo elef 
vadas ; delante de estos un hombre de muy ; 
la cara , con grillos en los pies , y  esposas en tai 
manos ; otro leía un papel, y  no pude oir otrasf. 
palabras; sino que 4 aquel hombre lo sentencia: 
ban 4 quemar vivo. Este Palacio tiene no meno>;, 
que doce hermosas puertas, tres al Oriente , tré 
al Occidente , tres al Septentrión , y  tres al Me ­
dio dia. Sobre la una de ellas vi la imagen de uní 
venerable Anciano con vestiduras Sacerdotales h 
delante de un A ltar, y  por la espalda le entraba 
una espada , y  salia por el pecho : de la boca 1; 
salia un rotulo, que decia : Creo la  S a n ta  I g l e ­
s ia  Católica , y  la Comunión de los San tos.

D esid . Quando lleguémos 4 ese Palacio , ve­
rás raa£ de espacio la M uralla, y  entonces te 
explicaré todo lo que has visto en ella : bástete 
saber por ahora, que ese Palacio es la Iglesia 
Católica , y  la Muralla su defensa, para lo qud j 
aprovechan todos , hombres , y mugeres (¿} 
La imagen que está colocada sobre una desasí

pnCT-if
(a) Vor. Jeg, & apud. ips. S. Ignat. M. Ep. ad Joan. Ev, (b) Vor.Líz, (c) Vor. I.ij-8. (d) Vor.l.ijfv-
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puertas, significa el Apóstol , y Evangelista 
San Matheo , al qual f por mandado del Rey de 
Egypro , lo mataron celebrando Alisa , porqne 
aconsejó á Santa Efigenia , Virgen consagrada á 
D ios, que no se casara con el Rey. El rotulo 
que de la boca le salía , significa , que este Santo 
Apóstol dixo el Artículo de la Iglesia Católica, 
y Comunión de los Santos.

EleB. Pasé al décimo Palacio , y en él ad­
vertí una cosa bien rara , y fue , que por sus 
puertas entraban muchos enfermos, y  debili­
tados ; y lo que me pasmó fu e , que entraban 
muchísimos muertos , y  á mi parecer se iban an­
dando por su píe estando difuntos.

Desid. ¿Pues cómo conocías que estaban muer­
tos , si veías que andaban por su pie ?

EleB. Bien claro lo denotaban ; porque unos 
estaban tan hinchados como monstruos ; otros 
el corazón herido , y todos en un hedor tan 
insufrible de gusanos, y  cuerpos muertos, con 
unos rostros tan pálidos , que no tengo duda es­
taban muertos.

Desid. ¿Y viste otra cosa en este Palacio por 
la parte de afuera?

EleB .También vi, que sobre la puerta estábala 
imagen de un venerable Anciano, con muchas he­
ridas en el cuerpo, y que de su boca salía un rotu­
lo, que decía (a ) : Creo la remisión de los pecados.

Desid. Esa imagen , que sobre la puerta viste 
 ̂es de San Simón Aposto! , el qual fue muerto á 

í puñaladas por predicar , y  ensalzar la Fé de 
l Christo nuestro Señor. El rotulo que de la boca 
le salía , denota , que este Santo Apóstol dixo el 
Articulo de la remisión de los pecados : lo de­
más que viste , lo entenderás mejor quando ha­
biendo visto los otros Palacios, lleguemos á este 
de la remisión de los pecados.

EleB. En este Palacio me sucedió un caso con 
un hombre que estaba á la puerta , y  sobre no de- 
xarme entrar , me despidió con mucha aspereza.

Desid. ¿ Pues qué fue el caso , Electo ?
EleB. Como vi la puerta del Palacio abierta, 

y que á nadie se le impedia la entrada , fuime á 
entrar por ella , pero me detuvo un hombre , y 
con harta mala gracia me dixo : ¿ Adonde vá el 
rapaz ? ¿ Le parece que estoy aquí de valde , ó 
que estoy ciego ? Vaya su camino adelante , y 
si otra vez vuelve por aquí de este modo , se lo 
diré de otra manera.

Desid. ¿No te advertí, Electo , que vieras los 
Palacios por afuera, pero que en ninguno en- 
tráras ? Ese Palacio está unido , ó por mejor de­
cir , es uno mismo con el antecedente , que es 
la Iglesia. Ese hombre que está á la puerta (b),

se llama Ostiario : tiene por oficio expeler los 
indignos de recibir los Sacramentos , por cuyo 
medio se perdonan los pecados; y como tú por 
no estar instruido en la Fe , no estás capaz de 
recibir ningún Sacramento , por eso á la hora 
que en el Palacio se administraban , y celebra­
ban , no te permitió que entráras ; y como reco­
noció que lo hacías contra la obediencia que de­
bes tener , por eso te lo dixo con tal aspereza.

EleB. Yo me guardaré muy bien de querer 
entrar hasta que tú me acompañes.

Desid. ¿Y no pasaste á ver los Palacios que 
restaban ?

EleB.Sí pasé,porque luego me encaminé al un­
décimo Palacio , y me maravillé de verlo , por­
que de medio arriba era hermosísimo , pero de la 
mitad abaxo parecía un corral de asqueroso gana­
do. Yo me puse á discurrir , qué sería la causa; 
pero no pude pensar cosa que me sosegara la du­
da. Al tiempo de irme advertí, que sobre la 
puerta estaba una imagen, en todo muy parecidaá 
la del Palacio de antes; solo el rotulo que de la 
boca á esta le salia era distinto , porque decía el 
de esta imagen: Creo la Resurrección de la carne.

Desid. Has de saber,Electo, que al fin del mun­
do resucitarán todos los muertos ; los cuerpos de 
los justos estarán en el ayre esperando la venida 
de Christo nuestro Señor á juicio , y estarán her­
mosos , y resplandecientes mas que el Sol (c ) ; los 
cuerpos de los malos estarán sobre la tierra , obs­
curos , feos, asquerosos, y abominables. Esta es 
la causa de que ese Palacio , que es de la Resur­
rección de la Carne , tiene tan hermosa habita­
ción de medio arriba , que es la estancia de los 
cuerpos de los Santos; y tan fea de medio aba­
xo , que es donde estarán los cuerpos de los ma­
los (d). La imagen que viste sobre la puerta, es 
de San Tadeo Apóstol, en todo es muy parecida 
á la que viste en el Palacio anterior , porque San 
Tadeo fue hermano de San Simon , Apóstoles 
ambos , y  ambos fueron martirizados con un 
mismo martirio.

EleB. Pasé al duodecimo , y  ultimo Palacio, 
que era de hermosura estraña en quanto veía por 
defuera; encerraba dentro de sí muchos Jardi­
nes , que retrataban una vistosa Primavera : oía, 
aunque de lexos, una música tan suave, que á ha­
berla oído mas de cerca, creo hubiera suspendi­
do mis sentidos, según era su harmonía , y  dul­
zura. Llegóse á mí una muger , que me dixo se 
llamaba Curiosidad, y  me persuadía me llegara á 
la puerta para oír mas de cerca la música , que me 
divertiria mucho de la tristeza que tenia por la 
reprehension del Ostiario del Palacio décimo,

D 3 Pz-

(a) Vorag. leg. i j y .  (b) D. Th. 4. d .14 . <j. i . r .a rt. 
i. & alib, (c) D . Th. Opuse, z. cap. 144. & alib.

(d) Vorag. ubi sup.
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Luz de ¡a Fé, Lib. II, Cap. VI,
Parecióme bien el consejo ; y guando me 

iba acercando } se llegó a mí una hermosa don­
cella , q u e  me dixo con mucho agrado : JNÍo , hi­
jo > no te acerques; porque tu  Maestro Desiderio 
te ha mandado que no te detuvieras sino en ver 
estos Palacios por la parte de afuera. Preguntóle 
quién era , y me dixo se llamaba Obediencia i y 
añadió : E l que por mí puntual se gobierna (a), 
nunca yerra , ni peligra i antes el que á su gusto 
se niega por seguir con puntualidad mis conse­
jos , merece que Dios le dé lo que perdería si no 
lo siguiera. Parecióme bien lo que me dixo la 
Obediencia , y tomé el camino para irme ; pero 
luego advertí la música tan de cerca , que bastó 
para suspenderme por gran rato; y creo me esta­
ría hasta alrota , si la misma doncella Obedien­
cia no se llegara á mí, y  me dixera : Basta lo que 
te has detenido , que te aguarda tu Maestro De­
siderio. Luego volví en m í , y dando las gracias 
á la Obediencia , comencé á volver en busca tu­
ya i pero pasando por la puerta , levanté los ojos, 
y vi sobre ella la imagen de un venerable Ancia­
no , con una segur, ó hacha en la cabeza clava­
da , y  en la mano tenía un  rótulo, que decía: 
Creo la 'vidaperdurable.

Desid. L a imagen de este venerable Anciano, 
es de San Mathias Apóstol (V ), el qual fue mar­
tirizado del modo que viste. El rótulo que te­
nia en la mano , denotaba que este Santo dixo el 
mismo Artículo del Credo, que es la vida perdu­
rable. Lo que te sucedió con la Curiosidad , y la 
Obediencia tenlo muy en memoria , que muchas 
veces lo habrás menester: lo demás te lo expli­
caré quando lleguemos á este Palacio. Ahora des­
cansarás un  rato , y entraremos juntos en la santa 
Ciudad , y  verás por adentro sus Palacios ; pero 
antes haz oración á Dios, pidiéndole luz para en­
tender , como conviene, lo que vieres, y  oyeres.

C A P I T U L O  V I .

E N T R A  ELECTO E N  E L  P R IM E R  
Palacio , y se explican estas pal a h 'a s : 

Creo en Dios.

DEsid. Ya estamos en la Ciudad santa de la 
F é ,  y cerca de su primer Palacio. Advier- 

tote , Electo , que quando vieres que se acerca 
á tí aquella muger , que ya viste , llamada Cu­
riosidad , huyas quanto puedas de ella , porque 
es una gran bachillera , que todo lo quiere sa- 
ber , y con importunación pregunta lo que. no 
importa ; por lo qual en estos Palacios luego 
la mandan salir afuera con todos los que lleva 
en su compañía ; á quien puedes llam ar, es

(a) D. 1  h. Opuse. 18. cap. io, (b) Vorac;, leer. 4$.

pasa, há aquella doncella , que por allí cerca 
EleB. ¿Quién es esa humilde Señora?
Desid. Se llama Reverencia , como su aspecto jp 

humilde denota : es hija de un santo bombeé 
llamado Respeto d  Dios , y de una santa Seño-si 
ra (c) , que se llama Veneración de su Magostad':: 
Soberana : los que entran con esta compañía cal­
los Palacios, logran el conocimiento de los My$-i 
terios que encierran , como en esta vida se perd 
mire. Llamó Electo á la doncella Reverencia , y ¡ , 
la suplicó , que con su padre , y madre le qui-f 
siera acompañar > y ella luego los fue á llamar/ 
y  vinieron con toda presteza , y se pusieron á su'i 
lado; pero Desiderio le dixo á Electo; Este es el \  - 
primer Palacio ; pero antes de entrar en é l , lia-.:: 
ma en esa casita del lado.

EleB. ¿Pues quién vive en ella , para que se­
pa por quien tengo de preguntar?

Desid. En ella viven dos santas hermanas , la 
una se llama Pia Afición (cf) , y  la otra Docili­
dad i si con ellas no entras, nada de quanto vie-g 
res , íi oyeres creerás , y será en vano el entrar. Xg 

EleB. Pues yo llamo de buena gana , porque yi; 
á la Pia Afición ya la conozco de quando entréI.. 
en la santa Ciudad , que me acompañó. C

Llamó Electo , y respondió la Pia Afición, 
la qual conociendo á Electo , lo recibió con mu­
cho agrado , y dixo á su hermana la Docilidad, 
que ambas se fueran en su compañía , ,y asi lo hi- 
cieron ; y llegando á la puerta del primer Pala-5 
ció , dixo Desiderio á Electo.

Desid. Llama , Electo , á la puerta de ese
Palacio.

EleB . ¿Y por quién tengo de preguntar quan­
do respondan? ,

Desid. Llama , que eso solo basta.
EleB. Portero de este Palacio, abrid á u n | |  

N iño , que le manda Desiderio que llame, ¡ | 
Desid. ¿No te responden , Electo? jÉ
EleB. Dice, que quién viene en compañía mia. p  
Desid. Respóndele , pues lo sabes. | |
EleB. Me acompaña mi Maestro Desiderio, 

la Reverencia con su padre el Respeto á Dios, pj 
y  su madre la Veneración á su Magestad Sobe- C 
rana : también traygo en compañía á las dos san- j 4 
tas hermanas la Pia Afición , y la Docilidad. 
Oyendo esto el Portero del Palacio , luego abrió 
la puerta; y  entrando todos juntos , los recibió 
con mucho agrado , y al Niño Electo le mostró 
mucho cariño : este , después de haber admira­
do la hermosura de los patios del Palacio , que 
lo tuvieron gran rato suspenso, vio encima de 
la puerta de una rica pieza esta inscripción: Creo 
en Dios. Y le preguntó Electo á su Maestro;
¿ Q ué quiere decir Creo ?

D í-
Cc) D.Th. i.i. q.iS.art.i, ad 2. (d) Tab. Aur.Affeii.B.
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Desid. Confesar con toda firmeza (a) , y sin 
duda alguna , y asentir con el corazón, y con 

: las palabras á todas las verdades, que Dios ha 
revelado , y la Iglesia nos propone para creer. 

DkB. ¿Y por qué es esta la primera palabra, 
j que en este Palacio leo , y  la primera cosa que 
T se manda?
j; Desid. Porque el creer es el primer acto del 
P Christiano ; pues como dice el Apóstol (b ) , 

que se llega á Dios , lo primero que debe 
f hacer es creer.
! E k B .  Y esto que es creer, ¿ cómo, y con qué 
;/ lo hace el Christiano?

D^sid. Con la Fé que Dios le infunde ; por­
que el acto de creer es hijo legitimo de aquella 

! beñora , que viste en la plaza de esta santa Ciu- 
: dad sobre aquel rico Trono.
! E k B .  ¿Y qué quiere decir : Creo en D ios  ? 
i D esid . Para eso has de saber , que hay creer 
\ que hay Dios , creer i  Dios , que es verdadero, 
Y y  creer en Dios.
Í' E k B .  ¿Y cómo debe creer el buen Christiano?

D esíd . Creer (c) que hay Dios en fé común á 
■ los hombres, y  á los demonios , porque también 

los diablos creen que hay Dios. Creer á Dios, 
|  que es verdadero en stis amenazas , y  promesas, 
|  es fé de malos Cbristianos, que obran como si

Í
tal no creyeran. Creer en Dios , es creer amán­
dole , esperando en é l , y  obrando bien.

E k B .  ¿ Pues según eso , el tercer modo de 
creer es necesario para salvarnos, y  no basta el 
primero , ni el segundo ?

D esid . Así es verdad. En una ocasión dixo 
su Magestad (d) : M uchos me dicen , Señor , Se­
ñor ; -pero os aseguro , que no todos los que esto 

f  dicen en traran  en el Reyno de los Cielos. Por 
|  eso , hablando un Moro con un Christiano , y 
£ burlándose de la mala vida , que advertía en 
f muchos Católicos, dixo el Moro: D adnos vues- 
; t r a  Dé  , y  tom ad nuestras obras.

E k B .  ¿ D e qué sabemos que hay Dios ?
; D esid. i No te acuerdas, que la Luz Natural 
: te lo enseñó, y también su hijo el Discurso de la 
í: Razón , aun antes que yo te hallara en la Isla ?
¡ E k B .  Tienes razón , que me dixo había una 
f primera causa , y primer principio , que de nadie 
: depende, y todas las cosas tienen dependencia de 
| é l , y este es Dios. Pero dime , Desiderio , ¿ por 

j- qué dice esa inscripción Creo en D ios  , y no di- 
l ce creo en los Dioses?
| D esid . Porque Dios es uno solo (e) : no hay, 
i ni puede haber muchos Dioses , porque en eso 
I está la grandeza de D io s , en que no hay otro 
? como é l : y  así como sería monstruosidad , que

(a) D.Th. z . i .  q. i .  art. 9. (b) Heb.n. y.6. (c) D. 
Th. i , i .  art. x. j .  p. q. Í4- art. 2. ad 5. (d) Matth.7.

Qué cosa
en un cuerpo hubiera muchas cabezas , en una 
Monarquía muchos R eyes, y en una casa mu­
chos amos , porque todo el gobierno estaría re­
vuelto ; así lo sería que en el mundo hubiera 
muchos Dioses.

E k B .  ¿Pues cómo los Gentiles adoran muchos 
Dioses ?

D e s id . Porque no conocen la verdad , ni qtiie- 
ren guiarse por la luz de la razón ; y por eso no 
solo adoran muchos Dioses, sino que adoran por 
Dioses á muchas cosas indignas de que se haga 
memoria de ellas ; bástate saber, que ios Egip­
cios adoraban por Dios á la cebolla ( f )  , con irri­
sión de quantas Naciones lo sabían ; y los Roma­
nos en algún tiempo pasaban de trescientos Dio­
ses los que adoraban , aumentando cada día el 
número , como mejor les parecia. Compadécete 
de su ceguedad , y dale gracias á Dios , porque 
te ha llamado á luz de la verdadera F é , que solo 
adora , y reconoce á un Dios.

E k B .  Dime , Desiderio , ¿ qué cosa es Dios ?
D esíd. No es nada lo que preguntas: Acerca- 

te , y entra en esa rica pieza , y mira con aten­
ción lo que adviertas. El niño Electo intrépi­
do se entró en la sala , y  vió muchos hombres 
venerables: cada qual con su rotulo en el pe­
cho , el uno vestido de Sumo Pontífice ; el otro 
de Cardenal ; otro de Obispo , con un cora­
zón ardiendo en llamas , que tenia en la ma­
no ; otro vestido también de Obispo , que de la 
boca le salia un enjambre de Abejas : otro ves­
tido de Religioso Dominico , con una Custo­
dia en la mano , y  otros muchos; pero sobre to­
do , vió en un Trono magestuoso una Mages­
tad Soberana que le ocupaba , á quien todos los 
de la sala miraban con suma atención. Salió de 
alli el Niño , y dixo á Desiderio lo que había 
visto; y este le dixo de esta manera : Los perso­
nados que has visto , son los hombres mas sa­
bios que Dios ha tenido en su Iglesia , son los 
que ésta venera por sus cinco Doctores ; el pri­
mero es San Gregorio Papa ; el segundo S. Ge­
rónimo ; el tercero San Agustín ; el quarto San 
Ambrosio ; y  el quinto Santo Tomás de Aqui­
no. Entra otra vez , y  pregúntales lo que á mí 
me has preguntado. Entró Electo segunda vez, y  
salió luego , y  dixo á Desiderio:

E k B .  A todos, uno por u n o , he preguntado, 
qué cosa es D ios; y he añadido , decídmelo por 
su amor.

D esid . ¿Y qué te han respondido ?
E k B .  Todos me parecen mudos , porque nin­

guno ha hecho mas que encoger los hombros.
D esid . Pues si esos, siendo quien son , én­

eo-
v. zx. & 22. (e) D. Thom. 1. p. q. 11. are. 3. & 4. 
(f) Vid. D. Aug. lib. 4. de C iv. Oei.

es Dios.  ̂̂
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cogiendo los hombros , te  dan á entender no 
saben , n i pueden decir qué cosa es D io s , ¿ có­
mo te lo diré yo pobre , y  miserable?

EleB. M e he olvidado de preguntarlo a aque­
lla Magestad Soberana , que ocupaba el Trono, 
á quien todos miran.

Desid. .Entra , y hazle la pregunta. Entró 
Electo , y  medio muerto , y  temblando se salió 
luego , y  después de sosegado , dixo :

EleB. N o  juzgué haber salido de la sala , tal 
lia sido el pavor , y miedo que me sobrevino.

Desid. ¿ Pues de qué ha sido el espanto ?
EleB. Luego que entré , miré la Magestad, 

que ocupaba el Trono , y  aunque con los ojos 
del cuerpo nada veía ; pero con los del alma 
consideraba allí la grandeza , y soberanía de 
Dios, que en aquel Trono estaba ; y  pregunté: 
¿Qué cosa es Dios ? Y luego oí una voz , que sin 
ver quien la formaba > me dixo : ¿Por qué pre­
guntas quál es mi Ser , pues mi Ser es inefable ? 
Yo soy (a) el que soy. La voz era acompañada 
de tanta magestad , y soberanía , que en oyén­
dola quedé espantado , y  apenas pude salir del 
susto, y  temor que en mí causó (b).

Desid. Esa voz era del mismo D ios, que co­
mo á Samuel , siendo niño , le habló , también 
lo ha hecho contigo. Dixote que su Sér es ine­
fable , porque no puede con palabras explicarse. 
San Pablo lo vio en un rapto , y quando de él 
volvió en sus sentidos , dixo (c ) , que no le era 
permitido al hombre declararlo.

EleB. i Pues es posible que no hallaré quien 
me diga qué cosa es Dios ?

Desid. Esos mismos cuidados ocupaban el 
pensamiento de Santo Tomás de Aquino (d ) , 
quando era niño de solos cinco años; y  con 
grande ansia preguntaba cada día á los Monges 
del Monasterio del Monte Casino, donde vivía, 
l qué cosa era Dios ? Pero ninguno le respondía 
de modo que sosegára su deseo , porque ningu­
no podía decirle lo que es Dios.

EleB. Y  este Santo que fue tan sabio , y  tan­
to alcanzó de los Divinos Mysterios, dixo, quan­
do de mayor edad , ¿qué cosa es Dios?

Desid. Lo que Santo Tomás enseñó , fue, 
que de Dios no podía nadie decir lo que e s , sino 
lo que no es (e). Y por eso advertirás , que ha­
blando de D ios, explicamos sus perfecciones, y 
grandezas por nombres negativos, diciendo , que 
es infinito , incomprehensible, inefable , inmen­
so , é inmutable , &c.

EleB. Pues si este Santo, con ser tan sabio, 
no dixo qué cosa es Dios , no tengo que cansar­
me en preguntar, porque nadie me lo dirá.

(a) Exod. 3. v. í i . (b) Reg, 3. (c) 1. C or. 1 2 .y, 4. 
(d) Cast. Hist. O íd. Erad, in Vir. ejus. (e) D. Th.

y 1 .
Desid. Así es verdad , porque nadie puede 

decir , qué es Dios : tan lexos está el hombre | t :; 
de poder declarar qué cosa es Dios , quanto lo M  
está de ser Dios. jp

EleB- i Pero siquiera en algún modo, no pue-1§; 
d es , Desiderio , decirme , qué cosa es Dios?

Desid. Con los defectos que un hombre pue-|T 
de , algo te diré. Dios es un bien tan grande, ; 
que mayor que él no puede imaginarse , ni pen- v 
sane ; y así, qualquiera cosa que veas , ó im a ­
gines , dirás luego : esto no es Dios , porque; 
Dios es un bien infinitamente mejor. Dios es nn?Í. 
bien infinito, é incomprehensible , principio , y _ ■ 
fin de todas las cosas.

EleB. Conténteme con saber esto , ya que ; 
mas no se puede declarar. ■

Desid. Creeme , Electo , que una sola perfec- ■ 
cion de Dios no se puede explicar como ella es 
en s í , aunque todo el mundo estuviera lleno de ; 
pap e l, todo el mar fuera tinta ; y si todas las cria- ï 
turas se pusieran á escribir , no declararían como jfe 
es en sí una sola de las Divinas perfecciones ; pero | , 
es bien que adviertas, que Dios es un Espíritu pu- 
risimo, que de nadie tiene sér , sino de sí mismo: 
no tiene en sí mismo cuerpo , p ies, manos, ojos, 
ni cabeza , ni es bien que como tal lo consideres, 

EleB. ¿Qué es esto que últimamente me di­
ces ? ¿Dios no tiene manos ? ¿Pues cómo obra? 
¿No tiene ojos ? ¿ Pues cómo lo vé todo ?

Desid. Todo lo obra con solo querer ( f )  : todo ¡j 
lo vé con su Divino Entendimiento , y  ninguna 
cosa se le esconde. No quieras, Electo , escudri­
ñar mas, que es bien que entiendas, que las mara­
villas de Dios, venerarlas debes, no escudriñarlas.

EleB. ¿Y este Señor tan grande , y  tan admi­
rable , dónde reside ? Dime , Desiderio , ¿en dón­
de está Dios?

Desid. Dios está en todas partes (g) : todo lo 
ocupa por su inmensidad ; y  así está en el Cielo, Éí 
en la tierra, y  en todo lugar. I ;

EleB. ¿Y Dios está en el Infierno? . fe
Desid. En el Infierno también está. - 
EleB. ¿ Pues también se quemará ? fe
Desid. N o se quema Dios en el Infierno, por- yd 

que Dios no puede quemarse por ser impasible. ; 
EleB. ¿Y cómo me explicarás esto? fe
Desid. Así como el Sol comunica sus rayos jfe 

al agua , y no se moja , porque es incapaz de fe 
mojarse ; así Dios está en el Infierno , y  no se 
quema , porque Dios no puede quemarse. Está 
en los lugares inmundos, y  de mal olor , y  no se 
ensucia , ni el olor malo le ofende.

EleB. ¿Y Dios también está en los demonios, 
y  en los que viven en pecado mortal ?

De-

fttdm 11« \s( ip

I.  p. q. 3. in princip. ( f)  D . T h . 1. p. q. 1. arr. 4. & 
q. M . per tôt, (g) D . T h. 1, p. q. 8. art. 1.



Qué cosa es Dios.
Desid. En los demonios , y  los que están en 

pecado mortal , puedes considerar' la naturaleza 
que Dios les dio, y la culpa (a)> por la naturaleza 
que tienen de Dios, está Dios en ellos, pues se 
la conserva ; pero por razón de la culpa , la qual, 
Di la causa, ni la conserva D ios, no está en ellos.

1 EleB. ¿De quántas maneras está Dios en to­
das las cosas del mundo ?

Desid. D e tres (b) : está por esencia , por 
: presencia , y por potencia.
¡ EleB. Explícame qué quiere decir esto.
[ Desid. E l Rey está por esencia en solo aquel 
I lugar que lo contiene ; por presencia está, como 
i todos los demás , en aquellas cosas que tiene de- 

lante ; y por potencia está en toda su Monar­
quía , porque en toda ella manda , y  puede lo 
que le parece ; pero Dios nuestro Señor está en 
todo el mundo , y en todas las cosas de las tres 
maneras dichas. En todas las cosas por presen- 

; cia , porque todas están claras , y patentes á 
i sus divinos ojos. Está en todas por potencia, 

porque todas están sujetas á su imperio , y man­
do. Está en todas por esencia, porque á todas 
les dá el sér , y les conserva de calidad , que 
dexando de estar Dios en m í, luego me vol- 

< vería en nada ; asi como en ponerse , ó faltar 
el S o l, falta la luz ; y  faltando el fundamen-

I
to , falta la causa.

EleB. ¿Y todo Dios está en todas las cosas? 
Desid. Estando Dios en todas las cosas , es 

preciso que en todas , y en cada una de ellas esté 
todo D ios, porque Dios no tiene partes (c).

EleB. Pues si todo está en m í , ¿ cómo estará 
todo en t í , y en uno , y en cada qual de los 

|  animalitos de la Isla que he dexado ?
9 Desid. Así como el alma está toda en la 
i cabeza , y  por eso no dexa de estar toda en los 

pies , en las manos, y  en los demás miembros 
v del cuerpo ; del mismo modo Dios está todo en 
j t í , y por eso no dexa de estar todo en mí , y 
( en todas las otras cosas del mundo ; aunque te 
¡ podía decir la razón de esto , pero no la enten- 
i= derás por ahora ; y  así venera esta grandeza de 

Dios , y no la escudriñes mas.
JEleB. Es justo que te obedezca. Pero dime,De- 

siderio , ¿está Dios en algunas cosas con otro mo- 
do especial, á mas de los tres que me has dicho ?

Desid. Sí , porque en las almas de los jus- 
tos (d) está con una manera especíalisima , que 

$ en las demás cosas no está.
•di|  EleB. ¿De qué modo está en ellas?
|  Desid. Como un amante está, en su amado, I

I  (a) Idem ib i. ad 4. (b) D . Th. r. p. q. 8. ad 3.
I  (c) D . T E  1 . p. q. 8. i .  ad 3. (d) D . T b. 1. p. q. 8.

de este modo está Dios en las almas de los 
justos 5 allí está alumbrándola , enseñándola, 
enamorándola , animándola , esforzándola , pu­
rificándola , y llenándola de todos sus purísimos 
dones; y quando el alma de veras le sirve , no 
puede oirse sin pasmo , y admiración el amor 
que le muestra , el cariño con que le trata , y 
las finezas con que de nuevo le obliga , para 
mas enamorarla > pero esto no es para decír­
telo ahora : baste saber , que Dios está en to­
das las cosas de los tres modos dichos , y que 
por la gracia habita en las almas con el modo 
especial que te he insinuado.

EleB. Grande misericordia de Dios nuestro 
Señor es esta.

Desid. Sí bien el hombre la considerara , bas­
taba para detenerlo , y que no se precipitara en 
la culpa. Oyendo el Santo Abad Patnucio la 
vida escandalosa que tuvo Santa Thais, antes 
de su conversión , determinó ir á buscarla , con 
animo de convertirla (V). Dexó su retiro del 
Yermo , fuese á su casa disfrazado , y  dándola 
cantidad de dinero , ella lo entró en su apo­
sento , donde había una cama ricamente ador­
nada ; con ánimo de ofender á Dios lo entró en 
dicha sala , pero el Santo la dixo que lo en­
trara en otra mas retirada : hizolo así , pero 
le instó lo llevara á otra donde estuviera mas 
seguro de que nadie le viera : dixole la Santa, 
(  entonces pecadora ) u n  aposento hay muy re­
tirado , donde nadie entra; pero si á Dios te­
mes que te vea , no hay lugar que á sus divinos 
ojos esté oculto , pues en todos está presente. 
Dixole el Santo: ¿Y tu  sabes que hay Dios? 
Respondióle que lo sabía; y  también que pre­
miaba á los buenos , y castigaba eternamente á 
los malos. SÍ eso sabes, le replicó el Santo, 
¿ cómo eres causa de la perdición de tantas al­
mas , no contentándote con perder la tuya ? 
Oyendo estas , y semejantes razones , hecha un 
mar de lágrimas , se arrojó á los pies del Santo 
A bad, pidiéndole rogara á Dios por ella. D e­
terminóse de apartar la ocasión de las culpas , y 
retirarse á hacer penitencia de las ya cometi­
das i y  antes de dexar su casa , le mandó el Santo 
Abad , que quemára todo lo mal ganado , ó 
adquirido con ofensas de Dios nuestro Señor. 
Hizolo así en presencia de toda la Ciudad , y  
siguió al Santo , el qual la encerró en un Mo­
nasterio , donde vivió tres años con grandes pe­
nitencias , y  acabó santamente. Valía lo que 
quemó quatrocientas libras de oro.

ad 3. 1. 2. q. 28. ad 1. &  z 9, ad 3 ,’ (c) la  Vita PP. 
&  Vorag. leg. 147.
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C A P I T U L O  V IL

E X P L IC A S E  L A  P A L A B R A  PAD RE, 
y se comienza d declarar el Mysterio de la 

Santísima Trinidad.

E Lecto , y Desiderio pasaron adelante , y 
juzgando el Niño , que en aquel Palacio 

no había mas que ver , se encaminaba á la puer­
ta i pero le advirtió el Maestro , que volviera 
los ojos al lado derecho : hizolo así, y vio una 
sala , que por lo de afuera denotaba bien el Mys­
terio grande que encerraba. Duróle á Desiderio 
el Niño.

EleB. i Q ué pieza tan rica es aquella ? 
Desid. Levanta los o jos, y lee aquel rotulo 

de oro que está encima de la puerta.
EleB. A llí dice Padre.
Desid. Junta esta palabra con las de la otra 

sala , y hallarás que dicen : Creo en Dios Padre.
E kB . ¿ Dios es Padre ? Luego tiene Dios al­

gún Hijo.
Desid. Así es verdad, porque Hijo tiene Dios. 

Este es , Electo , el mas profundo Mysterio de 
quantos la F é  venera; llámase el Mysterio de la 
Santísima Trinidad.

EleB. V am os, Desiderio , á verlo.
Desid. ¿ A  verlo ? Solo en el Cielo lo ven los 

Bienaventurados ; Aquí debes contentarte con 
creerlo.

EleB. Vamos allá , y  me instruirás en lo que 
debo creer acerca de este Divino Mysterio.

Desid. Ruega á esta noble doncella Reveren­
cia , que nos acompañe , y  antes de llegarte á 
esa rica sala , entra en ese retrete , que está al 
lado de ella.

EleB. Vamos á é l , pórque la Docilidad me 
dice que asi lo haga. Entró Electo en el retre- 
te , acompañado de Desiderio , y halló en él 
dos virtuosos hermanos , una doncella hermo­
sa , y un mancebo muy. galan , la doncella esta­
ba arrodillada enfrente de una ventana baxa, 
que correspondía á la sala : la cabeza algo le­
vantada : los ojos cerrados , y  la boca un poqui­
to abierta : el rostro sereno , y  resplandeciente, 
como si el Sol lo bañara - con sus rayos: El man­
cebo estaba en p ie , los brazos algo levantados, 
con ademan de temor , y, espanto , algo retirado 
el color del rostro , y como si fuera estatua es­
taba fbto sin moverse , mirando ácia la misma 
ventana. Preguntó el.Niño á su Maestro : ¿Qué 
significa esto , Desiderio?

Desid. Estos son dos santos hermanos , que 
habitan al lado de esta sala: La doncella se lla­

ma Admiración , y el mancebo, que es su hei- jj 
mano , se llama Pasmo : apenas entra alguno en 
la sala , quando luego se pone á su lado , y por 
eso ha mandado la Reverencia , que vinieras 
primero á verlos , para que entiendas que con 
Reverencia , Admiración , y Pasmo has de oir, 
y venerar todo lo que en esta sala te se dixere. 
Acercóse Electo á la puerta de la sala, y halló | 
que estaba cerrada no menos que con tres lia- i 
ves, y le fríe preciso detenerse hasta que le abrie- 1 
ron ; entretanto advirtió , que sobre la puerta I 
estaba grabada de medio relieve una ave , que I 
llaman Cigüeña , y  al otro lado un animal, que |  
llaman Lince ; y notó , que este tenia cerrados [ 
los ojos , como si fuera ciego : en medio de am- l 
bos estaba grabada de finísimo oro en una ta-  ̂
blilla de cristal una letra , que se dice a , en | 
esta forma A . Preguntó el Niño á su Maestro, [ 
y le dixo:

EleB. ¿Qué significa esto , Desiderio? t
Desid. Esa ave llamada Cigüeña (a) , entre to- \ 

das tiene una particularidad bien notable , que I 
es el carecer de lengua. El Lince, que está al otro |  
lado , es entre todos los animales el de vista mas |  
perspicaz , y clara , pues de tres , y quatro le- |  
guas vé las cosas distantes, y aquí se representa I 
ciego : esto te enseña , Electo , que el Mysterio ¡ 
que en esta sala rica se encierra , no puede cou |  
palabras explicarse , ni tampoco el entendimien- | 
to de la vista mas perspicaz en conocer , puede 1 
alcanzarlo , porque en este Mysterio queda cié- |  
go ; y la razón es , por lo que indica aquella le- i 
tra A , símbolo de la Santísima Trinidad , por- í 
que se forma con tres rayas , no siendo sino una i 
le tra ; asi como este Mysterio se compone de £ 
tres Personas, no siendo mas que una la esencia, ■ 
La letra A , es entre las letras superior á todas, 
y  este Mysterio lo es á todos los otros divinos ¡ 
Mysterios; y  por eso , ni el entendimiento hu- f; 
mano lo alcanza , ni la lengua puede explicarlo. [í 
Quando San Agustin escribía acerca de este So- [ 
berano Mysterio , salióse una tarde á la orilla, del 
mar , y andaba discurriendo cómo entenderlo , ó ¡ 
explicarlo: volvió los ojos (b ) , y  vió un Niño de 't 
hermosura, y  gracia estraña, que con una eon- ; 
chita sacaba agua del mar, y la echaba en un ho- 
yito que había hecho : preguntóle el Santo pa- ¡ 
ra qué hacía aquello ? Respondióle : Pórque i 
quiero encerrar todo el mar en este hoyito. Son- ! 
rióse el Santo , y  le dixo : Niño , eso es impo- ;‘ 
sible ; pero luego le replicó , y  le dixo: Mas jj 
imposible es , Agustín , lo que tu  intentas: l 
mas imposible es alcanzar con tu  entendí- l 
miento el Mysterio profundísimo de la Tri- | 
,nidad Santísima : y dicho esto desapareció; í

y i
(a) Valdcc. 1. 3. c. i», (b) Cantím. 1. 1. c.48. p.3.
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b  y el Santo conoció que era A ngel, que Dios le 
|v- enviaba para advertirlo»
fL: Estando hablando , como se ha dicho , el Ni-
I r no Electo con Desiderio , se llegaron á ellos tres 

personas , á quien Desiderio hizo notable reve­
jí' .j-ejicia : hombre era el uno , y las dos eran mu- 
[v g£res: la una muy hermosa , y con una gala 
1.1 blanca , y el rostro parecía un Sol en los res- 
r plandores; la otra era en sumo grado modesta, 
i y circunspecta , con vestido , aunque aseado, 

pero menos vistoso. Supieron por la compañia 
í que traían Desiderio , y  Electo , que querían 
: entrar en aquella rica pieza , y sacando cada qual 

A su llave, comenzaron a abrir la puerta. Entre­
di tanto que la abrían , preguntóle Electo á D e­
ll siderio , llegándose al oído:

JEleB. i Q ué personas son estas , Desiderio?
Y Desid. Ese mancebo es el buen Deseo ; esa Se-
Y ñora menos ricamente vestida, y tan modesta , se 
¡i llama Humildad ; esa otra tan hermosa , y res- 

,Y plandeciente , tiene por nombre Luz, Divina. 
¡Y Dios por su misericordia te las envia para que 
i i: abran la puerta , porque sin la Humildad , la

L uz Divina , y  el Buen Deseo , nadie podría
Y abrirla , porque se llevan las llaves. No les di- 
Ijjgas palabra por ahora , que contigo entrarán, 
||pues Dios nuestro Señor para eso las envia.

Abrieron la puerta de la sala , y entraron delan- 
■Éte; siguió el niño Electo , y  luego que estuvo 
|§dentro , lo mismo fue hallarse allí , que ladearlo 
f|| aquellos dos santos hermanes Admiración , y Pas- 
Im o  , y por gran rato estuvo suspenso , y fuera 
>J|de s í, sÍd saber donde se hallaba. Volvió, en fin, 
| |  habiéndose retirado el Pasmo , y la Admiración, 
| |  porque se templó el resplandor grande que ad- 
|  virtió luego que entró eu la sala ; y preguntóle 
|  Desiderio:

Desid. ¿ Q ué ha sido esto, Electo? ¿Qué has 
visto , que tan presto te ha inmutado ?

Y EleB- íNo quieres saber otra cosa?
|  Desid. Basta que me digas lo que has visto.
|j LleB. No es fácil que pueda explicarlo ; pero

me toca obedecer del mejor modo que pueda, 
'í- Lo mismo fue. entrar en la sala , que advertir en 

aquella testera un Trono , tan precioso por lo 
que no tengo palabras para explicarlo: 

(í, encima de él vi un Personado Magestuoso , cu- 
Jj ya soberanía , y grandeza no puedo declarar­
la te. Una cabeza solo tenia , pero en su contorno 
|í tres caras ; en lo magestuoso , en lo hermoso, 
|  y soberano , parecían una sola , pero en al- 
I  guna cosa se distinguían , aunque lo que á una 

le faltaba , no menoscababa su perfección , y 
gracia.' Sobre la cabeza tenia un Arco I r is , que 

 ̂ formaba una muy vistosa corona de luz : en

(
el pecho lo adornaban tres Soles , con tal 
primor dispuestos, que ya me parecían tres,

1  neo
%

ya juzgaba que eran solo uno ; porque de tal 
manera se unían , que nadie juzgaría eran tres; 
y te aseguro , que estuve dudando un poco, 
hasta que la Luz Divina se llegó , y me dixo: 
Tres son los Soles , y  no son mas que uno. 
Oyendo esto , quise replicarle , porqite juzga­
ba imposible que fueran tres , siendo uno; 
pero me hicieron seña la Docilidad , y la Ve­
neración á Dios ; y llegándose á mí la Pia 
Afición , luego le respondí á la Luz Divina: 
Asi lo creo , que son tres , y uno , basta que 
Vmd. lo dice. Sobre el pecho pendía , á mo­
do de venera , un riquísimo Ametisto , con 
sus tres colores, nacar , violado , y  de rosa : bri­
llaba con tanto lucimiento , que bastaban so­
lo sus luces para deslumbrarme. En la mano te­
nia un perfectisimo triangulo , qual no ha for­
mado hasta ahora el mas perito , y sabio Geó­
metra. Enfrente de la una casa advertí un es­
pejo lucidísimo , y (  á mil maravillas } crista­
lino , al qual comunmente estaban mirando. 
Esta cara , y la que tenia al lado derecho , es­
taban inclinadas algo una á otra , con muestra 
de grande amor , y benevolencia , sin jamás 
inmutarse en esto. No puedo , Desiderio , de­
cirte otra cosa , y aun he referido mas de lo que 
pensaba podría decirte. A la Luz Divina he pre­
guntado la significación de lo que he visto, y  me 
ha encaminado á t í , diciendome , que para eso 
venias en mi compañia , que lo procurára saber 
de t í ; que ella también me ilustrarla.

Desid. Pareceme bien , que á mí lo pre­
guntes ; pero te advierto , que no te olvides 
de la compañia que contigo ha entrado en la 
sala , y me cuides no se acerque la curiosidad, 
que te hará mucho daño,

JEleB. Explícame , Desiderio, una por una to­
das las cosas que he visto en el Magestuoso 
Personado que ocupaba el Trono; y prime­
ro , ¿qué significa , que pareciendo uno solo, 
advertí que tenia tres caras?

Desid. Lo que has visto es una representa­
ción del Mysterio de la Santísima Trinidad, 
y  lo que acerca de él estás obligado á creer. E l 
Personado Magestuoso tiene tres caras , no sien­
do mas que uno , porque siendo un solo Dios, 
hay tres Personas distintas.

JEleB. ¿ Cómo , no siendo mas que un Dios, 
hay tres Personas distintas ?

Desid. Porque todas tres tienen una misma 
naturaleza Divina.

EleB. Dime alguna semejanza , con la qual 
pueda entender mejor cómo es esto que me 
dices.

Desid. No hay ninguna que adequadamen- 
te lo explica; pero asi como en una vela hay 
tres cosas quando está encendida , que son
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cera } pávilo , y llama , y  no hay mas que una 
sola vela : así en Dios hay tres Personas , y no 
hay mas que un solo Dios. También en una 
manzana hay color , olor , y sabor , y no hay 
mas que una manzana- E l alma , que todos te­
nemos , consta de tres Potencias , Memoria* 
Entendimiento , y V oluntad ; pero no es mas 
que una sola alma. Lo misino debes creer en 
J)ios , que es uno solo , aunque sean tres las 
Personas.

EleB. ¿Y el Arco Iris de que se coronaba el 
Personado Majestuoso del Trono , qué quiere 
significar ?

D esid . Lo que ahora te acabo de decir , que 
asi como el Arco Iris consta de tres colores, 
pero la luz que los forma no es mas que una: 
asi en D io s , siendo tres las Personas , la esencia, 
y naturaleza es sola una.

Eletf?. ¿Y por qué le sirve de Corona el Ar­
co Iris ?

D esid. Porque la mayor gloria de Dios con­
siste en ser Trino, y Uno.

EleB. Y  los tres Soles , que eran u n o , y á mi 
me parecían tres, ¿ qué quieren significar ?

Desid. Que en Dios hay tres Personas , que 
realmente se distinguen , pero se unen con lazo 
tan estrechamente apretado en una esencia, que 
son un mismo Dios; esto te quiso decir la Luz 
Divina , quando te dixo : Tres son los Soles, y 
no es mas que uno.

EleB. ¿Y por qué me hicieron seña la Docili­
dad , y  la Veneración á Dios, quando yo quise

p
Desid. Porque en este Mysterío, con especia­

lidad , se debe cautivar el entendimiento en ob­
sequio de la Fé : debe mirarse , y oirse con ve­
neración , y no escudriñándolo , si no quiere 
el hombre engañarse , ó ser engañado.

EleB. ¿Y le ha sucedido á alguno , por que­
rer escudriñar este Mysterío , engañarse, ó po­
nerse á este riesgo?

Desid. Desando aparte el engaño , y  errores 
de los Hereges , es bien notable lo qiie sucedió 
á un Religioso de la Orden de Predicadores (a). 
Este se llamaba el Maestro Gallo, era hombre 
doctísimo , y todo su estudio lo ocupaba en 
orden al Mysterío de la Santísima Trinidad j 
con todos arguía acerca de é l , á todos proponía 
dudas muy graves. En una ocasión caminaba 
viage con su Compañero , y vio un Carbonero 
que venia ; dixole al Compañero : Verá como 
nos reimos un rato con este buen hombre, pre­
guntándole algo del Mysterio de la Santísima 
Trinidad. Llegó el Carbonero , y después de sa­
ludarlo , le preguntó : Dime , ¿ cómo entien-

(a )  H íst. O rd . P ra d . &  a lii.  (b) V id . D iv .  A u g .

des tú el Mysterio de la Santísima Trinidad? i? 
El buen hombre se lo explicó, diciendo , qBe | |  
creía había en Dios tres Personas , pero no % 
que un solo Dios. El Maestro comenzó á replb 
carie, cómo podia ser eso , para lo qual í|; 
propuso algunas dificultades. El Carbonero le | : 
respondió: Padre , á mí no me venga con Te 
logias, que soy un pobre hombre ignorante;
y tomando la capa , hizo tres pliegues en ella,yg 
1 ’■ Digame , Padre, quántos pliegues ha? I

■ T J  M r v n n r i l n l p  m i f »  t f P C  * n ^ v n .  í

n) fi'.

le dixo
en esta capa : Respondióle que tres ; y dexai; 
dolos caer , le preguntó: ¿Y capas quántas hay? 
dixole , una sola ; pues asi entiendo yo el Myv •. 
teño de la Santísima Trinidad , que hay tic :•'. 
Personas, y  no mas que un Dios. Quedó el Re- ;■ 
ligioso admirado oyendo al Carbonero ; pero 
no advertido , que debía venerar , y no escudrC-; 
ñar tan soberano Mysterio ; y así prosiguió cC V 
mo antes , en estudiar , y argüir. Valióse de/V- 
esta ocasión el demonio, porque estando enfet-;

$

mo el Religioso , tomó figura de Estudiante 
y entrando muy reverendo en su Celda , dixole, 
que venia de Salamanca : Preguntóle el Maestra 
Gallo , qué habla estudiado : Respondióle, que 
varias materias de Teología ; pero que aquel 
año con especialidad , lo había ocupado en es­
tudiar lo que tocaba al Mysterio de la Santísi­
ma Trinidad. Holgóse mucho el Maestro, 
por parecerle tenia ocasión de hablar en lo que 
él tanto gustaba , y asi le dixo ¿Habéis 
aprovechado mucho ? Si teneis algunas difi­
cultades , proponedlas , que me servirá de di­
versión el explicarlas, y dároslas á entender, 
Dixole el demonio , que por saber era tai 
gran Maestro , y tan docto en lo que toa­
ba á ese Mysterio , había venido en su buso 
para comunicarle algunas dudas, que sobre df 
se le ofrecían. Comenzó á proponerlas , y el 
Maestro á responderle ; replicábale el demo­
nio con tal viveza , apretándole con sus apa­
rentes razones tanto , que el Maestro comen­
zó á dudar, y hallarse sin saber qué respon­
der. Instábale el demonio dándole priesa; pera 
el Maestro no tuvo otro remedio , que clamar í 
grandes gritos , diciendo: La F é del Carbonero; 
la F é  del Carbonero. A los gritos acudieron los 
Religiosos, juzgando , que el Maestro se ha- | í |  
liaba en algún trabajo ; y quando entraron poí Ú 
la Celda , se levantó el demonio , y amenazan­
do al enfermo, le dixo : Si no hubieran vera' 
do las gallinas, yo me hubiera llevado el Ga­
llo ; y al punto desapareció , desando al Reli­
gioso bien escarmentado (V).

EleB. Muy advertido quedo , Desiderio, 
con el suceso que me has referido de dü

m

es-l
Serra, i j. ad Frar. in Er. qui est de Fid. Triti.



Mysteriös de la Santísima Trinidad.
escudriñar este Mysterio; pero para saber siquiera 

% lo que debo, dime, ¿qué significa aquel rico Ame- 
í  tisto, que á modo de venera, pendía sobre el pe- 
# chode aquel Magestuoso Personado?
Í Desid. Dá á entender los nombres de las tres 

Personas de Ja Santísima Trinidad.
| EleB. ¿ Cómo se llaman esas tres Divinas Per- 
t  sonas ?

Desid. Padre, Hijo, y  Espíritu Santo (a). Es- 
\ tas se symbolizan en los tres colores que vistes en 
í aquella piedra preciosa.
£ EleB. i Y  puede haber en Dios mas que estas 
í  tres Divinas Personas ?
i Desid. No por cierto, ni mas, ni menos pue- 
i de haber.
j EleB. ¿Tiene obligación el hombre de saber 
r cómo se llaman, y  cómo se distinguen estas Per- 
j  so^s Divinas ?
j "sid. Sí la tiene, porque hay obligación por 
í esp ĉidi precepto.
I E leB . ¿Qué significaba el triangulo, que tenía 
! en la mano aquelMagestuoso Personado? 
í Desid. Significa la igualdad de las tres Divi- 
[ ñas Personas; porque así como en el triangulo (b), 
por todas las tres partes que lo mires es igual, 
también lo Son las tres Divinas Personas.

E leB . i Pues según eso, tan bueno, y  perfecto 
¡ es el Padre , como el Hijo , y  éste como el Espi-

Ixitu Santo ?
D esid . Así es verdad, y  tan bueno, tan Santo, 

tan perfecto es el Padre solo, como el Hijo , y  
el Espíritu Santo.

| EleB. ¿ Pues también el Padre será Hijo , y  el 
t Hijo Padre; y  el Padre , é Hijo serán Espíritu 
¡ Santo; y  el Espíritu Santo será Padre , é Hijo?
! Desid. Eso no, porque en eso se distinguen.
! En todas las perfecciones que se llaman absolutas, 
j no solo son iguales las tres Divinas Personas, sino 
’ lo mismo: Eterno , Inmenso , Todo poderoso es 
i el Padre, el Hijo , y  el Espíritu Santo; pero el 
| Padre no es H ijo, ni el Hijo es Padre , ni ambos 
| son Espíritu Santo, 
í EleB . l Pues por qué causa es eso ?
I Desid. Porque las relaciones con que el Padre, 
í  y  el Hijo , y el Espíritu Santo, se refieren, y  rai- 
I ran, son opuestas , y  distintas.
■ EleB. ¿ Y  ha declarado Dios esta verdad con 
| algunos prodigios ?
| Desid. Muchos son los que podía referir. Lo 
I primero , bautizando un Obispo Arriano á un 
¡ hombre , dixo de este modo (c) ; T e  bautizo en 
j nombre del Padre, por el Hijo , y  por el Espi- 
| ritu Santo, dando en esto á entender, que el 
I Hijo , y el Espíritu Santo eran inferiores al Pa~

i (a) D. Th. i. p. q. jo. arr. x, & i .  (b) Idem ibid- 
q.41. per cota (c) Niceph. lib. 16. cap.jj. (d) Carban,

dre : lo que sucedió ñie , que luego el agua des­
apareció , sin que pudiera bautizar al dicho 
hombre. La igualdad de perfección entre las 
tres Divinas Personas, declaróla Dios con otros 
raros prodigios. Uno de ellos fue (d) , que ce­
lebrando Misa un Obispo , vió , que sobre el 
Altar cayeron tres gotas de agua , como si fue­
ra un crystal en lo claro , las quales se juntaron, 
y  de ellas se hizo una riquísima perla. Púsola el 
Obispo enmedio de una Cruz de oro , la qual 
estaba esmaltada de otras perlas muy precio­
sas ; pero luego que puso en la Cruz la otra, 
estas cayeron en el suelo. La dicha perla pre­
ciosa , quando la miraban los Hereges , y hom­
bres que estaban en mal estado , por hallarse 
gravados con pecado mortal , la veían obscu­
ra ; pero los Católicos , y Justos la veían cla­
ra , hermosa, y  resplandeciente. Sucedió este 
prodigio quando en la Ciudad muchos Here­
ges Arríanos negaban la igualdad de las tres 
Divinas Personas , y  así se tuvo por cierto; que 
Dios lo quiso obrar para confundir á los Here­
ges , y  confirmar á los Católicos,

EleB. ¿ Para declarar Dios que todas las tres 
Divinas Personas no son mas perfectas que cada 
una de ellas, ha obrado algún prodigio ?

Desid. Sí ha obrado , porque de Santa Cla­
ra de Monte Falco se escribe (e) , que fue devo­
tísima de la Pasión de Christo nuestro Señor , y  
el Mysterio de la Santísima Trinidad, Quexaba- 
se esta Santa quando v ivía , que padecía inten­
sos dolores en el corazón : por esta causa , quan­
do murió la abrieron el pecho para ver qué te­
nia dentro del corazón, y  hallaron , que estaba 
en él grabada de medio relieve la Imagen de 
Christo nuestro Señor, y  las insignias todas de su 
acerbísima Pasión. Hallaron también en la vegi- 
ga de la hiel tres piedras pequeñas de un mismo 
tamaño, y  figura, las quales todas juntas no pe­
saban mas que cada una de ellas , y  cada qual 
de por sí pesaba tanto como las tres juntas, Esto 
mismo es lo que creemos en el Mysterio de la 
Santísima Trinidad , como queda explicado; 
y  esto es lo que quiso Dios darnos i  enten­
der coniste milagro,

C A P I T U L O  V I I I .

D E  L A S  T R E S  P E R S O N A S  D I V I N A S  
en particular,

E LeB. Dime, Desiderio, ¿ qué significa el mi­
rar aquel Personado del Trono , con una 

de las tres caras aquel espejo crystalino ?
E  Ve~

tom. i.lec . 17, (e) In ejus Vita,
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jo  Luz de la Fe. Lib,
Desid. Denota la Persona del Eterno Padre, 

que produce al Hijo divino.
EleB. ¿ Y  cómo produce á su Divino H ijo , ó 

cómo lo engendra?
Desid. Mirando , ó contemplando su misma 

Divina Esencia, como en un espejo lucidísimo, 
porque aquel concepto, o V erbo, que conocién­
dola produce, se llama H ijo  (a).

EleB. i Cómo me lo darás á entender ?
Desid. Con lo que en el espejo cada día se ex­

perimenta ; porque el que en un espejo se mira, 
produce en él una imagen de sí mismo: así el Pa­
dre Eterno, mirando, y contemplando su Divina 
Esencia, produce una imagen en todo semejante 
a sí mismo , purísima substancia , como el Padre 
mismo que la engendra.

EleB. Según eso, el P ad re , que es la primera 
Persona , será antes que el H ijo ; así como mi pa­
dre estuvo antes que yo en el mundo.

Desid. No es así, porque así como el Sol es 
principio de la luz, y con todo eso la luz está tan 
presto como el Sol; así también el Padre es prin­
cipio del H ijo Divino, sin que por eso esté el Pa­
dre antes en tiempo, que el Hijo (b). T u  padre 
fue causa tu y a , que te dió el ser, y así estuvo an­
tes que tú  en el mundo; pero el Padre Eterno es 
principio solo del origen del Hijo , y por eso am­
bos están, y  estuvieron en un mismo instante real.

EleB. l Para qué pintan al Padre Eterno con 
barbas, y  con representación de viejo , pintando 
al Hijo en figura de mancebo ?

Desid. Eso es pintar como querer, si bien se 
conforma con nuestro modo de conocer, y  lo que 
vemos; pero no porque el Padre sea viejo , y  el 
Hijo joven.

EleB. E l Padre dixiste que engendra al Hijo,
¿ pues quién será la Madre ?

Desid. El Hijo Divino en la generación eter­
na tiene Padre , pero no tiene Madre; porque so­
la la primera Persona , contemplando su Divina 
Esencia , lo produce, por lo qual, es necesario 
que entiendas, que en esta generación del D ivi­
no.Hijo no interviene cosa alguna corporal (c), 
sino un sencillo , puro , y  espiritualísimo conoci­
miento del Padre que lo produce.

EleB. i Y el Padre Eterno de quién procede, 
ó nace ?

Desid. De ninguno.
EleB. ¿Pues quién dá el ser al Padre Eterno ?
Desid. Nadie se lo dá (d), porque lo tiene de 

sí mismo , en sí mismo , y  por sí mismo. E l Padre 
comunica el ser al Hijo , el Padre, y el Hijo lo 
comunican al Espíritu Santo; pero al Padre na­
die se lo comunica , porque de nadie procede.

III. Cap. V III .

(a) D. Th. i.p . q .i7 ,ar. i .  (b) Idem i.p .q .4 1 ,a r t .z . 
(c) D . T lu  i .p .  q. x i.a r t . 1 .  (d) D . Th. 1. p. q. 33.

EleB. Tienes alguna semejanza con que me 
des á entender esto que dices ?

Desid. El Sol produce los rayos de resplandor; 
el rayo, y el Sol producen el calor, sin que el Sol 
tenga su ser ni de uno, ni de otro. En un árbol la 
raíz produce la rama , la rama, y raíz producen 
el fruto; pero la raíz ni procede de la rama, ni 
del ¿uto. Otra semejanza hay menos impro­
pia ( e ) : nace una fuente á la raíz de una peña; de 
la fuente, como de principio, nace el arroyo, del 
arroyo , y de la fuente procede el lago, ó balsilla 
que detiene el agua; á la fuente no se le conoce 
el principio ; el arroyo nace de la fuente, y de 
una, y otra el lago. Haz cuenta, que la fuente es 
el Eterno Padre , que de nadie procede ni tiene 
ser: el arroyo , imagina que es el Verbo , ó Hijo 
Divino , que procede de la fuente que es el Pa­
dre : el lago , ó balsa, haz cuenta que es el Espí­
ritu Santo , que procede del Padre , y del Hijo.

EleB. Con mucho gusto te oygo estas seme­
janzas, porque en algún modo me declaras lo 
que debo creer.

Desid. Pues aun te diré otra, para que mejor 
lo entiendas. Adán de nadie fue engendrado; 
(aunque Dios lo hizo) Eva fue hecha de la costi­
lla de Adán; y A dán, y Eva produxeron á Abél. 
Discurre con la proporción que antes te dixe en 
las tres Divinas Personas.

EleB. 1Y quál, es la nota con que se conoce el 
Eterno Padre ?

Desid. Ser una Persona , que no procede de 
otra , y  las dos proceden de ella.

EleB. ¿Y el Hijo procede de solo el Eterno 
Padre ?

Desid. S í, de solo el Padre procede, como ya 
te he dicho.

EleB. 1Y por qué la segunda Persona se lla­
ma H ijo , y de verdad lo es ?

Desid. Porque procede del Entendimiento del 
Padre , como imagen ( f ) ,  y  perfectísima seme­
janza suya , con identidad de esencia, que esto es 
propio del Entendimiento D ivino, como del en­
tendimiento creado, producir imagen accidental, 
ó semejanza de las cosas que conoce (g).

EleB. 1Y este Divino Hijo siempre estuvo, y 
siempre estará ?

Desid. S í , porque eternamente ha conocido, 
y  eternamente conocerá el Padre su Divina 
Esencia.

EleB. ¿Y por qué la segunda Persona se llama 
no solo Hijo, sino también se llama Unigénito?

Desid. Porque Dios Padre no tiene sino ufl 
Hijo natural, y  consustancial, que es el Verbo 
Divino.

EleB.
art. 4. (e) D. T h. opuse. 1. cap. 1. ( f)  D . T h . 1. p. 
q. 3 1 . art, 3. (g) Idem 1. p. q. 17.  art. 2.

.i?
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EkB. ¿Y puede tener hijos?
Desid. No por cierto (a), porque este Unico 

le basta, aunque no le sobra , porque no podía 
5er menos perfecto.

EleB. i Y nosotros somos también hijos del 
Eterno Padre ?

Desid. Somoslopor la gracia,pero no naturales, 
sino adoptivos , como á su tiempo te explicare.

EleB. Dime , Desiderio , ¿ qué significa el mi- 
jarse con muestra de benevolencia , y amor las 
dos caras de aquel Magestuoso Personado que vi 
en el Trono ?

1 Desid. Eso simboliza la producción, ó pro- 
1 cesión de la tercera Persona de la Santísima Tri- 
; nidad , que es el Espíritu Santo.
; EkB. i Cómo procede el Espíritu Santo, y de
i quién ?
■ Desid. Procede de la primera Persona, que es 
; el Padre , y de la segunda , que es el Hijo (b).

EkB. ¿Y cómo procede de ambos?
: Desid. Por acto de la voluntad de ambas D i­

vinas Personas : Amando el Padre al H ijo , ó 
ambos su indivisa divina Esencia , aquel amor 
con que la aman , produce un impulso , el qual 

. llamamos , y se dice Espíritu Santo (c).
E kB . ; Y el Espíritu Santo procede del Padre, 

j ydel Hijo, como de un principio, ó como de dos?
}. Desid. (d) Procede de ambos, como de un 
|  principio solo , ó virtud de amor , aunque como

I
de dos Personas , que mutua , ó reciprocamente 
se aman.

EleB. ¿ El Espíritu Santo es Hijo del Eterno 
Padre , y  del Divino V erbo, así como la segun- 

I da Persona es Hijo de la primera ?
\ Desid. No por cierto, porque en fuerza de su 
! producción , no procede como imagen , y  seme- 
| janzade su principio , sino como amor , inclina­

ción , y peso de la voluntad de ambas Divinas 
Personas ( e ) ; pero el Divino Verbo procede co­

mo concepto, y  semejanza de entendimiento, co­
mo ya te he dicho.

EkB. ¿ £1  Padre es Espirita Santo, y  también 
el Hijo ?

Desid. Ya te he dicho, que las tres Divinas 
Personas eran iguales en lo absoluto , pero que 
se distinguían realmente , y así la una no es la 
otra , por lo qual el Padre , y  el Hijo no son el 
Espíritu Santo.

EleB. ¿Pues el Padre no es Espíritu , y tam­
bién el Hijo?

Desid. S í , porque Dios no tiene cuerpo. 
EkB. ¿El Padre no es Santo,y también el Hijo? 
Desid. S í , porque Dios es sumamente Santo, 

y Santo de los Santos.

(a) Idem i. p.q. 30. arr.r.& 1. (b) Idem ip.q.J7.arr.z. 
(c)Ibid.art.3. (d) D.Th.i.p.q^S.arc. i.&q.3tf.art.4.

EleB. ¿ Luego el Padre es Espíritu Santo , y 
tamhien el Hijo lo es ? Explícame esto , Deside­
rio , que te aseguro no lo entiendo..

Destd. Si este nombre Espíritu Santo ( f} se 
toma por dos palabras , que los Filósofos llaman 
término complexo : de este modo las tres D ivi­
nas Personas son Espíritu Santo , porque cada 
qual es Espíritu , y es Santo; pero si se toma en 
fuerza de una palabra , que llaman voz , ó térmi­
no incomplexo í de este modo, ni el Padre es 
Espíritu Santo , ni tampoco el Hijo lo e s ; por­
que de este modo significa una Persona , que por 
modo de impulso procede del Padre , y  del H i­
jo por amor , y  esto no se verifica sino de la ter­
cera Persona de la Santísima Trinidad ; y esto es 
lo que queremos decir qLiando la nombramos 
Espíritu Santo.

EkB. Me has enseñado , Desiderio , que del 
Entendimiento del Padre procede la segunda Per­
sona , y de la Voluntad de estas dos procede la 
tercera (g) } te pregunto ahora , ¿ por qué de la 
memoria de Dios no procede otra Persona ?

Desid. En esta pregunta supones, Electo, una 
cosa que no es verdad.

EkB. ¿ Pues qué es lo que yo supongo ?
Desid. Que en Dios hay memoria, y eso no 

es así.
EleB. ¿ Por qué habiendo en Dios Entendi­

miento , y V oluntad, no hay memoria como en 
nosotros ?

Desid. Porque memoria es acordarse de las 
cosas pasadas, y para Dios ninguna cosa pasa, 
porque todas las tiene presentes en su Divina 
Eternidad , la qual nunca se muda.

EkB. Muchas cosas me has enseñado acerca 
de este inefable Mysterio ; y  temo que se me 
ofrecerán muchas dudas acerca de é l , porque la 
Luz Natural nada de él alcanza.

Desid. E l medio para aquietarte es, saber que 
Dios lo ha revelado, el qu a l, ni se engaña , ni 
puede engañar en lo que dice \ y  así debe vene­
rarse , pero no dudarse. Los Discípulos de aquel 
gran Filósofo Platón era tal la veneración que 
le tenían , que quando entre sí conferian lo que 
les enseñaba , por muchas dudas que se les ofre­
cieran , bastaba que uno dixera : Nuestro Maes­
tro Platón lo ha dicho (h ), para que todos callá- 
ran , y  veneraran lo que enseñaba. Aquel gran 
Filósofo Moral Seneca , tuvo una criada , que 
una noche quedó repentinamente ciega estando 
durmiendo ; llamáronla á la mañana, que salie­
ra á su empléo: respondió, que la dexáran hasta 
que fuera de día; decianla, que ya era muy sali­
do el Sol, y como ella no veía la lu z , no lo creía.

£ 2  En-
(e) Idem i,p.q.i7.art.4. ( 0  Idem i.p. q.jtf. art.i. & 
alib. (g) Idem i.p. q. 17* art.5. (h) Laert. in Vira Plac.



Entró Seneca, y le diso , que ya era cerca de me- Desid. La primera es la Reverencia, que res- 
dio día, y  que el no ver la lu z era porque había ce- peta á Dios, considerándolo supremo de su Poder; 
gado: quando lo oyó decir á Seneca, luego lo ere- la otra es h  ConJianza^ue considerando con quie- 
yó, y comenzó á llorar su repentina desgracia, de tud , y sosiego el Poder Divino , para ayudar en 
los demás juzgó que lo engañaban , ó se engaña- todos los trabajos que pueden sobrevenir , nada 
banf pero de un hombre tan sabio, y virtuoso co- basta para perturbarla, por mucho que la amena- 
ino Seneca , ni uno, ni otro presumió, y  por eso zan aquellos negrillos , que son los demonios, el 
luego lo creyó sin mas apoyo. Si esto merecen que en trage de hombre viste es el Temor Santo ds 
los hombres , que como tales pueden engañarse en Dios, que tiembla considerando la excelencia de 
lo que dicen , ¿ con quánta mayor razón lo mere- su Poder, para castigar delitos, y  pecados;_ Reyes, 
ce Dios (a) ? Si el testimonio de los hombres es y  Emperadores ponen las Coronas á sus pies, pro- 
bastante para creer lo que nos dicen , ¿ cómo no tesíando, que su poder, y  su mando está sujeto al 
bastará e l de Dios? Y  así, Electo, en este Myste- de su Omnipotencia, pues de él lo han recibido, 
rio cerrar los ojos, y venerar á Dios, y tres Perso- como indican aquellos otros que toman los Cetros, 
lias distintas, iguales en la Omnipotencia, y  en la y  Coronas, que con sus manos les da.
Eternidad ; iguales en la Grandeza, y Magestad; EleB. ¿ Y  todos los Monarcas confiesan esta 
iguales en la Inmensidad, é Inmutabilidad; igua- verdad ?
les en la Sabiduría, y  Amor; iguales en el Poder, Desid, Algunos la tienen olvidada , ó asilo 
y en el Obrar; iguales en la Gloria, y  en la Hon- muestran; otros lo niegan, pareciendoles, que ni 
ra; y para decirlo en una palabra, iguales en to- Dios es Poderoso para quitarles el poder, y  man- 
doslos Divinos Atributos , y  Perfecciones. J------- — ------------ J~ L:— ' --------- ----------

Luz de la F¿ Ltb. II. Cap. IX.

C A P I T U L O  IX.

R A S A N  D E S I D E R I O , V  E L E C T O  
d  la Sala de la Omnipotencia.

do ; uno de estos quedó bien á su costa desenga­
ñado.

EleB. D im e, Desiderio, el caso.
Desid. (b) Un Rey huvo tan sobervio,quese 

atrevió á decir no era Dios poderoso para qui­
tarle el poder, y  Reyno. Fue á bañarse en cierta 
ocasión, y dexando los vestidos á la puerta del

ACabando Desiderio de explicar á Electo lo baño, un Angel los tomó, y  también su figura, fie 
que había visto en la Sala , llegóse á ellos calidad que todos juzgaron era el Rey ; entraron 

la Luz D ivin a, y les dixo pasaran á otra Sala, en la Carroza , y  siguieron todos sus criados Pe­
que estaba alli cerca,para que Electo quedara ins- vandolo á Palacio. Quando salió el Rey , no ha- 
truído en lo que viera , y  debía saber. N o halla- liando ni aun vestidos, comenzó á dar voces lia­
ron dificultad en la entrada ; y así el Niño pudo mando á sus criados; á los gritos acudió el Bañe- 
luego acercarse á la puerta, y vió junto á ella tres ro , y  viendole desnudo le dió muy buenos palos, 
personas , dos en figura de mugeres, y  uno con diciendole, ¿ que cómo habia osado entrar en ba- 
aspecto de hombre ; la una que vió en trage de ño , que solo servia para el R ey? Dixole en 
muger , estaba arrodillada con gran modestia, y  voz entonada : Y o  soy el Rey. Oyéndolo el Ba- 
respeto ; la otra estaba sentada , aunque no con ñero, á un tiempo con risa , y  rabia levantó 
menor modestia, sin que cosa alguna perturbára, la vara , y dándole recios golpes , le quitó el 
por mucho que intentabanconturbarla ciertos ne- frió de las espaldas , diciendo : Vos el Rey ? Pi- 
grilJos, que en figura de muchachos la amenaza- caro vagabundo sois. Como el Rey no podía 
ban. E l que se representaba en trage de hombre, defenderse , le fue preciso huir muy apriesa , y
estaba arrodillado con gran respeto , y  todo el 
cuerpo temblando como si tuviera un gran frío: 
todos tenían puestos los ojos en un Personado que 
habia sobre un Trono , á cuyos pies estaban mu­
chos Reyes, y  Emperadores; unos ponían debaxo 
de ellos sus Cetros, y Coronas; otros, tomaban las 
que con sus manos les daba la Magestad que ocu­
paba el Troño. Preguntó Electo á Desiderio: 

EleB. ¿ Qué .Magestad tan Soberana es esta, 
que ocu pa este Trono ?

Desid. Es la Omnipotencia de Dios.
EleB. Y  los tres Personados que están en la en­

cubriendo su desnudéz como pudo , entró 
en la Corte : veía á muchos de los Caballeros 
criados suyos , pero ninguno le decía palabra, 
ninguno le conocía : oyó que salía el Rey 
de Palacio , acudió á ver lo que no sabia , ad­
virtió un hombre en todo á él muy seme­
jante , servido , y  cortejado de sus mismos cria­
dos. Para recogerse á dormir , por no tener 
otro puesto mas decente , se iba á un esterco­
lar , donde estuvo algunos dias llorando lo que 
no sabía, si era sueño , ó desgracia suya , hasta 
que el mismo Angel le apareció , y  le dixo:

trada de la puerta, ¿quién son, y  cómo se llaman? ¿ Qué te parece, sobervio, y altivo ? Es Dios
Po

(a) i . Joann, j .  ! . $ , &  ibi. D. Thom, (b) D. Ant. p. i .  tic. 3. §. 4.
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poderoso para quitarte el Reyno , y el mando? 

¡; Conoció el Rey su pecado , y el castigo , lloró, 
l arrepintióse , y humillóse delante de D ios, y en- 
'i ronces el Angel lo llevó á su Palacio , restitu­
id yenctolo á su antigua grandeza , sin que nadie 
£ ruvieia por entonces noticia del suceso.
■3 Edd. Dime , Desiderio , ¿ por qué se dice 
.. qUe Dios es todo Poderoso ? 
y Desid. Porque Dios todo lo puede ; puede 
Ó todo lo que quiere en el Cielo , y en la Tierra, 

Eled. Pues si Dios todo lo puede , ¿ también 
$ podra pecar ?
i pesid. Eso no , pecar no puede Dios.
¿ Eled. Luego Dios no lo puede todo.
1 Pesid. (a) Todo lo puede Dios, aunque no pue- 
~i de pecar, porque el poder pecar no es poder, sino 
l impotencia , ó defecto de la potencia i y esto no 
i; se halla en D ios, porque es grande imperfección, 
i Eled. Explícame esto como es , para enten- 
3 derlo mejor.
'í Pestd. Si hubiera un Soldado tan valeroso, 
: que pudiera vencer á todos , y á él nadie lo pu- 
i diera vencer; claro está, que el no poder ser 
;■ vencido no menoscabaría su valor , antes lo acre- 
;i ditaria ; pues del mismo modo , el no poder pe- 

car, no solo no menoscaba el Divino Poder , an- 
|  tes bien lo acredita mucho.
\ EleQ. ¿ Y nadie puede impedir á Dios que 
t obre todo lo que quiera ?
3 Pestd. (b) Nadie puede resistir á la virtud 
|  de su brazo.
I Eíed. i Y  puede Dios hacer que yo no haya
j estado en la Isla donde me hallaste ? ¿ Que no ha- 
\ ya comido en toda mi vida? 
f Pesid. Ya te advertí,Electo, que cuidaras mu-
\ cho no se llegara á tí en estos Palacios aquella 
I muger llamada Curiosidad, y  ahora se ha acerca*- 
t do á t í , y á su lado traía una muchacha llamada 
’ Bachillera; las dos, cada qual por el oído , te han 
■- sugerido esa pregunta: ahora te responderé ; pe- 
: ro queda advertido de no oirlas otra vez : Ten 
: por regla general, que Dios no puede hacer aque- 
j Has cosas que dicen contradicción (c) ; no puede 
i -Dios hacer que la nieve sea blanca , y no sea 
jí blanca: que el fuego caliente, y al mismo tiempo 
) no caliente á un mismo sugeto , y otras cosas se- 
f me jantes á estas; por eso mismo, que es todo Pode- 
í roso,, no puede hacerlas , porque el hacer que tú 
i¡ has estado en la Isla , y que muchas veces has co- 
l mido, no hayas comido, ni hayas estado en la Isla 
■ jamás, sería hacer que la verdad fuera falsedad, y 
\ mentira; lo qual ya vés quán repugnante es á Dios 
J todo Poderoso , que por ser la misma verdad su- 
i ma , no puede hacer, ni decir mentira alguna.

■ " <a) D .T h .p . i .a r t .3 . a d z. e x D .A u g . Sap. n .  v. t o f .  
i ¿b) D.Tb. 1. p. q. ij.art. 14* (c) D.Th. 1. p. q.

Eled. ¿Y puede Dios hacer otras cosas mas de las 
que hace , o hasta ahora ha hecho en el Mundo?

Desid. El poder de Dios vá.ordenado por su 
Divina Sabiduria , y asi como ésta no está co- 
hartada á lo que Dios ha hecho , y hace , sino 
que puede disponer otras muchas cosas; también 
puede Dios executarlas , si quiere, valiéndose de 
su Divino Poder.

EleB. ¿Pues Dios hace mejores cosas que las 
que hasta aqui ha hecho ?

Desid. Aunque Dios siempre haga buenas las 
cosas que hace , pero no siempre hace las mejo­
res que puede ; y asi , absolutamente hablan­
do (d) , Dios puede hacer mejores cosas que las 
que hasta ahora ha hecho.

EleB. 1 No tiene alguna limitación esta doc­
trina ?

Desid. S í, que tres cosas ha hecho Dios , que 
no puede hacer mejores que ellas, porque no pue­
de hacer mejor hombre que ChrÍsto,ni mejor Bien­
aventuranza , ó Gloria , ni mejor Madre , que la 
Virgen Santísima; y es clara la razón de esto, 
porque la Humanidad de Christo , por ser , ó es­
tar unida con la Persona del Divino Verbo (ej), 
es Hombre D ios; la Bienaventuranza creada, es 
gozo , fruición , y posesión del mismo D ios; y 
la Virgen Santísima se dice Madre , por haber 
engendrado, y parido á Christo nuestro Señor, 
que es verdadero D ios; y como no puede haber 
cosa mejor que Dios , tampoco puede Dios hacer 
mejor hombre que Christo , ni mejor Bienaven­
turanza que la que ha hecho, ni mejor Madre 
que la Virgen M aría, nuestra Señora.

EleB. Singular privilegio es de la Virgen 
Santísima , que Dios no puede hacer ninguna 
creatura mejor que ella.

Desid. ¿ Quién te ha enseñado eso ?
EleB. ¿ Pues no acabas de decirlo ?
Desid. No lo has entendido bien: yo no te he 

dicho que Dios no podía hacer mejor creatura, 
ni muger que la Virgen (f)  ; sino que no podia 
hacer mejor Madre que la Virgen Santísima: 
muy diferente cosa es lo uno de lo otro , y por 
eso te he dicho , que no lo entendias bien. No 
pretendo por ahora hacerte Teólogo , sino en­
señarte lo que te basta para ser Católico Chiis- 
tiano , y para esto no necesitas saber lo que aca­
bas de preguntar, por lo q u a l, conténtate con lo 
que he dicho; y si de D ios, en quanto á todo 
Poderoso, no tienes mas que preguntar , salga­
mos de esa sala.

EleB. Aún tengo que preguntarte: Dime, 
¿puede alguna pura creatura ser todo podero­
sa (g) , como Dios es todo Poderoso ?

E 3 Df-
art. í .  (d) Idem , ibi. ad 4. (e) Idem , ibi. ad 4. 

(f) Ibíd, are. 3. & de Focent. art. 1.
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Desid. N o por cierto , que d  ser todo Podero- y sal fuera , desanos. Un poco se conturbó fc 
so es regalía , o perfección de solo Dios. Un Sol- pero no tanto que no le quedara valor* para decir! f e  
dado dixo á un R ey lisonjeándole (a) : Todo Po- les deseaba ver á la Señora de aquella sala , pori|  - 
deroso Señor, haced esto , ¿re. Paseábase el Rey que caminando á la de la Creación, le habia dicí̂  |  
á la orilla del Mar, vino á él una ola de agua, su hijo, que antes entrára á visitarla. Hablan*f

y 4 Luz de la Fé. Lib. II. Cap. X .

y lo mojó de pies á cabeza ; volvióse al Soldado, 
y le díxo : Conoce como has mentido , diciendo 
que soy Señor todo Poderoso , pues no he podi­
do detener esta ola, que no me mojara. Sabed, 
que solo Dios es todo Poderoso.

los dos, no oyó q u é ; pero luego le permitieron 1;’ 
que entrára. Hizolo así, y halló una Señora muy 
hermosa sentada en una silla á un balcón que & | ; 
lia á un Jardín : la mano tenia debaxo de la mexi-í 
lia , estrívando el brazo sobre el de la silla : M

JZleB. ¿ N o  es Dios también Inmenso , Infini- ojos tenia puestos en el Cielo , y con el dedo se-
to , Eterno , &c. pues por qué en este Palacio ñalaba ácia el Jard ín ; toda absorta vio que estaj-
solo se dice que es todo Poderoso? ba, sin volverse , ni menearse ; solodequandoes^

Desid. Verdad es; pero en este Palacio solo quando le oía decir: ¡O Señor, y quán grande es tu
se dice explícitamente , que es todo Poderoso, poder ! Todo lo hiciste de nada í Otras veces 4  ]
para que no parezca dificultoso creer , que hi- cia : ¿Quálserá , Dios mió , tu  hermosura , y be.;.
zo el C ielo , y la Tierra de nada , porque 
solo puede hacerlo el todo Poderoso.

esto

X.C A P I T U L O

L L E G A N  E L E C T O  , Y  D E S I D E R I O  
á la  sa la  de la Creación, y  lo que antes sucedió.

D E s id .  Mucho te alegrarás, Electo , de ver 
lo que hallarás que mirar dentro de la 

sala , que allá lexos se descubre.
EUB. Vamos luego á ella , pues es tan dig­

na de ser vista.
Desid. V ete encaminando , que por presto 

que llegues , estaré yo antes á la puerta. Ca­
minando iba el Niño Electo , ansioso de llegar á

Ueza, pues tal es la de tus criaturas ? Otras veces t 
decía con gran fervor: Todo, Dios mió, lo creastd 
para servicio del hombre , sin mas interés vucs*. 
tro , que desear favorecerlo. ¿Pues cómo , Sentó : 
mió , los hombres no te aman ? El niño Electo stí. 
enterneció oyendo el fervor con que aquella Sam  ̂
Señora hablaba , y no tuvo corazón para decirh|;’ 
palabra , por no inquietarla; y  con hacerla um y 
gran reverencia se contentó , y  salió de la sala, f b 

EleB. Ruegote , Desiderio , dixo á su Maü-Ut 
tro , me expliques , ¿ qué debo saber en lo que^| 
he visto , y te he referido ?

Desid. Aquel hermoso Mancebo , bañado mí
resplandores , que viste, se llama ConccimienU 
de D ios , el qual nace de considerar las obras

la sala d é la  Creación, quando le salió al en- Divinas (b ), pues las perfecciones invisibles de
cu entro un  hermoso Mancebo , bañado de res­
plandores , el qual le preguntó adonde se en­
caminaba por aquel Palacio. Y le dixo , que á 
la sala de la Creación. M uy bien me parece , di­
xo, que alli tuve yo mi primera cuna; ¿pero has 
visto á mi madre, que está en. aquella sala de 
mano izquierda ? Respondió , que no habia en­
trado en ella. Pues antes que entres en la sala 
de la Creación , le dixo , vete á visitarla , y  ha­
ciendo lo que ella te enseñe , volveré á hacerte 
compañía. Encaminóse solo á la pieza , y  anda­
ba con tanta priesa, que hacía con los pies mu­
cho ruido , tanto , que bastó para que abriendo 
la puerta un venerable Anciano , con el dedo 
puesto en los labios , le enseñara , que no in­
quietara : llegó , y dixole qué quería ? Respon­
dióle , que visitar á la Señora de aquella sala. 
Dixole ’. A  mí no me toca mas que permitirte 
entrar hasta la puerta de mas adentro , vete allá, 
y pide entrada. Fue por una galería, y á la puer­
ta que estaba al fin de ella , vio dos Mancebos

é l , se conocen por las de las creaturas que 
producido ; su madre es aquella hermosa , y no 
ble Señora que viste sentada en el balcón : lláma­
se Consideración de las Creaturas , y de ella stl$| 
sigue el conocimiento de Dios , por lo qual éste^ 
te dixo , que haciendo lo que la Consideración 
con su exemplo te enseñare , él vendría á hacer- 
te compañia , y no dudes que asi sucederá, f  i 

EleB. Y aquellos Porteros que v i , ¿ quiénes 
son , especialmente los dos últim os, que me pa- 
recieron de áspera condición. Cy

Destd. El que salió á la primera puerta , po|,y 
niendo el dedo en los labios , se llama Silencie, fe. 
Este tiene gran cuidado no hagan niido , porque p f 
no inquieten á su Señora la. Consideración , y ja- 0
más falta de la puerta , para que nadie hable, 
porque si su Ama lo oye , luego se perturba , y 
se sale de casa , porque en faltando el Silencio, 
no puede permanecer mucho la consideración.

EleB. Pues si ese venerable Anciano se 1h- 
Silencio , ¿cómo á mí me habló quando á

-ipil

ma
muy modestos, los quales desde lexos le dixeron: la puerta llegué ?
¿Qué quieres muchacho ? ¿ qué buscas ? Vete, Desid. ¿Pues q u é , piensas tú que el Silencia ¡§

cofr
(a) Simile trat. Turlot. p. i. c. i.'leét, 4. (b) Rom. i.  v. 20. & ibid. D. Thoro.
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consiste en no hablar ? N o por cierto , que el 

v $j]encio habla quando hay necesidad, 
i EleB. ¿ Y  los otros dos Porteros de mas 
- adentro , quién son , y  cómo se llaman ? „

X)e¿'id. Son dos criados muy queridos de la 
? Consideración , el uno se llama Retiro, y  el otro 

Recogimiento, sábeles muy mal que inquieten á su 
í Señora, y por eso te quisieron impedir la entrada;
; y á no ir tú embiado de su hijo el Conocimiento de 
-■ J)ios , no te hubieran dejada entrar. Siempre es- 
| tán á la puerta de la sala estos dos Porteros, por- 
: que asi se lo manda su Señora ; pues sabe ella,
: que faltando de la puerta el Retiro, y  el Recogi­

miento, queda perdida : por lo qual, quando veas 
personas que aman poco estos dos Porteros, y  
que á las puertas de sus casas no los tienen, no las 
tengas por amigas de la Consideración : conser­
va muy en memoria lo que viste hacer á esta Se­
ñora , para imitarla , y  para que venga á hacerte 

; compañiasu hijo el Conocimiento de Dios, 
j E l e No habia advertido que estábamos 
' á la puerta de la sala de la Creación.

Desid. No te dixe, que antes que tú vinieras 
estaría yo á la puerta ? Como venias ocupado,

; pensando lo que viste en la sala de la Considera- 
* don , no has notado quando llegaste aquí, ó en 
donde estabas.

EleB. Aquel hombre que pasa por allí cerca, 
de qué se vá riendo ?

Desid. Entrate tú en la sala, que yo tengo que 
: hablar con ese hombre que dices; y quando salieres,
; aqui me hallarás, y  referirás lo que adentro vieres.

Aquel hombre que riéndose pasaba por la 
puerta de la sala de la Creación, era Herege Ma- 
niquéo , el qual levantó los ojos, y  leyó un ró- 

í tulo , que sobre la puerta de la sala decía asi (a):
: Dios Creador del Cielo, y de la Tierra; y  como 
■ los Maniquéos niegan este artículo, por eso se 
: iba riendo. Conoció Desiderio la causa de su ri­
sa , y  entre tanto que el Niño Electo entró en la 

, sala , dixo tales cosas al Herege , que le dexd 
, convencido , y  lo reduxo al Gremio de la Iglesia 
Católica Romana. Salió Electo , después de ha­
berse detenido gran rato en la sala de la Crea­
ción , y  Desiderio le dixo:

Desid. i Qué te ha parecido de lo que has 
; visto en la sala ?
| EleB. Admirado he quedado de lo que he 
I visto , y  conocido.

Desid. Aunque yo muchas veces la he visto, 
i. y considerado , pero deseo que me lo refieras,
1 por si acaso algunas cosas no has notado.

EleB. Luego que entré en la sala advertí, que 
’en ella no habia otra cosa , que varias pinturas 
jen siete quadros muy grandes. En el primero

vi dos muy grandes Globos, á la manera que 
suelen pintar el Mundo ; el uno de ellos se com­
ponía de quince círculos no menos ; los once 
primeros eran muy parecidos , los quatro eran 
en todo muy diferentes; porque el primero de 
estos me pareció de color de fuego , el segun­
do apenas se divisaba , el tercero todo parecía 
agua, y  el cjuarto , que estaba en el centro del 
Globo, tenia color de tierra: este Globo esta­
ba todo obscuro , que apenas se veía : al otro 
lado vi pintado otro Globo del mismo modo, 
solo que estaba bañado de luz , con lo qual 
pude advertir , que en el penúltimo círculo in­
terior , que como te dixe parecía todo agua, 
había una hermosa Paloma , que se iba como 
paseando sobre él. En el segundo quadro ha­
bia pintado un círculo muy rico , y solido ; en­
cima , y debaxo de él mucha agua; y en este 
quadro no vi que hubiera otra cosa. En el ter­
cer quadro vi pintada la tierra, y á un lado 
una inmensidad de agua, que se perdía de vista; 
la tierra estaba adornada con variedad de ár­
boles , hierbas , y flores, que todo junto retra­
taba una vistosísima Primavera , muy hermo­
sa , y amena , sin que hallara faltar en aquella 
pintura ninguna especie de árbol, de hierba, ni 
de flor , por rara , ó exquisita que sea. En el 
quarto quadro vi pintados tres círculos, como 
los que habia visto en el primero : estaban del 
mismo modo que allá , uno dentro de otro; en 
el primero, ó interior habia uña Luna en lleno, 
en el segundo circulo habia un sol muy claro; 
en fin, como él lo es , sin interposición de nube 
alguna; en el círculo tercero habia pintado mu­
chísimas Estrellas , unas pequeñas, otras me­
dianas , y  otras muy grandes: eran tantas , que 
no me fue posible contarlas , ni en eso me 
detuve , porque su hermosura me dexó un rato 
suspenso. Viendo el quinto quadro , quedé del 
todo suspenso , y  atónito: vi pintada otra vez 
la tierra, y  á su lado muchas aguas , en las 
quales iban nadando tanta diversidad de peces, 
que aún tiempo para verlos no tuve , unos 
grandes, otros pequeños, y  todos entre sí dis­
tintos ; especialmente vi uno , que solo mirarlo 
pintado me causó espanto, tal era , y  tan gran­
de su corpulencia; y  aunque todo esto me ad­
miró , pero mucho mas me dexó pasmado, 
quando veía , que de las mismas aguas se levan­
taban , ó salían de todo género de aves , gran­
des unas , y  pequeñas otras. De allí salía la Pa­
loma , la Perdiz, y  el Anade : de alli se levanta­
ban el Gavilán , el Azor , el Papagayo, sin que 
faltaran el Buitre, el Pabo , ni el Aguila; y  
de las avecillas pequeñas también salian de fas

mis-
i (a) D . Thora. i . p. q. 8. art. 3. &  Tab. Aur. Hes, 4y .
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mismas aguas la Cardelina , la Calandria , la 
Golondrina , el Ruy Señor , el Canario , y  la 
Mei'la , con otra innumerable variedad de ave­
cillas , y  todas remontándose por la region del 
ayre, se esparcían por la redondez de la tierra. 
Te aseguro , Desiderio , que al ver esta pintu­
ra me detuve entre adm irado, y suspenso por 
largo rato. Pasé á mirar la pintura del quadro 
sexto , en la qual tuve mucho que ver, y  con­
siderar i porque lo primero estaba pintada la 
tierra, y  en ella innumerable multitud de ani­
males de todas especies, tanto de aquellos que 
andan sobre la tierra, como de los que ván ar­
rastrando sobre ella; allí vi pintado el León, 
el Oso , el Tigre , el Caballo , el Perro , el Lin­
ce ; allí estaba la Culebra , la Serpiente , la La­
gartija ; allí la Vivora , el Alacran , el Lagarto; 
allí finalmente había pintados todo género de 
animales brutos , que con su variedad hacían 
una harmonía rara á la vista : todo esto estaba 
al un lado del quadro : en medio de él estaban 
pintadas tres Imágenes, que por lo que me has 
enseñado , conocí eran representación de Dios, 
y de las tres personas de la Santísima Trinidad, 
Padre , Hijo , y Espíritu Santo : á los pies de 
los quales vi retratado un  hombre perfectísi- 
mamente acabada , muy hermoso, y muy galan; 
al otro lado del quadro vi otra Imagen del 
hombre , que me pareció era la misma , ó muy 
semejante á la del otro , que en medio v i ; esta­
ba reclinado , y al parecer durmiendo , y  por un 
lado le sacaban un hueso , el qual sirvió para for­
mar una m uger, que allí también estaba retrata­
da. Ultimamente ,fuime á vérel séptimo, y  ul­
timo quadro; en éste había un retrato de un Tro­
no riquísimo, muy alto, y con quanta preciosidad 
se puede pensar adornado : encima de él estaba 
sentado un  magestuoso Personado , la cabeza so­
bre la mano,y el brazo sobre el Trono,como quien 
está descansando de algún trabajo,y fatiga grande. 
Esto es, Desiderio, lo que en la sala de la Crea­
ción he visto: deseo mucho me declares tantas enig­
mas , que para mí cierto lo son; y lo primero, por 
qué se dice Dios Creador del Cielo,y de la Tierra?

Desid. Porque D ios, valiéndose de lo infinito 
de su poder lo creó todo.

EleB. i Q ué cosa es crear (a)?
Desid. Hacer una cosa de nada.
EleB. Según eso, todo este Mundo lo hizo 

Dies de nada.
D?std. Asi es verdad (b ) ; no le costó mas, 

que querer hacerlo , y luego al punto todo fue 
creado.

EleB. ¿Y puede, otro que no sea Dios, crear,

(a) D. Th. i. p. q.4s, art. i. (b) 2. Marc. 7, v. 18. 
(c) D. Th. 2. dist. 1. q. 1 . are. 1. &alib. (d) D. Th.

ó hacer alguna cosa de nada ?
Desid. No por cierto , solo Dios es Pode-, 

roso para crear , y para aniquilar , pero nadie 
mas puede esto.

EleB. ¿Pues por qué solo Dios puede ser
Creador ?

Desid. Porque solo Dios tiene virtud, y po* 
der infinito ; y esto , y no por menor, es necesa­
rio para ser Creador; porque quien puede hacer 
de nada , aunque no sea mas que una horml- 
ga (c ) , puede hacer todo lo que quiere de nada, 
pues no hay distinta razón para lo uno , que pa­
ra lo otro ; y a s i, en este Artículo debes creer, 
que solo Dios puede crear.

EleB. Pues yo oí á un muchacho , que habia 
oído á su madre , que una ocasión el demonio, 
por remedar á D ios, quiso crear un hombre , y 
en vez de hacer hombre, creó una mona.

Desid. Así suelen contarlo á los muchachos, 
y lo hacen muy m al; porque ellos lo creen co­
mo si fuera verdad Católica , ( y quiera Dios 
que no lo crean las que lo cuentan ) y  quedan 
con ese error. Las monas, y todos los demás ani­
males los ha creado D ios; y asi no creas que el 
demonio ha creado alguno.

EleB. Y al diablo , á las brujas , y á las he­
chiceras , ¿quién las ha creado ?

Desid. ¿Quién las habia de crear sino Dios 
nuestro Señor ? (d) En el diablo , y en esas> 
otras cosas que has dicho debes considerar la 
naturaleza que hay en ellas , y  el pecado. La 
naturaleza es buena , y muy buena , y esta la 
ha creado Dios ; el pecado no lo ha produ­
cido su Magestad (e). Creó Dios al demonio 
Angel hermoso , como á todos los demás, 
adornado de perfectísimos dotes de naturale­
za , y  gracia : y de donde habia de tomar mo­
tivo para amar, y  ser agradecido á su Creador, 
que tan hermoso lo habia creado , tomó oca­
sión para ensoberbecerse, intentando ser como 
D ios, y apostándoselas, como dicen , con su 
mismo Señor ; este fue gravísimo pecado , y 
este lo hizo demonio , y condenó para siempre 
á los Infiernos. Con la misma proporción debes 
discurrir de las brujas , y hombres malos que en 
el inundo vieres.

EleB. Notable desgracia fu é , que una creatu- 
ra tan hermosa se perdiera ; ya veo , que suya 
fue la culpa , y asi justo es que pague la pena; 
pero dime , Desiderio, ¿ por qué si Dios ha 
creado todas las cosas , lo primero que se nos di­
ce e s , que creó el Cielo ?

Desid. Para que el hombre lo tenga mas 
en memoria , pues es lo que mas debe de­

sear
1. p. q. ¿j.art, 4. & 5. (e) EZech. 18. & Isai. h > 
v. t i .  Vide D. Th. ibi, .



De los Cielos, y Elementos.
seai' conseguir , porque allí verá á D ios , y le 
amará sin riesgo de perderlo jamás.

:Í; C A P I T U L O  X I .

e x p l i c a s e  l a  p i n t u r a
\\ del primer quadro.

ELeB. Explícame, Desiderio , lo que vi en el 
primer quadro, que deseo mucho entenderlo. 

Desid. ¿ Y  sabes qué significan los siete qua- 
¿ros que viste en la Sala de la Creación ? Pues 
sabe, que significan los seis dias en que Dios 

' creó todas las cosas del M undo, y 'lo  adornó,
(a) y el día en que su Divina Magestad cesó de 
crear, y aprobó todo lo que habia creado.

EleB. ; En seis dias lo creó todo ?
Desid. S í; y  si quisiera , en un instante lo po­

día haber creado todo , y  mucho mas.
EleB. Dime , pues, ¿ qué significa la pintura 

, i del quadro primero ?
Desid. Significa lo que Dios con su Omnipo­

tencia creó en el día primero (b), que fue el Cie- 
1 lo , la tierra , y la luz , que todo lo alumbra.

jEleB. Y  el Globo con sus quince circuios, 
>í ¿ qué significa ?
^ Desid. Significa los Cielos, y los Elementos,
-y que creó Dios.
Sí EleB. ¿ Quántos son los Cielos, y quántos los
H Elementos?

Í Desid. (c) Los Cíelos son once, según enseñan 
los Filósofos, y los Elementos son quatro.

EleB. Yo no sabia que habia mas que un Cie- 
lo , y pues me dices que son once, me holgaré de 

saber cómo se llaman.
Desid. El ultim o, que está mas cerca de noso- 

|í tros, se llama Cielo de la Luna,porque en él tiene 
|  su asiento la L una; el segundo es el Cielo de 
y Mercurio; el tercero el Cielo de V enus; el quar- 

to es el Cielo del Sol, porque en él tiene el Sol 
su asiento ; el quinto es el Cielo de Marte i el 

I1 sexto.el de Júpiter; el séptimo el de Saturno; el 
í octavo es el Firmamento, ó Cielo Estrellado,por- 
l que en él están las Estrellas; el nono es el Cielo 
i  Crystalino , por ser transparente, como si fuera 
f decrystal; el décimo se llama el primer Moble, 
|  porque todos los Cielos inferiores se mueven al 

movimiento de éste; el ultimo es el Cielo Em- 
|  pyreo , el mas hermoso de todos.
5 EleB. ¿Y los Elementos cómo se llaman?

Desid. E l inferior de todos es la tierra , el se- 
; gundo el Agua, el tercero el Ayxe, el quarto el 
!j Fuego.

EleB. Ahora entiendo la significación de los

l (a) D .Th. i .  p .q .í7 .  &  seq. (b) Gen. i .  (c) D. T h .i .  
i 14. a u .i .  (d) D . T h .i .  de Codo, S¿ Phi. (e) GJand.

quince circuios del G lobo; pero dime , Deside­
rio , ; por qué los Cielos , y Elementos se pintan 
en forma de círculos ?

_ Hesid. Porque de esa manera los creó Dios en 
circulo (d ) , uno dentro de otro. El Cielo Empy- 
reo es el mayor: dentro de este está el décimo 
Cielo , ó primer Moble, y así de todos los demás 
Cielos, y  Elementos; de calidad , que la tierra 
está en el centro de ese Globo.

EleB. ¿ Y  son muy grandes los Elementos, v 
los Cielos ?

Desid. El ultimo Elemento , que es la tierra, 
tendrá seis mil leguas de circunferencia; y al pa­
so que los otros Elementos son superiores á la 
tierra, son también mayores que ella.

EleB. 1 Pues según eso , muy lexos estará la 
tierra del Cielo ?

Desid. M uy lexos está, porque desde el Cielo 
mas cercano, que es el de la Luna, hasta la tierra, 
hay ciento y veinte mil seiscientas y treinta mi­
llas ; y desde el quarto Cielo , que es el del 
Sol (e ) , hay quatro millones trece mil novecien­
tas y veinte y tres millas, y  desde el Firmamento, 
y  octavo Cielo, hasta la tierra, ciento y  sesenta y 
un millones ochocientas y ochenta y quatro mil 
novecientas y quaxenta y tres millas. Aqui ya pa­
ran los Mathemáticos, porque la Arithmética no 
tiene ya forma para contar , ni la Geometría mo­
do , ó reglas para medir. Lo que te puedo decir, 
Electo, es lo que aseguran hombres muy doctos, 
que si arrojaran (f) una piedra de molino desde 
lo alto del Firmamento hasta la tierra, tardaría en 
llegar noventa años, aunque cada hora caminára 
doscientas millas.

EleB. ¿Pues quántos años le durará á un alma, 
después que sale del cuerpo , de llegar al Cielo 
Empyreo, que es donde Dios comunica la Gloria?

Desid. Esa es nueva maravilla, que en breví­
simo rato, estando el alma ya purificada , sube 
hasta lo mas alto del Cielo Empyreo; y lo mis­
mo sucederá al fin del Mundo con los cuerpos 
glorificados, que subirán con igual brevedad en 
fuerza del dote de agilidad.

EleB. En fin ,dexemos de pensar si está muy 
lexos , básteme saber, que hay tantos Cielos que 
puedo esperar, que uno siquiera no me íáltará.

Desid. Para gozar de la vista de D ios, y  de su 
gloria , no hay mas que un Cielo, que es el Em- 
pyreo. Este lo creó Dios nuestro Señor para mo­
rada de sus siervos, y escogidos.

EleB. ¿ Pues cómo han de caber todos en ese 
Cielo solo ?

Desid. Todos cabrán , y  muchos mas que 
hubiera (g). Es tal su grandeza , su latitud , ó

an-
in Sphe. cap. 1. (f) Nieremb. Temp. y Etern. íib. 4- 
cap. 2. §. 2. (g) Nieiemb. ubi supra.
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anchura , q u e  aunque Dios diera á cada uno de 
los Judíos tanto espacio en el Cielo Empyreo, co­
mo es de grande toda la redondéz de la tierra , aun 
sobraría lugar para otros muchos,

Eh>B. Cosa por cierto admirable es esa> y  que 
Dios tan fácilmente haya creado cosas tan gran­
des.

Desid. N o  hay duda , E lecto , sino que expli­
co mucho Dios su poder en la creación de los 
Cielos.

EleB. Pasemos adelante , y  dime, ¿qué signi­
fica el otro G lobo, que en el mismo quadro está 
pintado al otro lado ?

Desid. Significaba lo mismo que el otro , solo 
que á este lo alumbra la lu z  i para lo qual has 
de saber, que en el principio creo Dios el Cielo,
(a) y la tierra , pero todo estaba en tinieblas, to­
do á obscuras; y en el dia primero creo Dios la 
luz, que lo alumbró todo. Esto significan los dos 
Globos , el uno obscuro, y  claro el otro.

EleB. Y  la Paloma que estaba pintada en el 
penúltimo circulo interior , que como me dixis- 
tc era el Elemento del ag u a , ¿qué quiere signi­
ficar?

Desid. Simboliza al Espíritu Santo (b) , el 
qual estaba en el principio de la creación sobre 
aguas, como la Sagrada Escritura dice.

EleB. ¿ Pues qué hacia sobre ellas el Espíritu
Santo ?.

Desid. Fom entar, y  vivificar ese Elemento, 
dándole soberana virtud, al modo que la gallina 
fomentando los huevos, les da virtud , y  alien­
tos de vida.

BkB. ¿ Por qué mas sobre el Elemento deí 
Agua, que sobre algún otro , hizo asiento el 
Espiritu Santo ?

Desid. Entre otras razones que omito, una es, 
porque la vida espiritual la comunica Dios al 
hombre por medio del agua del Bautismo, y por 
eso las vivificó el Divino Espiritu.

EleB. D im e , Desiderio , qué significa la pin­
tura del segundo quadro, en el qual ví un circu­
lo muy recio , y  grande, encima, y debaxo había 
muchas aguas.

Desid. Eso denota el Firmamento (c), que co­
mo te he dicho , es el octavo C ielo, el qual lo 
dispuso Dios el segundo dia para dividir las 
aguas; unas quedaron debaxo de él , que son las 
que en este Mundo inferior vemos : otras que­
daron encima de ese Cielo , las quales nuestra 
vista no alcanza.

EleB. ¿ Pues qué sobre el Cielo hay aguas?
Desid. S í , que así lo dice Dios por boca del 

Profeta Moysés (d ) ; y para creerlo , eso basta.

(a) Gen.i.v. 1. & 2. (b) D. Th. i.p. q. 69. art. r, ad 1. 
(c) Gen.i.v.í. (d) Gen.i.v.7. Ps.148. v . D . T h . i . p .

5 8 EleB. Y la pintura del quadro tercero , ene| ¡i 
qual ví pintada la tierra , y tanta agua á un 1^ ? 
que se perdía de vista , ¿qué significa eso? j- 

Desid. Lo mismo que tú has dicho , porque p 
significa la tierra , -y el agua. d

EleB. El agua estaba cubriendo la tierra , y f  
rodeándola, sm que nada se descubriera (e) ( y f 
así la ví en el primer quadro pintada. !■

Desid. Así es verdad , porque el agua hasta el £ 
tercero dia cubría toda la tierra ; pero en el dia i 
tercero mandó Dios á las aguas que se retiraran r 
á un lado de la tierra; hiriéronlo así, y  entonce;: 
quedó la tierra descubierta, y  habitable , que de 
otro modo no podían los hombres vivir en ella.

EleB. ¿ Y cómo llamó Dios á las aguas así re­
cogidas , ó congregadas á un lado de la tierra? 

Desid. Las llamó Mar.
E leB . ¿ Y alguna vez el Mar , ó las aguas han 

buelto á inundar , ó cubrir toda la tierra ?
D esid . Quando Dios castigó al Mundo con el 

Diluvio general, las aguas, por especial man-; 
dato de Dios , cubrieron toda la tierra , pues \ 
se elevaban quince codos sobre los mas altos [ 
montes (f) , lloviendo quarenta dias , y  qua-1 
renta noches sin cesar ; pero otra vez no ha[’ 
sucedido , ni hasta que se acabe el Mundo j?; 
sucederá. jr

E leB . M uy obediente ha estado el agua al 
precepto que Dios la puso. -

D esid . Sí por cierto , y cada dia da muestras |j 
de su rendida obediencia, p

EleB., 1 En qué da á entender su obediencia |  
rendida ? V

D esid . ¿Quántas veces , estando en la Isla de;; 
donde te saqué , viste al Mar alborotado , y Lp 
que en encrespando sus olas, parecía había de *; 
inundarla toda ? ¿ Y  quántas veces has visto lo 
mismo en el Puerto de Santa Cruz , viendo ve-1 
nir las olas de la Mar con tanta furia, y  ruido, 1-- 
que parecía habían de anegar la C iudad, y  en 
llegando á la orilla se amansaba el furor de  ̂
las aguas, y las olas se deshacían ? ¿ Quintas f  
veces habrás visto esto ? N

E leB . Muchas lo he visto. L:
D e s id . Pues sabe , que eso no es otra co- r  

sa , que mostrar el Mar la rendida obedien- ^  
cia con que observa el precepto de D ios, de 
no traspasar un punto el termino que le se- f i
fiaió (g>  |

E le B , Muchas veces lo había advertido, p
y admirado , aunque no sabía la causa, p  
Confusión , por cierto, es para los hcm- 1? 
bres , que con tanta facilidad quebrantan | |  
los Divinos Preceptos , ver que una crea-

tu- i
q. 68. art, 2. (e ) G e n .i .v . 9. &  10. D. Th. i.p , q.6?. H 
art. x . (f) Gen, 7, y. 20. (g) Ps. 103. v. 9.  | i



f  tura insensible, qual lo es el agua , lo observa con 
"I tanta puntualidad.
■ f JJesid. ¿Viste otra cosa en ese quadro tercero? 
f  EleB. S í, porque vi pintada la tierra , ador- 
í xtadu con variedad de yervas, de ñores, y  ar- 
I boles.

Desid. Eso significa , que en el tercero dia 
ó adornó Dios la tierra con arboles (a ), con yer­

vas, y con flores.
' Ele ti. ¿Y cómo hizo Dios para adornar la tier-
ra con tanta hermosura ?

Desid. No le costó mas que decir estas pala­
bras: Produzca ¡a tierra yewa 'verde, que ten- 

- gct simiente dentro de s í , y arboles frutales , se- 
%un sus especies. Y  dicho esto , al punto la tier­
ra lo produxo (b).

EleB. Y  los arboles que no producen fruto,
¿ quién los ha creado ?

Desid. También los ha producido Dios para 
;jque el hombre de ellos se aprovechara , fabrican­
do casas, y otras cosas de que necesita.

EleB. Mucho me maravillé , viendo tanta 
multitud, y diversidad de yervas , tan verdes, 
y  hermosas al mirarlas.

Desid. No estraño que te admiráras; pero no 
^quedarías menos admirado, si mas despacio con­
sideraras cada una de esas cosas.

EleB. Pues ya que tu varias veces lo habrás 
;4considerado, dime lo que entiendes acerca de esto.

Í
 Desid. El comenzar á hablar en esta materia, 
sería una conversación muy prolixa ; pero por 
ígno descontentarte , te diré solas dos cosas. Con- 

Isidera, Electo , ¿ quién podrá declarar la hermo- 
|sura délas Violas moradas , de los blancos L i­
ónos , de las coloradas, y  blancas Posas ? La gra- 
| cía, y hermosura de los Prados, y  Jardines, ma- 

tizados con diversos colores de .flores, unas de 
color de oro , otras de grana, otras taraceadas,

■ y  pintadas con diversos colores. Pon los ojos 
en una Azucena , y mira quánta sea la blancura 
de esta flor, y  de la manera que el pie de ella 
sube á lo alto , acompañado con sus hojitas pe­
queñas , y después viene á hacer en lo alto una 
forma de copa , y dentro tiene unos granitos de 

. oro , de tal manera cercados , que de nadie pue- 
| dan recibir daño. Si alguno deshiciera esta flor,

¿ qué mano de Oficial podría hacer otra , que 
; igualara con esta ? San Ambrosio se entretenía 
i algunas veces, contemplando, y  enseñando de la 
i manera que crece un grano de trigo , para ense- 
í ñar , y  contemplar , y hallar á Dios en todas las 
, cosas; y  dice así': Recibe la tierra el grano de 
j trigo , y después de: cubierto , ella como madre 
; lo recoge en su gremio , y después aquel grano 
; se convierte en yerva, la qual después de haber

: (a) Gen.í.v.n. (b) D. Th, i.p.q.^.art.z. (c) Gen.

5 De ¡os Cielos
crecido , produce una espiga con unas pequeñas 
vayincas , dentro de las quales se forma el grano, 
para que con esta defensa , ni el frió le dañe , ni 
el ardor del Sol le queme, ni la fuerza de los 
vientos, ni de las muchas aguas maltraten el 
fruto recien nacido ; y esa misma espiga se de­
fiende de las avecillas , no solo con las vaynicas, 
sino mucho mas con las aristas , que á manera 
de espadas están de punta contra los pajarillos. 
Y  porque la caña delgada no podría sostener 
el peso de la espiga , fortalécese con las camisi- 
tas con que está vestida , y  mucho mas con los 
nudos que tiene repartidos atrechos, que son 
como rafas de ladrillo en las paredes de tapia 
para asegurarlas: de lo qual carece la caña de la 
avena , porque no tiene la espiga tanto peso. 
Otras muchas cosas podría decirte ; pero quando 
las flores, yervas , y  arboles te se ofrecieren á la 
vista , imita lo que viste hacer á aquella noble 
Señora llamada Consideración , que con eso 
aprenderás mas de lo que yo te podía decir.

EleB. Respóndeme á esta pregunta, y  pasarás 
adelante. ¿ Para qué ha creado Dios toda esta va­
riedad de arboles, de yervas, y de flores ?

Desid. Para servicio del hombre, porque come 
el fruto de los. arboles, se recrea con la vista , y 
olor de las flores, y de muchas yervas se mantie­
ne, y de otras se aprovecha como de menicina, pa­
ra curar sus enfermedades, y  otras comen los ga­
nados , y bestias, de que el hombre necesita.

C A P I T U L O  X I I .  

E X P L I C A S E  L A  P I N T U R A
del quadro quarto.

E LeB. Explícame , Desiderio , la pintura del 
quarto quadro , en el qual vi tres grandes 

círculos, en uno la Luna , en otro el Sol , y en 
otro las Estrellas.

Desid. Eso significa , que en.el dia quarto de 
la Creación del Mundo , adornó Dios los Cíelos 
con esos hermosos Planetas (c), poniendo la Lu­
na en el primer Cielo, el Sol en el quarto , y en 
el octavo las Estrellas.

EleB . Yo  juzgaba , que Sol, Luna , y  Estre­
llas estaban en un mismo Cíelo.

Desid. Pues no es así, sino como te he dicho. 
EleB. i Y  de qué materia hizo Dios el Sol? 
Desid. De la luz que creó en el dia prime­

ro (d). Creó Dios la luz esparcida sobre la tier­
ra , en el dia primero , y  así perseveró hasta el 
dia quarto, en el qual la recogió , y  juntó un 
globo, el qual se llama Sol , y  lo puso Dios 
en el quarto Cielo.

EleB.
i .  v. 14. (d) D , Th, 1. p. q. 70. are. r . &  z.

, y Elementos. yp



EleB. ¿ Y  tiene alma , ó espíritu el Sol ?
Desid. N o  por cierto , no tiene alma (a).
EleB. ¿ Pues cómo se mueve continuamente?
Desid.El Sol no se mueve, sino que lo mueven.
EleB. i Quién lo mueve, que nunca cesa , ni 

para un punto ?
Desid. P e  mueve un Angel, á quien Dios en­

cargó este oficio, y no se cansa de moverlo, por­
que el Angel es creatina infatigable.

EleB. ¿ Por qué lo puso Dios en el quaito Cie­
lo , y no en el primero, como á la Luna ?

Desid. Porque estando en el primero nos abra­
sada con su grande calor; si estuviera en otros 
Cielos mas altos, ó no llegarían á nosotros sus 
influios , ó llegarian muy debilitados.

EleB. i Pues qué nosotros dependemos de las 
influencias del Sol ?

Desid. Para la vida natural del cuerpo depen­
demos (b) , como también todas las otras creatu- 
ras vivientes; y por eso las enfermedades del In­
vierno suelen ser mas prolixas, por estar mas le­
sos de nosotros el Sol, que con su calor nos vi­
vifica, y Óá fuerzas á la naturaleza; y así cada año 
experimentarás , que en el Otoño , quando el 
Sol se vá retirando de la tierra , los arboles se 
marchitan , y  deshojan ; y  quando el Sol se vie­
ne acercando, reverdecen, y  se pueblan de nue­
vas hojas.

EleB. ¿ Es muy grande cuerpo el Sol?
Desid. Es el mayor de los Planetas Celes­

tes (c), mucho mayor que toda la redondez de la 
tierra.

EleB. Qué dices, Desiderio, ¿ el Sol es mayor 
que toda la tierra, teniendo esta de circunferencia 
mas de seis mil leguas, como me has dicho?

Desid. S í , s í, mucho mayor es que la tierra, 
que por eso nunca puede ésta eclipsarlo, ó cu­
brirlo del todo.

EleB. ¿ Pues cómo nos parece tan pequeño 
quando le miramos?

Desid. Eso es por la distancia, y  por lo ele­
vado que está de nosotros, pues desde la tierra al 
Cielo donde está el Sol (d ), hay quatro millones 
trece mil novecientas y  veinte y  tres millas; y  si 
una bola de metal, puesta debaxo de la Cruz de 
una torre , aunque sea grande, parecerán peque­
ña , no estrañes que el Sol parezca tan pequeño, 
siendo, tan grande, pues tanto dista de nosotros; 
y  á no ser tan grande como es , apenas lo llegaría­
mos á ver desde este Mundo.

EleB. Dime algo de los efectos que este her­
moso Planeta causa acá en el Mundo.

Desid. Eso es materia muy larga, algunos

(a) Ibid. art. j .  (b) D. Th. i .  i .  q, 47 . art. í  , ad i .
(c) D. Th, Match. n .  lecc. 6 . (d) Niererabeig, Ttmp. 
y Etern. E 4, <, i ,  §. (e) D . T h. lib. pose leer, 41.
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libros tratan de ello , donde á su tiempo los po- 
drás leer : basta que por ahora sepas lo que te he 
dicho, y que el Supremo Creador lo produxo pa. 
ra alumbrar la tierra , haciéndolo Presidente del 
día , y para dividir los meses, y los años con su 
movimiento regular, y que nunca se altera.

EleB, Y la Luna, que como me has dicho está 
en el primer Cielo, ¿ es tan grande como el Solí

Desid. No por cierto , ni aun tan grande co­
mo la tierra , pues ésta muchas veces la eclyp^ 
del todo : lo qual 110 sucedería si fuera mas gran­
de que la tierra (e).

ÉleB. ¿ Pues cómo parece tan grande , y  ana 
mas que el Sol?

Desid. Porque está mas cerca de nosotros. Un 
niño parece mayor que un gigante , si á este le 
miramos de muy lexos, y á aquel de cerca.

EleB. Y á la Luna , ¿ quién le comunica la 
luz con que resplandece ?

Desid. El Sol se la comunica (f)  , y  participa 
del Sol mas, ó menos luz , quanto mas , ó menos 
en lleno mira la Luna al Sol; y  esta es la causa 
de que unas veces se ve media, otras veces mas, 
otras menos, y otras se descubre toda.

EleB. 1 Para qué produxo Dios la Luna ?
Desid. Para que en ausencia del Sol (g) alum- 

brára la tierra: hizola Presidente de la noche, 
para que no quedáramos á obscuras quando el 
Sol vá á otras Regiones á comunicar el beneficio 
de sus luces.

EleB. ¿Y la produxo para otros fines ?
Desid. Sí, porque también influye en nuestros 

cuerpos , como el Sol. Y es admirable el dominio 
que sobre ellos le dió el Creador de todos: bien 
lo experimentan los enfermos cada dia en los No­
vilunios , y Plenilunios. Sobre la M ar, es notable 
el Señorío que tiene este Planeta, pues como cria­
do fie l, quando la Luna se mueve , vá siguiendo 
sus movimientos; si la Luna crece, crece la Man 
si mengua la Luna, mengua también la Mar. Pe­
ro en este punto te remito á los libros que de es­
to tratan , que sería cosa prolixa detenemos aho­
ra en tratar de esta materia.

EleB- Y  a que no parece detenerte en hablar 
mas de la L una, dime algo de otro circulo , que 
vi adornado de Estrellas.

Desid. Ese círculo es el Firmamento, ó el oc­
tavo Cielo , donde Dios puso las Estrellas £h).

EleB. Quando lo ví pintado en el primer qua- 
dro , no ví que en él hubiera Estrellas.

Desid. Así es verdad , porque hasta el dia qua­
tro no puso Dios las Estrellas,en el Firmamento, 
en este dia lo adornó con ellas (i).

EkB.
( f ) D . Th. de Cccl. iect. 16. (g) Idem i .p ,  q. 7.art.J. 
(h) Idem i ,  p, (j. 70. art. 1. ad 3. (i) Gen. i j ,  v. 5,

K



Del Sol, Lunacy Estrellas. 6l
EleB. ¿Y es grande el numero de las Estrellas?
Desid. Tanta es la multitud , que solo aquel 

Soberano Señor que las creó, él solo basta á 
contarlas (a) , como también á conocer los 
influios, y virtud que todas , y cada una de 
ellas tiene.

EleB. i Y  son muy grandes estos Astros res­
plandecientes?

Desid. No son todas de igual grandeza ; pe­
ro hay algunas Estrellas que son mayores que 
toda la redondez de la tierra ; y lo que mas es, 
hay algunas , que son noventa veces mas gran­
des que toda ella.

EleB. Si no atendiera , Desiderio , que tú me 
lo dices , no sería fácil que creyera ser tan gran­
des muchas de las Estrellas , pues las veo tan 
pequeñas.

Desid. Bien lo puedes creer , Electo , que 
hombres muy sabios lo ensenan. Por la distancia 
tan grande parecen tan pequeñas, pues están en 
el octavo Cielo.

EleB. Por cierto es admirable el poder de Dios, 
que con tanta facilidad produxo tantas, y tan 
hermosas creaturas , como las Estrellas.

Desid. Dices muy bien, Electo, porque ma­
nifiesta en grande manera el poder, y Sabiduría 
de Dios, y su hermosura el Cielo estrellado con 
tanta variedad , y muchedumbre de hermosísi­
mas Estrellas , unas muy grandes , otras me> 
dianas, y otras pequeñas. ¿Qué hermosura no 
manifiesta el Cielo , quando en una noche sere­
na de Verano se dexa ver adornado de tantas , y 
tan resplandecientes Estrellas , que como her­
mosos diamantes esmaltan aquel campo azul de 
la octava esfera ? Si un hombre de juicio , y buen 
entendimiento, que nunca hubiera visto el Cie­
lo estrellado , en una noche clara levantara los 
ojos, y lo viera, ¿ cómo podía dexar de quedar 
admirado? La costumbre de verlo nosotros, ha­
ce que no nos cause asombro ; pero á muchos 
de los Santos , que con atención consideraban 
esta maravilla, y  hermosura , los dexaba sus­
pensos , y levantaban su espíritu á considerar la 
hermosura del Supremo, y  Soberano Artífice, 
que de nada todo lo creo. Y  por esta causa al­
gunos de ellos se salían de noche á los campos, 
ó subían á lo alto de sus casas, donde ocupa­
ban grandes ratos en mirar las Estrellas , y ala­
bar al Creador de todas , con lo qual se arre­
bataban en altísima contemplación de sus gran­
dezas , y hermosura. Procura t u , Electo, acor­
darte de aquella Señora llamada Consideración, 
y hacer lo que viste que hacia.

EleB. Explícame , Desiderio , la pintura del 
quinto quadro , en el qual vi pintadas las aguas

(a) PsaJm. 14 6, v. 4. (b) Gemí. D.Th.i.p.q.zr*

con tanta variedad de peces, y aves, que salían 
de ell as , que quedé admirado, y suspenso.

Desid. Ese quadro representa la obra, que 
Dios hizo el día quinto , creando los peces, y 
las aves.

EleB. 1 Pues qué no creó Dios antes los ani­
males de la tierra ?

Desid. No por cierto , porque adornó prime­
ro los dos Elementos superiores á la tierra , que 
son el agua , y el ayre (b) : el agua con los 
peces, y el ayre con las aves.

EleB. ¿ Y le duró mucho tiempo á Dios el 
crear tanta diversidad de peces, y aves?

Desid. No le duró mas de lo que bastó 
para mandarlo. Mandó Dios al agua que pro- 
duxera las aves , y los peces, y luego al punto 
los produxo.

EleB. 1 Y  cómo se sustentan ?
Desid. No les falta la Providencia del Crea­

dor , que los provee de alimento. Con varias 
trazas, y bien raras lo buscan algunos , en las 
quales resplandece el cuidado que Dios tiene de 
sus creatinas.

EleB. Dime algunas cosas tocantes á esto , que 
me servirá mucho para alabar al común Señor, 
que tanto cuida de sus creaturas.

Desid. Sería cosa prolixa el decirte las raras 
habilidades, que Dios infundió en muchos de 
los peces para buscar el alimento ; pero por 
consolarte en algo , te diré una cosa rara. Hay 
un pez en el mar , que anda encerrado en su con­
cha, llamase Pina (c): acompáñale comunmente 
otro pequeño para guiarlo , porque es ciego. El 
uno , y el otro se sustentan de este modo: Abre 
el pez Pina sus conchas, por las quales entran 
varios pececillos pequeños, y como ella no vé, 
ni hace ningún movimiento, pareceles que están 
seguros, y con esto les crece la osadía , y  así 
entran unos , y  otros á porfía. Entonces la es­
pía , que es el otro pececillo que la guia, muer­
de blandamente á la Pina ciega, dándole aviso, 
que ya está segura la presa ; con lo qual cierra, 
y  aprieta sus puertas , y  con esto mata los pe­
cecillos que habían entrado , y parte con el 
compañero la presa , y de este modo se mantie­
nen ambos. Pues 1 quién no alabará aquí la D i­
vina Providencia , que de este modo proveyó 
de ojos al un pez , y  á entrambos de manteni­
miento ? Otras cosas raras escriben los Autores 
de los peces , que á su tiempo podrás ver en los 
libros (d) , para tener nuevos motivos de alabar 
la Divina Providencia.

EleB. ¿Es grande el número de los peces? por­
que vi muchos , y de distintas figuras pintados.

Desid. Son tantas las especies , como las de
y  ios

(c) Plin, J.¿?. c.41. (d) Vid. V.Grac, Sjnn. l.i. c, i£.
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los anímales de la tierra (a) , unos pequeños, en lo alto de las paredes (d ); hacelos de barr0i 
otros medianos, y otros muy grandes. eatretegiendo algunas pajitas , como en las

EleB, Y  aquel pez tan grande , que vi pinta- pías se ponen algunos hilos de ladrillos para sui­
do , el q u a l, aun de verlo asi, me causó es­
panto , ¿ cómo se llama ?

Desid. Se llama Ballena : es tan grande , que 
tiene seiscientos pies de largo (b), y  trescien­
tos de ancho. Tiene la boca en la frente , y  tan 
grande, que se traga un hombre entero , sin to­
carlo con los dientes, ni desmenuzarlo , como 
le sucedió al Profeta Jonás , el qual se lo tragó 
una Ballena , y  lo tuvo en el vientre tres dias, y 
tres noches, y  después lo arrojó sin lesión alguna.

Ekft. Y  tanta diversidad de aves como salían 
de las aguas del ruar, y  se remontaban por el 
ayre, ¿ qué quiere significar ?

Desid. Significa, que en el mismo quinto dia 
adornó Dios el ayre , mandando á las aguas, 
que produxeran las aves. Obedecieron las aguas, 
y comenzaron á salir de ellas toda diversidad 
de aves (Y).

tentar la tierra; ¿ pero qué hará la Golondro  ̂
qiiando no halla barro, ni cieno alguno? C osí 
es por cierto rara , y  que dá á entender gobier- 
na á esta avecilla el Supremo Creador , pues lo 
que nosotros no alcanzamos , ella sabe hacerlo, 
Quando no halla barro para fabricar su nido, 
moja las alas en el agua , y  rebuelcase en el pol­
vo , y  de esta manera hace barro , y  con mu­
chos caminos de estos yiene finalmente á ací­
bar su nido, el qual hace á manera de bóveda, 
arrimado á la pared, sin columnas, ni punta­
jes que lo sustenten en el ayre,

Pues qué diré de la Gallina , que quando cria 
sus pollos, anda con sus pies escarbando en la 
tierra, y en hallando algún granito , llama con 
gran priesa á sus polluelos, y como buena madre, 
ayuna ella, porque coman ellos (e ); y lo que mas 
es, una manera de reclamo tiene quando los llama

EleB. N o dudo que habría mucho que de- á comer; otra quando los llama que se metan de­
cir sobre este punto; pero juzgo que por eso baxo de sus alas , y  otra quando los avisa que 
mismo no querrás, Desiderio, detenerte. huyan del Milano , quando le ve venir ; y  los

DesidSon raras las propiedades de las aves, que polluelos recien nacidos, sin doctrina, y sin 
ceden todas en alabanza del Supremo Señor que maestro , entienden perfectamente todos estos 
las creó. A lgo te diré brevemente, para que de lenguages (que nosotros no entenderíamos) y obe- 
todo tengas alguna noticia ; pero no sea el oírlo decen á gran priesa á lo que por ellos se les man- 
por sola cu riosidad , sino para alabar al universal da, con mas puntualidad , que muchos niños obe- 
Creador , que tan próvido es con sus creaturas. decen á sus madres. ¿Quién no reconoce en esto la 

Cosa sabida es de muchos, porque la habrán Divina Providencia ? No es menos digno de ad- 
visto , la que hace un pajarito, llamado Gilgue- miración lo que se dice de otras aves llamadas Ci­
ro ( y  otros pequeños también lo hacen), el güeñas; estas ( f ) ,  á mas de dar de comer ásns 
qual estando preso en una tabla , y teniendo col- hijuelos en los nidos, usan de tal piedad con ellos, 
gados de ella dos cubitos pequeños > uno con que quando el Sol arde al medio dia , y  puede 
agua , y  otro con el grano que ha de comer, dañar á los pollitos tiernos, estienden sus alas, ea 
quando tiene hambre , sube con el piquito el Jas quales reciben los rayos del S o l, y hacen con 
que tiene la comida; y quando quiere beber , le- esto sombra , siendo para sí crueles, por ser pan 
vanta de la misma manera el que tiene agua, los hijos piadosas. Paganles estos la piedad , que 
Aún hace otra cosa mas maravillosa , porque con ellos usan , porque quando sus padres llegan 
el cubito de agpa está vacío, y  debaxo un arqui- á ser viejos , mantienenlos en los nidos con gran 
Ha llena de agua; y quando quiere beber , mete cuidado; y quando es necesario mudarse para 
el cubito en la arquilla , y  tantas vueltas le dá ir á otras tierras, los agradecidos hijos estien- 
con el pico , que finalmente coge agua; y  enton- den sus alas, tomando á los viejos padres en­
ees , asiendo con el piquito de la cuerda , sube el cima, y  llevándolos hasta el lugar donde han 
cubo , y  bebe, ¿pues quién no se maravillará de morar , y  cuidando de sustentarlos hasta que

í.1'.

oyendo , y  viendo esto? ¿Quién no alabará la D i­
vina Providencia ? ¿Quién no dará alabanzas al 
Creador , viendo en un cuerpecito tan pequeño 
tal industria ?

EleB. Por cierto es cosa rara.

mueren, ¡Quántos de los hijos de los hombres fal­
tan con sus viejos padres , siendo crueles con 
ellos, que aun un bocado de pan no quieren 
darles! .Estas , y  otras muchas cosas se saben de 
las aves, en las quales resplandece la grandeza

Desid. Pues no es menos maravilloso lo que de aquel Señor que las creó, 
hace la Golondrina, avecilla también pequeña. EleB. Mucho también me maravillé , quan- 
Esta fabrica sus nidos para criar sus polluelos do advertí la ligereza con que volaban , y  de

una
(a) Ubi proxim , 1. z. c. 8. (b) Vid. V . Lanuz. h. 41. 

n. u .  hasta z 6 . n. 40. hasta 44. n, ubi mira reí.
(c) Gen, 1. v. u .  D. Th. 1. p. q. 7 1 , (d) V . Gran.

Symb. 1. r. c. 17. 1. (e) V . Gran, íbid. cap. 14. n, S.
y 3 í„  ( f)  Ibid. 11. 37, &  cap. 16.
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una parte á otra tan brevemente pasaban.
Desid.- Dióles el Creador esa habilidad, para 

que busquen lo necesario para el sustento de la 
vida, y para que se escapen de los que las per­
siguen ; pero el moverse con tanta velocidad , no 
es" lo que mas te debia admirar , porque otras 
cosas se mueven , y andan con mayor presteza.

}IkB. Yo no he visto hasta ahora alguna de 
movimiento mas veloz.

Desid. Cada dia ves el Sol, que se mueve con 
mayor velocidad, sin comparación.

EleB. ¿ Cómo puede ser eso, si apenas parece 
que se mueve?

Desid. Pues no dudes ser verdad , y  cada dia 
puedes hacer la experiencia al tiempo que el
Sol nace.

EleB. i Es porque se mueve como rueda (a), 
ú con movimiento circular muy ligero ?

Desid. No por cierto,porque el Sol no se mue- 
; ve como rueda , aunque asi lo parece ; eso pro- 
viene de los vapores, que levanta de la tierra, 
quando nace : su movimiento es progresivo.

EleB. ¿Pues cómo haré la experiencia de que 
con movimiento progresivo , ó á lo largo, se 
mueve con tanta velocidad , como has dicho ?

Desid. Eso es muy fácil : para lo qual has de 
‘ saber, que el Sol es mas de ciento y sesenta y seis 
; veces mayor que toda la tierra (b); y  teniendo es- 
i ta de largo, ó en redondo seis mil y trescientas le­
guas: multiplicadas estas, hallarás queel circulo 

; del Sol tiene en redondo un millón , quarenta y 
 ̂cinco mil y  ochocientas leguas. Pues todo este es­
pacio corre el Sol en mucho menos de medio quar- 

■ to de hora , que es lo que dura de salir después 
que comienza á nacer en nuestroOrizonte. Quan­
do estés desocupado , te podrás divertir un poco 
en sacar la cuenta de Jas leguas que camina el 
Sol en veinte y  quatro horas, pues en tan breve 
rato camina las que te he dicho ; y  toma de 
aqui motivo para alabar al común Creador que 
tales maravillas ha obrado.

C A P I T U L O  X I I I .  

E X P L I C A S E  L A  P I N T U R A
del sexta quadro.

ELeB. Declárame , Desiderio , la pintura 
del sexto quadro , en el qual vi pintada 

la tierra , poblada de todo genero de animales, 
tanto de los que andan con quatro, y dos pies, 
como de los que caminan arrastrando. V i tam­
bién las tres Divinas Personas con un hombre á 
sus pies, y al otro lado un hombre dormido , y 
junto á él una muger.

Dcsid. Mucho tiempo era necesario para tra­
tar de lo que en este quadro viste ; por no hacer 
demasiada detención , te diré algo de cada una 
de las tres cosas que viste pintadas. Lo que vis­
te en este quadro representa la obra que Dios 
hizo en el dia sexto de la Creación del Mundo, 
porque en este dia (c) creó Dios todos los ani­
males de la tierra.

EleB. ¿ Y  también los hizo de nada , como las 
otras cosas , que creó en los dias de antes ?

Desid. También las hizo de nada.
EleB. ¿ Y  le costó mucho trabajo ?
Desid. No mas que el mandarlo , y quererlo.
EleB. Cosa es por cierto admirable el poder, 

y  virtud de Dios , que con tanta facilidad pro­
duce cosas tan maravillosas, y tantas en espe­
cie , y  número , como son los animales de la 
tierra. Pero dime, ¿ para qué fin creó Dios tanta 
variedad de animales ?

Desid. El fin por que produxo Dios todas las 
cosas , es el mismo Dios (d) ; pero creólas tam­
bién para regalo, y servicio del hombre, sin que 
haya alguna , que en algún modo al hombre no 
se ordene; porque si él no come el mosquito que 
vuela por el ayre, comelo el Pajarito, de que el 
hombre se mantiene ; y asi de los demás anima­
les, porque de unos se sirven para que guarden la 
casa , como de los Perros ; de otros para caminar 
con descanso , como son los Caballos, Muías , y  
Jumentos; de otros para su regalo, como son los 
Carneros, Conejos, Liebres; y  en fin, de otros 
sé aprovecha el hombre para otros fines.

EleB. i Y  los animales venenosos, como son 
las Víboras, Basiliscos, y  Serpientes , también 
los ha creado Dios?

Desid. No pongas duda en eso.
EleB. Digolo porque son dañosos al hombre, 

pues el Basilisco solo con el mirar mata.
Desid. Si el hombre no hubiera pecado, ningún 

animal podría dañarlo (é) ; rebelóse contra Dios, 
y  por eso los brutos, que antes le estaban sujetos, 
se rebelan contra é l, y lo dañan. En fin, son 
muchas veces Ministros de la Divina Justicia 
para castigo del hombre; y  para este fin , en­
tre otros , los mantiene Dios en este, mundo.

EleB. ¿ Pues de tantos necesita Dios para que 
venguen sus agravios ?

Desid. No necesita: pero como tan Soberano 
Señor, tiene todos esos criados, que sirven para 
executar su justicia; que si quiere , con un mos- 
quitillo sabe,y puede vencer, y  castigar al hom­
bre mas valiente, y arrogante del mundo.

EleB. Parece que eso es demasiada ponderación.
Desid. Para que conozcas no lo es , sabe, que 

F  2 un
(a) D. Th. i .  de C œ lo, le£t. n .  (b) V . Gran. Symb. 

lili, i ,  c, 38. § . a. n. i8  y 2 1, (c) Gen. r .v . 24, &-25.
(d) Prov. iít. v. 4. D. Th. 1. p. q. 44. art. 4. &  alib.
(e) D. Th. i .  p, q. 7»» are, 1. ad tf.



Luz de ¡a Fe* Lib. II. Cap. III.
un Soldado (a ) , no sé sí mas osado , arrogan­
te , y blasfemo , que valiente, jugo un día , y 
perdió. Volvió su enojo contra Dios, y blasfe­
mando de su Magestad Divina , llegó á tanto su 
arrojo , y  locura, que tomando su caballo , y 
armas , salió al campo a desaliar á Dios : que 
hasta aquí puede llegar la locura de un jugador. 
Gritaba, y  daba voces , diciendo á Dios , que 
baxára del Cielo ¿ reñir con él. Repetía muchas 
veces este desafio blasfemo ; y cansado Dios, 
no de sufrir su arrojo, sino de oír sus desatinos, 
mandó á un  mosquita lio , que fuera á reñir con 
el Soldado , y tomára venganza de sus blasfe­
mias. L legó el mosquito al Soldado, comenzó á 
picarle , ya en la cara , ya en las orejas, ya en 
las manos. Procuraba el Soldado desviarlo ; pe­
ro si de una parte lo arrojaba , luego le picaba 
en otra ; y  arrojándolo de aquella , luego acu­
día, y le picaba en o tra; tanto le amargó , y 
atormentó , que rabiando de colera, se arrojó del 
caballo en el suelo; pero ni allílodexóde picar el 
mosquito , basta que lo rindió , y llenó de habo­
nes , dexandole con ellos hinchada la cara , cue­
llo , y manos, con el dolor que se dexa entender. 
Reconoció el Soldado que aquello era castigo de 
su temeridad , y blasfemias , y  no tuvo otra vez 
gana de desafiar fi Dios, para que con él riñera. 
Advierte , E lecto, si es verdad lo que te dixe, 
que con un  mosquitillo puede Dios rendir al mas 
valiente , y  esforzado hombre del Mundo.

EleB. Ya lo considero así, pues claramente 
lo manifestó en el suceso referido. Pero dime, 
¿ ha creado Dios los animales para otros particula­
res fines, á mas de los dichos ?

Desid. S í , que tal vez los ha puesto Dios en 
el mundo para enseñar á los hombres muchas 
cosas que ellos no alcanzaron con mucho estudio, 
y desperdicio de tiempo.

EleB. Pues qué enseñan -los asúmales a los 
hombres ?

Desid. Muchas cosas que ellos alcanzan por 
especial instinto que les dio el Creador ; y  espe­
cialmente para curarse los hombres, han apren­
dido muchas cosas de las que han observado en 
los animales; porque la virtud de la yerva Celi­
donia para curar los ojos £b), nos la -enseñó la 

‘ Golondrina, que para curar los suyos se vale de 
ella; la del Hinojo, que sirve para lo mismo, 
la aprendieron los hombres de la Serpiente , que 
con ella cura los suyos; la sangria nos la en­
señó el Caballo Marino (c), que se sangra con la 
punta aguda de una caña, y  para no desangrarse 
se rebuelca en la arena , con la qual tapa la heri­
da (d ) ; la del Orégano contra el veneno , nos la

. (a) Especul. Exempl. blasf. 8. (b) Vener. Granar. 
Symbol, lib. 2. cap. i ; ,  (c) ibidem. (d) ibid.

¿4
enseñó la Tortuga , que se vale de él para arro. I 
jar las cosas venenosas que ha comido ; la Co. i  
madreja , en la pelea que tiene con los Ratones i  
suele quedar herida, y se cura con la R uda; t\ |  
Oso , quando come una yerva llamada Mandrá- 1 
gora , que por ser ponzoñosa le daña, se cura co-1 
mi endo hormigas (e) ¡ los Perros , quando so 1 
sienten dentro del cuerpo Lombrices, se curan 1 
comiendo el Trigo en yerva. De todos estos I 
remedios se aprovechan los hombres, por ha-1 
berlos aprendido de los animales, que con su es-1 
pedal instinto los practican. s1-

EleB. ¿Y en orden á otras cosas, enseñanlosf' 
animales á los hombres ?

Desid. Libros enteros hay , que tratan de esta - 
materia,que sería cosa prolixa emprenderla ahora,

EleB. Siquiera dime una cosa , para que no ; 
me quede sin noticia alguna en este punto.

Desid. Pues no te he de decir sino una sola, • 
quiero que sea un raro exemplo , que debeg 'i 
imitar las personas que desean tratar de per-j. 
feccion; y creo que si lo practicaran con cm-| 
dado, bastaría para aprovecharlas mucho. Sa-| 
bida es la lealtad de los Perros para con sus due-| 
ños , y que procuran no perderlos de vista. En| 
uno de ellos advirtió tres cosas ( i)  un Autor h 
grave , que las escribió, La primera , que nun-$ 
ca jamás se apartaba de la compañía de su Amo(̂  
La segunda , que quando alguna vez el señor!' 
mandaba á alguno de sus criados que lo apar-i 
tase de é l , ladraba, y  ahullaba ; y si lo toma-| 
ban en brazos para apartarlo , perneaba ccmR 
pies, y manos, defendiéndose de quien estop 
hacía. La tercera cosa fu e , que caminando su| 
señor por el mes de Agosto, andadas ya tres| 
leguas antes de comer, iba ya el Lebrel car+| 
leando de sed. Mandó entonces el señor á unir 
m ozo, que lolleyase por fuerza á una Ven*  ̂
ta , que estaba allí cerca , y  le diese de beber, £ 
Llevólo, y á cada dos tragos de agua que be- 
bia , volvía los ojos al camino , para ver s ie || 
señor parecía ; de modo , que aun bebiendo 
no estaba todo donde estaba , porque el ,cora- 0 
z o n , los ojos , y  el deseo estaban con su amo;;, 
al punto que lo vio asomar , sin acabar del; 
beber , y  sin poder ser detenido un p u n to , sal-1 
t ó , y c-orrió hasta donde estaba. |

Mucho había , Electo, que ponderar en es- 1 
te suceso ; pero solo te diré, que si el amador de f  
la perfección tuviera para con su Creador es- 1 
tas tres cosas , que el dicho animal tan agradecí- i  
do tenia para coa el señor que le daba de comer, |  
habría llegado á lo muy alto , y  elevado de la 1 
perfección christiana. 1

EleB. |
(e) lbid. ( f )  Ven. Grart. Symb. lib . 1. c. 14. 5 . 4. |



Ekft. También creo , que el Soberano Crea­
dor dio á los animales,no solo á los grandes, pero 

■ üun a lospequeñuelos, muchas habilidades, tanto 
paj*a buscar el alimento , como para otras cosas.

Desid. Otro punto tocas, en el qual habia no 
;> menos que decir , que el pasado,

£k<d. Pues dime algunas cosas en esta ma- 
: teria . que creo será para conocer mas lo grande 
1 de la Divina Providencia , que en este punto 
: tanto resplandece,

Desid. Algo te diré sucintamente, para que 
i mas presto pasemos á otras cosas; porque sería 
; cosa prolixa querer tratar este punto por ex­
tenso , y por eso solo algunas cosas te diré en 
orden á é l , y  otras muchas podrás leer en los 
Libros, que de esta materia tratan : Y  lo pri­
mero, se me ofrece decirte el especial instinto 
que Ies dio el Creador para conocer los alimen­
tos , porque en un monte donde nacen muchí­
simas diferencias de yervas, las unas saludables, 
y las otras dañosas , todas de un mismo color, 
y muchas de ellas muy parecidas, conocen las 
unas , y las otras; y por eso pacen las buenas, 
y no tocan las malas, aunque padezcan mucha 
hambre. Esto excede el entendimiento huma­
no ; pero no el del Creador , que dirige á los 
animales; y así se lee de un Ermitaño ( a ) , que 
se mantenía de las yervas del campo , el qual co­
mo carecía de este conocimiento , padecía gran­
des dolores de estómago , por las malas yervas 
que comía ; tan to , que muchas veces dexaba 
de comer , ppr no padecer tales dolores. Y co­
mo él pidiese remedio al Señor , por cuyo amor 
aquello padecía , envióle un Ciervo con un ma­
nojo de yervas en la boca; el qual echándolas 
en el suplo , apartó las malas de las buenas, y 
de este modo quedó enseñado el santo Ermitaño 
en lo que él por sí solo no pudiera saber.

jEleff. ¿ Y  para buscar la comida tienen algu­
nas especiales habilidades ?

Desid. Tienen,y muchísimas; porque ¿quién 
no admira la industria de un animalillo , que 
se llama Cangrejo (b)? Este es muy amigo de 
la carne de un pescado que se llama Ostra , y 
para comer de este manjar se pone escondido 
en el lugar donde las h ay ; y quando la Ostra 
abre sus conchas para recibir los rayos del Sol, 
el ladrón sale de la celada donde estaba , ¿ y qué 
piensas que hace ? Cosa por cierto que admira: 
porque entretanto q u e  él corre no cierre la 
Ostra sus conchas , y él quede burlado , arrójale 
antes una piedra dentro de ellas , para que 
no pueda cerrarlas bien r y con eso en llegan­
do las abre fácilmente, y se apodera de la Ostra,

(a) Severo Sulpicio in Dial, (b) D.Eas. &  Ambr. cit. 
áGran. I. i, c. 14. §. 1. (c) Isai. c. 3. v, 1. (d) V.

De las Aves> y
Ja mata, y se la come. ¿ Pues quién pudiera 
esperar de tan pequeño anímale jo tal indus­
tria ? ¿ Y quién se la pudiera dar , sino aquel 
Señor , que dá de comer á todos los animales, 
y les dá industria para buscarlo ?

Pero aquí es bien que adviertas , Electo, 
lo que dice Dios por un Profeta (c ) : ¡ Ay de 
t í , que robas á otros í ¿ Por ventura tú también 
no seras robado ? Porque el Cangrejo , como 
he dicho , hurta la carne de la Ostra ; y la Ra­
posa hurta la del Cangrejo con una habilidad 
rara , entre otras muchas que tiene : testigo 
es de esto un monte que hay en Vizcaya (d), que 
entra un pedazo en el mar , en el qual se 
crian muchas Raposas , y la causa es la como­
didad que ellas tienen allí para pescar, ¿ Pero de 
qué manera pescan ? Miran á los Pescadores de 
caña , y procuran imitarlos, no faltándoles á 
ellas industria para esto ; porque meten casi 
todo el cuerpo en la orilla del agua , y  estien- 
den la cola , que les sirve de caña , de sedal, y 
de cebo para pescar; y como los Cangrejos, 
que andan por allí nadando, no entienden la 
trampa , pican en ella , entonces la Raposa sacu­
de á gran priesa la cola, y no para hasta dar con 
el Cangrejo en la tierra; y sacado, sale del agua, 
lo despedaza , y se lo come.

Aunque no es el mismo intento , tiene otra 
rara habilidad este mismo astuto animalillo pa­
ra librarse de otros pequeñuelos, que en el Ve­
rano la atormentan , que comunmente llama­
mos Pulgas, ¿Pero de qué manera lo hace ? Ape--, 
ñas lo podrás creer , porque toma en la boca un 
ramito , y metiéndose en el agua de algún rio, 
ú  de la ribera del mar (ó ) , entra poco á poco en 
ella , y  las Pulgas ván huyendo acia la parte 
del cuerpo que está enjuta: procede de esta ma­
nera , metiéndose poco 4 poco en el agua , hasta 
llegar á ponerse todas en la cabeza , la qual 
ella también de tal modo zabulle en el agua, 
que no le queda mas que los ojos , y  la bo­
ca fuera. Entonces saltando las Pulgas en el 
ramillo que tiene la Raposa en la. boca, és­
ta lo suelta , y salta fuera del agua , libre ya 
de los enemigos , que la fatigaban, Dime, 
Electo , ¿quién pudo enseñar á este anima­
lito un artificio tan exquisito , sino su mis­
mo Creador? Pues, ¡oh Señor Soberano, que 
estáis sentado en el Trono Magestuoso de 
vuestra G loria, asistido , servido , y adorado 
de los Serafines! Deciduos , Señor Dios mió, 
¿ qué se os dá á Vos , que las Pulgas moles­
ten á una Z orra , que tan poco vale ? Sí se 
me dá , responderá, porque aunque se me dá 

F  3 po-
Gran. nbjsup. (e) V . Gran. Sym. c, 14. §. 1. o, iz.

Animales Terrestres. 6$



66 Luz de la Fé. Lib. IL Cap. XIII.
poco por ese animalejo , que lo molesten , va 
mucho en que los hombres por este, y  otros 
exemplos entiendan quan perfecta, y  univer­
sal es mi Providencia , pues no hay cosa á que 
no se estienda. Por esto te dixe , Electo ? que 
estas cosas no las habias de oír por curiosidad, 
sino para levantar tu corazón á Dios , cuya 
sabiduría , y  prudencia manifiestan.

EkB. Estoy muy advertido en eso , y  no da­
do me servirá en grande manera para ello.

Desid. Desando otras muchas cosas, que po­
día decirte , no te servirá menos para lo mismo 
saber algunas propiedades , y habilidades de 
las Hormigas , de las Abejas, y de los Gusanos, 
que hilan la seda. Comenzando, pues, por la 
Hormiga (a) , éstas tienen rara providencia, 
pues recogen en el Verano el alimento, para 
no perecer de hambre en el Invierno. ¿ Quántos 
hombres podian tomar exemplo de este anima- 
lillo tan pequeño? También con sus boquitas 
abren un agugerito en la tierra, en donde se 
recogen , y  guardan los granos de que se susten­
tan j y para que otros animalejos no entren fá­
cilmente , y  les roben su tesoro , no hacen el 
agugero derecho , sino con muchas bueltas , y 
rebueltas. Quando van á la hera á hurtar el 
trigo, las mayores suben á la fagina , y  tron­
chan la espiga, y  echanla donde están las me­
nores , las quales , sin mas trillo que sus bo­
quitas , las mondan , y  limpian , tanto de las 
aristas , como de las vaynillas donde está el 
grano; y  así limpio lo llevan á su granero, 
asiéndolo con su misma boquita, y  andando 
ácia atrás, estrivando con los hombros , y  con los 
pies, para ayudarse á llevar la carga, que es tres, 
Ó quatro veces mayor que la que la lleva. Para 
que el grano puesto debaxo de la tierra no 
nazca quando llueve, ¿qué medio tomaría'un 
hombre sabio? Yo te confieso de m í, que no 
sabría hallarlo ; pero sábelo la hormiguilla , en­
señada por el Universal Maestro , porque roe la 
punta del grano por donde él había de brotar, 
y de esta manera lo hace estéril, é infructífero. 
I Pero qué remedio para que la humedad no lo 
corrompa? Sacanlo al Sol los dias serenos , y 
después de enjutos, lo buelven á encerrar. En lo 
profundo del agugero tienen tres estancias, ó 
aposentos, uno en el que ellas viven: otro, que 
sirve como de reposte , donde guardan el ali­
mento ; y  otro , que sirve de cimenterio , donde 
enhetran los muertos. Añadiré otra cosa, que 
por rara te se hará dificultosa de creer.

(b) Uu Filósofo, estando sentado en un cam­
po , vió junto á sí unas hormigas, que traían

(a) V. Gran, ubi sup. cap. 18. &  alii con. (b) V. 
Gran, ubi sup. num. s í .  (c) Plin. Elian , y otros, V .

otra mueita , y  llegándose á la boca de un hor­
miguero , que alli estaba, detuviéronse un peco, 
esperando con su difunta, hasta que salió una, y 
las vió , y  se tornó para dentro , y  volvió á salir 
con otras; una de las quales sacaba en la boca uq 
pedazo de lombriz , y  lo dio á las que traían ]a 
hormiga muerta ; y  ellas entonces , recibido el 
porte de su camino, se volvieron; y las otras, re­
conociendo que la hormiga muerta era su herma- 
na y  de su compañía , la entraron consigo pan 
darle su acostumbrada sepultura. ¿Pues quién na 
alaba la Soberana Providencia de aquel Señor que 
tales cosas obra en unos animalitos tan pequeños?

Eled. Cosas por cierto son raras las que has 
referido ; pequeños animalitos son, pero grandes, 
y  muchas veces grandes para explicar la Sabidu­
ría del Creador que las gobierna.

Desid. No la explican menos las Abejas , por­
que primeramente tienen un Rey (c) , el qual es 
de mayor, y mas hermoso cuerpo que ellas: obe- 
decenlé,y le sirven. Nacen en cada enjambre tres, 
ó quatro Reyes; pero quedándose con uno , ma­
tan los demás , por escusar disensiones , y  guer­
ras entre elLas ; pues el artificio de que usan pa­
ra edificar sus colmenas, es admirable. Prime­
ramente dán un betún á todas las paredes de h  
colmenas , hecho de yervas muy amargas, pa­
ra defender su miel de varios animalillos que 
la codician , para que exasperados con esta pri­
mera amargura , desistan del hurto. Y  por esta 
misma causa , los tres primeros ordenes de casi­
llas , que hacen en los panales mas vecinos á la 
boca de la colmena , están vacíos de miel. Des­
pués edifican sus casillas muy iguales; pero para 
el R ey la fabrican magnífica , y  grande , y  cer­
canía de un vallado , á manera de muro , para 
mas autoridad , y  seguridad. Todas sus casillas 
hacenlas muy perfectas, y  proporcionadas , ca­
da una de seis costados , á manera de un cu­
riosísimo ochavado : para lo qual no necesitad 
de regla, ni de plomo, ni de nivel , ni de 
otros instrumentos ; todo lo hacen con sus bo- 
quitas , y  con sus pies tan sutiles , y  delicados, 
que son poco mayores que los de las moscas. 
No se olvidan de hacer casas para los pánga­
nos ; pero aunque estos son mayores, hacenks 
los aposentillos menores, porque son sus criados: 
ellos las sirven , y  ellas los sustentan.

Eas Abejas mas ancianas, y  que son ya como 
jubiladas, no trabajan, solo sirven de acompa­
ñar al Rey , para que esté mas autorizado, 
y  honrado. Las que en edad se sigueirá éstas, 
como mas experimentadas , se ocupan en ha-* 
cer la miel. Las otras mas jóvenes salen á los

l-
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montes , y  campos para buscar los materiales 
con que se hace , tanto la miel, como la cera. 
Cada una trae consigo quatro cargas , por­
que con los pies delanteros cargan los muslos 
de atrás, los quales no son lisos , sino ásperos, 
para que mejor se pegue la carga que les po­
pen ; con el piquito cargan los pies delanteros, 
y así buelven á la colmena con las quatro 
cargas , dos en los pies de atrás, y dos en los 
de adelante. A  la puerta de la colmena salen 
otras de dos en dos , y  de tres en tres , á des­
cargar á las que vienen cargadas. Otras llevan 
el material donde están las que hacen la miel, 
y lo dexan al pie de la obra. Otras sirven de 
dar á la mano á estas oficíalas , para que la ha­
gan. Otras se ocupan en pulir, y  bruñir los 
panales. Otras en traer mantenimientos de 
ciertas cosas de que ellas se sustentan. Otras 
sirven de traer agua , la qual traen en la 
boca, y cu tinos piquillos que tienen por el 
cuerpo ; y  de este oficio de acarrear agua, y 
traer mantenimientos , sirven principalmente 
los Zánganos. Otras sirven de centinela á la 
puerta , para defender la entrada , y  arrojar 
los ladrones. A  todo esto preside el JRey , y 
anda por las estancias mirando como cumplen 
con sus oficios sus vasallos, y  exhortándolos á 
la obra con su presencia , aunque no pone las 
manos en e lla : buen exemplo para los dueños 
de las casas.

Comen todas á una hora, y  á un mismo 
tiempo se recogen , que es al anochecer; en­
tonces acabando su cena , hay gran mormullo 
entre ellas , pero tienen una como pregonera, 
la qual dá tres , ó quatro zumbidos grandes 
( que es hacer la señal para dormir ) ¡ y son las 
Abejas tan obedientes, que luego callan to­
das , guardando sumo silencio , hasta que el 
otro dia al amanecer, la misma Abeja dá tres, 
ó quatro zumbidos grandes, para que se levan­
ten á trabajar ; y  la que empereza, y  no quie­
re salir de su casita , no tienen menos pena que 
la muerte. Pobres criados , y  criadas , si esta 
pena tuvieran , qliando por las mañanas empe­
rezan , ¡ y  qué de entierros se verían cada dia, 
especialmente en el Invierno! Otras cosas rarí­
simas omito de estos animalitos, porque las di­
chas bastan para que levantes, Electo , tu espíri­
tu al Cielo, y  alabes aquel Señor Soberano, Crea­
dor de todas las cosas , y  Autor de estas mara­
villas , el qual en un animalito tan pequeño 
puso tales habilidades , y  tal policía , y  econo­
mía , enseñando á los hombres por este me­
dio tantas cosas como pueden aprender , si 
con atención consideran el gobierno que usan

las Abejas en su república (a).
Ekc. Mucho tengo que considerar en lo 

que acabas de referirme , y  motivos grandes 
para alabar á D ios, considerando sus maravi­
llas. Pero ya que así me lo prometiste , dime 
algo de los gusanos que hilan la seda , para te­
ner nueva ocasión de alabar al Señor.

Desid. Las obras de Dios son admirables, 
y  unas con otras parece que compiten sobre qual 
explicará mas su grandeza. Estos gusanos, de 
que me preguntas, se engendran de unos hue­
veemos muy pequeños (comunmente los lla­
man simiente )  , los quales puestos en los pe­
chos , ó al S o l, en menos de tres dias se ani­
man , y  reciben vida con todos los sentidos, 
que para ella se requieren (b). Nacidos , ya 
comienzan á comer con grande hambre ; y  ha­
biendo comido algunos dias , duermen ; y  en 
despertando buelven á comer con la misma 
ansia , y hambre. El ruido que hacen quando 
comen tronchando la yerva con sus dienteci- 
llo s, se parece al ruido que quando llueve ha­
ce el agua sobre los texados. Esto hacen tres ve­
ces ; porque tantas comen , y  duermen hasta 
llegar á ser grandes. Entonces dexan ya de co­
mer , y  comienzan á trabajar, y  á pagar á su 
dueño el coste de la comida; y  para esto le­
vantan los cuellos buscando alguna rama don­
de puedan prender los hilos de una parte á 
otra : estos hilos sacan por la boca , de sus mis­
mas entrañas. Ocupada ya la rama con esta 
hilaza , comienza á hacer en ella su casa, que 
es un capullo , porque juntando unos hilos coa 
otros , y otros sobre estos muy pegados entre 
s í, vienen á hacer una pared tan firme , y  fixa, 
como sí fuera un pergamino. Fabricado el ca­
pullo , quedan dentro encerrados, y  por den­
tro lo mismo , lo bruñen con el hociquillo, 
que tienen sobre la boca , muy liso, y  aco­
modado para este fin í con esto queda el ca­
pullo tan fuerte , que echándolo en el agua , an­
da nadando encima , sin ser de ella penetrado: 
y  esto es singular Providencia del Creador, 
porque de esta manera, estando el capullo en­
tero , echándolo en agua caliente , se puede 
muy bien recoger la hebra de la seda, despe­
gándose con el calor un hilo de otro, lo qual 
no pudiera hacerse , si el capullo se penetrara 
del agua , y  se esponjara con ella. Con esta 
agua 1 viendo muere el gusano , y  este es el 
pago r e se le dá de su trabajo.

L s gusanos que quieren guardar para si­
miente , no subiendo tan estrecho encerra­
miento como el capullo , lo abren con sus bo- 
quitas, por donde se salen , y  salen ya muy

me-
(a) V , Gran, ubi sup. (b)Ven. V . Gran. 1. 1. cap. 11.



68 Luz de ¡a Fé. Lib. II* Cap, XIV.
medrados , y  crecidos : sa^an unos cuernecillos, 
y alas, techos ya de gusanos , aves. Hay entre 
ellos machos , y hembras , los quales se juntan 
por espacio de quztro días » y pasados estes, 
muere el macho, y la hembra pone aquellos 
huevecitos , y  también m uere , dexando aque­
lla simiente , que después vuelve á renovar su 
1 inage. C on su acelerada muerte testifican, que 
solo para fabricar la seda crió Dios estos ani­
malitos. ¿ Pues qué cosa mas para alabar á Dios, 
que ver, q u e  un animalillo tan pequeño hile una 
hilaza tan sutil , que todos los ingenios huma­
nos hasta hoy no lo han podido imitar ? ¿ No 
es maravilla haber dado el Creador habilidad 
á este animalillo para dar materia á toda la 
lozanía del Mundo, que es al terciopelo , al ta­
fetán , al damasco, al carmesí ? ¿ No es prodigio, 
que un gusanillo fabrique la materia para vestir 
los Nobles , los Reyes, los Emperadores; y 
ío que mas es, para adorno de las Iglesias , y 
Vestiduras Sacerdotales, con que se autorizan 
los Oficios Divinos ?

EleB. Sí por cierto, Desiderio, que es rara ma­
ravilla, y solo el que no lo considera , puede de- 
xar de alabar á Dios. Bendíganle por siempre los 
Angeles, y  nosotros con ellos alabemos su D ivi­
no Poder, que tanto resplandece en sus crea turas,

C A P I T U L O  X I V -  

COMO D IO S  PRODUXO A L  H O M B R E ,
y d la muger,

E LeB. En el mismo sexto quadro vi pinta­
das las tres Divinas Personas, y á sus pies 

-retratado u u  hombre muy hermoso, y perfectísi- 
-mamente acabado. Deseo me expliques qué sig­
nifica esta pintura.

Desid. Significa , que el mismo sexto dia de 
la Creación del Mundo (d ) , creó , ó produxo 
-Dios al hombre.

EleB. ¿Y qué cosa es el hombre?
Desid. Es un Mundo pequeño , ó abreviado, 

que así lo llaman muchos Santos , porque de 
todas las cosas del Mundo mayor tiene algo el 

-hombre en sí , porque se compone de los qua- 
tro Elementos , como todos los otros mixtos. 
Tiene sér, como las piedras; vida, como las plan- 

. tas; sentido, como los animales, y conocimiento 

. intelectivo , como los Angeles.
EleB. ¿Y  de qué materia produxo Dios al 

-hombre ?
Desid. De la tierra , que eso quiso decirle 

Dios quaudo le dixo ; Tierra eres, y en tierra 
te volverás.

f

(a) Gen, i. v. z6. & 17. D. Th. 1. p. q. 91. art. 1. &

EleB. ¿ Es posible , que de una materia tai] 
v i l , produxo Dios una creatura tan noble como 
el hombre ?

Desid. ¿De esó te espantas? Pues sabe, que q0 
solo lo produxo de la tierra, sino de la parte 
baxa de la tierra, que es el cieno ( b ) .  Entre todos 
los Elementos , el mas baxo es la tierra, y entre 
todas las paites de la tierra, la mas baxa es el cie­
no ; y asi se vé claro , que prpduxo Dios al hom. 
bre de la mas v i l , y baxa cosa del Mundo.

EleB, 1 Pues según eso todos los hombres del 
Mundo son tierra , y cieno?

Desid. Así es verdad. Los R eyes, los Empe­
radores , los Papas, las Damas mas preciadas de 
hermosas son tierra , y cieno; y  si esto fe admira, 
aún te diré mas.

EleB. ¿Pues qué mas puedes decirme?
Desid. Que son nada de sí mismos, que por 

eso llamó píos Adán  al primer hombre , porque 
ese nombre Adán  , leído al revés , dice nada,

EleB . Pero dime , ¿ por qué formó Dios al ¡ 
hombre del cieno de la tierra ?

Desid. Para que considerando su origen, y 
principio , viviera siempre humilde ; y  aun con 
eso hay muchos muy sobervios: ¿ qué seria si 
presumieran que tuvieron principio de otra mas 
noble materia ? Cree , Electo , que bien esta 
lo hecho,

EleB . No dexa de ser Dios admirable en 1¿ I 
formación del cuerpo del hombre , como lo es en 
las demás creatinas que me has explicado.

Desid. Tú tienes deseo de saberlo ; pero en­
tiende , que sería cosa prolixa el explicártelo. 
Considéralo con atención , pues contigo mismo 
lo llevas , que te aseguro no hallarás miembro, 
que no te motive á alabar á Dios.

EleB. Siquiera alguna cosita dime de este pun­
to , ya que en otros me has enseñado.

Desid. Algo te diré en com ún, y te explicaré i 
uno de los miembros en particular, por no dexaif I 
te descontento , y poder pasar á otras cosas. Lo j 
primero te digo, que en el cuerpo del hom-1 
bre hay mas de trescientos huesos entre gran' j 
des (c) , y  pequeños, j

EleB . ¿Y están divididos con alguna propor-1 
clon}

Desid. Lo están con muy grande , porque 
en cada lado hay ciento y cincuenta de una 
misma figura , sitio , aspereza , blandura , y co­
nexión. Cada uno de estos huesos tiene diez 
propiedades , y así resultan mil y quinientas 
propiedades de huesos en el un lado , y  mil 
y quinientas en el otro. Rn estos huesos 
hay tres obras maravillosas de Dios , que con­

templar. La primera es la encajadura , )
en-

alib, (b) Gen. z. v, 7, (c) V. Gran. Symb* I. r, c. *3.
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% eifiazamiento de unos en otros. Xa segunda, conviene. Estos parpados tienen á la raíz unos pe- 
f  es la grande semejanza de los huesos de un lado litos, o cabellos cortos, lps quales sirven, no solo 
fe con los del otro ; de modo , que quando ere- para adorno, sino también para defender los ojos
| cen con la edad los unos, con el mismo com- de algunos átomos, ó mptas, que los dañarían, por
|p a s , y medida crecen los otros: no crecen mas ser ellos muy delicados, Los parpados se cierran,
|  los de una mano, que los de la otra ; y  asi de y abren muy amenudo i y esto no entiendas que
|  los demás , como son las costillas, canillas, &c, es sin especial providencia del Creador : hacenlo
|  l a  tercera es la hechura , y propiedades que tie- asi naturalmente, para que la vista descanse, y no
|  ne cada hueso para el lugar donde está , y para padezcan los ojos, porque como sop tan delica-
|  el oficio que exercita : tal e s , que ni todos los dos, y los impresionan las especies, se debilitarían
£ hombres, ni los Angeles, que se juntaran, no los mucho , si continuamente estuvieran mirando,
|  podrían unir con mayor proporción. Lo mismo como lo experimentan cada hora los que sin pes-
I  sucede en las ternillas, en los nervios, y tuétanos, tañear miran algún rato , que luego sienten do-
|  que guardan la misma proporción entre sí. De to- lor en los ojos, Otras muchas cosas había que
k do lo qual sería cosa muy prolixa tratar ; y asi pa- decir sobre esto mismo ; pero las dichas bastan
Isaré á explicarte en particular uno de los mienu para que tengas alguna noticia,
;f bros del cuerpo humano; para que de uno á otro EleB. Con mucho gusto te pía j pero pues 

discurras con proporción, y alabes al común Crea- dices que basta, paso 3 preguntarte me digas al- 
Jdor , que con tan soberana sabiduría los formó, go de la otra parte que compone al hombre, que 

Y me ha parecido decirte algo de la fábrica, es el alma, y lo primero que deseo saber es, ¿qué 
| y  artificio de los ojos , porque es la mas sutil, cosa es el alma?
f  y admirable de quantos miembros formó Dios Desid. Es un espíritu (b) , con el qual vivi- 
* en nuestro cuerpo , para lo qual has de saber, m os, sentimos, nos movemos , y entendemos. 
|Eieíi:o , que en la parte de adelante de núes- EleB. ¿ Quintas almas tiene el hombre?
í tros sesos nacen dos nervios , uno por un lado, Desid. Una sola ; pero tiene tres grados,

i otro por otro , por los quales baxan á los ojos que se llaman vejetativo , sensitivo , y  racional,, 
os espíritus, que llaman animales , y  les dan Por el primero conviene el hombre con las 

I  virtud para ver, De la fábrica de estos ojos se plantas , y arboles , porque estps tienen vida 
escriben cosas tan admirables, que no es fácil vejetativa. Por el segundo, conviene con los 
entenderlas, Y  no es menos admirable la sabidu- animales, que también tienen alma sensitiva. Por 
ría, y  poder de aquel Soberano Artífice , que el tercero conviene con los Angeles , que son 
supo, y pudo ponerlos en la pequeña cabeza de naturalezas intelectivas. l
mi mosquitillo (a), En los ojos hay tres diferen­
cias de humores , los quales no están juntos, 

I sino divididos con tres telillas muy sutiles, y 
f delicadas, Al primer humor de estos llaman los 
| Médicos crystalino , por ser transparente , y

EleB, 1 Y cada uno de estos grados tiene sus 
sentidos ó potencias?

Desid. Sí, porque el alma vejetativa tiene tres 
potencias; la nutritiva , con que convierte el 
alimento en la substancia de lo que da vida; la

l sólido como lo es el crystal. El segundo es ro- aumentativa , con la qual el viviente crece; y la 
í so , y este abriga, y termina el crystalino. El generativa , con la qual el viviente se multipli- 
[ tercero es a z u l, el qual sirve para que por vir- c a , para conservación de su misma especie, 
j; tud de él se recojan, y fortifiquen en la pupila, EleB, ¿ Y el alma, en quanto sensitiva , tiene 
i ó niña del ojo las especies ó imágenes, que sir- también potencias , y sentidos ? 
íf ven para ver las cosas, las quales la ofenderían Desid. S i , porque tiene cinco sentidos ex- 
|  mucho por su grande claridad , si no se ten> teríores, y  quatro interiores
| plára con este azul obscuro, Por estos tres hu- 
|  mores entran las especies, e imágenes de las 
I cosas que se ven , y suben por los dos nervios 
1 al sentido , que llaman común , y de este van 
< pasando por su orden á los demás sentidos ín- 
\ tenores, que todos están situados en la cabeza, 
I aunque en distinto puesto, Proveyó Dios de 
f puertas á los ojos, que son los parpados , pa- 
f ra que usemos de la vista quando queramos, y 
j dexemos de ver quando no queremos, ó no

j (al Ven. Granar. Symb. í. 1. cap. jo ,  late, (b) D iv. 
| Thom. 1, gart. quEst. 7Í, arcf i. $£ alib. (c) fEv,

EleB, 1 Quáles son los exteriores ?
Desid, La yista , el oído , el olfato , el gus­

to , y el taílo,
EleB. Y  ios interiores ¿quales son?
Desid. El sentido común (c) , que se llama 

as i, porque . es como un común receptáculo 
de todas las especies, ó imágenes que entran 
por los cinco sentidos exteriores. E l segun­
do , es la imaginación , ó fantasía ; esta tiene su 
asiento en la parte interior de la frente , un po-

J' . . C° 
Thom, 1, part, qaxst. 78, íUt. 4, & alibi.
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,co mas adentro, que el sentido común. E l terce­
ro , se llam a estimativa , ó cogitativa ; tiene su 
asiento enmedio del cerebro. El quarto, se llama 
memoria sensitiva , la qual tiene las especies de 
las cosas sensibles, que entraron por los otros 
sentidos. Todos estos son materiales, y sensibles, 
que dependen de parte de la cabeza , donde es­
tán situados para obrar; y  por eso los que son de­
masiado imaginativos, suelen tener muchas ve­
ces la cabeza cansada , y dolorida.

£ kB . Y  el alma, en quanto á racional, ó in­
telectiva , i tiene algunas potencias?

Desid. Tiene tr$s nobilísimas, que son Enten-; 
dimieuto, Memoria, y Voluntad. Con el enten­
dimiento discurre , y'conoce al hombre , y  se es- 
tiende esta potencia hasta conocer á Dios , y vert­
ió cara á cara , aunque para esto necesita de mas 
virtud , o luz sobrenatural, que llaman lumbre 
de la Gloria (a). La voluntad es otra potencia 
muy noble , con la qual el hombre ama el bien, 
y aborrece el mal. También esta potencia se es- 
tiende, y  sube basta D ios, no solo amándolo co­
mo á A utor natural, sino también como a Autor 
sobrenatural (b) , aunque para esto segundo ne­
cesita de especial auxilio de D ios, que comun­
mente es la virtud, ó habito de la caridad. La 
memoria es otra potencia , cuyo oficio es guar­
dar las especies que quedan de las cosas que el en­
tendimiento ha conocido , para valerse de ellas.

£UB. ¿El alma del hombre la produce el mis­
ino hombre , quando engendra otro hombre?

Desid. K o por cierto : el alma la produce 
Dios (c) , creándola de nuevo, y la coloca den­
tro del cuerpo.

£UB. ¿ Y  qnál de las dos partes produxo 
Dios antes?

Desid. Primero produxo él cuerpo , formán­
dolo de un poco de tierra , como te he dicho ; y 
después creó el alma.

£le&. ¿Y ahora en las generaciones, que en el 
Mundo se hacen , produce D ios, ó crea el alma 
antes de la formación del cuerpo?

Desid. lSJo(d), porque habiendo concebido 
una muger , pasan quarenta dias, hasta que Dios 
crea , é infunde el alma en el cuerpo , siendo de 
hombre; y siendo de muger, no lo hace hasta los 
sesenta dias.

ÜleB. i Cómo puede saberse eso ?
Desid. Porque la materia de que se engendra 

el cuerpo-del hombre , es mas iobusta , que la 
que sirve para la formación del cuerpo de Ja mu- 
ger, y por eso ésta tarda mas que la otra , hasta 
llegar á la debida formación.

MUB. ¿ Tero como se sabrá que pasan qua-
í.

(a) Idem T.p.q. 12.are. s.&alibi. (b) id. z. q. 15. 
are. 2. (c) Id. 1. |>, q. ¡jo, are. 3. (d) Id, 3. dis. 3, q. j . 
are. 1. (e) D. Tii. ubisup. & Joann. 1. leer. 3. (f) Id.

renta dias hasta la formación del cuerpo del horty-1 
bre , y sesenta , hasta que está formado el de b 1 
muger ? - |

Desid. Porque ensenan los Filósofos , queii f  
materia de que se engendra el cuerpo del hofti. I 
bre , está en el vientre de la muger los seis días |  
primeros en forma de leche (e) : los quatro s¡. I 
guientesen forma de sangre , la qual en doce dias f 
se condensa : de modo , que pasa á tener form* \ 
de carne i y en diez y ocho di as se forma el cuei- | 
po humano con todos sus huesos, nervios, entra. \ 
ñas, órganos de los sentidos, y  todo lo demás; y | 
entonces crea Dios nuestro Señor al alma , y ¿ |  
pone dentro del cuerpo, y éste comienza á vivir, f 
t^on la proporción debida se discurre del cuerpo r 
de ia m uger, hasta los sesenta dias. f

£leB. ¿Y el hombrees imagen de Dios? porque { 
así lo he oído decir. I

Desid. S i; quanto al alma es imagen de Dios? 
( f ) , porque el alma es espiritual, é intelectiva,! 
y tiene las dos nobilísimas potencias , que tam-|: 
bien en Dios se hallan, que son Entendimiento, |  
y Voluntad. |:

£leB. ¿ Qual de las tres Divinas Personas pro-I; 
duxo al primer hombre ? f;

Desid. Todas tres le produxeron, y todas tres h 
juntamente concurren á producir todas lascrca-1 
turas. H

£leB. Yo jamás he visto hombre alguno maslf 
hermoso , ni mas galán , que el que vi pintado!' 
en este quadro , que como me has dicho, esr 
nuestro primer Padre Adán.

Desid. No estraño que no lo hayas visto, por-: 
que de puros hombres no ha habido ninguno mastv 
hermoso, y mas bien acabado que Adán (g). &

EleB. ¿ Y Christo nuestro Señor ? !\
Desid. Por eso te he dicho con advertencia,^ 

que de puros, hombres , ninguno ha sido nujj:: 
hermoso que Adán: Christo nuestro Señor (h W :; 
hombre , y Dios. Adán fue tan hermoso , galaiiT 
y en todo tan perfectamente acabado, como coa-h 
venia que fuera un hombre formado inmediata-j.  ̂
mente por D ios; y también porque fue cabe-j/- 
za de todos los demás hombres en lo natural D 
Christo nuestro Señor fue el mas hermoso de 
los hijos de Ios- hombres f como en el Palacio, [ ¿ 
á que luego irás , lo verás), el mas galan, el mas |^ 
bien dispuesto , y de cuerpo* mas bien propoi-Pí 
cionado , que ha habido , ni habrá en el mun*|| 
do ; porque su Cuerpo Santísimo fue formado | |  
por el Espíritu.Santo; y también , porque afl® 
convenia á la dignidad de la Persona Divina f| 
del mismo Christo nuestro Señor. ffl

£leB. Deseóme expliques ahoA la tercen 1
pin- jjl

3. p. q. arr. 7. q. 9 r. art. 1. &  alib. (g) Id. i- J  
áist. 23 q. 2, art. 2. (h) Tsalm. 44. v. 3. &  DU'|j 
Thom. ibid. . ®
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>> pintura , que en el mismo quadro sexto v i ; en 

el qual estaba retirado un hombre , que me pa- 
% rec¡o era Adán , reclinado , como durmiendo , y 
:¿ del lado le quitaba un Magestuoso Personado un 
4 hueso, y lu$go vi á su lado una muger. No du- 
Ido que en esta pintura hay encerrado algún mys- 
1  terio; y así deseo me lo expliques,
1 Desid. Esta pintura significa , que en el dia 
ú sexto produxo , 6 formó Dios á la muger. 
ñ Ele&. Pero el estar Adán durmiendo , y qui­
etarle Dios del lado un huesosa), ¿qué quiere 
fsignificar ?
I  Desid. Que para formar Dios á la m uger, in- 
^fundió un sueño á Adán; y quandq éste dormía, 
Iquitóle una costilla , y de ella formó la primera 
' muger, que fue nuestra Madre Eva.

¿leB. ¿ Según eso, la primera muger fue hija 
. de Adán ? Y To estraño m ucho, pues la tuvo por 
|muger propia en el Matrimonio,
¡i; Desid. No fue hija de Adán (b) la primera 
fmuger , porque Adán no la engendró: durmien- 
|do  se estaba Adán , quando el mismo Dios la 
Jformódesu costilla.
% Dleff. Mucho pueden gloriarse las mugeres 
|de que Dios formó á la primera de tan noble ma~ 
iteria , como la costilla del hombre, habiendo for- 
fmado á éste de materia tan v il, como el cieno de 
lia tierra,
i  Desid, Algunas que se precian de discretas, sí 
Ise han gloriado de eso: pero se acreditan de ig-> 
Inorantes , entendiendo , que tuvieron mas no- 
Jble principio que el hombre i porqne dime, Elec- 
Ito : Si formó Dios al hombre del cieno de la 
atierra , y  del hombre formó la m uger, ¿ quál se- 
Irá la materia de que primeramente la muger fue 
¡formada ? Claro está , que es el cieno de la tier- 
|r á , el polvo , y barro. Con eso sabrás respon­
d e r  , y enseñar á alguna ignorante , si adviertes 
^que se gloría de que tuvo mas noble principio 
¿que el hombre ; y  de paso , para humillarla, 
|puedes decirla que se acuerde, y crea que Dios 
lia formó del hombre, y que en esto no dude, 
Ique es punto de Fé.
|  Ekff. ¡Pero qué la diré con advertirla que fue 
¡¿formada del hombre ?
£ Desid. Mucho la dirás, porque en esa sola 
|palabra se encierran tres razones, que ceden en 
|  mucho crédito del hombre, y  denotan la infe- 
|  rioridad de la muger,
|  Por si acaso alguna vez se ofrece la oca-
|sion, te ruego que me digas esas tres razones,
I Desid. Yo lo haré ; pero te advierto , que no 
I lo digas , sino quando fuere necesario para hu- 
í millar á alguna presumida i que no es bien que 
| por ignorante se desvanezca; y  también te ad-

| (a) Gent a. v .n . (b) D. Th. i.p. q.yi.lb. art.i. ad
í
i

vierto , que las digas con modestia , no con 
animo de despreciar las mugeres, que á mas 
de ser pecado , se les haría injuria , porque 
tienen titulo especial para ser veneradas ; y es, 
el que la Virgen Santísima nuestra Señora fue 
muger , y por respeto suyo no es bien que se 
desprecie ninguna , y deben todas honrarse (c). 
Un santo Religioso caminaba por una calle, 
que sobre estrecha, estaba muy sucia ; encon­
tróse con una pobre muger en puesto , que pa­
ra pasar adelante , el uno de los dos se había 
de ensuciar i entróse el Religioso en el barro, 
para que la pobre muger pasára : viendo esta 
tan excesiva cortesía en un Religioso Sacer­
dote , entre humilde , y agradecida , dixole: 
Padre , ¿á m í, que soy una pobre muger , me 
hace tanta reverencia ? Sí la hago , porque es 
muger ; y basta que la Virgen Santísima , y 
Madre de Dios sea muger , para que por su res­
peto las honre yo á todas. Pagóle muy bien la 
Virgen Santísima esta respetosa atención con 
muchos, y muy grandes favores que hizo á 
este Santo Religioso,

DleB. Quedo advertido de lo que me acabas 
de prevenir : y  así puedes decirme las razones, 
que pueden servir para humillar á las mugeres, 
que se suben , como dicen , á mayores.

Desid. Pues sabe , Electo (d), que Santo Tho­
mas señala tres razones, por las quales formó 
Dios á la muger del hombre, La primera , por­
que convenía que el hombre, por su dignidad 
fuera principio de toda su especie , como lo es 
de todas las cosas creadas, lq qual no sucede 
en las demás especies del mundo. La segunda 
razón es , para que formando Dios á la muger 
del hombre , éste la amára , y quisiera mas, 
porque habiendo de vivir toda la vida, juntos, 
necesitaba la muger de esta ayuda de costa, 
para que el hombre la amára , y la quisiera , y 
la sufriera ; porque de otro modo, sería suma­
mente dificultoso. Bien lo experimentan las 
mugeres casadas , quando el amor del marido se 
ha entibiado , que no aciertan á tenerlos con­
tentos. La tercera razón es, porque el hombre, 
y la muger se juntan para vivir domesticamen­
te , y en el gobierno de una casa hay cosas 
que ha de hacer el hombre, y otras que debe 
executar la muger ; pero ésta siempre ha de 
obrar con subordinación al hombre , que es lg. 
cabeza, á cuya disposición , y mando debe la 
muger estar rendida. Por esta razón quiso Dios 
formar á la muger del mismo hombre , para 
que siempre lo mirara con respeto , y  rendida 
le obedeciera.

Dieci. Tendré muy en memoria estas razones,
pa-

j .  (c) la  V it. B. Enriq. (d) D . Th. i .  p. q. are. 3.

7i
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para valerm e de ellas guando lo pida la oca­
sión, P ero  dirue, Desiderio , ¿por qué formó 
d o s  a la muger de la costilla de Adán , y  no la 
hizo de la cabeza?

Desid- Formóla de la costilla , para denotar, 
que la m u g e r , como fiel compañera, ha de es­
tar al lado del hombre en todo lo que se le 
ofreciere , sin que falte á lo que Dios manda; 
y no la formó de la cabeza (a) , porque corría 
riesgo de que la muger pusiera pleyto al hombre, 
sobre quién había de ser cabeza de la casa; y co­
mo conviene que la muger viva asegurada que 
el hombre , y no ella, es el que como cabeza ha 
de mandar , y disponer , por eso no quiso Dios 
formarla de la cabeza.

EleB. Para que la muger viviera mas asegura­
da de la sujeción, que debe tener al hombre, pa­
rece hubieia sido bien , que Dios la formara de 
los pies del hombre mismo.

Desid. Fio, Electo, bien está lo hecho (b). Si 
la muger hubiera sido formada de los pies del 
hombre , juzgaría éste, que se la había dado 
Dios para que la llevára entre los pies , y co­
mo á esclava la rratára. Harto mal tratan mu­
chos hombres á sus pobres mugeres; y quanto 
estas son mejores, y mas sufridas , se suelen 
ellos tomar mas mano para injuriarlas , ya de 
obra, ya de palabra. ¿Q ué seria, si Dios las hu­
biera formado de los pies del hombre? Y  por eso, 
para que como á compañeras las amen , estimen, 
y quieran , formó Dios á la primera muger de la 
costilla del hombre.

EleB. Para que mas amara el hombre á la mu­
ger , parece sería mejor que la hubiera formado 
del corazón del mismo hombre.

Desid. N o por cierto , que corría riesgo la 
amara con exceso; y considerando que de su co­
razón había Dios formado á la muger , pondría 
el hombre con demasía en la muger el cora­
zón , que Dios quiere para sí. Aun sin esto ro­
ban harto las mugeres los corazones de muchos 
hombres, que por amor de ellas lo apartan de 
Dios quebrantando su Dey , y Mandamientos.

Ele Si. ¿Y Adán se quedo sin la costilla , que 
Dios le quitó para formar i  la primera muger?

Destd. Sin costilla se quedó , y el vacio que 
dexo , lo lleno Dios de carne ; y en memoria , ó 
verificación de esta verdad (c) , todos los hom­
bres tienen una costilla menos que las mugeres.

EleB. ¡ Y qué gustosoo  por decirlo mejor, 
que dolorido despertaría Adan , quando Dios le 
arranco la costilla 1

Desid. babe , Electo , que no le causó dolor, 
ni pena alguna , que eso , y mucho mas puede 
Dios hacer sin lesión del hombre.

(a) Ubi stip. (b) Ibíd. (c) D. Th. ubi sup. ad i. & 3.

EleB. 1Y en dónde formó Dios á la muger? j : 
Desid. Allí mismo donde estaba Adán dentro [■- 

del Paraíso (d) , y luego que Adán despertó,  ̂I ? 
la traxo Dios para que la viera. i

EleB. ¿Pues si la formo allí mismo donde Ad j 
dormía (e), adonde se fue la muger, que fi,ej 
menester la trasera Dios adonde estaba Adán? i 

Desid. Con seguridad no puedo decirte1 
adonde se fue , porque no hay Escritura Cf 
nónica que lo diga;" pero graves Autores di. 
cen que se fue á pasear, y ver lo que había ej 
el Paraíso : lo mismo fue formarla Dios , qUc 
mostrar su natural inclinación de andar, y 
querer ver; aunque muchas , con la ayuda de 
la Divina Gracia, moderan esta natural incli­
nación , viviendo con retiro, y  evitando el ver, 
y ser vistas.

EleB. Deben esas de conocer su fragilidad, 
y quinto les importa el guardar la casa, para 
evitar los riesgos , que, corre una muger fuera 
de ella.

Desid. Muchas son las que conocen su m 
tural imperfección ; y solo el conocer , que 
Dios las ha hecho mugeres , puede tenerlas k- 
signadas , quando consideran lo que son. Di 
una gran Sierva de Dios, cuya virtud acredi-; 
to nuestro Señor con milagros , se refiere, 
que muchas veces oían , que suspiraba con 
unos suspiros , que la salían de lo íntimo del 
corazón ; preguntáronla la causa de su pena, 
y siendo muy instada , dixo : Represéntaseme 
muy al vivo las muchas imperfecciones , fla­
quezas , y miserias á que estoy, sujeta por ser 
muger. Quando conozco que lo soy , de ca-j 
lidad me aliixo, y desconsuelo , que sin estar! 
mas en mi mano , se me arrancan tan dolo-i

suspiros ; pero procuro resignarme ca ■rosos 
Dios.

EleB. Por cierto que son desgraciadas las 
pobres mugeres: nacen sujetas al hombre, obli­
gadas al retiro, y  cargadas de mil naturals 
imperfecciones.

Destd. No las tengas, Electo , lástima , que 
si para este mundo son desgraciadas, como di­
ces , son mas dichosas en orden á lo que mas im­
porta , que es para la vida eterna; porque aun­
que todo lo que te he dicho es verdad ; pero js 
mugeres son mas devotas , que los hombres;}' 
en dictamen de gravísimos Teologos , son 
mas las mugeres que se salvan , que los hom­
bres que consiguen la vida eterna. A  los hom­
bres apenas hay quien los sujete , ó morti­
fique su propia voluntad : como dueños de 
su casa obran , y hacen lo que se les auto- 
ja , sin que baste la amonestación de la bue-
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Cómo 'Dios, pmducco al Hombre. '
jia muger » para que sigan el camino de la virtud"  ̂
v se aparten del vicio , íi de la floxedad con qüe 
viven ; y por eso mueren muchos dexando muy 
poca seguridad , ó probabilidad de su salvacioní 
pero la muger comunmente vive con notable su­
jeción al marido : niégala este todo lo que se le 
antoja , sin mas razón que llevándose de su me­
lancolía , ó mala condición ; la maltrata de pa­
labras , la injuria con desprecios , y  á todo ha 
de callar la muger so pena de ser maltratada con 
obras, como cada dia lo experimentan , si quie­
ren volver por sí. Compadeciéndose , pues, Dios 
de los trabajos, que en esta vida padecen , las 
ayuda con su gracia, y mueren christianamente; 
y con muchos hombres hace Dios lo que un Es­
cultor con el mazo , de que se ha servido para 
labrar una Estatua, ó Imagen , que acabada la 
obra , arroja muchas veces el mazo en el fuego.

EleB. Con mucho gusto he oído lo que me 
has dicho , tratando de la muger , porque al 
mismo tiempo has corregido al hombre.

Desid. El que enseña debe proceder con igual­
dad , dando el desengaño al que lo ha menester;; 
y no sena bien que habiendo procurado humillar 
á Ja muger, dexára al hombre soberbio, y desva­
necido.

C A P I T U L O  X V .

E X P L I C A S E  L A  P I N T U R A  
del quadro séptimo.

ELeB. Explícame , Desiderio , la pintura del 
séptimo , y ultimo quadro , en el qual he 

visto pintado un riquísimo Trono , y sobre él 
un Magestuoso Personado , que estaba como 
descansando de alguna fatiga , y trabajo ; y al 
mismo tiempo mirando á los otros seis quadros, 
aprobando lo que en ellos estaba pintado (a) , y 
como quien da la bendición.

Desid, Esa pintura significa,que en el dia sép­
timo de la Creación del Mundo concluyó Dios 
la obra de la Creación , y santificó el mismo dia 
séptimo , y led iósu  divina bendición. Descan­
só también Dios nuestro Señor en ese dia.

EleB. Harta necesidad tendria de descansar 
después de haber creado , sin cesar, tanta multi­
tud de creaturas.

Desid. T e aseguro , que no necesitó de mu­
chos lienzos , ó pañuelos para enjugar el sudor 
del rostro , ni de cama blanda para reclinarse, 
por la fatiga y trabajo.

EleB. Como me has dicho , que en el dia 
séptimo descansó Dios nuestro Señor , por eso 
había juzgado , que quedó muy fatigado.

(a) Gen. i .  v. i .  (b) D. Th. i .  p. q. 7 5 - arr, i .  &  
i. (c) Gen. i. v. 3. (d) D, Th- i. p* q* 73» art*

■ Desid. Si los Angeles , con ser créa turas, son
incansables , como te dixe hablando del An­
gel , que mueve el Sol , ¿ quinto con mayor ra­
zón será infatigable el Creador de todo , siendo 
como lo es verdadero Dios ? , - •

EleB. 1 Pues por qué se dice que Dios descan­
so en este dia séptimo ? .

Desid. Porque en ese- dia ceso de crear r y  
obrar (b) , y  la cesación de Ja obra sé llama des­
canso , aunque el que cesa de obrar no se haya 
fatigado quando obra , como' sucedió en Dios 
nuestro Señor.

Elect. Ya veo que Dios es infatigable, é. in*- 
cansable , porque á su bienaventuranza pertene­
ce el no poder padecer ; pero causa admiración, 
que en tantas , y tan grandes obras como las 
que produxo en estos seis dias, no tuviera fati­
ga alguna , ni trabajo, . ■ ,

Desid. ¿ Qué trabajo, ó fatiga te causaría á tí 
el hacer un magnifico Palacio , si solo con decir 
estas palabras: Hagase el Palacio, el Palacio ya 
estubiera hecho ? Y si solo con decir : Adórnese 
este Palacio con todo primor , y riquezas , el Pa­
lacio quedara adornado, ¿ qué fatiga , ó cansan­
cio tendrías en adornarlo ?

Elect. Ya conozco que no tendría fatiga, ni 
trabajo si con esa facilidad lo hiciera.

Desid. Pues sabe que con esa misma obró Dios 
todo lo que produxo en los seis dias de la Crea­
ción del mundo. No le costó mas que decir: H á ­
gase la luz (c ) , y luego la luz fue hecha: lo mis­
mo sucedió con las demás creaturas; y asi debes 
entender , que Dios no se cansó en lo que hizo, 
aunque por haber cesado de producir creaturas 
en el dia séptimo , se dice que en este dia des­
cansó Dios.

EleB. 1Y después acá no ha producido Dios 
creatura alguna ?

Desid. No ha producido cosa del todo nueva, 
(d) que en algún modo no precediera en las 
obras de los seis dias , porque unas estaban ya 
en la materia de que fueron hechas, otras en sus 
causas , otras en sus semejantes; y asi ninguna 
ha producido D ios, que no estuviera ya en al­
gún modo en la obra de los seis dias.

EleB. Y  este dia séptimo , en que Dios cesó 
de obrar, ¿ tiene alguna especialidad mas que los 
otros seis dias precedentes ?

Desid. S í, dos cosas particulares hizo Dios con 
este dia, que fueron (e) santificarlo, y  bendecirlo.

EleB. i En qué consistió el santificarlo?
Desid. En que mandó Dios nuestro Señor, 

que en ese dia cesaran los hombres de traba­
jar ( f )  para ocuparse en la consideración del

G . be-
(e) Gen. 2, v. 1. (f) D- Th. ubi pros. art. 5.
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bencücio de la Creación , y  en darl¿ á su Ma­
gostad las gracias potél i y en esto quiso que se 
ocuparan eneste.dta, porque no era bien que 

do.echara el hómbre en olvido. En la L ey Anti­
gua , para este fin , ' entre otros , mandaba Dios 

-seguardára el .-dia delSabado^ y se dedicára á 
L memoria , y consideración ;de este beneficio; 
pero entre ¿hastíanos se ha transferido la Fies­
ta al dia Domingo,, para el mismo .fin , y  otros, 
no. para emplearla en lo que muchos lo emplean 
eompoco temor,de Dios.

EleB. Y  el bendecir Dios el dia séptimo, ¿ en 
qüé.tConsistÍó-?:r

Desid. .Da bendición de Diosen este díase 
encaminó,á la: multiplicación (a), y propaga- 
cíon.de las cosas, que con su Omnipotencia ha- 
bia; creado. Todas eran buenas, y muy buenas; 
en fin , como hechas, y producidas, por tan So­
berano Artífice , el qual sea por siempre alaba­
do. Ta te he explicado, Electo, todo lo que en 
enigmas , ó en pinturas habías visto dentro de la 
sala de la Creación. ¿ Sabes ahora lo que resta? 
Resta que levantes á Dios el corazón , y  consi­
deres la grandeza de sus beneficios, y  por ellos 
le seas agradecido.

EleB. Enséñame cómo debo Facerlo , que te 
aseguro lo deseo mucho.

Desid. L o  haré de muy buena gana , valién­
dome de lo que en este punto escribió un Siervo 
de Dios , aunque lo ordenaré de otro modo.

EleB. D ilo  como mejor te pareciere para mi 
aprovechamiento.

Desid. Omnipotente , y  Soberano Señor mió, 
Dios mió , y  Creador m ío, ¡ qué gracias os daré 
por lo inmenso , por lo grande , y por lo amoro­
so de vuestros beneficios ! Tantas cadenas de 
obligación me echaste al cuello , quantas creatu- 
ras hiciste en los seis dias de la Creación del 
Mundo (b) , porque todas, Señor, las creaste pa­
ra mi sin haberlo yo merecido ; y lo que mas 
es, y me rompe el corazón de dolor , de pena, 
y de sentimiento , que todas las hidstes para mí 
sabiendo que yo había de ser desagradecida, ¡ O, 
inmensa bonoad! ¡ O, inefable caridad! ¡ O, entra­
ñas de infinita misericordia ! ¿Para una creatura 
ingrata hiciste, Diosmio , el Cielo , la Tierra, 
el Sol, la .^una , las Estrellas , el Mar , los Pe­
ces , las A^es , las Frutas, y los Animales ? Sí 
por cierto , Señor mió , para mí lo creaste todo. 
El Cielo , y todo lo que hay debaxo del Cielo, ó 
es para mí , ó para cosas que yo me he de servir: 
porque si yo no como el mosquitillo que vuela 
por el ayre , comelo el pajaro , de que yo me 
sustento; si yo no como la yerva del campo, 
pácela el ganado,, de que yo tengo necesidad.

Lo que anda sobre la tierra > lo que. anda e® 
el agua , y lo que vuela por el ayre , mió es, To* 
das estas cosas , Señor mió , son beneficios vues. 
tros , obras- de. vuestra Providencia , muestras 
de vuestra hermosura , y Predicadores de vues- 
tra largueza, j O, Dios mió ,Creador mió, quin­
tos- Predicadores me enviáis, para que os conoz­
ca , para qué os ame, y para que os sirva , co­
mo si no bastara , Dios de mi alma , vuestra 
bondad sola , para que yo os amara , os sirvie­
ra , y rendido.os adorára!

¡ O , Dios .mió , esperanza. m ia! Si yo enten­
diera bien las voces de todas vuestras creaturas, 
sin duda conocería , que todas á una me dicen, 
Señor mió , que te ame ;. porque todas á una 
callando , me dicen que fueron creadas para 
mi servicio , para que yo fuese , y sirviese 
por m í, y por ellas á t í , que eres Señor de to­
das. Reconozco , Dios mió , que el Cielo me lo 
dice : Yo te alumbro de d ia, y  de noche con 
mis Estrellas, porque no andes á obscuras, y te 
envió diversas influencias para criar las cosas, 
porque no mueras de hambre; y  sobre todo te 
tengo lugar prevenido dentro de mí , para tu 
gloria y  descanso eterno , si quieres servir , y 
amará mí Creador, y tu Señor. Oygo también el 
ayre , qne mudamente me dice : Yo te doy alien­
tos de vida , y te refresco , y templo el calor de 
las entrañas, para que no te consuma, y tengo 
en mí muchas diferencias de aves, para que de- 
leyten tus ojos con su hermosura , tus oídos con 
su canto , y  tu  paladar con su sabor. También 
oygo el agua, que sin hablar me dice: Yo te 
sirvo con las lluvias tempranas , y tardías á sus 
tiempos , y con. los ríos, y fuentes , para que te 
refresquen , y  te crio infinitas diferencias de pe­
ces para que comas; riego tus sembrados , y ar­
boledas con que te sustentes , y  te doy camino 
breve, y compendioso por los mares , para 
que puedas servirte de todo el mundo , y jun­
tar las riquezas agenas con las tuyas. Pues la 
tierra, Dios mío, y  Señor m ió; ¿ qué dirá ? ¿Que 
me dirá este elemento , que es la común madre 
de todas las cosas ? Esta , Dios m ió, también oy­
go , que mudamente me dice: Yo, como madre, 
te traygo acuestas, yo te crio los mantenimien­
tos , y te sustento con los frutos de mis entrañas; 
yo tengo trato , y comunicación con to.dos lo: 
Elementos, y con todos los Cielos , y  de todos 
recibo influencias , y  beneficios para tu servicio; 
yo , finalmente , te traygo acuestas , y  como 
buena madre , ni en vida , ni en muerte te des­
amparo , porque en vida te sustento, y  en 
la muerte te doy lugar de reposo, y te re­
cibo en mi regazo. Finalmente , todo el

mufl­
ía) D. Th. ubi sup, (b) Ei Ven. Gran.



Cómo Dios cesó de obrar*
mundo , y todas las creaturas que hay en é l , i  
muy grandes voces me están diciendo que mire, 
y atienda quánto es lo que V o s, mi D io s , y mi 
$cnor me amais , pues por mí creaste á ellas , y 
por Vos queréis me sirvan á m í , porque yo sir­
va } y ame á V o s , que creaste á ellas por mí, y á 
mí por Vos.

Pues, ¡ ó alma m ia, corazón mió ! Si' Dios es 
¡ tu principio , que te creó , y el fin que debes de- 
j sear, ¿á quien has de amar sino á Dios? Si es 
| tU Rey, y tu  Señor, ¿á quién has de obedecer si- 
| no á él ? Si en sus manos está todo tu  bien , y tu 
■ mal, ¿ á quién has de reverenciar , y  temer sino á 
; él ? Si él solo es tu Padre , tu Señor , tu Creador, 

y tu Gobernador , ¿ cómo dexai'ás de amarlo , de 
servirlo, y de adorarlo ? Ameos yo pues, Dios 
mió , Criador mió , y Defensor mió : no aparte 
yo jamás de Vos mi voluntad : acábese mi vida 
antes que yo os ofenda : vengan sobre mí mil 
muertes antes que yo me aparte de V o s : viva 
yo para serviros , para amaros, y para alabaros: 
muera yo Dios, mió mil veces, antes que una so­
la os ofenda, os injurie , y  os agravie. ¿Es po­
sible Dios mió , que sea posible el que yo os 
ofenda? ¿ Yocreatura vuestra , á Vos Rey mió, 
V Padre mió , que sois mi Creador ? ¡ Q ué ingra­
titud sería la. mia , si yo os ofendiera ! No per­
mitáis Señor , que tal cósame suceda ; y pues 
solo por ser quien sois, me habéis hecho tantos 
beneficios, ruegoos , Bondad infinita, Misericor­
dia inmensa , me ayudéis con vuestra grada pa­

na que jamás os ofenda , para que siempre os 
.ame, os sirva, y os adore. Amen.

De este , ú de otro modo semejante, pue­
des , Electo, levantar á Dios el corazón para

reconocer sus beneficios, y mostrarte por ellos 
agradecido.

EleU. Procuraré hacerlo con todo, cuidado; 
pero deseo me digas de qué medio podré valer­
me para esto.

Desid. E l medio para mover tu  corazón es 
la consideración de l°s mismos beneficios que 
no sin causa aptes de entrar en la sala de ja 
Creación, te encaminaron i  la. de la Conside­
ración, para que de aquella noble Señora apren­
dieras lo que debías hacer. Procura pues, Electo, 
imitarla , y hacer lo que viste que ella hacia 3 y  
vive asegurado que por ese medió conseguirás lo 
que deseas. * ;

$ k B .  ¿ Hay otras cosas mas,que ver.en este 
Palacio ¡j , , - , .

Desid. No por cierto , porque-ya has andado 
todas las salas. ; ,

. EleB. Mucho, tengo que considerar con lo qpe 
he visto: quiera Dios que de eljo me aproveche, 
y me sirva de estímulo para ¡uñarle,

Desid. Pues aún te resta njucho mas que ver 
y  considerar. , . ■ r-

EleB. ¿ Pues no acabas de decirme que no hay 
mas que ver? r.

Desid. No te acordarás que hay aún once Pa­
lacios en la Ciudad Santa de la Fe , y. que hasta 
ahora no has visto sino el primero.; , r ,

EleB. Razón tienes, Desiderio; ;vamoqqs. en­
caminando álos demás. ,; ,¡. .

Desid. No ha de ser todo ver ,h¡ablar, y  pre­
guntar ; bien será que nos recojamos, un.rató á 
considerar lo ; mismo que aquí, hemos visto,. y  
después pasaremos.á los Palacios que faltan. 

EleB. M uy justo es que te. obedezca.

7S

LIBRO TERCERO.
DESIDERIO, Y ELECTO

EN LOS OTROS SEIS PALACIOS
C E  L A  C I U D A D  S A N T A  DE L A  FE.

Espues que Desiderio , y  Electo se detuvieron un rato en compañía de aque- 
Ua noble Señora llamada Consideración , fueles preciso dar algún alivio á la na- 

^  I J  - í  turaleza ; y habiendo tomado el alimento necesario para el sustento de e lla , .se 
§  "  recogieron a dormir porque era muy entrada la noche ; y apenas rayaba la Áuro- 

ra  ̂ qUan¿o entró en el aposento un Anciano muy cuidadoso , que: llaman Recuer­
do , acompañado de su hermana , que tiene por nombre Vigilancia i  y llegándose, a Desiderio , le 
dikeron era ya hora de dexar el sueño. Al punto se levantó Desiderio, .y puesto de. rodillas se ̂ de­
tuvo grande rato en compañáa de la Consideración, y  sin apartarse de su lado, dió una voz al Niño

G a  ’ Elec-



Electo para que se levantára ; y advirtiendo que aunque respondió , no acudía adonde él estaba, 
volvió los ojos, y vi ó que tenía el angelito abrazada una muger llamada Pereza , que frc. 
cuentemente se entra por las mañanas en los aposentos dedicados al sueño, é impide á muchos 
el acudir á visitar á la Consideración. Enojóse Desiderio de la osadía de aquella muger ; y 
valiéndose de una noble Señora que alli estaba , llamada Diligencia , le rogó que traxera ¿ 
Niño E lecto. Fue luego la  Diligencia , y  castigando severamente á la Pereza , tomó al Niño de 
E  mano, y  lo' llevó á Desiderio , el qual lo hizo arrodillar á su lado , y perseverar un rato en 
compañía de la Consideración. Después dió un desayuno al Niño E lecto , y  tomaron el Camino pi­
ra ir á visitar el segundo Palacio' de la Ciudad santa de la Fé.

7<í Luz de la Fé, Lib. IIL Cap* L

;c á p i t u é 0 : 1.

L L E G A  D M J P E R I O  , Y  E L E C T O
al segundo Dalacio. ,

\ AéiieídaSte, Electo, de lo que viste 
1 J  por afuera en el segundo Palacio de esta 

iüdtá'1 C iu d a d Í'1Ji " v‘- ; f,í ,JL'  L'-'1
Ließ. M u y  en memoria lo tengo, y  aun me 

acuerdó de dos ¿¿osas' éritré' ótrK.'‘ La p rim eé es 
qóe el Palacio es notneños magnífico que el que 
acabamos de ver 7 y qué sobre la puerta había 
trn ro'túló’ qué decía : Crio ' en 'JesuChfísto- su 
Unico H ijo , nuestro Señor. -

Détid. 'Dices ñniy bieriy Eléctó-; porque e ti ese 
Palacio se encierra lo que toca á la Persona 
Divina de Christo /nuestro'Señor1, que como no 
ts dé menos dignidad qué las que encierra el 
Palacio que  ha$: vístó (  pues es una de ellas 
ésprecisó q u ésu  Palacio Sea de igual hermosu­
ra; pero has de advertir q u e : en este Palacio no 
hay mas de Una sala. ’ ■ ,:r -
- EhB.- Pues si encierra una Persona tan'Sobe­
rana cómo níe-had dicho, ¿quáles la causa debo 
haber én todo él sino una sala, ó pieza ? 7

Desid. Da caúsales, que en esta Divina Per- 
tona de Christo hay tantos y tan soberanos 
Misterios, que cada uno de los principales dedi­
ca un Palacio de por sí.

EleB. 1Y  quántos Palacios son los que. encier­
ran dentro de sí los Mysteriös pertenecientes á 
la Persona dejQhrísto nuestro Señor ?

Desid. Son seis v. por que dseis son los Artícu­
los, del Credo*que tratan d e ta  Persona de Chris­
to nuestro Señor.

EleB. ¿ Y  qué Artículos son esos?
Desid. Comienzan del segundo Artículo", y  

acaban en el séptimo. - r  .
EltB: Desiderio, dime , ¿ qué compañía de 

gente tan hermosa es aquella que viene ? E l co­
raron me ha regocijado apenas la he visto.
1 Desid. ¿No adviertes qiie estamos ya á la puer­

ta del Palacio ?
EleB. Eso ya lo advierto ; pero respóndeme 

4 lo que te pregunto. r .
D esid . M uy olvidada tienes dá compañía con 

î Óe entraste en el primer Palacio ; pero á r í  no 
te’ha olvidado , pues viendpte'á-las puertas de

este , se vienen para acompañarte.
EleB. Razón tienes, Desiderio , ya conoto 

ahora quién son : allí viene la Pía Afición , con 
su hermana la Docilidad; la Reverencia , ^  
compañía de sus padres el Respeto d  Dios , yb 
generación á su Soberana Magestad.

Desid. Esos mismos son , como has dicho ; y 
sabe que todos estos son necesarios para entrar 
en estos Palacios , porque en ellos advertirás co­
sas no menos maravillosas que en el primero.

EleB. Pues ya están en nuestra compañía , y 
nos hallamos á la puerta del Palacio : llamaré 
si te parece.

Desid. Llama , y dirás quien eres , y  en cu­
ya compañía vienes, que al punto te permiti­
rán entrar.

EleB. ¿ Y t u , Desiderio > no entras ?
Desid. En tu  seguimiento iré hasta dexartc 

én la puérta de la sala , donde me detendré el 
tiempo que estuvieres dentro , porque tengo di 
cumplir la obligación de rezar.

Llamó el N iño Electo á la puerta del Pala­
cio , y respondió un mancebo hermoso , el qual 
era uño de los muchos Angeles que en el Pala­
cio asisten ; y advirtiendo los intentos de Elec­
to , y  la compañía que traía , luego le permitió 
la entrada; y  quedándose un poco atrás Desi­
derio , el Angel llevó á E lecto, y  lo introdujo 
en la sala. Detúvose poco en e lla , y  quando 
salió le dixo Desiderio :

Desid. ¿Cómo que tan presto sales, habiendo 
en la sala tanto que mirar?

EleB. Lo que mas deseaba , apenas lo he po­
dido ver : y por eso con brevedad me he desocu­
pado de lo demás.

Desid. Refiereme el motivó de lo primero, 
y después lo demás que has visto.

EleB. Primero deseo me enseñes la causa de 
una advertencia que me dio el Angel que m¡ 
guiaba.

Desid. 1 Pues qué advertencia te hizo ?
EleB. Dixome que cuidara mucho de 210 

apartarme de la Reverenda, que me iba acom­
pañando.

Desid. La prevención es muy necesaria , y* 
advertirás la causa. Refiereme lo que has visto-

EleB. Luego que entré en la sala, se me llevo
k
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la atención u n  resplandor muy grande que en la 
frente de ella advertí: puse los ojos en é l , y ape­
gas pude ver una Soberana Magestad que ocupa­
ba un Trono riquísimo , porque lo brillante de 
Jas luces que de él salían me deslumbraban, é 
Impedían el mirar. No obstante , pude advertir, 
que aquel Magestuoso Personado erg hombre, 
yunque yo lo adoraría por D ios, si no supiera lo 
que me has enseñado, que Dios no tiene cuerpo, 
La cabeza tenia coronada con una diadema, 
compuesta de quantas flores, y piedras preciosas 
puedes discurrir. Estaba en pie sobre una colum­
na de jaspe , que con sus vistosos colores adorna­
ba mucho al Trono. Sobre el pecho pendía, i  mo­
do de venera , una riquísima piedra sardónica de 
inestimable precio. Harto desconsolado quedé, 
porque los resplandores no me permitieron ver 
otra cosa, ni mirar el rostro de aquella So­
berana Magestad.

Desid. ¿En toda la sala no viste otra cosa?
EleB. S í} pero nada satisfizo mi deseo, que era 

de ver aquella Magestad que ocupaba el Trono.
Desid. Yo te diré muchas cosas que varias 

veces he visto con los ojos de la Fé en esa So­
berana Magestad; pero refiere primero todo lo 
que has visto en la sala.

EleB. Luego al entrar de la puerta advertí que 
estaba allí un hombre vestido de pieles, con un 
rostro muy penitente, y con el dedo indice seña­
laba al Trono, y  decíala): Ucee Agnus DA: Ee- 
ce, qui tollit pe ce ata mundi.

Desid. ¿A no le dlxiste alguna cosa ?
EleB. Díxele que ese lenguage no lo enten­

día , que me hablara en el mió propio , y luego 
oí que dixo í Mira el Cordero de D ios; mira el 
que quita los pecados del mundo.

Desid. ¿ Y  qué otras cosas viste ?
EleB. Al lado del Trono vi siete Mancebos 

hermosos, quanto quieras imaginar, y  sobre ellos 
una Paloma muy blanca. Al otro lado había gran 
multitud de Doncellas , no menos modestas que 
hermosas. Estaban en dos lineas, que formaban 
dos escalas la una sobre la otra ; y con ser muy 
hermosas las de abaxo, eran sin comparación mas 
bellas las de la escala de arriba. Otras muchas co­
sas había que ver en la sala s pero te digo la ver- 

■ dad, Desiderio , que no me podía consolar de no 
ver el Personado Magestuso que ocupaba el Tro­
no, y cada instante se iban á él los ojos: por lo 

, qual advirtiendo que ni u n o , ni otro veía con 
i sosiego , me determiné de salir en busca tuya.
I Desid. Mucho te robó el corazón la Magestad 
que ocupaba el Trono. No loextraño, que su her- 

í mosura basta para eso y mucho mas; pero de- 
: bes entender , que con los ojos del entendíruien-

(a) Joan. i. v. %$. (b) D. Th. 3. p. 1* art, 1.

to , mas que con los del cuerpo , has de procu­
rar mirarlo.

EleB. Ya que mas no pude ver en la sala, 
explícame , Desiderio , lo que he visto; y lo pri­
mero , 1 quién es aquel hombre vestido de pieles, 
que con el dedo señalaba el Trono ?

Desid. Es S. Juan Bautista, Precursor de Chris­
to nuestro Señor, Santo muy penitente y de ra­
rísima abstinencia , el qual vino al mundo para 
señalar la persona de Christo nuestro Señor.

EleB. 1 Quién es Christo nuestro Señor ? 
Desid. Yerdadero Dios, y  verdadero hombre (b).

EleB. ¿ Cómo puede ser eso ? ¿ Quántos 
Christos hay para ser verdadero D ios, y verda­
dero Hombre ?

Desid. No hay mas que uno , y  ese solo es 
Dios verdadero , y verdadero Hombre ; porque 
tiene dos distintas naturalezas , una Divina , y 
otra Humana, Por tener naturaleza Divina es 
verdadero D ios; y por tener naturaleza Huma­
na es verdadero Hombre,

EleB, ¿ Y  también hay en Christo nuestro Se* 
ñor dos Personas ?

Desid. Personas no hay mas que una.
EleB. ¿Y es Persona Humana , ó Persona Di­

vina ?
Desid. Es Persona Divina.
EleB. ¿Por qué si hay en Christo nuestro Se­

ñor dos naturalezas, no hay sino una sola Persona?
Desid. Porque no hay en Christo sino una 

subsistencia ó personalidad que termina y com­
pele las dos naturalezas. Por especial milagro, 
quando habla de resultar de la naturaleza huma­
na su propia personalidad , lo impidió Dios, y en­
tró  la Divina personalidad á terminarla , y  así 
las dos naturalezas se terminan con una sola 
personalidad , que es la Divina (c ) ; y  por eso 
en Christo nuestro Señor no hay mas que una 
Persona , y esta Divina.

EleB. Me parece necesario que me expliques 
esto , porque no lo entiendo como deseo.

Desid. 1 No has notado en lo poco que has visto, 
que aquel Magestuoso Personado estaba sobre 
una columna de jaspe , y sobre el pecho tenia una 
piedra sardónica ? Pues esto significa, que así co­
mo en la piedra sardónica hay dos colores , blan­
co el uno , y encarnado el otro , y  la piedra es 
una sola ; así en Christo nuestro Señor hay dos 
naturalezas , la una blanca y purísima , que 
es la Divina : encarnada la otra , que es la 
Humana ; pero no hay sino una sola Persona. Y 
asi como el jaspe consta de tres colores, ver­
de , azu l, y roso , sin ser mas que uno el jaspe, 
también en Christo N . Señor hay naturaleza Di­
vina , naturaleza Humana, y substancia Dívi-

G  3 na,
& 1. (c) Ibí. ín corp, ti ad



Luz de la Fé. Líb. IIL Cap. I.
11a , sin haber mas que una sola Persona,

EleB. N o  me acaban de uar á entender lo «que 
deseo esas semejanzas.

Desnl Sabe , Electo , que para explicar Mys­
teriös D ivinos , no hay semejanza cabal en las 
cosas naturales : te diré otra , y con eso te ha­
brás de contentar. Hay algunos arboles, que 
llaman engertos, que la mitad son de una fruta, 
y la mitad de otra*, tienen dos distintas natura­
lezas de arboles , como son peral, y manzano; 
y porque la raíz que los sustenta es una , no hay 
mas que u n  árbol. Asimismo en Christo nuestro 
Señor hay naturaleza D ivina , y Humana ; pero 
como no hay  sino una subsistencia , no hay mas 
que una Persona.

EleB. ¿ Y  qué quiere decir que Christo nues­
tro Señor tiene naturaleza Humana ?

Desid. Q u e  tiene cuerpo , y  alma unidos , co­
mo todos los demás hombres.

Ele Sí. Pues según eso , tendrá las mismas po­
tencias , y  sentidos que nosotros.

Desid. Así es verdad , como después lo expli­
caré j y algo mas tiene Christo nuestro Señor.

EleB. ¿ Pues quemas tiene?
Desid. Dos entendimientos, Divino el u n o , y 

Humano el otro (a); el Divino lo tiene por ser 
Dios; y el Humano por ser verdadero Hombre.

EleB. ¿ Y  voluntades quantas tiene ?
Desid. Tiene también dos, Divina, y  H u­

mana (K ); y  es por la misma razón.
EleB. i Y  tiene también dos memorias ?
Desid. Memoria no tiene sino una, porque en 

quanto Dios no tiene memoria, como te tengo 
ya dicho.

EleB. ¿ Q ué quiere decir Christo ?
Desid. Lo mismo que Ungido.
EleB. ¿ Ungido ? No lo entiendo.
Desid. Yo te lo explicaré (c). Sabe que anti­

guamente ungían con un Oleo Sagrado i  los Sa­
cerdotes , á los Reyes, y á los Profetas; pues co­
mo creemos que Christo nuestro Señor es Sumo 
Sacerdote , es Rey de R eyes, y Profeta grande, 
por eso decimos que fue ungido, no con aceyte 
material, ni por manos de hombre, sino con gra­
cia del Espíritu Santo.

EleB. ¿Christo nuestro Señor es Sacerdote, 
R ey, y Profeta ?

Desid. Sí (d),porque ofreció Sacrificio sangrien­
to,de sí mismo en la Ara de la Cruz por amor de 
los hombres; y cada dia, como principal Sacerdo­
te, lo ofrece, aunque incruento , ó sin derramar 
sangre en el Santísimo Sacramento del Altar.

EleB. N i lo uno , ni lo otro entiendo.
Desid. N o es su propio lugar este , y  por
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eso no me detengo en explicártelo mas.

EleB. Pues dime , ¿ cómo es verdad que Chris. í 
to nuestro Señor es Rey ? d

Desid. Porque su Eterno Padre le dio plena 
(e) , y  universal potestad en el Cielo, y en h ; 
tierra , y sobre todas las creaturas. Como Rey 
Soberano hizo L eyes, peleó y venció á sus ene- f: 
migos, y á sus vasallos defiende, sin que haŷ  |  
quien pueda triunfar de su poder. i

EleB. ¿ Y por qué se dice Profeta ? cf
Desid. Porque dixo muchas cosas antes que su- tí 

cedieran (f) ,  y muchísimas ocultas manifestó, |  
penetrando hasta lo mas íntimo del corazón de |  
los hombres , y sus pensamientos mas ocultos, |  ■ 
lo qual consta del Evangelio. [

EleB. ¿Y este Señor tan Soberano tiene algúnj 
otro nombre? |

Desid. S í, que su propio nombre es Jesús, t 
EleB. Explícame qué quiere decir ese Santo j 

nombre , que me parece es m uy mysterioso. ¡ 
Desid. Eso te lo diré en llegando al Palacio 

siguiente , donde se debe tratar de ello.
EleB. D im e, pues, ¿porqué decimos que [ 

Christo es Señor nuestro ?
Desid. Aún te falta saber porqué se dicen 

aquellas palabras en este A rticulo: Su único Hi­
jo. Sabe que estas palabras hacen relación á Iji 
primera Persona de la Santísima Trinidad , que. 
es el Eterno Padre , y se dice que Christo mies- í; 
tro Señor es Unico H ijo , porque no tiene , ni hS: 
tenido , ni tendrá otro Hijo natural , sino ágf 
Christo nuestro Señor. E

EleB. i Dime , por qué Christo se dice Señor 
nuestro ? J:

Desid. Porque siendo Dios verdadero , esj. 
nuestro Señor , como también el Padre , y el 
piritu Santo ; y también en qtianto Hotn-¡ 
bre es Señor nuestro , porque se le dio po¡ 
testad sobre nosotros ; y te aseguro , Electo, 
que si vieras su Magestad , y  Grandeza , ella 
misma te daría á entender era Señor de to­
do , y que todos los otros señores eran sos 
criados. El Emperador Cesar Augusto (g} , tu­
vo noticia de la Persona de Christo por pro­
fecía de una Sibyla ; y admirando sus graude- 
zas , y prerrogativas, mandó que en adelan­
te nadie lo llamára Señor , porque aunque era 
Emperador de todo el Mundo , reconoció 
que era superior el Señorío de Christo al 
suyo. ;

EleB. Siempre estoy con sentimiento de oo ,ó 
haber visto á la Magestad de Christo nuestro L 
Señor , que ocupaba el Trono.

Desid. Son tantas las luces de su Sagrado f
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eaerpodespide,qtie no permite á los ojos mirarlo, 
haí>ta que en la Gloria estén para ello conforta- 
¿os (a). Quando S. Pablo caminaba á Damasco 
3 perseguir á los Christianos , aparecióle Christo 
nuestro Señor , y el resplandor bastó para derri­
bado del caballo, ciego y medio muerto.

Ele tí. i No puedes darme algún consuelo en 
esta pena de no haberlo visto ?,

Desid. Si te consuela oír su hermosura co­
mo acá en el mundo se vio ; te referiré un re­
trato suyo.

Ble tí. El que no puede conseguir todo lo que 
desea , debe consolarse cen lo que es menos, Y 
así dime, Desiderio, lo que en este punto sabes.

Desid. Muchos Historiadores se valen para 
este fin de una Carta que Publio Léntulo , Go­
bernador por parte de los Romanos en las tier­
ras comarcanas á Jerusalen, escribió al Empe­
rador de Roma , dándole noticia de Christo 
nuestro Señor , en la qual como testigo de vis­
ta dice de este modo:

C A R T A .

EN  estos tiempos (  habla de quando Christo 
nuestro Señor comenzó á predicar) ha 

aparecido un hombre de gran virtud que vi­
ve aqui entre nosotros hoy dia, cuyo uombre 
es Christo Jesús ; llamanle las gentes Profeta 
de Verdad ; sus Discípulos lo llaman Hijo de 
Dios; y resucita muertos , y  sana de todas en­
fermedades ; es Hombre bien dispuesto , y de 
buen cuerpo , alto , aunque no mucho con 
demasía: es agradable al que lo m ira; tiene el 
rostro venerable , y ta l , que á quien pone en 
el los ojos , le mueve á tem or, y  reverencia, 
juntamente con amor ; tiene el cabello de co­
lor de avellana sazonada , lleno, y muy igual, 
hasta llegar á los oídos; de allí abaxo lo tiene 
crespo, y color algo mas claro , y resplande­
ciente que lo de arriba ; lo lleva caído sobre 
los hombros , y  partido en crencha como es 
costumbre de los Nazarenos; tiene la frente 
Pana, y muy serena , todo el rostro sin ruga, 
ni tacha alguna , hermoseado con un vivo , y 
encendido color ; en la boca, y  nariz no hay 
cosa que reprehender; la barba es bien pobla­
da , y muy blauda , del mismo color que el ca­
bello , hendida ó partida por medio , y no 
muy larga ; su mirar es reposado, y honesto; los 
ojos garzos, y resplandecientes; es terrible en 
el reprehender, y  en el aconsejar blando , y 
amoroso; en el rostro representa alegría con 
gravedad; nadie lo ha visto reir , llorar sí; tie­
ne todos los miembros proporcionados con la 
estatura; las manos largas, y  muy derechas;

(a) Aftor. 9. V. 4. (b) Santa Teresa en su Vida.

los brazos agradables á la vista; habla poco, y 
con mucha gravedad , y  mesura ; y por decirlo 
en una palabra ; es hermoso sobre todos los hi­
jos de los hombres. Este es, Electo , el conteni­
do de la Carta ; esta es la figura de Chris­
to nuestro Señor , que manifestó quando acá en 
el mundo vivía.

ElcB. M uy puntual fue el que la escribió, 
pues notó tantas menudencias , aunque muy del 
caso para darnos noticia de la hermosura, y 
rostro de Christo nuestro Señor.

Desid. Sabe pues , que era desapasionado, 
y  que no puso cosa alguna de su casa ; quiero 
decir , que la afición , ó amor no le hizo aña­
dir cosa alguna á lo que vio.

Ele tí. 1Y cómo puedes tu saberlo eso ?
Desid. Porque era Gentil,y no creía en Chris­

to nuestro Señor ; y también porque lo que en 
la Carta refiere es muy conforme á las Sagradas 
Escrituras , y á lo que los Santos escriben ha­
blando de la figura, y hermosura del Cuerpo de 
Christo nuestro Señor, de su modo de conver­
sar , y tratar en este mundo con los hombres, 
que íue con amor, y apacibilidad, junto con gra­
vedad, y entereza, lo qual deben imitar' los que 
se precian de Discípulos de este Soberano Señor.

Ele tí. ¿En qué dices que lo deben imitar?
Desid. En que no deben ser austéros,y melan­

cólicos en su trato , porque esto retira con temor 
para que los comuniquen , ni tampoco deben ser 
alhagiíeños, ni livianamente , ó con demasía ca­
riñosos , porque esto es causa de que se les pier­
da la debida atención, y  respeto; y singularmen­
te las mugeres deben ser mas advertidas en esto. 
E l que desea acertar , debe tomar el medio entre 
estos dos extremos, que es la apacibilidad, y blan­
dura , ó amor en su trato , acompañado de gra­
vedad , y entereza, y también ha de ser mas pron­
to para expresar dolor, y pena con lagrimas, que 
la alegria con la risa , la qual muchas veces es 
indicante de la liviandad del corazón.

Ele ti. ¿ Y hasta ahora conserva el Cuerpo de 
Christo nuestro Señor esa misma hermosura , y 
gracia?

Desid. Ahora está ya glorificado el Cuerpo de 
Christo nuestro Señor, y es sin comparación ma­
yor su hermosura que aun la que ha manifestado 
á algunos Santos en esta vida mortal.

Eletí, ¿ Y  ninguno de ellos ha dicho lo que 
vio , pues muchos lo han visto , como me aca­
bas de decir?

Desid. No han hallado palabras con que ex­
plicar tanta hermosura (b). Santa Teresa de 
Jesús, á quien muchas veces se maniiestó , dice, 
que aunque estuviera una persona muchos años

íma-
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imaginando como figurar cosa tan hermosa, no 
pudiera , ni supiera, porque excede todo lo que 
acá se puede imaginar. Aun sola la blancura , y 
resplandor no hay lengua que pueda explicarlo* 
y asi, Electo, dexemos esto para quando el Señor 
sea servido que le veamos en su Reyno , y  con­
serva en la memoria lo que te he dicho , y  trata­
do algunas veces con aquella noble Señora llama­
da Consideración, que te aprovechará mucho pa­
ra lo que después verás , y oirás,

C A P I T U L O  II.

P E K F E C C I O N E  S  D E L  A L M A  
d i  Christo nuestro Señor.

ELeB. Aquellos siete hermanos Mancebos 
que rodeaban el Trono , y aquella nume­

rosa m ultitud de bellísimas Poncellas que pues­
tas en dos lineas estaban al un lado del mismo 
Trono, ¿qué quieren significar? Y la Paloma 
que sobre ellos estaba, ¿ qué denota ?

Desid. La Paloma es symbolo del Espíritu 
Santo; y aquellos Mancebos significan los siete 
Pones del mismo Divino Espiritu , que con to­
da su plenitud se hallaron en la Santísima Alma 
de Christo nuestro Señor,

EleB. ¿ Y  quáles son estos Dones ?
Desid. En su propio lugar te lo explicaré lar­

gamente *. bástete por lo presente saber sus nom­
bres ; el primero , es Don de Sabiduría; el se­
gundo , D on de Entendimiento; el tercero , Dón 
de Consejo; el quarto, D ón de Ciencia; el quin­
to, Dón de Fortaleza; el sexto , Dón de Piedad; 
el séptimo , Dón de Temor de Dios.

EleB. ¿ Y  todos estos adornan el Alma de 
Christo nuestro Señor ?

Desid. S í , porque como uno de los Profetas 
dice (a) , lleno Dios aquella Alma Santísima de 
los siete Dones sobredichos.

EleB. ¿ Y  para qué fueron en Christo nuestro 
Señor necesarios estos Dones?

Desid. Para que su Santísima Alma (K) fuera 
movida por el Espíritu Santo á actos heroycos, 
fuera de aquellos que dicta la razón humana; 
como también para el mismo efecto se hallan 
estos Dones en las Almas de los Justos.

EkB . Y  aquella multitud numerosa de bellí­
simas Doncellas, ¿ qué es lo que significa ?

Desid. Las virtudes que adornaron la misma 
Alma de christo nuestro Señor , tanto intelec­
tuales como morales.

EleB. ; Qué quiere decir intelectuales, y
morales ?

Desid. Quiere decir, que significaban las vir-

tudes que pertenecen al Entendimiento de Chris. 
to nuestro Señor , y  las que adornan su Santísi­
ma voluntad.

EleB. ¿Y en aqtiellas que en dos lineas esta, 
ban , se comprehenden todas las Virtudes ?

Desid. En las que vistes estaban todas las qa3 
se hallan en Christo nuestro Señor.

EleB. Pareceme que allí no estaba la F é ,^  
tampoco la Esperanza.

Desid. Razón tienes, no estaban allí.
EleB. Cierto lo estraño mucho que siendo tan 

nobles Virtudes hicieran falta.
Desid. No hacían falta alguna, porque en t 

Christo nuestro Señor , no solo no son necesa­
rias , sino que es imposible que se hallen (c), 

EleB. ¿Qué me dices,Desiderio?
Desid. Te digo otra vez lo mismo ; y  la ra- 

zon está clara: la Fé mira á Dios con obscuri­
dad ; la Esperanza mira á Dios como i  quien Ü 
puede conseguir , y poseer; pues como el Alma! 
de Christo nuestro Señor siempre vió á Dioŝ  
claramente , por ser bienaventurada ; y por estaf- 
razon misma siempre poseyó , y tuvo á Dios; 
presente , por eso en el Alma de Christo núes- \ 
tro Señor no tuvo lugar la virtud de la F é , ni; 
tampoco la Esperanza (d), |.

EleB. ¿Qué quiere dar á entender ser tan so-i

la Fé. Lib. III .  Cap. II.

bremanera mas bellas , y hermosas las Doncellas; 
que están en la línea, ó grada de arriba , com­
paradas con las de la grada de abaxo ?

Desid. Para entenderlo mejor, debes primero! 
saber á quien representan las unas, y las otras 
Doncellas (e) : las de la grada de abaxo sígnifi-| 
can las virtudes, tanto intelectuales, como mora-' 
les naturales; las de la grada de arriba represen-! 
tan á las infusas, ó sobrenaturales: estas segundas1 
son sin comparación mas bellas , mas nobles, y| 
mas perfectas que las primeras; en fin, como hk 
jas de mas nobles padres que las otras. i.

EleB. ¿Quién son los padres de las unas, yf 
délas otras? ■■■

Desid. Eso lo verás quando llegues á la Ciudad 
donde de asiento viven esas nobles Señoras; bas- r 
tete por ahora saber que la madre de las Virtnk 
des naturales es la naturaleza ; y la de las sobre-! 
naturales, ó infusas es la Divina gracia ; y tanto : 
distan en perfección las unas Virtudes de las 
otras, quanto es mas perfecta , hermosa , . y be­
lla la gracia que la naturaleza.

EleB. ¿Y qué mas perfecciones hubo en Chris­
to nuestro Señor ?

Desid. Querer una por una explicarlas , sería 
comenzar, y nunca acabar. ¿Qué perfecciones no j 
habrá puesto Dios en su Hijo hecho Hombre ? [

Eled. i
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JEUB. Ya lo conozco , y veo que tienes ra­
zón , pero aunque sea en general, me consolaré 
Je oír algo en este punto.

Desid. Pues sabe, Electo , que en Christo 
nuestro Señor se halla toda la Sabiduría huma­
na que puede alcanzar el entendimiento del 
hombre; y en esto tiene semejanza con los hom­
bres mas sabios , y  sin comparación les excede. 
En Christo nuestro Señor se halla toda la pru­
dencia , y gobierno de lo espiritual , y  tempo­
ral , en mas subido grado que en hombre al­
guno se ha hallado ; en él se hallan todas las 
Artes , como en supremo Maestro de todos; en 
¿1 se hallan todas las V irtudes, y  todo lo bue­
no que los hombres pueden obrar , y  esto con 
excesiva perfección. En Christo nuestro Señor 
se halla el don de la Profecía , la gracia de ha­
cer milagros, y todas las demás que en todos 
jos hombres se hallan ; en él está la caridad, la 
grandeza , y  santidad de los Patriarcas; y mu­
cho mas en él se halla el zelo de las almas, mas 
que en los Apóstoles ; los tormentos , y penas 
de los Martyres; el exemplo , y doctrina de los 
Confesores; la pureza , y castidad de las Vírge­
nes , todo en grado sin comparación mas he- 
royco; en él se halló la paciencia , la humil­
dad , la obediencia , la pobreza , la desnudéz, 
y castidad de los santos Religiosos , los azotes, 
los tormentos, y afrentas de los que como á 
malhechores castigan. En Christo se halló la

■ desnudéz , el frió , el calor , y trabajos con que 
se hallan afligidos los pobres; en él está el do­
minio , y señorío temporal de todas las rique-

; zas de la tierra , aunque de ellas no usó quando 
vivía porque no convenia ; en él se halla el 

' verdadero amor , y respeto de Hijo para con su 
i Padre, y Madre (a). No le faltó virtud alguna 

de aquellas que con su estado y persona podian 
hallarse : de todo lo qual puedes inferir, que no 
hay hombre que mirando á Christo nuestro Se-

■ ñor no tenga que imitar , y con quien consolar- 
\ se en sus trabajos. Y  para que mejor los hombres

pudieran imitarle , no quiso hacer vida aspera,
■ y muy penitente, sino moderada , para que con 
; mas facilidad pudieran imitarlo.

EleB. Perfecciones por cierro muchas y ex­
celentísimas son las que me has referido.

Desid. Pues aún oirás otras no menores, sino 
mayores, quando lleguemos á los otros Palacios. 
Las que aqui has oído , conviene que muchas 

í veces las trates con la consideración , para que 
se mueva la voluntad á amar á un Señor tan So- 

i berano , y tan sumamente perfecto.
EleB. ¿Q ué puertecilla es la que se ve en 

aquella pared frontera?

(a) D. Th. 3. p. q. 40. art. 1. &  3.

Desid. Ya sabes, que hoy no he cumplido con 
la obligación del rezo : vete , y entra por aque­
lla puertecita , y te puedes entretener en lo que 
adentro vieres ; y en desocupándote ya me ha­
llarás , que por ptesto que lo hagas , habré cum­
plido con lo que debo. Adviei tote que no de- 
xes un punto la compañía que llevas.

Entró Electo , y quando volvió le dixo Desi­
derio: Rato ha que aquí te aguardaba , Electo; 
¿ cómo has tardado tanto ?

EleB. Quando oygas lo que he visto , juzgo 
te parecerá que he salido muy presto, Dime lo 
primero , Desiderio , tú me advertiste que en es­
te Palacio no había de ver sino una sala , y he 
visto tantas en este rato , que me hace dudar de 
la verdad , ó yo me engañé quando te oí.

Desid. Xú no sabes que estás ya en el Palacio 
tercero.

EleB. Te aseguro que me lo he pensado, 
porque mirando por la ventana de una sala , he 
visto la puerta , y sobre ella la imagen de Santia­
go el Mayor , y el rotulo que decía: Creo que 
jue concebido por obra del Espíritu Santo , y na­
ció de Santa María Virgen ; y como esto mismo 
es lo que habia visto , me he pensado que ya 
estaba dentro de él.

C A P I T U L O  I I I .

E N T R A  ELECTO  E N  E L  P A L A C IO
tercero, y ve la caída de Adán.

D Esid. ¿Qué es lo que has visto en este Palacio?
EleB. Hallé cerrada la puertecilla , llamé, 

y  respondióme una muger con voz modesta , di­
ciendo :. ¿ quién llama ? Dixe era un Niño envia­
do de su Maestro Desiderio , y que deseaba en­
trar, Preguntóme quién venía en mi compañía. 
Le respondí que me acompañaban la Pia Afi­
ción , y la Docilidad, la Reverencia , con su 
Padre el Respeto á Dios , y su Madre la Vene­
ración á su Magestad Soberana. Quando le dixe 
la compañía que trahia , respondió : ¡ Ay Niño! 
Bien acompañado vienes , pero te aseguro que 
te falta mucho : aguardare un poco , que yo 
voy á decir á la Portera mayor si quiere que 
abrala puerta. Fuese, y volvió luego ; y  abrien­
do la puerta me dixo: Entra N iño , que mi 
Señora dice que aunque te faltan muchos que 
te acompañen , pero acá dentro los hallarás. 
Dime , Desiderio , ¿ quién era aquella Portera, 
y  quién su Señora ?

Desid. La Portera que abrió es una Donce­
lla noble , y modestísima , llamada Humildad 
porque solo los que guiados de ésta entran

en
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en el Palacio son los que alcanzan algo de los 
muchos Mysteriös que en él se encierran.

EleB. Y  su Señora , a quien pertenece dar la 
licencia para entrar, ¿ cómo se llama ?

Desid. La Señora que gobierna este Palacio 
es la Misericordia Divina  , nobilísima en extre­
mo , y sumamente benigna, y  piadosa; en fin 
como hija de tal madre , qual es la Bondad in­
finita de Dios. .

EleB. ¿ Por qué á esta Señora se le ha dado 
t i  mando de éste Palacio tercero?

Desid. Porque á ella se le debe todo loque 
en él has visto (a) i pues por las entrañas de su 
misericordia y y  no por nuestros merecimientos 
obró Dios los Mysteriös Soberanos que en ese 
Palacio se contienen.

EleB1. D e lo mucho que en él se me ha mostra­
do deseo que me expliques y des á entender 1q 
que te pareciere conveniente para mi instrucción.

Desid. Comienza pues á referir lo que has 
visto.

EleB. Luego que entré en el Palacio , me guió 
Ja señora Portera por uña galería adentro, hasta 
llegar á unos balcones que caían á un Jardin 
no menos dilatado que ameno : tal era su her­
mosura que no puedo con palabras' ponderar­
la ; solo te  digo que retrataba una vistosísima 
Primavera en sus flores, arboles, y  frutos. En 
medio del Jardin vi una fuente tan copiosa, 
que sus crystalinos raudales se dividían en qua- 
tro caudalosos riosy corriendo cada qual por 
una de las quatro partes del Jardin. Aunque con­
siderando la hermosura del sitio, su apacibill- 
dad, el vientecillo fresco y delgado que soplaba, 
el canto suave de las avecillas que con métrica 
harmonía formaban una música delectable sobre­
manera á los sentidos, me quedé un rato suspen­
so ; pero volviendo en m í, quedé á un mismo 
tiempo -pasmado de admiración , y temor , por­
que vi á un lado del Jardin (que no sé cier­
tamente si era ya á la parte de afuera)  una 
Señora hermosísima, qual jamás habían registra­
do mis ojos, y advertí que muy de espacio se es­
taba en conversación con una Serpiente , aun de 
mirarla horrorosa. Oí la voz de ambos, pero no 
llegué á entender lo que hablaban : solo pude 
notar que la tal Señora oía con gusto lo que el 
Dragon la decía. Acabado el coloquio se fue 
al Jardin adentro , y encontrándose con un 
hombre que era muy parecido á Adán , se de­
tuvo con él hablando. N o percibieron mis oídos 
la conversación ; pero advertí que lo fue guian­
do acia un árbol muy frondoso , y  que toman­
do la Señora de su fruto , comió de él , y  le dio

(al Luc. i .  y. 78. Vid. D . T h. ibi. in Cant. Anr.
(b) D . Th. 1 . dist, iy>. q. 15. art. &  Opuse. 1. c.

al hombre , el qual también comió; y sin duda 
el fruto era acedo , ó venenoso , porque lo mis- í 
mo fue comer de él que mudárseles el color í 
al uno , y  al otro , y  quedarse con unos rostros i 
tristes , y la cara parece que á cada uno se le j 
caía de vergüenza. Quando esto miraba aten-1 
to , oí una voz magestuosa , y  al mismo tiempo [ 
terrible, que decía: ¿ En dónde estás ? La quai [' 
como también la oyeron la dicha noble Seño-; 
r a , y el que me pareció su marido , luego se [ 
fueron corriendo , el uno por un lado del Jar. ¡ 
din , y el otro por el otro , y quanto antes pu­
dieron procuraron esconderse; pero les aproL 
vechó muy poco , porque luego vi un Perso-t 
nado de noble Magestad , que con áspero semJ 
blante los reprehendia , y les mandó que salle-1. 
ran del Jardin , como de hecho vi que salle-1 
ron. Esto es lo que advertí desde el balcón : de-j 
seo mucho me quieras declarar si contiene algún: 
Mysterio.

Desid. Sabe , Electo , que lo que has visto er̂  
este Jardin , es la caída , y pecado del primerf 
hombre, para cuyo remedio el Hijo de Dios vi-t 
no al mundo , como luego te diré. [

EleB. Deseo me expliques mas en particu-í 
lar lo que he visto ; y  lo primero , cómo se lia-1 
ma el hermoso Jardín en donde todas las cosas 
que he visto sucedieron.

Desid. Ese Jardin es el Paraíso , en donde:' 
Dios puso al primer hombre después de haber-j 
lo creado , y en donde creó , ó hizo la primen! 
muger (b). Es un lugar muy delicioso , cómof 
has visto , adornado de todo genero de yerviy 
arboles , y flores para servicio del hombre , y: 
para su recreo. Un sitio muy templado , sin frío1 
ni calor ; todo el año es una apacible , y  deley- 
tosa Primavera , donde los arboles , plantas, y 
llores no se agostan, siempre están verdes, y 
frondosas.

EleB. ¿Y sabes dónde está el Paraíso? Porque 
si lo sabes, nos podiamos ir á vivir en él.

Desid. El Paraíso está situado en la parte del 
Oriente , junto á la tierra , (c) región de Edén.
E l irnos á vivir en él no puede ser , porque 
lo elevado de los montes , y  lo tempestuoso de 1 
los mares que hay antes, no permiten á nadie t 
que pase ; y aunque á él pudiera llegar, peroj 
entrar no se permite , porque embaraza la en tra-; 
da en él un Querubín (d) , Angel de la Gerar-j 
quia superior , el qual está á la puerta para 
que nadie entre , defendiéndola con una espaq 
da de fuego.  ̂ !

EleB. ¿ Y nadie ha llegado á él desde el prin- Y- : 
clpio del mundo? j

Desid í
1S7. (c) Idem r. p. q. 102. art. 1. in cprp. & ali. - 
1 .  (d) Gen. j ,  v , 24. f y



m'

'5f.-
I Caída del primer Hombre. /  $ ?

Í Desid, No se sabe que hombre alguno haya 
llegado , porque lo que se dice de San Macario 
Romano , gue llegó hasta sus puertas , común- 
mente dicen los Autores, que es apócrifo , ó

fabuloso.
I  Eu’tt- i Según eso el Paraíso se estará sin que 
I  nadie lo habite ? ■ . ■ "'
| Desid. Por especial dispensación de Dios fue-

I ron trasladados á él los Santos Profetas Elias, 
y Enoch ; y hasta ahora viven en é l , y vivirán 
hasta la venida del Ante-Christo ; y entonces 
i  saldi'án á predicar contra él , y  morirán Marty- 
res en defensa de la Fé de Christo nuestro Señor. 

Eled. Y  la Señora que hablaba con la Ser- 
| píente , ¿ quién era ? 
f  £}esid. Era nuestra Madre Eva.
% EU d. Me maravillé de ver , que tan sin mié- 
Z do , y tan de reposo hablára con un animal tan 
Z fiero ; y no menos estrañé oír que la Serpien- 
f te hablaba.
£ Desid. No lo estrañes, porque bien segura es- 
{ taba , pues en el estado de la inocencia en que 
I Dios creó á nuestros primeros Padres Adán , y  
I Eva , ningún animal, por fiero que fuera , podia 
t hacerles daño (a) : todos estaban á ellos sujetos,
■. y  les podían mandar como mejor les pareciera. 
Z E led. Siendo eso de ese modo , no estraño la 
Z seguridad con que estaba Eva ; pero siempre me

Í
 admira que la Serpiente hablára (b).

Desid, Quien hablaba era el Demonio , que se 
. entró dentro de la boca de la Serpiente, y movien- 

v dolé la lengua , hacía que articulara las voces.

E led . i Y  qué era lo que consultaban E v a , y  
jf- la Serpiente?
I, Desid. Para poder responder , debes primero 
Z saber , que habiendo Dios creado al primer hom- 
f bre , y Uevadolo al Paraíso , formo á la muger,
: ambos adornados con todas las perfecciones , y 
; dotes de naturaleza , con los atavíos de la gra- 
b cia , y dones sobrenaturales , tanto pertenecien- 
t tes al entendimiento , quanto á la voluntad (c). 
f El apetito sensitivo sujetó á la razón , de mo­
jí do , que sin su consentimiento no podia mover- 
•\ se pasión alguna. Esto se llama justicia original,
I y estado de inocencia. Púsoles un solo precepto, 
/■  que debían observar, con la advertencia (d), que 
/' si lo guardaban ellos, sus descendientes todos 
¿/nacerían con la justicia original; pero si lo 

quebrantaban , la perderian ellos, y  sus hijos , y  
todos nacerían en pecado, y  morirían sin que 
ninguno se escapase de la muerte. Este fue el 

. pacto que Dios hizo con Adán.
■ y E led . i Y  qué precepto fue el que Dios im- 

/ puso á Adán ?
• fi
i
i |  (a) D. Th. i. p. q. jíf. arr. r. (b) Vid. Tab. Aur.
y Mulle* 7. (c) D. Th. Opuse. 1. c. i8<f. & 187«
b

Desid. Dixole : D e todos los arboles del Pa­
raíso te doy licencia para que- puedas coger fru­
tos , y comer; pero te mando- que no comas 
del árbol de la ciencia del bien , y del mal ( c \  
porque en qualquier día que de él comieres, 
morirás.

Eled. Por cierro que el precepto era muy 
fácil de guardar; pero dime , ¿ qué hablaba Eva, 
y la Serpiente ?

Desid. Encontróse Eva con la Serpiente, y  es­
ta la preguntó: Dime, 1 por qué os ha mandado 
Dios que no comáis de todos los arboles del Pa­
raíso ? Eva la respondió (f): de todos nos ha da­
do permiso para que comamos; solo nos ha pues­
to entredicho en el árbol, que está en medio del 
Paraíso; mándanos, que de él no comamos, por­
que puede ser nos cueste la vida. Que es eso 
simpleza vuestra , replicó la Serpiente , que no 
moriréis , aunque comáis de ese árbol. Cómo 
que n o , dixo Eva , Dios nos lo ha dicho. Ea, 
que no lo entiendes , respondióle la Serpiente, la 
verdad es estaque te diré (g): Sabe Dios, que en 
qualquiera dia que tú , y tu marido comieredes 
del fruto de este árbol, se abrirán vuestros ojos, 
y sereis como Dioses, sabiendo de bien , y de 
m al; y como Dios quiere ser solo , como no 
quiere que haya otro como él , por eso os ha 
mandado que no comáis de ese árbol , y os ha 
puesto miedo de que si coméis moriréis; pero no 
hay que temer ; porque lo que te he dicho es 
la verdad. Creyólo asi la simple muger , y se 
dexó engañar de la astuta Serpiente.

Eled. ¡ Y  en qué paró el engaño ?
Desid. Fuese Eva adonde estaba el árbol déla 

ciencia del bien , y del m al: púsose á mirar su 
fruto, parecióle muy hermoso, y bueno para co­
mer ; alargó la mano , tomó de é l , y  comió , y 
dióle á su marido A dán, el qual también comió.

Eled. Todo esto lo v i , aunque no lo enten­
día; 1 pero qué significa el que luego que comie­
ron quedaron tan tristes, y melancólicos , y  co­
mo avergonzados ?

Desid. Que se les abrieron los ojos muy 
de otro modo que esperaba Eva. Conocie­
ron su pecado , comenzaron á experimen­
tar la rebeldía de las pasiones contra la ra­
zón : hallaron , que habian perdido la gra­
cia , y  justicia original , no solo para sí , si­
no para todos sus descendientes , y  avergon­
zados de verse desnudos , y medrosos por 
lo que habian hecho , se procuraron escon­
der (h).

Eled. Y  aquel magestuoso Personado que 
reprehendía á Adán , y Eva , ¿ quién era

De-
(d) Gen. i .  v. 16, &  17. (e) Ibid. (f) Gen. 3. v. 1 . 

&  1 . (g) Ibid. y. (h) Gen. 3. v. 7. &  8*
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Desid. E ra Píos nuestro Señor, que enojado 

de la desobediencia., les intimó la sentencia que 
por su pecado, merecían.

Ele#. ¿ Y  quál fue la sentencia, y castigo que 
Dios les intimó ?

Desid, A  mas de que quedaron tan despoja­
dos de los. dones naturales, y. sobrenaturales, 
como te.he dichona)., dixole Dios á Eva , por­
que has hecho lo que te persuadió la Serpiente, 
multiplicaré -tus-males ; parirás los hijos con do­
lor, y vivirás siempre, sujeta al hombre. Breves 
palabras , pero compendiosas. >

EleB, ¿ Y  á Adán , qué sentencia le intimó ?
Desid. Porque piste la voz de la muger , y le 

diste., gusto .t, , comiendo del árbol vedado, será 
maldita la tierra que trabajares : .con trabajo 
cogerás , y  comerás lós frutos de ella : te produ­
cirá espinas y , abrojo? ; y  con el sudor de tu  ros­
tro ganarás el sustento necesario para conservar 
la vida: y  estos trabajos los experimentarás,, 
hasta que vuelvas á la. tierra de que fuiste for­
mado , porque, polvo-eres , y  en polvo te volve­
rás. Esta fue la sentencia en que incurrió el pri­
mer hombre por el- pecado , y á mas de esto el 
desterrarlo Dios del Paraíso con todas las mi­
serias , y penalidades á que quedó sujeto.

EleB. i Y  quántos .años hacía que Dios había 
creado á Adán j y Eva , quando pecaron , y per­
dieron la gracia , ó justicia original ?

Des id. ¿Años dices ? N i dias pasaron; apenas 
hacía seis horas que Dios lo habia creado tan 
hermoso y  adornado como te he dicho , quan­
do Adán pecó , y perdió para sí , y para todos 
nosotros la gracia, y justicia original.

EleB. \ Rara desgracia por cierto! Bien podía 
Adán haber mirado lo que hacia , y no acar­
rearnos tantos trabajos , como de su pecado se 
nos han seguido.

Desid. Dices bien , Electo , pero aseguróte, 
que si eu el lance te hubieras hallado , por ven­
tura hubieras hecho lo mismo.

EleB. Por cierto que yo juzgo que no.
Desid. Procura ser mas humilde , y  sabe que 

hay experiencias de lo que te he dicho (V). Una 
señora , no menos noble , que rica, hablaba cier­
ta ocask'ü con su marido del pecado de nuestra 
Madre Eva ; y enojada contra ella , comenzó á 
maldecirla con mucha rabia , pues por haber co­
mido de la manzana dexó sujetos á todos sus 
descendientes á tantas penas , y miserias. E l ma­
rido la dixo : No la maldigas, muger , que si en 
la ocasión te hallaras, podría ser que hicieras 
lo mismo; y para que te desengañes, yo te man­
daré otra cosa menor, para ver si por amor de. 
mí, la observas. Respondióle la muger, ¿qué era

(a) Ibid. v. 16, 17. usq. 10, (b) Discip. Promp.

lo que mandaba ? Dixola , que no entres desnuda 
en el cenagal que está fuera de la Ciudad , dondr i‘ 
se recogen .todas las inmundicias de ella. Comea- 'i 
zó á reir la señora oyendo el mandato ; perú el ¡Jj 
marido la díxo : Si observares el precepto, te daré ¡ 
quarerita doblones; pero si lo quebrantas , tú me \ 
los pagarás. Quedaron en este acuerdo , y el m*. j 
rido püSo guardas secretas , y disimuladas al 
contorno del albañal inmundo. ¡ Cosa maravillo, 
sa ! Desde el dia que esto pasó , no salía vez de I 
casa la noble señora, que no fuera á ver el alba- a 
ñal cargado de inmundicias, y padecía notablê  |  
tentaciones de ir , y entrarse en él. Un dia, en- i  
tre otros, pasaba por allí con una criada , y b i  
mandó que se retirara , diciendola : Si no entro i  
en este cenagal inmundo , me ha de costar la vi. f 
da , según es la ansia que de ello tengo; y dicien. g 
d o , y  haciendo , se entró en él , y fue paseando-1 
se con mucho reposo en cumplimiento de su de-f 
seo. Luego le dieron la noticia al marido, y quan-1 
do llegó á casa la dixo: ¿Qué hay , señora, como i 
se ha recreado Vmd. en el albañal ? Quedó la se l 
ñora confusa , sin tener que responder ; y añadios 
el marido: ¿Dónde-está vuestra constancia? ¿Vues-g 
tra obediencia? ¿ Dónde la jactancia ? En cosa por! 
cierto mas vil que Eva ha sido vuestra tenta-f 
ciou , y habéis caído, ¿ Qué sería si en el Parabol 
os hallarais? Aprended á ser humilde, y pagadme I 
los quarenta doblones. No tenía la tal señora de li 
donde pagarlos; y para humillarla mas, tomó di 
marido de sus vestidos los mas ríeos , y los disJ 
tribuyó por diversas personas , notificándole)i 
el caso. f

EleB. Conozco que hay mucho que temer 1¿Í 
ocasiones, y tentaciones; pero en fin , era mu| 
ger launa , y la otra. f

Desid. No son menos insconstantes los hombre ; 
muchas veces, quando se hallan tentados (c). i  
un penitente le impuso el Confesor diversas peni, 
tencias por sus pecados , y  ninguna cumplía. Di- 
xole el Confesor , ¿ qué es lo que te parece que : 
cumplirás si te lo mando? Respondióle: Nunq 
he comido, ni he podido comer ajos. Pues yo 
te mando que no los comas, y  eso será tu peníteii- ? 
cia. Fuese , y entrando en un huerto , vio unos 
ajos , y luego advirtió el deseo de comerlos, y 110 
cesó la tentación hasta que los comió el que an­
tes aun el olor no podía sufrir. D e un Monge 
del Yermo se refiere, que todos los dias se dormú 
en la Oración : conoció el Maestro de su espíri­
tu  era tentación del demonio , y  le mando que 
en adelante se durmiera , que él se lo mandaba.
¡ Cosa rara! No pudo en adelante dormirse nm 
sola vez. Todo esto nace de lo mucho que el de­
monio aborrece la virtud de la Obediencia.

EU9.
(c) Discip. Promp.



Anunciación á Maria Santísima
Elelt. ¿Y en aquel estado miserable dexó Dios 

al primer hombre ?
Desid. Ya advertirás después el modo con que 

lo remedió. Prosigue ahora lo que viste en este Pa­
lacio.

C A P I T U L O  I V .

C O N T IE N E  L A  A N U N C I A C I O N  
y Encarnación del Hijo de Dios.

ELeB. Habiendo visto lo que he referido des­
de el balcón correspondiente al Jardín, 

me llevó la Humildad por unos desvanes del 
Palacio , y me inttoduxo en una casita , y apo­
sento harto pobre , y humilde , aunque limpio, 
y aseado, En la entrada de la casita vi un Va- 
ron modestísimo, y que en su aspecto daba á 
entender ser un gran siervo de Dios. No me 
dixo palabra ; sólo advertí, que hizo reverencia 
a la Señora que me guiaba , y ésta le correspon­
dió con mucho respeto. Con el deseo de saber, 
y con la curiosidad de ver , miré en el patio , y 
advertí , que habia madera , sierras, cepillos, y 
azuelas. Dixe á la Humildad : Señora , ¿ esta 
es habitación de algún criado , que sirve en 
este Palacio ? Respondióme : La humildad no 
enseña , quando hay otro que lo haga : pre­
gúntalo á tu  Maestro, pues para eso Dios te 
lo ha dado. Subimos á un aposentíllo , y no 
me permitió la humildad , que pasara de la 
puerta : desde alli vi una Doncella á mil ma­
ravillas hermosa : no hay palabras para ponde­
rar su aspecto sumamente modesto: pobre en 
sus vestidos, pero en gran manera aseados. Dixe 
á la Humildad : Señora, ¿ esta es hermana vues­
tra? porque os parece mucho. Respondióme: 
Hermana, Señora, y Reyna mia debías pregun­
tar si era. Atiende , N iño , me dixo , á lo que 
vieres , y después preguntaras.

Advertí que la honesta Doncella estaba 
puesta en oración , y  con notable fervor ora­
ba. Quando esto miraba atento ; noté , que 
se llenó el aposentillo de una luz muy res­
plandeciente , y  vi un Mancebo hermoso , que 
me pareció ser Angel del Cielo , según era su 
belleza. Habló , y dixo no sé qué palabra á 
la honesta Doncella , y  advertí que esta se 
quedó turbada , y  pensativa. Volvió á hablar 
el dicho Mancebo, y  advertí, que entonces le 
respondió. Pasaron algunas preguntas , y  res­
puestas , aunque por no entender el lengua- 
ge , no suf>e que era lo que trataban; pero ad­
vertí , que la modestísima Doncella levantó los 
ojos, y  las manos al Cielo , y  al mismo tiempo 
encogió los hombros , con muestra de humil­
de rendimiento; y  lo mismo fue hacer esto,

que ver junto á ella una hermosísima Paloma, 
llenarse de nuevas luces el aposentillo , y oír 
una música tan suave, y de tan acorde melodía, 
que si no era del Cielo , no sé por cierto á que 
compararla. Viendo , y  oyendo lo que he íe- 
ferido , quedé suspenso , y fuera de mí ; y 
quando recordé , me hallé fuera de la casita que 
para mí era un Cielo. Me persuado , Desiderio, 
que en lo que vi se encierra algún Mysterio, y 
queríame lo explicaras.

Destd. Está representado en lo que has visto 
uno de los principales Mysteriös de nuestra Santa 
F é  , y es el de la Encarnación del Divino Verbo 
en las Entrañas de la Virgen Santísima , el qual 
se hizo Hombre por remediar al hombre , caído 
por el pecado, que cometió en el Paraíso , y de 
todos los demás , que de aquel se siguieron.

Elect. Deseo me expliques por menor lo que 
he visto ; lo primero , ¿ qué casita tan pobre es 
la que sirvió de sitio para lo que he referido?

Desid. Es la casa donde la Virgen Maria vivía 
en la Ciudad de Nazareth, en donde obró Dios 
tan Soberano Mysterio , como es haberse hecho 
Hombre por amor del hombre.

Eleft. i Y  ahora permanece esa casita en la 
misma Ciudad de Nazareth ?

Desid. N o por cierto, que por especial mi­
sericordia de Dios es hoy posesión de los Chris- 
tianos, y está en los Reynos de Italia.

EleB. ¿ Pero cómo sucedió eso ?
Desid. Por especial disposición de nuestro Se­

ñor la trasladaron los Angeles entera como 
estaba , la llevaron primero al Reyno de Dal- 
macia , y después á Italia al Campo Lauretano, 
y  hoy es Iglesia de Canónigos Reglares , y  
siempre persevera en el mismo lugar , y  la 
Iglesia se nombra con el título de nuestra Se­
ñora del Loreto.

Elect. ¿ Persevera entera , y sin ruina alguna 
al^cabo de tantos años?

Desid. Sí , que no se permite á nadie to­
mar ni un pedacito de ladrillo; ni Dios permi­
te , que nadie , aunque quiera ser piadoso la­
drón de santas Reliquias , logre la dicha de te­
nerlas ; porque al tiempo de tomarlas , se ha­
llan sobresaltados de un temor tan grande, 
que les es preciso desistir del hurto (a). Un 
Obispo , con licencia del Papa , se llevó un 
ladrillo á su Obispado , y le sobrevino una en­
fermedad tan arriesgada , que le obligó á vol­
verlo , por entender , que era su dolencia por 
haber tornado la santa Reliquia. Volvióla , y 
cobró salud,

EUB. Y  aquel modestísimo Varón , que es­
taba á la entrada de la casa , ¿ quién era ?

H  De-
(a) Año Virgíneo.
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Desid. E r a  el Esposo d é la  Virgen N . S.
EleB. Y o  no sabía que la Virgen nuestra Se­

ñora hubiera sido casada.
Desid. Pues no dudes que lo fue , porque 

asi convenia.
EleB. Pues si había de ser Virgen purísima, 

£ para qué  dispuso Dios que se casara ?
Desid. Por muchas razones (a). La primera, 

para evitar- el que no tuvieran los Judíos á Q u  is­
to nuestro Señor por ilegítimo , sabiendo que 
su madre no era casada (b ), Lo segundo , para 
ocultar al demonio el parto de la Virgen , has­
ta su tiempo. Lo tercero , para que su Esposo 
cuidara de alimentar al N iño. Lo quarto (c), pa­
ra que la Virgen quedára libre de la infamia, 
que se podía sospechar, pariendo sin ser casada. 
Lo quinto , para que huyendo á Egypto, tuvie­
ra quien la acompañara , y  en los demás cami­
nos que hizo ; porque no era decente , que una 
Doncella tan joven caminara sola. Por estas, y 
otras razones fue conveniente, que la Virgen 
tuviera Esposo que la acompañara.

EleB. i Y  cómo se llama ese, que me has di­
cho era Esposo de la Virgen?

Desid. Se llama San Josef.
EleB. ¿ S. Josef? ¡Pues ese Santo no era viejo? 

Porque asi lo he visto pintado muchas veces.
Desid. Quando murió ya era anciano , por­

que pasaba de sesenta años % pero quando se des­
posó con la Virgen Santísima era joven , lo mas 
tendría treinta años; y  es lo mas cierto esto, 
porque Dios nuestro Señor dispuso el matrimo­
nio de la Virgen con San Joseph; y casamientos 
de ancianos con doncellas de catorce años, poco 
mas , qual era la edad de la V irgen, no acostum­
bra Dios á trazarlos; y  también porque para los 
fines que Dios eligió á San Josef, era mas pro­
porcionada la edad de joven.

EleB. ¿Murió antes San Josef, que la Virgen 
su Esposa ? ^

Desid. S í, porque asi convenía para los fi­
nes de Dios ¡ y entre otros (d) , para que la V i­
da de la Virgen sirviera de exemplo á todas las 
mugeres ; á las doncellas, siendo Virgen; á las 
casadas siendo casada; y  i. las viudas siendo 
viuda.

EleB. Y  los instrumentos de oficio, que en el 
patio de la casita estaban, ¿qué querrán significar?

Desid. Significan la facultad , y oficio , en 
que se empleaba San Jose f; porque según la 
mas común tradición, se ejercitaba en la car­
pintería (e).

EleB. Y  la doncella , tan sumamente modes­
ta , y no menos hermosa, que puesta en oración

(a) D. Thom . 3. p, q. 19. árt. i .  (b) D. Amb. Dív. 
Igiiat. (c) Mact. D . Hier. loe. cit. D. Thom. (d) S.' 
tp iph, ¿te S. Eerüard. Senens. Sermón de S, Joseph.

vi en el aposentillo de la casa, ¿quiénera ?
Desid. Era la Virgen M aría, Madre de Dios ■ 

Señora nuestra , y Reyna Soberana de Cielo, y | 
Tierra , en quien se hallaron los dotes de natura- I 
leza , y gracia , con exceso á todas las creaturaj I 
juntas, como en su lugar te diré. I

EleB. Bien entendí yo, que era una creaturj 
Soberana quando la miraba ; pero no entendí, 
que era la Virgen Madre de D ios, quando la Y¡ 
tan pobre.

Desid. A su Santísima Madre la quiso Dios 
pobre de las cosas mundanas; pero la hizo la 
rica de todas las puras creatuías, en lo que toca 
á los dones del Cielo, y tesoros de gracia, que son 
las riquezas que Dios aprecia , y no las munda- 
ñ as , pues aun para sí no las quiso.

EleB. ¿ Qué hacía la Virgen nuestra Señora, 
quando la vi en su aposentillo arrodillada?

Desid. Estaba puesta en oración , conside­
rando , que el tiempo de la Encarnación del 
Divino Verbo había ya llegado. Inferíalo de 
Sagrada Escritura , y dichos de los Santos Profe­
tas , en que nuestra Señora era muy versada (f), 
Y  como tan deseosa de que el mundo fuera re- 
dimido del poder del demonio , en que se halla* 
ba tyranicamente cautivo, pedia á Dios con mu­
cha instancia baxára del Cielo á remediar al hom­
bre , que había creado. Y al mismo tiempo con­
sideraba (como escriben algunos) quán dicho­
sa sería aquella crcatura , y quán feliz , que lo­
grara tanta dicha , como ser Madre del mismo 
Dios, de aquel que todo lo hizo con una palabra; 
y  con una profunda humildad sacrificaba á Dios 
sus afectos en rendido obsequio de aquella qu; 
había de ser Madre , ofreciéndose mil veces 3 
servirla con toda puntualidad, si llegara á sa­
ber dónde estaba. En esta ocupación se halla­
ba la Virgen nuestra Señora, quando en su apo- 
semillo la vistes.

EleB. Aquel Mancebo hermoso , que bañado 
de resplandores basó al aposentillo, llenándolo 
de claridad , y  luz , ; quién era ?

Desid. Era el Arcángel San G abriel, Emba­
jador de la Santísima Trinidad (g).

EleB . ¿Y á qué baxaba del Cielo?
Desid. A dar la Embaxada á la Virgen San­

tísima , y anunciarla la Encarnación del Hi­
jo del Eterno Padre en sus purísimas Entra­
ñas.

EleB. Para eso fue necesario que baxára, ó 
viniera un Angél ? *

Desid. Fue muy conveniente que un An­
gel viniera (h) , porque si la conversación de 
un Angel malo (  qual es el demonio )  con

una

(e) D. Thom. Matthari 13. v . ( f ) B .A lbert. May
super Miss. c^. (g) Luc. z. v. i£ . (h) D . Thom . 3. y  
q. 30. are. a,
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ima mugéf fue principio de la ruina del hom­
bre : conveniente fu e , que á la reparación del 
linaje humano diera principio“ la plática de 
un Ángel bueno con otra muger, quai era la 

v yír^en Soberana.
EleB. ¿ Y qué diso el Angel á la Virgen San- 

” tísima , quando la dio la Embasada?
X)esid. Lo primero la saludó diciendo (a): 

r J)ios te Sa lve , llena eres de g ra c ia  , el Señor es 
j; contigo , bendita tú  eres entre todas las muger es: 
i? Electa M uy grandes alabanzas de la Virgen 
|  parecen esas. Mucho me consolarías, si me las 
I  ¿xplicáras. ■_ -

Desid. No hay duda, sino que en breves'pa- 
1' labras dixo el Angel mucho tocante á las prer- 
[ío rogativas de la Virgen nuestra - Sbñora. El expli- 
’í cartelas será mas ‘adelante , como en propio lu- 
■ gar, quando te decláre la Oración, que se inti- 

1 tula: A V E  M A R I A . .
jEleB. ¿ Pues de qué se turbó la Virgen Santí­

s im a  quando vio al Angel?
D esid. No se conturbó de verlo , porque es- 

taba muy acostumbrada á tratar con los Ange­
lí les desde muy niña. El motivo de turbarse fue- 
|  ron las palabras que la dixo el Angel (b).
1 Ele el. ¿ Parece que mas habían de servirla de
|  gozo, que de turbación, pues cedían en tanta 
I  gloria , y  alabanza de la Virgen ?
|  D esid . Por eso mismo se conturbo la Virgen, 
|  porque era sumamente hum ilde, y  a u n  cora- 
Izon verdaderamente humilde ninguna1 cosa mas 
lie  conturba, que oir sus propias alabanzas(c). 
I  De Sta. Rosa de Lima se escribe , que ninguna 
i cosa mas la molestaba que oír que la alababan;

y algunas veces era tan sensible el d o lo rq u e  en 
i estos casos afligía su corazón, que sin poderlo 
disimular daba gritos, y  suspiros lastimosos, co­

cino si con una aguda espada se lo atravesáran: 
j y lo mismo se escribe de otros Santos. ¿Pues qué 
{ mucho , que oyendo tan raras alabanzas se con­

turbara la mas humilde entre todas; las puras 
i creaturas, quál era la Virgen Soberana ?

EleB. i Y qué otras cosas dixo el Angel á la 
{Virgen?

Desid.- Viéndola el Angel turbada, la dixo:
I No temas, M aría, poique has hallado gracia 
¡ en el acatamiento del Señor. A dvierte, y  mira 
| que concebirás , y parirás un hijo , y  le pondrás 
por nombre Jesús.

EleB. ¿ Y  qué respondió la Virgen al Angela 
quando esto la dixo , porque me pareció que
habló cou él ? .

D esid . Respondióle, diciendo ( d ) : ¿Cómo su­
cederá eso que me dices , que yo concebiré , y

(a) Luc. i. v. 2ft, (b) D. Th. ubi sup. art. 3 . ad 3. 
(Ó In e;us V ít. ¿Sí  Bre. Ord. Traed. (d) Luc. 1 . v. 33.

pariré un hijo , pues no he conocido , ni cono­
ceré hombre jamás ?

EleB. ¿ \  qué la dixo el Angela ese reparo 
que la Virgen hizo?

Desid. Respondióla , diciendo : El Espíritu 
Santo vendrá sobre tí (e ) ; y la virtud del Altí­
simo te hará sombra.

EleB. ¿Qué quiso el Angel decir en esas palabras?
Desid. La dio á entender , que el concebir, y 

parir al Hijo que la anunciaba , no sería por 
obra , ó concurso de hombre , como en los de­
más sucede, sino por obra, y virtud del Espíri­
tu Santo , que obraría aquella maravilla.

EleB. i Y  qué respondió la Virgen ?
Desid. Creyó lo que él Angel la decía, y vene­

rando la disposición de Dios, dio córt profunda hu­
mildad su consentimiento, diciendo ( f ) : Aquí es­
tá la Esclava del Señor, hagase en mí según tu pa­
labra. Eso significa el levantar la Virgen los ojos, 
y encoger los hombros, que es lo qu« tú advertis­
te quando respondió segunda vez á lo que el An­
gel la proponía (g). En esta respuesta es bien que 
te admires , Electo pde la humildad profunda de 
la Virgen , que se tenga por Esclava del Señor, 
quando es elegida por Madre suya.

. C A P I T U L O  V. 
E X P L I C A S E  E L  M T S T E R I Q  

de la Encarnación del Divino Verbo.

E LeB. He reparado , Desiderio , en lo que 
me acabas de decir , quq^la Virgen lúe ele­

gida por Madre del Señor, que según tu  modo 
de hablar , entiendo que es lo mismo que decir­
me fue escogida para ser Madre de Dios.

Desid. Cabal juicio has formado , porque eso 
mismo te he querido, decir.

EleB. Pues si D ios, por ser E terno, siempre 
tuvo Sér, y nunca tuvo principio de existir, ¿có­
mo la Virgen pudo ser su Madre , pues no '.ha­
dos mil años que vino al Mundo ? Mucha difi­
cultad me causa esto. . .

Desid. En este Mysterio hay muchas cosas 
que debes saber, y  muchísimas que explicar. 
Para que las encomiendes á la íneinoria , te lo 
propondré todo brevemente, y  después, para 
mas cabal inteligencia, dudarás lo que quisie­
res. Sabe , pues, Electo,, que viendo el Altísimo 
Dios caído al hombre en el pecado que cometió 
en el Paraíso, no sufrió su infinita bondad , que 
quedara atollado en tal abysmo , y  cenagal de 
miserias ; y  asi determinó remediarlo, pagan­
do por sí mismo lo que el hombre debia, y  no 
podia satisfacer ; y  como Dios en - su misma 
Divina Naturaleza no podia padecer, determi- 

H  2 nó
(e) Ibi. v. jf .  (f) Ibi. v. 3S. (g) Atnb. in Cata!. 
D . T h. Luc, 1.  v. 38.
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nó hacerse Hombre , i untándose con nuestra 
humanidad , en el vientre Virginal de María 
Santísima ; y  esto es lo que llamamos Encarna­
ción, la  qual no se hizo por obra de varón, 
sino por v iitud  del Espíritu Santo , el qual to­
mó de la Sangre Purísima de las Entrañas de 
la Virgen nuestra Señora , y  de aquella Sangre 
hizo, ó formó un cuerpecito , como de los 
otros niños, creó una Alma, y la unió con aquel 
cuerpo : baxó el Divino V erbo, ó hijo de Dios, 
y se u n ió , ó  juntó con aquel cuerpo , y  alm a, y 
de este modo quedó D ios hecho H om bre, y 
por toda u n a  eternidad de ese modo permanece­
rá , sin q u e  jamás se deshaga esa unión.

jEleB. Por cierto, que á no saber que debo 
cautivar m i corto entendimiento en obsequio de 
la Fé , y  que eres hombre , que no enseñarías 
ficciones , ó  novelas de gente desocupada , en­
tendería , que lo que acabas de decir era sueño. 
Mucho tengo que preguntarte sobre lo que me 
has dicho : harta paciencia será menester para 
que me instruyas en mis dudas.

Desid. Pregunta lo que quisieres , que te en­
señaré lo que fuere necesario.

Elcft. M u y  conforme fue á la D ivina Bon­
dad remediar al hombre caído en la culpa ; pe­
ro pues también los Angeles pecaron, ¿ por qué 
Dios los ha dexado para siempre demonios , sin 
darles remedio" para su culpa ?

Desid. Es un Dueño Soberano, y  usa de mi­
sericordia con quien quiere , sin que nadie le 
pueda pedir cuenta (a). H ay también otra ra­
zón ; y  es porque el demonio es inflexible en 
lo que una vez aprende, y  como por la pri­
mera culpa pretendió ser semejante á D io s , en 
esta voluntad se está siempre obstinado , sin po­
derlo retractar , y por eso es incapáz de reme­
dio. El hombre tiene voluntad flexible : lo que 
ahora ama , después lo aborrece, y  de lo que 
ahora hace, después se arrepiente , y  puede 
apartarse; por lo qual fue capaz de remedio, y 
se lo dio D io s , dexando sin él á los Angeles 
malos. Considera , Electo , quinto es lo que 
los hombres le debemos.

E kB . Mas parece le debemos en haber 
querido remediamos por sí mismo , pudién­
dolo hacer por otros modos , ó por medio de 
un Angel.

Desid. Por otros muidlos medios pudo reme­
diarnos ; pero solo por el de su Encarnación 
pudo explicarnos sus Divinos Atributos , como 
lo expresó ; y este era el mas conveniente mo­
do para el hombre, como después sabrás (b) ¡ pe­
ro aunque por otros medios pudo remediar­
nos , pero habiendo de quedar condignamente,

(a) E>.Tjb, r.p . q. f-j.art. ». (b) Id.3.p. q. r.art.i.

y  del todo satisfecha la Divina Justicia, 
por este, medio pudo ser.

Eleft. ¿Pues no podía Dios disponer que le 
diera satisfacción un A ngel, padeciendo por el 
hombre ?

Desid. No por cierto , que la satisfacción de 
una pura creatura no podía ser bastante (e); p0:. 
que la ofensa, por ser contra un Dios infinita- 
mente Santo , y  bueno, excede qualquiera sa­
tisfacción , que puede dar una pura creatina, 
¿ Q ué satisfacción, que iguale á la ofensa, puede 
dar un Lacayo á un R ey , á quien publicamente 
hirió con ignominia, dándole una bofetada ? Pues 
mas dista Dios de la superior creatura que el 
Rey mas poderoso del mas ínfimo Lacayo.

JEleB. Pero me parece cosa muy indecente í 
un  Dios Soberano , unirse con el hombre por 
amor del hombre.

Desid. No por cierto , no fue indecente (dj, 
sino muy conveniente á su Divina Naturaleza.

EleB. ¿Quién no tendría por indecente pintar 
una imagen con cabeza de hombre , y cuello , ¿ 
cerviz de jumento? Y  ¿cómo no se juzgará in­
conveniente , que un  D ios, que por ser inmenso 
no cabe en Cielos , y  Tierra , se estreche , y en 
cierre en un pequeño cuerpecito de un Niño! 
Pues eso parece que denota haberse Dios encar* 
nado.

Desid. Por medio de la Encarnación se unió 
Dios con el hombre , para elevarlo al Sér Di­
vino ( e ) ; y esto es muy conforme á la Sumí 
Bondad , comunicarse á las creaturas , con d 
modo mas perfecto posible , qual es unirla 
consigo en tura misma persona ; y  no por eso 
se impcrfícionó Dios , como ni se imperficin 
nan los rayos del S o l, quando bañan un lugar 
inmundo.

Eleft. Pero un Dios , que todo lo ocupa 
por su inmensidad ( como estando en el pri­
mer Palacio me enseñaste )  , ¿ cómo por amor 
del hombre se estrecha á un cuerpecito de un 
N iño ? i  Cómo dexa los Palacios Reales de la 
Gloria ?

Desid. No entiendas que por eso dexa Dios 
de estar en todas partes, como antes, de encar­
narse ( f ). Todo lo ocupa , todo lo llena , sis 
que su grandeza en algo se disminuya ; y aun­
que esto tu no lo alcances , debes acordarte, 
que no en valde te acompaña la Docilidad , y 
viene contigo la Pia jljicion , que te inclinan 
á creer lo que tú  no sabes, como sucede. Ad­
vierte qué te dice la Humildad.

EleU. Yá advierto que me reprehende, 
aunque con mansedumbre , y  me dice ; \ ú- 
tna un vtl gusanillo de la tierra quiere aícafr

Ztif

(c) Ibi.adi.(d) Id.j.p.art.i. (e) Ibi.ad », (f) Ibi.aJí*
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^  ¡as obras maravillosas de Dios, pues aun las 
,U(f con ¡os ojos mira , no alcanza ? Y  conozco' 

i, í tiene razón , por lo qual mejor será que yo 
k' yenereeste Mysterio , y no te pregunte mas.

Desid. Bien puedes proseguir preguntando*
|  que Ia Humildad solo te advierte que veneres 
Lio-que no alcanzas, no que no desees ser ins- 
p tniido en lo que te se puede enseñar.
Y EleB. Me has dicho que tomó carne en el
Y  vientre , y  del vientre de una muger. Parece que 
r ^na  mas decente, que asi como la muger fue 
íi'formada de la costilla del hombre , también el 
v- Cuerpo de Christo fuera formado de sangre, ó 
Lcarne de hombre , y W  de muger , que en lo na­

tural es menos perfecta que los hombres.
Desid. Por ser el hombre mas perfecto , y no- 

. 'ble que la muger , se hizo Dios hombre * y no 
; inu^er ; pero porque no pareciera (a) que des- 

preciaba el sexo de las mugeres, quiso tomar car- 
- ne humana en el vientre de una de ellas.
' EleB. I En el vientre de una muger? Pues có- 
¡ rno? envuelto en tantas inmundicias, que acom­
pañan á ese modo de concepción ? 

i Desid. Aun era el vientre virginal mas puro,y 
| limpio que el mismo Cielo Empyreo , sin la mas 
i mínima mancha de culpa ; y (b) en lo que toca á 
'do natural, oye lo que dice Dios por boca de San- 
:to Tomás, que cogió las palabras de la de Sau 
yAgustin (c ) : Si los rayos del Sol pueden sacar las 
^inmundicias de un albañal, sin que se ensucien, 
bnt perciban mal o lor, ¿ quinto mas yo , que soy 
¡grsplandor de la luz eterna , sabré y podré lim­
piar qualquier lugar en donde comunico mis iu- 
ccs, sin que manche , ó ensucie :

EleB. Ya reconozco el poder infinito de Dios; 
-pero prosiguiendo en mis dudas , te pregunto, 
¿de qué materia fue formado el cuerpo humano 
con que Dios se unió ?

Desid. Fue formado de la purísima Sangre de 
la Virgen Mari a (d).

EleB. ¿Y en qué lugar se hizo esta formación? 
Desid. En el vientre virginal de su Madre San­

tísima; y el decir que fue concebido,ó formado en 
el Corazón de la Virgen , no lo creas , porque es 
error , y como tal lo tiene condenado la Iglesia.

EleB. ¿Y solo al cuerpo formado de la Saugre 
de la Virgen se unió Dios quando se encarnó 1 

Desid. También se unió con el Alma , que 
estaba ya dentro de aquel cuerpecito (e) * la qual 
creo Dios como todas las otras , y la infundió 
en el mismo cuerpo.

EleB. ¿Y luego en el primer instante de la Con­
cepción fue formado el Cuerpo dé Christo,o pasó

(a) D. Th. 5. p. q. 3r. art, a. ad 1. &  alib. (b) Ibí 
ad 3, (c) Yom»*. lib. Contr, 3. hxrcs, c . í .D .( d )  Th.
Y p. q. 31. art. 5. & ah. Cayet. ioi §. Hoc in loe. 

ibi q. 3 3, art. z. ^f) Ibi art.i.ík j.d .j. q, j. art.i.

el tiempo , que en los demás dura de formarle ?
- Desid. Por la virtud infinita del que lo for­

mó no necesitaba de rauta detención ( t ) ,  como 
son los quarenta dias que se requieren para que 
los otros cuerpos humanos se. formen ; y asi en 
aquel primer instante tubo todos los sentidos, y 
organización perfecta.

EleB. ¿Y  quándo infundió Dios el Alma en 
aquel cuerpo ?

Dcsid. En el mismo instante que lo formó * y 
que se hizo la Encarnación. En nosotros no su­
cede asi, porque hasta que el cuerpo está for­
mado , no se infunde el alma en él j como ni en­
tra el Señor á habitar la casa , hasta que está aca­
bada de edificar.

EleB. 1 Y quánto tiempo antes estubo unida 
el alma con el cuerpo en el vientre de la V ir­
gen , sin que Dios se juntase con ella ?

Desid. En el mismo instante que se formó el 
cuerpo , se unió el alma , y (g) las asumió á sí 
Dios nuestro Señor, ó el Verbo Divino.

EleB. Muchos milagros parece que se encier­
ran en estas cosas, que me has enseñado.

. Desid. Verdad es , porque en la Encarnación 
del Divino Verbo , exceptuando el concurso pa­
sivo , y (h) administración de la materia que to­
caba á la V irgen , lo demás todo fue milagroso, 
y  por eso se atribuye al poder Divino.

EleB. ¿Qué quieres decirme con esto ?
Desid, Que la obra de la Encarnación se atri­

buye al Espíritu Santo.
EleB. ¿Y las otras Divinas Personas no con­

currieron á obrar este Divino Mysterio ?
Desid. Sí (i) , que á todos concurren las tres 

Personas; pero este se atribuye al Espíritu Santo. 
Lo primero , porque el amor movió á Dios á en­
carnarse ; y  como el amor se atribuye al Espíritu 
Santo, por eso se dice, que la Encarnación es obra 
del Espíritu Santo (k). Lo segundo para dar á en­
tender , que el hacerse Dios Hombre, no fue por 
méritos del hombre , sino por sola gracia; y co­
mo la gracia se apropia al Espíritu Santo, por eso 
se le atribuye la Encarnación. Lo tercero, porque 
el hacerse Dios Hombre, se ordenaba á hacer á 
los hombres Divinos, por participación de la D i­
vina naturaleza,que se les comunica por la gracia: 
lo qual también se atribuye al Espíritu Santo , á 
quien se apropia la justificación de los hombres.

E leB . ¿Si Dios se encarnó por obra del Espíritu 
Santo, el Espíritu Santo será Padre de Christo?

Desid. No (1)  , porque para ser Padre no 
basta hacer una cosa , sino que es necesa­
rio que la haga de su misma substancia ; y.

H  3 el
(5) H . 3. p. q. 33. a rt.i.a d  3.Oí a«ibi. (h) Ibid.arc 4. 
C orp. & in 3 d. 3. q. z. art. i .  (i) D. Th. 3. p. q. 3z.  
art. 1. |k) Ibid. in Corp, are. (1) D. Th. 3. p. q. 31. 
are. 3. in corp. ¿k in 3. d. 4. q, 1, art, 1.
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el Espíritu Santo aunque obró la Encarnación, 
organizando , y disponiendo el cuerpo d e  Qiris- 
to , pero lo produxo de su mismo ser , y  sustan­
cia , y por eso no puede decirse Padre de Q uis­
to. A unque un Artífice fabrique una estatua, no 
por eso se dice padre de la estatua , porque no 
]a hace de su propia sustancia.

JÜeff. i Pues quién es Padre de Christo ?
Desid. E n  quanto Hombre no tiene Padre, 

solo tiene M adre, que es la Virgen Santísima; 
(a) y así como el Verbo Divino en la genera­
ción eterna tiene Padre , y  no tiene Madre , así 
Christo nuestro Señor tiene Madre, y  no tiene 
Padre en lo  temporal.

JikB. Pues yo he oído ‘ decir que San Josef- 
es Padre de Christo.

Desid. Si se entiende que es Padre natural, que 
lo engendró, es error manifiesto, y muy injurioso 
á la V irgen nuestra Señora , pues deroga su per­
petua V irginidad (b). Pero si se entiende , por­
que hizo oficios de Padre con ¿1 mismo Q u is­
to , sustentándolo con su trabajo, y guardándolo 
de los que lo perseguían , y  otras cosas pertene­
cientes a los Padres, puede llamarse Padre de 
Christo nuestro Señor: por lo qual se dice que 
S. Josef fue su Padre putativo , y por eso la mis­
ma Virgen lo llamó Padre de Christo (c).

EleB. D im e, Desiderio, ¿ qué significaba aque­
lla Paloma que advertí baxó al aposentillo don­
de la V irgen estaba luego que esta Señora enco­
gió los hom bros, como dando consentimiento 
á lo que el Angel la decía ?

Desid. Aquella Paloma sy-mbolizaba al Espíri­
tu Santo (d ), el qual luego que la Virgen Santísi­
ma dio su consentimiento , obró el Mysterio de 
la Encarnación del modo que te he explicado.

EleB. Y  aquel llenarse de nuevas luces el 
aposentillo á este mismo tiem po, \ qué quiso 
significar ?

Desid. Q ue al mismo puntó que la Virgen 
consintió en lo que el Angel le dixo , se hizo 
Dios Hombre en sus Purísimas Entrañas (e): con 
lo qual quedó la Virgen con nuevas luces de 
gracia , y del todo hermoseada con nuevos do­
nes sobrenaturales,

Eleft. ¿Y todas las tres Divinas Personas se unie­
ron con el Hombre en el vientre de la Virgen ?

Desid. N o : una sola fue la que se unió ( f ) , la 
segunda (  que es el Hijo ) sola se encarnó.

MleB. Pues si Dios se encarnó, para hacer­
nos hijos suyos por gracia , como me has ense­
ñado , parece serla mas conveniente , que se en­
carnara el Padre Eterno , á quien pertenece 
crear, y tener hijos.

(a) Id. 3 -p . q. iS .art. i .  (b) D. Hier. s u p x .i .  Matth. 
(c) D. Th. 3. p. q. iS . a r t .i.  ad 1. &  2, (d) Id. 3. p. 
q, 32, are. 6. tk 7.  (e) Id. 3. p. q, 33. are. r . &  a.

Desid. Nosotros no somos hijos naturales ^ 
Dios , sino adoptivos (g) ; y  por eso fue nmy, ; 
conveniente que el Eterno Padre nos adopt^, 
por hijos, y á sus bienes nos diera derecho (■: 
medio de su Divino Hijo na tu ra l, y con su con. i 
sentimiento nos hiciera participantes de H h¡. [ 
rencia , que por derecho natural era de su Divi ­
no H ijo , y  todo esto se hizo encarnándose e¡f 
H ijo ; por lo qual fue mas conveniente que ¡j S 
encarnara este , que el Padre. £

EleB. Si la Encarnación, como me enseña* |  
te , es obra de amor , y  de la suma bondad del 
D io s , y la bondad , y  amor se apropian al Es-fv 
piritu Santo , parece que este, y  no el Hijo de.¡. 
bia haberse encarnado (h). |

Desid. Esa es muy buena razón para que di 
primer motivo , y  causa de hacerse Dios Home 
bre , fuera , como lo fue , la bondad suma , yj 
amor de Dios ; pero no para que el Espír¡¿[ 
Santo se encarnara. ■

EleB. ¿Pues por qué razón fue mas convenien j 
te que se encarnara el Hijo ? j

Desid. Son muchas las razones: solo te diré 
algunas , para que pases adelante. Sabe , Electo! 
que á la segunda Persona , que es el Hijo Diri| 
no (i) , se le apropia la sabiduría , la virtud , y| 
brazo del Padre ; la igualdad con el Padre mis! 
mo , y la hermosura de Dios. En quanto se le- 
apropia al Hijo la sabiduría, fue muy conys.j 
niente se encarnara , para reparar al hombre!-, 
porque convenia que el hombre á quien con su!? 
ma sabiduría había Dios creado , por la misjnjp 
sabiduría lo levantara después de caído ; y que I  
el que apeteciendo lasabiduría, y ciencia de Diosj 
se había en el Paraíso atollado en un abysmode| 
miserias , fuera de ellas sacado por la misma »| 
bicharía de Dios, que es el Hijo. Y  porque al Hi­
jo se le atribuye el ser brazo , y virtud de Dios,, 
convino también que se encarnára , para conseq 
guir victoria de la Serpiente , que con sus ficcio-j 
nes , y mentiras venció al hombre , haciéndolo! 
pecar en el Paraíso. Por apropiársele al Hijo la¡ 
igualdad con el Padre, que es verdadero Dios,! 
convenia que se hiciera Hombre , para remediar! 
al hombre ; y  así sirvió de medicina para su en-j 
fermedad la misma igualdad con D ios, que des-! 
ordenadamente , y con soberbia apetecida fue! 
causa de la llaga mortal , con que se halló heri-j 
do, quando comió del árbol vedado (k). Fue tam-f 
bien conveniente , que el Hijo á quien se apro­
pia la hermosura de D ios, se hiciera Hombre, f 
para remediar al hombre ; porque el hombre pe- 
¿ando , bono la hermosura , y belleza, que Dios |  
en él habia puesto , quando lo hizo , ó creó ¿sal

ima-
( 0  Ib i.q .3  » art* 4* ^"g^^ .̂Th. 3* p. q. 3. art, aJibL 
(h) Ibi. ad 3. (i) D. Th. 3. p. q .3. arr. s. &  lacéin 3, 
dist. 1. q. 2. art. 2. k̂) Ibi.ex ¿>. Aug. &  Hilar.



De h  Encarnación del Verbo Divino.
ijnagen, y semejanza ; y  así fue conveniente que 
Ja hermosura de Dios, que es el Hijo, restituye­
la á esta imagen su antigua belleza, y hermosu­
ra. Otras muchas razones te podia dar ; pero bas­
ten las dichas para que entiendas que fue muy 
conveniente, que la segunda Persona de la San­
tísima Trinidad , que es el Hijo , se encarnara 
pjra remediar al hombre. Dime ahora , Electo, 
si tienes mas que preguntar sobre lo que viste 
en la casita de Nazareth.

EleB. Aun me falta saber , ¿qué significa 
aquella suave música que se oía en el aposen­
tado de la Virgen Santísima?

Desid, Denota los cánticos de alabanza con 
que aplaudieron los Angeles al Divino Verbo 
encarnado , considerando su infinita , y Divina 
bondad , que de nuevo se les manifestaba en el 
Mvsterio de la Encarnación.

EleB. Por cierto que mas obligación tienen 
los hombres de venerarlo , como mas favore­
cidos de Dios,

Desid. Así es verdad , Electo ; y  por eso en­
tre los Católicos hay costumbre de arrodillarse 
al toque que hacen en las Iglesias por las tardes, 
después de puesto el Sol , que comunmente lla­
man el roque de las Ave Marías (a).

EleB. ¿ Y  por qué á esa hora se venera este 
.Mysterio ?

Desid. Porque se entiende, que el dia veinte y 
cinco de M arzo, á esa hora se encarnó el Hijo 
;de Dios, aunque otros dicen que fue á la medía 
1 noche , y este es el mas común dictamen de los 
' ;Ficles; y por quanto esta hora es incómoda para 
todos , por serlo para el común sosiego , por eso 
se venera este Mysterio por la tarde , asi como 

“ el de la Resurrección al romper la aurora , y el 
de la Pasión del Señor al medio dia.

EleB. i Con qué Oración hacen memoria los 
Christianos de este divino Mysterio?

Desid. Rezando tres veces la Oración del 
Ave Maria con este orden; La primera consi- 
derando la Embaxada que el Angel traxo á la 
Virgen. La segunda , contemplando el consenti­
miento que nuestra Señora dió , para que se 
obrara en ella lo que el Angel le decía. La ter­
cera , pensando el beneficio que el Hijo de Dios 
nos hizo , quando por nuestro amor se encarnó: 
por todo lo qual debe dar el Christiano á Dios 
las gracias, y  alabar á su Santísima Madre.

EleB. ¿ Y esto le gusta mucho á la Virgen 
nuestra Señora?

Desid. Mucho le contenta á esta Soberana 
i Reyna , que la alaben en memoria de este So- 
; berano Mysterio, que se obró en sus Purísimas

(a) B. Alb. Magn. super Missus esr. (b) t ib . 4. c. 19. 
■ & de S. Matilde , idera. (c) SpecuJ. Exetnp. Car-

Entrañas; y así estando un dia . la Gloriosa Saa- 
ta Gertrudis la Magna (b) con ardientes deseos 
de alabar á la Virgen Santísima , y no sabiendo 
con qué palabras lo baria mejor , aparecióle 
nuestra Señora, cercada de resplandores, y trahia 
sobre el pecho , escritas con letras de oro , las 
palabras que el Angel le dixo quando la anunció 
la Encarnación del Divino Verbo , que son es­
tas: Dios te sahe , llena eres de gracia , el Señor 
es contigo , bendita tú eres entre todas las muge- 
res', y le dixo la Virgen Santísima: Nunca hom­
bre alguno pudo llegar á hacer semejante saluta­
ción, ni me puedes saludar con otra que mas me 
agrade ; porque con ella me saludó Dios Padre, 
confirmándome con su Omnipotencia, para nun­
ca caer en pecado alguno. El Hijo, que es Divina 
Sabiduría , me hizo tan resplandeciente , que sea 
Estrella de todo el mundo. El Espíritu Santo, con 
toda su dulzura , me hinchió de gracia. Quando 
se me dicen aquellas palabras: E l Señor es con­
tigo , se me trahe á la memoria aquel inefable, 
y  Soberano Mysterio de haberse Dios encarna­
do en mis Entrañas. El contento , y dulzura que 
mi Alma tuvo emaquella hora , no hay lengua 
que lo pueda declarar. Otras Historias te referi­
ré mas adelante , tratando de la Oración del 
Ave María. Por lo que te he dicho conocerás 
como puedes venerar este Soberano Mysterio; 
y es bien que sepas se disgusta Dios nuestro 
Señor de los que no lo hacen.

EleB. ¿ Y  lo ha dado á entender alguna vez?
Desid. Sí. Un Monge estaba en el Coro á tiem­

po que se cantaban estas palabras del Credo : E t  
incarnatus es de Spiritii Sancto, ex Maria Vir- 
gine , ier homo faBus est. Quieren decir, que el 
Híjo de Dios se encarnó , por obra del Espíritu 
Santo , en las Entrañas de la Virgen MARIA. 
Oyéndolas los Monges, inclináronse profunda­
mente , según las ceremonias de la Iglesia (c). 
E l dicho M onge, sea por descuido , ó fíoxedad, 
se quedó en pie, y al punto apareció allí un de­
monio en forma humana , con semblante eno­
jado , y horrible , el qual , alzando la mano , le 
dió una bofetada , diciendo: O Alongé ingrato, 
y desconocido á tan gran beneficio como Dios 
te hizo , 1 por qué no te inclinas hasta el suelo, 
como los demás , quando oyes que el Hijo del 
Altísimo se hizo Hombre por tí ? que si por mí 
se hubiera hecho Hombre , me inclinaría hasta 
los Abysmos ; y dicho esto , desapareció : de lo 
qual debes , Electo , aprender lo que te con­
viene executar , quando oyeres hacer memoria 
de este Soberano Mysterio. Ahora vete un ra­
to á hacer compañía á la Consideración , para

vant. lc£l. 27. Dom, 4, de Quad.
en-
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enterarte mejor de lo que te  acabo de enseñar. 

C A P I T U L O  V I.

R E P R E S E N T A S E L E  A  ELEC TO  
el Nacimiento de Christo nuestro Señor.

DE sid . Dime ¡ Electo, ¿ qué ha sido la causa 
de haberte detenido tan prolixo rato en 

compañía de la Consideración? Y también ¿ quál 
ha sido el motivo de tus lagrimas, que según 
indican los o jo s , me parece que has llorado?

EkB. T e  aseguro, Desiderio , que la pena, y 
sentimiento no me permiten responder á tu  pre­
gunta, porque no es pequeña desgracia hallarme 
privado de u n  gran consuelo, y  regalo , en que 
mi corazón estaba; y quando menos lo pensa­
ba , me he hallado de él despojado.

Desid. Sabe, Electo, que los mayores consue­
los, y bienes en esta vida mortal, están sujetos 
á la inconstancia ; y quando con mayor gusto se 
gozan, es quando mas presto se acaban : por eso 
conviene pongas tus deseos en los bienes de la 
otra vida , que te aguarda , los quales , por ser 
eternos, nunca tendrán fin; y  para siempre per­
manecerán. E l que mas dichoso te parece en es­
ta vida, si no es virtuoso , es el mas desdichado; 
solo el premio , que corresponde á la virtud 
Christiana , es el que hace al hombre perfecta­
mente feliz , porque solo este permanece para 
siempre , todo lo demás se acaba. El Santo Ar­
zobispo Espirídion entró un  dia con un discípu­
lo suyo en el Palacio de un  Emperador : dexa- 
base llevar el discípulo de la curiosidad, miran­
do las muchas riquezas, y grandeza del Empera­
dor : especialmente se detuvo , viendo la sobera­
nía, y magestad con que el Emperador estaba en 
su Trono. Estuvo un rato como suspenso, miran­
do. El Santo queriéndolo advertir , le pregun­
tó , ¿ quál de los que alli estaban era el Empera­
dor? El discípulo no entendió el fin de la pre­
gunta : mostróselo, señalándolo con la mano. 
Replicóle el Santo : ¿Y qué tiene mas ese , que 
los otros, si no es mas virtuoso? ¿ Por ventura es 
mas dichoso , porque tiene mas lustre, y  orna­
to ? ¿No se ha de morir como qualquiera pobre- 
cito? ¿No ha de ser su cuerpo manjar de gusanos? 
¿No lia de ser presentado ante el rectísimo Juez, 
en cuyo Tribunal, si las virtudes no lo favore­
cen, le aprovecharán nada las riquezas, y  go­
zos en que se halle? ¿No se ha de acabar toda 
esa gloria que ahora tiene ? ¿ Pues cómo te ad­
miras de ver cosas, que no tienen permanencia? 
Aprovéchate , Electo , de esta doctrina , y  dexa 
tu sentimiento.

EleB. Muy bueno es lo que me dices; pero 
por ahora no basta para templar mi sentimiento 
porque mi pena no es por haber perdido bienes 
de esta vida: los que yo gozaba parecíanme del 
Cielo. ó

Desid. Aun acá en el M undo , los gozos de i i 
esa calidad están sujetos á no tener permanen-;- 
cia : no pueden ser seguros en el lugar de des­
tierro los gozos que se logran en la patria ; y es p 
tan constante verdad esta , como á cada paso h 
se halla escrito en las Vidas de los Santos. 4 Ó 
m as, que acá en este Mundo solo te debes go- y 
zar en la Cruz , tribulación , y  trabajos , corno fcg 
dixo que lo hacia uno de los mayores Santos, y ¡/ 
Apostóles, que ha habido (a): para lo qual ter 
aprovechará mucho el exemplo de muchos San- i 
tos , que asi lo hicieron , y  desearon. D el gran; 
Patriarca Santo Domingo se escribe (b ) , que iba' 
muchas veces, y con mucho gozo á Carcasona,; 
Ciudad de Francia, inficionada entonces con he- 
regias , y escusaba ir á otra Ciudad , llamada? 
Tolosa, que era de Católicos; y el motivo era, 
que en Carcasona lo afrentaban, escupían enU; 
cara, arrojábanle barro , y le hacían otros des-1 
precios: en Tolosa todo era honrarlo , y  vene-1 
rarlo , como su virtud merecía (c). A San Juan ; 
de la Cruz aparecióle Christo nuestro Señor, y ; 
le dixo : Juan , ¿qué quieres por tus trabajos?; íj 
Respondióle : Señor, padecer, y ser despreciado j; f 
por tí. Aprendiólo , tal vez de su Seráfica Ma-É 
dre Santa Teresa de Jesús , la qual muchas ve-pf 
ces repetía : Señor , ó morir , ó padecer. Amj|| 
parece que estaba mas ansiosa de penas la Extá-p 
tica V irgen, y  Serafín abrasado en carne hu-ff; 
mana (d) Santa Magdalena de Pazzis , la qual y.

Señor P N -con mucha frecuencia decía á Dios 
decer , y no morir.

EleB. Raros exemplos son esos; pero me pa­
rece , que aun soy muy niño para tan alta per­
fección.

Desid, El saber lo que es m ejor, no te puede 
embarazar , como tampoco entender, que algu­
na vez debes comenzar ; y  sabe , que para llegar 
al gozo en el padecer , y deseo de la C ru z , se 
da principio por la humilde resignación ; y asi 
conformándote con la Divina Voluntad , que te 
ha privado de lo que gozabas , dime ahora ¿ qué r 
es lo que te ha sucedido , ó has visto?

EieB. Después de haber estado un  rato 
en compañía de la Consideración , como 
me mandaste , vi á mi lado una Doncella 
hermosísima , y  tan llena de resplandores, 
como indica el nombre que tenia , pues me 
dixo se llamaba L uz divina. Encaminó sus 
rayos á mi corazón ; y  su refulgencia fue

tal,
(a) Kom. y. v. 5. (b) Castillo, Hist. I. 1, (c) In vi­ ta cjus. (d) Lezan, in vita ejns.
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ta l , que me dexo privado de todos los senti­
dos , aunque las potencias de mi alma queda- 

.. ron muy advertidas. Dixóme la Luz Di-vina;
■ con los resplandores que te comunico , adverti­

os lo que se hizo por amor de t í : repara bien 
ín lo que vieres, para saber preguntar á quien

; te ensena.
: Desid, ¿ Y  qué es, Electo , lo que has visto?

LleB. V i , que por un camino venia una 
: Señora harto pobre , hermosa á mil maravi- 
rHas, tan modesta , que podía enseñar recato á 
i la modestia misma. Venia sobre una jumentilla, 
ly  á su lado un venerable Varón , que en su as­
pecto daba á entenderla santidad, y pureza de 
1 su Alma. Pobres me parecieron , según la corta, 
i d ninguna recámara que traliian , y llegaron á 
i una Ciudad pequeña, en la qual se apeó la her- 
i mosísima Señora, que según advertí , estaba 
^■preñada ; iban de puerta en puerta llamando; pe-
■ 30 en todas las casas les negaban el hospedage, 
>y tal vez con malos modos Tos despedían : por lo 
' qual se retiraron á una cueva , ó portal, al lado
de la Ciudad misma. Entraron; y después de ha­
berla limpiado , advertí, que se retiró el vene­
rable Varón á un lado , donde me pareció que 

fse quedó dormido. La modestísima Señora se 
¿arrodilló delante de un pesebre que alli estaba, 
|y  las manos puestas delante del pecho , y los 
«ojos en el Cielo , estuvo muy largo rato. Noté 
Ique poco á poco se llenaba toda de un Celestial 
Éresplandor , y  el rostro se le encendió como si 
|fuera un asqua. Su hermosura estaba contem­
plando , y también admirando su rara devoción, 
i quando la L uz Divina me dixo : Advierte, Ni- 
\fió , á otras cosas , que lo que tienes delante tiem­
po  tendrás para mirarlo. Volví los ojos, y vi so­
mbre la puerta del establo aquellos dos nobles,
¡ y queridos hermanos, que también había .visto 
; en el primer Palacio : ví , digo , al Pasmo , y 
: á su hermana la Admiración , que con notable 
; suspensión estaban atentos á loque en el esta­
blo miraban. Cerca de la entrada del establo 

: advertí, que estaba arrodillada una N iñ a , y  
con lagrimas , al parecer suaves , y  dulces, no- 

. té que estaba llorando: roguéla que se estu­
viera á mi lado, porque me causaba devoción

9 3
que 
era :

a sus pies tenia postrado , y no sé quién 
que te puedo decir es , que á mi me 

parecía demonio , según lo feo y formidable. 
Luego ví una viejecita , por cierto harto nece­
sitada , aunque al parecer estaba alegre , y con­
tenta , y yo no sé cómo se andaba , que no to­
caba en el suelo. Luego ví un Personado Mages- 
tuoso , todo él parecía un fuego, todo encen­
dido , y abrasado , y á su lado estaba la Señora, 
que domma este Palacio. Dixome la Luz D iv i­
na, que era el Padre dé esta Señora , y se llama 
Amor de Dios, y su hija érala Misericordia D i­
vina. Estando contemplando esto, oí una confu­
sión de voces encontradas: volví los ojos,y adver­
tí una multitud innumerable de gente en dos van- 
das : los unos gemían , y lloraban ; los otros se 
alegraban, y reían. Estas cosas estaba mirando, 
quando instantáneamente se llenó el Portal de 
una nueva Luz , que la del Sol es tinieblas, si 
con ella se compara : volví los ojos , y advertí, 
que delante de aquella hermosísima , y modesta 
Señora habia un Niño , cuya belleza no puedo 
aun comenzar á explicarla , porque no hallo vo­
ces para ello : no llegaba á la tierra , porque lo 
sustentaban dos hermosos Mancebos con sus ma­
nos , los quales con gran respeto estaban arrodi­
llados. Después de algún rato lo tomó en sus 
brazos la honestísima Señora , y con suma re­
verencia le adoró los pies, derramando muchas 
lagrimas , y entonces advertí , que despertó 
aquel Varón venerable , que dexo dicho ; y  
llegándose , acompañado de los dos hermanos, 
Pasmo, y Admiración, se arrodilló , y hecho 
un mar de lagrimas , lo adoró con sumo res­
peto. Lo mismo hizo una multitud innume­
rable de Mancebos hermosísimos , que mas que 
hombres , parecían Angeles. Muchos de estos 
uoté , que se fueron á gran priesa por diver­
sas partes; y  uno de ellos se penetró por el sue­
lo abaxo. También me causó suma admiración, 
que un jumento , y  un buey , que allí esta­
ban arrodillados con muestras de gran respeto, 
é inclinadas sus cabezas al recien nacido Infan- 

lo adoraban. Estando admirando estote oí
en el ayre una suave melodía de muy compa­
sadas , y dulces voces, que cantaban-, y decian:

ver cómo derramaba lagrimas. Me respondió: Gloría tn exceisis Deo, ¿r m térra jjax hotnini- 
Aún no es tiempo : yo iré quando lo sea , sin bus baña voluntatis.
ser llamada. Preguntóla quién era , y  cómo se 

, llamaba. Díxome : soy la Ternura de corazón: 
mi padre es el Conocimiento de Dios , y  mi madre 
h  Consideración de su Bondad Soberana. Quan­
do mis padres te vengan á visitar, luego iré i  
acompañarte. Dentro del mismo Portal ví á 
la señora Portera de este Palacio, á la Humil­
dad d igo , la qual con gran fuerza estaba su­
focando con sus manos un  horrible monstruo,

JDespues de esto noté , que entraban en 
el Portal unos buenos hombres, que según 
el trage , me parecían Pastores; y después 
de admirar un rato lo mismo que yo veía, 
adoraron al recien nacido N iño, y con mues­
tras de consuelo grande se fueron ; y última­
mente se me manifestó , que entraban en el 
Portal mismo tres magestuosos Personados; y 
digo magestuosos, porque advertí que lleva­

ban
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bilí Coronas en sus cabezas , y me parecían 
Reyes , los guales llegaron a uii Pesebre , don­
de estaba entre unas pajas el recien nacido In­
fante ; y  doblando sus rodillas con sumo res­
peto le adoraron, besándole los pies. Yo te 
aseguro , Desiderio , que viendo todas estas 
cosas , me enternecí , y  comencé a derramar 
lagrimas , porque me parecía que era todo 
algún D ivino , y Soberano Mysterio , que yo 
no alcanzaba ; y ¿l mismo tiempo estaba ocu­
pado en el conocimiento de D ios, y  la consi­
deración de su Bondad Soberana, y  vi que 
estaba á m i lado aquella n ina , llamada Ter­
nura de corazón; y cierto me dixo bien , que 
vendría á mí sin ser llamada, porque sin .saber 
cómo, v i que estaba á mi lado. Quise , en 
compañía suya , pasar á adorar al M iño, pues 
advertí que á nadie desechaba; pero no puedo 
decir , que me quedé con la leche en los labios, 
porque antes que con ellos llegara a adorarlo, 
hallé que toda aquella representación , para mí 
tan dulce , del todo se había desvanecido ; y 
sin saber cómo , me he hallado donde estamos. 
Advierte , Desiderio , si era mal fundado mi 
desconsuelo.

Desid. Siempre me estoy en .lo dicho, que de­
bes resignarte en la Divina Voluntad. Dime ahor 
ra, ¿en lo que viste tienes que preguntarme?,

EkB. Es preciso que me declares todo lo que 
he referido , porque aunque lo he visto, no lo  
entiendo como yo queria.

Desid. Mucho ha sido lo que has visto en el 
Mysterio qué se te ha representado, y  sería cot 
sa muy prolija querer por extenso explicártelo; 
y asi será preciso ceñirme , como la materia lo 
permite.

EkB. 5, Pues qué Mysterio es el que se me ha 
representado en lo que te he referido?

Desid. E l del Nacimiento de Christo nuestro 
Señor (a) , uno de los mas tiernos, y  devotos 
de quantos venera, y confiesa la Religión Chris- ' 
tiana. Tantas cosas te podía decir en orden á 
é l , que cor. razón te admirarlas, pero hay mu­
chos Libros en esta materia muy devotamente 
escritos, de los quales á su tiempo te valdrás 
para eger citar de nuevo la devoción de tu  cora­
zón , y el agradecimiento con que debes corres­
ponder á Dios por tan inefable beneficio.

EkB. Comienza, pues, á explicarme todo lo 
que he referido , y visto.

Desid. Al tiempo de nacer Christo, mandó 
el Emperador de Roma Octaviano Augusto £b), 
el qual mandaba en todo el mundo , que cada 
qual acudiese á la Ciudad, de dónde descendía, 
para prestar omenage, y  pagar el tributo al

00  Vid- V. Gran, in Vit. Christ. (b) Luc. %. 1.

Imperio Romano (Y); por cuya causa la Virgen 
Santísima , y su Esposo San Joseph , como eran 
oriundos de la Ciudad de Belén , y de la Casa, 
ó Familia de David , salieron de Nazareth , en 
donde vivían , y  caminaron á la dicha Ciudad de 
Belén , como tú  lo viste.

EleB. ¿Según eso aquellos dos caminantes erag 1 
la Virgen Santísima , y San Joseph ? |
■ Desid. S í , Electo , la V irgen , y San Joseph I 
eran que caminaban á Belén. |

E kB . Pues si yo vi que iba preñada , ¿ cómo |  
me dices que era Virgen?

Desid. No es aún tiempo de responderte 2 esa 
pregunta.

E kB . Pues dim e, ¿ por qué no se quedaron ea 
la Ciudad de Belén , en alguna casa ?

Desid. En mas de cincuenta casas de parien­
tes pidieron posada , y en ninguna de ellas se h 
dieron , y en muchas los despidieron con des­
precio. Eran pobres , y la pobreza siempre es 
en el mundo despreciada* Aun el hijo descono, 
ce al padre , si en el mundo le vé pobre ; y co­
munmente no se venera , y respeta , sino el que 
como rico se porta. Un hombre noble se vid 
en grande pobreza; nadie de él hacía caso , ana 
el sombrero no se le quitaban quando por las ca­
lles pasaba. Tuvo forma para ponerse un vesti­
do correspondiente á su nobleza, y  no había 
hombre , que en la calle le encontrara , que no 
le hiciera reverencia hasta el suelo. Dixo el Ca­
ballero : ¿ Mas ha de merecer el vestido , que mi 
sangre , y  mi nobleza ? No es bien que eso yo lo 
permita. Quitóse el vestido, y  volviendo al mis­
mo que antes, experimentó el mismo desprecio,

E kB . 1 Pues para qué la Virgen iba á Belcn 
en ese tiempo? ¿No sería m3S acertado quedarse 
en su casa de N azareth, donde con mas conve­
niencia podía esperar el parto ?

Desid. Se habían de cumplir las profecías, de 
que nacería en Belén el Mesías tan sumamente 
deseado.

E kB . ¿ Pero siquiera una criada no podía li 
Virgen haber llevado para los oficios humil­
des? (d)

Desid. \ Quién mejor que la Maestra de todi 
humildad podía exercitar de la humildad los 
oficios? Y  por eso , luego que entró en el 
Portal la Soberana Virgen , sabiendo que su par­
to estaba cercano , comenzó á barrer , y  lim­
piar el establo ; y  viendo á la Soberana Rcyoa 
en este empleo, ayudóla su Esposo San Joseph; 
pero concluyeron este oficio algunos Be los 
Angeles, que á su Reyna acompañaban,, los 
quales en un instante dexaron limpio , y 
compuesto el establo , y  con perfumes lo

pu-
(c) Ibid. v. 4. & 5. (d) Matt. 1. v, 5, Micb. j. v. 1.



Del Nacimiento de Christo nuestro Señor.
purificaron del mal olor que en él había, por 
ser refugio de bestias.

EleB. ¿Pues cómo, sí su Soberana Esposa se ha- 
liaba tan cercana al parto , la dexó S. Josef, y 

. ¿on tanto reposo se retiró á descansar, y  dormir?
Desid, Ya el Santo Patriarca, cuidando del re­

tíalo de su Esposa Soberana la previno antes ca­
ma en el pesebre, que allí estaba, del mejor mo­
do que pudo; y habiéndole dicho la Virgen,' que 

; se retirara á descansar , hizolo el Santo Varón.
EleB. ; Pues para qué la Virgen le dixo que 

f se retirara , y  le ’privó del gozo de asistir á 
? su dichoso parto ?
; Desid, N o dudo que hubo Mysterio , por- 
\ que la Virgen obraba guiada de soberana Luz: 
í; no se si sería por recato , que la pureza suma, 
f aun de lo que no puede mancillarla , se recata. 
J Pero no juzgues , Electo , que San Josef estu- 
yo ignorante de lo que en el Portal pasaba.

E leB . Haría , p u es , del que dormía , y se 
gestaría acechando.
V- D esid. No , por cierto , que los Santos no 
con tan cautelosos.

E leB , i Pues cómo pudo ver lo que pasaba ?
D esid . Luego que se retiró á dormir , que- 

idose su alma en un dulce , y suave éxtasis, 
íen el qual , con Luz sobrenatural, vio todo lo 
■jque sucedió en aquel dichoso Portal, 
ó EleB. i Pues cómo , qué la Virgen Santísi- 

no se recogió á descansar , estando tan fati­
gada del viage ¡ antes bien muy de espacio se 
!-¡arrodilló con las manos plegadas , y  los ojos 
Ifuestos en el Cielo ?
i  Desid. Porque conoció estaba su parto muy 
¡¡cercano; y asi, levantando de nuevo su espíritu 
!á Dios , estuvo elevada su alma largo rato , eñ 
¡el qual conoció , que era ya la hora llegada, 
jen que el Unigénito de sus Entrañas había de sa- 
pir al mundo ; y con muy ferviente oración , pi- 
¡dió de nuevo al Eterno Padre su asistencia, y 
jgracia para acertar á dar gusto i  su Divino 
¡Hijo. Acabada esta suspensión , reconoció , que 
fel Cuerpo del Niño se movía en su Vientre

£
rÍrginal, desprendiéndose de aquel lugar donde 
abía estado encerrado nueve meses cabales.

> E leB . En el tiempo que todo esto sucedía, 
^mirando estabá yo á la V irgen, y  ahora por 
ĉierto admiro su paciencia, pues no dio mues­

tra alguna de los dolores, que en esa ocasión 
¿previenen el parto de las mugeres.

Desid. No es mucho que tales muestras no 
diera , porque uo padeció dolor alguno (a). No 
¡.alcanzó á la Virgen Soberana la sentencia dada 
d nuestra Madre E v a , quando Dios la dixo, 
;*]ue con dolor pariría los hijos.

00 D,Th. i. 2, q. IÍT*. art. a. ad 3. p, q, 35* art.

9S
EleB . ¿Pues por qué estuvo de esto libre?
D esid. Porque lo estuvo del pecado, en pena 

del qual incurrieron las mugeres en la sentencia 
de parir los hijos con dolor £b).

EleB. Y  aquel Niño , que en sus manos man­
tenían aquellos dos Mancebos hermosos, ¿ de 
donde , ó para qué allí lo traxeron ?

D esid. N o lo traxeron de parte alguna, que 
por su propia virtud se salió de donde estaba (je).

E leB . ¿ Pero de dónde salió ?
D esid. D el Vientre Virginal de su Madre Sa- 

berana.
E leB . ¿Pues quién era aquel N iñ o, que sobre 

tan hermoso y  agraciado , era tan poderoso , que 
por sí mismo , sin ayuda de nadie , salió de las 
Entrañas de su Madre ?

Desid. Y a podías haber entendido el Mysterio 
con lo que te dexo enseñado: sabe , que era el 
Unigénito del Eterno Padre , hecho hombre por 
amor del hombre , que en aquel punto salió al 
mundo , dexando el Tálamo Virginal de su San­
tísima Madre, que era aquella hermosa , y  ho­
nesta Señora que allí veías arrodillada,

EleB . No podía yo pensar, que en aquel pun­
to acababa de nacer , pues lo vi tan limpio , her­
moso , y  agraciado , quando todo esto es muy 
ageno de los niños quando nacen , según á tí te 
he oído alguna vez.

D esid . Verdad es eso en los demás hombres 
que nacen ; pero no conven ia , que el Unigénito 
de Dios Padre saliera al mundo con menor lim­
pie ba , como ni tampoco , que su Santísima Ma- 
Madre pasára por la pensión común de las otras 
quando paren ; y asi, la Santísima Virgen es­
tando arrodillada , y  el rostro hermoso , y  res­
plandeciente , que despedía rayos de lu z , el sem­
blante gravísimo , con una soberana Magestad, 
y  el afecto de su alma fervoroso , é inflamado, 
los ojos, y  manos levantadas al C ie lo , y  su es­
píritu todo puesto en D io s, á quien reveren­
ciaba , adoraba , y  alababa , sin la menor trans­
mutación de su Purísimo Cuerpo , sin el mas 
leve dolor , antes con un extraordinario jubilo, 
y  alegría dio al mundo el Divino Fruto , que 
en sus Entrañas había sazonado, y  el Divino Niño 
nació del Tálamo Virginal , mas hermoso , que 
lo que pueden ponderar las palabras; y  como al­
gunos dicen , se dexó ver á su Santísima Madre 
Glorioso, y  transfigurado , comunicando por al­
gún rato al Cuerpecito la gloria de su Alma So­
berana ; y  asi, parecía el Soberano Cuerpo del 
Niño Dios, como si fuera un cristal herido de los 
rayos del Sol.

E leB . Me has dicho , que aquella Señora, 
que junto al pesebre estaba arrodillada , era

Ma-
(b) Gen, 3. v. itf. (c) Mystica Ciud, de Dios.
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Madre de aquel Niño; y  yo no lo estraño mu­
cho, porque varias veces has repetido , que 
aquella Señora era Purísima Poncella , que era 
la Virgen Soberana.

Desid. l Por qué juzgas t u , que la Madre de 
P íos Hombre no fueDoncella, y siempre Virgen?

EleB. Pues si acabas de decirme que parió 
al Niño D io s , £ cómo había de ser Virgen ? ¡Có­
mo podía ser parida, y doncella ?

Desid. Eso mismo dudan los niños Christíanos, 
que aprenden estos Misterios, y  se les responde asi: 

P arida  , y Done illa 
¿Cómopudo ser?
E l  que nadó de ella 
Míen lo j)tído hacer.

Es necesario , pues, Electo , que levantes la 
consideración , y contemples el Divino Poder, 
á quien nada es imposible.

EleB. Y o  dudo en lo que no alcanzo; pero 
creo en lo que me dices, porque la Docilidad, y 
Pia Afición no se apartan de mi lado; pero como 
es cosa tan rara ser Madre , y  ser Virgen , te rue­
go que quieras explicarme esto cómo puede ser.

Desid. Do haré de m uy buena gana.

C A P I T U L O  V I I .  
E X P L IC A S E  COMO L A  M A D R E  D E  

Dios es siempre Virgen.

ELeB. Siempre Virgen me has dicho que es 
la Madre del N iño D ios: explícame có- 

como puede ser eso.
Desid. Porque fue Virgen antes del parto en 

el parto , y  después del parto.
EleB. £ Como pudo ser Virgen antes del par­

to , pues antes de él ya había concebido á su Hi­
jo Soberano ?

Desid. Porque no concibió por obra de va- 
ron , sino por virtud del Espíritu Santo (a) , co­
mo te expliqué tratando de la Encarnación del 
Divino Verbo.

EieB. i Cómo pudo eso suceder , pues Chris- 
to nuestro Señor se llamó varias veces Hijo del 
Hombre ?

Desid. Llámase Hijo del Hombre , porque 
frahe su origen del primer hombre: pues la 
carne humana de su Santísima Madre , de Adán 
venia, succediendose una generación á otra.

EleB. ¿ Y  algún otro hijo ha sido concebido 
y no por obra de varón ?

Desid. No por cierto : este es privilegio de 
solo Christo nuestro Señor. Quatro como gene­
raciones ha habido en el Mundo hasta ahora, 
una á que no concurrió hom bre, ni m uger, co­
mo la producción de A dán: otra á que concur­
rió hombre , pero no muger , como la de Eva:

otra á que concurre hombre y m uger, coino 
la de todos nosotros: otra á que concurrió 
ger , y  no hom bre, como la de Christo miei- F 
tro Señor; y en esta ultima es único el misino k 
Christo Señor nuestro.

EleB' ¿ Y  ninguna otra concebirá sin el coa-1, 
curso de hombre, como la Virgen Santísima coa- i  
cibió ?

Desid. No ha tenido la Virgen Soberana seme-1 
jante en eso , ni la tendrá, aunque no ha faltado 
muger simple que lo ha deseado, persuadiendo^ 
que asi la sucedería; pero se* halló burlada, y®, 
harto desengañada (b). Una doncella recogida i 
se persuadió por varias revelaciones que el de- j 
monio la hacía , que era igual en los méritos í j 
nuestra Señora , y solo la faltaba el concebir, y¡: 
parir quedando Virgen; pero que perseverando 
sus exercicios virtuosos lo conseguiría. Creyólo  ̂
la necia muger , y le pedia á Dios con grande 
instancia la acabase de hacer aquella mercedF 
prometida, que hizo á su Madre Soberana. Oyó| 
una voz que ladixo: Amada mia , ten buen áni-l- 
m o , que luego tendrás la fecundidad con la vii-| 
ginidad que pides: confia, que serás preñada porp- 
obra de Dios. Después de estas voces, apareció-i: 
le Satanás en figura de Angel de luz ; y habien-f v 
dola burlado , la dexó ir á su casa. Comenzósdi! £ 
á entumecer el vientre , y por esta causa se des-M' 
cubrió á un Caballero virtuoso , contándole 
historia de su preñez, que la desventurada teníis 
por milagrosa , y  le suplicó al Caballero , quelif 
tuviese en su casa hasta el parto. Aunque noli 
creyó lo que la muger decia; pero por mirar po¡pl 
su honra, la admitió en su casa, para que aguard a 
dára el parto. Llegada la hora, comenzó á adveré 
tir, y sentir dolores, no de parto, sino de muerte! 
y  al fin parió, no creatura humana, como ella í 
peraba, sino muchos gusanos bellosos , y cerduf : 
dos, que solo mirarlos, causaba horror, y  arroja- f.;_; 
ban de sí tan pestilente hedor , que nadie podó c, 
sufrirlo. Este engaño del demonio experimento T. 
la desventurada muger , por desear igualarse i 
la Virgen Soberana en el privilegio de concebir ^  
siendo Virgen. Gabastón.

EleB. Dime ahora, ; cómo se entiende, que la rF 
Virgen permaneció Virgen en el Parto ? j|

Desid. Que sin el menoscabo de su Virginal ¡| 
Pureza salió al Mundo el Niño Dios de sus Pn-1. 
rísimas Entrañas (e). |¡

EleB . Eso es lo que deseo me declares, y ei ^  
pliques.

Desid. £ No has visto cómo los rayos dd I  
Sol penetran una vidriera sin que la rom- 
pan? Pues asimismo el N iño Dios sal» 
del Vientre de su Amantísima Madre , siaj

rom-f
(a) D. Th. 3. p. <j. zS. art. t. (b) Mart. del Rio, lib. *.c, i . q q s e c t .  *,(c) D ¿ T h , 3 .  p. q  18. art. ».



Como la Madre de Dios es siempre Virgen,
romper el Claustro Virginal de tan Divina Se­
ñora (a).

jüeci. Cosa raía es esa que dices.
Desid. No hay duda, sino que es milagro 

que un cuerpo se penetre , y  pase por dentro 
;¿e otro sin rom perlo; pero lo ha hecho Dios 
■muchas veces. D e l Sepulcro salió (b) , estando 
cubierto con una recia piedra ; y en el Cenácu­
lo (c) donde estaban los discípulos , entró estan­
do las puertas cerradas i y para esto no era ne- 

: ;Cesar!o que el C uerpo del N iño Dios estuviera 
I--glorificado ; porque S. Raymundo de Peñafort, 
lude la Orden de Predicadores, entró en el Con­

cento de Barcelona estando las puertas cerradas, 
^ ; y esto le sucedió poco antes que muriera (d).
; EleB. ¿Y por qué se dice , que la Madre de 
f /..Dioses Virgen después de su dichoso parto? 
i Desid. Porque toda su vida perseveró Virgen 
impurísima. Esta prerrogativa le han negado los 

: ^blasfemos Hereges que dixeron , que después 
; J ¿ e  haber parido á Christo nuestro Señor , con- 
i  Icibió la Virgen, y  tuvo de S.Joseph algunos hi- 
l Ti jos (e) j pero este es error blasfemo é injurioso á 
t - ̂ Christo nuestro Señor , al Espíritu Santo , á la 
i, tantísim a Virgen , y  á San Joseph.
/¿ (  EleB. ¿Por qué es blasfemia contra Christo 
'^ppiuestro Señor?
iiéf Desid. Porque se opone á su perfección ( f ) ;  
piques el que según la Divina Naturaleza es Üni- 
^ ^ en ito  del Padre E terno , conviene que según la 
|||j¡humana,losea también de su purísima Madre. 
l l | ¡  EleB. ¿ Y por qué es blasfemia contra el Espí- 
fg ritu  Santo?
mi Desid. Porque el vientre de la Virgen Santísi- 
.-¿íina fue Sagrario del Espíritu Santo, en el qual for- 

no el Cuerpo de Christo nuestro Señor (g), y se 
s | | e  hace injuria en decir que aquel Divino Sagra- 

io fue profanado por algunos de los hombres.
EkB. ¿Y por qué es blasfemia injuriosa con- 
i la Virgen Santísima?
Desid. Porque es tratarla de ingrata á Dios; 

mes no contentándose con tal Hijo (h), hubiera 
iracundo engendrar otros , y voluntariamente 
rubiera perdido la entereza V irginal, que mila- 
írosamentc le había Dios conservado.

EkB. ¿Por qué fue error blasfemo contra San 
Joseph decir que tuvo hijos de la Virgen Santí­
sima nuestra Señora?

Desid. Porque sería arrojo temerario de San 
•||JosepIi ( i ) ,  haberse atrevido á manchar lacandi- 

p|lda pureza de aquella que sabía que había con- 
^cebido por obra del Espíritu Santo.

EkB. Por cierto que es Mysteño raro este de

^ (a) D. Bern. in quodHymn. (b)Matth. xS. (c)Joan.
yio. (d) Castill, Hisc. Ord. Prid. in ejtis vit. i?) D»
- "Tii. 3, pf q, 18, are, 3. Si opuse, 3. cap. 13. Hel-
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la Virginidad de la Madre de D ios: bien de­
searía oír alguna historia en confirmación de 
esta verdad.

Desid. Sí te referiré una que cuentan muchos 
Autores (k), de un Religioso de la Sagrada Or­
den de Predicadores, el qnal padecía muchas 
tentaciones acerca de la Virginidad de la Madre 
de D ios, porque no alcanzaba cómo era Madre 
y Virgen. Fatigábanle mucho estas tentaciones, 
y con ánimo de comunicarlas (  que es muy pro­
bado remedio para que se desvanezcan), fuese á 
hablar al Santo Fray G il , compañero del Será­
fico Padre San Francisco , el qual por revelación 
sabía lo que al dicho Religioso le pasaba; y vién­
dolo venir, salióle al encuentro , y dio un golpe 
en tierra con el báculo que llevaba, y dixo : Pa­
dre Predicador , la Madre de Dios fue Virgen 
antes del parto ; y luego brotó una muy blanca 
azucena ; dio otro golpe, y dixo; Padre Predica­
dor, la Virgen fue Virgen en el parto; y al punto 
brotó otra azucena hermosísima; hirió terce­
ra vez la tierra con el báculo, y dixo ; Padre 
Predicador , la Madre de Dios fue Virgen des­
pués del parto; y brotó tercera azucena, no me­
nos blanca,y hermosa que las otras. Con este pro­
digio quedaron desvanecidas las tentaciones que 
en este punto molestaban al buen Religioso.

C A P I T U E O  V I I I .

PRO SIG U E  
de lo que

L A  E X P L I C A C I O N  
Electo dio en el Portal.

ELeB. Ya que en lo tocante al Nacimiento de 
Christo parece que no me dices otras cosas, 

deseo me declares lo que en el Portal advertí que 
sucedía; y primeramente , ¿ por qué estaban alli 
los hermanos Pasmo,y Admiración, y  á qllantos 
entraban los iban acompañando?

Desid. Porque estos dos afectos son especial­
mente los que se excitan en la voluntad , quan- 
do á la Luz Divina considera el entendimiento 
ese Divino M y ste rio (l); porque ¿quién no se 
pasmará, y quedará atónito , quando conside­
ra aquella Soberana Magestad , que no cabe en 
el Cielo ni en la Tierra , estrechado en un an­
gosto Pesebre ? ¿Quién no se admira , quando 
considera aquella Soberanía, y  riqueza de Dios, 
envuelta en pobres pañales, reclinada en hu­
mildes pajas? ¿Aquel Señor, servido, y adorado 
en el Cielo de los nueve Coros de los Angeles, 
puesto en medio de dos animales ? Esta, pues, 
es la causa porque en el Portal asistían esos 

I  dos
vid. (f)  Idem 3. p. q. 18. art. 3. c. 13. (g) Ibíd. (h) 
Ibi. (í)  lbid. ik) Hisc. Minor. & Specul, Exempl. 
María, num. 21. ( 1) Dü. communic.
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dos hermanos , y 4 quantos entran en él los van 
acompañando.

Eleft. Y  aquella Niña que estaba cerca de la 
puerta del establo , llamada Ternura del Cora- 
zont ¿qué hacia allí , y por qué me dixo que en 
viniendo sus padres á hacerme compañía , luego 
estaria ella ¿ mi lado ?

Desid. ¿No te acuerdas que te dixo que su pa­
dre era el Conocimiento de Otos , y su madre era 
la Consideración de su Bondad Soberana? ¿Pues 
cómo puede dexar de hacer compañía la Ternura 
de Corazón , á quien conoce 4 Dios y considera 
su infinita y  soberana Bondad que tan al vivo 
se manifiesta ? ¿Cómo no se enternecerá un alma, 
considerando á Dios Niño puesto en un pesebre, 
envuelto en pobres pañales , y sin otra cama que 
unas pobres pajas? Esa , pues , Electo, es la ra­
zón, por qué á la puerta está la Ternura de Co­
razón , y á los que con la Consideración devota 
entran, los acompaña.

Elek. Y  la humildad que sufocaba aquel ter­
rible monstruo, ¿qué daba á entender en aquella 
acción ?

Desid. Q u e  el recien nacido Infante venia á 
destruir el espíritu de la soberbia, significado en 
aquel terrible monstruo , que con esfuerzo y 
valentía tenia á sus pies rendido; porque si los 
hombres consideraran la humildad profunda del 
Hijo de Dios , en querer nacer de Madre hu­
milde , en Ciudad humilde , en humilde esta­
blo, en un  pesebre tan humilde , en pobres pajas 
reclinado , sin mas criados que dos bestias, ni 
otra cuna ó cama que un  pesebre , ¿ cómo era 
posible que quedára en el mundo, ni pudiera 
respirar la soberbia?

Eled. Y  aquella buena Viegecüla humilde y 
pobre , que anda, á mi parecer, sin tocar con los 
pies en el suelo , ¿ quién era y  qué hacia allí ?

Desid. Era la Pobreza de Espíritu , que es 
muy querida del recien nacido Infante , como lo 
mostró bien claramente en el desprecio de las co­
sas temporales , con que nació en este m undo; y 
como él tanto la estima, quiere que todos la 
amen , para que desprendidos de las riquezas y 
bienes temporales, solo apetezcan los de la vida 
eterna i que eso quiere significar el andar la Po­
breza de Espíritu en el mundo síu tocar en la 
tierra , como tú lo vistes.

Eleft. Aquella multitud de gente, de la qual 
la mitad lloraba y gemía, y la otra se reía y 
alegraba , ¿ qué quiere significar ?

Desid. La multitud de hombres que en el 
mundo está y ha estado ; la una parte que 
lloraba y gemía (a) , significa el Pueblo de 
los Judíos, que por sus muchas y graves cul­

(a) M. Bar, ap. Vorag. leg. <?. (b) Vorag. ibi §, 5.

pas estaba reprobado de Dios en gran parte, i  
la otra que se alegraba y reía , era el p ^  
blo de los G entiles, el qual había de logr̂ j 
con la venida de Dios al mundo , las promesa 
que su Magestad habla hecho á los Antiguo* 
Patriarcas p que eran muchas y muy favo, 
rabies; y te aseguro , Electo , que tenían mu­
cha razón para alegrarse y reirse. A un Santo 
Monge , en la noche de la Natividad de Chtis- 
to nuestro Señor , le apareció la Virgen San. 
tísima , con su amantísimo Hijo en los bra­
zos , á la qual el Niño le decía : ¡O Madre duf 
císima , y  quánto gozo deben tener en este dii 
los hombres, en el qual de gracia les comunico 
la inocencia de la v ida, la abundancia de la 
Doctrina, la excelencia de los milagros , y les 
declaro innumerables secretos Celestiales! Todo 
esto , con el exemplo que nos dió naciendo dd 
modo dicho, en un establo entre bestias.

EleU. Pareceme también que tienen mudu ‘ 
razón para alegrarse los pecadores; pues quita 
para salvarnos se hizo N iño , siendo Dios Iu- 
menso , sin duda que quiere perdonarlos.

Desid. Asi es verdad , Electo (b) , y en con­
firmación de esto se escribe de una Monja que 
se salió del Convento , y de Esposa de Christn 
.nuestro Señor se hizo pública Ram era; pero 
después de algún tiempo volvió al Monasterio rl 
con ánimo de hacer penitencia de sus culpas 
pero considerando la estrecha cuenta que en d 
Juicio se la pedirla de su mala vida , traxoh ¿ 
demonio á punto de desesperar: si pensaba ei 
los bienes eternos de la G loria, parecíala que 
no la quedaba esperanza de gozarlos por ver« 
tan llena de culpas : si meditaba en la Pasión de 
Christo nuestro Señor, confundíase quando re­
conocía su ingratitud de tan inestimable benefi­
cio. Un dia de la Natividad del Señor conside­
raba que había nacido Niño , y  venido al mun­
do en busca de pecadores; y que siendo Niño, ; 
con muy poco lo aplacaría de las muchas ofen­
sas que le había hecho: postróse delante de uní i 
Imagen de la Virgen Santísima , que en los bra­
zos tenia al Niño é Hijo suyo recien nacido; y ;. 
toda deshecha en lagrimas de contrición y do J 
lor por sus culpas, suplicó al Señor ,que pa M 
amor de su benigna y tierna infancia con que :.! 
vino al mundo en busca de pecadores , Je su­
plicaba que usara de misericordia con su alma. 
Oyó la voz del Soberano Niño que la decía; 
Q ue por la benignidad de su infancia estu­
viera asegurada que la perdonaba sus mnchoí 
pecados. Con esta confianza sosegó la Monja, 
y  mejoró la vida, de modo que llegó á metír 
santamente. Cid. Estreil.

El$
Cocí. Stdl. i
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i £kB. De 1° clue me ^as enseñado entiendo 

ue .quel hermoso Niño que vi delante de la 
Virgen Santísima , era su amantísimo Hijo 
ue acababa de nacer de sus purísimas Entra-

tít ¿as ¡ pero deseo que me expliques, ¿quienes
tVran aquellos dos Mancebos hermosos, que pa- 

^ q u e  no cayera en el suelo,-lo sustentaban 
E?>en sus manos?
[i  J)esid. Eran los dos Principes de los Angeles 
■̂S- Nlignel y S, Gabriel: que al punto que sa- 

;|]ió el Divino N iñ o  de las Entrañas de la Santí- 
■■Isima Madre , con sumo respeto y reverencia lo 
^detuvieron sus manos, para que no llegara á la 
hierra antes que la Virgen lo tuviera, en sus bra- 

bizos; y como el Soberano Niño era Rey Sobera­
d o  de la gloria , por eso con tanto respeto lo 
¿adoraron: después lo recibió en sus brazos su 
 ̂-¿Madre Santísima , la q u a la u n q u e  conocía que 
hra verdadero H ijo suyo i pero sabía también 

■ ¿que era Dios verdadero ; por eso , como á ta l , lo 
¿doró con sumo respeto y reverencia, bañada en 

■ lagrimas de devoción y ternura ; y como á este 
.tiempo volvió S. Josef del rapto ó éxtasis en 

’ ^que se hallaba , pasó con sumo encogimiento 
- | l adorar los pies del Soberano N iñ o , á quien 
■fomo á verdadero Dios reverenciaba.
4 Ele $. ¡Y  me engañé en juzgar que la multi- 

I Jtud de Mancebos hermosísimos , que pasaron á 
|&dorar al Niño , eran Angeles del Cielo?
«  Desid. No Electo, no te engañaste(b), An- 

HEgclcs eran , que al Niño Dios adoraban con el 
BPreípeto que adveitiste.

EleB. ¿ Y adonde se fueron con tanta prisa 
pflos que del Portal salieron, que me pareció que 
¡"¿volaban?
? v Desid. Fueron á diversas partes , y anuncia- 
; ron el Nacimiento del Mesías, tan prometido 
; ¡como deseado.

EleB. l Y aquel que se penetró por la tierra 
■ iabaxo , adonde se encaminó?
} Desid. Si creemos algunas historias verosi- 

¡ Rutiles, aquel Angel era el Principe San Migué!, 
|qne fue al Eymbo de los Santos Padres, y les 

: ¿dio noticia del Nacimiento del Unigénito Hijo 
■■yde Dios, que ya había venido al mundo para 
¿Isu rescate , con ía qual noticia fue grande el go- 
| | zq de aquellas Almas Santas.
I  EleB. ¿ Y los otros Angeles adonde fueron ?
Y Desid. Uno de ellos fue á las Montañas de Ju- 
|dca á casa de Zacarías, y anunció á Santa Isa- 
|,bél , y á San Juan Bautista, que era de edad de 
^seis meses, el Nacimiento del Mesías : y uno y 
j| otro se alegraron mucho ; y postrados en tierra 
í: adoraron con.pl espíritu al N iño Dios (c). Otro
3 '
T1'
f  (a) Aliud de $arraccn. yicf, Eng, Gr, Hmblem. ia dic 
¡¿ Mtiv. Domin. (b) Hcb. i, y. o. (c) Luc. a. v. í£.

Angel fue á unos Pastores que velaban guardan­
do sus ganados. Como no estaban acostumbra­
dos á ver creaturas tan hermosas, y se hallaron 
rodeados de un resplandor Celestial, temieron 
los Pastores; pero el Angel los alentó , y les di- 
xo: no temáis, Pastores: advertid, que os anun­
cio un gozo muy grande; y es , que os ha naci­
do hoy un Salvador en la Ciudad de David , el 
qual es Christo nuestro Señor; y la señal que os 
doy es, que hallareis al Iníante envuelto en pa­
ñales, y puesto en un pesebre.

EleB. ¿Y aquella música Celestial , y cantar 
del Gloria itt excelsts Deo , zxe. qué quería sig­
nificar ?

Desid. Eran los Angeles,que se ¡untaron con 
aquel que había ido a dar las buenas nuevas á 
los Pastores (d), los quales entonaron á Dios la 
gloria , y la paz á los hombres, como dando á 
cada uno la enhorabuena de tan Soberano Mys- 
terio , el qual cedía en gran gloria de Dios , y 
hacia las paces de tanto tiempo quebradas en­
tre el mismo Dios , y  los hombres.

EleB. i Por qué anunciaban los Angeles la 
paz á los hombres de buena voluntad , y no á 
los de buen entendimiento?

Desid. Porque Dios solo estima ía buena vo­
luntad en el hombre, y sin ésta el buen entendi­
miento poco al hombre le aprovecha (Y). M u­
chos de aquellos que el mundo llama de buen 
entendimiento están en el Infierno ; pero ningu­
no hay allá de los que tienen buena voluntad; 
porque el buen entendimiento puede estar acom­
pañado de muchos vicios; pero ninguno se ha­
lla en la buena voluntad.

EleB. ¿Y aquellos que á mí me parecieron 
Pastores, de dónde , y  á qué venían al Portal?

Desid. Eran los Pastores, á quien el Angel ha­
bía anunciado el Nacimiento feliz del Señor, los 
quales dexando sus ganados encomendados á la 
Divina Providencia , vinieron al Portal para 
adorar el Niño , el qual hallaron ( f )  , como el 
Angel les había dicho , en los brazos de su San­
tísima Madre , que lo reclinaba en el pesebre. 
Fueron ilustradas con luz soberana sus almas, 
con la qual conocieron el Mysterio Soberano, 
que delante tenian ; y habiendo adorado al re­
cien nacido Infante , se volvieron á sus gana­
dos llenos de alegria , y  devoción.

EleB. ¿ Aquellos tres Magestuosos Personados 
que vinieron al P orta l, de dónde, á qué venían, 
y  quiénes eran?

Desid. Eran tres R eyes, que del Oriente ve­
nían á adorar al Niño Dios (g).

EleB. ¿ Cómo tuvieron tan presto noticia,
. I  2 y

(d) D. Th. in Cat. Aur. Luc. z. v. 14* (c) B, Alb. Magín- 
Ltic. i .v, 14 ( f )  luc. 1. v. 16. (g) Mac. i. v. i.
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y con tanta brevedad lo hallaron , pues vinie­
ron de tan lexos ?

Desid. N o  fue todo eso sin especial providen­
cia del Señor ; para lo qual debes saber , Electo, 
que un Profeta ( aunque hombre malo )  llamado 

’ Balaam , dixo (a) que nacería una estrella que 
denotaría el Nacimiento de un nuevo R ey, y  So­
berano Monarca. La noche misma del Nacimien­
to de Chrísto nuestro Señor apareció en el Orien­
te la nueva estrella, mucho mayor, según lo 
que con la vista se alcanzaba , que las otras que 
comunmente se ven en el Firmamento. Por haber 
descubierto la estrella , determinaron luego de- 
xar sus tierras y  partir en busca del nuevo Rey.

EleB. ¿ Y a  sabían donde lo hallarían?
Desid. La misma estrella volvió á aparecerles 

(según algunos Autores )  (b) luego que salieron 
de sus tierras, y los fue guiando hasta llegar á 
la Ciudad de Jerusalen, en la qual preguntaron 
por el recien nacido R ey de los Judíos, dicien­
do (c) , que veuian á adorarlo. Respóndaseles, 
que en la Ciudad de Belén se había profetizado 
que nacería. Partieron para Belén , y  luego les 
apareció otra vez la misma estrella , la qual los 
fue guiando hasta llegar al Portal, y  ponerse 
encima, donde estaba el Niño D ios; ó como 
otros dicen, se puso encuna la cabeza del re­
cien nacido Infante (d ) , diciendo , aunque sin 
hablar , que aquel Niño era el Rey que habían 
de adorar. Hicieronlo , arrodillándose con mu­
cho respeto; y  no solo lo adoraron , sino que 
le ofrecieron tres mysteriosos dones, que fue­
ron Oro , Incienso, y  Myrrha. Ofreciéndole 
Oro , como Soberano R e y ; Incienso , como 
á verdadero D ios; y  M yrrha, como á Hombre 
verdadero , que eso significan esas dádivas (e). 
Concluida su adoración, volvieron á sus tierras, 
ilustrados ya con las luces de la Fe , y  murieron 
santamente. Esta es, Electo, la historia de los 
tres Santos Reyes, brevemente referida.

EleB. i Y  por qué dices Santos Reyes ?
Desid. Porque la Iglesia como á Santos los 

venera.
EleB. \ Y  no se saben sus nombres ?
Desid. S í, llamanse Gaspar, Baltasar , y  Mel­

chor.
EleB. N o quiero dexar de preguntarte, ¿cómo 

en tan breve tiempo vinieron desde el Oriente 
hasta el Portal de Belén ?

Desid. Algunos dicen que vinieron milagro­
samente ( f )  , porque de otro modo, en trece 
dias que pasaron desde el Nacimiento , hasta la 
venida de estos tres Reyes, no podían caminar

(a) Nura. 14 . v. 17. (b) V orag. leg. 14. (c) Mauh. 
a. v. z, &  y. (d) D. Th. ex  C hr. 3. p. q. S í .  are. 7, 
(e) ibid. are, 8. ad 3. ex C hr. ( f )  D . T h . ib. art. i .

tan prolixa distancia de tierra (g). Otros diCe5 
que vinieron sobre Dromedarios, animales  ̂
veloces en el andar , que corren mas tierra san ­
dia que el caballo mas ligero caminara en tresq :̂ 
asi pudieron llegar en tan poco tiempo. f :

EleB. D e lo que acerca de este Mysterio É--~ 
manifestó , no tengo que preguntarte mas; 
deseo me digas si lo ha confirmado Dios con 
gunas maravillas, y  alguna otra cosa que $irr¿ 
para mi instrucción.

Desid. Las mas cosas que te he enseñado 
orden á este Mysterio , las ha confirmado el 
ñor con especiales prodigios, que será cosa pn 
lixa referirlos.

(f'.V

EleB . Lo que mas conservo en la memoria sori] 
las historias que me refieres; y  asi te ruego quierj J 
decirme algunas , y  especialmente doy principia 
por la que tanta dificultad me ha causado , qu¡jí 
es la Virginidad perpetua de la Madre de

Desid. Aunque te he referido el prodigio 
las tres Azucenas, no escusaré decirte que ú * 
algunos años gozó Roma grande paz y 
quilidad , por lo qual los Romanos fabricar;: 
un Templo sumptuosísimo en veneración defr 
Paz (h ); y  preguntando al Idolo de Apoll'1 
hasta qué tiempo permanecería el dicho TempliH 
les respondió, que hasta que una Virgen pifies 
un Hijo; y  como juzgaron que esto jamás 
cedería , pusieron en la puerta del Templo 
rotulo que decía: E l Templo de la P a z  es eten 
Pero la misma noche del Nacimiento de Ch¿ 
to nuestro Señor , el Templo de la Paz se despki 
inó al suelo , dando á entender que se hábil 
cumplido el vaticinio del Idolo , y  parido mu 
Doncella sin menoscabo de su virginal purés-

EleB. ¿ Y  en confirmación de la magestad ,f| 
grandeza del Hijo de Dios hecho Hombre,¿ | 
obrado el Señor algún prodigio ? jj

Desid. S í , muchos ha obrado, solo te diy| 
uno por no detenerte mas (i). E l Emperadá  ̂
Octaviano Augusto fue tan estimado de los Jbl 
manos, que quisieron venerarlo por D ios, ain¿| 
que el prudente Emperador no lo permit»hf 
pues sabía que era hombre mortal; pero á i 
tancia del Senado mandó llamar á una Syb: 
ó Profetisa, y  la preguntó si nacería en el m 
do alguno mayor que é l , alguno que le ave 
jara en la soberanía , y  grandeza? Estando 
esta plática el mismo dia del Nacimiento 
Christo nuestro Señor, apareció cerca del 
un circulo de oro , en medio del qual estaba 
hermosísima Doncella con un Niño en su rq 
zo. La Sybíla dixo al Emperador que mirá

C orp, (g) D. Hier.apud Vorag, leg. 14. §. 1. (h) 
noc. 3. in Cosío Stel, 1. c. 9. § . 1 1 . (i) Inno 
ibid.
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aqiiella maravilla : vióla, y quedó admirado , y  
oyó una voz que decía : Esta es la Ara del Dios 
del Cielo, y añadió la Sibyla : Este Niño es ma­
yor que tu, y asi adóralo (a). Hizolo el Empera­
dor, y en adelante no permitió que alguno lo 11a- 
tnára Señor, como dando a entender, que había 
^tro mayor que él, á quien se debía ese respeto.
1 Ek&. Raro prodigio es este que acabas de
referirme.

X)ssid. No es menos admirable lo que cuenta 
Santo Tomás (b) , que en nuestra España apa­
recieron tres Soles en el dia del Nacimiento de 
Christo nuestro Señor , que poco á poco se jun- 

iroii en uno. E l Sol de en medio estaba corona­
ndo de espigas, en lo qual se denota la Corona de 
lia Humanidad con que coronó su Madre Santí­
sima á la segunda Persona de la Santísima Tri- 
Hiidad , que es el Divino Verbo , quando en sus 
jburísimas Entrañas lo concibió. N o  es menos ma­
ravilloso lo que el mismo Santo Tomás (c) refie- 
ífe haber leído en las historias de los Romanos;

es que en tiempo del Emperador Constantino 
|y  de su madre Santa Elena, se abrió un Sepul- 
fcro en el qual hallaron un cuerpo de un hom­

bre entero : en algunas señales que se hallaron 
lemostraba ser cadáver de Gentil. En el pecho 
mia una lamina de oro y en ella gravadas estas 
palabras: Christo naceré de una Virgen^yo creo 

él. \0 Sol! En tiempo de Constantino y Elena 
e 'veras otra 'vez,. A  la letra se cumplió el vati­

cinio , como queda dicho , siendo testigos todos 
sque quisieron ver en Roma lo que dexo dicho. 
To es menos prodigioso lo que muchos Autores 
criben; y es , que la noche del Nacimiento de 

risto nuestro Señor, en la Provincia de los 
himnos cayó un  muy grueso granizo y fuerte- 
ente condensado: en cada uno de los granos es- 
ba esculpida una Virgen con un hermoso Niño 

n los brazos, y  aunque echaran en el fuego el 
ranizo no se derretía. Por ambas causas guarda- 
onlo muchos años , como cosa maravillosa , y  se 
onservó hasta que la noche de la Pasión de 
hristo nuestro Señor se resolvió en agua.
EUB. Por cierto que este Mysterio es muy 

*erno y lleno de devoción. De mucho consue- 
o me servirá saber que nuestro Señor haya 
ado i  entender con algún prodigio lo que gus- 

_a se tenga especial devoción á este Divino 
Mysterio de su admirable Nacimiento.

Desid. Muchos ha obrado Dios en confirma­
ción de lo que preguntas; pero es muy raro su­
ceso el que se escribe en la vida de Santa Mar­
garita de Castello (d), de la Tercera Orden del

(a) Vorag. Jeg. <£. §, i .  (b) D, T h. 3. p. q. 3¿. 
su. 3. ad 3. S: Hist. Schol. (c) D . Th. 1 . 2. q. 1. 
aic. 7, ad 2. (d) Hist. Ürd. P rsdicat. (e) Et in

Patriarca Santo Domingo. Ciega vivió toda su 
vida en el cuerpo , pero con grande luz en el al­
ma para conocer los Mysterios Divinos. Fue de­
votísima de la Encarnación , y Nacimiento del 
Niño Dios (e).El dia de su dichosa muerte abrié­
ronla el pecho para embalsamarla , y hallaron en 
el corazón una perla preciosísima de extraordina­
ria grandeza, la qual despedía de sí un resplan­
dor Celestial: en ella estaba grabado de maravi­
lloso relieve el Nacimiento de Christo nuestro 
Señor, Veíase el Niño en el pesebre , la Virgen 
Santísima ¡unto al tierno Infante puesta de rodi­
llas. Otra piedra rica se la halló en el corazón, 
en la qual estaban arrodillados el Patriarca San 
Josef, y  la dicha Santa Margarita , sobre la qual 
habia una Paloma de estraña hermosura. Pusie­
ron las dichas piedras preciosas en el Sagrario de 
la Iglesia de su Orden de Predicadores, donde 
con mucho respeto se veneran.

No fue menor el favor, que en premio de 
la devoción que tenia al Nacimiento del Señor, 
hizo su Magestad Divina á la esclarecida V ir­
gen , y Maestra de espíritu Santa Gertrudis, 
llamada comunmente la Magna para distin­
guirla de otras Santas de su propio nombre. 
Consideraba en cierta ocasión esta Gloriosa 
Santa el gozo y ternura del corazón de la V ir­
gen Santísima , quando de sus virginales Pechos 
daba de mamar al Niño Dios: euterneclósela 
su afecto , derritióse su corazón , y hallábase 
su alma con un deliquio suavísimo de amor 
contemplando á la Virgen Soberana en este su­
ceso. ¡Cosa por cierto rara! Cosa al parecer in­
creíble , y que no he leído de alguna otra 
Santa. Estando Santa Gertrudis en esta altísima 
contemplación ( f )  , hallóse milagrosamente 
con los pechos llenos de leche, y  la apareció 
el Niño Dios en los brazos de su Santísima 
Madre , y dexandolos se fue á los de la San­
ta Virgen Gertrudis , y aplicando los labios 
á sus pechos comenzó á mamar en ellos ; el 
qual favor repitió muchas veces Christo nues­
tro Señor, llenando al espíritu de esta Sagrada 
Virgen de una suavidad y gozo inexplicable: 
y honrándola, ya que no con el titulo de Ma­
dre Virgen ( porque este quiso que lo gozara 
privativamente su Madre Soberana) , pero sí 
con el de Virgen Nutricia , ó Ama del Hijo de 
la Virgen Madre : privilegio , que como dexo 
dicho , no he leído que haya Dios concedido á 
alguna otra Santa: pero le logró ésta, por la 
tierna devoción con que veneraba el Mysterio 
del Nacimiento del Señor.

I 3  CA-
ejusBrev. díe 13, ApriE ( f )  P. LeanA de G r. in 
V it. e ju s , tom, 1, P. Andr. in Vit. ejus.



C A P I T U L O  IX .

D E L  N O  M B  R E  D U L C I S I M O  
de Jesús,

E leB. ¿Qué nombre pusieron al N iño Dios, 
quando vino ó salió á este Mundo ? 

Desid, Pusiéronle por nombre Jesús (a). 
EleB. ¿Qué quiere significar ese nombre Jesús? 
Desid, Es lo mismo que Salvador.
EleB. ¿Y por qué se llama Salvador?
Desid. Porque verdaderamente hizo oficio de 

Salvador de los hombres , sacándolos de la escla­
vitud del pecado , por el qual estaban debaxo 
del dominio tyrano de Satanás , y llevándolos 
por sus merecimientos á la Gloria.

EleB. ¿ Y  quién le puso este nombre?
Desid. N o  fue por consejo humano , porque 

el Arcángel S. Gabriél la dixo á su Santísima 
Madre que lo llamára Jesús (b).

EleB. ¿ Y  se llama con otro nombre el Hijo 
de Dios hecho hombre ?

Desid. Sí : llámase Christo, como ya te dixe, 
explicando lo que vistes en el segundo Palacio. 
También se llama Manuel, ¿Admirable, Conseje­
ro , Dios , Fuerte , Padre del Siglo venidero , y 
Principe de la P a z  (c). Pero todos estos nombres 
están comprehendidosen el nombre de Jesús, por­
que ó significan salud, ó á ella se ordenan.

EleB. He reparado , que quando pronuncias 
el nombre de Jesús inclinas la cabeza. Dime, 
Desiderio, ¿ por qué haces esa reverencia ?

Desid. Por la suma dignidad de este Santo 
Nombre, y  en acción de gracias del beneficio 
de nuestra Redención , que oyendo el Nombre 
de Jesús , se nos hace á la memoria; y  no ex­
trañes que yo haga esa pequeña reverencia, pues 
los Angeles del Cielo, oyéndolo se arrodillan ; y 
aunque forzados, lo mismo hacen los demonios 
del Infierno (d).

EleB. También he notado , que muchas ve­
ces invocas ese Santo Nombre de Jesús; deseo 
saber ¿ qué fin tienes en eso ?

Desid. Porque ese Santo nombre , entre 
otras muchas cosas para que aprovecha , tie­
ne eficacísima virtud contra las astutas invasio­
nes del demonio. En la historia de la vida del 
Venerable Thomás de Kempis se refiere (e), que 
una noche para asustarlo , le apareció el dia­
blo en figura horrible: turbóse de muerte lue­
go que lo vio ; y aunque con voz trémula, 
comenzó á decir la Oración del Ave M aría; y 
llegando á aquellas palabras: Bendito es el fruto 
de tu vientre Jesús, huyó el demonio , hacien­
do un gran ru ido , como si se oyera un es-

1 02 Luz de la Fé.

(a) Luc. i. v. i i .  (b) Luc. i. v. 31. (c) Isai. 7. v. 
1 &  cap. 9. v. 6. Vid. lbi. D . Tb. &  3* P- T* 3 *̂

pantoso trueno. Entonces el Siervo de Dios 
se alentó mucho , y  con mas esfuerzo prosi­
guió repitiendo el mismo Nombre de Jesús;y 
quanto mas insistía en nombrarlo , el demonio 
corría con mayor velocidad , hasta que del to- 
do desapareció.

EleB. ¿Y quándo me aconsejas, que con 
especialidad debo invocar el Santo Nombre 
de J esus ?

Desid. Continuamente , ó con la boca, ó 
con el corazón , debes invocarlo : pero particn- 
larmente será bien que lo pronuncies quando tt 
ocurriere alguna mala tentación , quando te 
vieres en algún peligro, y quando te recogieres 
para tomar el sueño por la noche. Para que en­
tiendas lo mucho que aprovecha invocar este 
Santo Nombre en tiempo de algún peligro , ad­
vierte lo que sucedió á un Caballero. Había és­
te prevenido un convite para ciertos amigos, los 
quales no acudieron á la hora señalada : irrita­
do el Caballero , llamó á los demonios , dirién-1 
doles, que vinieran á comer las viandas pre-1 
venidas. Como tan prontos para nuestro daño, 
acudieron luego muchos de ellos en figuras hoi-| 
ríbles, causando su vista tanto pavor en los de 
la casa , que todos , huyendo de miedo la des- 
ampararon ; solo quedó uu niño en la cuín, 
al qual los demonios agarraron para despeda-1 
zarlo : -sacáronlo por una ventana , con adema­
nes de precipitarlo por ella. Viendo esto aa 
criado, entró en la casa, y  con intrepidéz sí 
puso en medio de la turba diabólica , é invo­
cando repetidas veces el Nombre de J e s ú s h u ­
yeron los demonios , dexando libre la crea- 
tura.

EleB. ¿Quándo mas debo invocar el Santo 
Nombre de Jesns ?

Desid. Quando te vieres en algún peligro, 
que para este tiempo es de mucho provecho, 
Una muger llegó á término de horcarse: pen­
diente estaba ya de una cadena, luchando en­
tre agonías de m uerte: viola otra m uger, la 
qual , atemorizada con tal expectáculo , invo­
có el Dulcísimo Nombre de Jesús, y  al pun­
to se rompió la cadena : cayó la muger casi 
muerta ; pero volviendo en s í , reconoció su 
pecado , é hizo de él penitencia. Refiere el 
Discípulo ( f )  , que dos casados vivieron con 
mucha paz algunos años; pero reducidos 3 
grande pobreza, uno , y otro vivían con mu­
cho desconsuelo , y no menos tentaciones de 
desesperarse. Preguntó la muger al marido 
la causa de su tristeza. Respondióla , que le 
afligía una tentación vehemente de ahorcar­

se.

are. i .  &  opuse, ¿o. c. 6. (d) Phil. 1.  v. 10. (e)ln Vi­
ta cjus. (f) Sentí, ip, de Temp. in fin.

Lib. III. Cap. IX.
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se. Pisóle su nvuger , que ella padecía la mis- 
uia tentación. Consintieron ambos de hacer­
lo ; pero la muger diso á su marido , después 
que habían prevenido las cuerdas: ¡O , Señor 
pilo! á mi me parece, que antes de ahorcar­
los ; será bien epie en memoria del Nombre 
de Jesús bebamos los dos de aquel vino rega­
lado que de nuestra viña tenemos , del qual 
basta ahora no hemos gustado : con el confor­
tativo del vino se nos hará menos penosa la 
muerte. Parecióle al marido acertado el con­
sejo : traxo el vino , y al tiempo de beberlo, 
le echó la bendición , y dixo ; En el Nombre 
de Jesús bebamos. Bebió , y  dióla á su muger, 
lo qual bebió también; y lo mismo fue beber, 
invocando el Nombre de Jesús, que huir el de­
monio , y cesar la tentación que padecieron de 
ahorcarse. Confesáronse con gran contrición de 
su pecado , y  acabaron santamente,

Eled. ¿En alguna otra ocasión aprovecha in­
vocar en nombre de Jesús ?

Desid. En qualquiera necesidad, no solo espi­
ritual , sino temporal, es muy provechoso valer­
se de este Santo nombre, especialmente en tiem­
po de enfermedades , porque invocado con devo­
ción , se aumenta la paciencia; y  usando de él 
con viva fe , se consigue la salud , como la con­
siguió un hombre enfermo con recias calenturas, 
él qual dispuso escribieran en un papel el Nom­
bre Pulcisimo de Jesús, y echándolo en un vaso 
de agua , bebiósela junta con el papel, y  luego 
cobró perfecta salud.

EleB. Eficacísima es por cierto la virtud de 
este Santo Nombre.

Desid. No hay para qué dudarlo, pues su efi­
cacia se estiende , no solo contra los enemigos 
exteriores del hombre , como te he dicho, sino 
también contra los domésticos , é interiores. Es­
tas sen las pasiones que reynan en nosotros ; es­
tos son enemigos domésticos, y  los mas valero­
sos en las batallas que nos presentan , pues para 
vencer á estos , aprovecha sumamente valerse 
del Santo Nombre de Jesús en el tiempo que nos 
hicieren guerra. Un hombre estaba movido de la 
ira, y rencor contra otro, de quien se hallaba agra­
viado : instábanle que lo perdonára: respondió 
que no lo haria , ni por P íos, ni por el diablo. 
Aunque supiera (decía)que me había de confun­
dir en los infiernos , no lo perdonaría la injuria. 
Llegóse á él un amigo suyo, y  con el dedo es­
cribió en la frente del ayrado estas palabras: Je­
sús Nazareno, y  luego al punto comenzó á llorar, 
y dixo : Por amor de Jesús perdono á mi ene­
migo. De estos sucesos, y otros muchos que 
hallarás en los libros , debes aprovecharte, Elec­
to, para tener muy especial devoción al Santo 
Mombre de Jesús, como la tuvieron muchos

de los Santos. Santa Cathalina de Sena siem­
pre lo írahia en la boca , y  sus cartas las co­
menzaba con este Santo Nombre , y  las con­
cluía diciendo , ó escribiendo : Jesús Dulce, 
Jesús Amor. El Glorioso S. Francisco de Sales 
siempre daba principio á sus Libros , y  Cartas, 
diciendo: p îva Jesíts. Quando fuere tiempo le­
erás la historia de la Vida de S. Bernardino de 
Sena , donde hallarás cosas maravillosas en esta 
materia. Ahora es bien te vayas un rato á ha­
cer compañía á la Consideración, y  dár algún 
alivio á la naturaleza.

C A P I T U L O  X .

L L E G A  E L  N I Ñ O  E L E C T O  A L  
quinto Palacio de la Ciudad Santa 

de ¡a F é.

D Esid. Y a , Electo , habrás descansado, y  
hecho compañía á la Consideración , co­

mo ayer tarde te dispuse que lo hicieras.
Eleff. Lo uno, y  lo otro he cumplido según 

me ordenaste; y  debo darte las gracias de ha­
berme aconsejado que fuera á acompañar á la 
Consideración , porque fue para mi alma de 
grande consuelo lo que me sucedió luego que 
á su lado me puse.

Desid. No dudo , que con tan buena compa­
ñía estaría tu corazón muy gozoso; pero deseo 
saber quál ha sido el motivo de tu alegría y  
consuelo.

Eleff. Luego que logré con quietud y  so­
siego la compañía de la Consideración, me ha­
llé , sin saber cómo , en el dichoso Portal de 
Belén , donde otra vez muy de espacio pude 
mirar al Niño Dios reden naddo , con todo 
lo demás que antes había visto. Como tenia yá 
noticia del Mysterio, por lo que me has en­
señado , era notable el consuelo con que al 
tierno Infante miraba. Aumentóse éste mucho 
con haber venido un Mancebo hermoso, que 
me dixo se llama Gozo del Señor ; con la pre­
sencia de éste crecía muchísimo en mi co­
razón la alegría; y  de calidad se aumentaba, 
que entiendo hubiera desfallecido, si no hu­
biera templado mis afectos aquella niña, lla­
mada Ternura de Corazón, porque llegándose 
esta adonde estaba , comencé á derramar lá­
grimas en tanta abundancia , que los sollozos 
fueron bastantes para moderar el consuelo y  
alegría que en mi alma experimentaba ; por­
que aunque se originaban del gozo grande 
que á ‘mi alma acompañaba , pero eran tan 
penosos , que me comprimían el corazón por 
impedirme la respiración, que con grande di­
ficultad salía del pecho. Fue el Señor servido 
que se templara el gozo , ó por decirlo me-
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jor , que con mas quietud y  sosiego estuvie­
ra conmigo , y  asi pude4 lograr lo que la otra 
vez  tanto había deseado. Pasé, pues, á adorar 
al Niño Dios , que estaba en los brazos de su 
Madre Soberana ; hallé que la Reverencia es­
taba á mi lado , y me instruía en el respeto 
con que á tan Soberano Sjcñor debía adorar. 
Hicelo con el mayor que: pude , aplicando 
mis labios á sus Divinos y  sagrados pies , y 
experimenté en mi corazón tal ternura , tal 
consuelo , y  devoción tan grande, que no ten­
go palabras para poderlo explicar. Ultimamen­
te , el Divino , y  tierno Infante , con muestras 
de cariñoso amor , me dio su santa bendi­
ción , y su Santísima Madre me dixo: Confía, 
Electo, en mi amado Hijo , que por su infinita 
bondad y mi intercesión , que desde hoy en 
adelante te prom eto, no te faltará la asistencia 
de su gracia. Viendome tan favorecido de Hi­
jo , y Madre , procuré , como mejor pude, mos­
trar mi agradecimiento, reconocido á tan sin­
gulares beneficios i y después de haberme ocu­
pado un rato en dar las gracias al Señor , des­
apareció toda aquella representación , para mí 
tan suave y  dulce.

Desid. Solo tengo que advertirte para en ade­
lante, que en compañía de la Consideración ha­
llarás muchas veces lo que con tanto gozo has 
mirado , y sentido en tu corazón : procurarás al­
guna vez buscarla para este fin , porque es muy 
justo que no eches en olvido lo que D ios , aun 
siendo N iño , hizo y padeció por tu  amor. Aho­
ra advierte, Electo , que en tan buena y santa 
conversación hemos llegado al Palacio quinto 
de esta Ciudad , donde hay mucho que ver, 
mas que considerar.

EleB. Ya advierto que este es el Palacio 
quinto , pues sobre la puerta miro la imagen 
de San Juan Evangelista , que como me has 
enseñado , es el que dixo el Articulo quinto, 
que denota el rotulo que de los labios le sale, 
el qual dice : Padeció debaxo del poder de Pon­
do Pilato.

Desid, Llégate á la puerta y llama , que di­
ciendo la buena compañia que llevas (pues ya 
están á tu lado la Pia Ajicion , y la Docilidad), 
no te embarazarán la entrada : advierte también 
al que respondiere, que vas enviado de tu  Maes­
tro Desiderio , que esto te facilitará la entrada: 
solo te prevengo, que digas á quien te guiare 
que yo te estoy aguardando para que no te de­
tengan demasiado.

EleB. Procuraré obedecer con toda puntua­
lidad.

Desid. V e te , pues, con la paz del Señor,

y quando salieres aquí me hallarás , que p0r 
tener que tratar con la Consideración no voy 
en tu compañía.

C A P I T U L O  X I .

E N T R A  ELEC TO  E N  E L  PALACIO
quinto,y comienza d  referir lo que en él vió.

D Esid. Menos de lo que yo juzgaba te has 
detenido , Electo , en este quinto Pa]^ 

cío donde hay tanto que mirar : sin duda que 
no te ha dado gusto lo que en él has visto, pues 
con tanta brevedad has salido; y esto mismo 
indica el rostro triste que en ti advierto.

EleB. No son cosas de gusto las que he vis- 
to ; pero no ha sido ese motivo de salir tan 
presto.

Desid. i Q u á l, pues, ha sido la causa ? 
EleB. Que entrando en el Palacio, y  dicien­

do que habías mandado no me detuviera mu­
cho , dixo el Portero á una Señora que allí 
estaba , llamada Obediencia , que pues ella me 
enviaba , que me fuera acompañando : hizolo 
luego , tomando de la mano á una N iña hi­
ja suya, que me dixo se llamaba Puntualidad, 
y  á otra hermana suya, que tiene por nombre 
Prontitud, Por cierto es verdad que las crea- 
turas son cansadas , y  muchas veces pasan i 
importunas : estas dos Niñas parecían unos 
Angelitos, y  puestas al lado de su Madre la 
Obediencia levantaban de punto su belleza; 
pero era cosa rara , que apenas me detenia un 
poco en cada una de las salas de este Palacio, 
quando luego la Niña llamada Prontitud , de­
cía á la Obediencia: Madre , vámonos ; y ia 
otra N iña la apoyaba y decía : Sí señora , sal­
gamos , que asi se lo han mandado á este Niño. 
Parecióme que la dicha Señora no era menos 
madre de sus hijas que las hermanas , pues lue­
go al punto que las Niñas decían : Salgamos de 
a q u i, les daba gusto , y  tirándome del brazo 
me sacaba. Esta es la causa por qué tan poca 
rato me he detenido.

Desid. La Obediencia que en este Pala­
cio mora es muy perfecta , y por eso an­
da acompañada de la Puntualidad , y Pron­
titud , que son las que acrecientan su hermo­
sura ( a ) ; y como sabe que en obrar , como 
ellas dicen , consiste su perfección , por esa 
procura seguir en todo sus dictámenes , sin 
atender al deseo de quien guia ó encamina, 
y  esto mismo es lo que al común Señor de 
las Virtudes mucho le gusta. Una Santa Le- 
ligiosa estaba en su Celda , acompañada de

Chrb-
(a) D. Th, Matth, i. in fine.



Adora Electo á Christo en el Portal*

*:

Chrisío nuestro Señor en figura de un Niño tan 
hermoso qual jamás podía aun con su imagina­
ción formar. Regalándose con él estaba en duL 
ces, y amorosos coloquios, quando la llamaron á 
un acto de obediencia : acudió á él con pronti­
tud , v lo executó con suma puntualidad. V o l­
vióse á la Celda , y  halló al Señor del M undo 
£que había dexado en forma de N iño) ya crecido, 
como quando era de perfecta edad. Preguntóle la 
Santa Religiosa, ¿cómo én tan breve rato había 
crecido tanto ? Respondióla el Señor: La pronti­
tud y puntualidad de tu obediencia me ha hecho 
tan grande en tan poco tiempo ; por tanto , hija 
mia muy querida , si me quieres siempre agradar, 
y aprovechar en el camino de la perfección, has de 
obedecer siempre con prontitud, y puntualidad. 
Dicho esto desapareció dexando á la Santa R eli­
giosa consolada , é instruida. Advierte ahora, 
Electo, con quánta razón la Obediencia seguía 
en todo el dictamen de sus dos h ijas, y comien­
za á darme cuenta de lo que has visto.

EleB. Llamé en la puerta del Palacio, dicien­
do , que era un Niño enviado de su Maestro 
Desiderio , y acompañado de la Pia Afición , y 
Docilidad , que suplicaba me abrieran la puer­
ta para ver el Palacio. Luego al punto abrió un 
Anciano , y á su lado estaba una muger de años: 
solo de verlos tan pálidos, ó faltos de color, ó 
tan melancólicos de rostro, me comprimió el 
corazón.

Desid. ¿Sabes quién eran esos Porteros?
EleB . No se lo pregunté: ruegote, que si lo 

sabes quieras decírmelo.
D esid . El venerable Anciano se llama D olor, 

y la muger que le acompaña, es hermana su­
ya , y se llama T r is te za  i se les ha encomen­
dado la puerta del Palacio , y  también manda­
do , que enseñen á los que entran, que todo lo 
que verán en las salas, es motivo de dolor , y 
tristeza.

EleB. Asi me lo advirtieron , y ciertamen­
te te digo, que la experiencia me lo ha ense­
ñado.

Desid. ¿ Y dónde te encaminaron luego que 
en el Palacio entraste ?

EleB. Me guiaron á una sala muy capaz , en 
cuya puerta estaban como aguardando dos 
Mancebos modestísimos, y dos Doncellas muy 
aseadas , todos con rostros bañados de luz. 
Advertí , que deseaban acompañarme ; pero 
las dos niñas , hij as de la Obediencia, dixe- 
ron: No ha de venir con este Niño sino ésta; 
y alargando las manos tomaron del brazo 
una de aquellas modestas Doncellas , y  se vi­
no con nosotros. De mucho consuelo me ser­
virá , me digas , ¿ qué embarazo harían , si to­
dos los quacro Personados que aguardaban á

h  puerta entraran conmigo en las piezas del 
Palacio ?

D esid . Te detendrías en él mucho tiempo, y 
no advertirías tanto como has visto , y de esto 
resultaría que no sabrías preguntarme.

E leB . ¿Pues quién eran aquellos Mancebos, y 
Doncellas ?

D esid . Los Mancebos eran el J u ic io , y D is ­
curso de la R azón  , ilustrados con la Luz sobre­
natural. De las Doncellas , la una se llama R e- 

ß e x io n ; y la otra , que es la que te ha hecho 
compañia , tiene por nombre A jprehensión. To­
dos quatro tenían el rostro muy resplandecien­
te ; indicio de la luz sobrenatural, que es ne­
cesario para juzgar , discurrir , hacer reflexión, 
y  aprender lo que en este Palacio hay que 
mirar , y conocer. Si el Juicio , el Discurso, y 
la Reflexion te acompañáran , era preciso te de­
tuvieras, y en vano , pues ignorabas el Myste- 
rio que veías, y por eso no permitieron que 
fuera á tu lado sino la Aprehensión , que con 
su vista sencilla , en breve rato conoce mucho, 
y fixa con mas firmeza en la memoria las especies 
de Jas cosas que conoce.

E leB . En compañia , pues, de la Aprehen­
sión entré en la pieza primera , y vi tanta va­
riedad de Personados, que no sé si tendré me­
moria para referir lo que advertí. Primeramente 
vi un Venerable Varón , que continuamente 
derramaba lagrimas , hasta bañar con ellas la 
tierra , y á su lado una Señora arrodillada , y  
el cuerpo algo encogido , como quien padece al­
guna pena , ú dolor. Ruegote , Desiderio, me 
digas , ¿ qué Personados eran estos ?

D e s id . E l Varón venerable, que lloraba, tie­
ne por nombre L la n to : la Señora, que á su 
lado estaba, se llama Compunción de corazom  
ambos acompañan comunmente á los que bus­
can á la Consideración , para contemplar los 
Mysteriös de este Palacio.

E le B . También advertí, que estaba en la 
sala una Señora, que según indicaba en la amari­
llez de su rostro me pareció que espiraba; tal 
era la pena , y dolor que mostraba , y  apenas 
se advertía la respiración. Tres Niños tenia jun­
to á s í , que según oí , sin saber á quién, los dos 
se llamaban Afectos  , y el otro se decía Senti­
miento. No hacía mucho caso de los dos; pero al 
Sentimiento noté , que le amaba tiernamente, 
pues lo tenia en su regazo abrazado entre sus 
pechos; y causóme admiración el cariño que le 
mostraba , porque según advertí, el Sentimien­
to le heria cruelmente el corazón hasta traher- 
Ia al lance ultimo de la muerte. Ruegote , D e­
siderio , que me declares lo que en este punto 
no entiendo.

D esid . Brevemente te lo explicaré , para
que
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que en tu relación pases adelante. La Señora 
que vistes, tiene por nombre Aflicción de espíri­
tu  : no acompaña á todos los que entran en el 
Palacio; solo acude , y esto no siempre , á las 
almas muy aprovechadas. Parecíate , y bien , que 
le faltaba poco para espirar , porque á ese esta* 
do llega la aflicción de espíritu de un alma pu ­
ra , quando contempla los Mysterios de este Pa­
lacio. Aquellos dos niños llamados Afectos, 
procura alguna vez que de ella se aparten , por­
que son demasiado bulliciosos, y comunmente 
la inquieran quando se desmandan mas de lo 
que conviene; y  tal vez le entibian la caridad 
del corazón al paso que le hacen hablar. Al otro 
que tiene por nombre Sentimiento , lo ama tier­
namente , aunque es verdad , que la hiere i pero 
sabe muy bien que la lastima para mejoraría, 
que la hiere para curarla, y que atraviesa el co­
razón con el dardo del amor , para curarle de 
otra herida mas arriesgada , qual es la dureza 
del corazón mismo.

Ekd. En la misma sala advertí que habia 
una Señora noble, y tenia en las manos unas es­
tampas : no conocí qué significaban las pintu­
ras; pero advertí ̂  que con notable devoción las 
adoraba , y que'á su lado estaban el Portero del 
Palacio , llamado Dolor , y aquel venerable Va­
rón que tiene por nombre Llanto . Conocí, que 
quantos entraban por la sala, para pasar á al­
guna de las de adentro , hacían mucho caso de 
esta noble Señora , y procuraban llevarla con­
sigo , teniéndose por infelices si no les acompa­
ñaba.

Desid. Esa noble Señora tiene por nombre 
Compasión, Notaste bien , que la acompañaban 
el Dolor, y el Llanto, porque sin estos, la 
Compasión no es digna de tal nombre (a): 
verdad sea que el llanto muchas veces no se 
percibe con los ojos, porque está oculto en Jo 

. interior del corazón , donde derrama las lagri­
mas , que aprovechan mas que las que solo sa­
len por los ojos del cuerpo. Claro está, que con 
razón se tiene por infeliz el que entrando en las 
salas de este Palacio advierte que la Compa­
sión no le acompaña ; porque si las piedras , y 
otras creaturas insensibles dieron* muestras de 
sentimiento, quando sucedió lo que en ellas se 
representa , mas duro que las piedras ha de te­
ner su corazón el que , considerándolo , no 
se compadece ; y esta es suma infelicidad , por­
que es señal de eterna reprobación (b) : ver­
dad es , que la Compasión es tan comedida, 
que basta que el hombre quiera que lo acompa­
ñe , para que ella esté á su Jado , aunque

(a) D. Til. 4. dist. i7 . q. 3. art. 4. q. 4* -(b̂  E itrab. 
Aur. volunt, 51. (c) D. Th. Joan. 13. v. 2.6,

el mismo hombre no lo advierta.
Lleff. También noté , que en la misma sala 

estaba u m  Señora hermosa sobre manera , y 
tanto , que á quantos acompañaba comunicó 
ba , y no sé cómo , estraña belleza; en la urj 
mano tenia un pincel , y en la otra un lienzo 
á manera de quadro: en todas las salas entraba 
acompañando á los que la llamaban , y su en*, 
pléo era mirar con grande atención á lo que 
veía, y luego con el pincel lo retrataba en el 
lienzo , y lo ponía en el pecho sobre el corazón: 
por cierto que á no dar tanta priesa las dos Ni­
ñas , hijas de la Obediencia , me hubiera dete­
nido para mirarla con mas atención , porque de­
seaba v e r , qué era lo que miraba.

Desid. Esa noble Señora es una de las mas 
principales de la sala , y con razón se debe es- 
timar en mucho , porque si ella falta , todas las 
demás aprovechan muy poco , ó nada (c) : se 
llama Imitación. El pincel y el lienzo dan i 
entender que su empleo es retratar de lo que 
v e , lo que sirve para la perfección de las almas, 
con lo qual éstas consiguen nueva belleza , y 
hermosura , debida á la imitación que lo causa; 
esto mas adelante lo entenderás mejor,

jEleft. También estaba en la misma sala otra 
Señora , que me admiré en grande manen, 
quando veía los prodigios que obraba en mu­
chos de los que acompañaba , porque los mu- 
daba cada instante en diversas figuras, según 
lo que sucedía en la sala, á que con ellas en­
traba : yo no entendí quién podía ser la dicha 
Señora ; y asi te suplico, Desiderio , que me io 
expliques.

Desid. Esa Señora £d) es hija de la Imitación, 
se llama Transformación del Alma en Christs 
nuestro Señor : por ahora basta saber esto , y lo 
demás te lo enseñaré quando esté tu  entendi­
miento mas ilustrado.

JEleB. Deseo rendirme á tu  voluntad , y asi 
prosigo diciendo , que en la frontera de la sa­
la estaba colocado un riquísimo Trono de oro, 
en la cumbre del qual habia una silla di 
lo mismo , engastada de diamantes preciosos 
en ella estaba sentada una Señora de nota­
ble Magestad , y  Soberanía , que mostraba su­
ma entereza en lo grave de su rostro : en h 
mano tenia una vara de marfil, en la qual es­
taba escrita esta palabra : Legal : en la otra 
mano empuñaba una espada , y en ella gravadj 
esta palabra: Vindicativa \ y en la mesma ma­
no tenia un peso , ó balanza, en cuyo fiel kí 
esta palabra ; Commutati'va- Oíala decir algu­
nas veces ; La Ley es cosa Sagrada : no

se
Kempis de Irme. Christ, (d) Vid. Th. d. 17. <J- *• 
are. 1. toe.
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Lo que vio Electo en el quarto Palacio. 107
S se puede quebrantar ; otres veces decía: Q uien 
f  ral hace que tal pague; otras veces repetía, es-t 

tas palabras: N ada , nada se ha de quedar sin 
|  pagar ; iguales han de quedar las balanzas: en 
§  cosa alguna no es bien que yo m e damnifique. 

- O hombres, cómo no tembláis! Locos y peo­
res que ffenericos estáis: si esto se hace con la 
inocencia, ¿qué rigor no se usará con la mal­
dad? Otras cosas oí-que decía; pero no las 
conservo en la memoria. Ruegote, Desiderio, me 
digas, ¿qué Señora tan Soberana es esta que vi, 
y qué significan las insignias que en las ma­
nos tenia?

Desid. Esa Señora es la Justicia Divina (a), 
por cuyo mandato se executó lo que viste en 
el Palacio; siendo una sola en sí misma, se ocu­
pa en tres oficios ó empleos , por lo qual se 
llama Justicia Legal , Vindicativa, y Commu- 
katíva. La vara de marfil denota la Justicia Le­
gal , que dispone que el fiador de una deuda 
quede obligado á la satisfacción , si el deudor 
principal no la paga ; y siendo esta ley común, 
decía la rectitud de la Justicia que no era bien 
quebrantarla. La espada que en la otra mano 
kenia , indicaba la Justicia Vindicativa , la qual 
se ocupa en castigar defectos y  tomar satis­
facción de agravios , sean propios , sean áge­
nos ; quiero decir , que venga los agravios he­
chos á Dios, ó en el mismo que los comete ó 
en el que por éste se obliga á pagar ; pues cons­
tituyéndose fiador de otro , se hace reo de sus 
culpas, y por eso decía la Justicia : Quien tal 
hace que tal pague : quien se carga con las 
culpas agenas, justo es que las pague como si 
fueran defectos propios. La balanza ó peso que 
en la misma mano tenia , denotaba la Justi­
cia Commutativa , la qual dispone que el deu­
dor ha de satisfacer con igualdad lo que de­
be : si debe ocho , ocho ha de pagar ; y si 
debiendo ocho no tiene sino moneda ú otra 

$ cosa que sea de mayor precio , justamente la 
pide y recibe la Justicia Commutativa ; y por 

I  eso deda que nada , nada había de quedar sin 
Apagar , ni ella había de quedar en cosa al­

guna damnificada. A ñadía, y con razón excla­
maba la Justicia : ¡ O hombres, cómo no tem­
bláis ! Pues con un inocente tan rigurosamente 

|  procede la Divina Justicia, ¿como se porrara con 
el culpado ? Si asi se trata al justo , por Piador 

" del pecador, ¿cómo tratará al pecador mismo 
¿ por sus delitos propios?
P Estraño es por cierto el rigor de la Jus-

ticia Divina.
'i Desid. Si Electo , cosa alguna no disimula, 
f aun los defectos mas ligeros residencia. Santa

Juana , Princesa de Portugal , y  Religiosa del 
Patriarca Santo Domingo (b) , apareció des­
pués de muerta á una amiga suya que vivia 
en su mismo Convento ; y entre otras cosas 
que la advirtió , encargóla mucho la guarda 
del silencio á las horas que la Regla manda; 
porque es , dixo la Santa , muy estrecha la 
cuenta que de su quebrantamiento se pide eu 
el Tribunal de la Divina Justicia ; y debes sa­
ber , Electo , que en la Religión de Santo Do­
mingo , el no observar la ley del silencio no 
es ni pecado venial , solo les obliga á los que 
la profesan á pena , pero no á culpa. Un No- 
vicio de la Religión del Seráfico Padre S. Fran­
cisco (c ) , en los últimos alientos de la vida, 
quando ya luchaba con la muerte , profirió 
con terrible y espantable voz : ¡Ay de m í, y 
quién nunca fuera nacido! Poco después dixo; 
Pesa fielmente. Pasado algún intervalo , aña­
dió : Poned algo de los merecimientos de Chris- 
to nuestro Señor; y luego dixo : Ahora está 
bien. Volvió en sí con algún sosiego , y  los 
Religiosos que al transito le asistían , pregun­
táronle la causa de tan sobresaltadas voces. 
Respondióles: He visto que en el Tribunal de 
Christo nuestro Señor toma la Divina Justicia 
tan estrecha cuenta de las palabras inútiles, y 
de otros defectos ligeros , y pesa tan fielmen­
te las culpas, y los merecimientos, que los mios 
eran casi nada balanceados con mis defectos, 
y por eso dí la primera voz : después adver­
tí que los descuidos , y pecados ligeros eran 
pesados con mucha puntualidad, y que de mis 
buenas obras no se hacia mucho aprecio , por 
esta causa dixe la segunda voz ; y viendo que 
los bienes eran de tan poco valor , parango­
nados con los males , no tuve otro recurso 
sino apelar á los merecimientos de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo , por cuyo valor , y  precio ha 
sido dada en favor mío la sentencia de la causa.

Este es el rigor de la Divina Justicia aun en 
residenciar los descuidos, y defectos ligeros; 
¿quál será el que examina los pecados graves , y 
la satisfacción que de ellos tomará ? Bastaría es­
to para hacer á los hombres Santos si atenta­
mente lo consideraran. Prosigue ahora en refe­
rir lo que has visto.

jEleft. Aunque otras muchas cosas noté en 
esta primera sala , no conservo fixa memoria 
de ellas.

Desid. Muchas son las que omites por no 
acordarte: si te se ofrecieren á la memoria las 
referirás; y ahora infórmame de lo que has vis­
to en la segunda pieza del Palacio.

CA-
(a)D . T h .V ar. in locís. (b) Hist. Ord. P n d ic . in ejus vit. (c) Loe. cit.
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C A P I T U L O  X II .

COMO C H R IST O  N U E S T R O  S E Ñ O R
lavó los jpies á  los ^Apóstoles.

E leB . Ruegote, Desiderio, que antes de pro­
seguir en la relación de lo que he visto en 

este Palacio , me digas si en lo que he adver­
tido hay algún Mysterio oculto , para que con 
su noticia obre en mi alma algunos buenos efec­
tos tu enseñanza.

Desid. Sí E lecto , mysterio grande es el que 
te se ha representado , y no otro que el ines­
timable beneficio de nuestra Redención : el 
medio que eligió la Divina Sabiduría para li­
brar al hombre cautivo de la esclavitud del de­
monio , y lo que Christo nuestro Señor padeció 
para salvar á los hombres.

EleB. Verdaderamente que ni aun á la ima­
ginación me ocurría tal cosa. M uy bien hicie­
ron las dos hijas de la Obediencia en no permitir 
que conmigo entraran el Juicio de la Razón , el 
Discurso, y la Reflexión, porque mucho me hu­
bieran embarazado , viendo lo que se me repre­
sentaba , si entendiera que Christo nuestro Se­
ñor era el que tales cosas como allí advertí} pa­
decía i pues ahora solo de oirte que Christo 
nuestro Señor era el que tales tormentos pade­
ció , ya se llegan á mí el Pasmo y su hermana 
la Admiración: Señor Dios mió, Padre mió, y 
Redentor mió , ¿ qué es esto que oygo Rey, So­
berano? ¿No sois Vos la misma Verdad , la Ino­
cencia, la Hermosura, la Justicia, la Gloria, y la 
Vida? ¡Pues cómo, Señor , he visto acusada la 
Verdad, azotada la Inocencia, escupida la Her- 
.mosura , condenada la Justic ia , escarnecida la 
Gloria, muerta, y crucificada la Vida! ¡Qué cosa 
mas admirable ! ¡Cómo el C ie lo , y la Tierra no 
,se pasman! ¡ O Pasmo, y  Admiración! Nunca 
mejor que ahora estaréis á mí lado, porque ¿ qué 
cosa mas espantable que la que Desiderio me ha 
dicho? ¡Dios muerto! ¡ Dios azotado! ¡ El poder 
de Dios atado á una Colum na! ¡La Imagen del 
-Eterno Padre escupida de los malos! ¡Dios pues­
to  en un palo , desnudo entre dos Ladrones, en 
presencia del Mundo! ¿Qué cosa se puede pensar 
de mayor admiración ? ¡O alteza de caridad! ¡ O 
baxf za de humildad! ¡ O grandeza de misericor­
dia I ¡ O abysmo de incomprehensible bondad!

Desid. D exa, Electo , por ahora las exclama- 
cienes, apartare un poco de la Admiración, y Pas­
mo, que aunque con razón han venido á hacerte 
compañia ; pero para , quedar instruido es bien 
que de ambos te desvies, y prosigas tu  relación.

RleB. El obedecerte en todo es lo que á 
me toca; pero te suplico , Desiderio , me ense­
ñes cómo en. tan breve tiempo ha pasado de Nii- 
ño tierno á hombre perfecto Christo nuestro Se- 
ñor , pues poco há que en el Palacio anteceden- 
te lo he visto infante recien nacido , y  en este 
quinto yo lo he mirado hombre perfecto.

Desid, N q te se manifiesta en estos Palacios 
todo lo que hizo Christo nuestro Señor acá en 
el Mundo : solo se te representan los principa, 
les Mysterios de su Santísima Vida ; y quancla 
obró el de nuestra Redención era hombre de 
estatura perfecta, como te enseñé en el segunda 
Palacio.

EkB. ¿Y en qué ocupo su Magestad Sobera­
na el tiempo de su vida hasta que murió por 
amor del hombre?

Desid. No hay Escritura Canónica que lo 
refiera ; porque San Lucas Evangelista , des­
pués de haber dicho que á los doce años de su 
edad baxó de Jerusalén á Nazareth , y  que vi­
vía sujeto á sus padres ( a ) , no dice cosa algu­
na de los diez y siete años siguientes , hasta los 
treinta , en que refiere como su Magestad re­
cibió el Bautismo de mano de San Juan end 
R io Jordán.

EleB. ¿Y no tienes alguna noticia, aunque 
no sea tan autentica como las que se leen en 
los libros Sagrados?

Desid. Sí Electo , varias cosas he leído en 
este punto ; pero son muy fuera de mi intento, 
y  de lo que tu  por ahora necesitas : por lo 
qual solo te diré lo que en esta materia escri­
ben algunos Autores (b) , y  es , que á San Sa­
bas , Abad antiquísimo, se le reveló sobre este 
punto lo siguiente ( interpondré algunas en que 
no puede haber duda) :  El Hijo de Dios fue 
concebido el dia 25 de M arzo: nació á 2$ 
de Diciembre , dia Domingo. El Domingo si­
guiente fue circuncidado , y le pusieron por 
nombre Jesus ; y á los trece dias nacido fue 
quando los Santos Reyes le adoraron. A los 
qu atenta fue presentado en el Templo , y fue 
su Madre Santísima á purificarse , aunque ni 
uno ni otro tenían necesidad. El resto de 
aquel año pasó en Belén. El segundo año huyó 
á E g y p to , porque el Rey Herodes lo buscaba 
para quitarle la vida ; y  en una Ciudad de aquel 
R eyno, que ahora se dice el Gran Cayro , vi­
vió hasta los seis años ; y muerto á este tiempo 
Herodes, volvió Christo nuestro Señor á Na­
zareth , en donde estuvo con su Santísima 
Madre hasta los doce , que subiendo en su 
compañia á Jerusalén se les perdió , aun­

que al tercero dia le halló la Virgen en el
Tern-

fa) Luc, 1 . v. 11* (b) Vid. handul. Carcuj,
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Como Christo IV. S. lavo los pies 4 sus Apostóles.
Templo disputando con los D octores, y Sabios*, 
prenotándoles , y  respondiendo maravillosa­
mente á sus dudas. Ahora , dice el Santo Abad*
¿esde los doce años, hasta los diez y ocho se 
t̂oipo en obedecer , y servir á su Santísima 

Madre , y ayudar al Santo Josef en los exer -̂ 
cicios de su Arte , que según la mas común opt- 
Bj0n , era de Carpintero. Desde los diez y  
ocho , hasta los veinte y quatro fue Religioso 
Nazareno ; y aunque lo fue toda su vida , pero 
estos seis años suspendió los exercicios manua- 
Ies, y vivió ocupado en obras de caridad , con­
solando enfermos , y afligidos , visitando en­
carcelados , ayudando a los pobres, y aconse­
jando á los que le comunicaban , según la ne­
cesidad de cada uno. Desde los veinte y  cin­
co años, hasta los treinta, se retiró al Desierto, 
exer citándose totalmente en la vida contem­
plativa , en ayunos, y otras penalidades: esto se 
dice habérselo revelado al dicho Santo Abad.
Al fin del año veinte y nueve fue bautizado en 
el Jordán (a); y  comenzando el treinta de su 
edad , dio principio á su Predicación , la qual 
continuó tres años, algo mas , hasta el dia 25 
del mes de Marzo , que fue V iernes, en el qual 
murió clavado en una Cruz. Los empleos, y obras 
maravillosas de su Magestad en estos tres años 
postreros, fueron innumerables i pues como di­
ce San Juan (b), si todas se hubieran de escribir, 
nohabria bastante espacio en el Mundo para 
poner los libros que se llenarian. Alguno pon­
dré en tus manos á su tiempo , para que en su 
lección te ocupes. Ahora refiereme , ¿ qué es lo 
que viste en la segunda sala de este Palacio ?

Elect. Luego que en ella entre , advertí que 
se levantaban de cenar (porque era de noche) 
los que en ella estaban , y conté que lo me­
nos eran trece. Sentáronse los doce en unos 
bancos , y el otro que mostraba notable So­
beranía , y Magestad , quedóse en pie : quitóse do el lavatorio de los pies, tomó su capa aquel

1 0 9
Tales razones le dió para convencerlo, que hu­
bo de pasar por ello , aunque sin permitir que 
el Respeto, la Admiración, y el Pasmo se aparta­
ran de él un punto. Entre los doce había uno muy 
mal carado , y de los cabellos roxo , y no eran 
menos feos los personados que le acompañaban, 
A su lado estaba una muger atrevida, que se lla­
ma Audacia , y tenia de la mano una muchacha 
hija suya , no menos desenvuelta , cuyo nom­
bre es Desvergüenza, Estas le persuadieron que 
sin detenerse alargara los pies para que se los 
lavara. Noté que k éste daba muestras de ma­
yor cariño el Magestuoso Personado : mirába­
lo con ojos benévolos, y rostro sumamente apa­
cible ; y no contento con lavarle los pies como 
á los demás , á éste se los besó, y llevó al pe­
cho , poniéndolos sobre el corazón ; pero sin du­
da que él tenia mala voluntad al que tal ob­
sequio le hacia, porque lo advertí con un so­
brecejo grande , la cabeza siempre baxa, y los 
ojos cerrados sin querer mirarlo. Estaba abra­
zando sobre su pecho dos muchachos , el tino 
se llamaba Odio , y el otro , que era hermano 
suyo , se decía Rencor. En medio de estos abri­
gaba en su regazo una muchacha que tenia por 
nombre Obstinación , la qual decía : No por 
eso dexaré mis intentos.

En la misma sala estaba una Señora , que 
por haberla visto otras veces, conocí que era 
la Humildad y aunque á ratos se me deslumbra­
ba: tales eran los resplandores con'que brillaba. 
Oía que gritaba con algunas exclamaciones, y 
á su lado estaba una Señora que se llama Fuerza 
de Razón ; esta decía á la Humildad, que grita­
ra, pues tenia sobrado motivo. Era tanta la prie­
sa que daba la niña Prontitud para que saliéra­
mos de esta pieza, que no me hice capaz de lo que 
hablaba la Humildad , ni me dió tiempo para 
ver cosa mas: solo noté , que habiendo conclui-

la capa talar, y  se ciñó con una tohalla larga: 
la mitad le rodeaba el cuerpo , y la otra mitad 
quedó pendiente por delante. Echó agua en 
una vacía , y postrado á los pies de los que sen­
tados estaban , comenzó á lavárselos. E l pri­
mero de ellos advertí que estuvo algún rato 
al lado de una muchacha , llamada Rever encía y 
hija de un hombre muy cortés, que se dice 
Respeto , y á este mismo tiempo estaban en su 
compañía el Pasmo, y  Admiración. Reusaba ad­
mitir el obsequio humilde, y  el Magestuoso Per­
sonado insistía en que le permitiera executarlo: 
al fin, llegóse á él un mancebo hermoso , que se 
llama Rendimiento, hijo de la Obediencia, y le 
aconsejó , que permitiera que le lavára los pies.

(a) L nc.

Magestuoso Personado, y se sentó , y comenzó 
á hablar con los que alli estaban. Esto e s , Desi­
derio , lo que en esta segunda sala he visto.

Desid. Supongo , Electo , que no entiendes 
lo que has visto en esa segunda sala.

EleB. No lo alcanzo, y por eso te ruego 
me lo expliques.

Desid. Sabe que es iln inestimable exemplo 
de humildad , que Christo nuestro Señor nos 
dexó al fin de su Vida Santísima lavando los 
pies de sus Apostóles.

EleB. Según esto , <¡ Christo nuestro Señor 
era el que lavaba los pies ? ¡ Alabada sea tal hu­
mildad ! ¡Qué cosa de mayor admiración, que 
ver al Hijo de Dios postrado delante de viles 

K  crea-
(b) Joann. zi, v. 15*
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osaturas , exercitando el oficio mas humilde, 
que suelen hacer los siervos con sus Señores I ¡ O 
dulcísimo jesús! ¿Por qué  tanto se humilla tu 
Magostad ? ¡ Mirad, ó Angeles Bienaventurados, 
lo que hace vuestro Creador ! Salid á mirar 
desde esos Cielos, y lo veréis arrodillado ante 
los pies de los hombres , y  decid si usó jamás 
con vosotros de tal linage de cortesía. Ya , Dios 
mío, y Redentor mió, ya no estaño , que se re­
sistiera el primero, á quien este humilde obse­
quio hicisteis; porque ¿ cómo puede haber pa­
ciencia en una creatura para ver á Dios postra­
do á sus plantas , y que le lava los pies ?

Desid. Y  conociste, Electo , ¿quién era ese, 
que reusaba el obsequio que el Señor le quería 
hacer ?

Eleft* N o  le conocí, ni ahora sé quién era- 
Harta razón tenia la. Reverencia , y el Respeto 
para decirle , que no lo permitiera.

Desid. Sabe que era el Aposto! San Pedro, 
Vicario de Christo uuestro Señor , y Cabeza 
de la Iglesia (a).

RkB. i Y  qué es lo que dixo San Pedro i  
su Divino Maestro?

Desid. Pasmado, admirado, y atónito el Santo 
Aposto!, viendo al Señor de lo creado arrodilla­
do delante de’ sí, le dixo (b): ¿ Tú, Señor, lavas 
á mí los pies ? Como si dixera : (explica un de­
voto D octo r) ¿No eres tu  Hijo de Dios vivo?
(c) ¿No eres tú el Creador del Mundo? ¿La 
hermosura del Cielo? ¿El Paraíso de los Angeles? 
¿El remedio de los hombres? ¿El resplandor de 
]a Gloria del Padre ? ¿ La Fuente de la Sabidu­
ría de Dios en las Alturas? ¿Pues tú, Señor, quie­
res á mí lavar los pies? ¿Tú , Señor de tanta Ma- 
gestad , y  G loria, quieres entender en oficio de 
tanta baxeza? ¿Tú á mí lias de lavar los pies ? ¿A 
m í, que soy una creatura llena de vanidad (d), 
de ignorancia , y de otras infinitas miserias ; y lo 
que mas es , llena de pecados? ¿Tú , Señor, á 
mí? ¿ T ú  , Señor de todas las cosas, á mí el mas 
baxo de todas ellas ? La alteza de tu Magestad, 
y la profundidad de mi miseria , me hace fuer­
za , que tal cosa no consienta. Dexa , pues, Se­
ñor mió , dexa para los siervos ese oficio , qui­
ta esa tohalla , toma tus vestiduras, asiéntate en 
tu silla , y no me laves los pies. Esto es lo que 
decía San Pedro , admirado de ver postrado i  
sus pies á Christo nuestro Señor.

Elect. ¿ Y  qué le respondió su Magestad?
Desid. Lo que yo hago ahora (le dixo) tú 

jao lo sabes : saberlo has después.
DleB. ¿Y  San Pedro qué le replicó?
Desid. El Respeto, y su hija la Reverencia

(a) Joann, i j , v. C. (b) Ibi v. 9.  (c) V . Gran,
(d) D, Thom , in cap, 13. Joann. v. C. vid, ín Cat,

dixeron , que insistiera en lo  mismo , y asi 
respondió a Christo nuestro Señor : Nunca ¿ 1  
mas tii me lavaras los f i e s ; pero su Mages^S 
le dixo: si no te lavare, no tendrás paite 
mí. Bien entendió San Pedro la Lase ; y ^ 1  
oyendo estas palabras, llegóse á é l , como 4 
visto, el Rendimiento, y dixo : Señor , si eso \A 
de suceder , no solo los p ies, pero aun las 
n o s , y la cabeza permitiré que me laves.

JEleB. Ruegote , Desiderio, me digas ; qui  ̂
era aquel roxo mal carado , acompañado ¿ 
la Audacia, y Desvergüenza, que entre los 4  
ce Apostóles estaba sentado , y por consejo Jt§ 
éstas , y con ellas alargó luego los pies ? i" 

Desid. Era Judas Iseariothe (e ), uno de y  
Discípulos, y Apostóles de Christo nuestro 
ñ o r, el mas mal hombre que de muger ha rul 
cido, pues cometió el enorme sacrilegio de veJ 
der á su Divino Maestro , y entregarlo enifió. 
nos de sus enemigos. (.-

£leff. Si tan malo era , ¿ cómo el Señor t¿n| 
to cariño le mostraba ? í-

Desid. Por si acaso podía , á fuerza de amo:,! 
convertirlo; pero como él estaba abrazando íT  
su corazón al Odio, y Rencor , y abrigaba en ^ 
pecho á la Obstinación, de nada de lo que el Sí- 
ñor hacia se aprovechó , porque al animo ob>, r 
tinado en vano se aplican los remedios , y pctj¿ 
eso la misma Obstinación hacia que dixera ; ¿\¡¡| 
■por eso dezaré mis intentos: no dexaré de vendu-m 
te, aunque este obsequio me hagas', aunque t ím i 
j tries te humillas, y me los lavas , no por eso iff  
zaré de entregarte en manos de tus enemigos, j í 

£leB. ¡ O inflexibilidad , no de hombre , sioti, 
de demonio , pues tal fineza no bastó pañi-; 
doblar aquel ánimo perverso í Dios nos asid 
ta con su gracia , y  no permita que jamás ca­
tre la Obstinación en nuestros corazones. Pero: 
dime , ruegote , Desiderio , ¿ qué motivo teñir 
la Humildad para gritar , y  exclamar , como ad­
vertí que lo hacia ?

Desid. La Fuerza de la Razón , que á su Ir 
do estaba , le hacia dar las voces que oíste!,: 
viendo ella lo mucho que le amaba el Señor 
de lo creado, pues con tanta humildad se aba­
tía su grandeza hasta lo mas profundo de b 
tierra.

Fdecb. ¿ Y qué es lo que la Humildad decía! i 
l Quáles sus exclamaciones ? f

Desid. Decía asi la Humildad : 1 O hombres, i■1 2 '
advertid, y considerad el aprecio grande, que ét -$ 
mí hace „ y siempre ha hecho- el Hijo de Dios,] |  
mi Senorl De madre humilde, en -lugar humilde y j| 
en cuna humilde nació: toda su vida, me ha llevad j|

« =
ad loe. citat. (e) D, Thom. loco citar. Cln’im 
&  ajii-s.



i r iComo Christo N. S. lavó los pks á sus Apóstoles*
(K sf¡ cMnpaniii , sin dexarme un solo punto , y 

' a h o ra  , que de este mundo se parte  (2) , no solo
■ no me dexa, antes ton amor tierno }y son carino 
inaplicable me abraza. Aprended , mortales: 
mirad a Dios lo que me aprecia. Creaturas vi-

■ lis, y hotnbres miserables, mirad lo que os ense- 
_ na muestro Creador , y de fiar. ¡O Dios mió! ¡Co-

Wo hay en el Mundo quien no me quiera , quien 
i. ffome abrace , quien no-me busque, viendo lo que
■ fii  ̂Señor mió , me amas, me buscas , y cómo me 
^brazas 1 \ E s posible que haya quien ame la so-

,Aerbia , quien la abrace , y quien la admitaX 
i;¡ Dios postrado á los pies de los hombres ; y lo 
~~y¿ue mas es , d  los pies del peor de todos ellos,
■ %que es Judas , y un vil gusanillo trastorna el 
Cfiiundc por un puntillo de honra! ¡¿Y el Cielo se 
depone debaxo de la tierra , es posible que la tier- 
'bpra quiera elevarse sobre el Cielo ! Aprended, 
%snoTtales, la doctrina , que con su exemplo os en­
frena vuestro Creador. Estas, y  semejantes pala­
bras eran las que la Humildad decía : aprecíala 
^mucho, Electo, que es digna de toda estimación.

EleB. Bien será , Desiderio , que me refieras 
-algún exemplo en recomendación de esta virtud, 
V Desid. Mucho estraño , que aun quieras oír 
êxemplos en esta materia, quando el del mismo 

ÍDios te enseña tanto. Bástete por ahora éste , y 
frío necesitarías de otro , si en la memoria lo 
ĉonsideraras.

m EleB. Procuraré no echarlo en olvido , y  
p̂jhora ruegote me digas, ¿ qué les dixo Christo 

^nuestro Señor á sus Apostóles, quando se sentó 
d̂espués de haberles lavado los píes? Porque me 

■ ¡pareció que comenzó á hablar con ellos.
|  Desid. Enseñóles de palabra lo que con su 
Icxemplo acababa de persuadirles , en recomen- 
Idacion de la Humildad ; y  asi les dixo , según' 
freñere el Evangelista San Juan: ¿Entendéis lo 
íque he hecho con vosotros? Si no lo sabéis, yo 
■ os lo declaro (b). Vosotros me llamáis Maestro, 
y  Señor, y  decis bien, porque de verdad lo soy; 

|pues sí yo , siendo vuestro Maestro , y Señor, 
fos he lavado los pies ; razón será, que tam­
bién vosotros los lavéis unos á otros. Exemplo 
¡jos he dado , para que como yo lo hice , asi vo- 
Éisotros lo hagais. Esto les dixo su Magestad , de- 
|xandoles por ultimo Testamento recomendada 
Juna virtud tan importante , como es la Humil- 
tdad ; y prosiguiendo el Señor en esta, y  otras 
icosas muy importantes , concluyó este acto de 
'tan rara enseñanza.
i EleB. Deseo me digas , ¿ por qué en este 
■ Palacio quinto , que es el de la Pasión de 
. Chisto nuestro Señor , se me ha representado 
■ el lavatorio de los pies, porque en él no he no-

(a) V. Gran, (b) Joannr 13 . á v. n .  (c) Trabaj,

tado que Christo nuestro Señor padecía ?
Desui. No has considerado , Electo , sino 

lo exterior que has visto ; no dirías lo que db 
ces , si contemplaras el corazón de Christo 
nuestro Señor , pasado con un cuchillo de do­
lor , quando experimentó la ingratitud , obsti­
nación , y rebeldía del alevoso Discípulo , el 
malvado Judas (c). ¡ O , y lo que á su Mages­
tad le atormentó ver la perdición de este mise­
rable ! Esta , pues , es la causa por qué este su­
ceso del lavatorio de los pies se representa en 
este quinto Palacio.

C A P I T U L O  X I I I .

P A S A  E L  N I Ñ O  E L E C T O  
d  la tercera sa la  : represéntasele la Oración 

de Christo nuestro Señor en el H uerto .

DEsid. Refiereme ahora , Electo, lo que 
has visto en la sala tercera de este Pa­

lacio.
EleB. En saliendo de la segunda sala , me 

encaminó la Obediencia por una escalerilla 
escusada del Palacio , y al fin llegamos á una 
puerta, que salía á un espacio muy dilatado, 
que á mí me pareció Monte , en medio del qual 
había un Huerto,

Desid. N o te pareció m al, pues era el Mon­
te Olívete , que está cerca de la Ciudad de Je- 
rusalén, y el Huerto se llama Gethsemaní, don­
de hoy está edificada una Iglesia.

EleB. Luego que en el Monte entré , vi de 
lexos , que venia Christo nuestro Señor , acom­
pañado de los once Apostóles; y no me pare­
ce que venia con su Magestad otra gente.

Desid. Asi es verdad , porque muchos de 
los Discípulos se fueron á sus casas, y  ocupa­
ciones , quando el Señor salió del Cenáculo pa­
ra venir al Monte Olívete , y  solo le acompaña­
ron los Apostóles.

EleB. También advertí ,q u e  el roxo , ó 
Judas corrió con gran prisa, y  dexó á Chris­
to nuestro Señor , y  sus compañeros los Apos­
tóles.

Desid. Asi lo hizo el desventurado Discípu­
lo. ¡ Si supieras, pues, Electo , á dónde iba con 
tanta prisa! -

EleB. ¿ Pues á dónde se encaminaba ?
Desid. Fuese derecho á la casa de los Pon­

tífices (d) , que eran tales como é l , y  alli ven­
dió á su Divino Maestro, dándoles palabra de 
que lo pondría en sus manos , lo qual ellos 
mucho deseaban.

EleB. j O infeliz, y desventurado hombre!
K a  Pe­

de Jesús. (d) Match. 16. y. 14.



Luz de la Fé. Líb. III. Cap. X I I I .
Pero aunque advertí, que corriendo se iba , me 
pareció q u e  detuvo el paso , por haberle salido 
al encuentro no sé quién , parecióme , que con 
alguna eficacia le persuadía alguna cosa.

Desid. Algunos dicen, que intentando Lu­
cifer , Principe de los demonios , embarazar la 
Muerte de Christo nuestro Señor, y asi impe­
dir el remedio del hombre , salió a Judas al ca­
mino , y  le  disuadió quanto supo , y pudo la 
venta de su Maestro; porque aunque el demo­
nio no sabía fijamente, que era Hijo de Dios, 
pero se lo  presumía.

EleB. Y o  juzgaba , Desiderio, que Judas, 
instigado del demonio , había vendido á Chris- 
to nuestro Señor.

Desid. N o  hay que darle la carga al diablo: 
sabe que no hay mas demonio que un hom­
bre dexado de la mano de Dios por sus peca­
dos, Muchas veces echa la culpa al demonio en 
lo que un  hombre peca , y  el diablo , ó no ha 
concurrido , ó tal vez lo ha disuadido , para 
que si no obstante el hombre falta , sea el pe­
cado mas grave (a). Una doncella servía en 
cierto Pueblo en una casa pobre , aunque los 
dueños eran virtuosos , y  con ellos vivía reti­
rada. Quiso mejorar de fortuna , y salir de mi­
seria , para lo qual determinó irse á otro Pueblo 
á servir á una casa de muchas conveniencias. 
Salióle el demonio al camino , en figura de un 
hombre que  ella conocía- Preguntóla, ¿ á dónde 
se encaminaba ? Respondióle, que á tal Lugar, 
á servir en una casa que le nombró. Dixola el 
demonio: ¿ Por qué dexas los amos que tienes? 
que aunque pobres son virtuosos, y con ellos 
vives recogida, y segura. La casa adonde vas, 
es de mucho comercio , y  de muchos criados, 
é hijos , donde correrá mucho riesgo tu  hones­
tidad. ¡Ay Señor ! dixo la Doncella, si una mu- 
ger quiere , en todas las partes está segura. 
Puede ser , dixo el demonio , que te acuerdes 
de lo, que te he dicho. Fuese con eso cada qual 
por su camino. La doncella, dentro de breve 
tiempo ya no lo era: experimentó su flaqueza 
dentro de breves dias , rendida á las instancias 
de un m ozuelo, que á la misma casa servía ; y 
como eu estos casos suele salir la deshonra á la 
cara , y el vientre claramente lo publica , co­
nocieron los amos lo que ella no pudo ni disi­
mular , ni negar , y  asi despidiéronla de su 
casa. Para refugiarse, y en algún modo ocul­
tar su deshonra , ibase por el mismo camino á 
la casa de donde había salido. En el mismo tra- 
ge , y apariencia del hombre , que antes la ha­
bla aparecido , salióla el demonio al mismo

(a) Dísc, in Prompt. (b) D. Th. i. p. q. 114. 
arr. j. Se alií. (c) Mauh. v. (d) lbi v. 37.

puesto , y la dixo : ¿ Qué es esto, fulana ? 
desgracia ha sido la tuya? ¿Qué te dixe , y acón- Ü 
sejé yo ? Qué quiere Vmd. le respondió la 
ger , el demonio me engañó , para que, dexan4 ^ 
la casa que tenia , fuera á esta otra á buscar nJ^ 
desgracia, y mi deshonra: el demonio , que ^  [ 
llevó , tiene la culpa. Entonces el diablo dexatj. r 
do la figura de hombre, tomó otra fea, y horci. > 
ble , y la dixo : Mientes, mala muger , yo no te '■ 
engañé , que en este lugar donde estamos te & i; 
xe que á esa casa no fueras; ¿por qué me das á mj ■' 
la carga? Y levantando la mano , dióla una req, £ 
bofetada , y con esto desapareció. Sabe , i 
Electo (b), que no siempre el demonio es el c¡u¡ 
nos persuade al m al: muchas veces lo disuade,1 
aunque siempre con dañado fin , y asi lo hî  
con Judas. Prosigue ahora en referirme lo q^í: 
has visto.

EleB. Vi que Christo nuestro Señor entró q¡ . 
el Huerto de Gethsemaní, y estuvo un poco h* 
blando con los once Apostóles: no oí lo que si 
Magestad les decia ; solo noté que con tres d¡  ̂
ellos se retiró á un puesto oculto , algo apartado 
de los tres , en donde se arrodilló.

Desid. Christo nuestro Señor les dixo (Y): 
ta d  un poco aqui, mientras que yo voy d  orar ; 
también vosotros estad en oración , porque no» 
treis en tentación. ¡Admirable documento! Insta-I í  
ba la hora de la Pasión , y su Magestad les dice,! j 
que oren, para que la tentación, que les sobreven-!! 
dría con lo que verian dentro de poco rato, no lsf| 
hiciera faltar la Fé, y firmeza que debían tener,f!

EleB. Y  los tres Apostóles, que consigo lleó! ;j 
Christo nuestro Señor, ¿quiénes eran? j, 

Desid.S. Pedro (d), Santiago, y  S. Juan. Llevó-. - 
consigo estos tres, porque eran, según se entienda 
los mas Santos (e), y  también porque estos tres Is 
acompañaron á su gloriosa Transfiguración, y con 
venia que vieran quán distinta figura tomaba por; 
los hombres, el que pocos dias antes tan glorio 
so se les había mostrado en el Monte Tabór.

EleB. Advertí, que retirándose Christo núes- 
tro Señor, se arrodilló. Ruegote, Desiderio, & 
digas , 1 para qué hizo esta ceremonia ?

Desid. Para orar á su Eterno Padre.
EleB. ¿Christo nuestro Señor hace oracíoi 

¿ pues cómo siendo verdadero Dios ? ¿Qué nef - 
sidad tenia de pedir cosa alguna , pues era po1 v 
deroso para hacer todo lo que quisiera ? £

Desid. En Christo nuestro Señor hay dts |  
naturalezas , porque es Hombre , y  es Dios l 
en quanto Dios , á nadie pide ( f )  , y  por si l 
mismo lo puede todo : en quanto Homhtf, |  
no es todo Poderosa ; y  asi puede orar,) í

H
(e) D . Th. 3. p. q. 4*. arr. 3, ex Chrys. &
( f )  Idem 3. p. q. n .  art. 1. &  alibi.



La Oración de Chrvsto IV. S. en el Huerto
.pedir t como lo hizo en esta ocasión.

JLleB. ¿Y qué es lo que su Magestad pedia 
en su Oración al Padre?

Desid Oraba de esta manera (a) : Padre mió> 
1 si es posible , pase de mí este Cáliz ; pero no se  
: como yo lo quiero , sino como Dos queréis.

JEleff. i Pues qué- Christo nuestro Señor no 
quería padecer ?

Desid. Padecer quería su Magestad : libre*
; .mente se sacrificó por amor de los hombres, 
b Porque él quiso se ofreció, dice el Profeta Isaías.
; EleB. I Cómo , pues , pedia al Eterno Pgdte 
'.-’dispensación de su Pasión y M uerte, que esto 
Entiendo yo por Cáliz?

Desid. En Christo nuestro Señor, por ser ver* 
Idadero Hombre , hay parte superior , que es 
da voluntad , é inferior , qué és el apetito sensi­
tivo. La voluntad de Christo nuestro Señor 
¿siempre quiso lo que Dios quería; el apetito 
¿inferior , y sensitivo naturalmente reusa lo 
¿que es penoso' (b) , y de éste nacíala petición 
íqiié hizo Christo nuestro Señor en su Oración; 
porque en el Huerto se le representaban todos 

rJos tormentos que habla de padecer por amor 
¿del hombre ; y  como eran tales, y tan suma­
mente penosos , sola la aprehensión de ellos 
^intimidó tanto la parte sensitiva, que le obligó 
'M pedir dispensación al Eterno Padre.
¿ EleB. Dos mugeres advertí que estaban á 
*los lados de Christo nuestro Señer; deseo me 
¿digas ¿quién eran?

Desid. La una se llamaba Tristeza , y  esta 
¿es la que te se representó con rostro melancó­
lico , y semblante afligido. La otra que vis­
ite con alegre rostro , se llama Prontitud ; es pa­
cienta muy cercana de la Obediencia, y del mis- 
Imo nombre que su hija (y). Estas acompaña­
ban  á Christo nuestro Señor , y te daban á 
^entender lo que acabo de declararte ; porque 
la Tristeza acompañaba á la parte sensitiva, 

íó inferior : la Prontitud rendía el espíritu , ó 
|dlma i  la voluntad del Padre Eterno , que 
|mandaba que Christo nuestro Señor padeciera 
|los tormentos que allí se le representaban : to­
ldo lo qual declaró su Magestad en las palabras 
¿que dixo á los Apostóles : E l Espíritu esté 
apronto ; pero la carne está enferma.
|  EleB. Habiéndose el Señor detenido un rato 
|en la Oración, advertí que se levantó , y  fue 
¿adonde estaban los tres Apostóles , y  después se 
fvolvió al mismo lugar, y  segunda vez se postró. 
|  Desid. Levantóse su Magestad , para que 
|fueran mas cuidadosos en hacer OracioD (d); 
|  porque al tiempo que Christo nuestro Señor
í _
.■ (a) Matt, 1 6. v, 39. (b) D. Th. $. p. q. n .  arr. 2.
■: ¡k 3. ik  loe. cjl, Matt. (c) Mate, i<í. v. >8. &  41*

ü
estaba orando , se llegaron a los Apostóles un 
mozuelo , y una muger , que las mas veces an­
dan juntos: se llama Sueño , y Negligencia ; y 
quando mas necesidad tenian dé velar , y orar, 
se quedaron dormidos luego que ellos se acer­
caron. : y como entonces no era tiempo de dor­
mir , sino de hacer oración , para que la tenta­
ción que les sobrevendría , viendo lo que su­
cedería á su Divino Maestro , no les motivara 
a perder la F é  y Esperanza que en él debían 
tener ; por eso su Divina Magestad se levantó, 
y  fue á despertarlos, y de nuevo les persuadió 
que permanecieran en la Oración.

EleB. ¿Y que fue el motivo de volver Chris­
to nuestro Señor d postrarse e n el mismo lugar 
que había orado ?

Desid.Repetir la misma Oración al Eterno Pa­
dre; porque siempre la parte sensitiva reusaba los 
trabajos que á Christo nuestro Señor se le repre­
sentaban , en lo qual su Magestad nos dio exera­
pio de perseverar en la Oración , aunque en las 
primeras veces no nos despache nuestras suplicas.

EleB. En esta Oración conocí que nuestro 
Señor padeció mucho : porque advertí que se 
llegaron á su Magestad tres mugeres que pare­
cían hermanas ; y conocí , aunque no sé cómo, 
que se llamaban Angustia , Ansia , y Agonía: 
apoderáronse tan fuertemente de aquella H u­
manidad Sacratísima , que comenzó á sudar san­
gre , hasta regar con ella la tierra. En este des­
consuelo estaba Christo nuestro Señor , quando 
advertí junto á él un hermosísimo Mancebo, 
que mas parecía Angel del Cielo que creatura 
de la tierra , el qual estuvo hablando á su Ma­
gestad un poco , y desapareció , dexando, se­
gún entendí, algo consolado aquel Señor tan su­
mamente afligido. También noté que delante 
del Señor estaba una Doncella arrodillada , y  á 
sus lados la Compasión , con los que la acompa­
ñaban , que son el Dolor , y  el Llanto. Bien ad­
vertí que hablaba; pero no se lo que decia: Un 
poco mas cerca había un venerable Anciano, á 
quien tenia asido la Aflicción de espíritu, acom­
pañada de aquel Niño llamado Sentimiento ; y 
verdaderamente que parecia haberlo transforma­
do en sí la Aflicción, porque me pareció que no 
le faltaba un punto para espirar.

Desid. Aquellas tres mugeres que has visto, 
tienen los nombres que conociste. Llegáronse 
á Christo nuestro Señor , porque con la fuerza 
y vehemencia de la aprehensión de los tormen­
tos que le representaban , fue tan sumamente 
Combatida la paite sensitiva de su alm a, que 
entró en grande angüstia", penosísimas ansias,

k 3 y
Vid. ibi D. Th. 8c in Catea, (d) Loe. cit, Match, 
y. 4.0. & 41. V ;
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y mortales agonías. Tales , y  tantas fueron , que 
le hicieron sudar sangre (V) , hasta regar la 
tierra con ella , cosa jamás vista , ni oída.

BleB. A quel mancebo hermoso qpe estuvo 
un breve rato delante de Christo nuestro Se­
ñor, ¿quién era ,y  que le decía?

Desid. E ra  el Arcángel San Gabriel (b) , que 
vino á confortar aquella humanidad afligida y 
angustiada , que como buen criado , vino á ser­
vir á su Señor en lo que podía. Qué razones 
6 palabras dixo á Christo nuestro Señor para 
confortarlo , no consta de los Sagrados Evan­
gelistas (c ) ; pero San Vicente Ferrer dice, 
que el A ngel le habló de esta manera (  aña- 
dense otras razones de diversos Autores )  : ¡ O 
Grande,y Soberano Señor de los Cielos, H ijo úni­
co del Eterno Padre! Desde el instante ¿¡ue co­
menzó 'vuestra Ala-gestad d  orar, todos los Ciu­
dadanos de la Jerusalén triunfante , postrados 
en presencia del Divino, /  Eterno Padre vues­
tro, le hemos suplicado oyera vuestra Oración, y 
despachara vuestra petición'. Pero vuestro Pa­
dre, Señor, responde, que advirtáis que este me­
dio de la Pasión que os aguarda, es el que desde 
¡a eternidad está determinado para remedio del 
hombre', y Dos mismo, movido de vuestra infinita 
Bondad, libre, y voluntariamente lo aceptasteis. 
Si no bebeis, Señor, el Cáliz, de la Pasión que os 
aguarda , perseverarán cerradas las puertas 
del Cielo, y  hombre alguno no entrará en la Bien­
aventuranza eterna. Los Padres del Lymbo , y 
demás Santos , que con la esperanza de vuestra 
venida murieron , están aguardando su Reden­
ción , que no pueden lograrla si Dos en la Cruz 
no morís. Por tanto, Señor Soberano, confortaos, 
y cobrad aliento, y bebed el Cáliz que el Padre os 
ofrece p a ra  remedio del hombre. Estas , y otras 
palabras dixo el Angel , con las quales aquella 
Humanidad Sacratísima quedó algo mas confor­
tada para entrar á surcar el mar inmenso de la Pa­
sión que le estaba aguardando. Aquella Donce­
lla, que delante de Christo nuestro Señor vistes, 
habia estado un rato acompañando á la Conside­
ración , la qual le dió á entender lo mucho que 
el Señor en este paso padeció; y en fuerza de lo 
que la Consideración le enseñó , vino á su lado 
la Compasión , y en ella el Dolor , y el Llanto, 
que hacían todos derramar muchas lagrimas.

EkB. Dime , ruegote , ¿ y qué es lo que de­
cía esa Doncella que con mucha devoción me 
pareció que hablaba?

Desid. La compasión que del Señor tenia, 
viéndolo en tan penosa agonía , le hacia hablar 
de este modo: ¡O Salvador, y Redentor mió, Pa­
dre mió, y Creador mió ! ¿Como , Señor , el cora-

(a) íuc. 25, v. 44. (b) Vid, B. Alb. Mag. ibi late D.

zon no se rompe de dolor, viendo ¡as angustia 
que os aflige ni Ho creo yo, Salvador mió , que ¿j i 
gun hombre sintiese jamás ta l agonía , ni tafi 
fuerte turbación dentro de si : porque ¿ quién j¡h ¡; 
más , puesto en agonía , por grande que fulJt |  
sudó sangre sino Dos, ó suavísimo Esposo ? ¡ q ‘ 
buen Jesús, y quánpesada fue para Vos, Señor - 
la carga de nuestros pecados! ¡ O piadosishu ■ 
Redentor mió , y quál está vuestro amantáisu?  ̂
corazón en medio de tan penosa agonía ! ¡/¡v ; 
Dios mió, quán fuertes son las angustias que o¡ - 
afligen, quán penosas las ansias que os atarme ; 
tan , y quán dolorosas las agonías en que se ha. 
lia vuestra Anima inocentísima ! E l corete \ 
Señor mío , se me parte de dolor : vuestras an- 1 
gustias , mi Dios , me afligen', vuestras ansiar 
me atormentan ; y vuestras agonías llenan d¡ 
pena mi espíritu. i Y  yo, creatura miserable, 4  ¡ 
poderos dar algún alivio ? Si mis pecados , Si- 
ñor , son de vuestras penas la causa , las la f . ; 
mas de mis ojos , atendidas de vuestra miserv■. 
cordia , ya los borran. Cobrad, pues , alUntjt ; 
Dios mío, tengan algún consuelo vuestras penar, - 
cese ya , Señor , esa agonía , y sudor de sangre, j 
que tan vivamente os atormenta. Estas , y otra j 
palabras decía la devota Doncella , á quien lj; 
Compasión movía á hablar. í

EleB. Y el venerable Anciano , que mas cet-s 
ca de Christo nuestro Señor estaba , ¿ quién era, 
y  qué hacia allí?

Desid. Era un gran Siervo de Dios, que ocu­
pado de la consideración de este doloroso paso, 
se hallaba allí acompañado de la Aflicción de es­
píritu , la qual lo tenia tan lleno de dolor , que j. 
m uy poco le faltaba para acabar la vida á im­
pulsos del Sentimiento , que vivamente le Hería ¡ 
el corazón. No tenia lengua para hablar , por­
que el Sentimiento mismo le impedia articular 
las voces. Todo el corazón le cercaba la pena, 
viendo á Dios en tan extraordinaria agonía , y 
por eso era todo para él Sentimiento , y nada le 
quedaba para prorrumpir en afectos. Este es el 
modo mas provechoso de acompañar al Señor 
en su Pasión dolorosa , aunque ha de ser efec­
to de su gracia , que el alma logre esta dicha, 
que.de verdad lo es.

E leB . Yo muy poco , ó nada me compadecí, 
viendo al Señor en esta agonía ; pero ahora re' 
conozco que debía verter lagrimas de sangre , a 
imitación de las que su Magestad por el sudor 
derramaba,

Desid. Faltábate, Electo, el conocimiento de 
quién era el Señor que tan afligido veías ; y por 
otra parte veo no te acompañaba la Reflexión 
para atender á lo que mirabas ; por lo qual no 

v es-
Th. 3; p. q. 12. art. 4. ad 1. (c) Serm. dcPas. Ch, D-



estraño lo que dices , y  apruebo lo que has aña- 
diño, que debías verter lagrimas de sangre. ¡O, 
v como las derramarías , si atentamente vieras, y 
¿vetas al Señor en este paso , como una alma de- 
vota lo v io , y oyó , quando estaba su espíritu 

'¿a la mayor agonía! Dicelo asi ella misma (a): 
Volvióse á mí aquella Magestad infinita, y  con 
su rostro lleno de sudor de sangre y lagrimas 
£que estaba mas hermoso que el mismo Sol) me 
dixo: Ves aqui , hija, cómo satisfago , no solo á  
¡a desobediencia de tu primer Padre Adán , y 
rebddia que tuvo , mas todas las que vosotros 
habéis hecho desde entonces a cá , y todas las que 
se hicieren de aqui al j in  del mundo; que eso 

1 significa admitir yo ese Cáliz, tan amargo. Mas 
f  tú te hicieras d  beber siempre de é l , di­
ferente estuvieras á  mis ojos.

C A P I T U L O  X I V .

D EL P R E N D IM IE N T O  D E  C H RISTO  
nuestro Señor.

ELeB. Tercera vez advertí , que se llegó 
Quisto nuestro Señor á sus Discípulos; y 

estando con ellos hablando , comenzó á entrar 
xa el Huerto gran multitud de gente armada, 
unos con espadas, otros con lanzas y  con faro­
les, ó linternas otros. Entre ellos venia como 
Capitán aquel maldito roxo , que como dixiste, 

;! se llama Judas; y llegándose á Christo nuestro 
i; Señor, le dio muestras de paz en su divino Ros­
eta); y estrañé mucho que su Magestad no reti­

rara la cara, porque me pareció que aquel óscu­
lo era fingido, pues Judas iba acompañado de 
aquellas tres malas hembras , que antes había ya 
■ visto á su lado , que son Audacia , Desverguen- 
za , y Obstinación , y ahora traía consigo dos 
muchachas, que eran muy otras de lo que pa­

decían , y se llamaban Ficción , y  Falsedad : con 
dan mala compañía , no creo yo que él venia á 
i-hacer cosa buena. Al lado de Christo nuestro 
; Señor advertí que estaba una Señora muy her- 
í, mosa y noble , con rostro estrañadamente apa­
cible, y con ella habló Judas , y por estar algo 
! apartado no pude oír lo que le dixo.

Desid. La multitud de gente armada eran 
los Escribas, y  Fariseos, que acompañados de 
aquella gente de guerra , venían á prender á 
Christo nuestro Señor (T ), como lo hicieron.

EleB. ¿ Pues para prender á una persona, que 
ellos tenían por puro hombre , venían acom- 

? panados de tanta gente ?
Desid. Mas debes estrañar , que los mismos 

: Escribas, y Fariseos vinieran (c). Como hom-

(a) IX Ant. Jac. &  Mavar. I. i .  c. iy ,  (b) Matt. 2,8.
■ v, 3, (C) v. Gran, l . i  j.trad .tf. cap .3o. (d) Joan.7.v.sa.

Del prendimiento de
bres fiados de su malicia , quisieron por sí 
mismos ir á este prendimiento , porque estaban 
determinados en no desistir de su empresa, 
aunque vieran prodigios , y milagros , como 
de hecho los vieron (d). Y no quisieron fiar es­
te negocio de los Soldados mercenarios , por­
que no aconteciera lo que otra vez , que llegan­
do i  prenderle , el Señor convirtió, y envió con 
las manos vacias á los Ministros.

EleB. Ruegote, Desiderio, me digas, si lo que 
he pensado de Judas ha sido juicio temerario.

Desid. No por cierto, que de verdad él iba á 
consumar el mas horrible sacrilegio que en el 
mundo se ha cometido , que fue entregar i  su 
Divino Maestro en manos de sus mayores ene­
migos después de haberle vendido.

EleB. Suplicóte, Desiderio , quieras decla­
rar este punto algo mas.

Desid. Sabe, Electo, que Judas, quando salió 
del Cenáculo , ó Casa donde el Señor le lavo los 
pies , se fue derecho en busca de los Fariseos , y 
les dixo (e); ¿ Qudnto me queréis dar, y yo entre­
gare en vuestras manos ese Nombre que tanto 
deseáis, llamado Jesús Nazareno? Ellos ofrecie­
ron darle treinta dineros, y cerró el trato, toman­
do el precio que le ofrecieron. Añadió , y  les di­
xo ( f ) : E l que yo besare , ese es, tenedlo fuerte­
mente , no sea cosa que se oj escape. Dieronle un 
exercito de qu a (rociemos hombres armados, y 
le acompañaban muchos de los Escribas, y Fa­
riseos , como los vistes que entraron en el Huer­
to , en donde adelantándose Judas primero que 
todos , y llegándose á su buen Maestro con su­
ma desvergüenza , y no menos audacia , le dio 
un ósculo de falsa paz , que era la seña con que 
previno á los que lo acompañaban.

EleB. ¿ Y  el Señor qué dixo al desventurado 
Apóstol, hecho ya apostata , y traydor?

Desid. Con la mansedumbre que á su Mages­
tad acompañaba , le dixo (g ) : \ Judas , con beso 
me entregas en poder de mis enemigos! ó , como 
dice otro Evangelista, con sumo amor y ternu­
ra le díxo (h) : ¿ Amigo , d  qué has venido ?

EleB. ¡ O inefable bondad , y mansedumbre 
del Hijo de D ios! ¡Amigo llama al que en ma­
nos de sus mayores enemigos lo entrega ! Ya 
veo , Señor mió , que con tanto amor y man­
sedumbre le hablaste, para ver si por e&te medio 
podíais ablandar la dureza de aquel corazón, de 
quien estaba apoderado Satanás; pero al ánimo 
obstinado, en vano son los alhagos y reme­
dios. ¡Pero ay de m í, Señor ! ( i )  ; Q ué puedo 
fiar de m í, quando veo que un hombre, á quien 
no solo habíais hecho Discípulo , sino Apóstol,

con
& 46. (e) Matt. 26. v.iy. (f) Ib. v. 48. & +9- (g) l-uc* 
i i ,  v.28. (h) Matt. 26. v. yo. (i) V. Grau. in hac tned.

Christo nuestro Señor, i j $
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coa tanta osadía os vende, y  os entrega en ma­
nos de vuestros enemigos ? ¡ O ingratitud del 
hombre ! ¡O desagradecimiento nunca visto ! ¡O 
dureza de corazón, pues la benigna mansedum­
bre de Christo no bastó para ablandarla! Te­
nedme , Señor , de vuestra piadosa mano , que 
solo de pensar- lo incomprehensible de vuestros 
juicios en la perdición de Judas , tiemblo , y 
quedo espantado.

Dime , ruegote Desiderio , Judas , hijo de 
algún demonio sería , porque solo de tan dia­
bólicas entrañas parece podía nacer tan maldito 
hombre.

Desid. N o  por cierto , hombres fueron sus 
padres; y aunque toda la historia de su vida no 
es autentica , pero algunos Autores la refieren, 
añadiendo algunas cosas á lasque de este mise­
rable escriben los Evangelistas (a).

EUB. Si no hay inconveniente en ello , pue­
des referirme lo que te acuerdes haber leído.

Desid. Algunos Autores refieren que Judas 
nació en Jerusalén : su padre se llamó Rubén, 
y  su madre Ciboréa. La noche que ésta lo 
concibió , soñó que pariría un hijo tan malva­
do , que había de ser causa de la perdición de 
todo el linage de los Ju d ío s , y asi despertó 
llorando , y  con lamentables gemidos. El ma­
rido procuraba disuadirla ; pero ella le diso: 
Si yo he concebido , y pariere hijo , sin duda 
se verificará lo que en sueños he entendido , y 
visto. Parió i  Judas, y sus padres comenzaron 
á temer. Ultimamente , se resolvieron á encer­
rarlo en una cestilia , y arrojarlo al mar. Las 
aguas , y olas lo llevaron á la ribera de una 
Isla llamada Iscarioth , de donde tomó el nom­
bre de Judas Iscariothe, La Reyna de aquella 
Isla salióse á recrear por la ribera , y  viendo 
la cestilia , mandóla sacar; y hallando dentro 
á Judas , niño de hermoso rostro , comenzó á 
suspirar, y  dixo : ¡O si este niño fuera para mi 
consuelo , y el de todo mi Reyno!

Carecía de hijos la Reyna , y  ocultando á J u ­
das, fingióse preñada , y á su tiempo , sacándolo, 
dió á entender que era hijo suyo; y esta noticia 
fue causa de sumo gozo para el Rey , y Vasa­
llos. Pasados dias parió la Reyna un niño, 
que era legitimo heredero : crecieron ambos; 
pero Judas era tan inquieto, y de tan malas en­
trañas , que cada dia maltrataba con injurias, 
y golpes al hijo legitimo de los R eyes; y co­
mo el castigo que estos le daban no bastase 
para moderarlo , la Reyna descubrió la verdad, 
diciendo que Judas no era su hijo. Como éste 
lo supo , con cólera, y envidia mató al legi­
timo heredero , y se huyó á Jerusaléu , y  entró

(a) Vorag. leg, 4y.§.i. (b) Joan. n .v . 6 . (c) Vorag.

Luz de la Fe* Llb.
á servir de Ministro en la Curia de Pilatoí. -, 
La casa de sus padres estaba cerca del Palacio Ó 
del Presidente Pilatos; y éste estando en um 
galería, veía muchas veces en una huerta mjV 
árbol de fruta , que á él mucho le gustad h 
Disole á Judas su apetito , que entrara á to-l 
mar de aquella fru ta , el qual como intrépido e 
que era, entró una noche en la huerta á hurtar fe ' 
la fruta. Hallóle Rubén su padre , aunque j¡j| 
uno , ni otro se conocieron : travaron penden. 6 
d a  , y  paró en que Judas mató á su padre ei| 
la refriega ; debiendo Pilatos castigarlo , n¡|¿ 
solo no lo hizo , antes bien le adjudicó la hj.fc 
cienda de Rubén , y  lo casó con Ciboréa , mJ 
dre de Judas, como se ha dicho. Pasados ¿J. 
gunos dias, Ciboréa lloraba , y suspiraba incoid 
solablemente, Judas la preguntaba la causa, \ 
le dixo : ¡Ay de mí la mas infeliz de todas }%' 
creaturas! Que arrojé un hijo único á la 
á mi marido injustamente me mataron , y fi. 
latos , contra mi voluntad , me ha casado coatí i 
go. Añadió Cibóréa otras circunstancias toca*; 
tes al hijo que en la mar había arrojado , y ¿i 
lo que Judas la refirió, conoció Ciboréa car­
era su hijo, y éste , que ella era su madre. Per­
suadióle ésta, que para hacer penitencia de b 
homicidios, robos, y otros pecados que haba! 
cometido, se fuera á buscar á Jesús NazareaóV 
que en aquel tiempo predicaba en JerusalénBó 
Hizo Judas lo que su madre le aconsejó : acu ­
dió á Christo nuestro Señor , el qual bemgnijp. 
mente lo admitió , y  lo hizo , no solo Discípulo 
lo suyo * sino también Apóstol. Dióle su ifijl 
gestad muestras de mucho cariño, hasta hacer-i- 
lo Procurador del Colegio Apostólico , dandojí 
le la bolsa para que guardara las limosnas qm- - 
al Señor , y á sus Discípulos daban ; pero ¿ ¿ 
hurtaba quanto podía ; y  quando Santa JVhfi - 
dalena derramó el ungüento sobre Chrissí 
nuestro Señor , indignóse mucho Ju d as , di] 
ciendo que podía haberse vendido en mas ¿i ; 
trescientos reales, y darlo á los pobres. Y cí, 
mo dice S. Juan (V), esto lo dixo, no porque é! 
tuviera conmiseración de los necesitados , siW : 
porque era ladrón, y  sentía no tener mas d ; 
que poder echar la mano (c). Dicen alguna ~ 
Autores , que Judas hurtaba lo menos 4  \ 
diez uno : con que á su cuenta hubiera ; 
bado treinta reales de los trescientos que vité’ 
lia el ungüento que derramó la Magdaleiuh ; 
Porque su codicia no quedara quexosa , díbv 
terminó la mayor maldad , que fue ; 
der por treinta reales á Christo nuestro Sí|,‘ 
ñor , y como lo determinó , asi lo hizo, si- 1 
gun dexo referido (cf). Verdad es , que el flnf.-v

sv .
ubi sup. (d) V.Bar, Episc. an, ChrUt. 34. n. 14. f
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v -’rabie; arrepentido de la maldad que había 

hecho , volvió á los Fariseos los treinta rca- 
1 js , y desesperado del remedio de su alma , se 
-h o rco , y rebentó por medio , hasta arrojar las 
entrañas, y el alma fue á parar á los Infiernos,, 
donde padece los mayores tormentos que en 

y aquel lugar de miseria se padecen. Esta es, 
Jilecto , la historia de Judas: prosigue ahora en 
lo que viste en el Huerto.

Eleff. Advertí que la gente armada que 
trahia Judas, venía con muestras de gran valor; 
pero diciendoles Christo nuestro Señor no sé 
qué palabras, y  respondiéndole ellos, luego vi 
que los cercaban dos hombrecillos muy pusilá­
nimes: el uno se llamaba Temor, y  el otro se de­
cía Miedo , y cayeron en tierra como muertos.
' Desid. Este fue un milagro , que el Señor 
i obró , para que la presunción humana quedara 
desengañada , que si lo prendían , era porque 
quería, pues pudiendo huir, no lo hacia. Pregun­
tóles (a): ¿A quién buscáis? Y  ellos dixeron: A  Je- 

:"<¡sus Nazareno; y  luego cayeron todos como muer- 
vitos ; y si su Magestad no les hubiera permitido 
¿levantar, de aquel modo se estarían hasta ahora, 
y EleS. Un Venerable Anciano , que me pare- 

yyio era San Pedro , hirió á uno de los que fu e ' 
|yron al Huerto , y  Christo nuestro Señor , según 
It&dvertí, lo sanó.
ly  Desid. Asi es verdad , que de una cuchilla- 
|j’<h le cortó la oreja , y  Christo nuestro Señor 
|se la restituyó (b) , aunque bien mal se lo pagó, 

ftcoino después te diré.
Eleft. Oí que su Magestad les dixo á los que 

l^e venían á prender : Como á ladrón venís á mí 
iy$coii espadas y lanzas, y estando cada dia enseñan- 
||So en el Templo , ninguno ha osado prenderme;
:,'Jpero esta es vuestra hora, y el poder de las ti­
nieblas (c). Estas ultimas palabras no las entien- 
íuo : ruegote, Desiderio, que me las expliques, 

y Desid. Esta es vuestra hora , y  el poder de- 
■ |Us tinieblas , les dixo el Señor , con las quales 
i-palabras dio á entender , que en aquella hora 

yphe entregado aquel inocentísimo Cordero en 
luíanos de los Principes de las tinieblas , que 

ff$on los demonios , para que por medio de sus 
dtniembros, y  Ministros executasen en él todos 

yfos tormentos, y  crueldades que quisiesen (el). 
yyDe aquí nacieron aquellos tantos ensayos, y 
; Amaneras de escarnios, y  vituperios nunca vis­
ados , con el que el demonio pretendía hartar 
; y£n odio , vengar sus injurias, y  derribar aque- 
v.dla Santísima Alma en alguna impaciencia , si 
i de fuere posible. Con este permiso , que el Se- 
v ¿ ñor les dio , comenzaron de nuevo á seguir a

(a) Joan. 1 s. v, 6. (b) Ibí v. t6. (c) Ene. n .  v. f a.
. 5J. Vid. Ibi B. Alb. Mag. (dj V. Gran* J .j. c, 4- §•

los Judíos , y provocar su ira contra Christo 
nuestro Señor , porque de corazones humanos 
no podía nacer tanta saña , tan grande odio , y  
ojeriza como tenían los Judíos, si Satanás, con 
su diabólica indignación , no los moviera.

Eleft. Acabando Christo nuestro Señor de 
decir las palabras referidas , arremetió toda 
aquella gente contra el Señor. Unos lo arreba­
taban por una parte , otros por otra , cada uno 
como mas podía. ¡ O , Desiderio , y  quán inhu­
manamente lo trataron ! ¡ Quántas descortesías 
le dixeron ! j Quántos golpes le dieron! Toma­
ron aquellas santas manos, y  atáronlas fuerte­
mente , hasta desollarle los cueros de los brazos, 
y  hasta hacerle rebentar la sangre.

Esto estaba mirando, quando se llegó á mí la 
Consideración, y  me dixo: Quando para ello tu­
vieres tiempo desocupado, procurarás llamarme, 
y vendré á tu compañía , con lo qual advertirás 
muchas cosas , que ahora te se pasan por alto.

Desid. Te dixo muy bien la Consideración: 
procurarás hacer lo que te aconsejó, quando tu­
vieres oportunidad.

C A P I T U L O  X V .
COMO E L  S E Ñ O R  F U E  P R E S E N T A *

do ante los Jueces.

ELeB. Atado ya , y  preso el Señor , con 
grande confusión, y gritería, y muy aprie­

sa lo sacaron del Huerto , sin que alguno de los 
Apostóles lo acompañara, porque á todos cer­
caron aquellos dos hombrecillos , que antes ha­
bía visto , llamados Temor , y  Miedo, y  en su 
compañía se fueron huyendo , dexando solo á 
Christo nuestro Señor (y).

Desid. Te aseguro , Electa , que los mas de 
los hombres imitan en esto á los Santos Apos­
tóles. Todos acompañaron á su Magestad en 
la Cena , y  todos le dexaron quando caminaba 
á su Pasión : todos queremos acompañar á 
Christo en la Gloria (T ) , y  muchos son los 
que de la Cruz de Christo huyen : y  no ha de 
ser asi, porque sí á Christo nuestro Señor dê  
seamos acompañar en su Gloria , es preciso que 
participemos antes de su Cruz , como su Ma  ̂
gestad nos lo dexó enseñado.

EleB. Habiendo ya salido Christo nuestro 
Señor del Huerto , quise retirarme un poco , y 
estarme con la Consideración ; pero dieron tal 
priesa la Puntualidad, y Prontitud, y  su madre 
la Obediencia , que ésta me tomó de la mano; 
y volviéndome á subir por la misma escaleri­
lla que había baxado al Huerto , me llevó á 
una sala , donde vi á Christo nuestro Señor

ata-
fe  D . Greg. hist, ro, in Evang. (e) V . Gran. I. 13. 
c. 30. n. <í. (f) D. Rem .in Cat. D . Th.M att.
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atado con una gruesa cadena, que pendiendo 
del cuello , le aprisionaba los pies , y  las ma­
nos. Su D ivino Rostro advertí que lo tenia 
sonroseado , y  sudado: juzgo que sena de la 
priesa con que  lo hicieron caminar. Al lado de 
su Magestad estaban dos nobilísimas Señoras, 
que conocí se llamaban Modestia, y Gravedad. 
El rostro del Señor estaba sereno , y sin algu­
na turbación , los ojos puestos en el suelo. Vi 
que salió u n  viejo con u n  ropage extraordina­
rio , y se sentó en un T ro n o ; i  sn lado vi 
que se puso un Dragón, que no sé cómo no 
quedé m uerto  al mirarlo » tal , y tan horrible 
era su figura , y me pareció que por los ojos 
arrojaba fu e g o : i  sus dos lados estaban dos sa­
bandijas 4  manera de vivoras : la una se llama 
I r a , y la otra Indignación : el nombre del Dra­
gón era Lttctfér. Bien querría me dixeras ¿qué 
hada al lado de aquel viejo ?

Desid. E l viejo se llamaba Anás, suegro del 
Pontífice (a), ó Sumo Sacerdote , que aquel año 
era en Jerusalén. A este mal Juez llevaron pri­
meramente 4 Christo nuestro Señor. El Dragón, 
que á su lado estaba , era L-ucifér, Principe de 
los demonios, el qual con la ira , é indignación, 
que contra Christo nuestro Señor tenia , movía 
el corazón de aquél malvado viejo para que 4 
su Magestad lo maltratara con oprobrios.

Ele El. N o  oí lo que preguntó 4 Christo nues­
tro Señor, ni lo que su Divina Magestad le 
respondió , porque el miedo que de ver al D ra­
gón me sobrevino, no permitió que atendiera 4 
lo que se hablaba.

Desid. Preguntóle Anás (b) ¿dónde estaban 
sus Discípulos , y quál era la Doctrina que 
predicaba , y  enseñaba ? A lo primero no le res­
pondió el Señor , porque no eran yá Discípu­
los dignos de alabanza , pues faltando á la Fe 
que profesaron, le dexaron solo, y huyeron. En 
lo que roca 4 su Doctrina, le respondió: Y o  en 
publico he predicado, y enseñado, y ocultamente 
nada he hablado; iqué me preguntas d  m il 
Pregúntalo (p) d  los que me han oido.

E kB - Oida esta respuesta , uno de los Solda­
dos que lo llevaron preso , levantó la mano, 
que la tenia con una manopla de hierro , 4 ma­
nera de guante , y dio tan terrible bofetada en 
la cara a Christo nuestro Señor , que lo arrojó 
en el suelo con la violencia del golpe , dexando 
todos los dedos señalados en aquel Divino Ros­
tro (d). Comenzó el Señor á arrojar sangre por 
la boca, porque con el golpe se le removieron 
los dientes , y  muelas de aquella mesilla. Esto 
miraba atento, y  se llegó 4 mí aquella niña que

(a) Joan. 18. v, 13. (b) Ibi v. 19.  (c) Ibi v, xo.
& n .  (d) Ebroic. in par. star, 1. (e) Joan. 16,

otra vez había visto , llamada Ternura de coto. i 
zon , á la qual trahia de la mano aquella noble 
Señora , que en la primera sala ’de este Palacio 
estaba, llamada Cotnpasim , acompañada, com5 
acostumbraba , del Dolor, y Llanto. Todos de 
modo me cercaron, que no podía hacer otr* 
cosa que llorar , viendo 4 su Magestad tan m* 
lamente injuriado. Viendo esto h  Prontitud,y# 
me acompañaba , dixo á su madre la Obediencia 
Señora, vamos de aqui, que este Hiño ya no 
td p a ra  advertir lo demás. Tomóme de la xna_ 
no la Obediencia , y  me sacó de esta sala.

Desid. Mucho te quedaba que advertir pui 
tu  exemplo, é instrucción.

EleB. Ya que la ternura , y  Compasión me 
lo impidieron , ruegote, Desiderio, que me lo 
d igas, y enseñes.

Destd. Brevemente te lo diré ; y  quando el 
tiempo lo permita , procurarás conferirlo con ii 
Consideración. Oída la respuesta que Christo 
nuestro Señor dio al Pontífice, levantó la mam 
el maldito Soldado , y descargando el golpe , 1; 
dixo: ¿Asi respondes al Pontífice? Y  su Magestai 
caído ya en el suelo , é injuriado , acompañan!) 
la v o z , y palabras la Mansedumbre , la Modes­
tia, y  Humildad, que allí estaban, le dixo (e): íi 
mal hablé, muéstrame en qué i y si bien, ¿ por <j¡t 
me hieres? Alli estaba también la admiración, y 
Pasmo, viendo al Señor tan grave, é injustamen­
te injuriado. Pero la que mas ocupada, y atenu 
estaba considerando la humildad, y  paciencia <Jd 
Señor en tan afrentosa injuria, era aquella noble 
Señora , llamada Imitación. ¡Cómo te hubiera 
admirado, viendo el cuidado con que retrátala 
en el lienzo que consigo lleva todo lo que en es* 
te caso miraba! ¡ O ,E lecto, si vieras con qué di­
ligencia aplicaba el retrato, y  lo ponía sobre a 
corazpn para aprovechar con este exemplo á 1« 
que de ella se quisieran valer ! Pero la Humil­
dad, ¡qué admirable vestido tenia sobre s í! ¡Qs 
luces, y  resplandores arrojaba! Nunca se ha visto 
mas hermosa que ahora , que el Hijo de pío; 
tanto la honró: que para dar 4 entender lo quel) 
estima , sufrió .con humildad tal afrenta.

EleB. ¿ Y  quién era el Soldado atrevido quí 
tan gravemente injurió 4 Christo nuestro Señoi

Desid. El ser quien era acrecentó la inju- 
ría (  f ). Era aq u e l, á quien su Magestad re- 
títuyó la oreja , que San Pedro en el Huef- 
to habia cortado. Advierte , Electo , cómo cor­
responden los hombres 4 los beneficios , que 
Dios les hace : acaban de recibir de Dios mer­
cedes , y luego le provocan con nuevas oíea- 
sas, que es la mayor , y  mas fea ingratitud;

F
V. ( f)  Tertul. lib. de pat.



Christo nuestro Señor ante los Jueces.
pero al fin aunque Dios calla , al cabo de la 
jornada todo se paga , como á este desventura-
jo sucedió.

EleB. ¿ Qué fin tuvo este ingrato, y mal d i- ' 
ío Soldado ?

Desid. Murió , y fue llevado á los Infiernos, 
donde padece horribles tormentos , mucho ma­
yores , sin comparación, que otros de los con­
denados (a). El brazo , y  mano lo tiene quitado, 
o arrancado del cuerpo , y puesto en mas atro­
ces tormentos; que pues fue el instrumento de 
la mayor injuria , justo es que padezca mas hor­
ribles penas. Asi lo vio una Alma Santa , á la 
qiul dixo un A ngel, que el dia del Juicio ha­
bía de parecer aquel brazo, y  mano, como en 
el Infierno estaba , para reprehender á todos los 
que teniendo tal exemplo , como el que Christo 
nuestro Señor nos dexó para sufrir injurias, no 
lo imitaron ; antes procuraron vengarse de los 

■ agravios. Procura , Electo , conservar muy en 
memoria lo que ahora te acabo de enseñar, que 
si en el mundo vives , necesitarás mucho de 
esta doctrina, y  del exemplo del Señor. Prosi­

g u e  ahora en lo que has visto.
EleB. Me hallé , sin saber cómo , en otra sa- 

da, en la qual estaba sentado en un Trono otro 
; Juez , que no me pareció menos malo que el 
f;pasado. A sus lados había otros muchos senta­
dlos : todos ellos conocí que estaban acompaña- 
||dos de la Ira, Indignación , y  Odio contra nues- 
§tro Señor. Yo deseo mucho me digas, Deside­
r io  , por qué querían tan mal , y tanto aborre- 
dcian á su Divina Magestad , porque yo no ál- 
ycanzo el motivo.
I  Desid. La causa fu e , porque les predicaba la 
v verdad (V). Eran todos ellos malvados , y vicio- 
-sos: todos eran ambiciosos, avaros, soberbios, 
;é hypocritas ; y como les reprehendía sus vi­
brios , y maldades, no podían verlo de sus ojos, 
íy no cesaron de perseguirlo hasta que le qui­
etaron la vida.
■í EleB. ; Tan mal como esto oyen los hombres 
la verdad?

|  Desid. Sí , por lo común asi es recibida de 
flos poderosos. Muchos exemplares hay en las 
|Divinas, y  Eclesiásticas Escrituras, que lo con- 
ífirman : por esto mataron muchos de los Pro­
picias : este fue el motivo de haber cortado la 
- cabeza á San Juan Bautista , porque reprehen­
d ía  á Herodes su adulterio. Un Religioso pasó 
pá predicar á tierra de Infieles: preguntóle el 
¿ Rey , ¿ qué motivo tenia para venir á su Reyno 
¿ de tan remotas tierras ? Le respondió, que á en- 
? señar la verdadera Fé, que es la de Christo nues-

, (a) Jacint, de Navarra, (b) Joann. i&. v. 37.
(c) Matth. iíí. v. £3. & (d) lbi v. 66. 8c 67.

tro Señor, y también lograr la Corona del Mar- 
tyno , si por este medio era el Señor servido 
que la alcanzara. Para esto , le replicó el Rey, 
vuelvete á tu  tierra , y predica la verdad , cla­
ra , y desembarazadamente , que allá te mar- 
tyrizarán , y quitarán la vida. Pues como Chris­
to nuestro Señor hacia esto , para lo qual había 
venido al mundo (c): esto fue la causa del odio, 
y mala voluntad que los Judíos le tenían , y 
mas que todos los poderosos.

EleB. E l malvado Juez preguntó al Señor, 
y le dixo (d) : Te conjuro en nombre de Dios vi­
vo, que me digas ¿ si tú eres Christo 1 Y  su Ma­
gestad respondió , que s í, y que ellos mismos lo 
verían sentado á la diestra de Dios. Entonces 
el Juez , con grandes exclamaciones, y muestras 
de gran dolor, rasgó sus vestiduras, y volviéndo­
se á los demás, dixoles: Este hombre ha blasfe­
mado; ¿ que necesidad hay de testigos para con­
vencerlo de perjuro? Vosotros oísteis la blasfemia; 
¿qué os parece? Todos respondieron: Digno es de 
que se le quite la vida. Luego toda aquella cana­
lla, con furor, y rabia arremetieron al Señor (V): 
dábanle de bofetadas, golpes, y pescozones : es­
cupiéronle en su Divino Rostro, cada qual co­
mo mas podía, y de este modo estuvieron un 
gran rato maltratando al Señor. ¡ O , Desiderio, 
y quán inhumanamente lo trataron !

Desid. No quiero interrumpir tu  relación , y 
por eso solo te pregunto \ si advertiste otra cosa 
en esa sala ?

EleB. Ví á San Pedro, que con una mozue- 
la hablaba : algo retirados estaban : la compa­
ñía que tenia no me agradó ; antes temo , que á 
San Pedro le sucedió alguna desgracia , según lo 
que después noté , porque la mozuela estaba 
acompañada de dos muchachas , la una se lla­
maba Curiosidad, y la otra se decía Porfía; y en 
compañía de éstas daba tal priesa al Santo Vie­
jo , que á mi juicio lo sacó de tino. Al lado de 
San Pedro se puso una muger, que era muy otra 
de lo que parecia : llamábase Mentira , la qual 
vino con un mozo de infames procederes, muy 
aborrecido de quantos se precian de hombres de 
bien : llamábase Perjuro. El Temor humano te­
nia asido á San Pedro; y por eso Perjuro, y  Men­
tira  se acercaron á é l , de modo que hubo una 
larga contienda entre la mozuela, la Curiosidad, 
y  la Porfia de una parte; y  San Pedro , el Te­
mor humano , la Mentira , y  el Perjuro de otra.

Destd. ¿Advertistesobre qué érala contienda?
EleB. No pude oírlo, porque estaban apartados.
Desid. Preguntábanle á San Pedro , ¿ si era 

Disciptilo de Christo ? Negó Pedro una (e) , y
dos

(e) Match. i<?, á v. 6?.
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dos veces ; é insistiendo con porfía , que lo era, 
$. Pedro lo negó tercera vez , asegurando con 
juramento , y  mentira que no conocía á Christo.

EleB. Quando asi altercaban San Pedro , y 
la mozuela , advertí que pasó el corazón de 
Christo nuestro Señor una saeta de dolor, que le 
atormentó m as, según me pareció, que quanto 
había hasta entonces padecido.

Desid. Esa saeta era el pecado que cometió 
San Pedro (a ), negando á su Magestad , el qual 
fue de sumo dolor para el Señor: pues siendo 
San Pedro el mas favorecido de su misericordia, 
con tanta facilidad , no una , sino tres veces, le 
negó cara á cara, por temor de una mozuela.

EleB. Aunque su Magestad estaba tan afligi­
do , no obstante advertí , que volvió el Rostro, 
y miró á San Pedro (b), y  al mismo tiempo no­
té, que le arrojó tres flechas al corazón : la una 
se llamaba Conocimiento , la otra Amor , y  la ter­
cera Arrepentimiento. Y  te aseguro , Desiderio, 
que el Santo Viejo sintió gran dolor con las 
heridas , porque luego al punto que Christo 
nuestro Señor lo miró , comenzó á llorar tan 
amargamente (c) , como si fuera una crea tur a, 
y se salió fuera de la sala.

Desid. F u e  San Pedro mas confiado de sí de 
lo que convenia , pues dixo al Señor , que aun­
que todos se escandalizaran en aquella noche, 
él no se escandalizaría; y  el Señor le dixo : An­
tes que el Gallo cante me negarás tres veces; y 
asi sucedió ; pero no quiso su Magestad que se 
quedara Pedro en el atolladero de su pecado ; y  
asi lo miró , y  fue tan eficaz aquella vista del 
Señor , que al mismo tiempo le dió el conoci­
miento de su pecado , y  un fuego tan grande 

- de amor en su corazón , que engendró en el 
alma del Apóstol un arrepentimiento tan gran­
de de su culpa , que bastó para que la Divina 
Misericordia se la perdonára.

EleB. ¡ Y  qué escar mentado quedarla el San­
to Apóstol para en adelante!

Desid. Sí, quedó muy advertido, que por esta 
causa permite muchas veces el Señor las caidas 
en los suyos (d), y  también para que mirándose 
á sí mismos tengan de que llorar , como le su­
cedió á este Santo Apóstol , que mucho tiem­
po estuvo en una cisterna llorando su pecado; 
y  toda su vida , al oir el canto del Gallo á la 
media noche , se levantaba á llorar la culpa 
cometida en negar á su Divino Maestro ; y  eran 
tan freqüentes las lagrimas que derramaba , que 
hicieron canales en sus mexillas, y se las abra­
saron, como refiere San Clemente , que lo alcan­
zó en vida , y fue Discípulo suyo. Prosigue,

(a) G ra n . 1.  3. de O r. c. y . § . a. n . n .  V . l a t í ,  
h is t. 43. n . 4V- (b) L uc. n .  v. 61. (c) Ib i v , <?z.

Electo , en lo demás que viste. ‘
EleB. También advertí que los Soldados, q5t f 

guardaban al Señor , le taparon los ojos c0ll j 
un paño , y dándole de bofetadas , jugaban con ¡ 
él, diciendo (V): Profetízanos, Christo, quién t¡ | 
quien te hirió ; y  hacían á su Magestad mil b 
j urias, yledecian otros tantos vituperios: despy  ̂
lo retiraron á un aposentillo , adonde quise ir p¡, 
ra ver lo que alli pasaba; pero sin saber quién, 
detuvieron, diciendome: Hasta el dia del Juicio 
no se sabrá lo mucho que Christo nuestro Señor 
en ese aposento padeció ; y  asi, tomándome de h 
mano la Obediencia, me sacó fuera de la sala, 

Desid. Muchas cosas has visto , Electo, en 
esta sala ; pero muchas no has advertido ; en 
acabando de referirme lo que en este Palacio? 
has visto , te daré algunas advertencias. |

C A P I T U L O  X V I .  i

E L  SEÑOR E S AZOTADO, Y  COM \
nado de espinas, y sentenciado. J_

E LeB. Aunque no supe cómo había sido, me [ 
hallé eu una Plaza , que dentro de es; \ 

Palacio estaba , por donde vi que traian á Chrit-1 
to nuestro Señor atado , como antes lo haba i 
visto, al qual seguía gran multitud de gente i 
unos conocí , que se compadecían de ver ni 
lastimosa figura : otros se burlaban , y  lo des­
preciaban , diciendo : Mirad en qué han parado 
sus milagros. En fin , todos los del Pueblo se di­
vidían en varios dictámenes. Llegó á una cas 
grande , que en la misma Plaza estaba , y  lo en­
traron en ella : salió un hombre , que les pre­
guntó ¿qué acusación traian contra aquel que 
como reo le presentaban ? Y  ellos le respondie­
ron: si no fuera malhechor , no se lo entregarían i 

Desid. Ese hombre era Pondo Pilato , Go­
bernador en Jerusalén por parte del Impedí 
Romano ; era G entil; pero bien conocio que 
todos los Judíos , que acusaban á Christo ñus- 
tro Señor, se habían movido con zelo de et 
vidia, y  mala voluntad.

EleB. Aun por eso tomó el expediente piu 
librar á Christo nuestro Señor (Y ) de propo­
nerles á quién querían que perdonára la yí¿ 
por la solemnidad de la Pasqua; si querían qtf 
librara á Barrabás , ó á Jesu-Christo,

Desid. Asi es verdad como lo has pensado. 
EleB. Pero me admiré de lo que todos di 

xeron , porque á voces respondieron , querían i 
Barrabás (g) , y  no á Jesús Nazareno.

Desid. En eso dieron á entender que eu 
el Señor menos digno de la vida , que Bar­

rí
(d) Clem. Alex. Hist. Scol. prim. de Ev. liym. c. ié-
(e) Mat, ao.Y.ífi. (f)  M a t,2 7.v .iB , (<j) Ibid. c. j 7‘v*:L
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rabas , siendo asi 
doso, y  homicida

que este era hombre sedi- 
: en lo qual , aunque de pa-

iD  ̂ Jebes ponderar la humildad del Hijo de 
' Dios, que no solo quiso ser tenido por pecador, 

sino por peor que los pecadores ; pues parango- 
Eado , ó comparado con uno de ellos, es tenido 

: por mas digno de la muerte que Barrabás, sien-
i do este tan malo.

Ekff. Después de varias demandas, y  res- 
i 1 puestas, Pilato siempre insistía en decir, que 
(- no hallaba causa para condenar á Christo uues- 
I .. tro Señor; pero como los Judíos instaban con 
" voces, y gritos , pidiendo que lo condenase á 

muerte , parecióle á Pilatos, que bastaría para 
sosegar su furor , mandarlo azotar (a ), y dispu­
so que asi lo hicieran los Verdugos. En este 
punto debo decirte , Desiderio , que no puedo 
referir lo que vi , porque el Pasmo , y el Espan­
to , de tal modo se apoderaron de m í, que ape­
nas me permitieron que notara lo que en mi 

¿ presencia sucedía : solo me acuerdo, que estuvo 
i  mi lado la Compasión , y que veía á la Im ita- 
don muy cuidadosa en retratar lo que en Chris­
to  nuestro Señor notaba.

Desid. Yo lo he visto todo muchas veces en 
ícompañia de la Consideración , con quien con 

¿í frecuencia éntro en ese palacio ; y asi te lo diré,
¡ y  aunque brevemente , para que pases adelante. 

EkB. Te oiré con atención , porque para 
tni enseñanza , creo aprovechará muchísimo. 

Desid. Luego que los Verdugos tuvieron or­
ejen del Presidente Pilato para azotar á Christo 

1 ftnuestro Señor (b ) , mandáronle que se desnudá- 
: í|ra , y su Magestad con rendida obediencia lo hi- 
■ Amarrando con sogas á una Columna (c), 

^que en el atrio estaba , y al lado de los Verdugos 
: fse puso una muger feroz, é inhumana , no na- 
; |cida en este mundo , porque del Infierno subió:
\ jalam abase Crueldad, la qual movía los brazos á 
: «os Verdugos, para que sin alguna piedad des- 
\ Jpargáraii los golpes (d). Comenzaron dos pri- 
' %ieros con unos azotes de espinas , y abrojos,

t
uno por un lado , y por el contrario otro , des­
arga ban los golpes con tanta fuerza , que abrie- 
||ron , y agugerearon las espaldas del Redentor 
l i e  nuestras almas , hasta que de cansados desis­
tie ro n  de su empresa ; pero luego entraron otros 
íádos Verdugos , los quales , acompañados de la 
gfmisina Crueldad , con unos azotes , al cabo 

Jpde cuyos colgantes había garfios de hierro , he- 
lorian tan inhumanamente las sagradas espaldas 
fdel Señor , que no solo sacaban sangre , tam­
bién á pedazos arrancaban la carne : cansados 
ystos , aun quedó con brios la Crueldad, y asi

(a) Joan, i P. v. i, (b) V . Gran, (c) Vid. Carr. 
§4e Vit. Christi hom. n .  (d) D. Hie. D, Bona. S,

entraron otros dos Verdugos con otros azotes, 
con unas puntas agudas, y aceradas (que sin du­
da el demonio les prevenía estos instrumentos"), 
con las quales , de tal modo le hirieron , y tan­
ta carne le sacaron á pedazos, que llegaron á 
descubrir los huesos. Apartóse un poco la Cruel­
dad de uno de aquellos Verdugos , y viendo 
con sus ojos aquel horrible espectáculo , mo­
vida de natural compasión , cortó la cuerda 
con que el Señor estaba atado á la Columna , y 
como , por la mucha sangre derramada , esta­
ba sin fuerzas para mantenerse, cayó en tierra 
sobre una gran balsa de sangre , que en ella ha­
bía caída , y de este modo estuvo un rato ; pe­
ro luego acudió la Crueldad, y de nuevo se apo­
deró de los Verdugos , los quales viendo que el 
pecho había quedado libre de los azotes, por 
estar pegado á la Columna (e) , volvieron á atar 
de nuevo al Señor de espaldas á la misma Co­
lumna, y en su sagrado pecho lo azotaron con la 
misma inhumanidad que lo habían executado 
en las espaldas ( f ) .  El numero de los azotes, que 
el Señor sufrió , no consta de los Evangelistas, 
pero se tiene por cierto , que fueron cinco mil, 
y aun llegaron á cinco mil y quarenta , como le 
íue revelado á Santa Gertrudis. Todo lo dicho 
es de varios Santos, y otros Autores,

EleB. i Es posible , Desiderio , que á tanto 
como me has referido llegó la maldad de los 
hombres, y la permisión de Dios ?

Desid. Sí; que como Dios era el que padecia, 
y el demonio el que movía aquellos corazones 
obstinados, ni el Amor Divino se contentó con 
menos, ni el odio de Satanás quedaría satisfecho 
sino dando esa rienda á la crueldad. Y  advier­
te , Electo , que esto no es mas que referirte lo 
sucedido : donde mejor todo esto conocerás , es 
acompañándote muchos ratos la Consideración,

ElcB. Y  acabando el castigo de los azotes,
¿ qué hicieron con Christo nuestro Señor ?

Desid, Escondiéronle sus vestiduras , y le 
mandaron que las buscára. ¡ O , Electo, y  qué 
espectáculo tan doloroso , ver aquel Señor de 
la Magestad, cuyo Palacio Real es el Cielo , cu­
yo estrado es la tierra, cuyos criados son los Se­
rafines, cuyos mensageros son los Angeles, cuya 
familia es todo lo creado! ¡Qué espectáculo, vuel­
vo á decir , fue ver á su Magestad, por el atrio 
de Pilato, buscando sus vestiduras, verlo desnu­
do, el cuerpo cubierto de llagas vertiendo sangre 
por todas partes, hasta regar con ella la tiarra!
¡ O si oyeras á la Compasión! ¡Si vieras á la Ter­
nura de corazón! Cómo te se rompería el cora­
zón, oyendo lo que en este paso padeció el Señor.

L  ElcB.
Gercr. (c) Joan. Aquil. refer. D. Bern, ( f )  S. Gertr. 
ubi sup.
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EleB. Pues tú lo sabes , Desiderio , te ruego 

quieras decírmelo.
Desid. Acude , Electo , á la Consideración, 

que en su compañía verás á la Ternura , y oi­
rás á la Compasión , la qual te moverá mas 
que siá mí me oyeras que te lo refiriera. Prosi­
gue ahora adelante en decirme lo que has visto,

EleB. Muchas burlas advertí que hacían los 
Soldados con Christo nuestro Señor ; pero una 
de ellas fue sobre manera pesada , porque adver­
tí (a), que desnudando á suMagestad de sus ves­
tiduras , le pusieron una ropa colorada , muy su­
cia, llena de asquerosidad , y de manchas: lúe-

texieron una corona de juncos marinos (b), 
la qual pusieron en la Cabeza del Señor. Tam­
bién advertí un hombrecillo, que según cono­
cí , está mucho en los Palacios de los munda­
nos ; su nombre, y oficio era el mismo , llamá­
base Truhán ; de las manos tenia asidos un mu­
chacho, que se llama Escarnio, y una muchacha, 
que tiene por nombre B urla . Este hombrecillo, 
con sus dos hijos , se ponían al lado de los Sol­
dados , y  dándoles una caña los hacían pasar de­
lante de Christo nuestro Señor , y  por escarnio, 
y  burla doblaban la rodilla , y ponían al Señor 
la caña en la mano, como si fuera Cetro Real; y 
luego el Escarnio , y Burla decían ( c ) ; Dios te 
salve Rey de los Judíos ; y  al mismo tiempo le 
daban golpes en la Cabeza , con que le clavaban 
la Corona de modo , que derramaba Sangre en 
mucha abundancia.

Desid, Ese que acabas de referir es el tor­
mento de la Coronación de Espinas, uno de los 
grandes, y dolorosos que el Señor padeció en su 
Pasión , por ser paite tan sensible la Cabeza (d). 
Las espinas , ó juncos eran setenta y  dos , y otros 
tantos agugeros hicieron en el Sagrado Cerebro; 
unas de las espinas se rompían al entrar; otras pe­
netraron hasta los sesos, y  una de ellas hirió tan 
cruelmente la Divina Cabeza de nuestro Reden­
tor , que entrando por encima de la frente , pe­
netró ternillas , y  hueso hasta salir sobre la 
pestaña del o jo, como lo afirma San Bernardo.

EleB, ¡ O Desiderio , y  quán sensible dolor 
sería el que su Magestad con este tormento su­
frió ! ¡Q ué Heroyca paciencia la del Señor, pues 
sin quejarse , ni hablar palabra toleró este mar­
tirio tan penoso! Pero creo que no lo ator­
mentó menos lo que después de esto sucedió: 
pprque me hallé otra vez en la Plaza de la ca­
sa de Pilato , en la qual había una multitud 
grande de gente aguardando ; abrieron la ven­
tana de un balcou , y salió Pilato á é l ; sacaba

(a) Joan. 19. v . 1. (b) lbid. v. 1,  (c) Ibid. v. 3.
(d) C artag. ubi snp. hotn. 14. D . Bern. íbi. (e) V . 
Gran, ( f) , Joan, ijí. y . 4. 3. fie 6 . (g) Matth. 1 7 , v. 1-8.■

de la mano a Christo nuestro Señor , aunque vj 
luego no lo conocí, porque tan desfigurado 
taba , tan lleno de llagas, de sangre , y de saü_ 
vas, que no parecía quien era , y aun apena; 
parecía hombre {V)j Pilato levantó la Purpura 
vieja, que cubría aquel Divino, y Sagrado Cuer­
po , sin duda para que vieran los Judíos laslh 
gas de los azotes, y las demás heridas , que con 
la ropa se cubrían , y les dixo ( f ) :  Ecce Hom% 
pero los Judíos á voz en grito , con clamorea 
grandes , gritaban , y decían : Quítalo , quitai0 
de ahí , crucifícalo. Noté , que el Juez se con­
tristó (según advertí en la mudanza de su rostro] 
oyendo esta respuesta , y clamores.

Desid. Pilato sabia muy bien, que aquella gen- 
te se habia movido con zelo de envidia contri 
Christo nuestro Señor, y conocia que estibi 
inocente de quanto le imputaban (g) ; por b 
qual quiso ver , si por este medio podía aplacar 
el furor de sus enemigos; y asi tomó al Señor 
de la mano , y lastimado , herido, y ensangrea. 
tado como estaba , sacóle al balcón , y les dixo: 
Ecce Homo (h), como si mas claramente les diré- 
ra (escribe un gran Siervo de D ios): Si por en­
vidia le procurabades la muerte , veislo aquí tal. 
que no está para tenerle envidia , sino lastima, 
Temiades no se hiciese Rey, veislo aquí tan des- 
figurado , que apenas parece hombre ( i ) ,  he 
estas manos atadas, ¿qué os temeis? A este Hom­
bre azotado, ¿ qué mas le demandáis ? Pero el ft 
ror de los J*udios era ta l , que aun no bastó ju­
ra mitigar su ira : y por eso clamaban diciendo: 
Quítalo, quítalo, crucificólo* Como si dixeran (k) 
No se satisfará nuestra ira , si no mandas que le 
quiten la vida ; por muchos tormentos qw 
mandes executar en é l , no se moderará el ótüe 
que le tenemos , si no semencias que lo mateo; 
y  así no te canses en abogar por él (1 ) ; qLid­
io de ahí, y  manda, que lo crucifiquen. Replicó­
les Pilato: ¿Qué delitos ha cometido? ¿Qué males 
ha hecho ? Solo respondían con grandes clamo­
res, confusión, y  gritería: Crucifícalo,, crucificak 
Viendo el Presidente que nada de esto bástalo 
para aplacar aquel furor diabólico de los Judíos, 
retiró al Señor del balcón , y  pidiendo agua, s 
lavó las manos delante de toda aquella multi­
tud de gente, diciendo: Inocente estoy en la muir­
te de este Hombre justo  , vosotros lo vereis (m). 
Esto dixo Pilato como despechado , viendo que 
nada bastaba para detener aquella indignación, 
y templar el furor de los Judíos. Pero estos 
respondieron (n) : Su Sangre venga sobre n&fr 
tros , y sobre nuestros hijos, que fue lo mismo

qiS
(h) V. Gran, ( i ) Ebroic. in paras, stat. 6. (k) Joyt 
19. v. m . ( 1) Luc. 13 . v. z i .  1.3. (m) Mantír 
v. 14. (n) ibid. v. 15.
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ÍDc Christo nuestro Senov Coronado*
que echarse la maldición -de que aquel casti­
ce merecido por la muerte de Quisto } se les

1 2 ? O
con

diera ¿ellos, y  ¿ sus hijos. -Muy claramente lo 
experimentan : asi tuvieron ojos para verlo, 
pero como están ciegos , no registran , que los 
infortunios , y  desprecios que en el mundo 
padecen , son castigo del sacrilegio cometido 
en la muerte de Christo nuestro Señor. Los que 
descienden de aquellos que gritaron, diciendo: Su 
sanare venga sobre nosotros, y sobre fiuestros hi- 
ffn,'"arrojan la saliva teñida en sangre, y el Vier- 
nei Sjnio(dia que corresponde al que tal maldi- 
aor, se echaron j  padecen en ja noche fiuxo de 
sanare , que con abundancia arrojan por la boca.

Ekd. Entrándose Pilato del balcón , y  lava­
das las manos , sentóse en un Trono , ó Tri­
bunal: á su lado derecho estaba una muger muy 
apocada , encogida, y  flaca , llamase Pusilani­
midad al lado izquierdo se puso ün hombrecillo 
sumamente afeminado , estaba temblando , co­
mo los atiriciados por el mes de Enero (a ) , su 
nombre era Temor humano : enfrente se le puso 
una muger que llevaba escrito en su pecho 
este nombre: Justicia Vindicativa. No me pare­
ció , que correspondía su rostro , y  acciones al 
nombre , porque en nada parecia á la que en el 
Trono magesruoso había visto en la primera sa­
la de este Palacio ; y ciertamente era asi, por­
que quando esto dudaba > se llegó á mí una 
Poncella hermosísima ¿ vestida de resplando­
res, que se llamaba Verdad, y  me dixo : Esa que 
ahr está, es la Injusticia , tina de las mas malas 
hembras, y dañosas á las Repúblicas, de quan- 
tas en el mundo comen pan : muchos son los 
que la llevan á los Tribunales , y  ahora ha en­
trado en este , llamada de aquella muger , cu­
yo nombre es Pusilanimidad, y  aquel desventu­
rado hombrecillo , que tiene por nombre Te­
mor humano. Preguntó á la Verdad: Señora, ¿qué 
busca eo este Tribunal esta mala muger , tan dis­
frazada , y disimulada ? Respondióme : Ya lo 
verás luego. Asi sucedió ; porque sentándose 
Pilato en su Tribunal , se apoderaron de su co­
razón la Pusilanimidad, y Temor humano, y  ha­
blando por su boca la Injusticia, pronunció la 
sentencia de muerte de Cruz , y  se la intimó á 
Christo nuestro Señor *, y conocí, que para esta 
maldad había venido la Injusticia. Dos cosas ad­
miré en este hecho ; la una , que con ser de sí 
ha afeminados la. Pusilanimidad , y  Temor hu- 
tM.no, pudieran vencer á Pilato , para que cono­
ciendo claramente , que la Injusticia pronuncia- 

fh la sentencia , no obstante esto , la firmara , é 
ipitimára; pero no tengo otro recurso , sino es 
ip c ir , que Dios me libre de un hombre dexa-

do de la mano de D ios, y  á finí me asista 
su gracia , para que no sea vencido.

Dvsid. Muy conforme es esa consideración 
á lo que enseña el Apóstol San Pablo (jb) ; pe­
ro dime , i quál fue la otra cosa que te admiro?

JEled. Causóme espanto ver el sosiego , y 
quietud con que Christo nuestro Señor oyó 
la sentencia de muerte, que le intimó Pilato: 
-no dio muestras de la mas mínima turbación: 
con suma serenidad de rostro estuvo su Mages- 
-tad. ¡Válgame Dios , y qué hermosura , y be­
lleza la de una Señora , que al lado del Divino 
Redenror estaba , y  no menor la de una hija 
suya , que de la mano tenia! La madre llama- 
base Conformidad con ¡a Divina voluntad ; y la 
hija tenia por nombre Resignación. Con estos 
dos Angeles en la belleza estaba su Magestad 
quando le intimó Pilato la sentencia.

Desid. i Y  te acuerdas del tenor de la sen­
tencia ?

RU S. No la conservo en la memoria.
Desid. Yo  te la referiré , aunque abreviada, 

de lo que algunos Autores refieren , y es de es­
ta manera:

Pone i o Pilato , Presidente de la Inferior 
Galilea , aqui en Jerusalén , juzgo, y  pronun­
cio sentencia , y condeno á muerte á Jesús N a ­
zareno , hombre sedicioso , contrario de la ley, 
y de nuestro Senado , y del grande Empera­
dor Tiberio Cesar ; y  determino que su muer­
te sea en Cruz ■, fixado con clavos , porque 
aqui , juntando muchos pobres, y  ricos , no 
ha cesado de mover tumultos , y  por toda 
Judéa , haciéndose Hijo de Dios , y Rey de 
Israel , y negando el tributo al Cesar, y por 
haber tenido atrevimiento de entrar con ra­
mos , y  tumulto de gente , que lo aclamaba en 
esta Ciudad de Jerusalén. Y  mando , que con 
sus propias vestiduras , para que de todos sea 
conocido , lo lleven por las calles de Jerusalén, 
y  en sus hombros le pongan la Cruz en que 
ha de ser crucificado , para que de esta mane­
ra sea exemplo de todas las gentes, y malhe­
chores. Mando también , que á voz de Prego­
nero sean publicadas las culpas de este Hom­
bre , por las mismas calles públicas, y- que sea 
llevado al Monte Calvario., donde se execute 
mi sentencia , crucificándolo en medio de dos 
Ladrones; y  en lo alto de la Cruz sea puesto 
el titulo de su nombre en las tres Lenguas He­
brea , Griega , y  Latina, y  diga de esta mane­
ra: Jesús Nazareno, Rey de los Judias, para que 
de todos sea conocido. Esta sentencia la firmé 
en el ano de la Creación del mundo cinco mil' 
doscientos treinta y  tres , día veinte y  cin- 

L  % co
(a) Joan. i $ .  v. 8. (b) . i, Cor, io. v, 17.
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co de Marzo. Poncio Pilato , Juez , y  Gober­
nador de la  inferior Galilea por el Romano 
Imperio, Este es el tenor de la sentencia , que 
contra nuestro Divino Redentor pronuncio, y 
firmó Pilato,

EleB. E l fue muy mal hombre, y Juez  per­
verso , pues , conociendo la inocencia de Chris- 
to nuestro Señor , dió tan cruel sentencia.

Desid. Y a lo paga en el Infierno , donde es­
tá , y permanecerá por una eternidad (a) ; y él 
mismo comenzó á executar el castigo mereci­
do quitándose la vida con sus propias manos, 
como varios Autores refieren.

C A P I T U L O  X V I I .
COMO C H R IST O  N U E S T R O  SE Ñ O R  

llevó la Cruz acuestas.

ELeB. E n  la Plaza dicha estaba viendo la 
multitud de gente , que allí aguardaba, 

quando abrieron las puertas del Palacio de Pi­
lato , y salieron muchos hom bres, que me pa­
recieron de los principales del Pueblo, A to­
dos acompañaba una nvuger de rostro risueño, 
y alegre , aunque fiero , de muy mal parecer, 
Ja qual los hacía estar con muestras de grande 
contento , y  regocijo, y no parece que les ca- 
bia en el corazón, pues , llegándose á unos , y 
otros, daban parte de su alegría.

Desid. Estos hombres eran los Escribas, y  
Fariseos , que habían entrado en el Pretorio de 
Pilato , para fiscalizar á Christo nuestro Señor. 
Oída la sentencia , luego salieron á publicar­
la , y divulgarla. La muger que acompañaba, 
se llamaba Malevolencia , cuyo exercicio es ale­
grarse del daño de los otros , y  gozarse de él: 
esta acompañaba los Fariseos, que gozosos de 
la muerte de Christo nuestro Señor , no po­
dían , ni querían ocultar su malevolencia.

EleB. Después de lo dicho advertí que de 
la casa de Pilato salían dos Verdugos asidos de 
una cuerda (b) , la qual remataba en la cintura 
de Christo nuestro Señor, que salía después de 
ellos con las manos atadas, pies descalzos , y 
sus propias vestiduras. Estaba su Magestad tan 
desfigurado , que apenas nadie le conocería. La 
Cruz en que había de ser crucificado , le aguar­
daba ya á la salida de la puerta del Palacio de 
Pilato.

También advertí una cosa de nobilísimo es­
panto , que me causó un gran temor , y  excesi­
vo susto, y  fue ver una gran multitud de aníma­
les feroces , ya terrestres, ya volátiles, tan fie­
ros , y espantosos , que á no detenerme la Obe­
diencia, que me asió del brazo, el temor, y  mie­
do me hubieran hecho huir con gran priesa í y

(a) Vid. lat. V o r. leg. 51. (b) Laudul, Cañe, (c) Cas­

io que mas admiré fue , que andaban con ^  / 
priesa por entre los Ministros, y se llegaban 3[ l 
oído , como que les hablaban , y á veces jc„  ̂
azotaban ; y  como daban priesa , y  ponían 11 
su lado una muger , que según lo que les p̂ . I  
suadia que hicieran , no podía tener sino en¡rj. i  
ñas de fiera : llamábase Indignación, la qual tô  jí 
su encono era contra Christo nuestro Señor,  ̂ í 
qual daba á entender , que no podía ver , se<?̂  5 
mostraba en el enojo , y sobrecejo con que]¡¡ s 
miraba. Ella por cierto era una fiera : por b i; 
ojos centellaba llamas: por boca* y narices des- \ 
pedia bolcanes. |

Desid. Los animales feroces que has visto |  
eran demonios , que allí acudieron para i^lf 
tar de nuevo á los Judíos contra Christo nu$j 
tro Señor. No estraño el temor que te sobre.¡ 
vino al mirarlos , porque causa tenias para dkf 
D e Santa Catalina de Sena se escribe (c) , que¡q 
una ocasión vio un demonio en figura horrible,[ 
y  tan espantosa , que decía la Santa estaña 
buena gana en el Infierno hasta el dia de] jD¡| 
ció , por no ver otra vez tan horrenda bestfii 
Los Fariseos no los re ían , y por eso no humrj 

EleB. Llegando el Señor donde estaba p;¡. I 
venida la Cruz , desatáronle las manos , pan; 
que pudiera tomarla , quando en sus Diviws ¡ 
hombros la pusieron los Verdugos. Noré ¿ ; 
gunas cosas en esta ocasión, y la primera fot 
que quando su Magestad llegó á ver la Gnu 
se mudó en el rostro , porque si bien lo tt : 
nía todo cárdeno de los golpes , afeado os 1 
las salivas, y  denegrido por la sangre ya sea; 
que por las heridas de la cabeza se destílate ' 
pero en viendo la Cruz , mostró grande afc 
g r ia , y contento. ¡

Desid. Era tanto lo que su Magestad dea 
ba el remedio de los hombres , y  dar satisk 
cion al Eterno Padre por los pecados del Km 
do , que viendo la Cruz , regocijó su Ak 
Santísima, porque sabía que aquella era i 
Altar donde había de ofrecer sacrificio de a 
mismo al P adre, para remediar al línage to 
mano (d). Y  si San Andrés , por el amor que ¡ 
Christo nuestro Señor tenia , quando vió la Cr® 
en que había de ser muerto , se llenó de tajo 
gozo que comenzó á decirla mil ternuras,) j 
palabras cariñosas; no estrañes que su Mag& ; 
tad se regocijara quando vió la C ruz en quete ¡ 
bia de morir por los hombres , pues era inerpü - 
cable el amor que les tenia. 1

EleB. Noté también , que toda aquella muí jj 
titud  de demonios, luego que al Señor pus# 
ron la Cruz sobre sus hombros , quiso huir 
pero conocí , que muy contra su voluntad

tíll. in Vita ejus. (d) Vorag. íeg. a. i



Christo nuestro Señor cargado con la Cruz, 12 í

ro
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hicieron que no huyeran 5 y asi aunque forza­
dos , se detuvieron.

Desid. Luego que su Magostad cargó con 
]a Cruz , sintieron Lucifer * y  todos los demol­
idos un grao quebranto, y flaqueza , de lo quai 
infirieron que Íes amenazaba aquella Cruz ai- 
cuna gran ruina á su diabólico imperio ; y  
por no esperar a experimentarlo en la presen­
cia de Christo nuestro Señor , quisieron huir, 
y esconderse en lo inas profundo del Infierno* 
pero no se les permitió esta fuga , antes man­
dándolo asi la V irgen nuestra Señora , se halla­
ron forzados á quedarse , y seguir hasta el Cal­
vario , y ver el fin de la Pasión de su Santísimo
Hijo.

Eleff, También noté que quando pusieron 
la Cruz á Cbristo nuestro Señor sobre sus hom­
bros , se agovió su Magestad ; sin duda que el 
peso sería grande.

Desid. La C ru z  era de quince pies en largo* 
(a) y el madero que cruzaba lo era en propor­
ción , y asi no podía dexar de ser grande el pe­
so ; pero mayor era sin comparación el de nues­
tros pecados, A  una gran Síerva de Dios hizo 
su Magestad participante del tormento de este 
paso , y ella misma lo escribe asi: A  la hora 
de la Cruz acuestas me pareció , según el sentí* 
miento grande que sentí , que todo el mundo 
me habían echado sobre el hombro derecho ; y  me 
dixo su Magestad : Hija  (b) , ¿ te pesa mucho? 
Mas me pesaron d  mí tus pecados. Conforme á 
eso juzga qué serian los de todo el m undo, y 
mundo tan ingrato , que solo el amor infinito 
de Dios lo pudiera llevar, que en puro hom­
bre no fuera posible ; y esta fue la causa de pe­
sar tanto al Señor la Cruz , que solo su amor 
pudo llevarla,

EUB. Cargado ya Christo nuestro Señor con 
la Cruz, comenzó á caminar con ella no sin 
mucho trabajo ; pero antes de pasar adelante, 
quiero decirte , Desiderio , que vi en este cami­
no aquella nobilísima Señora llamada Imitación 
la qual llevaba de la mano á su hija la Trans­
formación , y andaba sumamente cuidadosa en 
retratar quanto advertía ; y también noté que 
deseaba mucho que todos se pusieran á su la­
do , y lográran el de su hija , porque no pue­
den los hombres, decia , sin nosotras lograr su 
eterna felicidad.

Desid. Un punto tocas, Electo, sobre el qual 
podía hablarte gran rato, y no sería sino co­
menzar á decirte algo de lo mucho que en esta 
materia se podía decir. A su tiempo te daré 
vil libro intitulado: Pilotea (c) , que escribió

(0 V, Gran, (b) D . Ant. de Navar. 1. i.ca p . 2?. n. 8. 
(c) Phíl. del Vener. Pal, (d) Bcn. Aphten,col. Cordis,

un venerable Siervo de Dios llamado Don 
Juan de Palafox ; y quando entiendas la leu-- 
gua Latina pondré en tus manos otro es­
crito en ese idioma , intitulado (d) : Via Recría 
Crucis , en los quales leerás mucho de lo que 
ahora te podía decir ; y porque pases adelante, 
lo omito.

EleB, Ruegote , Desiderio , que siquiera me 
digas ; qué significaba lo que vi en la Imita­
ción , y su hija la Transformación?

Desid. Significaba que para lograr los hom­
bres la bienaventuranza de la G loria, han de 
imitar á Christo nuestro Señor , y transformar­
se en él por medio de la Cruz. Asi lo dixo su 
Magestad por estas palabras (e) : El que quisie­
re venir en pos de m í , tome su Cruz , y sígame; 
de suerte , Electo , que todos han de experi­
mentar trabajos , y llevar la Cruz , á imita­
ción de Christo nuestro Señor, si al Cielo han 
de subir ; nadie de esto se puede escusar, que 
sea Papa , Emperador , ó Rey ; que sea muger, 
que sea hombre; y desdichado del que no ha­
lla Cruz , ú de sus hombros la arroja ( f )  : San 
Ambrosio comía en la casa de un rico : éste 
le dixo que todo le sucedía como qüeria : y 
(decia) tengo mucho dinero, hacienda , y cria­
dos : la salud es robusta , mi muger es á mi 
gusto , no me faltan hijos para mi consuelo , y 
ningún trabajo tengo. Oyendo el Santo esto, 
dixo á su compañero : Hermano, vamos de es­
ta casa , que donde no hay Cruz ó trabajos, 
no está Dios, Saliéronse , y al punto se cayó 
la casa matando á quantos en ella había. Oye 
también lo que una Sierva de Dios vió en una 
cierta ocasión (g) ; y  escribiólo ella misma de 
este modo: Represéntaseme todo este mundo co­
mo una bola redonda ; y mirada asi por defue­
ra , era toda de unas olas como de mar , que tan 
presto como estaba sosegado se embravecía , r 
subían hasta el Cielo. Nunca en mi vida habla 
visto m ar , sino que entendí que era asi como 
allí me lo mostraban. Sobre él v i  d  Christo nues­
tro Señor como quando resucitó, muy triunfante, 
con una vandera en la mano , y en la otra una 
Cruz. Estaba de pies ( /oj quales tenia con las 
Llagas )  sobre la bola redonda , que en ella 
me representaba el mundo. V i  como de entre 
aquellas olas salían muchas gentes , y que por 
el remate de cada lado iban subiendo arriba, 
adonde digo que estaba su Magestad. Lleva­
ban todos cruces en sus hombros , y en llegando 
arriba los recibía su Magestad con gran benig­
nidad , y admitíalos en su compañía. Reparé 
tres cosas : L a primera , que todos subían con

L 3 cruzt
&  cít. (e) Mattli. 16. v. i+ , ( f ) Disc. in Pron. 44.

(g) D . Ant, de Nav. 1. 1. c. 16. n. 4.



i£<5 L uz de ¡a Fé. Ltb. III* Cap. X V I I L
truz , y hartó trabajo, y ron unas vestiduras 
mas blancas que la nieve. E n  esto entendí que 
la Cruz, representaban los trabajos con que ha­
bían ganado por los méritos de íhristo el Helo, 
y que el que no pasare por ellos ño llegara allá. 
El trabajo con que subían entendiera la resis­
tencia que habían hecho d  sus pasiones. L a  ves­
tidura blanca entendí ser de la gracia que nos 
restituye quando después del Bautismo la per­
dimos , y  que el que hubiere de subir al Cáelo s ha 
de estar entonces con la misma pureza , y de 
otra manera es imposible la entrada. Prosigue 
mas largamente este asunto ; pero por ahora bas­
ta lo dicho para que entiendas con quanta razón 
decía la Imitación , que sin ella, y su hija la 
Transformación , no podian los hombres llegar á 
la eterna felicidad. Querían decir, que sin lle­
var C ru z , i  imitación de Chrísto nuestro Se­
ñor , y  transformarse en su Magestad por ese 
medio, no podía conseguirse la Gloria. Pasa aho­
ra, Electo , adelante.

C A P I T U L O  X V I I I .

F R O S I G U E  I A  M A T E R I A  D E L

ELeB. Caminando iba Christo nuestro Señor 
con la carga pesada de la Cruz con traba­

jo grande. Notable pena me causaba verlo , por­
que como en tan breves horas habían cargado 
tantos , y  tan grandes tormentos sobre aquella 
Humanidad Sacrosanta , y  era tanta la sangre 
que había derramado , estaba tan debilitada , y 
enflaquecida , que apenas podia sustentar el pe­
so de su propio Cuerpo ; y  como le pusieron 

• sobre los hombros una sobrecarga tan pesada, co­
mo era la C ruz, iba medio muerto , el Cuer­
po agoviado , y temblando las rodillas , y  aun­
que este espectáculo doloroso podia mover á 
lástima á quantos lo miraban, pero sus .enemi­
gos estaban tan lexos de ella como te. diré. A 
mas de la Indignación , y  Malevolencia , que 
como ya te dixe , iban con los crueles Minis­
tros , los acompañaba también una feroz mu­
ge r llamada Crueldad. Te aseguro que yo dudé 
sí lo era , ó demonio transformado , porque las 
entrañas, y  corazón , mas que de rnuger , eran 
de trage diabólico , según lo que hacia execu- 
í.ar á los Ministros de Satanás.

Desid. ¿ Qué era lo que esa fiera les hacia 
cxecutar ?

EíeB- Caminaba el Señor con el trabajo di­
cho , y los Ministros que iban delante tira- 
han la cuerda que llevaba su Magestad atada 
á la garganta ; y  al tiempo que iba á caer, 
otros Verdugos que detrás iban , tiraban de 
otra cuerda con gran fuerza, y hacían dar ta­

les vay venes al Santo Cuerpo , que no es p̂ . 
sihle decirte lo que le atormentaban. Con ^  
tos violentos movimientos pegaba la Cruz con­
tra la Sagrada Cabeza, y  le clavaba de nuev9 
las espinas de la Corona , y tanto , que derra- 
maba arroyos de sangre hasta regar con ella b 
tierra ; y algunas veces la Crueldad hacia qnt 
de proposito pegaran golpes en la Cruz , 
ra que resurtiendo en la Corona , se clavara 
mas en el divino cerebro. ¡Válgame Dios, v 
qué lastima me causaba ver asi atormentado 
aquel Soberano Señor! ¿ Pero qué diré de lo 
que hacia aquella muger inhumana ? Con e[ 
peso de la Cruz , y  por la flaqueza del Cuer- > 
po caía algunas veces su Magestad en tierra, ■ 
¡ Q ué dolor fue para mí corazón ver en este 1 
paso á la Crueldad ! Toda indignada , llena toJ 
da de un furor diabólico , hacia que los Ver-J 
dugos tirando de las sogas que á la gargana 
iban atadas , procuraran levantarlo : otros 
daban coces , otros puñadas , otros le tiraba] 
de los cabellos , otros con unas varas , que pa 
ra desviar la gente llevaban , le herían con grao 
fuerza , y ninguno paraba hasta que hacían le­
vantar al Señor , y que prosiguiera su camino.

Yo , viendo tan lastimado , afligido, y ator­
mentado al Señor , movido de natural com­
pasión , comencé á llorar con gran ternura, 
Vióme la Crueldad , y  vino adonde estaba, 
acompañada de un hombre fiero , llamado Fu­
ror , hijo de una mala muger , que se dice In Ü 
desenfrenada. E l uno , y la o tra , centellando 
llamas por los ojos, y con un aspecto terrible, 
me dieron un formidable grito , diciendo : ¿Qué 
hace aquí el rapaz ? ¿ De qué llora ? Y  levan­
tando ambos la mano , quisieron herirme ; pe­
ro quedó solo en amago , porque al mismo 
tiempo levantaron las voces los Verdugos por 
que cayó el Señor segunda vez con el peso 
de la Cruz , y  acudieron la Crueldad , y  el Fu­
ror , para que del mismo modo que antes lo 
levantaran.

Desid. No quiero interrumpir tu narración 
que tiempo queda para enseñarte; y asi te di 
go que continúes.

EleB. Estando viendo lo que he dicho, s¡ 
llegaron á mí aquella noble Señora , llamad 
Compasión , con los dos Venerables Ancianos 
que le acompañaban comunmente , llamado* 
Dolor , y  Llanto , y me dixeron : Vente coa 
nosotros. Advertí que la Obediencia me h 
permitía , y los fui siguiendo. Llegamos i\ 
una casa donde estaba la Virgen Santisim* 
nuestra Señora ; y  aunque yo no la conocí, per5 
viéndola , se apoderaron de mi corazón á ^ 
mismo tiempo de tal modo la Compasión 
Dolor , y  el Llanto, que sin saber cómo , ec

d



Encuentra Christo nuestro Señor con María Santísima.
menee a hablarla con aquejados gemidos , con 
Jos ojos bañados en lagrimas , y con dolorosa 
voZ , le dixe (a ) : ¡O  Señora de los Angeles, 
Revna del Cielo , Puerta del Paraíso , Aboga­
da del Mundo 7 Refugio de los Pecadores, Sa- 
juii de los Justos , Alegria de los Santos» 
Maestra de las Virtudes , Espejo de Limpie­
za , Dechado de paciencia , y de toda perfec­
ción ! ¡Ay de mí » Señora! ¿Para qué se ha 
enlardado mi vida para esta hora ? ¿Cómo puedo 
yo vivir habiendo visto con mis ojos lo que 
ví ? ¿Para qué son, Señora mia , mas palabras? 
j)exo á tu Unigénito Hijo , y mi Señor en ma­
nos de sus enemigos , con una Cruz acuestas, 
para ser en ella ajusticiado.

'Desid. ¿Y qué te respondió la afligida Ma­
dre ¡ oyendo las nuevas que la dabas de su 
amantísimo Hijo?

EleB. Palabra alguna no me dixo $ pero 
acompañada de otras devotas mugeres , y de 
San Juan Evangelista, caminó luego en busca 
de su Divino Hijo , dándole el deseo de verle 
las tuerzas que el dolor la quitaba.

Caminando iba la Soberana Señora , y lle­
gando á una calle , llamada de la Amargura, 
comenzó á oír de lexos el ruido de armas , y 
Soldados , el tropel de la gente , y la voz del 
■Pregonero , que clamoreando decía , como aque­
lla justicia se hacia por mandado del Presiden­
te Pilato contra aquel Hombre , por malhe­
chor, y revolvedor de Pueblos. Vio luego la 
afligida Madre resplandecer los hierros de las 
lanzas, y alabardas , que asomaban por lo al­
to: hallaba en el camino las gotas , y rastro de 
la sangre, que bastaban ya para mostrarla los 
pasos del Hijo , y guiarla sin otra guia. Acer­
cóse mas , y mas í  su amado Hijo , y  tendió 
.sus ojos, obscurecidos con el dolor, para ver, 
si pudiese , al que amaba su alma. Esto esta­
ba mirando, quando advertí que al lado de la 

.Virgen afligidísima se pusieron dos mancebos, 
el uno mas hermoso que el otro, aunque no 
era feo : llamase el uno Amor , el otro se dc- 
cia Temor. Luchaban ambos , intentando el 

, Amor, que la Virgen mirase i  su Hijo afligi­
dísimo ; el Temor procuraba detenerla para que 
i no viera tan lastimosa figura j pero como el 
¿Amor es tan valeroso, y  esforzado, venció al 
i Temor; y asi llevada del amor de Madre , le- 
¡ vantó los ojos la Purísima , y Modestísima Vir- 
j gen ; volviólos también su Divino Hijo , y  pu­
lsólos en su Santísima Madre. Miráronse aquellas 
| dos Lumbreras del Cielo una á otra,-y atrave- 
i saronse los corazones con los ojos , é hirieron 
j con su vista sus animas lastimosas. ¡ O , Deside- 
!
j (a) V. Gran. Medít. (c) Cnjet. t. i. opuse, tract.

rio , y qué encuentro este tan doloroso! El Hijo 
Divino iba ya medio muerto por los tormentos 
pasados ; pero no sé como vivía Ja afligida 
Madre viendo lo que veía. Las devotas M u­
gres que la acompañaban , y San Juan Evan­
gelista , quedaron casi desmayados á impulsos 
del dolor , mirando tan lastimoso espectáculo, 
porque se llegó á ellos aquella Señora que en 
la primera sala habia visto , llamada Aflicción 
de espíritu , abrigando en su pecho aquel Niño, 
que se dice Sentimiento , y se apoderó de to­
dos de manera que se quedaron con un peno­
so dolor.

Desid, No entiendas por eso que viste, que 
el dolor , sentimiento, y pena de la afligida 
Virgen en este paso , fue menor que el de las 
devotas Mugeres. Fue sin comparación mayor, 
aunque la Virgen Soberana no padeció pasmo 
ó desmayo : porque la constancia , fortaleza, 
y magnanimidad que la divina gracia comuni­
có a su alma , la daba fuerzas para sentó' t2n ex­
cesivo dolor sin padecer esos afectos ; y asi 
quedarás enseñado con lo que has visto, para 
no creer que la Virgen Soberana padeció des­
mayo ó pasmo viendo á su Divino Hijo ya 
en la calle de la Amargura , ya clavado en la 
Cruz (b), como después le vio. Pero dime , ¿ no 
advertiste si la Madre afligidísima habló á su 
divino , y atormentado Hijo?

EleB. No oí que se dixeran palabra.
Desid. Asi lo entiendo , porque las lenguas 

estaban con el dolor enmudecidas ; pero como 
dice un devoto Autor (je) , al corazón de la 
Virgen hablaba el afecto natural del Hijo dul­
císimo , y  le decia : ¿ Para qué veniste aquí, 
Paloma mia , querida mia , y Madre ■ mia? 
Tu dolor acrecienta el mió , y tus tormentos 
me atormentan d  mí. Vuelvete, Madre mia, 
vuelvete d  tu posada , que no pertenece d  tu 
pureza virginal compañía de homicidas , y la­
drones. Si lo quieres así hacer, templarse ha 
el dolor de ambos , y quedaré 1 o para ser sa- 
criflcado por el mundo , pues d  t i  no te pertene­
ce este oflcio , y tu inocencia no merece este tor­
mento. VHelvete , pues , ó Paloma mía , d  la 
Arca , hasta que cesen ¡as aguas del Diluvio, 
pues aqui no hallarás donde descansen tus pies. 
Alli vacarás d  la oración , y contemplación 
acostumbrada , y levantada sobre t í  misma, 
pasarás como pudieres este dolor.

EleB. Y  la afligida Madre , ¿ qué decía á su 
atormentado Hijo?

Desid. Responderialc el corazón de la angus­
tiada V irgen, y  diría: ¿ Por qué me mandas eso, 
Hijo mió ? ¿ Por qué me mandos alejar de este

lu-
3. q. uiiic. (c) V . Gran. Medie.
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hgar ? T ú  sabes, Señor mió , y Dios mió , 
en tu presencia todo tftf es licito , y que no hay 
otro Oratorio sino donde tú  estás. \C6mo puedo 
yo apartarme de t í , sin apartarme de m il De 
tal manera tiene ocupado mi corazón este dolor, 
que fuera de él ninguna cosa puedo pensar. A  
ninguna p a r te  puedo ir sin tí, y de ninguna p i­
do > ni puedo recibir consolación. En tí está todo 
mi corazón , y  dentro del tuyo tengo hecha mi mo­
rada , y m i -vida toda pende de tí. JT pues tú 
por espacio de nueve meses tuviste mis entrañas 
por morada , ¿por qué no tendré yo estos tres 
dias por morada las tuyas ? Si ahí dentro me 
recibieres, a h í seré yo contigo crucificado , cruci­

ficada , y  contigo sepultado , sepultada. Contigo 
beberé de la hiel, y vinagre , y contigo penaré 
en la Cruz, , y  contigo juntamente espiraré. Es­
tas , y semejantes palabras dirían aquellos dos 
lastimados corazones , y de este modo andarían 
aquel tan trabajoso camino- 

EleB. También advertí que á unas derotas 
mugeres (  que acompañadas de la Compasión, 
y el Llanto , seguían al Señor ) se volvió su Ma­
jestad , y  les habló no sé qué.

Desid. Enseñóles el motivo por qué debían 
llorar ; y  asi las dixo (a) : H ijas de Jerusa- 
len , no queráis llorar sobre m í , sino llorad so­
bre vosotras mismas, y sobre vuestros hijos. En 
las quales palabras las dió á entender, que no so­
lo habían de llorar de compasión viendo los do­
lores , y  afrentas que padecía , sino también por 
la causa , que eran los pecados de ellas , de sus 
hijos, y de todo el mundo. Estos atormentaban 
mas al Señor que los mismos martirios que pa­
decía , porque era sin comparación mayor el 
amor que á su Eterno Padre tenia, que aquel 
con que amaba á su Cuerpo.

C A P I T U L O  X IX .

COMO E L  Sz. F U E  CRUCIFICADO.

Ele B .  Caminando del modo dicho , lle­
gó el Señor á un M onte, donde para au­

mentar su tormento despedía muy insufrible 
hed or.

Desid. Ese era el Monte Calvario ( b ) , lla­
mado asi por las calaveras de muertos que en 
él había. Era lugar público donde ajusticiaban 
los malhechores; y como allí dexaban corrom­
per los cuerpos , de ahí procedía el mal olor 
que percibiste. A este Monte llevaron al Se­
ñor para crucificarlo , y  dar á entender á to­
dos que por sus maldades le quitaban la vida. 

EleB. A  lo alto de este Monte llegó Christo

(a) Luc. 23. v. 18. vid. B. Alb. Magn. hic. (b) D. Th.

nuestro Señor , y  también su Santísima Madre 
ambos tan afligidos, tan lastimados, y tan He 
nos de dolor , que no sé , Desiderio , cony, 
no se me partió el corazón de sentimiento 
viendo tan doloroso espectáculo. Bien creo 
que el Señor me conservó la vida para que 
viera lo que allí pasaba i y como la Compasión, 
el Dolor, y el Llanto siempre estaban conmigo 
desde que me llevaron á buscar á la Vir^Q 
Soberana , ahora se apoderaron de mí alma, 
y con lagrimas que eorrian por mis mexi- 
Ilas , con grande sentimiento comencé á de. 
cir : ¡ O dulcísimo Salvador m ió! ¿ es posible 
que Vos hayais de morir por mí? Vos,iRev 
Soberano del Cielo , y T ierra, ¿ habéis de sufrir |¡' 
tantos y tales tormentos por mi amor ? ¡ ¿y ! 
alma mia! ¡ Ay corazón m ió! ¿ Cómo vives vien- j 
do lo que ves , y conociendo lo que conoces? j? 
í O , dulcísimo Jesus, y Padre mió amanta;;- [ 
mo ! Dadme , Señor * que yo muera por ti, i 
pues tú , Señor mió , mueres por mí. ¡ O ínefi. f 
ble Caridad ! ¡ O amor incomprehensible dd í 
Eterno Padre! ¡ O Amador de los hombres! ;E$ 
posible que por redimir al esclavo rebelde, 
ingrato, y desconocido , entregas á la muerte 
al hijo obediente , Santo , é Inocentísimo ? ¡ 0 
Señor mió ! ¿ Es posible que aun sea posible' 
que los hombres te ofendan, después de h-1 
berles hecho tan inestimable beneficio ? Que  ̂
antes de morir por su amor os ofendieran, 
malo era, y muy digno de castigo; pero que 
después de dar la vida por remediarlos , os 
ofendan , os injurien , y sean ingratos , ¿que í' 
diré ? ¡ No sé , Dios mió , Padre mió , Salvador 
mió , y Redentor mió , qué decir! Solo dioo 
que no bastarian mil infiernos para castigo de 
los malos, si vuestra justicia hubiera de que­
dar satisfecha. D e este modo hablaba , y llo­
raba , quando con una seña que hizo la Obe­
diencia á la Compasión , ésta se retiró un poco, 
y pude advertir lo que pasaba , ó sucedía.

Desid. ¿Y cómo conociste el Mysterio, y que 
era Christo nuestro Señor el que tales tormen­
tos padecía , pues nadie hasta entonces lo ha­
bía dicho ?

EleB. Una doncella hermosísima vestida di 
resplandores, que me díxo se llamaba L& 
D ivina , se llegó á m í, y con un rayo de sí 
misma me lo dió á entender en un instante. 
Roguéla que en mi compañía se quedara ; pi­
ro no condescendió á la súplica , porque dúo í 
que atendiera lo que pasaba en el Monte pa- * 
ra referírtelo ; y que tú  , Desiderio , me di- jj 
clararías lo que no llegára i  entender de un í 
Soberano Mysterio, \

Vedi
in c. 27. . Matth. & Joan. 1
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Desid, Antes que pases adelante, dime: ¿Aque­
jé  mu êr inhumana llamada Crueldad , no es-̂  
taba en el Calvauo ?

EkB. Sí estaba, que delante de los Minis­
tros subió.

Desid' i Cómo, pues , no dixo cosa alguna» 
guando tú , movido de compasión , llorabas, y 
gemías, pues en la calle de la Amargura , sin 
tanto fundamento te reprendió , y amenazó ?

EleB. Estaba tan ocupada , y divertida en 
in s tru ir  á los Ministros, y  Verdugos, que , ó 
no me vió , ó no quiso detenerse en lo que le 
parecía menos.

Desid. ¿ Y  qué fue lo que primero ordenó 
esa mala muger con sus entrañas de fiera ?

EleB. Lo vi , pero no lo entendí. Advertí 
ene confabularon los Verdugos entre sí , y  de la 
platica resultó , que tomaron un vaso lleno de 
bebida , y se encaminaban á darla á Christo 
nuestro Señor ; pero la Crueldad fue corriendo 
adonde estaban los Escribas , y  Fariseos , y  lue­
go volvio; y quitando el vaso á los Verdugos, 
derribó la bebida que llevaban, é infundió en 
éJ otro licor , el qual dieron al Señor; pero no 
hizo mas que gustarlo, y  no quiso beberlo.

Desid. Era costumbre entre los Judíos el dar 
i  los condenados á muerte una bebida de vino 
generoso , y aromático , con que se confortasen,

;' pira tolerar con mas esfuerzo los tormentos. Es- 
ta querian dar los Verdugos á Christo nuestro 

! Señor ; pero como los Fariseos eran mas age- 
i i nos de piedad, sugeridos de la crueldad (a ), dis- 
; pusieron otra bebida de vino mirrado mezcla­

do con h iel, que solo sirviera de atormentar 
al Señor, pero no de alivio. Gustóla su Ma- 

1 gestad , por no escusar los tormentos que la 
crueldad intentaba i pero no quiso bebería , por­
que no era necesaria. Prosigue , Electo, en lo 
que resta.

EkB. Advertí que llegaron al Calvario tres 
mugeres parientas, y  muy queridas de la Cruel­
dad. Llamase la una Impiedad, la otra Inhuma­
nidad , y  la tercera Ira desenfrenada. Esta traía 
de la mano una muchacha hija suya , llamada 
Rabia, y un muchacho, también hijo suyo, que 
tiene por nombre Furor. Alegróse muchísimo la 
Crueldad con su venida; y  como estaba tan ocu­
pada en ordenar, y  executar tormentos en nues­
tro Divino Redentor , luego les dio ocupación, 
y comenzaron á ayudarla.

Desid. i En qué le ayudaban esas malas mu­
geres ?

Elecí. Yo te lo diré. Llegáronse dos Verdu­
gos para desnudar á Christo nuestro Señor, y  

; despojarlo de la Túnica ; y  como esta era cer-

17. v . 2.4. ibi D . Th. &  Joan. 1$. v. 39*

De Christo nuestro
rada de arriba abaxo , para desnudársela, sacá­
ronla por la cabeza : Ayudábanles la Inhuma­
nidad , c Impiedad , y  la Ira , con sus dus hi- 

i y estas malas hembras hicieron que tiraran 
los V erdugos con tal furor , y rabia , que con la 
Fuñica le arrancaron la Corona de espinas (Y), 
y le renovaron las llagas de su santísimo Cuer­
po , al qual la Túnica estaba pegada. Comen­
zaron á correr de nuevo arroyos de sangre de la 
divina cabeza , por habérsele clavado de nuevo 
muchas de las espinas; y otras que se rompie­
ron con la violencia, quedaron clavadas en el di­
vino cerebro. El santo Cuerpo quedó desollado» 
no solo de la piel, sino también de la carne, por­
que pedazos de ella salieron pegados en la Tú­
nica. Por aquí se puede conocer el tormento , y  
dolores que el Señor en este paso padeció.

Desid, Y  su Magestad , ¿ qué decía?
EleB. No le oí palabra alguna; solo adver­

tí , que al lado de su Magestad estaban dos her­
mosísimas doncellas , ambas con los ojos ba- 
xos: la una se me representaba muy quexosa ; la 
otra tenia el rostro sonrojado , que parecían un 
carmín sus mexlllas ; y  porque el Señor amaba 
mucho í  la primera , advertí, que en este suce­
so vino , y  se puso á su lado la segunda.

Desid. Esas dos hermosas doncellas eran la 
Modestia, y  la Vergüenza (c). Es el Señor su­
mamente modesto ; y  como á la Modestia per­
tenece , entre otras cosas, cubrir el cuerpo con 
vestiduras , atendiendo á la decencia ; quando 
estas faltan , especialmente en público, luego 
sobreviene la Vergüenza , y  mas presto á los 
corazones nobles , y  atormenta mucho su áni­
mo. A  su Magestad le causó una excesiva pe­
na el estar asi desnudo en presencia de tanta 
gente , y  particularmente delante de. las devo­
tas mugeres, que al Calvario le acompañaron; 
y  sobre todo , el ver , y  considerar que allí 
estaba su Santísima Madre , por el sentimien­
to que esta tendría , viéndolo desnudo en lu­
gar tan público.

EleB. En este tiempo la Crueldad estaba 
muy ocupada con los Verdugos, que prevenían 
lo necesario para la crucifixión ; y quando ya 
todo estaba dispuesto , llegáronse al Señor, y  
le mandaron , que para señalar los barrenos de 
los clavos , se tendiera en la Cruz. Dixeron- 
selo con altivo imperio , y soberbia , y el Maes­
tro de la humildad obedeció sin alguna resis­
tencia » y  habiendo de pasar á barrenar, man­
dáronle que se levantara , y  su Magestad lo hi­
zo, aunque con sumo trabajo. Dos cosas noté en 
este paso , y  no las entendí : la primera ¿ que 
la Crueldad decía á los Verdugos , no echeis

en
(b) V . Oran, (c) D . Th. 1 . i .  á q. 106. &  q. 144-
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en olvido lo que os tengo mandado ; y ellos 
respondieron , que lo tenían muy en memo­
ria , y que lo ejecutarían.

Desid. La Crueldad les había dicho , que 
los barrenos no los hicieran iguales á la me­
dida del cuerpo , sino mas largos, que después 
verian el motivo que para mandarles esto te­
nia. Ellos siguieron el consejo de la Crueldad, 
y los tres barrenos los hicieron como les había 
ella mandado.

Ekcí. ¿ Pues qué motivo tenia la Crueldad 
para mandarles eso?

Desid. A  su tiempo te lo diré, Prosigue aho-1 
ya , y dime la otra duda.

EleB. A l tiempo que Christo nuestro Señor 
se iba á levantar , llegóse la Virgen Santísima, y 
para ayudarle , dióle la mano , y adoró , no sin 
lagrimas , la de su Hijo Santísimo. Estrañé mu-' 
cho que la Crueldad diera lugar a éste obsequio, 
y  que no arrojara de allí á la Bendita Madre.

Desid. Bien dijiste , Electo , que no enten­
días lo que acabas de referir. ¿Parecete que la 
Crueldad no lo permitió con dañadísimo cora­
zón ? Sabe , que con intención de fiera dió lugar 
á lo que la Virgen hizo, porque juzgó, que á la 
vista de su Madre se afligiría mucho mas el Se­
ñor ; y porque con su presencia tuviera mas que 
sentir, la permitió que estuviera tan cerca de 
su H ijo: ¡ mira qué entrañas de demonio las de 
esa mala hem bra!

EleB. Hechos ya los barrenos , mandaron 
segunda vez al Señor , que se tendiera en la 
Cruz. Obedeció su Magestad con puntualidad, 
y  luego estendió los brazos en aquel sagrado 
Madero. Esto estaba mirando , quando v i , que 
la Impiedad , la Inhumanidad , la Ira con sus 
dos hijos Rabia , y Furor , todos de tropel 
se llegaron á los Verdugos , y estos parece 
que se transformaron en demonios, y  dexaron 
de ser hombres compuestos de carne , y san­
are. Uno de ellos tome» la mano de Christo 
nuestro Señor , y asentándola sobre el aguge- 
ro de la C ruz , otro de los Verdugos la clavó 
en él con un grueso cla vo esquinado , hasta 
pasar á fuerza de martilladas la sagrada palma. 
Rompiéronse los nervios , y venas de la mano 
con tan extraño tormento. Para clavarle la otra 
mano , no alcanzaba el barreno al agugero , y 
la Crueldad dixo á los V erdugos, que ejecu­
taran lo que les habia enseñado. Tomaron lue­
go unas cuerdas, y atáronlas á la muñeca del 
Señor , y  ayudando todas aquellas malas hem­
bras que allí estaban , comenzaron los V erdu­
gos á tirar con tal furor , y rabiosa violencia, 
c ue no pararon hasta hacer llegar la mano al

agugero. Causóme gran lastima , y  campas^ 
esto que acabo de referir , porque advertía Clu | 
gir los huesos de aquel Divino pecho , qUan |  
do tiraban de las cuerdas j y como esta I 
diligencia hicieron quando clavaron los i 
quedaron los huesos de aquel Sagrado Cuer' 1 
po tan descoyuntados , y desunidos , que sin I 
dificultad alguna , uno á uno los podian cor- f 
tar (a). |

Desid, E l executar esto que acabas de refe. I 
rir , fue el motivo que tuvo la Crueldad pa:a |  
mandar á los Verdugos , que hicieran los bañe- I 
nos desiguales al Santo Cuerpo. Advierte , Jilee- I 
to , qué entrañas tan diabólicas las de esa ñera, l 

EleB. Con lastimado corazón estaba mirando t 
al Divino Redentor tendido , y clavado en fo f 
Cruz : el alma se me afligía de dolor , com.ide- r 
rando lo que su Magestad padecía , y la Sangre jj 
que de las nuevas heridas derramaba , quando í 
se llegó á mí la Compasión, con el D olor, y j 
Llanto , y comencé en mi corazón á hablar coo í 
su AÍagestad, y  decirle asi: ¡ O Rey Soberano |  
de las virtudes , Maestro de toda perfección, I 
consuelo de los afligidos! Ya reconozco , Señor I 
mió , que la dureza de mi corazón me hace in-1 
digno de sentir vuestros dolores ; pero si vues- i 
tra bondad es tal , qual en esa Cruz me maní* jL 
festais, esa misma os ha de mover , Dios mió, i  
para darme vuestra gracia , y ablandar este mi 
corazón de Bronce , para gemir , llorar , y fo­
mentarme ¿^vuestras penas. Y o , Señor mío, 
soy la cauEjb He vuestros dolores. Mis pecados, 
Señor , son el motivo de vuestros tormentos, 
¿Qué razón, pues, hay, ni qué justicia, que 
el inocente padezca , y el culpado quede Übrd 
Quando de vuestra mano , Dios mió , no hubie­
ra recibido otro beneficio , el exceso iníinito 
de vuestro amor en . haber querido ser clavado 
en esa Cruz , con tan inauditos dolores , y tor­
mentos , con tantas penas , y  trabajos, esto solo 
bastaba para quedar yo preso con cadenas de 
amor de vuestra bondad infinita , de vuestra ca­
ridad excelsa , y  de vuestra inexplicable mise­
ricordia. Y  con razón , Jesús mió , y Padre mió, 
porque si un amor no se paga sino con otro 
amor , amaros debo y o , pues Vos primero me 
amasteis. Muera , pues , yo por amor de tí, 
pues t u , Señor mió , mueres por amor de mí,
¡ O precioso raudal de sangre , que corres por 
ese suelo , teniendo tu  origen de las venas de 
mi amantísimo Redentor ! Encaminate á este mi 
corazón, para purificarlo de tantas manchas co­
mo lo afean.

¡ O Cruz , que sirves de lecho á mi buen 
Jesús , seas el descanso de mi alm a! En tí

to-

(a) Psalm. n ,  v. 17. 3c 18. Vid. ibi Div. Thom .



Christo nuestro
tome yo el reposo continuamente , pues no lo 
busco en otra parte mi Dios en tiempo de su ma* 

i vor necesidad. ¡ A y  de m í, Señor mío! ¡ Ay , ay 
de m í! ¡Que tú eres Padre mió , Salvador mió,

. el que miro tendido, y clavado en esa Cruz! 
- Ay de oií, miserable , é ingrato! ¡que mis peca­
dos os quiten la vida , Señor mió ! ¡ Que mi al- 
tivez , y soberbia os coronen con setenta y dos 
espinas! ¡Mi avaricia, y malas obras os claven las 
manos! ¡Mis errados pasos taladren con clavos 
vuestros pies! ¡O , Señor mió , y  qué dolor! ¡Ay 
de mí, Jesús amado , y cómo se aflige el cora­
zón ! *Ay, ay de mí, que desfallece el alma, con­
siderando lo que padeces por mi amor ! ¡O, com­
p a s ió n , y cómo afliges! ¡Peroqué suave , y du l­
cemente atormentas en esta ocasión ! Porque 
¿ com o no serán suaves, y dulces las penas á quien 
os mira atento , ó Dios, en una Cruz? A tí digo, 
P a d r e  mió : contigo hablo , Redentor de mi al­
ma. ¡ Pero ay de m í , Señor mió ¡ que el Dolor, 
el Llanto , y la Compasión no permiten que 
hable mas! Un rato quedé sin movimiento , á 
impulso de mi dolor ; y quando volví en mis 

; sentidos, advertí : : : ¡ pero ay de m í, y cómo 
podré decirlo , sin que se me rompa de pena el 
corazón!

Desid. Pide , Electo , al Señor fortaleza, que 
aparece que desfallece el corazón ; y no lo estra^

: ño , que si esta lastimosa memoria no lo que-

I
? I  branta, sin duda que es de bronce, ú de acero,
| |  y no de carne.

I  Elecl. Vi, Desiderio, á la Crueldad , que de- 
[■|;cia á sus compañeras : Ahora , amigas mias, es 
! da hora : ahora habéis de comenzará ayudarme:
; 'tahora conoceré yo quién sois , y  cómo me amais.
; Cobrad nuevo esfuerzo , y valor. Dicho esto, 

advertí, que la Impiedad , la Inhumanidad , y 
la Ira , con sus dos hijos Rabia , y Furor , de 
huevo se aprestaban para ayudar á la Crueldad.

Pero ay dolor ! ¿ Cómo, Desiderio, me mandas, 
que renueve el tormento de mi alma ?

\ Deñd. No pierdas , Electo, de vista la C ruz 
í del Señor , y el amor con que por tí la abra- 
| ; zó , y con eso cobrarás esfuerzo, 
t jEle3 . Oyendo á la Crueldad lo que á sus 

[ malvadas amigas decía, dixe entre m í: Esta mu- 
ger, ó está loca , ó siendo demonio , se me tras­
luce. ¿Qué mas ha de hacer de lo hecho? Pero 
luego advertí, que llegándose á los Verdugos, 
les decía lo que sin duda luego executaron, por- 

i que para asegurar el Sagrado Cuerpo en la 
? Cruz , quisieron los ministros del demonio redo- 
f blar los clavos; y  para esto volvieron con impie- 
¿ dad , é inaudita inhumanidad la C ruz , cogien- 
- do el Sagrado Cuerpo debaxo , cayendo de gol-

Señor Crucificado. mJ
pe sobre el sudo , que estaba lleno de piedras, 
y polvo : y  sentándose un Verdugo sobre la 
Cruz , con luror , y rabia redobló los clavos, re­
pitiendo golpes con el martillo. Dexo á tu  con­
sideración lo que mi alma sentiría viendo esta 
fiereza , y lo que la Virgen Santísima padecería 
estando , como estaba , presente á este martirio; 
y sobre todo , no quisiera jamás olvidarme de 
lo que vi quando al Señor le dieron este tor­
mento , porque mueve mucho mi alma á com­
pasión , y dolor.

Desid. No consta de los Evangelistas, que al 
Señor dieran ese tormento ; pero de la cruel­
dad de los Ministros bien se puede creer , que 
asi lo executarian : y  asi lo escriben algunos 
Autores.

C A P I T U L O  X X .

P R O S I G U E  L A  M A T E R IA  D E L
pasado.

i

E Left. Crucificado ya Christo nuestro Señor, 
levantaron en alto al Sagrado Madero de 

la C ru z , donde estaba el Señor clavado , y lo fi- 
xaron en un hoyo, que para este fin hicieron: 
y no entiendas , Desiderio , que la crueldad es­
taba satisfecha con lo que habia executado ; no 
lo estaba cierto , porque para levantar , y fixar 
la Cruz , se arrimaron los V erdugos, y unos 
con los hombros, otros con las lanzas , otros 
con las alabardas , procuraban enarbolar aquel 
Sagrado Estandarte. Lo que en este paso obró 
la Crueldad , fue , que por persuasión suya los 
Soldados , con acuerdo , é inhumana malicia, 
fixaron los hierros de las lanzas por debaxo los 
brazos del Señor ; y con la fuerza que hicieron 
rompieron la carne con heridas muy penetran­
tes. Considera , Desiderio , los dolores que pa­
decerla su Magestad en este inhumano tormen­
to (a). Luego crucificaron dos famosos Ladro­
nes , y fixaron las Cruces á los dos lados de 
nuestro Divino Redentor, Penando estaba en la 
Cruz, y  con el peso del Cuerpo rompiansele las 
heridas de pies , y manos ; corrían arroyos de 
Sangre de aquellas fuentes Sagradas : el rostro 
estaba cubierto de amarilléz de muerte , los 
ojos cárdenos, y aquellas dos Lumbreras del 
Cielo casi del todo eclypsadas; y aunque esto 
bastaba á mover á compasión á las mismas fie­
ras , los Judíos estaban tan endurecidos, que 
pasando por delante del Divino Señor crucifi­
cado , movían las cabezas, diciendo (b) : Ha, 
que destruyes el Templo de D io s , y  en tres 
dias lo vuelves á reedificar : Si eres Hijo de

Dios,
(a) Joan. i?, v. 18. . (b) Matth. 17. v. +1.



*3* Luz, de la F¿, Lib, III* Cap. X X 1
D ios, desciende Je la C ruz  , y lo creeremos*

Desid. ¿ Y  el Señor dixo alguna palabra?
jSleB. T an  lexos estuvo de indignarse contra 

ellos , que antes o i, que hizo oración al Padre 
Eterno , y le dixo : Padre , perdónalas, parque 
no saben lo que hacen (a).

Desid. ¡ Q ue exemplo nos dio el Señor para 
perdonar agravios, é injurias 1 No lo eches en 
olvido jamás.

EleB. Los dos Ladrones también blasfemaban 
de Christo nuestro Señor ; pero el uno de ellos 
fue ilustrado con verdadera luz , y á un mismo 
tiempo conoció la inocencia , y divinidad del 
Señor , y con dolorosa contrición de sus culpas 
volvióse ¿ su Magestad , y  le dixo (V ): Señor, 
acuérdate de mí , quando estuvieres en tu Rey- 
no í y su Magestad le respondió : En verdad te 
digo, que oy serás conmigo en el Paraíso.

Desid. Advierte , Electo , guán gran cosa es 
hablar con Christo Crucificado. Mira quánto 
mas le dio el Señor de lo que pedia : él pedia 
estar en la memoria de Christo , y  Christo le 
prometió el Reyno de los Cielos.

EleB. L a Virgen Santísima estaba en pie al 
lado de la C ru z  , y tan cerca , que en su man­
to caían las gotas de sangre que se destilaban 
del Cuerpo atormentado del Hijo , y  al otro 
lado estaba San Juan Evangelista. Aunque su 
Magestad estaba tan atormentado , tan afligi­
do , y casi muerto , no se olvidó de su dolorida 
Madre j y  asi le dixo , señalando adonde estaba 
San Juan: Aluger, vé ahí d tu  Hijo (c); y  á San 
Juan le dixo \ De ahí á  tu Madre. N o dudo 
que la afligida Señora se consolaría con estas pa­
labras , pues advertía , que se le proveía de com­
pañía para su Soledad , y  se le daba otro Hijo 
por el que perdía.

Desid. Antes con ellas se renovó su dolor, 
porque con la comparación de lo que le daban, 
veía mas claro lo que le quitaban : tal era, y tan 
nuevo su dolor , que crecía con los remedios; 
porque mudaba al Maestro en el Discípulo ; al 
Señor en el Criado , al que todo lo puede, en 
el que todo desfallece. Atravesaba su alma un 
cuchillo de dolor : rompíanle las entrañas los 
clavos ; despedazaba su espíritu entristecido la 
vida dei Hijo Crucificado. Faltándole el Hijo, 
le falt;.ba todo , que en él tenia el consuelo , el 
gozo , el descanso , y el alivio de sus penas; y 
por eso quedaba transformada en su abysmo 
de dolor ; y  no puede servir de alivio una go­
ta de consuelo á tan grande avenida de senti­
miento ; ni puede endulzar un mar inmenso de 
amargura una abreviada consolación. Y  asi la

(a) Luc. 13 . vers. 34, (b) Ibid. vers. 4 1 . &  43.
(c) Joan. 1$.  v. 2*. &  »7. (d) Luc. 23. v. 4í»

angustiada Madre permaneció entregada toda i 
á la pena , y pasado su corazón con un cnd¿ & 
lio de dolor.

EleB. Ya sería como medio dia , quando to. 
do lo dicho sucedió , y advertí á este tienrpo 
cosas que me turbaron , y de pavor , y mied0 
quedé medio muerto , y á muchos de los <pi5 
alli estaban sucedió lo mismo.

Desid. ¿ Qué fue lo que tanto te asustó?
EleB. Que el S o l, y la Luna se obscurecie. 

ron , tembló la tierra , las piedras se golpeaba 
unas con otras, hasta hacerse pedazos : todo era 
una confusión , que parecía acabarse el Mundo.

Desid. Eso , y mucho mas sucedió en el tita-1 
po , que Christo nuestro Señor estuvo en 
C ruz , hasta que en ella espiró (d ) ; porque lu- [! 
ciendo el Sol, como acostumbra al medio día,̂  
se eclypsó todo , y  cubrió de luto , dexandueíf 
mundo todo en una obscura, y  lóbrega noch  ̂
y  esto fue milagro, porque el Sol naturalmen-f 
te no puede ser del todo eclypsado: y asi Su 
Dionisio Areopagita , gran Filósofo , que en­
tonces era Gentil , y se hallaba en Athenasl 
viendo el eclypsc de este dia , dixo : O el Dk 1 
de la naturaleza padece , ó la fabrica del Uní-! 
verso se destruye (e). Las piedras unas con otra' 
se rompían con un estruendo formidable ; y en j, 
cosa rara ver , que las piedras , sin que nadie la 
tocára, de tal modo , y con tal furia se dabas 
unas con otras, que bastára para hacerse peta 
zos. Tembló la tierra desusadamente , de cali­
dad, que muchos de los montes se rompieron (i) 
algunos sepulcros se. abrieron , y  quedaron 
ten tes, hasta que los -difuntos , que en ellos es­
taban , salieron , y  resucitaron el Domingo. El 
V elo del Templo de Jerusalén , que cubría d 
Tabernáculo , rompióse de arriba abaxo sá 
que nadie lo tocára; y  en fin , dando señala 
las creaturas insensibles de la muerte de si 
Creador , todas se trastornaron , y  conmoví 
ron con extraordinario ruido , y  confusión. To­
do esto lo significa la Iglesia nuestra Madre 
la q u a l, en la Semana Santa , á lo que ya s 
acaban los M aytines, apaga las luces, y lam­
paras de los Templos i y  estando estos en ti­
nieblas , golpea (g) , ó toca unas matracas ca 
mucho ruido, y  estruendo; en lo qual repre­
senta el temblor de la tierra , los golpes, í 
quebrarse de las piedras , y  el obscurecerse d 
Sol en la muerte de Christo nuestro Sena, 
á lo qual los niños ayudan con el ruido de 
mazos.

EleB. Con ansias , y  agonías de muerte 
estaba ya el Señor , y  fatigado de la ^

di-
fe) Brev. in Ice. V or. 148.
Si j 2. (g) Dur, ín iU r.
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£>e ¡as siete Palabras en la Cruz.
dho con voz c la ra  ( a ) ;  Sed tengo. L u eg o  a d v e rtí  
que h  Crueldad acud ió  á los V e rd u g o s , y ellos 
por su consejo tom aron  una ca ñ a  , y  ¿ ¿  p u n ta  
cusieron una esp o n ja  mojada , la  <jUal apli

3;

■ pusieron una cspu-uj* ^  qu<u aplicaron
a la boca del afligidísimo Redentor de nuestras 
almas. Yo me presumo , que siendo aquella be- 
luda ordenada por manos de la Crueldad , no 
sería de algún alivio á Quisto nuestro Señor.

.Desid. La sed de que el Señor se halló afligi­
da en la Cruz (jb), mas fue de nuestra salud, que 
de sequedad del cuerpo; pero los pe'rfidos Ju­
díos entendieron , que era sed natural la que le 
atormentaba ; y  como en todo se gobernaban 
por la Crueldad , embebieron la esponja en la 
hiel, y vinagre , y  este fue el alivio que dieron 
Sj’ Señor en tiempo, de tanta necesidad.

Eleft. Después de esto oí al Señor, que di­
jo  Cc): Ya esta acabado. Y  poco después levan­
to la voz , y dixo (d) : Padre mio , en tus manos 
encomiendo mi espíritu , y  con estas palabras in­
clinó la Cabeza , y  espiró ; y  aunque el odio , y  
la mayor enemistad se aplaca , viendo al enemi­
go muerto, la Crueldad , por despedirse como 
quien es, sugerid á los Ministros , que con una 
lanza ab rie ra  uno de ellos el Pecho de nuestro 
am an tis im o  Redentor (e). Hizolo uno, y  salió 
de Ja rotura agua , y  sangre : con esto cesaron 
lai diligencias de la Crueldad.
, Desid. El Ministro , ó Soldado , que con la 
i lanza abrió el Pecho de Christo nuestro Señor, 
>ya difunto , Uamabase Longinos (  f )  ; ciego es- 
r taba, no solo en el alma , pues no conocía al 
Divino Señor crucificado , pero también en el 
cuerpo (g). Dio le el Señor vista en el cuerpo, y  
en el alma , y  m uy de veras se convirtió á su 
ÜVlagestad ; fue gran Predicador de la Ley de 
Quisto nuestro Señor , y por ella dio la vida, 
logrando la corona del Martyrio , y  es uno de 
los que venera la Iglesia como Martyres. Pero 
dime; ¿no advertiste en el Monte Calvario algu­
na otra cosa ?

Lied. Sí advertí, y  muchas ; pero toda la 
atención me llevaba el Señor, á quien veía en 
medio de tantos tormentos, y  la Virgen Santísi­
ma , á quien miraba sumergida en un mar de 
ŝentimientos, y  amarguras : por lo qual, aunque 
vi un Personado arrodillado al pie de la Cruz, 
al qual á ratos cercaban diversos afectos, y  ha­
blaba con el Señor, y  con su afligida Madr e; 

■‘.peto no me hice capáz de lo que deda.
Desid. Era un gran Siervo de Dios , que 

i acompañado de la Consideración , estaba allí, 
|y  movido de aquella noble señora , llamada 

Ymyasion, y  de los que la acompañan, que

• i) Joan. v . zS . &  z9. (b )  D .  B crn . (c ) Jo a n . 
;c v, jo, (d) Lue. z j .  v. 45 . (e) Joan. ip.  v. 14.

son el Dolor , y Llanto , tomándola de la boca 
( como dicen ) las palabras á otro santo Varón, 
hablaba con Christo nuestro Señor crucificado, y 
le decía; O Salvador , y Redentor mío , ¿que co­
razón habrá tan de piedra (h ) , que no se parta 
de dolor , pues en este día se partieron las pie­
dras, viendo lo que padeces en esa Cruz? Cerca- 
dotehan , Señor , dolores de muerte ; y embes- 
TÍdolian sobre tí las olas de la mar ; atolladohas 
en el profundo de los abysmos, y no hallas sobre 
qué estrivar. El Padre te ha desamparado : ¿ qué 
esperas, Señor , de los hombres ? Los enemigos 
te dan grita , los amigos te quiebran el corazón; 
tu alma está afligida , y no admites consuelo por 
tu  amor. Duros fueron, por cierto , mis pecados, 
y tu penitencia lo declara. V eote, Rey mió, co­
sido con un madero; no hay quien sostenga tu 
Cuerpo , sino tres garfios de hierro ; de ellos 
cuelga tu Sagrada Carne, sin tener otro refrige­
rio. Quando cargas el Cuerpo sobre los pies, des­
gárrame las heridas de los pies con los clavos, 
que tienen atravesados; quando los cargas sobre 
las manos , desgarranse las heridas de las ma­
nos con el peso del Cuerpo: no se pueden so­
correr los miembros unos á otros : pues la Santa 
Cabeza atormentada , y  enflaquecida con la Co­
rona de espinas, ¿qué almohada la sostendrá? ¡O 
quán bien empleados fueran allí vuestros bra­
zos , serenísima Virgen , para este oficio ! Mas 
no servirán alli ahora los vuestros, sino los de 
la Cruz. Sobre ellos se reclinará la Sagrada 
Cabeza , quando quisiere descansar , y  el refri­
gerio, que de ellos recibirá , será hincarse mas 
las espinas por el cerebro.

Sobre todo esto, veo aquellas quatro Lla­
gas principales, como quatro fuentes , que 
están siempre manando sangre ; veo el suelo 
encharcado , y  arroyado de sangre ; veo ese 
tan precioso licor hollado , y  derramado so­
bre la tierra , clamando , mejor que la san­
gre de Abel ( í  )  , pues aquella pedía venganza 
contra el homicida; mas esta pide perdón pa­
ra el pecador. ¡ Y  que todos vuestros dolores 
sean , Señor mió , por mis pecados! ¡ Que to­
das vuestras penas sean , Dios mío , por mis 
culpas! ¡ Que toda esa divina sangre se derra­
me ( ó Redentor mió , y Padre mió )  , que 
se derrame por mis maldades l j O amantísi- 
mo Salvador mió ! ¿ Con qué os pagaré yo 
esta misericordia , que para Vos , Señor mió, 
fue tan costosa, y amarga ? ¿ Qué os ofreceré en 
reconocimiento de un tan gran bien? No pue­
do , Señor mió , ofreceros otra cosa mas pre­
ciosa , que á Vos mismo. Vos solo podéis ser re- 

M  com-
Cf) Dlv. Vincent. (g) Ebroic. in Paras, star. 7* 
(h) Ex V. Gran, in Medir, ( i)  Gen. z. v. 10.



’I

134 Luz de la Fé. Lib . Z /L  Cap, X X .

compensa de un beneficio , como el que con 
vuestra m uerte me hicisteis. Aquí , pues , ( ó 
buen JESU S )  me llego al pie de vuestra Cruz, 
a donde no traygo otra cosa que la carga de 
mis pecados, para que con una gota de vuestra 
Sangre queden lavados* Y  para mover á esto 
vuestra infinita misericordia , os ofrezco , Señor 
mío, las angustias, las tristezas , y agonías, que 
padecisteis en el Huerto , hasta sudar sangre , y  
regar la tierra con ella. Ofrezcoos, Dios mió, 
el dolor que padeció vuestro amantísimo Co­
razón , qnando Judas os entregó en manos de 
vuestros enemigos: las in jurias, agravios, mo­
lestias , y  dolores, que con tanta paciencia su­
fristeis en los tormentos de vuestra penosísima 
Pasión : los azotes, Señor m ió, las espinas, la 
C ruz, y  todo lo demás , que por amor de mí 
padecisteis. Esto, pues, Dios de mi alma , os 
ofrezco en recompensa de tan soberano benefi­
cio : esto os ofrezco en satisfacción de mis'peca­
dos : esto , Señor mío , me dá esperanza de que 
por vuestra bondad me los perdonareis.

EleB. También advertí, que alguna vez aquel 
venerable Varón encaminaba sus sentidos afectos 
á la dolorida Madre, que al pie de la C ruz estaba.

Destd. Hablaba con ternura , y compasión 
¿laafligida. Virgen , y la decía : O Virgen So­
berana , 1 qué sintió vuestro corazón asistiendo a 
tantos martyrios de vuestro Hijo? ¿Viendo ese 
Cuerpo Santísimo, que Vos tan castamente con­
cebísteis , y  tan dulcemente criasteis , y que tan­
tas veces reclinasteis en vuestro pecho , y tra- 
xisteis en vuestros brazos , ser despedazado con 
su propio peso , y al cabo jaropeado con hiel, 
y vinagre? Verdaderamente , aquí fue vuestra 
bendita alma espiritualmente crucificada con 
vuestro Hijo ; aquí fue traspasada con agudí­
simo cuchillo de dolor , y jaropeada con la 
h ie l, y vinagre que bebió. Aqui , Señora mia, 
habéis visto por entero cumplidas las profecías 
de aquel Santo Simeón , asi de las persecucio­
nes de vuestro Hijo , como de ios dolores que 
habían de traspasar el corazón de V o s , que 
sois su Madre,

¿ Pues quién (ó bendita Madre )  declarará la 
grandeza de los dolores, y ansias de vuestro co­
razón , viendo morir con tantos tormentos al 
que viste nacer con tanta alegría ? ¿Viendo es­
carnecido , y blasfemado de los hombres á aquel 
que viste alabado de los Angeles ? ¿ Quando 
veías aquel Santo Cuerpo, que tu tratabas con 
tanta reverencia , y criaste con tanto regalo , tan 
maltratado , y atormentado de los malos? ¿Quan­
do mirabas aquella Divina boca que tu con 
leche del Cielo recreaste, amargada con hiel,

y vinagre? ¿Y  aquella Divina Cabeza, 
tantas veces en tus Virginales Pechos recliné 
te , ensangrentada , y coronada de espinas? ¿püc. 
qué lengua , ( ó Virgen afligidísima) poj.. 
declarar la grandeza de este dolor ? Si las »[. 
mas , que verdaderamente aman á vuestro j>;| 
vino Hijo , tanto se compadecen de é l , ¿ ^  
sería vuestro dolor , Señora mia , viendo p^.j 
cer á tal Hijo tal Pasión \ ¡ O Virgen Soberao 
y afligidísima M adre! Dadme , Señora , h^; 
mas para que os acompañe en el llanto : arran. 
quense suspiros de lo Íntimo de mi corazón; 
penetre mi alma un cuchillo de dolor , 
que con d o lo r, suspiros , y lagrimas , sierJ 
vuestro desconsuelo , me aflijan vuestras perû f 
y  vuestras angustias me atormenten. No se bor-_ 
xen de mi memoria vuestros dolores : tena 
yo , Señora mía , siempre presente vuestro 
consuelo'; sea motivo vuestra tristeza para hq[ 
lagrimas : corran arroyos de mis ojos toda 4 
vida , considerando vuestras penas. Estas, ¡i 
otras palabras decia aquel siervo de D ios, ría - 
do á la Virgen nuestra Señora tan sumament 
afligida. Procura tú , Electo , imitarlo , que q 
muy del agrado del Señor , que se compader 
can los hombres de las penas, y  dolores de q 
Santísima Madre. [

EleB. Asi lo procuraré hacer con la ayu- 
del Señor , sin perder de vista lo que su Ai 
gestad padeció por mi amor.

Desid. M uy bien harás, Electo , que es mi 
provechoso exercicio , y lo recompensa el 
ñor (a). Un Religioso de la Orden de Predicl 
dores , llamado Lafranquino , fue devotísimo ¿I 
Christo nuestro Señor crucificado ; quando tf 
demás Religiosos iban á comer , él se retirhj 
á la Iglesia , y  tomando en sus manos la Im  
gen de un Crucifixo , y  adorando sus precios! 
llagas, le decia con extraña devoción mil toj 
nuras. Aumentábanse los afectos, las lagriat 
y  sollozos, tanto , que sin poderse contener i:.j 
andando por la Iglesia , y dando gritos. Ai 
lió , y encomendándole á nuestro Señor eo 1 
Misa otro Religioso amigo suyo , y muy 
vo de Dios , apareciósele la Virgen nuestra S¡- 
ño ra , la qual traía en su regazo el alma ¿' 
Xafranquino , hermosa , y resplandeciente nt| 
que el Sol , asegurándole por este medio de 
gloria que gozaba. Hasta tres veces se le ap­
reció la Virgen Santísima del mismo modo, po:- 
que dudaba de la visión , y á la tercera que­
dó asegurado de lo que hahia visto , y coft 
el Señor le premiaba la devoción grande, 
tuvo en vida á su penosísima Pasión.

c¿
(a) Castilf. t ,  p. 1, 2. cap. 13,



Llanto de la Virgen Santísima.

C A P I T U L O  X X L

COMO E L  CUERPO D E  C H RJSTO  
nuestro Señor fue sepultado.

tillos para quitar los clavos , y Nicodemus com­
pró ungüentos preciosos, y olorosísimos p a r a  
ungir el Divino Cuerpo , como lo tenían de 
costumbre los Judíos antes de enterrar los ca­
dáveres.

E Jj B. Habiendo ya espirado Christo núes* 
tro Señor , quedóse al pie de la C ruz la 

heridísima Madre , en compañía' de San Juan 
E v a n g e l i s ta , de la Magdalena , y  otras Santas 
Mugeres. \ O Desiderio , y que lastima causaba 
a mi alma el ver á la Virgen nuestra Señora en 
su S o led ad  ! Pude sentir algo, porque la Com­
pasión se me puso á mi lado quando la miraba; 
pero no puedo decirte cosa alguna.

Desid. Después de considerar los dolores, y 
to rm e n to s  del H ijo , es muy conveniente que 
qualquiera alma Christiana contemple los de la 
Madre , para lo qual ayudan mucho algunos li­
bros que en esta materia andan impresos , los 
quales á su tiempo pondré en tus manos. Pro­
sigue ahora en lo que viste.

EleU. Advertí que la Crueldad , con sus va­
ledoras , se fueron del monte Calvario , y  me 
alegré algo enmedio de mi tristeza , porque au­
sen tándose ella , me pareció que no executarian 
nuevas invenciones de impiedad en el Sagrado 
Cuerpo ya difunto.

Desid. Había ya acabado su diabólico em- 
- pico , y por eso se ausentó.

EleB. Llegada la noche , advertí que venia 
gente al monte Calvario , y volviendo los ojos, 
vi que dos venerables Varones, acompañados de 
algunos otros , se acercaban adonde estaba el Sa­
grado Cuerpo en la Cruz. Dos de ellos traían 
dos escalas, y otros instrumentos. La Virgen 
Soberana oyó que llegaban á la Cruz , y con­
cibió en su corazón nuevo temor , y asi dixo á 
San Juan Evangelista : Hijo mió Juan , ¿ qué 
intento será el de estos que vienen con tanta 
prevención? ¿Si vendrán á executar alguna otra 
invención inhumana en el Cuerpo difunto de 
mi Divino Hijo , y Señor ? N o temáis Señora 
mía , respondió San Juan, no os asustéis, que 
amigos son los que vienen.

Desid. Asi era verdad, porque eran Joseph, 
y Nicodemus , Discípulos de Christo nuestro 
Señor, aunque hasta entonces lo ocultaban. Jo­
seph fuese á casa de Pilato, y le pidió el Cuer­
po de Christo nuestro Señor. Como era No­
ble , y Decurión , no se atrevió á negarlo. Jo- 
seph llamó á Nicodemus para que fuera en su 

::compañía á baxar el Sagrado Cuerpo de la Cruz, 
darle sepultura. Para este efecto llevaron al- 

ĝuiaos criados que les ayudasen, escalas, y  mar­

EleB. Llegaron Joseph , y Nicodemus al pie 
de H Cruz : viendo el lastimoso espectáculo 
que la crueldad de los Judíos había formado: 
viendo ( quiero decir) el Sagrado Cuerpo , que 
todo era una llaga , desde la cabeza á los pies; 
viendole tan lastimado , descoyuntado , y heri­
do , lloraron amargamente , y con tierna com­
pasión lo miraban. La Virgen Soberana , que á 
todas estas cosas asistía con magnánimo cora­
zón , aunque atravesado con cuchillo de dolor, 
los alentó, y esforzó con sus palabras , y agra­
deció la piedad que venían á executar con el 
Cuerpo de su Divino Maestro. Con estos nue­
vos alientos, arrimaron las escalas á la Cruz, 
y subieron á desenclavar el Sagrado Cuerpo. 
Quitáronle la Corona , y los Clavos , y los en­
tregaron á la Virgen Santísima , la qual con 
muchas lagrimas los adoró. Luego advertí que 
aparecieron junto á la Cruz un anciano venera­
ble que se llama Respeto , y una noble Señora, 
no menos digna de atención , que tiene por 
nombre Reverencia : estos advirtieron á Joseph, 
y Nicodemus, que atendieran m ucho, que el 
motivo de venir á aquella hora , era porque 
sin los dos no debian hacer el obsequio que 
intentaban al Cuerpo de su Divino Señor , y 
Maestro. Quedaron los Santos Varones tan ad­
vertidos , que causaba devoción ver el respeto, 
y reverencia con que llegaron á tocar el Sagra­
do Cuerpo para basarlo de la Cruz. Allí mis­
mo advertí que estaban el Dolor , y el Llan­
to : éste venia acompañado de unos niños hijos 
suyos, que tienen por nombre Sollozos. Esta­
ban también la Compasión , la Aflicción de es­
píritu con el Sentimiento su querido , la Imi­
tación , y la Transformación. Todos estaban con­
tinuamente ocupados, acudiendo á cada uno de 
los que asistían á este acto de tanta devoción, 
y  dolorosa ternura.

Desid. Y la Virgen Soberana, ¿ qué decía, y 
hacia en este tiempo ?

EleB. Quando vio que el Sagrado Cuerpo 
de su amantísimo Hijo estaba desenclavado, 
y  que después de acabada la tormenta de la 
Pasión baxaba á tomar puerto en tierra, arro­
dillóse la afligida Madre para recibirlo en sus 
brazos; pero Joseph, y Nicodemus la rogaron 
se retirara un poco , porque no querían renovar 
sus dolores (a ) ; pero no se retiró , antes pidió 
con grande humildad á aquella noble gente, 

M 2 que
(a) V . G ran , in  M edir.



i Lítz de la Fe. Lih> IIL  Cap, X X I .
O

que pues no se había despedido de su Hijo , ni 
recibido de él los postreros abrazos en la Cruz, 
la dexáran llegar á é l , y no quisieran que por 
.todas partes creciera su desconsuelo , y  habién­
doselo quitado por un cabo los enemigos vivo, 
ahora los amigos se lo quitaban muerto.

Desid. ¿ Y  que dixeron , ó respondieron Jo- 
seph, y IN icodemus ?

jEkH- Exclamaron diciendo : ¡O , por todas 
partes desconsolada Señora ! (a) porque si te 
negamos lo que pides, desconsolarte has ; y si 
.te lo concedemos , no menos te desconsolarás. 
Si por una parte queremos escusar tu dolor , por 
otra parte se dobla. ¿ Pues que haremos ? ¿ Qué 
consejo tomaremos? Negar á tales lagrimas , y á 
tal Señora cosa que pide , no conviene , y  darla 
lo que pide , es acabarla la vida. Tememos por 
una parte desconsolarla ; y  tememos por otra 
no ser por ventura homicidas de la Madre , co­
mo lo fueron  los enemigos del Hijo.

Pero venció la piadosa porfía de la Virgen, 
y  pareció á aquellos santos Varones que sería 
mayor crueldad quitarla el Hijo , que quitarla 
Ja vida ( tales como estos erau sus gemidos , y 
lagrimas ) : y  asi se lo hubieron de entregar.

Desid. ¡ Q u é paso este tan doloroso ! Prosi­
gue , Electo , que no quieto interrumpir tu 
narración.

Dlect. Luego que la V irg en , y dolorida Ma­
ría tuvo el Sagrado Cuerpo en sus brazos , apo­
deróse nuevamente de su alma la Compasión, 
el Dolor, y  el Llanto , sin que hiciera falta la 
Aflicción de espíritu. ] O , válgame Dios , Desi­
derio , qué dolor, y qué lastima me causó la 
afligidísima Señora ! Enterneciera á las piedras, 
si tuvieran ojos para llorar , viéndola sumergi­
da en un mar de tanta amargura (b). Abra­
zóse con el Cuerpo despedazado del Hijo , apre­
tábalo fuertemente , ponía su cara entre las 
espinas, juntaba rostro con rostro , y  teñiase 
la caía de la Madre con la sangre del Hijo, 
y  regábase la del Hijo con las lagrimas de la 
Madre. Estando considerando , y  viendo tan 
lastimoso espectáculo , se llegó á mí la Com­
pasión , con el Dolor , y  Llanto , y  sin po­
der detener los afectos ni lagrimas , comencé 
;í hablar con la Virgen Soberana , y  la decía: 
¡O  dulcísima Madre , y  afligidísima Señora!
¿ Es este por ventura vuestro dulcísimo Hi­
jo ? ¿Es ese el que concebísteis con tanta 
gloría , y  paristeis con tanta alegría ? Pues 
qué se hicieron vuestros gozos pasados? ¿Dón­
de se fueron vuestras alegrías antiguas? ¿Dón­
de está aquel espejo de hermosura donde Vos 
os mirabades (c)? Ya no os aprovecha mirarle

(a) Ibíd. (b) V. Gran. loe. cit. (c) V. Gran.

á la cara , porque sus ojos han perdido !¿]tl j 
Va no os aprovecha darle voces , y habUr|e 
porque sus orejas han perdido el oir. Ya nc J 
menea la lengua que hablaba las niaravi]  ̂
del Ciclo. Y a están quebrados los ojos , ^  
con su vista alegraban el mundo. ¡ O afligid  ̂
ma Señora ! Querría consolaros , y no sé coû  
querría aliviar un poco la grandeza de tus 4  
lores , y no sé por qué camino. Veo , Señora 
mía , que en este día toda sois del Dolor, ¿c] 
Sentimiento , y  de la Angustia , que opri  ̂
vuestro castísimo corazón. No hallo consuelo g? 
que daros en medio de tantas penas. De 
modo me detuve un rato mirando , con 1¡ 
Compasión que me acompañaba , á la afligid 
sima Señora , y  angustiadísima Madre de ¡ni 
Señor,

D esid . ¿ Y  no decía palabra quando en % 
brazos tenia el Cuerpo llagado de su Amana, 
simo Hijo?

DUB. La Aflicción se apoderó de manera Je 
su inocentísimo espíritu , que no daba lugar j 
la lengua para hablar.

D esid . La lengua verdad es que estaba en 
mudecida, pero el corazón allá dentro hablará, 
dice un devoto Autor, y  con entrañable dolte 
diría al Hijo dulcísimo de esta manera (d): ¡ 
vida muerta ! ¡ O lumbre obscurecida ! ¡ O kr 
mosura afeada! Y  ¿ qué manos han sido aque­
llas , que tal han parado vuestra Divina 
¿Qué Corona es esta que mis manos hallan ; 
vuestra Divina Cabeza? ¿Qué herida es esta qtu 
veo en vuestro Costado? ¡ O Sumo Sacerdori 
del Mundo! ¿Qué insignias son estas que mi 
ojos ven en vuestro Cuerpo? ¿Quién ha nuf 
chado el espejo , y hermosura del Cielo? ¿Quita 
ha desfigurado la cara llena de todas las $ 
cías ? ¿Estos son aquellos ojos que obscurecía 
al Sol con su hermosura? ¿Estas son las mana 
que resucitaban los muertos á quien tocabas 
¿ Esta es la boca por donde salían los qium 
rios del Paraíso ? ¿ Tanto han podido las mims 
de los hombres contra Dios ? Hijo mió , san 
mia , ¿ de dónde se levantó á deshora esta fue­
te tempestad ? ¿Qué ola ha sido esta , que así 
me ha llevado ? Hijo mió , ¿ qué haré sin ü! 
¿‘ Dónde iré? ¿Quién me remediará? Los p* 
dres , y los hermanos afligidos venían á rogrtf 
por sus hijos , y  por sus hermanos difmiw, 
y  tú , con tu infinita clemencia , los consolr 
bas, y  socorrías. Mas yo , que veo muerto d 
Hijo , mi Padre , mi Hermano , y mí & 
ñor, ¿ á quién rogaré por él? ¿ Quién me eos- 
solará ? ¿ Dónde está el buen Jesús Nazatf 
no , Hijo de Dios v ivo , que consuela á los v

(d) V. Gran,
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r os y vida a l° s l5luertofi* £ Fronde está aquel 
iTrande Profeta , poderoso en obras , y pala­
bras ? Hijo , antes de ahora descanso mió , y  
ahora cuchillo de mi dolor , g qué hiciste ? ¿ Por 

i qué los Judíos te crucificaron ? ¿ Qué causa hubo 
i j,ara darte tal muerte? ¿Estas son las gracias de
: tan buenas obras ? ¿ Este es el premio que se dá

á la virtud ? ¿ Esta es la paga de tanta doctrina? 
j ¿ H a s t a  aquí ha llegado la maldad del mundo? 
j ¿ Hasta agui la bondad , y demencia de Dios? 
r - Jan grande es el aborrecimiento que Dios 
f tiene del pecado ? ¿ Tan grande es el rigor dé­

la Justicia Divina ? ¿En tanto tiene Dios la salud 
1 Je los hombres ? ¡ Mas ay de mí , la mas afligida 
F de todas las creaturas ! ¿ O dulcísimo Hijo mió! 

r,qué haré sin tí ? T ú  eres mi Hijo , mi Padre, 
mi Esposo , mí Maestro , y toda mi compañía. 
Ahora quedo como huérfana sin Padre , viu­
da sin Esposo , y  sola sin tal Maestro, y  tan 
dulce compañía- £ Hijo mió , no me hablas ? ¡ O 
Lengua del Cielo , que á tantos consolasteis con 
vuestras palabras , á tantos disteis habla , y  vi- 

1 da ! \ Quién os ha puesto en tanto silencio , que 
i no habíais á vuestra Madre ? ¡ O  Dulcísimo Re- 
f dentormio! ¡ F u e  alguna culpa tenerte yo en mis 
| brazos con tanta alegría recien nacido , por don- 
| de viniese ahora á tenerte en ellos tan atormen- 
| ddo ! ¡Fue algún pecado recibir tanto gozo en 
I  darte la dulce leche de mis pechos! ¿ Por qué 
K ahora me has querido dar á beber un Cáliz de 
l tinta amargura ? ] Fue algún yerro mirarme yo 
; i en tu rostro , como en espejo luciente ! ¿ Por qué 
j ahora has querido que te vea yo tan afeado, 
i \  atormentado ? ¡F u e  algún delito amarte tanto!
[ ¿Por qué ahora has querido q u e  el amor se h i­

ciese verdugo , y  q u e  tanto mas padeciese, q u a ti­
to mas te amo ? Estas , y  sem ejantes razones 

; oiría la afligidísim a M adre d en tro  de sí m ism a 
; en el secreto de s u  co razó n : de este m odo lam en- 
: tari a su alma la  m u e r t e , y  las afrentas de l H ijo  

de sus Entrañas.
EleB. N o  solo llo raba la afligida V irg e n  , to ­

dos los demás llo rab an  : llo raba San J u a n  , llo ­
raba la M agdalena , lloraba J o s e p h , llo raba  
Nícodemus , y  llo raban  las o tras Santas m u g e- 
res 3 que en este doloroso paso se hallaron  pre- 

\ sen t e s : cosa era p o r cierto d ig n a  de toda com ­
pasión ver á to d a  aque lla  santa C om pañ ía  abra- 

¡ zada con el D iv in o  C u e r p o ; unos adoraban las 
manos llagadas , o tros los píes , y  otros la  Sagra- 

Tu :.-da Cabeza.
; Desid. ¿ Y  e n  q u é  paró  tan to  sen tim ien to , y
, .lagrimas ?

" EleB. D ix e ro n  Jo sep h  , y  N íco d em u s á la  
1 K  Virgen nuestra S eñora , q ue  era  y á  hora de 
"H  dir sepultura a l C u e rp o  Sagrado de su An^au-

íj) Luc. 13, vers. y3. &  Match. 17* vers, ío,

1 3 7
tisimo Hijo , y asi, que les permitiera hacer­
le este obsequio , ya que otro no podían. La 
afligida Madre les dio la licencia que pedían; y 
envolviendo el Santísimo Cadáver en una Sa­
bana limpia (a) , pusiéronlo en unas andas , y 
lo llevaron al Sepulcro. Este lo había hecho 
labrar Joseph Abarimathía para sí , y  hasta 
aquel día ninguno había sido enterrado en él. 
Aquí pusieron el Sagrado Cuerpo , asistiendo 
á estas dolorosas Exéquias la Virgen Santísima, 
con los demás que se hallaban en el Calvario, 
y otra mucha gente , que alumbrada con la luz 
del Cielo , y movida de Divina inspiración, 
concurrió á este acto tan doloroso. Finalmente, 
pusieron sobre el Sepulcro una grande piedra 
con que lo dexaron cerrado , y  la Virgen Sobe­
rana , con San Juan Evangelista, y  las devo­
tas mugeres, se volvió á Jerusalén , y retirán­
dose á la Casa del Cenáculo, comenzó á llo­
rar de nuevo su Soledad , y  Pasión de su D ivi­
no Hijo.

Desid. Te encargo , Electo , que consideres 
muchas veces los dolores , y angustias de la afli­
gida Madre , porque es muy del agrado del Se­
ñor , que los Christianos de ellas se compadez­
can. Tales fueron sus penas quando estaba al pie 
de la Cruz , que dixo San flernardíno de Se- 
na (jb) , que si los dolores, y angustias que ator­
mentaron á la afligida Madre , se repartieran en­
tre todas las creaturas que hay en el mundo , las 
que ha habido , y  habrá , quedarían muertas de 
repente ; infiere de esto , quál estaría el corazón 
de la inocentísima Virgen. Para exercitarte me­
jor en esta devota consideración , te dará luz un 
Librito manual, que trata de los Dolores de la 
Virgen Santísima, donde también leerás quantas 
misericordias promete su Divino Hijo á los que 
se emplean en tan devota meditación,

EleB. Procuraré hacerlo como me enseñas.
Desid. Pero sobre todo te encargo la memo­

ria de lo que en este Palacio has visto , porque 
es uno de los mayores servicios, que puedes ha­
cer al Señor. Asi lo dixo su Magestad á un San­
to Varón. Aparecióle Christo nuestro Señor con 
la Cruz en sus hombros lastimados, y  sumamen­
te afligido , y  le dixo : No puedes hacerme otro 
servicio mas agradable, que ayudarme d  llevar 
esta pesada Cruz. ¿ Preguntóle, cómo podría 
hacer esto ? Y  el Señor le respondió : En el cora­
zón podrás llevar mi Cruz con la continua me­
moria , compasión , y meditación ; en la boca con 
darme gracias devotamente por haberte redimi­
do en ella ; en los oídos , oyendo quantas fueron 
mis penas ; en las espaldas con la mor tifie ación 
de tu carne. Procura aprovecharte de esta doc­
trina.

m 3 c a -
(b) Tom, 1, v. (Si. art. 3. cap. 2.
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D U D A S  D E  E L E C T O  S O B R E  E L  
M isterio  de la Pasión del Señor.

E LeB. Con mucho gusto he oído lo que me 
has enseñado de la Pasión del Señor; pe­

ro como á ignorante se me ofrecen algunas du­
das , que para mi mas perfecta instrucción deseo 
me las declares, Y  la primera es: ¿No fue posible 
otro modo de redimir al hombre , sino el de la 
Pasión de Christo nuestro Señor ?

Desid . Absolutamente hablando , pudo Dios 
de otros muchos modos sacarlo del pecado (a); 
pero éste fue mas conveniente para Dios , y  
para el hombre. Para Dios , porque por este 
medio explicó mas su Divina Bondad , Miseri­
cordia , y  Atributos. Para el hombre , porque 
Christo nuestro Señor , en su Pasión , le dió 
exemplo de humildad (Uj), de obediencia , de 
constancia , de justicia, de paciencia , y  de las 
demás virtudes. Lo segundo , porque no so­
lo lo libró del pecado (c) , sino que con la Pa­
sión le mereció la gracia , que lo hace hijo de 
Dios, y  la Bienaventuranza eterna. Lo tercero, 
porque (d ) por este medio declaró al hombre 
el cuidado que debía tener de no tiznar su al­
ma con el borron del pecado, pues no menos 
que con sangre de Dios habia sido limpiada. Lo 
quarto , porque esto cedía en mayor crédito 
del hombre (e); porque si á un hombre engañó, 
y  venció el demonio , otro Hombre lo venciera, 
y  desposeyera de su tiránico Imperio.

EleB. Lo cierto es , que para exemplo de 
paciencia no parece podía hallarse otro medio 
mas conveniente.

Desid. Asi es verdad , que todos los traba­
jos se tolerarían con paciencia , si los de ChrisT 
to nuestro Señor atentamente se consideraran. Un 
Monge aun Novicio )  salióse huyendo del 
Monasterio , porque no podía tolerar los tra­
bajos que en él experimentaba. Salióle al ca­
mino Christo nuestro Señor , y habiéndole di­
cho el Novicio la causa de su fuga , levantó su 
Mages;ad la capa con que iba cubierto , y  mos­
tróle su Divino Cuerpo tan lastimado, y  he­
rido , como estuvo en su Pasión , y  le dixo: 
M ir a , hijo , lo que yo por t í  padecí. Moja el 
pan grosero , y negro del Monasterio en la san­
gre de m i Costado , y verás quán dulce te p a ­
recerá*. acuérdate de los azotes que recibí por t í , 
y hallarás remedio en las disciplinas. De este 
modo instruido en los trabajos , volvió al Con­
vento , donde perseveró con alegria , exercitan-

dose en los mismos trabajos, que antes eran .̂ 
tolerables ( 0 - ...............................  3

De San Pedro Mártir , de la Orden dci f| 
Gran Patriarca Santo Domingo , se escribe , qU; $
un dia lo visitaron en su Celda las Ilustres Var- 
tyres , y Vírgenes Santa Catalina , y  Santa Inés, 
Pasaba un Religioso por allí , y  oyendo voz 
de mugeres, se fue al Prior, diciendo, que Fray \ 
Pedro habia subido mugeres á la Celda , \  f  
estaba con ellas en conversación. Hizolo llamar 
el Prior, y  delante de todos los Religiosos b 
reprehendió como el caso lo pedia, si fuera ver- V- 
dad. Envióle penitenciado a otro Convento: onc V 
quando asi se hace entre Religiosos, es un modo I’ 
de destierro harto penoso. Muchos dias sufrió el f 
Santo este castigo , que sin culpa padeció. Una 
entre otros, se fue á la Iglesia , y  arrodillado 
delante de un Crucifixo , desahogaba su peni, 1 
y  daba amorosas quexas al Señor, y le decía: 
mo , Señor mió , y hasta quándo he de sufrir «. 
te destierro ? ¿ Sin honra , sin crédito , sin ed 
macion entre mis hermanos me queréis ? ¿ Qu; t 
culpa , Señor mió , tuve yo de que mis Aboo¿a 
d a s , y Bienhechoras vinieran á visitarme? R&L 
pondió su Magestad desde la Cruz : J E E o ,P (-p  
dro , ¿qué culpas cometí p a ra  que deshonrad}/, 
me quitaran la v id a , como aqui me ves ? Enmu-i 
deció el Santo con esta respuesta , y  en adelante, L 
con silencio , y  mayor paciencia toleró su traba- ¿b 
jo , hasta que el Señor volvió por su honra , de­
clarando la verdad ; y  creo , Electo , que si es 
Christo nuestro Señor crucificado se mi rana 
los hombres como en un espejo , habría mas pa­
ciencia en los trabajos, qne en este mundo siH 
ceden (g),

EleU. Siempre me hace dificultad el que en/ 
Cruz muriera Christo nuestro Señor , por se * 
castigo de viles malhechores.

Desid. Para la deshonra de un hombre jni 
se debe atender á la muerte , ó castigo que se f 
le da, sino á la causa porque padece , ó mué- ! 
re (h). Muy honrado murió San Pedro , aunque 
murió en Cruz , a vista de todo el Pueblo ib- 
mano ( y asi de otros muchos Santos, que pa­
decieron martyrios de suyo ignominiosos) , por­
que padeció inculpado, y  por predicar la E 
de Christo nuestro Señor, por el contrario, mu- ; 
dios Principes t y ranos, y  hombres malos mue­
ren en sus camas ricas, y  al parecer muy honra­
dos , pero á la verdad su muerte es ignominiosa, 
pues acaban la vida envueltos en sus vicios,y 
pecados ; y aunque el Mundo no percibe bien 
esta doctrina , pero en el Reyno de Dios dd 
modo dicho se juzga.

Ehé

£

(a) D iv . Thom . 3 .  pare. q. 4 6. art. 2 .  &  opuse. 2. mim. 4 6 ,  remis, (g) Hist. Ordin, Pratd, 1 ,  p. l i b .  i p

cap, 17, (b) Div. Thom. 3. parr, quast. 46. art. 3 .  (h) Div. Thom, 3. p. q. 46. are. 4. ubi yai'iw to3'
(c) lbid. (d) lbíd. (e) Ibid. ( f)  Disc. lie. P . post gruent. ck D, Aug. Chrys. Ainbr. & aláis.

:



Dudas sobre la
jlleB. Explícame esto algo mas , y refiereme 

> alguna Historia , para que conserve mejor en la 
. memoria lo que me has enseñado.

DesiJ. El pecado, y los vicios son los que 
y hacen infames , y  viles á los hombres; y por 
v el contrario, las virtudes son las que los hon­

ran : asi el vicioso siempre muere deshónra­
le ¿o (a) ; pero el virtuoso , y santo tiene siempre 
:: muerte gloriosa; por lo qual muchas muertes, al

parecer del mundo dichosas , son muy desgra­
ciadas; v por el contrario , muchas que juzga 
infelices, son preciosísimas delante de Dios.

Un Aíonge llegó á Alexandría á tiempo que 
hacían los funerales por un hombre rico , pero 
vicioso, y malo. Admiróse, viendo la grandeza, 
y pompa del entierro, el aparato del túmulo, las 
innumerables luces que alumbraban el cadáver, 
y el doblar de las campanas en las Iglesias. Vol­
vió al desierto , y  halló, que á su Maestro , que 
era un Santo Abad , lo había muerto , y comi­
do su cuerpo un  León. Admiróse mas, consi- 

 ̂ derando la dicha, á su parecer, de aquel rico, 
y la desgracia , según juzgaba , de su santo 

y:. Maestro; pero el Señor le reveló, y le dixo: 
'Jf/ Aquel rico, algunas cosas, aunque de poca mon- 
U ta1 había hecho, que de suya eran buenas,y éstas 
11 se ¡as he pagado con la honra aparente, que del 
;'i- mundo ha recibido en su muerte, y enterramien- 
yf fo; pero su alma esta ya en el injierno. Tu Jktaesv 
A  tro era muy siervo mió ; pero como hombre pitest 
-y- .toen esta vida mortal, tenia algunas imperfec- 
y dones, de las quales se ha purgado con la muer-
0  te violenta, que ha padecido; pero su alma esta 

' ya conmigo en la gloria , donde permanecerá por
los siglos injiniios. (jb). De lo qual puedes infe­
rir , Electo , la verdad de la doctrina , que te he

- enseñado ; y asi, no fue indecente , que Christo 
nuestro Señor muriera en Cruz , antes fue con-

1 venientísimo , para que el demonio , que venció
- al hombre, haciéndolo comer de un árbol , en 

otro árbol fuera vencido , y viniera la vida al
: hombre de donde tuvo origen la muerte. Otras 
. razones dan los Santos para esto mismo , pero 

lo que te he dicho basta.
EkB. Pero me parvee fue indecentísimo á tan 

Soberana Magostad , que lo crucificaran en me- 
dio de dos Ladrones, porque esto fue como dar 

y á entender , que era como uno de ellos. 
i.\ Desid. La intención de los Judíos esa misma
1 fue; pero no lograron sus intentos (c) , por- 
|; que la Cruz de Christo nuestro Señor es ado-

[
rada en todo el mundo : en las Coronas de los 
Reyes , y Emperadores , en las Tiaras de los 
Sumos Pontífices, y en los lugares mas honori-

(a) Psalm . r i f .  v . 15 , (b ) V it. P P . (c) D iv . T h .
. 3. p. q, 31‘t.  1 1 . ib í  ra t . ex C h ry s . H ie ro » . A ug. 

D o n . P. H ilar. B ed a . (d )  Iu  fesc. in v .  S. C ru c . &

Pasion del Señor. i   ̂p
freos del mundo resplandece la Cruz donde el 
Señor murió; y en reverencia del mismo Señor 
Crucificado mandó el Emperador Constantino, 
que en adelante ninguno fuera ajusticiado con 
muerte de Cruz , juzgando , que no era decen­
te para patíbulo de culpados, el que la inocen­
cia había con su muerte consagrado.

EleB. ¿Permanece hasta ahora la Cruz misma 
en que el Señor murió ?

Jdend. S í; porque en tiempo de Santa Ele­
na , madre del Emperador Constantino , fue 
hallada en Jerusalén , donde los Judíos la ha­
bían enterrado , y con ella las Cruces de los 
Ladrones (d). Por estar apartado de las tres el 
titulo de la de Christo nuestro Señor , no se 
sabía quál de ellas fuera ; pero declaró la duda 
un milagro , porque aplicando las dos al cuer­
po difunto de un hombre , permaneció siem­
pre muerto ; pero llegando á tocar la de Chris­
to nuestro Señor , luego recobró vida. Esta 
Cruz fue dividida eñ muchas porciones , y obra 
Dios un continuo milagro , porque por m u­
chas partecillas que se corten , siempre perma­
nece sin diminución; y  esta es la causa por qué 
se pueden tener por verdaderas las muchas Re­
liquias, que llaman lAgnum Crucis (e) , porque 
de otra manera se haría increíble, por ser casi 
inmune rabies las qué por todo el mundo están 
repartidas.

Ele SI. ¿ Cómo siendo Christo nuestro Señor 
verdadero Dios, pudo padecer tanto como pa­
deció , pues Dios nuestro Señor es impasible ?

Desid. Porque es también verdadero Hom­
bre ( f). Dios en su Divina naturaleza no puede 
padecer ; pero D ios, en la naruraleza humana, 
que unió consigo, pudo padecer , y  morir ; y 
como la Persona donde se unieron ambas natu­
ralezas es D ivina, y  las pasiones , como tam­
bién las acciones , se atribuyen á las personas; 
por eso nos enseña la F é  , que Dios padeció , y 
murió por nosotros.

Elect. Explicante, Desiderio , con alguna se­
mejanza , ¿ cómo esto pudo suceder ?

Desid. Si un hierro ardiendo se echa en agua, 
destruyese el fuego , pero no el hierro : si tie­
nes la mano puesta al Sol , y te hieren con 
un cuchillo en la mano , te causará grande do­
lor; pero el Sol nada sentirá , porque ni el hier­
ro puede destruir el agua , ni el cuchillo pue­
de herir al Sol, ni éste es capaz de padecer. 
Pues como la Divina naturaleza 110 sea capaz 
de dolor , ni pueda padecer ; por eso , aunque 
estaba unida con la Humanidad , padeció ésta, 
y no la Divina.

CA-
V o r. le e . 6 4 , (e) B. C ir . in  S. P au l, in  Ic¿t. d ie  3. 
M aii. ( f )  D iv . T h o m . 3. p a r t .  q ir r s r .  4<f. a rr ie , i z .
&  4. Contr* Gene. cap. .3 5.
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IN S T R U Y E  D E S ID E R IO  A  E LEC TO
en algunas cosas tocantes a la Rasión 

de Christo nuestro Señor.

DEsid. Sumamente ingrato es el que olvida 
el beneficio recibido , y  asi te encargo, 

Electo , que busques en adelante aquella noble 
Señora llamada (Consideración , y dos veces, lo 
menos, cada dia te retires á pensar en lo que 
has visto que el Señor padeció por tí.

Eled. Procuraré hacer lo que me mandas, 
porque juzgo será exercicio muy conveniente 
para que vaya aprovechando en las virtudes, y 
aborrecimiento al pecado , pues tanto padeció 
su Magestad por destruirlo.

Desid. Es uno de los exercicios de conside­
ración mas provechosos al hombre , de quan- 
tos puede tener en este mundo ; solo te diré lo 
que Sau Alberto Maguo dixo (a) ; y e s , que 
mas provechoso es al hombre pensar cada dia 
un rato en la Pasión de Christo nuestro Señor, 
que ayunar todos los Viernes del año á pan, 
y  agua, y  disciplinarse hasta derramar la san­
gre, y rezar todo el Psalterío de David ( b ) ; y 
esto , á mi juicio , es por los afectos que dicha 
Consideración excita en el alma , de amor de 
D ios, y dolor de los pecados, porque para es­
to aprovecha maravillosamente la meditación de 
lo que el Señor padeció en su Pasión.

Un. Mancebo (c) se fue en cierra ocasión 
á un lugar donde sabía bailaría unas mugeres 
expuestas para ofender i  Dios. Salióle el demo­
nio al camino, y  le dixo : ¿A dónde vas ? Decla­
róle sus intentos; y el demonio respondió , que 
él lo llevarla adonde saciaría su apetito , y i  
su tiempo le pagana lo que le servia. N o cono­
ció fuera el demonio; pero habiéndolo puesto 
en el camino , lo dexó ir solo. Aparecióle Chris­
to nuestro Señor en habito de un M onge, y le 
dixo : l A  dónde caminas , hijo ? Respondióle 
el mozo: ¿ Cómo hijo ? T ú  no eres mi padre. Sn 
Magestad le replicó : Sí, tu Padre soy, y tú eres 
mi hijo ; y levantando la capa , mostróle las Ma­
nos , y el Costado corriendo sangre de las he­
ridas , y le dixo : ¿ Crees ahora que soy tu Pa­
dre ? Espantado el mozo , clamó , y dixo : \Dios 
mió , y Señor mió! Dixole su Magestad : Yete cí 
confesar, y sabe , que el que te salió al camino 
era el demonio ,y te aguardaba para quitar­
te la vida , y llevar tu alma al Infierno, enten­
diendo que volverás en pecado , como venias. 
Volvióse con gran dolor de sus culpas , y  ha­

da) Super Mis.sus est, (b) D , Thom . 3, parE. q. 46. 
au. 3, corp. & alibi, (c) D iscip . Prompc. litt. J?.

liando al demonio , le dixo : ¿ A quién agû -. j ■ 
das? El diablo respondió : No espero á tí, p .̂ f, 
que aquel á quien yo encaminé poco liá , era to. { 
do mió , y tenia licencia para matarlo : vete at¡¿. |  
lante , que no eres tú. Conoció el Mancebo t, I 
misericordia del Señor, y confesando sus culpjt I 
vivió en adelante santamente con continua mt'l 
ditacion de la Pasión del Señor.

Eleft. ¿ Aprovecha para otras cosas la coas;. ; 
deracion de la Pasión de Christo nuestro Se- : 
ñor ?

Desid. Sí , para vencer las tentaciones cor 
que el hombre es incitado al pecado , y para ai 
canzar de Dios perdón de las culpas.

Elelih Ruegote , Desiderio , me refieras alga* 
nos exemplos acerca de esto , porque es lo <juí 
mas conservo en la memoria.

Desid. Lo haré de buena gana (d). Una d o n -  [ 
celia noble se vio tan combatida del demonio,; 
y  aficionada á un mancebo , llevada del amor 
ilicito , que después de haber resistido mucho, 
dias , una noche se halló tan fuertemente tema­
da , que sin reparar en su honra , ni otras mu­
chas cosas que podian detenerla, determino ir­
se a casa del mozo, y desahogar su pasión. Ah 
mañana aparecióle Christo nuestro Señor, ta 
lastimado como quando en el Calvarlo lo cru­
cificaron , y con voz tierna , y amorosa la ¿mi 
Amame á mí , que soy el mas hermoso de 1« 
hijos de los hombres, bueno , dulce, y  genero-\l 
so. Dicho esto desapareció , dexando á la don-íf 
celia quieta , y libre de las tentaciones que pa­
decía ; y muy reconocida al beneficio que el Se­
ñor la había hecho , perseveró en su servicia 
santamente. Otros muchos sucesos podia refe­
rir , que confirmaran lo mismo ;  pero se h al lan 

frecuentemente en los libros, y por eso los omito.!
Ele ti. ¿Para conseguir el hombre perdón ds 

las culpas, aprovecha la dicha consideración, v 
devoción á la Pasión del Señor ?

<r

Desid. Sí aprovecha mucho; y asi se lee di 
un hombre, que siempre que se acostaba, y 
levantaba de la cama , rogaba á nuestro Sé- j 
ñor , no permitiera que saliera de esta vidj 
sin verdadera penitencia de sus culpas j y h  ¡ ■ 
ciendo la señal de la Cruz en la frente, boa, : 
y  pecho , decía : Jesús Nazareno crucificáis 
Rey de los Judíos, ten misericordia de mí. Esto 
decía cada vez que formaba la Cruz ; y anadia: 
En el Nombre del Padre, del Hijo, y del Esyirv 
tu Santo., Amen. Murió de repente , y en mal |  
estado. Quisieron los demonios arrebatar su al- f 
ma , pero un Personado bañado de luces, los |  
detuvo. Dexólo en medio de un lugar obsen-  ̂
rísimo ; pero de los miembros en que con tan-

ti L
uum. 3j . (d) Discip. ibid. man. 35», |
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Util consideración de la Pasión de Christo.

: r;1 fj-faiencia hacia la señal de la Cruz , salía im
j-éspl.mdor que lo alumbraba en medio de tan 

■ densas tinieblas; y queriendo los diablos agar­
rarlo , el resplandor grande los detenia. Vol- 

. yio á ver aquel magestuoso Personado , el qual 
le dixo , como por sus pecados estaba condena­
do al Infierno ; pero que Christo nuestro Señor, 
por la devoción grande que á su Santísima Pa­
sión había tenido , le permitía que volviera á 
vivir , y confesándose , enmendara, su vida. Asi 
sucedió , y últimamente acabó la vida ea gra­
cia del Señor con mucho exemplo de virtud á 
quantos le conocieron (a).

Ekft. Reconozco la verdad de lo que me di­
giste . que es de suma importancia la memoria 
de !a Pasión de Christo nuestro Señor.

D esid .  No solo para alcanzar del Señor per- 
, don de ios pecados , pero para preservar al hom­

bre de ellos es éste eficacísimo remedio , como 
dixo San Agustín , y el mismo Señor declaró 
á Santa Gertrudis (b).

Eldt. ¿ Y á su Magestad le es muy agrada­
ble que Jos hombres se ocupen en esta consi­

deración , ó meditación ?
f  D e s id ,  No hay  duda en eso , como te dixe 
.■al fin del Capítulo 21. Oye lo que el Señor di- 

y  xo á la Seráfica Virgen Santa Gertrudis : Siem- 
; y re que alguno devotamente mira mi Imagen 
v puesta en la Cruz, Do, movido de mi benignísima 
y.,; Misericordia, lo miro con afecto de amor (V), Y  

: debes saber, Electo , que esta verdad la ha con- 
b: firmado el Señor con muchos prodigios, dando 
ó por ellos á entender quan agradable era á su Ma­

gestad la devoción á su Pasión dolorosa.
EkB . Ruegote , Desiderio , me refieras algu- 

. nos en particular.
Desid. Brevemente te diré algunos , y para 

. mas extensa noticia á su tiempo leerás las V i­
das de los Santos, donde hallarás innumerables 
exemplos que confirman lo que te he dicho. D e 

\ Santa Clara de Monte Falco se escribe (d), que 
fue devotísima de la Pasión de Christo nuestro 
Señor, la qual con mucha frecuencia medita- 

- ba. Abriéronla el corazón después de muerta, 
y dentro de él hallaron la Imagen del Señor 

i, atado á una colum na, y todos los demás ins- 
; trunientos que en su Pasión le atormentaron.

; Un cautivo Christiano vivía siempre mu y  tris- 
te : preguntóle la causa el tyrano á quien ser- 

y vía , y dixole ; E l motivo es , porque continúa­
la mente llévo en mi consideración la Pasión de 

mi Señor Jesu-Christo , y en mi corazón ten- 
!  go sus llagas impresas. Indignóse el Tyrano 
I  con la respuesta , y  dixo : Yo experimentaré si

e; (a) Discip. in Prom pt. Excmp. Iir. P. n, 22. (b) Blos, 
j|; v i  Mon. (e) Blos. in Mon. cap. z r (d) In ejns Vic. 
jl; (cj  D. Th. opus. 7-, pee. 1. Match. 6. líe. C . ( f )  D iv.

es verdad lo que dices (Y). Mandó le sacaran 
ti corazón , y abierto por medio vieron todos 
en él una Imagen de Christo nuestro Señor 
crucificado. Convirtióse el tyrano con este pro­
digio , y se bautizó con toda su casa. ¿ Q ué diré 
del portentoso prodigio , y favor extraordinario, 
no concedido á hombre alarmo hasta entonces?_ O ^
Digo el que hizo Dios ¿ aquel Serafín en carne 
humana, al Gran Patriarca San Francisco , al 
qual en d  monte Albornía le imprimió el Señor 
sus cinco llagas en manos , pies, y costado , y  
con ellas vivió muriendo por los continuos do­
lores , y sangre que de las heridas derramaba. 
( f ) Las Historias de su Sagrada Religión refie­
ren largamente el suceso, donde quando tuvie­
res ocasión podrás leerlo.

De la Seráfica Virgen Santa Catalina de Se­
na se escribe ( g ) , por haberlo dicho la misma 
Santa , que un dia vio á Christo nuestro Señor, 
de cuyos pies, manos , y  costado corrían arro­
yos de sangre , encaminados á los pies , manos, 
y costado de la Santa Virgen : advirtió el mys- 
terlo, y como verdadera hum ilde, suplicó al Se­
ñor que no se vieran las heridas en su cuerpo. 
Condescendió su Magestad con sus ruegos , y  
los cinco hilos de sangre mudaron su color en 
resplandores , que llegando á las manos, píes , ó 
costado de la Virgen Seráfica , la causaron dolo­
res tan Intensos , que como dixo la misma San­
ta , si el Señor no los hubiera templado , enten­
día que con brevedad hubiera acabado la vida.

Mas moderno es el favor que Christo nues­
tro Señor hizo á Santa Lucía de Narni , de la 
Orden del Patriarca Santo Domingo (b) , pol­
los años de mil quinientos quarenta y cinco. 
Imprimióla el Señor sus cinco llagas con heridas 
tan penetrantes , que derramaba mucha sangre 
por ellas. Era publico en Italia : averiguó el 
caso con varios exámenes el Papa Alexandro 
Sexto , testigo de vista de este suceso : confír­
malo la permanencia de las llagas que conser­
va en su santo Cuerpo en el Convento de Ferra­
ra ; y la autoridad de nuestro Santísimo Padre 
Clemente Undécimo, que el año pasado la puso 
en el numero de los Santos mandando se pinta­
ra con llagas en pies , manos , y costado ( i ). 
Omito otras cosas que las Historias reiteren en 
esta materia, porque las dichas bastan para que 
entiendas quan agradable es al Señor la consi­
deración , que sus creaturas tienen de su Pasión 
dolorosa.

EleB. Si á una creatura tanto atormentaron 
las heridas de la Pasión , ¿qué dolores serian 
los del Señor , pues padeció sin ningún alivio?

D e­
p o n . In V it .  S. Franc. (g ) C a s t. H ist. O rd . P ra d . &  
lacé M ag. M ate, d e  P ra d . in  o p u s . (h ) H ist. O rd . P i \ r d ,  

M onop . p. 4* 1* 1. c, 25. ( i )  C le ra . X I. an. 1 7 1 1 .
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Desid. F ueron  los mas acerbos que jamás en 

el mundo se padecieron (a).
Ele el. i N o  se han padecido jamás dolores mas 

intensos que los que el Señor padeció?
Desid. N o  han llegado los de los mayores 

Martyres, ni otros algunos , á los que su Ma­
gestad padeció , tanto en la parte sensitiva , ó 
corporal , como en la in terior, ó intelectiva,
(b) Lo primero , porque las heridas fueron por 
todo su Sagrado Cuerpo , de calidad que desde 
la planta del pie , hasta la cabeza , no hubo par­
te que no estuviera atormentada. Lo segundo, 
porque la m uerte de Cruz es acerbísima, porque 
las heridas son en pies, y manos, donde hay mas 
junturas de huesos, y nervios, que son los ins­
trumentos j y  órganos del sentir , y el peso mis­
mo del Cuerpo continuamente acrecienta el do­
lor , rasgando siempre las heridas; y la muerte 
no es acelerada, sino prolixa , y  larga, en la qual 
los matadores, no solo intentan quitar la vida , si­
no atormentar al que castigan : los dolores inte­
riores fueron aun mayores. Atormentaban á su 
Magestad sumamente los pecados de todo el mun­
do , y especialmente los de los Jud ios, y  Discí­
pulos , que con su Pasión se habían escandaliza­
do , y huido ; y  no se le ocultaban los de mu­
chos malos Christianos, que conociéndole, y  con­
fesándole por verdadero D io s , y creyendo lo 
que por remediarlos padeció , le ofenden como 
si no lo conocieran. Esto no puede explicarse 
quan gran dolor causó en su Divino Corazón.

Fueron también intensísimos los dolores de 
Christo nuestro Señor por la viveza del senti­
do de su Alma , y Cuerpo Santísimo (c) , por­
que en el Cuerpo era perfectísimamente acom­
plexionado , por ser formado con especial mila­
gro por obra del Espíritu Santo , y no tener 
falta alguna de salud ni achaques , porque su 
Magestad no padeció enfermedades; y asi qual- 
quier lesión corporal fue dolorosísima en Chris­
to nuestro Señor : de calidad , que mas sentiría 
el Señor una punzada de un alfiler, que otros 
hombres si les pasaran el cuerpo con una espa­
da. Considera ahora, Electo , f qué dolor le cau­
sarían los azotes, las espinas , y los clavos! Au­
mentáronse los dolores del Señor por haberlos 
padecido sin algún alivio , que aunque pudo 
tenerlo , pero no quiso. En los Martyres se mi­
tigaban los tormentos, ya con el consuelo in­
terior que Dios les daba , ya con la considera­
ción de la gloria que esperaban ; y asi muchos 
de ellos dixeron que jamás estuvieron mas lle­
nos de gozo , que quando estaban padeciendo 
sus martyrios. Todos estos motivos aumentaban 
los dolores del Señor en tanto grado , que si

con especial milagro no hubiera mantenido b 
vida de aquella Humanidad Sacratísima , ^  
veces hubiera muerto con la vehemencia de L 
dolores. El de una sola espina sintió en L 
beza una Santa Religiosa, según se escribe 
las Chronicas de la sagrada Orden de Predicado, 
res, y á no mantenerla el Señor la vida , mnr¡£, 
ra por lo intenso del dolor.

Lo que te he dicho, Electo, explicándotelo 
que en este Palacio quinto vistes, y algo de b 
que debes considerar en la Pasión del Señor, mu. 
chos Santos, y Doctores escriben largamente en 
este punto , de los quales he tomado lo que te 
he enseñado. Tratan esta materia muy devota 
mente San Buenaventura , Santa Catalina de Se­
na , el Venerable Padre , y Maestro de Espíritu 
Fray Luis de Granada , y otros muchos; en sus 
libros podrás leer lo que yo por evitar proli 
gidad he omitido. Y finalmente advierto , qu¡ 
quando acudas á la consideración para medita 
lo que has visto , contemples quatro cosas en la 
Pasión del Señor , y son: quién padece , qué p. ¡ 
dece ,por quién padece , y por qué. cosa lo padt- [ 
ce. Si consideras quién padece (d) , hallaras 1 
quien padece es D ios; aquel Señor que es unr 
Bien infinito , que de nadie tiene necesidad sino 
de sí mismo, en cuya presencia los mas eleva­
dos Serafines encogen sus alas , y se tienen por 
unos viles gusanillos; en fin, Dios es el que pa­
deció , y con esto te digo quanto puedo decir­
te. Si consideras qué padece , hallarás que pade­
ce todo lo que en este Palacio has visto, y te 
he enseñado , y  mucho mas. Por quién padece,f 
es por el hombre, el mas ingrato , y  lleno de pe-i 
cados de todas las creatinas. La causa porque! 
lo padece , no son sus pecados propios, que ni 
los tu v o , ni los pudo tener ; son las culpas de 
los hombres, y las ofensas hechas á su misim[ 
Magestad , y Grandeza.

En cada una de estas quatro cosas te puede ; 
detener quando estuvieres en compañía de \i 
Consideración i y  debes exercitar en tu  alma los 
alectos conlorme á la luz que tuvieres, ya de arre­
pentimiento de tus culpas, considerando que son 
contra D ios, ya de compasión , viendo lo que el 
Señor padeció , ya de imitación, advirtiendo las 
lieroycas virtudes que su Magestad exercitó pa­
ra tu  enseñanza. Considerando que padeció por 
tí, y  por tus pecados , debes exercitar en tu co­
razón los afectos de agradecimiento á tan sin­
gular beneficio , y  eu recompensa sacrificarás 
muchas veces tu  voluntad á su servicio. ¿Qué 
luera de t í , y de mí , Electo , si el Señor no 
hubiera muerto por salvarnos ? Sin remedio se­
riamos para siempre desterrados de la Gloria.

Ccffi-

(a) D. Th. 3. p. q. 46. art. opus. 2. c. z 3 r. & 23 z. (b) Isai. 1. v. <f. (c) lbid. (d) D. Th. opuse. 60. c.



Como el Señor baxó á los Infiernos. *43:r r _
&

Conserva siempre en tu memoria lo que has 
vísto > )' ahora r^rirílte un rato con Consi- 
delación , <¡ue te  aguarda.

C A P I T U L O  X X I V .

L L E G A N  D E S ID E R IO  , Y  ELEC TO
al Palacio quinto.

D Psid. i Cómo lo has pasado , Electo , en 
compañía de la Consideración ?

EieB. Nunca , quando me acompaña , me, 
acontece cosa mala.

D esid .  Dices bien , porque á falta de consi­
deración , atribuye el Profeta Jeremías todos 
los males que hay en el mundo (a). Pero dime 
cu particular lo que te ha sucedido.

EleB. Por no molestarte con narración muy 
prolixa, te digo, que guiado de la consideración, 
lie andado con la imaginación , y  mirado con el 
conocimiento los lugares santos donde Christo 
nuestro Señor padeció , lo que en el Palacio an­
tecedente se me manifestó; y valiéndome de la 
enseñanza que me diste, consideré, que era Dios 
el que padeció , y  que lo padeció por mi amor; 
de lo qiial se han movido varios afectos en mi 
corazón , ya de imitación de las virtudes heroy- 
cas que el Señor exercitó en su Pasión dolorosa; 
■vade compasión , considerando lo intenso de los 

’.tormentos que sufrió; ya de admiración, con­
templando la inmensidad de aquella Divina Bon­
dad , que tan á costa suya quiso padecer tales 
trabajes por creaturas tan ingratas, como somos 
los hombres. En esto me he ocupado el rato que 
con la Consideración me he detenido.

Desid. Muy bien ocupado has estado : procu­
ja buscar muchas veces tiempo para acompañar 
á la Consideración , como te tengo enseñado ; y 
ahora enjuga un poco las lagrimas de dolor, 
porque ya se descubre el quinto Palacio, donde 
verás cosas muy distintas de las que viste en el 
Palacio antecedente.

EleB. Parece que solo de verlo se me llena de 
gozo el corazón ; pero entretanto que á él llega­
mos, deseo me desates una duda que me ha que­
dado de lo que en el Monte Calvario he visto.

Luego que Christo nuestro Señor espiró en 
la Cruz , advertí un notable , y  lucidísimo res­
plandor , que saliendo de su Cuerpo Santísimo, 
como si fuera una centella, ó rayo , se penetró 
por la tierra. N o sé si en esto hay encerrado al­
gún mysterio; si lo hubiere , ruegote quieras 
explicármelo.

De.dd. Mysterio grande encierra lo que vis­
tes ; y ya que este punto tocas, dime : ¿ Sabes en

\d) D, Th, 3. p. tj. j. art, 1. & 3* (b) D.Th. 3*p. q-

qué consistió el morir Christo nuestro Señor ?
EleB. Juzgo cjue en apartarse su Alma San­

tísima Je su Cuerpo Soberano , porque en esto 
consiste el que mueran los otros hombres.

Desid. Respondes muy bien ; pero debes sa­
ber , que la Divinidad no se aparto del Alma, 
ni del Cuerpo del Señor (L).

EleB. Según eso , el Divino Verbo quedó 
unido al Cuerpo de Christo nuestro Señor, 
quando en la Cruz , y en el Sepulcro estaba 
difunto , y no alcanzo cómo es esto , apartándo­
se el Alma del Cuerpo.

Desid. Muchas son las semejanzas con que po­
día darte á entender esta verdad : solo te diré 
una, que comunmente sirve para declararla. Lle­
va un hombre consigo un relicario, saca de él la 
reliquia que estaba dentro , y lo que sucede es, 
que la reliquia se aparta del relicario, pero ni el 
relicario , ni la reliquia se aparta del hombre , ni 
el hombre de ellas (c). El Cuerpo de Christo se 
apartó del Alma ; pero ésta , y el Cuerpo no se 
desunieron del Divino V erbo; y asi , á aquel 
Divino Cadáver , aunque tan afeado , y maltra­
tado , se le debía el mismo culto , y adoración de 
Latría, que ahora quando vivo. Y esta es la cau­
sa porque el Respeto , y Reverencia advirtieron 
á Joseph , y Nicodemus la veneración con que 
debían tratarlo quando le basaron de la Cruz,

EleB. Ya nos hallamos á la puerta del Pa­
lacio quinto , y no me has respondido á la du­
da que propuse.

Desid. Sentémonos un poco antes de llamar, 
y responderé á tu pregunta.

EleB. Desde aqui estoy mirando la Imagen 
de Santo Tomás Apóstol , que sobre la puerta 
está , y el rotulo que de su boca sale, que dice: 
GYé’o que descendió d  los Injiernos, y al tercero 
dia resucitó de entre los muertos.

Desid. ¿ Entiendes las primeras palabras de 
ese Articulo quinto ? Pues sabe, que esas pala­
bras descendió d  los Injiernos , indican la res­
puesta de tu duda. Sabe, Electo , que luego que 
espiró Christo nuestro Señor , su Alma Santísi­
ma , unida con la Divinidad , baxó á los In­
fiernos. Y  eso es lo que significaba aquel res­
plandor , que viste salir de su Sagrado Cuerpo, 
y penetrarse con la tierra.

EleB. No dudo en lo que me dicesj-pero solo 
de oír , que Christo nuestro Señor baxó á los 
Infiernos, siendo Hijo de D ios, me causa es­
panto , y  admiración ; porque ¿ qué podré espe­
rar para quando muera?

Desid. No te asustes, que Christo nuestro Se­
ñor 110 baxó á los Infiernos como condenado, 
ni á padecer, que eso era impasible : baxó co­

mo
art. 3 .& alib. (c) Id. 3-p. q. 51. air.i. opuse. í.í.i-ji.
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mo Libertador, como Redentor , y como Empe­
rador triunfante á sacar los Cautivos, que en po­
der del infernal tirano estaban detenidos ; y esto, 
no solo no fue indecente á tan Soberano Señor, 
sino muy conveniente á su amor , y poder. Mos­
tró su amor en querer por sí mismo sacar sus 
amigos del poder del infernal tyrano ; su poder 
también lo manifestó , pues todos los demonios 
no pudieron, impedirle esta gloriosa empresa.

EleB. Antes que pases adelante , ruegote me 
digas, ¿ si baxó Christo nuestro Señor al Infierno, 
6  soia su Alma Santísima , unida á la Divinidad? 
Porque he reparado , que unas veces me has di­
cho una cosa , y  otras otra.

Desid. Lo que debes creer en este punto , es, 
que el Cuerpo de Christo nuestro Señor quedó 
en el Sepulcro , como te he declarado ; y su Al­
ma Santísima , unida con la Divinidad , baxo 
á los Infiernos.

EleB. ¿Y puede decirse, que Christo nuestro 
Señor baxo á los Infiernos?

Desid. Si por este nombre Christo se entiende 
Cuerpo , y  A lm a, unidos entre s í, y con la D i­
vinidad , es error manifiesto , porque asi no baxó 
Christo N . Sr. Y  como por este nombre Christo 
se entiende comunmente lo dicho, por eso no 
se dice que Christo N. Sr. baxó á los Infiernos, 
sino su Alma Santísima unida con la Persona del 
Divino Verbo. Pero como este nombre Christo 
signifique la Persona de Dios Hombre, que es 
la del Divino Verbo , y esta baxó á los Infier­
nos , se dice que Christo N \ S. baxó , y estuvo 
todo en los Infiernos (a). Esto , Electo , excede 
á tu capacidad por ahora i pero es doctrina de 
Santo Tomás 3 .^ . q. $2. art. 3.

EleB. Dime , ruegote, Desiderio, ¿ dónde es­
tá el Infierno ?

Desid, En el centro de la tierra, que es lo 
mas profundo de ella.

EleB. ¿ Quintos Infiernos hay ? porque he re­
parado que se dice que baxó Christo nuestro 
Señor á los Infiernos.

Desid. Quatro Infiernos hay , uno sobre 
otro (b). E l ínfimo , ó mas profundo es el de los 
condenados, y este es el mas dilatado, y  espacio­
so (c). El segundo está sobre éste, y se Lama Pur­
gatorio, adonde son llevadas las almas que mue­
ren en gracia de Dios , pero no han satisfecho 
plenariamente lo que debían por sus pecados. El 
tercero es el Limbo de los niños que mueren an­
tes del uso de razón, sin haber recibido el Sacra­
mento del Bautismo. El quarto , que está sobre 
todos, es el Limbo de los Santos Padres, que por

(a) D. Th, opuse. 2 ,c . (h) Id. z.  dist. 6. q . unic.
art. 3, ad 2. &  4. dist. 44, q. 3. art. 2. (c) Id. 3. 
dist, 22. q. 2. art. i . &  afib. (d) D . Th. 4. dist. 4}.

otro nombre se llama el Seno de Abrahan ; ^  
estaban detenidas las Almas de los Santos Padres 
Patriarcas, y Profetas, y las de los otros justo;' 
que habían muerto desde el principio del A,^' 
do , y estaban ya purificadas de sus culpas.

EleB. ¿Por qué el Infierno , ó Limbo de 
Santos Padres se dice Seno de Abrahan ?

Desid. Porque asi como los hijos descansan e¡¡ 
el regazo, ó seno de sus padres, asi aquellas alma 
santas descansaban en aquel lugar en compaña 
de Abrahan, que es Padre de todos los creyentes,

EleB. ¿Padecían muchas penas las almas de 
los Padres en el Lim bo, ó Seno de Abrahan?

Desid. Solo padecían la pena que llaman de 
daño , que consiste en no ver á D io s ; pero la 
esperanza de que lo verían , consolábalos mu­
cho (d) , aunque no padecían pena alguna de 
sentido , como se padece en el Infierno de los 
condenados, y en el Purgatorio.

EleB. ¿ El alma de Christo N . Sr, baxó á los 
quatro Infiernos, ó solo al de los Santos Padres?

Desid. Quanto á la esencia (e), baxó solamen- 
te al Limbo de los Santos Padres; pero quanto 
á los efectos, baxó á todos quatro.

EleB. ¿ Qué efectos causó en el Infierno de los 
condenados ?

Desid. Confundirlos, é increparlos de su incre­
dulidad , y falta de fé , y reprehenderlos por sus 
maldades , y pecados, pues habiendo muchos de 
ellos tenido fó , no obraron conforme á ella.

EleB. 1Y sacó el Señor muchos de los conde­
nados de este Infierno ?

Desid. Ninguno sacó ( f ), ni aprovechó á al­
guno el precio de su Redención , porque solo 
aprovecha á los que están unidos con Christo N. 
Sr. por la F é , y Caridad. En aquel lugar de mi­
serias no había, ni hay alguno que esté adorna­
do con esta virtud excelentísima ; y  así todos 
quedaron con nueva desesperación de su reme­
dio , y tormento grande , viendo que por sus 
pecados malograron la Sangre de Christo N. Sr. 
que ahora les serviría de rescate.

EleB. ¿Y del Limbo de los Niños sacó algu­
nos Christo nuestro Señor ?

Desid. No por cierto (g) , porque murieroa 
sin Fé , y Caridad , y con la mancha del peca­
do original. Alli están , y para siempre perma­
necerán. Solo padecen la pena , que dicea, de 
daño , que consiste en no ver á Dios , pero no 
padecen pena de sentido.

EleB. Y  en el Purgatorio ¿qué efectos causo 
Christo nuestro Señor ?*

1

I

S

1
]

Desid. Consoló aquellas almas santas corro-
bo

1. art. 3. (e) Id. 3. p, q. art. z. corp, ( 0  ^ 
p. q. í 2, art, 6. & opuse. 2. c. 243. (g) Ib. art. 7* 
opuse. 2.

í

I



T)e los Santos del Lymbo.

l^,ro su esperanza , de que acabándose de pur- de lo que dice , y es muy conforme i  la doctrina 
sar , juego sin detención alguna serian traslada- de los Santos, y Doctores Católicos.
Jas á la gloria.^  ̂ Dice, pues , que Cario , y Lucio , hijos del

ElebL A sacd> de aquellas penas a todas las al- Santo Viejo Simeón , aparecieron á Joseph Aba­
bas, que en aquel lugar estaban atormentadas? rimathia (b) , y refirieron el suceso de esta ma-

Desid. No falta quien diga , que á todas las 
]¡bró el Señor en  este dia ; pero tengo por cier­
to que no fue asi , y que solamente sacó del 
Purgatorio las que bailó suficientemente purifi­
cadas , y aquellas que por Ja fé , y devoción es­
pecial á la M uerte , y Pasión del misino Señor

ñera: Estando nosotros con nuestros Padres los 
Profetas en aquel lugar de tinieblas} de repen­
te se llenó de luz , y resplandores; luego dixo 
nuestro primer Padre Adan : Esta luz es del 
Autor de la Luz Eterna , que nos prometió en­
viaría á su Hijo para nuestro rescate , y reme-

nierecieron , que quand-o baxara a los Infiernos, dio. Ya lo profeticé yo asi, quando vivía  ̂aña-
las librara de aquellas penas. D e este parecer es dio el Profeta Isaías) ( c ) , diciendo : Que el Pue-
Santo Tomás (a), blo que andaba en tinieblas, vio una luz grande.

Elelh Y en el Lymbo de los Santos Padres, ó  A este tiempo se llegó á nosotros nuestro ancia-
Seno de Abrahan , ¿qué efecto causó Christo no Padre Simeón, y lleno de un grande gozo, di-
nuestro Señor , quando á él baxó ?

Desid. Hizolos á todos Bienaventurados, ma­
nifestándoles su Divina esencia , y juntamente 
les c o m u n ic ó  todos los bienes , gozos , y gloria 
que hoy en el C ielo gozan. Sacólos también de 
aquel obscuro lugar , y llevólos consigo, como 
después declararé.

JEleB. Por cierto que sería grande el regoci­
jo , y alegría de aquellas Almas Santas, pues 
en un punto pasaron de la esperanza dilatada 
que las adigia , á la posesión de todos los bienes 
que tanto deseaban.

Desid. No puede ese gozo explicarse con pa­
labras; pero si los que vienen de las Indias á

xo: Glorificad al Señor, porque yo recibí en mis 
manos á Christo nuestro Señor recien nacido, es­
tando en el Templo de Jerusalén; y movido del 
Espíritu Santo, dixe: Ahora, Señor, envías d  tu 
siervo en paz , según tu palabra,porque han vis­
to mis ojos tu salud (cf). Después de esto , vino 
adonde estábamos un hombre habitador de los 
desiertos, y preguntándole, quién era, dixo : Soy 
Juan, Precursor de Christo, al qual en el Jordán 
he bautizado, y con el dedo he mostrado al Pue­
blo Judaico , diciendo (e) : Mirad al Cordero de 
D ios, que quita los pecados del mundo. Vengo 
acá á deciros , que con brevedad basará á este 
lugar á visitaros, y sacaros de tan lóbrego cala-

España, reciben tanto gozo el dia que entran en bozo. Entonces , Seth , hijo de Adán , dixo: Ha- 
sns tierras, que por esta causa se postran, y  la hiendo yo ido á las puertas del Paraíso , para 
adoran, y por la alegría de este dia dan por bien rogar al Señor que enviara un Angel para que 
empleados los trabajos de la navegación pasada; me diera el aceyte de misericordia para ungir el 
¿quál sería el gozo de aquellas Almas Santas, cuerpo de mí Padre , que estaba enfermo, apa- 
quando con la venida de nuestro Redentor lie- recióme el Arcángel San Miguél, y me dixo: No 
gasen á tomar Puerto en la tierra de los vivien- te canses llorando, y pidiendo el aceyte del ar­
tes? Si tanta alegría causa el llegar al Puerto, bol de'la Misericordia, porque no podrás tomar 
después de la navegación de un  año , ú de dos de él , sino quando sean cumplidos cinco mil y
años, ¿qué gozo no recibirían aquellos Santos Pa­
dres, después de quatro , ó cinco mil años , que 
muchos de ellos aguardaban, y  suspiraban por 
este dia ? ¿Qué gracias no darian al Señor por 
este beneíicio tan deseado? ¿Qué enhorabuenas se 
darían unos á otros de tal felicidad , y tal glo­
ria , como todos gozaban ?

Eled. Ruegote , Desiderio, que si tienes mas 
individual noticia de lo que en el Seno de 
Abrahan en este tiempo sucedió , quieras refe­
rírmelo para mi consuelo.

Desid. Los Sagrados Evangelistas no dicen 
cosa alguna de eso : algunos Autores escriben 
de ello. Diré lo que refiere el Arzobispo Ja- 
nneme , añadiendo alguna cosa que se infiere

(a) D. Th. 3. p. q. 11 . are. 8. 8¿ 3. disr. 22. q. 
arc* 4* ib) Lea. de Kes. ad fin. (c) Isaú v. i.

doscientos años.
Oyendo esto, y entendiéndolo, alegráronse 

con gran regocijo los Santos Padres , Patriar­
cas , y Profetas. Satanás, Principe de los demo­
nios, habló con ellos de esta manera : Preparaos 
para recibir á Jesús Nazareno , que se gloría, 
y  dice ser Christo Hijo de Dios ( f ) .  Dixeron- 
le los demonios: ¿ Es por ventura , ó por des­
gracia nuestra, el que sacó á Lázaro del lugar 
de tinieblas donde estaba? Respondió Satanás, 
y dixo : El mismo es. Te conjuramos , pues, 
(  replicaron ellos) que no lo traygas acá : teme­
mos con razón nuestra ruina, si acá viene. Solo 
de 01T el imperio de su voz, quando llamó á Lá­
zalo, temblamos todos, y ni tu poder grande , ni 

N  el
(d) Llicsc 2. vers. 1$. (c) Joan, r, v. itf. (f) Joan. 
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c\ nuestro bastó pira detenerlo > antes bien , co­
mo A gu ila  ligera , se levantó) y subió con estra- 
ña velocidad al Mundo , y  hasta hoy no ha 
vuelto* Estando los demonios en este altercado, 
oyéronse voces de Angeles, que venían acom­
pañando á su Señor , y  decían con imperio, y  
soberanía (a) : Abrid nuestras puertas , Principes 
de las tinieblas: levantaos , puertas eternas, y  
entrará el Rey de la Gloria* Oyendo estas vo­
ces , acudieron con gran priesa los demonios, 
y  corrieron los cerrojos de hierro á las puer­
tas del Infierno, para cerrarlas mejor t é im­
pedir la entrada del Soberano R e y . Sonaron se­
gunda vez'las mismas voces, y con mayor im­
perio decían : Quitad , levantad vuestras puer­
tas , Principes de las tinieblas : puertas eternas, 
levantaos , y  entrará el R ey de la Gloria. Con 
gran rabia respondieron los demonios: ¿ Quién 
es ese R ey de la Gloria ? A  la qual pregunta 
respondió el Santo Rey David: El Señor fuerte, 
y  poderoso, el Señor poderoso en las peleas, ese 
es el R e y  de la Gloria. Oyendo esto los demo­
nios , llenos de miedo, y  pavor , huyeron á 
gran priesa , y se escondieron en las caberaas 
mas ocultas del Infierno.

Pasado todo esto , entró en el Seno de Abra- 
han nuestro Divino Redentor, y  con la clari­
dad que trahía, llenó de luz inaccesible la cár­
cel donde nos hallábamos. Todos los Santos Pa­
triarcas , Profetas, y  los demás Justos , y  no­
sotros con ellos , nos arrojamos á sus Divinos 
pies, y  con los ojos bañados en lagrimas, con 
notable gozo , é inexplicable alegría , como 
quien tiene ya lo que desea, y no parece que 
lo cree , con tiernas voces significativas de los 
afectos de nuestras almas, le diximos: ¿Ya has 
venido (b), Señor, tan sumamente deseado? ¿Re­
dentor nuestro, ya has venido ? ¿Ya ha llegado 
el dia , y  está presente la hora que tantos años 
hemos deseado, suspirado, y  esperado ? ¡O Señor, 
y  Dios nuestro! Por nosotros has baxado á los 
Infiernos ; no nos dexes aquí quando te subas á 
los Cielos. Súbete, Señor nuestro , despojando 
al Infierno. Muchos años h á , que estamos en 
esta cárcel, cantando con tristes voces , al so­
nido lamentable del harpa de David , la can­
ción que entre ansias , y  suspiros repetía quan­
do vivia en el otro mundo , diciendo (c ): Co­
mo el Ciervo deseaba la fuente de las aguas, asi 
desean nuestras almas á t í , que eres su Dios. 
Fueron nuestras lagrimas pan de dia , y  de no­
che , mientras decían á cada una de nuestras al­
mas : ¿Dónde está tu Dios ? Ahora , Señor nues­
tro , sabemos ya dónde estáis : aquí os tenemos, 
Redentor nuestro : con los ojos os vemos : á

14 6  Luz de la Fé. Ub.

(a) Psalra. 23.V. 7. (b) Aug. ap. Vorag. leg.

vuestros pies, Señor, estamos postrados. Pues,' 
¡ ó Amador nuestro , Consolador nuestro, y  Re­
dentor nuestro! ¿ Cómo nos dexareís en este lu- 
gar de tinieblas? Si sois nuestra alegría, nuestro 
consuelo , y  nuestro gozo, ¿ cómo queréis, Se­
ñor , dejarnos en este abyspio de tristezas? Acá­
bense ya, Señor , los suspiros; tengan ya fin lat 
ansias; ya nuestros deseos se sosiegan , pues' 
los suspiros, ansias , y  deseos eran porque esta 
hora no llegaba.

Consoló su Magestad á aquellas santas A l­
mas con la luz que les díó de que su venida á 
aquel lugar era para perpetuarlos en la Bien­
aventuranza eterna, que ya con su vista goza­
ban. Tomó su Magestad de la mano á nuestro 
primer Padre Adán , y le dixo: Paz sea contigo, 
y  con todos mis escogidos, que aqui me aguará 
dan. Adán , y  Eva, que fueron la causa de tan­
tos daños como el Señor había con su Pasión 
reparado , fueron los primeros que lo adora­
ron , y con sumo agradecimiento dieron al Di-* 
vino Redentor las gracias de tan inestimable 
beneficio : lo qual también hicieron los Patriar­
cas , Profetas , y los demás Justos que alli esta­
ban. Y  esto hecho, subió su Magestad del In­
fierno , llevando en su compañía todas aquellas 
almas, sin que una sola quedára en aquel lugar, 
y  dexó confundidos á los demonios , que de 
miedo no osaban salir de sus diabólicas caber- 
ñas. Sucedióle á Satanás lo que á Amán con el 
Israelita Mardoquéo.

£left. Oygote con mucho gusto, y  no qui­
siera interrumpirte ;> pero ruegote , Desiderio, 
me digas lo que sucedió á Mardoquéo con 
Amán , para que yo entienda lo que aconteció 
á Satanás con Christo nuestro Señor.

Desid. Amán era privado del Rey de Per- 
sia (d ): cobró ódi<J mortal al Santo Mardoquéo, 
y  para vengarse de é l , mandó poner una horca 
enfrente de su Palacio para afrentar, y  quitar 
la vida en ella al inocente Caballero ; pero Dios 
ordenó de modo las cosas, que la misma hor­
ca , que la malicia de Amán dispuso para qui­
tar la vida á Mardoquéo , sirviera de patíbulo 
afrentoso á Amán, y  á su familia. Esto mismo 
sucedió á Lucifér , que la Cruz que maquinó 
su malicia para quitar la vida en ella á Chris- 
to nuestro Señor, fuera patíbulo de su daña­
da intención i y  el que pensó vencer en el leño,
(  como lo hizo en el Paraíso ) en el leño quedá­
ra vencido, y  su diabólico imperio arruinado. 
Ahora vete , que aqui me estaré aguardando; 
llama, entra en el Palacio , no te detengas mu­
cho , que tiempo te quedará para ver con los 
ojos del alma lo que en él hay que mirar.

CA-

III. Gap. x x i r .

cit, (c) Psalm. 41, v. 1. &  4. (d) Escher, c. y. Y. 7-



Symbolos de la Resurrección del Señor.

C A P I T U L O  X X V .

E N T R A  E L  N i  Ñ O  E L E C T O  E N  
el Palacio quinto ¡y refere lo que en él vtó.

D Esid. ¿ Qué te ha sucedido , Electo, que 
las lagrimas indican algún sentimiento de 

tu alma?
EleB. He visto cosas dignas de mucho go- 

2o , y deseando conocer en qué paraban , no 
se me ha permitido , porque he llegado donde 
estaba aquella Señora llamada Obediencia, con 
sus dos hijas Prontitud , y  Puntualidad i y  no 
solo no me han permitido detenerme mas tiem­
po , antes bien me han reñido , reprehendiéndo­
me porque no salía en busca tuya sabiendo que 
me aguardabas. . r'

Desid. La Obediencia es muy delicada, y  hófí- 
rada » quando advertidamente la desprecian , sé 
disgusta , castiga al delincuente , ó le increpa 
sus defectos. Hacelo para que en adelante quede 
mas advertido , y ame mucho á sus dos hijas 
Prontitud , y  Puntualidad; porque como te he 
dicho en otra ocasión , pende de éstas toda su 
hermosura , y  belleza. - *

EleB. Yo  entiendo que me hubiera castiga­
do según el enojo con que venia , al qual ayu­
daban sus dos hijas, que con unas carillas de 
disgusto , y  con un sobrecejo , y rostro severo, 
con voz algo alterada me han dicho : iQué hace 
aquí si sabe que le han mandado saliera presto 
del Palacio ?

Desid. i Quién impidió el castigo ?
EleB. Llegóse luego una Señora hermosísi­

ma llamada Indulgencia , y dixo : En este pues­
to , y  en este dia deben perdonarse descuidos, 
y  defectos , pues para eso se obró en él tan 
glorioso Mysterio. Quedará este Niño adver­
tido para obrar en adelante lo que se le man­
de , sin perder de vista á t í , que eres Obedien­
cia , y  á tus dos hijas Puntualidad , y  Pronti­
tud. Viendo yo que se detenían hablando, 
sin esperar el fin de la súplica' que hacia la In­
dulgencia , me salí sin ser notado , porque de 
miedo estaba temblando viendo el disgusto de 
la Obediencia.

Desid. La culpa ha estado en que no ha­
biendo mas que ver en el Palacio , y  acor­
dándote que te mandé salieras luego * no lo 
hiciste. Estas faltas advertidas , siéntelas mu­
cho la Obediencia. A  una sierva de Dios le 
mandó el Señor que dentro de su corazón 
se entrara siempre que advirtiera quer allá la 
llamaba , porque dentro de sí misma quería 
que le mirara. Advirtió este llamamiento á 
tiempo que en una Imagen del Niño Dios re-

*47
cien nacido estaba considerando con mucho go­
zo el Mysterio un dia de Navidad : no'acudió 
luego como debía al divino llamamiento , no 
se retiró pronto al interior; y  quando lo hizo, 
cerrósele, como dicen , la puerta , y no pudo 
entrar dentro de.su corazón , y oyó que la de­
cía el Señor: Quien por mi Imagen me dexa , no 
me hallará quando me busque. Estuvo algunos 
dias padeciendo con mucho sentimiento dolo- 
rosas ausencias de D ios, en castigo de no ha­
ber obedecido con prontitud al divino llama­
miento. Dexa ya ahora , Electo , tus lagrimas, 
sírvate de advertencia lo sucedido , y  refiéreme 
lo que has visto.

EleB. Llamé en el P a la c io y  luego sin de­
tención alguna abrieron la puerta ; dixe que me 
enviabas para que viera lo que en aquel Palacio 
había que mirar. Sin - reparo alguno me permi­
tieron entrar en los patios del Palacio , los 
quales indicaban ser de algún poderoso Señor, 
según estaban adornados, y  primorosamente la­
brados.

Desid. ¿Quién eran los Porteros?
EleB. Aunque no me lo hubieran dicho , sa­

bia que se llamaban Gozo ¿1 uno, y la otra Ale­
gría , porque estos mismos afectos manifesta­
ban muy al vivo en sus rostros. Permitiéronme 
detener un poco en los patios para mirar unos 
riquísimos quadros que lo adornaban.

Desid. ¿Te acuerdas de las pinturas?
EleB. Tengolaí en la memoria , porque las, 

miré con mucha atención.
Desid. ¿Y entendiste qué significaban ?
EleB. No tuve tiempo para preguntarlo, por 

lo que después te diré.
Desid. Refiere, pues , las pinturas que has 

visto , y te declararé su significado.
EleB. En el quadro primero ví retratado 

un S o l, que con veloz movimiento salía de en­
tre unas nubes, con tan intensos lucimientos, 
quales jamás en él había advertido , encima 
del qual había un rotulo que decía : Ab um- 
bris clarior.

Desid. No es posible explicarte las pinturas, 
si ignoras el Mysterio que en este Palacio lias 
visto; y  asi debes saber, que lo que te se há re­
presentado en él , es la Resurrección gloriosa- 
de Christo nuestro Señor, quando triunfante , y 
vencedor de la muerte , del pecado , y  del In­
fierno , volvió á la vida para, nunca mas mo­
rir. No preguntes ahora cosa que interrum­
pa lo comenzado ; y  supuesto esto , te digo 
que los quadros , y  pinturas que has visto , son 
varios geroglificos , que enigmáticamente de­
claran algunas cofias tocantes á este Mysterio: 
cosa muy usada en los Palacios de los Prin­
cipes retratar en Sydibolo sus trofeos , y  

N  2 glo-
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gloriosas hazañas. La p in tu ra  , p u e s , d e l quadro 
p rim ero  denota, que asi como el Sol sale con 
m ayores lucimientos quando  sube de  entre las 
sombras de  la obscura nube  , asi C hristo  nues­
tro S eñ o r „ verdadero Sol de Justicia , nunca 
mas b rillan te  en sus luces, y  hermosa belleza que 
quando salió de las som bras, y tinieblas del In ­
fierno , y  resucitó con nunca mas vistosos res­
plandores de gloria.

Eleft. E n  otro q u ad ro  vi tam bién pintado 
el S o l , q u e  nacía por la  elevada cum bre de una 
m ontaña , y  una inscripción que d e c ía : Gccidit 
oriturus.

Desid. Symboliza a l mismo C hristo nuestró 
S e ñ o r ,q u e  m urió ,,;y  fu e  sepultado; pero no 
para q u e d a r  siempre en  el Sepulcro , sino para 
renacer glorioso , y resplandeciente; asi como el 
Sol se sepu lta  en su O caso ,. para, nacer ¿ la ma­
ñana en  su  Oriente. L ¡

EleB. E n  otro quadro  v i retratado u n  Pez, 
que zabulléndose en la m a r , sacaba en  la boca 
variedad de pescados. U n  rotulo había escrito 
que decía : Ab imopradam.

Desid. Eso significa lo que en parte te 
tengo d icho . Aquel P e z  es el Cuervo M arino, 
que zabulléndose en las aguas coge en  lo mas 
profundo los Peces, y  los saca, de aquel abys- 
mo. D en o ta  lo que C hristo  nuestro Señor h i­
zo , q u e  penetrando hasta lo profundo de los 
Infiernos , sacó las Almas de lo s ,Santos Padres, 
y  las lle v ó  consigo como has visto , y  dexo de­
clarado.

Eleft. E n  otro quadro  v i pintada una Agui­
la Im p e r ia l , que con sus uñas destrozaba una 
Serpiente , y quedaba triunfante de su astu­
ta m alicia ; y un ro tulo  que decía: Victoria, 
multis.

Desid. Denota el triunfo  de Christo nuestro 
Señor , y  la victoria q ue  alcanzó del demonio, 
Serpiente antigua. Q uando el Aguila triunfa de 
la Serpiente , participan de la victoria tantos 
como la  Serpiente devora cada dia , que son 
muchos animalitos de q u e  ella se susten ta ; y  
por eso decía el ro tu lo , q ue  la victoria era para 
muchos. Asi el triunfo de Christo contra el de­
monio en el dia de la Resurrección es para m u­
chos, po rq u e  dexando destrozado, y  sin fuerzas 
al demonio , todos podemos vencerle , y  librar­
nos de sus uñas.

EleB. E n  otro quadro vi pintado un, León 
dormido con gran reposo , sobre el qua l había 
un ro tu lo  con esta inscripción: Tertia die re­
surge?.O '

Desid. Es el León symbolo de Christo 
nuestro S eñ o r, el qual por su fortaleza inven­
cible se llama León del T rib u  ¡de Ju d á . Q uan­
do el L eón  se entrega al. su e ñ o , no despierta

hasta el dia tercero. Asi lo hizo nuestro León 
in v ic to , que entregado a] sueño de la m uerte , 
no despertó antes del tercero dia , como m ucho 
antes lo había dicho ; pero en el dia tercero de7 
xó  el sueño de la m uerte , y  resucitó á nueva 
vida. *

Ele 8. E n  otro  quadro y í pintado u n  Sol; 
q u e  despidiendo sus brillantes luces parece 
q ue  alegraba , no solo las flores del tCámpo, 
y  á las avecillas del ayre , s in o 'i  todo quanro 
bañaba con sus resplandores. E n  este quadro 
estaban escritas estas palabras: Reditu suo singu­
la gaudent.

Desid. Symbolizaba aquel Sol lo que  sucedió 
en el dia de- la Resurrección del Señor. .Todas 
las creaturas se alegran., cada qual en su modo 
quando nace el Sol;., y  desterrando las tin ieb las, 
baña con sus luces el m undo ¿ y  en el dia de. la  
Resurrección de C hristo  nuestro Señor se ale­
graron todas las cosas, cada u n a e n  su  manera* 
como después te diré.

EleB. N o  m e detuve i  m irar mas pinturas, 
porque quando miraba lo q ue  acabo de referir, 
oí en un Jard ín  que alli cerca e s tá , una voz q u e  
can taba, y  muchas veces rep e tia ; Alleluya , Al- 
leluya. ¡Válgame D io s , Desiderio , q ué  m elodía 
y  suavidad! ¡Con qué d u lzu ra  entonaba, y  repe­
tía  la misma, palabra ! L uego  advertí por unas 
rexas que al mismo Jard ín  salían , pasar u n a  
procesión de Mancebos, hermosísimos, todos ves­
tidos de blanco , y  bañados de tales resplandores, 
q u e  no había v irtu d  en mis ojos para mirarlos. 
Estos cantaban, y  decían c Resucitó el Señor, 
Alie luya. Otras veces d ec ían : Este dia que hi­
zo el Señor , regocijémonos, y alegrémonos en él, 
Alleluya. Otras veces cantaban: En tu Resur­
rección , Christo , Alleluya. Alégrense los Cie­
los , y la Tierra, Alleluya.

T al era la suavidad , melodía , y  voces 
acordes con q ue  cantaban , que Hubiera sali­
do  de mis sentidos si no lo hubiera im pedido 
u n a  m uy noble Señora que poniéndose á m i 
lado lo estorvó; porque luego , que  oí la músi­
ca , venia Con harta priesa á apoderarse de mí 
una doncella m uy  agraciada que se llama Sus­
pensión , la qual apoderándose de las potencias, 
y  sentidos del hombre , lo dexa fuera de s í , co­
mo muerto á lo exterior , aunque en lo inte­
rio r m uy ad vertido ; pero antes que á mí lle- 
gára , la detuvo la dicha noble Señora llamada 
Confortación , hija legitim a de una M atrona no­
bilísima que se dice E'ortakza, y  por eso pu d e  
quedar en mis sentidos, y  advertir lo que en el 
Ja rd ín  pasaba.

Desid. ¿N o sabrás , Electo , quiénes eran 
aquellos Mancebos tan hermosos , y  qual 
era el motivo de cantar con tan suave m e­

ló-
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Jodia ? Sabe, pues, que eran los Angeles, que 
^regocijándose del triunfo , y gloria de su Señor, 
explicaban el gozo que de ello tenían , y convi­
daban á las creaturas todas para que los acompa­
ñaran en su alegría ; por eso cantaban , y  decían: 
En tu Resurrección Christo, Alie luya. Alegran- 
se los Cielos , y la tierra , Alleluya. No hubiera 
extrañado que oyendo la música , se apoderára 
de tí la doncella, llamada Suspensión, que la voz 
sola de un Angel, que en figura de un paxarÜJo 
cantaba , bastó para tener suspenso á un santo 
Monve mas de trescientos años, como te diréO # '
quando la ocasión mas propiamente lo pidiere. 
Y lo mismo se les haber sucedido á algunos San­
tos , que la música de Jos Angeles los sacaba de 
sentidos, y tenia mucho tiempo suspensos (a).

EleB. Dime , ruego te , Desiderio , ¿ qué sig­
nifica la voz Alleluya , que tantas vCCCS repetían 
los Angeles ?

Desid. Significa gozo, alegria , y regocijo dé 
alguna victoria , y glorioso triunfo (b) ; y como 
el de Christo nuestro Señor fue tan glorioso en 
el dia de la Resurrección , por eso lo aplaudían 
los Angeles , repitiendo muchas veces Alleluya, 
Alleluya. Ya advierto que deseas preguntarme 
mas sobre lo restante de la música; pero prosi­
gue ahora en referir lo que has visto , que des­
pués te instruiré en lo que deseas.

EleB. Dime siquiera , ruegote , si aprove­
cha para alguna cosa el repetir estas palabras 
Alleluya, Alleluya.

Desid. En la Historia de San Germano se re­
fiere ( c ) , que habiendo purgado á Inglaterra de 
la heregía Pclagiana, quiso librarla de las hosti­
lidades de los Hereges de Saxonia , para lo qual 
mandó á los Ingleses, que quando estuvieran á 
vista del Exercito contrario , á grandes voces 
dixeran todos: Alleluya , Alleluya. Hicieronlo 
asi, y fue tanto el pavor , y miedo de los Saxo- 
nes , que atemorizados huyeron , desamparando 
el campo , y dexando por despojo de la victoria 
todo quanto consigo habían llevado.

Son los Hereges symbolo de los demonios, y  
quiso el Señor que fueran vencidos al sonido de 
la Alleluya , para que el Christiano entienda, 
que repitiéndolo haría huir á los demonios.

EleB. Después de lo referido , me tomaron 
de las manos los dos Porteros Gozo , y  Alegria, 
y  me introdujeron en el Jardín del Palacio, cu­
ya hermosura, amenidad , y luz , no hay pala­
bras para ponderarla.

Encamináronme á un Túmulo, , ó Sepul­
cro ( que á mí asi me lo pareció )  y  luego ad­
vertí á mi lado dos doncellas: la una se 11a-

(a) Discipul. Prompt. (b) Div. Hier, Epist. ad Mar- 
tyr. 137. Barón, in Martyrol. notís , die y Apri-

1 4 9
maba Atención , y la otra Advertencia \ dixeron- 
m é: Mira con nosotros lo que en este Jardín te 
se representará. Luego v i , que por el contorno 
del i'úmulo habia unos hombres armados cotí 
alabardas, y vestidos de hierro i si bien estaban 
muy descuidados, porque á sueño suelto dor­
mían. Instantáneamente advertfun grande res­
plandor, y enmedio de él gran multitud de hom­
bres , y mugeres sobremanera hermosísimos, en 
medio de ios quales habia uno que excedía , sin 
comparación , á los demás en claridad, y  her­
mosura. Noté también que en el Sepulcro ha­
bia un Cadáver tan lastimado , herido , ensan­
grentado , y afeado , que á no acordarme que el 
de Christo nuestro Señor lo había dexado en el 
Huerto del Palacio antecedente , juzgaría que 
era el mismo. Toda aquella gloriosa multitud 
de hombres, y mugeres se postró con suma re­
verencia , y adoraron primero al magestuoso 
Personado , que en medio de ellos estaba, y 
con el mismo respeto veneraron el lastimado 
Cadáver que en el Sepulcro yacía. Esto mira­
ba atento , quando vi que aquel Cadáver se 
mudó instantáneamente en el mas hermoso Cuer­
po que pueden las voces ponderar. ¡ Válgame 
D ios, Desiderio , y  qué hermosura, qué clari­
dad , y qué belleza! Los Angeles que habia 
visto , me parecieron feos , comparados con la 
hermosura que miraba: todas las fealdades pa­
sadas se desvanecieron : todos los cardenales mo­
rados ya no se vieron: todas las heridas ya no 
quedaron: solo advertí cinco cicatrices , que 
permanecieron en aquel bellísimo C uerpo, en 
Pies, Manos , y Costado í y no entiendas , De­
siderio , que estas señales de llagas lo afeaban: 
no por cierto ; antes bien lo agraciaban suma­
mente : como cinco bermejos resplandores lo 
adornaban sobre toda ponderación.

Advertí también, que en el contorno del Se­
pulcro habia muchos Angeles , y tenían las ma­
nos ocupadas: muestras daban de regocijo , mi­
rando cada qual lo que en ellas llevaba : yo no 
pude notar qué era ; solo vi que un poco antes 
que el Cadáver se mudara en tan rara hermosu­
ra , aplicaron los Angeles á él lo que en sus ma­
nos llevaban. Este pasmo de hermosura estaba 
mirando con mucho gozo , quando de repente 
desapareció de mis ojos: luego sonó un terremo­
to muy grande, temblando toda la tierra, á cuyo 
ruido despertaron aquellos hombres armados, y  
aturdidos , y espantados , quedaron como muer­
tos , sin poder huir , ni apartarse en mucho rato.

Luego advertí, que venían por el Jardín 
unas mugeres con unos pomos en las ma­

l í  3 nos:
lis , ibi mult. (c) In ejus Vil. apud Turt. p. 1. cap. €* 
led. 3.
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nos: y  llegándose al Sepulcro, apareció sobre 
él un Mancebo hermosísimo , vestido de blan­
co , el q u a l levantó la piedra, que cerraba el 
Túm ulo, y  dixo no sé qué á las mugeres, y  
ellas con mucha atención miraron dentro del 
Sepulcro. Tres eran , pero las dos se fueron, y 
la una se quedo alli llorando. Yo no sé qué se 
buscaba en el Sepulcro , porque no contenta 
con haber mirado una vez lo que dentro de él 
había , se levantó , y con mas atención repitió 
la misma diligencia. Entonces advertí dos Man­
cebos , no menos hermosos que el primero, los 
quales estaban sentados uno á un extremo del 
Sepulcro, y  otro al otro : estos preguntaron á la 
afligida m uger, y la dixeron : Muger, ipor qué 
liaras ? Y  les respondió: M e han quitado d mi 
Señor , y no sé dónde la han puesto. N o advertí 
la cifra que  encerraban estas palabras; pero no­
té que acabándolas de decir , se acercó á la mis­
ma muger un hombre que parecía Hortelano 
del Jardín , y  volviéndose á ella , vió las lagri­
mas que derramaba, lo qual le movió también 
i  preguntarla : Muger , ¿por qué lloras ? Res­
pondióle : Señor , si tú  lo has tomado, dime dón­
de lo has puesto, que yo lo llevaré.

Aquí v i una cosa rara , que á mí me parece 
sueño , si no es Mystcrio j y e s , que habiendo 
la llorosa muger hecho la pregunta dicha al 
Hortelano , éste la dixo: ¿ María ? Y al punto 
se mudó en una figura gloriosa , que á mi jui­
cio en nada se distinguía de la hermosura con 
que vi aquel Magestuoso Personado , que se me 
representó salia del Sepulcro. Luego la dicha 
muger se arrojó á sus pies diciendo : ¿ Maestral 
Y queriendo abrazarse con ellos, la detuvo , po­
niendo la mano en la frente, pero oí que la dixo: 
Vete á  mis Hermanos , y  diles : Subo d  mi Pa­
dre ,7 d vuestro Padre, y d  mi Dios , y  d  vues­
tro Dios. Con esto aquel hermoso Personado 
desapareció , y la muger se salió del Jardin,

Yo quedé entre admirado, y suspenso, vien­
do , y oyendo tan raros enigmas; pero luego se 
llegó adonde estaha un Mancebo muy galan, 
con un rostro muy risueño , y dixo al Goza, y  
Alegría que me acompañaban: ¿ Qué hace aquí 
este Hiño, suspenso,y admirado ? ¿Xo habéis lle­
vado d  la Cámara de la Soberana Reyna, M a­
dre del Rey Poderoso, qne manda en este Pala­
cial Respondiéronle que no , que por no volver 
segunda vez al Jardin , me habían detenido en 
él hasta que viera lo que en él había que mirar, 
aunque para ver las cosas por su orden , yá sa­
bían que debían llevarme antes á las salas de 
la Soberana Reyna. Pues vamos ahora allá , di­
xo el Mancebo hermoso , que no es bien dexe 
de ver el lugar donde con especialidad moro 
yo en este Palacio. Pregunté á la Alegría ¿quién

era aquel Mancebo tan galan ? Dixom e, que era 
hermano suyo , y  se llamaba Regocijo, el qual,. 
aunque acude á todas las piezas del Palacio , pe­
ro particularmente acompaña i  los que acuden 
á la Cámara de la Soberana Reynaw

Llegamos á un aposento donde estaba una Se­
ñora de maravillosa hermosura arrodillada con 
una modestia rara. De improviso se llenó la sala 
de una luz inaccesible, t a l , que la-del Sol es 
sombra , si con ella se compara. Alli vi segunda 
vez aquel Magestuoso Personado , con el acom­
pañamiento mismo que lo había visto en el Se­
pulcro. Luego le dió los brazos á la modestí­
sima Señora , con muestras de raro cariño. No 
oí que dixeran palabra ; solo advertí, que á la 
dicha Señora se la bañó el rostro con las lagri­
mas que de sus ojos destilaba , aunque .bien co­
nocí no eran de dolor, ni pena, sino por haberse 
puesto á sus lados el Gozo, y  Alegría , y apo- 
deradose fuertemente de su corazón el Regocijo, 
quando vio lo que ante sus ojos tenia. Por cier­
to que era Señora de gran Magestad, porque no­
té que todos aquellos nobilísimos Personados U 
hicieron mucha reverencia, y la trataron con 
sumo respeto. Algún poco estuve mirando esta 
belleza , quando , sin saber cómo , desapareció, 
y  yo me quedé aguardando, por si acaso se 
ofrecía la ocasión de verla segunda vez. En 
este pensamiento me hallaba detenido, quando 
vino la Obediencia con sus dos hijas , y me ri­
ñ ó  , como dexo ya referido , por lo qual me salí 
del Palacio prontamente.

C A P I T U L O  X X V I .

C O M O  E L  S E Ñ O R  R E S U C I T Ó ,  
y se tratan otras cosas.

D Esid. Bien se conoce que á tu  lado han 
estado en este Palacio la Atención , y  

Advertencia , porque con mucha puntualidad 
has referido lo que en él has visto ; y  supo­
niendo que es Mysterio de la triunfante Re­
surrección del Señor lo que en él te se ha repre­
sentado , ahora puedes preguntar lo que quisie­
res acerca de él.

EU8. Pues me has dicho que á su tiempo 
me declararías la música , y  canciones de los 
Angeles, ahora lo primero que se me ofrece 
preguntar es, qué Jardin es el que he visto, 
y  qué Túmulo , ó Sepulcro el que en él está, 
y  juntamente declárame, qué Cadáver era el 
que vi en el Sepulcro.

Desid. El Jardín era de Joseph Abarima- 
thía: el Sepulcro el mismo en que fue sepulta­
do el Cuerpo del Señor : el Cadáver era el de 
Christo nuestro Redentor.

p ú a .



De la Resurrección del Señor♦ i j  r
EleB. Cómo podía yo pensar tal cosa, quan­

do vi el H uerto , y  Sepulcro tan mudado, pues 
pareciendome la otra vez selva de lagrimas, 
ahora lo he visto Paraíso de dcleytes, de go­
zos , y alegrías.

Desid. Todo eso lo profetizó Isaías (a) , di­
ciendo , que el Sepulcro de Christo nuestro Se­
ñor sería glorioso.

EleB. ¿ Por qué es glorioso el Sepulcro de 
nuestro Redentor?

Desid. Por muchas razones : lo primero, por 
haber encerrado el Cuerpo de Christo nuestro 
Señor , unido con la Persona del Divino Ver­
bo : lo segundo , porque de él resucitó Christo 
nuestro Redentor triunfante , y glorioso - lo 
tercero  ̂porque Santa Plena , madre del Em­
perador Constantino , lo adornó con un Tem­
plo magnificentísimo : lo quarto , por el con­
tinuo concurso de los Christianos, que de todo 
el mundo acuden á visitarlo: lo quinto , por 
los muchos milagros que el Señor obra en él, 
que no hay que detenerme en referirlos : lo 
sexto , por las muchas conversiones de pecado­
res , que el Señor en él ha obrado (b). Alli se 
convirtió aquella Santa , y célebre Anacoreta 
María Egypciaca , y dé alli se fue al Desierto, 
donde vivió quarenta y siete años , hasta que 
murió santísimamente. Alli quiso entrar una 
Señora inficionada de heregía , y  la Virgen San­
tísima se lo impidió , hasta que la abjurára: 
hizolo , y pudo entrar libremente (V). Lo mis­
mo le sucedió á otro gran Señor, aunque here- 
ge , el qual quiso entrar al Sepulcro , y apare­
ció un carnero muy grande, el qual á cabeza­
das , hiriéndolo con sus puntas , se lo impidió: 
abjuró la heregía, y pudo entrar sin embara­
zo (d ) : Lo séptimo, es glorioso el Sepulcro del 
Señor, por la gran veneración , ornato , y culto 
con que lo sirven los Religiosos del Gran Pa­
triarca San Francisco. Por todos estos títulos la 
devoción Christiana en los dias de Pasqua de 
Resurrección en muchos Pueblos venera el Se­
pulcro glorioso de Christo nuestro Señor, ó la 
representación de é l , como cada uno puede,

EleB. ¿Y aún se conserva el Sepulcro?
Desid. S í ; y esa es otra gloria suya, que des­

pués de tantos años, y en tierra de Infieles, per-* 
manezca con tanta veneración , y culto.

EleB. ¡Ocultos juicios de Dios , que quiera 
estén aquellos Lugares Sagrados en poder de 
Infieles!

Desid. Los pecados de los Christianos fueron 
causa. El bien , como dicen , no se estima , y 
conoce , hasta que se pierde : ahora se veneran

(a) Isai. n . v .  jo .v id .D .T h .j .p .q . iy .a r t . i .  (b) V it. 
PP. (c) V. U n . hom. 49- $. 10. &  1 1 . (d) Viage de

con mas reverencia que antes -por los Christia­
nos ; y ésta creo es la causa por qué se hizo 
gran fiesta en el Cielo el dia que se apoderaron 
los Turcos de la Tierra Santa , como lo reveló 
up A ngel, y se refiere en varias Historias.

EleB. Aquel Cadáver tan lastimado que en 
el Sepulcro estaba , yá entiendo por lo que me 
has dicho, que era el de Christo nuestro Señor; 
y asi , dime ahora , ¿ qué hombres armados eran 
los que al contorno del Sepulcro estaban dur-, 
mieudo?

Desid. Eran Soldados que lo guardaban: para 
cuya inteligencia has de saber que los Judíos pi­
dieron a Pilato , que mandara guardar el Sepul­
cro , y le daban la razón de la suplica, diciendo:
(d) Aquel enganador , asi llamaban a Christo 
nuestro Señor, dixo quando vivía , que resuelta- 
ría después de tres di a s ; y a s i , que mandara 
guardar el Sepulcro, no fuera caso que sus Dis­
cípulos robaran el Cuerpo , y dieran d  entender 
al Pueblo , que había resucitado , y  fuera peor 
este segundo error , que el primero. Pilato con, 
harto disgusto , les respondió : Vosotros teneis 
quien lo guarde, id allá f y guardadlo como sa­
béis. Y asi fueron al Sepulcro , y lo sellaron „ y 
dexaron Soldados armados, que lo guardaron.

EleB. Por cierto que lo hicieron muy bien, 
pues se quedaron dormidos á lo mejor.

Desid. Mas digna de admiración es la nece-, 
dad maliciosa de los Escribas, y Fariséos.

EleB. ¿Pues qué fue lo que discurrieron ? di- 
me , ruegote.
, , Desid. Los Soldados, como ya vistes , des­

pertaron con el terremoto ; y  aunque con la 
vista del Angel , que levantó la piedra que cu­
bría el Sepulcro , quedaron como muertos por 
el temor, y espanto ; pero ya recobrados del 
susto , uno de ellos fue á los Fariséos, y  refirió, 
lo que había sucedido , y como el Cuerpo no 
estaba en el Sepulcro. Los Fariséos juntaron su 
Consejo , y resolvieron decir á los Guardas de 
esta manera (f): Diréis que estando vosotros dur­
miendo , fueron sus Discípulos al Sepulcro, y hur­
taron cLCuerpo. Pagáronles muy bien, porque 
divulgaran la mentira , y  lo hicieron de modo 
que los Judíos se lo creyeron. ¿ No es digno de 
risa, Electo , el tardo discurso de estos hom­
bres (g), testigos que durmiendo alegan ? Si dor­
mían quando los Discípulos hurtaron el Cuerpo, 
¿ cómo lo vieron? Y si lo vieron, ¿cómo dormían? 
Y si son tan necios , que digan que dormidos 
como estaban lo vieron , lo qual es imposible, 
5, cómo no impidieron que lo hurtaran ? ¡ O in­
feliz astucia , pues aun no conoces el desatino,

y
Tierr, Sane, (e) Matt. 17 . v. £3. ( f )  Matr. iS .  v. 13. 
(g) D . Aug. Ps. 63. sup. v. 7 .P s. y 5. &  5S.
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y necedad con que m ientas! Pasa, E lecto , ade­
lante , y  dexa á los miserables Judíos en su ton­
ta creencia.

EleB. Aquella m ultitud de gloriosos Perso­
nados , deséo me digas quién era, y  especial­
mente aquel que excedía á todos en claridad, 
y hermosura.

Desid. Eran los Santos Padres , que en com­
pañía de Christo nuestro Señor subían del Lym- 
bo , y  e l mas hermoso entre todos , era Chris­
to Señor nuestro. Llevólos su Magestad al Se­
pulcro, para que con las señales del Cadáver, co­
nocieran lo que había padecido aquel Cuerpo 
Santísimo por redimir á los hombres. Con reco­
nocido agradecimiento rindieron adoración á su 
Magestad Divina , y por igual reverencia ado­
raron el difunto Cuerpo , como advertiste.

EleB. Y  el mudarse instantáneamente de tan 
lastimado, y  afeado, en tan agraciado, y  hermo­
so aquel Divino Cadáver, ¿ qué quiere significar?

Desid. Que la Resurrección de Christo se 
obró en aquel imperceptible momento.

EleB. ¿En qué consistió la Resurrección de 
Christo nuestro Señor?

Desid. En que su Alma Santísima se reuniera 
con el Cuerpo difunto, que en el Sepulcro yacía, 
que esto mismo sucede quando algún hombre re­
sucita ; y  á todos sucederá en el día ultimo del 
Juicio Universal, como en su lugar te diré.

EleB. ¿Y qué significaba mirar con tanta aten­
ción los Angeles lo que en sus manos tenían , y  
con tanta reverencia aplicarlas al Cadáver Sa­
grado , en el mismo punto que advertí de éste la 
mudanza extraña que he referido ?

Desid. En el tiempo de la Pasión del Señor, 
como advertiste , fueron casi innumerables las 
gotas de sangre que derramó ; y según dice 
Lanspergío , llegaron á setecientas treinta mil 
y quinientas (a) : fueron también muchos los 
cabellos que le arrancaron de su Divina Cabeza, 
y de su Barba Sagrada ; y  aun pedazos de car­
ne , dicen algunos, que le arrancaron de las es­
paldas en el tormento de los azotes. Estas Re­
liquias recogieron los Angeles , sin que una sola 
se perdiera , y en el instante de la Resurrección 
aplicáronlas al Sagrado Cuerpo , y por virtud 
divina cada qual se unió milagrosamente á su 
lugar , sin que sola una faltara.

EleB. No sin causa los Angeles con tan res­
petosa reverencia estaban , pues no menos acata­
miento merecian tan Sagradas Reliquias; en fin, 
sabían lo que en sus manos cada qual tenía (b).

Desid. S í , Electo, sabíanlo , y  puede ser 
que tu lo ignores j pero debes entender , que

.í
(3) In Vita Christ. (b) Sylvest. Pier, in Res. Aur.

(c) D, Til. 3. p. are. 3. (d) Vid. Infr. lib. 4.
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á aquella sangre estaba unida la Persona del D i­
vino Verbo , aun quándo estaba fuera de las* 
venas. El Cuerpo , y Alma de Christo nuestro 
Señor se apartaron en la Cruz ; pero la D iv in i­
dad siempre permaneció unida con el Alma, 
con el C uerpo , y con la sangre vertida.

EleB. Rucgote, Desiderio, me digas, ¿dedon­
de le vino tan estraña belleza al Cadáver Sagrado?.

Desid. De que el Alma de Christo comunicó 
su gloria al Santo Cuerpo , y con ella los qua-í 
tro dotes comunes á los otros cuerpos glorifica­
dos (c) ; el dote de claridad , de impasibilidad, 
de sutiliza, y agilidad. D e estos mas largamen­
te te hablaré en otra ocasión, que será mas opor­
tuna (d). Por ahora bástate saber que por el do­
te de claridad aquel Cuerpo Sagrado resplande­
cía, como viste , y aun mas de lo que advertías: 
porque si el Cuerpo de cada uno de los Santos 
resplandecerá como el Sol en el Reyno de su 
Padre, según dice Christo, en el Evangelio, ¿ có­
mo brillará la Carne de aquella humanidad 
Santísima , cuya gloria , sin comparación , ex­
cede á la de todos los Santos, y Angeles juntos?

EleB. Y  el dote de impasibilidad, ¿ qué pri­
vilegio dió al Cuerpo de Christo nuestro Señor 
resucitado ?

Desid. E l no poder padecer dolor , ni daño 
alguno *, de suerte, que ni el calor le fatiga­
ra , ni el frió lo afligiera, ni sentiría dolor al­
guno, aunque en él renovára la crueldad de sus 
enemigos los tormentos todos de su Pasión : la 
qual viviendo en carne pasible , tanto le ator­
mentó , que bastó para quitarle la vida.

EleB. Y  el dote de sutileza, ¿ qué efecto cau­
só en el Cuerpo de Christo nuestro Señor ya 
resucitado ?

Desid. E l que no lo embarazara otro cuerpo 
para moverse adonde, y como quisiera. Y en. 
fuerza de este privilegio se penetró por la pie­
dra que cerraba el Sepulcro; y as i, antes que el 
Angel levantara dicha piedra , ya el Cuerpo del 
Señor estaba fuera del Sepulcro mismo , como tfr 
ya lo advertiste; y por esta misma razón entró el 
Señor adonde estaban los Discípulos, estando cer­
radas las puertas , como dice el Evangelista (e).

EleB. E l dote de agilidad, ¿qué prerrogativa 
comunicó al Cuerpo glorioso del Señor ?

Desid. Q ue en brevísimo tiempo pudie­
ra moverse de un lugar á otro , aunque estu­
viera muy distante , y esto sin fatiga , ni al­
gún cansancio; porque el Cuerpo glorificado, 
rendido está ya al espíritu , y  á su voluntad 
obedece pronto ; de suerte , que con la mis­
ma velocidad que vá el pensamiento de Es-

pa-
cap. 40. pag. 147. (e) Matth. 18. v. z.Marc. itf. v,. 3. 
Joaon, 10. v. 1 x.
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pana á Roma puede jr un cuerpo glorioso, 

EleB. ¿ Y usó Christo nuestro Señor de lo que 
estos dotes comunicaban á su Santo Cuerpo i 

Desid. Sí i quando , y como quiso , que esta­
ba en su mano esto mismo.

EleB. Lo he preguntado, porque quando lo 
vi segunda vez hablando con las mugeres en 
el mismo Jardín , no resplandecía su sagrado 
Cuerpo.

Desid. Es por la razón que dexo dicha, y 
también porque queria disimular quien era ; y 
hay otra razón para que toda la hermosura , y 
claridad no la manifestara^ porque deslumbra­
ría con sus resplandores , de suerte que no po­
drían los ojos mirarlo. De un Doctor Parisiense 
se refiere (a ) , que estaba enfermo con una do­
lencia j asquerosa , y  viendo su cuerpo tan he­
diondo , dixo en su pensamiento: ¿ Cómo es posi­
ble que este cuerpo sucio , y medio corrompido res­
plandezca en el Cielo como el Sol, según dice el 
Evangelio (b)? Estando con este pensamiento, 
yió uno de sus pies,■ el qual tenia descubierto* 
tan brillante, que sus resplandores bastaron pa-_ 
ra deslumbrarle los ojos : de suerte que pudo 
menos mirarlos que los del Sol, quando en un 
dia sereno luce al medio dia. Si esto sucedió con 
el resplandor de un solo pie de un hombre mor­
tal , ¿ cómo podría verse acá en el mundo todo 
el Cuerpo de Christo , con las luces que le co­
munica el dote de claridad?

EleB. ¿Y lo mismo sucederá en el Cielo ? 
Desid. N o ; que allí confortará Dios los ojos 

de los cuerpos de los Santos, para que pue­
dan gozar de la vísta de aquella Humanidad 
Sagrada.

C A P I T U L O  X X V I I .

A P A R E C IM IE N T O S  D E  C H RISTO  
nuestro Señor resucitado.

E L e B . Dime , ruegote Desiderio , ¿ qué mu* 
r geres eran las que vi en el Jardín , y  qué 

buscaban siendo tan de mañana ?
Desid. Eran las Santas Marios, que por lo mu­

cho que á Christo nuestro Señor amaban , que­
rían hacerle el ultimo obsequio ungiendo su Sa­
grado Cuerpo , porque no esperaban que había 
de resucitar ( c ) ; Jas quales vieron al Angel que 
levantó la piedra del Sepulcro con la gala, y her­
mosura que notaste; el qual las dixo: Jesús N a ­
zareno , d  quien buscáis, no está ya en el Sepul­
cro x resucitó ya como lo dixo. Oyendo esto las 
Santas Mugeres, se volvieron á Jerasalen.

EleB. Y la que allí llorando sé quedó, ¿quién

(a) Cas. lib. í i ,  mír. *4- (b) Matth. 13. v, 43*

era ? Sin duda sería la Virgen Soberana.
Desid. No era la Virgen Santísima , que esta 

Divina Señora no fue al Sepulcro con las otras 
Marías , porque sabía que ya en aquella hora 
no estaba en él el Cuerpo de su Santísimo Hi­
jo (d). La que se quedó fue Santa María Magda­
lena , Discipula muy amada del Señor.

EleB. Segunda vez noté que se inclinó al Se­
pulcro á mirar , y no sé para qué esta nueva di­
ligencia , pues ya de antes habia visto que en él 
no habia sino el Sudario, y la Sabana en que el 
Cadáver Santo de Christo fue envuelto.

Desid. Amaba mucho al Señor, esta admira­
ble Mugcr ; y asi como el que busca una cosa 
que mucho quiere , no se contenta con una di­
ligencia , sino que muchas veces vuelve , y re­
vuelve el mismo lugar que ya vió , por si acaso 
i  las postreras hallará lo que en las primeras no 
halló; asi sucedía á esta Santa M uger; y vien­
do que no hallaba el Cuerpo del Señor que bus­
caba , cesó el trabajo de ungirlo , y creció la 
causa de llorarlo. Antes lloraba portjue lo ha­
blan muerto; ahora porque se lo habían quita­
do ; y en parte este dolor fue mayor que el pri­
mero , porque carecia de todo consuelo , pues 
aun el Cuerpo muerto no hallaba.

EleB. Y aquellos dos hermosos Mancebos que 
estaban sentados sobre el Sepulcro, ¿ quién eran?

Desid. Eran dos Angeles, que con la gala, y 
hermosura que manifestaban , indicaban la nue­
va gloria de su Divino Dueño.

EleB. A la Magdalena preguntaron el motivó 
de sus lagrimas ; y la respuesta que les dió no 
entendí qué significaba.

Desid. 1 Por qué lloras Muger ? la pregunta­
ron. Y la Santa respondió : Quitáronme i  mi 
Señor, y no sé dónde lo han puesto. Sabía que 
eran Angeles, y que no ignoraban que buscaba 
á su Divino Dueño , y sabia que tendrían noti­
cia donde lo habían puesto , y por eso les dixo 
lo que oíste.

EleB. ¿ Por qué no aguardó la respuesta, sino 
que luego se retiró?

Desid. Estaba herida del amor esta Santa Se­
ñora; y como el amor es inquieto , yno  permite, 
tardanzas en lo que desea , como luego no la 
respondieron se retiró con nueva ansia á buscar 
lo que tanto deseaba.

EleB. Y  aquel que parecía Hortelano del Jar- 
din , ¿ quién era , y qué hacia en aquel lugar?

Desid. Era Christo nuestro Señor, arinque en 
aquel tiage disfrazado.

.EleB. ¿Por qué su Magestad viendo á su que­
rida Discipula tan afligida , y llorosa , no se le 
manifestó luego, de modo que lo conociera ?

Desid.
(c) Marc, i 4. v, 1. (d) Joan, 10. v- n .



D esid . P o r  m uchas ra z o n e s ; y  u n a  d e  e llas fue 
po r d a r  m as  tiem po a l  l la n to  de esta S a n ta  M u ­
ger , p o r  ser de especial g o z o  para e l S e ñ o r , ver 
■una a lm a  q u e  derram a lag rim as  por s u  am or.

Ele t i .  P e g u n tó la  e l  S eñ o r , ¿ p o r  q u é  llora­
ba? Y  respond ió le  : Señor , si tú lo lias tomado 
dimelo, que yo k  llevaré. ¿ P ero  esto  q u é  tiene 
q u e  v e r  con  la p r e g u n ta ?

Desid. ¡A y  E le c to , sab es poco los afectos del 
am o r! I ? l  q u e  m ucho  a m a  una cosa , solo en 
ella p ie n s a  , é  im a g in a , y  a u n  ju zg a  q u e  todos 
p iensan  e n  lo  mismo. A m a b a  con c a r iñ o  in ten ­
so á C h r i s t o  esta Santa M u g e r : todas s u s  po ten­
cias te n ia  en  é l  o c u p a d a s : en  solo h a lla r le  p en ­
saba ; y  j u z g o  que a q u e l  H orte lan o  £ á su  pare­
cer )  s a b ia  donde estaba e l  C u e rp o  d e  su  D iv in o  
M ae stro  q u e  buscaba.

Ele 3 .  ¡ R a ro  p en sa m ie n to  p o r c ie r to  , juzgaF 
que e l  H o rte la n o  iba p o r  lo s  sepulcros desen te r­
rando m u e r t o s , y  h u r tá n d o lo s  de sus lu g a r e s !

Dcsid. R azo u  tienes, E le c to ; pero  e s o , y  m u ­
cho m as , con  sencillez s a n t a , d iscu rre  e l  am or; 
y  no es m en o s digno d e  adm iración  lo  q u e  es­
ta S an ta  M u g e r  dixo á s u  M agestad  , ig n o ra n d o  
con q u i e n  h a b la b a : Señor, si tú lo has tomado 
dimelo, que yo lo llevaré. P o r  cierto  s í , q u e  si 
el H o r te la n o  lo  h u b ie ra  to m ad o , q u e  á  u n a  sen­
cilla p e t ic ió n  se lo  d ir ia  , y  en tregaría . Y  au n ­
q u e  se lo  en tregara  , ¿ c ó m o  cu m p liría  e s ta  Santa 
M u g e r  l o  q u e  dixo: Y o lo llevaré ? ¿C óm o  lleva­
ría u n  C u e r p o  m u e rto  , q u e  q u a tro  ho m b res 
harian  h a r to  d e  p o rte a rlo ?  ¿ Q u é  p a rece ría  u n a  
S eñora N o b l e  , com o la  M agda lena  , ca rgada 
con u n  d i f u n to  C u e rp o  p o r  las c a lle s , y  p lazas 
de J e r u s a le n  , dando m o tiv o  ¿ to d o s p a ra  la  
chanza, y  m u rm u rac ió n  ? E n  fin, ella co n  frenesí 
de  am o r h a b la b a  ; y  és te  , com o d ix o  S a n  P e d ro  
C h ry so lo g o , no  atiende á  lo  q u e  d e b e , y  p u e d e , 
solo m ira  á log rar lo  q u e  in ten ta  (a ) .

£leci. D e  lo  que  m e  d f  xas ensenado infiero, 
q u e  e ra  C h r is to  n u es tro  S eñ o r el q u e  m u d a d o  
en rrage  d e  H o rte lan o  , se  m anifestó á  e s ta  San­
ta M u g e r  tan  resp lan d ec ien te  , y  herm oso .

Desid. S í , C h ris to  n u e s tro  Señor e ra  , q u e  
a te n d ie n d o ^  las ansias d e  su  am ada D is c ip u la , 
qu iso  co n so la rla  con su  g lo riosa p re s e n c ia , y  
dársele á  ‘conocer.

Eleñ. Grande, sin duda, sería el gozo de es­
ta Santa Muger , quando bailó tanto mas de lo 
que buscaba.

Desid. N o  es fácil d e c ir lo  con  p a la b r a s , p o r­
q u e  e l g o z o  fu e  ¿ m e d id a  d e l do lo r an teced en ­
te ,  y  u n o  , y  o tro  se ig u a la b a  con e l am o r q u e  i
su M a g e s ta d  tenia. B u scab a  á su  D iv in o  M aes-

1 „
(a) Serm. 6 . (b) V . Gran. Jíb. 17. cap. 3 1 . a  § .2 .

pag* mihí ^ 1 8. (c) D. Thom . 3. pan. qusrst. yy.
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tro  muerto, y lo halló resucitado. Buscábalo pai­
ra ungirlo difunto , y lo halló vivo para oírlo, 
y  escucharlo. Buscábalo herido, y afeado , y lo 
hallo glorioso, y  resucitado. ¿Pues qué alegría, y 
regocijo sería el de esta Santa Muger , quando 
lo halló resucitado, quando- sin esta esperanza 
solo lo buscaba muerto para desahogar sus an­
sias? Mucho había que decir sobre este casoi 
pero contentóme con advertirte que lo puedes 
leer largamente, ponderado con notable devo­
ción , y ternura , en una famosa Homilía que es­
cribió Origenes sobre este paso , y la hallarás 
casi toda ella en lengua vulgar en el Venerable 
Fray Luis dé Granada , que con la elegancia 
que siempre la traduce (b).

EleS. Quedo advertido en lo qué me dices, y  
se me ofrece preguntarte, ¿si Christo nuestro Se­
ñor se1 apareció antes que á la Magdalena á ah 
guno de sus Disciptilos, ó Aposteles?

Desid. No por cierto; la primera que lo viq 
resucitado fue esta Santa Gloriosa , y  luego se 
manifestó i  las otras Santas M ugeres, aunque 
antes que á ellas apareció i  su Madre Santísi­
ma , como después te diré.

EleB. ¡ Raro privilegio de las devotas muge>- 
res, que logran las primicias de tan gloriosa 
solemnidad! >

Desid. S í , fue prerrogativa singular (c); pero 
m uy conveniente ; porque si una muger , que es 
nuestra Madre Eva , fue la que primero coope­
ró para la culpa , y muerte del hombre; otra, 
que fue María Magdalena, fue la que anunció la 
Resurrección de Christo nuestro Señor, y  con elía 
la esperanza de la ciérna vida que por el mismo 
Señor resucitado nos vino, y también para que so 
entienda que para Dios no hay hombre ni muger; 
quiero decir , que su Magestad no atiende sino 
al amor, y caridad de las almas; y  á las que mas 
aman , mas favorece , sea pobre , sea rico , sea 
noble , sea plebeyo, sea hombre , sea muger; y 
como Santa Magdalena con mas fervor am ó, y  
buscó á Christo que los Apostóles, pues apar­
tándose estos del Sepulcro , ella fielmente perse­
veró, por eso su Magestad apareció á esta Santa 
Muger antes que á los Discípulos , y Apostóles.

Ele3 . Advertí que arrojándose la Magdale­
na i  los pies de Christo nuestro Señór , no per­
mitió su Magestad que se los tocára, antes bien 
la detuvo, Dime, Desiderio, te ruego, \ por qué 
el Señor se lo impidió?

Desid. Muchas razones señalan los Santos; 
pero no necesitas por ahora de saberlas: báste­
te saber que fue mysterioso* (d). Púsola su 
Magestad los dedos en la frente para detener­

la,
art. i, a i  3, (d) Casiill. & alib. io hisr, Vit. ejus.

i
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Aparecimiento de
la, y  hoy mismo se conserva en la cabeza de San­
ta Magdalena blanca, y  fresca la carne que el 
Señor tocó ¿siendo asi , que todo lo demás de 
ella está consumido , y solo aparece el cascóco­
mo se vé en el Convento de Marsella de Religio­
sos Dominicos,el q u a l, por orden especial de 
dicha Santa, conserva sus preciosas Reliquias con 
toda veneración.

EleB. i Qué quiso mandar el Señor á la Mag­
dalena, quando la ^ ix c : Vete d  mis hermanos,y 
diles , subo á  mi Padre , y á  vuestro Padre > a 
mi Dios , y á  vuestro Dios (a)?

Desid, La mandó que noticiara á los Apostó­
les su gloriosa Resurrección.

EleB. ¿Pues qué, hermanos de Christo nues­
tro Señor eran los Apostóles ?

Desid. S í, lo eran en el afecto, y  cariño con 
que tiernamente los amaba, de lo quál inferi­
rás , con quinta razón encarece el Apóstol es­
ta humildad del Altísimo Hijo de D ios, que 
no se desdeñó de llamar hermanos suyos , é hi­
jos de un mismo Padre, á unos pobres Pesca­
dores, que eran como estropajos del mundo, 
y  que poco antes desleal, y cobardemente hu­
yeron , y lo desampararon en medio de sus ene­
migos , sin embargo de haberlo visto obrar tan­
tos milagros (b). Aqui verás, Electo , la gloria, 
y dignidad del hombre, y la humildad rara del 
Hijo de Dios; porque ¿ qué mayor gloria, y  dig­
nidad para el hombre , que tener á Dios por Pa­
dre? ¿Y qué mayor humildad del mismo Hijo de 
Dios, que tener á nuestro Dios por suyo ? ¿ Pero 
qué otro menor premio merecía humildad tan 
rara , sino el hacer nuestro Padre á nuestro Dios?

EleB. ¿Y la Santa Magdalena hizo lo que 
Christo nuestro Señor la mandó?

Desid. Sí lo hizo (c). Fue á los Apostóles, y 
noticióles la Resurrección del Señor.

EleB. Grande sería el gozo de estos Santos 
Varones quando esta nueva tuvieron.

Desid. Pero entonces no se regocijaron , por­
que dice San Lucas no las creyeron (d ) ; antes 
juzgaban que deliraban; y como era de maña­
na , pensaban que mas era desvelacion, que re­
velación lo que les decían.

EleB. Pues quedaron muy bien con su Emba­
jada. jRara es por cierto la pensión de las muge- 
res , que con tanta dificultad son creídas !

Desid. No lo extrañes , Electo, porque con 
mucha facilidad engañan, se engañan, y son 
engañadas , como en otra ocasión te dixe. Eran 
los Apostóles prudentes , y  sabían quán poco se 
puede fiar en revelaciones de mugeres; pues co-

(a) Joan. 20. v . 17. Vid. D. Thom. ibi &  in Car,
(b) V. Gran, in M ed.de Res. (c) Joan. 20. v. 18.
(d) Luc. 14. v. 1 1 . B. Albert. Magn. i b í , &  D. Th.

Christo Resucitado. i  j  j

mo díxo una , que solo lo fue en el sexo , de las 
ciento ( e ) , las noventa y nueve son falsas ; y es 
cosa recia buscar una verdad entre’ cien mentí- 
tas. No digo esto porque indiscretamente todas 
se reprúeben , porque sobre imprudencia , sería 
temeridad ; sino porque deben con mucha aten­
ción examinarse , siguiendo el consejo de S. Pa­
blo, que dice : No despreciéis las profecías , exa- 
minadlas , y lo que fuere justo aprobadlo (f). 
Asi parece lo hizo en este caso San Pedro, pues 
Oyendo lo que las Santas Mugeres decían, fue 
luego al Santo Sepulcro á examinar la verdad; 
y no hallando en él el Cuerpo del Señor , que­
dó admirado del suceso.

EleB. 1 Por qué en este punto se ha de recatar 
tanto el que oye , especialmente á las mugeres?

Desid. Por lo que te he dicho , y por otras 
muchas razones, que no es necesario te díga, son 
innumerables los engaños que nos dicen las His­
torias que han hecho, y padecido las mugeres en 
puntos de revelaciones , por lo q u a l, con razón 
los prudentes se detienen en creerlas (g). En Sa- 
boya hubo una muger , tenida de muchos por 
Santa ; pero no era sino sentina de engaños, y  
enredos. Publicaba muchas revelaciones : decía, 
que mirando á cada uno la cara, conocía sus 
pecados ; que tenia en el pie dos carboneros que 
la atormentaban quando entraba alguna alma en 
el Infierno : que cada dia sacaba del mismo In­
fierno tres almas» dos sin trabajo, y una con algo 
de dificultad. Tenia muy á menudo arrobamien­
tos , en los quales decía se la revelaban cosas ad­
mirables, y  anadia otros semejantes desatinos. 
Prendióla la Santa Inquisición , y averiguó que 
todo era calificada mentira , y que sus arrobos 
no lo eran , sino deliquios, originados de la go­
ta coral que padecía: con lo qual cesó el engaño 
de tantos. Esta engañó á muchos con sus fingidas 
revelaciones, y  enseña á todos el recelo con que 
deben vivir de semejantes embelecos; por lo qual 
no estrañes, Electo , que los Santos Apostóles 
se recatáran en dar credito á las Santas mugeres 
quando les noticiaban la revelación de haber 
Christo nuestro Señor resucitado.

C A P I T U L O  X X V I I I .

COMO E L  S E Ñ O R  A P A R E C I Ó
d  la Virgen Santísima su Madre.

E LeB. Deseo me expliques el enigma , que 
ultimamente en este Palacio se me repre­

sentó , porque sí bien presumo lo que significa, 
pero muchas cosas no entiendo.

De­
vo Cat. (e) D. Th. raonit. 9. & V. Palaf. in Ñor. ibí. 
( f )  2. Thes. y.v. 20. Vid. D. Th. ibi. (g) Vid. Jos. 
Acose, de Nov. Tempi, 1. 2. c. 1 1 .
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D esid. Haré lo que me dices de buena gato, 

aunque mas brevemente de lo que querría, por 
dar lugar á otras cosas.

E leB . ¿ Por qué aquel.Mancebo hermoso, lla­
mado Regocijo, dixo que especialmente moraba 
en la sala de la gran R e yn a , Madre del Sobera­
no R ey  de este Palacio ?

Desid. La gran Reyna es la Virgen Santísima 
nuestra Señora ; y dixo bien el Regocijo, que es­
pecialmente habitaba en la Sala de esta Soberana 
Virgen , porque fue á quien mas parte cupo en 
la Resurrección de su amado Hijo, de gozo, ale- 
gria , y  regocijo.

EleB. D im e, ruegote Desiderio , ¿ cómo su­
cedió este aparecimiento tan glorioso como lo 
refieren los Evangelistas Santos?

Desid. N o  hacen m ención de él los Santos 
Evangelistas (a).

E leB . i Pues qué no apareció Christo nuestro 
Señor en el dia de su Resurrección á su Santísi­
ma Madre?

Desid. No pongo duda en que le apareció (b), 
y esto es común tradición de la Iglesia Católica} 
porque si por no decirlo los Evangelistas, se hu­
biera de dudar si la visitó en ese día , también 
podía decirse que no la vio en el tiempo que en 
este mundo se detuvo ya resucitado, pues tampo­
co lo dicen los Sagrados Evangelistas ; y  esto ya 
se vé no es creíble, que tal Hijo dexára sin este 
consuelo á tal Madre, tan amada, y  tari querida. 

ElcB.^Pues por qué los Evangelistas no lo dicen? 
Desid. Porque lo que intentaban , era dexar 

abonados testigos, libres de toda sospecha de la 
- verdad de este Mysterio ; y  el testimonio de la 

Madre, lo rezeláran muchos , porque juzgarían 
que el amor le hacia decir lo que en realidad no 
había sucedido. Ya te he dicho, que i  las santas 
Mugeres no creyeron ; ¿ pues cómo no sospecha­
rían el testimonio de la Madre , si no los Apos­
tóles , los que no la veneraban como estos ?

EleB. ¿Y quándo apareció á esta Divina Se­
ñora Christo su Divino Hijo ?

D esid . Antes que á otro alguno de los que ya 
resucitado visitó (c) , y  juzgo fue en el tiempo 
que medió entre su resurrección , y  aparecer i  
Santa Magdalena.

EleB. i Con que aquella Señora hermosísima 
era nuestra Señora, que arrodillada en oración, 
aguardaba sin duda á su Santísimo Hijo?

Desid. Sí, la Virgen Santísima era, que aguar­
daba á su Hijo Soberano ; y  con las ansias que el 
deseo de verle resucitado excitaba en su purísimo 
corazón , lo llamaba, y  con ternura le diría : Le- 
yántate, Gloria mía (d); levántate, Psalterio, y

(a) V orag. leg. 53. (b) D . Ambr. lib. 3. de Virg.
(c) Euscb. Emis. in Marc. 1 6. sup. v. 6 . (d) P$. 54.

¡huela, vuelve triunfador al Mundo ; recoge, 
buen Pastor, tu ganado. Oye, Mijo mió, los cla­
mores de tu afligida Madre', y pues estos fueron 

parte para hacerte baxar del Litio a la  tierra, 
éstos te hagan ahora subir de los Infiernos a l 
Mundo (e).

En medio de estos clamores, y  suspiros su­
cedió lo que advertiste , que resplandeció la sala 
con lumbre del Cielo , y  se ofreció á los ojos de 
la Madre el Hijo resucitado, y  glorioso. No sale 
tan claro el Lucero de la mañana; no resplandece 
tanto el Sol de medio dia , como resplandeció á 
los ojos de la Madre aquella cara llena de gra­
cias^ aquel espejo de la Gloría Divina. Las aber­
turas de las llagas, que eran para la Madre cu­
chillo de dolor , velas hechas fuentes de amor; 
al que vió penar entre ladrones, lo vió ahora 
acompañado de Santos, y  Angeles. V é  el Cuerpo 
resucitado , despedidas ya todas las fealdades de 
la Pasión, vuelta la gracia de aquellos ojos D ivi­
nos, restituida, y  acrecentada su primera hermo­
sura. Al que tuvo muerto entre sus brazos, vee- 
lo ahora resucitado ante sus ojos. Tienele, y  no 
lo dexa: abrázale , y  pídele que no se vaya. En­
tonces enmudecida de dolor, no sabía qué decir; 
ahora enmudecida de alegría, no puede hablar. 
¿Pero qué lengua, qué entendimiento podrá, 
Electo, explicar á dónde llegó este gozo? Pudo el 
corazón de la Soberana Virgen sentirlo i pero no 
hay palabras que puedan explicarlo. Verdadera­
mente tan grande fue esta alegría, que no pudie-r 
ra su corazón sufrir la fuerza de ella , si por es­
pecial milagro de Dios no fuera para ello con­
fortado ; pues menores alegrías bastaron para 
quitar á muchos la vida, como se lee en las His­
torias. En fin , Electo, apoderóse como viste, el 
Regocijo de su corazón , y  á su lado se pusieron 
el Gozo, y la Alegría ¡ y  ésta fue la causa de las 
lagrimas que derramaba esta Reyna Soberana. 
Lo demás es mejor para que lo comuniques con 
la que otras veces te enseña , que es la Conside­
ración , que para explicarlo con palabras.

EleB. Dime , te ruego, Desiderio , aquella 
numerosa multitud de Santos, ¿por qué acompa­
ñaban al Señor en esta visita , pues quando apa­
reció á las otras santas Mugeres, no vi que es­
tuvieran con Christo nuestro Señor ?

Desid. Creese verosímilmente (f), que frieron 
en compañía del Señor para dar á la Soberana 
Virgen la enhorabuena de la Resurrección de su 
H ijo, y  también las gracias de haber sido la me­
dianera, por quien tanto bien les había venido.

EleB. ¿Y en qué se funda esta piadosa creencia?
Desid. En que dicen los Evangelistas , que

mu-
v. 9. (e) V. Gran. lib. 3. c. ro. $. 3. (f) V. Gran, 
lib. 17. cap. 31. 1.
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muchos Santos resucitaron en compañía de 
Christo nuestro Señor , y  vinieron á la Ciudad 
de Jerusalén, y aparecieron á muchos; ¿ pues có­
mo habían de omitir la visita de esta Soberana 
Virgen , que tanta parte fue de su libertad , y 
gloria , que ya gozaban i Refierese en la Divina 
Escritura (a), que una Santa muger, llamada Ju- 
dith, corto animosamente la cabeza á Holofernes, 
Capitán General de los Asyrios , el qual con su 
Exerciro tenia en grande aprieto la Ciudad de 
Betulia, y  con esta hazaña memorable libró á su 
■ Pueblo de la ruina que le amenazaba. Agradeci­
dos los de la Ciudad , fueron en compañía del 
Sumo Sacerdote, y todos á una voz le dixeron es­
tas palabras: Tú, gloria de Jerusalén: Tú, glegria 
de Israel: Tú , honra de nuestro Pueblo , pues 
tuviste tan esforzado corazón, é hiciste una obra 
tan varonil, por la qual serás eternamente bendi­
ta ; y respondió todo el Pueblo: Amen , Amen. 
Pues si estas alabanzas mereció la que cortó la 
cabeza á Holofernes; ¿ qué merecerá aquella fa­
mosa Muger , que quebrantó la cabeza á la Ser­
piente maldita, porque de sus entrañas salió el 
que destruyó la tyrania, y  potencia del demonio? 
Y  si los Judíos con tanto fervor vinieron desde 
Jerusalén á Betulia , por ver una Muger , que 
tal hazaña había obrado , ¿ con qué alegría ven­
drían los Santos Patriarcas, y Profetas á ver aque­
lla Estrella-de Jacob , aquella Vara de Jesé, 
aquella Rosa de Jericó , aquella Flor del cam­
po f y Azucena de los valles, de quien tantas, y 
tan raras cosas estaban profetizadas?

EleB. Es razón muy fundada la que alegas, 
Desiderio ; pero dime, ruegote , ¿ quién fueron 
los Santos , que en compañía de Christo nuestro 
Señor resucitaron?

Desid. No hay cosa fiza en este punto, por­
gue no h a y  Escritura Canónica que lo diga; pero 
según dictamen de diversos Sanros Padres , fue­
ron Adán, y Eva, Abrahan , Isaac, y Jacob, Da­
vid, Moysés, Daniel , y  algunos otros, entre los 
quales dicen , que también resucitó el Señor San 
Josef, Esposo de la Reyna de todo lo creado (b).

EleB. Por cierto que este dia fue de estraño 
gozo para la Virgen nuestra Señora.

Desid. S í , Electo , sí lo fue , y en memoria 
de este dia dichoso , y  porque en él su Divino 
Hijo sacó las Almas de los Santos Padres del 
Lymbo, dice Dionysio Cartujano, que todos los 
años baxa esta Soberana Señora al Purgatorio el 
dia de Pasqua de Resurrección, y saca de aque­
llas penas las Almas de sus devotos, o por quien 
estos le han suplicado. En confirmación de lo 
qual, dice que murió un hombre , dexando en 
el Mundo un amigo suyo , el qual , aunque

r
(a) Jud. i j . áv .  9. (!>) Vid.V* Lan. 4&.§;8. (c) D.Th,

lloró mucho su muerte, pero se acordó poco de 
rogar á Dios por su alma. Apareciósele el difun­
to diciendole, que sus lagrimas nada le habían 
aprovechado, y que esperaba el alivio de sus 
penas para el día de Navidad pasado , quando 
la Virgen Soberana baxa al Purgatorio á sacar á 
sus devotos ; pero que conocía no lo habia ro­
gado á esta Soberana Virgen , pues en sus penas 
se estaba. Dixole mas : Que el dia de Pasqua de 
Resurrección , por ser de tanto gozo para la 
Virgen Santísima , baxaba también al Purga­
torio para el mismo fin; y asi le rogaba , supli­
cara á esta Soberana Señora , usára de miseri­
cordia con su alma; y que 1c daba por señal de 
que habia sido oído, el que si salía del Purgato­
rio ese dia, no volvería á aparccerscle. Hizo el 
amigo lo que el alma le encargó , y esta no se le 
apareció mas , con lo qual entendió que ya es­
taba én el eterno descanso.

EleB. Devoción muy provechosa para las A l­
mas del Purgatorio , el que los devotos de la 
Virgen Soberana supliquen por ellas á la D ivi­
na Reyna , acordándola el alegría de este dia.

Desid. No hay duda , Electo , y  todos deben 
hacerlo con mucho cuidado.

C A P I T U L O  X X I X .

E N  QUE SE C O N C L U Y E  E L  M Y S - 
terio de la Resurrección del Señor.

E LeB. Aunque todo lo que en este palacio 
he visto en geroglificos , y enigmas me 

lo has explicado ; pero me restan por pregun­
tar algunas cosas, para quedar mas instruido; 
y  asi, ruegote , Desiderio, me digas, ¿ quánto 
tiempo estuvo Christo nuestro Señor muerto, 
después que espiró en la Cruz ?

Desid. Apenas fueron quarenta horas , por­
que su Magestad espiró el Viernes á las tres de 
la tarde , y el Domingo muy de mañana resu­
citó glorioso (c).

Ele el. (Y qué hora seria quando el Sr. resucitó? 
Desid. No dicen los Sagrados Evangelistas 

determinadamente la hora, aunque ya advierten 
era muy de mañana , quando las Santas Marías 
no lo hallaron en el Sepulcro; y  asi , algunos 
Santos dicen , que resucitó al romper de la Au­
rora ; otros, que después de media noche.

EleB. Pues á esta cuenta , aun no pasaron dos 
dias naturales , después que murió; y  estraño 
mucho que sea asi , pues el Articulo del Credo 
dice resucitó después de tres dias muerto.

Desid. No dice asi, Electo ; lo que la Fé 
nos enseña es , que resucitó al tercero dia; y  

O esto
3. p. q. ji .4 . ad 3. & q-5}. art. 1» ad 3.& ibiD.Aug.
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esto se verifica estando muerto parte del Vier­
nes , todo el Sabido , y  resucitado después de 
entrado el Domingo ,.que es después de la me­
dia noche,

EleB. Es asi verdad, Desiderio ; pero ¿ por 
qué su Magestad no resucitó luego en murien­
do , pues podia , si luego que espiró concluyó 
la obra de nuestra Redención ?

Desid. Porque era necesario que todos enten­
dieran que verdaderamente Labia muerto, lo 
qual no se hacia tan creíble,si luego en espiran­
do resucitara; y para firmar la fé de su muerte, y 
Resurrección , era bastante el que tres días es­
tuviera muerto , como te dexo explicado (a).

E leB . Para firmar la fé de su muerte , mejor 
hubiera sido que dilatara la Resurrección algu­
nos años.

Desid. Cree, Electo, que su Magestad lo or­
denó con infinita sabiduría todo. Es Christó nues­
tro Señor verdadero D ios, y hombre verdade­
ro , y  asi convenia , que en la obra de nuestra 
Redención manifestara lo uno , y lo otro. Para 
que creyéramos era verdadero H om bre, y co­
mo tal habia muerto , bastaba que los tres dias 
estuviera difunto , con manifestar señales de 
muerto ; y para que entendiéramos era Dios 
verdadero, no convenia que dilatara mas su Re­
surrección , porque sin duda muchos lo atribui­
rían á falta de poder.

EleB. Ofréceseme, Desiderio, otra duda en lo 
que v i i y es, ¿ cómo resucitando glorioso , é im­
pasible el Cuerpo del Señor , según me expli­
caste , vi yo en él las cinco llagas de Manos, 
Pies, y  Costado ? ¿Eran verdaderas , ó aparentes?

Desid. Llagas verdaderas eran las que el Se­
ñor mostró después de resucitado (b). Y no te 
detengas ahora en ese reparo , que poderoso es 
Dios para mucho mas ; has reflexión sobre lo 
que te he dicho del dote de impasibilidad, y 
con eso no te quedará duda.
EleB. ¿Pues por qué quiso el Señor que las cinco 

llagas quedaran en su Santo Cuerpo resucitado?
Desid. Lo primero , para ostentación de su 

gloria , pues no fue porque le faltó poder para 
curarlas , como curó las demás, sino para señal 
de su trofeo. Lo segundo , para confirmar á sus 
Discípulos en la fé de su Resurrección , pues 
á Santo Tomás, que dudaba , con ellas lo con­
venció. Lo tercero, para mostrarlas continuamen­
te al Eterno Padre , abogando por nosotros. Lo 
quarto , para que siempre que lo consideremos, 
hallemos en su Sagrado Cuerpo el remedio con 
que su Misericordia nos remedió. Lo ultim o, pa­
ra confundir mas á los malos quando su Mages-

(a) D. Thom. 3. pare, quxst, 53. art. 1. & aiib.
(b) D. Thom. 3. part. quxst. J4. are. 4. & alib.
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tad venga á juicio. Por estas, y  otras rabones 
quiso su Magestad quedaran las cinco llagas en 
su Cuerpo resucitado , dice Santo Tomás (c ).,

EleB. Ten paciencia , Desiderio , y dime; 
¿Christo nuestro Señor se dexó ver de todos 
después de resucitado ?

Desid. No , Electo , solo se manifestó á 
aquellos que quiso , y no fueron tan pocos, que 
en una ocasión estaban juntas mas de quinientas 
personas: A los demás no se manifestó el Señor, 
porque bastaba el testimonio de ios que le vie­
ron , y trataron , para que los que no le vimos 
creamos este Mysterío.

EleB. ¿Y todo el tiempo que Chrísto nues­
tro Señor se detuvo en el M undo, después de 
resucitado , estuvo en compañía de les Apostó­
les , y Discípulos ?

Desid. Muchas veces les apareció en esos 
días, y habló con ellos ; pero no siempre es­
tuvo en su presencia dexandose v e r , y tratar, 
porque convenía entendieran no vivía , como 
antes, vida mortal , sino gloriosa , é inmortal; 
y  también , para que poco á poco se acostum­
braran á vivir ausentes de su dulce trato , y  
compañía amabilísima,

EleB. ¿Y como yo lo vi hermoso , glorioso, 
y llagado, se Ies manifestó ?

Desid. Ya te he dicho que alguna vez mudó 
figura el Señor; pero otras se manifestó glo­
rioso , y llagado.

EleB. Tierna devoción debemos tener á las 
Llagas de Christo, pues tanto su Magestad las 
aprecia.

Desid. Sí, Electo, y el mismo Señor lo ensenó 
al Rey D . Alonso de Portugal (d ) , que habien­
do de presentar batalla á cinco Reyes Moros, y 
temiendo se desgraciara su Exercito, aparecióle 
en sueños Christo nuestro Señor , y le mandó, 
que en los Estandartes Militares hiciera pintar 
las cinco Llagas de su Pasión dolorosa , y con es­
to , y la devoción con que debía venerarlas, po­
dría entrar seguro de la victoria. Hizolo asi , y 
consiguió glorioso triunfo de sus enemigos, que 
lo eran también de Christo nuestro Señor.

EleB. ¿ Quándo celebra la Iglesia la solem­
ne Fiesta de la Resurrección del Señor ?

Desid. En el dia de Pasqua.
EleB. ¿Quándo, ó qué dia del año es la Pasqua?
Desid. El Domingo inmediato al Plenilunio 

de Marzo ; pero como el lleno de la Luna no es 
siempre uno mismo, por eso la Pasqua es Fiesta, 
que llaman movible.

EleB. Sin duda , que entre todas las so­
lemnidades será esta la mas festiva , mas

lie-
(c) D. Thom. 3. pare, quxst. jy. are. 1. (d) His- 

cor. Lusitan,

III .  Gap. XXIX.  '



llena de alegria , de regocijo, y  de gozo.
Desid. Asi es verdad, porque el dia de la Re­

surrección de Christo nuestro Señor es de ale­
gria para el C ielo, y la tierra ; como estando 
en el Palacio oiste , que cantaban los Angeles.

EUR. ¿ Cómo es dia este de regocijo para el 
Cielo , y la tierra ?

Desid. Porque ¿ todos toca algo del gozo de 
este Mysterio. Alegróse el Eterno Padre coa 
la gloria de Christo su Divino Hijo : Regoci­
jóse este Señor por el nuevo triunfo que consi­
guió del demonio, de la muerte, y del pecado, 
dexandolos destruidos (a) : Alegróse el Espíritu 
Santo , pues la Resurrección de Christo es causa 
de la j ustificacion de los hombres, y esta se atri­
buye á este Divino Espíritu ( b ) ; Regocijáronse 
los Angles por la gloria de su Señor, y porque 
sus sillas , que los Espíritus rebeldes perdieron, 
las ocuparían las almas, que el Señor con su 
Pasión había redimido ; y este regocijo manifes­
taron los mismos Angeles en la gala , y hermo­
sura , con que asentados en el Sepulcro se dexa- 
ron ver de las Santas Mugeres.

EUR. Ya advierto los motivos por qué este 
dia tan glorioso es de tan crecido regocijo pa­
ra los Cielos; ¿pero para las demás creaturas, 
es también de alegria grande?

Desid. Sí lo es, pues todas se alegraron en 
dia de tanta fiesta (c). Los hombres , pues mu­
chos de ellos resucitaron en cuerpo , y alma 
gloriosos, y á los demás la esperanza de la Re­
surrección , que el Señor nos afianza con la su­
y a , y  es motivo de gozo grande (el) ; y por esta 
misma razón es fiesta de regocijo partícula* 
para las mugeres, y también por haberla su Ma- 
gestad honrado tanto en este d ía , queriendo 
que se llevaran las primicias de la solemnidad; y 
aun en las creaturas insensibles , y los animales 
brutos quiso el Señor advirtiéramos señales de 
regocijo, en su modo, en este dia. El Sol se 
alegró en su modo , y por eso salió brillando 
con resplandores mas lucidos, como dixo San 
Máximo ; y aun añadió San Crysologo , que la 
mañana de la Resurrección , madrugó el Sol, y 
aparecieren su Oriente tres horas antes de lo acos­
tumbrado , grangeando tres horas de lucimien­
tos por las tres que padeció de obscuridad , y ti­
nieblas el Viernes Santo, quando del todo perdió 
sus resplandores, ó los ocultó con amagos de sen­
timiento (e). Por esta misma causa la Luna, y las 
Estrellas lucieron con desusados resplandores en 
este d ia , porque recibiendo sus lucimientos del 
Sol, si los de este se aumentaron, también habían

(a) D. Th. 3. p. q. art. z. (b) S. Sev. &  
D. Greg. in Cat. au. D . Th. Marc. 1 6. (c) Vbrag, 
¡.erra. z . Pascb. &  ibi S. Maxim, (d) S. Chrys. 5 . 3 1*

ser mayores los de las Estrellas , y la Luna.
EUR. ¿V las creaturas restantes también se re­

gocijaron con la Resurrección de Christo N . Sr?
Desid. La tierra también se alegró en su mo­

do í porque aquel terremoto grande, qué adver­
tiste estando junto al Sepulcro, y despertó á los 
Soldados , fueron saltos de placer que dio la 
tierra por la gloria de su Creador , dice San 
Vicente Ferrer (  f ) :  asi como el Viernes antes 
tembló de espanto, y pavor al tiempo que el Se­
ñor padecía. Y aun los -animales brutos , en su 
manera , se regocijan este dia dichoso. Refieren 
muchos Autores , que cerca de la Tierra Santa 
hay unos Países muy amenos , eií los quales se 
crían muchas Aves de maravilloso, y suave can­
to (g), Estas, desde la Dominica de Pasión (es 
quince dias antes de Pasqua ) hasta el dia de Re­
surrección , celebran la Pasión del Señor , con 
muestras de tan vivo dolor , como si fueran ra­
cionales. Dexan de cantar, ponen las alas esten- 
didas en forma de cruz , muestran gran tristeza, 
arrancando gemidos dolorosos , y  teniendo las ca­
bezas inclinadas , como quien llora su muerte. 
Los que por allí pasan , juzgan están muertas; 
pero la mañana de Resurrección , parece que 
ellas también resucitan , y cobran nueva vida, 
porque vuelan con estraña ligereza , y alegria, 
haciendo puntas, juegos , y gorgeos , cantando 
dulcísima, y suavemente con extraordinaria har­
monía. Esta maravilla obra el Señor todos los 
años para enseñanza nuestra, para que aprenda­
mos á alabarle , y bendecirle, pues tanta mayor 
obligación tenemos , que los animales brutos, y 
las creaturas insensibles. Y para que en esto se 
empleen los Christianos, dispone la Iglesia San­
ta , que esta solemnidad se celebre con tres días 
continuos de fiesta, y solo en el tercero se traba­
je , para que asi haya mas tiempo de ocuparse 
en la consideración de tan elevado Mysrerio. No 
para darse mas (como muchos hacen ) al paseo, 
entretenimiento , y la gula en estos nías. Hartos 
castigos ha hecho nuestro Señor por no observar 
esta fiesta , como conviene.

EUR. Dime alguno , te ruego , para mi en­
señanza.

Desid, Mandó un dueño á sus criados, que 
el dia de Pasqua limpiaran unas legumbres ; es- 
cusabanse estos con la solemnidad del tiempo, 
que üo permitía se trabajara. Instó el dueño , y  
ellos le obedecieron; pero luego que comen­
zaron su trabajo, sobrevino otro mayor al que 
lo mandó , que fue quedar del todo ciego , y 
lo estuvo tres años , hasta que arrepentido, y  

O 2 cor-
(e) S. Maxim. Chris. ubi sup. ( f )  Senn. 1 1 . Pasch.
(g) Joann. Marc. verb. Pass. 6 . &  Spec. Exempi.
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corregido , lo curó nuestro Señor , por los mé­
ritos de un Santo (a). En la vida de San Mau­
ricio M onge, se dice , que un dia de Resur­
rección tres criados del Monasterio fueron á pes­
car á u n  rio , adonde apresaron muchos peces; 
pero nuestro Señor les apresó á ellos , pues los 
dos quedaron tullidos de pies, y manos , y el 
tercero coxo, y del todo sordo (b). Sirva esto 
de escarmiento, como también el caso que se si­
gue, para evitar en este día entretenimientos. Ju ­
gaban dos en una calle á las bolas, y  el uno de 
ellos , errando el golpe , irritado, cogió la bola, 
y la arrojó , y pegó con ella en el rostro de una 
Imagen de nuestra Señora , que estaba pintada 
en la pared , y al punto corrió sangre en abun­
dancia de la sagrada mexilla. Y aunque esta cesó; 
pero el hombre desventurado, quedó inmoble 
en el mismo puesto, hasta que acudiendo la Jus­
ticia , en el lugar mismo le ahorcaron. Desven­
turado fin del entretenimiento; aunque en dia 
tan sagrado , no merecía menos infausto fin el 
referido desacato. £ Pues qué diré de otro des­
orden , harto usado en este dia tan sagrado ?

EleB. ¿Qué desorden es ese que dices? Dimelo, 
fe ruego , para que de él pueda yo precaverme.

Des id. El apetito desordenado de comer car­
ne, que algunos al toque del Relox, quando se­
ñala las doce de la noche , esrán con notable an­
sia , aguardando con la carne prevenida para 
saciar luego su gula , sou como bestias atadas 
del cabestro, que luego en soltándolas, acuden al 
pesebre. ¡ Qué poco consideran estos los Myste­
riös Santos de aquella hora! ¡Y qué lexos está de 
su consideración la pena que en la otra vida 
padecen los gulosos! Un Soldado, que lo era (c), 
volvió al mundo después de muerto , y llamó 
de noche en una casa, que por la voz conocieron 
quién era , aunque de temor no quisieron abrir; 
pero d ixo : Noticiad á  mi hijo los manjares con 
que en la otra vida regalan a los gulosos , como 
yo-, aquí en la puerta los dezo colgados. A la ma­
ñana hallaron pendientes de la puerta muchos sa­
pos , culebras, y serpientes; con lo qual el hijo 
enmendó el vicio de la gula , en que imitaba á 
su padre : y sería bien que este caso sirviera de 
escarmiento á los defectuosos en el punto que 
pondero, y que todos procuraran alabar á Dios 
en este dia tan sagrado , cada qual como me­
jor pueda. Aun los antiguos Emperadores Gra­
ciano, Theodosio , y otros, en honra de la Pas- 
quj , mandaban libertar los encarcelados todos, 
aunque esto con razón no se oberva por varios 
inconvenientes.

EleB. i Y  cómo se celebrará bien esta solem­
nidad ?

H l  Cap, X X I X .
Desid. Confesando, y  comulgando este dia, y 

dedicándolo á la consideración del Mysterio ; y 
pues tú , Electo , lo primero no puedes hacerlo, 
executa lo segundo. Vete á buscar la Considera­
ción , y estarás en su compañía: ruégale re dé luz 
para conocer lo que de este Santo Mysterio te he 
dicho , para que con ella pase á obrar tu volun­
tad lo que conviene. Y después de haber descan­
sado , te irás al Palacio sexto , y  en desocupándo­
te, volverás en busca mia, que aquí me hallarás.

C A P I T U L O  X X X .

E N T R A  ELECTO  E N  E L E  A L A C IO  
sexto,

D Esid. ¿ Hiciste , Electo , lo que te ordenó 
buscando ¿ la Consideración?

EleB. Todo lo executé como dispusiste, y  
también he entrado en el sexto Palacio.

Desid. ¿Cómo que tan breve te desocupaste ? 
EleB. Porque había poco que mirar , ó por­

que sin saber cómo , se ha desvanecido lo que 
comencé á advertir ; y me han despedido dos 
hermosos Mancebos, diciendo , que no había 
mas que ver , aunque tenia mucho que consi­
derar ; y lo cierto e s , que no estaba para ad­
vertir ya cosa alguna , porque sin que nadie 
me valiera (como otra vez sucedió)se apode­
raron de mí un hermoso Joven , y  una Donce­
lla agraciadísima, que dicen moran en este Pa­
lacio , y me dexaron tan fuera de m í , con tal 
suspensión , que después que á raí se llegaron, 
nada mas pude advertir. Solo noté lo que te he 
dicho, que fue el decirme los dos Mancebos, que 
bien podía sal irme.

Desid. Ese hermoso Joven es hermano de 
la hermosa Doncella , que de tí se apoderaron; 
aquel se llama Pasmo, y esta se dice Admira­
ción : moran en este Palacio , y  muy desde el 
principio de su fabrica se apoderan de quan- 
tos entran á registrar su hermosura , como des­
pués te diré. Refiereme lo que viste, aunque 
sea poco, como te parece.

EleB. Encima de la puerta ví la Imagen del 
Apóstol Santiago el Menor , y el rotulo, que 
decía: Creo que subió á  los Cielos ,y está senta­
do día diestra de Dios Padre. Llamé luego, y 
sin reparo alguno abrieron la puerta, y me per­
mitieron la entrada los que de ella cuidaban, 
que me parecieron los mismos que había visto 
en el Palacio antecedente.

Desid. Razón tienes, que en u n o , y otro Pa­
lacio salen á la puerta el G020, y Alegría , que 
le guardan.

(a) Carbant. (b) Sur. in vita ejns. (c) D ucip. in Prompt.
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Symbolo de
EleB. Pero notd que venia también otra Se­

ñora Portera , y me dixo se llamaba Tristeza; 
y aunque en el rostro lo manifestaba algo, pe­
ro no me pareció era la misma que habia vis­
to en el Palacio quaxto.

Desid. Es asi verdad, porque aquella era Tris- 
/rzrf,que no tenia parentesco con el Gozo, y Ale­
gría ; y  la de este Palacio está mezclada , ó enla­
zada con ellos: todo lo qual después lo declararé.

EleB. Luego que entré en el Palacio, me 
guiaron á una pieza muy capaz, en la qual habia 
maravillosas pinturas, que me parecieron gerogli- 
íicos mysteriosos, aunque no entendí las cifras 
que los ocultaban. En el primero advertí que es­
taba retratada una apacible Aurora con un mote 
que decía: Ascendeos absconditur. Dime, te rue­
go , ¿qué symbolizaba esta pintura mysteriosa?

Desid. Suponer debes, Electo, que el Myste- 
rio que en este Palacio te se ha representado es 
el de la admirable , y gloriosa Ascensión de 
Christo nuestro Señor á los Cielos, y el enigma 
del quadro primero denota, que asi como quan- 
do la Aurora sube , y se vá levantando, es para 
ocultarse de nuestros ojos ; asi Christo nuestro 
Señor se elevó á los Cielos, para que con los 
nuestros no lo viéramos en esta vida mortal. Es­
to es lo que dixo S. Lucas, que una nube cubrió 
al Señor (a) , y lo ocultó á los Apostóles, que 
antes lo miraban quando subía.

EleB. En otro quadro estaba un Sol retrata­
do en el signo que dicen de Aries, y encima una 
letra que decía: Ascendente jlorebunt.

Desid. Denota , que asi como llegando el Sol 
á ese signo comienzan las plantas á florecer , y 
vestirse de hermosura ; asi también levantándo­
se el Sol de Justicia Christo á lo alto del Cielo 
Empyreo , las plantas mysticas , que el Divino 
Hortelano plantó en el Jardín de la Iglesia flo­
recen con variedad , y hermosura de virtudes, 
debidas á la liberalidad, y  gracia del Señor, 
que las franquea.

TU el. En otro quadro advertí dos pinturas 
diversas; á un lado habia retratado un caudalo­
so R io , muy rápido en su corriente, encima del 
qual estaba escrita esta clausula : Reuersus ande 
venerat; al otro lado un hombre, que con un 
compás en la mano formaba un circulo , y  del 
compás salía un rotulo que decía: Qud gressum 
fxtiderem repeto.

Desid. U na, y otra pintura significan lo mis­
mo ; y es, que como el rio después de haber re­
gado con sus crystalinas aguas, y fecundado la 
tierra , se vuelve al mar , de donde salió, y 
el compás concluye su circulo , terminando su

(a> Aítor. i, v. 9. (b) Psalm. 67. v. x$* (c) Pro- 
verb. 30. v. ij?. (d; Mich. v. 13. Mich. rtf. v. M-
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movimiento en el punto mismo donde lo co­
menzó ¡ asi Christo nuestro Señor , después de 
haber regado el Mundo con las crystalinas aguas 

. de su Sabiduría , y Divina Doctrina , terminó 
su movimiento , .volviendo al lugar de donde 
salió , que es la diestra de su Eterno Padre.

EleB. En otro quadro* vi pintada una gallina 
entre las ramas de un árbol, y debaxo sus hi­
juelos , á los quales cuidadosa arrojaba de los 
frutos del árbol mismo , encima de la qual ha  ̂
bia esta inscripción : Menor ab alto.

Desid. Symboliza lo que hizo Christo nues­
tro Señor con los hombres en su admirable As­
censión i porque como la gallina en lo alto de un 
árbol no se olvida de sus polluelos, que en tier­
ra dexa, sino que desde la eminencia arroja fru­
tos con que se sustenten , asi Christo nuestro Se­
ñor , elevándose á lo alto del Empyreo , no se 
olvidó de los hijos, que en el Mundo dexaba, an­
tes liberalmente generoso repartió sus dones, y 
gracias, con las quales se sustenten en la vida es­
piritual , como muchos años antes lo profetizó 
el Santo Rey David (b).

EleB. Vi también en otro quadro pintada 
una Aguila Imperial, que repetía sus vuelos á 
lo alto del Cielo, y un rotulo que decía: Quis 
scrutabitur viam (c).

Desid. El camino del Aguila nadie puede en­
contrarlo , si á ella no vá siguiendo; asi el ca­
mino que Christo nuestro, Señor llevó quando 
subió al Cielo, nadie dará con é l , si á su Mages- 
tad no sigue. Por eso dixo un Profeta (d ) , que 
el Señor subió descubriéndonos el camino ; y co­
mo debemos seguirle , dixolo el mismo Christo, 
que es, tomando cada uno su Cruz, é imitando al 
Señor en el exercicio de sus virtudes. Por eso un 
devoto discreto pintó en un lienzo variedad de 
Cruzes, pequeñas unas , mayores otras , otras 
mas grandes; pero tan juntas , que nadie podia 
pasar sin tropezar con alguna, y puso una inscrip­
ción que decía: Via  Ctr/i, camino del Ciclo. Por 
lo qual conocerás , Electo , quan errados van 
los que juzgan que caminan al C ielo, y solo 
cuidan del regalo, pasatiempo, y de dar placer 
á quanto se le antoja al apetito , no queriendo 
sufrir un pequeño trabajo con paciencia.

EleB. Yo juzgo que irán por otro camino; 
que como dixo un Santo : al Cielo , unos van 
por un camino, otros van por otro.

Desid. De un modo unos, y de otro van otros 
por el camino de Dios, dixo San Agustín (e ); 
pero nadie llegará al Cíele, sino encaminando 
sus pasos por el camino real de la Santa Cruz; 
pues como dixo Chrisro nuestro Señor ( f ) :  

O 3 E l
Se D. T h. ibid. &  in Cañe, (e) Brev. P r* . in oífic. 
e;. (  f) lu c .  14. v. 17.



E l que no toma su C r u z , y U sigue , no puede ser 
su JDtscipdo , y claro está que nadie entrará en 
el C ielo  , no teniendo á este Señor por Maestro, 
y por guia. Pasa adelante , Electo , no quebre­
mos el de tu narración.

E le8 . De esta sala me guiaron í  otra pieza, 
en la qual, y i  un lado de ella vi una Señora her­
mosísima , sentada en un Trono muy rico , con 
las insignias mismas que se me manifestó la Jus­
ticia en el Palacio quarto ; solo advertí la dife­
rencia que aquí repetía estas palabras: Reddo 
quod justum nihil gratis.

D esid . Dices bien , que la Justicia Divina 
era > y  asi como en el quarto Palacio nada quería 
defraudarse, sino que con todo rigor tomó sa­
tisfacción del pecado , y de la ofensa hecha á 
Dios en la persona de Christo , que salió fiador 
del hom bre; asi aqui decía , que toda la gloria, 
y magestad que al mismo Señor le daba , era 
muy debida , que nada le franqueaba de gracia, 
pues toda la tenia merecida.

E h 3 . También decía : Sicut soeii passionum 
estis sic eritts , ér consola tianis. No entendí qué 
quería decir con esto.

D esid. Alentaba á los mortales con estas ra­
zones ([a): A si como fueredes compañeros del Se­
ñor en los trabajos , lo sereis en los consuelos. Y 
sacando la consecuencia del opuesto , se infiere 
bien: el que no quiere acompañar á Christo nues­
tro Señor en los trabajos de su Cruz , no gozará 
én su compañía de los consuelos en la Gloria, 
porque nadie subirá con Christo al Cielo , si 
primero no sube con su Magestad á la Cruz. Es 
preciso pasar por el monte Calvario para tomar 
el vuelo en el monte Olívete.

Eleft. En la misma sala había otro Trono í  
mil maravillas , labrado de primorosísimos es­
maltes de oro, y piedras preciosísimas. Este lo 
ocupaba un personado , cuya belleza no es po­
sible que la explique: dos escudos tenia en sus 
manos; el de la izquierda, que era negTo, en me­
dio tenia escrita esta palabra : Vida. A la parte 
de abaxo otra que decía : Muerte. En el lado de­
recho decía: Desgracia. En el izquierd o: Ib? m¿\Ab; 
y en la circunferencia del escudo decia: La muer­
te en -vida, la desgracia en bien será convertida. 
El escudo de la mano derecha era blanco , y res­
plandeciente , muy terso , y bruñido , en medio 
del qual vi escrita esta palabra: Amor. A la 
parte de abajo esta otra : Aborrecimiento. En el 
lado derecho: Paz. En el izquierdo : Ofensa. Y 
en la circunferencia decia asi: Cesan ya el dolor, 
y la miseria , porque el aborrecimiento se ha 
mudado en amor, la ofensa en paz se ha conver­
tido. Xuegote , Desiderio , me declares esta pin-

(a) z .C o r .  v. r. (b) D .Th. j .  p.q. i.a. 3.Se 4. (c) Eph.

íÚz. Luz de la F¿. Ltbm
tura , como también el dicho de uoa Señora que 
al lado de este hermosísimo Personado estaba; 
la qual decia; Yo lo he obrado todo , mirando so­
lo á mi misma. Y por no omitir cosa alguna de 
lo que vi, también deseo me declares, qué signi­
ficaban tres horribles monstruos que debaxo del 
Trono estaban , sin poder moverse , como ren­
didos al poder , y magestad del Soberano Perso­
nado , que ocupaba el Trono mismo.

Desid. Symboliza este Trono mystcrioso la 
venida de Christo nuestro Señor al Mundo , y  la 
subida al C ielo ; ó por decirlo mas claramente, 
el estado del hombre quando el Hijo de Dios 
baxó del Cíelo para redimirlo, como lo dexó 
quando subió á la Gloria. Cómo lo halló lo de­
nota en las palabras del escudo primero : Muer­
te , porque carecía de la vida mejor, que la so­
brenatural ; y  en Desgracia , porque lo estaba 
en la de Dios , que es la mayor que puede ser. 
Decia mas el rotulo de este escudo: La muerte 
en vida, la desgracia en remedio será converti­
da (b), porque i  esto vino Dios al Mundo , pa­
ra dar vida al hombre muerto por la culpa ; y  
para remediar ésta , que era su mayor desgracia, 
(c) En el escudo de la mano derecha se symboli- 
zaba lo que Christo nuestro Señor dexaba he­
cho quando á el Cielo se subió, que fue conver­
tir el aborrecimiento , que Dios al hombre te­
nia , en amor , y cariño ; la discordia en paz , y 
amigable unión (d). Decia aquella Señora , que 
era la Misericordia Divina , que lo había obra­
do todo esto , mirando solo á sí misma; porque, 
como dixo un Profeta, por solas las entrañas de 
la Misericordia de nuestro Dios , nos visitó, ba- 
xando de lo alto , y de la cumbre del Trono 
de su grandeza (e). Bendita sea por sibmpre tal 
piedad , tal misericordia , tal amor. Los tres 
monstruos que vistes , son la Muerte , _el Mun­
do , y el Demonio , á quienes dexó rendidos 
Christo nuestro Señor antes de salir de este 
M undo, y como por trofeo de su victoria los 
tenia á sus pies vencidos.

EleB. ¿Y cómo los venció el Señor ?
Desid. Con su muerte, y Pasión, del modo que 

te he explicado en lo que hasta ahora te he dicho.

C A P I T U L O  X X X I .

D E  L A  A D M I R A B L E  A S C E N S IO N  
del Señor.

D Estd. Prosigue, Electo, en decirme lo que 
en este Palacio has visto.

EleB. Te aseguro , Desiderio , que es muy 
poco lo que referirte puedo , por la causa

que
i.v.14. (d) Col.i.v.13.14. D.Th.ibid. (e) Luc.x.v.78.
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T)e la Ascensión del Señor. 161
que diré; pero aunque brevemente, diré al­
go de lo que he visto. De la sala dicha salí á un 
espacio dilatado , en el qual había un Monte , y  
vi que venia mucha gente, como ciento y vein­
te personas , hombres, y  mugeres, y entre ellos 
había uno,que si mi juicio no me engaña era 
Christo nuestro Señor : subieron á lo alto del 
Monte, después de haber hablado un breve rato, 
(no advertí qué) el que me parecía Christo 
nuestro Señor, levantó las manos al Cielo , y 
comenzó á elevarse por el ayre, y  desde allí 
daba su bendición á los que abaxo quedaron. 
Luego oí una música tan acorde, tan suave, y 
tan dulce, que no puedo explicarlo ; lo que pue­
do decirte es , que se apoderaron de mí los dos 
que me acompañaban, quiero decir el Pasmo, y  
la Admiración; y para acabar con todo se llegó i  
mí una doncella hermosísima , que se llamaba 
Suspensión , y quede tan absorto , que no sabía 
donde estaba. Verdad sea, que lo mismo suce­
dió á los demás que en el Monte se hallaban; los 
quales ñxos los ojos en el Cielo , quedaron del 
mismo modo , hasta que dos Mancebos muy her­
mosos aparecieron , y les dixeron no se qué ; y  
luego tomando el camino del Monte abaxo , se 
fueron , y yo me salí de) Palacio.

Desid. Ya se conoce en tu breve relación, 
que no tuviste tiempo para notar muchas cosas 
que en/este Mysterio podías haber advertido» 
pero preguntarás lo que no alcanzas , y  de mis 
respuestas tendrás la noticia bastante.

E k B . Dime , pues, Desiderio, ¿ qué gente 
era la que vi que subía del Monte arriba ?

Desid. Eran los Discípulos, y  Discipulas de 
Christo nuestro Señor, que se encaminaban á 
dicho Monte , como su Magestad les había man­
dado , para ver con sus ojos el Mysterio de su 
gloriosa Ascensión.

E k B . Pues si la Resurrección la obró el Se­
ñor sin que alguno de ellos se hallara presente, 
¿para qué quiso que lo estuvieran quando subió 
al Cielo?

Desid. La Resurrección (a) la confirmó Chris­
to nuestro Señor evidentemente , dexandoseles 
ver vivo muchas veces , y  esto bastó para que 
la creyeran ; pero si ocultamente subiera al Cie­
lo , no habia testigos de este Mysterio ; y  para 
que lo fueran los Apostóles , quiso el Señor su­
birse viéndolo ellos.

E kB . ¿Y en esta santa compañía estaba la 
Virgen Santísima nuestra Señora?

Desid. No lo dicen los Evangelistas ; pero 
se tiene por cierto que se halló presente , por­
que ¿ cómo era posible que tal Hijo se ausentara,

. (ti) D .T b . 5. p, q. í f .  a. 1. ad 2. (bl V. Gran.in 
Med. (c) Vorag. leg. 67. (d) Acb s. v. 4- i?) D *

sin despedirse de tal madre? Y  si quiso que lo 
viera subir á la Cruz en el Monte Calvario (b), 
¿cómo no habia de ordenar que lo viera subir al 
Cielo en el Monte Olívete ? S í, Electo , s í, allí 
estaba, allí se hallaba, y allí le vió elevarse por 
los ayres al Fruto de sus entrañas, acompaña­
do de Santos, y de Angeles.

E kB . ¿De dónde venia esta santa compañía 
de los Discípulos del Señor quando llevaron al 
Monte ?

Desid. De la Ciudad de Jerusalen (c) : unos 
(que eran los Apostóles) del Monte Sion, donde 
estaba el Cenáculo en que Christo nuestro Señor 
les lavo los pies, y otros de las casas circunve­
cinas ; pues á la parte de la Ciudad, donde está 
el Monte Sion, habitaban casi todos los Discípu­
los , y Discipulas del Señor (d). En este mismo 
dia , estando los Apostóles en el dicho Cenáculo 
á hora de comer, les apareció el Divino Maes­
tro , comió con ellos, y les mandó que salieran 
al Monte Olívete; y los Santos Apostóles convo­
caron los otros Discípulos , y Discipulas , en 
compañía de los quales fueron al dicho Monte, 
poco después de haber comido, que seria la una 
hora del dia.

E kB . Christo nuestro Señor no advertí que 
fuera en compañía de los Discípulos quando su- 
bian al Monte.

Desid. No, que estando ya en el Monte mismo, 
les apareció segunda vez en este mysterioso dia.

E kB . Ya me acuerdo que me dixisteis no es­
tuvo Christo nuestro Señor siempre en compa­
ñía de sus Discípulos después de resucitado; pe­
ro deseo saber, ¿ en dónde estubo su Magestad el 
tiempo que pasó desde su Resurrección , hasta 
este dia de su Ascensión gloriosa ?

Desid. No se sabe fixamente (e): como Due­
ño Soberano estaba donde quería (dice Santo 
Thomás), pero conjeturalmente se juzga estuvo 
en el Paraíso ; y  quando convenia , aparecía á 
sus Discípulos, moviéndose con la velocidad 
que puede un Cuerpo glorioso.

E kB . ¿Quántos pasaron desde el de la Resur­
rección hasta el de la Ascensión ?

Desid. Quarcnta días cabales ( f )  ; en ellos 
apareció varias veces el Señor ¿ los Apostóles, 
y  comunicó con ellos.

E kB . Tienes noticia, Desiderio, ¿qué habla­
ba , y  comunicaba Christo nuestro Señor coa 
sus Discípulos en estas ocasiones que les apare­
ció en el discurso de los quarenta dias ? (g)

Desid. San Lucas dice que hablaba del Reyno 
de Dios; esto es, del Reyno de la Gloria, que et 
la lg l esia Triunfante, y  del Reyno de la tierra,

que
Th, 3. p. q. í í .  are. 3. ad z. ( f )  A&. 1. v. i í .  
fg) ibid, vid. Jur. Loe» p. j .  c. 7. Ip íí. *■
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que es la Iglesia M ilitante, en que los Católicos 
vivimos. Ordenólos su Magestad el modo de ins­
tru ir  su Iglesia, la predicación del Evangelio, y  
otras muchas cosas, que por tradición Apostólica 
observa la  Iglesia de los Católicos: esto es Id que 
el Señor hablaba con sus Apostóles en este tiempo.

Eleft. ¿Qué Monte era aquel adonde subieron 
los Discípulos del Señor , y obró el Mysterio de 
la gloriosa Ascensión?

Desid. El Monte Olívete , el mismo en que 
Christo nuestro Señor hizo Oración antes de ser 
preso (a). Este Monte está apartado de Jerusalen 
como un  quarto de legua de las de España i es 
demasiadamente alto : dicese por otro nombre el 
M onte de las tres luces ; porque de noche por la 
parte del Occidente lo alumbraba el fuegetque 
continuamente ardia delante del Altar en ei Tem­
plo de Salomen (b ) ; por la mañana lo bañaba el 
Sol con sus luces , luego que asomaba por el 
Oriente, antes que rayára en Jerusalen» y también 
porque en dicho Monte había cantidad grande 
de O livos, cuyo fruto es fomento de la luz.

EleB. ¿Y asimismo se está el Monte Olívete, 
como quando el Señor subió á los Cielos?

Desid. En el puesto donde Christo nuestro Se­
ñor se levantó por el ayre , se edificó una Igle­
sia ( c ) , en el qual se ven dos raros prodigiosi 
el uno es que en la tierra misma quedaron im­
presos los pies del Señor , y hasta hoy se con­
servan, y  los ven los que van á aquel Santo lugar; 
y aunque quisieron cubrirlos con marmoles, como 
lo restante del suelo de la Iglesia , pero no quiso 
Dios , porque los marmoles saltaban , hasta que 
se determinaron á dexarlos descubiertos. El otro 
prodigio , que queriendo cerrar la bóveda de la 
Iglesia , no hubo artificio humano que bastára á 
hacerlo , por aquella parte por donde el Señor 
pasó quando subia al Cielo ; y hasta hoy en día 
está descubierto el agujero perpendicularmente 
correspondiente al puesto mismo donde quedaron 
impresos los Sagrados pies de Christo N . Señor.

E leB . Por cierto que este Lugar Sagrado será de 
muy grande devoción, y  que la causará ternísima 
en los que con atenta consideración lo visitan.

Desid. No lo dudes , Electo , y hay algunos 
ejemplos que confirman esa misma verdad. Un 
Soldado, no menos devoto, que noble, fue á visi­
tar los Lugares Santos de Palestina (  escribe el 
Discípulo )  donde Christo nuestro Señor obró 
nuestra Redención; y llegando al Monte Olívete, 
y al puesto de donde el Señor subió al Cielo, 
fue tan vehemente el deseo que le sobrevino de 
ver á Christo nuestro Redentor, que postrado eu

(a) Aéi. i .  v. i i .  Vid. V . Lanuza hom. pj . t t .  
44- (b) V ora". Jcg. 67.  (c) D. Hieronym. de 
Loe. Hebr. $. Paul. Episc. 1 1 , Beda de Loe. S.
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el suelo decía á su Divina Magestad con muchas 
lagrimas , y  ternísimos afectos: Dios mió ,y Re­
dentor mto, con toda diligencia os he buscado en 
los Lugares Santos donde obraste mi Redención, 
y la del Mundo todo. Ahora, Señor, me hallo en es­
te de donde subisteis al Ciclo ; ya , Dios mió , no 
tengo donde buscaros , como deseo, sino en el Cielo 
mismo, y esto solo vos lo podéis hacer. Suplicóost 
pues, Redentor mió amantísimo , que saquéis mi 
espíritu de la cárcel de este cuerpo, para que os 
halle mi alma, y vea la gloria que gozáis, senta­
do día diestra de vuestro Eterno Padre', y  repi­
tiendo muchas veces con suaves lagrimas, y tier­
nos suspiros estas palabras: \M i amor, Jesús! ¡0  
Jesús! ¡O mi amor! ¡0  mi amor, Jesús! se le 
arrancó su alma dichosa, y  quedando libre de las 
ataduras del cuerpo , fue al Cielo á ver lo que 
con tantas ansias deseaba (d). Sus amigos, viéndo­
le muerto, llamaron un Medico: éste les pregun­
tó de su complexión: dixeronle que había sido 
muy alegre, y amoroso; y el Medico dixo: Pues 
ha muerto de amor Divino , de puro gozo se le 
ha partido el corazón. Sacaronsele , y hallaron 
ser asi, y vieron en él escritas estas palabras , coa 
que espiró: ¡O  mi amor, Jesús! (e)

C A P I T U L O  X X X I I .

PROSIGUE L A  M A T E R I A  D E L  
pasado.

E Left, Prosiguiendo en la relación de lo que 
vi, te dixe, Desiderio, que el Señor hablaba 

con los Apostóles antes de subirse por el ayre; y  
como no advertí lo que trataban, te ruego quie­
ras decírmelo, si puede servir para mi instrucción.

Desid. Las ultimas palabras que dice S. Lucas 
habló el Señor con sus Discípulos, fue mandar­
les que no se apartaran de la Ciudad de Jerusa­
len , sino que aguardaran el cumplimiento de la 
promesa que tantas veces les habia hecho de en­
viarles el Espíritu Santo , el qual recibirían en 
sus almas dentro de pocos dias ( f ) .  Y  añade ei 
Evangelista Santo , que le preguntaron: ¿ Si en 
aquel mismo tiempo había de reparar el Reyno 
de Israél ? Y  su Magestad les respondió: No os 
toca á vosotros saber los tiempos, é instantes que 
mi Padre ha reservado para s í , y puesto en lo 
oculto de su providencia: Vosotros recibiréis la 
virtud del Espíritu Santo, y  predicareis mi Nom­
bre, y Evangelio en Jerusalen, Judéa , Samaría, 
y  en toda la redondez de la tierra ; y  diciendo 
esto , comenzó á levantarse por el ayre.

EleB. En este punto fue quando el Pas-
mot

(d) Dlscip. Prompc. (e) V . Bar, t. 1 , ad ann. 
C h . 54. Kod. z. p. de Vir. Christ. cap. 8a. ( f )  Aét. 
1 . vers. 4. usq. ?.



De la Ascension âel Señor. ig t
m  , y la Admiración se me apoderaron ¡ y como 
sobrevino la Suspensión , quedé como fuera de 
mí sin advertir casi nada mas.

Desid. Quedábate, pues, que notar el sen­
timiento , y lagrimas de los Santos Discípulos, 
viendo que su Divino Maestro se les ausentaba. 
De estos dice un devoto Autor (a) , ponderan­
do el dolor, originado de lo mucho que le ama­
ban : ¿ Qué sentirían, qué harían, viendo que su 
dulcísimo Maestro se les ausentaba? Unos se der■* 
ríbarian d sus pies, otros besarían aquellas San­
tísimas manos, otros se colgarían de sus hombros; 
y  todos 4  una voz dirían: ¿ Cómo , Señor, nos de- 
seáis solos,y huérfanos cntye tantos enemigos* 
¿Qué harán los hijos sin Padre? ¿Los Discípulos 
sin Maestro ? ¿ Las Ovejas sin Pastor ? ¿ U  los 
Soldados flacos sin suCapitañi ¿Dónde vais, Se­
ñor, sin nosotros ? ¿ Dónde quedaremos sin D w? 
¿Qué vida será la nuestra, faltándonos tal arri­
mo, ta l guia,y tal compañía} Y sobre todo, Elec­
to, ¿quáles serian las lagrimas de la Santísima Ma­
dre, que mas que todos juntos le amaba, viendo 
que se ausentaba aquel Señor, que era su Hijo, 
su Esposo, y su Dios, y con quien tan frecuente, 
y dulcemente hábia tratado mas de treinta y tres 
años? Esto se queda i  la consideración devota del 
corazón, porque no puede con palabras explicar­
se. Porque si las almas menos amantes de Chris­
to , considerando en este dia su ausencia ( quan- 
do ya el Mysterio pasó) derriten en lagrimas sus 
corazones, y se apodera de sus espíritus un gran 
dolor, ¿qué sería quando de presente se obró , y 
con sus ojos vieron los Apostóles , y la Soberana 
M adre, que su Dios se les ausentaba ?

jEleB. Reconozco la diferencia grande que 
hay de uno i  otro, y que con razón asiste en 
este Palacio la Tristeza. Pero reíiereme , Desi­
derio , alguna Historia, para que quede mas 
fixo en mi memoria lo que has ponderado.

Desid. Muchas podía referirte; pero por aho­
ra bastará lo que se escribe en la Vida de la Ve­
nerable Madre Francisca del Santísimo Sacra­
mento, Carmelita Descalza (b). Era muger muy 
sencilla , y este mysterio lo consideraba como 
si de verdad al presente sucediera. Consideran­
do , que el Señor se le ausentaría el dia de su 
Ascensión, eran continuas las lagrimas que der­
ramaba , y crecía su dolor , quanto mas se acer­
caba la solemnidad. Visitábala Christo nuestro 
Señor muchas veces en este tiempo i pero todo 
servia para aumentar su pena , quando conside­
raba que se había de subir al Cielo. No bastaba 
para moderar su sentimiento , y enjugar sus lar 
grimas, el decirla su Magestad , que le envia­
ría el Espíritu Santo , y que en el Santísimo

■a) V. Gran, (b) In Vic. ejut. (c)D.Th. ibi. (d) Gen.

Sacramento se quedaba para su consuelo. En 
un dia de la Ascensión la visitó el Señor dos 
veces, consolándola con la promesa dicha; y 
en visión imaginaria la mostró el Monte Olí­
vete , con todos los que en él asistían , y el 
despedimieuto que el Señor hizo de sus Discí­
pulos. Vio también como estaban abrazados 
Hijo , y Madre , y que en el corazón de la Pu­
rísima Virgen obraba este Mysterio dos efectos 
admirables ; el uno de gozo grande , viendo 
el triunfo glorioso de su Hijo ; y el otro de un 
amorosísimo sentimiento, viendo que se le iba 
de esta vida. Advirtió también , que blanda , y 
cariñosamente se despedia de elía misma (esto 
es, de la Venerable Francisca )  , que quedo con 
tantas lagrimas, y vivo sentimiento, que en cosa, 
alguna no hallaba consuelo. Todo era llorar, 
todo gemir, y todo suspirar; de suerte era , que 
el Sábado inmediato le apareció su Santa Ma­
dre Teresa, y amorosamente la reprehendió con 
la sal, y  gracia que tuvo quando vivía , y la 
dixo: Que pasaba ya d  niñería tanto sentimien­
to. Pues si en esta Sierva de Dios tanta pena 
causaba la ausencia de Christo nuestro Señor,
¿ quál sería el sentimiento de los Discípulos, y 
de la Santísima Virgen ?
- EleB. Claro está que sería sin comparación 

mayor ; pero pasando adelante en lo que ad­
vertí , ¿ qué significaba el darles Christo nuestra 
Señor su bendición á los que en el Monte esta­
ban , poco antes de elevarse ?

Desid. Es ceremonia muy usada en los Pa­
dres al tiempo de ausentarse de los hijos , en 
la qual expresan los bienes que les desean , co­
mo se vio en los antiguos Patriarcas Abrahan, 
Isaac, y Jacob (d). ¿Pero tú no advertiste, Elec­
to , la música suave , que á este tiempo se oyó 
en el Monte Olívete ?

Ele el. No estoy asegurado , porque en este 
punto fue quando la Suspensión se apoderó to­
talmente de mí.

Desid. Contemplan algunos Autores , que 
poco antes de elevarse Christo nuestro Señor 
por el ayrc , comenzaron á cantar los Ange­
les aquel verso del Psalmo , que dice: Levan­
taos , Señor , d  vuestro descanso , Dos , y el 
Arca de vuestra Santificación (e). Esa Ar­
ca de donde se pagó la deuda de todo el Mun­
do : esa Arca donde están todos los tesoros de 
Dios escondidos. Llevad, pues, Señor , con 
Vos esa Arca gloriosa de vuestra Humanidad, 
para que la que fue compañera en los traba­
jos , lo sea en la gloria ; y la que estuvo fixa 
en el Santo Madero de la C ru z , reyne con 
Vos para siempre en el Cielo (  f ).

EleB.
19. Ce 4«. (e) Ps. 131. v. S. ( f ) Coios. 2, v. 3.
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£ leB* ¿Luego oyendo estas voces de los An­

geles , comenzó Christo nuestro Señor á subirse 
al C ielo  ?

D esid. Luego comenzó á levantarse por el 
¿yre , viéndolo todos sus Discípulos , y  su San­
tísima Madre $ y de este modo lo vieron triun- 
fante, y  glorioso , hasta que interponiéndose una 
resplandeciente nube, lo perdieron de vista (a).

EUR. Y  los Santos Apostóles, Discípulos, y 
Discipulas de Christo nuestro Señor que alli es­
taban , ¿qué hicieron después?

D esid. En este punto fue quando la Admira- 
cion , y  el Pasmo se apoderaron de sus almas, 
y asi se estuvieron algún tiempo mirando al 
Cielo atónitos, y suspensos, hasta que apare­
ciendo dos Angeles en figura humana , vesti­
dos de blanco , les dixeron: peatones de. Galilea, 
que estáis aqui mirando al Cielo, este Señor, que 
habéis visto subir al Cielo , de esta manera tor­
naré quando venga á  juzgar al Mundo. Y en 
oyendo esto , dice el Evangelista San Lucas, 
que todos los que en el Monte Olívete se ha­
llaban, se volvieron á Jerusalén , y en compañía 
déla V irgen nuestra Señora, se estuvieron en 
el Cenáculo perseverando en la Oración.

£leB. N o estraño quedaran suspensos , y pas­
mados , viendo una cosa, tan rara como levan­
tarse u n  hombre por el ayre siendo tan natural 
á lo pesado, y grave de un  cuerpo el baxar.

Desid* Razón tienes , que siempre ha sido 
digno de admiración , aun quando de otro mo­
do ha sucedido.

EUR- ¿ Pues qué ejemplares hay que confir­
men este raro prodigio?

Desid. De muchos Santos se escribe en sus 
Historias (b), que con la vehemencia de la con­
templación de Dios, se levantaban por el ayre 
muchas veces: asi le sucedió á Santo Tomás 
de Aquino , orando delante de un Crucifijo; 
al Gran Patriarca Santo Domingo , diciendo 
Misa en Roma en presencia de algunos Carde­
nales , y gran multitud del Pueblo; y lo mismo 
aconteció á otros muchos Santos, y Santas. Del 
Serafín en carne humana , el prodigioso Pa­
triarca San Francisco, se escribe (c ) , que algu- 

, nas veces se levantaba hasta las nubes , arreba­
tado de lo fervoroso de su contemplación. N o 
es menos digno de admiración lo que se escri­
be en las Crónicas de la Orden de Predicado­
res del Reato Dalmacio (d) , que muchas veces 
le sucedía levantarse muy alto en lo mas pro­
fundo de su oración. Una vez acompañóle á 
un monte un Religioso amigo suyo : retiróse el 
Santo á orar : tardaba mucho, y el Compañero

00 A&- i. v. 9. (b) Hisr. Ord. Prxd. (c) Corn. i. p,
(d) Castill. Histor. pridic. (e) 4. Ucg„ x. y. m

le buscaba , porque era hora de volver al Con­
vento. Rn gran rato no pudo hallarlo ; y quam- 
do menos lo pensaba , viólo baxar por el ayre 
volando, como si fuera ave , y vino aparar á 
los pies del mismo Compañero, y  después de 
algún rato , volvió á sus sentidos, que con la 
fuerza del rapto los tenia perdidos. Otros mu­
chos sucesos semejantes se hallan en las Histo­
rias , y aun en la Divina Escritura se lee del 
Profeta Elias (e) , que fue trasladado al Paraíso 
por el ayre en un carro de fuego ; y al Profeta 
Abacuc lo llevó un Angel de un cabello hasta 
Babylonia para regalar al Profeta Daniel (  f ).

C A P I T U L O  X X X I I .

PROSIGUE L A  M A T E R I A  D E L  
jasado.

E LeR. SÍ su Magestad Divina sabía que tan­
to dolor les había de causar á los Discípu­

los su ausencia , ¿ por qué no se estaba acá en el 
Mundo con ellos; pues para la gloria del Señor 
lo mismo era que subirse al Cielo ?

Desid. Porque era muy conveniente á los 
Discípulos (g), el que su Divino Maestro se fue­
ra al Cielo; pues como les dixo ( h ) , si él 110 se 
iba » no vendría el Espíritu Santo á ellos.

EUR. Pues si tan conveniente era como di­
ces, ¿por qué no se subió al Cielo luego que re­
sucitó? ¿Para qué aguardó quarenta dias?

Desid. Por muchas razones no subió luego. 
La primera para certificarlos de su Resurrec­
ción , que como mysterio tan dificultoso, nece­
sitaba de tan evidente prueba, como es vivir 
quarenta dias un hombre después de haberlo 
visto muerto (i).

EUR. Para esto mejor sería que el Señor se 
hubiera quedado acá en el Mundo , pues mas 
claramente manifestaria su Resurrección.

Desid. Para probar la verdad de su Resur­
rección, bastaban los quarenta dias ; pero que 
el Señor se ausentára de la vista corporal de 
los hombres , fue conveniente por otras ra­
zones, que después te diré ; y  ahora oye la 
segunda causa por qué el Señor no subió al 
Cielo luego que resucitó , que fue el consue- 

. lo de los Discípulos , que estaban grandemente 
afligidos por su Pasión , y M uerte; y como 
el Señor es tanto mas largo en consolar , que 
en afligir, por tres dias de dolor , y pena , qui­
so darles quarenta de gozo, y alegría, y no 
quiso luego quitarles la alegría de verlo resuci­
tado ; y así como una piadosa madre no qui­
ta luego del todo el pecho al niño que cria,

si-
( f )  Dan. 14. y, 3 5- (g) D.Th. 3. p. q. *7. arc.r. ad 1,
(h) Joan. v. 7. (0  D .T h . 3. p. q. S7- are. 1. ad 3.



Motivos de la Ascensión,
sino poco á poco , asi lo hizo ChiistoN. Señor 
con sus Discípulos $ y también porque convenía 
mucho que viniera sobre sus almas el Espíritu 
Santo, el qual no vendría del modo que después 
baxó sobre ellos, ni Christo N. Sr. no se ausen­
taba , por varias razones que alegan San Agus­
tín, y Santo Tomás, las quales omito (a),
, Ele el. ¿Y quién subió al Señor al Cielo ?

Desid. Christo N . Sr. subió por su virtud, y 
poder, sin que nadie le ayudára ; que como Dios 
verdadero, no necesitaba de quien, como dicen, 
le diera la mano para subir (o ) ; y por eso el su­
bir Christo N. Sr. al Cielo se llama Ascensión, 
y  quando su Santísima Madre subió , se dice 
Asunción, porque esta Señora fue elevada por 
los Angeles , y no por virtud propia , sino Di- 
yina , subió al Cielo ; pero Christo N. Sr. se 
exaltó , ó subió por su propia virtud.

EleB. ¿ Quinto tiempo le duraría al Señor de 
llegar al Cielo?
. Desid. Menos del que tú te has detenido en 
preguntarlo.

EleB. i Según eso, subiría en un instante des­
de el Monte Olívete al Cielo?

Desid. No por cierto ; porque el cuerpo no 
puede moverse en un instante de un lugar á 
otro , dice Santo Tomás; pero subió su Ma­
jestad en brevísimo tiempo.

EleB . ¿Y vieron los Apostóles la entrada de 
su Divino Maestro en la Clona?

Desid. Con los ojos del cuerpo no la vieron, 
porque una nube resplandeciente se interpuso, 
la qual les oculró la persona de Christo N . Señor.

EleB. ¿Y la Virgen nuestra Señora subió en 
este dia al Cielo en compañía de su amado Hijo?

Desid. No hay Escritura Canónica que lo dí­
ga: Lo que dice S. Lucas es (c) , que la Soberana 
Señora estaba después de la Ascensión de su Hijo 
en compañía de los Apostóles, perseverando en 
la Oración hasta el dia de Pentecostés.

EleB. Mucho estraño, que tan solo se subiera 
el Divino Redentor.

Desid. No subió sino muy acompañado de 
Angeles, y hombres santos (d).

EleB. i Quiénes fueron estos, mas dichosos 
que los Apostóles ?

Desid. Fueron innumerables Angeles , que 
baxaron del Cielo para acompañar á su Divino 
D ueño, é innumerable multitud de almas san­
tas , que sacó el Señor del Seno de Abrahan, 
,como en el Palacio antecedente he explicado (c).

EleB. i Sabes, Desiderio , quintas fueron es­
tas almas tan dichosas?

(a) D. Aug. tr. 49. in Joan. r. 9. D. Th. Joan. íí* 
•ad v, 7. in Cat. ibid. . (b) D. Th. 3. p. q. 57. arr. 3. 
Se opuse, 3. cap. 147. (c) Aéior. i, v. (d) D.

Desid. Fueron todas las almas de los Justos, 
que estaban ya purgadas j todas , digo , desde eí 
inocente A bel, hasta el ultimo que murió en el 
mundo, y no tenia ya que purgar., De todas 
ellas subió el Señor acompañado : unos subie­
ron en cuerpo, y alma ; otros , dexando el cuer­
po en este mundo , subieron con sus almas i  la 
Gloria. Alli le acompañaron todos los Santos 
Patriarcas , Profetas , Martyres , hombres , y 
mugeres , que había sacado del cautiverio ; y 
subió al Cielo, llevando, como dixo David (  Q , 
cautiva la cautividad , libre ya del cautiverio 
del demonio, de la muerte , y del infierno, 
trasladando todas aquellas almas dichosas al 
cautiverio mas libre, mas feliz , y glorioso, que 
es la Bienaventuranza eterna, donde todos rey. 
nan en compañía del mismo Christo.

EleB. ¿Hubo en la Ley antigua alguna figu­
ra , que symbolizára este glorioso triunfo , y 
acompañamiento ?

Desid. Sí í Jacob, quando volviendo de Me­
sopotamia i  su Patria, y pasando el Rio Jordán, 
rico, prospero, acompañado de hombres, y gana­
dos, el qual dixo: Con mi báculo pasé este Rao, y 
ahora vuelvo acompañado de riquezas, hijos , y  
familia numerosa (g ) : asi también Christo N . S. 
con el báculo de la Cruz , solo , pobre , y des­
nudo , pasó por el Jordán de su Pasión dolorosa, 
y volviendo á la Patria Celestial, iba acompa­
ñado de Angeles, y hombres. Todos iban gozo­
sísimos , alegres , y regocijados , cantando el 
triunfo , y gloria de su Señor , y llegando á las 
puertas del Cielo , dirían lo que David mucho 
antes había á la música de su harpa cantado: Le­
vantad vuestras puertas, Principes Soberanos: 
Puertas eternas, levantaos, y entrará el Rey de 
la Gloria. Y respondiendo los Angeles que esta­
ban dentro: ¿Quién es este Rey de la Gloria? di- 
xeronle los que al Divino Redentor acompar 
fiaban : E l Señor Fuerte ¡y Poderoso , el Señor 
Poderoso en las batallas, el Señor de las virtu­
des , este es el Rey de la Gloria (h).

EleB. ¿Y se abrieron luego las puertas ?
Desid. No podía el Señor hallar resistencia; 

y asi en compañía de los que consigo llevaba, 
entró á tomar asiento en el Trono debido á su 
Magestad , y Grandeza.

¿Pero quién podrá ponderar la fiesta, y  rei- 
gocijo de esta solemne entrada de Christo nues­
tro Señor en su Rcyno ? ¿ El gozo del Eterno 
Padre , y toda la Trinidad Beatísima? ¿El rego­
cijo de los Angeles , viendo restauradas ya mu­
chas de sus Sillas? ¿La alegría de aquellas Almas

san-
Th. 3. p. q. j7 . art. í .  corp. (e) Vor, leg. f ? .  Se 
Doéh Cónrtn. (f) Psatm. 6 7 .  v. tv. ■-Gen. .32. 
y. io , (h) Psalm. 13. v. 7. &  í .
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santas , quando tom aron posesión de aquella 
M onarqu ía  gloriosa, por la qual tantos años 
h ab ían  suspirado ? ¿Y sobre todo , la gloria de 
p rin c ip a l Triunfador, quiero decir , de Christo 
n u es tro  Señor en esta entrada, pues aun  acá en el 
m u n d o  es tanto de v er quando u n  R ey  entra la  
p rim era  vez en una C iudad  populosa , y las fies­
tas , regocijo, y aplauso con que es recibido de 
sus vasallos ? Esto, E le c to , queda á la considera­
c ión  devota, que no puede con palabras decirse, 
com o  ni tampoco la gloria de Christo nuestro Se­
ñ o r  , pues la que acá en el mundo algunas veces 
h a  manifestado, bastó á pasmar á los hombres.

E leB . Si te parece , Desiderio , decirme al­
g ú n  suceso á esto perteneciente, me consolará 
t i  o írlo .

Destd. Muchas veces ha manifestado el Señor 
a lg u n a  parte de su gloria, como consta de las His­
torias de los Santos; pero concierne algo á este 
M ysterio  lo que refiere el Discípulo (a): y  es que 
u n  Caballero G e n til , con la fuerza de la calen­
tu ra  , de que estaba enfermo frenético , salió de 
casa u na  noche, sin q u e  nadie lo notára , caminó 
hasta u n  desierto tres d ia s , sin mas vestidos que 
los q u e  se usan en la cama : al dia tercero , con­
sum ido  el humor con la dieta , cesó el frenesí; y  
un u n a  lobreguez, sin saber dónde estaba , se ha­
lló  confuso; pero sobre un  monte descubrió uua 
lu z  m u y  resplandeciente; como mejor p u d o , su­
b ió  á  la  eminencia, y  descubrió u n  M ajestuoso 
Personado con insignias Reales sentado. Entre 
suspenso, y admirado, llegóse uno de los muchos 
q u e  al Soberano R ey acompañaban, y  vistiéndo­
lo  , llevólo á su presencia , y preguntóle : ¿.tía s  
•visto en todo lo creado alguna cosa que pueda 
compararse d estol N o  señor; respondió el Gen­
t i l .  Sabe, le d ixo , q ue  yo soy el Dios que adoran 
los Christianos, R ey  de Cielos , y  T ierra , y  los 
q ue  aquí están son de mi Corte, que me acompa­
ñan . V uelve , y busca un  Sacerdote Christiano, 
■aprende antes lo q ue  es necesario , y  recibiendo 
m i F é ,  y  el Bautismo , si conforme á mi Ley vi­
vieres, para siempre reynarás conmigo. Harto sin­
tió  el G entil apartarse, pero fue preciso obedecer; 
y  refir iendo el suceso, abrazaron la F é  de Chris­
to m uchos Gentiles admirados de lo que oían.

EleB. ¿ Con que en fin , Desiderio , Christo 
nuestro  Señor se quedó  en el Cielo ?

Desid. S í , Electo ; allí está su Magestad , y  
estará hasta el fin del M undo.

JEleB. ¿Y nunca desde el dia de su Ascensión 
gloriosa ha basado?

Desid. Sí; que á $. Pablo le apareció en el ca­
m ino de Damasco, y  á S. Pedro á la salida de Ro-

(a) Promp. litt. G. n. n . (b) A&. 9. D, Th. 3. p. 
q. j 7* art,6. ad 3. (c) D. Th. 3. p.q. $7• art. 4. &3.

ma (b), y en estas dos ocasiones se tiene por cierto 
que el mismo Señor corporalmente baxó al inun­
do en figura visible, que en fin nadie le tiene en­
cerrado en el Cielo. A unque no consta que fuera 

. de estas ocasiones haya en otras baxado corporal, 
y  visiblemente; pero invisiblemente siempre está 
en el mundo , como en mejor ocasión te explica­
ré, y ahora no me de tengo : por lo  qual guando 
te he dicho que Christo N . Señor apareció á al­
gunos Santos, ó Santas, no es bien , que entien- 
das fue dexando de estar en el C ie lo , sino en vi­
sión imaginaria, u de otros modos, que esto pue- 

■ de suceder , y. no necesitas por ahora de saberlo.

C A P I T U L O  X X X I V .

E X P L I C A R S E  L A S  P A L A B R A S  
a los Cielos , y está sentado Á la diestra 

de Dios Padre.

ELeB . D ice este Articulo de la F é , que C hris­
to nuestro Señor subió á los Cielos , y  d u ­

do ¿por q ué  dice dios Cielos, y  no al Cielo ?
Desid. Porque Christo nuestro Señor subió al 

Cielo Em pyreo (c ) , que es el lugar de los Bien­
aventurados ; y como el Em pyreo está sobre los 
otros C ie lo s , pues es el ultim o de los once , pa­
ra llegar á él paso por los inferiores, como se 
dexa bien entender.

EleB. ¿ E n  qué parte del Cielo Em pyreo está 
Christo nuestro Redentor?

Desid. Sobre el Cielo mismo; de suerte que las 
plantas de los Pies del Señor están sobre la super­
ficie convexa, exterior, ó superior del Cielo Em­
pyreo, para que asi se verifique, que nuestro D i­
vino Redentor subió sobre todos los Cielos , y  
-fue elevado sobre toda creatu ra , no solo corpo­
ral , sí también esp iritual; porque á tal Persona, 
como la dél Hijo de Dios, le es debida la exalta­
ción sobre todos los A ngeles, y hombres.

EleB. Supongo que está en el Cielo asenta­
do , y por eso no lo pregunto ; pues ya m e lo 
dice este Articulo que me explicas.

Destd. Pues sabe, que no está asentado , sino 
en pie sobre todos los Cielos: asi lo vio San Es- 
tevan (d ) , quando lo apedrearon, y  dixo , que 
veía los Cielos abiertos, y  á Christo , que estaba 
un pie á la diestra del Padre.

EleB. ¿Pues cómo dice este A rticulo está sen­
tado á la diestra de Dios Padre l

Desid. Para significar igualdad de Magestad, 
Grandeza , y  soberanía , como luego te diré; 
pero no porque corporalmente esté asentado en 
silla , ni otra cosa que lo sustente ( e ) .

EleB.
.dUt. w. q. 3. (d) A& 7. v. j j .  (e) D. Th. ubi prpx.
.& opuse. 3. cap. *40.



Christo á la diestra del Padre.
EleB. ¿Pues en tanto tiempo como está en el 

Cíelo C hristo  nuestro Señor , m uy litigado y 
cansado se hallará estando en pie ?

Desid. ¿N o  te acuerdas de Ja impasibilidad 
que goza aquella Hum anidad Santísima ? Pues 
por aquí puedes inferir , que es infatigable , y. 
ningún cansancio puede sobrevenirle. Antes bien 
el estár asentados los hombres , es indicante de 
flaqueza ; pues para no cansarse , necesitan de 
ese alivio ; y como en el C uerpo  glorificado no. 
tiene lugar ese d e fe íto ; por eso , aunque esté en 
pie , no se fatiga.

Elebf. Pero me causa dificultad grande el de­
cir, q u e  Christo nuestro Señor está á la diestra 
de D ios Padre.

Desid. ¿ Q ué  duda tienes en eso ?
EleB i Lo primero , que el Padre , siendo p u ­

rísimo espíritu , no tiene diestra , ni siniestra. 
Lo segundo , que si Christo nuestro Señor está 
á la diestra del Padre E te rn o , el Padre estará á 
la siniestra , que parece denota inferioridad, y  
menor dignidad.

Desid. Para responderte , es bien que sepas, 
qué denota la diestra de Dios Padre. La diestra 
significa la Bienaventuranza y G loria ; signi­
fica también la igualdad de una Persona con otra; 
y  por eso entre iguales no se repara en ponerse ¿ 
una m ano ó á otra. Denota también la autoridad 
suprem a de Ju ez , Rey y Señor Soberano (a).Pucs 
como la gloria de Christo nuestro Señor sea igual 
con la del P adre, y  en la grandeza, magestad y 
soberanía sean unos mismos, y  la autoridad judi- 
ciaria de vivos y muertos le convenga á Christo 
nuestro Redentor; por eso se dice , que está sen­
tado á  la diestra del P a d re , no porque Dios Pa­
dre tenga diestra , ni siniestra , porque esto es 
propio del C uerpo, sino por las razones dichas.

EUB. ¿Y  Q u is to  nuestro Señor en quanto 
Hom bre está á la diestra del Padre ?

Desid. Christo nuestro Señor es Dios (b )  y  
Hom bre verdadero : en quanto D ios, es igual al 
Padre en todas las perfecciones: en quanto Hom ­
bre , es m enor; pero como Dios y  Hombre jun­
tos en una misma D ivina Persona , no son dos, 
sino u n  solo Christo; por eso se dice, que Chris­
to D ios y  Hombre está sentado á la diestra del 
Padre ; y  así la hum anidad del S eñ o r, que es su 
Alma y  C u e rp o , están en el Trono D ivino , no 
por dignidad propia , sino por la unión que tie­
ne con la Persona D ivina.

EleB. Dame á entender esto con alguna se­
mejanza.

Desid. Es m uy propia la de la Púrpura y  
vestidos Reales , que están en el Trono mismo 
del R e y , y  todos los Principes están en inferior

(a) Id. J.p. q.?8. are. i. i . & j .  D.Aug.&Damasc.ibi

lu g a r ; pero la Púrpura no está en el Trono Real 
por dignidad propia , sino por estár unida al 
R ey como propio vestido suyo. Del mismo modo 
debes proporcionablemente discurrir en el caso 
presente; y a s í, Eleóto , aquella Hum anidad Sa­
crosanta , que tanto se hum illó , fue levantada 
al Trono mismo de Dios ; la que tanto padeció, 
fue llena de inefable gloria ; Ja que fue menos­
preciada de los hom bres, es adorada de Santos 
y  Angeles con suma reverencia.

EleB. Siempre me ocurre á la memoria el 
deseo grande de los Discípulos de Christo nues­
tro Señor que tendrían de acompañarle , y mas 
quanto mas me ponderas la gloria á que su D i­
vino Maestro subía , y  no dexo de extrañar el 
que su Magestad á todos los dexára en tan su­
mo desconsuelo.

Desid. Convenia así, Eleéto, para el mas prós­
pero fin de los D iscípulos, como luego te d i­
ré ; y así debes dexar de extrañarlo. A  mas, 
que conociendo esto mismo los Apostóles, que­
daban resignados en la voluntad del S eñ o r; y  
conociendo , que era necesaria en el m undo su 
asistencia , para ganar tantas almas á D ios, 
como por su Predicación le ganaron , juzgo, 
que aunque el Divino Maestro les permitiera su­
bir en su compañía , no lo harían ; porque la 
caridad, y  amor verdadero y  perfecto, no atien­
de tanto á lo que es conveniente á sí mismo, 
quanto á lo que conduce para la gloria del ama­
do. A  San D unasto , Arzobispo de C onturbél, 
le sucedió , que acabando la víspera de la As­
censión de cantar los Maytines , quedóse en el 
Coro contemplando la gloria de Christo nues­
tro Señor en este Mysterio tan festivo. Esto me­
ditaba el Santo P relado , quando vió entrar por 
las puertas de la Ig lesia , un grande número de 
Mancebos hermosísimos , todos vestidos de blan­
co , y  con coronas en las cabezas. Llegóse uno 
de ellos , y saludándole cariñoso , le dixo: Du- 
nastOy Jesu-Christo te convida , para que vayas 
con nosotros á celebrar en el Cielo su triunfo : to­
dos somos Angeles, que venimos d llevarte. Pe­
ro el Santo Prelado , anteponiendo á su pro­
pio gozo el amor de sus ovejas , respondió: 
Hoy no puede ser , porque he de predicar d mi 
Pueblo, y enseñarle cómo ha de subir, siguiendo 
d mi Señor y al Cielo. Pues será el Sabado,le dixe- 
ron , disponte para ese dia. Predicó el Santo al 
Pueblo en el dia de la Ascensión , con la ternu­
ra que se dexa entender, y se despidió de todos, 
no sin lagrimas de quantos lo oyeron , y su­
pieron. Enfermó lu eg o , y el Sabado inmedia­
to ,  recibidos todos los Sacramentos , en pre­
sencia de muchos que le asistían , se fue le- 

P  van­
are. r. (b) Id .j.p ,q .jí. arc.r. & j.& ad Hebr. 1. lee. 3.
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Yantado con cama y  todo  hasta el techo , y  vol­
vió á baxarse muy despacio. Esto sucedió tres 
veces; y  vuelto, al f in , á los presentes , les dixo: 
Y a  veis el camino por donde voy , imitadme, j# 
queréis seguirme ; y con estas palabras: Imitad­
me , s i queréis seguirme , salió aquella alma di­
chosa d e  la  cárcel del cuerpo  , para entrar en el 
Palacio d e  la Gloria á gozar en el gozo de su Se­
ñor. San to  y muy Santo fue  San D u n a s to ;; pero 
quién ponderará la santidad de los Apostóles de 
C hristo  nuestro Señor, y  el deseo de la salud de 
los próxim os , que abrigaban en sus pechos? 
Pues si e l Santo Prelado se negó á lo que le 
ofrecían por amor de los su yos, mejor lo harían 
los A p o s tó le s , que m ayor caridad tenían.

C A P I T U L O  X X X V .
C O N V IN O  A  L O S  H O M B R E S Q U E  

Christo nuestro Señor se subiera al Cielo.

EL eB . Y a que no tengo mas q ue  preguntar 
sobre este D ivino M ysterio , deseo me di­

gas las causas ; por q ué  Christo nuestro Señor, 
desando á sus Discípulos tan desconsolados, se 
subió a l Cielo , y los dexó  entre tantos riesgos, 
trabajos y  persecuciones ?

D e s id .  Su Magestad D ivina no m ira á lós su­
yos de suerte  , que los q u ite  un pequeño traba­
jo , quando  este les h a  de servir para grande 
merecimiento. ¿Quantas veces el justo está afli­
gido y  atribulado , y  aunque llame al Señor, 
para q u e  le alivie , hace como quien no oye , y  
lo dexa en la tribulación hasta mejor ocasión? 
F u ertes  y  molestas tentaciones afligían á Pa­
blo (a )  , y ta les, que con ser S. Pablo quien las 
padecía ; siendo , digo , u n  hombre tan ejercita­
do en trabajos, tres veces pidió al Señor se las 
qu itara. ¡ Oh, y qué intolerables serian! ¿Y se las 
quitó? N o ; antes bien le respondió, que no con­
venia , porque la v i r tu d , en la tribulación se 
perfíciouaba. Eran convenientes á San Pablo, 
para conservarlo hum ilde , para q ue  sirvieran 
de ancora; y tan repetidas revelaciones , y fa­
vores como el Señor le  hacia, no lo levantaran 
sobre sí mismo con alguoa sobervia , y lo perdie­
ra todo. Era , pues , conveniente á los hombres, 
que C hristo  nuestro Señor se subiera al C ie lo , y 
por eso lo hizo , aunque veía quedaban los Dis­
cípulos desconsolados por su ausencia.

EleB. ¿ Q ué conveniencias se seguían á los 
hombres de que C hristo nuestro Señor se su­
biera al Cielo ?

Desid. Muchas (b ) ; y la primera f u e , subir 
para abrir las puertas del C ielo , que por el pe­

ía) i .  Cor. r t.v . 7. 8. 9. (b) S.Aug. ap.Vor. leg. 67. 
(c) D. Th.3. p. q. j7, art. tf.(d)Roin. 8. v. i», (e) D,
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cado de Adan se habían cerrado; y  solo Christo 

.nuestro Señor podía abrirlas, como lo hizo, sien­
do el primer hom bre que entró en aquel lu g ar 
de delicias (c). La segunda f u e , que subió para 
prepararnos e l lugar que habíamos de tener ea  
aquella Bienaventuranza eterna, lo qual dixo el 
mismo Señor á los D isc ípu los; y esto ya se. ve 
quán  conveniente era, y quán  ú til á nosotros. L a 
tercera razón es , porque subió para aumentar el: 
m érito de nuestra fé ; pues creemos en quién no 
vem os, ni tratam os; y  como el mismo Señor di­
xo : Dichosos son los que no vieron y creyeron. Y  
aun en los Apostóles se vio la m ayor firmeza de 
la  fé : pues antes de la Ascensión , cada día titu ­
beaban, y por eso muchas veces los reprehendió 
el Señor como á hombres de poca fé ; pero des­
pués estaban tan firmes (d ),.q u e  ni la m uerte , ní 
la vida, ni todo el Infierno [unto bastó para der­
ribarlos , como consta de lo que padecieron por 
confesar la fé, y nombre de Christo nuestro Señor..

EleB. ¿Pues qué es lo que padecieron?
Desid. Seria cosa prolixa referirlo ; bástete 

saber, que todos los Apostóles abandonaron la 
vida natural por esta causa (e). Ahora oye la 
quarta razón por qué el Señor subió al C iclo , 
q ue  fue para firmar nuestra esperanza ; porque 
elevando C hristo nuestra naturaleza humana al 
Trono de la G loria , y  siendo este Señor nues­
tra Cabeza , y  nosotros sus miembros mysti- 
cos , podemos tener esperanza , que donde é l 
está , estaremos nosotros , si como miembros 
de tal cabeza vivimos.

Ele3 . Grandemente alienta nuestra esperanza 
esa razón.

Desid. Pues no menos la esfuerza la quinta, 
que se sigue ; y e s , que Christo nuestro Señor 
subió al C ie lo , y  en él hace oficio de Abogado 
por nosotros delante del E terno Padre , que es lo 
que dixo San Ju an  (f) .S i alguno pecare, no por 
eso desconfie del perdón , porque todos tenemos 
u n  fiel Abogado , que intercede por nosotros de­
lante del Padre; y  es así, q u e , como te be dicho 
en otra ocasión , quiso conservar las cinco L la­
gas en su C uerpo  , para presentarlas al Padre, 
abogando por nosotros.

EleB. ¿Tienes con q ué  confirmar esto q ue  me 
enseñas ?

Desid. Santa G e rtru d is , V irgen m uy  favo­
recida de D io s , pensaba que podría decir á sus

Íuoximos lo que les fuese mas provechoso de 
os muchos secretos que su M agestad la revela­

ba ; y el mismo Señor la dixo (g )  : Mucho im­
portaría y que los hombres supiesen, que Yo, H i­
jo  de la Virgen , asisto por su remedio delante

de
Th. 3. p. q. j 7. art. 1. ad 3. (f) 1. Joan. 2. v. t. D. 
Th. 3. p. q. 57. art. 6. corp. (g) Lib. Inrimi. D. píer.
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de Dios Padreiy todas las veces, que ellospot; fla­
queza pecan por el pensamiento, consintiendo en 
su corazón, ofrezco el mió puro y limpio, ensatis- 
facción de aquella culpa , a mi Eterno Padre ¡ y 
quando pecan por la obra le ofrezco luego mis ma­
nos llagadas por satisfacción suya\y así, en qual- 
quiera manera que pecan , luego con mi inocencia 
aplaco al Padre, para que haciendo ellos peniten­
cia, alcancen con facilidad perdón de sus culpas.

Eleft. l N o hay mas que decir para alentar 
nuestra esperanza?

Desid. Y  aun el tiempo para la penitencia Ies 
concede e l Señor á los pecadores, y benigno les 
a y u d a , para que salgan del pecado. Un Infiel 
pervirtió á un Católico; súpolo San Carpo (a), y  
fue tan grande su tristeza, que pidió á Dios que 
los castigara, quitándoles la vida con un  rayo. 
Una noche sobrevino un  terremoto formidable 
en la casa del S an to , la qual se abrió de arri­
ba abaxo. V ió  una lu z  , y enmedio de ella .á 
Christo nuestro Señor , acompañado de innum e­
rables Angeles. Volvió los ojos, y  vió una pro­
fundidad espantosa, y  que aquellos dos hombres, 
contra los quales estaba enojado , estaban á la bo­
ca del abysmo , como para caer en é l , todos des­
pavoridos y temblando. Salían de la sima m u­
chas serpientes, que con la boca, con ios dientes 
y  colas procuraban tirarlos p ira  dentro ; y no 
faltaban algunos hom bres, que á empellones y  
golpes querían hacer caer aquellos p o b re  hom ­
bres , que allí estaban mas muertos que vivos. 
Quando S. Carpo vió todo esto, alegróse mucho, 
viendo que se les daba su merecido, y solo le pe­
caba de que no caían luego en lo profundo. Vol- 
:vió á levantar los ojos al Cielo, y vió que Chris­
to nuestro Señor, desando su Trono, basó ¿-don­
de los afligidos hombres estaban, y les dip.la ma­
no con m ucho amor , y  que los Angeles le ayu ­
daban á sacarlos de aquel pelig ro ; y dixo á Car­
po : Hiereme d mí, que estoy aparejado dpadecer 
otra vez , porque los hombres se salven, y harélo 
de buena gana porque ellos no pequen mas-.y tú, 
que te muestras tan zekso , mira también por 
t í , pues te conviene también gozar de mí.

Eleñ, *, Bendita sea mil veces tal piedad, tal 
amor , y tal misericordia de nuestro D io s!

Desid. Bien tienen que aprender los indiscre­
tos zelosos , y  comunmente son los que tienen 
mucho q u c ;enmendar; y : que » corno los F a­
riseos , ven en el ojo del vecino una p a ja , y 
en el suyo no advierten una tranca. Tienen 
los ojos de Lince , para brujulear los defec­
tos agenos ; y de Lechuza , pues no ven sus 
defectos propios. Siempre como: puercos mal

(a) Sür. in Vit. cjus. (b) Joan. i<s. v. 7 D - An&- 
ib. tra<ft. £4. in Joan, (c) P . Th. p. $• Í 7. art*

comidos van gruñendo , y  respirando algunos 
descuidos ágenos, para masticarlos , hasta que 
adviertan m ayores, que entonces no  hay quien 
sufra sus gritos, Dios nos libre de tal gente. 
Por lo común se hallan m uy defraudados, pues 
les falta Ja. caridad. Pero dexemos esto , y  oye, 
P leito  , la sexta razón, por qué Christo nues­
tro Señor subió á los Cíelos.

La sexta razón e s , que ausentándose Chris­
to nuestro S eñor, consiguieron los Discípulos 
la caridad, y amor de Dios verdadero , y  co­
mo convenia , que lo tuvieran ; que por eso 
les dixo el mismo Señor (b) : Si yo no me voy, 
el Espíritu Santo no vendrá sobre vosotros ; no 
porque donde está Christo no puede morar el 
D ivino E sp íritu , sino que amando á Christo con 
amor ca rn a l, como dice San Agustín , no hay 
capacidad para recibir el D ivino Espíritu , y  
de este modo lo amaban los Discípulos , quan­
do aquí, en el M undo vivía el Señor con 
ellos (c). Con amor carnal lo amaban , esto es, 
con amor imperfecto , que se detenia en  lo exte­
rior , que en Christo miraban , y  no se puede 
recibir el Divino Espíritu , mientras que se per­
manece en conocer á Christo ^segun la carne, 
dice el mismo San Agustín.

EleB. ¿ Y  subiéndose Christo nuestro Señor al 
Cielo , vino el Espíritu Santo sobre los Apos­
tóles y Discípulos?

Desid. Sí vino , como en otra parte te refe­
riré (d). Oye ahora la séptima razón ; y es , que 
de la subida del Señor al Ciclo , se siguió una 
grande.dignidad al hom bre; porque ¿qué mayor 
dignidad que ver con los ojos, -de la F é  ahora, y  
después (s i  al Cielo somos llevados]) con los ojos 
del cuerpo a nuestra misma naturaleza elevada al 
Trono mismo de Dios ? ¿ Q ué ufanos estarán lo$ 
hombres entre los Angeles, viendo que el Señor 
de todos no es A n g e l, ni Arcángel, sino hombre? 
¿N o  es Principado , ni Potestad., sino hombre? 
¿ Q ue es hombre , y  no Q u eru b ín , ni Serafín? 
Verdaderam ente, si en los Angeles pudiera ca­
ber envidia , de ninguna cosa parece la ten­
drían sino de ésta : pero no solo no tienen 
envidia , sino un  grande respeto á los hom­
bres , después que Dios" se hizo Hombre , y  
elevó la naturaleza humana al mismo ser per­
sonal del D ivino Verbo , y  al Trono de su Ma- 
gestad y  gloria (e). Pues antes de la Encar­
nación , permitían los Angeles, que los hombres 
los adoraran postrados delante, de ellos , co­
mo lo hizo Abrahan y  Daniel ; pero después 
no lo consintieron , pues queriendo San Ju an  
Evangelista postrarse á los pies de un Angel, 

P  2 que
ad 3. (d) Idem 3. pare, qnxst. 58. art. i ,  & 3.
(e) Gen. 13. 6c *4. Dan. Jos, 5,
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q u e  e n  figura hum ana le hablaba > no "se lo per* 
m i t ió , y  le dixo (a): N o  hagas ral cosa , porque 
siervo  del mismo S eñ o r, que t ú , y  sus herma­
nos t soy yo } y lo q u e  ¿ñas es , los mismos An­
geles sirven í los hom bres después q ue  Dios se 
h iao  H o m b re , como se refiere en las historias 
de los Santos (b). E n  la de Santa Rosa de Limat 
V irg e n  esclarecidísima de la Orden de Predica­
dores , se escribe, q u e  estando m u y  desfalleci­
da , y  extenuada de fu erzas, un A ngel la sirvió 
de rodillas una xícara con chocolate. Omito 
otras cosas semejantes por evitar prolixidad.

E leB . N o estraño ahora , que el S eñor, que 
tan to  nos amó , quisiera subirse al C ie lo , pues 
tantas conveniencias de  ello se nos seguían ; ni 
estraño , que los Apostóles quedaran pasmados 
YÍendo este Santo M ystcrio.

D esid . No hay q u e  admirarse de verlos ad­
mirados (c ) , que un tantito de él, q u e  se le ma­
nifestó á Santo Tom ás de V illanueva , bastó 
para tenerle absorto , y  fuera de sentidos por 
tiem po  de once horas.

E leB . Aquellos dos mancebos hermosísimos, 
q ue  hablaron con los D iscípulos, ¿ quiénes eran, 
y  q u é  les dijeron ?

D esid, Eran dos Angeles que envió el Se­
ñor (Vi), y díxeron : Varm es de Galilea , que 
estáis aquí mirando a l Cielo, así como lo habéis 
visto subir al Cielo, así vendrá.

i í / f # .  ¿Cómo q ue  vendrá? ¿O tra vez baxari 
á este Mundo?

D esid. S í: pero lo q ue  á esta segunda veni­
da pertenece , te lo explicaré después que en­
tres en el séptimo Palacio. Por ahora bástete 
saber , que oyendo esto los Discípulos de Chris1 
to nuestro Señor , se baxarón del M onte Olive-1 
te , y  volvieron al C enáculo de Jerusalén , don­
de estuvieron hasta el dia de Pentecostés. Alirá 
si tienes mas que preguntar sobre lo que viste; 
y  si no , en descansando un rato ¿ y  empleando 
otro en compañía de la  Consideración , te entra­
rás en el Palacio séptimo.

C A P I T U L O  X X X V I I .

V U E L V E  E L E C T O  C Ó tí U N  L IB R O  
de estampas en busca de su Maestro.

D Esid. ¿Q ué es e s to ,N iñ o , tan prontamen­
te te has desocupado?

EleB. Estuve un  rato con la santa Considera­
ción, y quando salí para ir al Palacio séptimo , á 
pocos pasos me salió al encuentro un bellísi­
mo joven , que me pareció en su hermosura 
Angel del Cielo. Preguntóm e á donde camina-

(a) Apoc. 19. v. 10. & I>. Th. ibid. ex Div. Greg.
(b) In Vit, ejus, (c) In Vic. ejus ref. á Turl. 1, part.

ba. Le resp o n d í, que enviado de mi Maestro 
Desiderio > iba al Palacio séptimo de la C iudad 
santa d e  la F é . M e dixo sí habia visto todos los 
Mysteriös pertenecientes á Christo nuestro Se-, 
ñ o r ; respondile los habia visto todos, pues lo v i 
subir al C ielo concluida la obra de uuestra R e­
dención. N o  es así (a ñ a d ió )  , que aún te falta 
el mayor , que es el del tremendo , y  venerabilí­
simo Sacramento del, Altar. N o  quiero detener­
me (  me d ix o )  toma este Libro de V itelas, don­
de en symbolos y pinturas hallarás dibujado lo 
que á ese D ivino M ysterio pertenece, y  con esto 
enjugarás las lágrimas, q ue  por la Ascension del 
Señor has derram ado, pues con él enjugó su 
Magestad D ivina las de los Apostóles , quando 
de tiernos enamorados lloraban su ausencia, 
viendo que al Cielo se su b ia ; y así les dixo (c): 
aunque me ausento , pero con vosotros estoy 
hasta el fin del mundo, Ruegote, amado Deside­
rio , me d igas, ¿ qué soberano M ystcrio es este?

Desid. E l del Santísimo Sacramento del A ltar, 
donde confiesa la F é , que debaxo de las especies, 
ó accidentes del Pan y V ino consagrados, está 
verdaderamente Christo nuestro Señor con la 
misma Soberanía , Grandeza y Gloria , como 
está en el C ielo ¿ la diestra de su Eterno Padre*

EleB. ( Raro M ysterio ! ¡Arcano dificultoso 
á la creencia! $ Pero cómo , qué en los A rtícu­
los del C redo este M ysterio no lo propusieron 
los Apostóles ?

Desid. Este Divino M ysterio se puede consi­
derar como m ilagro , y como Sacramento. C o­
mo milagro y  maravilla , que ló e s , y  la mayor 
de quantas Christo con su D ivino Poder ha 
obrado , pertenece al Articulo prim ero, donde 
se nos propone á Dios como todo Poderoso, 
pue^á la D iv ina Omnipotencia pertenece obrar 
milagros. Gom o Sacramento tiene su lugar en 
el Articulo décimo , donde creemos la remisión 
de los pecados, que por medio dé los Santos Sa­
cramentos se consigue , como te dexo enseñado. 
Expresamente , y  como especial a rticu lo , no lo 
propusieron los Santos Apostóles en el Symbo- 
lo , pór las razones que señalan los Teologos , y  
por brevedad lo om ito : y  ahora es b ie n , que 
sobre este M ysterio preguntes lo que quisieres.

EleB. Parece no lo haré m ejo r, que mirando 
las estampas del libríto ¿ que me han dado. 
En la Hoja primera dice el t i t u l o ( f ) : I >  Mys- 
ferio Fidei.

Desid. E s , porque el D iv ino  Sacramento del 
A ltar se llama por excelencia Mysterio de la F é , 
pues para ninguno es mas necesaria la F é  , que 
para é s te ; y en tanto grado , que quando Chris­

to
cá'p. 7. le&. 1. (d) Aft. 1. v. 11 . (e) Matth. 28. v. xo.
( f )  Div. Thom. opuse, y?, col. r.



Institución del Santísimo Sacramento.
to nnestro Señor lo predicó (a) , muchos de sus 
Discípulos lo dexaron , paredendoles cosa im­
posible , y dura de creer » el que habían de co­
mer su Carne» y beber su Sangre Divina. Toda 
la razón natural pierde el norte en este Divino 
Mysterio. Todos los sentidos en él se enga­
ñan ; solo el oído por donde entra la Fé £ como 
dice S. Pablo) no yerra. Y  aunque es verdad que 
para hacerlo creiblc bastaba la palabra de Chris­
to nuestro Señor ; pero para que con menor di­
ficultad lo creamos, ha obrado Dios tantos mi­
lagros , que solo la pertinacia loca de los He- 
reges puede negar la verdad de este Divino 
Sacramento (b).

EleB. En la misma primera hoja del libro hay 
pintado un Pez con un ojo solo, y éste lo tiene 
sobre la cabeza mirando siempre al Cielo , y so­
bre él un rótulo que dice : Omitía lumine uno.

Desid. Eso denota lo que acabo de explicar. 
El Pez se llama Uranóscopo , de los de la espe­
cie de aquel que el Santo Mozo Tobías des­
entrañó á la ribera del Rio Tygris por manda­
do del Angel San Rafaél (c). Este Pez todo 
lo que mira ha de ser con un ojo , porque mas 
no tiene ; así hosotros todo lo que miramos en 
este Divino Mysterio, ha de ser con el ojo de 
la Fé , y  este ojo ha de estar sobre nuestra ca­
beza» que es la razón humana » y discurso na­
tural , y  lo debemos tener siempre fixo en el 
C ielo , mirando aquel Señor Omnipotente» que 
puede , y  sabe obrar todo lo que quiere; y  asi 
no le es imposible hacer lo que en este Sagra­
do Mysterio confesamos. De este modo, con fa­
cilidad y  seguridad creeremos todo lo que de 
este Divino Sacramento la Iglesia Santa nos dice. 
Confesaremos, que es un milagro de milagros, 
maravilla de maravillas, Sacramento de Sacra­
mentos , y crédito el mayor del Poder Divino.

EleB. ¿Cómo se enriende esto ?
Desid. Es milagro de milagros , por los mu­

chos que en este Sacramento obra el Poder D i­
vino ; y  tantos , que quantos ha obrado Dios 
desde el principio del Mundo , los epiloga ca­
da dia en este Divino Mysterio, dice Santo Tho- 
más (d). Es maravilla de maravillas , por las 
muchas que en este Sacramento obra la Divina 
Omnipotencia. Es Sacramento de Sacramentos, 
por lo oculto, escondido y raro , y  porque los 
efeélos de los otros , en éste se contienen en al­
gún modo, como dice el mismo Doctor Angé­
lico (e) ; de todo lo qual te daré alguna noti­
cia en adelante.

(a) Joan. í .  v. í 7. &  DIv. Tliom .íb. (b) Div. Thom. 
opuse, $y, cap. 10. & 58. (c) Picin. lib. 6. cap. »0. 

(d) D . Thom. opuse, jy .  cap. 10. 5: alib. (e) D iv.

C A P I T U L O  X X X V I I .
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Divinó Mysterio.

ELeB . En la hoja primera hay retratada una 
mesa, y  trece Personados sentados en su 

circunferencia. El uno de ellos, que pinta á 
Christo nuestro Señor -, tiene un poco de Pan en 
la mano , que va repartiendo con los.-Otros , y 
un C áliz , de cuyo licor les dice que beban.

Desid. Significa el quando, y  cómo Christo 
nuestro Sr. instituyó el Divino, Sacramento <jeí 
Altar ( f ). El quando , fue la noche de $u Pasión 
dolorosa, antes de ir al Huerto de Gethsemaní (g). 
Quando Judas maquinaba el cómo le entregada 
en manos de sus enemigos, quando estos dispo­
nían t¡uñarle la vida afrentosamente » entonces 
su Divina Bondad , Sabiduría y  Poder se ocu­
paba en favorecernos , pues supo, pudo , y  qui­
so ordenar este Divino Sacramentodonde se 
nos dió á sí mismo para alimento del alma. Cir­
cunstancia de tiempo es esta, que aumenta lo ra­
ro, y  lo inestimable del beneficio, la qual con 
razón nota el Apóstol San Pablo , y  debíamos 
todos ponderar el agradecimiento (h).

EleB. ¿ Pero cómo obró el Señor esta maravi­
lla tan estupenda ?

Desid. Tomó Christo nuestro Sr. el Pan en 
sus Divinas manos, levantó los ojos al Cielo, 
dió las gracias á su Eterno Padre de aquella ma­
ravilla que obraba por amor de los hombres; 
bendixo el Pan, lo partió , y  lo dió á sus Discí­
pulos , diciendoles, comieran , que aquel era 
su Cuerpo ( i ). Lo mismo hizo con el Vaso ó 
Cáliz , que estaba con Vino : Bebed (les dixo ), 
que esta es mi Sangre , que se ha de derramar 
por muchos. Estas palabras de Christo fueron tan 
poderosas, que al pronunciar la ultima sobre el 
Pan , dexó de ser Pah , y  se convirtió en el 
Cuerpo de su Magestad Divina ; y  diciendo la 
ultima sobre el V ino, dexó de ser Vino , y  se 
convirtió en la Sangre del mismo Christo.

EleB. Cosas raras son las que dices. Necesa­
rio es avivar la Fé para creerlo , y  no dudo 
que Dios habrá confirmado esta verdad católica 
con milagros.

Desid. Libros enteros hay de prodigios, con 
que el Divino Poder ha firmado la Real presen­
cia de Christo en este Divino Mysterio. Un In­
dio incrédulo se introdoxo á comulgar con los 
Chrisrianos , tomó la Sagrada Hostia en su bo­
ca sacrilega , y  en desprecio de este D ivi­
no Mysterio, fuese á un Cementerio , donde 

P 3 la
Thom. ubi prox. (f)  Id. 4. dist. 8. q. 1. art. 2. q. 2. 
ad 4. (g) Matth. i í .  v. t í .  (h) 1. Cor. 1 1 ,  v. 13.
( i)  lo Can. Musx.
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la enterró. Violo u n  Sacerdote t y  acudiendo 
luego , quitó la tierra, y halló un Niño hermo­
sísimo. Tomóle en su$ manos para ponerlo so­
bre la Ara de un A lta r , y al punto basó por 
el ayre una grande luz  » y saliéndose el Niño 
de las manos, se fué subiendo al Cielo.

¿sleB. ¡Y son muchos los que han visto áQ uis­
to nuestro Señor en este Divino Sacramento?

D esid. No hay duda. En la V ida de Santa 
Liduina refiere Surio (a)-, que estando Christo 
nuestro Señor conversando con la Santa A tiem­
po , que  por enferma se hallaba en cama , rogó 
Ja devota Virgen á su Esposo , que quando se 
fuera , la dexára alguna prenda evidente de 
su presencia divina. F u e  así, porque luego se 
le mostró en forma de una muy resplandecien­
te Hostia'encima de la cama , sobre una toha- 
11a limpia , que allí tenia. En esta ocasión en­
tró el Padre de la Santa , y  como acostumbra­
ba otras veces, se sentó encima de la cama de 
su hija ; y ésta le dixo : Padre , por amor de 
Dios se ¡enante presto , que tengo aqvi d  mi 
Dios crucijicado. Levantóse al punto admirado, 
y vió una hermosísima Hostia , y  llamando á 
los de su casa, y vecinos , vieron todos el mi­
lagro , aunque no todos veían la Hostia de la 
misma manera. Estaba rodeada de unos rayos 
resplandecientes, que tocaban los extremos per­
files de la Hostia. Enmedio se veía la Imagen 
de Christo crucificado , muy llagado ; en el 
Costado especialmente tenia una gota, de San­
gre m uy pequeña á la parte superior de la he­
rida. E l contento de quantos le vieron era gran­
de ; pero el de la Santa fue tan crecido, que 
temieron no la ahogase el raudal grande de ale­
gría. Lo mismo sucedió á otros Santos; y aun 
los niños inocentes muchas veces han visto al 
Señor en este Divino Mysterio.

EleB. Mucho me alegraré oyendo exemplos 
de mis semejantes en la edad.

Desid. Un niño muy frequentemente acom­
pañaba á la Iglesia í  un Sacerdote. Vió que és­
te , al alzar la Hostia , tenia en las manos un 
Niño hermosísimo , y  que al tiempo de sumir 
se lo comía. Viendo esto ¿ quedó el muchacho 
tan temeroso , que luego se fue á esconder del 
Sacerdote , y huía de él , diciendo: Guarda no 
me coma, que hoy se comió otro Niño hermosísi­
mo en el A ltar  (É). Otros muchos sucesos refieren 
los A utores, que por no detenerme omito.

(a) Sur, die u -  Apríl* Sí Bum. in ejus Vita , Iib, 
a* (b) Joann. Major. in Seal. C a l i .  Rivcr. tra¿t, i .

C A P I T U L O  X X X V I I I .

C O N T I N U A  L A  M A T E R I A  D E L  
pasado.

E LeB. Pasando adelante en lo comenzado, 
reparo en lo que has dicho , que la subs­

tancia del Pan y del Vino , se convierte en el 
Cuerpo y Sangre de Christo nuestro Señor: 
no alcanzo cómo puede ser esto.

Desid. Muchos ejemplares hay que lo dan A 
entender (c). La muger del Santo Lot , sobri­
no de Abrahan , saliendo de Sodoma , volvióse 
á mirar como se abrasaba la Ciudad con fue­
go , que del Cielo llovía, y la castigó Dios, 
conviniéndola en estatua de sal por desobe­
diente á su mandato , con vana curiosidad. La 
Vara del Santo Moysés se convirtió en Ser­
piente , y después se volvió á convertir en Va­
ra : y aun el demonio sabe , que este modo de 
conversiones puede hacerlas el Poder D ivino; y 
esta fue la señal que deseó de Christo N . Sr. 
en el desierto, quando le dixo : Si eres Hijo 
de Dios , di que estas piedras se conviertan en 
pan. En la naturaleza se experimenta esta ma­
ravilla ; pues , como dice Santo Thomás , hay 
unos ríos, que convierten en piedras las varas 
que en sus aguas tocan : y todos sabemos que 
cada dia el calor natural convierte el alimento 
en la substancia misma del que lo come , que 
es en su propia carne y sangre. Todas estas ex­
perimentales verdades convencen, que el Pan 
y el Vino , se' pueden convertir en el Cuerpo 
de Christo nuestro Señor.

Ele el. ¿Y cómo hizo su Majestad esta mara­
villa , y esta milagrosa conversión ?

Desid. Con solas cinco palabras , que son las 
que llamamos de la Consagración , se convier­
te el Pan en el Cuerpo verdadero de Christo; 
y  el Vino , con otras palabras , se muda en la 
Sangre del mismo Señor. ¡ Maravilla ! ¡ Milagro 
raro! ¡ Estupendo prodigio! Pero posible á la 
Omnipotencia de Dios. Con una palabra hizo 
Dios la luz (d ) : con otra produxo los Cie­
los , que tienen de grueso y circunferencia 
millones de leguas. Con un querer hizo el 
S o l, que es mayor que toda la tierra. El mar, 
con ser tan dilatado , estuvo hecho con solo 
mandarlo su Magestad. Pues quien todo esto 
hizo con solo querer , bien puede con solas 
cinco palabras obrar el prodigio de convertir 
el Pan en su mismo C uerpo, como lo hace 
cada dia.

EleB.
$. 7. (c) V. Div. Thom. opuse, y?. cap. *. (d; Gen.
i. v. ¡.
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EIe&. i Pues qué ahora también lo hace?
Desid. Si > no una, sino muchas veces cada 

dia obra su Magcstsd el mismo prodigio en 
tantas Misas como se celebran en el Mundo. 
Quisto nuestro Señor es el Sumo , y princi­
pal Sacerdote , y Autor de este Mysterio D i­
vino. Nosotros somos solo Ministros , 6 ins­
trumentos de que se vale , tanto para este, 
como para los demás Sacramentos; de suerte, 
que así como Dios comunicó tal virtud á las 
palabras de Elias, que con ellas hacia baxar 
fuego del Cielo , hacia que lloviese y no llo­
viese , como él lo decía (a) i así Christo nues­
tro Señor dio tal virtud á las palabras de la 
Consagración , que sobre el Pan dicen sus Mi­
nistros los Sacerdotes, que.con ellas convierten 
el Pan en el verdadero Cuerpo de Christo, lue­
go al punto que profieren la ultima palabra.

Eleft. Esto es lo que mas me admira.
Desid. No lo estraño , porque es milagro es­

tupendo , y maravilla de maravillas; pero bas­
ta la Fe para creerlo , aunque el dicho de mu­
chos no lo atestara. En la Historia de ios Pa­
dres de San Francisco se escribe (b) , que es­
tando un dia diciendo Misa el bendito Padre 
Fray Juan de Alvema , fue tan grande el ím­
petu de su espíritu, y dulzura espiritual con 
que Dios lo regaló , que llegando al Canon, 
apenas podía resistirlo. Comenzó las palabras 
de la Consagración de la Hostia, y estuvo al­
gún rato repitiendo : Hoc est enim , Hoc est 
tnim , sin poder pasar adelante. Vinieron el 
Guardian y otros Religiosos, animándole á que 
acabase de decir la forma. Todos estaban te­
merosos del suceso , con otra mucha gente que 
acudió , llorando de devoción *, pero el bendito 
Padre , medio fuera de s í , después de gran ra­
to , dixo : Corpus meum í y al punto la Hostia 
desapareció á la vista de los circunstantes, y 
él quedó frío como muerto, porque al punto 
que dixo la última palabra , vió en sus manos 
á Christo nuestro Señor glorioso y resplande­
ciente mas que el Sol. Después volvió en sí 
el Venerable Padre , y  acabó la Misa. En la 
Vida de San Dionisio Areopagita refiere Hil- 
duino , que habiendo entrado en la Cárcel á 
visitar los Christianos presos por la Fé , les di­
xo Misa , y  al tiempo que partió la Hostia, 
cercó á todos una luz y claridad celestial , en­
medio de la qual vieron á Christo nuestro Se­
ñor acompañado de innumerables Angeles , i  
quien el Santo recibió comulgando con la de­
voción que se dexa entender. Omito otros exem- 
plos , que fácilmente hallarás en los libros.

(a) 3. Reg- 17. &  i?- (b) Rivera, (c) DÍy . Thom.

C A P I T U L O  X X X I X .

D E  A L G U N A S  M A R A V I L L A S
que se deben creer en este Divino 

Mysterio.

E
L cB. Me dexas dicho, que este Soberano 

Mysterio es milagro de milagros , com­
pendio y cifra de maravillas. Si para mi ense­

ñanza aprovecha , explícame lo que debo creer. 
Desid. Mira la estampa siguiente.
EleB. En ella hay retratado un cristal, que 

encierra en su concavidad un Sol, y un rótulo, 
que dice : Imniensum in parvo.

Desid. Denota la maravilla que en este D i­
vino Mysterio creemos , y es , que en una Hos­
tia consagrada , por pequeña que sea, esté el 
Cuerpo de Christo tan grande como en la Cruz, 
y  resucitado ; así como el Sol, con ser tan gran­
de como dexo dicho, se contiene en la angosta 
concavidad de un cristal (c).

EleB. ¡Válgame Dios l ¡Cómo puede ser eso? 
Desid. El cómo es, Dios lo sabe , que solo él 

sabe , puede y quiere hacerlo • á nosotros bas­
ta creerlo y venerarlo , pues la Fé lo enseña: 
hay no obstante algunas semejanzas. Quando 
vemos algún hombre agigantado, la especie , ó 
imagen que de él viene á los ojos, es tan gran­
de como el hombre mismo, y se encierra den­
tro de la pupila , ó niña del ojo , donde se reci­
be. Cómo es esto , no lo alcanzas , aunque ¿ 
los ojos lo tienes; pues no estrañes, dice Santo 
Thomás, no alcanzar esto o tro , que por ser 
Mysterio está oculto , no solo á la vista, pero 
aun á la luz natural del entendimiento. Lo 
mismo puedes experimentar en un espejo de 
un palmo , que te verás enteramente dentro 
de él. Pues si esto sucede en lo natural, bien 
podrá el Divino Poder obrar en este Sagrado 
Mysterio la maravilla dicha. Y  aun hay suce­
sos que lo confirman , porque muchas veces se 
ha dexado ver en la Hostia crucificado ; otras 
en figura de Mancebo; y otras de N iño , co­
mo las Historias lo refieren. Fray Thomás de 
Cantimprato refiere un suceso , de que en parte 
fue testigo de vista (d). En una Iglesia halló un 
Sacerdote en el suelo una Hostia : juzgó que es­
taba consagrada , y  se arrodilló para cogerla 
con toda reverencia , pero la Hostia se levantó 
en el ayre , y se puso en un Purificador sobre el 
Altar. Admirado del suceso, llamó á los Ca­
nónigos , que en la Iglesia estaban , y vieron so­
bre el Purificador a Christo nuestro Señor en 
figura de un Niño hermosísimo; y luego, con­
vocando todo el Pueblo , veían el prodigio,

aun-
opuse. jy. c. 3. (d) Lib. a. Aputn. c. 40. pare 1.
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aunque de diferente modo. Habiendo, pues, lle­
gado á mí la noticia (  dice este A u to r ) , fui á la 
Ig le s ia , y pedí al D ean me dexára ver aquella 
maravilla. Abrieron el Sagrario donde ya estaba 
el D ivino Sacramento , y se.convocó de nuevo 
al P ueb lo , y luego que abrieron la caxuela don­
de estaba, levantaron todos las voces, diciendo: 
yieis allí nuestro Salvador*¡ pero yo no veía mas 
que las especies Sacramentales; y cuidadoso de 
que no veía lo que los demás, luego vi el Ros­
tro de Christo como de edad de treinta y tres 
años , su cabeza coronada de espinas , y dos go­
tas de Sangre , que caían de la frente. Al punto, 
hincado de rodillas, y  con lágrimas lo adoré. 
Torné á levantarme , pero no vi la Corona , ni 
la Sangre, sino el rostro de un hombre muy 
venerable, vuelto algo á la mano derecha, y 
tanto , que apenas se le descubría el ojo dies­
tro ; la nariz era larga , y muy derecha; las ce­
jas arqueadas ¡ los ojos modestos y baxos; los 
cabellos largos, que caían sobre los hombros; 
la barba caída y hondeada, que con mucha gra­
cia se iba descolgando de su graciosísima boca; 
la frente alegre; las mesillas macilentas ; el cue­
llo sacado con la cabeza algo inclinada. Esto 
es lo que v i, dice el mismo A utor, de lo qual 
quedarás confirmado en lo que te he dicho, y 
la F é  nos enseña, que en la Hostia consagrada, 
por pequeña que sea , está Christo nuestro Sr. 
entero y verdadero como está en el Cielo.

EleB. Quedo bastantemente instruido en es­
te punto ; y así , volviendo la hoja del li­
bro , digo , que hay una estampa , donde se pin­
tan varios espejos, grandes unos , otros peque­
ños. Uno de ellos está quebrado en muchos frag- 

■ mentos : tanto en los fragmentos ó pedazos , co­
mo en los espejos, se encierra un Sol hermosísi­
mo ; de suerte , que tantos Soles se representan, 
como espejos y fragmentos (a). En lo superior 
de la estampa hay dos rótulos , el uno dice: 
Idem ubique; en el otro : Integer in ómnibus. 
Deseo me declares estos enigmas y cifras.

Desid. Denotan esas pinturas dos maravillas, 
que obra el Divino Poder en este Sacramento ad­
mirable ; la una es , que así como el mismo Sol 
es el que se representa, y encierra encada uno de 
los espejos y fragmentos, así el mismo Cuerpo 
de Christo enteramente se contiene en todas las 
Hostias consagradas, y  en cada una de ellas, por 
pequeña que sea ; de modo > que no hay mas en 
la Hostia grande , que en la pequeña ; y tanto 
hay en toda la Hostia , como en una partecilla 
de ella , porque todo Christo está en toda la 
Hostia, y todo en qualquier parte de ella (b).

(a) D , Th. opuse. f 9. c, 5. &  3. p. q. 7. 1. &  3.
(b) Div. Amb. Dom. j ,  pose fipiph. D. Víncent.

EleB. ¿ Hay alguna semejanza con que me de­
clares esta maravilla ?

Desid. Toda nuestra alma está en todo el 
cuerpo, y toda también en qualquier parte del 
cuerpo; de modo , que en la punta del dedo es-' 
tá el alma tan entera, como en la cabeza , y 
todos los miembros juntos. A mas de esto, no es 
mayor el alma que está encerrada en el cuerpo 
de un Gigante , como S . Christoval, que la que 
se encierra cu el cucrpecillo de un niño recien 
nacido. Esto es común sentir de los Filóso­
fos (c) , pues proporcionablemente debes creer 
lo mismo del Cuerpo de Christo nuestro Señor 
en este Divino Mystcrio. Todo está en toda la 
Hostia, y todo en qualqulera de sus partes, de 
lo qual inferirás, que lo mismo es comulgar 
con Hostia pequeña , que con grande. Aquel 
Maná celestial, Pan que llovia del Cielo , para 
sustento del Pueblo de Dios en el desierto (d), 
figura fue de este Sacramento admirable. Salian 
todas las mañanas á cogerlo los Hebreos , pera 
no llevaba mas el que cogía mucho , que el 
que cogía menos ; cada uno tenia bastantemen­
te para su sustento con lo que llevaba. Si es­
to entendieran algunos ignorantes , se apeariau 
de sus culpables„ errores.

EleB. 1 Qué quieres decir con esto?
Desid. Acuérdate de la que llegando á comul­

gar , y dándole dos Hostias por inadvertencia del 
Sacerdote, sacó de la boca la una,.diciendo que á 
ella una le bastaba, como á los demás. Dexo ya re-, 
fe r id o este caso en otra parte, y así no me detengo.

Efeü. También será ignorancia querer co­
mulgar con Hostia grande.

Desid. De lo que dexo dicho lo puedes inferir. 
Un Caballero Alemán tenia por punto de corte-t 
sia debida á su persona , que le comulgáran con 
Hostia mayor que á los demás. Sentíalo el Sa­
cerdote , pero por temor que le tenia , condes­
cendía coa su gusto. Un d ía , poniéndole la For­
ma en la boca , abrióse la tierra milagrosamente, 
y se hundió el Caballero hasta las rodillas. Todo 
asustado , agarróse del Altar, que era de piedra, 
pero lo que asió con las manos , se soltó como si 
fuera cera blanda. Viendo el castigo de Dios tan 
claro , arrepintióse de su culpa, pidiendo á su 
Magestad perdón con lágrimas. Con esto cesó 
el hundirse , pero no pudo pasar la Divina Hos­
tia , y se la sacó de la boca el Sacerdote , y puso 
en el Sagrario , la qual por mas de trescientos 
años se conserva , y se vé de color de sangre, y 
algo tocada de la saliva. Calificó nuestro Señor 
este milagro con muchos prodigios, que experi­
mentan los que acuden á venerarlo. Rivera.

EleB.
serna, 3, Corp. ChrisrI. (c) Div. Thom. 3. p. q. 71?. 
are. 7. ad 3. (d) Exod. 16. v. rS.
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EleB. Me ocurre, que en una conversación te 

oí decir , que Santa Teresa de Jesús se holgaba 
quando la comulgaban con Hostia grande; y no 
sé cómo se compone esto con lo que acabas de 
enseñarme.

Desid. La Santa dice, que se holgaba pero 
no lo pedia ó procuraba , que esto por lo me­
nos sería singularidad, la qual como tan santa 
aborrecía. Holgábase , que con forma grande 
la comulgaran , no porque entendiera que ha­
bía mas que en la pequeña , sino porque siendo 
grande la Hostia , dura mas tiempo el consu­
mirse en el estomago las especies Sacramenta­
les » y por consiguiente permanece mas rato 
Christo nuestro Señor dentro del cuerpo de 

uien le recibe , y como tan amante de su Dios, 
eseaba tenerle mas tiempo dentro de sí Sacra­

mentado , lo qual lograba comulgando con Hos­
tia grande ; pero esto sería bien que lo alabe­
mos en una alma tan abrasada en amor de Dios 
como Santa Teresa, que no es fácil hallarla: las 
demás confórmense con el uso de la Iglesia. '

C A P I T U L O  X L .

D E  D O S M A R A V I L L A S  QUE SE  
creen en este Divino Sacramento.

E LeB. En la estampa de la hoja siguiente se 
retrata un frondoso Arbol , ingerido con. 

otro , y sobre éL una inscripción , que dice: 
Binas , ir unas , uno y dos..

D esid. Denota otra maravilla, que la Fé Ca­
tólica confiesa en este Divino Mysterió (a);- 
porque así como el ingerto es dos arboles, y 
uno es manzano, y  otro peral; así en este D i­
v in ó .  Sacramento las dos especies distintas de 
Pan y V ino, no son sino un Sacramento-, son 
dos y uno , dos especies y un Sacramento » y 
como el mismo fruto entero está en los dos ar­
boles deque se compone el ingerto, así el mis­
mo Christo enteramente está en las dos espe­
cies de Pan y Vino consagradas , de que resul­
ta un solo Sacramento.

EleB. Explícame algo mas de este punto. 
Desid. La Fé Católica nos enseña , que to­

do Christo está, en la Hostia consagrada , u de­
baxo dé las especies y accidentes del Pan , y to-' 
do Christo está en el Cáliz , u debaxo de las es;- 
pccies y accidentes del Vino consagrado (b)^ 
pero con esta diferencia, que en fuerza de las par-i 
labras de la consagración de la Hostia , solo se 
pone en ella el Cuerpo de Christo *: su Alma 
Santísima, la Sangre y Divinidad, están por 
concomitancia, y por lá unión inseparable, qué

(a) D. Th. 3. p. q* 73. árr. *• fb)-D. Tb. Vid. Taur; 
Eucar. n i .  m .  Se 113. (c) DÍy. Thom. 3. parí*

la Divinidad del Hijo de Dios tiene con aquel 
Cuerpo Santísimo , del qual, después que una 
vez se unió en el Vientre virginal de su San­
tísima Madre el Divino Verbo , jamás se apar­
tó , ni se apartará (c). Hay también otra ra­
zón , y es, que ,el Cuerpo de Christo está vivo 
en este Sacramento admirable ; y como no hay 
cuerpo humano vivo sin alma y sin sangre , es­
tán también la Sangre y el Alma debaxo de 
las especies consagradas del Pan ; y como el 
Cuerpo y Alma de Christo no pueden sepa­
rarse de la Divinidad , por esto todo Christo 
está en la Hostia , Cuerpo, Sangre , Alma, D i­
vinidad , y las demás,partes, sin que una sola 
falte de las que pertenecen á su integridad.

ElcB. J Hay alguna Historia que confirme es­
to que la Fé enseña ?

Desid. Son innumerables y  raras ; pero por 
abreviar, referiré Ja que escribe Surio. Una mo-, 
z a (d ), que servía á un Judio , 4 instancias de 
su amo, por el interés de una basquina, que 
la prometió le llevó una Forma Consagrada, 
conque en la Iglesia la comulgaron. Entrególa 
al Jud ío , el qual llamó á tres de su misma infi­
delidad , y todos quatro incrédulos Judíos se 
fueron con el Divino Sacramento á su Synagcn 
ga , y en ella con grandísima risa y  desvergüen­
za , comenzaron á escarnecerle y blasfemarle- 
No contentos con las palabras, pasaron 4 las 
obras: tomó uno <de ellos un cuchillo , y  hirió 
muchas veces la Forfna Sagrada comenzó 4 
correr sangre viva de las heridas , y tanta , que 
los mismos. Judíos asombrados , la fueron co­
giendo con una cuchara, y llenaron.un vaso de vi­
drio, que después se halló en su poder. Publicóse, 
el caso, y con el prodigio se convirtieron muchos 
Hereges, y los JudioS fueron quemados vivos.

Ele ¿i. i Raro prodigio! ¡ Rara es la. paciencia 
de Dios!

Desid. S í; pero oye otro no , menor , parat 
que conozcas mas su paciencia. JUn mal Chris- 
tiano robó la caxa de una Iglesia en que se 
guardaba el Divino Sacramento. Habia en ella 
dos Formas, comióse la una , y púsose la otra 
en el pecho.; Fuese á un Judio i  vendcrle la 
caxuela , y éste le dixo: Mejor te compraría lo 
que estaba dentro. Pues aqui está,, dixo mal 
hombre , y echando mano al seno , sacó la For­
ma , la qual vcndió ál Judio por treinta y dos 
florines. El malvado luego la puso sobre una 
mesa, y  diola muchas heridas , pero siempre 
quedó la Hostia entera. Furioso y embrave­
cido de; cólera , dixo esta blasfemia : Si tú eres 
el Dios dé los Christianos, mamjkstate aqui con

mil
qtucst. 67. art» 1. id i* (d) Rivera.
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mil demonios; lo qual dicho hizo tres partes 
la H o s tia , y comenzó i  correr sangre por las 
orillas y  circunferencia í de lo qual espantado 
el pérfido Judio , envolvió lai partículas en 
Un p a ñ o , y después de un mes envió las dos 
$ dos Ju d ío s , y él se quedó con la tercera. Se­
gunda vez la puso sobre una mesa , y  con un 
puñal la traspasó , y  de nuevo salió de ella san̂  
gre. Temiendo ya ser descubierto, quiso comer­
la , y  no pudo : después la arrojó en una calde­
ra de ag u a , y quedóse encima. Echóla al fuego, 
pero aun allí quedó entera. Ultimamente la 
puso dentro de un pan de masa , y llevóla á co­
cer ; pero el horno que estaba lóbrego y obs­
curo , comenzó á resplandecer como un Sol; y 
saliéndose de allí milagrosamente el pan , le dio 
al Jud io  en la caFa. Ya el caso se decia algo por 
el L ugar , y prendieron al sacrilego Judio , y 
después de probada su execrable culpa , lo ate­
nacearon y quemaron vivo. Rivera. Esta es la 
paciencia de Dios : todo esto sufre por amor 
de sus amigos; por regalar á estos, permite ser 
tratado tan sacrilegamente de sus enemigos'; pe­
ro el ponderar esto , lo dexo para otra ocasión: 
hasta por ahora , que con los sucesos referidosite 
confirmes en la verdad de qué en la Hostia con­
sagrada no solo está e l ' Cuerpo de Christo , sí 
también la Sangre , y  lo demás que re he.dicho,, 
y la F é  Católica enseña.^.

JEleft. Prosiguiendo en lo comenzado, y vol­
viendo la hoja al libro-, hallo una estampa en' 
que se retrata el Cielo Empyrco, y  Christo 
nuestro Señor en un Trono de Gloria, mas rico, 
que lo que las palabras pueden ponderar ; mas 
abaxo están pintados varios cristales , que retra­
tan en sí la figura de Christor con tanta propie­
dad , tan sin faltar nada , que se equivoca el re­
trato coa eE original , y éste, parece uno mismo 
con las que se pintan copias, y enmedio hay una 
inscripción que dice : Idcmin ómnibus Christus.

Desid. Esa-estampa denota uno de los ma­
yores milagros que obra la Divina Omnipoten­
cia en este Sacramento admirable ; y  es , que 
estando el Cuerpo de Christo nuestro Señor en 
el Cielo á la diestra de su Eterno Padre , como 
te dexo explicado, ese mismo Cuerpo Santísi­
mo está real y verdaderamente en todas , y 
tn Cada una de las Hostias consagradas, de to­
dos los Altares é Iglesias del Mundo, que son 
innumerables (a). Este le parece á Santo To­
más el mayor prodigio , que en este Sacramen­
to se venera , porque excede muchísimo toda 
la razón humana; ni hay semejanza en la natu­
raleza que lo dé á entender , sino muy confu­

ía) Div. Thom. opuse, jp. c, 8. (b) Ib. ad 6n. c. Ex 
E>. Dara, Ieg. toe, cap. 8. cit. (c) Div. Th. opuse. 53.

sámente , y con notable diferencia. Algo lo de­
clara la pintura , porque así como el mismo 
Christo tan sin diferencia se mira en el Cielo, y  
en los cristales ; así el mismo que adoramos en 
el Cielo , veneramos en este Sacramento admi-? 
rabie ; pero lo cierto es , que es muy defectuo­
sa la proporción de uno á otro.

Eleft. Ya que no hay semejanza en lo crea­
do para explicarlo , díme, ¿cómo puede Dios 
obrar esta maravilla?

Desid. Dime tú , y digan aun los mayores 
Teologos (b) £ dice Santo Tomás) ,  ¿ cómo pudo 
María Santísima concebir , parir , y  ser Ma­
dre , siendo Virgen Purísima ? Dirás , y dirás 
bien, que el Espiritu Santo obró esc prodigio, 
porque su poder excede á todo quanto la ra­
zón creada alcanza; pues lo mismo te digo: Dios, 
que es infinitamente Sabio y Poderoso , sabe y 
puede obrar esta maravilla. Cómo lo hace , lo 
conoceremos quando cara á cara veamos el mis­
mo D ios; entretanto cautiva el entendimiento 
en obsequio de la Fé , y pasa adelante.

E ltft. ¿Ofréceseme la duda de si está Chris­
to nuestro Señor en este Divino Sacramento con 
la misma situación que en el Cielo ?

Desid. No por cierto, que en la Gloria está 
en pie sobre todos los Cielos; y en este D i­
vino Sacramento'no está en pie , ni asentado,' 
ni con otra situación, ó postura corporal (c); 
porque este modo de estár, solo conviene ah 
cuerpo que está en lugar con su modo connatu­
ral ; y él de Christo no está de este modo deba- 
xo de las especies Sacramentales: está á la ma-: 
ñera de espiritu ; y como el alma , por serlo , no 
está en cuerpo sentada , ni echada sino de otro 
modo, propio suyo; así el Cuerpo de Christo 
por estár á manera de espiritu en este Divino 
Sacramento , no está en pie, ni*asentado , sino 
con otro modo especial, conveniente á la pre^ 
senda Sacramental; y aunque algunas veces se 
ha dexado ver en este Mysterio Soberano., ya 
en forma de un Niño hermoso, levantador, ó en 
píe ; otras veces sentado , y reclinada la mexilla 
sobre la mano , y  de otras maneras, no es esto 
porque de este modo está a llí, sino que así se 
representa á la vista (d). N i lu que se vé es el 
Cuerpo de Christo, sino una especie milagrosa, 
que lo representa ; porque el Cuerpo y Sangre 
de Christo en este Divino Sacramento no se 
puede ver con los ojos corporales , por las razo­
nes que señalan los Teologos con Santo Tomás: 
con lo qual quedarás instruido en las dudas 
que podían ocurrirtc, sobre los exemplos que 
he referido de este Divino Mysterio.

CA-
cap. 10. Id'.m 3. part. q. 7*. are. 7. & 8. (d) Id. j.p . 
q, 76. art. 7. tic 8.
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C A P I T U L O  XLI.

D E D O S  R A R A S M A R A V I L L A S
, : de este Santísimo Sacramento.

ELeB. Quedo advertido en lo que me ense­
ñas , y paso adelante, diciendo, que en la 

hoja siguiente del libro' hallo retratado un dia­
mante de rara magnitud , precioso sumamente y 
rico, aunque cubierto con un esmalte sutil de pla­
ta , de modo , que nada del diamante se descu­
bre ; hay sobre él esra inscripción (a) : Optima 
latente lo mas precioso se encubre, ó está oculto.- 

Desid. Esa estampa retrata otra maravilla de 
este Divino Mysterio; y  es, que el diamante ri­
co del Cuerpo de Christo nuestro Señor está en 
este Divino Sacramento, aunque esmaltado, ocul­
to y encubierto con la plata blanca de los acci­
dentes de pan : estos se ven , aquel se esconde; 
los accidentes, que son lo menos , se descubren; 
el Cuerpo de Christo , que es lo precioso y rico 
de este Sagrado Mysterio, se oculta todo (b ) ; y  
así como el diamante oculto debaxo del esmalte, 
tiene en sí mismo todas sus luces y resplando­
res , aunque á la vista no los comunica ; así tam­
bién el Cuerpo sacratísimo de Christo nuestro Se­
ñor en este Sacramento, está con todos los res­
plandores y luces de gloria que en el Cíelo, aun­
que á la vista no los descubre ; y aunque este es 
milagro grande; pero ya lo obró el mismo Señor 
ames, quando resucitado apareció á los Discí­
pulos , que estando su Cuerpo glorificado , los 
Apostóles no veian los resplandores de su gloria.

EleB. Creo ser así lo que me ensenas; pero 
deseo saber, por qué el Señor oculta sus luce? 
y  gloria en este Sacramento; pues parece seria 
mejor , que uno y otro manifestára para con­
suelo , y aumento de devoción en los Católicos, 
y  confusión de los Hereges, que niegan la ver­
dad de este divino Sacramento.

Desid. Por muchas razones oculta Christo 
nuestro Señor su gloria en este Mysterio. Lo 
primero , porque verlo en su grandeza y so­
beranía , sin velo , ni cortina que oculte su glo­
ria , se guarda para el Cielo. L o . segundo , por­
que no podriamos mirarlo (c). Baxó Moysés del 
Monte Sinai de hablar con D ios, y su cara tan 
resplandeciente , que no podían mirarla los 
del Pueblo, y para hablarle, fue preciso cubrir­
se el rostro con un velo ; pues si las luces de un 
Siervo , que encarne mortal vivía , no le deja­
ban ver , ¿ cómo veríamos al Señor ya inmortal 
y glorioso, si no ocultara sus luces y  resplan­

dores? Si los del sol no. podemos sufrir, y nos 
deslumbran , siendo coma son tinieblas ( Com­
parados con los del Cuerpo de Christo glorioso,
¿ cómo veríamos los de este Señor, si los: manifes­
tara en este divino Sacramento? Siuna; vislumbre 
de su gloría \ que' descubrió á los Apostolés en 
su Transfiguración (d) , los'defcribó .en ¿1 suelos 
cosiendo sus rostros con la tierra, poif no poder­
la sufrir la vista , ¡cómo podriamos ver el lleno 
de sus luces, si en este divino Mysterio manifes- 
tára sus resplandores ? Por eso , pues , no los des­
cubre, aunque en sí mismo los tiene (c). Lo_ ter­
cero , porque en este Sacramento está como ín  
sagrado y divino Mysterio ; esto es, oculto y 
encubierto /donde ha de obrar nuestra fié , no la 
experiencia t y esto para el bien de nuestras al­
mas,pues como dicen los Santos, el mérito de la 
fé, consiste en creer, y tener por cierto lo que no 
se vé , y  por eso dixo Christo nuestro Señor á 
Santo Tomás Apóstol, que eran Bienaventurados 
los que no vieron y creyeron. Para convencer á 
los Hereges, con hartos testimonios ha decla­
rado nuestro Señor esta verdad : si voluntaria­
mente están ciegos, no tienen de quien quexarse 
sino de su desatinada y temeraria rebeldía.

EleB. Pues tantos son los prodigios que en 
confirmación de esta maravilla ha obrado Dios, 
refiéreme uno para mi instrucción ( f ) .

Desid. En San taren de Portugal, una mu- 
ger tenia muchos disgustos con su marido : co­
munico sus trabajos con una vieja , y esta , á  
por ignorante ó maliciosa , aconsejóla , que 
para que su marido ¿la estimara , guardara la 
Forma quando comulgara, y la llevara á su ca­
sa. Hizolo así, y la puso en una arca en el apo­
sento donde dormía. A la media noche los 
despertó una música del Cielo , y vieron ma­
rido y muger , que por los resquicios de la 
arca salían unas luces , que lo llenaban todo de 
resplandores : la muger dixo al marido lo que ' 
había hecho , y avisando al Cura de la Parro­
quia , llevó el divino Sacramento á la Iglesia, 
donde se guarda en un pomo de cristal; y á 
quien con devoción lo mira , se le muestra 
Christo nuestro Señor en varias figuras , ya de 
N iñ o , ya de Ecce Homo , ya de Juez sentado 
en un Trono con una Vara en la mano. Rive­
ra. Y aun á los que tocan este divino Myste­
rio ha comunicado luz y resplandor á las ma­
nos. El Ebroycense refiere (g) , que á un San­
to Varón , llamado Fr. Mateo , Religioso D o­
minico , era tanto el resplandor que Te salía de 
losquatro dedos con que tocaba el divino Sa­
cramento en la Misa , que se entraba de uoche

en
(a) Picio. lib. 6 , n. 8*. Se lib. 14. n. 14. (b) D* Th. v . 6. (e) D. Grcg. hom. xs. m Evang. &  D . Th. ¡a 

opuse. 59. cap. 1 1. (<0 *• C ° r* 3* v * ?• Matdu 17, Cat. Joan. 10. v. 19. ) Huera, ^g) Ibidem.



cu la Librería,sin otra lu z  que la que délos de­
dos le salía > leía y estudiaba, sin necesitar de 
candelero ó vela. Si > esta lu z  se comunica por 
soló tocar este Divino Sacramento, ¿ quál será lo 
que en sí tiene, aunque no la vemos ?

. Y  a s í , Elcáto , porque fteqiicntemente no 
se vea la gloria de Christo en este Sacramento, 
no se ha >de dudar en. ello : muchas cosas pa­
recen lo. que no son, y otras no parecen lo que 
son. E l  Sol es mayor que toda la redondéz de 
la tierra y  con pasar de seis mil leguas; su cir­
cunferencia > y el Sol no parece lo que e s , pues 
apenas parece su circulo de un palmo. El Arco 
Iris (.comunmente dicho el Arco de S. Juan), pa­
rece de varios colores , azul , rbxo y verde , y 
en el Arco no hay color alguno , es todo en­
gaño de la vista ¿ por lo qüal , así como el Sol 
no parece lo que es , el Arco Iris parece lo que 
no es ; a s í, pues, Christo nuestro Señor en el 
Divino Sacramento parece lo que no es , y es lo 
que no parece. No parece lo que es , porque 
su C uerpo Santísimo está glorificado con res­
plandores excesivos á los del Sol, y nada de esto 
parece > pero parece lo que no es , porque pare­
ce blanco, por lo candido de la Hostia;, y aque­
lla blancura no está en el .Cuerpo de Christo 
nuestro Señor. Al gusto y al olfato parece 
Pan , y  ño lo es , porque el olor y sabor de 
Pan no es del Cuerpo de Christo, ni está en él, 
por lo qual se ha de cautivar el- entendimiento 
en obsequio reverente de* la Fé. Creamos lo que 
no vemos , para que después veamos lo que 
creemos > pues creer lo/que no se .ve , es méri­
to para ver á su tiempo lo que se cree.

E k ñ .  Acabas de enseñarme que la blancura 
de la Hostia , su olor y  sabor de Pan , no es­
tán en el Cuerpo de Christo , que en el Divino 
Sacramento adoramos ; y  no estando , ó susten­
tándose tampoco en la substancia de Pan , por­
que alli no ha quedado, deseo saber dónde ó 
cómo se mantienen aquellos accidentes, que en 
la Hostia con los sentidos percibimos.

D esid . Vuelve la hoja del líbrito, y mira la 
estampa siguiente.

Eieff. En ella veo retratada una piel de Ser­
piente entera , sin defe¿lo alguno , y sobre ella 
Un rotulo , que dice : Cognati corporis expers.

Desid. Esa pintura explica lo que dudas , y 
preguntas. Para poderlo entender, debes saber, 
que las Serpientes , Culebras y Lagartos to­
dos los años se desnudan de la piel , y crian 
otra nueva ; desnudanse de la vieja con tanta 
puntualidad, que hasta la tela de los ojos sacan 
en ella. Los que por los caminos las encuentran, 
juzgan son Serpientes ó Lagartos, y  se enga­

i 8 o  Luz de la Fé. LiF
ña la vista ; porque faltando el cuerpo de la 
Serpiente , suli ta piel es-la qüé ínirim y tocan. 
Q uiere, pues , la pintura de la estampa ense­
ñarte , que sfeí como la piel-de la Serpiente, pa­
rece Serpiente , y no lo es; parece que el co­
lor está sobre el cuerpo , y no lo está , porque 
alli no se halla mas que la: piel c así lüs '“acciden­
tes de o lo r, color y sabor , que en la Hostia 
consagrada perciben los sentidos , parece que 
están manteniéndose sobreda substancia de Pan, 
y  no es así v pues alli no hay tal substancia, La 
Hostia consagrada parece Pan á la vista , .y ,no 
lo es; parece qué.en la substancia de Pan'están 
aquel olor, color y sabor de Pan, y sé enga^ 
fia el que esto juzga, porque alli no queda Pan, 
aunque quedan los accidentes.

EU8 . Aunque la pintura , como lo acabas de 
explicar , me da á entender lo que dices , deseo 
oír otra semejanza , para alcanzar mejor esta 
verdad que enseña la Fé.

Desid. Tres señala Santo Tomás (a) : te., di­
ré una de ellas , por ser mas acomodada á tu  
capacidad. Cada día vemos:, que ponen huevos 
debaxo de las Gallinas ó Palomas , y sin mas 
artificio , que el del calor natural de la. Palo­
ma , el huevo se convierte en carne , y en car­
ne viva , qual es él del polluelo, que después 
sale á luz. Aquí debes considerar quatro cosas; 
la corteza ó cascara del huevo ; la substancia 
del huevo que está dentro ; esto es, la yema y  
clara; el calor natural que obra la dicha con­
versión , y la carne del pollito, en la qual se. 
convierte la substancia interior del huevo. La 
cascara ó corteza exterior queda ; la substan­
cia del huevo se muda en la del pollo , y  esta 
queda dentro en lugar de la substancia, que an­
tes se encerraba en la cascara. Engendrado ya 
el pollito, antes que rompa la cascara para sa­
lir , i quién dirá que lo que ve no es huevo ? Y  
se engaña , porque lo que mira, no es sino un 
pollito vivo , aunque cubierto y  oculto deba­
xo de la cascara. ¿ Quién dirá , que dentro de 
aquella blanca corteza no hay substancia de 
huevo ? Y  no es así, porque lo que dentro está, 
es carne viva del pollito : queda la apariencia 
de huevo , pero la substancia no. Así debes dis­
currir en este Divino Sacramento. Lo que se ve 
parece Pan , y  no lo e s ; solo es apariencia de 
Pan ; son accidentes de Pan , que ocultan la 
Carne viva del Cuerpo Santísimo de Chris­
to i y si á la naturaleza de la Paloma se atribu­
ye lo que del huevo dexo dicho : á la virtud 
del Espíritu Divino , que en la Paloma se sig­
nifica , se atribuye esta obra maravillosa, tjue 
sin quedar la substancia de Pan en el Divi­

no

' l l l .Cap.XLI.

(a) Ubi supr.
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no Sacramento , perseveren todos los acciden­
tes del P an , siendo así , que en el Cuerpo de 
Christo nuestro Señor no se sustentan , 6 man­
tienen , como dexo dicho. Así discurrió Santo 
Tom ás, y  es discurso como suyo.

EleB. Pues si en la sustancia de Pan no se 
mantienen los accidentes, porque allí no hay 
tal substancia , ni en el Cuerpo Sagrado de 
Christo tampoco están arrimados , ¿en dónde 
están ó se mantienen? Porque los accidentes 
en alguna sustancia han de estár, y sin animo 
no pueden mantenerse.
' Desid. JEn esto consiste la maravilla que te 
explico (a). £1 divino poder hace que aquellos 
accidentes permanezcan sin el arrimo de sugeto, 
ó sustancia que los mantenga , y este es el mila­
gro y prodigio , porque los accidentes natural­
mente piden sugeto donde se mantengan para 
existir: son muy débiles, no pueden andar, co­
mo dicen, sino en brazos agenos; pero todo esto 
lo suple la virtud de la divina Omnipotencia, 
que sin arrimo los mantiene ; y  esto es lo que 
U Fé nos enseña en este divino Mysterio.

EleB. Firmado en la Fé de lo que acabas de 
explicarme , paso á decirte , que en la hoja si­
guiente hallo retratado un hombre , que hace 
pedazos un espejo en que se mira su figura , y 
sin división de su imagen, en cada uno de los 
fragmentos ó pedazos del cristal se vé entero , y 
sin división alguna el retrato del hombre mis­
mo. Veo también un rótulo que dice : Signi 
tant-um ñ t fractura.

Desid. Denota esa pintura otra maravillara-1 
ra (b) y  milagro que la Fé Católica venera en 
este Divino Sacramento ; y es , que partiendosej 
la Hostia en tres partes (como en la Misa se par­
te); y aunque se partiera en tres mil -, el Cuerpo 
dé Christo nuestro Señor no se divide, no se par­
te, sino que en cada uno de los fragmentos de la; 
Hostia está entero sin división alguna. El Cuer­
po Sagrado de Christo nuestro Señor , entero lo 
recibe el que con solo una partícula pequeña de: 
la Hostia comulga Lo que se divide y parte, 
quando se parte la Hostia ¿ son los accidentes, no* 
lo que debaxo de ellos se contiene ; lo significa­
do no, que este es el Cuerpo de Christo; las se­
ñales que lo representan sí , y estos son los acci-" 
dentes que alli quedan , como dexo dicho. Har­
to, bien; lo declara la pintura de .la estampa , so­
bre la. qual es bien que hagas reflexión. '

EleB. i Cómo puede ser esto, que se parta lx 
Hostia , y no lo que*en ella se contiene, que 
es el Cuerpo de Christo nuestro Señor ? b

Desid. Que esté el alma dentro de¡ nuestro- 
cuerpo y en todo é l , no hay duda.: que quan-

(a) D. Th. 3. p. q. JÍ- *• &alii «P* (b) ^ tn

do se corta un dedo , ó sé sierra un Brazo ó 
pierna, no se aparta el alma, es también sin du­
da. ¿Cómo es esto? Dirás que el alma fió se puede 
partir ; porque siendo espíritu , como lo es, no 
tiene partes én que pueda dividirse; y así se divi­
den las partes del Cuerpo, sin división del alma, 
quedando ésta siempre éntera. Pues debes saber 
y creer, que el Cuerpo de Christo nuestro Señor 
en este Divino Sacramentó , no está de modo 
que pueda partirse ó dividirse en trozos , por-

?
[ue está glorificado, conio te he dicho , y en 
uerza de eso es impasible. Dividirse ó apar­
tarse los miembros de un cuerpo, no pnede natu­
ralmente suceder sin pena y grande dolor ; y  
como de dolor y pena sea ya; incapáz el Cuer­
po de Christo, por glorificado, por eso no se parte. 
A mas, que el Cuepo de Christo en este Divino 

Sacramento está á modo de sustancia , como de­
xo dicho , no por razón de su propia quantidad, 
y por esto está de suerte , que es incapáz de par­
tirse ó dividirse. Por Io qual, quando se parte 
ó divide la Hostia en trozos, se divide y jarte 
lo que puede partirse y dividirse , que son los 
accidentes del Pan; però en cada uno de los frag­
mentos queda entero el-Cuerpó Sagrado de Chris- 
to, sin división ó diminución ; porque, no puede 
partirse ó dividirse. Y  si en algunas historias se 
refiere haber visto en este Sacramento solo uh po­
co de Carne, ú la Cabeza de Christo nuestro Se­
ñor, ó qué partiéndose la Hostia sé pirtia un ni­
ño hermoso, que en ella Se vcía'¿ no es iesto porque 
en la realidad- suceda ,síno porque así á la vista- 
se representa , porque ;en Iái Hostia está todo- 
Christo, sin que pueda partirse, como dexoditho.:

c a p i t u l o  x l i i .
AM O R D É  C H R IST O  E H  L À  IN S -

titucion de este Divino Sacramento.

ELeB. Verdaderamente qué es cierto lo que 
al principió me dixisre, qué resplandece 

mucho la Sabiduría y poder dé Christo cñ és­
te Divino Mysterio, pues tales prodigios sabe 
y puede obrar. - ~-Vi J

Desid.'-Pues no menos brilla su divinó -amor 
para con los hombres.  ̂ :
. EleB. Mucho- me coüsoláfa óirtc decir algo

en este punto. - * -  , —......
Desid. Con brevedad te--diré alguna cosa/ 

Vuelve la hoja al libro-, y náira la estampa si­
guiente. . - -

\ EleB. E n d la  hay una generosa Aguila, cóíf 
los polluelos á sus piés , que de s é í  están pere-' 
cíendo ; y porque no mueran’, se hiere éfr pecho* 
conci pico , y  con su propia sangre losrecreá.

Q So¿
3. p. q. 77. ut» 7• & alibi. ’ --a V
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Sobre ella hay un rótulo , que dice i  Ut vttam  
habednt. Mas abaxo hay pintado un candido Per 
licano ? que alanceando con el pico sobre su 
corazón >t ciaren de su pecho raudales de sangre, 
con la qual rociando sus hijuelos muertos, los 
da vida» (Sale del pico del Pelicano esta letra: 
U tv ita m  habeant.A una y á otra ave está mi­
rando un hombre ; y  pasmado de tal cariño* 
d ice : ¡ Quid non cogit amorl ¡ A qué no fuerza 
ú obliga ef,amor 1

E>esid. Ambas pinturas dibujan el amor dé 
Christo nuestro Señor para con los hombres* 
instituyendo este Divino Sacramento para aliT 
memo de sus almas. N o se satisfizo su amor* 
queriendo ser compañero de los hombres , y 
viviendo en el Mundo con ellos treinta y tres 
años (a). No se dio por contento * dándose al 
Eterno Padre en precio y rescate del hombre 
cautivo , debaxo de la crueldad tirana del de­
monio , muriendo por libertarlo , y muriendo 
en una Cruz. Aún quedaba quexoso su divino 
cariño , si no se diera mas que en premio y po­
sesión en el C ielo, y  por eso supo su divina: 
Sabiduría , pudo su , infinito poder , y  quiso su 
Amor y bondad inefable darse al hombre en 
alimento y comida ,* para que, de, hambre y1 
sed no perezca. Y estojo hizo instituyendo este 
D ivino Sacramento, donde nos dá i  comer su 
propia Carne , y  ¿ beber su purísima y di-, 
vina Sangre. ¿Pues qué amor ¿ este puede com-i 
pararse? ¿Qué cariño de padre á hijo puede haber, 
que le iguale? No $4 á de que creatura alguna dé: 
á otra su, carne , pita que de hambre no pe­
rezca. ¿Quién jamás’ha visto, que: un amigóse:' 
sangre de la vena del corazón para recrear con 
su sangre í  otro amigo , que se süfpca por el ca­
lor de las entrañas ? Madres ha habido en el 
Mundo , que por nó morir de hambre han co­
cido sus hijuelos, y  con su carne se han ali­
mentado ; pero que. por conservar^ Ja vida de 
un jbijo , la madre se cpxte ¿pedazos la carnet 
y lo sustente con. ella;, ¿quién hasta ahora lohai 
visto ?.,Püe?esto que upa creatura no hace coni 
otra, ni un amigo con otro que bien quiere, ni 
la madre cop el hijo mas de su catino , hace 
Christo nuestro Señor con el hombre, dándole 
ep^ste Qiyino Sacramento su Carne para que 
coma, y  para que beba su divina Sangre. Amor: 
verdaderamente increíble:,1 si la Fé no lo eñse- 
ñáraf.^y^no . fuera;DÍqs quién obra tales finezas/

Eleft. Por cierto que con razón queda pas­
mado ;dl .entendimiento , ,y absortada voluntad. 
Cop quanta razon.díce la letra de la estampa: 
\v& -, que pa obliga el. amor I

Desid., S í, Ele&a , s í , porque se manifiesta

(a) P. Thom. in Oífic. Corpor. Guise. Hymn. Lat.
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grandemente el amor divino en esta dadiva 
tan generosa. En este convite propio de su di­
vina magnificencia , ¿ qué nos puede Dios dar* 
que en este sagrado Banquete no lo d é , que no 
lo franquee en esta Mesa Soberana ? Nada por 
cierto. Oye al Cisne Angélico , que en prosa y 
verso cantó las glorias de éste Divino Mysterio, 
Oye, digo , ¿ Santo Tomás , que tomándolo de 
San Agustin , dice (b ) : Me atrevo d  decir, que 
con ser Dios-infinitamente Sabio y no supo dar- 
nos mas de lo que en este Sacramento nos frata­
que a : con ser infinitamente Poderoso , no puede 
darnos mas de jo. que en esta Soberana Mesa 
nos comunica.Y. es clara la razón , porque dán­
dose , como se d¿ i  sí mismo , ni sabe , ni pue­
de darnos mas, porque fuera de Dios , nada hay 
que poder dar; Callen ya los convites, que pas­
maron al Mundo por lo esplendido y abundante 
de sus manjares. El Emperador Gal va, en un 
convite que hizo á los Grandes de su Imperio, 
dispuso que sirvieran ¿ la mesa dos mil platos 
de peces ó pescados exquisitos, y siete mil de 
diversas carnes y aves, para mostrar su poder, 
y amor que je s  tenía. La Egypcia Cleopacrá en 
un convite que hizo al-Emperador Marco An­
tonio , en un vaso de bebida le dio deshecha una 
perla, que pasaba su precio de ciento y veinte 
y cinco mil doblones., ¿Qué no dicen las Histo­
rias del convite , que apunta la Sagrada Escritu­
ra y que hizo el Rey Asuéro á los Principes y 
Caballeros de Persia , donde imperaba sobre 
ciento y veinte y siete Provincias (c)? Duró 
el banquete ciento y ochenta días , eii donde h i­
zo ostentación,de su poder , de sus riquezas,, y  
de su magnifica liberalidad. Pero callen todos es­
tos, que en comparación del convite , que. ha­
ce Dios nuestro) Señor á . los; hombres , ¡ es nada1 
quanto hicieron ellos. Si dieron m ucho, aún 
se quedaron con algo , y no pasaron ¿'.darse á 
sí mismos para alimento y regalo de los con­
vidados. Christo nuestro: Señor da todo quan- 
to tiene ,y  á sí mismo se fr  zaquea en esta Mesa 
para manjar yregalo de los que í  ella convi­
da-Este sí que és amor ; esta sí que es fine­
za i este sí que sobre ser cariño inaudito/es di­
vina y Real magnificencia. Pasa adelante , Elec­
to., que el ponderar este punto sería nunca 
acabar. :

EleS. ¿ Q ué motivo tuvo Christo en quedar­
se por manjar y comida en este Divino Sa­
cramento ?

Desid. Ya las pinturas de la estampa lo 
denotan.; Quiso alimentar , consigo mismo la 
vida espiiimal y sobrenatural de nuestras 
almas (d). E l alimento corporal lo toma­

mos,
(b) D. Aug. (c) Esther. i .  (d) D. Th. opuse. j8 .
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mos; porque como el calor natural va cada dia 
consumiendo la humedad de que necesitan los 
cuerpos humanos para su conservación , es pre­
ciso , para repararse de lo que pierden, el ali­
mento de cada dia ; pues como el fuego de la 
concupiscencia continuamente arde en noso­
tros , y el demonio lo aviva con el soplo de sus 
tentaciones , va poco á poco disminuyendo , y 
consumiendo la devoción en el alm a; va debili­
tándola de modo que se halla torpe , descaecida, 
pesada para las cosas del servicio de nuestro Se­
ñor. ¿ Pues qué remedio para corroborar el espí­
ritu debilitado y decaído? Dexólo Christo en 
este soberano Mysterio. El remedio es comer el 
divino Manjar de este Soberano Sacramento, 
con el qual se corrobora, el alma , se aumentan 
las virtudes , y se llena el espíritu de dones , y  
gracias sobrenaturales, y  viene como á revivir 
en la vida espiritual. Dicelo así Santo Tomás. 
Este , pues, fue el motivo de darse Christo 
nuestro Señor en alimenro.

EleB. ¿Pues cómo el alma , que es espíritu, 
puede alimentarse con el Cuerpo de Christo, 
que es Manjar corporal ?

Desid. Bien reparas ; pero esta es otra mara­
villa de las muchas que la Fé venera en este 
Divino Mysterio. Pero ya en figura la significó 
Dios en el suceso del Profeta Elias (a). Cansa­
do y debilitado , triste y afligido, huyendo 
de la cruel Jezabel, se quedó dormido á la som­
bra de un árbol: tan angustiado se hallaba , que 
la vida era tormento , y la muerte le sería ali­
vio. Despertóle un Angel, y le mandó comiera 
de un pan que le traxo, y dexó al lado de la 
cabeza del Profeta. Hizolo así, y  quedó tan cor­
roborado su cuerpo y espíritu con aquella co­
mida , que caminó quarenta dias y quarenta no­
ches , sin fatiga , cansancio , ni tristeza (b). Era 
symbolo aquel pan del que nos da Christo en es­
te Divino Sacramento i y si aquel pudo dar tal 
esfuerzo al espíritu de Elias, no es imposible, 
que el Cuerpo Sacramentado de Christo nuestro 
Señor corrobore el alma , aunque esta sea espiri­
tual , y  aquel Manjar corporal.

EleB. ¿Hay otra maravilla en este punto, que 
me declaras ?

Desid. Sí (c ); y  es , que los accidentes de 
Pan y Vino , que (como dexo dicho) perma­
necen en este Divino Sacramento, alimentan el 
cuerpo ; y esto es milagro, como lo es también, 
el que la alma , siendo espíritu, se sustente con 
el Cuerpo de Christo nuestro Señor , que es 
Manjar corporal.

EleB. 1 Ha confirmado Dios la verdad de lo 
primero con algunos milagros ?

(a) 3. Reg. 19. (b) D .Th. opuse. <¡9. cap. j. (c) Id.3.

. Desid. Muchos refiere Rivera en la historia 
del Santísimo Sacramento , recogidos de va­
rios Santos y Autores. De Santa Catalina de 
Sena se dice (d ) , en el Oficio de su fiesta , que 
pasó sin otra comida , que este Soberano Sa­
cramento, desde el dia de .Ceniza, hasta el de la 
Ascensión , que hay poco menos de tres meses. 
El Autor citado refiere , que en Inglaterra hubo 
una doncellita virtuosa, y devota en gran ma­
nera de este Divino Sacramento. Esta , en quin­
ce años continuos no gustó otra comida , ni be­
bida, que la de este Pan del Cielo , el qual re­
cibía , no cada dia, sino los Domingos solamen­
te; y lo que es mucho de maravillar, que no po­
día ser engañada en las Hostias, porque entre mil 
conocía la que estaba consagrada, y la que no lo 
estaba. D e otra doncella Alemana refiere Nau- 
cleto , que mas de treinta años pasó sin comer 
ni beber otra cosa, que el Sagrado Cuerpo de 
Christo. Un Cura poco advertido , para pro­
barla , la comulgó una vez con Hostia no con­
sagrada , la qual de ningún modo pudo pasar 
por muchos esfuerzos que hizo ; pero dándole 
otra consagrada , al punto la pasó. Otros mu­
chos casos semejantes se hallan en las Historias, 
pero lo dicho basta para confirmación de que 
milagrosamente sustentan la vida corporal los. 
accidentes Eucaristicos.

EleB. Dixiste que los accidentes que perma­
necen en este Divino Sacramento , sustentan el 
cuerpo ; pero no me has declarado , como es ver­
dad , que el Cuerpo de Christo nuestro Señor 
sustenta el alma , siendo esta incorpórea , y es­
piritual.

Desid. No hay duda, pues, asi sucede; y quien 
obra las otras maravillas en este Sacramento, 
puede y quiere obrar ésta. Instituyó Christo 
nuestro Señor el Sacramento del Bautismo, por 
el qual se engendra el alma en la vida sobrena­
tural de la Fé y de la Gracia ; el de la Confir­
mación , por el qual se confirma y corrobo­
ra en la misma vida ; pero con este Sacramen­
to admirable se sustenta , y nutre en el mismo 
ser y vida sobrenatural ; y  este sustento pro­
cede de la excelentísima santidad y pureza 
del Cuerpo de Christo, y de la unión que tie­
nen con la Divinidad, ó Persona del Hijo de 
D ios: que si el fruto del árbol vedado en el 
Paraíso , siendo manjar corporal , fue muerte 
para el alma de nuestros primeros Padres , y por 
ellos de las de todos nosotros ; bien podrá el 
Cuerpo Santísimo de Christo alimentar la vi­
da sobrenatural de las almas , que lo reci­
ben dignamente. De esto no hay que refe­
rir historias ni exemplos , porque quautos 

Q  a San-
p. q. 7 6. are. Í.&  aiib. (d) Bret. Pratd. die 30. April.
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Santos hay y ha habido , confirman esta ver­
dad con sus vidas ; y  a s í, dice el Venerable 
Grana tense (a) , hablando con Christo nuestro 
Señor Sacramentado: ¡ Oh Sacramento de mara­
villosa -virtud , por el qual se pueblan los Cie­
los , se vencen los demonios, j  se reparan los 
hombres! Por tí vencieron los Martyrcs ; conti­
go se armaron los Confesores; d ti  deben su pu­
reza las Vírgenes ; por t í  los justos triunfaron 
del M undo i y por tí los verdaderos penitentes 
son llevados al Cielo. Todo esto es dar á enten­
der , que  los santos y justos deben la vida sobre­
natural de sus almas á este divino Sacramento, 
que admirable y verdaderamente la causa en las 
almas, que dignamente lo reciben.

EleBt. Comiendo este divino Manjar , dices 
que se alimenta la vida sobrenatural de las almas, 
¿pues qué  el Cuerpo de Christo se convierte en 
la substancia del alma , como se convierte el ali­
mento que comemos en nuestra carne y sangre?

D esid. No por cierro , no es así; antes bien 
lo contrarío sucede, que el alma se convierte en 
Christo, del modo que diré luego (b) : Crece(di- 
xo Christo á San A gustín): crece,y me comerás\ 
pero advierte , que no me mudarás tú  á  mí en 
tí, como el manjar que comes ,para alimentar 
tu cuerpo, sino que tú te mudarás en mí. No 
porque en Christo nuestro Señor se convierta la 
substancia del alma , que lo recibe, que esto es 
error el juzgarlo , sino por la santidad de la vi* 
da , las virtudes y gracia con que á Christo 
se asemejan por medio de este Manjar del Cie­
lo. En confirmación de esta verdad, refiere la 
Historia del Orden de Predicadores, que estan­
do para comulgar Santa Catalina de Sena (c ) , y 
diciendo con el Sacerdote aquellas palabras 
(que se dicen antes de recibir al Señor , se­
gún el uso de la Iglesia): Señor mío Jesu-Chris- 
to , yo no soy digna , que vuestra Magestad en­
tre en mi pobre morada , oyó la voz del mismo 
Señor , que la deda: Pues yo soy digno de que 
tú entres en m í: y recibiendo al Santísimo Sa­
cramento , le parecía que su alma se entraba 
dentro del mismo Christo; y se transformaba 
en su Magestad ; de suerte , que ya no parecían 
dos, sino uno , por la estrecha unión , y fuerte 
vinculo de amor con que se abrazaban. X)e esta 
transformación en Christo , por medio de es­
te admirable Sacramento , procedían los dul­
ces éxtasis de esta Santa Virgen después de co­
mulgar ; aquellos seráficos ardores en que se 
abrasaba ; aquel quedar como muerta á lo del 
Mundo , quando mas viva á lo de Dios , que 
podía decir con San Pablo (d ) : Vivo yo , pero 
no yo , porque vive Christo en mí. En fin , efexe-

■ (a) Ibi de Orat, &  Medie, (b) In Offic. ejus quod re­

mos esto así, que el ponderarlo es cosa prolixa. 
En las Vidas de los Santos hallarás varios suce­
sos , que confirman esta verdad; por lo qual co­
nocerás algo del amor grande de Christo nuestro 
Señor para con los hombres , y como lo mostró 
instituyendo este Divino Sacramento.

C A P I T U L O  X L I I L

D E  OTRO PRO D IG IO  QUE C REEM O S  
en este Divino Sacramento.

E LeB. Ofréceseme una duda sobre lo que me 
has enseñado ; y es, que comiendo tantos, 

como dices , á la Mesa del Altar , parece que se 
ha de haber acabado el Manjar Divino después 
de tantos años.

Best'd. Esa duda nace en tí de inocente sim­
plicidad é ignorancia. Quien no quiere enten­
der la verdad en este punto son los Hereges, 
y  así burlando de este tremendo Mysterio y Sa­
cramento admirable, dicen , con la atrevida y 
blasfema desvergüenza que acostumbran , que 
aunque el Cuerpo de Christo fuera tan gran­
de como los montes mas altos , ya se hubiera 
consumido, después de tantos años que lo co­
men los Católicos ¿ pero de tan mala gente , no 
hay que hacer otro caso , que de locos y ciegos 
voluntarios , que culpablemente á cada paso tro­
piezan. Para enseñanza tuya , vuelve la hoja al 
lib rito , y mira la estampa siguiente.

Eleft. En ella veo retratada una hacha ardien­
do , y variedad de gentes , que unos con velas, 
otros con diversas antorchas , incesablemente to­
man luz de 1* luz de la hacha, y nada se dismi­
nuye su resplandeciente llama. Hay también una 
inscripción , que dice : H and minuto lumine.

Besid. Denota esa pintura la respuesta de tu  
pregunta; porque así como innumerables cande­
las reciben, y toman luz de una hacha que arde, 
sin que la luz de esta se disminuya , ni consu­
ma ; así cada d ia , en tantos años (pues pasan 
ya de mil seiscientos ochenta y tres )  comen los 
Fieles el Manjar soberano del Cuerpo de Christo 
nuestro Señor en este Divino Sacramento , no so­
lo sin consumirlo ; pero sin disminuirlo , siem­
pre persevera entero.

JE le el. Raros prodigios encierra este divino 
Mysterio. Con razón se llama Sacramento de 
F é , porque reconozco ser sumamente necesa­
ria , para no dudar ea los arcanos que encier­
ra ; y aunque no pongo duda en lo que me 
has respondido á mi pregunta , pero para ma­
yor instrucción, deseo me declares cómo esto 
puede ser.

Be-
cit. FF. Pracd. (c) Cast. p. i .  Galat. 1, v. 10.



Dtsid. A q u í, como en los demás prodigios, 
obra la virtud Omnipotente de nuestro Dios* 
que sabe y puede hacer lo que quiere, sobre 
todo lo que alcanzamos nosotros \ pero lia que­
rido con otras obras de su Divina Omnipoten­
cia damos á entender ser verdad, que sin di­
minución de su Sagrado Cuerpo, se d i en ali­
mento cada dia i  las Almas en la mesa del Al­
tar (a). Con cinco panes y dos peces dio Chris- 
to nuestro Señor de comer quanto quisieron á 
gran número de gentes que le seguían , pues 
los hombres eran cinco m il,- no contando mu* 
geres y niños , que también tomaron su ra­
ción ; y lo que subió de punto el milagro fue, 
que saciada la jhambre de todos , quedó tanto 
pan , que llenaron de pedazos doce canastas (b). 
E l Patriarca Santo Domingo con dos migajas 
de pan, que hizo repartir á sus Religiosos en 
Roma , comieron los del Convento todos , y 
aun sobró para, mas que hubiera. Lo mismo 
hizo con un vaso de vino , que bebieron de él 
mas de treinta personas y por mucho que be­
bieron , siempre quedaba lleno.

Este mismo prodigio de multiplicarse el 
alimento en las manos, y por oraciones de los 
Santos , se lee' á cada paso en las Historias, 
donde puedes verlo. Sabemos también , que una 
piedra medicinal , sin diminución de sí mis­
ma , comunica virtud á muchos para sanar de 
varías enfermedades. La fuente , sin disminuirse, 
riega , fertiliza , y en su modo dá nutrimento 
á varios arboles y yerbas. Sabemos también, 
que hace mas de seis mil años que los hombres 
comen p an , y el trigo no se ha acabado, y 
fiamos en Dios , que hasta el fin del mundo 
durará; pues aquel Señor , q u e , por medio de 
la agricultura, conserva y multiplica el trigo, 
y las demás semillas , bien puede por sí mismo 
conservar entero su Santísimo Cuerpo , aun­
que todos se lleguen á la mesa del Altar á co­
mer ese Manjar Soberano. Hay otras razones 
para declarar esto mismo , que por brevedad 
omito : bástete saber , que por las palabras de 
la Consagración, el pan se convierte en el Cuer­
po de Christo, y como siempre hay , ha habi­
do , y habrá Sacerdotes que las profieran , y 
pan sobre que las pronuncien , por eso perma­
necerá siempre entero el Cuerpo de Christo 
nuestro Señor , que en el Divino Sacramento 
se contiene , y se verificará la promesa del 
mismo Señor , que dixo estaría con nosotros 
hasta el fin del mundo.

Adoración y  respeto al

(a) Joan. (b) Ejus hist. (c) hdia P* »• fib. i. c. i f*

C A P I T U L O  X L IV .
D E  L A  ADORACION V  RESPETO

debido d este Divino Misterio.

E
LeB. Quedo satisfecho de la doctrina que 

acabas de ensenarme, y  se me ofrece pre­
guntarte , qué significa la pintura que en la 

hoja siguiente hallo. En ella veo retratada una 
Custodia riquísima sobre un Altar , y multi­
tud de gentes, que postradas en el suelo , con 
suma devoción y humildad , veneran la Hostia, 
que en la Custodia se contiene. Hay también un 
rótulo , que dice : Omne genufleBatur.

Desid. Denota la adoración , respeto y cul­
to con que se debe adorar y venerar este Di­
vino Mysterio (c). Para lo qual has de saber, 
que hay tres modos de adoración y culto j una 
que se llama Dulta , con que se reverencian los 
Santos y sus Reliquias : otra , superior á ésta, 
que se llama Hiperdulta , la qual es debida á la 
Virgen Santísima , por la singular dignidad de 
Madre de D ios: otra se dice culto y adora­
ción de L a tría , y ésta es debida á Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo , por ser Dios nuestro 
Creador, Salvador , Glorificador, y todas las 
cosas , pues es nuestro primer principio, y  úl­
timo fin í  que debemos aspirar. Debese esta 
misma - adoración á la Cruz , y otras cesas , de 
que , con Santo Tomás (d) , tratan los Teólo­
gos ,ry por brevedad omito.

LleB. iY á este Divino Mysterio , quál de es­
tas adoraciones le es. debida ?

Desid. Ya puedes entender de lo dicho , que 
debe adorarse con culto de L a tría , que es la 
adoración debida á Dios, pues en este Divino 
Sacramento está el Hijo de Dios Encamado, 
el Verbo Divino hecho Hombre ; y no es me­
nos digno de adoración después que se hizo 
Hombre por amor del hombre , que antes de la 
Encarnación; es verdad esta tan segnra , que 
como de Fé la tenemos los Católicos , por man­
darlo así la Iglesia.

LleB. ¿Y en dónde se ha de adorar este D i­
vino Mysterio ?

Desid. No solo en los Templos donde reside 
permanece , sino en qualquiera lugar donde 
estuviere , ó por donde pasare ; ora sea patente, 
como en las Procesiones ; ora encubierto en 
el Globo , según que lo llevan á los enfermos. 
Quando un hombre , ó muger ha comulgado, 
dentro de sus entrañas lleva este Divino Sacra­
mento ; pero no lo adoramos allí , porque no se 
emienda , ̂ que veneramos , ó damos culto al 
hombre , aunque quitado el escándalo que po-

Q 3 dia
(d) D.Them. 3. p. q. M.art. *• & J. disp. 9. h. art.
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día seguirse, no hay inconveniente en hacer­
lo  (a). Así leemos lo executó aquella Santa Niña 
Teresita de San Lucar , que cerró el corto, per 
n o d o  de su vida admirable con el breve círcu­
lo  de cinco años: encontró una manaba ¿ un 
Sacerdote, que á paso corrido salía de una Igle^ 
sia : luego la Santa N iña se arrodilló en el suela» 
y  juntando las manos con mucha devoción, di- 
xo  i  otras niñas, que la acompañaban , hicieran 
lo mismo. Respondieron ellas: ¿ Para qué, ó por; 
q u e  nos debemos arrodillar en medio de la pu-t 
blicidad de una calle? ¿Pues no veis, dixo la 
Santa Teresita, que vá allí en el pecho del Sa­
cerdote el Santísimo Sacramento ? Y  averiguado 
el caso confesó el. Sacerdote, que quando la 
N iñ a  lo encontró , salía de decir Misa * y por 
acudir ó una precisa ocupación , no se había de^ 
tenido á dar gracias , y por no haberse consumí^ 
do las especies Sacramentales, llevaba dentro de 
su pecho el Divino Sacramento.

JEleB. ¿Y cómo se ha de adorar este Soberano 
y  Divino Mysterio ?

Desid. Con toda (b) la reverencia posible, 
pues i  quien se adora , es á Dios; pero ya el co? 
m un estilo de la Iglesia es adorarlo con las dos 
rodillas en el suelo, y  dándose golpes en el pe-* 
cho (c). „Este modo de adoración , dándose 
„  golpes en los pechos, dicen muchos. Teóló- 
„  gos, que es propio de la adoración de Latría»
„  y  así es muy debido á este Soberano Sacra- 
„  m en tó , pues regularmente se -acompaña con 
„do lo r de pecados , é implorando la Divina 
„  Misericordia.“ Y  en fin , qualquicr respeto 
y  atención reverente, es debida á la Magestad 
infinita , que en este Divino Mysterio se encier­
ra. Por lo quai en las Vidas de los Santos se 
leen cosas muy dignas de su virtud , y. de la re­
verencia con que veneraban este Divino Sacra­
mento (d). El glorioso Obispo San Martin, 
quando se salía de la Iglesia, lo hacia andando 
acia atrás , por no volver el rostro , ni espaldas 
al Altar Mayor , donde se tiene reservado el 
Santísimo Sacramento. Del Seráfico San Francis­
co se escribe, que estando en la Iglesia , jamás 
se aprimaba á las paredes , ni á los bancos, aun­
que estuviera muy cansado, debilitado ó en­
fermo (e) , y lo hacia por el respeto á Chrisro 
nuestro Señor Sacramentado. ¡Oh quán bien em­
pleadas estarían las lagrimas derramadas , llo­
rando la descortesía de muchísimos Christia- 
nos en estos tiempos í Lo menos es estár como 
Vallesteros, arrodillados con sola una rodilla, 
inmodestamente mirando á un lado , y á otro: 
esto digo que es lo menos, aunque en sí es mo­

fa) BonerajGrac.de la Grac, in ejus vlt. (b) D. Th. i. 
i.q» i art¡,i. (c) Cord. i.i. q.5.dub.é.& aUi. (d) Se-

cho , y glande irreverencia ; pero pasa adelan­
te , no sé si diré la descortesía , ó desvergüen* 
za de muchas , que en presencia de Cnri&tpi 
nuestro Señor Sacramentado, patente en la Cus-; 
todia, sobre estar sentados, se ocupa» en hablar,, 
re ir, y no pocas veces en señas escandalosas a 
las mugeres , y en conversaciones indecentes con 
ellas, con sentimiento de los buenos * que Jo 
advierten , y no pueden remediar tales atrevi­
mientos y ofensas de Dios, cometidas á los ojos 
de su Magestad Soberana. ;

Una niña de nueve años murió en un Mo­
nasterio ( f ) ,  y escribe Gesario , que apareció 
á otra compañera suya de poco mqs tiempo, >y 
la dixo, que en el Purgatorio padecía grandes» 
penas , porque mientras oía el Oficio , hablaba 
algunas palabras; y que si ella no se enmenda* 
ba de la misma culpa , la castigaría el Señor con 
iguales tormentosj ¿ Pues cómo castigará Dios 
las culpas mayores , cometidas a 1-sus ojos y  en 
su cara , en su misma Oasa y Templo? Confuí 
sion de los malos Ohristianos serán los Gentiles 
y Moros, pues estos ho entran en sus Temploá 
y Mezquitas, sino á pies descalzos. Todo el tiem­
po que están en ellos, jamás escupen , ni hablan, 
ni aun se miran unos á otros. Todos con quietud 
y silencio perseveran en sus supersticiosas oracio­
nes y ceremonias. ¿Pues qué responderá el Christ 
tiano en el Juicio, quando se le haga cargo de su 
indevoción ó irreverencia en el Templo i Si el 
demonio así se hace respetar de los suyos, y ellos 
lo hacen con tanto cuidado , ¿cómo debemos es­
tár nosotros delante de N . Señor y  Redentor? 
Ya que no estemos como merece tan Soberana Ma­
gestad , estemos siquiera de modo que no ofenda­
mos tau buen Dios; pero desando esto por no de­
tenerme, puedes pasar adelante en tus preguntas.

C A P I T U L O  X L V .

LOS A N G E L E S  r  C R E A T U R A S  
■ insensibles adoran y •veneran este Divino 

Mysterio.

ELeft* ¿Y quién son los que adoran, y  deben 
venerar este Divino Mysterio?

Desid. Ya el rótulo de la estampa lo declara, 
pues dice: Omne genujle8atur. Todos deben do­
blar las rodillas á la Magestad Soberana, que 
se oculta en este Divino Sacramento , todos sin 
excepción de alguno. Los Cielos, la Tierra , y  
el mismo Infierno , pues es Señor de todos el 
que se contiene, y está detrás de la cortina de 
los accidentes, ó especies Sacramentales.

Eleld. Con no menos gusto que aprovecha-
mien-

ver. Sulp. & Surio in vít. ejus, (e) Hhtor, Minor, in 
vita ejus. ( f )  Cesar.



Los Angeles veneran al Santísimo Sacramento.
jflienro espiritual te oiré por menudo lo que tan 
en común acabas de decirme.

Desid, Por satisfacer á tu devoción lo haré, 
y  con esto concluirémos lo que por ahora es 
bien te diga de este Soberano Mysterio. El Cie­
lo , la Tierra y el Infierno r dixe que veneran 
este Sacramento admirable. En el Cielo esta lá 
Virgen Madre de Dios ; los Angeles y los San* 
tos: de estos ya he dicho lo bascante; y ya se 
dexa entender como la Virgen nuestra ¡Señora 
adoró , y adora á su Divido Hijo en este admi* 
rabie Sacramento, y lo conocerás bastantemen­
te de loqueen  los Capítulos siguientes te en­
señaré ; porque si las creaturas todas veneran es­
te Divino Mysterio, ¿ cómo lo respetaría aquella 
Soberana Señora , que en el conocimiento, de 
Dios , en virtud y gracia , excede y excedía í  
toda pura creatura? De rodillas lo veneraba; has­
ta el suelo llegaba su rostro Santísimo , cosién­
dolo con la tierra , quando pasaba á comulgar; 
y  en fin , lo veneraba como quien sabía y cono­
cía , que era su Dios verdadero , encubierto con 
el velo de los accidentes (a). Refiere Fulgoso, 
que aquel escandaloso Obispo de Saxonia , lla­
mado Udo, fue degollado por un Angel, porque 
entre otras muchas ofensas, que á Dios hacía, 
una era decir Misa , y comulgar en pecado 
mortal. Hizolo primero el Angel vomitar á pu­
ñadas las Hostias consagradas que aquellos días 
había recibido. Acudió la Virgen Santísima , y 
arrodillada con toda veneración y respeto , las 
recibió en un rico y hermoso C áliz: purificó­
las, limpiólas , y  lo puso sobre un Altar. Basta 
esto para que conozcas la reverencia de esta 
Gran Señora á tan Divino Mysterio , y Sobe­
rano Sacramento,

EleB. ¿Y qué me dirás de los Angeles?
Desid. Lo primero te digo lo que escribe San 

Juan Chrisostomo ; y es , que quando se cele­
bra este Sagrado Mysterio, asisten á él los An­
geles , y todas sus tres Gerarquías incesante­
mente alaban á Dios. Las gradas del Airar , y 
toda la circunferencia de éstas se llena de An­
geles, como lo han visto muchas personas devo­
tas ( b ) ; y aunque el Santo no dice quién eran; 
pero se tiene por cierto, que él mismo varias oca­
siones los vió. El mismo Santo refiere , que un 
venerable Anciano v io , al tiempo de celebrar 
este Divino Sacramento , tanta multitud de An­
geles , que la vista no bastaba para mirarlos : ro­
dos estaban vestidos riquísimamentc , rodean­
do el Altar con suma modestia ; y en prueba 
del respeto , con que asistían delante de tan 
Soberana Magestad , tenían sus cabezas inclina­

ra) Año Vircin. (b) Bari. M- ann.407. & alii.V. Riv. 
, r. 1. 5. ». ¿ V  late. <p) Verb. Angel. 1*. (d; S. Th.

I 8 7

-das- A6n es mas lo que dice San Vicente Ferrcr; 
y  es * quc los dedos y manos del Sacerdote que 
celebra, están quaxados de Angeles, y aun los 
Corporales, el Purificador, el A ltar, y toda la 
Iglesia está de éstos Soberanos Espíritus llena: 
los quales con sus mismas personas sirven á su 
Dios y Señor, que en el Divino Sacramento se 
oculta, aunque no á la vista de los mismos Ange­
les. En el Espejo de los Exemplos se refiere (c), 
que diciendo Misa en el Monasterio Sapiense un 
venerable Religioso inclinándose al Ofertorio, 
después de la Consagración; vió gran multitud 
de Angeles al rededor del Altar , muy alegres, 
vestidos ricamente, y coa unas Estolas de impon­
derable hermosura. Uno de estos, que entre to­
dos manifestaba mas hermosura » grandeza y 
claridad , tomó la Hostia Sagrada del Altar , y 
la alzó acia arriba, y presentó á Dios N. Señor: 
los otros Angeles , que allí estaban , mostraban 
grande regocijo y alegría : daban también la 
enhorabuena á aquel Angel, con tanto gozo, co­
mo si cada uno de ellos hubiera ofrecido aquel 
Divino Mysterio. Otros muchos casos refieren los 
Autores con que podía confirmar esto mismo; 
pero basta lo dicho , para entender con qué ve­
neración respetan y adoran los Angeles este D i­
vino Mysterio del Altar. De los Santos del Cie­
lo sería ocioso ponderar el respeto con que ado­
ran este Mysterio Soberano , pues de lo dicho 
se conoce con quanta reverencia lo hacían vi­
viendo en este Mundo; y claro está, que ahora 
en el Cielo lo hacen con mas devoción.
- EleB. ¿Y del Cielo , Sol, Luna y Estrellas, 
qué me dirás tocante á este punto?

Desid. Que en el modo que son capaces adoran, 
veneran y respetan este Divino Mysterio. Santo 
Tomás de Villanueva escribe, que siendo Arzo­
bispo de Valencia, lo envió á llamar un Judio de 
nación (aunque ya convertido y Christiano), el 
qual poco antes de morir , le dixo (d): Siendo ya 
mozo , y andando camino con otro , también Ju­
dio , íbamos hablando del Mesías , y de quando 
había de 'venir (los Judíos piensan que aun no ha 
'venido), y deciamos con grande afe do: \0 h sifué- 
ramos tan dichosos, que naciera en nuestros tiemr 
pos, 6 lo viéramos con nuestros ojosl Esta conver­
sación teníamos, puesto ya el Sol, y muy cerca de 
cerrarse la noche, y de repente vimos en el Cielo 
un resplandor maravilloso, como si el Cielo mis­
mo se abriera. Luego al punto nos arrodillamos, 
suplicando ¿Dios nos mostrára el verdadero Me­
sías; y estando atentamente mirando el resplan­
dor del Cielo , vimos enmedio de él un rico Cá­
liz , con una Hostia resplandeciente encima , co­

mo
de Villan. serm. i. de Corp. Chrísti.



Luz de ¡a Fi. Lib. III.  Cap. X LV .
mo suelen los Christianas pintar el Divino Sa­
cramento. Atemorizónos la vision al principio; 
pero con brevedad nos consolamos , porque sen­
timos en nuestras almas una luz interior , con 

ue conocimos estaba en aquella Hostia el ver- 
adero Mesías. Creimos luego ser verdad la 

L ey  de los Chrísuanos^ y dimos gracias á Dios 
por tal favor como nos hacia, y por lo qué el 
C ielo milagrosamente nos enseñaba. Buelto á mi 
casa , luego que tuve ocasión me bautizó, y he 
perseverado con firmeza en la F é  de Christo 
nuestro Señor. En la Vida de San Coprete refiere 
el L ibro de Vitis Patrum , que llevando el Santo 
á un Monge enfermo , que vivía en el desierto, 
el D ivino Viatico del Sacramento del Cuerpo de 
Christo , se llegaba la noche, y viendo que el 
Sol se iba á poner mas apriesa de lo que el San­
to q u e ría , volvióse á é l , y le dixo : En nombre 
de m i Señor Jesu-Christo , que aquí llevo , te 
mando , Sol , que detengas tu curso y te pa­
res , hasta que yo llegue adonde voy para con­
suelo del enfermo (a). Al punto el Sol se paró, 
no se m ovio, hasta que el Santo llegó adonde 
iba. D e uno y otro suceso inferirás , cómo el 
Cielo y el Sol en su manera veneran y respe­
tan el Divino Mysterio del Altar.

E le3 . Me dixiste, que el Cielo y la Tierra 
veneran este Soberano Sacramento : y antes que 
pases adelante , deseo me digas ¿ si el fuego y 
el agua respetan el Divino Mysterio del Cuerpo 
de Christo nuestro Señor Sacramentado?

D esid. Son innumerables los sucesos que 
en los libros se hallan: con que se convence, 
que el fuego respeta á su Dios, que en este Sa­
cramento admirable se oculta. Solo diré uno, 
por ra ro , y haber sucedido en mi patria Za­
ragoza. En esta Ciudad , quando aún se permi­
tía á los Moros vivir en ella , una muger ca­
sada se hallaba afligida por la mala condición de 
su m arido; aconsejóse de un Moro , pidiendo 
la remediára. Yo lo haré , la dixo el perro 
Moro i pero ha de ser con condición que me 
traigas la Hostia consagrada, con que los Chris- 
tianos comulgáis. Aceptó el trato la mala hem­
bra , y luese á la Capilla Parroquial de la Seo, 
dedicada á San M iguel, donde comulgó, y sa­
cando la Sagrada h orma de la boca , la puso 
en su caxita , que llevaba prevenida. Avisó al 
Moro , de como tenia ya lo prometido, y és­
te le dixo se lo llevara. Fue la infame muger 
¿ su casa , y abriendo la caxita , vió que la 
Hostia se habla transformado en un hermosísi­
mo N iño , desnudito, y recostado el Rostro so­
bre la manecita.

Viendo al Santo Niño (b ), que era mas
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lindo que el Sol, quedó la muger espantada; 
y fue al Moro diciendo lo que pasaba : el inau­
dito hombre la dixo »que caxa y Niño lo arro­
jara tódo en el fuego. Fuese con esta determina­
ción la endemoniada muger : hizo un gran fue­
go de leña y  carbón , y  arrojó enmedio de 
las llamas la’ caxa con el Santísimo Cuerpecíto 
del Niño. Quemóse luego la caxita ; pero que­
dó libre el Sagrado Cuerpo del Señor; y estaba 
entre las brasas mas hermoso y resplandecien­
te,ju)rsolo singue el fuego lo quemára , pero 
sin que el humo. lo. tiznara. Visto esto , la fiera 
muger traxo sarmientos, pino seco , y otra le­
ña para que aumentando el fuego , abrasára el 
hermoso Niño ; pero por mucha lefia que echa­
ba , se consumía toda , y el Santo Niño que­
daba sin lesión alguna: quanto mas iba , mas 
hermoso y apacible miraba á la infeliz muger; 
Viendo ésta que nada bastaba para abrasarlo, 
arañábase , se esgreñaba , y de rabia y colé* 
ra lloraba y pateaba , que á todo esto llega 
la pasión desenfrenada de una muger agitada 
del demonio. En fin , ciega de cólera , fuese á 
buscar el Moro , y llorando, le contó lo que 
la sucedía. Alborotóse el infame hombre ; pe­
ro como Dios es Padre de infinita piedad , dió 
á la muger luz para conocer su yerro , y gra­
cia para confesar su culpa ,como lo hizo ».ma­
nifestando el caso al Obispo de Zaragoza. Fue 
éste acompañado de su Cabildo, y toda la N o­
bleza de la Ciudad ; y viendo el prodigio to­
dos , el Obispo tomó el Santo y hermoso Ni­
ño en una fuente de oro á modo de Patena, 
y  ordenóse una solemne Procesión desde la 
casa de la m uger, hasta la Iglesia Metropoli­
tana del Salvador, y todos veían al Santo Niño 
en la fuente de oro , que el Obispo , debaxo de 
un rico Palio , llevaba en sus manos. No tiene 
ponderación la devoción y lágrimas con que 
rodos acudían á ver la maravilla » y adorar á 
Christo nuestro Señor en aquel Divino Mystc.- 
rio. Llegada la Procesión á la Iglesia de la 
Seo , dixo Misa el Obispo en la Capilla de su 
Santo predecesor San Valero , y  al tiempo de 
sumir, el Santo Niño se ocultó debaxo las es­
pecies Sacramentales ; y volvió á verse la For­
ma y Hostia , la qual sumió el Obispo. Con 
algunas otras circunstancias accidentales refie­
ren el suceso algunos Autores , que por mas 
brevedad omito. Para memoria del prodigio 
está retratado el suceso en unos grandes y ri­
cos quadros en la misma Sanra Iglesia, en la 
Capilla del Santo N iñ o , y Martyr glorioso, 
Santo Dominguito de Val, InfantiJlo Músico de 
la misma Iglesia.

Riv. de SS. tr. 8. $.(a) Vít. PP. refertur River, tr. 8. §. (b) Aloys.
EUff.



Veneran los Animales el Santísimo Sacramento» 189
EleB. Kiro caso es este , y confirma muy 

bien lo que dixiste, de cómo respeta el fuego 
este divino Mysterio. Y  deseo me declares có­
mo el agua lo respeta.

Desid. Dcxando muchos sucesos, que confir­
man esta verdad , y se pueden ver en los libros, 
solo referiré lo que cuentan los que escriben la 
Vida del glorioso S. Jacinto (a) , Religioso de 
la Orden de Predicadores i y es, que viniendo 
con mano armada los Tártaros sobre la Ciudad 
de Chovía en Polonia , destruyendo quanto en­
contraban , y llevándolo á fuego y sangre , se 
postró el Santo en oración delante de una Imagen 
de nuestra Señora, de alabastro, y muy grande; 
y  la Virgen Soberana le dixo tres veces: ¿Jacinto, 
quieresme dexar aquí sola,y en poder de Barba­
ros ? Lleva de aqui el divino Sacramento de mi 
H ijo, y d  mí con él. Con tan celestial aviso , to­
mó el Santo el divino Sacramento en la mano 
derecha , y en la otra la santa Imagen , que aun­
que tan pesada, milagrosamente se aligeró co­
mo una pluma (b). Con uno y otro rico tesoro 
fue caminando á las orillas del rio Boristenes, y 
no hallando Barca ni Barquero para transitarlo, 
se entró animosamente en el agua, y pasó á la 
otra parte sin mojarse , ni aun los zapatos; por­
que el agua respetó, no solo al divino Sacramen­
to , que el Santo llevaba, pero aun al Santo mis­
mo , por reverencia de tan divino Mysterio.

C A P I T U L O  X L V I .

V E N E R A  L A  T IE R R A  T  LO S A N I-
males de ella el divino Mysterio del A lta r .

EL eS . Dixiste también , que la tierra reve­
renciaba este Soberano Mysterio.

Desid. Sí, y son varios los sucesos que confir­
man esta verdad (c). En la Iglesia de Santa Po-' 
tenciana de Roma decía Misa un Sacerdote, muy 
tentado sobre si estaba el Cuerpo de Christo 
nuestro Señor en la Hostia consagrada. En esto 
imaginaba, quando se le voló de las manos la 
sagrada Hostia , y cayó en tierra sobre una pie­
dra de marmol, en la qual dexó un cerco de san­
gre, que hasta hoy se conserva ; y  para que esté 
con mas decencia , tienen guardado el marmol 
dentro de una reja de hierro, por donde se ve el 
prodigio , y  continua maravilla. Aun es mas ra­
ro lo que refiere Blcda (d ) , milagro 203 ; y es, 
que llevando un Sacerdote el divino Sacramento 
á un enfermo, tropezó en la calle, y cayó la For­
ma enmedio de un estiércol. El Sacerdote afli­
gióse mucho , porque buscando el divino Sa-

(a) Histor. vit. ejus. (b) Vide River. traét. 9.
$. (c) River. tom. 3. 5. 9. (d) Bled, (e) S. Bueua-

cramento , no lo halló. Acudió mucha gente, 
pero no pudieron descubrirlo. El Sacerdote, llo­
rando y gimiendo , se arrojó en el barro , y di­
xo : ¡ Oh buen Jesús! perdonadme este pecado, 
que yo prometo no levantarme de aqui hasta que 
os halle en la sagrada Hostia que se me cayó. 
Luego vieron todos, que del lodo salía una 
yerba hermosísima , que enmedio tenía una 
gruesa yema , y á manera de una hermosa flor, 
y enmedio de ella estaba la sagrada Hostia en­
tera y limpia , como si no hubiera caído en el 
barro. De lo qual inferirás cómo la tierra respe­
ta este divino Mysterio.

Eleft. ¿Y en los animales de la tierra hay al­
gún suceso , que confirme la verdad de este di­
vino Mysterio, y el respeto que se le debe ?

Desid. Muchísimos son los que refieren los 
Autores, Diré algunos para tu  instrucción y 
edificación (e). El Seráfico Padre San F i «¿cisco 
se puso á hablar en una ocasión en la Iglesia 
de la Porcíuncula con una ovejita que alii es­
taba , porque á tales animalitos amaba mucho 
el Santo Patriarca , por la inocencia , sim­
plicidad y mansedumbre que tienen. Decía­
la el Santo, que se ocupára en alabanzas di­
vinas. La ovejita estaba atenta oyendo , como 
si tuviera entendimiento ; y quedó tan bien 
enseñada de lo que el Santo Patriarca la dixo, 
que oyendo cantar á los Religiosos en el Co­
ro , se arrodilló delante del Altar de la Virgen 
Santísima, y estuvo valando un rato , como 
quien alaba la Madre del Cordero sin mancilla. 
Quando el Sacerdote alzaba la Hostia en la 
Misa, luego al punto se arrodillaba , y daba 
muchos validos, hasta que elevaba el Cáliz. Lo 
mismo refiere Su rio en la Vida de Santa Cole­
ta ( f ). Lo mismo refieren varios Autores de 
otra especie de anímales, que adoraron y  ve­
neraron este divino Mysterio , aun quando es­
tando hambrientos, se lo echaban los Hereges 
y Judíos en los pesebres, y  en vez de comer, 
se postraban y lo adoraban sin tocarlo. Y  es co­
sa rara lo que hizo una barbara muger , obsti­
nada en los errores de la heregía. Fuese á co­
mulgar , y sacando de la boca sacrilega el di­
vino Sacramento , llevólo á su casa : tenia en 

/ ella unos lechoncs atados en el establo, y muy 
hambrientos , porque de proposito los dexó sin 
comer gran raro (g). Entró finalmente los sal­
vados , y en la misma vacía echó la Forma 
consagrada. Deshacíanse entretanto los lecho- 
nes gritando y  gruñendo impacientemente, 
como lo hacen quando ven la comida, y  por 
estar atados no pueden llegar á ella. Soltolos

la
veot. & Snrio ¡n ejus vit. ( f)  Sur. tom. 1. (g) Ri­
ver. ubi supra.



la mala muger, y fueron corriendo á la vacía; 
pero llegando á ella , en vez de cebarse en la co­
mida , se arrodillaron todos ; y basando las ca­
bezas , estuvieron con gran silencio , hasta que 
la m uger espantada quito la Sagrada Hostia.

DU&. Raros prodigios son estos.
D esid. Pues no son de menor admiración otros 

que refieren los Autores. Pinelo en sus Colacio­
nes refiere, que un rústico Pastor no podía acu­
dir á Misa todos los dias de fiesta , porque la 
guarda del ganado se lo impedia. Tomó un ex­
pediente muy indiscreto, aunque executado con 
buena intención (a). Una ocasión, después de co­
mulgar , guardó una parte de la sagrada Forma, 
y la puso en un agujero , que hizo en el caya­
do ; y  fue con animo , de que ya que no podía 
ir á la Iglesia las veces que deseaba , pudiera por 
aquel medio adorar al Señor en el monte, donde 
guardaba su ganado. Todos los Domingos y fies­
tas fixaba el báculo en el suelo, y arrodillado 
delante de é l , adoraba el Santo Sacramento , re­
zaba el Rosario , y otras devociones. Un dia el 
ganado iba esparcido por diversas partes , tiró el 
cayado á una oveja ; y  aunque luego lo sintió 
mucho ; pero llegando á levantarlo , no pudo, 
porque la tierra donde cayó se iba hundiendo; 
y tanto mas, quanto mas estendia el brazo para 
cogerlo. Conoció el milagro, y levantóse lue­
go ; pero al instante acudió todo el ganado , y 
ae rodillas las ovejas al rededor del hoyo donde 
el báculo se hundió , adoró el divino Sacras 
mentó con señales de mucha reverencia. £1 Au­
tor que escribe el caso, vió la Iglesia que en di­
cho Lugar y monte se fabricó , y el hoyo don­
de el cayado se hundió.

En los Anales de la Compañía de Jesús al 
año i $ i 6, se cuenta (b), que cerca de Vcnecia; 
llevando un Sacerdote el Santísimo Sacramen­
to para comulgar á un enfermo , sin mas acom­
pañamiento que el del Sacristán , encontró fue­
ra del Lugar una manada de Jum entos, que 
pacían en las heras, los quales dexando el pasto, 
se fueron derechos á encontrarse con el Sacer-: 
dote; y como si conocieran lo que llevaba en 
sus manos, puestos en dos lineas á los lados del 
camino , se hincaron de rodillas y baxarou sus 
cabezas. Espantóse el Sacerdote viendo la ma­
ravilla ; pero prosiguió su camino. Luego se 
levantaron todos los jumemos , y  con suma 
quietud , y ordenados en dos lineas , á modo 
de procesión , fueron acompañando el Divino 
Sacramento hasta la casa del enfermo. Quedá­
ronse á la puerta , y no se movieron , hasta que 
habiendo dado la Comunión al enfermo, salió

(a) A p. Rivcr. tra£t. 8. § . y, (b) Tom. i. lib. i. 
ad ann, 151Í. (c) Kiver. traéh 8. §. 10. nutn. 5.
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el Sacerdote, y dándoles la bendición, se volvie­
ron luego corriendo á continuar su pasto. Bien* 
comprueban estos sucesos el respeto grande coa- 
que los brutos de la tierra veneran el Soberano 
Mysterio del Altar: confusión rara para los in­
devotos , é irreverentes Christianos, que los irra­
cionales les fiscalicen sus acciones desatentas.

EU8. Greo cierto, que las aves que por el 
ayre vuelan, no serán menos respetosas al divi­
no Mysterio del Altar , que lo son los animales 
terrestres , y me consolará mucho oirte algunos 
exemplos en este punto.

Desid. Con razón crees lo que dices , y en su. 
confirmación cuenta Rivera (c ) , que estando di­
ciendo Misa un Religioso Dominico en una Vi­
lla de las Montañas de Castilla , donde funda­
ban Convento de su Orden , un Ruiseñor ó F i­
lomena , con diferencias de voces y gorgeos, 
como lo hace en la Primavera del Verano , co­
menzó á cantar , y continuó toda la Misa ala­
bando al Divino Sacramento. Detúvose por es­
pecial milagro ; lo uno, porque concluida la Mi­
sa cesó, y  no se oyó mas cantar ; lo otro , por­
que era en lo mas fuerte del Invierno , en el dia 
once de Enero, quando los fríos y ayres son tan 
herizados y heladores; por lo qual los Ruiseño­
res y Filomenas, no solo no cantan , pero ni se 
dexan ver por los campos.

Eleft. Acuerdóme de lo que saliendo del 
primer Palacio de la Ciudad Santa de la Fé, me 
dixiste del admirable artificio de las abejas , y  
me parece , que no serán menos oficiosas que 
los otros animales en venerar el Mysterio divi­
no del Altar.

Desid. Así .es verdad , que lo alaban y lo ve­
neran con sumo respeto ; y en confirmación de 
esta verdad , refieren otras maravillosísimas va­
rios Autores. Canrimprato escribe (d) , que en­
trando un hombre en un colmenar suyo , advir­
tió que dentro de una colmena se oía una mú­
sica suavísima; y reparando mas en ello , notó 
que la suave melodía se oía seis veces al dia á di­
ferentes horas. Yendo una vez á media noche, 
vió sobre el colmenar un grande resplandor en 
el ayre, y oyó que las abejas de la colmena que 
él tenia señalada , estaban cantando con acor­
de música : cosa que no hacen de noche , ni un 
zumbido solo. Admirado de lo que vió y oyó 
dió noticia al Obispo, el qual habiendo oído lo 
tnismo que el dicho hombre , fue acompañado 
del Clero y Pueblo; y abriendo la colmena, ha­
llaron dentro de ella una Custodia, labrada á mil 
maravillas de cera blanca, y .dentro de ella el San­
tísimo Sacramento, en contorno del qual había

mu-
vid. Boc. Anal. an. n $  4. (d) Cantimprac. ubí supr.
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V eneran les animales al Santísimo Sacramento.
muchas abejas , que como Angeles alaban á su 
Criador siete veces al d ia , como, se hace en las 
Iglesias Catedrales y Conventos. Averiguóse 
después, que los ladrones robaron la Custodia de 
una Iglesia, y la Hostia consagrada , que en ella 
se guardaba , la echaron, dentro de la colmena.

No es menor maravilla la que refieren Co­
sario y Bocio (a) i y fue , que una muger, para 
que las abejas no se murieran , llevó la Forma 
consagrada con que comulgó en la Iglesia, y 
la puso dentro de una colmena : las abejitas 
reconociendo á su divino Huésped , le labra­
ron de cera una capilla y altar , con todo 
el artificio que pide la Arquite&ura , con su 
cimborio, ventanas , puertas , torre con cam­
panas , todo de blanquísima cera. Quando la 
muger fue á cortar la colmena , halló dentro 
todo . lo sobredicho. Dio noticia al Obispo, 
confesando su culpa, y  llevaron el Divino Sa­
cramento con mucha devoción á la Iglesia. £1 
Venerable Abad Pedro Cluniacense refiere (b), 
qué un  hombre rústico, para que las abejas 
trabajaran con mayor, utilidad suya , habien­
do comulgado , llevó el Divino Sacramento en 
la boca , y  llegando á la piquera ó agujero de 
la colmena , le sopló para echarlo dentro ; pero 
cayó en el,suelo junto á la misma colmena: lue­
go acudieron las abejas , y lo alzaron de la tier­
ra , y entraron dentro de su casa. No le causó 
esto mas novedad al rústico , que si fuera cosa 
natural. Después tde algunos dias, pasando por 
el colmenar , sobrevínole un gran temor del 
pecado que había cometido , y deseoso de la 
enmienda , fuese . allá * y tomando cantidad de 
agua , arrojóla en. la:colmena , y mató todas 
las abejas. Miró después los panales , y halló 
entre ellos el Cuerpo Sagrado del Señor en for­
ma de niño hermosísimo. Espantado de tan 
raro prodigio , y pensando: un.- rato en lo qué 
haría ^determino ¡de . llevarlo ¿i la Iglesia para 
enterrarlo , porqué é l , como rústico', juzgó que 
estaba muerto. Llevándolo al Lugar ̂ ara lo , di­
cho, saliósele de las-manos, y . desapareció. Es­
te caso lo contó á su C uta ; éste. al Obispo , el 
qúal lo refirió al Autor que lo escribc. Otros 
muchos excmplos refieren los Autores á este pro* 
pósito ; pero básten los que acabo de contar, pa­
ra que entiendas como las aves del ayrc vene­
ran el Divino Sacramento del Altar.

í.í'I 1 iz

(a) Garlar. 9. e i í i  Boz. r . ». ííb. 14, cap. 3; 
(b) Clunia, Ub. i .  Mirac. c. 1. (c) BJcd. Mil. i 0¿
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L O S  P E C E S  , L O S  M U E ' R T O S  
y los demonios veneran al Santísimo Sa­

cramento.

ELeB,. Pues los anímales de la tierra , y del 
ayre veneran el Santísimo Sacramento , co­

mo con tantos exemplos has confirmado , juz­
go no serán menos atentos y respetosos á este 
Divino Mysterio los peces que viven y andan 
en las aguas ; y deseo oir alguna historia en 
este punto.

Detid. Satisfaré á tn deseo con lo que Ble- 
da (c ) , y otros muchos refieren ; y e s , que en 
Alboraya , Lugar de la Huerta de Valencia, lle­
vando el Cura el Divino Sacramento á un en­
fermo fuera del Lugar , vino muy crecido un 
barranco, y, cercó al Sacerdote tan apriesa, que 
con el susto dexó caer la caxuela en que lo lle­
vaba, é  .hizo harto de librar la vida^Volvió al 
Lagar , y dió cuenta de ló que pasaba, pusie­
ron gran diligencia en buscar el Divino Sacra­
mento impero, solp hallaron la caxuela sin las dos 
Formas ,que dentro .estaban. Andando por la 
orilla dél M ar, que dista del Lugar un quarto 
de legua , dos Pescadores vieron dos grandes 
peces á la orilla del agua , y  cada uno tenia en 
la bóca una Forína, qhe se veía clara y paten­
temente. Dieron noticia al Cinta, el q u a l, po­
niéndose/Sobrepelliz, y Estola , y tomando un 
Cáliz  ̂ fue corriendo allá. Halló ser verdad lo 
que,ledlxeroo los Pescadores: arrodillóse delan­
te de los peces , l<ps qnales se llegaron mas á la 
orilla,'teniendo siempre las Formas en sus bocas. 
Tomólas: él Sacerdote con mucha reverencia , y 
las puso dentro del Cáliz, en que las volvió í  
la Iglesia. En memoria del milagro , lo retrata­
ron en el Retablo mayor dé la Iglesia de Aí- 
macera, donde se guarda la-caxita en que lleva­
ba el Cura .el Divino Sacramento.

No es menor maravilla (d) la que refiere 
Jacobo de Lusana , haber sucedido en Narbona, 
quando la heregía Albígense contaminaba la 
Francia. Un Herege aconsejó i  ún Pescador, que 
para tener ganancia en-su oficio, quando comul­
gara , guardara 1¿ H o s tia y  la diera -á: comer á 
un pescado. Hizolo así , y despucs de veinte 
años, quando ya la heregía estaba-acabada en 
Narbona y viendo el Pescador la fiesta que los 
Católicos; hacían al Santísimo Sacramento , ar­
repentido. dé-su pecado , confesó sus culpas; 
y  queriendo ir á com ulgarle  dixa el Confe­
sor , no lo hiciera , porque convenía llorar algu­

nos
(d) In «un. de San&. Saéramcnt.



nos días tan enorme pecado.' Triste y Heno de 
lagrimas focse al rio*, y al mismo puesto donde 
había.^ado de comer al pescado la Hostia con­
sagrada , rió que de la otra parte del rio venia 
á gran priesa kia él ño pez con una Forma en 
la boca. No se atrevió ¿ tocarlo , y fue á decir­
lo al mismo" Onfesor , y  en compañía de éste 
volvió al puesto; pero ya el pez no parecía, 
aunque dentro de breve rato vieron los dos, 
que el pez venia ácia ellos con la Sagrada Ho$r 
ua en la boca ; y era tan manso, que se dexó co­
ger sin resistencia (a). Quitóle el Sacerdote la 
Forma de la boca , y la llevó juntamente con el 
pez. L a mitad de la Hostia puso en el Sagrario 
de su Parroquia, y la otra mitad envió á la 
Iglesia Parroquial principal, que era la Cate­
dral- Otros muchos sucesos refieren los Auto- 
r e  , que por brevedad omito.

Mlc3 . Bastantemente confirman la verdad los 
dos que  has referido. Ahora deseo saber , si aun 
los muertos- veneran este1 Divino Mysterio.

Desid. £s sin dudá , que lo adtíran y vene­
ran. E n  la segunda.parte de la historia de la Or­
den de Predicadores se refiere (b ) , que murió 
el Santo Fráy Mauriüo de'Ungria_»n\uy ¿ilustre 
en lin ag ep o r ser dé la Casa KealN de Aquella 
Monarquía. Juntóse.-toda la comarca i  su en­
tierro , teniéndose por dichosos de asistir i- das 
exequias de,un Santo-¿Dixo 1* Misa. el Obis- 
po de la . Ciudad, yquanda alza la-Sagrada Hos­
tia , el Santo difunto abrió ;]ós ojo¿-,ry la estu­
vo mirando,.con tanta reverenda y respeto; co­
mo si estuviera vivo, y  lo. mismo hizo quando 
elevó;el Obispo el Cáliz , en ¿que estaba ía San­
gre de Ghristo. lEstó fiíe.tan Jietorio  ̂ que los 
mas de los que estaban en la Iglesia Mo vieron, 
y quedaron asombrados. de la!maravilla. Omito 
referir-; otros sucesos' , ,porque éste Abasia para 
confirmación de lo que preguntaste ([c). -

Ule3 . Resta ahora.me digas cómo ios demo­
nios respetan y veneran este Divino Mysterio.

Dejsid. N o hay duda que lo hacen , aunque 
forzados . de la omnipotente virtud; dél Señor, 
que en éste admirable Sacramento se contiene. En 
un Convento de Ñapóles apareció gran mul­
titud de demonios eh. figura de Religiosos, seiir 
tados con mucha orden en el Refectorio (d). El 
Prelada, du.dandoi qué. seríaMo que él y otros 
veían , y/determinando en que era cosa mala, 
fuese, ¿ la Iglesia , y puestas las vestiduras Sacer­
dotales , tomó el Santísimo Sacramento en la 
Custodia v y acompañadó de los .Religiosos del 
Coaventó, fuese al Mugar de la visión. Luego 
que entró' , conjuróles. en nombre: de aquel

(a) V.Riv. c. ?• §. s». (W CastiJI. Híst. Ordinis Prar- 
dic. c, 12, (c) V, Riv. ubi sup, §. u .  (d) CastÜl.
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Señor ¿ qué en sus manos llevaba, y al punto lo$ 
que parcciW Religiosos , basaron las cabezas' 
coa gran reverencia , y después desaparecieron; 
que no puede el enemigo infernal dexar d<¡ 
confesar la verdad de esté Divino Mysterio; y 
aunque es crea tura tan sobefvia , sehaíbfórza- 
do á venerar tan Soberano Señor , como en él 
se quiso quedar para consuelo , defensa y re­
galo de sus amigos.

No solo lo veneran , como queda dicho; sino 
que lo tiemblan , huyen dé é l , y se hallan con  ̂
fundidos y avergonzados en su divina presen­
cia. A un Caballero muy devoto y amigo de 
San Pedro Martyr lo engañarán los Hereges (e),‘ 
y traxeron á sus errores por esté medio, ¿No 
creerás, le díxeron , á la Virgen María , si te 
asegura que vas errado en la F é , que los Ca-1 
tolíeos profesáis? Sí lo creeré , dixo el Giba- 
llero. Pues mañana la verás, le dixeroñ los He­
reges , y te desengañará la Virgen de los erro­
res que tñ crees. Tenian tanta familiaridad aque­
llos malditos Hereges con el demonio , que 
freqüentememé les aparecía en figura de la 
Virgen nuestra Señora ; y así llevando al - dia 
siguiente al Caballero á un puesto retirado y 
oculto , luego apareció Satanás en figura Me l i  
Virgen Soberana, con grande resplandor y ma* 
gestad. Mostróse el demonio muy enojado y 
ayrado contra el Caballero aunque. por rue^ 
gos de los Hereges que le acompañaban , so 
aquietó y templó su enojo? pero mandó;al Ca­
ballero, que siguiera la falsa do&rina que creían 
y  enseñaban los que alli le habian trahido a por­
qué esta era la verdadera. El Caballero, sej deter­
minó de hacer Ib así, como! Satanás, en figura 
de la Virgen , lemaridabaiEú estos dias vino á 
su casa S. Pedro Mártyi /.hospedóse en e lb , co­
mo lo acostumbraba (advirtió en : el Caba­
llero el agasajo y cariños que acostumbraba? y 
aunque ocultó la cZosaMlgubos dias ;:pérq ¿ins­
tancias del Sanco dcscubrío elmoti yo déla m u­
danza y desvío.« Contóle :cl.. Caballero lo ; que le 
habb sucedido,:y como estaba determinado dte se-« 
guir b  doífrina que la Virgen le tenia mandado.

Conoció el Santo el engáñd, y sintió mucho 
que en él hubiera caído su amigó y .bienhechor. 
Pero el Santo Inquisidor., póra sacarlo de.sus er­
rores , le dixot Si á mí me enseña la Virgen So­
berana otra Fé. distinta. de  la que confieso y 
predico , yo la oiré : bien sabía el Santo que era 
imposible; pero valióse de este medio para lo 
que sucedió. Dióle palabra el Caballero, que 
el dia siguiente la vería y oiría- Levantóse el 
Santo de mañana , dixo Misa , y  consagró

dos
Jiist. Pra-dic. i. p. ¡n fin. (e) Histor. Ordin, Prad, 
pistill, ibi p, i.
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dos Hostias , comulgó con la una ; y guardó la 
o tra, la qual puso en una caxita, y llevó en el 
pecho al puesto donde los Hereges decían que 
aparecería la Virgen. Luego que atli llegó apa­
reció el demonio en figura de la Soberana V ir­
gen en un magestuoso Trono, y con grande 
aspereza comenzó á reprender al Santo Inqui­
sidor , porque perseguía á sus siervos y devo­
tos ; y que entendiera (decía el maldito ) ,  que 
á no ser Madre de Misericordia , no tendría pie­
dad con é l , porque la había mucho agraviado. 
Entonces el Santo sacó del pecho el relicario ó 
caxita en que llevaba el Divino Sacramento, y 
dixo : S i tú  eres Madre de Dios , como dices, 
aqui está tu Hijo Santísimo: adóralo postra­
da por el suelo , pues sabes que es mas que 
t ú , y tienes obligación de venerarlo. Oído es­
to , desapareció el demonio, y  toda aquella apa­
rente magestad y grandeza: quedó el puesto 
lleno de un  abominable hedor, tan sucio y de­
testable , como el mismo demonio qne lo de- 
xó tan inficionado. El Caballero , y  muchos 
de los Hereges quedaron atónitos del suceso, 
y  dando gracias á nuestro Señor , de que por 
medio del Santo Inquisidor los había desenga­
ñado. D e éste y otros muchos cxemplos consta 
el respeto que los demonios tienen al Divino 
Mysterío del A ltar, que es el asunto , qué con 
él he querido confirmar.

Eleff. Verdaderamente, que si todas las crea- 
turas tanto lo veneran , como de las Historias 
que has referido se colige , es mucho mayor la 
obligaciou que tenemos los hombres de adorar­
lo , venerarla y respetarlo, pues por amor nues­
tro quiso el Señor instituirlo.

Desid. Ya te he dicho alguna cosa tocante á 
esc p u n to , y por eso no me detendré en pon­
derarlo. Un poco de consideración bastaba pa­
ra que se hiciera lo conveniente en esta mate­
ria ; aprovecharáste de ella algunas veces, para 
que con el tiempo no caygas en la culpable 
descortesía , irreverencia y falta de respeto con 
que muchos Christianos se portan en presencia 
de tan Divino Sacramento.

Ele3 . Quedo advertido en lo que dices , y 
procuraré obedecerte. Ahora no me queda mas 
que preguntar sobre este Divino Mystcrio, por­
que las estampas del libro se han acabado.

Desid. Por lo presente basta lo que te dexo 
enseñado, aunque no es mas que lo que me 
ha parecido necesario decirte de este Sobera­
no Mysterio en quanto Mystcrio de la Fé; 
pero aun hay mucho que tratar del mismo Di­
vino Mysterio en quanro Sacramento y Sacri­
ficio (a) , que uno y otro es con toda pro­

(1) D. Th. 3. p. q. 57. art. 4. & alibi, (b) Vid.

piedad y excelencia. Pero de las dos cosas que­
darás enseñado , quando trate de los Santos 
Sacramentos que Christo nuestro Señor institu­
yó para nuestro bien y remedio , y quando en 
los Mandamientos (b) de la Iglesia trate del 
Santo Sacrificio de la Misa , en el qual se con­
sagra este Divino Mysterio y Sacramento ad­
mirable.

Ele SI. ¿Y qué es lo que dispones que ahora 
execute?

Desid. Que vayas en busca de la Santa Consi­
deración , y te estés con ella retirado un rato, 
confiriendo lo que de este Divino Mysterio. del 
Altar te acabo de enseñar , y pondera juntamen­
te con ella el amor grande de Christo nuestro 
Señor para con nosotros, pues subiéndose al Cie­
lo , porque así nos convenía, pudo , supo y  quiso 
quedarse aqui en el Mundo para nuestro consue­
lo , hacienaonbs compañía en este lugar de des­
tierro y valle de lagrimas. Después de todo es­
to executado, y  acudido ya á Ja necesidad de 
la naturaleza con el alimento , te encaminarás 
al Palacio séptimo , como antes te había dis­
puesto ; y de nuevo te advierto, que no entres 
en él sin llevar al lado á una hermosa donce­
lla llamada Fortaleza , porque es muy necesa­
ria su compañía para no malograr la entrada en 
este Palacio. Vete ahora en paz.

C A P I T U L O  X L V I I I .

E N T R A  E L  N I Ñ O  E L E C T O  
en el Palacio séptimo, y le sacan desmayado.

HÁbiendo cumplido Ele&o con lo que su 
Maestro Desiderio le había ordenado, 

fuese luego al Palacio séptimo , y  advirtió lo 
que antes ya había visto ; á saber es , la Ima­
gen del Aposto! San Felipe sobre la puerta, y 
leyó el rótulo , que de su boca salía , el qual 
decía : Desde allí ha de venir á  juzgar á  los vi­
vos y  á  los muertos. Acompañado con una don­
cella llamada Fortaleza , que antes de llegar 
al Palacio encontró en el camino , entró en 
é l , donde se detuvo muy breve rato , por­
que un hombre llamado Desmayo , y por otro 
nombre Deliquio, se apoderó de él , y  lo de- 
xó sin sentidos , como muerto ;; por lo qual 
dos santas hermanas , que allí’, estaban en los 
patios del Palacio , la una llamada Compasión, 
y la otra Conmiseración, tomándolo de los bra­
zos , lo sacaron fuera del Palacio , al tieni-1 
po mismo que se sentaba á la puerta Deside­
rio para aguardarlo. Este, viéndolo del modo 
dicho , no pudo librarse de un mozo llama­
do Sentimiento , que de él se apoderó ; pero no 

R  obs-
ins. ». p. lib. x.c. tf».
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obstante pudo tanto con las voctì que se dio; 
que el Desmayo se fue retirando ; y al fin , del 
todo lo dexó libre, aunque quedó otro llama­
do Sobresalto , hermano de una muchacha lla­
mada Turbación, que le impidió buen rato/has­
ta que sosegado pudo hab lar, y entonces le pre­
guntó/Desiderio; i

D esid . ¿Qué ha sido esto , Eleéto? ¿Coma 
entraste en el Palacio sin que la Fortaleza te 
acompañara y asistiera ? Q ue esta ha sido la ran­
zón de lo  que te ha sucedido.

EleB. E n  el camino la encontré , y  se vino 
en compañía mia. .

Desid. Sin duda era la Fortaleza natural, y 
ésta no era bastante , pues sola la sobrenatural 
podía darte valor para estar en ese Palacio.

EleB. Dixome , que era la virtud de la For­
taleza , y  no me detuve en mas , que rogarla 
que me acompañára , aunque por el efecto he 
conocido , que ha aprovechado muy poco.

D esid. Ya que te hallas libre, y  el Desmayo 
y Sobresalto te han dexado, refiereme lo que 
has visto.

EleB. Creo que ha sido mucho y poco ; mu­
cho en figura y retrato ; poco en el modo, que 
otras cosas me han manifestado en otros Pala­
cios. Pero comenzando por su orden , te digo, 

ue luego que llamé á la puerta del Palacio, sin 
etencíon alguna abrieron , y advertí dos vie­

jos y una doncella : ésta tenia el -rostro apaci­
ble , y me dixo se llama Instrucción, y tenia 
de la mano una muchacha, que tiene por nom­
bre Advertencia : dixeronme : En tu compañía 
iremos gustosas. Agradécelas su coinedimiéntb, 
pero poniendo los ojos en los viejos porteros, 
luego advertí , que estaba á mi lado otro , que 
me dixeron se llamaba M iedo, y no sin é l , pre­
gunté á la Instrucción, quién eran los porteros. 
Y me dixo son dos hermanos muy antiguos en 
esta casa , el uno se llama Horror, y  el otro se 
dice Pavor ; todos quantos los ven , luego ad­
vierten , que se pone á su lado ese otro llama­
do Miedo ̂  como á tí te ha sucedido.

Desid. ¿Y la Instrucción te dixo otra cosa?
EleB. Dixome, mirando á la Fortaleza, que 

me acompañaba : H ijo , muy frágil compañía es 
esta ; pero en fin  veras lo que el Señor ordenare', 
té prevengo , qui te acuerdes de ésta , que con­
migo está  , qtie , como te he dicho , se dice A d­
vertencia. Luego añadió : Entremos en esta pri­
mera pieza , donde en pintura verás lo que en 
^ste Palacio se representa.

' Desid. ¿Y no advertiste en los patios del Pa­
lacio alguna otra cosa?

EleB. Nada v i, porque el Miedo me ocupaba

(a) Vit. PP. ap. Carav. t. x. Ic&. $6. (b) Carav. ibi,

demasiado, y  así entré en la primera1 pieza sin 
detenerme,;En. ésta había un quadró muy gran­
de, en el qual en un majestuosísimo Trono esta­
ba sentado un Personado 00 menos magestuoso, 
con un rostro tan severo y ayrado , qué no tuve 
valor para mirarlo sino un instante, porque lue­
go se puso á mí lado derecho uu hombre llama­
do Espanto , y al izquierdo una m uger, que so 
dice Palpitación , la qual se apoderó de mi co­
razón, de suerte, que me hallé obligado á rogar 
á la Fortaleza , que me sacara del Palacio, por­
que no tenia valor para entrar mas adentro.

Desid. No estraño lo que me dices, porque el 
retrato del Juicio (este es el que en el qiiadro es­
taba pintado) ha estado muchas veces para cau­
sar esos efeétos , y  aun la conversión de muchos 
pecadores, quando con atención lo han mirado.

EleB. Deseo me refieras algún suceso para 
mi consuelo. j

Desid. Un Rey hubo muy aficionado á caza 
de fieras, y  gustaba mucho; de verlas pintadas. 
Mandó á un christiano Monge , famoso Pintor, 
le hiciese un retrato, que causára horror solo 
el mirarlo (a). Este pintó el Juicio Universal, 
lo llevó al Rey, que era Gentil, y  viendo aquel 
aíto de tan rigorosa justicia , que hacia él Hijo 
de Dios, y que los buenos eran coronados de 
gloria, y los malos entregados á los demonios, 
para que eternamente los atormentáran, fue tan 
grande el espanto y horror que concibió, que 
bastó para que mudara su mala vida, y viviera 
en adelante santa y christianamente (b). Casi lo 
mismo fue la conversión de SanDositeo., que 
mudó su vida regalada en áspera, y  penitente, 
hasta llegar a ser muy santo, solo con ver un 
retrato del Juicio; tal fue el pavor y  espanto 
que concibió. ¡ O h , si los hombres de espacio lo 
consideraran , cómo es posible , que tan desen­
frenadamente pecáran (c )! Bien dixo un Pro­
feta , que por falta de consideración estaba todo 
el Mundo perdido, lleno de pecados y vicios.

EleB. Como y o , pues , instaba á que del 
Palacio me sacáran, dixo la Instrucción , que 
siquiera me acercara á una reja grande , cuya 
ventana correspondía á un Valle , que dentro 
del Palacio se encerraba. Obedecila , y  me lle­
gué , sin que fuera posible apartar de mí al 
Espanto y Palpitación , que quedaron conmi­
go , después que vi el rostro severo, ayrado y 
tremendo del magestuoso Personado que ocupa­
ba el Trono.

Desid. ¿Y qué es lo que vistes por la ventana 
que correspondía al valle ?

EleB. V i y oí : Oí espantosos truenos, 
qualesjamás había oído ; unos bramidos for-

mi-
<c) Jcr. u .  v. i r .
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m ¡rabies; ahullidos tremendos , como de ani- 
males; y  todos los qítttro elementos , agua, 
fuego, tierra y ay re parece que se habían con­
jurado para que el Espanto se apoderara mas 
de mí.Despues de sosegadas algo estas cosas, 
advertí que comenzaban á pasar unos hombres 
y  mugeres', que me dixo la Instrucción se lla­
maban Testigos. Poca gana tuve de mirarlos, 
porque el Miedo y é l Espanto apenas me per­
mitían que me valiera de la Advertencia, aun­
que la tenía á raí lado. Despees de estos, vi 
venir otra tropa semejante, y la Instrucción me 
d iso , que se llamaban Acusadores; advertí que 
eran muy astutos , y que hadan bien su ofi­
cio. Noté también que muchos de ellos iban 
cargados con unos libros , mayores unos y me­
nores otros. Después de estos vi una grande 
multitud de hombres, que juzgo serian demo­
nios ; pues lo horrible y formidable de su figu­
ra , no menos que ser diablos indicaba, j Oh, 
Desiderio , quán nuevamente se apoderó de mi 
el Miedo, Espanto y Palpitación! Di so me Ja 
Instrucción: Estos son los Ministros y Execu- 
tores de la sentencia contra los reos. ¡ Oh des­
venturados (dixe yo ) de los q u e 'i  vuestras 
crueles manos ciygan! Vamos de aquí , dixc 
á la Fortaleza , ó si no , ayudadme y confor­
tadme mas i porque viendo estos .últimos en 
tan horribles figuras, sobrevino á mí un hom­
bre, que llaman Temblor , y se apoderó todo de 
mi cuerpo; de modo, que todo él me estre­
mecía , como si estuviera azogado. Los cabellos 
se me erizaron: los dientes unos con otros gol­
peaban ; y  últimamente , viendo lo que he di-, 
cho, ya no acertaba á hablar , sino muy poco, 
y  como balbuciente ó titubeando.

En el tiempo que altercaba con la For­
taleza é Instrucción, para que del Palacio me. 
sacaran , pasaron varías cosas , que ni yo pude- 
advertir , ni tuve gana de mirar : solo deseaba* 
salirme , porque sobre todo el trabajo que te­
nia , vino de nuevo una m uger, llamada Aflicr 
cim , y  otra que tiene por nombre Congoja¿ 
con unas muchachas , hijas suyas , llamadas A n­
sias , y todas quatro á un tiempo se apodera* 
ton de mí , de modo , que juzgaba que era 
ya morir lo que me pasaba. Porque juzga tír, 
Desiderio , te ruego, quál pedia estar , hallan* 
dome á los dos lados, con los Porteros dei Pa­
lacio , digo con Pavor y Horror, y yp apode­
rado del Miedo , Espanto , Palpitación , Tem­
blor , Ajliccim . , Congoja y Ansias. \ Oh Dios 
m ió! N o me vea yo otra, vez en semejante con­
flicto, Estando ,.pues, instando para que me sar 
ciran .ó permitieran salir del Palacio, se hizo 
de noche, y quedó el Valle tan lóbrego , con

>- r

(a) Historia Ordi

> Universal j i p j
unas tinieblas tan obscuras y densas, que au­
mentaban mi aflicción. Luego sonó una voz co­
mo'de trompeta , coa Uni fuerza y  clamor 
tan formidable, que no hay palabras para pon­
derarlo. La voz decía : Levántaos muertos y  
venid á  Juicio. Luego se oyó un estruendo 
formidable , que parece se trastornaba todo el 
mundo, y el Ciclo se venia abaxo. Como yo 
me hallaba ya tan afligido y angustiado , que­
dé , oyendo la voz horrible y estruendo espan­
toso ; quede , digo , fuera de sentidos y desma­
yado. Me hallo en donde estoy , sin saber quién 
me ha sacado.

Desid. Nada de quanto te ha sucedido estra- 
ño , que la representación del Juicio , esos, y 
semejantes efectos ha causado aun en hombres 
santos y justos: En las Crónicas de la Orden 
de Predicadores se refiere , que enfermó de 
muerte un Religioso, de pocos anos, pero muy 
virtuoso; y estando para morir , cerró los ojos 
con sus manos , y con señales de regocijo co­
menzó á reírse (a). Estrañaronlo los Religiosos 
que allí estaban , y le preguntaron la causa ; í  
que respondió, diciendo : Porque me ha venido 
a visitar S. Raymundo M ártir , y Rey de esta 
Provincia , y toda la Celda está llena de Ange­
les. Y luego dió muestras de gran contento, 
diciendo : Muestra Señora la Virgen M aría ha 
venido, saludémosla todos. Hicieronlo cantan­
do una Salve. \0 h , y con quánta alegría (dixo) 
ha oído la Soberana Virgen esta salutación! 
Abrió después los ojos , y miró á la puerta di­
ciendo : Ahora viene Christo nuestro Señor á  
juzgarme. Luego se mudó su rostro en pálido, 
triste y melancólico; entró, en una agonía mor­
tal, comenzó ¿ temblarlc todo el cuerpo , y cu-, 
bricronse sus miembros.de un sudor frió , que j 
mostraba la congoja en que se hallaba el alma: 
tal fue tan copioso , que apenas bastaban los. 
que presentes estaban para enjugarlo : oían , que 
unas veces decía :. Eso es verdad. Otras: Eso 
no es así. Suplicaba a la Virgen Santísima le 
favoreciera ; y últimamente dixo á Christo 
nuestro Señor: Oh buen Jesús , perdonadme eso 
poco que me acusan. Dixole uno de los Re­
ligiosos : ¿Qué decis , hermano muy amado?: 
¿De pecados ó defectos tan leves .te se pide, 
tan. estrecha cuenta ?" Sí , respondió , dando 
un lastimoso gemido. Pero no desconfies , le 
dixo el Religioso mismo , que es sumamen­
te benigno, nuestro amabilísimo Redentor. Y 
luego , volviendo.al: enfermo la alegría mis* 
ma , dixo: A sí es verdad , que es misericor­
diosísimo^ y he salido de su piadoso Tribunal, 
em sentencia favorable s y luego . espiro. Si 
esto sucedió a este virtuoso Religioso , ¿ qué 

. R a  es-
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estragarás te haya sucedido lo; que dexas refe­
rido? ’ i I'T

C A P I T U L O  X U X  r t

S E Ñ A L E S  A N T E S  D E L  J U I C I O  
Universal. . \ v

EL eB . Deseo saber para qué ha de habet: 
Ju icio  Universal , si ya los hombres quann 

do mueren son por Christo nuestro Señor sen-, 
tendidos , como del exemplo que acabas de re­
ferirme infiero. . ■ l . 1 {

D esid. Es así (i) , que luego que el hombre* 
muere , es juzgado , y  tal vez él Sacerdote que 
le asiste y le exhorta al oido, y su alma , por­
que ya  ha salido del cuerpo, está en el Cielo, 
en el Purgatorio , ó en el Infierno; pero es con- 
venieutísimo que haya Juicio Universal de to­
dos • sin exceptuar alguno debemos comparecer.

EU B. i Pues qué, se ha de mudar la semen­
cia de algunos ?

D esid. No por cierto , que en . todo es acer­
tada y  justa la que á cada uno en particular se 
intima , pero para otros fines es convenientísi- 
mo; y  uno de ellos es , para que todos vean el 
admirable gobierno de D ios, lo acertado de su. 
providencia con sus creatinas , y todos los jus­
tos lo bendecirán y loarán por todo quanto 
ha hecho ó ha permitido; pues todo ultima-, 
mente lo ha ordenado á fin santo y perfecto. 
Lo segundo , para que el cuerpo' sea también 
sentenciado á pena j ó  gloria eterna; porque en. 
el Juicio particular, sola la alma comunmcn-. 
te recibe la sentencia , según sus méritos , ó de-’ 
méritos. Lo tercero, para que á todos conste; 
lo que cada uno ha sido aqui en el M undo: Mu-* 
chos han sido tenidos por malos y pecadores,) 
y  delante de Dios eran justos y santos: mu-' 
chos al contrario , eran venerados y  'reveren­
ciados como santos y virtuosos, jy delante do 
Dios eran pésimos y viciosos.. Alli se .verá clan 
ramente la inocencia de los justos, perseguidos 
acá en el Mundo: alli la maldad oculta, de los 
hipócritas; alli se descubrirá la virtud fingida 
de muchos y  muchas., y  los. fines particulares 
porque afeitaban muy otro de lo que eran: 
allí se convencerán los hombres, que todo lo 
que reluce no es oro; alli los aplausos, que la* 
santidad simulada tiene aqui en ei Mundo, 
se trocarán en confusión y. vergüenza : alli se 
manifestarán las culpas de todos, para que to­
dos queden convencidos de -la reílitud del Su­
premo Juez en la sentencia. Por estas razones 
conviene , que á mas del particular , haya 
Juicio Universal; pero porque en este Articulo

(a) D . T h. 3. p. q. arr. j ,  &  q. 88. in addit. 
art. j . (b) D. Th, supp, 3. p, q, 88. art. 3. {c) Man*.

19<S Luz de la Fé. XJ$.
de nuestra Fé> solo del Juicio UniversaLsc trata, 
puedes, en orden á él, preguntar lo que quisieren

ElcEt. Lo primero que se me ofrece es pre­
guntar , quándo será este Juicio Universal, por­
que de solo acordarme que algún día. ha de lle­
gar , estoy ahora temblando.

Desid. Quando será (b ) , ni los Angeles del 
Cielo lo saben.; lo tiene Dios reservado en el 
secreto de su providencia.; Verdad sea , que an­
tes precederán algunas señales.

E led .^Q aé  señales serán esas?
Desid, Guerras sangrientas, peste, hambre , y  

otras muchas calamidades (c) , darán principio 
á la tribulación mayor, que ni antes ni después 
ha sucedido en el Mundo. Algún tiempo antes 
vendrá también el Ante-Christo, moviendo la 
mas peligrosa persecución de todas, porque se­
rá contra la Ley Evangélica (d).

Ele8 . ¿Quién será el Ante-Christo? ,
Desid. Un hombre altivo ( e ) , sobervio , am­

bicioso , t a l , que aunque será hombre , no pa-; 
recerá sino demonio , por sus maldades ( f ) :  
enemigo capital de Christo nuestro Señor , que 
perseguirá su santo nombre , atribuyendo á sí 
mismo la Divinidad , y diciendo , que es el 
Mesías prometido en la Ley , y  todas sus false­
dades las confirmará con señales y  prodigios 
fingidos y aparentes. Los Judíos lo recibirán 
como á verdadero Hijo de Dios , y  muchísi-í 
mos de los otros hombres creerán en é l , lleva­
dos de sus engaños. A los que no pueda atraer 
á  sí por estos medios , procurará ganarlos con 
riquezas, que distribuirá con mano liberal; y  
á los que á todos los medios de que él se valga 
resistieren , y permanezcan en la Fé de Christo 
nuestro Señor, les quitará la vida con atrocí­
simos martirios. Esta será una persecución de 
la Iglesia , tan atroz, que todas las que ha pa­
decido desde su principio , son nada con ella 
comparadas. Y  con ser hombre tan a ltiva , tan 
cruel , tirano, lujurioso, blasfemo contra Dios 
y  sus Santos y  en fin , un depósito de toda 
maldad , y el peor hombre que ha nacido y  
nacerá demugeres, los Judíos lo recibirán co­
mo á verdadero Mesías y Redentor. Será J u ­
dio de nación ; su Rey nado comenzará en Ba­
bilonia ; y su Corte la colocará en Jerusalén. 
Su doéhina será diabólica; y á mas de per­
seguir la Iglesia , y  negar la inmortalidad 
del alm a, y  por consiguiente el premio eter 
no para los buenos , y el castigo para los 
malós ; á mas de esto , permitirá que to* 
dos los querá su imperio no se opongan , vh 
van como cada qual quisiere. M andará'que 
se le erijan Templos , y  que como á Dios 
i * -  - t  ' . '  - - * -  - ■ ' ' V  . : -■ ~ - lo
13. v. 31. (d) Ibíd. & Luc. 13, (e) D, Th. z. Thes. 1. 

r;Ie<a. x«.(f) Thcs. z. á v, 3. & D. Th. ibi.
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Señales del juieio. : i ó f

ló veneren y  ofrezcan sacrificios, y  que todos 
los de su vando lleven pñblica señal en la frente, 
ó  en las manos. Aun de los Omitíanos gran 
parte lo seguirá i y  aunque muchos nocrCcrán 
en él ,  antes predicarán Contra sus erróres y 
engaños, pero á muchísimos quitará la vida Con 
atrocísimos ínartirios V y entre Otros, á los San  ̂
tos Elias, y su compañero Enoch, que vendrán 
del Paraíso ¿ predicar ¿cintra él (a). Esta perse­
cución y reyhado del Ante-Christo durará fres 
años y medio; pero últimamente, ¿timo dice 
el Santo Apóstol Pablo-, nuestro Sénof Jesu- 
Christo le quitará la vida con el espíritu de 
Su boca , y k> destruirá cdn la ilustración de su 
venida , que como dice Santo Tomás (b) , su­
cederá quitándole la Vida publicamente- en el 
Monte Olívete el Arcángel San M iguél, y  de 
allí basará en cuerpo y alma á los Infiernos á 
pagar su merecido. ' -

EleB. ¡ Rara persecución será esta! Pero di- 
m e, ruegote, Desiderio*, ¿ luego será el dia déí 
Juicio en acabando e f Ante-Christo ? ■

Desid. Un poco tiempo tardará , y  en él los 
Judíos se desengañarán i y los Gentiles se con­
vertirán , y todos abrazarán la Ley -de Christo 
nuestro Señor; después será el diadcl Juicio 
Universal.

EleB. ¿Y antes del ultimo dia precederán 
otras señales ?

Desid. S í , y  unas constan de los' Profetas, 
otras dicen los Evangelistas (c). ^

EleB. ¿ Y  qué señales serán esas ?
Desid; El Sol se obscurecerá , la Luna no 

resplandecerá, caerán .délCielo las Estrellas, á  
porque se obscurecerán cómo el Sol, ó porque 
aparecerán tan formidables, que no parecerán 
tales; los hombres , de temor y  miedo andarán 
muertos, descoloridos , flacos y atónitos. Otras 
señales refieren varios Autores, que dicen halló 
el gran Padre S. Gerónymo en los Añiles anti­
guos de los Hebreos, aunque de algunos no hay 
mas certeza , que la-de una historia antigua.

Quince señales dice (d) que leyó en dichos 
Anales. El primero ; el mar se levantará qua- 
renta codos sobre los mas elevados montes, y  
quedará así , como uu muro muy alto , qüe 
causará horror el mirarlo. El dia siguiente será 
tanto lo que se profundizará, que apenas se po­
drá descubrir con notable espanto ,de quantos 
vean aquel caos inapeable. El dia tercero las 
bestias y peces grandes del mar saldrán á la ca­
ra del agua , dando bramidos formidables. En 
el quarto dia arderá el mar en varias llamas. En 
el quinto , las yerbas y arboles sudarán sangre,

(a) V id. Mal. del Ante-Chr. lat. (b) D. Th. 2. ad Th. 
i . I . i .  vid. hic D.Th.1. &  alies Ex», (c) Matr. i í . v - i * .

con pavor y  espanto de quintos lo verán ; y 
co|uo añaden Otros Autores -, ¿tí el mismo dii 
las aves se juntarán en los campos ^ manadas, sin 
cornei ni beber, comò quien, con natural ins­
tinto * conocerá su f i n y  desfJrticcion de sus és* 
pecies. En el dia sexto y caerán los Edificios ^ci1 
sas . Palacios, Templos, y del Ocaso aí Oriénte 
rió-se darán lugar los rayos die fuego , quepóf 
el ay re se verán. En el día séptimo -t las ̂ ièdràs 
unas ¿oh otras se harán pedazo* con uh estruen­
do horrible y espantoso. En el oétavo , sòbria 
Vendrá un terremoto general y con que -tembla­
rá la tierra , tan inauditamente y que ní los ani­
males , ni los hombres podrán-tenérsc en pié , y* 
así todos caerán de espanto en ‘el suelo. E l dia 
nono, se igualará toda la tierra, y los montes 
y collados mas duros y fuertes serán reducidos 
á polvo. En el día decimo, los' hombres que-es- 
tén escondidos en las cabcrnas ó aberturas dé 
la tierra, saldrán de ellas atónitos, como de­
mentes ó fatuos, sin poderte hablar unos á  
otros de turbación y espantó. E t dia undécimo; 
los huesos y calaveras de los muertos Sald rán 
sobre los sepulcros ; porque todos los sepulcros 
del mundo en esre dia se abrirán y  quedarán 
patentes hasta él día u ltim o q u é  será ¿1 del Ju i­
cio Universal. El dia duodecimo * todas laS Es­
trellas fixas y errantes, despedirán de sí-unos 
rayos á modo de cometas de fuego ; algunos 
añaden , que en este mi$úH>M dia , todos los ani­
males y fieras terrestres se juntarán en los cam­
pos , dando voces y bramidos formidable?. Allí 
se oirá el bramido de los bueyes, el rugido de 
los Leones, el silvo de las Serpientes, y-allí de 
los demás brutos las mudas , aunque formida­
bles y  dolorosas voces , como quien reconoce 
cercano su fin, y propinqua Su muerte. ¡O h, y 
qué horror será este! ¡Qué espanto solo ePima­
ginarlo 1 El día trece , morirán todos , tanto ani­
males brutos cónto hombres y mugeres, sin 
que unosáótros puedan Socorrerse en cosa al­
guna. E l catorceno dia , se encenderá1 el Cielo 
y la tierra , y  arderá en vivas llamas; y  el dia 
quince, el Ciclo y la tierra , ya purificados,* 
aparecerán en su propio ser, y  en este dia mis­
mo resucitarán todos los hombres , que ha ha­
bido , hay , y  habrá hasta entonces, y todos se­
rán congregados en el Valle de Josa fa t , para ser 
juzgados. Estas señales refiere San Geronymo, 
precederán al Juicio. Voragine.

EUB. Cosas horrorosas son por cierto* y  que so­
lo oirlas causa espanto: ¡qué será experimentarlas! 
Y de estas señales, ¿quáles son las que seguramen­
te se sabe que precederán al Juicio Universal?

R  3
Mare, i j .  v, 14. Lue. n .  v. i j .  (d )V o r.I. non
tam. est autenr. othic. D .T h .q . dist. 4 S .q .i. art.*.p .r.
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p esid . Las qocconstan del Evangelio ,son la 

turbación deí mar f los terremotos de la,, tierra, 
tempestades deí *yre, un diluvio de fu$go , obs­
curecerse el Sol y h ; L una ,  guerras sangrien­
tas , p es te , harnee,, y algunos otros que omi­
to (a). Solo puedo decirtc,quc estas señales cau­
sar £1 en los honres tal turbación y temor, qual 
jamás, en el Mundo se ha visto en cosas raras* 
que se han experimentad?, y

El?B. ¿Q ué, ya cosas semejantes se han visto 
en el M undo? j
, pesid . S i , pero con m uy  grande distancia, y 

casi sin comparacioa mayores serán las que pre­
cederán al Juicio^ ,

Éle&. Si te parece, referirme: algunas cosas to-, 
cantes á este punto, parece que; servirá para que 
pondere mas lo que me dexas enseñado.

Dtsidn. M uy largamente lo puedes leer en un 
provechoso libro iotitulado : Diferencia erare lo 
Temporal % Etimo (b) s y  ahora una ú otra cok* 
apunaré de las nnlchas que alli se escriben. 
En lo  que toca á tierra, refiere de testigo do 
yuta, que cu cierta ocasión tembló todo el Rey- 
no de Nápoles par espacio de tres horas , hun­
diéndose Lugares, enteros, y  mucha parte de 
otros, y  murieron en el terremoto mas de se­
senta mil hombre?. Otras sesenta mil personas 
perecieron en la Ciudad de Antioquia en otro 
terremoto , que derribo casi todos los edificios 
de ella (c). Y  en nuestros tiempos sabemos, que 
en la America un terremoto asolo la Ciudad 
de Lim a, que apenas dexó sino vestigios de lo 
que file , pereciendo gran multitud de gente: y 
en Italia estos años pasados han dexado mucho 
que llorar los repetidos terremotos en Roma y. 
su circunferencia; pero todo es casi nada com­
parado con lo que antes del Juicio Universal 
sucederá.

Pero no ha sido menos espantoso lo que 
del mar, refieren S. Geronymo, y otros Auto­
res, que después de la muerte de Juliano Apo$r 
tata , el mar salió de sus términos, y se levantó 
tanto , que subieron las Naves sobre los mas al­
tos montes, y  en Alejandría sobrepujaron los 
altos edificios , y después de ya sosegado, quer 
daron los Navios sobre los tejados. ¡ Q ué confu­
sión, sería la de aquella Ciudad populosísima en 
esta inundación tan extraña! Dexasc á la con­
sideración de quien lo oyga (d ) ; y no sería me­
nor la de Constantinopla , que en otra inunda­
ción del mar , murieron mas de trescientos mil 
Turcos, Pues el viento y el ayrc furioso , ¿qué 
estragos no ha hecho en el mundo ? Llenas es­
tán las historias, y en : muchos tiempos se han

(a) Matth. »4. v. i .D , T h .ib i &  in Cat. (b) P. Nier. 
1. x. c. 7. § . a. (c) Evatig. lib. 6 , c. 8. In Vit, i>. Hilar.

visto muchos daños lamentables. ¡ Pues qué temí 
pestades de piedra y rayos no ha llevado el ayrct 
cíe una á otra parte , para castigo y honor de 
los millos (e) t Dcxemos la .matanza que hizo la 
piedra ó, granizo en los ganados de los Egyp- 
cios en tiempo de Moysés , porque es nada en, 
comparacioa de lo que después ha sucedido (f). 
En Cremona cayeron piedras,* que eran como 
huevos de gallina. En Rononia otra ocasión ar­
rojó una npbc piedras, que pesaban á veinte y  
ocho libras. Otras cosas mas raras refieren las 
historias , y  no obstante, es muy poco , compa? 
rado con lo que al fia del mundo sucederá ; pues 
como S. Juan dice (g), caerán piedras de peso de 
un talento , que equivale á algunas arrobas. 
Pues tales tempestades,, ¿qué ruido , qué relám­
pagos , qué truenos tan formidables traherin 
consigo? Y si ha sucedido, que lo horroroso de, 
los truenos ha quitado la vida á muchas persor 
ñas, ¿qué sucederá en aquellos , que serán coi 
mo correos de aviso de.la fin del Mundo ?

E leS. Por cierto que son cosas horrorosas 
las que refieres.

Desid. Pues aún lo son mas sin comparación 
las que del fuego sabemos que sucederán , que 
como elemento mas voráz , serán mas formida­
bles sus estragos i y aunque en las historias se 
leen raros sucesos, pero basta lo que S. Juan dice 
sucederá (h), pues escribe, que el granizo , fue-; 
go y sangre, será tan copioso, que bastará para 
abrasar la tercera parte de la tierra , de los arbo­
les ó yerbas. ¡ Qué espanto , pavor y confu­
sión causará en los hombres esta tan desusada, 
como horrible tempestad ( i ) ! Dice también, que 
retentará el Infierno, y de la boca saldrá tan es­
peso humo, tan obscuro y lúgubre * que empa­
ñará el Sol y  obscurecerá el ayre. Saldrán tam­
bién muchísimas langostas grandes y  formida­
bles, ó sean demonios en sus figuras, que espar­
ciéndose por todo el M undo, se cebarán , no en 
las yerbas y  plantas, sino en los hombres,á 
los quales por cinco meses atormentarán con sus 
dientes , sin que puedan de ellas librarse. Pero 
qué será, sobre todo , aquel diluvio universal de 
fuego, que antes del Juicio ha de preceder, co­
mo en varias partes dice la Sagrada Escritura: 
¡Qué harán los hombres , quando vean aquel rio 
de Llamas, que se les va acercando , y  no tengan 
donde refugiarse , para escapar de su incendio! 
¡Oh, y quán ningún consuelo les quedará, si no 
han vivido santamente! ¡Qué aprovecharán las 
honras, las dignidades y las riquezas, pues todo 
ha de ser consumido y abrasado! ¡Qué el oro, la 
plata, las perlas y diamantes , pues todo se re­

dil-
(d) Nier. ubisup. (e) E r v. ( f )  Nier. ubi sup. (g) Ap. 
jó .  v . a i .  (h) Ap. 8. v, 7. ( 0  Ap. 9. v. 2. 3.



ducirá en ceniza! Solo las buenas obras aprove­
charán en aquel día de ira , de indignación y  
venganza i no los Palacios ricos, no el acudir i  
los Tem plos, á las Casas de devoción, porque to­
d a  tfrá  abrasado. O ye á un  Poeta Aragonés (a): 

Aquel dia, mortales,
'Aquel dia terrible de la ira,
Serán ardiente Pyra 
■Los Palacios-Reales*,

, Las fabricas soberbias y eminentes,
Las Ciudades , las Cortes de las genteŝ  
Las Provincias, los Templos , los Altares, 
Los Rsos y los Mares,
Selvas, Montes, Collados,
Bosques, Jardines, frailes, Sotos, Prados, 
IT según (  Sabio por Divino modo')
David con la Síbyla profetiza,
Se vera desatado el Orbe todo . ■.
En frágil polvo, y pálida ceniza.

¿ Pues q u é  temor no sobrevendrá á los hombres 
con este tan inaudito diluvio de fu eg o ? ,N o Í» y  
palabras para ponderarlo. £1 mismo Poeta admi­
rado d ice : . r

iQuánto temblor habrá, qudnta agonía 
Aquel tremendo dia,
Quando haya de venir el Juez severo 
A  liquidar las cuentas por entero?

C on razón se dexa esta pregunta sin respuesta, 
pues no hay palabras para ponderarlo. A lguna  
cosa enseña la Consideración, y  algo lo declara. 
O jalá los hombres á ella acudieran como con­
viene : ojalá de ella, se valieran un quarto de ho­
ra cada d i a , y  aun cada semana. Pero porque: 
así no se hace , está todo el M undo perdido,: 
como dixo e l Profeta Jeremías (b ).

Ele81. M ucha razón tien es , y  no menor la: 
tienen los malos para este dia terrible. L

Desid. Y  también los buenos y  justos con ra­
zón vivieron y  viven con temor (c). Santo era S. 
G erónim o, y  dec ía , que cada vez que se acor­
daba del Ju ic io , le temblaba, no solo el corazón,: 
sino todo e l cuerpo. Santo era D avid  ; cortado i  
medida del corazón de D ios, y  no obstante decia á. 
su  Magestad (d )  : No entres, Señor, enjuicio con 
tu siervo,porque no será justificado delante de tí. 
ninguno de los vivientes. Santo era el pacicntísi- 
mo Job , y  era tal el tem or que tenia, que dice (e): 
D e  la manera que tem e el navegante enmedio de 
la tormenta , quando vé venir sobre sí las olas 
hinchadas y  furiosas , así yo siempre tem blaba, 
delante de la Magestad de D ios; y  era tan grande 
mi temor , que ya no podía sufrir el peso de é l ." 
Q u ién  mas justo que el Apóstol S. Pablo , y  co n :

(a) Tufalla. (b) Cap. i .  v. a i. (c) InVit. ejus. (d) Ps. 
14». v.». (e) Job. 3 i. v .i3- (0  i .  C or.+ .v .i. (g) Ps.
73. v. 3. (h) Job. 9. v. 3. D, Th. ibi ( i ) In Vit. cjus.

Citación
todo eso decia ( f ) : N o  me rem uerde la concien­
cia de pecado, mas no por eso m e tengo por se­
guro , porque el que me ha de juzgar es él Señor.

EleS. Todos con razón deben temer el dia del 
Ju icio  , pues tan grandes Santos temblaban.

Desid. Así es verdad, porque aquellos ojos d¡: 
vinos hallarán mucho que juzgar aun en las obras 
buenas, que por eso dixo (g ), que juzgaría las vir­
tudes. U n mediano pintor probará por perfe&a y 
bien acabada una Imagen, en la qual otro p in to r 
famoso hallará muchas imperfecciones que correr 
gir. Por eso los justos afianzan su buen despachó 
en aquel dia en la. misericordia del Señor. Y  con 
razón, porque mil veces desventurado el que fue­
re juzgado sin misericordia: p u e s , como dice el 
Profeta (h ), de mil cargos que Dios baga al hom­
bre, no le podrá responder ni á solo uno ( i ) .  Es­
te cuidado llevaba continuamente afligido i  S. 
L u is Beltrán, y  quando le  sobresaltaba de nuevo 
este pensamiento, se deshacía en lagrimas y  sollo-, 
zo s: y  lo mismo ha sucedido á  otros Santo51 que, 
lo eran mucho. Y  e l  desventurado pecador , el 
que gran parte de su vida , y tal vez to ja  Ja ha 
gastado en pasatiempos, en torpezas y  viejos, v i­
virá m uy confiado, y  sin temor alguno. ¡Oh des­
dichados, y  quán burlados se hallarán ep ese dia 
de la cu e n ta ! Pero pasemos adelante.

C A P I T U L O  L

COMO TODOS A C U D I R E M O S  
al dia del Juicio.

DEsid. Después de todo lo dicho (k ), sonará 
la trompeta ó clarín del J u ic io , que será 

una grande voz que dará u n  Arcángel , para 
convocar todas las gentes á q ue  comparezcan en 
Juicio . Esta v o z , será tan sonora y  esforzada, 
que se oirá por todo el M u n d o , y  tan pavorosa 
y  form idable, que todos quedarán estremecidos^ 
al oírla. Esta voz es aquella de quien dicc S. Ge-j 
ronimo: Ahora coma, ahora beba, siempre parece 
que me está sonando á las orejas aquella voz, que. 
dirá1 Levantaos, muertos, y venid á JuiciofVj.

EleB. ¿Y todos obedecerán á este llamamiea-j 
to del Arcángel? - -

Desid. N adie podrá «cusirse. N adie p o drá , 
apelar dé esta citación. Todos, sin exceptuar algu­
no, obedecerán á este llamamiento. Esta voz qu i­
tará ¿ la m uerte todos sus despojos, y  como d ix o .
S. Ju a n  (m ): La tierra entregará los muertos que , 
tenia, y asimismo la Mar y el Infierno los que tu-- 
vieren. ¿Pues q ué  cosa mas pavorosa, que ver tal

com-
(k) 1. Thes. 4. v. if.St D. Th. in ie¿l. r. D. Grcg.
1. 4, Mor. c. 1$. v ¡. 18. ( 1) O . Hier. ac Gran. 1. 3. 
p. 1. c. 17 . §. 3. (m) Apoc. »0. v. 13.
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ío o  Luz de là Fé. U b. I H .  Cap. L .
co m m o cio n  d e  todo el M u  ndo? ¿ Q u é  se rá  ver allí 
al m ar y  á la tierra p a r ir  p o r  todas p o rte s  tantas 
d ife ren c ia s ' d e  cuerpos ? ¿ Y  v e r  co n c u rrir  e n  u n o  
d e  ta n to s  cx&réitos1, y  ta n ta s  suertes y  m aneras  de
^ íactoU cs: y  génttò  (a )? ’ A  I li  a ta rá n  los A lexan* 
dres : a l l í  lo s  Xerxes y  A rtax erx e3  : i l i  i lo s  D a ­
ríos y  C e s a re s  de  los R o m a n o s  , y  los R e y e s  pc^ 
¿¿rosísim os : alli- las d a m a s  m u y  p re su m id as  dé 
herm osas :  a l l í  los desvanecidos con lo  c la ro  y  no­
ble de  s u s  lin ag es : alti los sobervios é  h inchados: 
y  alli f in a lm e n te  nos v e re m o s  todos. Á l l i  los Pa- 
Jj«s, ló s  C a rd e n a le s , lo s  A rzobispos y  O bispos. 
A lli los S a c e rd o te s , R e lig io so s  y  R e l ig io s a s , y  
todos lo s  h ijo s  de Adan* ¡ O h , qu án  con  o tro  h á ­
b ito , c o *  ;ó tro  brio y  p en sa m ie n to  de  lo s  q u e a c á  
en e i i t r o h d ó  tu v ieron  , e s ta rá n  allí t ru c h o s  de  
los sob red ichos! ¡Q uán p a sm a d o s , atón itos y  a tri­
bu lados lo s  q u e  no te m ie ro n , n i i  D io s , n i á los 
hom bres ! V e rd ad e ram en te  será este  u  n  'e sp e ítá - 
cü lo  h a r ro ro s p  , como lo  p in tó  n lu y  a l  v iv o  el* 
dicho P o e t a ,  esc rib iendo '1 a s í :  rr; ;
JSl (larih de alto Espíritu animado;

Coti mil agrosti sin articulado, . ■ j ;
; Asustando del Mundo las Regiones, ; 

Resonará en los sordos Panteones; 
y  abriendo los sepulcros , ion que encierra 
Cadáveres la tierra, ■ :
Se llevará  de gremio á  los difuntos 
Del Trono 4 la presentía, ’
Donde oirán la sentencia,
Temblando todos juntos. ‘ ■ -

La Muerte entonces,  la Naturaleza ,
Atónitas del pasmo y  la estrañeza, 
leerán llena s ! de espanto ' \
Con ef mismo ' quebranto,
Quando' a la  sèna poderosa y ¿uta, ■ '

; Que sus fueros deroga, ■ ¡
Se breante obediente la creatura ~
A  responder al Juez que la interroga. 

E stando  así y a  ju n ta s  to d a s  las N aciones y  h o m ­
bres d e l - M u  ndo  , se a b r ir á  e l C ie lo  , y  basará* 
aq u e l S e ñ o r  , q u e  D io s  c o n s titu y ó  J u e z  d e  vi-* 
vos y  m u e rto s  , para residenciarlos á todos. r 

• Plebi, S i ahora acabas d e  dec ir q u e  todos ha- * 
bian re su c ita d o  , ¿cóm o d ices  q u e  C h ris tó  nues­
tro  S e ñ o r v e n d rá  á ju z g a r  á  los v ivos y  m u e r - : 
tos? S e g ú n  esto  , no  re su c ita rán  todoS, - 

D esid .D icese , q u e  v e n d rá  á ju zg ar v iv o s  ( b )  
y  m u e r to s , p o rq u e  ju z g a rá  á  buenos y  malos. 
Los m alos se d icen  m u e r to s , p o rq u e  tien en  l a ¡ 
m u e rte  d e l  a lm a , q u e  es e l  p e c a d o , e l q u a l  p r i ­
va de  la  v e rd ad e ra  v ida  * q u e  es la  g rac ia .

Plebi. ¿Y  á dónde b ax a rá  á hacer e s te  J u ic io  
U n iv ersa l ?

(a) D . T h .  4. dUt. 4J* art. i .  q. i. &  alib. (b) D.Th. . 
i .  Tim. j .  leéL j .  (c) Joel j .B . T h .  3. p. q. 88. art. 4,

Desid, A  u n  V a llé  llam ado- d e  Jo sa fa t ( c ) ;  
q u e  está  cerca d e  J c ru sa lé n  , e l q u d n ó  es m u y  
la rg ó  n i ancho .

EUS. ¿ P u e s  cóm o p o d rá n  en* é l  estar ta n ta  
m u l t i tu d  d e  g c h tc s  com o h a  h a b id o  y  habrá 
h a s ta  la fin d e l  M u n d o  ( d )  ?

Desid. P o rq u e  los santos y  ju s to s  esta rán  e n  
e l  a y re  , y  so los los m alos e n  l a  t ie rra , y  d e  estos 
n o  todos d e n tro  d e l  V a lle  , sino  e n  los espacios 
adyacen tes . Y  e n  fin  > la  D iv in a  P ro v id e n c ia  d is­
p o n d rá  e l m o d o  con  q u e  to d o s p u e d a n  asistir, s in  
q u e  fa lte  solo u ñ o  (e ) .  L a  m ism a d ificu ltad  tu v o  
u n  S oldado , á  q u ie n  pasando p o r  d ic h o  V a lle ,  
d ix o  su  c o m p a ñ e ro : E n  este  p u e s to  h a  de  ser e l 
J u ic io  U n iv e rs a l: a q u i co n cu rrirem o s todos pa ra  
ser juzgados. R esp o n d ió le  rien d o  : ¿ P u e s  cóm o 
cabrem os todos? Q u ie ro  to m ar p u e s to  , para  q u e  
á  su  tiem p o  n o  m e  f^lte. D ic ie n d o  e s to , sen tóse 
so b re  una  p ie d ra , donde q u e d ó  d e  re p e n te  m u e r ­
to  ; q u e  se o fe n d e  D io s  m u c h o  d e  risas y  chan-i 
zas e n  m a te r ia 1 d e  tan to  temor* '

B ax ará , p u e s , C h ris to  n u e s t r o ; S e ñ o r con  to ­
d a  la  C o r te  d e l  C ic lo  ( f ) .  D e la n te  d e l J u e z  ven-t 
d r á  e l  E standarte : R e a l d e  la  S an ta  C r u z  , p ara  
q u e  sea te stig o  d e l rem ed io  q u e  D io s  e n v ió  a l 
M u n d o ,  y  com o e l M u n d o  no  lo  q u iso  re c ib ir . 
E n to n ce s , d ice  S . M a te o , l lo ra rá n  todas las g e n ­
tes , y  darán  g o lp es  en los p e c h o s : L lo ra rá  a lli e l1 
deshonesto  : l lo ra rá  a lli e l  carnaloso  abestiado: 
llo ra rá  el m o h a tró n  u s u r e r o : llo ra rá  e l  v en g a ría  
v o  sangrien to  : llo ra rá  e l su su rró n  m u rm u ra d o r ; ' 
l lo ra rá  el sacrilego  b la s fe m ó , co n  todos los de-r 
m ás , q u e  d an d o  rien d a  á sus pasiones, desprecia-: 
r o n  la  L e y  d e  D i o s , é  h ic ie ro n  poco  c a so ' d e  sus 
insp iraciones, y  d e  los avisos q u e  les d i o , y a  p o r 
s í ,  y a  p o r su s M in istros. T o d o s  estos llo ra rá n , 
p o r q u e  y a  n o  p o d rá n  h a c e r  p e n i te n c ia , n i h u i r  
d é  la  ju stic ia  , n i ape la r d é  la  sen tencia. L lo ra ­
r á n  tam b ién  las m u g ere s , y  h e r irá n  sus m esilla s : 
con  e l  sen tim ien to  : llo ra rá  la  deshonesta  a d u l te ­
ra  : llo ra rá  la  lasciva escandalosa : llo ra rá  la* 
desvanecida  a fcy tad a : llo ra rá  la in v e n to ra  d e  tra - 
g e s  y  a d o rn o s : llo ra rán  las q u e  las im ita ro n  : to ­
das llo ra rá n , y  l lo ra rá n  sus c u lp a s  pasadas, la  ver-: 
g ü e n z a  p re sen te  , y  los to rm en to s  q u e  les a g u a r ­
d a n . ¡O h , y  q u é  confusión  d e  gem idos , d e  sus­
p iro s , d e  lag rim as y  d e  s o llo z o s ! ¿C óm o  los h o m ­
b res  no  tie m b la n  ? ¿ E sp ec ia lm e n te  1«  q u e  c reen  
son  verdades ca tó licas é  in fa lib les  estas q u e  la  F é  
nos enseña ? ¡ R a ra  ce g u ed ad  la  d e  los pecadores!

Elect. Pasa ad e lan te  , D e s id e rio  , q u e  d e  o ír­
te  esas justas ponderaciones , co m ien za  á  a p o d e ­
rarse  de  m í e l T e m o r.

Desid. L u e g o  después d e  la  S an ta  C r u z
v e n ­

id) i.Tbes.4. v ,M * q u o d Iib .io .a rt.i, (e) D isc.Prom p.
( f )  D . Th. i ,  p. q . 00. art, i ,  in.Matt, 14. v. 3o.



Cmfüsion deSfos Pecador.es. ¡ %o%
v e n d rá  C h r is to  n u e s tro  S eño r (a ) .  Y  si en  suí 
p rim e ra , v e n id a  b a x ó  a l  M u n d o  con g ran d ís i- 
n ía  h u m ild a d  y  m an sed u m b re  , con v id an d o  át 
los h o m b re s  co n  la  p a z  , y  llam ándoles á  p e ­
n iten c ia  ; en  la  se g u n d a  v e n d rá  con  g ran d e  M a -1, 
gestad  y  g lo ria  (b ) .  . t

E n  la  p rim era  v en id a  sé d ex ó  v e r  solo , N i- ,  
ñ o , d e s n u d o ,  po b re  , sin m as ap a ra ta  n i  M a - 
gestad  , q u e  u n  estab lo  p o r casa , p o r  c u n a  u n  
pesebre  , po r descanso 'unas pajas , p o r  ro p a  unos 
p o b res  p a ñ a le s , p o r co m p añ ía  u n a  po b re  D o n ­
ce lla  , y  u n  p o b re  O ficial, (c ) . E n  esta seg u n d a  
v e n d rá  con  grandísim a M agestad  y  g lo ria  , os­
te n ta n d o , su  R e a l g ran d eza  y  M ágéstuosa  D i ­
v in id ad . V e n d rá  con  su  C u e rp o  g lo rioso , ec h an ­
d o  de sí resplandores in c o m p a ra b le s ; ta les , q u e  
los d e l S o l se p o d rá n  d e c ir  som bras , sí con  e llos 
se com paran . V e n d rá  acom pañado  d e  todos los 
e sp ír itu s  A ngélicos q u e  h a y  en  e l  C ie lo  ¿ q u e  son 
m illa res  d e  m illa re s ; y  es c re íb le  , com o m u ­
chos A u to re s  d ic e n , q u e  tom arán  figu ras co rp o ­
ra les herm osísim as y  re sp la n d e c ie n te s , confo r­
m e  á la  perfección  d e  cada u n o  , los q u ales  q u e ­
d arán  en  e l ay re  , cada q u a l  seg ú n  su  o rd e n , con  
ad m ira b le  variedad  y  h e rm o su ra . ¡ O h . ,  y  q u é  
v ista  ta n  d e ley  t a t l e  p a ra  los b u e n o s ! ¡P ero  q u é  
to rm e n to  , q u é  h o rro r  p a ra  los m alos 1

Eleff. ¿Y los Santos y a  glorificados boxarán  
e n  co m p añ ía  d e  C h ris to  n u estro  S eñ o r ?

Des id. T a m b ié n  b ax a ráa  ( d )  , y  a l re d ed o r 
d e  su  M ag e sta d  esta rán  sentados en  sus T ro n o s , 
esp ec ia lm en te  los S antos A postó les , y  o tros 
pob res d e  e sp ír itu  , q u e  po r am or d e l S eñ o r d e - 
x a ro n  to d as las cosas : estos con  sus v idas v ir­
tuosas , . co n d en arán  las escandalosas y  ab o m i­
nab les d e  los pecadores ( e ) :  con  esta vista q u e ­
darán  los m alos tu rb a d o s  con u n  tem o r h o rr i­
b le  , y  se m arav illa rán  d e  v e r los justos en  
a q u e lla  g lo ria  , soberanía y  g ran d eza . ¿ Q u é  
h a rá n  en tonces los T y ra n o s  , q u e  m artiriza ­
ro n  tan to s  justos con  to rm en tos inhum anos? 
¿ Q u é  h a rá  e l  c ru e l  N e r ó n , v ie n d o  á San P e d ro  
y  á  S an  P a b lo  en  ta n ta  g lo ria  ? ¿ Q u é  e l  im p ío  
D e c io ,  v ien d o  á  San L o re n z o  en  ta n ta  M ag es­
ta d  ? ¿ Q u é  M áx im o  , q u a n d o  v ea  á S anta C a ta ­
lin a  M á rtir , ta n  herm osa y  resp landecien te? ¿ Q u é  
e l  in h u m an o  D io c le c ia n o , y  su  d iab ó lico  M i­
n is tro  D a c ian o  , q u a n d o  v ea  tan ta  m u l t i tu d  d e  
gloriosos S a n to s , q u a n to s  con  in aud ito s  to rm en ­
tos h iz o  M ártire s  de  C h ris to  esclarecidos? ¿Q u an ­
d o  v ea  á San L a m b e r to , á S anta E u la l ia  d e  
M é rid a  , á San ta E n g ra c ia  , y  á sus N o b le s  C a ­
balleros , y  o tra  tro p a  in n u m era b le  de. Soldados

valerosos d e l S eñ o r , q u e  desd e  Z a ra g o z a  e n ­
v ió  al C i e l o (  a u n q u e  no lo  in te n ta b a  )  con la- 
L a u re o la  d e l M a r tir io  ? ’¿ Q u é  h a rá n  estos des­
v en tu ra d o s , q u a n d o  o y g a n  q u e  a n te  e l Supre-, 
m o  J u e z  p id en  ju stic ia  co n tra  e llo s , d ic ie n d o  ( f ) :  
Venga , Señor, nuestra sangre, que ha sido por 
estos derramada ? ¿ Q u é  h a rá n  en tonces?  ¿ Q u é  
p a v o r , q u é  h o r r o r , q u é  espan to  , q u é  te m b lo r , 
q u é  agonía se p o d rá  com parar á la  su y a  ?

N o  será m enor la  d e  los m alos C h ris tian o s. 
¿ Q u á le s  estarán los gulosos,, tragones y  re g a la ­
dos , q u a n d o  v éan  q u e  les a rg u y e  u n  San A u to -, 
n io  , u n  San H ila rió n  , u n  San P a b lo , p r im e r  
E r m i ta ñ o , con  su  ra ra  abstinencia y  co n tin u as 
m ortificaciones ? ¿ Q u á le s  estarán  los deshones­
tos bestiales , q u a n d o  les re p reh e n d a  con  su  
castidad  y  p u re z a  u n  San E n r iq u e  , u n a  S an ta  
C u n e g u n d a  , q u e  a m b o s , a u n  d e  lo  líc ito  d e í  
m a tr im o n io , se ab s tu v ie ro n ?  $ Q u é  h a rá n  las. 
m ugeres desvanecidas con trag es  y  a d o rn o s , so­
b re  su p e rf in o s ,  in d e c e n te s , escandalosos y , p ro ­
vocativos , q u an d o  vean  u n a  S an ta  I s a b e l ,  R e y -  
na  d e  P o rtu g a l , o tra  R e y n a  d e  U n g r ia ,  q u e  
con ser tales , vestían  in te rio rm en te  u n  áspero  
s i l ic io , y  en lo  ex te rio r u n  sayal grosero  ? ¿ Q u é  
las v iu d as  m as liv ianas ? ¿ Q u é  las casadas m e­
nos cuidadosas , q u e  en  visitas , en  pasa tiem pos, 
en  van idades y  o tras cosas si no  p e o re s , tan  
m alas , o cu p a n  e l t ie m p o ,,  q u e  d eb ían  o c u p a r  
en  e l  re tiro  , e n  e l cu id ad o  dé su  c a sa , e d u c a ­
ción  y  b u en  exem plo  de  sus fam ilias ? ¿ Q u á ­
les esta rán  , q u a n d o  vean  q u e  con sus v idas 
m u y  conform es á su  e s ta d o , condena lo  re p re ­
h en s ib le  d e  las suyas u n a  S an ta  P a u l a , San ta 
B ríg id a  , S a n ta . F rancisca y  S an ta  M a rg a rita , 
h ija  d e l D u q u e  d é  Saboya , con  o tras m u ch as , 
q u e  fu e ro n  v erdaderam en te  v iu d a s , com o lo  
p id e  e l A pósto l Sían P ab lo  (g )?

¿ Q u é  h arán  a l l í  las doncellas d e  pocos años, 
q u e  gastaban  e l tiem p o  en  pensar e l  m o d o  d e  
pa rece r b ien  , sus pensam ientos en  cóm o  se 
ad o rn arían  m ejo r , sus palabras en  tra ta r  d e  la  
m oda d e l v e s tid o ,  q u e  m ejo r q u e  e l m odo  d e  
co n fesarse , y  a ú n  q u e  la  D o c tr in a  C h ris tia n a , 
sabían e l no m b re  d e  los vanos a d o rn o s , e l p i-  
cam ecor sob re  e l p e c h o ,  e l m iram elin d o  p e n ­
d ie n te  d e l c u e llo  , la  infirm ación  d e  nacar ó  
encarnado  á la  ex trem id ad  d e  a rrib a  d e l ju b ó n ; 
y  en  fin , o tros em belecos , q u e  es m eneste r u n  
V o c a b u la rio  n u e v o  p ara  saber los nom bres d e  
tan ta s  van idades com o cada d ia  inven tan  ? ¿ Q u é  
h a rá n  éstas , q u e  n o  son pocas , q u a n d o  les a r­
g u y a  u n a  S an ta  C a ta lin a  d e  Sena , u n a  S an ta

(a) D . T h . 4. dist. 48. q. u  art. 1. (b) Luc. 1. (c) D. 
Th.-opusc. 3. c. 49 . &  í* p. q. y0* 1> art- *n suppl* 
(d; D . Th. p. q. *0. a rt.1 . in suppL Ubi proxim.

c. i f  3.3. p, q. 8?. art. ». (e) Sup. j, v. i. ( f)  Apoc. 
v. ijí. (g) Tim. j. v. 4. Vide D. Th. ibr.
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Inés * l i i ñ  a  J e  trece a ñ o s ; u n a  Sabrá L u c ía  V ir ­
g e n ,  q u e  se  sacó los o jo s  , p o rq u e  d e  e llo s se 
enam oró u n  mancebo ( a ) ; u n a  Santa R o sa  ,“q u e  
pór óo  s a l i r  de  casa á v is i ta s  escusadas , q u e  su  
madre q u e r í a  lle v a r la , se  echaba p im ie n ta  em  
los ojos , p o n ía  loí pies e n  u n  hofnó a rd ie n d o ; 
y  coa u n a  p ied ra  los la s t im a b a , p o r « v i ta r  el> 
ver y  s e r  v is ta  ? ¡Q u é  d i r á n  qúañdo  e s ta  V ir­
gen S án ta  , co n  la m ortificac ión  de Sus p i e s , le$' 
re p re h e n d a  la  vanidad escandalosa d e  los su­
yos , c a lz a d o s  con za p a tilla s  b lancas, ajustados^ 
cotí o v illa s  d e  p la ta , y  a u n  d e  d iam antes y  es-> 
m efaidás , m ostrando p o r  la  p icadura  d e  ellas 
la m ed ia  d e  n a c a r , q u e  d e b a x o  llevan  calzada, 
andando p o r  las-ca lles , y  paseos p ú b lico s  con 
tanto d e s a h o g o  , como las m u g eres  mas liv ia n as ,1 
p ro v o c a n d o  á  los ojos c a s to s , q u e  con descu ido ' 
la s ' m i r a n ,  y  sonrojándolos con  la d e se n v o ltu ra 1 
é in m o d es tia  con que  a n d a n  ? ¡ O h  - pob res  ma­
dres y  p o b re s  hijas 1 C o n s id e ra d  estas cosas , y- 
hacéd lo  q u e  quando en  e l  J u ic io  os veá is ( q u e 1 
sin d u d a  l le g a rá  el d ía) qu is ie red es h a b e r hecho : 
acordaos d e  lo  que ta l v e z  habréis o ído :

H a z  aquello que quisieras J
H aber hecho quañdo mueras.

A hora h a y  tiem po  , en to n ces  no lo h a b rá  para 
la e n m ie n d a  :1 o  que  a h o ra  hagas , en tonces te 
ap ro v ech a rá  ; si aho ra  t e  haces sorda á  estos 
d e se n g a ñ o s , entonces llo ra rá s  sin f r u to  t u  en­
gaño , t u  van idad  y  t u  lo c u ra  ; y * n o  pienses 
q u e  estas son  ponderaciones. O y e :  A  la  V irg e n  
É us te q u ia  ( b )  , hija de  S a n ta  P au la  , adornaba 
Una M a tro n a  , C om poniéndola y  rizá n d o la  e l 
cabello  : o y ó  una voz , q u e  la am enazaba , si 
á ello  p ro s e g u ía  i no h iz o  caso , y  en castigo  se 
la secó la  m a n o ; pero co m o  esto aún  n o  basta­
ra i se l a  avisó  segunda v e z  con m as ríg ida  
am enaza d e  pérd ida d e  v ida  y  condenación  
e te rn a ; h izo se  sorda a l a v is o , y  el suceso d ió  
¿ e n te n d e r  q u á u  para te m id o  e r a ,  p u e s  d en tro  
de  tres d ía s  m u rió  d icha m u g e r  , para  q u e  otras 
escarm ien ten  , cortio d icen  , en cabeza agena.
: Eleél. D eseo  q u e  pases .ade lan te  , y  así te  
ru e g o , D e s id e rio  , m e d ig as  ¿ si la V irg e n  nues­
tra  S e ñ o ra  asistirá al J u i c i o  U niversal ?

Desid. N o  lo  d u d e s , a l l i  estará al la d o  d e  su  
D iv in o  H i jo  , tendrá  el T ro n o  d eb id o  á  su  v ir­
tu d  a d m ira b le  , y  á  la  d ig n id ad  soberana d e  
M adre  d e  D io s .

JEleft. E n  fin , a lg ú n  consuelo  les q u e d a rá  ¿ 
los . reos , ten iendo  alli ta n  piadosa A bogada  de 
pecadores , cóm o otras veces m e has enseñado , 
q u e  lo  es esta Soberana R e y n a . .
: 'Desid. N o  , E l e í t o , q u e  no asistirá en  aq u e l 

a£lo d e  r ig u ro sa  justic ia  com o A b o g a d a ;  antes

(a) In cjus vita, (b) Card, Bell, opuse, de Pioph.

b ie n r c ó m a  F i s c a l , para co n fu n d ir á  los in ilo s f: 
q u e  cou tie m p o  no  q u is ie ron .va lerse  d e  su  am pa^  
ro ,  c o n  lo  d u a l  se d e s d o b la rá « !  to rm en to  ; v ien ­
d o  los m uenos q u e  consigu ieron  m  ¡sericordia' d e l  
S e ñ o r  po r in te rces ió n 1 d e .é s ta  S oberana; R e y n a /  
p o rq u e  a c u d ie ro n  á su  p ied ad  , q u a n d o  en  e]¿ 
M u n d o  v iv ían  y  podían  h ac e r p e n i te n c ia /y iq u é  
e llo s  no l o ‘h ic ie ro n , y  q u e d a n  sin rem ed io : - >

C A P I T U L O  L I .

C O M IE N Z A  E L  ACTO D E L  JU IC IO
. Universal. ■

E Le&. O ciosa parece la  p re g u n ta  q u e  q u e r ía  
h a c e r , y - p o r  eso la  o m ito .

Desid. N o  re p a re s , E lcd to  , p re g u n ta  lo  que- 
se te  ha  o c u rr id o . -

EleU. D u d a b a  si te n d ría n  los desv en tu rad o s; 
reo s en  el J u ic io  U n iv ersa l a lg ú n  o tro  A b o g a-1 
d o ,  ya  q u e d a  S oberana V irg e n  no lo  sea.

Desid . C o n  razón  te; de ten ias  en  p re g u n ta r­
l o ; p o rq u e  está  c laro  , q u e  si la  V irg e n  S an tí­
sim a , siendo ta n  ben igna , mas p iad o sa ; q u e  to-; 
d a  p u ra  c r e a tu r a , y  c u y a  m iserico rd ia  solo i» 
la  d e  Dictó es in ferio r ; si esta S eño ra  n o  in te r­
ce d e rá  por; los reos , p o rq u e  y a  se pasó  d  tie m ­
p o  , n a d ie :1o hará! O y e  lo  q u e  escribe e l P o e ­
ta  d icho  , to m ando  d e  lo  m ism o q u e  la I g le ­
sia n u estra  M a d re  can ta en  la  S eq u en c ia  d e  lo s  
D liu n ro s i ¡H abla el d e sv e n tu rad o  pecado r:

¿Qué diré entonces yo, 6 d  qué Abogado >
Rogaré , que defienda mi pecado-i . . j

¿Qué valedor interpondré ? {Qué medio ? ■ 
Si no habré apelación , ni habré remedio. 
¡Ay malogrados , ay perdidos arios \
¡Ay ciega obstinaron de mis enganosl 
ÍAy , misero de m í, quénto aventurol 
Qué si abenas el justo esté  seguro,
¿Qué dire- entonces yo , triste , afiigido, 
Delincuente , acusado y convencido 

A  n a d ie  , p u es  , p o d rá n  re c u rr ir  los desd ichados 
é  in felices pecadores , para  q u e  p o r ellos abo-, 
g u e  é  in te rced a  , -porque se pasó y a  .el tiem p o : 
es ta rán  y a  cerrados los procesos d e l - to d o .

Ele el. ¿Y q u é  su ced erá  e n  este J u ic io  U n iv ersa l! 
Desid. E s tan d o  y a  el D iv in o  J u e z  en  su  Tri-" 

bú lla  1 , todas las cosas d ispuestas d e l m o d o  d i­
c h o ,  en tra rán  los acusadores y  testigos , ca d a  
q u a l  á hacer su  oficio co n tra  los d esv e n tu ra ­
dos' reos, . ;

M u ch o s  serán  Jo s testigos ( c )  , y  b asta rá  
p o r  todos el d e m o n io ,,  q u e 1, com o, d ice  S an  
A g u s tín  , , a le g a rá .n m y . b ien  a n te  e l J u e z  s u  
d e rech o  , y  d ec irleh a  estas eficaces razones : 
Ju s t ís im o  j u e z  , no  p u e d e s  d e x a r d e  sen ten ­

c ia r
M ulic:.(c) Apud Granar.fia Medita Judicíj.



c ia r  , y  d a r  p o r  m ios estos t r a y d o r e s , p u es  ellos 
h a n  sid o  siem pre m ios , y  .en to d o  h a n  h ec h o  
tn i v o l u n ta d : tu y o s  e ran  e l l o s , p o rq u e  tú  los 
c re a s te , é  h iciste is  á t u  im agen  y  sem ejanza, 
y  re d im is te  con  t u  S ang re  ; m as ellos b o rra ro n  
t u  im ag en  y  se p u s ie ro n  la  m ía : desecharon  t u  
o b ed ien c ia  y  ab razaron  la  m ia  . :  m enosprecia­
ro n  tu s  M an d am ien to s  y  g u a rd a ro n  los m ios (a ) :
C o n  m i e sp ír itu  h a n  v iv id o  ; m is obras h a n  
im ita d o ; p o r  m is cam inos h an  andado  , y  en  to ­
d o  h a n  seg u id o  m i p a r tid o  : m ira  q u á n to  h a n  
sido m as m ios q u e  tu y o s . S i y o  les m andaba  ju ­
r a r  y  p e r ju ra r  , y  ro b a r y  m a t a r , a d u lte ra r  y  
re n e g a r d e  t u  santo  N o m b r e , to d o  lo  h a d a n  con 
g ran d ísim a facilidad  : si y o  les m andaba  p o n e r 
h a c ie n d a  , v id a  y  a lm a p o r  u n  p u n to  d e  h o n ra , 
q u e  les encarecia , ó  p o r u n  d e le y te  falso á q u e  
y o  les c o n v id ab a  , to d o  lo  p o n ía n  á  riesgo  p o r  
m í : y  p o r  t í , q u e  eres su  D io s  , su  C re a d o r  y  
su  R e d e n to r ; q u e  les d iste  la  hac ien d a  , la  s a lu d  
y  la  v i d a ; q u e  les oJ&ecias la  g racia  , y  les p r o ­
m etías la  g lo ria  ; y  sobre to d o  e s to , q u e  p o r 
e llo s p ad ecis te  en  u n a  C r u z  ; con  to d o  esto , 
n u n c a  se p u s ie ro n  a l m en o r d e  los rrabajos p o r  
t í ; y  p u e s  esto es a s í, ju s to  es , q u e  en  este d ia  
sean  castigadas las ofensas é  in ju ria s  d e  ta n  g ra n ­
d e  M ag estad .

Ele tí. N o  en  v an o  a d v e r t í , q u e  e ra n  astu to s  
estos d iabó licos acu sad o res; p u e s  reconozco  la  
eficacia con  q u e  h a rá n  su  oficio.

Desid. P u e s  a ú n  lo  ad v e rtirá s  m as e n  p a r tic u ­
la r  en  e l  suceso s ig u ie n te ; p u e s  lo  m ism o q u e  
pasa e n  e l  J u ic io  p a r t i c u la r , pasará en  este p u n ­
to  en  e l  U n iv ersa l. E n  e l  a ñ o  1 6 5 2  casaron á 
u n a  In d ia  jo v en  con tra  su  v o lu n ta d  , y  su ce d ió  
lo  q u e  á  sem ejantes m u ch as  veces acontece , q u e  
se d iv ir t ió  con  u n  m ancebo  , y  co n  escándalo 
d e l P u e b lo  v iv ió  , com etien d o  con  é l  g raves 
ofensas d e  D i o s , hasta  q u e  e l  d esv e n tu rad o  re ­
p e n tin a m e n te  m u rió  , y  d e n tro  d e  pocos días e l 
m arid o  d e  la  d escon ten ta  I n d i a ; con  lo  q u a l ,  
h a llándose  l i b r e , v iv ió  con  m as lib e rtad  en  e l 
cam ino  d e l  v ic io  , hasta  q u e  ca n sad a , se re t i ró  
y  casó á  su  g u s to  con u n  m o zo  d e  ig u a l  ed ad , 
con  e l q u a l  v iv ió  con  p a z  y  c o n te n to , y  p ro ­
c u ró  s e rv ir  á  D io s  : en m en d an d o  los y e rro s  d e  
su  pasada v id a  ; freq ü en rab a  los S acram entos, 
o y en d o  M isa  cada d ia  , y  re zan d o  e l R o sa rio  á 
n u es tra  S e ñ o r a , y  ded icándose p o r  esclava d e  
esta g ra n  R e y n a  en  la  C o n g re g a c ió n , q u e  en  su  
L u g a r  h a b ía ;  m u rie ro n  dos I n d ia s ,  d exando  
h u é rfan o s  dos h i ju e lo s ,  á los q u a lcs  c r ió  ésta 
en  sus pech o s con  m u c h a  caridad  : con este 
e x e m p lo  v iv ia  , q u a n d o  de u n  p a r a r s e  puso  en  
p e lig ro  d e  m o r i r , y  p o r  e s o , con  m u estras  d e

Acusación en el Juicio.
g ra n  d o lo r , se c o n fe só , y  re c ib ió  e l V ia tic o . 
U n a  noche le sob rev ino  u n  parasism o , con  tales 
congojas y  t ra s u d o re s , q u e  ind icaban  b ien  la  
aflicción in te rio r en  q u e  su  a lm a se h a l la b a : fu e  
p resen tada a n te  e l T r ib u n a l  d e  C h ris to  n u e s tro  
S e ñ o r , a l q u a l  asistía su  Santísim a M a d r e , dos 
A n g e le s , y  los tres n iñ o s , u n o  p ro p io  d e  la  I n ­
d ia  , y  los d o s , q u e  p o r ca ridad  c rió  á sus pechos. 
E s tab a  tam b ién  g ran  tro p a  d e  dem onios , q u e  
la h a d a n  cargo  d e  sus pecados y a  confesados.

X a  acusaban  d e  haberse casado con  e l p r im e r  
m arid o  , sín te n e r consen tim ien to  i n t e r io r : d e  
h a b e r  v iv id o  to rp e m e n te  con eL m ozo a rrib a  d i­
cho  : de  h ab e r te n id o  poca fé  e n  los Serm ones d e  
desengaño  q u e  h a b ia  o í d o : d e  haberse confe­
sado m uchas veces sin  v erd ad ero  do lo r ,  y  h a ­
b e r h ech o  poco  ap rec io  d e  lo  q u e  C h ris to  n u es­
tro  S eño r padeció  p o r re d im irla .

A cusában la  q u e  co m p ró  u n a  c a m a , y  se sir­
v ió  d e  e lla  sin  p ag a r e l p re c io  ju s to  : q u e  no  
re s ti tu y ó  , sabiendo d e  q u ie n  e ra  , u n a  m e d a lla , 
q u e  su  d u e ñ o  estim aba m u ch o . T a n to  e x a g e ra ­
ban  los d iabólicos acusadores estas cosas , q u e  la  
p o b re  In d ia  no  tu v o  q u e  re sp o n d er , s ino  q u e  
y a  se h ab ia  confesado d e  to d o  a q u e llo  : p e ro  
los dem onios re p lic a ro n  , d ic ien d o  , q u e  lo  h a ­
b ía  confesado m a l , p o r fa lta  d e  v e rd ad e ro  d o ­
lo r . M iró la  e l D iv in o  J u e z  con severísím o ro s­
t ro ,  y  la  d ixo : ¿Q u é  acusaciones son estas ? ¿ Q u ó  
respondes? ¿Así guardas tes m i L ey? ¿Así estim as­
te  lo  q u e  p o r tí p a d e c í , p u es  lo  despreciaste  p o r 
tu s  devaneos y  gustos? E a , d ix o  á los dem onios, 
l le v a d la  á los In f ie rn o s , d o n d e  p a g u e  su  m ere ­
c id o . A q u í  la  p o b re  In d ia  v o lv ió  los ojos á  la  
V irg e n  S o b e ra n a , in te rp o n ién d o la  p o r in te rc e - 
sora ; p e ro  la  h a lló  tam b ién  in d ig n a d a , p u e s  la  
d i x o , q u e  y a  no  era  t ie m p o , p u e s  e l o p o r tu n o  
lo  h ab ia  d exado  pasar : y a  los dem onios q u e ­
rían  a rreb a ta rla  , q u a n d o  „ la  tu rb a d a  , congo ja­
d a  y  aflig ida In d ia  puso  su  esperanza en  los tres 
n iñ o s , q u e  c rió  á sus pechos, los q u a l e s , v ien d o  
á  su  m adre  e n  ta l  ap rie to  ( n o ten  esto las m a­
dres inconsolables , q u a n d o  los h ijos c h iq u ito s  se 
les m u ere n  )  se a rro d illa ro n  d e la n te  d e l D iv in o  
J u e z  , y  le  rep resen taron  la  ca ridad  con  q u e  
a q u e lla  m u g e r los c r ió  ; q u e  h ab ia  m u ch as  v e ­
ces rezad o  e l  R o sario  d e  su  M a d re  S antísim a; y  
v o lv ién d o se  á  esta S oberana R e y n a  , le  ro g a ro n  
se ap iad á ra  d e  a q u e lla  p o b re  m u g e r . M it ig ó  la  
p iadosa V irg e n  su  e n o jo , y  su p lic ó  á  su  D iv in o  
H ijo  suspendiese la  sentencia: h iz o lo  así e l J u e z  
S o b e ra n o , q u e  jam ás á  los ru e g o s  d e  su  S an ­
tísim a M a d re  se n ie g a : v o lv ió  e l  a lm a  a l c u e r­
p o  ; y  la  In d ia  , bañada  en  lag rim as, con m u c h o  
d o lo r  d e  sus c u lp a s , las confesó d e  n u e v o ; y

a u n -
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a u n q u e  e l  demonio n o  d e x ó  de a to rm e n ta rla  
con te n ta c io n e s  de desesperac ión  , po n ién d o la  
en g r a n d e s  aprietos c o n  la  rep resen tación  de 
sus p e c a d o s  pasados; p e r o  con e l f a v o r  de  la' 
S o b eran a  V irg e n  , a c a b ó  b ien  d e n tro  d e  tres; 
días , s e g ú n  las m u es tra s  d e  dolor q u e  m ani­
festaba , y  o tras cosas , q u e  los c ircunstan tes ad­
v ir t ie ro n  ( a ) .

Eleft. E n  grande a p r ie to  puso e l d em o n io  á  
esa m u g e r  con  sus acu sac io n es im p o rtu n as . i

D esid. A sí es v e rd a d  ; pero  'en fin  , parece 
de  lo  q u e  la historia h a  re fe r id o , q u e  d e x ó  
prendas d e  su  sa lvac ión ; p e ro  es m u c h o  mas d é  
e sp an ta r lo  q u e  m uchos A u to re s  re fie ren  , y  lo  
escribe S .  J u a n  C lim ac o  , q u e  por ser cosa d e  
rato  e s p a n t o , me h a  p a re c id o  re fe rir lo .

D ic e  , p u e s  ( b ) , q u e  v iv ió  en u n  M onaste­
rio  d e l  d es ie rto  en  q u e  e l  Santo m o rab a  u n  
M onge , llam ado E s te fa n o  ; e l q u a l , después 
de  v iv i r  m uchos años v id a  M onástica m u y  ri­
gurosa c o n  ayunos c o n t in u a d o s , y  v a ria s  m orti­
ficaciones: después d e  h a b e r  a lcanzado  e l don  
de la g r im a s  , y  otros m u c h o s  p riv ileg io s  d e  v ir­
tu d es , e d if ic ó  una C e ld i l la  á  la raíz d e  u n  m on­
te  ; y  a u n  deseoso d e  m a y o r  perfección  , pasó 
á u n  y e r m o  y  lugar s o lita r io  , donde h iz o  vi­
da d e  A n a c o re ta  con  notab ilísim os rig o re s  ., y  
asperezas p o r  algunos a ñ o s ; al fin d e  la  v ida 
vo lv ió se  á  la C elda , q u e  fabricó en la  ra iz  d e l 
m onte , d o n d e  hab ía d e x a d o  dos. D isc íp u lo s  
m u y  R e lig io so s  : lu e g o  ca y ó  en la en fe rm ed ad  
de q u e  m u r i ó ; pero u u  d ía  antes de  s u  m u e rte , 
sú b ita m e n te  qu ed ó  a tó n i to  y  pasm ado , y  te ­
n iendo  lo s  ojos abiertos , m iraba á u n a  p a rte  
y  á o tra  d e l  lecho en  q u e  e s ta b a ; y  com o si 
allí h u b ie r a  algunos q u e  lo  acusaban y  p ed ían  
c u e n ta  d e  su  v id a , o ía n  los q u e  a lli se halla­
ban , q u e  u n as veces d e c ia :  A sí es c ie r to ;  mas 
p o r eso a y u n é  tantos a ñ o s ; y  otras v eces  decia: 
N o. es a s í , m e n tís , no  h ic e  ta l cosa ; o tras de­
cia : A s í es v e rd a d ; p e ro  llo ré  y  serv í m uchas 
veces á  lo s  próxim os p o r  e s o ; y  o tra  v e z  d i- 
xo i V e rd a d e ra m e n te  m e  a c u sá is ; así es , y  no 
ten g o  q u é  d e c i r , sino q u e  h ay  en D io s  m ise­
rico rd ia . E ra  p o r c ie rto  espectácu lo  h o rr ib le  y  
tem ero so  v e r  aq u e l in v is ib le  y  rig u ro so  J u i r 
ció. ¡M ise rab le  de  m í ! (d ice  San J u a n  C lim a c o ) 
¡q u é  será  de  m í! P u es  a q u e l  tan  g ran d e  seg u id o r 
d e  la  so led ad  y  q u ie tu d  , en  a lgunos d e  sus 
pecados dec ia  , q u e  no  te n ia  q u é  re sp o n d er : el 
q u e  h a b ía  q u a ren ta  años q u e  era M o n g e , y  a l­
canzado  d o n  d e  lag rim as. A lg u n o s  m e  afirm a­
ron  , q u e  estando este P a d re  en  el y e rm o  , d a­
ba de  co m er á un  L e ó n  p a rd o  p o r su  m ano , y  
siendo ta l ,  p a r tió  de esta v id a  , p id ién d o se le  tan

(a) Ciclo Ésttell. (b) V .  Gran. Guia de Pee. J. a. c. 7, ,

es trech a  c u e n ta  , dexandonos inc ierto s  , q u á l  
fu e se  su  sen tenc ia  , y  q u á l  su  te rm in o . H a s ta  
a q u í  San J u a n  C lim a c o .¿ P u e s  q u ié n  no tiem bla?  
¿ A  q u ié n  n o  se le  e sp e lu z an  los cabello s oyen*  
d o  esto ? ¡O h  d esv e n tu rad o s  d e  noso tros 1 ¿ Q u é  
tend rem os q u e  responder á  las acusaciones q u e  
a l l i  se nos h a rá n  , q u a n d o  éste  no  tu v o ,  q u e  d e ­
c ir  , sino ap e la r á  la  m iserico rd ia  d e l  reéh sim o  
J u e z ?  ¿ Q u é  re sponderá  e l E c le s iá s tico  d esc u id a - ( 
d o  , e l R e lig io so  floxo , la  R e lig io sa  tib ia  en  e l  
serv ic io  d e  D io s  , q u e  la  parece está  y a  todo  h e ­
c h o  con v iv ir  e n c e rra d a , y  g u a rd a rse  d e  p ec a ­
dos m orta les?

EleB. N o  e s trañ o  lo  q u e  ponderas  estos p u n ­
to s , si así h a  d e  su ce d e r, com o creo  q u e  su ced erá .

Desid . A sí es c ie rto  , q u e  las cosas m as m ín i­
m as acrim inará  e l dem onio  , com o lo  d ió  á e n ­
te n d e r  á S an ta  G e r tru d is  (b ) .  R e z a b a  esta S an ­
ta  V irg e n  u n a  d e  las H o ras  C a n ó n ic a s , y  q u a n ­
d o  acabó ,  v ió  al d em on io  m u y  co n ten to  ; y  
q u e r ie n d o  sa b e r  la  causa d e  su  a le g r ía  , d ix o -  
l a : P a ra  lo  q u e  tú  q u ie r e s , b u e n a  y  e x p e d ita  
le n g u a  te h a  d a d o  tu  C re a d o r  , y  p a ra  sus ala­
banzas la tienes b a lb u c ie n te : y a  m e  llev o  y o  
u n as  q u an ta s  sy labas , q u e  te  has d ex a d o  d e  p ro ­
n u n c ia r . L levabaselas la  in fe liz  c re a tu ra , p a ra  t e ­
n e r  q u e  acusar á esta Sanca p ro d ig io sa  en  e l J u i ­
c io  (c ) . A  la  V e n e ra b le  M a ría  V i l la n i  d i x o , q u e  
te n ia  sus pecados en  u n a  bolsa ; y  n o  p ü d ie n d o  
e l  d em on io  resistirse , m ostróselos , y  eran  u n as  
p e q u e ñ a s  heb ras  d e  h ilo , con a lg u n o s  retazos d e  
la  te la  q u e  cosía. E sto  g u a rd a b a  S a ta n á s , p o rq u e  
la  acusaría  d e  no  h a b e rlo  ap ro v ech ad o . D ig a n  
a h o ra  los m u n d a n o s , q u e  D io s  no  h i la  tan  d e l­
g ad o  : y a  v e rá n  la  perfecc ión  q u e  en se ñ a  la R e ­
l ig ió n  C h r is t ía n a , q u a n d o  oy g an  las acusacio­
nes , q u e  e l d em o n io  a le g a rá  en  e l  J u ic io .

C A P I T U L O  L I I .

P R O S I G U E  L A  M A T E R I A  D E L  
jasado.

E LeB . ¿ E n  este trem e n d o  J u ic io  h a b rá  a lg ú n  
o tro  ac u sad o r?

Desid. S í ; p o rq u e  a llí  los ag rav iados acusa­
rá n  á los q u e  les h ic ie ro n  m al , p id ie n d o  ju s ti­

c i a  al J u e z  reéH sim o. A ll i  la  in o cen te  d o n ­
c e l l a  , p o r  fu e rz a  v io lad a  , d a rá  su  acusa­
c i ó n  con tra  e l q u e  la  ag rav ió  : a ll í  la  v iu ­
d a  , el p u p i lo  y  e l h u é rfa n o  , acusarán  á los 
.q u e  los o p r im ie ro n , y  así d e  los dem ás ; p e ­

c o  aú n  h ab rá  o tro  , q u e  h a rá  ca rgo  a l h o m b re , 
tfnas d ig n o  d e  te m e r ,  p o rq u e  nada  se le  o c u l­
ta rá  ; hasta  : e l  .mas m ín im o  p en sam ien to  lo

te n -
i$ .*. (c) P.Aitd. in vit. cjus. (d) Magd. Zau, in vit.ejus.



5 Acusaciones.-*# el Juicio*
tendrá presente pifa hacer cargo de ¿1 y casti­
garlo , si ya el hombre no ha satisfecho (a). £1 
mismo Juez riguroso, el mismo Señor á quien 
ofendimos, este seri el que t principalmente hará 
cargo á los hombres de sus obras buenas y ma­
las : no habrá acción que no examine ; pensa­
miento, de que no pida cuenta? palabra, de que 
no haga cargo ; obra, que no juzgue; omisión, 
que no pese. ¡ Qué bien lo dixo el mismo Poeta 
que otras veces 1

Entonces , pues, quando se siente austèro, 
Rígido el Magistrado y justiciero,
Acción no habrá, que grave no examine;
No habrá rigor , que ayrado no fulmine.
N i en tantos siglos, vida fatigosa ■- \
Imaginado habrá , ni obrado cosa,
Que no sepa , y se sentencie todo*
Porque no ha de quedar de ningún moda,
N i  el mas oculto crimen, sin probanza,
N i la mas leve ofensa, sin venganza. ^
EltB. ¿Es posible, Desiderio, que tan puntual 

examen se ha de hacer de las vidas de los hom­
bres?

Desid. Es sin duda; y aunque muchoslópon- 
deráran , no dirían lo que en la realidad pasa , ni 
sería facü que los hombres lo creyeran. Murió 
un  Religioso de loables costumbres, y apareció 
á un amigo suyo no menos virtuoso, Venia ves­
tido de una ropa vil, y con semblante triste: pre­
guntóle el amigo, ¿ por qué venia de. « te  modo? 
Respondióle con voz recia y lamentable , repi­
tiendo tres veces: Nadie lo creerá: nadirlo cree­
rá  í nadie lo creerá el rigor con que se pide cuen­
te e n  el Juicio : quán por menudo, se hace cargo 
dios hombres en aquel Divino THbunal ; y  di­
ciendo esto desapareció (b). Lo que puedo decir­
te , Jileólo, con toda seguridad , «  lo que el mis­
mo Divino Juez nos dexó dicho en su Evangelio, 
que de qualquier palabra ociosa se les pedirá 
cuenta á los hombres el dia del Juicio (c).

Ele#. ¿Qué es palabra ociosa?.
Desid. La que no aprovechan i para mí, ni 

para mi próximo , ní para Dios. E$;hablar sin 
necesidad : como preguntarte yo ahora ¿ t í , si 
«  de dia -, viendo yo que sí lo es.
- EleBi. ¡ Es posible que de eso se ha de pedir 
cuenta ! ¡Quién osara decirlo , si el mismo Dios 
no lo dixera!

Desid. No hay duda en esto ; el mismo Chris- 
to N. Sr. lo dixo : y aun de cosas menor« será 
e l . hombre acusado. Santa Juana , Princesa de 
Portugal, apareció á Otra Religiosa de su misma 
Orden de Santo Domingo , y  la encargó cuidan 
mucho con la observancia del silencio en los lu­

ía) Malac. j. v. t,. (b) Hisr. Ord. Prxd. (c) Mate, 
i i .  v. jtf. (d) Hist.;Ord. Pr*d. (e) I?, íficroo. in

gares y  tiempos que la Religión manda y porque 
era estrecha la cuenta qne de esto se pedia en 
el Juicio (d). P d «  nota ahora, que ol hablar en 
estes tiempos y lugar« , no:es aun pecado venial 
en esa Sagrada Religión : solo les obliga ba que­
brantamiento á pena , pero no i  culpa j y  no 
obstante se hace cargo con tanto rigor en él Juí* 
ció ; 1 pues qué será de las palabras deshonestas, 
de los ojos adúlteros, y de las lenguas murmu­
radoras ,y  de otras cosas scinejantes? ' í . r..

EleB. Con razón , por cierto , es digno de 
temer este dia tremendo. - j ^

Desid. La lastima es, que los que mas tienen 
•que temer , no temen, quales son- los viciosos y 
malos; temiendo tanto los qué menos tienen que 
temer, quales son los Santos. Estando para morir 
$. Hilarión, comenzó á temer y reusar la salida 
de « te  mundo, y  ser presentado ante el Tribu­
nal de Christo N . Sr. (e) y  e l ; Santo Varón ani­
mábase diciendo : Sal fuera, alma m ia, sal fuera) 
¿ de qué temes ? ¡ Setenta años há que sirves á 
Christo , y aún temes la muerte! T il«  si _temia 
quien tantos años había servido á Christo, ¡rtfomp 
no teme, cómo no tiembla, cómo no se espeluzan 
los cabellos á quien há, por ventura, tantósquede 
ofende ? No teme , porque no lo considera. Por 
eso peca tan desenfrenadamente, porque vive ol­
vidado del Juicio. Preguntóle un Discípulo al 
Santo Abad Amon, ¿qué haría para salvarse (f-)? 
Le respondió: Ten el mismo pensamiento que 
un  malhechor en la cárcel, él qual siempre está 
pensando y preguntando: ¿A dónde está el Juez? 
¿Quándo vendrá i  Y  aguardando ó recelando sa 
castigo , teme y llora. De este modo debe estar 
siempre el Monge. ¡Ay de mí J jCómo tengo de 
parecer delante del Tribunal de Christo! ¡Cómo 
le daré cuenta de mis obras! Si siempre pensaros 
en « to  , podrás asegurar tu salvación , y  podrá 
asegurarla qualquier Christiano qué con viva 
Fé pensare muchas veces en esto mismo. . : ,

EleB. Es cierto que serviría de grande freno 
á los hombr« « a  consideración.

Desid. Y  también la de Jos cargos, que el 
.mismo Señor le hará de los beneficios, y  de su 
mala correspondencia. /  .
^  EleB. Explícame, Desiderio , esto que aña­
des del cargo de los beneficios (g). .

Desid. ¿Quién no temeríar si consideráis el 
cargo de los muchos beneficios que Dios le ha he­
cho ? Porque á cada u no de los malos, como dicc 
un devoto Autor, allá dentro de su conciencía le 
dirá Christo nu«tro Sr. de «ra manera: V en acá, 

.hombre mal aventurado, ¿qué viste en mí? ¿ Per 
qué asi me despreciaste, y te pasaste al vando

S de
Vit. cjus. (f) Vit. PP, (g) V. Gran» r. part. de la 
Qrac. cap. 16.
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de mi'«aemigo ? Yo te levanté del polvo de la 
tierra , y  te crié á mi imagen y semejanza, y te 
di v irtu d  y socorro con que pudieses alcanzar 
la G loria. Mas tú, menospreciando los beneficios 
y mandamientos de vida que yo te d i , quisiste 
mas seguir la mentira del engañador» que el con­
sejo saludable de tu  Señor. Para librarte de esta 
caída, descendí del Cielo £ la tierra, donde pade­
cí los mayores tormentos y deshonras , que ja­
más se padecieron. Por tí ayuné , cam iné, velé, 
trabajé-y sudé gotas de sangre. Por tí sufrí per­
secuciones , azotes, blasfemias, escarnios, boleta- 
das, deshonras , tormentos y Cruz. Por tí final­
mente nací en mucha pobreza, viví con muchos 
trabajos , y  morí.con gran dolor. Testigos son es­
ta C ru z  y  Claves i que aquí parecen. Testigos 
estas Llagas dé Pies y  Manos, que en mi Cuerpo 
quedaron. Testigos el C ielo y la tie rrad e lan te  
de quien padecí; y  testigos el Sol y la Luna, que 
cu aquel tiempo se eclypsaron. ¿Pues qué hiciste 
de esa ánima tuya , que yo con mi Sangre hice 
jnia? ¿En cuyo servicio empleaste lo que Yo com­
pré tan caramente? ¡Oh generación loca y adulte­
ra! ¿Por qué quisiste mas servir á ese enemigo tu­
yo con trabajo, qne á M í , tu  Creador y  Reden­
tor con alegría 2 Espantaos, Cielos, sobre este ca­
so, y vuestras puertas se caygan de espanto, por­
gue dos males ha hecho mi Pueblo (a). A Mí me 
desamparó, que soy Fuente de agua viva, y des­
amparóme por otro Barrabás (b). Llámeos tantas 
veces, y  no respondisteis; toqué á vuestras puer­
tas , y  no despertasteis ; estendí mis manos en la 
C ruz , y  no las mirasteis ; menospreciasteis mis 
consejos ,.y  todas mis promesas y amenazas (c)*. 
Pues decid ahora vosotros, Angeles: juzgad voso­
tros, Jueces, entre Mí y mi Viña (d). ¿Qué mas 
debí Y o hacer por ella de lo que hice? De este 
imodo increpará el Divino Juez á los pecadores, 
j Ele ¿2 . ¡Oh desventurados y mil veces infeli­
ces ! ¡Y quáles estarán en este punto y .ocasión!
■ Desid. No hay. palabras para ponderarlo. 
Q  uando los Judíos fueron á prender al Señor, 
icón ,dos palabras que les dixo con apacibilídad: 
\¿ A  quién buscáis (c) ? bastó para derribarlos en 
el suelo como muertos. Ya sabemos;que caminan­
do San Pablo á perseguir los Christianos , 1c apa­
reció Christo nuestro Sr. cerca de Damasco; y di- 

íciendole: Sau¡o,Sau¡oy ¿ por qué me persigues (í)? 
-fue tanto el espantó y temblor que Ic sobrevi­
n o  , que lo derribó del caballo, y en tres días ni 
; comió , ni bebió, ni pudo ver: tal era la turba­
r o n .  ¿Qué digo? La voz de Christo : un solo mi­
trar-de una Imagen de su Magestad crucificado: 
Un solo poner sus ojos ayrados en trescientos hum-

, (á) Jer. i. v. n .  (b) Joan. 19. v. i'f. (c) Prov. t. v. 
*4. (d) Is. 1 j. v. 4. (e) Joan. 19. v. 4. Se 9. (f) 9.

bres que estaban presentes, ba$to para derribar-« 
los en tierra , y  dexarlos sin sentido por muchas 
horas; y otras cosas semejantes se hallad escritas 
en Historias fidedignas; y no dudes de su ver­
dad, porque si las reprehensiones de los hombres; 
y  su voz formidable , basta para horrorizar á 
quien las o y e , ¿qué será la de Dios ayrado ?

E lt8 . Dices n^uy bien, porque en fin , Dios 
nuestro Señor en todo dista infinitamente de las 
creaturas, en el amor y en el rigor, en la espe­
ranza y en la blandura , en la apacibilidad para 
los buenos, y en la severidad para los malos.

Desid. Pues sabe que la increpación de los 
hombres, y lo formidable de su voz ha basta­
do , ya para horrorizar de muerte , ya para 
quitar la vida á quien la oia. Reprehendió San 
Pedro á Ananías , y á su muger Sáfira , y  oyen­
do su voz , quedaron muertos de repente (g). 
Reprehendió San Pablo á Santa Catalina de 
Sena , por no haber empleado mejor un rato 
de tiempo, y  quedó la Santa tan atemorizada, 
que dixo , quería mas ser avergonzada delante 
de todo el Mundo , que volver á experimentar 
el rubor y pena , que la Causó aquella repre­
hensión (h). Predicaba un diá San Vicente Fcr- 
rer , y  repitió tres veces con voz tan formidable 
y  horrible aquellas palabras: Levantaos muertos, 
y venid á  Juicio, que cayeron como muertos 
treinta mil oyentes , que estaban en el Sermón; 
y  al repetir tercera vez : Levantaos muertos, y  
venid d  Juicio , se levantaron todos de la tier­
ra , como si- salieran de los sepulcros , y 
fueran 4 Juicio , tan llenos de temor , tu r­
bación y espanto , que no hay palabras para 
ponderarlo ( i ). De Felipe Segundo , Rey de 
España, se escribe, que oyendo Misa, advir­
tió que hablaban entre sí dios Grandes de la 
C o rte ; y  aunque disimuló por entonces , pe­
ro acabada la Misa;, les dixo i Nosotros dos ño 
parezcáis mas, en mi presencia. Estas solas 
palabras , dichas con severidad y entereza, 
bastaron para que el uno muriera de pena, y  
el otro quedara atónito , y  con Un pasmó 
t a l , que parecía insensato (k). Levanta ahora, 
Eleéto , la consideración , y pondera , ¿ qué 
será ver al Hijo de Dios ayrado? ¿Q ué se­
rá verlo irritado? ¿Qué será oir la reprehen­
sión que dará á los pecadores ? Y  esto en pre­
sencia de tan noble Senado , en presencia de 
todos los Santos y Angeles. Levanta , digo, 
otra vez: levanta la consideración de lo me­
nos á lo m as; y  si dichos efeétos han causa­
do las reprehensiones de los hombres, ¿ qué ha­
rán las del mismo Dios ? ¡O h si los hombres

¿on-
v. 4. (g) Aft. j. Se 10. (h) In Vit. ejus* ( i)  ttíst. Ord. 
Przd. & in Vita ejiu, (le) In Hist. AÜ. ejus.
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consideráran esta verdad! ¡ Oh si se detuvieran 
algún puco á pensar en esta materia! Pero la* 
lástima e s , que los que no la quisieren pensar' 
aqui para freno de sus vidas, la experimentarán 
allá para castigo de sus culpas.

C A P I T U L O  L U I .
D E  IO S  TESTIG O S QUE C O N V E N - 

ccrán á  los pecadores.

E LeB. i En el Ju ic io , según noté en el Pa­
lacio , también habrá testigos ?

Desid. Sí los habrá , para mayor confusión 
de los culpados ; pero no porque para conven­
cerlos serán necesarios (a ) , pues de mil cargos 
que el Juez les hará , no podrán responder á 
solo uno , como dixo el Profeta (b) ; de codos 
quedarán convencidos.

EleB. 1 Quién serán los testigos?
. Desid. El mismo Juez será el primero, como 
él mismo lo dixo : Yo seré testigo apresurado 
contra los hechicerosy adúlteros y perjuros, y con­
tra los que andan buscando calumnias para qui­
tar al jornalero su jornal, y contra los que mal­
tratan a la viuda y al huérfano, y fatigan d  los 
Peregrinos y Estrangeros, que poco pueden, y no 
miraron que estaba Yo de por medio (c). Este Se­
ñor ofendido será el primer testigo , que como k 
todo está presente , á quanto se habla , piensa y 
obra i como hasta los mas mínimos pensamientos, 
le están patentes, ninguna cosa puede ocultársele.

EleB. ¿ Y quién mas atestiguará contra los 
miserables pecadores? '

Desid. Los Santos Angeles de Guarda de ca­
da uno de ellos , que para esto , entre otras co­
sas , dice Santo Tomás (d) , que asistirán los 
Angeles en el Juicio Universal. Alli testificarán 
las maldades que en su presencia cometieron: 
alli el poco respeto y atención que les tuvie­
ron ; pues lo que no osarían hacer delante de un 
vilísimo rústico , cometieron en presenda de 
ellos: alli declararán lo que hicieron para apar­
tarlos de sus vicios; las inspiraciones que les die­
ron ; y últimamente los Santos Angeles justifica­
rán alli su causa , y  quán exáélamente cumplie­
ron con el encargo y custodia que el Señor les 
encomendó; y como los malos, por su voluntad, 
por su dureza , por hacerse sordos á sus llama­
mientos , vivieron y murieron en sus pecados.

EleB. No podrán , por cierto , alegar escusa 
los desventurados con tan abonados testigos , ni 
tendrán que replicar , ni que contradecir.

Desid. No por cierto, porque aunque estos 
testigos no bastaran, ellos mismos llevarán con-

(a) Job. 9. v. 3. (b) Jer. *9. v. »3. (c) Maíac. 3. 
v* j. (d) D. Th. 3. p. q. «9. art* 3. ad t. (c) Casuil.

sigo otro, que atestará sus crímenes, sus malda­
des, y sus muchos pecados, hasta el mas mínimo.

EleB. ¿Quién será este testigo tan puntual é 
irrefragable?

Desid. La conciencia de cada uno de los ma­
los, cargada con los pecados que cometieron : los 
mismos pecados darán voces contra el desventu­
rado pecador, dice S. Bernardo. Alli dirán : Tú 
nos hiciste, obra tuya somos, j Oh , y qué confu­
sión! ¡Qué vergüenza! ¡Qué sonrojo para los ma­
los ! Verse padres de tan abominables hijos , co­
mo son los pecados mortales, pues cada uno de 
ellos es mas torpe , feo y asqueroso que los de­
monios mismos. Nació S. Ambrosio dé Sena (se­
gún se dice en la Historia de su Orden de Pre­
dicadores )(e )  monstruo tan disforme y horri­
ble , que su madre de vergüenza no se atrevió á 
criarlo , y aun la ama que asalarió , se sonrojaba 
de darle el pecho, y para ello se escondía, te­
niéndose por vil, aun de parecer nutricia de crea- 
tura tan fea. ¿Pues qual será la vergüenza de los 
malos, quando todo el mundo vea la horrorosa 
y abominable fealdad de sus malditos hijos, naci­
dos de la rorpe voluntad de sus malas almas? Pun­
to es este, que con razón ponderan los Santos, y en 
él, no me detengo, porque sería salir del intento.

EleB. Reparo en que has dicho , veri todo 
el Adundo los pecados de los malos; y  yo juzga­
ba , que cada qual solo vería los suyos.

Desid. No , Electo , no : para mayor confu­
sión de los reos, todos conocerán clara y  pa­
tentemente sus pecados y maldades, con espe­
cial luz , que para esto comunicará Dios á los 
que allí asistan : es común doítrina de los San­
tos (  f )  , fundada en la Sagrada Escritura.

EleB. Creolo , como me dices ; pero no dexa 
de admirar entre tanta multitud , como alli 
habrá , que todos unos á otros conozcan sus pe­
cados. ¡ Es posible!

Desid. Eso y mucho mas es posible á Dios 
nuestro Señor. A muchos Santos ha comunica­
do Dios el conocimiento de los pecados mas 
ocultos de los hombres , y esto se lee i  cada 
paso en las Historias (g ); pero es muy para el 
intento lo que se refiere de aquel Serafín en car­
ne , del Patriarca San Francisco , digo , que 
una noche cerradas las puertas del Convento 
de Asís, entró el Santo en él en un carro de 
fuego , y el Santísimo Patriarca , como un Glo­
bo de lu z , resplandeciente como el Sol. Esta­
ban los Religiosos, unos orando , otros estu­
diando , y durmiendo otros: arrojaba de sí tal 
claridad , que no solo los cuerpos , pero hasta 
lo mas intimo de los corazones de todos,

S a ba-
Hfst. Prrd. in vic. ejus. (f) £), Th, 3. p, q. 17. arr. 2. 
Ío addit. (g) Cotnd. Hisr. S. Eranc.
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b^ñó d e  tal luz y resplandor , que cada quil 
veía lo que el otro hacía y  pensaba, sin que na­
da quedara oculto entre tantos Religiosos. Pues 
sí esto hizo la claridad que un hombre aun en 
vida mortal despedia de su cuerpo , no dudes 
que la claridad del mismo Dios podrá manifes­
tar á todos los pecados que cada qual lleve es­
critos en el libro de su conciencia.

EleB. ¿También los de los Santos y Justos 
$£ manifestarán ?

Desid. Diversidad de pareceres he leído. Unos 
dicen, que los pecados ya confesados, y  de quie­
nes el hombre ha hecho verdadera penitencia, 
no se manifestarán en el Juicio Universal, por­
que la penitencia ya los borró de la concien­
cia (a). Otros dicen, que también se manifestarán; 
pero todos convienen en una cosa , y es , que no 
servirán de confusión á los J  ustos, ni de vergüen­
za , porque al mismo tiempo se verá la peniten­
cia que por ellos hicieron. No es despreciable el 
que lleva una rotura en el vestido, si por ella sa­
le un diamante, ó una esmeralda ; y asi, en caso 
que se vea el pecado de la negación de S. Pedro, 
no le servirá de sonrojo, porque también se verán 
las lágrimas , que toda su vida por él derramó 
con verdadera contrición. N i las vanidades de la 
Santa Magdalena la avergonzarán, porque allí se 
manifestará la penitencia que hizo treinta años 
en la cueva de Marsella. ¿Qué le importará que 
alli se vean los pecados de la juventud de Santa 
Maria Egipcíaca, de la de Alexandria , si se ve- 
rán los quarenta y dos años de soledad y traba­
jos , que por ellos y por Dios padeció la prime­
ra ; y veinte años de encierro y raras mortifica­
ciones en que se exercitó la segunda ? N i al Ve­
nerable Juan Guarin le sonrojará su frágil caída, 
pues todo el Mundo verá la rara penitencia que 
por ella h izo; y entre otras cosas, haber ido 
desde Barcelona á Roma , andando , como sí 
fuera perro , ú otro animal quadrúpedo (b). Lo 
mismo digo de otros Santos, y los Justos todos.

EleB. ¿ Con que la vergüenza será para los 
malos y  pecadores?

Desid. S í , para estos será la confusión , el 
corrimiento y la vergüenza quando todo el 
Mundo vea sus maldades. ¿Quál será la ver­
güenza de la muger , quando en presencia de 
todo el mundo, y de su mismo marido se publi­
quen las liviandades, que ella en oculto come­
tió contra Dios , y contra su marido mismo? 
¿Qué vergüenza tan horrible la de la doncella, 
que á sus solas hizo, lo que de oirlo solo en pú­
blico se sonrojaría , quando se publiquen delan­
te de su padre y madre ; y lo que mas es , de-

(a) Div. Thom, 3. p. cj. 87. arr. 1, in sup. (b) Ejus 
Vit. Híst. (c) V. Gran, in med. 4. Jud. (d) í>. Bas.

lance de D ios, y  de sus Santos y  Angeles (c)? Y  
si es tan poderosa la vergüenza, que hace á mu­
chísimos callar sus culpas en un fuero tan secre­
to, como el de Confesión, que se hace á un hom­
bre solo , por el rubor que causa, ¿ qué será ma­
nifestarlas en presencia de tan grave y numeroso 
concurso? ¿Qué publicar las culpas mas vergon­
zosas , los pecados mas torpes, los crimines mas 
inhumanos (d) ? Tal será esta vergüenza , que 
le pareció á San Basilio mas intolerable que el 
mismo Infierno, ó que sus voraces llamas. Con­
sidérese esto con la atención que merece , qu¿ 
servirá de notable freno á nuestra vida.

C A P I T U L O  L I V .

D E  L A  U L T I M A  S E N T E N C I A  
en el Juicio Universal > :•

E LeB. Después de todo lo que queda referi­
do , 1 qué sucederá ? w

Desid. Estando ya las cosas del modo dicho; 
averiguadas las causas , convencidos los reos,, 
luego se seguirá la pronunciación de Ja senten­
cia que dará el re¿to y justo Juez.

EleB. ¿Y qué sentencia pronunciará ?
Desid. Lo primero á los Justos y  Santos; y  

después á los malos ó pecadores.
EleB. ¿Y qué sentencia dará á los Santos y  

Justos?
Desid. Con voz amorosa , manifestativa de 

amigable benevolencia y  ternura, les dirá (e): 
Umid  , benditos de mi Padre , poseed el Rey no, 
que está aparejado para vosotros desde el prin­
cipio del Mundo. Que será como si su Magestad 
Divina les dixera: Venid , hijos míos , venid de 
las tinieblas á la luz; de la servidumbre á la 
libertad ; del trabajo al descanso eterno ; de la 
guerra á la paz , que no ha de tener fin. Venid 
de la compañía de los malos á la de los Angé­
licos Espíritus ; de la agonía en que vivisteis, á 
la quietud feliz que os aguarda. Venid á gozar 
para siempre de la vista de mi Padre , de M í, y 
del Espíritu Santo. Venid á gozaros con la pre­
sencia de mi amabilísima Madre. Venid , que 
todo lo crié para vosotros: todo ha de ser para 
siempre vuestro ( f ) .  Vuestro gozo , vuestra 
alegría , vuestro regocijo , nadie será poderoso 
para quitarlo , porque yo quiero que dure por 
una eternidad, que no tendrá fin.

EleB. ¡Oh Dios mió , y qué gozo será tan 
grande de los Justos oyendo estas palabras!

Desid. No es fácil el ponderarlo ; y  es creí­
ble , que todos se postrarán en el ayre mis­

mo,
(e) Match, t f .  v. 34. Vide D. Thom. ibi. ( f )  Joan.
16 . ve». 14.
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mo , y con suma reverencia y acatamiento, 
adorarán al Señor , por cuya Sangre , trabajos 
y  merecimientos logran tan inefable dicha. ¿Qué 
será oir las voces de alabanzas , que al Señor 
darán? Los cánticos de regocijos , que entona­
rán en aplauso del Divino Juez , como Moy- 
sés, después que el Pueblo de Dios paso sin 
desgracia el Mar Bermejo (a) ; ó como los tres 
Santos Niños > quando se vieron libres del in­
cendio del Horno de Babylonia ( b ) ; pues de 
llamas sin comparación mas voraces , quales 
son las del Infierno , se verán para siempre li­
bres los Santos.

EleB. ¿Tienes, Desiderio , memoria de algún 
suceso que declare el gozo grande que tendrán 
los Justos, oyendo la sentencia tan favorable de 
su causa , proferida con palabras tan amorosas 
por la boca del mismo Dios ?

Desid. De San Aproniano se escribe (c ) , que 
sacando de la carcdl á San Sisinio Martyr , para 
quitarle la vida por Christo nuestro Señor , oyó 
una voz del Cielo, que le dixo : Venid, bendi­
tos de mi Padre, á poseer el Reyno , que os tie­
ne prevenido desde el principio del Mundo. Y  
fue tal la luz y gozo que le sobrevino, que sien­
do un Gentil, creyó en Christo nuestro Señor, y 
padeció martyrio por su amor , con la esperanza 
de conseguir el Reyno del Cielo. Estando para 
morir S. Pedro de Alcántara (d) , y considerando 
las mismas palabras, fue tan excesivo el gozo de 
su espíritu , que se le arrancó el alma, diciendo: 
Alegradmehe con lo que se me ha dichoi d  la Ca­
sa del Señor iremos. En la Historia de la Vida de 
Santa Matilde, Virgen de admirables virtudes, se 
escribe ( e ) , que era extraño el regocijo de su es­
píritu, quando consideraba estas palabras (dicelas 
en el Introito de la Misa la Iglesia el Miércoles 
después de Pasqua, y comienza): Venid, benditos 
de m  Padre, d  poseer el Reyno, &c. Fue excesivo 
el gozo que la Virgen Santa tuvo al oirlas cantar 
en el Coro, y exclamó diciendo: \Oh Señor mió,y 
Dios mio\ Si yo fuera una de aquellas almas di­
chosas que han de oir, y d  quienes ha de tocar la 
suerte de que le digáis : Venid, benditos de tnt 
Padre, irc. Y  el Señor la respondió, que sí sería; 
en presencia de cuya promesa unió su virginal 
corazón al propio suyo , con vinculo de mas es­
trecho amor. Y  estando ya la Santa para morir, le 
apareció su Divino Esposo, y con extraño amor y 

. ternura la dixo: Ven, bendita de mi Padre,d po­
seer el Reyno que te tengo prevenido desde el prin­
cipio del Mundo. Y con la alegría, que con tan 
dulce llamamiento sintió su alma dichosa, se des­
ató de las ataduras del cuerpo , para ir á tomar

(a) Exod. i í . (b̂  Dan. 3. (c) Man. Rom. ad die a. 
Febr. (d) Hist. Vit. cjus. (e) Reí. m Vit. ejui..

posesión del Reyno prometido. Aquí será bien 
que te detengas alguna vez en compañía de la 
santa Señora llamada Consideración , porque se­
rá de mucho provecho para tu  alma.

EleB. Haré lo que me aconsejas con mucho 
gusto; y ahora te suplico me digas , ¿ qué sen- 
rencia dará , y pronunciará el Divino Juez con­
tra los miserables pecadores?

Desid. Con voz ayrada y formidable Ies di­
rá : Apartaos de m í , malditos de mi Padre, id 
al fuego eterno, que está aparejado para Sata- 
ña* , y para sus Angeles (  f ). Lo qual Ies será 
de grande tormento; porque si al pronunciar 
un Angel la Ley en el Monte Sinai (g), fue tal 
el horror de los Israelitas , que pensaron perder 
la vida, y suplicaron á Moysés , que él se la 
promulgara , por no morir de pavor , oyendo 
la voz del Señor ; ¿ qué será quando el mismo 
Dios , por sí mismo, venga á increpar y conde­
nar á los hombres , por no haber observado 
esta misma Ley ? Entiendo, que sí las almas pu­
dieran morir, se les acabaría la vida , oyendo 
la voz de Christo espantosa, y lo formidable 
de la sentencia.

EleB.¿Qué querrá decirles con las palabras 
referidas: Apartaos de mí al fuego eterno ?

Desid. Las penas que padecerán por sus cul­
pas los miserables condenados en el Infierno, 
que serán horribles é innumerables, y no es aho­
ra tiempo de detenerme en explicar algo de 
ellas. Pero las principales son dos , pena de da­
ño y pena de sentido: La pena de daño, consis­
te en haber de estar apartada el alma de Dios, 
y privada de ver su hermosura y belleza (h). 
Esta la significará el Señor, quando diga: Apar­
taos de m í, malditos de mi Padre ( i )  : que es 
lo mismo que decir: Malditos de mi Padre, apar­
taos de mí. Malditos seáis de m í , que soy Jesu- 
Chrisro su Hijo. Malditos seáis del Espíritu San­
to , que es el amor de ambos. Malditos seáis de 
la Virgen María mi Madre. Malditos seáis de los 
Santos Angeles. Malditos de los. Santos y  Justos 
todos, escogidos para mi Reyno. Malditos seáis 
del Cielo y la tierra , y de las creatinas que en 
ellos hay , de quienes usasteis m al, y para ofen­
sa mia. Malditos seáis para siempre.

EleB. Temblando estoy de oir tales y  tantas 
maldiciones : ¡qué será oirlas de la boca del 
Juez rigoroso!

Desid. La pena de sentido ( k ) , que consiste 
en padecer horribles tormentos en todas las 
potencias , y sentidos interiores y exteriores; 
del alma , y  en todas las partes y  miembros 
del cuerpo , (que asi padecerán después del 

S 3 Jui-:
( f )  Matth, v. 41. (g) Exr>d. 10. v. 9, (h  ̂ D . Th. 
(  i )  Match, »y. ad v. 41. (k) D iv. Thom. íbid.
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Juicio )  la  significará el Señor quando diga; Id  
al fuego eterno, que es el Infierno ¡ que será lo 
mismo q u e  decirles: Id  á padecer tormentos, en 
cuya comparación son m uy pocos todos los que 
han padecido los Maríyres en el Mundo. Id  á pa­
decer las voraces llamas de fuego eterno , en cu­
ya comparación es como pintado el fuego que 
hubo en el Mundo. Id , infelices, á ser abrasados 
en el cuerpo y en el alma : en todos vuestros 
miembros y sentidos, pues con todos ellos me 
ofendisteis (a). Id á padecer hambre, que no ten­
drá otro alivio , sino la rabia canina. Id  á tener 
sed rabiosa , que no tendrá otro refrigerio , sino 
llamas abrasadoras. Id , malditos, id á ser ator­
mentados con la vista espantosa de los demonios, 
i quienes como á señores servísteis. Id, que ellos, 
por mandado mió, y llevados de su natural fu­
ror , os atormentarán sin compasión , pues ni 
pueden , ni quieren tener misericordia de nadie.

Ele£¡f- ¡Oh dia terrible y  espantoso! ¡Dia ver­
daderamente de ira , de calamidad y de mise­
ria! ¡Y quáles estarán los desventurados pecado­
res en esta hora!

Desid. ¿Cómo era posible , Eleélo , que los 
hombres pecáran , si esto consideraran ? ¿ Cómo 
vívirian de asiento en sus culpas, los que creen 
que ha de llegar este dia y  hora, si de espacio 
lo pensaran ?

EleB. O  estañan locos, ó enmendarían sus 
vidas. Por cierto conozco , quán segura verdad 
es la que muchas veces me has enseñado , que 
el Mundo está perdido por falta de considera­
ción. ¡Oh santa Consideración! No permita Dios, 
que de tí me olvide. ¡ O h Consideración santa, 
que tantos bienes trahes á las almas! Busquete 
yo con mucho cuidado , para tratar contigo , y 
tener siempre presentes estas verdades. Conce­
dedme , Señor, esta gracia ; hacedme, Dios mío, 
este beneficio, pues es efeíto de vuestra Divina 
Gracia el que los hombres acudan á esta santa 
virtud de la Oración y Consideración, para no 
peligrar eternamente. No sea yo del numero de 
los que se pierden por falta de consideración.

Desid. Dexa , Eleéto , esos afeftos para el 
tiempo de tu recogimiento; y dime si tienes 
otras cosas que preguntar.

EleB. Deseo saber, si en este horrible con- 
fliílo podrán huir y escaparse los malos de la 
presencia del riguroso Juez.

Desid. Puede escusarse esta pregunta , por ser 
de niño. N o por cierto , n o : no podrán huir 
ni escaparse , porque estarán atados de pies y 
manos con los hierros de sus culpas. Allí estarán 
oyendo la sentencia: alli verán , como la mis­
ma Sangre , que Quisto nuestro Señor derramó

para salvarnos, firmará la sentencia de su con­
denación. Aterró al mundo el Papa Teodoro, 
quando condenó á Pyrrho (b) , Herege contu­
maz. Juntó Concilio en Roma , y diciendo Misa 
junto al sepulcro deS. Pedro , delante de todos 
los Padres de la Junta, echó con el Cáliz la San­
gre de Quisto nuestro Señor en un tintero , y 
con ella escribió de su mano la sentencia de ex­
comunión contra el Herege , con que lo apartó 
de la Iglesia. Esto mismo , en su modo sucederá 
á los miserables reprobos, que ya que no quisie­
ron aprovecharse de las penas y Sangre de Q u is­
to nuestro Señor para su salvación , vean que 
les sirve para su condenación eterna.

Eleí?, ¿Y no podrán acudir á otro Tribunal, 
por ver si acaso pueden mejorar de sentencia?

Desid'. N o por cierto. En el Tribunal de 
Christo se dará aquel dia á todos la ultima y 
difinitiva sentencia ; ya no habrá tiempo de su­
plicar , ni menos de apelar ¿ otro Juez.

EleB. Sin duda es esto lo que yo advertí á la 
puerta del Palacio, que viéndola abierta, quisie­
ron entrar dos mugeres, la una de las quales se 
decia Súplica, y la otra me dixo se llamaba Ape­
lación. Pero impidieronseles , porque luego acu­
dieron dos Señoras de notable seriedad, y rostros 
magestuosos; la una , que se llamaba ReBitudt 
dixo á la Apelación: Donde yo infaliblemente 
asisto, en el Tribunal donde fo no puedo fa lta r , 
que es el del Justo y Divino ju e z , no debes tú ser 
admitidas y así vete , que es ocioso el querer en­
trar. La otra que se llamaba Prevención, dixo á 
la Súplica: Si madrugaras como yo , no desea­
rías entrar d  favorecer d  los culpados: no es ya  
tiempo , tarde'vienes, no hay reme dio, vete , que 
te cansas en vano. Diciendo esto , se llegó un 
hombre mal carado , y de asperísima condición, 
que se llama Rigor de Justicia , y  diciendo : A  
hilen hora venia d  lloriquear , dió con la puerta 
en los ojos á la Súplica; y ésta con la Apelación 
se quedaron á la puerta de afuera del Palacio.

C A P I T U L O  L V .

C O N C L U S I O N  D E L  A C T O  D E L  
Juicio Universal.

E LeB. Deseo , finalmente, saber , cómo se 
terminará el Juicio Universal.

Desid. Proferida la sentencia de condenación ■ 
eterna contra los malos , en un punto se abrirá 
la tierra , y serán todos juntos sumergidos en 
los abysmos del Infierno , para ser atormenta­
dos en aquel lugar de miserias , de tinieblas y 
de horror. ¡ Oh , y qué confusión de alharidos,

de
(a) Vid. inf. p. 2$ r. (b) Barón, ad ann. Christ. ¿4#.



de blasfemias contra Dios se oirán en este punto! 
Como quando los malhechores, desesperados ya 
de remedio , no pudiendo vengarse por obra del 
Juez que los condena vuelven contra ¿1 sus iras 
con las voces y palabras injuriosas.

EleB. ¿Y sin falta se executará la sentencia 
del Juez?

Desid. No hay duda en eso : luego al punto 
se executará, quando el Soberano Juez mandare.

EleB. ¿Y quiénes serán los exccutores de tan 
rigurosa sentencia?

Desid. Los demonios serán los verdugos de la 
Justicia D ivina, porque, ya que los malos pe­
cando se sujetaron voluntariamente al dominio 
de los demonios, dispondrá el Juez Soberano, 
'que queden en pena de sus culpas sujetos al 
castigo , que con toda crueldad executarán en 
los infelices condenados.

EleB. ¿Y qué castigos, y quán penosos les da­
rán los cruelísimos verdugos ?

Desid. No atormentarán á todos igualmente, 
sino según la calidad de sus delitos; y aunque 
no es esta ocasión de declararlo en particular, 
pero oye de paso el suceso siguiente. Murió un 
hombre carnal y mundano , y luego que espi­
ro arrebataron los demonios su alma al Infierno, 
y la presentaron á Satanás, Principe de aquel 
lugar de miserias , que estaba aguardando este 
presente, sentado en una silla de fuego (a). Le­
vantóse , y dixo al miserable huésped , que que­
ría honrarlo con su propia silla , como lo hizo. 
Era el desventurado aficionado á fiestas y tor­
neos , y así dispuso Lucifer que lo vistieran, 
como él lo hacia , quando salía á los torneos. 
Pusiéronle unas medias, con una espiga de hier­
ro en medio , que penetraba desde la planta del 
pie hasta el celebro. Una cora de malla con púas 
de acero, que le pasaban de parte á parte el 
pecho y espaldas. Un yelmo , morrión ó vi­
sera en la cabeza , con una punta, que le tala­
draba desde el celebro hasta los pies. D el cue­
llo le colgaron un escudo de bronce ardiendo, 
que con su insufrible peso le brumaba todo el 
cuerpo. Afligido con todos estos tormentos el 
miserable hombre , daba horribles bramidos, 
y se cubría de maldiciones, como acostumbran 
los infelices condenados ; y estando de este 
modo rabiando, dixo Lucifer : Este hombre 
acostumbraba después de sus fiestas y torneos 
bañarse en agua templada , acostarse en cama 
regalada, y á su lado una doncella hermosa, con 
la qual se recreaba: prevenidle luego semejan­
tes deley tes, como acá se acostumbra. Agarrá­
ronle al puntólos demonios, y le arrojaron en 
una laguna de fuego , donde le tuvieron gran

Conclusión del
rato i de allí sacaron aquella infeliz alma , y la 
acostaron en una cama de hierro ardiendo, y  
á su lado un sapo horrible y grandísimo , cen­
tellando llamas por todas parres , el qual lo 
abrazaba fuertemente , y sin piedad lo mordía. 
De este modo comenzaron los tormentos de tan 
infeliz hombre , y de este modo prosiguen des­
pués de mas de quatrocientos años, que fue su 
alma condenada, y continuará sin fin , pues 
durarán por toda una eternidad. Vio todo lo 
dicho su propia muger , para que pudiera de­
cirlo , para escarmiento de otros, como lo dixo 
á San Alberto Magno, de quien lo refieren mu­
chos Autores,

EleB. ¡Oh, y con quánta razón me parecieron 
inhumanos y cruelísimos los demonios , quando 
se me dio á entender eran ellos los executorcs 
de la Divina Justicia , pues tan sin piedad ator­
mentan al infeliz condenado!

Desid. Aún oirás otras cosas mayores, quan­
do te explique lo que en el Palacio ultimo te se 
manifestará: ahora es bien que continúes tus 
preguntas.

EleB. ¿Y los Justos y Santos, qué harán, y á 
dónde se irán, terminado ya el Juicio Universal?

Desid. Lo que harán, será alabar al Divino 
Juez, y aplaudir la reéHtud de su Justicia Divi­
na , llenos de gozo y regocijo , no solo por la 
misericordia que con ellos usa , sí también por 
el rigor con que castiga los culpados (b).

EleB. ¿ Es posible, que de esto segando se re­
gocijarán los justos?

Destd. S í; porque tan digna de alabanza es 
la Justicia D ivina, quando castiga al culpado, 
como la Misericordia , que perdona al arrepenti­
do , y la Bondad, que premia al justo. Esto te 
lo declararé mas en otra ocasión.

EleB. Dime ahora , Desiderio, ¿ á dónde se 
irán los Santos ?

Desid. Concluido el a£to del Juicio Univer­
sal , se irá levantando aquella hermosa y glorio­
sísima compañía por el ay re , y todos juntamen­
te con Christo nuestro Señor en cuerpo y alma 
entrarán en el Reyno del Cielo, á tomar cada 
qual la silla , y poseer el Trono , que á sus mé­
ritos corresponderá, del qual gozarán por una 
eternidad sin fin , que será para mientras Dios 
fuere Dios.

EleB. ¡ Oh dichosos por cierto mil veces los 
que lograren tanta dicha ! Quiera Dios que allí 
juntos nos veamos , gozando de tanta felicidad. 
Pero dime , ruegote, Desiderio, ¿ este Mundo 
permanecerá después del Juicio Universal ?

Desid. Sí perseverará, pero no como ahora, 
sino todo purificado y renovado , porque el

fue-

afío del Juicio. 3 11

(a) V . Gran. lib. fi. trafr. 1. cap. 1. §. 4. &  aln* (b) Pm I®. Í 7. vers, i r .
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fuego purgará la tierra y  los Cielos, con todos 
los elementos v de todas las inmundicias y-así 
querosidades , que los malos han causado en 
todas estas creaturas con sus pecados , y el mal 
Uso de ellas ; y así como el oro puesto en el cry- 
sol se purifica con el fuego de las heces y  esco­
rias , y después queda mas hermoso y resplande­
ciente que  antes: así sucederá con el Mundo* 
que purificado con el fuego en que todo él arde­
rá , quedará mucho mas hermoso, quanto á to­
das las creaturas ; y así el Sol, la Luna y todas 
las Estrellas quedarán mas hermosas, y resplande­
cerán siete veces mas que ahora ; el ayre se verá 
mucho mas claro y diafano que ahora: el mar 
parecerá un  abysmo de cristal, por lo puro, lim­
pio y claro de las aguas; y  así de las demás crea- 
turas. T odo lo qual lo conservará Dios nuestro 
Señor , no ya para que los hombres, ni brutos lo 
habiten, sino para ostentación de su poder, y glo­
ria accidental de sus escogidos y Santos (a).

Eleft. N o me ocurre por ahora otra cosa que 
preguntarte sobre este punto y Articulo.

D esid. Pues yo tengo que prevenirte y  acon­
sejarte ; y  te doy por especialísimo documento, 
que acudas freqiien teniente á buscar la Conside­
ración y y  trates con ella muy de espacio los 
puntos , que sobre este articulo del Juicio Uni­
versal te he declarado y ponderado ; porque te 
aseguro será un fruto grande para tu vida , y 
para vivir siempre con el temor santo de Dios, 
acordándote que ha de llegar dia en que de to­
dos rus pensamientos, obras, palabras y omisio­
nes te pedirá muy estrecha cuenta, y desventu­
rado de tí si no se la dieres qual conviene. El 
valerse de la Consideración en este punto , ha si­
do Ja causa de que se llenaran de hombres los 
desiertos, se poblaran los Monasterios de gente, 
tanto mugeres como hombres, y vivieran en el 
Mundo, como si ya fuera de él vivieran. Bien se 
conocen los que tratan con esta noble Señora ,.en 
su modo de proceder , en su atención á Dios , y 
correspondencia con sus próximos ; como por el 
contrario se manifiestan los que ni una vez en el 
año veo la cara á la Consideración santa. Lo se­
gundo que te encargo conserves en memoria, es, 
que por haber llegado tarde la Súplica , no se le 
permitió entrar al Tribunal del Soberano Juez; 
pero ahora en el tiempo que la vida durare , la 
Súplica y acompañada de los ruegos, tienen cabida 
delante del Juez Divino. Y para hacerlo mejor, 
conserva en memoria los siguientes versos , y los 
repetirás algunas veces con devoto corazón.

Rey y Señor de Magestad tremendOy 
Que dais la gloria en gracia,
\0h! muera yo primero que os ofenday

(a) D. Th, z. p. q. 9t,

Ni* arriesgue el incurrir vtéestra desgracia; A* 
Salvadme d m í, pues de piedad sois juente, .-...j
Cuya inmensa corriente, .......
No fuente ya , Señor , sino QcceanOy 
Sustenta el peso del Baxél humano,
Siéndolo al zozobrar por rumbo incierto,
Golfo seguro, y apacible puerto, ,

Dulce J E S U S , amado dueño nao,
Dulce JE SU S piadosoy 
Redentor , P adre, E s poso ¡
Sedme ahora Patrón , que en Pos confien r 
Acordaos es bien , que causa he dado 
A  quanto habéis pasado: 
y  si anduvisteis pobre y peregrino,
Hecho centro al dolor, blanco al ultrage,
En tan largo viage,
Ĵ o solo fu i la causa del camino; 
y  pues os cuesta tanto el alma miay 
No me perdáis , Señor , en aquel dia.

Buscándome , Señor, os fatigasteis; ;
Cansado así os sentasteisy 
También me redimisteis.
En la penosa Cruz que padecisteis:
Tanto trabajo mi ventura bgre,
No se pierda y Señor, no se malogre. ;

Justo Juez en vengar vuestros baldones, 
Dadme entre tantos dones 
E l del perdón , que os pide el alma mía,
Antes que de la cuenta llegue el dia.

y a  gravemente lloro,
Como reo y mi culpa y mi desdoro, 
y  me dan ta l vergüenza mis errores,
Que me sacan al rostro los colores;
Ma , nd Dios , de vuestra mano rica 
Tenga perdón el alma que os suplica.

Vos mismo, que d  María Magdalena,
Que en mar de llanto os fue dulce Syrena, 
Liberal absolvisteis:
Vos mismo, que al Ladrón, piadoso oísteis,.
Me habréis de oir, y habréis de perdonarme, 
Pues no menos de vos puedo fiarme;
Porque quando le disteis
L a  posesión , que en vuestro Rey no alcanza,
También d mi me disteis esperanza.

No es de vuestra atención mi ruego digno; 
M as pues tan bueno sois, obrad benigno,
Para que no me queme, según ruego,
Perenne manantial de eterno fuego: 
y  para que feliz mi fin  suceda,
( Como de vuestros dones lo colijo,
Bien que sin merecerlos)
Llamadme con aquellos,
Que vuestro Padre con amor bendixo.

Rendido os b  suplico y humillado,
E l corazón contrito,

Y
art. i. & 5. ¡q suppl. & alibi.



Conclusión del a£ío del Juicio.
Y  aun en polvo deshecho,
A l  golpe »el dolor de haber pecado,
Y  no haber satisfecho,
Ningún favor de un número infinito:

gy  - -  --------- —

*13
Mas pues todo os lo debo,
Y  d  pediros me atrevo,
Vara que yo lo acierte,
Tened también cuidado de mi muerte. *

32S

LIBRO QUARTO.
DESIDERIO Y ELECTO

EN LOS ULTIMOS PALACIOS
B E  L A  C I U D A D  S A N T A  DE L A  FE.

$£ Etirandose Desiderio y su Discípulo Ele£fo algunos dias á descansar del tra­
bajo pasado , y recrear la naturaleza , que fatigada de las molestias pasadas, 
pedia su derecho: después cumplió el Niño Electo muy exactamente lo que el 
Maestro le encargó de visitar á la santa Consideración : hacíalo muy freqiien- 
(emente , y con su trato recibía cada dia nuevas luces de los híystcríos Santos, 
y Artículos que había visto ; y como obraba en él la Divina Gracia , movíale* 

la voluntad en varios afeélos , ya de agradecimiento , considerando la Bondad Divina , que 
tan claramente resplandece en la Redención del Género Humano; ya de compasión , * acor­
dándose de los tormentos de la Pasión y penosa muerte de Christo nuestro Señor ; ya de te­
mor , contemplando lo riguroso y formidable del Juicio : tales eran, que sin estar en su ma­
no , le estremecía sus miembros esta memoria. Un dia estaba muy fervoroso , y con vivas 
ansias de hallarse con Christo ; era á tiempo que salía de tratar prolixo rato con la santa 
Consideración sobre el Mysterio de la gloriosa Ascensión del Señor á los Cielos. ¡Oh Dios mió 
(decía )  , y quándo te veré! ¡ Quándo mí alma contemplará tu  hermosura! ¡ Oh día dichoso para 
m í , quándo aparezca delante de la Cara de mi D ios! Abreviad, Señor, el tiempo de mi destierro. 
Acábese , bien mió , esta ansenda , pues para mi bien y  salud eterna subisteis al lugar de vuestra 
Gloria : no dilatéis ya mas el darme lo que con tantos trabajos merecisteis para mí. ¡ Oh dicha 
grande de los que ya gozan í ¡ Oh , y quándo llegará la hora que yo en el Cielo los acompañe!

De este modo significaba el Niño Eleélo las ansias de su voluntad, quándo oyó una voz formi­
dable , que le dixo: Calla , rapaz, que eres simple, y por ser muchacho te perdono. Bien sabe ese 
tu Maestro Desiderio , que no puedes entrar en el Cielo ; oye , y dile de mi parte esta verdad del 
Evangelio (a ) : N isi quis renatus fuerit ex aqua, ér Spirita Sánelo, non cotest introire in Regnum 
Dei. Quedó turbadísímo el Niño con estas palabras, como se dexa entender. Fuese en busca de su 
Maestro , y disimulando su desconsuelo , le preguntó el significado de las palabras del Evangelio. 
Desiderio le respondió, que era lo mismo que decir : E l que no está bautizado, no puede entrar en 
el Cielo. De nuevo se turbó Eleíto, y tal congoja le sobrevino , que puso en cuidado á su Maestro. 
¡Ay de mi (decia)! que yo no puedo entrar en el C ielo, pues bautizado no estoy: verdad es lo 
que se me ha dicho. ¿Pues cómo , querido Desiderio , en este riesgo me tienes ? ¿Cómo el amor 
que me significas te permite que mi alma viva con esta contingencia ? Preguntóle Desiderio , ¿ á 
qué intento decia estas razones , y  tales ansias le afligian ? Refirióle Ele&o lo que habia oído , y 
conoció Desiderio era el demonio, que quiso turbar á Eleélo (b). Respondióle , que no estaba 
bastantemente instruido para recibir el Santo Bautismo : que fiára en el Señor le conservaría la 
vida hasta haberlo recibido ; y en todo caso , bástate ese deseo de ser bautixado , que se dice 
Bautismo de fuego , para salvarte, si , no siendo culpa tu y a , dexáres de recibir el Bautismo 
de agua. Quietóse algo con esto el Niño , pero no tanto , que no instára á su Maestro para 
que quanro antes lo bautizara con el Bautismo de agua. No hallo otro medio, le dixo Desiderio, 
sino abreviar en loque debo instruirte, y para no perder tiempo , vete luego al Palacio oíhvo 
sin detenerte mucho, y volverás aquí, donde te aguardo.

CA-
& allí. Se D.Aug. ibi reí. & pracc. j.p. q.éfi. art.i. & D.Amb. ibi.(a) Joan.3. v .( . (b) D .Th. j .p . q.tfi. art. 11 .
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C A P I T U L O  I.

E N T R A  ELECTO E N  EL PALACIO
oBavo de la Santa Ciudad de la Fé.

DE scoso el Niño E leílo  de abreviar en lo 
que le faltaba que aprender , para ser 

bautizado, entró en éft#£bvo Palacio, y con 
presteza salió de él , buscando á su Maestro , el 
qual le preguntó, ¿cómo le había ido , y qué 
tenia que decirle ?

EleB. Sobre el portal de este Palacio sump- 
tuosisimo vi la Imagen de San Bartolomé con 
üna inscripción , que decía: Creo en el jEapi- 
ritu Santo ; de lo qual infiero , que este Santo 
Apóstol dixo este Articulo. La hermosura de 
este Palacio oélavo no puede con palabras pon­
derarse í bástame decirte , que no es menos ma- 
gestuoso que el primero y segundo que vi en 
esta Santa Ciudad.

Desid. El caso es, que en todo es igual la 
Magestad á quien pertenece , que es el Espíri­
tu Santo.

EleB. i Quién ? ; La tercera Persona de la 
Beatísima Trinidad?

Desid. Sí.
EleB. i Pues de esta Divina Persona no me 

enseñaste ya lo que debia creer ?
Desid. S í; pero después de haber, tratado del 

Padre Eterno y del Hijo Divino , conviene de­
cirte en esta tercera parte del Credo algo mas, 
tocante á la Persona del Espíritu Santo.

EleB. Entré, pues , en el Palacio , y  llamé í  
la puerta de la primera sala , la qual sin dila­
ción abrieron , y allí mismo hallé los Persona­
dos que en el primer Palacio me acompaña­
ron : digo , que hallé aquel Venerable Varón 
llamado Respeto d Dios , y aquella noble y mo­
desta Señora , que se llama Veneración á su Ma­
gestad Soberana , en compañía de su h ija, por 
nombre Reverencia. También hallé , que me 
aguardaban los mismos Personados que en los 
otros Palacios me acompañaban.

Desid. Ese Palacio contiene un Mysterio de 
Persona Divina , que es el Espíritu Santo ; y así 
convenía que te acompañaran las Personas que 
por la misma razón te hicieron lado en el pri­
mero.

EleB. Llegóse á mí la Luz Divina , y con 
un rayo de su resplandor dixo á mi corazón: 
Mucho hay que advertir , y mucho que apren­
der en este Palacio ; pero no ahora , por no 
detenerte , sino poco á poco te lo daré á enten­
der d  su tiempo. Yo respondí, que al presente 
no deseaba saoer sino lo necesario para recibir

(a) D.Tb. inTab. aur. justif.13.14.1j. (b) Match, 10.

el Santo Bautismo. Pues vamos, dixo, i  la sala 
principal; caminando í  ella -, me dixo la Luz 
D ivina; Llégate d  este balcón. Correspondía i  
una torrecilla , con quatro ventanas á las qua- 
tro partes del Mundo. Oriente , Occidente/ 
Septentrión y Medio dia. Vi venir innúmera* 
ble multitud de gente de todas Naciones» hom­
bres y mugeres, grandes y niños de todos es­
tados. Delante venia una Señora hermosa , lla­
mada Vocación , y unos Mancebos bellísimos, 
que yo juzgaba que eran Angeles; pero me 
dixo la Luz Divina no se llamaban sino Auxi- 
lios Divinos. Dixome : Esto que adviertes sig- 
nijica el llamamiento del Mundo d  la Ley D ivi­
na y conocimiento de la verdad (a), lo qual es de­
bido a los auxilios y gracias del Espíritu Santo.

Aún me enseñó otra cosa , que no poco 
me conturbó ; y fue , que venia delante otra 
mucho mas bella y hermosa que la Vbcacioni 
llamábase Elección eficaz,. Viéndola noté dos 
cosas; la una , que no acompañaba sino í  po­
cos de aquella numerosa multitud que 'traía 
tras sí la Vocación, la  otra , que delante de 
esta Señora Elección , venían dos Mancebos 
hermosísimos , llamados Juicios de Dios , sobre 
dos caballos blancos , en cuyos jaeces se leía 
esta inscripción : Secretos de la Divina Pro­
videncia. Tocaban unos clarines, y de rato en 
rato decían en voz alta y sonora , que pene­
traba el corazón de muchos : M uid sunt voca- 
t i , pauci vero de&i (b). Pregunté á la Luz 
Divina , ¿ qué significaba esto ? Respondióme, 
que todos aquellos que á la luz de la Fé Ca­
tólica eran llamados, solo aquellos pocos que 
veía eran escogidos para el Ciclo. Todos los 
demás, aun después de llamados al conocimien­
to de la verdad , se perderían para siempre, 
y  serian al Infierno condenados: secreto , con 
razón, á Dios reservado , y Juicio inescruta­
ble de la Divina Providencia, que con razón 
hace temblar aun á los muy Justos y Santos.

Desid. Así es verdad: muchas veces lo re­
pitió Christo nuestro Señor en su Evangelio. 
Sentencia es esta , que á cada paso confirman 
las Historias. ¿ Q uintos, no solo después de lla­
mados , sino después de vivir mucho tiempo 
exemplarmente , prevaricaron y murieron en 
pecado? Fueron de los llamados , pero no de 
los escogidos. Baste por cxemplo el del infeliz 
y traydor Apóstol Judas (c). Esta sentencia fue 
un continuo torcedor del corazón de San Luis 
Beltran toda su vida. Esta ha atormentado í  
muchos Santos, quando decían : ¡ Ay de mil 
¡ Qué sera de m í! ¡ Ay de m í! ¡ Ai me salvar él 
Y éste ha de ser uno de tus cuidados. Oye 
bien lo que digo:

E s-
v. 1 í. vide ibi. D. Th. (c) In Hist. Vit. ejus.



De la Persona del. Espíritu Santo, 2 1 j
E sta  voz tus oidos 
ZJeven siempre aterrados : 

i r. Muchos soh ¡os Uai$adost 
\  jPotos los escogidos,

Pero en esto no nos detengamos, porque llama 
otras cosas; y así prosigue lo comenzado.

£¡e&. Yo di priesa ¿la Luz Divina para quan­
to antes desocuparme; y por eso sin detenerme en 
otra cosa, me llevó i  la sala principal» y  me di­
xo : Muchas cosas hay que ver ; pero pues tanra 
priesa tienes , solo te mostraré lo mas principal: 
sígueme, y atiende mucho ¿ lo que vieres, para 
poderlo referir á tu Maestro, y quedar instruido.

C A P I T U L O  I L

ZO QUE FIO E L  N I Ñ O  E N  E S T A
pieza,

EL t3 , Entré en la sala, y  debes suponer, D e­
siderio , lo que ya en otra ocasión referí, 

que todo este Palacio parecía que estaba ardien­
do; pero especialmente esta sala, de que, hablo, 
era toda ella un volcan : tales eran las llamas en 
que se ardia. Y  yo me admiraba , experimen­
tando que no me quemaba el cuerpo , aunque 
en mi corazón advertía una gran llama, que 
me excitaba raros afectos de amor, encaminados 
á Dios. En esta sala había un Trono tan primo­
roso , tan rico y tan adornado, que con decir­
te era semejante al que vi en el primer Pala­
cio , digo quanto puedo ponderar, porque pa­
ra mas no hay palabras. Este riquísimo Trono 
lo ocupaba un Personado sumamente mages- 
tuoso,; aunque mostraba una benignidad apa- 
cibilísirtia en su aspeólo , que me robaba la vo­
luntad* Una, asqua parecía todo él , aunque 
sumamente agradable se dexaba ver. Un bre­
ve instante lo miré , por no permitirme mas 
detención lo inaccesible de las luces y resplan­
dores con que brillaba. En l a . circunferencia 
del Trono había un arco de crystal, y de tre­
cho á trecho unas targetillas de oro , bruñido, 
en las quales , con primoroso arte , se veían 
gravadas varias inscripciones , que yo no enten­
dí a qué aludían» ,

En la primera y principal decía : Deur 
Paraclytus. En la segunda : V'inBio. En la ter­
cera : Fotis Fivus. En la quarta : Tgnis. En la 
quinta : Chantas. En la sexta: Digitus Dei. En 
la séptima decía : Donum Dei A lt is imi. En las 
demás no me acuerdo lo que leí ; solo me 
ocurre , que en otra estaban escritas estas pa­
labras:. Dulcís hospes anima. Noté también, que 
en un  espacio , al lado derecho dèi Trono, ( 
sobre una alfombra riquísima , matizada to­
da de oro , estaban siete personas hermosísi-

. ímas , tres en figura de hombres , y qiutro 
con rostros de mugeres. Estaban ricamente ves­

tid o s  , con luces y  resplandores en la cara. 
Cada qual tenía en el pecho una joya de precio 
inestimable , y. en el campo de cida una su 
rota lo gravado de primoroso, esmalte. En la jo­
ya de la una Señora decía : Sabiduría. En la del 
primer Mancebo se leíg: Entendimiento. En la 
del segundo : Consejo. En la de la segunda. Se­
ñora estaba escrito : Ciencia. E n la d e  la terce­
ra : Fortaleza. En la de la quarta: Piedad, En 
la del ultimo Personado * que era Mancebo her­
mosísimo , aunque se mostraba humilde , res­
petoso y encogido , leí que decía : Temor de 
Dios. Esto vi al un lado del Trono.

Al lado izquierdo del mismo Trono vi otra 
cosa maravillosa, y es , un árbol frondoso y 
grande, con diversidad de frutos , quales ja­
más yo habia visto. A la sombra de este árbol 
hermoso vi que estaban sentadas once Donce­
llas , y un Mancebo hermoso que las acompa­
ñaba : cada qual tenia en la mano .un fruto del 
árbol, que les hacia, sombra.

Desid. ¿Y te acuerdas de lo que no dado no­
tarías quando esto vistes?

Eleft. Sí lo conservo en memoria , porque se 
me previno , que con cuidado lo mirara. La 
primera Doncella representaba superioridad ¿ 
todas : estaba vestida de una gala de oro y car­
mesí, con -una diadema Imperial en la cabeza: y 
en el fruto que en la mano tenia, estaba escri­
ta esta palabra: Charítas. Al lado de esta Don­
cella hermosa estaba el Mancebo, que te he di­
cho, con muestras de estraña alegría y rego­
cijo , aunque con notable mesura , y nada in­
modesto : en el fruto que en la mano tenía, de­
cía a s í: Gaudium. Al lado de éste estaba otra 
Doncella hermosa vestida de una gala blanca, 
con un sosiego extraordinario , pues nada bas­
taba i  perturbarla , como la Luz Divina me 
dixo: en el fruto de sus manos estaba escrita 
esta palabra: Pax.

Al lado derecho de la Doncella Pax  , es­
taba otra muy agraciada , de quien la Paz 
decía , que le venia todo el bien que logra­
ba. Esta terna también un fruto de aquel 
hermoso árbol en las manos , y en él escrita 
esta palabra : Paciencia. A esta se seguía otra 
hermosísima Doncella con un rostro suma­
mente apacible y  agradable ; hablaba con 
una suavidad y dulzura, que robaba los co­
razones de quantos la. oíamos /  aunque era na­
da afectada , porque según la Luz Divina 
me dixo , estaba muy reñida con una mu- 
gercilla , llamada Afectación , parienta muy 
cercana de otra , que se dice Hipocresía. Esta 
hermosa Doncella tenía su fruto en las manos,

J
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y en é l  escrita esta v o z : Benignitas. Otra Don­
cella hermosa estaba al lado de ésta; y si'aquella 
con las voces robaba los afeaos de quien la oíay 
esta con las obras cautivaba las voluntades de 
quantos trataba : en las manos tenia sü fruto i y 
en él una inscripción, que decía:  Bonitas. f

A esta Señóra seguíase otra, que en su ¡tsí* 
pe£lo mostraba magnanimidad grande de corá¿ 
zon. Isfadade quanto le proponen a la  natura* 
liza adverso la conturba (me dixo la Luz Divi­
na) , todo cotí animo constante h aguarda y pre¿ 
s^nte lo tolera, En su mano tenia un fruto del 
mismo á rb o l, con una letra qne decía: Lon- 
g animitas. Al lado de - ésta vi sentada otrá 
Doncella hermosa , que á todos se hacia to  ̂
do ¡ quiero decir , tratable , dócil, flexible , y 
paciente: tenia también su fruto en la mano; 
con esta inscripción : Mansuetudo. Otra her­
mosa Doncella estaba debaxo del árbol mismo, 
que me pareció muy semejante á la que vi eii 
la Plaza de esta santa C iudad , que como te re­
ferí , estaba en un riquísimo Trono , y me di- 
xiste se llamaba Fe. Esta , pues, que debaxo 
del árbol v i , tenia los ojos vendados con una 
cinta b lanca, y la cabeza levantada al Cielos 
en la mano tenia su fruto , con una letra que 
décia : Fides.

Otra Doncella estaba allí , no menos her-; 
mosa y agraciada que las otras : su vestido eirá 
menos rico que el de las demás: pero el aseo 
y modo , con qne lo llevaba, su aspeéto y mo­
vimientos tan medidos , que la hacían parecer 
no menos hermosa que sus compañeras; los ojos 
con notable mesura, la cara con agrado atento, 
y últimamente toda ella tan mesurada en sus 
acciones , que sin ser molesta á nadie , á todos 
edificaba; en la mano llevaba su fruto, con una 
letra que decía: Modestia.

Al lado derecho de esta Doncella hermosí­
sima vi o tra , que sobre hermosa , me pareció 
oficiosísima y diligente , pues cuidaba de mu­
chas cosas con admirable desvelo; en la mano 
tenia un peso, que se llama Razón; y  en la otra 
tenia su fruto como las dem ás, y en él una ins­
cripción que decía: Continencia.

Ahora brevemente te diré lo que en habien­
do visto esto, que he referida, me sucedió. Ad­
vertí que al principio había once Doncellas á la 
sombra apacible y fresca del árbol ; y quando 
una por una las fui mirando , hallé que solas 
diez estaban. Pregunté á la Luz D ivina, ¿dónde 
estaba la undécima Doncella ? Respondióme, se­
ñalando con el dedo: Alia  en aquella fuerte tor­
re se ha retirado. Púsose á hablar la Luz Divi­
na con el Respeto, sobre no sé qué negocio , y 
como yo la vi divertida , dixe al Deseo santo, 
que viniera conmigo para ver á aquella Don­

cella , que á la torre se había retirado , porque 
no podía consolarme, si no la veía. Condescen­
dió el santo Deseo , y fuimos cominando por la 
falda de un monte , sembrado de abrojos y e s -  
pinas , que me lastimaron ' mucho los pies. Lle­
gamos , en fin , con no poco trabajo á la-cercar 
de la torre, que sobre alta , era fortísima. La 

' puerta era de hierro , y muy doble , con unas 
puntas de aceto demedia vara de largas; tomé 
una piedra , y  comencé á llamar con grandes 
golpes; y luego advertí que á gran priesa venia 
dando voces un Venerable Anciano, y decía; 
amenazándome: Aguárdese el rapaz y aguár­
dese , que yo le ensenaré lo que ha de hacer 
otra vez. En las manes traía unas disciplinas, 
con las quales me amenazaba: y o , como niño, 
comencé á llorar, y  me valí del Deseo santo, 
suplicándole me defendiera de aquel hombre 
enojado, sin saber yo la causa que le hubiera 
dado. Llegó, y  se interpuso el santo Deseo , y 

. lo templó; pero le dixo: Y o  no sé j>ara qué es­
tas facilidades de traherme aquí a nadie. Bien 
sabéis, Deseo santo, que la Señora, que en es- 
ta  casa mora , aun de criaturas se recata. Te- 
neis razón ; pero quando vienen acompañadas 
del santo Deseo, hay poto, que recelar. Bueno ei 
eso: tendrías razón, si el Deseo santo no los des­
amparara y y  como de esto no hay seguridad, de 
todos la Castidad se recata. En fin , fueron 
muchas las razones que de una y otra pártese 
cruzaron; pero solo pudo t\ Deseo santo con-* 
seguir que abriera la puerta de la cerca, para 
ver siquiera la casa por fuera; Entré , y lúe* 
go noté una fragrancia admirable , que casi me 
suspendió los sentidos : ésta mas se percibía, 
quanto mas á la casa me llegaba , por lo qual 
se me excitó nuevo deseo,deentrar eñ ella , y  
así hice seña al Deseo santfc, para que instara 
al Venerable Anciano sobré esto y pero no fue 
posible vencerlo ; y así el Deseo santo me con­
soló, diciendo , que tú , querido Desiderio, me 
dirías lo que en esta casa no se permitía v e r; y 
añadió diciendo: En esta casa está la Doncella, 
cuyo hermoso fruto tiene de letras de pro; gra­
vada esta palabra : Castitas. Con esto nos vol­
vimos á la pieza del Palacio de donde salí.

Desid. ¿Y notaste otra cosa en esta sala ?
E l til. Sí noté ; y cieno , que no alcanzo el 

Mysterio de lo que vi.
Desid. Prosigue, pues , Eleflo , para que en 

acabando , comience yo á instruirte.
Ele ti. Llevóme la Luz Divina á un camarín; 

que estaba en la misma sala , y luego sobre una 
bellísima columna de luz vi una Paloma her­
mosísima , bien diferente de' las que otras ve­
ces he visto : sobre ésta advertí una nube , que 
en sus luces y  resplandores excedía deí Sol

los
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los rayos. Quando esto miraba atento , oí un 
grande estruendo, como quando resuena un vien­
to vehemente y recio : luego vi unas como len­
guas de fuego , que basaban sobre las cabezas de 
unos hombres que allí estaban, los quales me pa­
recieron Santos Varones , según la devoción con 
que advertí que estaban arrodillados. Pregunté k 
la Luz Divina, qué significaban estas cosas. Y  rae 
respondió; Tu Maestro Desiderio te instruirá en 
todo; y diciendo esto, me sacó á la puerta del Pa­
lacio.

C A P I T U L O  I I I .

D I C E  A L G O  D E  L A  P E R S O N A  
del Espíritu Santo.

DEsid. Con harta puntualidad me has refe­
rido , Elcélo , lo que en el Palacio te se 

ha mostrado; y porque ya en otra parte te he 
instruido en lo que pertenece á la Persona del 
Espíritu Santo , ahora no me detendré sino en 
algo mas que resta por decir.

EleB. No deseo saber mas, que lo que á tí te 
pareciere conveniente que sepa.

Desid. El Personado , pues , Magestuoso que 
ocupaba el Trono, es el Espíritu Santo , que 
procede del Padre y del Hijo por aélo de vo­
luntad , Dios verdadero , Omnipotente , Inmen­
so ; y en fin , igual en todas las perfecciones con 
el Padre y el Hijo , y un mismo Dios como 
ambos , aunque personalmente distinto de los 
dos, como en otra ocasión te he enseñado.

EleB. IY  qué significa mostrarse este Divino 
Espíritu tan encendido como un fuego ?

Desid. Porque es amor todo , y  el amor se 
compara al fuego , como te diré después.

EleB. Las inscripciones que vi en las targeti- 
llas de oro , que adornaban el arco de crystal, 
ruegote, Desiderio, me expliques ¿qué significan?

Desid. Son los nombres con que se declaran 
las propiedades que á este Divino Espíritu se 
apropian ó atribuyen.

EleB. \ Qué quiere decir : Deus Paradytus, 
que es la primera ?

Desid. Es lo mismo que Dios Consolador (a); 
porque este Divino Espíritu consuela el alma 
donde por gracia habita , ó aliviándola los traba­
jos que la afligen , ó comunicando fortaleza para 
tolerar las penas que la atormentan. Efe&o de 
esta verdad es lo que decía San Pablo enmedío 
de sus inmensos trabajos (b ) : Lleno estoy (decía) 
de consuelo; el gozo me sobra ; en mis tribu­
laciones me glorio. Y de esto hallarás innumera­

bles testimonios en las Historias de los Santos 
Martyres; y tal suele ser el consuelo que este 
Espíritu Divino comunica á las almas en un ins-1 
tante , que equivale á muchos años de grandes 
trabajos , como Santa Teresa dice habór experi­
mentado ; y algunas veces se comunica este Dios 
de amor con tanta abundancia de gozo ; que el 
alma no puede sufrirlo ; y así le suplica ponga 
termino y  modo al consuelo , porque desfallece 
de alegría, de suavidad y dulzura , como de S. 
Pedro de Alcántara, de S. Francisco Xavier, y d# 
otros Santos se escribe (c). Esta verdad no la al­
canzan los que no la experimentan; por esto Da­
vid decia (d) : G ustad , y rereis quan suave es 
el Señor; porque sí no se prueba, no se conoce 
cómo en la cruz , en los trabajos y en las penas 
puede hallarse tanto gozo ; pero que así sea, es 
verdad fixa, pues de los Santos Apostóles dice 
S. Lucas (e), que estaban llenos de gozo , porque 
padecían por el nombre de Christo N. Señor.

EleB. En la segunda leí esta palabra : UnBtó, 
la qual deseo me declares.

Desid. En decir que el Espíritu Santo es Un­
ción espiritual de las almas , por la alegría y 
ardor de caridad que les comunica , como luego 
te diré.

EleB. En la tercera estaban escritas estas pa­
labras : Fons vivus.

Desid. Dicese-el Espíritu Santo Fnente de agua 
viva (f), porque con el raudal de su gracia limpia 
las manchas de las culpas , y  riega la tierra esté­
ril y seca de nuestras almas, para que fructifiquen 
colmados frutos de virtudes; y de esto no hay que 
referirte exemplos particulares, pues todo lo bue­
no que se halla en las Almas, todas las flores y 
frutos de buenas obras, son efeítos del riego con 
que las fecunda esta Fuenta viva; pues como dice 
el Apóstol (g): Nadie puede decir, Señor, Jesús, 
sino ayudado del Espíritu Santo; se entiende de 
modo, que sea meritorio para la vida eterna.

EleB, En la quarta targetilla estaba escrita 
esta palabra : Ignis.

Desid. Significa que el Espíritu Santo se lla­
ma Fuego , por muchas razones , que después 
apuntaré ; ahora basta decirte , que se llama 
Fuego , porque consume la escoria délos vicios 
del alma , y la inflama, abrasa y alumbra en 
orden á Dios. De las luces que este Divino 
Fuego comunica á las almas , baste (  omitiendo 
otros muchos exemplos )  lo que dixo de sí el 
glorioso Patriarca S. Ignacio (h) , que eran bas­
tantes las luces que Dios le comunicó en Man- 
resa , para morir por la verdad de los Mysre-

T  ríos

(a) Div. Th. Joann. 14. left. 4. (bl 2. C or, 7. v. 4. 
&  cap. a .  v. 9. (c) In Hisr. vie. eor. (di Psalm. 33. 
v . 9. (e) A¿tor. y. v. <41. B . Th. Psaím. 44. mcd.

D . Aag. sup. Psalm. 108. ( f )  Joann. 7. v. 18. 3c 39. 
Vid. ibi. D. Th, (g} 1. Cor, xa. y. 3. (h) la Hisr. vi­
ta , &  in Brcv.
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ríos de la Fé , aunque la sagrada Escritura tan 
claramente no los propusiera; pero de este pun­
to diré adelante algo mas. De las inflamacio­
nes y  seráficos ardores', que causa este Divino 
Fuego en las almas , se leen cosas maravillo­
sas , y que á algunos parecerán increíbles. De S, 
Bernardo (a) se escribe , que abrasado , no so­
lo el espíritu , sí también el cuerpo ,■ con este 
Fuego D ivino, se entraba en los estanques hela­
dos , y  no solo los liquidaba , sino que los hacia 
herbir. D el Venerable y Extático Rusbroquio 
se escribe , que se abrazaba con los arboles , y 
los hacia arder con el fuego que á él lo abrasa­
ba. D e  Santa Rosa de Lima refiere su Histo­
ria (b ) , que muchas veces , al tiempo de comul­
gar , abrasaba la mano del Sacerdote , al ponerla 
la Form a en la boca , y  aun al Sacristán , que, 
como se acostumbra , alumbraba con la vela. 
Omito otras cosas semejantes , y no menos ra­
ras , que se leen en las Historias de San Pedro 
de Alcántara , Santa Magdalena de Pazzis, San 
Felipe Neri , y otras mas modernas ; por lo 
qual conocerás, Eleéto , con quinta razón el 
Espíritu Santo se dice Fuego.

Eleft. ¡Cosas son estas maravillosas! Pero por 
no interrumpir tu enseñanza , paso adelante , y 
digo , que en la quinta targetilla estaba grava­
da esta palabra: Charitas.

Desid. El Espíritu Santo es termino produci­
do por el amor del Padre y del'H ijo ,.y  por 
eso se llama Caridad, que es lo mismo que 
amor, y también porque las obras de amor y 
caridad se atribuyen al Espíritu Santo , como 
en otra ocasión te he ensenado.

EleSt. En la targeta sexta estaba gravada esta 
inscripción: DigUus Dei.

Desid. Denota que el Espíritu Santo se llama 
también Dedo de Dios (c); porque como el dedo 
procede del cuerpo, mediante el brazo; así el Es­
píritu Divino procede del Padre, mediante el Hi­
jo, que se dice Brazo de Dios; ó como dixo San 
Agustin, se llama Dedo de Dios (d) , para de­
notar la diversidad de sus dones y gracias , co­
mo en los dedos hay muchas diferencias de ma­
yores y menores , y varias junturas desiguales.

Ele&. En la targeta séptima deda asi : Do- 
num D ei Altissimi.

Desid. Este nombre D on , en quanto es per­
sonal , es propio del Espíritu Santo , porque 
él solo , en fuerza de su procesión y origen , es 
amor ; y el amor es lo primero que se franquea, 
aunque también el Padre y el Hijo se dan y 
habitan en el alma , como en otra ocasión te 
he enseñado (e).

(a) In vit. ejus. (b) Ejus Hisr. (c) D. Th. ad Rom. 7.
3. (d) D. Ambr. 8c ala ap. Tur. D. Aüg. ibi.

EleB. En la ultima targeta noté escritas estas 
palabras: Dulcís hospes animes.

Desid. Es nombre que también se le da al , 
Espíritu Santo, porque es huésped suavísimo del 
alma , en quien por la gracia mora. En ella está 
regalándola , enamorándola, enseñándola , con­
fortándola , alumbrándola, é hinchendola de sus 
riquísimos dones; y por estos oficios que hace en 
las almas , con razón se dice Huésped Dulcísimo 
de las almas mismas. Otros diferentes nombres 
tiene el Espíritu Soberano , como son : Padre de 
los pobres: Dador de riquezas y dones: Consola­
dor bueno: Luz de los corazones, y otros semejan­
tes; todos los quales se multiplican, al paso que se 
multiplican los afeólos , que en las.almas causa.

Eleft. Ruegote , Desiderio , me refieras algu­
na historia tocante á lo que me has dicho de los 
nombres de este Divino Espíritu , especialmente 
de cómo es Consolador de afligidos ( f ),

D m L  Harélo de buena voluntad. Dos mozos, 
hermanos, estudiaban en París (g ): el uno cui- 
daba de aprovechar en las letras y virtud, el otro, 
dióse á los vicios, que muy frecuentemente acom­
pañan la mocedad , sin que las santas amonesta­
ciones de su hermano bastaran para que se apartá- 
ra del camino del Infierno, por donde tan apriesa- 
corría. Dixole un dia con muchas lagrimas: Xzí, 
hermano mió , menosprecias lo que te digo; pues 
dia vendrá , y muy presto , que os pese de tan. 
pertinaz resistencia como hacéis al Espíritu San- 
to. Dióle Dios una emermedad peligrosa , en la 
qual , considerando sus muchos pecados, llegó, 
casi á desesperar de la Divina Misericordia. Es­
taba una noche desvelado , y vio entrar en su 
quarto un venerable Anciano , que lo miró con 
rostro tan severo , y tan terribles ojos, que de 
horror apenas pudo preguntarle quién era. Dixo­
le : Yo soy el Padre Celestial, que te crié : te d i 
el cuerpo y alma para que me sirvieras ; y vien­
do que has desechado las saludables amonestacio­
nes de tu hermano, vengo d  decirte que te quedes 
para ser condenado eternamente, pues así lo quie­
res. Desapareció luego , dexando lleno de con­
fusión al enfermo , y con unas congojas que lo 
acababan. A la noche siguiente aparecióle un 
hermosísimo Mancebo con Corona de espinas, y  
una Cruz sobre sus hombros, vertiendo mucha 
sangre del Costado. Preguntóle si le conocía. 
Respondióle el enfermo que no; pero que le pa­
recía muy semejante á un venerable Anciano, que 
la noche antes le había visitado. es mucho 
que le parezca(le  dixo) , pues soy JesuChris- 
to su Hijo , que morí por amor de los hombres 
en una Cruz ; y porque tú , con tus pecados , te

has
(e) D. Til. r. p, q. 38. art. 1. ( f ) Ecdcs. ín Miss, 
Spir. S, (g) Spec, txemp. ubi confer. n. i?.
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has futrido privar de tal beneficio, quédate pa ­
ra siempre sin él. Y tomando de la Sangre, que 
del Cosrado corría , arrojándosela al rostro , le 
dixo: Toma para tu confusión esta Sangre , que 
Yo derramé para vida eterna de los demás. D i­
cho esto desapareció , dexando al enfermo me­
dio muerto de temor. Llegando el día , reco­
bróse un poco , y envió á llamar á su herma­
no ; el qual oyendo al enfermo lo que habia su­
cedido, compadecido de su aflicción , le dixo 
con mucha confianza , que aunque el Padre y 
el Hijo lo hubieran condenado , no desconfiara 
déla Divina Misericordia , sino que llorara sus 
pecados, y se confesara de ellos enteramente , y 
confiára , que con esto , y por ventura el Es­
píritu Santo , que es la benignidad y piedad de 
Dios , lo perdonarla. Tomó el sano consejo , y 
con muchas lagrimas confesó todas sus culpas, 
y  recibió los demás Sacramentos. A la noche si­
guiente vino á visitarlo una Soberana Persona, 
muy semejante á las pasadas: sobre el hombro 
traía una muy blanca Paloma , y llegándose al 
enfermo , le miró con ojos y rostro t;an benigno, 
que le preguntó : ¿ Quién sois Vos , Señor, que 
os dignáis de venir d consolar con vuestra pie­
dad d este desconsolado y atribulado hombre ? 
Yo soy ( le dixo) el Espíritu Santo, que proce­
de del Padre y del Hijo , y tengo un mismo po­
der y autoridad con los dos. Vengo á decirte, 
que tus pecados te se han perdonado , y que tie­
nes abierta la puerta del Cielo. Oyendo esto el 
penitente enfermo , saliendo del abysmo de tris­
teza en que se hallaba poco antes , comenzó i  
decir: ¡ Oh Padre de los pobres , Consuelo de 
los afligidos , Refugio de los miserables , y Dios 
de toda consolación ! ¿ Es posible , Señor, que 
hay puerta del Cielo para quien el Padre ¿ H i­
jo han condenado al Infierno \ ¿Esta breve peni­
tencia mia ha mudado , Señor, la sentencia ? Sí 
( le  d ix o ), que son fortísimos los brazos déla 
penitencia j ésta vence al invencible ; muda al 
inmutable ; y por muy enojado que esté , lo 
aplaca. Acaba , hijo , de disponer tus cosas , y 
adorna tu  alma con nuevos aílos de virtudes, 
porque de aquí á tres dias vendremos por tí, 
para colocarte sobre las estrellas , y ponerte en 
el Trono de Gloria , que durará para siempre. 
Desapareció el Espíritu Santo, y el enfermo mu­
rió dentro de tres dias santamente , y por medio 
de las lagrimas , confesión y arrepentimiento de 
sus pecados fue á la Gloria , como el Espíritu 
Santo le prometió.

Eieff. He oido con mucho gusto tan suave 
Historia ; pero se me ofrece una duda , nacida 
creo de mi ignorancia; y es, ¿ que cómo hizo el

(a) Div. Thom. sup. cap. 34. Isai. ¡n med. & alibi,
(b) P. And. m Vira San<*. Genr. (c) Div, Thora.

Espíritu Santo lo que no querían el Padre y el 
/Hijo , pues salvó á este dichoso mozo , querien­
do el Padre y el Hijo condenarle ?

Desid. No te importa saber mas para, salir de 
esa duda, sino que lo que el Padre é Hijo dixeron, 
no era condenación absoluta , sino conminatoria, 
en caso que el enfermo do hiciera penitencia í pe­
ro sí la hacia , querían salvarlo: hizola , y se sal­
vó, queriéndolo así las tres Divinas Personas (a).

Ble el. Sola esta pregunta te haré sobre lo di­
cho i y es, si siempre el Espíritu Santo mora en 
el alma, como dulce huésped y amante suyo.

Desid. Perseverando en gracia , s í ; y no solo 
el Espíritu Santo, sino también el Padre y el Hi­
jo , como en otra ocasión te dixe. En la Vida de 
la regalada Virgen Santa Gertrudis se escribe ( y  
lo refiere la misma Santa ) ,  que por espacio de 
quarenta y quatro años continuamente llevó la 
Imagen de Christo nuestro Señor en su corazón; 
y siempre que quería allí lo hablaba. Y el mis­
mo Señor dixo á Santa Matilde: En ninguna par­
te me hallarás mas seguro que en el Santísimo 
Sacramento ,y  en el corazón de Gertrudis (b). 
Pero dexando esto, pasemos, Electo , adelante.

C A P I T U L O  IV .

T R A T A  D E  LOS S I E T E  D O M E S  
del Espíritu Santo.

ELeU. Ruego te , Desiderio , me expliques, 
qué significan aquellos tres Mancebos, y 

quatro hermosísimas Doncellas , que cada qual 
con una riquísima joya en el pecho estaba al la­
do derecho del Trono sobre la alfombra riquísi­
ma que te dixe.

Desid. Significan los siete Dones del Espíritu 
Santo , que con la gracia juntamente comunica á 
las abuas donde mora, Las inscripciones de cada 
una de las preciosas joyas , declaran los nom­
bres de estos Dones soberanos , que son: Don 
de Sabiduría , Don de Entendimiento , Don de 
Consejo , Don de Ciencia , Don de Fortaleza, 

"D on de Piedad, Don de Temor de Dios.
EleS. 1 Por qué se llaman Dones del Espíritu 

Santo; pues es cierto, que todo lo bueno que en 
nosotros se halla es Don de Dios l

Desid. Porque con especial misericordia co­
munica estas sobrenaturales perfecciones (c).

EleS. Pero ¿por qué se dicen Dones del Espí­
ritu Santo , dadivas del Padre y del Hijo ?

Desid. Porque el darlos á las almas , nace de 
la suma Bondad , Misericordia y Amor de Dios 
para con ellas, y las obras de amor se apropian 
al Espíritu Santo.

T  a Ele 3 .
1. part. quatst* 18. art. 1. &  4. contra Gene. cap.
1 1 .
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E U & . ¿Y qué cosa es Don del Espíritu Santo?
D esid . Una qualidad , hábito ó perfección 

sobrenatural , con la qual queda el aluna dis­
puesta para obrar, siguiendo el instinto , inspira­
ción ó movimiento del mismo Divino Espíritu, 
en lo qual se distinguen de las virtudes infusas, 
que estas disponen al hombre para obrar confor­
me á la razón (a).

E lcB . ¿Estos siete Dones se hallan en todas las 
almas ?

D esid . En solas aquellas que están en gra­
cia de Dios se hallan ; aunque con diversidad, 
porque en todas están quanto al hábito; pero 
no quanto á sus aílos , como en los niños recien 
bautizados , y otros que no los exercítan (b).

E le SÍ t Ruegote, Desiderio , me quieras expli­
car cada uno de estos Dones en particular,

D esid . Harélo con brevedad , aunque había 
mucho que decir en esta materia. Pero antes de­
bes notar dos cosas: La primera es, que el or­
den con que los he referido , ha sido atendiendo 
á la dignidad de cada uno de ellos. La segunda, 
que para entenderlos mejor, debes figurarte, que 
son como siete gradas de una escala , que de una 
á otra se su be, y la primera es el temor de Dios; 
pues como dixo David (c), el principio de la sa­
biduría , es el temor de Dios : y así de éste co­
menzaré y  subiré hasta el primero.

EleSi. ¿Qué es Don de Temor de Dios?
D esid . Un hábito sobrenatural (d), con el qual 

humildemente reverencia el alma á Dios, conside­
rando lo Supremo de la Divina excelencia : éste 
se halla en todos los Justos, Bienaventurados, y 
en Chrlsto nuestro Señor también se halla (e).

EleSi. Pues Chrísto nuestro Señor , ¿ qué mo­
tivo tenia para tener temor á Dios?

D estd. Sabe que hay quatro modos de temor, 
humano , servil, filial é inicial (f). El huma­
no es, quando el hombre se aparta de Dios , por 
temor de alguna pena temporal , quando por 
evitar la muerte comete algún pecado. El servil 
es, quando el hombre se aparta del pecado , ó 
le evita por temor del castigo eterno , que Dios 
puede darle por é l : este no es malo , aunque 
no es el mas perícéld; aunque sería muy malo 
el estar en esta determinación : si no hubiera 
infierno , cometiera éste ó el otro pecado. El 
temor filial , es el que teme el pecado , porque 
es ofensa de Dios , y  priva de su amistad y 
gracia ; éste es santo, y  muy bueno. Otro te­
mor es el que se dice Don de Temor de Dios; 
el qual , como te he dicho , es un respeto , su­
jeción y  reverencia humilde , con la qual mira

(a) Idem i.  p, q. tf8, art. 3. &  q. 69. art# 1. &  alibi, 
(b) Id. 3. p. q. 69. art. 4. j .  6. &  11. q, 68. art. 1. 
(-} Psal. 110. v. 4. (d) D. Th. in 3. disr. 34. q. r. 
art. 1. 8c q. 1 .  art. 1. &  3, (c) Isai. 11 .  D. Th. 3. p.

la  crcatura á  D ios, conociéndo lo Supremo de 
su Divina excelencia: éste se halló en Chrísto 
nuestro Señor. Y algunos Santos nos dieron no­
tables excmplos de este temor reverencial, como 
San Francisco , que aun estando enfermo , no 
osaba en la Iglesia arrimarse á las paredes, por 
la especial asistencia de Dios en aquel santo lu ­
gar (g) , y por el mismo motivo S. Martin Obis­
po quando salía de la Iglesia , andaba vueltas las 
espaldas á la puerta , parecicndole falta de res­
peto y reverencia á Chrísto Sacramentado el sa­
lir de otra manera (h).

EleB. Explícame ahora , Desiderio , ¿ qué es 
el Don de Piedad?

Desid. Un hábito sobrenatural, que infunde 
Dios en la voluntad , con el qual el hombre le 
ama como á Padre amabilísimo, porque verdade­
ramente lo e s ; y como á tal quiere que lo ame­
mos, y que con este nombre lo llamemos, como en 
otra parte te diré ( i ) .  Es también Padre amabi­
lísimo y amantísímo de sus hijos; de calidad, que 
bien puede suceder que la madre se olvide del 
hijo chiquito que á sus pechos cria , ó que de él 
no se compadezca; pero no es posible que Dios 
de nosotros se olvide (k), j Oh EJeito ! ¡ Oh hijo 
mió querido ! ¡ Qué dignidad , qué excelencia 
la nuestra , que tengamos á Dios por Padre! No 
extraño lo que sucedió al Santo Patriarca S. Ig ­
nacio ( 1)  , que comenzando á rezar el Divino 
Oficio, en diciendo á D ios, Padre nuestro , que­
daba fuera de s í , arrebatado en suavísimos éxta­
sis , contemplando esta dignidad , á que fuimos 
levantados , y aquella divina Bondad , que á tal 
excelencia nos elevó. Con el Don , pues, de Pie­
dad , ama la creatura á D ios, como á Padre , y  
para esto sirve este hábito sobrenatural.

EleB. ¿Y el Don de Ciencia , qué cosa es
Desid. Un hábito sobrenatural , que infun­

de Dios en el entendimiento, con el qual entien­
de y juzga de los Mysterios de nuestra Sama 
Fé, apartando lo que no se debe creer, de lo que 
á creer estamos obligados (m) ; y según este co­
nocimiento , dirige el hombre sus acciones. Y 
aunque el conocimiento especulativo de estas 
verdades se puede alcanzar con la Teología que 
se enseña en las Universidades; pero el práílico, 
que vá junto con el amor y temor de Dios , dá­
diva graciosa ha cíe ser del Espíritu Santo. Este 
conocimiento práético , aunque aquel falte , ha­
ce al hombre verdaderamente científico ; y el 
puramente especulativo sin éste , lo dexa des­
venturadamente ignorante. Por eso San Pablo se 
gloriaba , que no sabía otra cosa que á Chrísto,

y
q. 7. art. 6. (f) D. Th. z. q, 19. art. 6. 7. & 8. (-} In 
Vita ejus. (h) V. Gran. (i ) D. Th. 1. z. q, u i .  art. r. 
(k) ísai. 49. v. n . ( 1) fu Vita ejus. (m t D. Th. ». 1. 
q. 9. are. i,& 3, D .Bon.de Don. Spir, $. cap. 1.



De la Persona del Espíritu Santo. %*i\
ese Crucificado (d). $ Q ué piensas que es un 
ilósofo , un Predicador , un Teólogo , sin el 

conocimiento práctico de Dios, sin su gracia , sin 
su amor? Aunque tenga la cabeza llena de millo­
nes de metafísicas , de sutilezas, es un necio , un 
ignorante, como un pellejo lleno de ayre, sin li­
cor, que con razón se estima en poco, y aprove­
cha menos. Mas sabe una pobre muger , si es de­
vota y virtuosa, que muchos que con el nombre 
de Doítores y Sabios son honrados y estimados, 
si el amor de Dios les falta. Por eso decía un ver­
daderamente sabio y  doclo (b): Mejor es sentir 
en el corazón la devoción , que saber su dijinicion,

Eleñ. El Don de Fortaleza ¿qué cosa es ?
Desid. Un hábito sobrenatural (c ) , que dá 

vigor y fuerzas al alma , para vencer la difi­
cultad que hay en tolerar y arrostrar las cosas 
arduas, hasta conseguir el fin que intenta , se­
gún que el Espíritu Santo la mueve. Efe¿to de 
este Don sobrenatural ha sido el triunfo de 
tantos y tan gloriosos Mártires como rindieron 
la vida con inhumanos tormentos , por no negar 
laFéChristiana. ¿Quién le dio valor á S- Lo­
renzo enmedío de las parrillas ardiendo? ¿Quién 
i  S. Vicente Mártir en la hoguera ? ¿ Quién á 
la lnvi¿la Virgen Santa Olalla de Mérida para 
sufrir tan crueles tormentos , que espanta solo 
leerlos ? ¿ Quién á Santa Catalina Mártir ? Lo 
cierto es, que lo debieron todos a esta sobrenatu­
ral gracia y Don de Fortaleza. ¿Quién movió 
á Santa Apolonia (d) para que se arrojara en las 
llamas por Christo , pareciendola que el Verdu­
go tardaba á executarlo ? ¿ Quién dio valor á S. 
Clemente M ártir, Obispo de Ancira , para tole­
rar veinte y ocho años de martirio , sin pasar 
dia que no padeciera tormentos por su Dios? 
¿Quién confortó á Santiago ( llamado el Inter- 
ciso ó Despedazado )  para verse cortar á menu­
dos pedazos todo su santo cuerpo, tolerarlo con 
alegría , lucimiento de gracias y  valor inau­
dito ? Claro está que todo fue efecto del Don de 
Fortaleza. Lo mismo debes persuadirte , Eleéfo, 
de las horribles penitencias de un S. Enrique de 
Suson , de una Santa Catalina de Sena, y de 
otros innumerables Santos y  Santas , mas dig­
nas de admiración y veneración , que de imi­
tarse , si no con igual raocion del Espíritu Santo.

Eleft. Aunque con gusto te oiría mas de cada 
uno de estos Dones; pero por abreviar , paso á 
preguntarte , ¿ qué cosa es ei Don de Consejo?

Desid. Es un hábito sobrenatural , que Dios 
infunde en el entendimiento, con el qual que­
da el alma dispuesta , é iluminada en orden á

(a) x. C or. i .  v. i .  (b) V . Kcrop. Iib. i .  de Imit. 
(c) D. Til. i .  i- q> ij ií .a r t . i .  (d) V. Gran, io Sym- 
buL (e) D . Th. a. ». q- f * .  +• art. ( 0  D. Dan.

aquellas cosas que debe obrar , ü omitir para 
conseguir la vida eterna (e). Por medio de este 
Don descubre las astucias del demonio , que 
muchas veces incita á mal , con apariencia de 
bien. Por eso conviene que en sus dudas y 
perplexidades acuda el hombre i  Dios , para 
que le dé este Don de Consejo , y se determine 
en lo que conviene. Refierese en la vida del San­
to Príncipe Josafat (  f )  , que por mandado del 
Rey su padre entro á tentarlo una muger per­
dida : ofrecióle ésta , que si con sus ruegos con­
descendía , se haría Christiana , y dexaria la 
idolatría en que vivía. Mira ( le dccia la infa­
me muger )  mira no seas causa de la perdición 
de mi alma, pues tan fácilmente puedes ganarla, 
dándome gusto á lo que te ruego. Estuvo un po­
co perplexo el Santo Mozo, pero acudió a la Ora­
ción , donde el Señor le descubrió las astucias 
del demonio por medio de aquella mala muger, 
y así la arrojó de sí , venciendo gloriosamente 
la tentación. De otro Santo Mozo se escribe (g), 
que el Tyranoquelo incitaba para que negara 
la Fé de Christo , después de varios tormentos, 
lo mandó acostar en una regalada cama , atado 
blandamente , de suerte que no pudiera h u ir; y 
dexandolo solo , ordenó que entrara una muger 
perdida , para que le robára la joya rica de la 
castidad. No podía huir por estár atado : la ten­
tación apretaba con los alhagos de la muger: 
¿ pues qué haría el Santo Mancebo en lance tan 
apretado? Inspiróle el Divino Espíritu : asis­
tióle con el Don de Consejo: enseñóle, que mor­
diéndose fuertemente la lengua , la partiera con 
los dientes, y la arrojara á la cara de la hem­
bra. Así lo hizo , y con el dolor de la herida 
venció el fuego de la concupiscencia , que na­
turalmente lo abrasaba. ¿Quién sino el Espíritu 
Santo podía darle este Consejo ? Otros muchos 
casos semejantes se hallan á cada paso , ya en 
las Divinas Escrituras, ya en las Historias , que 
por evitar prolixidad omito.

EleH. Paso, pues , adelante á preguntarte, 
¿ qué es el Don de Entendimiento ?

Desid. Es un ^hábito y luz sobrenatural (h), 
con el qual conoce el alma los Mystcrios y 
verdades de la F é , con un conocimiento claro 
y profundo (  del modo que en esta vida se per­
mite )  á diferencia del conocimiento de la Fé, 
que es obscuro , aunque cierto é infalible. Este 
Don sobrenatural es causa de la Contempla­
ción , tanto a lili va , como pasiva , según los 
Teólogos comunmente enseñan. El exercicio de 
este Don sobrenatural, lo dá Dios por medio 

T 3 de
in ejus vit. cap. 30. (g) Ex D . Hieron. V . Gran. 
Iib. 1. p, 1. cap. 3. (h) Dlv. Thom. 1. ». quise. 8. 
per 8. art.
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de la Oración , y de la limpieza de corazón y 
buena vida , y de la profunda humildad.

Eleft. ¿Y los Sabios y  Do ¿lores del Mundo 
tienen este Don de Entendimiento ?

Des i d .  Estando en gracia de D ios, sí los tie­
nen quanto al hábito: pero si la gracia les falta, 
no lo tienen. Y así Platon y Aristóteles, tan 
conocidos en el Mundo por Sabios, y  otros se­
mejantes , no tuvieron este Don. Como por el 
contrario , muchos que en el mundo eran teni­
dos por necios é insensatos , estaban de él adorna­
dos , como un S. Pablo el simple, un S. Juan de 
Dios á los principios de su conversion , y  otros 
semejantes , que se leen en las Historias (a).

Eleff. Concluye , Desiderio , con explicar­
me , qué cosa es Don de Sabiduría.

Desid. Es un hábito y lumbre sobrenatural 
elevadisinio y simplicísimo (b) , por medio del 
qual el entendimiento suave, dulce y fácilmente 
conoce las verdades D ivinas, y al mismo Dios: 
del qual conocimiento se engendra una suavidad, 
ddeyte, gusto y dulzura en voluntad, que la ex­
perimentan las almas á quien Dios hace la gra­
cia de que sientan en sí mismas lo que obran los 
a£tos de este Don soberano en ellas; pero no pue­
de explicarse con las voces. Por eso David decía: 
Gustad, y  veréis quán suave es el Señor: lo ve­
réis , lo experimentareis; pero no es permitido al 
hombre el explicarlo (c). Con que este Don so­
berano causa sus efe¿los en el entendimiento y 
en la voluntad : conocimiento suave en el enten­
dimiento , y dulzura inexplicable en la volun­
tad ; y  por eso se dice Sapientia , que es lo mis­
mo que Ciencia sabrosa , dulce y deleytable (d). 
Estas cosas no las entienden los mundanos, los 
que viven en regalos; pues como dice el Espíri­
tu Santo ( e ) , no se halla en la tierra ( esto es en 
el alma) de los que viven en deleytes del mun­
do, Está llena la Divina Escritura de las alaban­
zas de la Divina Sabiduría , especialmente los 
Proverbios de Salomon , y el Libro del Eclesiás­
tico ; pero por evitar prolixidad lo omito.

EleB. ¿Pues cómo de este admirable y sobe­
rano Don de Sabiduría no me refieres alguna 
Historia? Hazlo, te ruego, porque es lo que mas 
en la memoria me queda.

Desid. En las vidas de los Santos se lee el co­
nocimiento altísimo que Dios les comunicó de sí 
mismo, y los gozos de su voluntad inexplicables, 
quando estaban absortos en la contemplación : to­
do lo qual procede de este Don soberano. Pero 
pues tú lo quieres, está atento á lo que te refe­
riré, En la Vida de San Enrique de Suson (  f )  se

(a) V . Turlot, i .  p. cap. p. 1. 3. D. Th. %. 1, q. 8. 
art. 5. (b) D. Th. 1. i .  q. 4S* per are. &  alibi,
(c) Psaim. 33. vers. p. (d) D. Bern, vide cam. Div.

le e , que oyendo las alabanzas de la Divina Sa­
biduría , de quien el Espíritu Santo dice que es 
mas hermosa que el Sol , mas linda que las Es­
trellas , mas clara que la luz , y que por ella tie­
ne el hombre honra, fama, &c. deseó mucho vér 
esta Sabiduría hermosa; y estando con estas an­
sias , tuvo una visión maravillosa. Vio una figu­
ra de muger, sentada en un Trono de marfil, so­
bre una columna de nubes, centellando como el 
Lucero, resplandeciendo como el Sol, y mas her­
mosa que la hermosura misma. La Corona de la 
cabeza era eternidad; el manto , felicidad ; la ha­
bla , suavidad; sus brazos , hartura y abundan­
cia de todo lo que es bien. Estaba muy cerca de 
él , y por todo extremo lexos ; presente y encu­
bierta ; muy alta y muy baxa ; mucho mas alta 
que los muy altos Ciclos, y mas profunda que los 
abysmos. Del un Polo al otro alcanzaba su brazo 
con grande fortaleza, y todo lo gobernaba con 
providencia admirable : se le mostraba muy fa­
miliar y compañera, y no podía llegar á ella. En 
un punto se mudó de imagen de muger, en figu­
ra del mas hermoso Mancebo que pudo formar 
naturaleza ; y sonríendose , con una magestad y 
gravedad Divina le díxo: Hijo, dame tu corazón. 
Y  al arrojarse el Santo á sus pies á darle las gra­
cias, desapareció la visión, dexandolo anegado en 
un abysmo de gozo. Esta es, Eleílo , la Divina 
Sabiduría increada, y con esta se une el alma afec­
tivamente por medio del Don de Sabiduría, que 
el Espíritu Santo misericordiosamente le infunde.

C A P I T U L O  V.

D E  L O S  D O C E  F R U T O S  D E L
> Espíritu Santo.

E Led. Ahora será bien me enseñes, qué sig­
nifican las once hermosas Doncellas , y 

aquel Mancebo hermoso que debaxo del frondo­
so árbol vi, cada qual con su fruto en las manos.

Desid. Representan los doce Frutos del Es­
píritu Santo , cuyos nombres son los que en cada 
uno de los Frutos estaban escritos, y son como 
se siguen: Caridad, Gozo, P a z , Paciencia, Be­
nignidad, Bondad, Longanimidad, Mansedum­
bre, Fé, Modestia, Continencia y Castidad (g).

Eleff. 1 Qué quiere decir Frutos del Espíritu 
Santo, y qué cosas son ?

Desid. Son unos a¿tos ó exercicios de diver­
sas virtudes , que están en el alma , con los qua- 
les el alma merece la vida eterna.

EleB. ¿ Pero por qué se dicen Frutos del Es­
píritu Santo ?

Desidt Porque estas virtudes sobrenaturales
no

Thom . i .  1 . q. 4*. art. z. ad 1. (c) Job. 18. vers. 13.
( f )  CastÜI. Hist. O iilio . Predicar. &  alií ia vita ejus. 
(£) Galat. j .  v. 11 .
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no obran , o producen sus a&os , sino movien­
do principalmente el Divino Espíritu con su 
gracia para ello (a). Y se dicen Frutos ; lo pri­
mero por la dulzura y suavidad que el alma 
percibe quando obra i así como el gusto mate­
rial percibe sabor y suavidad quando se come 
el fruto sazonado (b). Lo segundo , porque así 
como por el fruto se conoce el árbol, así por los 
a£tos de las virtudes se conoce la bondad del 
hombre; porque el árbol malo no puede dar 
frutos buenos, ni al contrario.

EleB. Suplicóte , Desiderio , me quieras ex­
plicar cada uno de estos Frutos en particular. 
Y  comenzando por el primero , te pregunto, 
¿ que cosa es Caridad ?

Desid. Caridad es amor de Dios (c ) , por su 
bondad infinita , y por quien es; y secundaria­
mente , amor del próximo por el mismo Dios. 
Pero en quanto es fruto , de que ahora habla­
mos , es el a¿to de esta misma virtud.

EleB. ¿Porqué se mostró con tanta gala , y 
Diadema Imperial en la cabeza ?

Desid. Porque es la Reyna en la República 
de las V irtudes: todas la sirven y obedecen , y 
no es mucho , porque á todas las mantiene en 
el ser de virtudes perfe&o : de suerte , que sin la 
Caridad no hay virtud perfe&a en el alma. To­
das la siguen adonde v á : de modo, que si la 
Caridad entra en el alma , entran todas las vir­
tudes sobrenaturales (d ) ; y aquí propiamente se 
verifica , que donde está el Rey , está la Corte.

ElebF. Según lo que me has dicho , muy des­
interesada es la Caridad , pues sin algún interés 
propio ama á Dios.

Desid. S í, porque le ama solo por quien es, 
poniendo en esto su ultimo fin. Y una alma fer­
vorosa , y llena de Caridad , así querría que to­
dos le amaran , como lo mostró aquella de quien 
se escribe , que salió un día de su retiro por las 
calles , llevando un tizón ardiendo en la mano, 
y  en la otra un jarro de agua , y á grandes voces 
decía ( e ) : \Quién, Señor, pudiera abrasar y con­
sumir el Cielo con este fuego, y apagar el del In­

fierno con esta agua , para que solo por Vos mis­
mo os amaran todos ,y no por el premio 6 cas­
tigo ! Cantó otro casi lo mismo, diciendo:

2\ro me mueve, mi Dios, para quererte 
E l Cielo que me tienes prometido;
FFo me mueve el Infierno tan temido,
Tara dexar por eso de ofenderte.

Tú me mueves , Señor : mueveme el verte 
Clavado en esa Cruz y escarnecido:
Mueveme el ver tu pecho tan herido,

(a) D . Th. 1 . 1 ,  q. 70. art. r. (b) Matth. 7* v. 17.
(0  D. Th. 1. 1. quaest. 70. art. 1. &  1. 1. Cor. 13. 

veri. 13. 1. x. q. 13 . art. 7. (d) D. Th. 1. x. q* 6i*

Muevenme tus afrentas y tu muerte.
Mueveme, en fin , tu amor en tal manera, 

Que aunque no hubiera Cielo, yo te amara,
Yaunque no hubiera Infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera, 
Porque si quanto espero , no esperara,
Lo mismo que te quiero , te quisiera.

EleB. Bien se conoce la nobleza y genero­
sidad de esta virtud ; no estraño que ciña entre 
todas la Corona. Pero dim e, Desiderio, ¿ por 
qué estaba vestida de gala de oro colorada , ó 
color de fuego ? Juzgo , que también tendrá es­
to misterio.

Desid. Poique así como entre todos los me­
tales es el mas precioso el oro ; así lo es la Ca­
ridad entre todas las Virtudes. Estaba vestida 
de color de fuego , para denotar , que tiene del 
fuego las propiedades. Entre otras es una la que 
dice el Espíritu Santo (  f ) , que el fuego nunca 
dice basta ; quanto mas abrasa y quema , mas 
vigor y virtud tiene para quemar y abrasar. 
Así es la Caridad , que no tiene termino en es­
ta vida : no ama tanto , que no desee mas amar 
á Dios. No sabe estar quieta ; y si la acompa­
ña el Fervor , está en continuo movimiento , an­
siando y suspirando por mas. Nunca está con­
tenta. con lo que ama , porque le parece poco: 
ociosa se considera , y que vive en vano , quan­
do no halla que se aumenta. Así lo dixo una 
alma , de quien se escribe , que cantaba así:

En vano, y de valde vive,
M i Dios , el que cada hora 
En tu amor no se mejora,
Y  nueva vida concibe:
Pues de tu mano recibe 

. La mia continuo aliento, 
l Por qué yo cada momento 
En tu amor na he de crecer,
H asta llegar d tener 
Lo que es posible de aumento ?

Pero sería nunca acabar r Electo , si te hubie­
ra de decir algo de lo mucho que te podia en­
señar de esta celestial virtud : libros enteros 
hallarás escritos, y así pasa adelante.

EleB. Es bien que yo te obedezca ; y  así 
paso á preguntarte qué cosa es el segundo F ru­
to , llamado Gozo.

Desid. Una alegría grande , que nace de la 
serenidad de la buena conciencia , purificada 
de las culpas, y libre de la molestia de las pa­
siones , que suelen perturbar el corazón ; y 
así, el medio para conseguir el verdadero go- 
20 , aun en esta vida, es el vivir bien (g).

EleB.
art. 3. & 5. 5c alibi, (e) Nagor. (f) Prov. 30. v.
(g) D. Th, 1. 1, q. 7. art. 3. ad Galat. y. 6. Se 
ai ib.
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E leff. ¿Pues qué el de los mundanos , que si­

guen e l norte de sus gustos y apetitos sensuales, 
no es gozo verdadero ?

Desid. No por cierto: Lo primero, porque es 
con mil zozobras, tanto interiores, como exte­
riores . L o  segundo, porque comunmente atrae 
muchos males. Lo tercero , porque el tal gozo se 
acaba. L o  quarto , porque , como dice el Sa­
bio (a) , se termina en tristeza y desconsuelo. Lo 
quinto, porque á la hora de la muerte es uu cruel 
verdugo , que atormenta el corazón (b). Lo sex­
to , porque no puede saciar la voluntad , ni por 
sí mismo , ni con la esperanza que puede dar. Y 
por otras muchas razones que omito , y  los ex­
perimentados mundanos por la práctica saben.

EleEt* ¿ Según eso , el gozo y alegría de las 
cosas santas, y que se pone en Dios, será sola­
mente verdadero gozo?

Desid. Así es,■ por las razones contrarias á las 
que acabo de decirte.

EíeB. Si los justos comunmente viven con 
trabajos , ¿ cómo es posible que logren ese gozo 
verdadero ?

Desid. Ese es efecto maravilloso de la gracia, 
que eso y mas puede hacer Dios; aunque los que 
viven según los afe&os de la carne, no saben cómo.

EleB. Consolárosme m ucho, si de esta verdad 
me refieres algunos exemplos de Santos.

Desid. Son innumerables los que podia referir­
te. S- Pablo enmedio de sus trabajos grandes, de­
cía (c) : E l gozo me sobra , relleno estoy de con­
sueto. Relleno decía, porque era tanta la alegría, 
que parece no cabia en la voluntad. A S. Sabino 
y Cipriano Mártires, después de padecer crue­
les tormentos f̂ d) , los arrojaron en un horno de 
fuego, les hacían pedazos sus carnes, y ellos dan­
do á Dios las gracias, decían: \Qudn dulce , qudn 
suave est Señor, tu amorl Y  decíanlo por el gozo 
que en el mismo padecer hallaban. A S. Marco 
y Marcelino clavaron en un madero los verdu­
gos , y les dixo el Juez : Volved sobre vosotros: 
negad la F é  de Christo, y os librareis de esos tor­
mentos ; pero los Santos Mártires respondieron: 
Jamás experimentamos gozo como ahora ; de 
buena gana padecemos por Christo ; ahora co­
menzamos á estar clavados por su amor : ojalá 
que el Señor nos permita padecer este tormento 
todo el tiempo de nuestra vida (e).

A S. Tiburcio Mártir le parecía que pisaba 
un prado ameno de rosas , quando andaba sobre 
el luego. ¿Qué diré del gozo de S. Lorenzo en 
los tormentos de su Martyrio (  f ) ? ¿ Qué del de 
tantas Vírgenes delicadas , martyrizadas por

(a) Prov. l a .  v, 13, (b) Vid. V. Gran, (c) 2. C or. 
7. V. 14. &  ¡bi. D. Th. (d) Ferrar, in Cat. SS. Ita­
lia , die z , Julii. (e) tur. die 18. juiii. ( f )  ¿ J ie i i ,  
Aug. in Erev. (g) S. Athan. in vita ejus. (h) Hiitor.

Christo \ Lee especialmente los martyrios de 
Sta. Olalla de Mérida , y  de la de Barcelona, 
donde hallarás cosas maravillosas, que omito por 
la brevedad» y algunos Santos toda su vida vivie­
ron con este gozo y alegría. De S. Antonio Abad 
se escribe ( g ) , que siempre mostraba un rostro 
alegre , indicio de la pureza del alma. Lo mismo 
se lee del Patriarca Santo Domingo; y este solo 
mostraba tristeza , quando consideraba las ofensas 
que á Dios se hacían , y las almas que se per­
dían (h). Lo mismo se dice de S. Felipe Neri, y 
otros Stos. como largamente cuentan las Historias.

EleB. ¿Y este gozo y alegría santa , la ma­
nifestaban sus acciones?

Desid, S í, muchas veces. Como el Santo Rey 
David , que iba danzando delante del Arca del 
Testamento ( i ). Otras cosas semejantes se leen en 
las Historias, que te queda tiempo para saberlas.

EleB. Pues parece que haces punto en este 
punto, explícame, te ruego, ¿qué cosa es el F ru­
to tercero, llamado P a zl

Desid. Es un Don que el Divino Espíritu co­
munica á las almas puras , y que ya tienen suje­
tas sus pasiones , y la voluntad conforme con la 
Divina (k). Estas gozan de una quietud, y santa 
tranquilidad de corazón , que nada de esta vida 
las perturba. Es tal la suavidad que trae consigo 
esta Paz , que como dice S. Pablo , excede todo 
encarecimiento (1). Esta no la experimentan los 
malos , como dice el Profeta; antes bien conti­
nuamente experimentan la molesta guerra, é in­
quietud de sus pasiones , y afeftos encontrados. 
¡Qué admirable exemplo el del Santo Jo b ! N i la 
pérdida de sus muchas riquezas, ni la muerte 
desgraciada de sus hijos , ni los inmensos trabajos 
que padeció , bastaron para que perdiera esta 
santa Paz ; antes decía con grande serenidad de 
alm a: E l Señor lo dio , el Señor lo quitó ; como 
el Señor lo ha dispuesto , así ha sucedido. Sea 
el nombre del Señor bendito (m).

EleB. Y el Fruto quarto, llamado Paciencia, 
¿ qué cosa es ?

Desid. Es tolerancia y sufrimiento de las co­
sas contrarias , que en esta vida suceden al hom­
bre ; y especialmente las condiciones revesadas 
de nuestros próximos, como los coléricos y pron­
tos de natural (n). Sin la paciencia 110 puede 
conservarse la paz del corazón , y por eso los 
Santos tanto la procuraron.

EleB. Reriereme algún exemplo para mi edi­
ficación y enseñanza.

Desid. A cada paso se hallan en las Vidas de 
los Santos. De una Señora virtuosa se refiere, que

ro-
v»t. eor. ( i )  2. Reg, 6 . v. 14, (k) D. Th. 1. 2. q. 70. 
art. 3. &  ad Gaiat. 5. ¡í . (1 ) Philip. 4. v. 7.
(m) Job. 2. v. 21. (n) D. Th. aJ Rom. 8. k £ .  j .  &  
1 . 2. q. 156. art. 1. ad 3,
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rogó al Obispo de la Ciudad , con quien por su 
virtud comunicaba freqiientemente, que le diera 
una muger para que la hiciera compañía en su 
retiro : envióla una virtuosa , apacible y benig­
na, que la servia con mucha caridad y cuidado; 
pero como no era esto lo que deseaba , dixo al 
Obispo , que aquella muger no era á proposito 
para lo que ella intentaba. Envióla otra aspera 
de condición , litigiosa , soberna y descuidada, 
que cada dia la decia mil oprobrios. Sufrióla con 
tanta paciencia , que su exemplo bastó para que 
la muger mudara su genio , y corrigiera sus vi­
cios , hasta imitarla en la paciencia misma.

EleB. ¿Qué cosa es el Fruto quinto , que se 
llama Benignidad?

Desid. Esta es una virtud , que hace al hom­
bre tratable , suave y apacible en su trato, tanto 
en el hablar , como en el obrar ; tanto en el 
preguntar , como en el responder. Oponese á la 
rusticidad , aspereza de genio , y á lo agrio en 
el conversar. Los Santos han procurado mucho 
esta benignidad en su trato, para ganar por esta 
via á los demás para Dios. En esto fue admira­
ble San Francisco de Sales, que aun quando 
corregia , lo hacia con notable blandura y sua­
vidad de palabras , como lo muestran sus Escri­
tos (a). Vio en una ocasión una Señora, que lleva­
ba un Crucifixo de oro , pendiente sobre los pe­
chos, y éstos con tan poco recato, que los llevaba 
descubiertos: llegósele el Santo , y la dixo : Mi- 
rey Señora y que parece muy mal Jesu-Chrüto en­
tre esos dos ladrones. Esa suave reprehensión 
bastó para que la Señora quedara enmendada.

EkhF. La Luz Divina me dixo, que la Benigni­
dad era muy contraria de la afe¿facion en el hablar.

Desid. Claro está. Los Santos son apacibles, 
suaves y benignos en su trato , como lo es el Es­
píritu ae Dios , que los gobierna (b ) , pero sin 
afectación. Son humanos y conversables , no du­
ros ».ásperos, ni de sobrecejo (que comunmen­
te llaman espanta muchachos) ; pero sin ar­
tificio , como los desventurados hypócritas , que 
afeitan lo que hablan , especialmente quando 
es de Dios. V en este vicio caen muchas muge- 
res y hombres afeminados , de los quales con­
viene h u ir , como del demonio mismo.

Ble dif. El Fruto sexto es Bondad ; deseo me 
expliques qué cosa es.

Desid. En lo que á este punto pertenece, 
es un afeito benévolo, y deseo de hacer bien al 
próximo , y favorecerlo en sus necesidades , tan­
to espirituales , como temporales (c). Esto es­
pecialmente nos lo enseñó Chnsto nuestro Se-

(a) In vita cjus. (b) D. Th. i .  z. q. i t 7* art. z. Sí
4. disc. Itf. q. 4. arr. 4. (O  D- T h .  ad art- [ - * '  

&  Tab, aur. Bonicas, (d) Aft. io . v. 38. (t)

ñor en los beneficios grandes.que hizo á los hom­
bres, andando por el M undo, curando enfer­
mos y endemoniados, consolando afligidos , y en­
señando á todos el camino del Cielo (d). De esto 
también hay admirables exemplos en las Vidas 
de los Santos, especialmente de aquellos en quie­
nes se explicó mas la caridad para con los próxi­
mos , como S. Vicente Ferrer, S. Antonio de 
Padua , S. Juan de Dios , y otros muchísimos.

EleB. El séptimo Fruto , llamado Longani­
midad , deseo me declares qué cosa es.

Desid. Es una determinación de voluntad, con 
que sin cobardía , y con grande constancia hace 
rostro el hombre á lo que es contrario á la natu­
raleza , como son las adversidades y trabajos (e). 
De suerte , que quando presentes , con valor las 
tolera; y quando amenazan , las aguarda con es­
fuerzo. De esto tenemos exemplos, entre otros, 
en S. Pablo , que conociendo por ilustración del 
Espíritu Santo , que en Jerusalén le aguardaban 
cadenas , grillos , y otros trabajos, decia: Nada 
de eso temo (f). A todo hacia rostro el Apóstol 
Santo con un esfuerzo y valor magnánimo. Del 
Gran Patriarca Santo Domingo se lee , que aun­
que sabía que los Hereges lo intentaban matar, y 
que para eso lo acechaban, no dexaba de andar por 
sus tierras, y predicar en ellas con libertad la Fe 
Católica (g). Una ocasión cogiéronlo los Hereges 
en un camino , y  le dixeron muchas injurias, y 
lo amenazaron con la muerte, preguntándole qué 
haría, viendo que ellos comenzaban á dársela: Os 
rogaría (  dixo el Santo )  que no me matarais de 
repente , sino poco d poco, cortándome sucesiva­
mente los miembros de mi cuerpo y y que después 
me los püsierades delante de mis ojos',y habiéndo­
los 'vistoy me sacarais los ojos mismos, y dexando- 
íne medio muertot sobre mi sangre revolcando, al 

jin  me aeabaredes de quitar la vida conforme 
Vosotros quisiere des. ¡Oh Longanimidad de cora­
zón del Santo Patriarca! ¡Y qué poco temía los 
tormentos, quien tan vivamente los deseaba !

C A P I T U L O  V I.

D E  LO S O T R O S  C I N C O  B R U T O S  
del Espíritu Santo.

E LeB. Aquella Doncella hermosa , tratable, 
dócil, flexible y paciente , que en su ma­

no renia un Fruto con esta inscripción : Manse­
dumbre y ¿ quién es , y qué significa ?

Desid. Es el oélavo Fruto del Espíritu Santo; 
y  es una virtud, que causa en el alma los afeélos 
dichos , de ser tratable , dócil, flexible y pa­
ciente (h). Esta condición genial quiso Christo

nues-
Tab. aur. v. Longanimitas. ( f )  Actor. 10. vers. 14-
(g) Castill. &  alii in vita ejus. (h) Div. Thom. z. z. 
qu*W. 143- &  1 5 7. &  alibi.
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nuestro Señor aprendiéramos de su Magestad, 
quando d ix o : Aprended de M í , que soy blando, 
piadoso y  manso de corazón (a). Esta virtud hace 
amables de Dios y de los hombres , como se es­
cribe de Moysés (b), que fue Varón mansísimo, 
mas que todos los de su tiempo. Conócese en las 
ocasiones , porque muchos y muchas parece tie­
nen la v irtud  de la Mansedumbre, y es , porque 
les saleo las cosas como quieren ; y conócese ser 
aparente su mansedumbre , porque en tocándoles 
un pelito de la ropa, como dicen, luego salta la 
ira. Son como la vivora , que sí no la tocan , se 
está quieta; pero si la pisan, luego pica de muer­
te. Otros son mansos , benignos, afables y sua­
ves para con los mayores , y con algunos igua­
les , pero con los inferiores explican su soberna 
y desabrimiento de natura l: no hay en su casa 
quien los sufra , y fuera de ella todos se les van 
detrás. Esto es propio de genios altivos.

EleB. i En qué se conocerá la mansedumbre 
Verdadera ?

Desid. En lo que te dixe al principio, y  en las 
ocasiones que se ofrecieren, tolerando con pacien­
cia las injurias , y respondiendo con apacibílidad 
á quien agravia o vitupera. A un Santo Monge 
llenaron de injurias y contumelias unos Infieles, 
y al fin le dixeron: iQu¿ milagros ha hecho Chris­
to , d quien tú por Dios adoras ? Respondióles 
con admirable apacibiltdad : Entre otras hace el 
prodigio, de que llenándome vosotros de injurias, 
yo no me indigne , ni me dexe llevar de tra fe): 
A otro Santo Monge le dio una bofetada un F i­
losofo a ltivo , y el Santo volvió con toda quie­
tud la cara , ofreciéndole la otra mesilla. Enton­
ces el Filosofo exclamó; Verdaderamente tú eres 
Monge (d). Rara fue también la mansedumbre 
de S. Romualdo Abad , que ayudaba á rezar á 
su Maestro , el qual, porque no leía bien , con­
tinuamente le daba golpes á un lado de la cabe­
za (e). Un dia le dixo el Santo con rara pacien­
cia y mansedumbre: Padre mió , descargad los 
golpes d  este otro lado , que de ese , con los mu- 
dios que me habéis dado , ya he perdido el oído. 
Admiróse el viejo de la singular paciencia del 
Santo , y  en adelante suspendió su rigor.

EleB. Yo juzgo , que para conseguir la man­
sedumbre es muy bueno huir las ocasiones y 
trato de los otros.

Desid. Juzgas muy mal, porque la sólida vir­
tud se alcanza exercitando sus aílos. Esa escusa 
dan muchos, alegando en su disculpa las muchas 
ocasiones que les dan aquellos con quien tratan; 
pero la causa legitima es , que no tienen array-

(a) Marti], n .  v. 2p. (b) Numer. n , v, 3. (t) Ca- 
sian. (d) Vita PP. (c) In Brev. die 7. Febr. ( t )  Vita 
PP. {̂ ) Sup. lib. ». cap. t. & infr. 2. p. lib. 1. cap.

gada la virtud. Un Monge falto de mansedum­
bre, y tocado de la ira, determinó de vivir en sor* 
ledad , por pareccrle que la causa de sus inquie­
tudes era la compañía de aquellos con quien vi­
vía. Hizolo a s í; fuese al desierto , y un dia fue 
á buscar agua con dos vasijas á una fuente: llenó 
la una , y la dexó en el suelo; pero mientras lle­
naba la otra , la primera se cayó: dexó la segun­
da , y volvió á llenar la primera , y entretanto se 
cayó la segunda: aún tuvo paciencia para llenar­
la ; pero quando lo hacia , la otra se derribó : en­
tonces con una vehemente ira arrojó contra la 
otra la que tenia en las manos , é hizo pedazos 
las dos. Después de sosegado , dixo; El mal en 
mí está , y no en los que conmigo vivían : allá 
me vuelvo con animo de sufrir, que es el medio 
para alcanzar la mansedumbre (  f ).

EleB. Por las señas, y por la inscripción que 
en su fruto tenia la Doncella , que á la Manse­
dumbre se seguía, entiendo que es el nono Fruto 
del Espíritu Santo , llamado Fé. Y porque de 
ella me instruiste ya á los principios (g) , paso á 
preguntarte, ¿ quién es aquella honesta Donce­
lla , en todas sus acciones tan mirada y atenta, 
cuyo fruto tenia esta letra : Modestia i

Desid. Es el décimo Fruto del Espíritu Santo, 
llamado Modestia. Esta es una virtud , que mo­
dera las acciones exteriores del hombre ; esto es, 
el andar, el reír , el hablar , el vestir , y aun la 
disposición de los miembros del cuerpo , como 
el llevar la cabeza levantada ó inclinada , dere­
cha ú de lado , y así de las demás acciones, como 
largamente enseña Santo Tomás (h). Esta virtud 
es indicante del interior del alma , pues por el 
hombre exterior se juzga del interior; y así di­
xo el Sabio ( i ) :  E l vestidlo, el reir y el andar 
del hombre , dan muestras de lo que es. Livian­
dad de corazón tiene el que su vestir , su andar 
y  sus acciones exteriores son livianas; como al 
contrario , las acciones y exterior modestia., in­
fiere alma compuesta y ordenada.

EleB. Refiereme , Desiderio , alguna Histo­
ria tocante á esta virtud.

Desid. Muchas podía referir, pero solo te di­
ré algunas con brevedad. De San Bernardino 
de Sena refiere su Historia , que aun siendo ni­
ño , era de tan rara modestia , que bastaba á 
componer á los demás; de suerte , que quando 
otros Je su edad le veían venir , decían: Callad, 
que Bernardino viene (k). Deí Santo Obispo 
de Hibernia Malachias , dice San Bernardo ( 1 ), 
que era tan rara su modestia en todo , que nin­
gún miembro de su cuerpo movía sino con

mu-
12. (h) D. Th. 2. 1. q. arr. 1. ad 3. &  alibi,
( i )  Eccles. 1 vers. 16. (k) Coruel. iu Vita eitis. 
( i )  in v ita .
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mucha circunspección. De San Luciano Martyr 
se escribe , que con su aspe&o pió , alegre y 
modesto , convirtió á muchos Gentiles á la Fé 
de C histo nuestro Señor; de suerte, que el Em­
perador Galerio no se atrevía á mirarlo á la cara. 
De San Francisco , aquel gran Patriarca de los 
tenores, se cuenta, que muchas veces decía á su 
Compañero: Hermano, vamos á predicar. Salía, 

daba yuelta por la Ciudad ó Lugar con aque- 
a modestia Celestial de que el Señor le dotó, y  

sin decir palabra se volvía á su Convento. Decía­
le el Compañero: Padre mió, ¿pues no ha dicho, 
que salía á predicar ? ¿Pues cómo no lo ha hecho? 
Hijo (decía el Santo) con dexarnos ver, predica­
mos ; y era así, que con su modestia predicaba, 
como lo haría con las voces (a). Sería nunca aca­
bar continuar en referir exemplos en punto de 
modestia.: te remito á las Historias de los San­
tos , donde hallarás muchos para tu  edificación.

EleB. Quedo con esa advertencia , y paso á 
preguntarte , ¿qué cosa es Continencia, el fruto 
undécimo del Espíritu Santo ?

D e s id .  Es una virtud general, ó agregado de 
muchas virtudes, con la qual el continente re­
frena y detiene los alhagos de los vicios y ape­
titos de la carne , de suerte, que no les permite 
cosa alguna , sino según el peso y medida de la 
razón; por lo qual, como notaste, la Continencia 
tenia una balanza en la mano. Es oficiosísima es­
ta virtud : á todos acude , á todos atiende , y no 
solo se emplea en lo que toca á la Castidad, si­
no también en moderar la comida , bebida, sue­
ño , &c. según la razón, y no conforme al apeti­
to sensual (b). De esta materia no te referiré par­
ticular Historia , porque muchas de las que de- 

dichas , se pueden aplicar á la Continencia. 
EleB. Ahora será bien, que me declares , De­

siderio , el mysterio que encierra lo que me su­
cedió quando quise ver la Doncella hermosa , y 
honestísima , cuyo fruto tenia esta letra : Casti­
dad. Y lo primero, dime , te ruego, ¿ por qué se 
retiró luego que entramos en la pieza ó sala ?

Desid. Poique sabe muy bien la Castidad 
que en ninguna parte con mas seguridad se con­
serva , que en el retiro , y huyendo de ver y 
ser vista (c).

EleB. ¿Pues qué importa que la vean y que vea? 
Desid. Eres muy niño para entender los pri­

mores con que se conserva esta virtud. Como 
hombre , y tan hombre , sabíalo muy bien Santo 
Tomás de Aquino (d) : Visitáronlo unas Seño­
ras nobles estando en Ñapóles ; y una de ellas, 
que se preciaría de mas discreta , sabiendo que

(a) Histor. vita ejus. Comp. (b) D, Th. in 3. dist. 
33. quise. 3. art. ». quxsr. i. ad i. & alibi, (c) D. 
Th. 1. 1. quise, 3J. art. i .  ad 3. ». ». qu«c. 37.

el Santo se recataba del trato ó conversación 
de las mugeres, le dixo: Padre F r. Tomás, ¿ por 
qué huye tanto de las mugeres , habiendo naci­
do de una ? Respondióla el Santo tan recatado, 
como advertido : Por eso mismo huyo de to­
das , porque de una he nacido. Y  debes adver­
tir , que le constaba al Santo , que Dios le ha­
bía hecho gracia de conservarlo casro y puro 
todo el tiempo de su vida. ¿ Pues cómo será bien 
se guarde y recate , quien no sabe si Dios le 
hará esa merced ? Mira sí importa á la Castidad 
el huir la persona que la ama , de ver y ser vis­
ta. \ Quintas se han perdido por no recatarse en 
esto ? Basta el exemplo de Dina (e ) , hija de Ja­
cob. Quiso ésta , llevada de la curiosidad muge- 
ril, dar una vuelta por la Ciudad de Sichen, para 
ver las mugeres de aquella tierra. Hizolo así: viò­
la el Principe , hijo del Rey de aquella Provin­
cia: luego procuró conquistar su castidad ; y co­
mo lo deseó, lo consiguió, aunque con harto do­
lor y sonrojo de Dina. Hallóse ésta sin la joya 
rica de la virginidad , la qual no le hubiera ro­
bado el Príncipe, sí ella, recatada de que la vie* 
ran , huyera la publicidad y el ser vista.

EleB. Eso está bien , que la Castidad lo e je ­
cute quando la edad ya es sospechosa ; ¿ pero qué 
melindre ó nimiedad es retirarse ó encerrarse, 
para que un niño como yo no la vea?

Desid. Hablas , Ele¿ío, como niño ; pero la 
Castidad obra como muy prudente. No son me­
lindres esos que dices , son precauciones muy 
santas. Sabe muy bien la Castidad, que àuii de 
los niños se vale su enemigo para hacerla guer­
ra , y aun para acabarla y destruirla ( f ) .  Nace 
con el mismo hombre la propensión á la luxuria, 
contraria capital de la Castidad; y sabe ésta, qne 
su mas glorioso triunfo lo asegura huyendo y 
recatándose de todo ; y por eso , sin mirar al 
qué dirá quien esto no alcanza , obra como de­
be , atendiendo á sí misma.

EleB. Yo estoy bien en esto que dices ; pero 
de niños incapaces de malicia , \ qué motivo tie­
ne la Castidad de recatarse?

Desid. Ya te lo he dicho, porque aun en es­
tos sabe que domina la propensión al vicio de la 
luxuria su contraria.

EleB. Pues cierto que por ese motivo no nece­
sitaba de huir , ni recatarse de m í, que ni conoz­
co á la luxuria , ni jamás me ha dicho palabra.

Desid. Hay otros cxemplares en contrarío, 
de lo que obra aun en los niños el inclinarse i  
esc vicio. En un desierto se crió un niño (g) 
en compañía de un Sanco Abad : llevóle este un

dia
art. 1. ad 1. C or. <r. Je£h 3. (J) Cast, in vira ejus.
(e) Cenes. 34. vers. ». ( f )  Div. Thom. ubi sup.
(g) Vit. PP.
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dia á  la Ciudad cercana , y vi ó unas muge res, 
que danzaban en una calle. Preguntóle al Abad) 
¿q u é  cosa era aquello que veía? Respondióle: 
A nsares; y retirólo luego de aquella vista. Lle­
gado al Monasterio , comenzó el niño á llorar. 
f)ixole el Santo Abad : Hijo , ¿ qué quieres? 
Q uiero ([respondió) comer de aquellos Ansares, 
que en  la Ciudad he visto. Tomó de esto moti­
vo el Abad para persuadir i  sus Monges quanto 
importa para que el hombre conserve la casti­
dad , h u ir  del trato de las mu ge res j y  al contra­
rio , q u e  las mugeres , si quieren conservarla, 
eviten la vista y consorcio de los hombres; pues 
aquel niño , que jamás había visto mugeres, de 
tal modo quedó herido en su corazón con la pri­
mera vista. Un Rey tubo diez anos encerrado 
en un lugar obscuro á un hijo suyo , porque los 
Médicos le dixeron que si hasta este tiempo reía 
la luz del Sol, quedaría ciego. Cumplidos los 
diez años llevólo á su Palacio , donde le man­
dó mostrar variedad de cosas al que ninguna ha­
bía visto. Entre otras le mostraron hombres y 
mugeres : viendo á éstas , con gran cuidado 
preguntaba , ¿ qué cosa eran ? Dixole uno , que 
con él estaba: Son demonios , que engañan y 
pierden los hombres. Habiendo , pues , visto y 
mirado muchas cosas, y  enterado ya de los nom­
bres y  estimaciones de ellas, preguntóle el Rey: 
¿Qué cosa te ha parecido mejor, y mas deseas 
de quantas has visto? Respondió: Ninguna de las 
que me han mostrado , mejor me ha parecido, 
ni mas apetezco , que los demonios, que enga­
ñan y  pierden los hombres. Considera, Eleólo, si 
en los niños reyna la inclinación al vicio, enemi­
go de la castidad , con quinta razou la castidad, 
aun de niños se recata y  mucho se recela.

E le ti. Siempre me parece, que fue nimia en lo, 
que conmigo hizo, pues no ignoraba que iba con­
migo y me guiaba el Deseo santo , y segura de- 
bia considerarse, viendo quien me acompañaba.

D esid. \ Quintas veces se ha perdido la casti­
dad , comenzando á dexarse ver con espíritu y 
buen deseo , y acabando con carne y afeólo 
desordenado (a ) ! No quiero detenerme en decla­
rarlo , porque no es para ahora este punto; pero 
como sabe muy bien esta verdad la santa Casti­
dad , en todo caso pone , como dicen , tierra de 
por medio.

Elefif. Por cierto , que es demasiado grosera 
y nada agradecida. Grosera digo , pues siquiera 
la urbanidad le debía obligar á dexarse ver un 
instante , y hablar siquiera una palabra. Es tam­
bién poco agradecida , pues no podía ignorar lo 
que padecí, caminando entre abrojos y espinas, 
por llegar adonde csraba.

Desid. En fin , Elcílo , muy sentido estás y  
desabrido con el retiro y encerramiento de la 
Castidad; y de tus réplicas y  quexas reconoz­
co , que no estás aún para que te instruya en 
la preciosidad y primores de esta virtud An­
gelica , mas que humana * ni de los medios qué 
ella clije para conservarse. ¿ Qué dirías, si 4 mas 
del venerable Anciano que te amenazó (  y aun 
al Deseo santo negó la entrada , que para tí so­
licitaba )  hubieras visto los demás , que tanto £ 
la parte de afuera, como dentro de casa, acom­
pañan á la Santa Castidad ? Ese santo Viejo es el 
Recato, y éste , con un mancebo hijo suyo, que 
se llama Recelo, hacen siempre guarda á las puer­
tas. Dentro la acompañan dos Señoras nobilísi­
mas : la una se dice Mesura , la otra Severidad. 
Aun mas cerca lleva dos Ancianos venerables , y  
una Matrona de mas buen juicio , que trato y 
aspeólo: ésta se llama Grosería; aquellos tienen 
por nombre , el uno Rigor , y el otro Desagra­
do i y aun con todo esto la Castidad no se da 
por segura ; y por eso lleva cerca de sí una 
Doncella , en quien fia mucho su conservación: 
llamase ésta Desconfianza propia , la qual hace 
vivir siempre temblando, y auu recelándose aun 
de un Ligero ruido que oyga cerca de su casa. 
Y  para que mas tema y se recele, la lleva muy 
frequentemente á un aposento retirado , don­
de hay un Mancebo afligido, y que continua­
mente derrama lagrimas muy amargas : tiene 
por nombre Escarmiento. ¡ Oh qué desengaños 
da éste á la Castidad ! ¡Cómo'la encarga que se 
guarde , que huya , que se encierre ! En fin , la 
habla como quien sabe , que por no hacerlo, 
perdió la castidad , por quien llora. ¿ Pues qué 
te parece que hará la Castidad santa , á mas de 
lo dicho , quando oye los clarines y trompetas 
de su enemigo , que le presenta batalla ? Luego 
se retira á la Oración; de aq u í, sin detenerse 
mucho, va volando á un camarín , llamado de 
la mortificación , donde hay varios instrumentos 
para ella , disciplinas , silicios , rallos , cadenas, 
y á Dios llamando , como dicen, y con el mazo 
dando ; quiero decir , clamando á Dios que le 
ayude, y castigando la carne , se defiende valero­
sa. Estas y otras muchas cosas te declararia por 
menor, si de entenderlas te reconociera capaz ; y 
á mas de esto , te delinearía la hermosura de es­
ta celestial virtud ; pero reconozco que no es 
aún tiempo ; y así lo reservo para otro mas 
oportuno. Puedes pasar adelante en lo que vis­
te en este Palacio , y quedarás advertido para 
otra ocasión , de no calumniar á esta virtud ad­
mirable, porque tú , ni muchos no alcanzan có­
mo se conservan sus candores.

(a) Vid. D. August. ín Sil. Gra.
CA-
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C A P I T U L O  VII .

D E  DARIOS MODOS CON QUE SE
ha aparecido el Espíritu Santo, y  . 

de su F iesta .

E
ZW?. Pues te veo, Desiderio, resuelto á no 

instruirme por ahora en lo que á la casti­
dad pertenece , obedezco , pasando á pregunr 
tartc el significado de lo que vi en el camarín 
del Palacio, donde se me mostró una Paloma 
hermosísima , con lo demás que te dixe.

Desid. Todo aquello significa las figuras en 
que el Espíritu Santo ha baxado á este mundo. 
Lo primero , en forma de Paloma en el rio Jor- 
dan (a) , quando San Juan bautizó á Christo 
nuestro Señor.

J ¿ P o r  qué apareció en forma de Paloma? 
Desid. Para denotar lo que en las almas obra, 

que se explica muy bien con las propiedades de 
la Paloma, y en estas declara Santo Thomás los 
siete Dones del Espíritu Santo (b ); porque la 
Paloma comunmente habita cerca de la ribera 
de los ríos , y víepdo al Gabilán, se zabulle en 
las aguas, y se escapa de sus uñas; asi los San­
tos , por el Don de Sabiduria, habitan en las ri­
beras del caudaloso rio de la Escritura Sagrada, y 
escondiéndose en lo profundo de sus verdades, se 
libran del Gabilán infernal , que es el demonio.

Ira Paloma elige para su alimento las mejo* 
res semillas : los Santos , por el Don de Cien­
cia , escogen las doctrinas mas sanas, con las 
quales espiritualmente se sustentan. La Paloma 
sustenta no solo á sus hijuelos; pero también 
los agenos : esto hacen los justos por el Don de 
Consejo , alimentando espiritualmente á los pe­
cadores con sus documentos. La Paloma , á na­
die hiere con su pico , ni despedaza á los otros: 
el Don de Entendimiento hace á los Santos 
que no destrocen las sentencias santas , ni las 
truequen , como los malos, y  Hereges. No tie­
ne hiel la Paloma i y en fuerza de eso, no es ira­
cunda: los justos , por el Don de Piedad , con 
nadie se irritan, ni dan rienda á la ira , sino con 
la tasa , que la razón permite. La Paloma hace 
su nido en los aeugeros de una piedra: esto 
obra el Don de Fortaleza en los Santos. Ponen 
su nido en las llagas de la piedra viva , que es 
Christo , en doude hallan su refugio , y afianzan 
su esperanza. Gime la Paloma en vez de cantar: 
el Don de Temor hace que los Santos tengan 
por dulce canto el doloroso gemido por sus cul­
pas. Todas estas son propiedades de la Palo­
ma ; y como el Espíritu Santo obra lo mismo

(a) Lnc. *. v. 1». (b) D . Tb. 1. p. q. 43* art. 7. ad 
í .  &  3. p. q. 39* j* ad 4* (c) Mact. J7* v. j .

especialmente en los justos, por eso se simbo­
liza en la Paloma.

EleB. \ Y la nube resplandeciente que vi so­
bre la Paloma , tiene, Desiderio, algún Mystcrio?

Desid. Simboliza también al Espíritu Santo, 
porque la nube se levanta de la tierra, refresca 
con su sombra , y llueve , regando el suelo j asi 
el Espíritu Santo eleva de la tierra los corazo­
nes donde habita , enseñándolos el desprecio de 
quanto hay en ella , de ella. Refrigera el incen­
dio de los vicios , apagando el fuego de la desor­
denada concupiscencia , ó apetito ; y hace que 
como nube derrame lagrimas el hombre, ya de 
dolor de sus culpas, ya de ternura, y amor, con­
siderando los bienes eternos. En figura de nube 
apareció este Divino Espíritu en el Monte Ta- 
bór, quando Christo nuestro Señor se transfigu­
ró delante de sus tres Discípulos (c).

EleB. Supongo que aquellas lenguas de fue­
go que advertí que se sentaron sobre las cabe­
zas de aquellos Santos Varones, encierran algún 
mysrerio : dimelo , ruegote , Desiderio.

Desid. Debes suponer primero, que aque* 
líos hombres devotos , sobre quien las lenguas 
de fuego se sentaron, eran los Santos Apostóles. 
Lo segundo debes notar, que en figura de aque­
llas lenguas de fuego baxó el Espíritu Santo 
sobre ellos , cumpliendo Christo nuestro Se­
ñor la palabra , que muchas veces les dio an­
tes de subirse al Cielo, de enviarles el Espíri­
tu Santo (d).

EleB. ¿ Por qué en esta ocasión baxó el Divi­
no Espiriru en forma de lenguas de fuego ?

Desid. Para que hablaran palabras encendi­
das en amor Divino , con las quales abrasaran 
las almas. Lo segundo, para que entendiéramos, 
que la ley que predicaban , era ley de fuego, 
de amor, y caridad. Lo tercero, para dar á 
entender , que por su boca hablaba el Espíritu 
Santo , que es fuego , caridad , y  amor (e).

EleB. \ Pero por qué apareció en forma de 
lenguas, y  no de otro miembro , como cabeza, 
brazo , ó mano?

Desid. Para dar i  entender quán necesaria 
era la asistencia del Espíritu Santo, que mo­
viera la lengua de los Apostóles , para conver­
tir al mundo con su predicación.

* EleB. \ Quándo fue esta venida del Espíritu. 
Santo sobre los Apostóles ?

Desid. Diez dias después de la Ascensión 
de Christo nuestro Señor ¿ los Cielos , estan­
do congregados los Apostóles , y  Discípu­
los del Señor en el Cenáculo de Jerusalén, 
en compañía de la Virgen nuestra Señora.

V  En
(i)  A d o r. x. (e) D. Leo Pap. serm. 1. de Spirit. Sand.



En el d ia  de Pentecostés baxó el D iv ina Espi­
rita , cam a te he dicho.

EleB. ¿Qué quiere decir d  dia de Pentecostés*. 
D esid . Es la misma que el día cincuenta 

después de Pasqua ó de la Resurrección del Se­
ñor ; porque en ese d ia  baxó sobre los Apostó­
les el Espíritu Santo.

EleB  ¿Y antes de la Venida del Espirita Santo, 
«  celebraba en el Mundo la Fiesta de Pentecostés?

D esid . Ya la celebraban los Judíos ([a) , y era 
en memoria del dia en que Dios dio la Ley i  
Moysés en el Monte S in a í, y en hacímiento 
de gracias por los nuevos frutos de la tierra, 

ue el Señor les daba cada año. Pero aquella 
esta de los Judíos fue sombra , y figura de la 

nuestra, en la qual fue promulgada la Ley Nue­
va, y  .Evangélica , saliendo á predicar los San­
tos Apostóles enese dia , y cogiendo las pri­
micias del mucho fruto , que después lograron, 
con virtiendo á la Fé de Christo tres mil hom­
bres en un  Sermón que predicó S. Pedro (b).

EleB. ¿ Ha basado el Espíritu Santo otra vea 
al m undo de esta manera ?

Desid . En las Historias de la Orden de Pre­
dicadores se escribe (c) , que una santa Señora, 
llamada Maria de Tarascón , hermana del San­
to Pontífice Clemente IV  , llevada del mucho 
amor que  tenia á los Religiosos de dicha Or­
den , fue al Convento Pesulano ; que está en 
Italia , para ver á los mas principales que en la 
Pasqua del Espíritu Santo se juntaban alli á Ca­
pitulo General. Y estando todos juntos en el 
Coro el dia de Pentecostés , yió que. al tiem­
po de cantar el Hymno f^enite Creator Spiritus, 
baxo del Cielo una gran Pama , y rodeo á cada 
uno de los Religiosos, de modo que parecía que 
ardían en vivo fuego. Regocijóse mucho con esta 
visión , y entendió , que asi como mas de mil y 
doscientos años antes en aquel dia , y hora habia 
baxado el Espíritu Santo sobre los Apostóles, in­
flamándolos para predicar el Evangelio; asi lo 
hacia entonces con aquellos Religiosos, Predicado­
res por su profesión, para el mismo fin. Otras co­
sas semejantes hallarás en las Historias de los San­
tos, que por evitar prolijidad dexo de referirte.

EleB. Dime , te ruego , Desiderio , la suma 
de este Articulo que acabas de explicarme.

Desid . Que el Espíritu Santo es la tercera" 
Persona de la Santísima Trinidad , un Dios con 
el Padre , y el Hijo , y que de ambos procede; 
origen de toda santidad , y justicia , y de todos 
los dones sobrenaturales. Y  supuesto que no tie­
nes mas que preguntar, puedes irte al Palacio 
nono ; y  ¡uzgo, que coa brevedad volverás en 
busca mia.

(a) D. Th. r. z. p. 102. art. (b) A¿t 2. (c) Casr. 
& alii. Div. Thom. 4. dist. 24* q- 1. art. 2.
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C A P I T U L O  V I I I .

LLEGA ELECTO AL PALACIQ NONO»

E LeB. Por cierto, Desiderio, que dixiste 
bien , que con brevedad volvería del Pa­

lacio nono.
Desid. ¿Pues qué es la causa de venir tan 

prontamente ? Sin duda que no has entrado.
EleB. Asi e s ; porque llegando á una de sus 

puertas , y queriendo entrar , porque estaba 
abierta , me detuvo uno que la guardaba * y 
me dixo , que le «ntregára la Fé del Bautismo. 
Respondile la verdad , que yo no estaba bauti­
zado. Dixome : Pues , h ijo , á esta hora no 
puedes entrar. Yo le repliqué, que con brevedad 
me bautizaría, que ya aprendía lo necesario 
para ello. Sin duda , dixo , tú eres Catecúme­
no ; vete, hijo , vete con los otros , que alia los 
instruyen en lo que deben saber. Y a tengo yo 
quien me enseñe, le respondí, y esc mismo me 
envía á este Palacio. Dixome: Niño , no te cau­
ses , que si to envía, no te ha dichoque entraras; 
y asi, vuélvete en paz , que si pudiera darte 
entrada , lo haría , pues para eso estoy aquí.

Desid. Dixote bien. Ese hombre se llama Os­
tiario (d ), cuyo oficio, entre otros, es impedir la 
entrada en la Iglesia á los que no es licito entrar 
en ella; y á esa hora tú no podías entrar, por ser 
Catecúmeno solamente(e) ; po ique«  celebraba 
el santo Sacrificio de la Misa, y se habia ya can­
tado el Ofertorio , después del qual no pueden 
estar los Catecúmenos en la Iglesia : hasta el 
Evangelio s í , porque éste, y lo antecedente per­
tenece á la instrucción , y Doctrina Christiana, 
que deben aprender los' que han de bautizarse.

EleB. Pues ya que «  me impidió la entrada, di­
me, ruegote, Desiderio, qué es lo que debo saber, 
y creer de lo que en este Palacio nono se encierra.

Desid. Lo que dice el rotulo , que de la bo­
ca de la Imagen del Apóstol S. Matheo salía , co­
mo ya en otra ocasión lo has visto.

EleB. También ahora en ello he reparado, 
que decía : Creo la Santa Iglesia Católica , y  
la Comunión de los Santos. Pero deseo saber, 
qué cosa es Iglesia.

Desid. Es la Congregación de todos los F ie­
les Christianos , esparcidos por todo el mun­
do ( f )  , á los qualesJDios, por su infinita miseri­
cordia , y por medio de sus Predicadores , y  
Maestros , ha llamado á su conocimiento , á su 
culto , y á la F é , ó creencia de sus Mysterios, 
para que conociéndolo por la Fé en esta vida, 
y amándolo , lo gocen en la vida eterna.

EleB.
(e) Id. 3, p. q. 8 j. arr. 4. (f) D. Th. 4. dist. 27. q. 
3. art. j , q. 3. &  alib.

IV . Cap.  V I I I »
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EleB. \ Según eso , mucho importa ser del 

gremio de la Iglesia ?
Desid, S í; y tanto como el negocio de mas es­

timación, que es la salvación del alma, la qual no 
puede lograrse estando fuera de la Iglesia. Por 
eso lo Santos en tanto estimaron esta grandeza, 
y  gracia , que áquanto tenían en la vida , y la 
vida misma pospusieron á ella ; pues por no de- 
xar el gremio de la Iglesia, todo lo abandonaron.

Ele el. Refiéreme , te ruego , algunos exem- 
plos en confirmación de esta verdad.

Desid. Exemplos son todos los martyrios de 
los Santos, desde el primero al ultimo, pues por 
no dexar la F é , la qual dexada se sale del gremio 
de la Iglesia , dexaron gustosos las vidas , la ha­
cienda , la honra, y muchos de ellos los padres, 
los hijos, y las mugeres. En la Vida de S. Luis, 
Rey de Francia , se escribe, que frequenremen- 
te visitaba la Iglesia en que lo bautizaron , y so­
lía decir, que había recibido mayor dignidad, y 
beneficios en aquel lugar, que en algún otro. Y 
replicándole: ¿ Pues Señor, no fue mayor la que 
recibiste en la Ciudad de Rems , donde os ungie­
ron Rey ? el Santo, sonriendose decia: Aquí con la 
diadema de Christo ,fu i coronadoty ungido con el 
sagrado Oleo , lo qual trahe al hombre d  la ma­
yor dignidad, y grandeza que decir se puede (a).

EleB. ¿Y nadie puede salvarse, si no es de 
los del gremio de la Iglesia ?

Desid. No por cierto (b ) : todos los que están 
fuera de ella naufragan en el abysmo del Infierno, 
como todos los que se hallaron fuera del Arca de 
N oé, en tiempo del Diluvio Universal del Mun­
do , perecieron en el profundo de las aguas (c).

EleB. 1 Cómo se entrará el hombre en el gre­
mio de la Iglesia?

Desid. Por el santo Bautismo, que es la puerta.
EleB. $ Según eso, yo, que no soy bautizado, 

no seré del gremio de la Iglesia ?
Dcsid. Asi es, y  no lo extrañes, que S.Agus- 

tin tenia treinta años quando entró : S. Ambro­
sio pasaba de ellos , quando aún era Catecúme­
no , y hasta que fue eleíto Arzobispo de Milán, 
no se bautizó : S. Martín era ya mancebo , que 
seguía la milicia , y aun no estaba bautizado ; y  
en lo antiguo era esto muy usual, aunque ahora 
aun á los niños recien nacidos se les administra 
el Santo Bautismo.

EleB. Pues si esto ultimo es asi, ¿ para qué á 
mí me detienes tanto tiempo ?

Desid. Porque eres adulto , y los que ya tie­
nen uso de razón , deben estar instruidos antes 
de ser bautizados,

(a) In cjus vir. ap. Turl. lib. 3. pracl. (b) D. Th. 
opuse, y. (c) Gen, 7. n .  té) D» Th. 3. p. q. *8. 
arr. a. &  alibi, (e) Id. opuse, 5. §. Hoc , aro xx. q.

EleB. Es preciso, pues, que tenga paciencia. 
Pero dime, ruegote: me parece , que según lo 
dicho , muchas almas se perderán , pues muchas 
sin el Bautismo mueren.

Desid. De los Catecúmenos no, porque con 
el Baustímodel deseo entran visiblemente en la 
Iglesia ; y éste basta quando el de agua no puede 
recibirse (d). De los niños que sin el Bautismo 
mueren, ya te dixe en otra ocasión, que estarían 
en el Lymbo , sin entrar en el Cielo.

C A P I T U L O  IX .
D E  L A S  N O T A S  D E  L A  IG L E S IA  

verdadera.

E LeB. 1 Hay , Desiderio, mas que saber en 
lo que á este punto pertenece \

Desid. Sí i las notas, ó señales de la Iglesia, 
que aunque son muchas, pero se reducen á qua- 
tro ^ue comunmente se señalan í y son, ser Una, 
ser Santa , ser Católica , y ser Apostólica.

EleB. ¿Cómo dices,que la Iglesia de losChristia- 
nos es una, si hay tantas en cada Ciudad, ó Lugar?

Desid. Esas se llaman Templos, ó Basilicas; y  
el decirse Iglesias es , porque en ellas se congre­
gan los fieles á orar , y dar á Dios su culto (c); 
pero la Iglesia Universal es sola una , porque 
en todo el mundo tiene una misma Fé con la 
qual cree los mismos Mysterios. Tiene unos 
mismos Sacramentos, unos mismos Ritos , ó Ce­
remonias , una Cabeza, que es Christo nuestro 
Señor, y un Pontífice Supremo Romano , que 
es el Papa , el qual, como Vicario, y  Lugar-Te­
niente del mismo Christo la rige, y gobierna (f), 

EleB. \ Según eso , los que no quieren gober­
narse , ni obedecer al Pontífice Romano , no se­
rán del gremio de la Iglesia ?

Desid. Asi es verdad; y estos son los Infieles, 
los Hereges, y  Cismáticos.

EleB. ¿Quién dió esa suprema autoridad al 
Romano Pontífice ?

Desid. El mismo Christo , Salvador nuestro, 
que la dió á $. Pedro , y á Jos que le succedie- 
ren en la Cátedra , ó Silla Pontifical Roma­
na. Dióscla quando le dixo que apacentara 
sus corderos, y ovejas , que con estos nom­
bres comprehendió á todos los hombres , y  
aun á los Apostóles mismos (g ) ; y lo que mas 
es, á la Virgen Santísima nuestra Señora, Por 
lo q u a l, esta Soberana R eyna, y  humildísima 
Señora , lo respetaba como á superior Cabeza 
de la Iglesia , y lo mismo hacían los sagrados 
Apostóles. Baste por todos el Maestro del Mun­
do , el grande Apóstol San Pablo ( h ) , el qual,

V  2 des-
3. &  art. f .  ( f)  Id. ; .p .  q. 8. arr. 1. (g’) Marr. r*4- 
v. 15. &  Joan. t i .  v, 1 y. D. Th, in 4. Esd. 19• q- 
art. 3. q. 1. ad 3. Gal. x. v.
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después* de atorce años que andaba por el mun­
do predicando , fue á conferir con San Pablo el 
E vangelio , y Doctrina que enseñaba, sujetán­
dose á su dictamen , como á Superior , y ca­
beza de la Iglesia.

E left. ¿Según esta doctrina , la Iglesia es como 
un cuerpo que tiene cabeza, y diversos miembros?

Desid. Asi es verdad , y por eso se llama 
Cuerpo Mystico. El Romano Pontífice es la Ca­
beza visible ; los demás fieles son miembros de 
este mismo cuerpo, como después te diré.

E U B . Dime ahora , Desiderio, ¿ por qué 
la Iglesia se dice Santa?

Desid. Lo primero (a), para distinguirla de la 
congregación, y con venticulos de los malos, que 
no es santa , sino mala , peor, y pésima ; y ésta 
es la que dixo David (b )  , que aborrecía con to­
dos sus cinco sentidos. Tal es la Iglesia de los 
Infieles , Hereges, y  Cismáticos , harto estendi-, 
da por el mundo , en castigo de los pecados de 
los hombres. Dicese también Santa , porque 
Dios nuestro Señor , á quien se consagra, es San­
to i y de este término, ¿ quien mira, toma la de­
nominación. Lo segundo , porque Christo nues­
tro Señor , que es la Cabeza , es Santo , y 
Santo de los Santos i y  asi como el hombre de 
buen rostro se dice hermoso, aunque alguno de 
los miembros de su cuerpo no lo sea , porque 
puede, tener las manos feas; asi la Iglesia se di­
ce Santa , porque su Cabeza Christo lo e s , aun­
que alguno de los miembros no lo sea , como los 
malos Christianos. También se dice Santa , por­
que sus leyes son santas, sus consejos santísi­
mos : abraza , y aprueba rodas las verdaderas 
virtudes , y  reprueba todo genero de vicios. No 
enseña falsedad, ni mentira alguna , como gober­
nada por el Espíritu Santo, mente de toda ver­
dad, que ni puede engañarse , ni engañar. Y  en 
todo eso se diferencia de las Congregaciones de 
los infieles , tanto Paganos, como Hereges.

EleB. i Cómo me persuadirás que esto que di­
ces es verdad ? Porque lo mismo dirán los infie­
les de su ley , y los Hereges de sus sectas.

Desid. No pueden decirlo con razón, pero no­
sotros sí ; porque la Ley del Evangelio está con­
firmada con evidentes milagros, con la sangre 
derramada de innumerables Martyres , con la 
vida santísima de tantos siervos de Dios como 
ha habido; y con otros motivos de credibili­
dad , ta les, y tan patentes, que aunque no ba-

f
an evidente la verdad de los Mysterios de la 
e de Christo , porque esto se guarda para el 
Cielo ; pero los hacen evidentemente creíbles, 
como los Teologos lo convencen i de suerte,

(a) D iv . Thom. opuse, f .h o c a r t .  6. (b) Psalm. 2?. 
v. i i .  (c) D iv. Thora. quodlib. 2. art, 6. Se 2. ad D.

que solo el qué cierra los ojos del entendimien­
to , puede dexar de conocer que debe creer lo 
que la Fé propone,

EleB. 1 Pues qué las sectas de los Hereges no 
están confirmadas con milagros X

Desid. N o por cierto ( c ) , ni eso puede suce­
der , porque milagros verdaderos no pueden ha­
cerse sino por virtud divina , y Dios no puede 
apoyar con su autoridad falsedades , y mentiras.-

EleB. Pues yo juzgaba que los Hereges tam­
bién podían hacer milagros.

Desid. Pues estabas engañado; fingimientos, 
y  embustes cada dia los hacen, porque son 
grandes maestros de mentiras, como hijos del 
demonio, padre de todas ellas ; y  muchas veces 
han quedado corridos , y  avergonzados con sus 
fingimientos, aunque pocas veces desengañados.

EleB. Refiereme algún suceso, que no dudo 
tendrás noticia.

Desid. Muchísimos refieren las Historias , y 
uno bien singular se escribe en la Vida de S. Pe­
dro Martyr , que ahora omito , por decirte solo 
otro , que se cuenta de Calvino , cabeza de los 
Hereges de su nombre (d). Este desventurado, sa­
biendo qué con verdaderos milagros no podía 
confirmar sus errores, quiso apoyarlos con fingi­
dos ; para lo qual se convino con una mugercí- 
11a, que diera á su marido cierta bebida , con la 
qual se dormiría con sueño tan profundo, y quier 
to , que todos juzgarían estaba muerto; y  que 
quando lo llevaran á enterrar , que sería á la ho­
ra que él señalára , aguardaría en una calle pu­
blica , y que ella llegara llorando , pidiéndole 
que resucitara a su marido. Todo lo hizo la mu- 
ger como se lo dixo ; y á la hora que Calvino 
señaló para el entierro (que era quando ya la be­
bida no podía causar sueño al hombre )  sacaron 
el cuerpo. Iba la muger detrás llorando : llega­
ron adonde Calvino estaba : la muger que lo 
vió , levantó los gritos al Cielo , llegóse á él, 
arrojóse á sus pies , y con lagrimas , y sollozos 
le dixo : Siervo de Dios , compadécete de m í, y 
dame vivo á mi marido. Calvino se encogía con 
falsa hum ildad, aunque con cierta verdad de 
su embuste, y decia que él no era Santo , ni 
podía tanto como Dios, que fuera poderoso pa­
ra hacer lo que pedia de resucitar al difunto. Hi- 
zose rogar un rato ; y quando le pareció basrante 
loque la muger le había instado , y él había he­
cho el hypócrita , llegóse al féretro , y dixo al 
difunto (e). En confirmación de que la doctrina, 
que predico, y enseño es •verdadera, te mando que 
te levantes vivo. El muerto, porque de verdad 
lo estaba , no se movia: Calvino instaba , levan-

ta-
Th. leer. 1. (I) Scratius. (e) Simiie ín Disc. Pont,
fol. 10.
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tando el grito para que lo oyera , juzgando que 
la bebida aún lo tenia entorpecido; pero nada 
bastó para ello , porque el hombre de verdad es­
taba muerto. Quando la muger reconoció que 
su marido estaba verdaderamente difunto, trocó 
sus fingidas lagrimas en verdaderas ; volvió su 
ira , y rabia contra el autor de aquella tragedia: 
llenó de oprobrios , y maldiciones á Calvino; 
avergonzóle delante de todo aquel numeroso 
concurso , publicando el caso como habia su­
cedido ; pero en fin , la muger se quedó sin 
marido , y Calvino obstinado en sus errores. Es­
tos milagros hacen los Hereges.

EleB. Mala gente son por cierto ¡ mucho 
importa huir de ellos.

Desid. Sí importa , y aun después de muer­
tos lo han procurado los Santos; mira quán 
mala canalla son. Murió un Santo Abad , y el 
Patriarca de Antioquia mandó que enterra­
ran su cuerpo en su Monasterio : hicieronlo al 
lado del sepulcro de un Obispo Arriano. ¡Cosa 
rara! Oyeron muchas veces al Santo Abad, que 
de noche gritaba, y decia : No me toques , He- 
rege: no te acerques d  m í, enemigo de la Iglesia 
Santa de Dios (a). Pero dexemos, Electo , es­
te punto , y pasa adelante en tus dudas.

EleB. ¡Por qué mas se dice Santa la Iglesia 
de Oios ?

Desid. Porque siempre en ella ha habido, 
hay , y habrá justos, y santos. Que los ha ha­
bido consta del Catalogo de los Santos , que 
la Iglesia nos propone; los quales, desde el prin­
cipio del mundo unos á otros se han ido suc- 
cediendo , como constará, computando los 
tiempos en que vivieron; aunque es verdad, 
que después de la muerte de Chrísto nuestro Se­
ñor , son mas los que conocemos. Que actual­
mente los haya en la Iglesia es también de fé. 
Lo primero , porque los niños bautizados , hasta 
que llegan al uso de la razón , todos conservan 
la gracia del santo Bautismo; y en fuerza de eso, 
son Santos, y amigos de D ios, y de estos siempre 
hay muchos en el mundo (b). Lo segundo, por­
que la especial providencia que Dios tiene en su 
Iglesia , no es menor en el tiempo presente que 
en los pasados; y siempre en el mundo ha habi­
do Santos, siempre de presente los habrá. Lo 
tercero , porque Christo, y los fieles componen 
el Cuerpo Mystico de la Iglesia ; Christo, co­
mo Cabeza , y los fieles , como miembros ; pues 
sino hubiera Santos de presente, podría decirse, 
que sola la Cabeza de este Cuerpo estaba sana, 
y todos los demás miembros muertos, y  podri­
dos , pues todos escarian en pecado m ortal; lo

(a) Jo4o. Mose. & Prad. Spir. c, 40. fb'' D. Thom.
4. disr. g. 4* art. 5. ad 4- 5* Heg. 19. v.

quat ya se vé quán gran blasfemia es. Lo quar- 
to , porque en este mismo Articulo (  como luego 
te diré) creemos la Comunión de los Santos. 
¿Pues cómo habria esta Comunión en la Iglesia, 
si siempre en ella no hubiera Santos ? Y  si en 
el tiempo de Elias (c), quando Je parecía que él 
solo habia quedado para el culto del verdadero 
D ios, le dixo el mismo Señor , que no era asi, 
porque aún habia siete mil, que no habían adora­
do al falso Dios Baal; ¡qué será quando el co­
nocimiento de Dios está estendldo por todo el 
mundo , y quando los méritos de Christo nues­
tro Señor se aplican á tantos por medio de los 
Sacramentos? ¿Q ué ha de ser, sino que hay 
muchos Santos, y justos?

EleB. Los pecadores, y malos, según me 
has enseñado , son mas que los justos , y San­
tos ; ¿ pues por qué la Iglesia se ha de llamar 
Santa, y no viciosa, mala, y pecadora , habiendo 
dentro de su gremio tantos pecadores ?

Desid. Porque monta, y vale mas un solo 
justo , y Santo , que mil pecadores, y  malos, co­
mo dice el Espíritu Santo (d) ; porque á la Igle­
sia de Dios (  y es la segunda razón )  le convie­
ne la gracia , y caridad , como atavío hermoso 
con que su divino Esposo Christo la adorna , y 
enriquece , y esto la hace Santa. La malicia , y 
pecados, le viene como de afuera accesoria­
mente ; y asi , aunque en ella haya malos Chris- 
rianos , la Iglesia se dice Santa, tomando la 
denominación , ó el nombre de la parte mas 
noble que la compone, que son los justos.

EleB. ¿Y en dónde están los Santos que 
componen la Iglesia ?

Desid. Si hablas de esta visible, y  Militante, 
te digo, que quando veas un niño bautizado, 
que no ha llegado al uso de la razón , debes 
creer que es Santo, pues está en gracia de 
Dios; y por eso , quando en esa mueren , re­
pican las campanas en señal del regocijo que 
tiene la Iglesia Militante , porque envía un al­
ma santa á la Triunfante , que es la Gloria.

EleB. Dime , ruegore, Desiderio, ¿y tú eres 
Santo ?

Desid. No me remuerde la conciencia cosa 
grave; pero no por eso me justifico , porque 
el Señor es el que me ha de juzgar.

EleB . Eso parece que es decirme que no 
lo sabes.

Desid. Asi es verdad, porque nadie, sin es­
pecial revelación , sabe si está en gracia de Dios, 
si es digno del amor de Dios , y de su amistad, 
ó de su aborrecimiento.

EleB. ¿ Y sabes donde hay algún Santo ? Digo 
V  3 adui*

iS . (d) He des. 9, v. 1.
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adulto, y  de edad mayor , que de los niños ya 
me lo has dicho.

D esid . A todos tengo por buenos, y  mejo­
res (jue á mí , pero no me ha revelado Dios la 
santidad , y  gracia de ninguno en particular, y 
asi no puedo mostrarlo. A mas, que los justos, y 
Santos comunmente son desconocidos en esta vi­
da : están retirados, y las mas veces murmura­
dos , perseguidos, calumniados, y despreciados; 
pasean p o co , oran, y rezan mucho, y huyen del 
comercio del mundo; por lo qnal no es fácil el 
conocerlos. Hay también mucha santidad fingi­
da, y  aparente; mucha alquimia, que remeda 
al oro , y  aunque con la piedra de toque se co­
noce ; pero muchas veces se engaña la vista.

EleB. Mucho siento , por cierto, que de eso 
no tengas noticia, porque deseaba tratar con al­
gún Santo.

Desid. Qué mas desearías, si fueras Señora ri­
ca , ú de titu lo , que nunca mas comentas que 
quando tratan con Beatas, como si la virtud age- 
na las hubiera de llevar al Cielo ; y lo mas es, 
que comunmente son desgraciadas, porque pien­
san tratar con Santas, y  comunican con hypó- 
critas, qu  e con ese modo de vida pasan la suya 
regaladamente. Hartos exemplares hay cada dia 
en el m undo; si quieres acertar, Electo , trata 
con los Santos que hay en el Cielo, encomién­
date á e llo s , lee sus V idas, imita sus virtudes, 
que esto te hará Santo , y  llevará id Cíelo.

C A P I T U L O  X.

PROSIGUE LA 2A A T W A  DEL P ^ D O .

E LeB . Dixisteme , Desiderio , que la Igle­
sia Santa era Católica, y no entiendo 

qué quiere decir esta palabra Católica.
Desid. Es lo mismo que universal, y  dilatada 

por todo el mundo (a) ; pero debes saber , que 
se dice Católica, ó Universal, quanto á el lu­
gar , quanto al tiempo , y  quanto á la condición 
de los que la componen.

EleB. Por qué se dice Católica, ó Universal 
la Iglesia , quanto á lo primero, que es el lugar?

Desid. Porque está dilatada por todo el mun­
do. En la ley antigua casi solo en el Reyno 
de Judéa era conocido , venerado , y  servido 
el verdadero Dios; pero después de la muerte 
de Christo se ha estendido su conocimiento 
por todo el mundo (b).

EleB. ¿Y luego, después de la Pasión del Se­
ñor , se dilató la Iglesia por el mundo todo ?

Desid. S í; porque los Apostóles cumplieron 
con lo que su Magestad les mandó , de predí-

(a) D iv , Thom. opuse, y. §. n .  me. (b) Psalm. 7*. 
V. i .  (c) Marc. i£. vers. t j .  (d) Div. Thom . sup.

car el Evangelio por todo el mundo ( c ) , divi' 
diendose cada uno por la parte que le tocó , y 
con su doctrina alumbraron á los hombres, con­
virtiendo á muchos de ellos en toda la redondéz 
de la tierra.

EleB. í M uy estendída ha estado siempre la 
Iglesia Santa?

Desid, S í; y  aun debes saber, que se estien- 
de á mas que el ámbito de este mundo inferior, 
que es la tierra; porque la Iglesia Católica tie­
ne tres partes; la una se llama Iglesia Militante, 
la segunda Iglesia Purgante, y  la tercera Iglesia 
Triunfante; y  todas estas tres no hacen sino una 
sola Iglesia, ni tienen mas que una Cabeza, que 
es Christo nuestro Señor (d).

EleB. ¿Q uál es la Iglesia Militante?
Desid. La Congregación de todos los fieles 

Christianos, que viven en este mundo , que 
militan debaxo de las Banderas de un Capítan, 
que es Christo nuestro Redentor , y  como Sol­
dados valerosos pelean , para conseguir la vic­
toria de sí mismos, del mundo, demonio, y 
carne , sus capitales enemigos.

EleB. ¿ Y  la Iglesia Purgante, quál es ?
Desid. La Congregación de las Almas que 

salieron de este mundo en gracia , y amistad de 
D ios , pero sin haber satisfecho del todo lo que 
debían por sus culpas, están detenidas en 
el Purgatorio padeciendo graves tormentos, 
hasta que del todo satisfagan la divina Justi­
cia. Pero de este punto te diré algo mas en su 
propio lugar.

EleB. ¡Y  la Iglesia Triunfante quál es? .
Desid. La ‘Congregación de Angeles y hom­

bres , que viven en la gloria , en la bienaven­
turanza , ó en el Ciclo , donde ven á Dios cla­
ramente con inexplicable gozo, y regocijo. Esto 
te lo declararé también a su tiempo.

EleB. Por cierto que está muy estendida la 
Iglesia de D ios, pues aun en este mundo no 
cabe. Pero dime, ruegote, ¿ por qué se dice uni­
versal , quanto al tiempo , que es lo segundo 
que antes me has dicho?

Desid. Porque comenzó en el principio del 
mundo, desde A bél, hijo de Adán , y ha per­
manecido siempre, y aun (esta Iglesia Militante) 
perseverará hasta el fin del mundo (e).

EleB. i Cómo me convencerás, que desde el 
principio del mundo ha permanecido la Iglesia?

Desid. Por lo que arriba dexo dicho ; y des­
de Christo nuestro Señor hasta ahora sería 
muy fácil convencerlo , refiriendo la succesion 
de los Pontífices , que desde San Pedro hasta 
este año presente, ha habido en la Iglesia re-

la-
Psalm. i f .  8c opuse. 5. cit. (e) D¡v. Thom. opuse.
f .  cit.
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latando los muchos Santos, que sucesivamen­
te han vivido en mil seiscientos y ochenta y 
tres años , que há que murió el Hijo de Dios; 
pero por evitar prolíxidad lo omito.

EleB. ¿ Pero de dónde infieres, Desiderio, que 
la Iglesia permanecerá haste el fin del mundo?

Desid. Porque Christo lo reveló á sus Apos­
tóles , quando dixo ( a ) : lío estoy con 'vosotros 
hasta el fin del Universo. Lo segundo, porque 
los fundamentos del edificio Mystico de la 
Iglesia son firmísimos (b). £1  fundamento prin­
cipal es Christo nuestro Señor; el segundo, 
son los Santos Apostóles , y su doctrina. Lo ter­
cero, porque sus perseguidores, hasta ahora, 
no solo no lo han destruido, antes han que­
dado afrentados, desgraciadamente vencidos, 
como en otra ocasión te dixe , y no serán mas 
poderosos en adelante.

EleB. i Pues qué los demonios , que tan po­
derosos son , no bastarán á arruinarla ?

Desid. No por cierto , que ya dixo Christo, 
hablando con San Pedro ( c ) , que las puertas 
del Infierno no prevalecerían contra la Iglesia; 
y  asi debes creer que mientras que dure el 
mundo , permanecerá la Iglesia.

EleB. ¿ Y después del fin del mundo , ya no 
habrá Iglesia ?

Desid. También habrá (d ); pero no la Igle­
sia Militante , ni Purgante , sino Triunfante , y 
Gloriosa ; porque los Fieles que están en gra­
cia , quando mueren, pasan de una Iglesia á 
otra; quiero decir, de la Militante á la Pur­
gante , y de ésta á la Triunfante , ó á esta in­
mediatamente. Todos pasan de la Iglesia Mili­
tante á la Triunfante , y los mas á la Purgan­
te , aunque algunos poquitos muy Santos no 
entran en la Purgante , por salir sus almas de 
esta vida muy limpias , y asi no necesitan de 
entrar en el Purgatorio.

EleB. i Pues si al fin del mundo se acabará la 
Iglesia Purgante , que está en el Purgatorio , los 
que entonces mueran , todos se librarán de sus 
penas ? Bien dichoso sería yo , si en aquel tiem­
po muriera , que no entraría en el Purgatorio.

Desid. ¡ Ay , Electo , cómo discurres pueril­
mente ! ¿ No adviertes que tendrán hartos tra­
bajos los que al fin del mundo vivan ? Acuér­
date de lo que te ensené quando te hablé de es­
to. j No adviertes que aquel diluvio de fuego, 
que todo lo abrasará , será para los males prin­
cipio de su infierno , y para los que tuvieren 
algo que pagar , purgatorio de sus culpas ? ¿ No 
conoces , que en un breve rato puede dar la 
divina Justicia tantas , y tan horribles pe­

ía) Matt. i8.v. 10. fb) i.Cor. j.v . u .  Epfi. t.v.ao.
(c)Mate. i6. v» i8.(d)D. Th. op. i. $. i i . (c) Coi.3.

ñas , como en siglos de tormentos ? ¿ Pues para 
qué querías morir en aquel tiempo?

EleB. Reconozco que he hablado como niño.
Desid. Pasa, pues, Electo , adelante en tus 

preguntas.
EleB. Dixisteme , que la Iglesia era Católica, 

ó Universal, quanto á la condición de los que 
la componen.

Desid. Sí; porque á toda suerte de gentes ad­
mite , sean hombres , sean mugeres , sean viejos, 
sean niños : á ninguna Nación excluye , sea Bár­
baro , sea Scita , sea Turco , sea Moro , sea Es­
pañol , sea Francés (e). Para significar esto , tie­
ne doce puertas , como ya lo visie , al Oriente 
tres , tres al Occidente , tres al Septentrión , y 
tres al Mediodía , para dar á entender , que está 
patente la entrada á todo genero de personas, 
de todos estados , oficios , y ocupaciones.

EleB. ¿Tienes, Desiderio, en memoria al­
guna historia , que confirme esta verdad ?

Desid. Bastaba para ella la experiencia; pero 
acordándote de lo que te he dicho , que solos los 
del gremio de la Iglesia Militante pasan ¿ los 
gozos eternos de la Triunfante , te diré lo que S. 
Juan vió en su Apocalypsi (f). Vió que aquella 
Ciudad Santa de Jerusalén Triunfante la pobla­
ron doce mil Ciudadanos Nobles, de' cada uno 
de los doce Tribus de Israél, descendientes de los 
doce hijos del Patriarca Jacob; y después de es­
tos , dice que vió una multitud grande , que na­
die bastaría á contarla, de todos los Tribus, Pue­
blos (g) , y Naciones que hay en el mundo; por 
la qual verdad católica conocerás como la Iglesia 
de Dios á nadie excluye, sea de la Nación, sexo, 
ó condición que fuere ; y en fuerza de eso, con 
quánta razón se dice Católica, ó Universal del 
modo que dexo explicado.

EleB. Declárame finalmente , por qué la 
Iglesia Santa se llama Apostólica, que es lo 
que antes me dixiste.

Desid. Porque , como poco antes te he df 
cho , está fundada sobre el cimiento de los San­
tos Apostóles; los quales , con su desvelo , tra­
bajos , y predicación la propagaron , y  esteu- 
dicron por todo el mundo (h). Dicesc, pues, 
Apostólica , por su origen, y  también por la 
succesion del Romano Pontífice en la Silla 
Apostólica del Principe de los Sagrados Apos­
tóles San Pedro; la qual succesion , solo en la 
Iglesia Católica se halla y ha hallado , sin que 
jamás se haya interrumpido , aun en medio de 
las mas sangrientas persecuciones de los Tyra­
nos ; porque entonces , y  después , muerto un 
Papa ha sido elegido otro , para presidir

en
v. r r. D. Th. ibi.& ad Gal. 3.1. 9. (f) Ap. *1. v. 13. 
(g) Ap. 7* á v. 5. uí<j. D. Th. op. j. §. 11. adfin.
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astf L uz de la Fé* Lib* IV* Cap* X I *
en la Iglesia i y es punto de la F é , que el Pontí­
fice R om ano, legítimamente electo , es Cabeza 
de la Iglesia , legitimo Vicario de Christo, y 
succesor de S. Podro , el qual no puede ertar, 
quando (  como Pontífice Supremo )  nos propone 
lo que debemos creer , y  obrar. De todo lo di­
cho puedes inferir , que sola aquella Congrega­
ción de hombres debe ser tenida por verdadera 
Iglesia , la qual es una t Santa , Católica, y 
Apostólica. Y como estas prerrogativas solo las 
tenga la Congregación de hombres, sujetos, obe­
dientes , y  gobernados por el Sumo Pontífice Ro­
mano , como ya te lo he declarado, síguese , que 
sola esta Congregación es verdadera Iglesia; las 
demás Congregaciones ( que no son muchas en el 
mundo) no son la Iglesia Santa , sino Synagoga 
de Satanás, é Iglesias de hombres malignos, tor­
pes , b ru tos, y carnales, quales son los pérfidos 
Hereges.

C A P I T U L O  X I .

E X P L I C A S E  L A  C O M U N I O N  
Je los Santos.

ELeB. Resta, Desiderio, que me declares, qué 
quiere decirla Comunión de los Santos. 

X)esid. Q ue entre todos los Fieles Christia- 
dos que hay en la Iglesia de Dios , se halla 
mutua comunicación , y participación de. los 
bienes espirituales que á ella pertenecen (a), 

EleB. ¿Y ese es punto de Fé? 1 
Desid. S í; porque como ta l , se nos propone 

en el Symbolo de los Apostóles, y en la Sagrada 
Escritura; pues el santo Profeta David di ico, 
hablando con Dios: Yo soy participante de todos 
los que tienen, y guardan tus Mandamientos (b).

EleB. Explícame cómo se verifica esta co­
municación de bienes entre los fieles Christia- 
nos-

Desid. Suponer debes lo que te he enseñado, 
que todos somos miembros del Cuerpo .Masti­
co de la Iglesia. Asi pues , como los miem­
bros del cuerpo participan todos del beneficio ' 
que á uno se hace; y asi como comiendo la 
boca, participan el alimento los pies, las ma­
nos, &c. del mismo m odo, orando, ayunan­
do , disciplinándose uno de los fieles , partici­
pan todos los otros de estas buenas obras.

EleBf. ¡ Cosa rara es esta que me dices! 
Desid. Sí; pero muy conforme á la razón; por­

que como todos están unidos en F é , y Caridad, 
es preciso que cada qual participe del bien 
del otro , y  lo tenga por propio (c). La Cari­
dad es amistad , no solo del alma con Dios,

(a) Div. Thom . opuse, f .  §, 11 , de Unit. &  Sanéh 
(b) Psalm. i i 8. v. 6}. (t) Div. Thom. a. a. q. z j .  
art. i .  (d) Id. opiuc. j .  §. n .  (e) Id. 3. p. q. 7. per

sino también de todos aquellos que viven en 
la Caridad. Los bienes de los verdaderos ami­
gos son comunes; lo que el uno tiene, tiene 
el otro; y por eso los bienes espirituales de los 
justos, mutuamente se los participan (d ): por 
cuya causa, este punto de la Comunión de los 
Santos, no es Articulo distinto del de la Iglesia 
Santa, sino uno mismo , y solo se añade para 
mayor explicación; porque diciendo que la 
Iglesia, ó Congregación de los Fieles es Santa, 
implícitamente se dice, que se comunican los 
bienes espirituales: por esta razón, en el Sym­
bolo Constantinopoürano (  que es el que se dice, 
y  canta en la Misa )  notarás , que no se hace ex­
presa mención de la Comunión de los Santos,

EleB. % Y qué bienes espirituales son estos en 
que comunican , y unos participan de Gtros ?

Desid. Los Sacramentos, sacrificios , oracio­
nes , limosnas , Indulgencias , mortificaciones; 
y en una palabra, todas las buenas obras he­
chas en caridad, y gracia de Dios. .

EleB. Me has enseñado , Desiderio , que el 
miembro principal del Cuerpo Mystico de la 
Iglesia es Christo nuestro Señor , por ser la 
Cabeza de ella ; y deseo saber si hay comuni­
cación de los bienes de Christo , y si participa­
mos de ellos nosotros.

Desid. Es sin duda; porque asi como la vir­
tud , y espíritus vitales de la cabeza se comuni­
can á todos los miembros del cuerpo del hom­
bre , asi la vista de la gracia , y méritos de 
Christo se comunican á todos los Christianos por 
medio de los Santos Sacramentos (e). Y  por eso
S. Juan , después de decir que Christo estaba 
lleno de gracia , añadió , que de su plenitud re­
cibíamos , y participamos todos (f).

EleB. \ Y todos los fieles participan igual­
mente de estos bienes espirituales?

Desid. No por cierto; que aunque todos, 
como he dicho, participan, pero aquellos 
por quien en particular se ofrecen, partici­
pan mas (g). Dicese una Misa, especialmente 
por uno de los Fíeles: todos los que están en 
gracia participan del valor del sacrificio; pe­
ro muy especialmente aquel por quien en parti­
cular se ofrece.

EleB. ¿Y lo mismo se ha de entender de las 
otras buenas obras , y oraciones ?

Desid. Sí; mas aprovechan á aquellos por 
quien en particular se ofrecen; y por eso 
unos á otros pedimos oraciones , quando 
decimos : Encomiéndame á Dios. Por Jo 
q u a l, y para que entiendas quánto aprove­

cha
ror. &  alibi, ( f)  Joan. 1. v. i í .  (g) Div. Thom. 
opuse. 12. &  iiippl. 3.p ,  q, 7 * r a n . i .  Sí í j . 
Sí i  4.



De la Comunión de los Santos*
cha esta santa costumbre de muchos, es bien 
que sepas el aviso que dio su divina Magestad 
á su regalada esposa Santa Gertrudis; y es, que 
quando uno pide á otro sus oraciones , confiado 
que por los merecimientos de aquella persona 
podrá alcanzar la divina gracia , y  misericordia 
£n sus necesidades, realmente 1c hace bien á 
aquel, conforme á su deseo , y fé, aunque el 
otro en cuyas oraciones se encomienda, se des­
cuide en rogar á Dios por é l : de lo qual inferi­
rás » que esta santa costumbre de algunos no es 
impertinencia , ó hypocresía , como muchos 
piensan , sino loable, y santa petición.

EleB, Por cierto que me estoy admirando de 
lo que me enseñas en este Articulo; y no pue­
do dexar de decirte , que es muy buen modo 
de ganarse el Cielo con lo que el otro trabaja, 
y  suda ; quiero decir , con las obras buenas de 
los otros.

Desid. i De dónde infieres eso que dices ?
EleB. Porque si de cada una de las obras bue­

nas , que en todo el mundo se hacen cada dia, 
participa el otro que está en gracia , muy rico 
estará , aunquenada bueno obre. Muchos me­
recimientos tendrá recogidos , aunque él de su­
yo no tenga cosa buena. M uy rico estaría el que 
de todos los bienes temporales, y  tesoros del 
mundo tuviera alguna partecilla, aunque de su 
trabajo , ó patrimonio nada tuviera.

Desid. ¿ Pero qué merecimientos tendrá de­
lante de Dios el que nada bueno hace , en caso 
que fuera posible (que  no lo es)  pasar la vida 
en gracia , y echarse , como dicen, á dormir; 
esto es, no obrar cosa buena? Claro está , que 
ningunos, y por consiguiente ningún premio, 
porque el premio, la corona de la Gloria , y el 
Cielo , corresponde al mérito; pues como dixo 
San Pablo (a) , no será coronado sino el que le­
gítimamente peleare.

EleB. \ Pues no me acabas de enseñar , que el 
que está en gracia participa de todas las obras 
buenas de los otros ? Pareceme , pues , que po­
drá salvarse con el mérito que de los demás ten­
ga recogido.

Desid. Es preciso instruirte como á niño. Sa­
be , Electo , que la buena obra hecha en gracia, 
tiene tres cosas: lo meritorio , lo satisfactorio, 
y  lo impetratorio; pero hay esta diferencia, 
que lo meritorio se queda solo para el que obra; 
lo satisfactorio puede aprovechar por aquel por 
quien se ofrece; y  lo impetratorio del mismo 
modo , de lo qual puedes inferir la resolución 
de tu duda.

EleB. Explícame esto que dices.
Desid. Ayuna un hombre un dia: en este

(a) i .  Tim. i. v. f.

ayuno , hecho por hombre justo, y en gracia, 
se hallan las tres cosas dichas: el mérito , por­
que es obra buena , informada de la caridad; 
esto es privativamente para él : lo satisfactorio, 
por ser penal; y esto puede aprovechar para los 
otros, y en particular por aquellos á quien lo 
aplicare: lo impetratorio; y esto puede ser 
útil á los demás , pidiendo á Dios alguna cosa 
por ellos en fuerza de esta buena obra.

EleB. Mucho me consolara oirte algunas his­
torias en confirmación de la verdad que me en­
señas.

Desid. Que las buenas obras de uno sean sa­
tisfactorias de las penas que otro debe , consta 
claro de lo que se escribe en la Vida de aquel 
prodigio de la gracia , y Serafín en carne, la es­
clarecida Virgen Santa Catalina de Sena (b). 
Revelóla su divino Esposo, que su padre mo­
riría de una enfermedad que padecía , y que 
se salvaría; pero que antes de entrar en el Cielo 
padecería ocho años en el Purgatorio. Pidió la 
Santa á Dios la diese á ella las penas que su 
padre debía , y que en muriendo lo llevara lue­
go al Cielo. Condescendió el Señor con la su­
plica , y pudo dar la Santa hija esta tan alegre 
nueva á su Padre, diciendole , que en saliendo 
el alma de la cárcel del cuerpo , sin entrar en el 
Purgatorio , subiría á la gloria. \ O dichoso Pa­
dre! ¡ O admirable caridad de hija ! Diez anos 
de dolor de hijada padeció la Extática Virgen,sa­
tisfaciendo lo que su padre debía. En la histo­
ria de la Orden de Predicadores de México se 
lee , que una gran pecadora llegó á morir tan 
obstinada , que no quería confesarse , aunque 
muchos hombres doctos , y santos se lo per­
suadían. Hablóla finalmente un gran Siervo de 
Dios llamado Fray Chrisroval, Religioso de la 
misma Orden , y convino con ella , que él la 
aplicaría todas sus buenas obras , y se cargaría de 
las* penas que ella por sus pecados merecía; y  
asi, que se confesara , fiada de la divina piedad, 
que la perdonaría , y la llevaría al Cielo. Ad­
mitió la muger el concierto : confesóse entera­
mente con el Santo Religioso , y  muy confiada 
de la divina Misericordia, y del valor de las 
obras buenas que la había aplicado , brevemen­
te partió de esta vida , acompañada visiblemen­
te de las once mil Vírgenes , las quales lleva­
ron aquella dichosa alma al C ielo; pero el San­
to Religioso quedó pagando las culpas de la 
muger con una lepra de pies á cabeza , que le 
duro trece años continuos.

EleB. ¡ Cosas raras son estas! quedo instruido 
en ellas; pero antes de pasar adelante , deseo 
me digas, qué medio tomaré para lograr mas en

par-
(b) Castill. & allí lo vita ejus.
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p articu la r que todos los otros esta coijronica- 
cion , ó participación d e  bienes esp irituales ?

D esid. Los que £ mí me tocan señalarte son 
tres: e l primero, pedir las oraciones de los de­
más. E l  segundo, escribirte Cofrade en las Co­
fradías , porque mas en particular participan los 
unos de lo que hacen los otros de los mismos gre­
mios. E l  tercero , procurar Cartas de Herman­
dad de las Religiones , porque aquellos, £ quien 
los Prelados Religiosos cari cativa mente las fran­
quean , son en particular admitidos en vida , y 
en muerte á todas las buenas obras que hacen 
los Religiosos , que no son pocas. Este ulti­
mo medio lo apunta Santo Tomás (a). ¡ O si 
muchos supieran quán grande bien es este , y 
cómo procurarían la hermandad con las sagra­
das Religiones!

C A P I T U L O  X I I .

P R O S IG U E  LO M IS M O  A C E R C A  D E
los pecadores , Hereges , y excomulgados.

E l e B .  Prosiguiendo en mis dudas sobre el 
mismo punto , paso £ preguntarte, si los 

que están en pecado mortal participan de las 
obras buenas, y  bienes espirituales dichos.

Desid. ¿ Hablas de los malos Christianos, ú 
de los Infieles?

EleB. Dime primero de los Christianos, que 
están en pecado mortal.

Desid. Para esto debes saber, que hay dos mo­
dos de comunicación en la Iglesia : una que se 
funda en F é  ; otra en Caridad , y Gracia (b). En 
Fe se funda la comunicación exterior, que es de 
los Sacramentos, que mediante la Fé recibimos, 
y las oraciones , y sufragios que la Iglesia ex- 
teriovmente hace por los fieles , y  otros bienes 
que reparte con ellos ; de todo lo qual , solos 
aquellos que están en su gremio por la F é  , ion 
capaces (c) : y de esto comunican , ó participan 
aun los que están en pecado mortal; pero no los 
Infieles, Moros, ó Gentiles. La comunicación en 
Caridad , que es la que antes ya te he explicado, 
que consiste en las buenas obras , de ésta no par­
ticipan los que se hallan en pecado mortal, por­
que están muertos á la vida sobrenatural (d).

E leB . ¿ Según esto , los que están en pecado 
mortal pertenecen al gremio de la Iglesia ?

Desid. Sí > son ramas , aunque áridas , y se­
cas del árbol de la Iglesia (pero esto se entien­
de en caso que no estén excomulgados , como 
luego te diré ). Estos los permite la Iglesia en 
su gremio , como el Labrador entre el trigo per-

(a) D. Th. op. í. <5. n.adfin. (b) D.Th, 3. p. q. ?. 
art. 3. ad 1. (c) id, 4. dist. 10. are. 3. q. 1, corp. &

mite la mala yerba, porque arrancando á és­
ta , no haga daño á aquel.

EleB. ¡ Gran lastima se les debe tener á los ta - . 
le s , que no sirven en la Iglesia sino de bulto, 
y  amontonar gente!

Desid. Asi es verdad ; y sería bien pregun­
tarles , qué juicio hacen quando confiesan la 
verdad de este Articulo 3 porque no pueden 
negar, que están fuera de la compañía de los 
justos , pues ellos no lo son , ni el Espíritu 
Santo les comunica sus Dones, ni vivífica sus al­
mas > ¡ con quinta razón debían turbarse , quan­
do en el Credo dicen : Creo la Comunión de 
los Santos ! ¡ O si consideráran que están pri­
vados de la participación de tantas buenas 
obras como cada hora en el mundo se hacen! 
Porque si esto consideráran, ¡ cómo podrían 
vivir dias, mes« , y años en tan infeliz esta­
do ! Pero como no lo consideran , se están de 
asiento en sus culpas, comiendo , paseando, 
riendo» y lo que mas es , añadiendo pecados ¿ 
pecados.

EleB. 1 Y  los justos , que están en gracia de 
D ios, no pueden á estos desdichados ayudar­
los en algo?

Desid. S í ; porque con sus buenas obras , y  
oraciones pueden alcanzar de Dios , y mere­
cer que les dé su gracia , para salir de tan in­
feliz estado (e).

EleB. 1 No me dixiste antes que el mérito de 
las obras es solo para aquel que las hace ? ¿ Pues 
cómo ahora me enseñas que el justo puede me­
recer al pecador , que Dios lo saque de su in­
feliz estado , y  ' lo restituya á la gracia ?

Desid. S í» pero no se opone eso con lo que te 
enseño. Uno no puede merecer por otro; de 
suerte, que por las obras que uno hace, al otro 
se le dé premio, quando de ningún modo son 
de éste ; pero uño puede merecer á otro , ó para 

> otro , que Dios le dé su gracia para enmendar la 
v ida, del modo que los Teologos explican este 
punto ( í) ,  que á tí ahora no te toca saber; de lo 
qual hay innumerables cxemplos en las Vidas 
de los Santos , los quales con sus ruegos, y pe­
nitencias alcanzaron de la Divina Misericordia, 
que la usara con muchas almas perdidas , re­
duciéndolas al camino del Cíelo.

EleB. Dime ahora , Desiderio , lo que debo 
creer en este punto , tocante á los Infieles.

Desid. Los Infieles, como son los Moros, Gen­
tiles , Hereges, ó Cismáticos , estos no partici­
pan , ni con ellos habla la Comunión de los San­
tos : los primeros, porque no están , ni estuvie­
ron en el gremio de la Iglesia : los segundos,

 ̂ p a r­

ad 1. (d) D. Th. 3. p. q, 8. arr.3. (e) D. Th. 1. 1. q. 
n i í .a r t ,  6. Si alib, ( f)  Theol. tract. de Meric.



De la Comunión de los Santos,
porque si en algún tiempo estuvieron ; pero ya 
no lo están quando son Hereges. Son estos como 
la rama cortada del árbol»ó como el brazo arran­
cado del cuerpo ; y asi como éste no participa 
del intíuxo de la cabeza , ni de las obras de los 
otros miembros , asi son estos miserables,

EleB. ¿Y puede hacerse oración á Dios por ellos?
Desid. S í; para que su Magestad Divina les 

dé luz , con la qual dexen sus errores , y  vengan 
al conocimiento de la verdad , y obediencia de 
la Iglesia ; y  esa Santa Madre , deseosa de tener 
mas hijos en su Gremio , lo hace asi con parti­
culares oraciones en el dia que celebra la muer­
te de su Divino Esposo Jesu-Christo.

EleB. ¿Qué me dirás , Desiderio, de los 
Chrístíanos excomulgados?

Desid, En una palabra te respondo , dicien­
do , que estos no entran en la Comunión de los 
Santos. Los saca la Iglesia Santa de su Gremio, 
como el Padre echa de casa al hijo inobediente, 
y no lo admite en ella hasta que se reconoce, y 
hace penitencia de sus defectos (a).

EleB. Dime, pues, qué cosa es excomunión, 
y  qué efectos causa.

Desid, Es una pena con que el Juez Eclesiás­
tico castiga á los que están bautizados , sepa­
rándolos de la comunicación de los heles; de 
suerre, que siendo la excomunión mayor, los pri­
va de Sacramentos , de Oraciones, de Sacrificios, 
de sepultura Eclesiástica , y de otras cosas (b).

EleB. *( Fuerte castigo es este que dices!
Desid. S í , y el mayor que en esta vida pue­

de darse á u a  hombre i aunque algunos hay tan 
desalmados, é insolentes , que hacen de él po­
co caso , diciendo : Que las excomuniones na 
rompen huesos , ni quitan la gana de comer,

EleB. Eso claro está que es temeridad.
Desid, Temeridad , y algo mas. Si supieran 

quál pone al alma la excomunión , creo que se 
les quitara la gana de comer. Por vér de este 
modo despreciadas de gente rústica las exco­
muniones , San Gonzalo de Amaranto (como 
se escribe en la Hisroria de Ja Orden de Predi­
cadores )  (c) , predicando un dia en el campo i  
multitud de gente sobre este punto , pasaba una 
muger con una canasta de pan muy blanco. Hi- 
zola parar el Santo, y dixo al auditorio: Para 
que sepáis qual pone ai alma la excomunión , jo 
en nombre de Dios excomulgo este pan. J Cosa 
rara 1 Luego de blanco , y hermoso se convirtió 
en asqueroso , y negro como un carbón ; y des­
pués de haber ponderado la materia , volvióse 
el Sanco al pan , y dixo : En nombre de JOtos te 
absuelvo de la excomunión; y al punto se tornó

(a) D. Th, opuse, f, §. i*. (b) DD. eom. de <juo 
Div. Ih , 3. p. q. si» & seq. F) Casuil.üte aiii in Hist»

á su primera belleza , y blancura. Dicen mas, 
que no rompen huesos las excomuniones: se en­
gañan , que aun la vida quitan.

EleB. Si no te sirve de molestia, confirma 
esto que dices con algún suceso.

Desid. Son muchos los que se leen en varios 
Autores, no solo en hombres, pero lo que 
mas e s , en bestias. Convidaron á San Bernar­
do á la Fiesta de la Dedicación de una Igle­
sia: era nueva , y .al olor de la cal habían 
acudido innumerables moscas, de suerte, que no 
era posible esrár la gente en ella , por la mo­
lestia de tan importunos animalejos , y se vie­
ron obligados 4 dilatar la Fiesta, Avisaron de 
esto al Santo , y dixo; Yo excomulgo á todas 
las moscas que acudieren , q están dentro. A 
la mañana las hallaron todas muertas , y con 
unas cestas las sacaron, y no pudo hacerse la 
Dedicación (d). Bien sabido es el caso de un 
cuervo que hurtó un anillo de oro , y fulminan­
do excomunión contra el ladrón , el cuervo se 
iba secando, y no queria comer: subieron al 
nido , y hallaron el anillo : absolviéronlo, y lue­
go volvió á engordar, y cantar con su desapa­
cible, aunque natural , graznido.

. EleB. Gran remedio'es la excomunión para 
descubrir los que tienen lo que no es suyo.

Desid. Si¡ pero la lástima es, que muchos aun 
con esto no restituyen ; porque no siempre sa­
le , como dicen , á la cara tan al descubierto. 
Si á todos sucediera lo que á una mozuela , mas 
temieran los hombres quando se hallan culpa­
dos , y saben que se ha publicado excomunión 
contra los que retienen lo que no es suyo. Fue 
el caso : Servia á un amo , que tenia muchos do­
blones : ella sabía donde , y buscando la oca­
sión , hurtóle cantidad de ellos de todo gene­
ro , unos sencillos , de á quatro otros , y orros 
de á ocho. El dueño hallólos menos; y para 
que el ladrón los restituyera , hizo publicar una 
excomunión. Apenas se leyó , quando la moza 
enfermó , y de dia en dia se iba secando ; pero 
ni esto bastó para que volviera á su dueño el 
hurto. Agravó el Divino Juez el castigo , pu­
blicando el pecado , porque en las manos , y en 
la cara aparecieron los doblones tan señalados, 
que todos conocieron era ella la ladrona , y  espe­
cialmente el dueño , que notó el número , y 
tamaño de los doblones que le habían robado: 
con que por fuerza hubo de restituir lo que no 
quería de grado , y voluntad (e).

EleB. Dices bien , Desiderio, que si de este 
modo se publicaran las cosas siempre, se ren- 
dria mas horror á la excomunión : pasa á de­

cir-
Ord. Prxd. (d) Parad. Ep. 1. j. (c) Carav. lect.
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cirmc lo  que apuntaste, que el excomulgado no 
puede en ten  use en sagrado.

Desid. No por cierto , porque esta es una 
de las penas que trac consigo la excomunión: 
si en ese estado muere, lo echan en un mula­
dar , ó encierran en el campo.

E L Pero si una vez lo entierran en sagra­
do ; porque tal vez no se sabía que estaba exco­
mulgado , alli se estará.

' Desid. N o pueden los Ministros de la Igle­
sia dexarlo , deben sacarlo , y arrojarlo fuera; 
y si ellos no lo hicieren , sabemos que muchas 
veces lo ha hecho Dios milagrosamente , para 
que los hombres teman las armas de la Iglesia, 
que son las censuras, una de las quales es la 
excomunión.

EleB. Si no te sirve de molestia , ruegote me 
confirmes esto que dices con algún exemplo.

Desid. Murió un hombre excomulgado , en­
terráronlo en la Iglesia ; pero hasta cinco veces 
hallaron el cuerpo en un  monte: averiguaron 
que había muerto excomulgado, y  asi absol­
vió el Sacerdote el cadáver; y enterrado en la 
Iglesia , no salió mas de la sepultura (a).

No es menos raro lo que escribe S. Grego­
rio en la Vida de S.-Benito. Ciertas Monjas 
(dice) hablaban con poca reverencia á un siervo 
de Dios , y  esto lo hacían con tal desvergüen­
za , que causaba escándalo á quien lo oía. Sú­
polo S- Benito , y reprehendiéndolas, las díxo: 
Corregios , y si no lo hacéis, os excomulgo (b). 
No bastó para que se enmendaran : enfermaron, 
y murieron ; y habiéndolas enterrado en la Igle­
sia , otra M onja, que ofrecía por ellas ciertas 
oblatas, advirtió que quando en la Misa decía 
el Diácono (  era costumbre en lo antiguo ) :  Si 
hay en la Iglesia algún excomulgado, salga de 
ella; al punto los cuerpos de aquellas Monjas 
salían de sus sepulcros, y  se iban fuera. Notó 
esto muchas veces, y acordóse de lo que S- Beni­
to les había dicho en vida : conoció que sin du­
da habían incurrido en la excomunión; participó 
el caso al Samo , el qual la dixo : Anda , y ofre­
ce por ellas esta oblata , y  en adelante no esta­
rán excomulgadas, porque ya las absuelvo: hi- 
zolo asi , y  después , quando el Diácono decía 
las palabras que he referido , no las vio salir 
mas de la Iglesia, ni de los sepulcros.

EleB. Pues según esto , si á todos los que 
mueren excomulgados los absolvieran después de 
muertos, á todos podrian enterrar en sagrado.

Desid. E l caso es , que solo pueden después 
de muertos ser absueltos de la excomunión los 
que tuvieron contrición de sus culpas, ú die-

(a) Ear. anno 1054. tom. ». n. 17. V¡g. &  alii.
(b) Lib. x. Dialog. c. 23. (c) D. Th. i a Supp. 3.
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ron muestras , ó señales de ella : y como esto 
no sucede con todos, por eso á todos no pue­
de absolverse , ni enterrar en sagrado.

C A P I T U L O  X I I I .

CONCLUrE LO TOCANTE A  L A
Comunión de Los Santos.

E LeB. Me dixiste, Desiderio, que la Iglesia 
Católica tiene tres partes ; una Muñ­

íante , que son los fieles que en este mundo 
viven: Otra Purgante» que son las almas que 
en el Purgatorio satisfacen la pena de sus culpas; 
y  otra Triunfante , que son los Santos que en 
el Cielo reynan. Deseo me digas ahora , si los 
fieles de las tres partes comunican unos á otros 
sus bienes espirituales.

Desid. Sí se comunican sus bienes espiritua­
les , porque todos hacen un mismo cuerpo xnys- 
tico , como te dexo explicado.

EleB. ¿Como los Santos que están en la Glo­
ria > comunican con nosotros estos bienes?

Desid. Rogando á Dios por nosotros , y ellos 
lo hacen en la Divina presencia ; y  nosotros de­
bemos suplicarles que lo hagan. Eso nos ense­
ña nuestra Madre la Iglesia , quando en la Leta­
nía dice San Pedro : Ruega por nosotros, San 
Pablo: R uega, &c. y  asi de los demás.

EleB. Pues si me dices que ya lo hacen, ¿ pa­
ra qué lo hemos de pedir ? Ocioso parece rogar 
á uno , que haga lo que sabemos que hace.

Desid. Porque aunque por todos ruegan, pe­
ro mas en particular por aquellos que especial­
mente se lo suplican (c).

EleB. Y hacen los Santos, ó alcanzan lo que 
les suplicamos que nos consigan de Dios ?

Desid. Sí lo consiguen quando lo piden á su 
Divina Magestad.

EleB. ¿ Pues qué no siempre piden á Dios lo 
que les suplicamos nosotros?

Desid. No por cierto , porque muchas veces 
lo que pedimos no nos es conveniente , ni con­
forme á la Divina voluntad ; y quando es asi, 
no lo piden , porque los Sancos no quieren, ni 
pueden querer , sino lo que Dios quiere.

EleB. Pues ocioso será pedirles cosa.
Desid. ¿D e dónde lo infieres?
EleB. Porque si solo piden por nosotros, 

quando vén que Dios lo quiere hacer , me pa­
rece que aunque no lo pidan será, pues la vo­
luntad de Dios se ha de cumplir.

Desid. Siempre es muy bueno suplicar á 
los Santos (d). Porque aunque es verdad 
que la voluntad de Dios se ha de executar;

I«-
p. i. 27. art. 3. (d) D. Th, 3. p. <¡. 1. are. 3, ad 4. 
& in Suppl. 72, art. 3. -
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pero muchas veces determina su Magcstad ha­
cer algunas cosas ¡ con la condición , de que es-, 
te , ú el otro Santo sea á quien nosotros lo su­
pliquemos , y se lo pida , y asi no está muy bien, 
el rogarles: á mas, que aunque los Santos no al­
canzarán de Dios lo que les pedimos, no por 
eso es en vano nuestra oración.

EleB. 1 Pues qué fruto conseguimos, si lo que 
pedímos no nos consiguen ?

Desid. Porque nos alcanzan de Dios lo que 
debíamos pedirles. Pide un enfermo á San Pe­
dro la salud : conoce el Santo en Dios , que no 
le conviene, porque usará de ella mal; no le pi­
de , pues, el Santo á Dios que lo cure , sino que 
le dé paciencia en aquel trabajo , y que con re­
signación lo tolere, porque esto es lo que su de­
voto debía pedirle (a). De donde se infiere quán 
injustamente se quexan algunos de los Santos, 
que no los oyen sus ruegos, porque no alcan­
zan lo que les piden.

EleB* ¿Y cada qual de los Santos pueden con­
seguir de Dios qualquier cosa que le pidamos ?

Desid. Siendo del modo dicho , sí: aunque á 
algunos Santos particulares es su voluntad que 
para particulares necesidades acudamos : como á 
Santo Tomás de Aquino para conservar Ja cas­
tidad ; á Santa Lucía para el mal de ojos; á 
Santa Catalina de Sena para el dolor de híjada, 
y  asi de los demás (b).

EleB. Ya me has explicado la Comunión 
que hay de los Santos á nosotros ; pero cómo 
nosotros podemos hacer participantes á los San­
tos de nuestros bienes espirituales.

Desid. Imitando sus virtudes ; dando á Dios 
las gracias por la gracia que les dio para ser 
Santos : ayunando á honra suya , y con otras co­
sas semejantes , porque de esto tienen los Santos 
nueva gloria accidental (c).

EleB. ¿Y los de la Iglesia Purgante , cómo 
pueden ser ayudados por nosotros, y participar 
de nuestros bienes ?

Desid. Haciendo oración por ellos, ayunan­
do , dando limosna, oyendo , y haciendo ce­
lebrar Misas , para que se les alivien las penas, 
ó salgan de ellas (d). Es tanta la misericordia D i­
vina , que ya que las Almas del Purgatorio no 
pueden por sí mismas ayudarse , se da por satis­
fecho el Señor , con que nosotros hagamos por 
ellas, recibiendo, como si ellas lo hicieran , se­
gún el beneplácito de su Divina voluntad , y 
clemencia piadosísima. t

EleB. i Es de mucho agrado á D ios, que los 
vivos hagan cosas con que satisfagan por los del 

. Purgatorio ?

(3) Vid. D. Hier. ep. adPauI.Bt D . Th. i.a d C o r . 12. 
lee. 3. mtd. D .U u  3. p.in sup. q .7.1, art. i .a d i*

Desid. De muchísimo , porque aquellas AI-, 
mas santas son amigas de Dios , por estár en su 
gracia. Y como seria de mucho gusto de un ami­
go , que i  otro , que está preso por deudas lo sa­
caran de la cárcel, pagando otro por é l ; asi lo es 
de D ios, que nosotros apliquemos la satisfacción 
de nuestras buenas obras por las Almas del Pur­
gatorio j 4 mas , que esto mismo nos está muy 
bien á Dosotros, porque las Almas son muy’ 
agradecidas , como tan llenas de caridad ; y es­
tando en el Cielo , serán especiales abogadas de 
los que Jes hicieron tanto bien, como ayudarlas 
á salir deí Purgatorio (e). Lo segundo, porque 
lo que nosotros hiciéremos con los difuntos, dis­
pondrá el Señor que hagan con nosotros; los que 
en el mundo quedaren , nos ayudarán , si las ayu­
damos; y si nos olvidamos ahora después se ol­
vidarán de nosotros; porque como Christo nues­
tro Señor dixo, con le medida que midiéremos, 
á los demás, se nos medirá á nosotros.

EleB. JR.efiereme algún suceso, que cónfirmff 
esto que me enseñas.

Desid. Son muchos los que se hallan en las 
Historias, y tantos , que hay libros enteros de 
este asunto ; pero para confusión y cargo de los 
tibios en hacer bien á los difuntos; y para alien­
to , y nuevo fervor de los devotos de las Almas 
del Purgatorio , es bien se sepa lo que se refiere 
de Santa Christina Virgen , llamada con razón 
la admirable. Esta Santa Virgen murió siendo 
de pocos años, y la llevó un Angel á ver las pe­
nas atroces que padecían las Almas en el Purga­
torio: viéndolas, quedó no menos espantada, que 
compadecida. De allí fue llevada al C iclo, y di- 
ciendoJa Christo su Divino Esposo , si quería 
quedarse alli , ó volver al mundo para padecer 
en su cuerpo en alivio de las Almas que había 
visto; respondióle á su Magestad , quería volver 
á la vida mortal á pagar lo que las Almas debían. 
Ofrecióla el Señor su asistencia , y volvió á vi­
vir. Era cosa rara lo que hacia: Entrabase en los 
hornos de cocer pan , quando estaban mas encen­
didos , y alli se estaba abrasando viva , dando ge­
midos , y lastimosos gritos, como se dexa enten­
der. Otras veces se esraba ocho dias enteros za­
bullida hasta el cuello en un rio helado , pade­
ciendo con grandísima compasión de quantos 
la veían. Otras veces ponía las manos, y brazos 
en los braseros encendidos, y no la sacaba , has­
ta que carne , y huesos en parte estaban hechos 
ceniza. Otras veces se arrojaba por las cana­
les de los molinos, y dando con su cuerpo en 
los rodeznos, se lo hadan pedazos , y molían 
los huesos ; pero el Señor , en acabando

X  uno
(0  Id. 3.di«.?, q. 1. art.3. ad 7.V. Tab.acr.sane. 10.
(d) Id. 5. ¡n sup. q. 7.1. 2, fcalib, (e) Mauh. 7.
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uno de estos tormentos , la sanaba para que pu­
diera padecer otros, lo qual la Santa hacia con la 
gran caridad que ardía en su corazón. Asi vivió 
algunos años* hasta que su Divino Esposo la 
llevó á su Reyno cargada de merecimientos, y la 
dio el premio de tan heroyea caridad. Escriben 
largamente esta Historia varios Autores, donde 
la podrás leer , si quisieres ; y pues en lo que á 
este A rticulo pertenece no resta mas que decirte, 
puedes encaminarte al Palacio décimo, y  guan­
do salieres volverás acá , donde te aguardo. 

Ele&. Haré en todo lo que me mandas.

C A P I T U L O  X I V.

E N T R A  ELECTO  E N  E L  D E C IM O  
Palacio,

DE std . 1 Cómo te ha ido, Electo, en el Pala­
cio décimo? Parece que vuelves contento. 

EleB. Sí por cierto , que estoy gozoso de lo 
ue he visto ; maravillas raras se me han mostra- 
o , y aunque la Luz Divina me ha acompaña­

do , m uy poco me ha enseñado, remitiendo la 
explicación de lo que he visto á lo que tú  , que­
rido Desiderio, rae dirás.

Desid. Refiere, pues, lo que viste , y  darás 
principio á tus preguntas.

Eleff. M uy cerca de la puerta del Palacio hallé 
á la Luz Divina, la qual me dixo, que me aguar­
daba para acompañarme. F u i gustoso á su lado, 
y acercándome mas á la primera puerta , oí un 
ruido , que me dixo eran las campanas que toca­
ban en el Templo. Pregúntele, para qué, y me 
dixo : N o  te detengas ahora en eso , tu  Maestro 
te lo enseñará ; y asi, ruegote me lo declares.

Desid. Diré con brevedad algo en lo que 
preguntas (a). Tocanse las campanas en los 
Templos; lo primero, para congregar los Mi­
nistros de la Iglesia á la hora de los Divinos 
Oficios ; lo segundo , para que los Christianos 
acudan con puntualidad á los Divinos Oficios, 
especialmente al Sacrificio de la Misa , en el 
día que la Iglesia manda que se oyga. Verdad 
es , que en este toque de campanas tiene el dia­
blo alguna ganancia.

Ele El. ¿ Qué puede interesar el demonio de 
que se toque á Misa?

Desid. Yo te lo diré. Tocaban á Misa en 
una Iglesia , á tiempo que un Santo Varón pa­
saba por una plaza , donde había gran concur­
so de gente : vio al demonio que daba saltos de 
placer : preguntóle la causa de su alegría; y le 
respondió : Estoy tan gozoso porque tocan á 
Misa. ¿Cómo? Le dixo; pues de eso realegras,

(a) GIqs, in cap. Quia cunctos. (b) V, Turlot. p. s.
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infeliz criatura ? ¿ Qué interés puedes tener en 
eso ? Há, que no lo entiendes , le respondió; Mi­
ra , todos los que aquí están son gente ociosa: 
oyen tocar la campana , y ninguno se mueve 
hasta que se para ; y algunos, oyendo que ya 
no tocan, dicen: Detengámonos un poco , que 
no saldrá tan presto la Misa ; de lo qual se sigue 
que muchos llegan ya á Misa comenzada; otros, 
quando ya no pueden cumplir con oirla entera, 
y culpablemente se quedan sin Misa. Si no oye* 
ran tocar, tendrían alguna escusa, la qual no 
pueden alegar oyendo la campana; por lo 
qual yo intereso mucho de que se toque.

EUB. ] Bendito sea D ios! Que en todo ha­
ya de tener el demonio ganancia : Advertido 
quedaré con este excmplo para acudir puntual á 
la Iglesia.

Desid. Tocanse también las campanas quan­
do muere algún Christíano (b ) ; lo primero, 
para avisar á los demás de su fin , que es la 
muerte, como si les dixeran : Hoy tocan por mí, 
mañana tal vez tocarán por tí. Lo segundo, pa­
ra que los que lo oyen encomienden á Dios el 
alma del difunto. Se tocan también quando 
amenaza tempestad de nublados , ó recios ay- 
res , para que avisados los Christianos , que 
las oyen, del peligro , acudan á implorar la 
divina misericordia rezando el Rosario , ú otra? 
Oraciones. Por estas, y otras causas se tocan 
las campanas en las Iglesias ; y baste esto sobre 
este punto.

Eleff. Paso , pues, adelante , diciendo que 
antes de entrar en el Palacio vi lo mismo que 
te dixe en otra ocasión , muchos hombres , y  
mugeres horribles , y feos; y  como advertí 
quando vi este décimo Palacio (  por afuera so­
lamente )  estaban muertos, según el hedor into­
lerable que despedían ; yo me admiré , y le pre­
gunté á la Luz Divina la causa.

Desid. $ Y te dió la razón de tu duda?
E kft. S í, porque me dixo que estaban en 

el alma muertos , aunque la vida animal la te­
nían. Preguntéle ; ¿ Quién les ha dado la muer­
te del alma ? Respondióme, que el pecado.

Desid. Díxote bien, porque el pecado priva 
de la vida de la gracia , por la qual el hombre 
vive en el ser sobrenatural.

Ehft. Dixe entonces á la Luz Divina: 
Horrible cosa será el pecado ; y  me respon­
dió : Vuelve los ojos á la mano izquierda , y la 
verás.

Desid. ¿ Y  obedeciste á lo que la Luz D i­
vina te dixo ?

EleB. Sí lo hice : Volví los ojos, y  ad­
vertí un personado muy galan, sumamente apa-

ci-
cap. 1. lc£t. itf. ubi multa de Campa.
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ciblc en su aspecto , alhagueño en su mirar , el 
corazón parece, que con suave violencia me 
lo robaba , y lo llevaba tras sí. Yo suspenso me 
lo estaba mirando, y entre mí decía: ¡ Qué jui­
cio tan errado habia yo formado de lo que era 
el pecado. Yo pensaba que era feo , y veo quáu 
hermoso es ; juzgaba yo que era monstruo , y lo 
advierto galan ; que era cruel, y lo miro que es 
benigno ; parecíame que daba la muerte , y se­
gún veo , basta su vida sola para dar mil vidas. 
Estas , y otras cosas fabricaba mi imaginación 
en la alabanza del pecado mortal, quando ad­
vertí que la Luz Divina hizo seña á una 
hermosísima doncella, que por alli pasaba , lla­
mada Fortaleza sobrenatural, la qual luego al 
punto vino , y me tomó de Jas manos, y se in­
corporó tanto conmigo , que parece se entró 
dentro de mi corazón.

Desid. ¿Y todo eso era necesario sin duda al­
guna ?

Ele el. Sí por cierto, amado Desiderio, porque 
luego se volvió i  mí la Luz Divina , y encami­
nando á mi alma un rayo de su resplandor , me 
dixo: M ira ahora lo que tan bien te parecía. 
Abrí los ojos (  que creo los tenia antes ciegos, ó 
fascinados) ,  y vi un monstruo tan horrible, tan 
espantable , tan feo , tan sucio , tan hediondo, 
tan abominable , que palabras no tengo para 
ponderar lo formidable de su aspecto i y advier­
te , que solo un breve instante lo miré , por­
que se apoderó de mi corazón un espanto, tal, 
que me dexó desmayado un buen rato.

Desid. No lo extraño , y á no haberte asisti­
do la Fortaleza sobrenatural, hubieras de repen­
te muerto. De una sierva de Dios se escribe, 
que vióá un hombre en pecado mortal, y le cau­
só tal horror y espanto , que hubiera muer­
to del susto , á no conservarla con especial pro­
videncia su Divino Esposo. Comenzó 4 temblar 
de modo , que con gran ruido se golpeaban 
los huesos unos con otros, y sin poderse dete­
ner se entró corriendo en el coro. Siguióla otra 
Religiosa , y  la halló postrada en tierra, des­
hecha en lagrimas, envuelta en suspiros, é in­
vocando con lastimosas voces la Divina Mise­
ricordia. i Preguntóla , qué tenia ? Y  la respon­
dió: quieres que tenga, Madreé {No le pa­
rece tengo bastante motivo pata  deshacerme en 
lagrimas, si he visto un alma en pecado mdrtali 
J\o es mi capacidad para decir quan abomina­
ble ,y espantoso estaba ¡y quan horrible injierno 
llevaba en si misma. No permíta Dios vea otra 
cosa semejante en vida ¡porque rebentare de sen­
timiento. Esto sucedió a esta sierva de Dios , y 
asi no me admiro de lo que te ha acontecido*

(a) Vidc D. Th. ap. Tab. aur. Pcccat. ano.

Ele el. i Lo has visto t ú , Desiderio , alguna 
vez ?

Desid. No por cierto ; pero de la Divina Es­
critura , y Doctrina de los Santos (a), sé, que el 
mayor mal délos males es el pecado mortal. Ha­
ce al que lo comete enemigo de Dios, esclavo vi­
lísimo del demonio; ciega el entendimiento; des­
peña la voluntad; entorpécelos sentidos; deshe­
reda del Cielo , y de la comunicación de los San­
tos; según la presente justicia, condena para siem­
pre al infierno. En el Cielo no puede mantener­
se uu instante el pecado, ní el fuego vor4z del in­
fierno podrá consumirlo jamás, y por eso eterna­
mente durarán las penas de los infelices condena­
dos. Es mas feo que los mas horribles demonios, 
pues estos lo son por el pecado. En fin, Electo, no 
hay cosa que iguale, ni pueda igualar en malicia, 
y  fealdad al pecado. No obstante se pinta disfra­
zado , y muy otro de lo que es; porque si como 
en sí es, lo vieran los hombres, ¿cómo era posible 
que lo cometieran , y con él acompañados vivie­
ran mucho tiempo como algunos viven ?

C A P I T U L O  X V .

E X P L IC A S E  E L  ARTICULO QUE D i­
ce Creo la remisión de los pecados.

ELeB. Restituido en mis sentidos del pasa­
do susto llegamos á la puerta del Pa­

lacio , y sobre ella vi la imagen del Apóstol S. 
Simón , y el rotulo, que de su boca salía , que 
decía asi: Creo la remisión de los pecados. Cono­
cí que este seria el el Articulo que en el Palacio 
mysteriosamente se encerraba , y por eso pre­
gunté á la Luz Divina me explicara lo que en 
este punto debía creer, porque deseaba abre­
viar para poder quanto antes bautizarme. D i- 
xome , que convenia me lo declararas , porque 
la Iglesia visible debe regirse , y enseñarse por 
Ministros visibles; y  asi, te ruego , Deside­
rio , me declares , ¿ qué debo creer en este Arti­
culo ?

Desid. Dos cosas: La primera, que en la 
Iglesia Católica hay medios, por los quales se 
perdonan los pecados. La segunda , que esta au- „ 
toridad la tienen los'Sacerdotes , que rectamen­
te usan de estos medios.

EleB. ¿ Y en qué consiste esta , que dices re­
misión de los pecados ?

Desid. Es un perdón , ó condonación de los 
pecados, la qual nos mereció con su Pasión, y 
Muerte Christo nuestro Señor (b).

EleB. $Pues qué no podían los hombres sa­
tisfacer á Dios por sus pecados 1

Desid. No habia fuerzas en toda la natu- 
X i

(b) D. Th. j. p. q. 1. art.x. ad z.
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raleza creada para dar satifaccion á Dios por 
un solo pecado mortal, por ser éste infinito en ra­
zón de ofensa , pues lo es’ Dios á guien agravia. 

EUff. ¿Por qué medios se perdonan los pecados?
Desid. Por medio de los Sacramentos, que 

Christo nuestro Señor instituyó.
Elsft. £ Q uintos, y quáles son estos ?
Desid. Son siete (a) , como se siguen: El pri­

mero Bautismo. El segundo Confirmación. El 
tercero Penitencia. E l quarto Comunión. El 
quinto Extrema-Unción. E l sexto Orden Sacer­
dotal. E l séptimo Matrimonio. Por estos me­
dios se perdonan los pecados, y especialmente 
por el santo Bautismo y la Penitencia.

EleB. Será preciso me expliques los Sacramen­
tos , porque me parece m uy importante materia.

Desid. Sí lo es i pero será en otra ocasión, 
quando , siendo Dios servido , te lleve adonde 
se te mostrarán muchas cosas , que enigmática­
mente los declaran : ahora pasa adelante.

ElsB. E s preciso obedecerte, y asi continúo 
en preguntarte, ; para qué pecados hay medios 
en la Iglesia , con que pueden perdonarse ?

Destd. Para todos, sin excepción de alguno, 
por gravísimo que sea (b).

EleB. ¿Cómo, pues, muchas veces me has di­
cho que muchos Christianos se van al Infierno?

Desid. Porque no se valen de estos medios 
como debían. Por eso muchos , confesados, co­
mulgados , y  oleados, van á parar al infierno 
para siempre.

Eleft. Pues si para todos los pecados hay en 
esta vida remedio , ¿ cómo en otra ocasión me 
dixiste , que los pecados contra el Espíritu San­
to , ni en esta , ni en la otra se perdonan ?

Desid. Porque por la especial malicia , que 
consigo llevan estos pecados, tienen muy dificul­
toso remedio; asi como una enfermedad se di­
ce incurable , no porque absolutamente no pue­
de curarse , sino porque con gran dificultad , y 
raras vece  se cura.

Ele ¿i. i Por qué se dicen pecados contra el 
Espíritu Santo?

Desid. Porque se hacen por pura malicia ; y 
como al Espíritu Santo se atribuye la Bondad 
Divina, á quien inmediatamente se opone la ma­
licia , por eso se dicen pecados contra el Espirita 
Santo , aunque también lo son contra el Padre, 
y el H ijo(c).

EleEt. \ Quántos, y quáles son estos ?
Desid. Son seis, y se llaman asi: Desespera­

ción dé la  eterna salud: presumir salvarse sin 
merecimientos: contradecir , ó impugnar obsti­
nadamente la verdad conocida: envidia de la

(a) Idem opuse, f .  5. n .  Jaré, (b) Div, Th. 3. p, q. 
axc. i .  &  aiíbú - (c) », i ,  q. 14. art. 1. a. &  ¿ .
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gracia de otros; y  la impenitenda final.

EleEl. Procuraré, con la asistencia de la Divi­
na gracia , guardarme de tales pecados. Pero di- 
m e , ¿quién por medio de los Sacramentos perdo­
na los pecados á los hombres ?

Desid. D ios, y  solo á su Divina Magestad, 
y  grandeza pertenece el perdonar pecados, pues 
son injurias del mismo Dios.

Eleft. Pues no sé qué me dixiste poco antes 
de los Sacerdotes , en orden á perdonar t y remi­
tir pecados.

Desid. También los Sacerdotes pueden per­
donar pecados; pero esta autoridad no la tienen 
de sí mismos, sino de D ios, por comisión de 
Christo nuestro Señor (d).

Ele El. Y solo los Sacerdotes tienen esta auto­
ridad ?

Desid. Solo ellos , de suerte , que ni los Re­
yes , ni Emperadores, si no son Sacerdotes, pue­
den absolver de pecados » y lo que mas e s , ni 
los Angeles: porque esta potestad solo á los hom­
bres la dio Christo nuestro Señor, los quáles, 
como Ministros de su Magestad Divina , y en 
nombre suyo obran, como mas largamente te 
diré en otra ocasión : ahora pasa adelante.

C A P I T U L O  X V I .

D E  COMO SE  P E R D O N A , Y  L I M P I A  
el alma del pecado original.

E LeB. Obedeciendo á lo que me mandas, te 
digo, que estando aun á la puerta del Tem­

plo en compañía de la Luz D ivina, vi venir 
unas mugeres con algún acompañamiento : La 
una de ellas llevaba en sus brazos , arrimado al 
pecho , un bulto con unas mantillas muy ricas 
envuelto. Miróla con atención ; y á mí me pa­
reció que era un fiero gato negro el que con tan 
ricos pañales de Olanda , y tela rica llevaba en 
sus brazos. Yo dixe : Mucho es que se permita 
traher al Templo esos embelecos; y lo que me 
admiró mas , fue que la muger le hacia muchas 
fiestas, y lo arrullaba entre los pechos, y  besa­
ba. Dixe á la Luz D ivina: O es Mystcrio lo 
que veo , ó esa muger está loca, ó es fatua, pues 
publicamente hace tales desatinos.

Desid. ¿Y  la luz Divina , qué te dixo? 
EleB. Dixome, que me acercara mas , y me 

asegurára de lo que la muger en sus brazos 
llevaba. Luego al punto me llegué , y quedé 
mas admirado que antes, y  no con pequeño 
espanto. Lo primero , porque lo que en sus 
brazos llevaba me pareció que era niño peque­
ño en el llorar. Lo segundo, porque parecía

un
(d) Idem 3. p. in *up. q. 18. arr. 3.



un diablo reden nacido (si asi se permite que 
me explique )  tan feo , u n  negrillo , tan sucio, 
tan espantable , que con ser tan cosilla, me 
causó no poco miedo el mirarlo. Pregunté á la 
Luz D iv ina , ¿qué cosa era aquella que veía? 
Y me respondió: A/o te detengas ahora en pre­
guntar , advierte mas, y mira.

Volví los ojos, y advertí, que al lado iz­
quierdo de la muger iba un feísimo Etiope de 
horrible figura , y abominable : los ojos ensan­
grentados , y arrojando llamas de ira por la boca; 
llevaba en la mano un alfange , con el qual 
hacía quantos esfuerzos pedia por marar lo que 
tenia la muger en los brazos; pero no pudo 
conseguirlo , porque se lo impedia un hermosí­
simo mancebo, que iba al lado derecho. ¡ Válga­
me Dios , Desiderio , qué bello , qué galan, 
qué brioso, qué luz , y resplandores brillaban 
en su rostro ! No hay cosa , que pueda á su 
hermosura compararse: si no era Angel del Cie­
lo , no sé qué decir. La muger prosiguió su ca­
mino, y la Luz Divina me dixo , que siguiera: 
hicelo asi : y todos entramos en el Templo. V a­
rias cosas advertí1; pero no me detengo en ellas, 
por pasar á decirte lo que del todo me dexó sus­
penso , y admirado.

Desid. i Pues qué fue lo que tanto te admiró?
EleB. Qüe llegando á una grande p ila , des­

pués de otras muchas cosas que noté : vi que 
el feo , y formidable monstruo que pusieron 
sobre la misma pila, instantáneamente se tro­
co en el mas hermoso niño, que ponderarte 
puedo ; y esto sucedió á tiempo , que diciendo 
no sé qué palabras , le echó agua sobre la ca­
beza un hombre que allí estaba, vestido de mo­
do , que jamás había yo visto á otro. ¡ O , vál­
game D ios, qué hermoso se trocó, el que poco 
antes era tan feo ! ¡ Qué agradable á la vista , ei 
que era tan formidable de mirar! ¡ Qué claro y 
resplandeciente , el que tan negro , y obscuro 
estaba antes! Demonio me parecía poco antes, 
y después juzgaba que era Angel del Cielo. Y 
al tiempo mismo , que de tan feo se trocó en 
hermoso , advertí nuevas maravillas , que no 
pude todas notarlas bien , porque unas con 
otras me suspendían admirado.

Vi una Señora hermosísima , de belleza 
tan extraordinaria , qual no puedo con pala­
bras explicar: baste decirte , que todas quan- 
tas he visto en los Palacios antecedentes , no 
llegan en mucho á igualar la belleza , y her­
mosura de esta. ¡Q ué raagestad denotaba en 
su aspecto! ¡ Qué riqueza en su adorno! En 
la frente llevaba una lamina de finísimo oro, 
y en ella esmaltadas unas letras, que decian:

(a) Lib. j. c. 3. (b) D. Th. 1. 1. q. art. 1.

Remedio del
Gracia Divina. Yo no puedo decirte mas de es­
ta belleza , porque de solo acordarme de ella, 
me suspende los sentidos. Luego advertí, que 
inmediatamente llegaban aquellas tres hermo­
sísimas doncellas, que ya en otra ocasión había 
visto, digo la F é , Esperanza, y Caridad. 
Después de estas, aquellos siete hermosísimos 
Personados que vi en el Palacio oÓlavo , junto al 
Trono del Espíritu Santo, llamados Dones. Tras 
de estos vinieron muchísimas hermosas don­
cellas , que la Luz Divina me dixo se llama­
ban Virtudes sobrenaturales, é infusas. De ca­
da una de ellas supe el nombre, porque cada 
qual lo llevaba escrito sobre el pecho en una 
joya riquísima: pero no los conservo en me­
moria. Todo esto vi con el resplandor que me 
comunicó la Luz D ivina; y noté mas , que to­
dos los Personados dichos , al instante que aca­
bó de echarle el agua sobre la cabeza, se unie­
ron , ó penetraron con aquel niño , y lo trocaron 
en tan hermoso como he dicho. Ruego te , Desi­
derio , me declares este mysteríoso enigma.

Desid. Es muy propio del Palacio que has 
visto ; porque todo lo que te se ha mostrado , es 
el medio con que se perdona el pecado original, 
y recibe el alma la gracia divina.

EleB. ¿Pues quándo habla pecado aquel niño, 
pues era reden nacido , que necesitaba de ser 
limpio de pecado ?

Desid. Había pecado en el primer Padre de 
los hombres , que fue Adan , como ya en otra 
ocasión te declaré (a).

EleB. ¿Y esc es el pecado original que decías?
Desid. S í: pecando Adán, pecamos todos, 

porque estamos contenidos en é l , como en 
cabeza del linage humano ; y por eso todos los 
que descienden de Adan , por humana genera­
ción contrahen este pecado (b): nacen hijos de 
ira , privados del derecho á la Gloria , y llenos 
de innumerables miserias.

EleB 1Y los que no proceden de Adan por 
humana generación, contrahen el pecado ori­
ginal ?

Desid. No ha habido sino u n o , y  este es 
Christo nuestro Señor , que fue concebido, no 
por obra de varón , sino por virtud del Espíri­
tu  Santo; y aunque la Virgen Santísima nues­
tra Señora fue concebida por humana genera­
ción , pero no contraxo el pecado original; y 
cnesra fue especial privilegio , á ninguna otra 
pura creatura concedido. Porque era muy con­
veniente , que la que fue elegida por Madre de 
Dios , fuera siempre pura , santa, y limpia , sin 
la mas mínima mancha de culpa , tanto actual, 
como original.

X 3
ft alibi, ibi art. 3.
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$a6 L uz de la Fé. Lib. IV , Cap. X V I I ,
'EU&. ¿ Y  que  daños se  nos sigu ieron  d e l  pe­

cado o r ig in a l  con q u e . to d o s  nacemos ?
Desid, Lo primero , perder la justicia origi­

nal j y  los bienes del estado de la inocencia (a). 
Xa justicia original, era un don, y gracia so­
brenatural , que infundió Dios á Adan para sí, 
y sus descendientes, con el qualla parte infe­
rior quedaba sujeta á la superior , y  esta á 
Dios i de suerte, que sin el consentimiento de 
la parte superior del alma , no podía moverse 
la inferior , ni sus potencias, ó pasiones. En 
este dichoso estado no habría las molestias, que 
en el penoso en que vivimos, como larga­
mente enseñan los Teologos, y especialmente 
Santo Tomás (b). Este feliz estado le perdió 
Adan para s í , y para todos nosotros , como ya 
en otra . ocasión te d ixe, y  con su pecado nos 
acarreó tantos males, tanto de alma , como 
de cuerpo , como experimentamos. D e alma, 
el nacer todos en desgracia de Dios , con la 
rebeldía de las pasiones , que tanto atormen­
tan. D e cuerpo, las enfermedades, y tamas 
miserias como cada qual padece. Estos, y otros 
males nos vienen del pecado original; y este 
era la causa de la abominable fealdad del niño 
que bas visto , la qual , aunque estaba en su 
alma, pero se manifestó en el cuerpecillo para 
que la vieras.

EleB- Aquel fiero Etiope , y el hermosísimo 
mancebo , que re dixe , ¿ qué significaban í

Desid. Era el demonio , que envidioso del 
bien grande, que luego tendría aquel niño, pro­
curaba matarlo antes que lo recibiera , para que 
ya que al Infierno no h iera , se privara de la Glo­
ria , y quedára en el Limbo de los niños , adon­
de van los que mueren con el pecado original 
solo; tal , y tan grande es la malicia de tan in­
fernal creatura. El mancebo hermoso , que vis­
tes defendía al niño , era su Santo Angel de la 
Guarda , el qual cumpliendo lo que Dios le 
manda , defiende á sus encomendados de mu­
chos peligros , y especialmente de la ira , y ra­
bia del demonio.

Eleft. '¿ Qué es esto que dices del Angel San­
to de Guarda?

Desid. Baste por ahora decirte , que cada 
uno de los hombres , y  mugeres tiene un An­
gel depurado por Dios nuestro Señor para su 
guarda, y defensa ; y esto lo hace desde que 
la creatura sale del vientre de la madre (c). Lo 
demás tocante á este p u n to , otra ocasión ha­
brá para enseñártelo.

(a) Vid. D. t h .  r. i .  q. 83. & T a b . aur. Peccae. á 
n. 281. (b) Id. opuse. 3. c. iSó.  &  seq. &  ubi pro*.

C A P I T U L O  X V I I .

PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO .

E Xed. Explícame ahora , Desiderio , aque­
lla maravillosa transformación, que vi en 

aquella creatura, la qual con razón me dexó 
suspenso y admirado.

Desid . Debes primero saber , que lo que allí 
vistes era conferir el Sacramento Santo del Bau 
tismoá aquella creatura. Este se confiere, echan­
do agua sobre el que es bautizado, y diciendo el 
que bautiza: Yo te bautizo en el nombre del Pa­
dre , y del Hijo , y del Espíritu Santo; y luego 
el bautizado queda limpio del pecado original 
con que nace; y despedida la fealdad que dicho 
pecado causa en el alma , recibe la hermosura, 
y  belleza , que la Divina gracia le comunica, tal 
qual tese mostró en lo que has visto. Y  no es- 
trañes esto que te se mostró , convirtiendo la 
fealdad de aquel niño en la belleza que vistes, 
porque eso denotaba lo que con el alma hace el 
santo Bautismo en todos los que debidamente 
lo reciben ; pero aun en el cuerpo hace raros 
prodigios. Bien sabido es el que obró en el Em­
perador Constantino , al qual bautizándolo San 
Sylvestre , le curó de una asquerosa lepra , de 
que tenia cubierto todo el cuerpo , dexando sus 
carnes tan blancas, y tiernas , como de un niño 
(d). No es menos raro lo que se refiere de Ti- 
ridates, Rey de Armenia , gran perseguidor de 
Christianos , por lo qual quiso Dios castigarlo, 
y  lo hizo , convirtiendo á él , y  á todos los Ca­
balleros de Palacio en inmundos animales de cer­
da (  entiéndese quanto á la apariencia ) : vieron- 
se cubiertos de cerdas, armados de colmillos, lar­
gos de trompa, hocicando , y gruñendo , y  des­
trozándose unos á otros, como acostumbran di­
chos brutos asquerosos. Corrió la noticia del ca­
so por la Ciudad , y con la novedad acudió to­
da ella al Palacio. Entre otros concurrió un San­
to M artyr, llamado Gregorio : entró en el nuevo 
establo, ó zahúrda : comenzó á predicarles los 
Mysterios de la Fé Católica , y estaban quietos: 
ensenóles las verdades christianas, y oíanlas 
atentos. Preguntóles si querían ser bautizados, y 
dieron á entender que si con sus gruñidos, y tos­
cas señas. Todo esto tenia pasmado al numeroso 
concurso , que los miraba convertidos en tan 
inmundos animales. Comenzó, pues , el Santo 
á bautizarlos , y como iba echando el agua á 
cada uno , diciendo las palabras , que son la 
forma del Bautismo, se volvían á su antigua

f i -

Innocentia á n. 1, (c) Id. 1. p.q. 113. per tot.fli alibi, 
(d) In accus ejus.
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figura de hombres. Este prodigio admira; pero 
mucho mayor es el que cada dia obra el santo 
Bautismo en el alma.

EleB. Di me , pues, Desiderio , ¿quién co­
munica al alma del bautizado tanta hermosura, 
y belleza?

Desid. La divina gracia (a) , que por los mé­
ritos de Christo nuestro Señor se le comunica, 
y  asi , el Bautismo es como una espiritual re­
generación , ó nacimiento segundo , con el qual 
nace el hombre para Dios. Por eso á una peni­
tente Virgen , llamada Doña Sancha Carrillo,
(b) siempre que asistía á algún Bautismo, se le 
manifestaba Christo nuestro Señor con la Lla­
ga de su Costado abierta , y que por ella salía 
la creatura que era bautizada i la qual lavada 
con la sangre del mismo Señor, quedaba pura, 
limpia , y resplandeciente mas que las estre­
llas , y el sol de medio dia.

Ele El. 1 Con que la gracia comunica al alma 
la hermosura dicha ? No lo estfano ; porque es 
tan bella , que basta para todo eso ; pero deseo 
saber , ¿ qué cosa es gracia Divina ?

Desid. Un don , y qualidad sobrenatural, 
y  participación de la Divina naturaleza , la qual 
nos hace justos , santos , amigos de D ios, hijos 
adoptivos suyos, y herederos de sus bienes, ú 
de su Gloria i todo lo qual largamente enseñan 
los Teologos (c ) , y tú no necesitas de saber mas 
en esto por ahora ; y asi , pasa adelante.

EleB. Hagolo , preguntándote, ¿quésignifi­
caba , que al lado de la Divina Gracia estaban 
las tres Virtudes Fé , Esperanza , y  Caridad; y 
también los Dones del Espíritu Santo , con to­
das las virtudes sobrenaturales , ó infusas?

Desid. Significaba , que en el santo Bautis­
mo , no solo se comunica al alma la gracia, 
sí también los Dones del Espíritu Santo, con 
todas las virtudes infusas , sin faltar una sola, 
porque todas acompañan á la gracia ; de modo, 
que en donde está la Gracia Divina , están to­
das'ellas (d). En el Bautismo toma Christo al 
Alma por esposa , y como Divino Esposo la 
adorna con tan ricas joyas, y la viste de tan pre­
ciosos adornos , como son los dichos Dones sobre­
naturales , que uno solo vale mas que tod& el 
mundo visible.

EleB. Pues si tanto ama Christo nuestro Se­
ñor al alma , que como dices , la toma por espo­
sa , la perdonará el pecado original todo á cul­
pa, y pena ? Porque un esposo amante , nada de­
xa de hacer por la esposa que bien quiere.

Desid. La culpa, y  pena eterna que trahe

(a) D . Th. 3. p. q. 3?. art. 5. &  alib. (b) In Vita 
cjus. (c) D. Th. 1. p .q . n o .  art. 1. &  alibi, (d) Id. 
j .  í . q. 110. art. 3. &  4- $• P* S* 6í* art* 3» 4* s* &  
alíb. op. 13. prop. (e) Id* 3* p- q* ^í* 4* &  4-

consigo el pecado original, toda se perdona por 
el Santo Bautismo; de modo , que si el que es 
bautizado luego muriera , ó antes de hacer algún 
pecado , iría al Cielo , sin detenerse en el Pur­
gatorio (e),

EleB. ¿ Y las demás penalidades que nos acar­
reó el pecado original, como son ( según me di­
jiste )  la rebeldía de nuestras pasiones , y ape­
titos á la razón , enfermedades , muertes dolo- 
rosas , y otras semejantes miserias , se nos quitan 
por el Bautismo \

Desid. No por cierto; siempre quedan en 
nosotros mas , ó menos penalidades, y miserias.

EleB. Pues si lo que es mas , que es per­
donar la culpa , y  quedar libres de la muerte, y 
pena eterna , lo conseguimos por el Bautismo; 
i cómo ese otro , que es menos, no se nos conce­
de ? Pues los méritos de Christo para todo eso 
son superabundantes.

Desid. Porque Christo nuestro Señor no or­
denó á esos sus merecimientos. Si quisiera, bien 
podía, que eso , y mucho mas pudo merecer; 
pero no quiso. Ordenó la Divina Sabiduría , que 
para nuestro egercicio , y merecimiento queda­
ran en nosotros todas estas penalidades, que has 
dicho, y la rebeldía de nuestras pasiones, y ape­
titos ; para que peleando , y venciendo , con la 
ayuda de la gracia consiguiéramos la corona de 
la Gloria, la qual no se da sino al que legíti­
mamente pelea (f).

EleB. ¡ Admirable disposición de la Divina 
Providencia!

Desid. Sí , Eleéto, que algo nos ha de 
costar el C ielo, que tanto vale; y al fin , todo 
es nada , comparado con el mas mínimo grado 
de Gloria (g). De lo qual inferirás , quan enga­
ñados viven los que piensan , que sin trabajos se 
irán al Cielo. Comiendo bien , durmiendo me­
jor , sin contradecir en nada ¿ sus apetitos, ni 
tener cuenta con refrenar sus pasiones, juzgan 
que se irán al Cielo. Sin duda , que estos no se 
acuerdan de lo que dixo Christo nuestro Se­
ñor (h ) , que el Reyno del Cielo padece fuerza, 
y solos los que se violentan logran la dicha de 
entrar en él. Por eso los Santos tenian tanta 
cuenta con la mortificación de sí mismos , de 
moderar, y reprimir sus pasiones, y negar á 
su apetito, no solo en lo prohibido por D ios, sí 
también en lo que les era permitido. Y  por eso 
se lee de muchos, que amaban tiernamente á 
los que les daban ocasión de padecer y morti­
ficarse. En las Vidas de los Santos Padres Ana­
coretas se escribe , que uno de ellos muy an-

cia-
conr. Genr. cap. yí. (f) Vid. D, Th. 1. Cor. 11. kd. 
1. med. i. Titn. 1. v. j. (g) Rom. S. v. 18. 1, Cor.
4. v. 17. O. Th. ibi. (h) Matt. n .y .  11.



daño tenia consigo un mozo de perversas condi­
ciones : este continuamente mortificaba de pala­
bra , y  de obra al Santo viejo: decíale injurias, 
hurtábale lo que trabajaba , y con desatención le 
negaba lo que pedia. Todo lo llevaba el Santo 
anciano con admirable tolerancia, y heroycapa­
ciencia , sin abrir su boca para quexarse. Llegó 
la hora de la muerte, y  cogiendo de las manos al 
mancebo , se las besaba, bañando en lagrimas, y 
decia: ¡ M d y manos , manos , para mífelices, y 
qudnto os debo! ¡ Quanto os estoy agradecido! 
¡ Estas manos son las que me ¡tan labrado la co­
tona ! \ O  , Santo viejo , quán diferente luz te­
nias para conocer las cosas, de la que comunmen­
te se experimenta en el mundo! Pues apenas á 
algunos de los que se precian de virtuosos, se les 
puede tocar un pelito de la ropa , que luego 
sueltan la ira como vivoras pisadas. Pero no nos 
detengamos en esto , como ni tampoco en otras 
cosas tocantes al santo Bautismo, porque en otra 
ocasión , siendo Dios servido, trataremos larga­
mente. Ahora pasa, Electo , adelante.

C A P I T U L O  X V I I I .

D E  CO M O  SE P E R D O N A N  L O S  PE -
cados afínales.

EL efí. Concluida la administración del san­
to Bautismo, ya quedé suspenso , con­

siderando lo que había visto. Viome de este 
modo la Luz Divina , y me dixo : Prevente, 
niño , para ver nuevas maravillas. Advertí con 
un rayo de lu z , que de sí misma me comu­
nicó , lo que me quería decir, y era , que le­
vantara á Dios mi corazón , pidiéndole su di­
vina asistencia , como sabía que necesitaba. HÍ- 
celo sin dilación , y luego vi que se llegaron 
á mí dos hermosas doncellas, la una se llamaba 
Atención , y la otra Reflexión. Ya estaba á mi 
lado la Fortaleza sobrenatural, desde antes que 
entrara en el Templo , como te dixe ; pero vino 
un hermosísimo, y alentado mancebo, herma­
no suyo, llamado Esfuerzo Divino, y se puso 
junto a m í, diciendo ; No temas , ni te asus­
tes , que poderoso soy para guardarte , y con­
servarte : todo lo que vieres , lo encamina Dios 
á tu bien. Yo te aseguro , Desiderio , que á 
este alentado , y valiente mancebo debo la vida. 

Desid. ¿Pues por qué?
Elefí. Porque luego advertí , que por la 

puerta del Templo entraba un gran tropel de 
gente, Dixome la Luz Divina : Mira. Luego 
me comunicó un rayo de su resplandor , con 
el qnal descubrí una caterva de demonios con 
grandes ahullidos, y voces formidables , que 
venían rabiando, y arrojando fuego de ira, 
y rabia. Llevaban en medio una muger > ¡ qué
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fea, qué horrible , qué espantable! Yo dixe; 
¡ O , desdichada de tí I ¡ O , mil veces infeliz! 
¡ O  , y quién pudiera librarte de tan tyranos 
verdugos ! Porque era cosa lastimosa el mirar­
la. Un demonio la llevaba de una cadena al 
cuello, y tiraba con tal violencia, que la des­
venturada apenas podía andar. Otro demonio 
feroz la tenia asida dél cabello, y con un al- 
íange , que en la mano llevaba, la amenazaba, 
como que quería cortarla la cabeza. No uno, si­
no muchos se llegaban á ella , y la decían : Pa­
ra tí ya no hay remedio: en vano te cansas, in­
feliz i ¿cómo te atreverás á decir ese enorme 
pecado , que tantas veces cometiste \ Otros la 
daban empellones para sacarla del Templo, 
y  creo lo hubieran conseguido , si entre tan­
tos infernales enemigos , si entre tan fieros , y 
formidables demonios, no fuera un mancebo 
hermoso , que defendía, y esforzaba á Ja 
afligida muger , y reprimía la furia de tan 
diabólica canalla. Acercóse , en fin , adonde 
había un Sacerdote sentado en una silla. Aquí 
fue , Desiderio , el levantar el grito aque­
lla infernal canalla. ¡ Qué bramidos , qué 
ahullidos, qué voces de sentimiento descom­
pasadas! Ta pasa, decían, ya pasa: perdi­
dos somos , ya se arrodilla. \ O , maldita pa­
ra siempre seas !

Arrodillóse la muger i  los pies del Sacer­
dote , y me dixo la Luz Divina: Nota , atien­
de , haz. reflexión, mira. V i venir volando 
un demonio , sin comparación mas feroz , y  
al parecer mas sagáz que los otros , y venia 
diciendo: Afuera , afuera , hagan lugar. Y  lle­
gándose con furia á la muger , la agarró del cue­
llo con sus zarpas; de modo , que á mí me pa­
reció que la ahogaba , según la apretaba la gar­
ganta. Decíala: Calla , calla , no lo confieses. 
A todo esto conocí, que la desventurada muger 
se resistia, y hacía esfuerzos para hablar, por­
que aquel hermoso mancebo , que ya dixe, la 
animaba y alentaba para ello. Viendo el de­
monio , que la muger se resistia á todo lo que 
él la persuadía , y hacía , y que quería hablar, 
dixo con grande enojo , y rabia: Perdido soy, 
si no me ayudan : venid acá los que en estos 
aprietos me sacaís de cuidados , y congojas: 
venid luego. Aparecieron allí una mugerota, 
y un hombre sumamente amilanado : la muger, 
decia un rotulo que llevaba en el pecho , se 
llamaba Verguenza , y el hombre se decia En­
cogimiento. Apoderáronse de la infeliz muger, y 
la tenian congojadisima, temblando, y palpi­
tando. Deciala la Vergüenza : ¿ Como puedes 
tener cara para decir pecado tan feo ? ¿ Qué 
ha de decir este santo hombre , si lo oye ? ¿ Cómo 
puede dexar de admirarse, que una muger

i r .  Cap. X V I I I .



D el perdón de los pecados actuales. 249
como tú  , ha caído en esaflaqueza ? El Encogi­
miento por el otro lado la decía: ¿ H a  , si te co­
noce , qué escandalizado quedará f Si fuera otro 
genero de pecado, aún podías tener desembara­
zo para decirlo ; pero ese que has cometido» sien­
do un punto de honestidad, ¿ cómo es posible 
que lo pronuncies ? \ Eio sé cómo puedes tener va­
lor para pasar por el sonrojo de confesarlo í E a y 
dexalo para otra ocasión : tiempo hay para de­
cirlo , quando te halles menos congojada. D e es­
te modo la estuvieron persuadiendo muy larga 
rato la Vergüenza , y el Encogimiento*

Ultimamente , la muger se inclinó á los pies 
del Sacerdote ; luego al punto que éste la echó 
su bendición , diciendo no sé qué palabras, apa­
reció alli un monstruo horrible , un formidable 
dragón , que en la frente llevaba escrita esta pa­
labra : Sacrilegio , y se apoderó de la muger ; la 
qual , si fea, si horrible, si espantable estaba an­
tes , mucho mas espantable , horrible, y fea que­
dó después. ¡ ü , y cómo fue necesario, que me 
ayudara el esfuerzo D ivino, que me asistía, co­
mo me favoreció la Fortaleza, que á mi lado es­
taba 1 Mil veces hubiera perdido la vida , si ser 
•pudiera , viendo tan horrible figura. ¡Q ué ale­
gría la de los demonios! ¡ Qué saltos de placer 
ciaban 1 Viva la Vergüenza (  decían )  que tan­
tas almas nos gana. Eternícese el Encogimien­
to , que tanto acrecienta el numero de los Chris- 
tianos , que para siempre se condenan. ¡O Ver­
güenza para confesar ! ¡ Si tú no nos ayudaras, 
qué pocas mugetcs Chris lianas 'vendrían d  nues­
tros calabozos 1 j Encogimiento en decir las cul­
pas \ ¡ Si tú del mundo fa ltaras , qué destitui­
do de Christianos estaría el infierno 1 Estaba 
suspenso mirando , y  oyendo lo que refiero ; y  
después que salió la muger del Tem plo, ro- 
gué á la Luz Divina , que por amor de Dios me 
dixera , qué significaba todo lo que había visto: 
díxome , no te detengas ahora en eso ; ya tienes 
á tu  Maestro, que i  su tiempo te lo declarará; 
y asi por amor del Señor mismo, te suplico, 
Desiderio , me lo expliques.

Desid. Yo lo haré de buena voluntad; pero 
es bien que primero me digas, si te se mostró 
otra cosa antes de salir.

E ltft. Sí se manifestó otra inmediatamente á 
lo que acabo de referir.

Desid. Pues mejor es el que la digas, y  des­
pués te declararé lo que tanto deseas.

C A P I T U L O  X I X .

TROS1GVE LA MATERIA DEL TASADO,

E LeB. Obedeciendo i  lo que me mandas, 
digo , que quando la Luz Divina me res­

pondió , que tú , Desiderio, me declararías lo 
que deseaba, añadió, diciendo : Mira ahora lo 
que te importa. Volví la vista, y advertí, 
que entraba otra caterva de demonios, como 
la pasada, y que trahían en medio otra mu- 
ger . como te díxe de la antecedente , aunque 
esta venia mas fea, y horrorosa, que la pasa­
da. Hacían los mismos esfuerzos los demonios 
que con la otra para sacarla del Templo ; pe­
ro ella se resistia valerosamente. Arrodillóse 
delante de una Imagen de Christo nuestro Se­
ñor Crucificado, y con lagrimas decía: Tú, 
Señor , por mí te pusiste en esa C ru z : des­
de ella me llamas á m í, muger la mas ingrata 
del mundo ; y me llamas , Señor , no para cas­
tigarme , sino para aligerarme del peso inso­
portable de mis pecados: á arrojarlos de mi 
alma vengo , Dios mió, á vuestro santo Tem­
plo ; para eso quiero pasar ¿ los pies de vues­
tro Ministro. Ayudadme, Señor, para que 
yo lo hag^como conviene : asistidme , para 
que con las debidas circunstancias confiese mis 
graves culpas, pues solo por este medio pue­
do quedar curada de la mortal dolencia de mis 
pecados.
- ¡O , Virgen Soberanal Asistidme, ayudad­
me , pues sois Madre de pecadores. Reprimid, 
Señora , la furia de mis enemigos, para que no 
me embaracen lo que tanto deseo , como es 
confesar, enteramente mis pecados. Yo sé que 
no basta solo llorarlos ; debo también , pues ten­
go oportunidad , confesarlos. \ Pero ay de mi! 
Que la Vergüenza me detiene. ¡ Ay de mí í Que 
el Encogimiento me abraza, j Como diré yo 1-as 
maldades de tan desordenada vida ; los enormes 
pecados que en tantos años he cometido; los 
repetidos sacrilegios con que á mi Dios he ofen­
dido , si vuestra gracia, Señora, no me asis­
te , si vuestra intercesión, Virgen poderosísi­
ma , no me lo alcanza de vuestro querido Hijo? 
N o la tengo , Señora, merecido ; pero vues­
tra piedad es tanta , que no mirareis á mis demé­
ritos , sino ¿ vuestra gran misericordia; no i  
mis maldades , sino á la Sangre de vuestro H  jo 
por mi amor derramada. Asistidme , pues,, Se­
ñora : deba yo ¿ vuestra benignidad este bene­
ficio tan grande.

¡Pero , ó Vergüenza , y  cómo me detienes! 
¡O Encogimiento , y cómo me retardas! ¡O , 
bienaventurada Santa Magdalena I Asistidme, 
para que ya que en el pecar os he imitado , siga 
vuestro exemplo en arrojar de mí la vergüenza, 
y  encogimiento en confesar mis culpas. Samo 
Angel de mi Guarda , ayudadme en todo : aho­
ra es la hora de lograr el fruto de vuestras repe­
tidas inspiraciones: hasta aquí he llegado con 
vuestra asistencia: fio , que continuareis en lo

que
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que falta. Ya , Dios m ió , me levanto; ya, 
Madre piadosísima, voy á confesarme : dadme, 
Señor mió , vuestra santa bendición ; no me la 
neguéis, M adre Soberana, j O, Dios m ió , quién 
con lagrimas de sangre llorara sus muchas cul­
pas! Pero recibid , Señor , estas que vierten mis 
ojos, pues son de dolor de haber ofendido ¿ 
vuestra Bondad Soberana: solo por ser quien 
sois j me pesa de los muchos pecados, con que 
os be agraviado; asistidme, Señor, con vues­
tra gracia.

De este modo se detuvo un poco llorando, 
y después de haberse inclinado delante de la 
Imagen del Santo Cruciüxo , se levantó , y se 
llegó á los píes del Sacerdote. ¡ Válgame Dios, 
Desiderio , y  qué rabiosos estaban los demonios! 
¡Qué encendidos en colera ! ¡Con qué solici­
tud discurrían cómo impedirla lo que ella de­
seaba! Llamaron á gran priesa á la Vergüenza: 
dieron voces al Encogimiento: acudieron pun­
tuales , y  comenzaron á persuadirla que no ha­
blara , como con la antecedente lo habian hecho; 
pero la muger respondió: Alas vale vergüen­
za en el rostro , que dolor en el corazón; mas va­
le decirlo d  uno solo, que sé no lo revelará d  na­
die t que esperar que se publique delante de to­
do el mundo en el ultimojiia de la cuenta. Hom­
bre es , que sabe muy bien lo que es fragilidad 
humana. Fío se admirara de oir pecados , pues 
sabe son el fruto  , que produce el árbol de está 
miserable naturaleza; y a si en nombre de Dios 
comienzo.

Comenzó í  hablar con el Sacerdote , no 
iin lagrimas , y  suspiros : no oí lo que decía, 
pero noté una cosa rara , y  fue , que de quan­
do en quando salia dé su boca un sapo horrible; 
erras veces un dragón formidable; y de estos 
salieron muchos. ¿Yo decía , qué puede ser 
esto ? O es sueño lo que me sucede , ó el de­
monio fascina mis ojos para algún engaño. En 
esto pensaba , quando advertí que de la boca de 
la muger salia un monstruo formidable. ¡ O, 
Dios mió , y  quan horrible era ! ¡ Quán espan­
toso al m irarlo! Aun teniendo conmigo la For­
taleza , y  el Esfuerzo Divino que me alen­
taban , temblaba de ver tan horrorosa figura. 
Oí que dixo la muger: E sto , Señor , es lo 
que mas pena me daba , y comenzó á llorar- de 
nuevo , con lagrimas tan copiosas, que pare­
cían dos fuentes sus ojos : taDta era el agua 
que por ellos derramaba. Yo d ixe , no es 
mucho que te diera pena , llevándolo dentro 
de t í , pues yo agonizo de solo mirarlo de 
lexos. Todos los sapos, dragones , y el di­
cho horrible monstruo , con otras fieras saban­
dijas que de la boca de la muger salieron, 
estaban en el suelo al rededor de ella andan­

a j o
do : por allí también estaban los demonios, 
aunque ya con rostros tristes , y  lamentándo­
se de su desgracia. Oí á uno , que decía: ¡O, 
tiempo mal empleado el que yo ocupé en ten­
tarte ! ¡ O , desventurado de mí! Treinta años 
te he mantenido amancebada ; te he hecho 
cometer innumerables culpas, horribles peca­
dos , escándalos públicos , execrables sacrile­
gios , y al fin te me escapas! ¡ O , infeliz de 
m í ! ¡ O , mil veces desdichado! ¡ O ,  trazas 
mal logradas, las que en tan prolixo tiempo 
he inventado para que pecáras , pues en tan 
breve rato todo lo pierdo * Esto , y  mucho 
mas decía el demonio , con muestras de gran­
dísimo sentimiento. Pero la muger estaba con 
gran quietud hablando con el Sacerdote.

N o té , que al fin se inclinó á sus pies, 
y  derramando copiosas lagrimas , se daba gol­
pes en los pechos, con muestras de gran do­
lor. Y  aqui fue nuevo el pasmo, y  admira­
ción que me sobrevino , porque dándola el 
Sacerdote la bendición, diciendo no sé qué 
palabras, advertí dos cosas raras : La una, que 
luego al punto desapareció aquel horribilí­
simo monstruo , los sapos , dragones , y su­
cias sabandijas , que allí estaban ; los demo­
nios huyeron á gran priesa , y  dando voces, 
y dolorosos ahuilidos , se sdierbn del Tem­
plo : la segunda , que al mismo punto que 
he dicho, que la muger estaba tan fea , tan 
horrible, y asquerosa, se trocó en tanta her­
mosura , y belleza tanta , que no hallo pa­
labras con que ponderarla. Solo puedo decir­
te , que me pareció habia sucedido lo mismo 
Í  esta m uger, quando el Sacerdote la dio 
su bendición , que al niño que bautizaron, 
quando le echaron el agua. Visto esto , la L uz 
Divina me sacó del Templo , y me remitió 
i  t í , para que me lo declararas, como cono­
cieras que necesito.

C A P I T U L O  X X .

E X P L IC A  LO R E F E R ID O  E H  E L  
Capitulo diez y  ocho.

DEsid. Bien se conoce, Electo , la asisten­
cia que has tenido en lo que te se ha 

manifestado, y que te ha favorecido mucho 
la Atención , y Reflexión, pues con tanta pun­
tualidad lo has referido. Yo brevemente te des­
cifraré los enigmas que vistes, porque de ha­
cerlo de proposito , pertenece á otro tiempo, 
quando (como también te dixc del Bautis­
mo )  lleguemos á tratar de los santos Sacra­
mentos. Lo que te se ha manifestado , es el 
medio con que se consigue el perdón de lus

pe-



D e la confesión mal hecha.
pecados cometidos, después de haber recibido 
el santo Bautismo, este es la confesión , ó sa­
cramento de la Penitencia (Y). Para que se ha­
ga esta confesión como se debe, requicrensc 
indispensablemente tres cosas , que son, dolor 
de corazón, confesión de boca , y satisfacción 
de obra. Dolor de haber ofendido á D ios, por 
el pecado ,  por ser Dios quien es, ó por las 
penas eternas, con que lo castiga. Confesión 
de boca es también necesaria ¿ y es, decir to­
dos los pecados mortales al Confesor: todos, 
todos, sin dexar alguno de los que se acuerda, 
después de haber hecho suficiente examen de 
conciencia. Es también necesario satisfacción 
de obra cumpliendo lo que manda el Con­
fesor y la penitencia que señala al que se 
confiesa (b).

EleS. l Y no hay otro medio , por el qual 
se perdonen los pecados mortales?

Desid. No por cierto: habiendo Confesor 
4 quien confesarlos , no los perdonará D ios, si 
no los confiesan.

EleB. ¿Y si no hubiere Confesor á quien 
decirlos?

Desid. Entonces basta la contrición de los pe­
cados , con el proposito de confesarlos, si hu­
biere oportunidad de decirlos al Confesor, co­
mo puede suceder en un camino, donde hieren 
á  un hombre de m uerte, y no hay Confesor con 
quien confesarse : si el herido tiene verdadero 
dolor de haber ofendido á D ios, por ser quien 
e s , y el ánimo preparado para confesar sus cul­
pas , teniendo Confesor , pero muere sin poder 
confesarse , éste se salvará , y Dios le perdona­
rá sus pecados , pues la Ley de Dios no manda 
cosas imposibles.

EleS. Y  por la confesión, con las debidas 
circunstancias hecha, se perdonan siempre los 
pecados ?

Desid. Es punto de F é  que sí (c).
Elcft. Pues no se qué me diga de la muger 

primera, que pasó á confesarse, porque muy fea, 
y  horrible se levantó de los pies del Confesor: 
pocas trazas llevaba del perdón de sus pecados.

Desid. Es el caso, que no se confesó bien, ni 
dixo todos sus pecados : la Vergüenza, y el 
Encogimiento la vencieron , y  callo muchos 

raves pecados. Por eso , no solo no se le per- 
onaron los que llevaba quando entró en el 

Templo , sino que volvió á su casa con otro 
gravísimo pecado de sacrilegio , por haberse 
confesado mal. Haz ahora reflexión en lo que 
vistes, y en el regocijo de los demonios, y co­
nocerás la causa de todo.

(a) Concil. Trident, sess. i+. cap. 5. (b) D. Th, 3. 
p. in sup. q. y. are. 1. ibid. q. n .  Se scq. (c) Id. 3.

E kft. Ya lo advierto i l pero dime, ruegote, 
asi pasa , como á mí se me manifestó ?

Desid, No había de suceder tantas veces co­
mo hoy dia acontece.

Eleft. Yo juzgaba que lo que he visto so­
lo era para terror ; y asi te ruego, me digas 
si hay alguna Historia, que esto mismo lo con­
firme.

Desid. Son innumerables los exemplos que se 
hallan en los libros. Uno hay muy repetido en los 
pulpitos , y siempre juzgo que con fruto de los 
oyentes : y por eso , aunque muy sabido , te lo 
referiré , dexando otros muchos. Refiérese en 
las Historias de la Religión del Seráfico Patriarca 
S- Francisco ( d ) , que en un Pueblo pequeño 
vivía una muger noble, la qual callaba muchos 
años un pecado grave de flaqueza, ñ deshones­
tidad en las confesiones. Pasaron por el Lugar 
dos Religiosos, y la muger Ies víó en la Iglesia, 
y pareciendola buena ocasión , porque no la co­
nocían , se confesó con el uno. Entretanto el otro 
se retiró á un rincón, y puso en oración , y  vio 
que á cada pecado que la muger confesaba , sa- 
lia un sapo por su boca, y todos los que salían 
se iban de la Iglesia. Vió también , que un sapo 
horrible , y  mucho mayor que los demás , sacó 
la cabeza , pero se retiró , y no salió. Absolvióla 
el confesor , y luego todos los sapos que hablan 
salido de la Iglesia , volvieron con grande ímpe­
tu , y se entraron en la boca de la muger. Todo 
esto lo refirió el compañero al Confesor, después 
de haberse apartado una legua del Lugar. No 
obstante , juzgando el Confesor , que la muger 
había callado algún pecado , volvió al Pueblo, 
y  quando entró, oyó tocar las campanas á muer­
to , y era por la muger, que apenas se apartaron 
de ella los Religiosos, dió nuestro Señor licen­
cia al demonio para que la ahogara.

Sintieron mucho el caso, y  se fueron i  la Igle­
sia á hacer oración, con deseo de saber qué fin 
tuvo aquella alma. Cumplióseles Dios , porque 
la vieron delante de s í , dando grandes albaridos; 
y  diciendo : ¡ Ay de m í! \ Ay desventurada de 
mí! \ 0 , si nunca yo naciera, pues por haber ca­
llado un pecado en la confesión soy condenada! 
Venia aprisionada con cadenas de fuego , á caba­
llo sobre un horrible dragón , que despedia lla­
mas por todas partes ; por los cabellos trahia fie­
ras lagartijas, sierpecillas , que la picaban, y  
mordían ; por los ojos entraban , y  salían sae­
tas de fuego, y  dos feos sapos se los comían. 
De los pechos la mordían dos serpientes , y  
con las colas la ceñían el cuello ; dos lebreles, 
ó mastines la despedazaban sus manos con los

dien-
p. q. <fí. art. *. & alíb. (d) Allí die Dom. Lio tit. 
i í .  $.5. n, 13.
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dientes y por los oídos la atormentaban con sae­
tas de fuego. Quedaron pasmados los Religio­
sos : pero ella les dixo: Y o  soy la desventurada 
que poco antes confesaste. ¿Pues qué significa 
todo lo que veo? Dixo el Confesor. Este dragón, 
respondió , es el demonio , que me engañó para 
no confesarme bien, y me atormenta en las partes 
con que cometí el pecado, que por vergüenza ca­
llé. Las lagartijas de la cabeza son por el ador­
no vano de mis cabellos. Los sapos me comen 
los ojos por la lascivia con que miraba á los 
hombres. Las serpientes de los pechos me los co­
men, porque los llevaba descubiertos. Las manos, 
oidos , y  los otros miembros me atormentan por 
lo que con ellos pequé , oyendo, y tocando. De 
todos estos tormentos me librara , si hubiera 
confesado bien mis pecados. Los hombres por todo 
genero de culpas se condenan; pero las mugeres, 
fas mas que se van al infierno , es por murmurar, 
por los trages profanos , y  sobre todo por callar 
pecados por vergüenza. Dicho esto desapareció.

JEIeff. ¡ Suceso, por cierto , lastimoso ! j Pero 
ya que no confesó su pecado en tantos años, por 
qué no hizo de él penitencia ?

D esid. No la aprovecharía nada, porque las 
penitencias no alcanzarían el perdón de sus cul­
pas , como ni i ninguno , que pudiendo confe­
sarlas no lo hace; y este suele ser uno de los mu­
chos engaños del demonio en este puDto : har­
tos sucesos lastimosos lo confirman. Oye uno, 
no menos común que el antecedente , pero de 
igual instrucción. Un Rey de Inglaterra (a) tu­
vo una hija , que por su belleza , y hermosura 
Ja llamaban milagro de la naturaleza. Pretendié­
ronla muchos Principes para el estado santo del 
matrimonio; pero se escusó, diciendo que tenia 
hecho voto de perpetua castidad. Pidió el Rey 
su Padre al Papa dispensación, y conseguida, 
instó á la Princesa su hija para que se casara. 
Pero ella se resolvió á no tomar marido , y pi­
dió á su padre la diese alguna casa , y  rentas 
bastantes , donde en compañía de otras donce­
llas nobles pudiera vivir santa , y virtuosamen­
te. Hizolo asi el Rey , y  la Princesa se encerró 
en dicho retiro. Lo primero que hizo fue reparar 
Iglesias , y edificar otras de nuevo. Fundó algu­
nos Conventos, y Hospitales. En uno que labró 
junto á su casa , ella misma servia á los pobres: 
hacia vida penitentísima , ayunaba todo el año, 
vestíase de silicios , martirizábase con discipli­
nas, tenia muchas horas de oración , y se exerci- 
taba en otras obras de suyo virtuosas, por lo qual 
era tenida por santa. En este estado la cogio la 
muerte ; y una señora Aya , que había sido suya, 
y  vivido en su compañía, deseó mucho saber

(a) Rodrig. &alii ap. Barciano des. »ss. jtf.

el estado del alma de la Princesa.
Oyóla D ios, porque estando en oración una 

noche , abrióse la puerta del aposento con gran 
ru id o , y entró una tropa de horribles demonios, 
y  en medio de ellos una alma en figura de muger, ■ 
rodeada toda , y atada con cadenas de fuego» en- 
tretexidas de escorpiones: uno de estos, mas hor­
rible que los otros , la comía el corazón , y á bo­
cados la despedazaba las entrañas, y  la hacia 
prorrumpir en lastimosos alharidos. La señora se 
turbó de muerte, viendo lo que veía: No te tur­
bes ( la dixo la desventurada alma )  , jo soy la 
Princesa , tu compañera. Asustóse mas la seño­
ra oyendo esto , y sin poder hacer otra cosa , se 
volvió á Dios , diciendo : ¿ Señor, hay Justicia 
en Vos í i Hay en vos Misericordia ? Si esta se ha 
condenado, ¿quién se salvará? Dixola la difunta: 
Oye, y conocerás , que la culpa es mia , no de 
Dios i oye , aunque forzada te lo digo, Desde 
niña fu i aficionada dleer,y quando me cansaba, 
me leía un Page mió, d  quien tenia afeion : el 
qual, habiendo leído una v ez , me pidió la manv9 
disela, y me la besó: volvió dpedirla dos , 6 
tres veces ¡ y se la d í : advirtiendo que cada 
vez la besaba con mas afeion , y deteniéndola 
mast hasta que viendo nd disimulación , se atre­
vió amas ,y mostrando yo faqueza en condescen­
der d1 sus ruegos i fnaimente vine d  ofender d  
Dios con él. Pequé , pero acudí al Confesor, 
acusándome que había hecho una liviandad con 
un Page. El indiscretamente dixo: ¿Cómo , se­
ñora , Y . Alteza tal cosa ? Yo quedé suma­
mente avergonzada , y  me escusé, diciendo, 
que no había sido sino un pensamiento. Mas in­
discreto que antes, dixo : ¿ Y . Alteza tal cosal 
N i  aun por pensamiento. Yo , mas corrida , le 
dixe , que solo habia sido en sueño. Con esto 
acabé la confesión , sin acusarme de mi pecado. 
Comencé á hacer grandes limosnas, para que 
Dios me lo perdonara; hice la vida retirada, 
que tu sabes: muchas penitencias, y mortificacio­
nes. Todo esto me lo pagó Dios , dándome mu­
chísimas inspiraciones , y avisos , para que me 
confesára enteramente de mis pecados. En la 
ultima enfermedad me apareció el Señor , y me 
dixo que me confesára , pues aquella era mi ul­
tima enfermedad: no lo hice. Desauciaronme los 
Médicos, y aún instó su Divina Magestad , pues 
oí una voz del Cielo, que me dixo: Confiésate, 
que aun no es tarde. Mandé llamar i  mi Confe­
sor , y le dixe : Padre, yo he sido una gran pe­
cadora. Y me respondió , que mis temores eran 
tentaciones del demonio , que no hiciera caso de 
ellas; y después de esto acabé la vida. Luego car­
garon con mi alma los demonios, llevándola á los

Iu-
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Infiernos , donde padezco , y  padeceré por roda 
tina eternidad tormentos, que no pueden ponde­
rarse. Con esto desapareció la.desdichada alma.

Considera , Electo , qué; le aprovecharon á 
estalas penitencias. Condenóse para siempre,por­
que pudo confesar sus pecados , y no lo hizo. Lo 

•inismo sucederá á quien haga lo que ella. No hay 
jremedio; ó confesar su culpa, pudiendo, ó es pre­
ciso ir para siempre con los demonios. Y  como 
estos saben quan infalible es esto , por eso ¡hacen 
tantos esfuerzos para que no se confiesen , ó que 
se confiesen m al, como lo notaste en lo que te se 
representó.

C A P I T U L O  X X X I .

E X P L IC A S E  E L  SUCESO D E L  C A P I  
tula diez y nueve.

ELeB. Pues me has explicado el enigma de la 
muger primera, ruegote me declares el de 

la segunda , que juzgo no es menos mysterioso.
Desid. En el segundo suceso, que te se mani­

festó , se encierra la eficacia del Sacramento de la 
Penitencia, debidamente recibido para perdonar 
.pecados, y restituir las almas á la Divina Gracia.

EleB. i Pues en qué se significa esta eficacia 
que dices ?

Desid. Aquella muger hallábase cargada de 
pecados, come Lo indicaba la horrible fealdad con 
que la vistes i los muchos sapos , dragones, é in­
mundas sabandijas, que por su boca salieron. T e­
nia uno gravísimo , que era un amancebamiento 
escandaloso , en que vivió treinta anos , como te 
se manifestó en aquel monstruo feroz , que con 
tanto espanto, y temor notaste , que arrojó de 
sus entrañas. Confesóse esta muger con las de­
bidas circunstancias, y Dios la perdonó todas sus 
culpas, y la comunicó su gracia, por la qual que­
dó tan hermosa, y bella como noraste.

EleB. ¿Pues qué hizo para confesarse con las 
circunstancias debidas?

Desid. Confesóse con dolor de las culpas co­
metidas : dixolas todas al Confesor sin dexar al­
guna ; y aceptó la satisfacción, ó penitencia, que 
el Sacerdote la impuso; y estas son las debidas 
.circunstancias.

EleB. Pues es materia esta tan necesaria , co­
mo dixiste, explicamela algo mas.

Desid. No necesitas sino de valerte de la Refle­
xión, y  con ella atender de nuevo en lo que vistes 
hacer i  esta muger, y con esto lo entenderás; pe­
ro te diré brevemente una palabra. Confesóse 
con dolor , y éste claramente lo manifestaban las 
muchas lagrimas que derramaba por sus culpas, 
y porque eran ofensas de Dios , á quien el peca­
do agravia. Se confesó enteramente , porque si

(a) Psalm. 15. v. 9.
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algún pecado grave, acordándose, no lo confesa­
ra , no quedaría tan hermosa , porque no recibi­
ría la gracia, que ladió aquella belleza: aceptó 
la satisfacción , ó penitencia , porque si ésta no 
aceptara , no podía el Ministro absolverla.

Hizo también esta muger loquedebia , acu­
diendo primero á Dios á pedirle su Divina Gra­
cia- : no como la primera desdichada , que como 
una bestia entro en el Templo , y sin alguna pre­
vención pasó á los pies del Confesor. ¿ Qué mu­
cho que temblara de decir sus culpas ? ¿ Qué mu­
cho que la Vergüenza la detuviera? ¿Qué mu­
cho que la venciera el Encogimiento ? ¿ Qué hay 
que extrañar que temiera, donde á la verdad no 
hay que temer ? No invocaron ¿ Dios (a) , decía 
el Santo Rey David , temblaron de temor, don­
de no habia que temer. ¡ O , y  quintas almas se 
confesarían enteramente, si antes invocaran el D i­
vino Auxilio para que les asistiera.' ¡ M ira, Elec­
to , cómo lo hizo esta segunda muger ! ¡Con 
qué humildad habló á Christo nuestro Sr. pues­
to en la C ru z ! ¡ Con qué amias imploró la asis­
tencia déla Virgen soberana! ¡Cómo llamó en 
su ayuda á la Santa Magdalena , que para estos 
lances es singularísima abogada , especialmente 
para vencer el encogimiento de decir las culpas!
¡ Cómo llamó i  su Santo Angel de Guarda, pa­
ra que la favoreciera! Todo esto lo sabes, pues 
me lo has referido; y por eso solo te encargo , que 
lo conserves en memoria, como también las ra­
zones eficaces con que se defendió en la guerra 
que le hacían el Encogimiento , y la Vergüenza, 
para que no confesara sus pecados. T ú  debes sa­
ber todo esto , y no habia de haber en el mundo 
quien lo ignorara , con lo qual innumerables al­
mas no se condenarían. Con esto tengo explicado 
lo que deseabas : por ahora bastará esto sobre es­
te punto de la confesión.

EleB. ¿ Y qué se significó en desaparecer to­
dos aquellos inmundos animales, luego que el 
Sacerdote dio su bendición á la muger, diciendo 
ciertas palabras que no oí ?

Desid. Las palabras que dixo eran las de la 
absolución , con la qual se le perdonaron á la 
muger todos sus pecados , y esto significaba el 
desaparecer al instante mismo todos aquellos in­
mundos animales. Perdonada , y  absuelta de las 
culpas , entró la Divina Gracia en su alma , .y 
con ésta rodas las virtudes sobrenaturales; y 
por esta causa quedó tan hermosa, resplande­
ciente , y  bella , como notaste.

EleB. Consolárame el oir alguna Historia, 
que confirme la eficacia de la confesión , ó pe­
nitencia , para perdonar pecados.

Desid. Son innumerables las que se leen. A
Y  un
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tm santo Obispo presentaron dos mugeres, acu­
sándolas de adulteras, y  escandalosas. Quiso el 
Santo certificarse , y  no castigarlas por el infor­
me , q u e  contra ellas daban. Tenia de Dios la 
gracia de conocer por el rostro , feo , ó hermo­
so de los que comulgaba , el estado de sus al­
mas. Llegaron estas dos mugeres á comulgar de 
mano del Santo , y las vio con el rostro resplan­
deciente , y bello , y un  Angel á su lado. Pre­
guntóle : Angel santo , sacadme de mi duda : A 
estas mugeres acusaron por adulteras , decidme 
sí es verdad. Verdad es lo que te informaron. 
¿Pues cómo están resplandecientes, y hermosas? 
Porque se han confesado enteramente , y con 
verdadero dolor , y  el Señor por ese medio las 
ha perdonado , y restituido á su gracia. Y esto 
lo hace su Magestad con todos los que con las 
debidas circunstancias confiesan sus pecados, 
por muchos y graves que sean.

E n  la vida de Santa Inés de Monte Policia­
no (a) , Religiosa de la Orden de Santo Domin­
go , se escribe, que un  Caballero la hacia mu­
chas limosnas para socorro de su Monasterio , y 
la santa Virgen le correspondía con oraciones, 
que es la mejor paga , aunque de muchos poco 
apreciada. Rogaba á Dios por aquel Caballero, 
su bienhechor, con mucha instancia. Un dia le 
manifestó su Magestad el Infierno, y  v io , que 
en un lugar desocupado preparaban los demo­
nios u n  horrible fuego , y  en él una olla grande. 
Vio también que juntaban á gran priesa garfios, 
tenazas, y otros muchos instrumentos de atormen­
tar. Preguntóles la Santa Virgen, para quién pre­
paraban aquel lugar ? Dixeronla, para fulano, 
nombrándole el Caballero su bienhechor. Turbó­
se la Virgen Santa , y  volviéndose á D ios, dixo: 
¿Cómo , Señor , par a mi bienhechor se ¿revienen 
tantos tormentos? iP a ra  el que con manoliberal 
socorre d  tus Esposas , tan horrible Infierno*. 
¿Por quét Dios mió, tanto rigor} Porque ha trein­
ta  años , la respondió , que confesándose muchas 
veces, siempre lo hace m al; nunca ha emseguido 
el perdón de sus pecados por no confesarse bien. 
Y a  se llega el plazo concedido , é irá  f si no en­
mienda sus yerros, al lugar que en el Inferno se 
le prepara . La Santa llamó luego al Caballero: 
refirióle lo que queda dicho con tales palabras, 
que el Caballero quedó anegado en un mar de 
lagrimas; reconoció sus culpas, confesóse entera­
mente de ellas con gran dolor , y dentro de poco 
tiempo murió. Fuele] revelado á la Santa , que 
por aquella Confesión se había librado del In­
fierno. Por estos sucesos verás la eficacia del Sa­
cramento de la Penitencia, para librar las almas 
de los pecados.

2 y ̂  Luz de ht Té* Ltbx
EleB. Cosa admirable es, y remedio cierto 

muy fácil. Lastima e s , que Christiano alguno 
se condene, pues Dios le dexó remedio tan sua­
ve , para librarse de los pecados que cometió.

Desid. M ira, Electo, si tienes otra cosa que 
preguntar sobre este Articulo de la remisión, ó 
perdón de los pecados. ^

EleB. Me has señalado el remedio que Chris- 
to nuestro Señor dexó en su Iglesia, para perdo­
nar el pecado original, que es el Santo Bautismo: 
me hasexplicado también el medio de que debe­
mos valemos t para que se nos perdonen los pe­
cados mortales, que es el Sacramento de la Peni­
tencia: deseo me digas, ^cómó ó por qué medios 
se purifica el alma de los pecados veniales ? Por­
que no dudo que dexó el Señor remedio en su 
Iglesia para estos , como para los otros pecados.

Desid. Sí le dexó su Magestad, y por muchos 
medios se perdonan. El primero , es el Sacra­
mento de la Penitencia; porque si tiene eficacia 
para perdonar los pecados mortales, como queda 
dicho, también la tiene para lo que es menos, 
que es perdonar los veniales; y por esta razón, 
entre otras, se aconseja, que aunque no hay obli­
gación de confesarlos al Sacerdote, pero es muy 
laudable el hacerlo. Asi lo practicaron los Santos, 
que aunque perfectos, no vívian sin caer en al­
gunas culpas leves; pues sabes que dixo el Espí­
ritu Santo ^ b ) , que caía el Justo siete veces.

En el hbro de sus Confesiones se acusa San 
Agustín , que siendo niño , en vez de ir i  la 
Escuela, algunas veces se detenia jugando á la 
pelota con otros de su edad: de que no quería 
estudiar, sino instado de sus padres , ó Maestro. 
Acusóse , de que tomaba de la mesa , ó alhace­
na de sus padres algunas cosillas para dar á los 
niños con quien jugaba. Que siendo de diez y 
seis años, tomó una pera de un árbol, vecino a 
una viña de sus padres: de que siendo ya mayor, 
andando por un monte , saltó una liebre , y con 
curiosidad miró como corría , debiendo levantar 
el corazón á Dios, alabándolo, porque dió tal li­
gereza al dicho animalito para huir de sus ene­
migos. De estas t y otras menudencias se acusa 
el Santo; y claro está, que quando se confesa­
ba, no omitiría semejantes defectos ; porque aun­
que sabía que no era obligado á ello , también 
sabía que era muy bueno el decirlas.

EleB. \ Y  qué otros medios hay , por los qua- 
les se perdonan los pecados veniales ?

Desid. Por los Sacramentales.
EleB. ¿Quáles son los que dices Sacramentales?
Desid. Comunmente se señalan seis ; y son, 

la Confesión general , esto e s , una oración que 
comienza a s i: Yo pecador, me confieso á

Dios,

IV. Cap. xxi.

(a) Hite. Ord. Praed, in vita ejus. (b) Prov. 14, v. lí.
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D ios, fice, la qual dice el Sacerdote al principio 
de la Misa , y es bien , que los que á ella asis­
ten hagan lo mismo , para purificarse de las im­
perfecciones , y pecados veniales, y de este mo­
do celebran con mas pureza de alma aquel Santí­
simo Mysterio. El segundo , Sacramental, es la 
Oración del Padre nuestro. El tercero , el Agua 
bendita. El quarto » el Pan bendito. El quinto, 
hacer oración en la Iglesia Consagrada , y la ben­
dición del Obispo , ú Abad. Consagrado , aun­
que de alguno de estos hay opinión entre los Teó­
logos ; pero es necesario que se junte á estas cosas 
el dolor de los pecados mismos veniales, para que. 
por ellas se perdonen ; porque sin penitencia in­
terior , ningún pecado se perdona , como ense­
nan los Teologoscon Santo Tomás (a).

EleB. l Y si por ningún medio de estos se pu­
rifica el alma de los pecados veniales, no puede 
entrar en el Cielo ?

Desid. S í ; pero se detendrá en el Purgatorio, 
donde el fuego la purificará. Por un pecado ve­
nial , dice S. Vicente F errer, que estuvo un al­
ma en el Purgatorio padeciendo horribles penas 
por tiempo de un año (b). Una Monja , estando 
en la ultima agonía , saltó de la cama , abrazóse 
con la Prelada , y se cubrió con sus hábitos, tem­
blando , y palpitando de miedo (c). Dixo era 
la causa que había visto un esquadron de demo­
nios muy feos , que la amenazaban con horribles 
penas, porque algunas veces faltó al C oro, por 
estar en visita con sus hermanos. Y  qué será de 
las que lo hacen por estañe con los que no lo son, 
y  en platicas escusadas, y tal vez peores. En fin, 
de estas cosas se hallan muchas en los libros , y 
lo dicho basta. Descansarás un rato , Electo , y 
después tratarás otro con la santa Consideración, 
sobre lo que en este Palacio te se ha mostrado, y 
yo acabo de explicarte.

C A P I T U L O  X X I I -  

V U E L V E  ELECTO  A L  P A LA C IO  N O -
no : se dice algo de los siete Sacramentos.

DEsid 1 Qué detención tan prolixa ha sido 
esta , Electo? Sin duda que en el undéci­

mo Palacio has visto muchas cosas.
Ele t i . No es asi, porque en el Palacio no he 

estado , y asi es preciso te diga el suceso.
Desid. Refiérelo, que té oiré gustoso.
EleB. Después que largo rato conten con la 

santa Consideración lo que en el décimo Palacio 
v i , y me dexas explicado , advertí á mi lado al 
santo Deseo, que con instancia me persuadía,

(a) Dív. Thona. part. quzsr. 8*. art. i. &atib. 
’ (b) Caib. kti. 6 j. (c) Frsd. Spir. lib. 3. \d) D. Vmc.

rogára á la Luz Divina me llevára otra vez al 
Palacio nono. Yo le dixe: ¿para qué, pues ya en 
él hemos estado \ Respondió : Acuérdate , que 
instado de m í, deseaste saber en particular los 
medios, y remedios que el Señor dexó en su 
Iglesia para perdonar los pecados, y  comunicar 
las virtudes necesarias, con las quales viviau 
ehrisrianamente loshombres. Acuérdate también, 
que suplicaste á tu Maestro te lo enseñára; y te 
respondió , que en otra ocasión lo haría, quando 
enigmáticamente te se mostrara. Esta es oportuna 
ocasión para que enteramente seas enseñado en 
lo perteneciente al perdón de los pecados; y por­
que no la dexes pasar, te persuado la vuelta al 
Palacio nono. Dixe al Deseo santo, que temía no 
disgustar á la santa Obediencia. Replicó luego: 
No te han mandado lo contrario, sino que te en­
camines adonde la Luz Divina, y yo te guiemos.

Desid. Asi es verdad , que eso fue lo que te 
dispuse.

Elehf. Así es verdad , porque haciendo refle­
xión , me acordé.

Desid. ¿ Según eso , has vuelto al nono Pa­
lacio ?

EleB. Asi es verdad , porque saliendo de la 
pieza de la santa Consideración , hallé á la Luz  
Divina con los santos compañeros, que otras 
muchas veces me hacen lado. Hicele la súplica, 
y sin responderme palabra , se encaminó aí Pa­
lacio nono. El Deseo santo , y  yo con él Íba­
mos contentísimos, y con mucha brevedad lle­
gamos ; y como los Porteros nos vieron ya cer­
ca , abrieron la puerta.

Desid. 1Y fue para que otra vez vieras lo que 
ya hablas con atención mirado 5

EleB. No por cierto.
Desid. Pues refiere lo que te ha sucedido.
EleB. Entramos , pues, y mis santos compa­

ñeros tomaron el camino por una galena, ó claus­
tro de mas que humana arquitectura , y llega­
mos á una puerta de un hermoso Templo , ador­
nada con unas pintaras de primoroso pincel. En­
cima de dicha puerta vi uu quadro grande, y 
'en él retratados siete Personados , de cuyos la­
bios salían unos romlos, que te aseguro , De­
siderio , no entendí.

Desid. \ Tieneslos en la memoria ?
EleS. Sí me acuerdo, porque ahora me asis­

te la Reminiscencia.
Desid. Refiere , pues, cómo , ó qual era la 

escritura de cada uno.
EleB. El primero de los Personados era un 

Mancebo hermoso, y el rotulo que de su boca sa- 
lia , decia: Voz Dornini super aquas (d). El

Y 2 in-
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inmediato i  este retrataba 4  un  Venerable Obis­
po , cu y o  rotulo decía : Fox Domini in virtute. 
Al lado izquierdo de este vi retratado un  Sacer­
dote con vestiduras sagradas , y en la mano de­
recha ten ia  una blanca H ostia, y deda el rotu­
lo : F ox Domini in magnijicentia. Luego se se- 
gnia o tro Venerable Sacerdote , aunque sin las 
vestiduras sagradas, y d e  sus labios salía un rotu­
lo , que  decía: Fox Domini concucientis descr- 
tum. Seguíase otro Personado, que retrataba un 
Venerable Obispo, que decía Misa , y muy cer­
ca varios .Personados vestidos , unos con las ves­
tiduras sagradas, otros solo con algunas ; y el ro­
tulo decía: Fox Dominiconfringmtis Cedros (a). 
Luego advertí el retrato de un enfermo en cama, 
y un Sacerdote con un pomo , ó vaso de plata en 
la mano izquierda, y con el dedo pólice de la de­
recha hacía la señal de la cruz sobre los ojos del 
enfermo; el rotulo de este decía *. Fox Domini 
praparantis Censos. A  este se seguía el retrato 
de un hombre , y una muger : cerca de los quales 
vi pintados un Sacerdote con Roquete , Estola, 
Capa P lu v ia l, y un libro en la mano , y  delan­
te de estos dos hombres , que con atención mira­
ban lo que allí se decía ; el rotulo que salia de las 
bocas del hombre, y m uger, era este : Fox Do­
mini intereidentis jiammam ignis. Con muy po­
co gusto miré este quadro , porque sus enigmáti­
cos retratos eran para mí obscuros.

D esid , La explicación los hará claros. ¿ Dime, 
vistes otras pinturas?

Elc£t. Otro quadro vi sobre la misma puerta, 
y en él noté retratadas siete Estrellas grandes, 
muy claras, y  brillantes , que como preciosos 
diamantes adornaban un Cielo sereno. V i ra í-  
bien un hombre , que con el dedo Índex, seña­
lando i  las Estrellas, decía en un rotulo , que 
de su boca salia : lilis vivimus, ó* regimur. No 
entendí qué significaba, y  por no detenerme inú­
tilmente , rogué al Deseo santo, que entráramos 
en el santo Templo , y asi lo hizo.

Desid. Aguarda, no pases adelante, que será 
ocioso el haber visto los quadros, si su significa­
ción no alcanza tu discurso.

Eleft. Sí me holgaré de que en lo que he vis­
to me enseñes.

Desid. El quadro primero dibuja en sus enig­
máticos retratos los siete Sacramentos de la Igle­
sia (b). E l hermoso Mancebo , cuyo rotulo decía: 
Fox Domini su per aqttas, denota el Sacramento 
del Bautismo, cuyas aguas , elevadas con la voz 
del Señor reengendran los hombres, y  hacen 
que vivan en el ser sobrenatural. El Venerable 
Obispo , cuyo rotulo decía : Fox Domini in vir-

(a) E* Psalm. i? ,  á v. j .  8c seq. (b) D. Vine. Fer. 
ubi $up. (c) Div* Th. i .  di*r. 15 . quxst. 1 . art. i .

IV . Cap. XXI I .
tu te , symboliza la Confirmación , cuyo Santo 
Crisma , elevado con la virtud de la voz Divina, 
comunica vigor , virtud , ó fortaleza para confe­
sar la Fé. El Sacerdote con la Hostia en la ma­
no denota el Augusto Sacramento del Altar > 6 
Comunión : obra propia de la Divina Magnifi­
cencia , qne por eso el rotulo dice : Fox Domini 
in magnijicentia. Pues con cinco palabras, ó vo­
ces , que el Sacerdote dice en nombre del Señor, 
nos da este quanto puede , pues nos da á sí mis­
mo en la Sagrada Comunión. El otro Sacerdote, 
de cuyos labios salia el ro tu lo: Fox Domini con- 
entintáis desertum , denota el Sacramento de la 
Penitencia , cuyo efecto es herir al pecador (de­
sierto por falta de gracia , y virtudes) con el do­
lor , para sanarlo , y darle vida sobrenatural. E l 
Venerable Obispo que decía la Misa , y los que 
alli estaban, representan el Sacramento del Or­
den, cuya potestad humilla los maselevados Ce­
dros , Principes, y Monarcas á los pies de los Sa­
cerdotes. El Sacerdote , que ungía los ojos del 
enfermo , denota el Sacramento de la Extrema­
unción ; decía bien el rotulo : Fox Domini p re ­
g ar atáis Cerros ; porque este Sacramento da el 
ultimo esfuerzo á las almas, para que , como 
Ciervos, corran á beber en su principio las aguas 
crystalinas de la Divinidad. El ultimo retrato , y 
rotulo , que de la boca del hombre, y de la mu­
ger salia, denota el Matrimonio , elevado por 
Christo nuestro Señor á ser Sacramento , para re­
medio del fuego de la concupiscencia.

Eled. 1 Y el quadro segundo qué denota ?
Desid. Los mismos siete Sacramentos: lilis 

vivimos, ¿r regimur , decía el ro tu lo; porque 
asi como los siete Planetas, con sus influxos, 
nos dan , y conservan la vida natural , y  con 
su movimiento inalterable nos gobiernan , pa­
ra saber dónde estamos, en qué tiempo , y 
hora vivimos (c); asi por los siete Sacramen­
tos vivimos la vida sobrenatural , y  en ella en 
este mundo nos gobernamos. Somos, el tiem­
po que en este mundo vivimos, soldados , que 
militamos en las Vanderas de Christo nuestro 
Señor. Por el Sacramento del Bautismo se nos 
comunica la gracia, y con ella la vida sobre­
natural , el vestido de las virtudes, y asenta­
mos plaza para servir á nuestro Divino Monar­
ca (d). Por el de la Confirmación se nos comu­
nican las armas, el valor , y  fortaleza para pe­
lear en las batallas contra nuestros tres enemi­
gos M undo, Demonio , y Carne; y como en las 
batallas, aun los Soldados mas esforzados sue­
len ser heridos , y no pocas veces con heridas 
mortales, se les da el medicamento efícáz á los

Sol-
(d) Vide Div. August. sena. 17. de Tem. cap. 5*



D el Sacramento dèi Bautismo.
Soldados de Chrtsto en el Sacramento de la Pe­
nitencia , ó Confesión , para que de estas heridas 
sanen,

EleB. ¿ Y  con qué se han de sustentar ?
Desid. No faltó en esto la providencia del 

D i vino Rey , pues les paga el sueldo , y da Pan 
(el mismo que los Angeles) en el Sacramento ad­
mirable de la Comunión, ó Eucaristía. En el Sa­
cramento del Orden , proveyó el Rey del Cie­
lo de Ministros, ó Capellanes para su Exerciro 
en la tierra , para que no les iake á sus Solda­
dos la disciplina , ó enseñanza militar , y el con­
suelo en sus trabajos, que no pueden faltar , y 
grandes, en guerra viva ; y últimamente , les se* 
ñala el Regimiento , ó Tercio en el Sacramento 
del Matrimonio. Quando la guerra se acaba, que 
es quando llega el Jin de la vida, les da su Rey el 
ultimo socorro, para que vaya cadauno á su Pa­
tria Celestial; lo qual hace por el Sacramento de 
la Extrema- Unción, que da alientos de gracia pa­
ra el viage de este valle de miserias á aquella Ce­
lestial Región , donde todos los Soldados, que 
en ella moran, son opulentos, y ricos , y Princi­
pes coronados con Diadema de oro , y piedras de 
inestimable valor. Estos son los enigmas descifra­
dos de ambos quadros. Pasa , Electo , adelante.

C A P I T U L O  X X I I I .

C O M IE N Z A  A  T R A T A R  D E L  SA- 
cr amento del Santo Bautismo.

ELeB. Entramos en el Templo Santo, y en 
una Capilla muy grande , en cuyas pare­

des había varias pinturas, y sin detenerme á mi­
rarlas , aunque la Instrucción me dixo reparara 
en ellas, yo me pasaba adelante, porque no gm- 
to mirar lo que no entiendo. Luego vi á mi lado 
á ia santa Obediencia , que me riñó mucho , y 
con severidad me dixo: La santa Instrucción 
no manda ociosidad : si executas aquello que 
te se antoja al gusto , mas que á Díps , sirves al 
amor projpio. Aprende rapaz , y mira quién me 
acompaña. Reparé , que rrahia de la mano una 
niña , y noté que ciega. LuegD la Luz Divina, 
con un resplandor que encaminó á mí alma, me 
dió á entender que la obediencia , para serlo , ha 
de ser ciega : no ha de examinar , ni mirar, ó 
desear saber el por qué de lo que se manda. Que­
dé confuso, sonrojado , y arrepentido de mi fal­
ta de rendimiento á la Instrucción: quiera Dios, 
que para siempre quede enmendado.

Desid. ¿Según esto miraste con atención los 
quadros $

(a) Dí\\ Aug. de Cat. Jud. cap.4. D .Th. 3. p. q. 
art. j .  (b) P.Nicr. Hist.ñau 1. 6 . c . j .  (c) Serm. 57«

EleB. Sí los m iré; y en el primero vi pintada 
una alquitara , ó alambique, que por varios con­
ductos destilaba crystalinas aguas, y en su circun­
ferencia un rotulo , que decia : Optima lattnt.

Desid. Estas aguas denotan las que son del 
santo Bautismo materia , que aunque crystali­
nas , puras, y limpias, lo mas precioso de ellas 
está oculto , que es la virtud sobrenatural, que 
las infunde Dios para que laven el alma , y  á 
un mismo tiempo alma , y cuerpo queden lim­
pios de la asquerosidad del pecado , y del demo­
nio , como después te diré (a).

EleB. En otro lienzo vi pintada una fuente, 
y que bañándose en sus aguas hombres ancia­
nos , débiles , y arrugados, cobraban las fuer­
zas de mozos , y el aspecto de mancebos ro­
bustos : encima había un retrato de hombre, de 
cuya boca salía un rotulo , que decia : Renova- 
beris lotos (b).

Desid. Eíecto es ese, que causan las aguas de 
una fuente de la Isla Loguera, si es verdad lo 
que de ella escriben ; pero con razón se atribuye- 
este prodigio á las aguas de la fuente del Bautis­
mo , porque el adulto mas envejecido , debilita­
do por sus vicios , si en ellas se baña, vuelve á 
la hermosura , y robustez de la mocedad , quan- 
to al alma ; y con tanta verdad podemos decir­
le , se renovará (  como de Aguila )  su juventud, 
pues bañándose cnxsas.aguas , se renueva , co­
mo dixo San Ambrosio (c):

EleB. Aun me pareció mayor prodigio el 
del otro quadro : en él vi retratada una cueba 
horrible aún de mirar ; advertí, que en ella en­
traban varios animales , y luego los sacaban 
muertos , pero rociándolos con agua , luego se 
levantaban vivos., y briosos. Noté habia sobre 
un estanque , ó zafarache este rotulo : Vita  re- 
parabunt tu unáis. Advertí el efecto maravillo­
so de aquella agua, pero no entendí por qué ñu 
pusieron aquella pintura en la Iglesia Católica.

Desid. Para declarar el efecto prodigioso de 
las aguas del Bautismo. Luego que el hombre es 
hombre, y luego que el alma se une con el cuer­
po ; luego que entra en la obscura cueba del 
vientre de la muger , muere ; ó por decirlo me­
jor , encuentra el pecado original, que la dexa 
muerta, sin la vida sobrenatural (d). Sacalo la 
Divina mano de aquella cueba á la luz del Mun­
do , y  rociado el hombre con las aguas del Santo 
Bautismo , luego vive , porque se le comunica 
la Divina Gracia , que es vida sobrenatural; que 
por eso , asi como el alma es vida del cuerpo, lo 
es D ios, ó su gracia del alma (e).

EleB. En otro lienzo vi retratado un can-
Y 3 da-

(d) D . Thom . 1, 1 , q. 83. art. (e) Div. August. 
apud D iv. Thom. 1. 1 . q. 110. art. t.
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daloso r í o , y  ¿ su margen muchos frondosos 
arboles ; de las ramas de estos se desprendían, 
y caían en las . aguas unos globillos á manera de 
huevos , que luego que los tocaban salían de es­
tos unas blancas y hermosas avecillas , muchas 
de ellas quedaban en la tierra, y otras volaban al 
Cielo , sin dexarse ver mas (a); un rotulo vi, que 
decía: Producant aqune volatile uninuc vtventts.

D esid . Esa pintura denota lo que hace el agua 
del Santo Bautismo luego que toca al cuerpo de 
la creatura, que el alma como una avecilla her­
mosa, queda mas blanca que la nieve: unas que­
dan en este Mundo unidas en el cuerpo ; otras 
vuelan luego al Cielo , que son las que mueren 
en recibiendo el Bautismo. Este es un Mysterio 
inaccesible; no hay duda párenlas aguas para 
enviar Ciudadanos al Cielo (b),

Eleff. No sé si esto ultimo que dices, lo 
moderarás , Desiderio t con lo que advertí en 
otro quadro : Miré pintado un mar dilatado, 
abierto en doce calles , ó caminos , por los qua- 
les pasaban muchísimos hombres de todas eda­
des , y  no eran menos las mugeres ; pasaban sin 
riesgo , ni peligro á una región amenísima, y so­
bre todo encarecimiento deliciosa. Luego vi­
nieron otros ranchos, que intrépidos entraron 
en la mar en seguimiento de los primeros. 
No pareció era buena su intención , pues ame­
nazaban con la rnuerte,i. losique iban ya muy 
adelante á la otra pane del mar. ¡Pero , ó des­
gracia ! Las aguas que estaban detenidas, y 
abiertas en calles, de repente corrieron , ■ y con 
tal Ímpetu , que anegaron á los segundos, sin 
que uno solo quedara con vida; un rotulo leí 
sobre el m ar, que decía : Non ómnibus servio. 

Desid. Retrata esa pintura el suceso , de 
quando los Israelitas pasaron el Mar Bermejo, 
dividiéndose este en calles para darles camino 
seguro (c). Perseguíanlos Faraón, é innumera­
bles Egypcios viciosos , é idólatras : pensaron 
que para ellos serviría también el prodigio de 
mantenerse el agua abierta en calles; pero ex­
perimentaron era vana su presunción , pues co­
mo vistes quedaron todos ahogados, y como 
si fueran de plomo , baxaron todos al profundo. 
Esto mismo decía el rotulo : No sirvo d  todos: 
no es para  todos el milagro. Esto denota , que 
las aguas del Bautismo no sirven ¿ todos de ca­
lle para la tierra de Promisión , que es el Ciclo; 
no sirven á los Hereges , ni á los malos Chris- 
tianos (d). Estos , por sus pecados, por sus 
idolatrías; esto es , por adorar los objetos de 
sus desordenadas pasiones, y por perseguir á

(a) Plcr. V a l.] . x6 . (b) Div. Bas. or. 14. &  Div. 
Chrysosr. homil. z, de Pee. 1. 6 . (c) Exod. 14. & 1 5 .  
(d) D iv, Gregor, Níien. de Vit. Moys, (e) Cap, itf.
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los Justos , quedan ahogados en el ma r , después 
que lograron el Bautismo, y como pesado plomo 
caen en lo profundo del abysmo, que es el Infier­
no. ¿ Advertiste otras pinturas sobre las dichas?

EleB. Sí había otras; pero la Instrucción me 
dixo que pasára adelante.

Desid. Fue la causa , porque el significado 
de las ottas te lo enseñé declarándote lo que te 
se mostró en el mismo Palacio nono , y espe­
cialmente en el décimo (e). Harás memoria d e . 
la maravillosa transformación de aquella creatu­
ra , que á tí te pareció un diabólico pequeño, y 
después lo vistes transfigurado en un Angel del 
C ie lo , por su belleza , y hermosura. Advierte 
ahora , como no ha sido ocioso el mirar con 
atención las pinturas; pues descifrados sus enig­
mas , quedas enseñado en lo que ignorabas. Pa­
sa adelante en lo que has visto.

C A P I T U L O  X X I V .

D E  L A  N E C E S ID A D  D E L  S A N T O  
Bautismo.

E LeB. En lo interior de la dicha Capilla vi 
una fuente ó pila de agua grande , y en 

su circunferencia algunos Personados, vestidos 
con ornamentos sagrados ; y otros, coh los que 
usan en el C oro , y Altar los Ministros de la 
Iglesia ; uno tenia en las manos un Cirio grande 
de cera blanca ; otro , unas Crismeras; o tro , la 
Cruz ; y otro los Ciriales con velas encendidas.

Desid. En eso vistes denotada la bendición 
de la pila , ó agua con que se bautiza. Se bendi­
ce dos veces en un año, que son el Sabado San­
to , después de bendecir el Cirio Pasqual , y  
el Sabado Vigilia de Pentecostés, ó ;de la Pasqua 
del Espíritu Santo; y la razón e s , porque en los 
principios de la Iglesia Christiana , en esos solos 
dos dias se administraba con solemnidad el Bau­
tismo. Se bendice también el agua, para ma­
yor reverencia del Bautismo solemne (f).

EleB. A dvertí, que tomando en sus manos 
el Sacerdote el Cirio Pasqual encendido , lo 
puso casi todo dentro del agua de la pila. Si 
no te sirve de molestia , ruegore , Desiderio, 
me digas, ¿ qué significa ese C irio , y por qué 
lo puso en el agua ?

Desid. El Cirio Pasqual encendido significa á 
Christo nuestró Señor (g). La cera blanca que 
sin mezclarse carnalmente fabrican las abejas, 
significan el Cuerpo Santísimo de Christo, fa­
bricado , no por obra de varón, sino por vir­

tud
&  zo. de este libro 4. ff) D. Th. j .p .  q. ííí . art. 3. 
ad 5, 3¡c ait. io. ad 1, (3) Dur, Kat. Díy. Ofl.

IV . Cap. X X I I I .



tud del Espíritu Santo, en las Purísimas En- volviendo con cuidado dos años, para ver lo
trañas de la Virgen nuestra Señora , y dé su que él tenia por ficción de los Ministros Ca-
Sangrc Virginal. El Algodón blanco , que está rólleos ¡ halló ser verdad , lo que le enseñaba la
dentro de la cera, significa á la purísima, y can- experiencia. Mandó doblar las guardas el año
didísima Alma del mismo Christo dentro del tercero, y volviendo á querer experimentarlo
Divino Cuerpo (a). El luego , ó llama denota mismo , cayó de repente muerto en la puerta 
la Divinidad del mismo Señor, porque Dios es del Baptisterio (í).
caridad , y fuego que abrasa (b), Lo pone el Sa- EleB. \ Antes de pasar adelante en referir lo 
ccrdote en el agua , no una , sino tres veces , pa- que he visto , deseo me digas que es Bautismo? 
ra denotar, que la virtud de aquella agua para Desid. Es un Sacramento de la Ley Nueva, 
purificar el alma de los pecados , la tiene por la ó Evangélica , instituido por Christo nuestro 
V ida, Muerte , y Resurrección de Christo núes- Señor , el qual causa en el alma una gracia, que 
tro Señor. se llama regenerativa.

EleB. Advertí también , que con la Crismera EleB. ¿Quándo lo instituyó Christo nuestro 
derramaba un poquito de aceyte en la agua de Señor ? >

D e la necesidad del Santo Bautismo. a 59

la pila.
Desid. No era solo aceyte, sino Sagrado Cris­

ma , que es balsamo , y aceyte de olivas mezcla­
do (como después te enseñaré ) ,  bendecido por 
un Señor Obispo ; y se infunde en el agua para 
denotar la infusión de gracia, y virtudes del Es­
píritu Santo , que aquella bendita agua ha de 
comunicar al bautizado con ella (c). Omito otras 
ceremonias mi steriosas, que usa la Iglesia en es­
ta solemne bendición , por evitar prolixidad,

EleB. Grande reverencia se deberá á esa 
agua , y pila , que llaman Baptisterio.

Desid. No hay duda : los Santos que cono­
cieron el beneficio que en ella recibieron de 
Dios , la estimaron mucho , como de San Luis 
Rey de Francia se escribe ; y el despreciarla, ó 
con irreverencia tratarla , lo ha castigado Dios, 
y siempre es indicio de malísimos fines. Aquel 
Emperador tyrano, Constantino Croponirr.o, 
dicen que al tiempo que lo bautizaban , excre­
mentó en la pila (d). Lo mismo se dice del 
maldito Heresiarca Martin L utero , pronostico 
de los errores de ambos , y del fin desdicha­
do que tuvieron , para que fuera principio 
del horrible Infierno que padecen: y aun en 
esta vida ha castigado Dios semejante irreve­
rencia. Un Soldado Herege , habiendo purga­
do el vientre, con sacrilego desprecio ensu­
ció la pila de bautizar: luego quedó de repen­
te ciego, y al fin cayó en manos de los Solda­
dos Católicos , que mandaron lo ahorcaran en­
frente de la misma Iglesia (e). Y para que 
todos sepan esta obra de Dios; y que debe ve­
nerarse la agua y pila de bautizar, lo ha confir­
mado con patentes milagros. Oyó un Rey, 
que dicha pila se llenaba milagrosamente de 
agua ; puso guardas al lugar donde estaba , y

(a) Vease á Sto, Thom. qiiodlíb. 5. art. 31. ad i .  
(b) I, Joan. 4, Deut. 4. M* (O D * Ti1- 3* P* <!■  
art. 10. ad 1. (d) Tlieatr. vir. hum. tom. 1. pag. 766. 
B .  (e) Brtd. 1. 7. c. *3. (f) Ubi proxim. Theat. vic. 
hum. ig) D . Tb. 3. p- q. 66 . art. 1. (h) D iv. Th. ibi.

Desid. Quando fue bautizado en el R io' Jor­
dán (g ); aunque la obligación de recibir este 
Sacramento comenzó después de muerto , y 
resucitado el Señor.

EleB. ¿ Para qué lo instituyó ?
Desid. Para el remedio del pecado original, 

con que todos nacemos , y sin é l , nadie puede 
entrar en el Cielo.

EleB. ¿Según esto , todos los que murieron 
antes de Christo nuestro Señor están para siem­
pre desterrados del Cielo ?

Desid. Es error decir tal cosa (h). El Pueblo 
de los Judíos tenia por mandado de Dios , la 
Circuncisión , con la qual se les perdonaba el 
pecado original, y se infundía la gracia justifi­
cante (i). Para los que no eran de este Pueblo, 
como también para las mugeres Hebreas, bastaba 
la Fé de Christo, que aguardaban (k).

EleB. Según lo que dices , todos , después 
de instituido, y promulgada la necesidad de es­
te Sacramento, tuvieron , y  tienen obligación 
de recibirlo ?

Desid. No hay que poner duda en eso , pues 
asi lo intimó el mismo Christo (1) ;  y aun el mis­
mo Señor quiso ser bautizado , entre otras razo­
nes , para hacer lo que no debía , por no tener 
pecado , para que nosotros , teniéndolo , nos 
bautizáramos como mandaba (m).

EleB. ¿Según eso, los que nacen sin pecado ori­
ginal , no tendrán obligación de ser bautizados?

Desid. Si alguno naciere santificado ya en 
el vientre de su madre , como Jeremías, y S. 
Juan Bautista , aun deberá bautizarse ; y no pa­
ra ser limpio del pecado original de que ya esta­
ba purificado , sí para ser señalado con el carác­
ter ó marca de las ovejas del Redil de Christo, 
lo qual se logra por el Bautismo (n ) ; por esta

ra-
art. z. &  Div. Aug. ibi reí. (i) D iv. Th. 3. p. q. 70. 
art. 4. J í) Div. 1 hom. loe. cir. arr. 4. ad z.&: alib. 
fte 3. p.q . are. 1. ad 1; (f) Joan. 3. 3. (mi D. Th. 
3. p. q. 39. art. 1. &  1. vid. ¡bi. (n) Div. Thom. 1. p. 
q. efi. aii. 1. ad 3,
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razón la Santísima Virgen fjic bautizada.
, Eleff. Pues si siempre’ fue mas pura que el 

Sol, si no contraxo el pecado original ¿ ¿ de qué 
manchas le la v ó , ó purificó el Bautismo ?

Des id. T e  he dicho , que la Divina Aladre 
fue bautizada para ser señalada con la señal, ó 
carácter de Christo su Divino Hijo; pero no pa­
ra ser limpia de la mancha del pecado original, 
ni del actual, pues nunca pecó, por especial pri­
vilegio de Dios.

EleB. D os cosas me ocurren, que deseo sa­
ber (a). L a  primera , ¿quién bautizó á la Santí­
sima Virgen : San Joaquín , San Joseph , ó su 
Madre , la Señora Santa Ana ?

Desid. Ninguno.de esos, pues murieron antes 
que Christo instituyera el Bautismo.

EleB. Y a me ocurre que la bautizaría San 
Juan.

Desid. T e ocurre mal , porque la Virgen So­
berana no fue bautizada con el Bautismo de San 
Juan: lo prim ero, porque no señalaba por ove­
ja de Christo al que lo recibía; lo segundo, por­
que era bautismo de Penitencia , y la Divina 
Madre no exerció esta virtud , pues , como te 
dixe , no tuvo pecados propios que llorar , ú de 
que arrepentirse (b)..

EkB. í Pues quién la bautizó ?
Desid- Se entiende la bautizó Christo su Di­

vino H ijo , y lo tengo por cierto , pues bautizó 
á sus Apostóles, por especial amor que les tenia, 
como á domésticos, y familiares amigos. Mayor 
fiie el amor que á su Santísima Madre tuvo : cla­
ro está fue familiar , y domestico de su Divina 
Madre mas de treinta y tres años ; pues bauti­
zando el Señor á sus Siervos , ¿ fiaría el Hijo, ó 
encargaría i  otro que bautizára á su amadísima 
Madre ? N o se hace creíble (c).

EleB. Asi lo entiendo , y ahora deseo me di­
gas , ; qué es Carácter , pues tantas veces lo re­
pites , y no lo entiendo ?

Desid. Bástete saber , que es una señal espiri­
tual , impresa en el alma , de modo , que jamás 
se borra , y  se da para protestativo de la Fé (d). 
No todos los Sacramentos imprimen esta señal, 
sino el un Sacramento de muertos, y dos de vi­
vos, que son el Bautismo, la Confirmación , y el 
Orden y y por eso estos tres no pueden reiterarse, 
ó recibirse sino una vez: como es indeleble el ca­
rácter,permanecerá en el alma por toda una eter­
nidad , y en el Cielo ; también en el Infierno se 
conocen por el carácter los que aquí recibieron 
estos Sacramentos; y por eso también, si un bau­
tizado, confirmado, ú ordenado resucitara,no po-

(a) D .Alb, Mag, sup.Miss. est q .18 . (b) D .Th. 3.p. 
q. 18. art. fi. &  alib. (c) D . Th. Joan. 13. I . i .  lit. &  
alib. vid. B.AIb.Mag. sup. Miss. est. (d) D. T h. 3. p.

dia volver á recibir estos Sacramentos; pero si un- 
casado resucitára , podía casarse con quien qui­
siera , aunque la muger , que antes de morir, tu­
vo , viviera ; y la razón e s , porque el primer 
matrimonio acabó con la muerte (e),

EleB. Esroy pensando si te equivocaste, quan- 
do dixiste , que el carácter solo lo imprimen 
uno de los Sacramentos de muertos , y dos de 
vivos , porque jamás he oido , que á los muer­
tos se les administre Sacramento alguno.

Desid. Pues es bien que sepas , que hay dos 
Sacramentos de muertos , y de vivos cinco. Los 
de vivos son, la Confirmación, Comunión, Extre­
ma-Unción, Orden, y Matrimonio. Los de muer­
tos son, el Bautismo, y Penitencia ( f ). Dicense 
los cinco Sacramentos de vivos , porque para 
recibirlos licitamente , debe estar la persona en 
gracia. Dicense los dos Sacramentos de muer­
tos , porque fueron instituidos para dar la vida 
de la gracia á los que los reciben ; y asi , muer­
to en el sér sobrenatural , llega el hombre á 
bautizarse , y á confesarse ; llega muerto á bau­
tizarse , porque el pecado original embaraza 
que viva sobrenatural mente : llega también 
muerto por el pecado grave ¿ confesarse , pues 
es muerte del alma el pecado grave ; pero no 
se prohíbe al que está en gracia el que se con-̂  
fíese, ó reciba el Sacramento de la Penitencia, 
antes es laudable recibirlo frecuentemente ; por­
que si no comunica la primera gracia , aumenta 
la que ya estaba en el alma , como lo hacen los 
Sacramentos de vivos en los que dignamente los 
reciben.

EleB. Quedo enseñado en lo que ignoraba, 
y paso á preguntarte , ¿ si alguno puede salvar­
se sin bautizarse ?

Desid. Es necesario por precepto , y también 
como medio para ir al Cielo estê  Sacramento, 
según que Christo nuestro Señor lo dixo (g) ; 
pero si uno desea bautizarse, y no halla quien 
lo bautice , ó falta agua , ó tiempo para ello; 
éste , sin que en la realidad lo bauticen , se sal­
vará , porque ya in voto, esto e s , con verda­
dero deseo , recibe el Bautismo ; pues el deseo 
de ser bautizado, procede de la Fé, que obra por 
amor , y por este medio le comunica Dios su 
gracia, que como absoluto Señor de ella , no 
está ligado á darla solo por medio de los Sa­
cramentos (h). Haz también memoria de lo que 
otra vez te insinué.

ÉleB. ¿Qué?
Desid. Que hay tres Bautismos, uno de agua, 

otro de fuego, y  de sangre otro. El de agua,
es

q.í>3. art.3. &  1 j . &  alib, (e) D .T h . 4. d. 3S, &  3?. 
art.4. &  alib. { f )  D .T h .3. d.z. q. 1. are. r, (g) Joan. 
3 .5 ,ubi D.Th.vid. (h) D.Th. j .p . q. 68 . art.3. &  afib.



es el Sacramento de que tratamos. El de fuego 
es el amor de Dios sobre todas las cosas, dolién­
dose de los pecados cometidos , y  creyendo lo 
que Dios manda. El Bautismo de sangre , es der­
ramarla en protestación de la Fe Católica , quan- 
do el tyrano, porque no la niega el hombre , lo 
mata. Estos dos últimos son Bautismos , pero no 
Sacramentos (a) ; mas son cada uno bastante pa­
ra lograr la vida eterna , con el proposito de re­
cibir el Bautismo de agua ; de que inferirás es en 
vano el escrúpulo, ó recelo de algunas personas, 
que sin especial fundamento viven ansiosos, so­
bre si están , ó no bautizadas ; básteles saber, 
que hay Baurismo de fuego , lo qual basta para 
que sosieguen.

EleB. ¿Y los niños , antes que lleguen al uso 
de la razón , deben ser bautizados?

Desid. En lo primitivo de la Iglesia no se bau­
tizaban hasta ser adultos , pero por varias razo­
nes usa la Iglesia bautizarlos luego que nacen i y 
no es bien dilatarlo , por el peligro de morir sin 
ese Sacramento , y no poderse suplir , como en 
los adultos con el Bautismo de fuego (b). Quán 
culpable abuso el de algunos padres, que por 
mundanos respetos dilatan el Bautismo de sus hi­
jos, como si tuvieran cédula firmada de Dios de 
que les conservaría la vida : y aunque la tuvie­
ran , no seria bueno el dilatarlo , pues tendría 
en su casa un diablico chiquito : términos, con 
que tu , E lecto, te explicaste en otra ocasión (c). 
Omito cxemplos sobre lo dicho , que ocasiont 
vendrá para referirlos.

C A P I T U L O  X X V .

V E  L A  M A T E R I A , F O R M A  , Y  M i­
nistro del Bautismo.

ELeB. De loque me dexas enseñado , infiero, 
que el agua bendecida con las ceremonias 

santas que he visto, es la materia del Sacramen­
to del Bautismo.

Vcsid . Se administra de dos modos este Sacra­
mento , ó con solemnidad , como quando el Sa­
cerdote bautiza en Ja Iglesia, ó privadamente 
quando la necesidad insta. Para el Bautismo solem­
ne,debe ser materia el agua bendecida que decías, 
y pecará el Ministro usando de otra agua ; pero 
aunque bautice con otra , el Bautismo será váli­
do ; pero para el Bautismo privado , ó no solem­
n e , no es necesaria, y bastan qualquier agua (d).

Ele H. Según eso , se podrá bautizar con agua 
rosada , ú otras semejantes.

(a) D iv. Thom.Hebr. g J c ü .  i . & j *  p.q. íftf.art. 31. 
&  ibi D . August. (b) D ív. Th. 3. p .q .  6 8. arr. 3. 
&  s>. (c) V easelib . 4. cap. itf- (d) D iv. Thom. 3. p. 
q. 6ó. are. 3. ad j .  &  in 4. dût. c.  q. 1 . arr. i .  q. a*

De la materia , forma, y
Desid. N o ; porque sola la agua elemental de 

rio , fuente , pozo, ó recogida en cisterna , es 
materia dd  Bautismo. La agua rosada * y otras 
destiladas , no son agua elemental , sino artife 
cial; y no es válido el Bautismo si con esas 
aguas se hace; Con agua de Angeles , dixo una 
muger á uri Obispo que Je habia bautizado: tur­
bóse el buen Prelado , oyendo á la simple vieja: 
averiguó la verdad , y que era como la müger 
decía. Fue preciso que lo bautizáran , claro está,: 
pues no lo estaba ; y no solo eso, sino que fue 
necesario confirmarlo, y  ordenarlo , y volver A 
consagrarlo , pues ningún Sacramento habia re­
cibido , porque no estaba en el Gremio de la 
Iglesia , pues no entró por la puerta , que es el 
Bautismo (e).
EleB. ¿Por qué el agua es materiadel Bautismo?

Desid. Bastaba decine , que porque Christo 
nuestro Señor asi lo dispuso 3 pero hay razones 
de congruencia. Lo primero, porque la agua¿ 
por ser elemental, diáfana , ó transparente , tie­
ne algo de luz ; y esto compete al Bautismo, 
que tiene virtud para iluminar al alma , y de he­
cho la comunica la Luz de la Fe , con los hábitos 
sobrenaturales que ilustran el entendimiento. Lo 
segundo, porque la agua, por ser húmeda , es á 
proposito para limpiar; y esto es propio del Bau­
tismo , que limpia las manchas , é inmundicias 
de los pecados (I). La agua , por su frialdad , re­
fresca í y el Bautismo mitiga los ardores del ape­
tito , y lo que llaman fomento del pecado. Al 
agua compete la generación, y aumento de los 
vivientes » el Bautismo es una regeneración para 
que viva espiritual mente el bautizado (g). La 
agua en todas las tierras se halla ; y esto conve­
nía á la materia del Bautismo , para que por fal­
ta de esta no se dexára de recibir siendo tan ne­
cesario ; y por otra parte la agua , á poco precio, 
y  trabajo se encuentra , y nadie puede esepsarse 
de no tenerla. Y últimamente , Christo nuestro 
Señor tocó las aguas quando entró en el Rio Jor­
dán , y fue bautizado con ellas, y les comunicó 
tal virtud con su divino contacto, que salgan de 
ellas las almas espirituales, elevadas al fin so­
brenatural , no gozando antes este elemento de 
tal virtud.

EleB. 1Y cómo se ha de aplicar la agua al 
que ha de ser baurizado ?

Vesid. Antiguamente se sumergía tres veces 
en la agua; pero esto no es necesario^ Basta que 
con agua lo rocien , y el uso común de la Iglesia 
es infundir el anua sobre el que se bautiza.

EleB.
&  3. (el Theac. víc. hom. tir. 1 . pag. 374. ( f)  Div. 
Tfiom. 3. pare. q. 66 . art. 3. &  alibi, (g) Genes. 1. 
vers. 10. (hj D ív. Thom. 3. part. qux*c. 6 8. art. 8. 
&  alibi.

Ministro del Bautismo. ¿ 6 1



L u z de la Fé. IAb. I V . Cap. X X V .
Elcff. ¿ Y  en qué parte del cuerpo se ha de 

infundir , ó derramar la agua?
Desid. Sobre la cabeza , porque esta es prin­

cipal entre los miembros exteriores: en la ca­
beza están todos los sentidos interiores , y  exte­
riores , y  en ella se manifiesta el principio de la 
vida sensitiva; y aun la acción mas noble , que es 
la intelectiva,b exercita el alma en la cabeza (a).

EleB. ¿Con que infundiendo la agua en otros 
miembros, no quedará bautizado el hombre ?

Desid. Si hay peligro de que muera, y  no se 
puede en la cabeza, infundese la agua en la par­
te del cuerpo que se pueda , que esto basta (b); 
pero si el bautizado en otro miembro, nace per­
fectamente , ó sale del peligro de muerte , debe 
ser bautizado sub condittone en la cabeza (c).

JEleB. i Qual es la forma de este Sacramento?
Desid. Esta: Ego te baptizo in nomine Patris, 

tr Filüy ir Spiritus SanBi (d) ; y esta es por ins­
titución de Christo nuestro Señor; no es necesa­
rio se diga en Latín, se puede pronunciar en Es­
pañol , Francés, y en qualquier otra lengua. Y  
los que no saben Latín , conviene digan las pala­
bras en lenguage nativo , por evitar algún hier­
ro , que puede ser substancial. Por lo qual las 
mugeres especialmente , quando por necesidad 
bautizaren digan : Yo te bautizo en el nombre 
del Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo.

jEleB. Si Christo instituyó el Bautismo , y la 
virtud de éste la tiene por la Pasión del mismo 
Christo , ¿ por qué no se nombra Christo en la 
forma ?

Desid. La razón es, porque del modo dicho, 
y no de otro, lo dispuso el mismo Christo (e). Y  
si los Apostóles barnizaron en nombre de Chris­
to y fue porque para hacerlo asi tuvieron particu­
lar revelación; á masque ya no se nombra la Per­
sona de Christo, quando se dice, y del Hijo; por­
que la Persona de Christo es la misma Persona 
del Hijo de Dios ( f ) .

EleB. ¿Coa quién habla el que bautiza quan­
do dice la forma ?

Desid. Con el bautizado.
Eleüf. Si fuere sordo no lo oirá ; y  si fuere 

niño , no entenderá; por lo qual parece obra 
contra lo que enseña el Espíritu Santo , según 
te oí una ocasión , pues dice , que no hable­
mos delante de quien no oye(g).

Desid. No escudriñes , sino venera lo que en 
estas materias no alcanzas. No solo se dice la 
forma de los Sacramentos para significar lo que 
se hace , sino también para que obre lo que sig-

(a) Idem ibi art. 7. ad 3* (b) Idem ibi q, í8. art. u .  
zd a , (c) Rir, Rom. rubr. 1 7. (d) Matth. uJcira. i? .
(e) Div. Thom. 3. p. q. are. 6 . corp. 3c ad 1.
(f) Idem 3. p. q. 17. art.i, & alibi. (g)Ealcs. 3 *.
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n ifican  las p a lab ra s  , p o r  la  v i r tu d  q u e  les d a  la  
p a la b ra  e te r n a , q u e  es C h r is to  ; y  p o r  eso sem e­
ja n te s  palabras se encam inan  á  los q u e  no las e n ­
tie n d e n  , y  a u n  á las c rea tu ra s  in sen s ib le s , co m o  
lo  hace  la Ig le s ia  q n a n d o  exo rc iza  la  a g u a , v ie n ­
to s  , n u b lad o s , & c.

EleB. 1 P o r  q u é  se no m b ra  , ó  d e m u es tra  á sí 
m ism o  el q u e  b a u tiz a  ? $ Y  p o r  q u é  nom bra las 
tre s  Personas d e  la  Santísim a T r in id a d  ?

Desid. P a ra  d eno tar la  causa p r in c ip a l , y  la  
q u e  solo es in s tru m e n ta l d e l B au tism o . L a  p r in ­
c ip a l  es D io s , u n o  en  la esencia, y  esto  se d e n o ta , 
d ic ie n d o : En el nombre. E s  ta m b ié n  tr in o  e n  
la s  Personas, y  esto  se dec la ra  d ic ien d o  : Del Pa­
dre, y del Hijo , y del Espíritu Santo. L a  causa  
in s tru m e n ta l es e l M in is tro  , y  esta se ex p resa , 
q u a n d o  dice: Yo te bautizo. N o m b ra n se  tam b ién  
las tres  P e rso n a s , y  u n  solo D i o s , p a ra  confesar 
e l  inefab le  M y s te r io  d e  la  S an tísim a T r in id a d , 
q u e  d eb e  c re e r e l  b a u tiz a d o  ( h ) .

EleB. ¿ Y  p u e d e  añ a d irse , ó  q u ita rs e  a lg u n a  
p a la b ra  d e  la  fo rm a  d e l  B a u tism o  ?

Desid. N o  p o r  c ie rto . S i se q u i ta  a lg u n a , no  
h a y  b au tism o  , p o rq u e  no h a y  fo rm a. S i se a ñ a ­
d e  , d e sa n d o  a lg u n a  p a lab ra  d e  las d ic h a s , ta m ­
p o c o  h ab rá  B au tism o  ; y  p o r  eso es necesario  
g ra n d e  cu id ad o  q u a n d o  b a u tiz a n  m u g e re s ,ó  g e n ­
te  ig n o ra n te , p u e s  sin m ala  in ten c ió n  d icen  d is­
p a ra te s  , y  m u ch as  veces no  b a u tiz a n , com o  des­
p u é s  te  d iré .

EleB. \ Q u ié n  es e l M in is tro  d e l  S acram en to  
d e l  B au tism o  ?

Desid. D e l  B au tism o  so lem ne e l P á r r o c o ; y  
p o r  com isión d e  és te  , q u a lq u ie r  S acerdo te  ; y  
fa lta n d o  éste, p u e d e  dar com isión al D iá c o n o  ( ¡ ) .  
D e l  P a p a  , y  los Santos O b ispos los o m ito  p o r  
n o to rio  ; p e ro  sin  so lem nidad  , en  caso d e  nece­
s id a d  , p u e d e  b a u tiz a r  e l  s e g la r , h o m b re , ó  m u -  
g e r  ; cor» ta l q u e  ten g a  in ten c ió n  , sepa la  fo rm a , 
y  a p liq u e  la  m a te r ia  ( k ) .  N o  solo e s to s , p e ro  
a u n  e l H e rc g e  , e l J u d i o , y  e l P ag an o  p u e d e n  
b a u tiz a r  en  caso d e  necesidad  , con t a l , q u e  
b a u tic e n  observ an d o  la fo rm a , m a te ria  , y  con 
la  in ten c ió n  d e  la  Ig le s ia  ( l ) .

EleB. D if ic u lta d  m e hace , q u e  el J u d io  , y 
G e n ti l  p u e d a n  b a u tiz a r  ; p o rq u e  si ellos no  
t ie n e n  el B au tism o  , p o r no  e s ta r b a u tiz a d o s , 
¿ cóm o  lo  d a rá n  á o tros ? P u e s  n ad ie  da  lo  q u e  
n o  tie n e  ; y  tam b ién  , p o rq u e  m as es d a r  u n  Sa­
c ram en to  , q u e  re c ib ir  u n  S acram en to . E l  q u e  
no  está b a u tiz a d o  , no  p u e d e  re c ib ir  o tro  Sa­
c ram en to  , com o es e l  d e  la  C o n firm ac ió n ,

E u -

(h) Vidc Dív. Th. 3. p. q. 6. art. 5. &  aliis loe. reí. 
é M. Perez, tom. i . B .  1. lif. I. &  7. (i) D iv. Thom. 
3. f .  quacsi. 6 7, art. 1, 3c 1, (k) Idem ibi art. 3. Be 4.

(i) Idem ibi art, j .



bel Bautismo solemne, y  sus ceremonias» 26 3
E uchanstu , &c. ¿Cómo, pues» dar i  el del 
Bautismo ?

Desid. En breves palabras te respondo , por­
que no necesitas de mas enseñanza, A tu pri­
mer reparo, digo, que al rebautizado puede 
tomarlo Christo nuestro Señor como instru­
mento para lo que quiere , quando, y como 
quiere: y esto es regalía de la Di vina Magostad, 
y  por esto puede hacer que el no bautizado bau­
tice , con ta l , que tenga la intención que te di- 
xe. A tu  segundo reparo , digo , que los otros 
Sacramentos no son necesarios para la salvación, 
como el Bautismo ; y  por eso el no bautizado 
puede bautizar, pero no puede comulgar , or­
denarse , &c. (a).

Ele ¿i. Parcceme , según esto, que también el 
Cbristiano , que está en pecado m ortal, puede 
licita , y  válidamente bautizar.

Desid. No lo dudes; pero si bautiza solem­
nemente , pecará gravemente. Sí solo en caso de 
necesidad , y privadamente, no pecará , pues lo 
hace por socorrer, la necesidad gravísima del pró­
ximo ; y  por eso licitamente bautiza (b).

EleB. Una duda me ocurre , y es , si en ca­
so de necesidad , puede la muger bautizar , ha­
biendo allí hombres.

Desid. Se debe guardar este orden en adminis­
trar el Bautismo : si hay Sacerdote , este debe 
bautizar : si hay algún Clérigo, aunque solo or­
denado de Corona, á este le pertenece : si hay 
hombre , este , y no la muger ha de bautizar: y  
entiendan las mugeres , que á mas no poder , co­
mo dicen , pueden bautizar ; ó será quando los 
otros no quieren , ó no saben la forma del Bautis­
mo. Adviertan esto algunas intrépidas, que se en­
trometen en lo que no deben , ni pueden (c).

C A P I T U L O  X X V I ,

D E L  B A U T I S M O  S O L E M N E ,  
y sus ceremonias.

D Esid. ¿ Q ué otras cosas te mostraron, Elec­
to , en el santo Templo después de lo re­

ferido ?
EleB. Muchas advertí, y algunas entendí, 

por lo que se me manifestó en enigmas la prime­
ra vez que á él me llevaron., y después me de­
claraste. Otras no alcanzó mi entendimiento; 
pero el Deseo santo me persuadió, que me 
valiera de la Atención, que también me acom­
pañaba , y de una señora llamada Retentiva, 
que luego advertí me hacía lado. Y te asegu­
ro , que acompañado de estas dos señoras , he lo­
grado lo que el Deseo samo quería , que era

(a) D. Th.3. p. q. 67, art. j. (b) Id.ibi q. tf4.art,tf.

conservára en la memoria lo qne delante de mí 
pasaba , pues de todo me acuerdo , aunque una 
sola vez lo he visto. Lo referiré puntualmente, 
para que en lo que te pareciere conveniente me 
instruyas.

Desid. Lo haré con gusto, porque juzgo será 
para que de esta doctrina te aproveches.

EleB. A dvertí, que bendecida la agua del 
Baptisterio, se encaminaba á la puerta del Tem­
plo un Sacerdote con los hábitos Corales, y Esto­
la : á su lado iba uno , que me pareció Ministro 
de la Iglesia , aunque inferior. Hizome seña el 
Deseo santo para que siguiera: hicelo , y vinie­
ron conmigo mis santos compañeros. Luego ad­
vertí que á la parte afuera de la Iglesia , entre 
otra gente , aguardaban un hombre, y una mu­
ger. Esta sobre el brazo derecho tenia reclinado 
un niño, como aquel que otra ocasión se me mos­
tró , y á mí me pareció un díablíco. Preguntó el 
Sacerdote al hombre , y muger : ¿Qué traheis d  
la Iglesia, varón, 6 muger ? Respondió el hom­
bre: Varón. Replicó el Sacerdote : ¿Está bau­
tizado ? Dixo el hombre: No. Volvió á pre­
guntarle : ; Cómo se ha de llamar? Respondió; 
Joseph. i Qué quiere ser hecho ? Le dixo el Sa­
cerdote. Respondióle el hombre: Christiano. 
Yo dixe al Deseo santo: ¿Qué no es Christiano 
ese hombre ? Hizome seña para que callara , por­
que la señora Atención me desampararla.

Desid. Dixo bien , y porque ahora estés con 
ella , solo te digo que prosigas.

ElcB. Dixo mas el Sacerdote: \ Qué pide á la 
Iglesia de Dios ? Respondió el hombre : Fé. Y  
dixo el Sacerdote; ¿ La Fé qué le dará ? Replicó 
el hombre: Vida eterna. Respondióle el Sacer­
dote : Pues si quieres entrar en la vida eterna, 
guarda los Mandamientos. Amarás al Señor 
Dios de todo tu corazón, con toda tu alma, 
y  con todo tu entendimiento , y  al próximo 
como á tí mismo. Luego se acercó el Sacer­
dote al niño, y soplándole en la cara , ó rostro, 
dixo : Sal de él , inmundo espirítu , y da lagar 
al Espíritu Santo Consolador. Después hizo la 
señal de la Cruz en la frente, y sobre el pecho 
del niño , diciendo : Toma la señal de la Crnz, 
tanto en la frente, como en el corazón ; to­
ma la Fé de los Celestiales Mandamientos , y 
seas tal en las costumbres , que ya puedas ser 
Templo de Dios. Después tomó un libro de 
manos del Ministro, y leyó en él no sé qné. 
Luego puso la mano sobre la cabeza del infan­
te , y leyó otra vez en el libro. Después de esto 
bendixo una poca sal, que allí en un vaso estaba; 
y tomando una poca , la puso en la boca de la 
creatura, diciendo : Toma la Sal de la Sabidu­

ría
corp. & ad 3. (c) D. Th.loc. cir. 4» ubi videri p.
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¡cute propidacion para  la 'vida eterna*. Y el 
Ministro respondió: Amen. Dixo luego el Sa­
cerdote : L a  paz sea contigo. Respondió el Mi­
nistro : Y  también con tu  espíritu. Leyó otra vez 
el Sacerdote en el libro , y  luego conjuró al de­
monio , para que saliera de aquella ¿reatura.: y 
signando á ésta en la frente con la C ru z , man­
dó al diablo , que jamás fuera osado á borrar­
la. Otra vez leyó en el libro, y  luego hi¿ó 
una exhortación á los circunstantes, que gusté 
mucho de oirla : no la conservo en memoria, 
que harto lo siento. Concluida esta , puso el 
cabo de la Estola sobre el niño , y dixo : Entra 
en el Templo die Dios , para que tengas parte 
con Christo en la vida eterna. Y  luego el que 
tenia la creatura, y los que acompañaban , en­
traron en el Santo Templo , y diciendo el Cre­
do , y  el Padre nuestro , -caminaban á la Pila , ó 
Baptisterio, v

J)esid. ¿No pararon antes de llegar?
EleÜ. Todos se detuvieron ; y  el Sacerdote 

exorcizó al demonio segunda vez , y  tomando 
con la punta deL dedo un poquito de saliva de 
su boca , y  tocando las orejas de la creatura , di­
xo : JEpileta quod est adaperire. Después con la - 
saliva tocó las narices del niño , y  dixo : En 
olor de suavidad. Y  t ú , diablo , h u ye, porque 
se acercará el juicio de Dios. Luego preguntó 
al niño : ¿ Renuncias de Satanas ? Respondió el 
hombre que dixe antes : Renuncio. Preguntó 
■ mas *. ¿ Y  á todas sus obras ? Respondió: Re­
nuncio. Tercera vez le preguntó : j Y  í  todas 
sus pompas ? Renuncio , respondió lo mismo.

Désid. N o pases adelante. Ahora, dime, ¿ en­
tiendes lo que has referido ?

Eled. M uy poco alcanzo.
Desid . Usa la Iglesia , inspirada del Espíritu 

Santo, de las ceremonias que has visto, para exci­
tar la devoción interior, con lo que los ojos veos 
y también para que entendiendo su significado, 
sepamos las obligaciones que tenemos.¿Qué pien­
sas que es el santo Bautismo ? Un contrato entre 
el hombre , y  Dios (a). Promete Dios darle la 
gracia , y  vida eterna : promete el hombre ser­
virlo, amarlo,y no condescender con lo que quie­
re el demonio, su enemigo. De este contrato son 
testigos los Angeles del Cielo. Por parte de Dios 
jamás falta, ni puede faltar, pues es fidelísimo en 
sus palabras: ojalá jamás falte por parte del hom­
bre. Y  asi las ceremonias del Bautismo son para 
protestación de la Fé , para cxercitar la devo­
ción , para nuestra enseñanza, y para que se­
pamos cómo la Iglesia , nuestra Madre , nos

(a) Vide Div. Thom. 3. p. q. 66. art; 10. (b) Idem 
ibi fif 4, dist. z.  q, i ,  art, 2. ad 7. &  dist.6. q .a . art. 1. 
q. 3, (c) Div, Thom. ¿.p. q. 37. art. 2, ad 3. & q,70j

ayuda contra los demonios (b). Asehtada esta 
doélrina , pregunta lo que saber deseas.

Eled* ¿ Por qué tienen á la creatura fuera de 
las puertas del Templo ?

Desid* Para que sepa tiene cerrado el Cielo 
por el pecado, y que está dominada de Satanás, 
y  asi no puede entrar en la Casa del Señor: pues 
Dios, y .Relia 1, la luz, y las tinieblas, no habitan 
en una.casa. Allí le preguntan si está bautizado; 
y  responde , que no; porque si lo estuviera, no 
podía otra vez ser bautizado (c). Pregunta \ có­
mo se ha de llamar? Y.esto para ponerle nombre, 
conque desde entonces .sea conocido como hijo 
óe Dios , y de su Iglesia. Y desde entonces el 
Santo , cuyo nombre imponen 'al bautizado , le 
asiste como Patrón suyo, que lo es. Prosigue el 
Sacerdote, y pregunta : ¿ Qué quiere ser hecho? 
Responde el Padrino ( de este diré después)  ■: 
Christiano, que es lo mismo que hijo de Dios, 
discípulo de Christo, que desea vivir , y morir 
en su Santa Fé,y  Ley, para gozarlo eternamente.

Eled. Según esto , el Bautismo hace al hom­
bre Christiano.

Desid, N o hay que dudarlo. Para serlo, res­
ponde al Sacerdote , que pide F é  á la Iglesia, 
quando le pregunta qué pide ; porque la Fé de 
Christo es el fundamento sobre que estriva todo 
el edificio Christiano. \.Qué te dará la Fé que 
pides ? pregunta el Sacerdote. Responde: Me da­
rá la vida eterna. Bien pides , y con razón deseas 
la.Fé , dice el Sacerdote; pero advierte , que si 
quieres lograr la vida eterna , debes observar los 
Mandamientos, debes amar á D ios, y  al próximo 
como á t í : Que es como si dixera: La feliz vida 
de la gloria no se da por la Fé sin obras ; estas 
deben acompañar á aquella , como otra ocasioa 
te enseñé. ¿ Quieres saber si irás al Cielo ? Ten­
taos á vosotros si teneis Fé : probaos á vosotros 
mismos , dice el Apóstol. Si halláis Fé , acom­
pañada con obras buenas; y si asi perseveráis, al 
Cielo iréis: Pero la Fé sin obras santas , será para 
mas horrible infierno (d). El Christiano no se 
conoce por el Pueblo donde nace , no por el ves­
tido , lenguage, viandas , negocios , en que se 
ocupa (e). 1 En qué , pues , se conoce ? En la 
F é  viva, en el espíritu conforme al de Christo, 
en las obras santas , y virtudes, y en que evita 
quanto puede los pecados (f).

Eled. ¿ Para qué á un niño sin uso de razón, 
que ni oye, ni ve , le dice todas esas cosas el 
Sacerdote ? Parece ociosidad , aunque supongo 
que no lo es.

Desid. Dixo San Agustín, que la Iglesia , co­
mo

art. 3. ad 3. (d) 1. Cor. 13. f ,  &  D¡v. Th. ibi
(e) Chrysost. hom, ad Pop.Audoch. ( f)  D iv. Thom. 
loe. cin Tab, veri). Chrisr,



D e l Bautismo solemne ¡ y  sus ceremonias. adj
mo buena madre , da pies de otro al niño para 
que venga al Templo : le da corazón de otro 
para que crea; le da lengua de otro para que 
confiese la Fe (a). Estos son los pies , corazón, 
y lengua del Padrino: que en nombre de la Igle­
sia hace lo que el infame no puede. Y no estra­
ves , que en una cosa, que indispensablemente 
se requiere para lograr el Cielo, quede obligado 
el niño , por lo que en su nombre dice el Padri­
no , pues el infante si tuviera uso de razón , de­
bía hacerlo (b). Y advierta el Padrino, que por 
esto mismo que responde por el parvulito , que­
da obligado á procurar que^crea quando llegue 
al uso de razón.
EleB.'i Qué significad soplar tres veces el rostro 

del infante,mandando al demonio que salga de él?
Desid. Es el exorcismo primero con que com­

pele el Sacerdote al demonio , que salga de 
aquella creatura.

EleB. Según eso , todos los niños antes del 
Bautismo están endemoniados.

Desid. No dudes que están debaxo del po­
der de Satanás por el pecado original, y para 
que no impida el que reciba el Bautismo , le 
manda que de alü salga (c).

Eleñ. ¿Y desampara el cuerpecitodel niño?
Desid. A mal de su grado.
EleB. ¿Para qué hace inmediatamente la señal 

de la Cruz sobre la frente, y pecho del niño?
Desid. Para dar á entender , que aquella casa 

es para el Espíritu Santo, que luego entrará por 
la gracia , como en el Templo suyo ; y por la 
señal exterior , ó escudo de armas , se conoce de 
quién es la casa (d). Y  también para que sepa 
que la Cruz de Christo ha de llevar por obliga­
ción del Bautismo , no la carga insoportable del 
demonio. Todo Christiano , sea Emperador, 
sea Rey, sea Señor , sea Esclavo , y aunque sea 
Papa , si al Cielo ha de ir , con la Cruz debe se­
guir á Christo su Capitán. Y  para que asi lo se­
pa , lo señalan con ella: quiera Dios no nos ol­
videmos de que en el Bautismo la recibimos, di­
ce San Agustin (e).

Después de lo dicho , pone la mano sobre 
la cabeza del niño ; y suplica á Dios lo asista 
para entrar en su Iglesia * no tanto con el cuer­
po , como con el espíritu ; y en poner la mano 
cobre la cabeza , denota que cierra la puerta, 
para que otra vez no entre en aquella creatura 
el demonio. Bendice la sal, y pone un poco de 
ella en la boca de la creatura.

EleB.¿Qué misterio oculta esta ceremonia santa?

(a) D. Aug. rel.á D. Th. 3. p. q. íi.art. £. ad 3. 
vid. (b) Idem q. 7 r. art. 1. ad 3. (c) t>. Th. íb¡ arr. 
1. ad 1. & x. 4. dist.í. q. i.art. 3. q. x* vid. Jib. tf. 
Contr. Julián, c. 2. (d) D. Chi js. hom. $*. in Marth.

(e) E>. Th.Maith. l é .  V. 14. ht. & ibi ín Car. Aur.

Desid.No uno , sino muchos encierra.
EleB. Sí para mí utilidad conducen, los oiré 

gustoso.
Desid. La sal sazona las viandas, y esto hace 

la palabra de Dios pronunciada con la lengua á 
su tiempo , y ocasión , que asi quiere San Pablo 
hable el Christiano ; y para que no alegue igno­
rancia, es bien que se acuérdele pusieion sal en 
la boca antes del Bautismo (í). La sal esteriliza 
la tierra, seca las carnes , y preserva de corrup­
ción. Entienda, pues, el bautizado, que la tierra 
de su carne ha de ser estéril de pecados; su ape­
tito sensual se ha de secar con la resistencia de los 
humores nocivos, que lo incitan á la culpa. Pre­
serva de corrupción , y de gusanos la sal: ensé­
ñalo asi la experiencia. Sepa , pues, el bautiza­
do , que debe preservar su cuerpo, y alma de la 
putrefacción , hedor , y gusanos de las culpas, 
que esto, y mas son los pecados (g). Si asi lo exc- 
cuta , no dude que la sal del Bautismo, después 
de la general resurrección , dará á su cuerpo in­
corrupción eterna. La sal se hace del agua del 
mar , con el calor del sol, ó fuego. Asi se fabri­
ca un rico , y hermoso christiano edificio , con 
la agua de la tribulación, y el calor del amor de 
la caridad (h). La sal symboliza la Doctrina de 
nuestfa santa Fé , y para que la confiese , y pro­
nuncie quando sea conveniente , ponen la sal en 
la boca al que ha de ser bautizado (i).

EleB. ¡ Por cierto está llena de misterios la 
ceremonia de la sal! Juzgo tendrá alguno el 
ungir con la saliva de la boca del Sacerdote las 
orejas , y narices del que ha de ser bauti­
zado.

Desid. Ungelas con saliva , y al mismo tiem­
po dice las palabras deChristo,quando tocando las 
orejas de un sordo,lo curó diciendo: Ephefat<m& 
es lo mismo que decir: Abre los oídos (k). Y  es 
como sí dixera al que luego ha de bautizarse,que 
tenga abiertos los oídos del cuerpo, y mas los del 
alma , para oír lo que Dios promete á quien 
sirve ; las amenazas contra quien le ofende ; y 
que no se haga sordo á las voces de Christo , su 
Dios, Señor, y Pastor, y que la oyga, y conozca, 
pues sus Ovejas así lo hacen,y en esto manifiestan 
que lo son , pues oyen la Doctrina de la Fé (1). 
También toca con saliva las narices , organo del 
olfato,para que entienda debe aprobar la Doctri­
na Evangélica ; y guiado de la suave fragrancia 
de sus ungüentos,y aromas, correr tras el Esposo 
amado Christo; no tras lo caduco , y pere­
cedero , que todo es hedor , y corrupción in-

Z  su-
(f)  D, T. 3. p. are. 1. corp. (g) Vid. D. Aug. Iib. 1. 

Conf. c. x. (h) D. Th. Marth. j .  sup. v. 13. Jib. 
(i) Id. p. q. 71. art. a. corp. (k) Marc. 7. 34. D. 
Th. hic. in Car. Aur. (I) Joan. 10. »7. D. Th. ibi 
leer. & ¿.p. q. 71. arr. a.



sufrible al o foto bien dispuesto del alma sana. 

C A P I T U L O  X X V I I .

TR OS 1G VE LA MATERIA DEL PASADO.

E L tB .  Después de lo dicho llegaron todos á 
la  Fuente, ó Pila donde estila agua que di­

je  ; y luego preguntó el Sacerdote i  la creatura: 
¿Renuncias de Satanás ? Respondió el Padrino: 
Renuncio. Preguntóle mas: ¿Y de todas sus obras? 
Respondió: Renuncio. Tercera vez 1c dixo: \ Y 
de todas sus pompas ? Respondióle : Renuncio.

Desid. No puedo en todo detenerme, y es 
preciso abreviar.. Dice el Padrino, en nombre 
del párvulo , que renuncia de Satanás , de sus 
obras y  de sus pompas. Obras del demonio son 
los pecados, pues todos los que cometemos son 
en algún modo por sugestión de su malicia. Pom­
pas del demonio son el excesivo ornato , y otras 
cosas semejantes, que Santo Thomás señala (a).
O como dice S. Agustín ( b ) , son el apetito des­
ordenado de la carne , los ojos, y la soberbia de 
la vida que dice S. Juan. De todo esto renuncia 
el Christiano en el Bautismo. ¡O Señor! asíste­
nos i  todos para que lo cumplamos. ¡Q uin tos»y  
quintas son semejantes al perro, que se traga lo 
mismo que vomito , como dice San Pedro ? Bien 
lo da á entender, aunque no hay medio para que 
lo entiendan , los trages , no solo inmodestos, si­
no profanos de estos tiempos. Pero de esto en 
otra parte trataré; pasa ahora adelante.

E ltB .  Luego después de esta renunciación, 
advertí, que el Sacerdote ponía el dedo pólice 
en un vaso pequeño de plata , y con el mismo 
dedo hizo la cruz sobre el pecho , y  entre las es­
paldas del niño.

Desid. Haciendo la señal de la C ruz , lo unge 
con el o leo, ó aceyte bendito de los Catecúme­
nos. Se llama asi , porque con él ungían i  los ya 
instruidos en la Fé, antes de bautizarlos. Lo un­
ge luego que hizo la renuncia dicha del demo­
nio , y  sus pompas, porque se declaró ya por 
enemigo de Satanás, y  se puso en el bando de 
Christo. ¿Esto hizo? N o le faltará guerra , ni sol­
dados contra quien pelear. Pelea en adelante co­
mo buen soldado, le dice S. Pablo (c). S í , que 
una continua batalla es la vida del Christiano 
(d). Y  para que pelee con vigor , lo unge el Sa­
cerdote con el aceyte bendito •, porque antigua­
mente ungían i  los luchadores, ya para fortale­
cerlos , ya para muy fácilmente desprenderse de 
las manos de sus enemigos. Ungelo en el pecho,

(a) D. Th. r. 2. q. 80. arr. 4, (b) Id, x. p. q. i í? .  
arr, x, vid. Tab, Aur. Ornatos 1. & f. D. Aug. lib. 3. 
de Symb. 1, Joan. 1. i<f. &  Div. Th. 1. x. q, 77. arr.. 
j. 2. Petr. 12 . (c) x.Tún. 2. 3. Se D. Th. ibi lc¿t. 1.
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y espaldas para que con el sacramento de la Fé 
sean sus pensamientos limpios , y  tenga fuerzas 
para llevar la carga de la Milicia, que con la ayu­
da de la gracia , si es yugo, es suave ; si es carga, 
es ligera, como dice Christo (c),

EleB. Inmediatamente i  lo dicho , preguntó 
el Sacerdote al niño; ¿Crees en Dios Padre Om­
nipotente , Creador del C ie lo , y de la Tierra? 
Responde el Padrino : Creo. Otra vez le d ixo :, 
¿ Crees en Jesu-Christo , su único H ijo , nuestro 
Señor , que nació , y padeció ? Responde ; Creo. 
Tercera vez pregunta : Crees en el Espíritu San­
to , Santa Iglesia Católica, la comunión de los 
Santos, remisión de los pecados, resurrección de 
la carne , y la vida eterna? Responde : Creo.

Desid. Cómo luego se le ha de infundir en 
aquella alma, el habito, ó virtud sobrenatural 
dé la Fé , confiesa creer los principales Myste­
riös expresamente, y todos los demás con F é  
implícita j porque ála verdad de la Fé pertene­
ce esta protestación (F).

EleB. Preguntóle mas el Sacerdote al parvu- 
lito: ¿Quieres ser bautizado? Responde el Padri­
no en su nombre: Quiero.

Desid. Hacele esta pregunta, porque para 
quedar bautizado , se requiere intención de par­
te del que recibe el Bautismo. Comienza una 
nueva vida ; y asi como para dexar la vieja de 
la culpa , se requiere en los adultos voluntad de 
dexarla , y que de ella se arrepienta ; también 
para dar principio á la nueva , es necesaria la 
voluntaria intención , la qual expresa el Padri­
no por el parvulito (g).

EleB. Concluido lo dicho , desnudaron al ni­
ñ o , y lo tomó en sus manos el Padrino , arri­
mándolo á la Pila , ó Baptisterio. El Sacerdote 
con una concha de plata cogió agua de la dicha 
P ila , y diciendo: Yo te bautizo en el nombre del 
Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo , la 
derramó sobre la cabeza de aquel Angelito. Y 
te aseguro, amado Desiderio , que aun ahora 
no puedo contener las lagrimas.

Desid. ¿Pues por qué lloras?
ElcB* Al mismo tiempo que el Sacerdote in­

fundiendo la agua , dixo Ja forma del santo 
Bautismo , la Luz Divina encaminó un rayo de 
sus muchos resplandores á mi alma , y quedé 
privado de todas mss potencias exteriores ; pe­
ro muy ocupado con las interiores. Vi aquella 
maravillosa transformación del niño en la creatu­
ra mas bella , que imaginar se puede. Dixelo 
en otra ocasión i pero aún me pareció ahora mas 
hermoso, y que los adornos de aquella alma san­

ta
(d) Job 7. 1. &  D .T h . ¡bi. (e) D. Amb. reí. á D, 
T h, 3. p. q. art. 10. ad 1. Matth. 11. 30. (f)  D. 
T h . x. 2. q. 124, art. 1. corp. (g) D. Aug. apud D. 
Th. 3. p. q. fo . art. 7. &  alii.

IV . Cap. XXVII .



He las Ceremonias del Bautismo.
ta eran más preciosos. V i que salía asi hermosa 
del Diviuo Costado de Christo , en cuya Sangre 
se purificó. Yo mas no puedo explicarme , por 
lo qual me remito á lo que otra vez referí. Keast 
el cap. 1 7 . de este 4 . tíb.

Desid. ¿Tus lagrimas eran de devoción t ó es­
piritual alegría , viendo los efectos maravillosos 
de este Santo Sacramento ?

EleB. Asi es verdad ; pero deseo mas en par­
ticular me lo digas para mi mas cumplida ense­
ñanza.

Desid. Harélo brevemente por pasar i  otras 
cosas. Queda por el Bautismo el alma sin el pe­
cado original, y también sin los actuales , si es 
adulto el que Jo recibe. Porque reengendrando 
al hombre el Espíritu Santo , es preciso le lim­
pie de toda culpa , como dice San Agustin (a). 
Y  esto es lo que Dios por un Profeta dice : Der­
ramaré sobre vosotros agua limpia, y quedareis 
limpios de todas vuestras manchas (b). Queda 
también libre de toda pena eterna, y temporal 
que por sus pecados merecía. Pues como dixo bien
S. Ambrosio (c), la gracia de Dios en el Bautis­
mo graciosamente remite , ó perdona al alma 
todas las deudas ; pero no queda libre de las pe­
nalidades de esta vida, para que se conformen los 
miembros del Cuerpo Mystico con su Cabeza 
Christo nuestro Señor , el qual en esta vida tu­
vo Cuerpo pasible , y  padeció , como en otra 
ocasión te dixe. Queda también el apetito desor­
denado , para que peleando contra él el alma , y  
venciendo con la ayuda de la gracia , merezca 
el premio; porque Christo no corona sino á quien 
pelea , y  vence, como dice S, Pablo (d).

EleB. ¿ Y  á todos los que reciben el Bautismo 
se les comunica la gracia , dones, y virtudes so­
brenaturales ?

Desid. No hay en eso duda; pero con esta di­
ferencia , que á todos los niños , ó párvulos se 
les comunica la gracia , y virtudes con igualdad, 
porque no tiene uno mas disposición que otro, 
pues todos son bautizados con la Fé de la Iglesia, 
que es una; y asi el Bautismo , quanto al efecto, 
en estos es uno mismo (e). Pero en los adultos 
puede haber mayor ó menor gracia , y virtu­
des , porque con mayor ó menor devoción pue­
den recibirlo. Asi como el que mas se acerca al 
fuego , mas se calienta; así el que á D ios, que 
es fuego Divino , mas se aproxima con los afec­
tos de la voluntad, participa mas de su gracia (f). 
Pasa adelante, que es bien refieras lo que resta.

(a) D . Aag. apud D. Th. 3. p. q. f  9. art, 1. ubi vid.
(b) Ezcc. (c) D. Amb. apud D . Th. loe. cit. art. 

1 . (d) D . Th. 3. p. q- fií>. art. 3. &  ibi. D. Aug. vid. 
ibi z. ad Tira. 1. j .  (e) D . Th. ubi sup, art. 8. ín sed. 
cont, ( f )  Ibid. ¡n Corp. Se in 4* dist. 4. q. 1. art. 3. 
q. 1. &  i .  (g) Vease á S.T h . Rom. tf. sup. v. $. letf.

C A P I T U L O  X X V I I I .
CONCLUrE L A S  CEREMONIAS D EL

Bautismo.

ELeB. Habiendo retirado la Luz. Divina  su 
resplandor , volví á mis sentidos, y  la 

Atención me dixo , que mirara. Hicelo, y  ad­
vertí , que el Sacerdote aplicó el dedo pólice á 
un vaso pequeño de plata , y después con el de­
do mismo hizo la Cruz sobre la cabeza del niño.

Desid. Te unge con el sagrado Crisma , y  
suplica al Eterno Padre, que ha reengendrado 
aquella creatura , la una con el Crisma de salud 
con Christo , para lograr la vida eterna (g). Y 
quanto á lo que á Dios toca, asi lo hace, porque 
con la gracia Bautismal lo une i  Christo, como 
miembro con su cabeza, y  como la vara con el 
tronco del árbol, en que se ingiere. Y  como los 
miembros, y ramas viven con la misma vida de 
la cabeza, y árbol; asi el ya bautizado vive con 
la vida de Christo nuestro Señor: úngelo también 
con el Crisma en la cabeza, para que sea partici­
pante con Christo de su Reyno Celestial, y pueda 
llamarse ChristianoQi). Quécosa sea Crisma, te lo 
diré tratando del Sacramento déla Confirmación.

EleB. Después de esto, puso un lienzo blanco 
en la cabeza de la creatura , y dixo: Toma la 
vestidura blanca , la qual lleves sin mancha al 
Tribunal de nuestro Señor Jesu-Christo , para 
que logres la vida eterna.

Desid. Asi ha de ser; y si con mancha , aun­
que pequeña , sale de esta vida, es preciso lavar­
la en el Purgatorio , pues nada manchado puede 
entrar en el Cielo. Ponescle el lienzo blanco ea 
lugar de vestido. Es blanco para denotar la ino­
cencia y blancura de aquella alma ; y  larga, 
para denotar la perseverancia , sin la qual nada 
aprovecha al Christíano ( i  ).

EleB. Tomó una candela encendida el Sacer­
dote, y la puso en la mano al niño ( ponesc al Pa­
drino), y le encarga , que con una vida santa cum­
pla con las obligaciones que contrajo por el Bau­
tismo, para que quando venga el Señor á celebrar 
las bodas, salga con la luz de esa vida virtuosa i  
recibirlo, y entre en el Reyno de la vida eterna.

Desid. En el cirio , bela , ó candela se signifi­
ca la F é , Esperanza, y Caridad (le). L aF ée n  
la luz : la Caridad en el calor j y  la Esperanza 
en la figura recta con que se sube al C ielo, como 
la Esperanza ; que de lo alto , esto es , de la 
bondad de Dios , aguarda el favor , y auxilios 

Z  2 pa-
Galat. 1. v. 10. lcct. (h) D . Th. 3. p. q. fifi. are. 10. 

(i) D .T h . 4. dist. n . q .  i . art.fi. Apoc. u .  17 . Vea­
se a S. Th. Apoc. 3. sup. v . 18. (k) Vid. D . Antón, 
p. 4. tit. 1 j . cap. 34. D, Th. i .  1 . q. roo. art. 4. 1 . 
&  opuse, f ii. cap. 48. Se 1. 2. q. 40. art. 7.
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para el bien obrar. Y  en esto se le enseña al bau­
tizado, que  debe vivir con la Fé viva, á la qual 
acompañan las obras; pues como dixo S. Agus­
tín : F uies dicitur ab eo quod j i t .  Y  la razón es, 
porque la Fé sin obras santas, es Fé m uerta; y 
ésta , ni va acompañada del calor, ó caridad , ni 
funda bien la esperanza de la vida eterna, como 
largamente prueba Santo Thomás , y  la Divina 
Escritura enseñaba).

EleB. Después de lo dicho exhorta al padri­
no , y  madrina (si la hubiere) cuiden de aquel 
niño, que  fcs su hijo espiritual, y procuren ense­
ñarle la Doctrina Christiana , y todo aquello 
que debe saber , como hijo de la Santa Iglesia. 
También les advirtió , que por haber sido pa­
drinos de aquella creatura , habían contrahido 
parentesco espiritual con ella , y también con 
su padre , y madre; y  por eso con ninguno de 
los tres podran casarse, sino en caso que el Sumo 
Pontífice les dispensare este impedimento (b).

D esid . Esas son las obligaciones de los Pa­
drinos , y  basta esto á tu  enseñanza, por lo que 
en ello no me detengo.

EleB. Después de esta advertencia , dixo el 
Sacerdote : Anda en paz , y el Señor sea contigo.

Desid. Si asi lo hace el bautizado, no le que­
da mas que desear para esta vida v y tendrá bien 
fundada la esperanza de lograr la eterna. De an­
dar , ó vivir en paz con D ios, con el próximo, 
y consigo mismo , explica largamente estas tres 
paces, o  esta paz con los tres dichos, el Doctor 
Angélico (c) ; y en otro libro que te daré , lo 
podrás leer para tu provechosa enseñanza.

EIe&+ N o vi otra cosa en este acto solemne, 
y misterioso. Todos con la creatura se fueron 
á sus posadas; pero yo con mis santos compañe­
ros , me quedé en el Templo.

Desid. Se fueron á sus casas, dices bien ; pe­
ro el bautizado , si por párvulo , sin uso de ra­
zón , se fue sin el conocimiento de sus nuevas 
obligaciones, no es bien , que quando mayor, 
viva sin él algún Christiano. Quanto mayores 
beneficios nos hace Dios , mas estrecha cuenta 
nos ped irá , como dixo San Gregorio (d). Al 
Moro , al Ju d io , al G en til, por sus ocultos 
juicios , les niega el llamamiento eficaz á la Fé; 
y al bautizado , sin precedentes méritos , le hizo 
esta gracia, origen de todas las demás. ¿Quinto 
mayor es , pues, en éste la obligación de servir 
agradecido á tal Señor, y  tal Padre ? Conoce, oh 
Christiano, tu  dignidad , y hecho ya partici­
pante (  por la gracia) de la Divina naturaleza,

(a) D . Aug. ap. D. Th. Jac. 2. sup. v. 14, &  seq, 
übi vid, (b) D. Th. j .p . q . Í7 . art,<í. &  8. &  4. d .í. 
q. a. art. 9. (c) D. Th. serm. ex Ev. Dom. in oéh 
Pasch. (d) tn Cat. D.Th, Matth. 25. post v . n .  (e) D. 
León. Pap. reí. a D. Th. 3. p. q. 1. art, 1 . Corp. Se

no quieras volver á la vileza antigua de esclavr 
del demonio por la culpa. Acuérdate de qué ca­
beza , y de qué cuerpo eres miembro. Trahe á 
la memoria , que sacado del poder de las tinie­
blas , has sido trasladado i  la luz de D ios, y de 
su Reyno (e).

¿ Quién duda , que fue mayor el pecado de 
los Jud íos, que el de Pilatos ? Porque la misma 
verdad asi lo testifica. Era Pilatos G entil; los 
Judíos tenían mas conocimiento de Dios por la 
Ley , y Profetas , y por eso su pecado , y hor­
rendo sacrilegio fue mayor, y  les corresponde 
mayor infierno (  f ). Lo mismo , y  con mas ra­
zón se debe decir de los Christianos, que pe­
can con mas malicia , quanto mayor es el co­
nocimiento que de Dios tienen , los auxilios 
con que los mueve , y las ocasiones para bien 
obrar: luego será mas horrible el infierno pa­
ra ellos con iguales pecados , que para los Gen­
tiles. Mejor le sería á Judas, si no hubiera na­
cido , dixolo el Señor. ¿ Mejor ? ¿Pues no es el 
s e r  lo que hasta los demonios estiman mas , aun­
que aborrezcan el infierno que padecen ? ¿No 
aman por eso á D ios, como á Autor natural? 
Asi es verdad. ¿Pues cómo sería bueno á Judas 
el no haber nacido , pues desando de nacer, no 
tendría ser í Mejor le sería no haber nacido por 
el conocimiento del verdadero Dios : mejor el 
no haber nacido en Iglesia Christiana: mejor, el 
no haber nacido por el Santo Bautismo, y pues­
to en el Gremio de los Católicos , porque que­
dándose fuera de la Iglesia, sin la luz del Evan­
gelio , no serían tan horribles sus penas en el in­
fierno (g). Para evadir esta suma miseria, es ne­
cesario conozca el hombre Christiano su digni­
dad: que tenga en memoria el beneficio del Santo 
Bautismo : que sea agradecido á su bienhechor: 
que no sea ingrato á quien asi le honró , puso en 
el camino del Cielo,y le ofrece lo que ha menes­
ter para lograr el arribo á la Patria Celestial.

¡ O h , válgame Dios! ¡Y qué olvidado tienen 
muchos Christianos este beneficio ! ¡ Quintos 00 
lo reconocen! ¡Quintos no lo agradecen! ¡Q uin­
tos en lugar de obsequio vuelven ofensas i  quien 
tan obligados los tiene, que es Dios (h)! ¡Oh in­
gratitud humana ! Pues sepan estos , que será 
mas horrible su infierno. En la entrada de la 
vida les pusieron en la mano la candela; no sé 
si para que mas en memoria tuvieran, y ten­
gan todas las obligaciones del nuevo sér , i  que 
■fueron llamados : es ésta la ultima ceremonia 
del Bautismo , y también para que á la luz de

esa
ibi D. Aug. ( f )  Joan. i? .  i r .  vid, íbi D .T h . Je¿L 
&  12. q. 73. art. 8. &  9. (g) Matth. 1 6. 14. vid. D. 
T h, 3. p. sup. q. 99. art. 4. &  z. Petr. a. sup. v. 21. 
Hugo Card. loco Matth. (h) V id. D .Th. ». a. qurst. 
10*. art. 1. & q. 107. art. 2,
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esa candela las vean. Sepan , pues, los que lo ig­
noran , que á la salida de esta vida les pondrán 
otra candela en la mano, y con ella, y su luz co­
nocerán quán mal cumplieron con las obligacio­
nes de Christianos. Entonces llorarán , tembla­
rán , y todo será sin fruto. Y  asi irán á padecer 
mas horribles tormentos , que los Gentiles, y Pa­
ganos.

C A P I T U L O  X X I X .

E X E M P L O S  SO BRE LO V I C H O  
del Santo Bautismo.

E LeB. Por no interrumpir la enseñanza doc­
trinal , he dexado de rogarte me refieras 

algunas Historias en confirmación de lo que de­
cías : ahora te lo suplico , amado Desiderio, 
porque me sirven de grande instrucción.

Vesid. No es bien negarme á tan justificada 
petición.

EleB. Refiereme algunos sucesos en lo tocan­
te á la necesidad del Bautismo, para la salvación 
del alma.

Vesid. Arando un Labrador en Francia, saltó 
del surco una lengua humana, la qual le habló, 
diciendo era de un Gentil, que muchos años an­
tes fue allí enterrado. Fui Juez de Oficio (di- 
xo) , y aunque no conocí al verdadero Dios, 
nunca di sentencia , que no fuese conforme á 
razón. Esto me lo ha premiado Dios, disponien­
do que mi alma se mantenga en esta lengua, has­
ta que sea bautizado,y después luego se conver­
tirá en polvo, y mi alma volará al Cielo. Avi­
só al Obispo , y vino al campo con el Clero , y 
Pueblo : hizo varias pregunras á la lengua , y 
respondiendo cabalmente á todo , la bautizó , y 
luego se resolvió en polvo. Vcase al Santo, que 
lo refiere largamente (a).

Otro volvió“de la otra vida para lo mismo, 
como largamente refiere S. Agustín. Y  algunos 
semejantes se pueden ver en los Autores (b).

Un padre Herege, con cautela hizo bautizar 
á un hijo suyo , según el rito de los Hcreges, sin 
la intención de la Iglesia Católica. Halló La ma-, 
dre muerto á su hij ito , y averiguó la maldad 
de su marido , y bautizándolo según el rito de 
la Iglesia Católica , luego la crcatura resucitó; y 
no solo por omitir el Bautismo; sí también por 
dexar sus ceremonias , quando se pueden obser­
var , lo ha castigado Dios (c). Asi sucedió en 
Holanda, que por omitir las ceremonias del San­
to Bauiismo , enfermaron muchos niños; y co­
nociendo la causa, procuraron que un Sacerdote

(a) S. Ant. p. 1. tit. 1. c. 9, (b) S. Aug. lib. 4. de 
O ír . Prompt. c. n .  Andr. Icio. Gr. 2. á §. f .  
(c) Abrad. ubi prox. §. 4. (d) Thcat. vit. hum. 1. 1. 
lie. B. p. 771 .  (e) Erev. Rom. 13. Jan. Sur. i j .  Noy.

les diera las bendiciones, é hiciera lo demás que 
te dexo dicho del Bautismo solemne , y con esto 
de repente sanaron (d).

EleB. Del Baútismo que me dixiste desan­
gre , deseo oir algunos exemplos, cómo éste les 
aprovechó para la vida eterna.

Vesid. Santa Emcrenciana V irgen, y  Martyr 
no fue bautizada con Bautismo de agua , sino 
con el de su propia sangre , que derramó por 
Christo , quando la apedrearon los Gentiles, es­
tando Ja Santa en oración delante del sepulcro 
de su Santa hermana de leche la Virgen y  Mar- 
tyr Santa Inés. Con el mismo Bautismo de san­
gre volaron al Cielo los cincuenta Filósofos que 
convirtió Santa Catalina Mártir (e).

EleB.;Y cómo es verdad loque me dixiste.quc 
el Sto. Bautismo , no solo da vida de gracia al al­
ma, sino también salud,y vida natural al cuerpo?

Desid.De esto te dixc algo en otra parte;pero 
no faltan otras muchas Historias que lo confir­
man. Femando Magallanes en las Islas Malucas 
halló muchos gravisimamente enfermos, y cer­
canos á la muerte : consintiendo ellos, los hizoj 
bautizar, y de repente sanaron, y entre otros el 
nieto del mismo Rey (f). Un horrible leproso vió* 
S. Gaugerico; pero lo estaba mas en el alma, por­
que era Idólatra. Persuadióle el Santo se bautizá- 
ra, y lo mismo fue recibir el Santo Bautismo, que 
quedar enteramente limpio de la lepra. Fue hom- * 
bre exemplar,y llegó á ser Obispo (g). Una san­
ta muger padecía un cáncer en el pecho : en sue­
ños se le dixo acudiera á la Iglesia la víspera de 
Pasqua,y pidiera con humildad á la primera mu­
ger que encontrara reden bautizada , le hiciera 
la señal de la Cruz sobre el pecho enfermo: hi- „ 
zolo asi , y quedó repentinamente sana , luego 
que la reden bautizada la signó el pecho (h).

Un Judío , paralytico de muchos años, ere-' 
yó en Christo nuestro Señor , fue instruido en la 
Fé , y llevado en un carretón á la Iglesia , don-, 
de recibió el Santo Bautismo, y de repente que­
dó sano , y pudo volverse á casa por su pie. . 
Convirtiéronse con el prodigio muchos Genti­
les ; pero los Judíos quedaron obstinados en su 
incredulidad (i). Otros muchos exemplos seme­
jantes omito , porque los dichos bastan.

EleB. Deseo oir algunas Historias, que con­
firmen lo que me dixiste , que el Santo Bautis­
mo expele al demonio de las almas , y cuerpos 
de los que lo reciben.

Vesid . Son innumerables; y lo primero se es­
cribe , que los Infieles Agarenos hacían bautizar 
á sus hijitos , no por pia afición á la Chxistian-

Z  3 dad,
Vid. D iv. Thoro. 3. p. q. 7 tf. art. 11 . Sí 1 1 . &  q. 
arr. x. ( f)  Bocius Jib. 1. cap. jfi. (g) Thear. vit. hum. 
tom. 1. p. 773. (h) D. Aug. lib. 2 1 . de C iv. Dei, c. S. 
(i) Niceph. lib. 14. cap. 12,
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dad , sino porque eran poseídos del demonio , y 
olian á perros, y lo tino , y lo otro evitaban 
recibiendo el Santo Bautismo Católico. En la 
Vida de María Ognlacense se escribe , que vió 
en la puerta de una Iglesia catequizar , y exór- 
tar á u n  muchacho para bautizarlo , y  que salía 
de su cuerpo un demonio, que confuso , y cor­
rido huía :.Vió también , que infundiéndole el 
agua del santo Bautismo , baxócl Espíritu Santo 
sobre aquel niño} y muchos Angeles , que le 
hacían compañía (a).

X>e una muger Gentil se escribe, que era gra- 
vísimamente atormentada del demonio : aconse­
járonla se bautizara, y por ese medio quedaría li­
bre de su trabajo (b). Vino en ello la muger; pe­
ro la noche antes del Bautismo aparecióle el de­
monio en sueños, disuadiéndola de su proposito; 
pero advirtiendo no podía apartarla de su santa 
intención , la dixo : N o quedarás sin castigo. 
Cortóla todo el cabello , dexandola solo una pe­
queña mata encima de la frente. Dispertó , y ad­
virtiendo lo sucedido , fue quanto antes á la 
Iglesia , y  recibió el santo Bautismo , y en ade­
lante jamás el demonio la atormentó (c).

Eleft* ¿Algunas veces se ha errado en la ma­
teria del santo Bautismo ?

Desid. Muchísimas : unas veceŝ  por ignoran­
cia , otras por inadvertencia. Bien sabido es lo 
que le sucedió aun Señor Obispo , como se re­
fiere en la pag. 261. col. 1. (d).

EleB. ¿ Y en la forma del Bautismo se pueden 
cometer errores ?

Desid. No hay duda; y  lo será substancial, 
no diciendo las palabras que antes te enseñe , y 
son*. I*q te bautizo en el nombre del Padre , y  
del H ijo  , y del Espíritu Santo. Pero se deben 
decir al tiempo mismo que se echa el agua so­
bre el que se bautiza. N o basta que uno diga 
las palabras , y otro eche el agua ; uno , y otro 
ha de hacer la misma persona (e). Por defecto de 
lo primero no quedaron bautizados muchos, á 
quienes echando el agua una Partera , solo decía: 
En nombre del Padre, y del Hijo , y del Espí­
ritu Santo ; y debia decir antes: Yb te bautizo. 
Otra del mismo oficio , quando echaba el agua 
á las creaturas , decía : Yo te bautizo en nom- 

, bre de la Santísima Trinidad , y de la Virgen 
Maria , y  de todos los Angeles ; aun podía aña­
dir , y de todos los Santos , y Santas de la 
Corte Celestial , que tanto valdría uno como 
otro para que quedaran bautizados, pues esto 
no era Bautismo , por faltarle la forma de este 
Sacramento. Otra del dicho empleo repetía

(a) Bar.tom . i\ .  ann. 114 8 . (b) C , Vitr. IÍb. 1, vir. 
ejuí. (c) Theat, vit. hum. tom . 1. p. 1 6 1 . Jirt. H. 
(dj Parr. Platica i .  de Baut. (e) Vid. D. Th. 3. p. 
q. art. s. Si 6 . {i) March. Cand. Mitr. 7. le£t.

quatro , ó cinco veces la forma quando bautiza­
ba , para asegurarse mas , según decía. Esto 
no se puede hacer sino en caso que haya duda 
bien fundada, de que la primera vez no pronunr 
ció las palabras como debia (í).

EleB. De la vestidura blanca que advertí pu­
so el Sacerdote al niño después de bautizado,
\ tienes que advertirme, Ó enseñarme t

Desid. Ya te dixe denota la inocencia , blan­
cura , y resplandores de la gracia del alma en el 
Bautismo: Esta en lo antiguo llevaban ocho dias 
patente , desde el Sábado Santo , en que se ad­
ministraba el Bautismo solemne , hasta el Do­
mingo después de Pasqua 1 que por eso , entre 
otras razones , se llama Dominica in Albis , por­
que este día , acabada la Misa Conventual, se 
desnudaban de esta vestidura los recien bautiza­
dos , y les ponia un Agnus Dei de cera blanca, 
que llevaban mucho tiempo pendiente sobre el 
pecho, para que les estimulara á cuidar no caye­
ra mancha de culpa en el alma tan blanca , y res­
plandeciente. Esto lograron muchos Santos, que 
toda su vida conservaron la gracia del Bautismo.

EleB. Sobre loque advertí de darle una can­
dela encendida en la mano al bautizado, deseo 
me adviertas lo que debo saber.

Desid. Ya te dixe lo bastante ; pero añado, 
que denota también la Luz de la Fé con que el 
bautizado debe mirar , y remirar las obligacio­
nes de Christiano para procurar cumplir con 
ellas. En confirmación de esto, quando bautiza­
ron á S. G ereal, apareció milagrosamente una 
l uz ;  y lo mismo sucedió en el Bautismo del 
Padre de S. Gregorio Nacianceno ; y aun bau­
tizando á Santa O tilia, fue tal la luz que re­
cibió, que á un tiempo mismo iluminó su alma, 
y cuerpo , que era ciega de nacimiento, y des­
pués fue grande Santa (g).

EleB. No dudo que á la luz de candela 
verían muchos el camino errado que llevaban, y  
no tropezarían , ni caerían tanto, ni andarían 
por los precipicios, en que se despeñan corrien­
do , según el ímpetu desenfrenado de sus pasio­
nes , según que de varios exemplos, que me has 
referido, infiero.

Desid. Bien puedes estar cierto; porque acor­
dándose el hombre de la palabra que á Christo 
dió en el Bautismo , y mirando á la luz de la 
candela de la Fé las obligaciones, y leyes que 
prometió cumplir , y guardar , no habría ten­
tación que no venciera, pidiendo á Dios el fa­
vor de su gracia. Asi se defendió San Víctor 
Martyr quando amenazándole el Tirano , que si

no
3. S. Vine. Ferr. ser. *, in 3. Dota. Quadr. March. 
ubisup. (g) Sur, 10. Jun. Ñazianzca. Orar, de Pat, 
fuu. Bar. Mari. 13. Des,



Del Sacramento de la Confirmación. c y r
no negaba la F é , le quitaría la vida coa exquisi­
tos tormentos, respondió: Si consiento en lo que 
dices , en vano habré recibido el Bautismo de mi 
Señor Jesu-Christo. Firme en este claro conoci­
miento , mereció la corona del Martyrio (a). 
Viendo San Dionysio que su hijo San Mayorico, 
niño de tierna edad , temía los tormentos con 
que Hunerico , Rey Arriano, lo amenazaba si 
no seguía su secta , le dixo : Acuérdate , hijo, 
que en el nombre de la Santísima Trinidad somos 
bautizados , y vivimos en el Gremio de nuestra 
Madre la Santa Iglesia Católica. Estas solas 
palabras bastaron para que el Santo niño, con 
invicta fortaleza , tolerara gravísimos tormentos 
hasta morir en ellos. Abrazóse con él su santa 
Madre, llevólo á su casa , donde lo enterró ; y 
frecuentemente arrodillada hacía oración en el se­
pulcro de su Santo hijo Martyr (b). Encomien­
da á la memoria lo que escribió el insigne Arago­
nés Prudencio (c):

Cultor Dei memento,
Te Fontis, & Lavacri,
Rorem subiese SanBum,
Te Chrismate innovatuni.

Christiano, ten presente,
Que en la F uen te , y  L av acro ,
Con el santo rocío 
Quedaste renovado.

C A P I T U L O  X X X .

D E L  S A C R  A M E N T O  D E  L A
Confirmación.

E LeB. Dixome el Deseo santo, que siguiera á 
la Luz Divina ,y  á los otros que me acom­

pañaban. Hicelo a s i; y me guiaron á la parte 
que correspondía á el Presbyterio de la Capilla 
Mayor del Santo Tem plo, y  advertí, que sobre 
ella estaban colgadas varias pinturas. La Aten­
ción me díxo: Mira esos quadros con cuidado. 
Puse los ojos en el primero , y advertí una Palo­
ma hermosísima , que me parece se incorporaba 
con un niño que tenia en sus brazos uno que me 
pareció Sacerdote; y noté, que lacreatura tenia 
ceñida la frente con una cinta blanca: un rotulo 
leí sobre la cabeza , que decia: Adjutor in tri- 
bulatiofiibus.

Desid. Lo que refieres, y  has visto es la ad­
ministración del Sacramento de la Confirmación, 
y  ese quadro denota , que asi como los Padres 
que dexan á un hijo pequeño grandes riquezas, 
le dan un Tutor que cuide del hijo , y de la ha­
cienda , el qual por su oficio debe guardar al ni­
ño , consolarlo , y defender sus riquezas; del

(a) Vid. Vine. lib. 3. Hist. Vand. (b) Barón. Marr. 
die í .  Dcc. (c) Ap. Bayerlinck io Apoc. Chrisc. 
(d) D. Th. 3. p. q. 71. are. 11. (e) x. Cor. 4- Vid.

mismo modo lo hace Dios con el bautizado, 
que por la Confirmación le da de nuevo el Espí­
ritu Santo , como de Tutor ,> Custodio , Defen­
sor, y Consolador que lo defienda, y también 
guarde no le usurpen las riquezas (  que en el 
Bautismo se le dieron) sus enemigos , que no 
son pocos.

EleB. En otro quadro ví pintados varios hom- *" 
bres que trabajaban en los fundamentos de un 
Templo en levantar las paredes, dividir las estan­
cias ,-&c. pero advertí que otro de aspecto vene­
rable, y distintamente vestido, daba la perfección 
al edificioifUn rotulo había que decia: A  majori 
ferfectio.No alcancéel significado de esta pintura.

Desid. Denota , que asi como el levantar el 
edificio lo hacen los oficiales inferiores , pero solo 
el arquitecto da la perfección i  la obra ; asi su­
cede en el edificio , y Templo espiritual, levan­
tándolo los Ministros inferiores quando bautizan; 
pero la perfección se la da el Arquitecto, el Supe­
rior , que es el Obispo ; y esa es la razón , entre 
otras,por qué solo el Obispo puede confirmar (d).

EleB. En otro lienzo miré retratado un coro­
nado Principe , y que de su boca salía un rotulo 
con esta inscripción: Date arma , br saggitasi 
y ví que asi lo hacia un Venerable Personado, 
que armaba de noble Caballero, ó Soldado k 
un muchacho que alli estaba.

Desid. Denota, que si en el Bautismo es alis­
tado el hombre Soldado de Christo nuestro Se­
ñor , como te dexo enseñado ; en la Confirma­
ción le dan las armas espirituales , que estas , y  
no las carnales, son las del Soldado de Christo, 
como dice el Apóstol (e).

EleB. En otro quadro ví retratado un ani- 
malejo , que en un lodo , ó barro se revolcaba; 
y después de haberse muy bien enjugado al Sol, 
fue en busca de otro animal de otra especie, y  
comenzaron á pelear , y aquel venció á éste , y  
lo hizo huir corriendo : un rotulo leí sobre el 
animalejo que en el barro estaba , y  decía : Mu* 
nior jjugnaturus.

Desid. Para eso arman al que confirman, di­
ce Santo Tomás (f). Y  es bien que el Christia- 
no también se arme con industria, para defender­
se de.sus enemigos , imitando al animalejo Ig- 
neumón (  ó Ratón de Indias) , que asi se llama. 
Esto parece quiso decir D ios, hablando de Da­
vid: Lo ungí (dice) con mi santo aceyte.Y luego 
añade: Nada hará el enemigo contra é l, y el h i ­
jo de la maldad no tendrá bríos para dañarlo.

EleB. En otro quadro ví retratado un bos­
que , ó selva con variedad de arboles, y adver­
tí que muchos estaban secos, otros del todo

der-
D . Ang. in Sent. n. 3.41. ( f )  D . Th. 4. dist. í .  q. 1. 
art. 3. & disr. 8. q. 1. art, 1. q. 1. ad 1.



derribados, y  á otros les faltaban muchas ramas, 
y estaban desmedrados ; pero vi otros frondosos, 
y verdes , y noté que tenían la corteza abierta en 
forma de C ru z , que era como señal para ser guar­
dados: u n rotulo leí que decía: Servantur signata.

Desid. Denota esa pintura lo que hace con las 
almas la Confirmación: imprímeles el Ministro 
la señal de la Cruz en la frente, como después te 
enseñaré ; y es lo mismo que señalarlas por ove­
jas de Christo , señaladas no menos que con su 
Sangre; y  esto las guarda sin daño de sus enemi­
gos los lobos infernales , para que no las maltra­
ten. Esto fue figurado en lo que dice-un Profeta, 
que le mandó Dios ¿ un Angel (en compañía de 
seis mas en figuras humanas): Señalad con el Thau 
en la frente de los que gimen, tiendo los peca­
dos que contra mí se hacen. Entrad en la Ciudady 
y acabad con todos; pero no hagais daño d  los que 
con el Thau viere des rubricados. El Thau signi­
fica la cruz de Christo ; y  aquellos, que con ella 
están rubricados en la frente, como lo están los 
Confirmados, son libres del castigo , no solo 
de los Angeles buenos , sí también de los insul­
tos de los malos, porque pueden decir : Señala­
dos estamos con la luz del Rostro del Señor (a).

JLleSt. Otro retrato miré , y con bastante aten­
ción , porque nada alcanzaba del enigma: vi un 
niño v iv o , pero muy debilitado, que apenas po­
día por la flaqueza dar paso i y noté dos cosas: 
La una , que tres Gigantes armados lo amenaza­
ban de m uerte: la otra fue , que un Venerable 
Anciano lo ungía en la frente, y no sé qué aliento 
tan corroborante le dió,que luego con extraño va­
lor arremetió contra los Gigantes; pero estos con­
fusos , y  avergonzados huyeron : un rotulo vi so­
bre el muchacho, que decía : Ex unñione rubor.

Desid. Mucho podía decirte sobre esta pintu­
ra ¡ pero es preciso abreviar. En el Bautismo se le 
da al hombre la vida sobrenatural , la salud tam­
bién , y queda curado de las mortales heridas del 
pecado; pero queda debelitado, y flaco, sin exer- 
cicio de armas , y sin robustez para manejarlas: lo 
amenazan los tres agigantados enemigos , Mun­
do , Demonio , y Carne , y con solo mirarlos 
tiembla ; pero ungido con el Sagrado Crisma en 
el Sacramento de la Confirmación , recibe tal va­
lor y tales fuerzas de gracia, que bastan para aco­
meter, y vencer ¿ tan feroces contrarios ; y como 
estos lo ignoran , huyen del Christiano confir­
mado , como después diré. Y por eso S. Dionysio 
dice, que este Sacramento es perfección de la es­
piritual generación del hombre; y S. Cypriano, 
que es consumación del sér Christiano ( b ) ; ó co­
mo dice Santo Tomás, es Sacramento de plenitud

(a) Ezech. 9. 4. Exod. 12. 7. Apoc. 7. 3. Vid. Div. 
Th. hoc ujt. loe. Es, 4. 7. JD. Hier. loe. Ezech»

a y a  JLuz de la Lib.
de gracia, como se víó en los Apostóles el dia de 
Pentecostés , que fueron tan corroborados, que 
estando antes, por temerosos, escondidos, salie­
ron ese dia predicando , y publicando las gran-1 
dezas de D ios, haciendo frente, y confundiendo 
á los enemigos de Christo , y de su Ley (c).

C A P I T U L O  X X X I .

M A T E R I A  r  F O R M A  D E  L A  
Confirmación.

E LeS. Habiendo visto las pinturas entramos 
al Crucero de la Capilla M ayor, que era 

muy espacioso , y paró la Luz Divina enfrente 
del Presbyterio : reparé que solo el Deseo sauto 
me acompañaba : quedé un poco suspenso , sin 
saber qué hacer, porque alli á nadie veía, y al 
Altar , y sus adornos otra vez había mirado : yo 
dixe al Deseo santo , si diria á la Luz Divina no 
permitiera que estuviera ocioso.

Desid. ¿Y qué te respondió ?
Eled. Que fa dixera me ocupára en lo que 

conducía para mi enseñanza. Apenas se lo supli­
qué, quando encaminó á mi alma un ral resplan­
dor de sí misma, que me suspendió todos los sen­
tidos exteriores : vi con los ojos del alma mucho; 
pero no hallo voces con que explicarlo todo.

Desid. Refiereme lo que pudieres, que juzgo 
será bastante para que pueda enseñarte lo que es 
bien que sepas.

E kñ . Se me representó, pues, un Venerable 
Obispo , sentado en su Silla, vestido con los Or­
namentos Pontificales, y asistido de otros, que 
me parecieron Ministros de la Iglesia : uno de 
ellos tenia un vaso de plata en la mano , y otro 
un libro. Vi también grande multitud de niños, 
de mas y menos edad , aunque también noté es­
taban algunos mozos, y hombres de años. F u e­
ron pasando por su orden los niños, y tomábalos 
en sus brazos un hombre que alli estaba , á mi 
parecer destinado para ese empleo: poníalos en 
presencia del Venerable Prelado uno por uno; y 
ungiendo el dedo pólice en el licor que había en 
un vaso de plata , hacía la señal de la Cruz en la 
frente del niño, diciendo no sé qué palabras: lue­
go con la mano le daba un golpecillo en la me­
silla : inmediatamente le cenia otro la frente 
cón una cinta , y la ataba , y  de este modo 
vendado lo entregaba á quien lo había llevado 
al Templo Santo : lo mismo hizo con los otros, 
que sucesivamente llegaban á su presencia. 
Retiró la Luz Divina su resplandor , y volví al 
uso de mis sentidos , sin entender cosa alguna 
de las que dexo referidas; y aunque deseaba sa­

ber
(b) D . Díon. de Eccl. Hier. cap. 4. D. C ypr, ep. 73*

(c) D. I h . 3. p, q, 72, art. 1. ad 2, A&. z , a v, 4.
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ber el mysterio de lo que había visto; pero no 
me determiné de preguntarlo á la Luz Divina,' 
porque advertí que se movía ¿cía otra parte; y 
asi fue , porque salimos.

Desid. Aguarda un poco , no pases adelante.
EleB. En todo deseo obedecerte.
Desid. ¿ Dices que no entiendes lo que has 

visto ? Sabe, pues, que es la administración de 
la Confirmación,

EleB. i Qué es Confirmación?
Desid. Un Sacramento de la Ley N ueva, ó 

Evangélica instituido por Christo nuestro Se­
ñor , que causa en el alma una gracia especial 
corroborativa , como después diré (a). Siendo 
Sacramento , ha de tener materia sensible , for­
ma , Ministros, efectos que en el alma causa, y 
sugeto , ó persona que lo reciba.

EleB. Mucho me parece tienes que enseñarme.
Desid. Harélo con quanta brevedad pudiere.
EleB. ¿Por qué la Confirmación es Sacramento?
Desid. Porque causa una especial gracia en el 

alma : en el Bautismo comunica Dios la gracia, 
con que reengendra al hombre en ser espiri­
tual i y en la Confirmación lo aumenta , y ha­
ce crecer en este mismo sér. En el bautismo se 
le da vida: en la Confirmación se restablece pa­
ra la pelea: en el Bautismo se limpia : en la 
Confirmación se corrobora ; y por eso es Sa­
cramento ; y como punto de Fé , asi lo creyeron, 
y creemos los Católicos. Nieganlo los Hercges;
¿ pero qué caso se ha de hacer de ellos ? No otro, 
que el que hacemos de su padre el demonio, que 
lo es también de la falsedad , y  mentira (b).

EleB. ¿Y quándo instituyó Christo nuestro 
Señor este Sacramento ?

Desid. Instituyólo , no dándolo, sino pror 
metiéndolo , quando dixo: Si no me voy , el Es­
píritu Santo Paracleto no vendrá á  vosotros; 
pero si me voy de este mundo , os lo enviaré. Y 
así lo cumplió el dia de Pentecostés í y asi como 
el Divino Espíritu confirmó , y corroboró á los 
Apostóles aquel dia , asi proporcionalmente lo 
hace con los que reciben el Sacramento de la 
Confirmación (c). Omito otras razones por 
abreviar.

EleB. ¿Qué materia tiene este Sacramento ?
Desid. El Sagrado Crisma.
EleB. ¿ Qué cosa es Crisma ?
Desid. Un mixto de aceyte de olivos , y bál­

samo consagrado por un Señor Obispo: consa­
grado el Jueves Santo con mysteriosas cere­
monias , que no puedo explicarlas , porque otras

(a) D . Th. 3. p. q. 7*. art. 7. &  alibi, (b) D. Th. 
3. p. q. 7. art. 1. t . Dion, Hter. Aug, Et ur dogm. 
Fidei habetur in Conc. Tríd. ses5. fi. Can. 1. Se 3.

(c) Joan. i f .  7. D. Th. ubi sup. ad 1. &  4. dist. 7. 
art. 1. &  alibi, (d) D. Th. 3. p. q. 77* are. z . Corp.

Materia, y Forma
cosas nos llaman. Es tan antiguo el Santo Cris­
ma , que ya S, Silvestre Papa mandó que se 
ungiera con él la parte superior de la cabeza del 
bautizado. Y  S. Fabián , Pontífice mas antiguo, 
ordenó, que el Jueves Santo se quemáxa el 
Crisma antiguo , y se consagrara otro nuevo.

EleB. ¿ Y esta es competente materia de la 
Confirmación ?

Desid, S í, porque en el aceyte se significa Ja 
gracia del Espíritu Santo ; y por eso se dice de 
Christo nuestro Señor, que fue ungido con el 
aceyte de alegría , con exceso á todos los hom­
bres , para denotar la plenitud de la gracia de 
su Alma Santísima (d ) ; y en el aceyte también 
de olivas, y sus proprtedades , mas que en otro 
aceyte, como de nueces, de almendras, 8cc. se 
halla mas expresado ci Espiritu Santo ; porque 
el árbol donde se originan, siempre está ver­
de , y con hojas, lo qual denota el verdor , y 
misericordia del Divino Espíritu. El aceyte lu­
ce , alimenta , y unge; y el Espiritu Santo ilu­
mina el entendimiento , apacienta la voluntad, 
y  la corrobora i unge al alma, y la sana con su 
gracia, y ésta la recrea , la alegra, y restituye 
su hermosura (e). El aceyte hace expedito, y 
animoso al que con él se unge ; y por eso los 
luchadores se ungían con aceyte: esto mismo 
obra en -el alma la gracia del Espiritu Santo ; y 
por eso se vale de él la Iglesia, como parte de 
la materia de la Confirmación , por tradición 
Apostólica ( f ). '

EleB. 1 Pero para qué se mezcla el bálsamo 
con el aceyte ?.

Desid. Por la fragrancia suavísima del olor, 
la qual no solo percibe el que consigo lo lleva, 
sino que redunda á los demás, y lo perciben: 
y  por eso decía S. Pablo : Somos buen olor para  
Christo; y aunque hay otros licores odoríferos; 
pero se mezcla el bálsamo con el aceyte , por­
que su olor es muy grato, y suave , y preserva 
de corrupción , ó  podredumbre (g) : y aun por 
eso la Divina Sabiduría ( y en otro sentido la 
Divina Madre ) ,  dice, que su olor es como de 
bálsamo pu ro , sin mezcla que lo adultere (h).

EleB. \Y  sin este aceyte, y bálsamo no se 
puede administrar la Confirmación ?

-Desid. No : asi como faltando el agua que 
sea natural, no puede haber Bautismo , porque 
el agua es materia ; asi faltando el Santo Cris­
ma , que es materia de la Confirmación , no 
puede administrarse este Sacramento ; primero 
hará Dios un milagro , proveyendo del Santo

Cris-
&  ad 3. Ps. 44. 8. Vid. ibi D. T h . (e) D . Bcm , serm. 
1 í .  in Canr. ( 0  D. Th. 4. dist. 7, q. i .  art. 1. q. z. 
ad t .  &  ibi ad i ,  (g) Id. ubi 1. &  3. p. q. 7 1 . art. ». 
&  op. 5. deSac. 1. C or. 1. 15. ¡k D . Th. ibi leü. 3.
(h) Eccl, i 4. 11 .
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Crisma, que hacerse e$te Sacramento sin él. Bau­
tizó S. Remigio á Clodoveo , el primer Rey 
Christiano de Francia , convertido por las ora­
ciones de Santa Clotilde su muger. Faltaba el 
Santo Crisma para ungirlo , y apareció una her­
mosísima Paloma, que traía en el pico una am­
polla llena del Santo Crisma, con que el Santo 
Obispo lo ungió (a). Esta ampolla se conserva 
basta hoy  , después de mas de 1300. años.

EleB. 1Y si el Crisma no estuviere consagra­
do , será materia de este Sacramento ? Porque 
el agua , me dixiste, que aunque bendita no 
estuviera, se podía con ella bautizar.

Desid. Es preciso esté consagrado el Crisma, 
porque asi lo manda la Iglesia (b). La materia 
de otros Sacramentos, como el agua , el pan, 
y vino , quedó sagrada , ó bendita con el con­
tacto de Christo nuestro Señor, quando en 
carne mortal vivia , y por eso es materia, aun­
que no esté consagrada; pero Quisto nuestro 
Señor no fue ungido con aceyte , y  bálsamo 
material , por no agraviar á la unción invisi­
ble del Espíritu Santo , con la qual estaba un­
gido , y  por eso es necesario , que el Crisma 
esté consagrado por el Obispo , para que sea 
materia de este Sacramento , y por eso siem­
pre ha sido tratado con grande veneración de 
los Católicos; como al contrario, con despre­
cio de los Hereges, Con toda la fuerza que su 
diabólica indignación les daba , arrojaron los 
Hercgcs un vaso con el Sagrado Crisma desde 
lo alto de una ventana , pero ni el vaso se rom­
pió cayendo sobre duras piedras, ni el licor 
Sagrado se derramó , siendo tan fluido (c). i

EleB. 1Y  quál es la forma de este Divino 
Sacramento ?

Desid. Las palabras que dice el Señor Obispo 
quando unge la frente de aquel que confirma, 
haciendo en ella la señal de la Cruz.

EleB. ¿ Qué palabras son?
Desid. Estas: Te señalo con la señal de la Cruz, 

y te confirmo con el Crisma de la salud en el nom­
bre del Padre , y del H ijo , y del Espíritu 
Santo. Amen.

EleB. \ Y esta es competente forma de la Con­
firmación ?

Desid. No es licito dudarlo (d). Lo primero, 
por la autoridad de la Iglesia , que de tradición 
Apostólica asi lo enseña (e). Lo segundo , por­
que en este Sacramento se comunica el Divino 
Espíritu , para dar fuerzas al hombre para pelear 
espiritualmente; y es necesario, que las palabras 
de la forma expresen lo que hacen, y cómo lo ha-

(a) D. Th. op. a o. lib. 1. fin. Causin. ¡n v it, C ro- 
tild. Regina;, (b) De Conf. dup. 4, c. Praesb. D. Th, 
3. p. q. 71. ait. 3, (c) Theat. vít. hum. tom. 1. p. 
l<¡9 . (d) D . Th. 3. p. q. 71. are, 4. (e) C ol. 1 .  i j .  ia

cen ; y las palabras dichas explican lo primero la 
causa principal de la gracia , que es Dios Trino, 
y  Uno. Explican también las fuerzas sobrenatura­
les que comunican: que por eso dicen: Confirmo-■ 
te con el Crisma de la salud. La señal que el Se­
ñor les pone , como á Soldados alistados debaxo 
de sus Vanderas, lo expresan las palabras que di­
cen : Signóte con la señal de la Cruz. , porque és­
ta es la señal de Christo nuestro Soberano Rey; 
y  por eso dichas.palabras son competente formado 
este Sacramento. Omito otras razones que Santo 
Tomas alega , porque á tí basta lo que he dicho.

C A P I T U L O  X X X I I .
M IN IS T R O  , SÜ G ETO , Y  E F E C T O  

de la Conjirmacion.

E LeB. 1 Quién es el Ministro de este Sacra­
mento (f )  ?

Desid. EL Obispo consagrado; aunque el Pa­
pa pueda dar comisión al Sacerdote , como U 
dió S. Gregorio; pero el Ministro Ordinario 
es el Obispo , el qual solamente puede ungir la 
frente del confirmado.

EleB. Pues si el Sacerdote unge la parte su­
perior de la cabeza al que bautiza , parece que 
podrá ungir también la frente, y confirmar.

Desid. En todas las obras, la ultima mano, 
y  perfección la da el superior en la Arte. Bos- 
quexa la pintura el mediano Pintor; pero la per­
fección , los sentidos , y  los vivos (q u e  dicen), 
los dá el consumado en el Arte (g). La carta la 
escribe el Notario , y el Papa, Rey , ó Principe 
ia firma. ¿Qué piensas que es un Fiel Christia­
no , sino un divino edificio, como dice el Após­
tol (h) ? Es también una divina carta, escrita con 
el dedo de D ios, como el mismo S. Pablo dice.

EleB. No dudo ser asi, ¿pero á qué proposi­
to dices esto ?

Desid. Porque el Sacramento de la Confir­
mación es como consumación, y perfección 
del Bautismo : de modo , que el bautizar es co­
mo edificar al hombre para que sea casa espiri­
tual de Dios , y  es escrito como una espiritual 
carta ; pero por la Confirmación, esa casa se 
concluye, y se dedica para Templo Santo de 
la Divina Magestad; y como carta ya escrita, 
se firma, se sella, y rubrica con la C ru z , que 
es el sello de D ios; y por eso solos los Obispos 
confirman , porque estos tienen la potestad su­
perior de la Iglesia ; y por esto también en la 
Primitiva Iglesia solos los Apostóles, á quien 
succeden los Obispos, ponían las manos sobre

los
■ hymn. S. Cruc. &  Match. 14. 30. ubí D . T h. Vid. D. 
Th. 4. dist. 7, q, 1. art. 3*q. x .( f ) D .T h .  3, p. q. 7Z. 
a n .a d  1, (g) Id. ubi cerp. (h) a. C or. 3. 9. & 
Cqr, 3, 1.



Efectos de ¡a
los creyentes, y recibían la plenitud de la gra­
cia del Espíritu Santo (a).

ElcB. i Quién es el sugeto de este Sacramen­
to ? i Quién lo puede recibir ?

Desid. Todos los bautizados ; sean hombres, 
sean mugeres, sean viejos, sean niños aun sin 
uso de razón. Lo primero , porque todos están 
dentro del Gremio de la Santa Iglesia, y en fi­
gura de esto el Espíritu Santo llenó toda la casa 
donde estaban congregados los Christianos el 
día de Pentecostés, y todos fueron llenos de la 
gracia del mismo divino Espíritu (b). Lo segun­
do, porque por la confirmación es promovido el 
hombre ¿ la edad espiritual perfecta; y asi como 
la naturaleza intenta , que el que nace llegue á 
la perfecta edad; también D ios, cuyas obras son 
perfectas, intenta lo mismo, y  lo hace por este 
Sacramento, que comunica la gracia corrobora­
tiva , y fuerzas robustas al alma , con la edad es­
piritual perfecta, pues ésta no pende del tiempo, 
ni años, como la corporal: que aun por eso dixo 
Salomón: Senectud hay venerable, que no se com­
puta por los muchos años (c).

EUB. Me ocurre un reparo, acordándome de 
lo que poco antes dixiste ; y e s , que este Sacra­
mento se da para corroborar al alma, para que 
animosamente pelee. ¿ Pues qué han de pelear 
los niños que huyen , y se esconden en oyendo 
que viene el coco ? ¿ Qué las mugeres, que un 
ratoncillo las amedrenta ?

Desid. Eres niño , y hablas como niño. Para 
las guerras, y  batallas corporales no son á pro­
posito los niños , las mugeres , los esclavos, ni 
los viejos (d) i pero para las espirituales, que se 
ordenan á conquistar el C ielo, toda edad , y  
sexo es á proposito. Pelean las mugeres, no se 
escusan los niños i los ancianos guerrean , y no 
son excluidos los esclavos; porque para Dios no 
hay Bárbaro, ni Scita, G entil, ni Judio , sier­
vo , ni lib re; sino que para todos , sea muger* 
sea hombre , sea chiquito , sea grande , para to­
dos esChristo, y su Rey no Celestial (e) , pues 
á todos , si pelean , ó militan como deben , los 
corona (f).  D e lo qual hay varios excmplos en 
las Historias, y puedes hacer reflexión de lo que 
otra ocasión te dixe.

EleB. ¿Quedo advertido con tu enseñanza, y 
paso i  preguntar , si es necesario este Sacra­
mento para la salvación ?

D e s i d . No es necesario , pues los niños bauti­
zados se salvan , aunque confirmados no estén. 
Pero si alguno por desprecio dexare de recibirlo, 
pecaría gravemente; mas aunque para salvar- 1
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se no sea necesario, deben cuidar los padres 
que sus hijos, aunque niños, lo reciban. Los 
Padres espirituales , que son los Señores Obis­
pos , harto cuidado tienen , y sienten mucho 

ue alguno muera sin Confirmación. Misa decia 
. Mauricio Obispo, quando le llevaron un ni­

ño moribundo para que le confírmára ; y antes 
que el Santo acabára la Misa , murió Ja creatura. 
Lloró el Santo, juzgando que era culpa suya ha­
ber privado á aquella de la gracia del Sacramen­
to. Ocultamente se fue á hacer penitencia^; y el 
demonio le arrebató las llaves del Sagrario que 
llevaba , y  las arrojó en la mar. Siete años lo 
buscaron , y pescando un pez , hallaron en su 
vientre las llaves del Sagrario ; y últimamente 
encontraron al Santo Obispo, que con el empleo 
de Hortelano ganaba de comer. Mostráronle las 
llaves , y conoció era voluntad de Dios volviera 
á su Iglesia de Anjou á cuidar de sus Ovejas (g). 
S, Anselmo , harto cansado de la Consagración 
de un Altar, fue rogado para queconfirmára mu­
chos niños forasteros. Respondió el Santo: no so­
lo á estos , sino muchos mas confirmaré , si los 
trabéis. Corrió la voz por la Ciudad, y acudie­
ron muchísimos , porque hacía años , que por 
falta de Obispo no se había administrado este 
Sacramento (h).

EleB. ¿ Según lo que dixisre, tendrán obliga­
ción. los padres de procurar que sus hijos , aun­
que chiquitos , sean confirmados ?

Desid. No lo dudes, porque deben procurar el 
bien espiritual de los hijos, como en otra ocasión 
te enseñaré; y  el que les da este Sacramento, es 
grande, como dexo dicho , y luego diré. Y  si es 
obligación suya darles el alimento corporal para 
que lleguen á la edad, estatura , y  robustéz cor­
poral perfecta; 3 quinto mas , para que consigan 
todo esto en la espiritual, que importa mas, pues 
esto logran por la Confirmación, como dexo dicho’

ElcB. ¿ Te ocurren algunos excmplos , que 
persuadan la utilidad del Sacramento de la Con­
firmación i

Desid. El motivo de haber faltado á la Fé, 
que profesó en el Bautismo , un Herege, lla­
mado Novato , fue el no haber recibido este 
Sacramento. Un Pastor ciego, por arte diabó­
lico conocía todas las vacas que guardaba , y  
trahia del hasta la que le decían. Confirmáronlo, 
y  huyó el demonio , y cesó lo que por arte su­
yo sucedía , aunque quedó ciego como antes. 
No sucedió asi á un niño, ciego de nacimiento, 
que con el Sacramento de la Confirmación 
quedó de repente con perfecta vista : Otro mu­

cha-
1) D . T h . loe. cit. Íü corp. vid. in suppl. 4. d. 7. 
¡. art. I . q. 3. & op. J. de Sactam. (b) A d or. x. 
D. T h. 3. p. q. 7 . are. 7. Sap. 4. (d) Chrys. rcl.

18 . ubi vid. 1>. Th. ( 0  *• Tim , j .  vid. Sur. 1. Aprií. 
vid. lib. i .c a p . 1 .(5) Sur. 13. Sepe. Scalii. (h) Sur* 
a a, Apr.



v j6  Luz de la T i . Lib. IV . Cap. X X X I I I .
chacho fatuo, ¿estólido, con solo este Sacramen­
to logró perfecto uso de ra ron (a). Sumariamente 
te refiero estos exemplos para que pases adelante.

EleB. ¿ Qué efectos causa cu el alma la Confir­
mación ?

Desid. A mas de los dichos, imprime carác­
ter , ó  señal en el alma , como del Bautismo te 
clise; pero este carácter , ó potestad que impri­
me , es distinto del que la señaló en el Bautismo; 
y por eso este Sacramento no puede recibirte 
dos veces , como ni el Bautismo (b).

C A P I T U L O  X X X I I I .

CO NCLU YESE LO P E R T E N E C IE N -  
te d  la Confirmación.

ELet7 . ¿ Y aquel hombre que tomaba en sus 
brazos los niños , y los tenia quando el se- 

ñor Obispo con el Crisma los signaba, denota 
algo que yo deba saber ?

Desid. S í , porque era Padrino de los confir­
mados.

EleB. Quando me acuerdo que vi que pasaban 
hombres barbados, y también los tenia , ó susten­
taba, lo tengo por cosa ridicula, como quando vi 
en otra ocasión algunas mugeres grandes, que en­
traban en el Templo , restrívando en el brazo de 
hombres , que eran de mas edad que ellas.

Desid. En esto segundo no me toca dar sen­
tencia ; pero en las ceremonias de la Iglesia seria 
blasfemia decir, que hay una sola ridicula : por­
que se atribuiría la ridiculez al Espíritu Santo, 
que la gobierna. Y debes saber que á todos los 
confirmados se les señala Padrino; y la razón 
es , porque este Sacramento se da para las espi­
rituales batallas; y asi como el que nace , nece­
óla de quien le enseñe lo que debe saber pa­
ra conservar la vida, como insinúa S. Pablo; 
también aquellos que son admitidos para Solda­
dos , han menester quien los instruya en lo que 
deben hacer en la guerra. Para esto son los Capi­
tanes en la guerra material , para enseñar y go­
bernar á los Soldados visoños, ó nuevos ; y esta 
es la obligación del Padrino , que como tal asis­
te i  la Confirmación (c).
EleB. ¿Pero si el confirmado es hombre, y no 

niño , para qué necesita de Padrino ?
Desid. Aunque sea hombre , y viejo en los 

años , puede ser niño en la virtud, y al contra­
rio ; pues ya nos dixo el Espiritu Santo (d ) , que 
habia niños de cien años, y otros, que acabando 
brevemente la vida , fueron como si vivieran

(a) Eos. líb. r.Hist. Eccí. cap. jr.Lactant. Firm. 
lib. 4. de Vera Sap. P. León. tic. 19. §. 4. n, 10. Veas, 
el Test. vit. hom. tom. z. (b) D. Th. 3. p. q. 71. 
art. j .&  6. (t) D. Th. 3. d. q. 71* art.io, &  4. dist.7.

muchos siglos. Un bautizado, que no está con­
firmado , aunque en los años sea viejo , en lo es­
piritual es niño H por faltarle las fuerzas de gra­
cia , y la perfecta edad que comunica este Sacra­
mento; y por eso lo sustenta con sus brazos el Pa­
drino, como á espiritualmente niño ñaco, y débil.

EleB. ¿ Y la muger puede ser Madrina en la 
Confirmación?

Desid. S í , porque como dice el Apóstol (e), 
para Dios no hay hombre , ó muger. Pero tanto 
el Padrino, como la Madrina , deben estar an­
tes confirmados , y ambos contrahen parentes­
co espiritual con el confirmado , y sus padres,

EleB. Asi presente el que ha de ser confirma­
do , le unge el Señor Obispo con el Crisma , ha­
ciendo la señal de la Cruz en la frente,y le aprie­
tan la cinta ,como dixe , que juzgo se hace por 
reverencia del Simto Chrisma : y la lleva el con­
firmado , hasta que limpia, ó purifica el Sacer­
dote para esto destinado : pero deseo saber , ¿por 
qué le unge la frente , y no los ojos?

Desid. Por dos razones. La primera , porque 
es señalado con la Cruz como el Soldado con 
la señal de su Capitán : y esta señal conviene 
que sea evidente , y manifiesta. Y como entre 
todas las partes del cuerpo , la frente es la que se 
manifiesta mas, pues casi nunca se cubre; por eso 
la dicha señal se le imprime en la frente , para 
que en lo público manifieste que es Christiano, 
como lo hicieron los Apostóles ( l)  , que estan­
do antes ocultos en el Cenáculo , el dia de Pen­
tecostés salieron en público, confesando la F ó  
de Christo nuestro Señor.

La segunda razón es , porque por uno de 
dos motivos puede el Christiano detenerse á no 
confesar libremente la Fé , el uno es la vergüen­
za , y el otro es el temor (g). EL temor sabemos 
que tuvo encerrados á los Apostóles , sin osar 
hablar palabra de Christo , y su Fé , y la ver­
güenza arredró , y sonrojó ¿ muchos para lo 
mismo. Debe , pues, saber el Christiano , que 
alguna vez no basta creer , sino que hay obliga­
ción de claramente confesar la F é  , como dic* 
el Apóstol , y lo enseña Santo Tomás (h). El in­
dicante del temor , y de la vergüenza , se mani­
fiesta en la frente , por la vecindad que tiene con 
la imaginación , y porque los espíritus suben de­
rechamente del corazón á la frente; y por eso los 
que tienen vergüenza se sonrojan , y se vuelven, 
pálidos aquellos que de temor son sobresaltados, 
como dice Aristóteles (i).

Por eso , pues , signan al Christiano con el 
Crisma en la frente , para que ui por temor , ni

por
q. 3. art. 3*q. 1. (d) Id. ibi ad 1. Isaí. 37. ; í .  San. 4.
13. (e) Galat. 3. 18. &  D. Th. loe. 3. p. ad z. &  3.

( f )  D. Th. ibi art, 9. (g) Joan. 10, 19.  (h  ̂ Rom. *o. 
ibi E>. Th. 1. üc 1. 1 . q. 3. are. t .  (i) la  4. Eihic.



Del Sacramentó
por vergüenza dexe de confesar el nombre de 
Chrísio , y de su Fé, como á muchos sucedió en: j 
las persecuciones de los Tyranos, no acordándose ' 
de lo que el .Evangelio dice , ni de lo que Chris- • 
to N . Señor nos enseñó, diciendo , que se aver­
gonzará de tener por Discípulo suyo á aquel que 
se avergonzare de confesarlo por Maestro , ú de 
tai lo negare. S. Pedro, por temor humano, ne­
gó á Christo en casa del Pontífice , jurando , y  
perjurando no lo conocía. Confirmado ya el dia 
de Pentecostés; ¿ qué sucedió ? Que amenazado, ■ 
y mandado que ño predicara á Christo por ver- 1 
dadero Dios, y aun reprehendido poriinobedien- 
te, respondió con libertad, y audacia santa: Con-', 
viene obedecer primero á Dios que á los hom­
bres (a). Advierte, Electo, la animosidad que dá 1 
al alma la gracia por medio de la Confirmación.

- Elecl. Ahora seguros estamos. Cesaron ya las * 
persecuciones de la Iglesia. Todos en esta re­
gión , á lo menos sin vergüenza, ni temor, con­
fiesan la Fé. .En paz vivimos; no parece tan ' 
necesaria ahora la Confirmación.

. Desid. No sé quién te hace hablar: ¿ quién te 
ha puesto esas palabras en la boca ? ¿ quién (  ó 
cíeatura ) te; movió la lengua ? Me das ocasión : 
para detenerme , deseando abreviar. :

„ Elecl, Me ocurrió lo que he dicho; y  si te 
he disgustado , perdona.

Desid. Cesaron las persecuciones que tú has ' 
dicho ; pero quedan otras peores. . ;

Elecl. No lo entiendo , y soy ignorante.
Desid, Me ceñiré en tu enseñanza.Nunca ma­

yores persecuciones que ahora : nunca enemigos*- 
mas declarados contra los verdaderos Chrístianós.. 
Oye á S. Bernardo. La caridad , dice , se ha en­
filado , y con razón exclama la Iglesia. En esta, 
que parece paz, quietud, y serenidad, mi amar­
gura es amarguísima. En la persecución de los 
Paganos, y en la de los Hereges, mi amargura 
era amarga; pero ahora es amarguísima, porque 
ahora unos Christianos siguen a otros; antes ios. 
Christianos tenían una alma , y un corazón para 
Dios, y en Dios; todos aprobaban lo bueno, y re­
probaban lo malo: ¿Y ahora? Unos Christianos per­
siguen á otros. Los malos, y ñoxos, á los buenos, 
y  virtuosos (b). Se verifica á la letra lo que dixo 
San Pablo , que padecerían persecución los que 
querían vivir piadosamente en Christo Jesusee), 
t  Qu é es perseguir los fioxos á los virtuosos, sino 
burlarse , y reirse de los exercicios santos? ¿Lle­
nar de apodos , que en la realidad son oprobios, 
á los . que en ellos se ocupan? Increpan la íreqüen- 
cia de Sacramentos, hacen chanza de los que acu-

(a) D. Th. 3. p* q. 7 1 . art. 9. & in  4* dist. 7. q. 3. art.
». Xuc. t i .  4. & 4. Luc. 9. &  Mate. 10. 34. A&or.
4. (b) D. Bern. Serm. ad Pf. Cune. Isai. 38» v.17.
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d e n  á  las p la tica s  e s p ir i tu a le s , y  á  los exercicios 
san tos de  la  E sc u e la  de  C h r is to .  D ig a n  m u ch as  
m u g e re s , si es necesario  esconderse p a ra  te n e r u n  
ra to  d e  oración  , p o rq u e  e l  m arid o  sabe q u e  n o  
g u s ta  de  esas q u e  lla m a n  sa n tu rro n e ría s :y  p o r q u e  
e l p a r ie n te  , p a r ie n ta , ó  a m ig o , q u e  e n tra  en  s u  
casa ,d ice  q u e  á  u n a  m u g e r casada  la  basta  e l R o ­
sa rio , y  c u id a r  de  su  casa: q u e  la  o ra c ió n  es p a r a  
F ra y le s ,  y  M o n jas , y .n o  p a ra  los d e l s ig lo . E s ta s , 
y  o tras  sem ejantes cosas se o y en , y  e x p e r im e n ta n  
e n tre  C h ris tia n o s . D ic e  b ien  S. L eó n  P a p a :N u n -  
c a  fa lta  la  tr ib u la c ió n  de  la  persecución  , si n o  
fa l ta  la  o b se rv a n c ia ^ d e 'la p ie d a d (d ). ¡O , E le c to ! :  
¿ Y  te  p a rece  q u e  es. m enester poco esfu erzo  d é l a  
g ra c ia  p a ra  v en cer esta b a ta lla  , y  persev era r e n  
lo  q u e  es b u e n o  , y  m ejo r ? S abe q u e  es necesa­
r io  especial asistencia d e l E s p ír i tu  S a n to , com o 
l a  ex p e rien c ia  e n s e ñ a , y  las  h is to rias  nos d icen ;

Ír asi es b ien  q u e  en tien d as q u e  a u n  a h o ra  es u r i - . 
ísírao e l  S acram en to  d e  la  C o n firm ac ió n . P u e d e s  

c o n tin u a r  t u  re lac ió n  de  lo  q u e  h a s  visto*

C A P I T U L O  X X X I V .

SE R E P R E S E N T A  E N  P I N T U R A S  
el Sacramento de la Penitencia.

E Leff. S alim os d e l P resb y te río  d e l T e m p lo  e l .
Deseo santo, la  Atención , y Retentiva* 

g u iá ro n m e  á  la  n av e  d é l a  Ig le s ia , y  m e d ix o  e l  
Deseo santo i M ira  con  c u id a d o  las p in tu ra s  q u e  
a q u í  éscán , q u e  rionecEsitas d e  o tra  cosa , y  t u . 
M a e s tro  te  das e x p lic a rá  p a r a  t u  e n se ñ a n z a , q u e  
es muy necesaria .

Desid. A si es v e r d a d , com o lí> conocerás  
o y én d o m e. Y  debes estar a d v e r t id o , q u e  las p in -, 
tu ra s  en ig m áticam e n te  re tra ta n  lo  q u e  pertene->  
ce a l  S acram en to  de  la  P e n ite n c ia  , ó  C o n fes ió n .

EleB. E o  e l  q u a d ro  p rim e ro  v i u n  N a v io  d e s ­
h e c h o  en  u n a  te m p e s ta d ,y  u n  h o m b re  , q u e  asi­
d o  á  u n a  tab la  , q u e  o tra  n o  h a b ia .  sa lió  á  t ie r ra ^  
y  todos los q u e  de  e lla  n o  se asie ron , a u n q u e  p u ­
d ie ro n  , q u e d a ro n  sum erg idos en  lo  p ro fu n d o : u n  
ro tu lo  le í ,q u e  d e c 'mHandaliter viverejwssum* 

Desid. D e n o ta  la  necesidad q u e  h a y  d e  l a  
C o nfesión  S a c ra m e n ta l , d espués q u e  e l h o m b re  
b a u tiz a d o  p e rd ió  la  g ra c ia  p o r e l p ec ad o  m o rta l;  
p o rq u e  asi com o sin  rem ed io  q u e d a  su m e rg id o  
e l  q u e ,  hech o  pedazos e l N a v io ,  no  se a g a r ra  d e  
u n a  t a b l a : asi tam b ién  ca e rá  en  e l  a b y sm o  d e l  
In fie rn o  el q u e  g ra v em en te  pecó  , y  p u e d e  con­
fesarse , y  no  lo  hace , com o d esp u é s  d iré . Y  p o r  
eso este S acram en to  se lla m a  se g u n d a  ta b la  
después d e l  n a u fra g io  ( e ) .

EUft. E n  o tra  p in tu ra  v i  u n  G a llo  q u e  b a t ía  
A a  á

(c) x. Tím. 3. i i ,  & D. Th. ibi le&. (d) Serm. y. 
Quadr. (c) D. Th. %. p. q. 84. art. 4. & art. *. 
ex D. Hier.



Luz de la Fé+ lab. I V  Cap. X X X I V .
k toda priesa Tas alas, y m iraba con atención lo Desid* Ese hombre había examinado su con­
que de entre sus plumas d í a  en tierra: un rom- ciencia ( y halló muerta su alma por el pecado 
lo leí sobre é l , que decia': SeconcUtit ipsum. mortal t y deseoso de lá amistad de D ios, pe- 

Dest'd. Debes primero saber , que las partes dia á Christo nuestro Señor la gracia , y decía: 
esenciales de  este Sacramento son tres : contri- Pido á la vida la vida. Pedia i  Christo la gracia; 
cion, confesión , y satisfacción. Pero para ma- Christo nuestro Señor es vida , verdad, y guia; 
yor explicación de éstas, se añaden dos mas, que la gracia es vida del alma , y dice, pide la vida 
son examen de la conciencia , y  propósito de lá á la v ida , porque pedía á Christo la gracia, que 
enmienda. E l Gallo, pues , en lo que vistes qué resucitara su alma en el ser sobrenatural (d). 
hacia, denota la obligación del que se ha de con* MleB. Advirtióme el Deseo santo te rogara me 
fesar ,.y  es sacudir antes las alas de su alma, dixeras lo que debía saber ea este punto del 
que son entendimiento! , y  voluntad , con que examen de la conciencia, 
puede volar hasta Dios, y mirar la tierra, pol-. Desid. Debe preceder á la confesión í y es, 
vo, y otras inmundicias que de ellas caen; quie- porque ésta ha de ser entera , y con dolor. Pa­
ro decir, los pecados que con estas potencias ra ser entera de todos los pecados mortales , se 
cometió para confesarlos después. han de pensar con diligencia , como pide nego-

Eleft. E n  otro lienzo vi pintadas dos mozas, ció tan importante al alm a; porque si por falta 
que escobaban dos piezas : Conocí que la una de examen se olvida alguno , no valdrá la con- 
era poco cuidadosa , porque aun lo que fácil- fesion. Este examen se ha de hacer por los Man- 
mente podia ver sucio con basura , no pasaba la* damientos, mirando en q u á l , y quántas veces, 
escoba , y  mucho menos los rincones del apo-> y; con qué circunstancias ha pecado, por pen- 
sento: la otra criada harria con mucho cuidado, samiento , palabra , ú obra, 
apartaba sillas , mesas, y por todo pasaba , y  Debe también preceder el examen para exer- 
repasaba la escoba , y aun la levantaba á los citar el dolo; de los pecados. Es la voluntad po- ’ 
techos para quitar algún polvo, y telas de arana, tencia ciega; no ama , ni aborrece ;.no huye , ni 
Sobre una , y otra muger advertí uh mismo ró- se arrepiente del m al, ó bien que no conoce, q u e : 
tulo , que decía : Scopcbam spiritum meum (a), por éso dice el vulgar proverbio : Ojos que no 

Desid. Denota la diligencia , y cuidado con ven , corazón que no llora. De asiento muy con­
que se debe examinar la conciencian Escobarla, tentó estaba David en su pecado, hasta que Na- 
dice D av id , y el que la examina imita á la se- than Profeta le habló. Antes no hizo reflexión- 
gundamoxa , no á la primera* A la que escoba sobre su culpa : conocióla, y luego la lloró. Lo 
mal , ríñela su ama, y la manda escobar según-* mismo sucedió á la Magdalena , y á S. Pedro, 
da vez con diligente cuidado. Y  con razón man- Aun Séneca, siendo Gentil , conoció esta ver- 
da lo mismo el Confesor al que fue negligente en dad, y dixo, que el principio de la salud del al- 
exáminar su conciencia, por lo que después diré, ma, es conocer el pecado; porque el que no sabe 

-H/f#, O tra pintara v i , y  retrataba una Ser- que ha pecado, no quiere corregirse. Haga el 
píente enroscada , que se mordía la cola, y  so- hombre oficio de acusador de sí mismo después 
bre ella un rotulo, que decía : A d  me redeo. de Juez, y últimamente de arrepentido , que so- 
A su lado vi un cercillo de tonel, y sobre él lícita el perdón desús culpas. Yo no sé si con la 
esta inscripción : Retortus ad se ipsum. comunicación que tuvo con S.Pablo aprendió es-

Desid. Symbolo es ese para enseñar lo que de- tadoctrina , porque es la misma del Apóstol (e). 
be hacer el que examina la conciencia ; y es, el Por estas dos razones debe preceder a la
volver al conocimiento de sí mismo : que esto confesión el examen de la conciencia. Pero co­
es lo que aconsejan los Santos, lo que íntima á mo el alma en pecado está ciega , como dice el 
todos S. Bernardo, y  con ansias deseaba S. Agus- Señor , es preciso pida vista, y luz á Dios pa- 
tin(b).Debe asiexecutarlo el que examina su con- ra verse , y ver las culpas que en sí tiene. Asi

lo hacia David , asi ios Santos , y justos, y asi 
debemos hacerlo. Pida á la Soberana Virgen, 
que pues es Marta , que es la que alumbra, ilu­
mine los ojos de su alma para lo dicho. Suplt- 
queseío al Angel de su Guarda , que lo hará, 
pues para esto le encargó Dios su custodia. Es­
to basta sobre este punto.

CA-

ciencia para llorar lo malo que en sí halle, y pa­
ra esto pedir á Dios luz; pues aun Jeremías hasta 
que la tuvo no hizo penitencia, ni se castigó (c).

£lecl. E!n otro lienzo vi retratado un hombre 
con una niña pequen ita en los brazos , y estaba 
muerta : arrodillado delante de un Crucifixode- 
cia: A  v ita  jlagito vitam .

(a} Psalm. 7i. 7. D.Vinecnt. Perr, (b) D. Bern, ad D. T h, ibi. (d) Joan. 14. 4. & 10, ubi vld. D. T h.
to g , (c) D . Aug, D. Petr. C hrysol. serin, x. Vide (e) 1. Cor. n ,  1$ . Sc .31,1 . Cor, i j . 5. vide D . Th.
D .T h . Jer. x. x%. Sc Cant. 1.7.  Jcrcm, 31* 1?. & his loc.



■ D el dolor necesario en la Com/esion.
. C A P I T U L O  X X X V .

D E L  D O L O U  N E C E S A R 1 0  
en Id Confesión.

E LeB. Del quadro ultimo que dlxe , me pa­
saron mis santos compañeros á que viera 

otros , y en uno do ellos advertí un vidrio , que 
-de lleno bañaban las luces del S o l, y con el re- 
flexo de sus rayos, se encendía un fuego gran­
de : encima leí este rótulo: Excitatus alumine.

Desid. Denota que el fuego de la caridad, 
de quien es efecto el dolor de contrición de los 
pecados , se origina de la luz , y conocimiento 
-de ellos : que aun por eso decia el Profeta Rey, 
que en su meditación , que es acto de entendi­
miento , se encendería el fuego. Por eso es nece­
sario se aplique el cuidado para conocer las cul­
pas , su gravedad, la ofensa que hace á un- Dios, 
que es infinitamente bueno , para que estas lu ­
ces sean también rayos que enciendan la volun­
tad, aborrezca tanto mal, se arrepienta de él , y  
llore, porque ofendió á un Dios tan bueno (a).

EleB. Otro quadro v i , que representaba tres 
hombres llorando , ‘y dándose golpes en los pe­
chos : cada qual tenia sobre la cabeza escrito su 
nombre , y por eso conocí , que eran Esaú, 
David , y Antioco ; pero noté , que un sobe­
rano , y magestuoso Personado miraba con in­
dignación á Esaú, y Antioco» y llegándose á 
David , le dió la mano , y con expresiones de 
-cariño lo abrazó : unas letras salían de su boca, 
que decían : Corde non 'Doce.

Desid. David pecó, pero de corazón se arre­
pintió ; y por eso Dios lo perdonó , y como al 
hijo pródigo lo recibió en sus brazos. Esaú, y 
Antioco lloraron sus culpas : decían que peca­
ron ; pero era solo con las voces , no con ver­
dadero corazón , y por eso no los perdonó Dios, 
y los miraba con indignación. Lo qual enseña, 
que el dolor de los pecados ha de ser de cora­
zón i porque si los hombres solo atienden á lo 

.exterior, Dios mira al corazón (b).
EleB. Otra pintura vi que te aseguro la extrañé. 

Miré unos hombres, que en un mortero picaban 
unos como corazones;yo no sé si eran suyos,porque 

'haciéndolo lloraban,gemian, y suspiraban: enci- 
• ma leí un rótulo, que decia : Contritaplacebunt. 
\ Desid. Denota lo que es Contrición. Lo que 
llamamos contrito , está tan desecho , que se re­
duceá polvo : que eso es contrito , á diferencia 
de lo que solo se rompe. Y  como para que Dios 
perdone al pecador , es necesario que aparte 
el todo su corazón del pecado , el qual por la

Psalm. 58. v . 4. (b) D. Th. 3. p. q. Sfi. arc.r. 
a o 1. (c) Ps. jo . ry . D. Th, ibi Iit. H. &  4. contr. 
Cent. cap. 7». (d) D. Th. cum D. Aug. 3. p. q. 83*

misma culpa estaba endurecido , y  sólido como 
diamante ; por eso es necesario , no solo que lo 
rompa , sino que en menudos trozos , y aun en 
polvo lo deshaga , para que asi quede del todo 
apartado del pecado. Y este corazón asi contrito, 
-es á Dios agradable sacrificio , jamás lo despre­
cia , y  siempre benignamente lo recibe (c).

EleB.Otra pintura vi que retrataba un Cisne, 
' que repetidas veces se arrojaba en un rio ; leí so­
bre él una inscripción: U tpuriorjiam. Es el Cis­
ne ave muy blanca, y para mas emblanquecerse, 
con frecuencia se arroja en las aguas. Enseña a l 

•-hombre que está ya blanco, y purificado por 
las lágrimas de la atrición , a sumergirse mu­
chas veces en estas mismas aguas para purificar­
se mas : que por eso la contrición ,ó  penitencia 
interior debe ser continua,! y durar tanto, quanto 
la vida dura. Asinos lo enseñó David , asi S, 
Pedro , asi la Magdalena * y otros Santos (d).

EleB. Sin duda que esto denota otra pintura 
^jne ví , y retrataba una avecilla , que conti­
nuamente gemía: Non cessât dgemitu, decia la 
letra que sobre ella ví.

Desid. Asi es verdad, que por eso la Tórto­
la  , que es el ave que pintada vistes , denota a l 
;justo que en su retiro gime , llora , y hace ora­
r o n  á D ios, pidiéndole perdón de sus pecados. 
Y  esto debe hacer el verdadero penitente ; que 
aun por eso le dice D ios, que no viva sin mie­
do del pecado perdonado (e).

EleB.- Otra pintura miré , que retrataba un 
perro rabioso , que se deshacía con las ansias de 
beber , corría al agua de un rio , y en llegando, 
se re tira is , sin gustar urta gota , decía el rótulo: 
Ardet , nec audet.

Desid. Denota lo que debe acompañar al do­
lor de sus pecados , que es el eficáz proposito de 
no volver á cometer semejantes maldades. La. 
sensualidad inclinada á lo malo ; los hábitos vi­
ciosos , que permanecen después de justificado 
el pecador ; y el demonio con sus tentaciones, 
no cesa de hacer guerra al alma (f).S.Pablo,con 
ser San Pablo , confiesa , que experimentaba es­
ta dolencia (g). Arrebata algunas veces la sen­
sualidad, y vá corriendo á los objetos del deley- 
te; pero con ayuda de la gracia , el verdade­
ramente contrito , ni una sola gota de aquella 
agua, á la sensualidad tan dulce, quiere beber; 
antes bien huye , y se aparta.

EleB. En otro lienzo ví pintado un Lince, 
con la cabeza buelta contra un ameno prado; 
tan descuidado lo miraba, que no parece se acor­
daba de la fresca yerba : un rótulo tenia sobre U 

Aa 2 ca-

art.8.&?.(e) D.Th. í.p .q . 57.art. 3. ad 3. Se op.tfo. 
art. 8.Eccl.39. 7- ibid.c. 5. t.(f)D . Th. 1.2. q. 7.art. 
i.ad 3. (g) Rom. 7* á v. i j . & seq. Vid, D. Th. icâ.
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cabeza , que decía: Quet retrb sunt obliviscens.

D e s id . E sto es lo que debe procurar el verda­
deramente arrepentido , como lo hacia S. Pa­
blo , y  aconseja , y aun lo manda Christo nues­
tro Señor. E l Lince es de memoria tan débil,que 
en volviendo la vista al prado, ya no se acuer­
da del pasto. Asi debe ser el hombre arrepenti­
do. V o lv ió  el rostro contra losdeleytes del peca­
do ; debe no acordarse de ellos , para no comer 
de aquellos arboles vedados: Aplicó la mano al 
arado para cultivar la viña de su alma; si vuel­
ve á mirar atrás, no logrará la vida eterna (a).

EleB. Ultimamente , miré otro quadro, y  vi 
retratado un hombre , que habiendo cortado un 
árbol por el tronco t ingería en él una púa de 
otro árbol de distinta especie; un rótulo salía 
de la boca de dicho hombre, que decía : Rece- 
duint te te ra . Nova, sint omnia , corda voces, tr 
ojxr'ra. N o  entendí esre obscuro enigma.

D esid . Es muy propio symbolo para declarar 
Ja obligación de un hombre arrepentido, peniten­
te, y contrito. A los pecados pasados no ha de 
dar entrada, debe arrojarlos,y apartarlos de sí; y 
solo para llorarlos es bien se acuerde de las obras 
del hombre viejo, que son laj culpas de la vida 
pasada. En adelante todo ha de ser nuevo , los 
pensamientos, y  deseos, las palabras, y  las obras; 
esto e s , desnudarse del hombre viejo , y  vestirse 
del nuevo , como lo manda S. Pablo (t>).

EleB. Deseo me enseñes mas en paticular lo 
que pertenece al dolor necesario jara la Con­
fesión.

Desid. E l dolor puede ser de atrición, ó de 
contrición , y uno de los dóí basta tenga el 
que se confiesa.

EleB. ¿ Que es atrición ?
Desid. Un dolor , y  aborrecimiento del peca­

do, porque puede Dios castigar al pecador, pri­
vándolo de la Gloria , arrojándolo al Infierno; 
y  también es atrición aborrecer el pecado por 
su horrible fealdad, y malicia, que es mayor de 
lo que puedo explicarte (c).

EleB. ;t Y  contrición qué es \
Desid. Aborrecer , y  dolerse del pecado por 

ser ofensa de Dios , bondad infinita , por ser 
quien es en sí mismo , y  para con nosotros , pues 
es nuestro Padre , Creador , y Glorifícador.

EleB. \ Hay alguna diferencia entre la contri­
ción , y  atrición ?

D esid . Grandísima ; porque la contrición es 
dolor perfecto , pues nace de la caridad , ó amor 
con que la creatura ama á Dios. La atrición es 
dolor imperfecto, no porque sea malo, sino pot-

(a) Soíín. e. 18. Phil. 3. t ; ,  Luc. v. 9. í i .  vid. 0 . 
Th. hic in Cat. Aur. &  D . Chris, ubi sup. (b) C ol. 

‘ 9 . 3. vide ibi D. Th. leét. 1 . (c) Trid. ses. 14. c. 4. 
£>, Thom. 4. d. í7* J. art. 1, &  3. (d) Id .ib i q , j .

que nace del temor servil, que comparado con 
el filial, es imperfecto (d). Otra diferencia hay 
también ; y es, que la contrición con la confesión 
in voto , que es el proposito de confesarse , bas­
ta para lograr la gracia de Dios , aunque no se 
confiese, porque no puede hablar,ó no hay Con­
fesor. Pero la  atrición no tiene esto , pues 
solo justifica junta con la Confesión Sacramen­
tal ; por lo qual es preciso, que u n o , ú otro 
dolor preceda á  la absolución (e).

EleB. % Y  el que se confiesa con dolor de 
haber ofendido 4  Dios por otros motivos , tie­
ne al dolor necesario ?

Desid. La atrición, ó dolor debe ser sobrena­
tural, porque es disposición para la Gracia D i- 
.vinasobrenatural; y por eso el motivo dedo» 
lerse , ó aborrecer los pecados , ha de ser sobre­
natural, y el que con él no se confiesa , se con­

desa mal. Un estudiante se confesó en París 
con abundantes lagrimas, y señales de dolor; 
apareció condenado , y  dixo, que sus lagrimas, 
y sentimiento no fueron por haber ofendido 4 
Dios , sino porque se le acababa la vida , y  

Jos bienes que en ella gozaba ( f ) .
EleB. ¿Tienes que enseñarme mas en este punto?
Desid. S í ; y es , que la atrición , y la contri- 

, cion no solo aborrece Jos pecados cometidos , si­
no que debe incluir'el proposito eficaz de no 
volver á j>ecar. Mire cada uno cómo se confiesa. 
Solo diré lo que escribió un grande Santo ; yes, 
que 4  los pies del Confesor es raro el que se 
arrepiente , y  tiene dolor como debe; y por 
eso son muchas las almas que peligran (g) ; por 
lo qual nos previene á todos el Señor , y nos di­
ce : Hijo, ¿has pecado ? N o añadas pecados 4 pe- 

_ cados , sino pide perdón de los pecados, para qu« 
te se perdonen : y el que se confiesa sin dicho 
proposito , éste añade culpas á culpas, pues tie­
ne la voluntad, y afecto de volver á pecar, y es­
to e s , como si ya de nuevo pecara (h). Asi se 
confiesa el que vive en ocasión próxima de pe­
car , y pudiendo , no la q u ita : el que no resiste, 
y  aplica los medios para vencer la mala costum­
bre. De esto hay muchos exemplos , pues se 
han condenado tantos , por no enmendar sus vi-' 
das, ni aplicar para esto los medios. Señal fixa de 
que se confesaban sin eficaz proposito de la en­
mienda; poique éste (á diferencia del ineficaz, 6 
veleidad ) aplica los medios para conseguir el 
fin que propone lograr. P asa , Electo , ada­
lante (i).

CA-
(*) Idcmí.dist. tr.q, j.írt, r.q. I.ad r.& opuse, n .  

c . i .  ( f )  D. T h . 1. i .  q. 78. art. i .  ad 3. &  de V en e, 
q. 18 .are. 8. ad 3.(¡»)D.Th. á Vill.serra. D om .áQ uad.

(h) Eccl. »1,  x . (i) D . Th. in loe. Tab. Aur. vol. 8 1.
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C A P I T U L O  X X X V I .

D E  L A  C O N F E SIO N  E N T E R A  D E
los pecados.

EEeB. Habiendo visto lo que dexo referido, 
me llevó el Deseo santo al otro lado de la 

nave del Templo, y me dixo miráralas pintu-, 
ras que allí, estaban. Puse los ojos en una , que 
retrataba dos fuentes , y dos hombres , que be­
bían en ellas ; pera con efectos tan diferentes, 
que el uno riéndose cayó muerto ; y el otro, 
que retrataba un cadáver , se levantó vivo lue­
go que bebió ; un rotulo le í , que decía ; Mor- 
tem idtamque propinant.

Desid. Significa lo que hace la confesión,que 
sí con las debidas partes se hace , remite todos 
los pecados , y cobra el alma la vida de la gra­
cia ; pero al contrario , cae de nuevo muerta, si 
mal se confiesa , por el pecado mortal que hace, 
y sacrilegio que cometerá). Semejantes fuentes á 
Jas que vistes se hallan en las Islas Fortunatas.

EleB. En otro lienzo vi retratado tín perro, 
que se lamia una herida mortal; encima una le­
tra , quedecia : É x ore salutcm.

Desid. Asi como el perro se sana con la len­
gua , también el hombre , confesando con la su­
ya sus pecados. Por eso dice Dios que la boca del 
justo es vena,ó arcaduz de vida ; pero la del malo 
oculta la maldad(b). ¿ Pero por qué no dice que 
la boca de este es vena de muerte? Lo mismo es, 
aunque con distinta frase; porque es muerte pa­
ra el alma cerrar la boca, y no confesar el peca- 
ido. Y por eso dixo S. Bernardo, que la muerte,y 
la vida estaban en manos de la lengua (c).

EleB. Miré en otro quadro un hombre arrodi­
llado á los pies de un Sacerdote, y que derrama­
b a  lagrimas,y al parecer hablaba con el Sacerdo­
te. Un mancebo gallardo vi á su lado, de cuyos 
labios sal ia un rotulo, que decía \Mox Paulos erit.

Desid. Denota el efecto de la confesión bien 
hecha , que es trocar al hombre de Saulo en Pau­
lo ; de pecador, en justo; de esclavo del demonio, 
en amigo, siervo, ¿hijo de Dios por lagracia^d).

EleB. Otros quadros había ; pero me dixo el 
-Deseo santo : Basta lo que has visto.

Desid. Dixo bien ; y entre otras razones, una 
es, porque en orden á la confesión te dixe .mu­
chas cosas en otra ocasión.

EleB. Verdad e s ; pero deseo que en punto 
tan necesario me enseñes algo mas ; y lo prime­
ro, si hay obligación de recibir es^e Sacramento.

Desid. Por precepto divino debe el pecador 
recibirlo : pero el tiempo lo ha determinado

(a) Picine!. (b) Rom, 8. 10. D. Th. ibi &  Sup. 3. p.
' q. 6 , art. 1. Lc) Prov. 10, 11 . D. Beroard. (d) D. T h. 
*up. q. 1 6 . per toe. (e) D . Th. ibi q. tf.art. 3. (í)Luc.

la Iglesia (e).
EleB. 1 En qué tiempo se debe confesar t
Desid. Una vez en el año,y siempre que se ha­

lla en peligro de muerte , ó por enfermedad , ú 
otra causa ; y también quando se halla .ep pecado 
mortal la persona,y quiere comulgar. £1 que eu 
estos tiempos no se confiesa, peca gravemente.

EleB. 1 Según esto, el que una sola vez en el 
año se confiesa , cumple con su obligación ?

Desid. S í ; peto debe confesarse bien, que si 
asi no lo hace , comete sacrilegio , y peca mor­
talmente, porque no cumple con el precepto. Si 
bien se confiesa , cumple con lo que se manda, 
verdad es; pero con mucha razón pueden decir 
los que asi lo executan : Siervos inútiles somos, 
pues solo hacemos lo que debíamos hacer por 
precepto (f) ; y de esos negligentes, y perezosos 
hay mucho que temer en sus confesiones. Dixa 
un discreto , que estos eran como las matracas, 
que una vez en el año se oyen en la Iglesia , y es 
en la Semana Santa.Mucho pueden temer paren 
en el fuego, como sucede con la matraca. Pero 
aun son peores los que dilatan la confesión para 
la enfermedad, y hora de la muerte; Serio non pee- 
n ite t , quid serb , puso uno sobre el moribundo 
Rey Anttoco (gY No se arrepiente bien , porque 
lo hace tarde. ¿Quién duda, que quanto dura la 
vida, y  en qualquier hora de ella , puede hacer 
el hombre verdadera penitencia , y  perdonarlo 
Dios? ¡Pero quién duda es sumamente arriesgada 
la dilación ? Consta , dice S. Agustín , que ¿ la 
hora de la muerte confesó el BuenLadron sus cul­
pas , se arrepintió , y salvó; esto es bueno para 
que nadie desespere: pero de este solo se lee,para 
que nadie vanamente confie. A estos dice la dila­
tan ; y á algunos de ellos dirá Dios en la hora de 
la muerte: Llamé, y no me respondisteis; esten- 
dí mis manos en la Gruz, y  no las mirasteis; des­
preciasteis los consejos, y  reprehensiones que 
por mis Ministros os d i ; pues me reiré de voso­
tros en la hora de vuestra muerte (i).

Asi sucedió á un amigo del Rey Conrado, 
á quien varias veces persuadió corrigiera su ma­
la vida; pero no se enmendó. Enfermó de muer­
te, y el Rey le instaba se confesara: Quando sal­
ga de la enfermedad lo haré, que se burlará de 
mí, si ahora me confieso. f O , infeliz! Acudió él 
Rey otro dia, persuadióle lo mismo; y respondió 
con voz alterada: ¿Qué quieres ahora?Ya para mí 
no hay remedio. Poco hace entraron aquí dos jo­
venes hermosos, y el uno me mostró un pequeño 
libreen que leí mis obras buenas, que eran har­
to £ocas. Luego ví que cercaba esta casa un es- 

„ Aa 3 qua-
17 . jo . V id. D . Th. hic in Car. fg) Picinel. líb. 14. 
n. 3Í, (h) £zech. 18. 1 1 . (i) Prov. 1, atf. Vid. D . 
T h. apud N . Perezo, inf. cic.
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quadron d e  dem onios,y  a q u í  en tra ron  ta n to s , q u e  
apenas c a b ía n .  E l  mas h o r r ib le  d e  todos sac ó  u n  
libro g ra n d ís im o , y  uno  d e  lo s  q u e  lo a c o m p a ñ a ­
ban lo a b r ió ,p a r a  que y o  lo  le y e ra . A llí  v i  todos 
mis pecados , q u e  son sin n u m e ro . D ú o  e l  fe ró z  
demonio á lo s  dos jovenes: E s te  hom bre es  núes* 
tro. Asi e s  v e rd a d  , re sp o n d ie ro n  , l le v a d lo  con 
vuestros c o m p a ñ e ro s > y  d ic h o  esto se fu e ro n , Y  
luego a r re m e tie ro n  contra m í dos dem onios , q u é  
de m u e rte  m e  hirieron  e n  l a  cab eza ;y  a h o ra  m is­
mo otro  d e m o n io  me a r ra n c a  las en trañ as. C o ­
m enzó á  d a r  form idables g r i to s ,y  a s im u rió  e l  m íL 
serab le: c la r o  está , pues se r ía  m ilag ro  , e n  a lg ú n  
modo , q u e  m uriera  sa n ta m e n te . P o r q u e  á  la  
verdad , es  ju s to  , y  ra z o n a b le  , que  los q u e  no  
qu isieron o b r a r  bien q u a n d o  p u d ie ro n , l le g u e n  
á estado t a n  m iserable (n ó te s e )  q u e  q u e r e r  b ien , 
ó  lo b u e n o  d e l  todo,no p u e d a n  (a ) . ¡F o rm id a b le  
sentencia! P e r o  la dixo S a n to  T o m ás , m u y  co n ­
forme á  la  E sc r itu ra  D iv in a  ( b ) .

EleB. ¿ Y  q u é  pecados se  d e b e n  confesar, p ara  
que la co n fe s ió n  sea vá lida?

Desid. T o d o s  los m orta les  n o  co n fesad o s , q u e  
después d e  u n  d iligen te  e x a m e n  o cu rren  á la  m e­
moria ; y  esto s  deben d ec irse , q u in to s  en  n u m e ­
ro, con to d a s  las c ircunstancias q u e  m u d a n  d e  es­
pecie e l  p e c a d o  , y  aun  las q u e  d en tro  d e  la  mis- 
m aesp ec ie  ag ravan  n o ta b le m e n te  la c u lp a ,y  esta 
.es la o p in ió n  m as segura ( c ) .  H a z  reflex ión  sobre 
lo  q u e  e n  o t r a  ocasión te  e n se ñ é , q u e  p a ra  tu  ins­
trucc ión  es bastan te  i y  no  o m itiré  d e c ir te  algo  
mas q u a n d o  estés mas in s t ru id o  en o tra s  cosas, 
y  en tonces quedarás mas en señ ad o  (d ) .

EleB. ¿ T ie n e s  q u e  d e c ir  o tra  cosa p a ra  m i en ­
señanza s o b re  lo  dicho?

Desid. L a  o tra  p a rte  d e  é s te  S acram ento  es la  
satisfacción de obravj d e  e l la  p o r ahora  n o  te d i­
ré , p o rq u e  deseo hacerla  á  t ie m p o  q u e  en tien d as 
m ejor la  d o & rin a  ; y  asi p u e d e s  pasar ad e la n te , 
re firiendo  lo  dem ás q u e  te  m ostraron  ( e ) .

C A P I T U L O  X X X V I I . ,
DEL SACRAMENTO DE LA COMUNION.

ELtB . R e tirá ro n m e  m is  santos com p añ e ro s á  
u n a  C a p il la  m u y  ad o rn ad a  , y  e l A l ta r  con 

luces, y  m u y  b ien  c o m p u e s to ; encim a d e l  A lta r  
hab ía d o s  es ta tu as  de  A n g e le s , y  de  u ñ o  á  o tro  
c ru zab a  u n  ro tu lo  , q u e  con  las m anos tercian. 
L e í en  é l  estas palabras ; Aíors cst malis , vita  
bonis; n o  en te n d í el sign ificado .

Destd. P rim e ro  has d e  Saber,que lo  q u e  en  esta 
C a p illa  te  m o s tra ro n , es lo  q u e  p e rte n ece  a l d i-

(a) V , Bcd. Iib, H ist.Angelic.c.14. n.704. Pro hac 
mat, vid. D . Th. Marc. 10. lie. A, &  alii loe. reí. á N. 

' toag, P erezo , 1. 3. p. 1 1 .  (b) D .Th. q. 3. de Mal.art. 
i j . a d  3'. &  T. disr. 34. exp, tese. &  i.Jo a n . 5. s. 
(c) D» T h . de Ver, <¡.14. a rc .io . corp. &  q .V í. art.x.

vino Sacramento del Altar, ó  C o m u n ió n . Este es 
prodigio , milagro , y aun compendio de todas 
las maravillas que Christo con su divina Omnipo­
tencia ha obrado. De este mysterioso, prodigio te 
dixc muchas cosas en otra ocasión .explicando los 
Symbol os de un libro de vitelas,ó estampas (f ). Es 
también sacrificio el mas agradable,y que á Dios 
se puede ofrecer,pues se sacrifica Christo Dios,y 
Hombre verdadero.Cómo se hace este sacrificio te 
lo enseñaré ásu tiempo en su oportuna ocasion(g).

EleB. Dirae , pues, lo que á él pertenece, en 
quanto Sacramento.

Desid. Como vayas refiriendo lo que has vis­
to , te enseñaré lo necesario ; y ahora te digo, 
que el rotulo que has leido , dice , que este Sa­
cramento es muerte para los malos, y es vida pa­
ra los buenos. Y  es asi , que comulgan los bue­
nos , y también los malos ; pero causa en ellos 
efectos tan diferentes , como son , vida del alma, 
y  muerte del alma ; no porque el Sacramento sea 
muerte , sino porque sacrilagemente el muerto 
por el pecado lo recibe i y no es cosa estraña, 
pues sabemos , que la triaca da al hombre vida, 
y  á la serpiente la mata. La rosa , con su fragran­
cia , y virtud , recrea, y sana al hombre, y al in­
mundo escarabajo le quita la vida (h).

EleB. V i en la misma Capilla á Christo nues­
tro Señor , hermosísimo , y algo apartado un 
hombre arrodillado , con la boca abierta ; enci­
ma de la Imagen del Señor leí un rotulo , que 
decía : Descendet ad Inferas.

Desid. Aquel hombre mal confesado , y me­
nos arrepentido , estaba para recibir á Christo 
Sacramentado ; y  el alma en pecado , es un in­
fierno para Christo. Dixo un Santo, que Christo 
Sacramentado , se significó en aquel Rico Ava­
riento , que estando en el Infierno, llamaba al 
pobre Lazaro. ¡Pensamientoraro!ChristoN.Se­
ñor , infinitamente rico , y  como ta l , entra en el 
alma del pecador ; es avaro , porque teniendo en 
sí los tesoros de Dios , nada da á la tal alma. ¿Pe­
ro cómo se verifica que está en el Infierno ? ¿Qué 
Infierno es éste ? La abominable conciencia del 
malo , que sacrilegamente le recibe , porque se­
ría mas intolerable para Christo , si ahora pudie­
ra padecer,estar dentro de aquella hedionda con­
ciencia , que en el Infierno mismo (i).

EleB. Advertí,que por la boca de una muger, 
horrible á la vísta , entró Christo Sacramentado: 
y  detrás de su Magestad entró un horrible demo­
nio ; confieso quedé turbado ; un rotulo le í, que 
dccia : Post bucellum introivit in eam Satanas.

D í -
de 7. vid. ips. s s .  sup. v. i . &  Heb, ix .  17 .

(d) Lib. 4,c.iS.hasta el 1 1 . y  en la i .p .U .c ,7 0  y 7 1 .
(e) Parr.x.c. 7*- (f) L ib . j .c . j í . y  sig. (gì P art.i.l, 1. 

c. fii. y  sig. <h) D .Th. 3. p. q.8. art. 3. cum D. Aug.
(i) 0 . Atu. Pad. Ser. fer. 5. pote D.T. QiuJ, Dom .



del Sacramentó de la Comunión, ¿83
Destd.Recibió á Christo sacrilegamente, como 

Judas, y  le sucedió lo que á éste, que de nuevo 
se apoderó de él Satanás; y como peor que ya era, 
salió luego del Cenáculo,y fue ¿ vender á su di­
vino Maestro (a). Esto sucede á los que en peca­
do morral comulgan, que se hacen peores cada 
dia, y en estos se verifica, que un pecado es cau­
sa de otro pecado, como dice S. Gregorio (b): y 
este Sacramento mas los daña , quanto mas lo re­
ciben, porque lo reciben mal, y  no porque el Sa­
cramento sea malo ; asi como el manjar corporal, 
aunque sea muy bueno , daña al que tiene ocu­
pado el estomago con humores viciados (c).

Ele 3 . Otro lienzo v i , que retrataba un Sa­
cerdote , que tenia en sus manos á Christo en la 
Sagrada Hostia: sumióla,y luego advertí á Chris­
to nuestro Señor en su pecho, y al Sacerdote tan 
semejante al mismo Christo , que me pareció $c 
había mudado en su Magestad Soberana ; un ro­
tulo leí , que decia: Binus ó" unus.

Desid. Este es un efe ¿lo maravilloso de este 
Sacramento , que obra en quien dignamante lo 
recibe, porque lo convierte , ó muda en el mis­
mo Christo. Comida soy de grandes, le dixo á 
San Agustín , crece , y me comerás : pero sabe, 
que no me mudarás en t í , como lo haces con el 
manjar que come tu  cuerpo, sino que tu te mu­
daras en mí. Esto se entiende espiritualmente del 
modo que Christo deseó que los hombres fueran 
una cosa misma con su Magestad Soberanar (d). 

'Así le sucedió á mi Santo Patriarca Domingo, 
que fue visto en la Misa transformado en Chris­
to crucificado : y Santa Catalina de Sena , en 
Christo coronado de espinas, como se^inta un 
Santo Ecce-Homo (c).

Elcít. En otro lado del mismo quadro vi pin­
tada una caudalosa fuente , y que mnchos co­
pian agua con diferentes vasijas , pero no todos 
igualmente llevaban : encima leí esta escritura: 
A d  capacitátem recijñentis.

Desid. Denota , que no todos los que comul­
gan reciben de la fuente de la Gracia , que es 
Christo , igualmente , sino según la disposición 
de cada uno : el que llega en gracia , pero dis- 
trahido , tibio , y floxo , recibe en sí el fuego 
Divino ; pero apenas experimenta el calor de 
la devoción , come la m ie l, y maná que baxó 
del C ielo, pero no percibe su dulzura ; y esto 
procede de que el paladar del alma , si no está 
muerto , está enfermo.

Pero al contrario , las almas puras , y  devo­
tas , ¡ qué incendios de amor Divino no experi­
mentan /llegándose al fuego que oculta este Sa-

(a) Joan, 13, 17, vid, D. Th. ibi lea. (b) D. Greg. 
hora. i } ,  in Ezec. & D. Th. 1. 1. q. 75, arr. 4. (0  D. 
Aug.in 3. p.q.8. art.4.ad 3,reí. ad D.Th. (d) D. Th.in 
Gf.SAug.in Brc?. Qrd. Prxd. (e) Cast. i.p. hist. & p.

cramento!¡Quésuavidad(y dalzura no perciben! 
Dígalo Santa Rosa de L im a, que no solo su vir­
ginal carne se abrasaba guando comulgaba , sino 
que era preciso retirara la mano quanto antes el 

ue la comulgaba, por no poder sufrir el incen- 
io que percibía ( f ). ¡ Q ué dulzura no sentiría 

Santa Catalina de Sena , pues frecuentemente la 
privaba los sentidos por muchas horas la suavidad 
de este Santísimo Sacramento!¿Pero cómo llegaba 
¿ recibirlo ? Con amor tan impaciente , que la 
obligaba á exclamar, y  decir al Sacerdote : O! 
presto, dale á mi alma ese celestial alimento (g). 
Ya sucedió algunas veces asistir á Misa en éxta­
sis , y volver á sus sentidos al tiempo de la Co­
munión, y decia á Christo Sacramentado: ¡O,Se­
ñor mió, aunque estuviera muerta,v olveria á es­
ta vida para gozar de tí , y recibirte! De lo quat 
conocerás, que á medida de la disposición del 
alma se logra la gracia de este Sacramento (h).

EUB. En otro lienzo advertí variedades de 
aves , que al parecer cantaban , y  unas ovejitas 
blancas, que con grande quietud rumiaban lo 
que habían comido: un rotulo leí sobre las aves, 
que decia : Hymno dicto ; y sobre las ovejitas 
otro*, que encaminándose á los que acaban de co­
mulgar , decia : Sic ,kr vos.

Desid. Enseña esa pintura lo que deben hacer 
los Christianos después de comulgar. Las aves 
cantan después que comen ; y las ovejas rumian 
lo que han comido. Esto mismo debe hacer el 
qué comió á la Mesa del Altar. Alabar á Dios 
con las voces, como lo hizo Ghristo, y los Apos­
tóles. Deben-también rumiar el Manjar del Cie­
lo que comieron. Por eso Un Angel que convidó 
á la Mesa del gran Dios , solo llamó á las aves, 
para dar á entender,que los que comen este divi­
no Manjar , deben cantar las divinas alabanzas, y 
con la consideración deben volar álocelesiial.Por 
eso también el divino Esposó alaba los dientes de 
su Esposa , diciendo, son como de oveja, que ru­
mia lo que comió (i).

C A P I T U L O  x x x v m .
A QVIEN OBLIGA, T COMO EL COMVLGAR.

ELeñ. Hay obligación de recibir este divi­
no Sacramentó ?

Desid. S í, y  es por precepto Divino , puesto 
por Christo nuestro Señor.

Eleft. \ Y  debe el Christiano recibirlo por 
obligación muchas veces?

Desid, Por precepto de la Iglesia debe comul­
gar una vez en el año , que es por la Pasqua de 
Resurrección ; y  de esto se entiende quince

dias
i ,  (f) Vald. in vir. ejns. (g) In vua ejus. (h) Ap, 19. 
17. ubi D, Th. Cant. 41, Se 4 . 1. y. (i) D. Th. 3. p. 
q. 80. are. i i .
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dias antes, algo mas, 6 menos, según es costumr 
bre, ó estatuto de los Obispados, y puede dife­
rirlo hasta el Domingo después de Pasqua.

EleB- i Y  el que eú este tiempo comulga,peca? 
Desid. S í , porque no cumple el precepto de 

la Iglesia, quaodo esta manda; y a s i , aunque 
baya comulgado mil veces entre año, si al tiem­
po dicho no comulga, peca mortalmenté.

EleB. ¿ Pero ya no tendrá obligación de co­
mulgar después?
* ' D isid . No se escusa por eso.

EleiiK Acuerdóme que en una ocasión me di­
jiste , q u e  el que no ayuna en la vigilia de un 
Aposto! , peca; pero no debe ayunar otro dia, 
.para suplir el ayuno que omitió.

Desid. Es rauy diferente eso, porque ayunar 
tal dia, es carga de aquel día; y pasado , cesa la 
obligación; pero el comulgaren el tiempo djdio, 
es para no dilatarlo mas: no para que pasado ese 
tiempo, cese la obligación. Asi como el que ^pa­
ra tal dia debe pagar, aunque el dia se pase, per­
severa la obligación; y esa es la razón porque 
pasado el tiempo dicho , obliga con censuras la 
Iglesia á los que no quieren comulgar.

EleB. ¿ Y  hay algunos Christianos que no 
quieren comulgar \ _ ;

Desid. No son pocos: malp es esto ; pero aun 
es peor lo que otros hacen,
• ElsB. ¿Quécosa peorqnehuitf de la, mísma vida?

Desid. Peor es que la misma vida sqa mucrie: 
y lo es , para los que estando'en pecado. mortal, 
sin confesarse, mal confesadosse; arrestante- 
jnerarios á comulgar. /  I
; Eleci. ¡¡Horrible maldad  ̂ Sacrilegio enorme ! 
Severamente castigará. Dios ese pecado! / . ;

Desid . No hay duda : y aun en esta vida lo 
ha castigado muchas veces , de que hay varios 
exemplos en las historias.

EleB. Sirven mucho para mi enseñanza , y 
.por eso te suplico me refieras algunos.

Desid. Harelo sumariamente. Un moribundo 
había comulgado varias veces en pecado mor­
tal : aparecióle uñ feroz demonio con uña Pate­
na, y  en ella muchas hostias, y le: dixo: Mñchas 
veces has comulgado indignamente, recibe ahora 
la comunión que yo te doy. No quería, y el de­
monio le puso en la mano una de aquellas f o r ­
mas, y  como si fuera plomo derretido, le pasóda 
mano , y rabiando murió (a). De otro torpe , y 
deshonesto se refiere , que no absolviéndole el 
Confesor, porque no podía, se fue con temerario 
atrevimiento á comulgar:viendo que el Confesor 
salía á dar comunión á otros, dixu en su pensa-

ía} Brom, Snmma'prT líe. C. c. 6. n. 3 y. (b) Maft- 
tí disr. 41,«. it;(c)p, L«on.- tít. 1?. §'.: 3. n¿ 40,

mieqto el Sacerdote : Juzgue Dios entre los dos; 
le dió la Sagrada Hostia. ¡O,miserable! Rompió­
l e  la  garganta, y la Hostia saltó , y el desven­
turado quedó alh muerto (b).

A otro castigó^Dios, aunque no con tanto ri­
gor. Recibió la Sagrada Hostia mal, confesado, 
pero le pareció que en la boca , y el pecho tenia 
un peso insoportable , como plomo, que apretán­
dole las entrañas, sin remedio lo sofocaba, A esto 
le sobrevino uqa fiebre ardiente, que le abrasa­
ba . Conoció la causa de aquel castigo, que era el 
sacrilegio de la Comunión; confesóse enteramen­
te de todas sus culpas, y quedó libre dél castigo, 
y  escarmentado. Pasa adelante en tus dudas (y).

EleB. Aunque el precepto de la Comunión 
solo obliga á los sanos una vez al año , ¿se pue- 
,de por devoción comulgar muchas veces , ú to­
dos los dias ?

Desid.La. práctica de la Iglesia enseña que sí, 
yes muy útil á las almas esta frecuencia. Aunque 
los tibios, y  que saben poco de medios para el 
aprovechamiento christiano , lo murmuran. Un 
Obispo reprehendió la frecuencia con que Santa 
Catalina de Sena comulgaba, alegando, que San 
Agustín dice : E l comulgar cada dia., ni lo ala- 
:bo, m lo 'vitupero. Respondióle con humildad 
Seráfica Virgen : Si San Agustín no lo vitu­
pera , ¿ por qué tíi^Rcverendisimo Padre, porque 
comulgo frecuente me reprendes ? Calló ei Obis­
po , porque no tuvo que responder (d).

EleB. ¿Y el comulgar cada día se puede per­
mitir á los que no son Sacerdotes ?

Desid. Acuérdate de lo que acabo de decirte 
con S.Agustin; y soloañado , que la frecuencia 
de comuniones, y la Cotidiana, la dexa la Iglesia 
á la prudencia del Confesor. Guíense las almas 
por esta regla, y no errarán. Comulga cada dia, 
dice S. Agustín, para que cada dia te aproveche. 
.Con esto se arman algunas de las que llaman 
S ea t as : pero es bien que sepan lo que el Santo 
añade,pue^ dice:Prrf de talmodo, quemerezeas co­
mulgar cada dia. Lo mismo enseña Sro.Tomás^e).

EleB. ¿Y muchas veces en un dia puede el se- 
_glar comulgar ?

Desid. Si comulgó por devoción, y el mismo 
,dia le sobreviene enfermedad , que le pone en 
peligro de muerte, debe comulgar por Viatico; 
pero de otro modo no es lícito comulgar dos ve­
ces en un dia.

EleB. ¿Y quién tiene obligación de comulgar?
DíííJ.Xodos los que han llegado aluso de la 

razón, y están instruidos en la F é  , y por consi­
guiente creen la verdad de este divino Sacra-

men-
á D. Th. 3*p. q. 80. aft. ro. nbi vid. & 4. disc. n .  
q. 3. are. 1, St 2. Se 1, Cor. n .  le«, j. & 7.



Disposición pata la Comunión. a 8 5
p ie n to . Y  esta  es l a  re g la  qU e se h a  d e  te n e r  con  
lo s  m u c h a c h o s  : sobre  lo  q u a l  d e b e n  c u id a r  
a q u e l lo  d e b a x o  c u y o  d o m in io  e s tá n  , y  p ro c u ra r  
en se ñ arlo s  lo  q u e  d e b e n  sab e r p a r a  re c ib ir  l a  C o ­
m u n ió n  , y  en  esto  n o  p u e d e  darse  o tra  re g la  q u e  
sea c ie r ta  , p o rq u e  no  p o r  la  ed a d  , sino  p o r  la  
d ire c c ió n , se h a  d e  re g ir  este  p u n to  ( a ) .

EleB. D eseó  m e  enseñes lo  q u e  d e b e  h a c e r  e l  
C h r is t ia n o  p a ra  re c ib ir  este  D iv in o  S a c ra m e n to , 
p o rq u e  ta n  S o b e ra n o  C o n v i te  m e p a rece  q u e  p e ­
d irá  a lg u n a s  especia les cosas q u e  d e b e n  saberse , 
y  p ra c tica rse .

Desid. Asi es verdad.

C A P I T U L O  X X X I X .
L A S  DISPOSICIONES PARA LA COMUNION,

y lo que después conviene se haga.

E
LeB. ¿Con qué disposición debe el Cbristia- 

no llegar á la Sagrada Comunión ?
Desid. Hay disposición que perreneceal cuer­

po , y otras que son de parte del alma.
EleB. ¿ Q u á l  es la  d isposic ión  p e r te n e c ie n te  

a l  cuerpo ?
JL)esid. El ayuno natural; esto es, que desde 

las doce de la noche no haya tomado alimento, 
comido , ni bebido cosa alguna.

EleB. ¿Nada?
Desid. Nada :el ayuno Eclesiástico permite 

tomar algo , que es lo que llaman parvidad de 
materia ; pero el ayuno natural no lo permite; 
pero no quita este ayuno el pasar algo por mo­
do de saliva , ó respiración. Digo esto para los 
escrupulosos que temen , y tal vez dexan la co­
munión , porqué lavándose, pasó una gota de 
agua , ó alguna nonada, que quedó entre los 
dientes del día antecedente (b).

EleB. ¿ Debe prevenirse quanto á lo tempo­
ral de otro modo ?

Desid. Lo dicho es de preceptojlo que diré per­
tenece ala decente reverencia,debida á tan divino 
Mysterio; esto es,la limpieza,y moderado adorno 
del cuerpo.Es reprehensible cómo llegan algunos, 
y algunas á comulgar;cómo salen de la cama,con 
los vestidos mas comunes,sin lavar cara,ni peynar 
la cabeza ,que algunos causan nausea solocon ver­
los. Diré aluo mas sobre esto en otra ocasión (c).

EleB. De parte del alma, ¿qué disposición 
ha de tener el que se llega á comulgar ?

Desid. Debe llegar en gracia ; y el que en ella 
no está , debe antes confesarse , según lo manda 
la Iglesia; y comulgando sin esta disposición, 
hace un horrible sacrilegio, como te dexo ense­
ñado , y es una de las mayores temeridades que

(íi> r>. Th. ; .p ,  q. 8. a r t .* . ib> D. Th. i .  *. q. 147. 
¿ í í .o. íuU 2. &  ?.f>, q. So.art. 8. pracip. ad 4. te) C ari. 
». 1. 3. c. 37. (d) D. T h . 3>p. q. So. art. 4. &  t .&  r. 
« o r . 1 1 . Icát. 7. ubi vid. Veaae á 5. Hieren, i .  Eernard.

puede hacer un hombre , ó muger Christiana, 
como dicen Jos Santos Doctores (d),

EleB.{Qué otra disposición de alma se requiere? 
D esid . La consideración, humildad,y devoción 

fervorosa : se requiere la consideración , y pon­
deración de lo que ha de recibir en su pecho , y 
qué es lo que ha de comer en la Mesa del Altar. 
Quando te asientes á comer con el Principe (dice 
el Señor) atiende con diligencia lo que te ponen 
delante. Habla de la Mesa del Altar , y  Man­
jar, que en ella se nos pone: considere lo magní­
fico del Manjar , que no es menos que Dios he­
cho Hombre : contemple la liberalidad del mis­
mo Señor , que ni sabe, ni puede dar mas, pues 

,se dá ¿ sí mismo , y  fuera de Dios nada hay (e)r 
considere la utilidad que se sigue comiendo ese 
divino alimento, que es hacerse una cosa coa 
Chrisro , del modo que dexo dicho ( f ).

EUB. Mucho , y  con razón tienen que consi­
derar los que quieren comulgar.

Dest£. No harían algunos tan de priesa co­
mo lo hacen, si algo de esto consideraran. Ape­
nas llegan á la Iglesia, quieren que los confiesen; 
y  de los pies del Confesor ván corriendo á co­
mulgar, y tal vez haciendo senas para que aguar­
de el Sacerdote que llegue á la varandilla: si es 
hambre de aquel divino Manjar, envidia santa 
podemos tener á estos tales; pero si es atropella- 
.mienro, y hacerlo con priesa, y falta de reflexión, 
oygan : Dos hijos de Aaron llegaron al Altar á 
oírecer incienso á Dios , salió mego de los turí­
bulos, y abrasados quedaron allí muertos, ,Quál 
fue su pecado ? Llegar con ímpetu , de priesa, 
y  sin devora consideración al Altar. Aprendan 
los Christianos, y escarmienten en estos (g).

EleB.¿Y  después de comulgar,qué deben hacer? 
Desid. Lo que te enseñé explicando la pintura 

del ultimo quadro ; rumiar el Manjar, y dar al 
Señor las gracias. ¿De qué piensas proeedian los 
favores que se leen hizo Christo á los Santos des­
pués de la Comunión,sino de esto? Quexanse al­
gunos de que no siente fervor, ni suavidaddes- 
pues de la Comunión : si el fuego no se detiene 
cerca de tí, aunque por delante pase , no te ca­
lienta : si la miel no hace mas que tocar al pala­
dar , no se percibe su dulzura : para uno,y otro 
es necesaria la detención. El que no quiere de­
tenerse con Christo después de comulgar, no se 
qu'exe , que otro se quexará por él.

EleB. i Quién ?
Desid. El mismo Señor. Oyganlo'.Alimenté mis 

hijos, y ¡os exalté, pero ellos me despreciaron; los 
levanté a t algrandeza, que d  mayor no pueden su­

bir,
y o tro s  apud. P. Leo sup. cit, §. a. a n. 7. (c) Prov. 
13« 1. D. Aug. craét. 47. &  4B. in Joan. D . Th. o p .‘ 
58. £f) D. Tít. op. 5 8. &  D . Aug. ubi prox. [g) Lc- 
vú. ao. i. 3c a. Lyr. ibi. , ,
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7 ¿J/m  no hicieron taso de «».Habla de los queco- 
mea á la  Mesa del Altar , y  desagradecidos vuel­
ven las espaldas con brevedad. Oygan los tales 
©traque xa menos culpable: ¿Esposible y Discípu­

los mies- , que no habéis podido telar conmigo und 
hora de Oración ? Asi habló el Señor á  los Apos­
tóles , quando los halló dormidos eu  el Huer­
to (a). S i no podían abrir los ojos, como advier­
te nuestro Evangelista, ¿ qué habían de hacer, si­
no dar este alivio a la naturaleza? D ebían hacer­
se fuerza, y  no-dormir, sino orar; me habían re­
cibido poco antes Sacramentado en el Cenácu­
lo', y luego dormir, es reprehensible. ¿Pues qué 
será irse á parlar , pasear, á almorzar, dexarse 
: llevar de la pasión del chocolate , y  mezclarlo 
con las especies Sacramentales ?

¿ Eso sucede como dices ?
Desid. Hablo por lo que he visto , y  oido, no 

Una , sino muchas veces. A  los que asi pronta­
mente se salen de la Iglesia , convendría sonro­
jarlos para ensenarlos , como lo hizo aiq Cura 
con uno de su Parroquia, que viéndolo salir dé 
Ja Iglesia, acabando de comulgar, gritó dicien­
do: Saquen, saquen el Palio, que sale el Santísi­
mo Sacramento en el pecho de aquel hombre. Es 
sin duda, que de falta de consideración proce­
de esta priesa , y no detenerse un rato tratando 
los negocios del alma con Christo nuestro Señor, 
Ele&.¿Qué consejo darías á gente de esta calidadí

Desid. Dicen que no saben qué hacer, ni qué 
decir ; por lo qual les diría, que después de co­
mulgar recen una parte de Rosario , suplicando 
á la V irgen Soberana pida á su Hij* Divino lo 
que ellos no saben pedir , y  le dé gracias en sus 
nombres , pues ellos no saben hacerlo; y  crean, 
que de esto se servirá el Señor. El reconoci­
miento del beneficio , es acción de gracias por 
el favor : recen, pues, el Rosario de los Mys­
teriös Gozosos, y reconocerán el favor que lían 
recibido en la Sagrada Comunión.

Será bien que me digas cómo se debe
practicar.

Desid. Oyelo. En las Entrañas de la Celestial 
Reyna entró el Hijo de Dios por la Encarnación; 
y en las entrañas del que comulga entra el mis­
mo Señor. Encerrado en el Vientre Virginal de 
su Santísima Madre, fue Christo nuestro Señora 
visitar á Santa Isabel,y santificar al N iño Juan. 
Encerrado en aquellos blancos accidentes , y en 
aquella Hostia consagrada , ó Virgen preñada, 
(que asila llama San Vicente Ferrer) ha entrado 
Christo á visitar su Alma. Qué bien viene aqui la 
exclamación de Santa IsabeüDe dónde á mí, que 
la Madre de mi Señor me venga á visitarle)!¿Qué 
virtud es la mia ¿Qué obras ? ¿ Qué merecimieu-

(a) 8c D. Th, Ibi Iir¿ B. (b) Mit. 40. (c) t>.

tos? Yo aseguro se detendrá el que comulga» ti 
pondera, que el mismo Dios , y  Señor ha venido 
¿  visitarlo, á santificarlo, y  llenarlo del Espirita 
Santo. Nació ChriSto en Bethlén , y  file recli­
nado en el Pesebre; y en las manos del Sacerdote 
renace en las entrañas de la Hostia, Virgen pre­
ñada, y lo reclina en él Pesebre, que es el pedio, 
ú  estómago del que comulga. En el Templo fue 
presentado, y  ofrecido á Dios el Nifio Jesús re* 
cien nacido, y  en su pecho puede ofrecerlo el que 
comulga, pues es el Templo vivo dé D ios, y  su 
corazón Altar. De doce años perdió la Virgen al 
N iño, sin culpa de la Madre; lo buscó con dolor,

Í
r después lo halló en el Templo disputando con 
01 Doctores. Si el que comulga lo perdió , den­
tro de sí lo tiene: busquelo con dolor de haberlo 
perdido por la culpa, y  no dude lo hallará: V ea([ 
pues, como rezando el Santo Rosario, puede de­
tenerse después de haber comulgado : ya no pue­
de tener escusa nadie , solo le resta acusarse de 

negligente, é indevoto , y  desagradecido. \
Elefi. Pareceme que todo esto que me has en­

señado, es declararme lo que en la Capilla donde 
daba la Comunión advertí , porque allí estaba 
m i santa Maestra la Consideración, y llegábase á 
los que aguardaban para comulgar. Con algunos 
se estaba largo tiempo antes, y después de la C o­
munión. Otros apenas la miraban , y  asi se de­
tenían muy poco. A los que acompañaba la 
Consideración , advertí, que hacían lado varios 
Personados; porque lo primero, la Luz Divina 
los bañaba de resplandores para conecer la infi­
nita Bondad Divina, que tan liberalmente se co­
munica en este Divino Sacramento.

Se acercaba á ellos una doncella hermosísi­
ma, llamada Devoción sensible , y no venía sola, 
sino al lado de otra mucho mas bella , que se lla­
ma Verdadera devoción. Advertí que detrás de es­
tas Señoras venía un niño muy hermoso, llamado 
Fervor sensibles pero noté dos cósas : la una, que 
me pareció inquieto, y bullicioso : la otra , que 
las mas de aquellas personas , que ya habían co­
mulgado, deseaban mucho que á ellas se llega­
ra ; y quando lo hacían , daban señales de ale­
gría , aunque á mí me pareció que algo las in­
quietaba, y turbaba, y  que no parecia muy biea 
á la Señora Ferdadera devoción quetanto amaran 
al Fervor sensible. N i la santa Consideración se 
-agradaba de esto; y lo que masestrañé fue, que 
la Luz Divina decía : Este niño , su bullicio , é 
inquietud me embaraza: otro Fervor hay mas be­
llo, y provechoso veste sensible es hermano de la 
Sensible devoción ,e\ otro de la Devoción verdade­
r a ^  qnanto esta dista de aquella,dista también 
el un Fervor del otro. ¿Qué te parece de esto?

De-
• Vine, ser. in Yirg.Nat. Deni.D, Amb. in Cat. D» Th.
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Desid. Pasa adelante ,que tío es bien interrumpir.
, , jEUR. ¿ Siquiera una palabrita , e$ posible 

no quieras decirme ? r , '
Desid. No es falta de querer, sino obra de en­

tender , que por ahora no necesitas de enseñanza 
en lo que preguntas: no es para todos la doctri­
na de lo mejor; aprovecha ert lo bueno ; y des­
pués procura saber lo perfecto , ó lo mejor para: 
practicarlo. No se dá bien el vuelo de mínimos, 
á mayores , ni de principiantes á perfectos; y  por 
eso te digo pases adelante.
. EUR. Es preciso obedecerte. V i también,que* 

allí estaba una hermosísimaSeñora,llamada Gra­
titud: esta en particular se incorporaba con aque­
llas personas que mas se detenían con la Conside­
ración, porque á éstas comunica la Luz Divina. 
sus resplandores, aunque con di versidadjy adver­
tí que prorrumpían en afectos de humilde ag ra - '. 
¿¿cimiento , de reconocimiento del beneficio re­
cibido de amor al Bienhechor Divino, y  de que 
todos lo amaran. Encendiaseles á algunos el ros­
tro , que parecía una asqua , y como si fueran' 
unos Angeles , asi resplandecían sus caras.

Destd. No estrañes lo que vistes, que friquen* 
temente se lee en las historias de los Santos. San-: 
ta Rosa de Lima estaba extenuadísima por sus * 
penitencias , y prodigiosos ayunos; pero después 
de la Comunión parecía un Angel del Cielo.Vol- * 
via una mañana á su casa en compañía desum a-; 
dre, después de haber comulgado en el Conven-' 
tode Santo Domingo: levantóla el viento el man-* 
to , y viéndola el rostro unos hombres , la dixe- 
ron: ¡Qué colorada vá la Beática ! Bien lahabrán 
dado de almorzar los Frayles. Un Cordero pu­
do responder la Santa , porque era asi verdad, 
pues en la Sagrada Hostia la dieron el Cordero 
de Dios , que quita los pecados del mundo (a). 
Otras cosas maravillosas se refieren, que porbre- 1 
vedad omito ; y asi puedes pasar á otro punto.

C A P I T U L O  X L .

D E L  S A C R A M E N T O  D E  L A  E X T R E -
maUnción.

E LeR. Después de haber visto lo referido, me 
guiaron mis santos Compañeros á una re-1 

cámara del santo Tem plo: me entraron en una 
pieza, ó sala, donde habia en una cama un hom­
bre , al parecer , gravisimamente enfermo. Dixe 
.al Deseo santo: ¿Para qué venimos á esta pieza? 
No dudo que aquí hay que aprender. Asi es ver­
dad , me respondió : advierte lo que aqui pasa. 
Desid. ¿ Qué es lo que vistes ?
EUR. Comunicóme la Luz Divina un resplan-; 

dor de sí misma , y se representó á mi imagina­
ción un mar alterado por una horrible temperad

(a) Parra inVitaejus. (b) i, Reg. itf.13. 1. Reg.

de vientos encontrados, con formidables relamí 
pagos, truenos, y rayos que las nubes arrojaban;

Í
r  al mismo tiempo vLuna Nave fluctuando eon 
as encrespadasulas, y con grandisimo riesgo de 
anegarse ; pero advertí que un Sacerdote arroja­
ba un poquito de aceyte en la-Na.ve,. y luego Ja 
tempestad cesó , y, quedó sereno el Cielo , y  en 
quietud todo,y la Nave prosiguió su viage,enca­
minándose al Puerto.Noté que sobre el Sacerdote 

habia un rotulo,que deóa-.Tcmjwstatem sedabiti 
Desid. Este es el efecto que causa en el alma 

el Sacramento de la Extrema-Unción , y ádar-t 
te 4* entender esto se encamina lo. que has visto/ 
como luego te diré. .

EUR. Después de esto vi que un Sacerdote? 
ungía sobre la cabeza á un hombre V y después 
otro , que en las Sagradas Vestiduras daba á en* 
tender que era Obispo, lo ungía en la frente; y» 
últimamente, v ia l hombre mismo en una cama, 
y  que un Sacerdote le ungía los órganos,y mícm-_ 
bros del cuerpo correspondientes á los sentidos» 
y  de la boca de este Sacerdote salía un rotulo, 
que dedai Regnabit in ¿eternum.

Dejrii.Qualquier Christiano que muere con lo® 
Sacramentos , es ungido con el Sagrado Aceyter 
tres veces, como lo fue el Profeta Rey. Fue un-? 
gído D av id , siendo de pocos años, en casa de su 
padre, per el Profeta Samuel; desde entonces ñiet 
destinado para Rey. Otra vez lo ungieron en la 
Ciudad de Hebron, quando comenzaron sus ma-< 
yores guerras, .y batallas ; y últimamente , ter-. 
cera vez fue ungido por el Sacerdote en la misma 
C iudad , quando fue aclamado Rey de Israel(b);> 
y tres veces ungido el Christiano; una en la ca­
sa de su padre Dios , que es el Templo donde lo; 
bautizan;otra vez quando lo arman para la guer­
ra, y  continuas batallas, y esto sé hace en la Con* 
firmacion; y últimamente, lo unge el Sacerdote, 
quando acabando de vencer sus enemigos, comoi 
D av id , llega el punto ultimo párá lograr la co­
rona de Israel, que es la visión de Dios en el Cié-' 
lo, y á  ésta corresponde la Extrema-Unción (c).

EUR. Admiré lo que noté en este hombre en­
fermo, y fne, que al mismo tiempo que el Sacer-i 
dote lo ungía, se llenaba de gozo, y últimamen­
te , aunque con modestia , se reía, y no lo extra­
ñé después, quando advertí, queChristo nuestro 
Señor , en figura hermosísima , y mirando con 
agrado al enfermo, le decía: Unxite Oleo l<£titile.

Desid. Denota uno de los efectos de este Sacras 
mentó.El Bautisraoes una espiritual regeneración 
del hombre, la penitencia lo resucita, y  la Ex­
trema-Unción lo sana. ¿Quien no se alegra q u an -■ 
do se reconoce sano ? Digalo el baldado, á quien 
curó S. Pedro,que corría,y daba saltos de placer

quan-
1. 4. 8; y. 3. (c) Vid. Div. Thom. Ps, itf. in prínc.
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guando se víó sano de su paralysis. Por eso,pues, 
v  alegró el enfermo,porque experimentó que es­
te Sacramento lo sanaba , como después diré(a).
EUB. ¿Y quiénes el A utor de este Sacramento?
Desid. Christo N. Señor los instituyó todos.
EJeB* ¿Y  éste quándo lo instituyó í
D esid. El quándo no consta, porque los Evan­

gelistas no lo dicen; pero es cierto, que aun vi­
viendo el Señor en carne mortal, los Apostóles 
ya ungían á los enfermos con aceyte, y  los sana-., 
han ; y  después el Apóstol Santiago promulgó 
este Sacramento, instituido antes por el mismo 
Qirisro , como después te enseñaré (b).

EUB» ¿ Y  hay obligación de recibir este 
Sacramento?
. - Desid. Absolutamente hablando, no esnece- 
m io para salvarse; pero si alguno por desprecio * 
dejara de recibirlo, pecaría gravísimamente(c)k ¡
. EUB. ¿ Y  á quién se ha de administrar la: 
Ettrema-Uncion ?

Desid. A sotos los enfermos i pero no á todos, 
sino.á aquellos que están en estado de morir con 
brevedad, según el juicio que se hace dé la  enfer­
medad; y  la razón es, porque es el ultimo socor­
ro con que  la Iglesia favorece ásus hijos; y el so* 
corro ultimo, no se da sino al fin de la vida (d).

EleB. i A los niños enfermos se les debe ad­
ministrar U Extrema-Unción ?

Desid. N o se puede á aquellos que no han llega­
do al uso de la razón,porque estos no han pecado 
actualmente conlossentidos;y poresto no se puede, 
verificar la forma de este Sacramento; pero á los 
que ya tienen uso de razón bastante para pecar,co- - 
mo los de ocho años adelante,se les debe dar, pues, 
ya son capaces de recibirlo;y esto se entiende aun­
que no comulguen, porque mas devoción se re­
quiere para este Sacramento,que para el otro(e),

EleB. i Se^un esto solo á los adultos que es­
tán cercanos a la muerte, se puede administrar?

Desid* No infieres bien; porque aunque estén 
cercanos á la muerte, si no están enfermos de en -. 
fermedad grave, como ya te dixe, no se les puede 
dar, porque este Sacramento está instituido por 
modo de medicina; y asi como á los sanos corpo­
ralmente no se les aplican medicamentos, ni este 
Sacramento se da á los que no están enfermos. Y 
ésta es la razón porque á los que por justicia qui­
tan la vida ahorcándolos , ó cortándoles la cabe­
z a , no se les administra la Extrema-Uncion(f ). 

EUB. ¿Y quál es la materia de este Sacramento?
Desid. El aceyte de olivas sin otra mezcla;pe­

ro debe estar bendecido de un Señor Obispo, y 
no bastaría que un solo Sacerdote lo bendijera.

(a) D. Th. 4, d. 13. q, 1, a m  t .  q. 1. &  p. q. 6t» 
art. 1. Aét. 3. 8. (o) Marc. 6. Jac. *. D. Th. Sup. 3. 
p. q. i? .a r e . 3. (c) íd. loe. cic. ad 1. (d) D. Th. ubi 
pros. q. 3 1 . art. 1, &  a. (e) Id. ibi are. 4. ( f ) D , Th*

EleB. ¿ Por qué el aceyte es materia ?
Desid. Lo primero , porque asi lo dispuso 

Christo nuestro Señor, y lo promulgó Santia-1 
go (g). Lo segundo, porque el medicamento de la 
salud espiritual se symboliza en el aceyte, como 
un Profeta lo insinúa ; y para la salud del alma * 
principalmente fue instituido este Sacramento,1 
por Jo qual su materia es aceyte. Hay otra razón,i 
y  es que el remedio ultimo del alma debe ser per-í 
fecto, pues ya no resta otro. Ha de ser también 
suave, para que no canse ai enfermo, sino antes1 
lo corrobore, y debe penetrarse hasta lo mas ín­
timo , donde está la principal causa de la en­
fermedad, y todo esto conviene al aceyte. Y  ul- 
tima mente el aceyte es symbolo de la divina 
Misericordia , de lo qual tanto necesita el que- 
recibe la Extrema Unción , y para que confie: 
en Dios se le unge con el aceyte.

EUB. ¿ Por qué ha de ser aceyte bendeci- ■ 
do por Obispo ?

Desid. Porque la v irtud, ó eficacia de los Sa­
cramentos proviene principalmente de Christo - 
nuestro Señor ; y de su Magestad se deriva á los: 
fieles, por medio de los Ministros que los confie­
ren ; y en los Ministros inferiores, porimedio de 
los superiores que bendicen , ó consagran la ma­
teria (h); y por eso en este Sacramento, y en los 
que piden materia consagrada, ó santificada,pri­
meramente la bendice el Obispo para que se en­
tienda, que la potestad del puro Sacerdote se de­
riva del Sacerdote superior, qual es el Obispo. 

EleB. ¡Y la forma de este Sacramento quál es } 
Destd.Las palabras que dice el Sacerdote quan- 

do unge el enfermo. Ungiendo los ojos,dice: Por 
esta santa Unción , y su piadosísima miseri­
cordia , te perdone el SeHor qualquiera cosa en 
que hubieres pecado por la tvi$ta\ y  lo mismo di­
ce quándo unge los oídos , boca , &c. mudan­
do.el nombre del sentido, y nombrando el que 
se unge. Mucho había que decir sobre esto; pe­
ro 110 hay tiempo para detenerme ( i ) .

EUB. ¿ Q ué efectos causa este Sacramento ?
Desid. La salud que perdióel alma por el pe­

cado, la recupera por esta celestial medicinable), 
no porque la reengendre por el Bautismo, ni la 
resucite como la Penitencia, sino porque la sa­
na de aquellos achaques espirituales, que debili­
tan al alma, y la quitan el vigor, y fuerzas de la 
gracia robusta : aunque por consiguiente puede 
causar la primera gracia , y quitar los pecados 
mortales, concurriendo la disposición necesa­
ria en el que lo recibe : quita también las reli­
quias de los pecados que el alma cometió ; y es­

tas
ubi sup. Sí alibi, (g) Id. 3. p. q . 3 4, art. 4. (h) D .T h . 
4. d. 13. q. 1. art. 3. q. 1. &  1 . (i) Id. ubi pros. a rt.4. 
q. r. & seq, (Je) id. 4» d. *4. q. 1. art. a. ¡te Supp. 3. 
p. q. 30. per ton



"Del Sacramento' de h  Extrema-Unción,
tas son ía flaqueza , y debilitación de la misma 
alm a, para resistir las malas inclinaciones, á las 
quales con valentía resiste , por el vigor , y cor­
roboración que le dá la gracia de'este Sacramen­
to. Es también efecto de este Sacramento dar la 
salud del cuerpo, sí conduce para el bien del al­
ma; y tengo por cierto, que como muchos lo han 
logrado recibiéndolo, la conseguirían otros, que 
murieron, si la hubieran recibido, como después 
diré, y enseña S. Agustín, y Santo Thomás (a).

EleB. i Imprime carácter la Extrema-Unción?
Desid. N o , por lo qual se puede recibir mu­

chas veces.
EleB. ¿Y en una misma enfermedad también ?

Desid. No se dá este Sacramento, sino á los en­
fermos, que según prudente juicio, están próxi­
mos á la muerte. Si en este peligro permanecen, 
no se debe , ni se puede reiterar ; pero si ya 
del riesgo dicho salieron, y vuelven á recaer en 
é l , se reputa por nueva enfermedad * y por eso 
se puede , y debe dar otra vez, aunque sea sin 
haber sanado antes del todo; y esta es la prácti­
ca de la Iglesia (b)^

C A P I T U L O  X L I .

E X E M P L O S  SO BRE L A  D O C T R IN A  
antecedente.

E LcB. Deseo oir algunos exemplos sobre lo 
que de este Sacramento me has enseñado; y 

lo primero , sobre la obligación de recibirlo.
Desid. Ya te dexo enseñado cómo obliga; pe­

ro bien cierto es, que quien por temor humano 
de la muerte , no lo recibe , será castigado en el 
Purgatorio. Uno , que por esta causa murió sin 
este Sacramento , apareció , y  dixo estaba desti­
nado á padecer cien años en el Purgatorio, por­
que no recibió la Extrema-Unción (c). A otro, 
que amortajaba San Juan de Dios , sucedió lo 
mismo;de repente se levantó,y dixo: ¡O Padre de 
los pobre s\ por la negligencia que tuve en recibirla 
Extrema-Uncion, que tú me persuadías t padece­
ré veinte años en el Purgatorio (d). j O veinte 
años! Escarmienten todos en cabeza agena.

EleB. Y  tal vez, si la hubiera recibido , no 
hubiera muerto.

Desid. Asi lo dixo el primer difunto. Si la 
Extrema-Une ion hubiera recibido, dixo, hubie­
ra sanado de mi enfermedad. Asi sucedió á mu­
chos , y yo conocí una muger , que nueve ve­
ces la recibió : Sana , y buena lo referia. Vean 
ahora si conviene este Sacramento para la salud 
del alma , y cuerpo.

EleB. Yo entiendo, que como el temor de mo­

fa) D. Aug. de Rec. Catechis. Can, D. Th. ub¡ pro- 
xim. qh. s. (b) D. Th. ubi proxlm. qla. j. fie alibi,
(c) Nic. de Nis. cr. z.dist. p. i .  (d) lo VitaS. Joan.

rir es tan natural, muchas veces dilatan dar es­
te Sacramento, hasta que el enfermo pierde los 
sentidos, y no puede ya advertirlo.

Desid. Así sucede freqüenremente , y  dicen 
lo hacen por no congojar m as, y  acelerar la 
muerte del enfermo.

EleB. ¿ Y está bien hecho ?
-Desid. No por cierto; sino m al, y  muy mal* 

Oye al Catecismo Romano. Pecan gravísima- 
mente aquellos , que para dar la Extrema-Un­
ción , aguardan á que esté el enfermo del todo 
desesperado de la salud, y comienza á carecer de 
la vida,y el uso de los sentidos (p). Y la razón es, 
por lo que queda dicho, que puede pender la sal­
vación de aquella alma de recibir este Sacramento 
con atrición sobrenatural,como alguna vezhasu- 
cedido; y para que tenga este dolor al tiempo que 
recibe el Sacramento , es necesaria la adverten­
cia, la qual no tendrá quando está sin uso de sen­
tidos , como un madero (f). Por eso dice Santo 
Thomás, que en el peligro , no en el artículo 
dé muerte se ha de dar este Sacramento (g).

EleB. i Pues no se debe atender á no abreviar 
la vida del enfermo , ni acumular congojas á sos 
ansias, y temores 3

Desid. Sí ; pero eso debe hacerse quando se 
puede sin detrimento del alm a; porque mejor es 
morir dos horas antes , que carecer de la ma­
yor gracia de un Sacramento. Y  es bien que en­
tiendan todos , que muy especialmente asiste el 
Señor en aquella hora, y dá la gracia para la re­
signación. A una Señora joven, noble, y  de poco 
tiempo casada, se le advirtió la necesidad en 
que se hallaba de recibir la Extrema-Unción: 
oyólo sin inmutarse. Salió el Sacerdote á decir lo 
mismo al marido, y parientes, y  estos comenza­
ron á suspirar , y llorar. Oyólos la enferma , y  
dixo: i Qué piensan en eso ? Falta de conformi­
dad con la voluntad de D ios ; á mí me la dá, y  
por eso , ni me aflijo , ni lloro.

EleB. i Sería muy santa ?
Desid. No sé que antes, ni después de muerta 

hiciera milagros. Crean, que mediana suavidad, 
y  modo en el Ministro, Confesor, ó Sacerdote, 
hace mucho al caso, y  ayudando Dios con su 
gracia, como lo hace , se evitan los temores, 
que la carne, y sangre propone. Crean , que 
Dios , su Santísima Madre , y  los Santos de la 
devoción del enfermo , asisten mucho. Quando 
recibió la Extrema-Unción la Venerable María 
Oygnacense , asistieron los Apostóles , y  San Pe­
dro la mostró las llaves con que la abriría el 
Cielo. ChrÍ5to nuestro Señor asistió , y mandó

B b  p o ­

de Dco. (c) Part. i .  c. 6 . n. y. (f) D. Th.nbi sup. 
& DD. comm. fe) Id. 4. d. z?. q. z, art. z. q. 2. Se 
op. de Swr. '
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poner l a  C r u í  fixa á  lo s  p ie s  de la  s a n ta  enfer­
m a. Q u a n d o  el S acerdo te  la  u ng ía  » a d v e r t ía  la  
n u eva  asis ten c ia  de la  g r a c ia ,  con g ra n d e  l u z , y  
.consuelo  d e  su  alm a. L a  m ism a S íe rv a  d e l  Señor 
asistió a lg u n a s  veces q u a n d o  d aban  e s te  Sacra­
m e n to , y  v iÓ ,q u e C h r i$ tQ  nuestro  S e ñ o r ,  acom ­
p a ñ a d o  d e  S an tos, y  A n g e le s , co n so lab a  á  los 
en ferm os ; y  como si f u e r a  u n  re sp lan d o r de  lu z ,  
ie e x te n d ía  por el c u e r p o  del q u e  u n g ía n  , y  
a h u y e n ta b a  á  los dem o n io s (a ) .

E k & .  M u c h o  roe c o n su e la  oir es to  ú ltim o , 
q u e  p o r  v i r tu d  de este S acram en to  h u y e n  los 
dem o n io s.

Desid. N o  h ay  q u e  d u d a r lo ,  y  de  e s to  te  d iré  
después. A d v ie r te  a h o ra  , si es verd ad  lo  q u e  di- 
J te , q u e  e l  Señor asiste á  lo s  q u e  rec iben  este Sa­
c ra m e n to  , q u e  los c o n su e la  , y  no solo n o  les so­
b re v ie n e  m a y o r  tem or, s in o  q u e  el an te c e d e n te  se 
les q u i t a .  M u ch o s dias r e h u s ó  recib ir e s te  S anto  
S a c ra m e n to  el E m p era d o r R o b e r to ;  p e ro  a l  fin, 
c o n s in tió 'e l  q u e  se lo  a d m in is tra ra n . E stán d o le  
re c ib ie n d o  , exclam ó e n  v o z  a l t a : A  la  v e rd a d  es 
a s i , q u e  si y o  sup iera  , q u e  tan to  a p ro v e c h a  la  
E x tre m a -U n c ió n  para  la  s a lu d  del a lm a , y  cu e r­
po , c o m o  a h o ra  e x p e r im e n to , m u ch o s d ías  an­
tes l a h u b ie r a  recibido. C o n v a le c ió  con brevedad*  
y  v iv ió  m u c h o s  anos g o b e rn a n d o  su  Im p e r io  san­
tam en te  ( b ) .  Y  no es este  so lo  , p o rq u e  en  L eó n  
de F r a n c ia  se confesaba u n  enferm o * y  an tes  de 
c o n c lu ir  l a  confesión, p e r d ió  e l ju ic io  , y  á  to d a  
p risa  se m o ría  : d ieron!e la  S an ta  U n c ió n  , y  a l 
p u n to  re c o b ró  el ju ic io  , y  perfec ta  s a lu d  (c ) .

EleEt. C onozco  ser v e r d a d  lo  que  m e  enseñas­
te , y  lo  co nvence  la  ra z ó n  , y  las H is to r ia s ; pero  
deseo-oír u n e x e m p lo  en  confirm ación  d e  q u e  h u ­
yen los d e m o n io s , y  no  lo g ra n  suá d añ a d o s  in­
tentos c o n  los m o rib u n d o s , q u e  rec ib en  este S a­
c ram en to .

Desid . U n  C ab a lle ro  v iv ió  q u a re n ta  añ o s  des­
co n certad am en te : v id a , q u e  siguen  no  pocos* no­
bles en  la  sang re , y  en  las costum bres peo res  q u e  
rústicos. T o c ó le  D io s  en  e l  corazón  , y  se h izo  
R e lig io so . D espués d e  tre s  años en fe rm ó ,y  tanto¿ 
q u e  le a d m in is tra ro n  la  E x tre m a -U n c ió n . H a b ía  
u n a  e n e rg ú m e n a , ó e n d e m o n ia d a , p o r c u y a  boca 
g ritó  el d ia b lo : Y o , y  q u in c e  m il dem onios a c u ­
dim os á  la  ce ld a  de C u n o ^ a s i  se l la m a b a e l  en fer­
m o) , y  no  solo no lo d a ñ a m o s , pero  n i á  su  cam a 
p u d im o s  ace rca rn o s, p o rq u e  nos lo im p ed ían  las 
voces fu e rte s  d e  los descabellados. D e c ia n  esto 
po r los R elig io sos , q u e  a l l i  estaban  re z a n d o  las 
L e ta n ía s , y  O raciones q u e  se aco stu m b ran . A ñ a - 
d ió ,q u ex an d o se  de la  in ju r ia  q u e  se le h a c ía ,q u e  
h a b ié n d o le  serv ido  ¿  é l q u a re n ta  años a q u e l  horn­

ea) Card. B itriáco, lib. 1. vit. ejus Sur. 23. Juníi.
(b) N ider. i. 4. F or.c . t  j .  (c) P. León tic. 147. V  2.
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bre , y  á Dios solo tres, se lo llevaba al Cielo. 
En fin * huyeron los demonios avergonzados, y  
rabiosos * sin la presa que deseaban (d).

Eleft. Yo  entiendo , que algunas veces pe­
nan * y padecen algunos enfermos por dilatar­
les este Sacramento.

Desid. No lo dudo. Dicen que están compade­
cidos los parientes,y amigos de verlos padecer sin 
acabar; y si les preguntan: ¿Le han administrado 
la Extrema-Unción? Responden , como uno res-, 
pondió: Dexenlo estar* qué mas trabajo le quie­
ren. ¡Ay necedad mas estólidamente necia! ¿Qué
es la Extrema-Unción cauterio de fuego? ¿Es 
verduguillo , que le sajará las espaldas? ¡ O po­
bre enfermo, el que de semejantes es asistido! ¡ Y  
cómo es verdad* que muchos penan, y se privan 
del eterno descanso por dilatarles este Sacramento!

Un Religioso de mi sagrada Orden estaba gra­
vemente enfermo , y  pidió al Prior le diera la 
Extrema-Unción. Respondióle, que era entrada 
de noche , y no era bien incomodar á los Reli­
giosos * que á la mañana se la darian. Acudió el 
Prior luego de mañana , y  viéndolo el Religioso 
enfermo, le dixo afligido, y derramando lagrimas: 
¡O Padre, y  qué mala obra me has hecho! Si ano­
che me hubieras dado la Extrema-Unción, ya es­
taría en un Pueblo hermosísimo, que esta noche 
he visto. Salióme ¿ recibir nuestroSantoRiginal- 
do, con otros muchos Religiosos, y me llevaron 
pava que con ellos me sentara. Entró luego mi 
Señor Jesu-Christo , y  me dixo : fCete de aquiy 
pues no has recibido mi Santa Unción, que delio» 
do tepuriJiqUe. Fue preciso salir: ¡ O, y  qué afli­
gido he estado esta noche! Dame, Padre , la E x­
trema-Unción, que ésta me falta para irme al Cie­
lo. Administrósela * y  voló su alma á la Glo­
ria (e). Harás reflexión, Electo, sobre todo esto, 
quando retirado estuvieres con tu Maestra la San­
ta Consideración, y  ahora prosigue tu relación.

C A P I T U L O  X L I I .

D E L  S A C R A M E N T O  D E L  O R D E N

ELehf. Volvimos todos al Templo Santo , y  
al Presbyterio , donde cosa alguna veía: 

y  como el Deseo santo es santamente impacien­
te , advertí que no sosegaba , y  me habló al oí­
do , diciendo , suplicara á la Luz Divina me 
ocupara en lo que de su agrado fuera. Hicelo 
asi , con el debido respeto á tan noble Señora, 
postrándome de rodillas á sus plantas. Tan 
presto condescendió con mí súplica , que ni 
tiempo para levantarme me dió.

Desid. Es hija de la Divina gracia, y ésta no
per-

n, 6 , (d) PIaun.de Bon. stat.Relig. 1. i . c .  31. (e) Dis- 
cip . Prorapt. lite. V . Eiem plo 31. ubi alia.
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permite tardanza en lo que conviene , como 
dixo muy bien San Ambrosio (a ) ; pero ¿en 
qué consistió el no haberte levantado?

Ele3 . Comunicóme un resplandor de si mis­
ma , tan prontamente executivo , que me privó 
de los sentidos al punto que ilustró mi entendi­
miento. Representóse me un Venerable Obispo, 
con los Ornamentos tSagrados Episcopales, sen­
tado en nna silla , y que á sus pies se arrodilla*: 
ban sucesivamente unos mozos, á quienes cor­
taba algo del pelo de la cabeza , y decía unas 
palabras que no conservo en memoria.

Desid. Debes suponer , que lo que has visto 
es la administración del Sacramento del Orden 
Sagrado. Lo que acabas de referir, es lo que ha­
ce el Obispo quando dá la Corona , ó Tonsu- 
ra. El que es tonsurado no recibe Sacramento, 
porque la tonsuracion no lo es ; pero es puesto 
en estado mas altó que el puramente secular,1 
pues ya está dedicado al Divino C ulto , y  dis­
puesto para recibir el Orden Sagrado (b).

jEleff. ¿Por qué le cortan parte del cabello ?'
Desid. No solo le cortan el cabello, sino que' 

se lo cortan á modo de corona , y es por varias 
razones misteriosas. Una es, porque la Corona- 
es divisa , ó señal del Reyno , y también de 
periéccion , por ser de figura circular. Lo se­
gundo , porque en quitar el cabello se denota 
el desprendimiento de lo temporal superfluo. Y 
el Clérigo debe entender , que lleva divisa^ 
R ea l, y abstraherse de lo terreno (c). Otras ra­
zones hay ; pero basta lo dicho.

Ele$. Después advertí, que el Señor Obispo: 
subió á un elevado Trono, y sentóse en una silla. 
Este Trono tenía siete gradas, como si fuera una 
escala, y encada grada vi un Personado con espe­
cial divisa, é inscripción. Comenzando por la in-' 
ferior grada , víep ella un Clérigo con unas lla­
ves en la mano, y un rotulo que decia: Ostiario:. 
En lasegunda grada, vi otro Clérigo con un libro 
en las manos, y leí en él un rotulo, que en el pe­
cho tenía , y decia asi: Lector, A éste se seguia 
otro en la tercera grada , con un libro en la mano, 
y  conjurando al demonio, que estaba en el cuerpo 
de un hombre, que alli mismo tenia presente; leí 
el rotulo del que conjuraba, y decía : Exbr- 
cista. En la quarta grada vi otro Clérigo , que 
tenia unos Ciriales, Turíbulo, y Vinageras : el 
rotulo de éste decia asi : Acolito,

En las tres gradas restantes vi otros tres Perr 
sonados, aunque me parecieron ser de mayor dig­
nidad que los antecedentes. En la quima , pues* 
grada vi uno que prevenía los Vasos sagrados, 
Cáliz, y Patena: y también noté que tomó un li­

bro én las manos; él rotulo de éste decia : Sub­
diácono. En la grada sexta había otro Persona­
do, cuya ocupación era ministrar inmediatamen­
te al Sacerdote los mismos sagrados Vasos , coa 
Hostia la Patena, y el Cáliz con Vino. N otéque 
éste también tomó un libro en las manos; el ro­
tulo que en el pecho llevaba , d$ci»: Diaconal 
En la séptima , y última grada v i r t ió .  Perso­
nado vestido enteramente de las vestiduras sa­
gradas ; y.para decirlo en una palabra advertí 
en él todo lo que en otra ocasión me díxisteisy 
hablando del Sacerdocio, su dignidad , y poder* 
En algunos se distinguía éste del que sentado en 
la silla estaba, que como dixe era Obispo, No 
entendí qué significaba todo esto.

Desid, Estas siete gradas denotan los siete 
Ordenes, por donde, como por escalas., se sube 
á la Dignidad SácerdotaL Todas las cosas ha he­
cho Dios con número, peso, y medida,t que es lo? 
mismo que con orden maravilloso. Todos los in­
feriores quiere que se gobiernen por los superio­
res, y que estos dependan de aquellos. Por eso 
los cuerpos sublunares, como inferiores, se go­
biernan por los cuerpos celestiales , y de los inJ 
fluxos de estos dependen; Entre los Angeles, que' 
son creaturas puramente espirituales, displiso el 
Señor tres (jerarquías, ordenadas con nueve or­
denes , regulados can maravillosa sabiduría. Efe 
lo humano puso también su orden, y graduación 
para el gobierno , tanto poliíico, como civil (P). 
Pues ¿cómo en su Iglesia habiade faltar este orden1 
para su acertado gobierno ? \ Cómo se había de 
regir, sinp por Ministros superiores, é inferiores ?

Ele3 . Según esto, losqueen las escalas vi, son* 
los Ministros de la  Iglesia superiores uno á otro.

Desid: Si, y  son uno á otro superior, segunque 
mas se llegan al Altar , al Sancta Sapctorum,ó áb 
Principe, ̂ 6 Rey dé la Monarquía Eclesiástica, 
que es la  Iglesia^*ye¿ ella el Sacerdote, como di-» 
ce S; Pedro (e),. y. declaran los Saníos Doctores; 

Ele&. Declárame cómo es esto. \  sc-'v
Desid.E s materiamuy prolixa; pero pordarta 

gusto diré con brevedad lo que basta para que ’to­
do no lo ignores;Disequé los Ordenes eran siete* 
aunque son un solo Sacramento, .porque todés se 
ordenan al Supremo Orden, qúe tseliSacéráocioí 
Dixe también que .van subiendo en dignidad y-y 
poder espiritual, seguuque mas se. v^n acercando 
al Sacerdocio, £r Altar. Y  asi Verás, que aunque 
todos «tan dentro de la Iglesia como M i rustro«, 
pero el Ostiario es entre todos el inferior en Orden. 
' EleB. ¿ Por qué í   ̂ A *.jf

Desid. Porque aun en los Palacios del Mundo 
vemos que el Portero.es inferior a  los-Ministros 
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(a) D iv. Ambros. in Catem D. Th. Lue. r. v. 39. corj* (d) Vid. m  Th. 4- dist. 14. q. 1. art. 4 . 1.
(b) D. Th. 4dist.i4.q.3.an.i.q*i. (c). Id.ibù q.i- & 4 - contr. Gene. c. 74* & 7*• <c) 1. Petr. a. 9.■ ’



5 9 * Luz de la Fé* L& IV\ Cap. X L I I L
de la p a rté  de adentro*, Y  Ostiario « lo mismo 
que Portero de la Iglesia > y por eso , quanda 
le ordenan, le entregan las llaves, y su oficio es 
permitid que entren en la Iglesia los F ie les, y 
embarazarlo ajos Infieles* y descomulgados (a).
- EleEt. Y  los empleos d e  los otros tres de Or­
den meüor , ¿ quáles son ?
1 Dcsid-. Leer los Libros Sagrados, y  enseñar á 

los Catecúmenos, donde los hay , lo  que de­
ben creer * saber como Christianos, y, por eso 
Jedán e l libro quando le ordenan. El otro, que 
en la escoja tercera estaba., es Exbrcista: el em­
pleo de este consiste en sacar los demonios de 
los cuerpos energúmenos espirituados, 6. malefi­
ciados, para que en la Iglesia no inquieten , n i 
turben e l silencio necesario; en el tiempo que se 
celebran Jos Divine« Oficios* El quarto se llama 
Acólito , y á  éste pertenece servir los candeleras, 
¿ ciriales, el turíbulo , y  vinageras,  para el 
Santísimo Sacramento del -Altar; y estos son 
los quatro Ordenes menores.
. EleEt. Y  los mayores ¿quáles son?

Desid. Los tres que á estos se seguían. El pri­
mero , y e n  orden quinto , es el Subdiacono á 
quien pertenece prevenir los Vasos sagrados pa- 
t¿L la Misa, y  también cantarla Epístola^ E l sexto: 
es el Diácono , y su oficio es ministrar al Sacer-: 
dote .en el Altar, cantar el ■sagrado Evangelio; y  
otros empleos tiene, que; no ' necesitas de saber­
los. A éste se sigue el Sacerdote, superior en gra­
do , y dignidad á todos los o tros, y  aún en eL 
poder q u e  este Orden le; comunica., superior á  
los mismos Angeles; porque: ni consagran estos 
el Pan , y  V ino', coavirtiendolo en Cuerpo y 
Sangre de Christo nuestro Señor, ra tienes po* 
der para perdonar pecados ; y  el Sacerdote püe- 
de lo uno , y  lo otro.
, Esto , sumariamente dicho , basta para la. 
enseñanza, y  para tener alguna noticia de- este 
íautQ- .Sacramento del Orden. Harás reflexión 
sobre lo que vistes en otra ocasión en el mismo 
Palacio nono, y poco antes te dixe , instruyén­
dote en lo perteneciente al Sacramento de la Pe­
nitencia: algo mas te diré en otra ocasión, quan­
do te enseñe lo que pertenece al Santo Sacrifi­
cio de la Alisa (b), Y ahora puedes pasar ade- 
lanceen lo q u e  tengas que referir.

; C Á W X U L O  X L I I I .

J>£L s a c r a m e n t o  d e l  m a t e a -
, .. momo. '

E LeB-. Luego que fui restituido á mis senti- 
. idos, o\Desebsantv d ixo: Aqui no hay mas 

que vér. Entendió la Luz. Devino, la frase,y luen­

go. movió del Presbyterio , y  dexandonós en la 
Capilla, que en el Templo Santo dicen de Parro-* 
quta , se fiie. Dixome la Instrucción: Por ahora? 
no hace falta : cuida de las que contigo están, 
que son la Atención, y Retentiva , que tu Maes-r 
tro suplirá lo demás. Levanté los ojos, y en 
unos quadros que rodeaban la Capilla, vi varios^ 
que á mi me parecieron symbélicos enigmas. D i­
xome el santo Deseo: Mira (con atención.

Desid. $ Y  qué es lo que viste ?
Eieff. En el quadro primero vi retratada una 

Soberana Magestad, que me pareció significaba 
la misma Persona de Dios. V i también un hom­
bre , y  una m uger, que según se explicaban, el 
uno se entregaba al otro mutuamente , y se ata­
ban sin que nadie los violentara : un rotulo v t  
encima, que decia: A  Jove Conjugium.

Desid. Antes que pases adelante , es bien que 
sepas, que loque has visto ea pinturas , es lo' 
que pertenece al ¡Matrimonio , que es el séptimo 
de los Sacramentos dé la  Iglesia. Siempre fuet 
santo, y lícito , como cosa dispuesta por Dios; 
y  aún Christo nuestro Señor elevó el contrato 
matrimonial á ser Sacramento de la Ley Evangé­
lica (c). Por eso dice el rotulo.* A  Jove Conjugium.

EUEt, ¿ Q ué es Matrimonio ?
Desid. Un contrato,con el quai se juntan el hom­

bre, y la muger para vivir,como si fueran üno so-¿ 
lo ; y  entre otros fines santos , uno es engendrar,J 
y  criar hijos, para que gocen de Diosen el Cielo.1

EleB. Pues si eso es asi , mas propio nom­
bre seria , si á ese contrato lo llamaran Patria 
monto, y no Matrimonio.
. Desid. Asi lo nombra D io s , San Pablo * y; 

los Santos , y  eso basta (d).
EieB. No es curiosidad , sino deseó de aprenJ 

der , el reparo que he puesto. 1
Desid. Dicese Matrimonio,pará advertir á 1»  

m uger, que si se casa es para ser madre. Asi lo 
dice S. Agustín (e ) : Y creo les dicé mas de lo qUé- 
muchas entienden. Dicese también Matrimonioy 
como si dexeramos: M atris munium , oficio dé 
madre , porque á las mugeres las incumbe ed*u'J 
c a r , y enseñar á los hijos , pues los tienen ma$

. cerca , por estar comunmente en casa. Se llama? 
Matrimonio , porque escomo Matrem muniensi 
pues casada la muger, tiene quien la patrocine, y 
defienda, que es el marido. Por-otra razón sé 
llama Matrimonio, pues es como M atris moni- 
tum, porque es asi que este estado es avisó que le 
previene muchas obligaciones, y  si lo considera* 
se las advierte; y  para que no lo: ignore , las di­
ré después; y aunque es verdad ,;que ;el princi­
pal es el padre ; pero para cuidar dedos* hijos;

es
(a). D e  Hisr. .0 nmib.:Div, T h . -3^ .̂ q. 73. per tor* cap. 1 1 1 . (4) ProV. 30. 13 . Écd. *3. 31- 1. C or,

(b.) Parji 1. ljb. 4 ./ . .1 5 ;  &.seiq..Par. t.Iib . i^ c .4 * . 7, 1 0 .& 3 S .  (e) Div. Aug. contr. Faimum.
(c) D iv. T h . disc, iú .  q. 1 . are. 1. 8c 4. contr. Gene.
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es muy solícita la madre, y por eso este Sacra*- 
mentó se. llama Matrimonio (a).
■Ele3 ..¿ Y .es estado perfecto el del Matrimonioí 

Desid,. Mejor es el de la continencia ; pero 
pata .algunos res mejor casarse que quemarse/ 
como.dice el ,Apostol (f?). Sí bien el que en el 
Matrimonio se coloca',, se pone en estádo bue­
no , y  santo , come largamente prueba Santo 
Tomás (c>

M 1̂ 3 . Dixiste que; el Matrimonio es Sacra­
mentos ó:: ' ■; f •. .)-■ . . . ■'
, Desid, Christo nuestro Señor elevó el contra^ 
to Matrimonial & que fuera uno de los siete 
Sacramentos, el qual comunicará especial gra-- 
cia á los que se casan (d). :

Ele 3 .̂ Pues si para los que permanecen en es-' 
tado de virginidad , ó continencia ¿ nO institu­
yó su Mágestad especial Sacramento, ¿ por qué 
para los que se .¿asan .lo instituyó ?

Desid. Por muchas razones, y solo diré una:' 
Yugo.llaman al Matrimonio , y algunos sien­
ten tanto el peso , que dicen , es la mayor car­
ga > y la mas pesada C ruz(e).

Ele3 . ¿Por qué no lo arrojan ? *
Desid. No pueden (como después diré) lici­

tamente. Arrojen todos lo mas. pesado , que en 
el Navio/llevan , gritó un Piloto , advirtiendo: 
gue peligraba la Nave. Uno arrojó á su mager: 
en el mar , .diciendo: Esta es la cosa mas pesa-' 
da de quantas llevo (f). Predicó un Religioso, 
que cada uno debía tomar su Cruz , y seguir á: 
Christo: Tomó un hombre á su muger sobre el 
hombro , y con ella cargado , caminaba á la 
Iglesia-; Reíanse todos, y dixo : El Padre Pre­
dicador dixp, que cada uno tomara su Cruz ,y : 
siguiera.á Christo : Esta es la mia , y la mas pe­
sada , y por eso la traygo acuestas para acom­
pañarla procesión (g).

EleB. No sería tanto como ponderaba. ¡ 
Desid. No dudes que es estado sujeto á mu­

chos trabajos. ■1
EfleB. ¿ Cómo lo sabes, si en él no vives ? ■

.Desid. Nunca contraxo Matrimonio S. Pablo.' 
Qye, pues, lo que dice: SÍ el hombre, ó la muger 
se casa , no peca ; pero experimentarán la tribu­
lación de la carne.» pero yo os perdono, conclu­
ye el Apóstol (h). Si no pecaron en casarse, ¿qué 
tienen , que sea necesario se les perdone ? E l 
verbo de que usa San Pablo , no solo significa 
perdonar, también significa abstenerse.Y lúe de­
cir, son tales los trabajos que al Matrimonio

(a) D iv .T h . 4 .d is t .i7 .q .  i .  art. i. q . i ,  (b) C or.7. 
5>. vide ibí D. Th. Jc£t. (c) Div, Th. opuse, de Erud. 
Prira. lib. y .c .  16. 17. &  18. Joan, r .lit .B . (d) D iv. 
T h. 4.dÍ5t.i<s.q.r. a rt .i. (c) Id.supr. 3.p.q.4».arr.3. 
8; alib, (f) Laerrius , de VÍt. &  Mor. Phiiosophor.

(g) Ribadcn.lib.3.'c,‘i8.H Íst. Trium.Gen. (h) i.G o r.

acompañan, queno hallo cómo explicarlos, por 
Jo qual me abstengo, y ceso de hablar en esto. 
Advierte con quanta razón elevó Christo este 
contrato á ser Sacramento , para que la gracia 
qué comunica haga llevaderos tantos traba­
jos , y obligaciones, como á él van anexos.

EleB. ¿ Qué fin debe tener el que se casa ?
De sii. El principal ha de ser agradar á Dios, 

y en aquel estado servirle , criando hijos , si el 
Señor quiere que los tenga ; para poblar el Cie­
lo : no el que muchos intentan sin acordarse 
del que acabo de decir ; solo les lleva la pasión 
sensual desordenada , como si no conocieran á 
Dios (i). Y lo peor es, que antes de tiempo 
hacen muchos lo que solo es lícito después de 
casados, no por ignorancia , sino por soltar los 
diques de su apetito, quando aún debían repri­
mirlo. ¡ No estrado los trabajos de muchos ! 
Siete esposos de Sara sufocó el demonio la mis­
ma noche de las bodas* Al Santo mozo Tobías 
no le dañó , y fue muchos, años maridode Sa­
ra (k). ¿ Quál fue el motivo ? Que.dos prime­
ros con desordenada pasión se casaban ; y  To-" 
bías con el intento que debía, segqn D ios, y  
razón. Y por eso un discreto pintó á Tobías, 
y Sara , y sobre ellos un rotulo qné decía: _Ni- 
hii castís obetit (1). ¿Qué será, p u e s d e  aque­
llos , que , como d i x e s e  adelantan ? '

; EU3 * ¿ Y es-lícito coatraher Matrimonio sin 
el intento de producir hijos Ì

Desid. La Soberana Virgen lo contraxo con 
el Señor-San Joseph del modo que dices , aun­
que rendida á la voluntad Divina , si otra cosa 
le ordenaba (m). Y algunos Santos casados, con­
sintiendo los dos, guardaron perpetua castidad, 
cuyas Historias omito por abreviar; y loque 
mas es , -que á Santa Lucía de N eri.(que des­
pués fue Religiosa Dominica) la mandó Chris­
to nuestro Señor se casara , habiendo antes he­
cho vota de Castidad, y desposándose con Chris­
to siendo de siete años; Obedeció'la Santa , y  
quando se retiraba al tálamo por las noches, era 
con un Crucifixo, el qual ponía en mèdio. Eran 
tales Jas luces que deUadmagen , y del rostro' 
de la Santa salian , que jamás quiso su esposo, 
ni aún llegarse á la Santa Doncella. Con las 
oraciones de ésta se hizo Religioso de San Fran­
cisco ; y la Santa , Monja Dominica.

Bb 3 CA-
7 .1 8 . Calv. Pare. Aog. lib. de Virg. c. t é . &  D . Th. 
loe. Paul.' lefl. 5. (i) 1. Thes. 4. *. vide hic D . Th. 
le íl. 1. ad fin. (t)  Tob. 3. Se 8. (1) D iv. Ful. epist. 
1. cap. j .  (m) D iv.T h , 3. p. q. 1? . art. 1 . &  ibi D. 
August. Lynrus , de Imit. Chrisr, lib. 3. cap. t i .  apud 
P. Leon, in Appcad. Histor.,num. jo .
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C A P I T U L O  X L I V .  
PROSIGUE LA M A T E R IA  COMEN-

zada .

ELcft. i Y  quién son los que pueden contra- 
her Matrimonio?

Desid. Todos los hombres , y mu ge res , que 
para contraher no tienen impedimento.

EleB. ¿ Q u é  impedimentos son esos que dices ? 
Desid. Son en dos maneras; porque unos son 

para lo líc ito , y  otros para lo válido , que es lo 
mismo que  impedimentos impedientes * y diri­
mentes j y  es decir ̂  que fel que oontíahe con los 
impedintentes , queda cacado; pero peca mortal- 
mente. E l que contra he con impedimento diri­
mente , si no lo sabe, no peca ; pero no queda 
casado; mas si lo sabe , y  contfahe, no queda 
casado , y  peca gravísima mente i y si usa del 
Matrimonio , tantas veces quantas usa -, hace 
pecado mortal de la misma especie, que si no 
hubiera precedido aquel exterior contrato (a). : 

EleB. i Q uántos, y  quales son estos impedi­
mentos

Desid. Tos impedientes son quatro t el votó 
simple de castidad, voto simple de Religión , es­
ponsales a  otro, y la prohibición de la Iglesia(b). 
Los impedimentos dirimentes son catorce ; y no 
hay pará qué referirlos aquí. Para que no se ha-, 
ga lo que no contiene en punto tan grave, essa- 
ludable consejo prevenirse con tiempo con una 
confesión bien hecha; y  advertir al Confesor 

ue trata de casarse, que siendo docto > y  pru- 
ente , le dirá lo que necesita, si responde con 
brevedad á lo ^ue se le preguntare i y por este 
medio se evitaran gravísimos inconvenientes.

Ele3 . ¿Quién es el Ministro deeste Sacramento?
Desid. E l sugeto que recibe este Sacramento 

es Ministro , y asi, los mismos contrayentes, ó 
los quese casan,son Ministros del Matrimonio (c). 
Asiste también un Párroco, t> Cura, y dos testi­
gos ; y sin esto no. quedarán casados los que con­
trallen , ni contrato hay; pero el Párroco no asis­
te como M inistro, sino.como testigo solemne, 
depurado por la Iglesia. E l Matrimonio oculto, 
sin estos testigos ,era válido antiguamente ; pe­
ro ilicito : ahora ni ilícito , ni válido es > porque 
la Iglesia anula el contrato matrimonial, que 
ocultamente se hace (d).

EleB. Muchas dificultades trahe consigo este 
Sacramento ; pero deseo saber qué bienes trahe 
consigo á los que lo reciben.

Desid. E l bien de tener hijos es uno (e) ; que 
sí son lo que deben, y con la ayuda de la gracia,

(a) D. Th.supr. }.{>. q. yo. osq. Si. (b) De ím in 
parc.D.Th.Ioc.cit.a q. y1, (c) D. Th. ubi supr. q. 45. 
are. y, Conc. Trid. (d) D. Th. sup, 3. p. q. 4?. per 
toe. Prov.io. i. (e) prov.io. 1*Se 17.1$. (f) Par.*.

virtuosos, doctos, y  santos, es gloria grande 
para los padres, como lo es de Santa Ménica, te­
ner un hijo como S. Agustin ; de la Sanca Doña 
Juana Daza un Santo Domingo de Guzmán; y 
de Landulfo , Conde de Aquino , un Santo Tor 
más; pero si son viciosos, y malos, son azote de 
padres: dé lo qual hay muchos exemplos, y ex­
periencias, tanto en las Historias: Eclesiásticas, 
como Secularesty en otra ocasión diré algunas(í).

EleB. \ Q ué otro bien trahe el Matrimonio ?
Desid.La fidelidad,que consiste en nó faltar k  

la castidad conyugal, por palabra, obra, deseo, 
é> delectación voluntaria. Si esta asi se guarda, sé 
hace lo que se debe en el estado: si se falta,es cul­
pa con circunstancia de adulterio. Una paloma 
pintó un ingenioso á vista de o tras , y  no ponía 
los ojos, ni la atención, sino en su consorte. Un 
mote sobre ella escribió que decia : Uni servo Ji- 
efaw.Guardo fé,ó soy fiel á uno. Documenta á los 
casados la paloma; es animal casto,  y  jamás 
falta á la fidelidad de su consorte , como escri­
ben Plinio, y Tertuliano (g). Deben los casádós 
imitar en la fidelidad á los mismos brutos > qué 
la enseñan. Los Elefantes jamás cometen adul­
terio ; y  aun entre los Gentiles Espartas jamás se 
oyó este crimen (h). El vientre de la Esposa de­
be ser de marfil, qúe asi lo es el de la de Chris- 
to  , y  es la razón , por lo que el marfil indica; 
como hueso que es del Elefante : pues por esto 
denota la castidad conyugal. Pero de este punte/ 
hablaré en otra ocasión.

Ele3 . ¿Trahe consigo otro bien el Matrimonio t
Desid. S í; y es el bien que llaman del M atri­

monio , y consiste en que los casados vivan jun­
tos, y esto dure hasta la muerte de uno de los dos.

EleB. En algunos Matrimonios puede ser bien; 
pero me recelo , que en muchos es m al, y pesa­
do y u g o , el saber que jamás se han de des* 
Unir una vez casados.

Desid. Eso no proviene del Sacramento, que 
es bueno, y santo; procede de otras camas. Hay* 
maridos feroces, peores que las bestias,que tenien­
do mngeres virtuosas, apacibles, y modestas, las 
tratan > no como deben , y ellas se merecen , sino 
como ellos son ; y de estos podemos decir , que 
teniendo la honra, y logrando tales mugeres, no 
lo entienden , no lo conocen, ni lo aprecian. Tra­
bajo grande para la muger , y sin otro consuelo, 
que el que Isaias señala para otros trabajos (0-

EleB . Yo entiendo, que algunos maridos ten­
drán no poco que ofrecer á la paciencia , para 
que como en propia materia se excite.

Desid. Oye al Espíritu Santo; El marido de
bue-

lib. i .  cap.3 9 , (g) Plin. IÍb. 10. cap. 3 * .T e rt. lib .de 
Mon. (h) Plutarc. in Lyr. B. Umb. cap. 13. de Mal. 
¿n Cant. y. 14. vid. Div. Thora, Psaüu. 44 . (i;
48. 13 . &  14. lsai. 30. iy .



Del Sacramento del Matrimonio,
buena mugcr, es dichoso.' ¿ Pero qué muger es 
buena ? La que es benigna , casta , y modesta, 
dice el Cardenal Hugo (a). Mucho dice en bre­
ves palabras; y si las explicara f con razón di­
rías : ¿Quién hallará muger con tales calidades? 
Aquel á quien Dios quiere hacer feliz en el esta­
do del Matrimonio; pero desdichado del que se 
junta con muger iracunda , sobervia , altanera, 
y  sella sus condiciones con frecuente litigio. Si 
calla , si tolera , si disimula el marido, acumu­
lará méritos para la vida eterna (b),

üVfff.Si no te sirve de molestia,oiré con gusto 
algunas Historias sobre lo que me has enseñado.

Desid. Muchas mugares, sin causa , ó por li­
gero motivo , son tratadas de los maridos peor 
que las fieras las tratarían. Desviaba con una va­
ra á un gallo de Indias una m uger, dando de 
comer á los pollos ; rompió la pierna al gallo 
de un golpe , y el marido viéndolo , arremetió 
contra su m uger: interpúsose un criado; pero 
de un golpe lo mató. Mucho tiempo estuvo en 
la cárcel el marido, y al fin salió desterrado. 
Volvió ocultamente , después de dos años, y  sa­
cando al campo á su muger , y  puesta en un sa­
co , la retiró á una viña : arrastróla de los cabe­
llos , asiéndola con ellos á la cola de un caballo, 
dexandola casi muerta. Atóla después á un ár­
bol , cortóla el pecho derecho ; y dexandola pe­
nar un buen rato, la cortó el izquierdo. JO fiere­
za ! Sacóla el corazón, y rabiando con el furor, 
lo mordia. Aún no se satisfizo su indignación: 
abrió un hoyo , y la cubrió de tierra, desando 
descubierta la cabeza , la qual de$püe$ la cortó 
paraquela comieran las fieras. ¿Qué Nerón, Do- 
miciauo , ó Falaris , igualó en crueldad á este 
bárbaro , solo hombre, y  Christiano en el nom­
bre ? Pagó su delito con muerte á manos dé' la 
Justicia , en Genova, año de 1646 (c).

No fue menos cruel la muger del Emperador 
Zenón. Tomábase éste del vino. Una noche 
mandó la Emperatriz , que embriagado como 
estaba lo encerraran en lina pieza retirada » don­
de de hambre muriera. Quando á la mañana 
dispertó , llamaba , y le decían , no había orden 
para abrir. Tuvo corazón esta muger para casar­
se con otro , al tiempo que su legítimo marido 
estaba lentamente muriendo de sed , y hambre. 
En fin , murió, y hallaron se había comido los 
vestidos , y parte de la carne de los brazos (d). 
¿Qué crueldad puede igualarse á ésta ?

EleB. ¡Rara inhumanidad! Pero entiendo, que 
otros casados vivirán con paz , amándose como 
deben.

(a) Vide Dív. Th. r . Perr, 1 . 7 .  Eccí. i<f. r . Hugo 
Card. ibi. (b) In opuse, de Erud, Princip. cap. *8. 
(c) P. León. tom. 4. Append. Hist. n. 331.  (d) Theat. 
vic. hmn. tom. j . p .  7. P* teon  * th . 73. § . 13. n. 1 .

Desid. No hay duda. De Álbucíó , noble Ca­
ballero , se escribe , que estuvo casado veinte y 
cinco años con Terenciana,sin tener el menor dis­
gusto (e). No experimentarian este trabajo,y pe­
so del Matrimonio un hombre, y una muger, que 
vivieron en Roma en tiempo del Pontífice S.Dá- 
maso í pues el hombre contaba veinte Matrimo­
nios , disueltos por muerte de otras tantas muge- 
res. La muger contaba veinte y dos, por haber 
perdido otros tantos maridos^ Y para llegar el 
hombre á veinte y un Matrimonio, y la muger 
á veinte y tres , ambos se casaron. Refiérelo San 
Gerónimo, como sucedió en su tiempo ( f ) .  Omi­
to , por abreviar , otras Historias.

EleB. \ Cómo se logrará la paz entre casados, 
y que les sea ligero , ó menos pesado el yugo 
del Matrimonio ?

Desid. Es pregunta ésta, que pide prolixa en­
señanza. En breves palabras te diré lo que S. Pa­
blo aconseja. Uno lleve la carga de otro > y asi 
cumplirá la Ley de Christo (g). Tolere,y calle,y 
disimúlela muger los descu idos, y condiciones del 
marido: disimule, calle, y tolere el marido las fal­
tas y geniales de la muger ; si asi lo hacen , creo 
que vivirán con paz, y menos trabajos. Portándo­
se asi Sta. Mónica con Patricio, su marido, de fe- 
róz León, lo mudó en Cordero; y lo que mas es, 
de Pagano, en Christiano (h). Sta.Isabél,Reyna 
de Portugal,« Infanta de Aragón,así también cor- 
rigió la vida del Rey su marido (í). Y  creo que 
lograrán lo mismo las que procuren imitarlas.

EleB. 1Y cómo moderarán los maridos los ge­
nios , y  pasiones de sus mugeres ?

Desid. Mayor dificultad hallarán para lograr­
lo; pero el tiempo , y  la paciencia , acompaña­
da de la prudencia, remedia muchas cosas. En 
particular no me ocurre qué decir, sino acudir á  
Dios, como á remedio de todos los trabajos. Con­
suélense con el Sto. J o b , á quien dexó el Señor 
la muger para exercicio de tolerancia , y para 
que diera nueva materia á su paciencia (k).

C A P I T U L O  X L V .

O B L IG A C IO N E S D E  LOS C ASA D O S .

E LeB. 1 Qué obligaciones son las del estado 
del Matrimonio ?

Desid. M uchas, y  grandes. No es necesario 
para tu instrucción enseñarte en todas ; bastará 
decirte algo de las principales.

EleB. Oiré loqne te pareciere conveniente. 
Desid. Una es el mutuo amor conyugal, con 

que deben amarse , y el efecto de cópula , ó
unión

(e) Theatr. vit. hom. lib. 7. fol. 1 1 1 7 .  ( f)  T rad .3 . 
p, 3. ep. ifi, (g) Galat. 2. Vide D .Th. ibi le£t. r.

(h) VaJerius Max. lib .3. c a p .i. (i) KHerrer, &  alíi 
in H ist.vit. ejus. (k) Job 2. jo . Vide ib iD .T h .k £ t
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unión de-" voluntádfes conque'sej untaron quañdo
s¡e casaron^. Emesia unión consiste el Matrimo4 
nió i y por eso el amor espiritual, y no el carnal/ 
esel principalque deben tener los casados (a). 
EJe&> ¿CómQdebeaínarelmandoá su muger?' 
Desid. Como Ghristo nuestro Señor a su Iglé* 

sia, dice el Apóstol (b). Entiéndese con la debi-t 
da proporción. Debe amarla con discreción, y: 
templanza; débe honrarla: debe usar de ella Con 
moderación , y con benignidad tratarla. Esto mis-, 
rao manda á  los maridos el Apóstol, San Pedro/ 
acordándoles■, que son vaso frágil,, sujeto á mu-: 
chas imperfecciones. Unas debe el marido t disn 
mular , de otras advertirla , corregir otras, y  ra-: 
psiltias, ó ninguna castigar. Debe también el ma­
rido aplicar su cuidadosa diligencia en procurar 
lo necesario para su muger, y  familia, hijos, cria« 
dos, y los otros domésticos (c). El que falta en.es­
tos es peor que el Infiel, dice Sao Pablo (d). •- 
, Eleft. Y  la muger, ¿cómo debe portarse conf 
el marido? ■ ■,

Desid. Muchas son las obligaciones de la mu-/ 
ger casada , porqueta deseir sabia,, limpia , y  
constante. Sabia para gobernar la casa: limpia,: 
no tanto, en lo exterior , como en los efecto ,̂ 
interiores , no de xa nd ose llevar de antojos , y. 
fipetitillos : constante en reprimir , sus pasiones* 
especialmente la ira , para que la familia , no vi-, 
va inquieta, y turbada. Debe también ser mo^ 
desta, veraz , y discreta. Modesta en el ; vestir* 
hablar, y  aun en andar, que en todo esto pueda 
haber exceso , y vicio. Debe ser veraz en. lo. que 
niega, ó afirma', para escusar , lo primeroel pe­
cado , lo segundo las turbaciones, y daños, que 
de una mentira se pueden seguir (e). ; '

E/r¿?. Por dificultoso ,1o tengo, porqué es 
heredada en las mugeres la mentira. »

Desid. Y a sé que Eva dixo la primera menti­
ra en las primeras palabras que nos consta que. 
habló , haciendo condicional la comunicación 
de muerte , que Dios absolutamente dixoá ella, 
y á su marido. Si fue solo material esta mentira, 
no hay para qué detenemos en averiguarlo: ya 
sabemos el razonamiento en qué paró ( f ). Tam­
bién nos dicen las Historias el daño de otra men- 
tira. ¿Q ué hicisteis de lá manzana que os di? Pre­
guntó el Emperador Theodosío á su muger. Se­
ñor, la comí. Habíala enviado á Paulino, priva­
do fiel del Emperador; y éste sin saber otra cosa 
la regaló á su Señor, por cosa rara , en el mes 
de Eoero. La Emperatriz respondió turbada, 
porque Theodosio la preguntó con indicios de 
recelo , y  disgusto.

(a) D .T hom . g .p .q , t f .a r t .  x .& a lü . <b) E p h es.if. 
&  íbi D iv. Th. lcét 8. {c) D iv. Th, opuse, in Enuh 
P. c .is .Ia té . (d) i .T im . 8. (e) D .T h, 1. C or. 
7. leed. 1 . ubi lacé, (f) Genes, z . 3. &  z ¿ .  (g)

^96 L u z d-é Ia Fé. 'Lib,
. ¿Os la comiste? la diid. |Prodigio raro!- 
P e  vuestro estómago se ha-pasado» á mí cáma-! 
ra , miradla entera. Mostrósela. Q ué zelos, qué 
turbación , y qué trabajos los de esta mentira/ 
dicenlo las Historias(g). ; :: ¡ . i
. También há de ser la muger discreta , no¡ k  

lo del siglo, que llaman discretasá las bichillo*» 
xas , que quieren hablar en .Latín y no sabiendo; 
lo qué dicen , aun quando hablan en Español/ 
Discreta , pues i debeser * -gobernando su len-» 
g u a  con prudencia, y razón, yacertará , quan-í 
-do hable preguntada , ó con necesidad.

EleB. ¿ Q ué otras obligaciones son lis dé la’; 
muger ? , .

Desid  Debe también ay udar al marido en lo  
que le .pertenece para el gobierno de, la familia, * 
y  cuidado de la casa ; ■ y asi no cumple con sur 
obligación la que pasea, juega con demasía, y* 
está fuera de su casa lo mas dél dia y la farai-» 
lia se ocupa tal vez en lo :que notconviene. Es> 
también obligación suya obedecer al marido/ 
quando manda christíanamente: de; no hacerlo- 
a s i, se siguen muchos disgustos entre casados,' 
porque la muger hace lo que quiere, debiendo» 
executaí lo que el marido dispone (h). :

EleB. Mugeres rebeldes, é inobédientes, siní 
duda serán poco amadas de sus maridos.

Qestd. Es menester grande virtud para besar/ 
y  poner dentro del coiazonelazotc, que amarga/ 
y  lisiajy tales la muger rebelde £i). Ningún sén-c 
timiento tiene el marido quando pór la muerte! 
la pierde. Ahogósé una en un rio ¡, y dieron la; 
noticia al marido ; sacaroqlo algunos amigos pa-> 
ra buscar el cuerpo, y darle sepultura. Todos^ 
caminaban agua abaso; solo elxüarido andaba: 
por la orilla: agua arriba. Venid por aqu í, le de-i 
ciandos amigos,que naturalmente el corriente deli 
agua ha'de llevar el cuerpo abaso. Señores, de-, 
xenme , que yo sé bien lo que hago: mi muger, 
quando vivía, todo lo, hacía al revés: si la decía: 
que comiéramos, tom ábala labor , y se ponía á. 
trabajar: si decía, muger vete á Misa , se echa-r 
b aá  dormir: si decía , * cenemos , se subía á cer­
ner; y asi hacía en las otras cosas todo al contra-, 
rio. Y  creo, que aun ahora ya m uerta, hace al 
revés; y  basando todos los cuerpos llevados de la 
corriente,ellasube contra el corriente mismo (k). 
Advierte el ningún sentimiento de este marido, y 
quan poco había grangeado su amor la muger.

EleB. 1 Qué otra obligación es la de la mu­
ger casada ?

Desid. Que su amor al marido no sea in­
fierno , que es decir , que no sea zelosa , y

mu-
Caus. in Vh. Pulchcr. August. (h) D iv. Thom. 1. p. 
q. 3 1 . &  1. C or. 7. Ie¿t. 1. (i) Id. Ephcs. s .lib . to j 
¿  ad Tír. 1. lib. r, ubi , ¡k D . Aug, vide. (k) Pao- 
Jec. Dom. 1. post Epiphan,

I V .  Cap. X  L  V.



Obligación de los Casados,
Hincho merios lo manifieste. Cree , queenestó  
puede pecar, y pecar mucho. Padecerá aquí 
un infierno! y eu la otra vida , si no padece 
otro , le aguardará un Purgatorio. Dan motivo 
á los maridos con sus quexas, con sus impacien­
cias, con el sobrecejo que los miran , para jurar, 
blasfemar , y otros pecados. Y  lo cierto es , que 
si el amor , y temor de Dios no los detiene , se 
precipitan , quiera que no quiera la muger; y. 
no pocas veces les estaría mejor callar, que ha- 
blar (a).
, Es también de su obligación quitar al mari­
do los motivos de recelo tocante á su honra. 
Modesta (dixe antes)  ha de ser la muger casa- 

4 da(b). La modestia se recata de quanto es contra 
la honestidad, aun de lexos; se mesura en el ha­
blar., m irar, re ir, y cosas semejantes, y en esto 
debe ser muy cuidadosa la muger , para evitar 
recelos. De la obligación de los casados ; en lo- 
que pertenece á los hijos, en otra ocasión diré 
lo que parezca conveniente (c)j y por ahora bas­
ta lo dicho en lo que pertenece á los casados.

EleB. Para tener en memoria lo que1 de este 
Sacramento me acabas de enseñar , deseo que lo 
reduzcas á compendio-

Desid. El Matrimonio fue elevado por Chrit- 
to nuestro Señora ser Sacramento. Es un víncu­
lo entre hombre , y muger , como te dexo di­
cho, Es lazo con tan fuerte ñudo apretado, que 
solo la muerte le desata.
- EUft. ¡ Terrible cosa! No parece conviene ca­
sarse , y  tomar tan pesada cruz , como vivir cocí 
muger de las que me has insinuado. J
t Desid. Asi dixeron los Discípulos al Divinó’ 
Maestro , quando oyeron la doctrina dícha. Y  
su Magestad les respondió: 'Qui potest tapete ca­
pias (d). Qué quiso enseñar con estas palabras; 
no es aún tu capacidad para entenderlo. - - 
r i Ele&. Prosigue , pues, en lo comenzado. -

Desid. Es también obligación de los casados 
guardarse fidelidad uno á otro. Eiel junta e$4 a 
de las Tórtolás , como también la de los Elefan­
tes , porque nunca injuria el un consorte al otro; 
ni se mezcla , sino con el primero que Comerá 
ció. Esto mismo obliga á los casados. También 
debe el marido vivir domésticamente con riu mu* 
ger , no ausentarse de ella , ni pernoctar fuera 
de su casa , sino con justa causa. Imiten' á los 
Aleones, que si no es por urgente causa , jamás 
se apartan (e).

Deben también conservar la paz , y  Concor­
dia , sufriendo uno á otro , como queda di­
cho: lo qual se logra , si se aman, y re$petan

(a) Cant. 8. í .  &  D . Th. ad T it. loe. cíe. &  i .  i .  
q. z 8 .a rt.4 .íta lib . (b) Id. i .T Í h m . le & .i. (c) Par.i* 
líb. i .  a cap. i .  usq. i t í .  (d) Match, 19. n .  Vid. D. T h. 
ibi lite. F. &  G. (e) P ic K I íb . 4. n, 3 r . &  64. ( 0  Sup.

como deben, según la doctrina "de Si Agustín, y  
Santo Thomás (f) . Aplique el hombre cada uno 
al yugo pesado del Matrimonio con igualdad; 
según que á cada qual pertenece, y sera mas fá­
cil de llevar. Pero si el uno dexa toda, ó la ma­
yor parte de la carga al otro , será péso insopor-1 
table■ : coces, corCóbós, y furor se experimen-* 
ta en los brutos , quando aran la tierra, ó ar­
rastran un carro , si el uno afloja, y  no quie­
re tirar al arado , ó las cuerdas.’1 Lo mismo 
sucede en los que se echaron acuestas el yugo 
del Matrimonio,' Gen igual trabajo Se lleva 
bien, y concordemente la carga.

EUft. Pero como los motivos para la discor­
dia son tantos , muchas veces faltará esta paz.

Desid. Asi es verdad. Pero sí ambos consortes 
se hacencátgo, qné por este puente estrecho han 
de pasar el rio que media entre este Mundo, 
y la Patria Celestial', por no caer en el profun­
do, dexarán de reñir * y altercar, y andarán en 
paz. Riñen freqüentemente las C abras; pero si 
en un puente estrecho se encuentran, depuesta la 
ira con las obras, sé dicen: Caminemos en paz: 
Prócedamus in pace (g). Pero muchos casados 
imitan á las Serpientes, que unidas, y mutuamen­
te enroscadas, comienzan la brega; se muerden, 
Se aprietan1 y rabiosamente silvan , Y  no cesan 
de reñ ir, hasta que la una muere. Asi sucede á  
no pocosJenlizadóvlíü -el’ vínculo del Matri­
monio, qUe sefeíue*rdéíl,se'aprietan, se injurian 
de palabras y -y estas contiendas duran hasta U 
muerte , y aun á álgünósipareció prodigio, que 
muertos ^y  en *phlci¡ó', no prosiguieran ri­
ñendo, como refiére San Gerónimo (h). Y  en 
esto son mas defectuosas las mugeres por no re­
sistir á sus desordenadas pasiones ; y  ser tan faT 
ciles én irritarse , como ■' dice el Espíritu San­
to (i). Esto basta sobr? ló que has-vistó, tanto 
en Orden al Matrimonio, nomo á los otros Sa­
cramentos. Trátalo con; la-santa Consideración 
muy de espacio f aprovechará1 la doctrina.
Después pasarás al undécimo Palacio , que 
aqui te aguardo. •

C A P I T U L O  - X L V I .

E N T R A  EL N IÑO  E N  E L  l/ND ECI-
mo Palacio , y dice lo que vio en él.

D
Esid. Con mucha brevedad buelves de este 
: Palacio undecimo,díme ¿ quál es la causa? 
£/eff; Porque he,hallado poco que miran 

aun lo que he visto no lo entiendo ; aunque 
algunas cosas juzgo que alcanzo.

Desid.
Psalm. 118, ven. ji.,Div. Th. Tab, Aur. Uxor.

(g) Vid. par. 1. lib. i. cap. 4. (h) Lib. 1. contr, 
Jovin. Vid. Div. Thom, Tab. Aur. Malier. 12.&18. 

(i) Eccles. 13. ai.
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pestd . Putdfes referir lo Ijue has visto , - y el 
jfticio que  hubieres formado » que uotéfhlurán 
ftudas qxie proponer. ^
. Ele®. He fprmado juicio , que lo que se me 

¿nmostrado es el Articulo undécimo delCredo, 
en el qual se nos propone la resurrección de la 
carne : infierolo ;de; lo que me enseñaste en, el 
Artículo que trata del, Juicio I/niversal , donde 
me declaraste como al fui del,mundo resucitarán 
tojos los muertos á la Voz del Angel, q u i los 
llamará,cprao bastantemente me instruiste, quam 
Jp de este puntóme trataste. : Y  también porque 
advertí, que sobre la puerta del Palacio estaba 
la Imageh de S..Tadeo-A posto!, con el rotulo 
q,ue decía V Creo- en la resurrección de. la carne. , 

Desid. Asi es todo como dices; pero en parti­
cular puedes referir lo q u ete  seha mostrado. > 

yEled. Acompañado de los. Personados mismos 
que comunmente me asisten, entré en -una pie­
za grande, ricamente adornada, donde había un 
Trono virtuosísimo de fino oro labrado, y  lo ocu­
paba una  Magestad Soberana, que me dijeron 
se llamaba Omnipotencia. Y  no se me dixola cau­
sa de tener su habitación en este Palacio.
.1 Desid• Ija  causa es, porque la resurrección dé 

carne es ;ot>ya. propia de la Divina. Omnipo­
tencia , a pues soto el Poder Divino puede, obrar 
tan rara rtioXayiUa (a). , ;

Ele el: Erbla circunferencia1; del Trono lyibia 
innumerables Angeks,%f (jomo que aguardaban 
algún orden , Ó manddto para; executarlo., - 
. ; Desidj Es asi , porque! $n $1 último día del 
Mundo mandará Dios(á;lc$ Santos Angele?, que 
recojan, las cenizas de flo$, cuerpos de los hom­
bres , para obrar la maravilla de la. resurrección; 
y los Angeles obedecerán con gran puntualidad, 
recogiéndolas todas con; mucha diligencia fb). 
Se juzgan serán losi Angeles , que fueron-de 
guarda de. los hom bros,de  modo que cada 
uno de lós^Angeles recogerá ios ceqizas, d-pol­
vo de aq u e l, b  aquello? h o m b resq u e  .en  vi­
da gqatdó. A { -....J  .

E k d .  Gran rato, sin duda, ocuparájien esta 
obra, pues las cenizas estarán divididas en par­
tes del MUndo. tatf distantes, b .. A  >
„ D esid ., En bre vísim<¡^tiempo J o  ejecutarán, 
que la , virtud j y ^oder.'de los Aiigelés és gtáñ- 
de, y en breve rato puédéri lo que nosotros no 
execütajamos én muchóscáños fe)..' ,

, ; Eled.  ̂Y  en dónde, llevaránía.tierra, polvo, 
ó cenizas de los cuerpos, pues siendo Espíritus 
los Angeles , no tienen manos para llevarlas ? 

Desid. No necesitan para eso de manos; obran

(a) D.Th, 3, p.in. Sup.q. 7 3 .art.jfc & alib. (b) Ibltf. 
q. 70. arr. 3. (c) Id. 1. p .q .‘ * 1*. are, 3. 5 : alibi,

(d) DiV. Th. g. l í .  de'Málor. art. 1 .  ad t4, & iy¡,

L u z  de la Fé. Lib¿
los Angeles con sus potencias intelectivas'(d); 
Con solo querer moverían esta casa , y la lleva-t 
rían donde quisieran; y eso es , porque loícuér- 
pos obedecen á los Angeles , y  de mueven con-* 
forme á su voluntad, como, te enseñó hablando 
de los Angeles, que mueven los Ctelds, y el Sol.* 

Elcd. A dvertí, pues , y noté lo mismo qud 
ahora me enseñas; que al mandato de la Sobe-1 
rana Magestad , que ocupaba el riquísimo Tro-; 
n o , fueron volando los Santos Angeles , y re­
cogidas las cenizas , se formaron los cuerpoá hu-í 
manos. Y de aqui infiero , que estos Angélicos 
Espíritus serán los que en el dia del Jn iciá 
resucitarán los hombres. ¡

Desid. Infieres erradamente ; recogerán las 
cenizas como te he dicho ; pero la resurrección 
será obra de Dios : la executará la Divina Om-Í 
nipotencia , pues solo el Poder Divino puede 
obrar esta maravilla (e). t

Eled. No sería mucho que los Angeles resu­
citaran los hombres, pues muchos Santos re­
sucitaron muertos. : ;

Desid. No los resucitan los Santos: Dios es el 
que los resucita por los ruegos , ó méritos de lo¿ 
Santos (f). Estos son instrumentos de que D io í 
se vale ; pero solo el'Señor es el que principal­
mente obra esos prodigios, como también lor 
otros , que se llaman absolutamente milagros. (

„ . Eled. 1Y en qué consistirá la resurrección 
de la carne ? ;
- Desid. En que todos los hombres que ha ha­
bido , .habrá, y. h ay , volverán á vivir,unien-1 
dose otra vez el alm a, que quando murieron 
se "apartó del cuerpo, con.el cuerpo mismo 
qüe cada qu il tuvo. ; J

¿Cómo ha de ser eso , si los cuerpos es­
tán .reducidos*, á corrupción , polvo , y  ceniza ?

Desid. A la virtud de Dios nada hay impo-i 
sible^’puede la Omnipotencia Divina todo lo 
qttedajDivinh voluntad quiere (g), 
yíEUi5b Gran dificultad me causa esto que dices;
- _ Desid. E n  tratando del Poder Divino , no te 
Retengas en dudar,pues es punto de Fé, que Dios 
hizo itodo lo qué quiso en el Cielo , y en la 
Tierra,en el Mar, y en los Abysmos (h). Quien 
deuada hizo todo lo creado , bien podrá de las 
cenizas de los cuerpos de los hombres volver á 
formarlos cuerpos mismos ¿aunque estén-redu­
cidos á polvo » hechos pedazos ¿ y corrompidos. 
La semejanza hallarás en el azogue , el qual baJ 
nado con agua fuerte , se reduce á cenizas; pero 
si aquellas cenizas se ponen en un vaso de vi­
drio, y. se mezclan con cal viva!al calor del.fue-

g°>
1 (e) Id. 3. p. iií Súppl.q. 76. art; 3. (f) Id. 1. p .q , 
1 1 7 .  art. 3.ad 1. Se alíb. 3. p. in Suppl. qusrsr. 76. áre. 

(g) Ibid. q. 7^. art. 1. (h) Psálm., 134. v.
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g o , vuelve á ser azogue conjp antes. Y  aun di­
cen m as, que si con el dedo se deshace en pe- 
queñítos granos , tocando después con el dedo 
mismo, se reúne, como antes estaba. Pues si esto 
hace la naturaleza, ¿cómosedudará que la Omni­
potencia haga lo otro , siendo infinita su virtud?

Las Historias que confirman esta verdad son 
innumerables. Una sola te referiré, que se cuen­
ta entre los hechos maravillosos de San .Estanis­
lao Obispo (a). Acusaron al Santo delante del 
Rey de Polonia (  al qual por sus pecados públi­
cos el Santo Obispo reprehendía),que habia usur­
pado una heredad á cierta gente , y aplicadola 
á su Iglesia. JDixo el Santo * que la había com­
prado, y pagado , como era verdad ; pero no te­
niendo escritura , y no atreviéndose los testigos 
á decir la verdad , por temor del Rey , dixo el 
Santo Obispo: Yo traheré aqui al dueño que fue 
de la heredad , y él dirá la verdad , defendien­
do la causa de Dios, y de su Iglesia. Riéronse el 
Rey , y los Jueces de la promesa, porque sabían, 
que el dueño de la heredad habia muerto tres 
años antes : No obstante, admitieron el partido, 
si dentro de tres dias cumplía lo prometido. EL 
Santo Obispo en ellos ayunó , oró , y suplicó á 
Dios volviera por su causa , y al tercero dia fue 
al sepulcro donde tres años hada que estaba en­
terrado Pedro (que asi se llamaba el dueño de la 
heredad): Mandó quitarla losa,y descubrir el ca­
dáver , que estaba ya consumido ; y tocándolo 
con el Báculo Episcopal, le mandó que se levan­
tara, y lo siguiera: Hizolo al punto,y fue en com­
pañía del Santo hasta el tribunal del Rey , con 
la admiración que se dexa entender de quantos lo 
veían andar. Llegado que fue, dixole el Santo, 
¿si era verdad que le había pagado enteramente la 
heredad que le vendió para la Iglesia ? Respon-í 
dió que sí. Dixole también , ¿ si quería vivir, ó 
volverá morir? Respondióle, que morir, pues en 
breve saldría del Purgatorio. Volvióse acompa­
ñado de gran concursoála sepultura; y pidien­
do las oraciones de todos , espiró. Bien declara 
esta verdad la de la resurrección de la carne.
EleB. Siempre me hace dificultad,que los cuer­

pos despedazados, deshechos en la mar, consumi­
dos en el fuego, estos mismos hayan de resucitar;

Desid. No lo dudarás, si atiendes á la infinita 
virtud de la Divina Omnipotencia , la qual ha 
dado ya muestra de su poder en algunos casos. 
Al dicho San Estanislao mandó matar , y hacer 
trozos su Santo cuerpo el Rey Boleslao de Polo­
nia, porque como buen Pastor, procuraba apar­
tar al Rey del camino del Infierno, que llevaba 
(que éste suele ser el pago con que satisfacen los 
malos á quien procura su mayor bien). Los Ca­

fa) In Brev. díe n .  Maii.

nonigos de su Iglesia recogieron los miembros 
del Santo cuerpo despedazado ; y llevados á la 
Iglesia, se unieron de modo, que no parecía ha­
ber estado divididos. Pues ¿cómo no podrá la vir­
tud Divina hacer al fin del Mundo, lo que sabe­
mos que ha executado antes de él ? Y aun en cosa 
natural hallaremos confirmación. Del Herizoma­
rino refiere el Abad Pictnelo , que si después de 
hecho menudos trozos arrojan en el mar los pe­
dazos , se vuelven á unir con tal firmeza como, 
antes,y en la misma forma, y figura antecedente.

EleB* 1 Por qué se dice resurrección de la car­
ne , sí como me enseñas , el hombre es el que 
ha de resucitar ?

Desid, Para que se entienda , que sola la 
carne es la que perece , y se corrompe quando 
el hombre muere; no el alma , porque ésta es 
immortal , é incorruptible.

EleB. ¿ Por qué se nos manda creer la resur­
rección de la carne , y qué fruto se sigue de la 
Fé de este Artículo ?

Desid. Lo primero, para templar la tristeza- 
quando vemos que otros mueren con la esperan­
za de que resucitarán. Lo segundo , para no te­
mer tamo la muerte con la esperanza de que to­
dos resucitaremos , y viviendo bien, gozaremos 
la vida eterna , que nunca se acabará : lo qual 
también sirve para llevar con paciencia los tra­
bajos , considerando que se acabarán, y  que to­
lerados por amor de Dios , nos merecen la vida- 
eterna. Y  asi se lee de San Francisco, que quan­
do se veía afligido en sus grandes trabajos , can­
taba , y decía : Considerando los bienes que es­
mero , ¿os trabajos me son pasatiempo (b). Lo 
tercero, aprovecha la Fé de este Artículo, para 
excitar la voluntad á obrar bien , y  evitar el 
mal ; pues confesamos , que los buenos resuci­
tarán para la vida eterna , y los malos para pa­
decer tormentos , que no tendrán fin.

C A P I T U L O  X L V I L  

Q U A N D O  S E R A  L A  R E SU R R E C C IO N ,
y si será general.

ELeB. Deseo me digas quándo será esta re­
surrección , que en este Aticulo se manda

creer.
Desid. Asi como es cierto el dia que Christo 

nuestro Señor ha de venir á . juzgar vivos, y 
muertos; también lo es el de la resurrección de la 
carne, aunque ésta preceda al Ju ido  Universal, 
como ya en su lugar dexo explicado.

EleB. Ya que no sabes el dia , ¿ sabes la hora 
en que resucitarán los muertos?

Dfsid.
(b) Min. in ejos vit.
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Desid* Santo Thomás conjetura que será al 

amanecer, estando el Sol en Oriente , y  la Lu­
na en Occidente, porque á esta hora fueron crea­
dos A dán , y Eva ; y á ésta también fue la re­
surrección de Christo nuestro Redentor , aun­
que no h ay  cosa segura en este punto (a).

EleB. i Y  todos los hombres resucitarán ?
Desid. General será la  resurrección.
EleB-iY  la Virgen nuestra Señora resucitará 

en aquel último dia?
Desid. N o por cierto, porque poco después de 

su gloriosa muerte la resucitó su Divino Hijo, 
pues no era conveniente que aquella Carne purí­
sima, y  aquel Cuerpo Virginal,que llevó nueve 
meses en sus entranasal H ijo de Dios hecho Hom­
bre; no era, digo, decente, que padeciera corrup­
ción; y  así, aunque verdaderamente murió; pero 
ahora está ya en Cuerpo, y Alma goriosa sobre 
todos los Coros de los Angeles , coronada como 
Reyna, y  Señora de todo lo creado (b).

EleB. i Y  algún otro hombre , ó muger de­
jará de resucitar en aquel último dia ?

Desid. Los qtie con Christo resucitaron el dia 
de su Triunfante Resurrección, en Testimonio de 
la de su Señor , estos no resucitarán : Porque es 
lo mas cierto que no volvieron á morir, sino que 
en cuerpo, y  alma subieron al Cielo (c). No por 
eso dexarán de estár con todos los demás en el 
Valle de Josaphat, como en otra ocasión te en­
señaré. Y  asi la regla, que en este punto debes te­
ner, es, que en aquel último dia todos los que es­
tuvieren muertos resucitarán*

EleB. Con que de lo que me ensenas debo in­
ferir , que todos resucitaremos en el último dia; 
Pero dudo, si los niños pequeñitos, que murieron 
antes del uso de razón , también resucitarán.
‘ Desid. No hay duda en eso,porque alma nin­
guna quedará para siempre apartada de su cuer- 
po(d). Y  asi después de la general resurrección 
estarán los tales niños (si recibieron el santo Bau­
tismo) en cuerpo, y alma en el Cielo; si no mu­
rieron bautizados, en alma , y cuerpo estarán 
en el Lymbo.

EleB. g Y los que antes de nacer mueren en 
el vientre de sus madres, también resucitarán ?
“ Desid. S í , por la razón misma que te he di­
cho ; y por morir sin el Bautismo , será el lugar 
de su habitación el Lymbo de los niños , donde 
vivirán para siempre la vida natural , como en 
otra ocasión te he declarado.

EleB. Una ocasión oí decir, que unos animales 
ñeros se comieron un santo hombre: jCómo,pue$, 
ha de resucitar su cuerpo , si nada de él quedó ?
j.1 \  - ■

. (a) ;D , T h . 3.p. ínSapp. q .77 . art. 3. (b) Vídi V ó- 
Tág.’ leg. 114 . a  D. Hier. Aug. &  alii. (c) Matt. 17 . 
V. 15 . D . Th. ibi. (d) D i Th, 3. p. q»75- arl.

Desid. Lo mismo podias dudar do los cuerpos 
de hombres, y mugeres que se comen los Barba­
ros , los quales, siempre que pueden , se susten­
tan de carne humana. Pero este punto dexalo á 
los Teólogos , que sobre él discurren largamen­
te (e): Bástate saber que la Divina Providencia,> 
que en cosa alguna falta , todo lo d is p o n e y  
provee conforme al orden de su Divina Sabidu­
ría , y que suplirá , como puede, y sabe en este
C3SO»

C A P I T U L O  X L V I I I .

D E  L A  E S T A T U R A , E D A D , F  O TR AS  
condiciones de los cuerpos resucitados.

E LcB. Entre otras cosas , que poco antes me 
has enseñado, una es, que los niños tam­

bién resucitarán, y en cuerpo, y alma permane­
cerán para siempre; y caúsame esto alguna difi­
cultad, porque en la innumerable multitud que 
se me ha mostrado en este Palacio, ningún ni­
ño he visto.

Desid. No estraño que no hayas visto , por­
que ninguno después de la general resurrección, 
está con cuerpo pequeñtto, como el de los niños.

EleB. 1 Pues no estarán con sus propios cuer­
pos ?

Desid. S í; pero eso será en la estatura perfec­
ta (f). Así como al primer hombre lo formó 
Dios con estatura perfecta de varón, pues Adán 
nunca fue niño en el cuerpo ; asi quando refor­
me la naturaleza humana , que será en la resur­
rección general, á cada uno de los hombres da­
rá perfecta estatura: ésta no la tienen los niños, 
como es constante.

EleB. Según esto , todos después de resucita­
dos serán de igual estatura.

Desid. No por cierto; porque la mayor, ó me­
nor estatura se sigue á la mayor , ó menor quan- 
tidad de cada uno de los individuos; y como no 
sea igual en todos, tampoco la estatura.

EleB. ¿ Con que cada uno resucitará en aque­
lla estatura que tuvo quando ya era hombre en 
el Mundo ?

Desid. No será a s i; porque los que fueron 
muy altos , mas de lo que permite la estatura 
perfecta del hombre (como lo fue S.Christova!, 
y  otros) ,  estos después de resucitados que­
darán con sola la perfecta estatura, sin mas ele­
vación.

EleB. ¿Y los que fueron quando ya hombres, 
de estatura pequeña , en esa misma resucitarán, 
y  permanecerán ?

Desid.
Supp. (e) D. Th. 31 p. in Supp. q.-8o. art. 4. üd f. 

( f )  D.Th. inSupp. 3. p. q, 81. art. 2,
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Desid, No ; también se les dará la elevación 

del cuerpo necesario , para que tenga la perfec­
ta estatura ; y asi los hombres resucitados no se­
rán pequeños, ni entre todos habrá pigmeos, ó 
enanos.

EleB. Si todos tendrán perfecta estatura , sin 
que para ella les falte nada , ni les sobre, ¿ todos 
serán iguales , como antes decía ?

Desid. Aunque todos tendrán la perfecta es­
tatura, pero no todos la tendrán igu a l; porque 
la estatura perfecta no consiste en indivisible, 
como si dixeramos , ocho palmos , y no mas; 
permite mas, y menos. Supongamos, pues, que 
los limites de la estatura perfecta son entre sie­
te, y nueve palmos; de modo, que el que llega 
á siete , la tiene; y el que no llega, le falta la de­
bida perfección. Asimismo el que no excede de 
nueve palmos, logra la perfección en la estatura, 
pero el que de esa elevación pasa , tiene mas; 
y asi es de estatura imperfecta , y desproporcio­
nada. Pues como después de la resurrección to­
dos tendrán perfecta estatura , todos tendrán 
cuerpos no iguales; pero dentro de la estatura 
perfecta de entre siete , y nueve palmos.

EleB. Y  quáles serán de siete , y quáles de 
nueve ?

Desid. Los que viviendo en vida mortal de 
hombres perfectos , tuvieron cuerpos muy al­
tos , y  desproporcionados, como San Chrísto- 
v a l , quedarán con la elevación mayor que per­
mite Ja estatura perfecta , como si dixeramos 
nueve palmos; lo demás lo reformará su Ma- 
gestad Divina, cuyas obras son perfectas; y exe- 
cutadas en número, peso , y medida , y no de­
stara en ellas cosa superflua. Pero los que quan- 
do vivieron fueron de estatura menor de la que 
pide la perfección humana, estos resucitarán con 
aquella elevación de cuerpo que baste á llegar 
á  la perfección natural; y asi los menos ten­
drán siete palmos, si esta elevación es la menor, 
que permite la (.«atura perfecta del hombre ; y 
la razcn es clara , porque Dios reformará nues­
tros cuerpos, como dice el Apóstol (a) ; y para 
reformar, ó reducir á perfección los muy al­
tos , basra quitarles lo que exceden de la esta­
tura perfecta , y no mas ; para perfeccionar los 
cuerpos pequeños, basta darles la elevación que 
faltaba para llegar á la estatura perfecta , no es 
necesario darles mas. Por lo qual se juzga , que 
asi lo hará aquel Divino Reformador de la na­
turaleza ; y asi todos los cuerpos resucitados 
gozarán estatura perfecta, aunque no todos se­
rán de igual elevación ; y esta misma variedad 
causará hermosura.

EleB. ¿ Y los cuerpos de los que murieron 

(a) Philipp. 5. vers, si. & D. Thom, ibí. (b) Div.

siendo niños , en qué estatura resucitarán ?
Desid. En la perfecta que tendrían , si vivie­

ran hasta la edad en que se termina el aumento 
del cuerpo, ó por decirlo mas claro, en aquella 
que debian tener en la edad perfecta , en caso 
que la naturaleza no padeciera algún defecto. 
Y como no todos serían iguales en la estatura, 
aunque llegáran á la edad de hombres perfectos, 
por eso no todos los que mueren, siendo niños, 
resucitarán con estatura ig u a l, aunque todos 
tendrán la perfecta,

EleB. Ya que en la estatura me has enseñado 
lo bastante , dime , ruegote , ¿en qué edad re­
sucitarán los hombres?

Desid. San Pablo dice (b) , que en la mesu­
ra de la edad de Christo nuestro Señor; y sabe­
mos , que nuestro Divino Redentor murió de 
treinta y tres años cumplidos,

EleB. 1 Cómo puede ser que resucite de trein­
ta y tres años, el que murió de sesenta , ó no­
venta ? 1 Cómo el que murió en la edad decre­
pita ha de resucitar mozo \ Esto me causa grza 
dificultad.

Desid. No se habla de la edad quanto al nú­
mero de los anos; porque claro está, que el que 
tiene, ó tuvo sesenta, es imposible que solo ten­
ga treinta y  tres. Quando se dice , que todos re­
sucitarán en la edad de la juventud, se entiende 
asi , que todos tendrán aquel estado , robustéz 
de cuerpo , y hermosura de miembros, que se 
goza en los treinta y tres años , ó en la juven­
tud , que es la edad mas perfecta.

EleB. Y  los que murieron niños , ú  de me­
nor edad , ¿ en quál resucitarán ?

Desid. En la de la juventud , ú de treinta y  
tres años, del modo que te he explicado. Y  asi 
como Dios nuestro Señor formó al hombre,dán­
dole luego la perfección que tiene la edad de la 
juventud , pues Adán nunca fue niño; asi re­
formará al hombre dándole la perfección mis­
ma , aunque fuera niño quando murió.

EleB. Que ninguno resucitará viejo me cau­
sa alguna dificultad , por saber que la anciani­
dad es una edad venerable, y que con razón se 
aprecia mucho.

Desid. La ancianidad dicese , y  es venerable 
por la sabiduría , y prudencia con que muchas 
veces vá acompañada ; y como ésta no faltará á 
los Justos resucitados , tampoco la veneración, 
y  reverencia debida á los muchos años. Pero 
no tendrán aquellos defectos en el cuerpo , que 
acompañan á la vejez, porque esto sería imper­
fección , como es constante ; y en este sentido 
se dice que ninguno resucitará viejo , ó en la 
edad de ancianidad.

Ce CAt
Thom. in Suppl. 3. p. q, 81. are. 1.
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C A P I T U L O  XLIX.

V E  L A  E N T I D A D , £  IN T E G R I-
dad  de los cuerpos resucitados.

EEeB. Resta que ahora me enseñes , si los 
cuerpos resucitados serán los mismos que 

tuvieron los hombres quando en el mundo vi­
vían.

Desid. Es punto de F é, que serán los mismos, 
¡pues como decía el Santo Job  (a ) , en su propia 
carne había de ver á Dios su Salvador; y añade, 
íjue ío vería él mismo siendo él mismo, y no él, 
nendo otro : lo qual no puede ser sino teniendo 
el cuerpo mismo, que quando en el mundo vi- 
via. Y el mismo nombre Resurrección declara es­
ta verdad, porque resurrección es levantárselo 
que ha caído ( d); y asi,para que se verifique que 
el hombre resucitará, es preciso que sea con el 
cuerpo mismo que tenia quando murió. Omito 
otras razones , que mas adelante explicaré.

EleB. ¿ Y  resucitarán los hombres con todos 
*us miembros , y partes del cuerpo que quando 
vivieron ?

Desid. Sí > porque las obras de Dios son per­
fectas ; y  como la resurrección es obra de Dios, 
dará á los cuerpos humanos todos sus miembros, 
porque esto pertenece á su perfección (c).

EleB. Algunos miembros del cuerpo huma­
no parece serán superfluos después de la última 
resurrección.

Desid. Aunque parezcan superfluos, porque 
no tendrán sus actos algunos de ellos , pero no 
los tendrán en vano, porque pertenecen al or­
nato , y  hermosura de cada uno de los cuerpos.

EleB. £ De qué ornato pueden servir los in­
testinos , porque vacíos no pueden estar, y lle­
nos tampoco , pues por sí mismo se dexa enten­
der , que las superfluidades que encierran son 
age ñas de toda la perfección que tendrán siquie­
ra los Justos ?

Desid. Servirán de ornato á los cuerpos, por­
que pertenecen también á la integridad , y or­
gánica harmonía. Estarán llenos, no de super­
fluidades inmundas, sino de nobilísimas hume­
dades , como dice Santo Tomás, de quien es 
casi toda la doctrina que te enseño.

EleB. £ Y los cuerpos resucitados tendrán ca­
bellos í

Desid. Sí j porque como dixo Christo nues­
tro Señor tiene contados los cabellos de los su­
yos , y  uno solo no perecerá (d).

EleB. ¿ De qué servirán allí los cabellos ? 
Desid. De ornato del hombre, y de la cabe­

za ; porque el ser calvo el hombre , aunque

(a) Job irf. v, (b) D. Da mase. lib, 4. cap. i f .  
(O I). T h. Supp. 3,p. q. 80. a rt.i. (d) L u c .n .v .  18.
(e) D. T h. j . p .  in SuppJ. q. So, art. i .  ( f )  Phil.

no sea defecto m oral, pero es imperfección na­
tural , pues por defecto de la humedad , ó por 
excesivo calor de la cabeza se hacen los hom­
bres calvos, y después de resucitados no tendrán 
imperfección alguna natural (e).

EleB. Según eso , ningún calvo estará en el 
Cielo , ó ira á la Gloria , que es notable des­
consuelo para los que lo son.

Desid. No discurres bien; pues como dicen las 
Historias, San Pedro fue calvo , también lo fue 
el Santo Profeta Elíseo, y están en el C ielo; y 
estarán después de la general resurrección en 
cuerpo , y alma en la Gloria ; aunque después 
que sus santos cuerpos resuciten , no estarán 
calvas sus cabezas. Los que en el mundo son cal­
vos , no lo serán después que resuciten, porque 
el defecto de cabellos lo reformará Dios , para 
que no falte al hombre su ornato natural.

EleB. £ Estarán canos después de resucitados* 
los que quando murieron lo estaban?

Desid. No por cierto, porque las canas proce­
den de la falta de vigor de la naturaleza , u de 
algún humor que prevalece al temperamento na­
tural (f). Y como ya te he dicho , los cuerpos 
resucitados serán vigorosos , y robustos, en fin, 
como reformados por el Señor mismo que los 
resucitará ; y asi no estarán canas sus cabezas.

EleB. ¡Tendrán barbas, y uñasen los pies, y 
las manos?

Desid. Uno, y  otro tendrán (g); la barba, pa­
ra ornato , que lo es del cuerpo del hombre ; y  
las uñas, porque sirven también de adorno á los 
dedos, y á la integridad , aunque secundaria 
del cuerpo humano.

EleB. £ Los que murieron viejos,llenos de arru­
gas en el cuerpo, y de manchas en la carne, de es­
te modo permanecerán después de resucitados ?

Desid. No por cierto, ni arrugas, ni manchas* 
ó lunares tendrán , porque uno , y otro proce­
de de defecto en la naturaleza (h). Las arrugas* 
de defecto de carne , porque en la mayor edad 
no tiene tanta actividad el calor natural , para 
convertir el alimento en la substancia del hom­
bre ; y como por otra parte se ceba siempre en 
la substancia misma , de aqui proceden las arru­
gas en el rostro, y miembros. Como la manzana 
puesta al fuego, que al paso que el calor consu­
me la humedad,se va arrugando. Pues como es­
te defecto lo suplirá la virtud Divina , por eso 
los cuerpos resucitados no tendrán arrugas. 
Manchas , ó lunares tampoco tendrán ; porque 
éstas proceden de falta de sangre,ú de que la san­
gre no está en su debido lu g a r, con la medida

que
Contm. fg> D. Th. ubi pror. in corp. (h) Víde Div. 
Aug. serm. 6 . de Verb. Dora. & Hug. Cardin. sup.
cap* j. v. i j .  ad Ephts,



Calidades de los Cuerpos resucitados.
que se requiere. Pues como la virtud Divina, 
que reformará los cuerpos humanos , cada co­
sa pondrá en su lugar con la debida propor­
ción , y medida , esto mismo hará de la san­
gre ,, por lo qual los cuerpos resucitados no ten­
drán manchas, ó lunares.

EleB. Según esto , ¿ en los cuerpos resucita­
dos habrá sangre ?

Desid. Es cierto , como la hubo , y hay en 
el de Christo nuestro Señor después que resuci­
tó (a). Y  no solo sangre ; pero también los otros 
humores que pertenecen á la conservación de 
cada uno de los individuos , como ensena San­
to Tilomas , tratando de la integridad de los 
cuerpos resucitados. Aunque otros humores, 
que no pertenecen á la integridad , ó constitu­
ción del cuerpo , estos no se hallarán en los re­
sucitados , y mucho menos los que la naturaleza 
expele , como el sudor, y otros.

EleB. í Y  qué me dirás de aquellos hombres 
que nacieron, y vivieron sin algún miembro de 
los del cuerpo ? Pues algunos nacen sin manos, 
otros sin ojos, y  otros contrahechos , ya de pies, 
ya de espaldas , ya de cabeza.

Desid. Todos estos defectos, sean de la natu­
raleza , sean de desgracia , suplirálos la virtud 
Divina, reduciendo los cuerpos á la debida per­
fección natural; de modo , t^ue después de La 
resurrección general, no habra cojos, corcoba- 
dos , ni con otros defectos naturales , sea por ex­
ceso , sea por defecto de la naturaleza.

EleB. Después que los hombres resuciten, 
l se mudarán en lo que toca á los cuerpos ?

Desid. No por cierto. En aquella estatura, y 
proporción perfecta de miembros , y partes del 
cuerpo con que resucitará cada uno de los hom­
bres , en esa misma permanecerá por toda la 
eternidad. Porque los cuerpos serán ya incor­
ruptibles , é inalterables, y asi no se mudarán, 
no crecerán, ni engrosarán : Las manos , con 
todos los otros miembros, uñas, y cabellos, 
perseverarán siempre del mismo modo , sin cre­
cer, ni disminuirse , ni uno solo.

EleB. Ya deseo que me enseñes, ¿qué sucede­
rá en orden á la corpulencia de los hombres re- 
sucitados:quiero decir, ¿si habrá después de la ge­
neral resurrección hombres gruesos, y flacos ?

Desid. En esto debes discurrir proporciona- 
blemente á lo que te he dicho de la estatura de 
los cuerpos , porque corre la misma razón. To­
dos los cuerpos reducirá el Señor á la perfecta 
corpulencia; de modo, que los que fueron muy 
gruesos quando vivían, como lo fue Santo Tilo­
mas de Aquino , reducirá los el Señor á la per­
fecta corpulencia mayor, que permite la natura-

(a) D, Th. in $upp. q. 3o. art. 3. (b) Vid. c. prw.

leza humana (b): Los que fueron muy flacos, y 
secos , como lo fue S. Gerónimo, S. Basilio , y 
S. Luis Beltrán , con otros muchos, resucitarán 
con la corpulencia perfecta debida á su naturar 
leza. En fin , todos después de resucitados, ten­
drán su perfección , como te he dicho.

C A P I T U L O  L.

T R A T A  D E  OTRAS COSAS T O C A N  
tes d  los cuerpos resucitados.

E LeB. i Y  qué me dirás, Desiderio , de los 
cuerpos de las mugeres, después de la ge­

neral resurrección ?
Desid. Lo mismo que fe he enseñado de los 

hombres, quanto á la perfección natural , por­
que entra la razón misma , para que los cuerpos 
de las mugeres sean perfectos.

EleB. Yo juzgaba, como no las habías nom­
brado , que las mugeres no resucitarían.

Desid. No las he nombrado, porque lo que 
te he dicho de los hombres , se entiende de las 
mugeres con la debida proporción. Pero es 
constante, según Fé Católica, que las muge- 
res resucitarán.

EleB. $ Y  será en propio sexo , ó con cuer­
pos de hombres ?

Desid. Todas las mugeres resucitarán en su 
sexo propio. Y  asi como Dios en el principio 
del Mundo no hizo al hombre solo , sino tam­
bién á la muger ; asi en la general resurrección, 
no solo reparará los cuerpos de los hombres, si­
no también los de las mugeres , en su propria, y  
perfecta contextura de miembros.

EleB. Mejor parece sería que todos los muer­
tos resucitaran con cuerpos de hombres, pues 
son mas perfectos que los de las mugeres.

Desid. No solo atenderá el Divino Repara­
dor á la perfección mayor individual, sino tam­
bién á la de la especie , y humana naturaleza; 
y ésta pide la distinción de sexos , y contextura 
distinta de cuerpos (c).

EleB. Pareceme haber oido , que decía San 
Pablo , resucitaríamos todos varones perfectos; 
y de aquí se originó mi duda , juzgando que las 
mugeres no resucitarían en su propio sexo.

Desid. El dicho de S.Pablo se entiende quan­
to á la virtud del ánimo, que se hallará en las 
mugeres , y hombres, porque la palabra Varón 
toma la erymología , ú derivación de la palabra 
V irtud ; y como la virtud, fortaleza, y vigor de 
ánimo sea mayor en el hombre que en la muger; 
por eso , para denotar que después de la gene­
ral resurrección no habrá flaqueza , y defecto 

Ce a na-
(c) Ps. 38. v. 4. D. Tfcu in s«pp. 3. p. q. Si. arr. 3.
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natural de ánimo en las mugeres, dice S. Pablo, 
que todos resucitarán varones perfectos, no por­
que entonces no habrá distinción de hombres > y 
mugeres, porque sí la habrá , como dexo dicho.

Eieft. JDeseo saber ¿ quién dará de comer á 
tan innumerable multitud de hombres , y  mu­
jeres después de la general resurrección ?

Desid. N adie ; porque no necesitarán de co­
mida , ni bebida , pues no tendrán hambre , ni 
sed , como dice San Juan , hablando de los Jus­
tos ; y tam bién porque no tendrán necesidad de 
alimento , pues ya entonces no se aumentarán 
los cuerpos , como te he dicho , ni el calor na­
tural disminuirá nada de ellos, y asi tampoco 
necesitarán de nutrimento.

Elcft. Según esto , ¿ no tendrán necesidad de 
trabajar , pues pasarán la vida sin comer ?

Desid. Claro está que no trabajarán , por­
que de cosa alguna necesitarán para conservar 
enteramente la vida.

EleB. Pues si no trabajarán , \ quién les dará 
de vestir"?

Desid. Supones , que despUes de la general 
resurrección irán los hombres vestidos, y eso no 
es asi,

Ele&. i Cómo que no ? \ Pues qué, acaso vi­
virán , y estarán desnudos ?

Desid. N i hombres , ni mugeres necesitarán 
de vestidos para cubrir sus cuerpos, ni usarán de 
lana, ni de seda , ó lino para arroparse, ó abri­
garse ¡ pero los cuerpos de los Justos estarán 
vestidos de luz , y claridad; de manera, que ca­
da uno de ellos resplandecerá como el Sol en el 
Reyno de su Padre , que es Dios (a}. Los cuer­
pos de los malos permanecerán Con sus almas 
desventuradas, cubiertas de confusión , de son­
rojo , y de vergüenza: Q ue éste es el Diploide, 
ó Sotana aforrada, que dixo David vestirán 
eternamente los desdichados (b).

£/<?#, Y a me admiraba yo , que sin vestidos 
que cubrieran sus cuerpos , hubieran de estar 
después de resucitados.
Desid. Pues ¿quién te ha dicho que los tendrání 

No has entendido lo que he querido decirte, 
quando te he enseñado que los cuerpos de loS 
Justos estarán vestidos de luz , y adornados de 
resplandor. Asi será ; pero esta luz , y claridad, 
no solo no embarazará para que se vean sus san­
tos cuerpos, antes bien manifestarán , no solo lo 
exterior de ellos, sí también la interior contex­
tura de miembros, hasta la mas delgada vena , y 
mas sutil arteria ; el mas pequeño huesecillo, y 
nervio mas delicado , con todo lo demás , que 
sirve para la harmonía ra ra , y organización

(a) Mata. 2 3 ,7 . 43. (b) Ps. 108. v, 19. (c) D , Th. 
q,y.d e Verir, are.4, ad 1. (d) G e m i.v .a * .  (e) Gea.

3°4
del cuerpo humano ( c ) : Y  la razón e s , por­
que entonces los cuerpos Santos serán , á mas de 
resplandecientes, transparentes, como si fueran 
de cristal > y asi no tendrán embarazo, como 
ahora , para que se vea toda la harmonía de su 
composición, que es una de las obras maravillo­
sas del Divino Padre , y de donde tomarán los 
Santos motivos para alabarlo , y bendecirlo eter­
namente. De los cuerpos de los malos baste lo 
que antes te dixe , que harta desventura ten­
drán los desdichados.

Eleft. Creo lo que me has dicho; pero siempre 
me causa dificultad ; porque ¿ cómo podrán de- 
xar de avergonzarse viéndose desnudos uno? en­
tre otros ? Pues aun Adán , y Eva , siendo mari­
do , y muger,, se sonrojaban viéndose desnudos; 
y  por eso, como otra vez me dixiste , se cubrie­
ron con hojas de higuera , y aun del mismo Dios 
se recataban, y se escondieron; pues ¿ cómo no 
se colorearán de vergüenza los Justos, viéndose 
desnudos entre multitud tan numerosa ?

Desid. Pues sabe que no padecerá vergüenza, 
ni sonrojo. Esta vino al hombre, y á la muger por 
el pecado: Antes de la primera culpa , desnudo? 
estaban Adán, y Eva; y advierte el Sagrado Tex­
to (d), que no tenían vergüenza: Pecaron, y lue­
go se sonrojaron, y llenaron de empacho,viéndo­
se desnudos; porque éste,entre otros castigos, vino 
á los hombres por el pecado. Escusandose Adán 
con Dios, y diciendole á su Magestad, que se ha­
bía escondido quando lo llamaba , porque se ha­
llaba desnudo, dixole el Señor: ¿ Quién te ha da­
do d  entender que estabas desnudo, sino el haber 
comido del árbol 'vedado (e) \ Porque pecó Adán, 
conoció que estaba desnudo , y  se avergon­
zó ; si no hubiera pecado , si permaneciera 
en la inocencia con que fue creado , desnudo es­
taría , y no se avergonzaría. Pues como en los 
Justos no hay , ni puede haber el mas mínimo 
pecado , como estarán con mayor perfección, y 
gracia que la de Adán , y Eva , en el estado de 
la inocencia, y como por otra parte el fomes 
del pecado lo tendrán extinto , ú del todo apa­
gado , y la concupiscible del todo sujeta á la 
razón , y ésta unida con D ios; por eso, aunque 
estén desnudos, no se avergonzarán, ni se provo­
carán , como juzgaron algunos Hereges(f).

Elehf. Sosiega mí duda esta tan cabal razón, 
y  paso á preguntarte, ¿ si después de la general 
resurrección se multiplicará el genero humano, 
si nacerán mas hombres , y mugeres ?

Desid. No por cierto ; pues como Cbris- 
to nuestro Señor dixo ( g ) , después de la 
resurrección , los hombres no se casarán

si-
3.V . 1 1 . D. Th, 1. p .q . vo. art. r, (f) D. T h .3 . p. m 
Suppl. q. 81. art. 4, ad 1. &  4. (g) Mate. 13 . v. 30.
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sino que serán como Angeles del Cielo. Y tam­
bién porque entonces ya estará cumplido el nu­
mero de los Justos, ó de los Escogidos para la. 
vida eterna , y bienaventuranza de la Gloria; 
y así no habra necesidad de que los hombres se 
multipliquen,

C A P I T U L O  L I .

D IF E R E N C IA  E N T R E  LOS CUER-
pos de los buenos , y de los malos.

ELeB. Resta que me enseñes, Desiderio , si 
en lo que me has dicho hasta ahora serán 

iguales los cuerpos de los que resucitarán en la 
universal , 6 general resurrección.

Desid. No serán iguales en todo : algunas 
cosas de las que he dicho solo convendrán á- 
los cuerpos de los Justos.

%EleB. Bien sería me enseñaras la diferencia 
que habrá emre los cuerpos de los buenos, y dé. 
los mal os, para quedar del todo instruido en este 
punto; y a s i, lo primero deseo saber , ¿si los 
malos tendrán el cuerpo mismo , que quando 
en el Mundo vivian ?

Desid. El mismo cuerpo tendrán', para que 
eternamente sean atormentados en la carne , por 
cuyo desordenado amor ofendieron á Dios (a).

EleB. i Y tendrán todos los miembros de su. 
cuerpo , como de los Justos me ensenaste ?

Desid. Todos , sin que alguno les falte, ten­
drán, por dos razones : La una , porque los re­
parará Dios t el qual dará á la naturaleza lo 
que pide, según la natural integridad j y tam­
bién porque es muy justo , que si los malos 
de todos sus miembros abusaron., é hicieron 
armas contra D ios, sean atormentados en todos 
ellos en castigo de su culpa , aunque mas en 
aquellos con que mas pecaron.

EleB. \ Y  las miserias con que murieron , co­
mo las calenturas, achaques , y otras enferme­
dades que padecieron , permanecerán en los 
cuerpos de los malos?

Desid. No permanecerán esas enfermedades, 
aunque tendrán otros defectos.

EleB. Pues si el pecado es causa de las en­
fermedades , dolencias , y otras miserias , como 
en otra ocasión me enseñaste , perseverando el 
pecado en los malos , después de resucitados pa­
rece que también debian permanecer esas mise­
rias para castigo de la culpa.

D$sid. Son castigo esas miserias ; pero eso es 
para esta vida: En la venidera no padecerán en­
fermedades los cuerpos de los malos , para que 
estando del todo sanos, sientan mas vivamente

los horribles tormentos que allí padecerán; por- 
que quanro mas robusto , y sano está el cuer­
po , tanto mas siente quando padece.

EleB. ¿ Tendrán otras deformidad« los di-, 
chos cuerpos ?

Desid. Santo Thomás es de parecer, que re­
sucitarán , no solo con todos sus miembros , sí 
también con la debida disposición , y coloca­
ción de ellos; porque el Autor de la naturale­
za , que la creó perfecta , la repara con perfec­
ción , é integridad. Por lo qual f si algún de­
fecto en la colocación de los miembros tuvie­
ren , eso será por especial pena de sus pecados, 
como dice el mismo Santo.

EleB. } Y en los rostros tendrán deformidad, 
ó fealdad ?

Desid. No te detengas en eso: Bástete saber 
que la miseria, y tormentos de los malos , no 
solo serán eternos, sino horribles en todos sus 
miembros, y sentidos; y asi poco hay que cui­
dar de la fealdad de sus rostros.

EleB. Pues ya mis p regun tase  parecen ne­
cesarias , ruegote , que concluyas este punto 
de la general resurrección.

Desid. En orden á los cuerpos de los bue­
nos , y de los malos , debes saber, que én la< 
identidad , integridad , estatura, y  sexo, con 
todo lo demás que pertenece á la - constitu­
ción de su naturaleza , serán iguales , como te 
he dicho ; pero no en las otras cosas , que ha­
blando de los cuerpos de los Justos , te he de­
clarado.

Por lo q u a l, y para tu  instrucción , oye lo 
que te diré de la doctrina del Venerable Fray^ 
Luis de Granada , el qual dice (b), que aunque 
todos los hombres resucitarán ; pero habrá gran 
diferencia entre cuerpos, y  cuerpos: Porque 
los cuerpos de los Justos resucitarán hermosos, 
y  resplandecientes como el Sol; mas los de los 
malos , obscuros , y  feos como la misma muer­
te. Pues ¿qué alegria será entonces para los bue­
nos ver del todo ya cumplido su deseo , y  ver­
se juntos los hermanos tan queridos , y tan 
amados al cabo de tan largo destierro ? Cómo 
podrá entonces decir el alma del Justo á su 
cuerpo: ¡ O , cuerpo mió, y fiel compañero mió, 
que asi me ayudaste á ganar esta corona! 
¡ Que tantas veces conmigo ayunaste , velaste, 
y  sufriste el golpe , la disciplina y el traba­
jo de la pobreza, y  la Cruz de la peniten­
cia , y las contradicciones del Mundo \ \ Quán- 
tas veces te quitaste el pan de la boca para 
dar al pobre i ¡ Quintas quedaste desabrigado, 
por vestir al desnudo! ¡ Quintas perdiste de 
tu  derecho, por no perder la paz con el pro- 

Ce 3 xi-
(a) D. Th. 3. p. in Sup. qirnt. 8í. art. 1. (b) Lib. 3. 1. pare, cap, 1 7 .5. 3.



lim o! Pues justo es que te  quepa ahora parte 
de esta hacienda, y de esta gloria, pues me ayu­
daste á ganarla i y que seas compañero de mis 
gozos , pues también lo fuiste de mis trabajos. 
AUi, pues , se juntarán los amigos tan fieles, 
no ya con apetitos, y  pareceres contrarios, si­
no con liga de perpetua p a z , y conformidad, 

r» que eternamente puedan cantar, y  decir: 
irad q u á n  buena cosa e s , y quán alegre mo­

rar ya dos hermanos en uno.
Elcft. N o  dudo, sino que será grande el go­

zo de los Justos, quando se vean y a  con sus 
cuerpos unidos para nunca mas apartarse ; por- 
ue si dos amigos fieles tanto se alegran , quan- 
o se encuentran , después de algún tiempo que 

no se han  visto ; siendo el cuerpo, y  alma com­
pañeros tan  amados, y  tan antiguos, es preciso 
que el gozo sea grande, quando se junten para 
nunca mas apartarse.

Desid. S I, Electo, grande será su alegría; 
pero por el contrario, será gran tormento para 
los malos juntarse con sus cuerpos para nunca 
mas dividirse. ¡ Que tristeza sentirá el alma del 
pecador, y  malo, quando vea su cuerpo ta l, que 
alli se ofrecerá obscuro, sucio, hediondo, y  abo­
minable (a)! ) O , mal aventurado cnerpo! dirá 
ella, i O , principio, y  fin de mis dolores ! }Q, 
causa de mi condenación 1 ¡O ,rno ya compañe­
ro mió, sino enemigo ¡ j N o  ayudador, sino per­
seguidor ! } No morada , sino cadena, y  lazo de 
mi perdición! jO  , gusto mal aventurado, y 
qué caros me cuestan ahora tus regalos ! \ O, 
carne hedionda , que á tales tormentos me has 
trahido con tus deíeytes! \ Este es el cuerpo por 
quien yo pequé ? ¿ De éste eran los deíeytes por . 
quien yo me perdí ? ¿Por este muladar podrido 
perdí el Reyno del Cielo ? ¿Por esté vil, y sucio 
tronco, perdí el fruto de la vida perdurable? ¡O, 
furias infernales! Levantaos ahora coHtra-raí, y  , 
despedazadme, que yo merezco ese castigo. ¡ O 
mal aventurado el día de mi desastrado naci­
miento, pues tal hubo de ser mi suerte, que pa­
gase con eternos tormentos tan breves, y mo­
mentáneos deíeytes!

Estas, y otras desesperadas palabras dirá la 
desventurada ánima á aquel cuerpo que en este 
Mundo tanto amó. Pues dime ahora > miserable 
(podíamos preguntarle), ¿por qué tanto aborre­
ces lo que tanto amaste \ No era esa carne tu 
querida ? ¿ N o era ese vientre tu Dios ? ¿ No era 
ese rosrro el que curabas al Sol , y al ayre , y 
pintabas con tan artificiosos colores ? ¿ No eran 
esos los brazos , y dedos , que resplandecían 
con oro , y díamanres ? $ No era ese el cuerpo 
para quien servia el amor , y la tierra , para te-

(a) V. Gran, ubi supr. (b) Lib, 3. á cap. 4Í,
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nerJe la mesa delicada, y la cama blanda, y lai 
vestidura preciosa? ¿Puesquién ha trocado tu ofi­
cio ? ¿ Quién ha hecho tan aborrecible lo que an­
tes era tan amable ? Todas estas cosas, y  otra» 
semejantes podían preguntarseá cada una de las 
almas de los miserables pecadores, quando en la 
general resurrección con tanto òdio, y rabia tra­
tarán sus desdichados cuerpos. Pero no podrán 
responder sino una sola palabra, que por haber­
los amado desordenadamente en el Mundo , por 
haber atropellado con la Ley de Dios quando 
vivían , por eso tanto entonces los aborrece­
rán ; y el que no quisiere después de resucitado 
aborrecer su Carne , aborrézcala en este Mundo, 
negando sus apetitos, y  deseos , quando estos 
son contra la Ley de Dios.

EleB. Y después de resucitados, y  juntos en 
un  lugar, ¿qué hará allí tanta multitud de' 
hombres, y  mugeres ?

Desid. Después de estar ya todos en el Valle 
de Josaphat, se celebrará el Juicio Universal 
del modo que te enseñé , explicando lo que te 
sucedió , y mostró en el Palacio séptimo , y que 
ahora no le repito , porque juzgo lo tienes en 
la  memoria (b). Concluido ya el Juicio , cada 
uno de los hombres irá al lugar que á sus méri- 

. tos pertenece ; esto es, los buenos en cuerpo , y  
alm a á la Gloria ; los malos en alma , y cuerpo 
a l Infierno , donde estarán para siempre, como 
.luego te enseñaré. Ahora será bien que te re­
tires á visitar á la santa Consideración ; y con 
olla te detengas algún rato. Pedirás también al 
Señor su gracia , y asistencia para entrar en el 
Palacio último de la Santa Ciudad , donde con­
cluirás lo que en ella hay que v e r , y yo daré 
fin á lo que de los Santos Misterios que encier­
ra , debo enseñarte.

EUB. Procuraré obedecerte en todo; pero 
. deseo saber, ¿ por qué con especialidad me man­
das que pida á Dios su asistencia para entrar en 
el Palacio últim o, pues para ir á los otros no 
me has mandado que lo hiciera ?

Desid. Aunque no hubiera otra razón que el 
oír que te lo mando , bastaba, pues la obe­
diencia no busca razones.

L O  Q U E  S U C E D I Ó  A  E L E C T O  
estando con la santa Consideración.

OBedeciendo el Niño E lecto, sin mas ré­
plica á su Maestro , fuese en busta de 

la santa Consideración : Después de breve rato 
que con ella estaba , comenzó , como se lo 
había enseñado , á pedir á Dios su gracia , y 
asistencia para entrar en el último Palacio;

Oyó
p. 1*4.
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Oyó dentro de sí mismo una voz , que le de­
cía : Bien haces en pedirme que te asista , por­
que de ello tendrás gran necesidad. Quedó al 
punto turbado , oyendo que en - su corazón le 
hablaban , porque nunca tal le había sucedido; 
.pero se sosegó, oyendo segunda vez que le 
decia la misma voz ; No temas, que yo soy. 
Luego vió junto á sí á la Luz Divina , y con 
un rayo de claridad que le comunicó , co­
noció era Dios el que en su corazón le ha­
blaba. Preguntóle, *por qué su Magostad le de­
cia , que necesitaría mucho de su asistencia ? 
La Luz Divina le respondió , que en eso no se 
detuviera , pues á su tiempo tendría noticia; 
lo que debes hacer ( le dixo) , es continuar 
con toda instancia en lo mismo , que esto es 
lo que te ha mandado tu Maestro , y también 
yo te lo persuado. Prosiguió el Niño Electo su 
oración , no con menos fervor , é instancia, 
que perseverancia , y ternura; y como Dios no 
hace el sordo á quien de este modo le supli­
ca , después de algún rato , que con lagrimas, 
y vivos deseos pedia al Señor su asistencia pa­
ra ir al Palacio último , vió a su lado un 
Mancebo hermosísimo , bañado de resplando­
res , el qual le dixo : Y o soy Angel del Señor, y 
el que ha destinado para tu custodia: te he 
guardado, y defendido desde que al Mundo sa­
liste : ahora para tu consuelo , y para que f ia ­
do de mi asistencia no temas , ha dispuesto su 
Magestad que en forma visible me manifesta­
ra , ofreciéndote mi asistencia , mi guarda , y 
mi defensa : y el Señor , oyendo tus piadosos rue­
gos , también te la ofrece, y envía , por medio de 
los que ahora vienen. Levantó el Niño Electo 
los ojos, y vió que por el ayre baxaban dos 
hermosísimos Mancebos con una Señora be­
llísima. Luego , con un rayo de luz , que le 
comunicó la Divina, que le acompañaba, cono­
ció que los hermosos Mancebos se llamaban 
Auxilios Divinos , y  la Magestuosa Señora 
era la Gracia Divina. Consolóse mucho con su 
presencia ; y de nuevo se alentó , quando oyó 
que la Divina Gracia le decia : Confia , hijo, 
que contra mi nadie es poderoso : de todo el In­

fierno puedo defenderte; y para que cobres mas 
esfuerzo , he dispuesto que vengan á  hacerte 
compañía los que ya volando llegan , que son mi 
hijoy é hija queridos. Luego vio junro á sí aquel 
hermoso Mancebo, llamado Esfuerzo Divino, 
y á su santa hermana la Fortaleza Divina , que 
le acompañaron al Palacio décimo , quando 
en el Templo estaba. Viéndose el Niño Eledto 
con tan notable , y poderosa compañía , no 
reusó levantarse luego , y seguir á la Luz D i­
vina , que le decia era ya hora de ir al Pa­
lacio que por ver le restaba. Fuese , pues,

acompañado de los Personados dichos, y  an­
tes de verlo todo , se halló fuera en presen­
cia de su Maestro Desiderio, á quien refirió, 
y  dixo :

C A P I T U L O  L I I .

L L E G A  E L  N IÑ O  E L E C T O  A L  IN -  
fierno, y lo que le sucedió.

E LeB. No en vano me encargaste , amado 
Desiderio , pidiera al Señor su gracia pa­

ra entrar en el Palacio último: me la díó su 
Magestad con mano liberalisíma , que á no 
hacerlo a s i, mil veces, si ser pudiera , hubie­
ra muerto , según lo que me ha sucedido ; pe­
ro el Angel de mi Guarda la Divina Gra­
cia , la Fortaleza , y  Esfuerzo Divino me 
han favorecido; y  se conoce , pues mas hor­
ror advierto ahora en la memoria de lo pa­
sado , que quando delante lo tenia , porque 
me hallo sin el socorro especial que me da­
ban.

Desid. No dudo en cosa de quantas me di­
ces ; pero para no perder tiempo , será bien 
qtle me refieras lo que con tan buena compa­
ñía te se ha manifestado.

ElcB. Quando fue ya hora de ir al Pala­
cio , me lo advirtió la Luz Divina, y rodos jun­
tos nos encaminamos por el camino de la ma­
no izquierda; que como la misma Luz Divina 
me dixo, se llamaba Perdición. Yo le pregunté, 
qué nombre tenia el que guiaba por la mano de­
recha i y me dixo, que se decia Via Coeli: Ca­
mino del Cielo. No juzgué que mentia , porque 
la Luz Divina á nadie engaña; pero me pare­
ció que lo decia irónicamente.

Desid. i Pues en qué te fundabas para for­
mar ese juicio ?

EleB. En lo mismo que v i , porque por el 
camino, llamado Perdición, iba mucha mas gen­
te , sin comparación , que por el que se dice 
V ia  Coeli. Los que andaban por el camino de 
la Perdición , iban contentos , alegres , can­
tando , riendo, muy de fiesta, y  algunos, y 
no pocos , no parece que andaban , ó cor­
rían , sino que volaban: tal era la priesa con 
que se movían. ¡ Qué bizarros los hombres ! 
¡ Qué adornadas las mugeres ! ¡ Y  qué conten­
tos todos ! Los que caminaban por el otro ca­
mino iban melancólicos , tristes , unos ves­
tidos de saco, otros de sayal grosero , fla­
cos , y afligidos todos. Unos medio desnu­
dos ; otros cargados de andrajos , y  todos con 
Cruz sobre sus hombros. E l camino Perdi­
ción me pareció llano, ancho , ameno, y apaci­
ble. El otro , estrecho , riscoso , árido , y fra­
goso. Los que caminaban por la senda Camino
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del Cielo , llamaban á muchos de los que anda­
ban por el de la Perdición', y respondían: Tiem­
po hay g a r a  andar ese camino; dexadnos seguir 
abra nuestros gustos , y  deleytes, que tiempo 
quedara para seguiros con la Cruz, de la peni­
tencia, Y o , oyendo que los llamaban para que 
por su camino fueran, decia entre mí mismo: 
¡Qué necios serían ,si os creyeranl ¿Quién de- 
xará el regalo por el tormento? ¿El alivio por 
la fatiga? ¿El descanso por el trabajo? ¿ Y  por la 
tristeza el gozo ? Quando esto decía , descubrí, 
aunque de lesos, las puertas del Palacio. ¡ Qué 
hermosa me pareció aquella en que termina­
ba el camino Perdición! ¡ Q ué alta, qué ancha, 
y espaciosa! En fin , proporcionada al cami­
no mismo , y  á la innumerable multitud , que 
por él andaba. Por el contrario , la puerta 
adonde guiaba la senda , llamada Camino del 
Cielo, era muy pequeña, y  tan sumamente an­
gosta, que ninguno podia entrar, sino estrechán­
dose m ucho , y con no poco trabajo. Por estas 
razones , que en mi imaginación fabricaba, hice 
juicio que la Luz Divina habló irónicamente, 
quando me dixo que el camino ancho se lla­
maba Perdición, y el estrecho Via Car//.

Desid. Pues no habló en el sentido que 
juzgaste.

E /r# . Y a  losé, Desiderio , porque con un 
rayo de resplandor que me comunicó , conocí 
ser asi, que el camino ancho por donde tantos 
corrían , era el de la Perdición * Conocí, que 
sus deleytes eran fingidos; su amenidad, apa­
rente; sus gozos, momentáneos; sus alegrías, mú­
sicas, canciones, y fiestas,, transitorias. Y  lo peor 
es, que su fin es muerte eterna ; tormentos que 
no tendrán fin ; penas, lagrimas, y suspiros que 
nunca se acabarán. Esto , y mucho mas cono­
cí con la ilustración de la L uz Divina , que por 
no detenerme lo omito.

Desid. Pues pasa adelante en lo que te ha 
sucedido.

E /f# . Llegamos á la puerta del Palacio, la 
qual te aseguro no conocí í porque habiendo 
visto antes sobre la que se me mostró el rotulo 
que salía de la boca del Apóstol S. Mathias, 
que decía : Creo la vida perdurable; en esta leí 
una inscripción ,que decía: Muerte eterna. Re­
paré en esto , y la Luz Divina me dixo : En 
este Palacio se encierran dos cosas contrarias, 
y asi hay dos puertas; la una se llama Vicio, 
y la otra se dice V irtud : y por otro nombre, 
la una se llama Christo, la otra Satanás. Por la 
puerta llamada Virtud , ó Christo , se entra á 
Ja vida eterna ; y esta puerta es la que en otra 
ocasión se te mostró con el rotulo que decia;

(a) Eccles. i. v. ij*

V ida perdurable. Por la puerta , que es el V i­
cio , ó Satanás, se entra á muerte eterna, á 
los tormentos sin fin , al fuego perdurable» 
á las lagrimas , llanto, crugir de dientes , que 
nunca se acabará ; y esto denota el rotulo, 
que dice : ^fuerte eterna. Yo repliqué : Pues 
¿ cómo vienen tantos, y tan contentos á entrar 
por ella ? Dixome la Luz D iv ina , que por ser 
muchos mas los que siguen el Vicio , que los 
que abrazan la senda de la V irtud. Por fal­
ta de consideración de lo eterno , es infinito 
el número de los locos , que dexandose lle­
var de la sensualidad , ú desorden de sus apeti­
tos , van á precipitarse al abysmo^a). Yo dixe, 
oyendo esto: No permita Dios que yo entre 
de la puerta adentro. Pero la Luz Divina 
me dixo , que podia entrar con seguridad: £1 
Angel Santo añadió , que él me sacaría libre: 
La Divina Gracia me ofreció su asistencia, y to­
dos juntos me instaron , para que sin recelo 
entrara. Entré finalmente , y sin saber cómo, 
me hallé luego en la puerta de una sima lóbre­
ga , obscura , y muy pendiente. Oí unos silvps 
de Serpientes muy formidables , unos rugidos 
espantosos de Leones, unos bramidos de fieras 
horrorosas , que no me causaron poco espanto; 
pero fue sin comparación mayor el temor que 
me sobrevino , quando llegando mas abaxo , oí 
allá en lo profundo una gran confusión,y gritería, 
y  en medio de ella resonaban unos Ayes tan las­
timosos , que me turbó de muerte el oirlos.

Desid. Y  te se dixo , ¿ qué significaba esa 
confusión , y gritería ?

JEleff. Preguntélo al Angel Santo, que me 
acompañaba , y me dixo , que aquellos gritos 
eran en el Infierno , y que la causa era , por­
que de nuevo entraba en él un pecador sen­
sual , y deshonesto , al qual recibían con toda 
la solemnidad que en aquel lugar de miserias 
se acostumbra con semejantes.

Desid. ¿Y no te dixo en particular el reci­
bimiento solemne que le hacían ?

Jikft. Preguntóle; pero me dixo no era 
tiempo para detenerme , que tú , Desiderio, 
me lo dinas.

Desid. Son muchos los que en los Libros 
se leen ; pero solo te diré la entrada de un 
hombre carnal , y deshonesto , y la solemni­
dad con que fue eu el Infierno recibido. M u­
rió el desventurado en sus pecados de repen­
te , y  luego que su infeliz alma salió del cuer­
po , la agarraron innumerables demonios, y la 
llevaron con grande alboroto , y vocería al 
Infierno, y decian : Afuera , afuera , que vie­
ne un gran amigo nuestro. Presentáronlo á L u­

cí-

Í V .  Cap. L I L



Vision del Infierno. 309
oifér,, qual le dió nn abrazo tal , que todo él 
quedó mas encendido que el hierro, quando lo 
sacan de la fragua. Apretándolo fuertemente, 
decía : Sea vmd. bien venido ¿ este su Palacio; 
ahora verá los gustos , y regalos que le tengo 
prevenidos. Vayan todos, dixo (a), vayan abra­
zando ¿ nuestro amigo , que á tantos dexa en el 
Mundo inficionados con su mala vida , y escan­
dalosas obras. Hicieronlo los demonios , que allí 
estaban presentes, encendiéndolo de nuevo con 
cada abrazo. Dixo mas Lucifer: Vendrá cansa­
do , llévenlo al baño de mi recreo, para que se 
deleyte. Al punto lo arrojaron en un esranque de 
fuego, aceyte,y alquitrán; en el qual había mu- 
chos'demonios en figura de dragones, y serpien­
tes , que lo mordían sin alguna piedad. Pasado 
un ra to , dixo Lucifér : Ea f llévenlo á la cama, 
que es bien descanse de la fatiga del camino. Al 
punto lo pusieron en una de fuego. Y  añadió el 
Príncipe infernal: Trayganle luego sin dilación 
lo que él mas gusraba en el M undo: Trayganle 
una dama muy hermosa para su recreo. Luego 
le pusieron en la cama un horrible Dragón, que 
por boca, ojos, y oídos, arrojaba llamas, el qual 
abrazaba estrechamente al desventurado hombre, 
y  le decia : Estos son los deleytes que gozarás 
aqui para siempre. Prosiguió Lucifér , y dixo: 
Trayganle algún regalo que coma. Traxeronle 
un plato asquerosísimo,lleno de Culebras, Vivo- 
ras , y Basiliscos; y por mas que lo rehusó , hi­
cieron que las tragase. Dénle , dixo , un búca- 
to de bebida ; y al punto le pusieron en la boca 
un caldero de plomo derretido , y el desventu­
rado comenzó ¿d ar voces, diciendo: ¡ Ay des­
venturado de m í! ¡ Ay del mas desdichado de 
los nacidos! ¡A y! ¡Ay! ¡Ay de m í! Lucifér 
dixo: Ea, ya habrá descansado vmd. ahora cán­
tenos una letrilla, que yo sé que las cantaba muy 
bien allá en el Mundo: Ea, cante, cante, y oygan- 
lo todos. ¡ Qué tengo de cantar, miserable de mí! 
¡ Qué tengo de cantar , sino que sea maldito el 
dia en que nací! Muy bien lo hace vmd. dixo 
Lucifér, vaya prosiguiendo. ¡ Qué proseguiré, 
oh infeliz de m í! sino decir y  repetir mil veces: 
Malditos sean los padres que me engendraron: 
Malditos sean los deleytes que aquí me han 
trahído : Malditos los amigos que me arras­
traron al vicio. ¡ Oh, y qué prodigiosamente can­
ta ! dixo Lucifér. Prosiga, prosiga , que lo hace 
muy bien. ¡ O , miserable de mí! Q uédiré, sino 
que malditos sean los Justos, que sirven á Dios; 
malditos sean los Angeles, que le alaban : mal­
ditos los Bienaventurados, que lo gozan : mal­
dito sea el mismo D ios, maldita sea su Madre

(a) Refert, á V. Gran, lib. S. tr, r. c. i .  §. 4* & ab 
aliis. Au¿t. Specul. Exempl. Prat. Spiric. (b) Div.

Santísima. Ea, basta, basta ; proseguirá vmd, 
allá en la cama , y en el lugar que ahora lo lle­
varán , que es el aposento , donde para siempre 
estará en eternos tormentos. Con esto arrebata­
ron los demonios , le arrojaron en un pozo pro­
fundo de fuego, donde está , y para siempre 
permanecerá. Este recibimiento hicieron en el 
Infierno á este hombre deshonesto : Tal sería el 
que hicieron al que entró , quando oíste la con­
fusión , y gritería, que me has dicho. Aho­
ra prosigue en tu  relación.

E le & . Caminaba por la sima abaxo , y á no 
ayudarme la Gracia Divina , no daría un solo m 
paso; tal era el temor que se apoderaba de mi 
corazón, y aun con lo que me esforzaba el An-

f
el Santo , iba temblando de pavor , y miedo.
'inalmente (por no detenerme mas) hallóme en 

medio del Infierno , y no pude advertir lo 
que allí pasaba , porque á un mismo tiempo el 
Angel Santo, la Gracia D iv ina, el Esfuerzo, y 
la Fortaleza sobrenatural , de tal manera me 
conformaron , que pude detenerme algún poco 
en aquel lugar de miserias. Muy poco es lo que 
v i , según me dixo el Santo Angel, para lo mu­
cho que hay que saber de lo que pasa en aquel 
lugar de tormentos ; pero me advirtió , que tú, 
Desiderio , me instruirias en lo que te parecie­
re conveniente.

D e s id . Dime antes lo que te se ha mostrado,que 
después te enseñaré lo que es bien que no ignores.

E le & . Hálleme , pues , como te he dicho , en 
medio del Infierno, y me pareció unas veces que 
era como un pozo profundísimo de fuego ; otras 
se me representaba como una Ciudad espantable, 
que toda se ardía en vivas llamas; No oía otra 
cosa, sino voces, y gemidos lamentables , y 
dolorosísimos de los infelices condenados (b). 
Todos á una , maldecían el dia de su nacimien­
to , y deleyte que les hizo pecar, con todas 
las otras maldiciones que en el exemplo pasa­
do me referiste. Vi innumerable multitud de 
hombres , y  mugeres penando , y rabiando con 
diversos tormentos: Unos en hornos de fuego; 
otros en camas de acero ardiendo ; otros en la­
gunas de plomo derretido; otros en estanques 
de azufre, y  alquitrán ; otros en arroyos de 
agua helada , sumergidos hasta el cuello. To­
dos estaban acompañados de dragones , cule­
bras , vívoras, basiliscos, y  otros formidables 
monstruos , que sin piedad alguna les mordían, 
comian las entrañas , y  atormentaban. Sobre 
todo , los demonios en figuras horribles , an­
daban sin cesar por aquel lugar muy solícitos 
en atormentar á los desventurados ; y los mis­

mos
Ber. ap. di&. Gran, lib. 3. 1. p. cap. 18.
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nos condenados, con rabiosa ira volvían con­
tra si el furor , y se mordían , y despedazaban 
las carnes con sus dientes. En medio de todos 
estos tormentos , ea medio de aquella confusión 
de voces , de gemidos, y de lamentos , resona­
ba de rato en rato una formidable, y espantosa 
voz, que hacía retumbar todo el Inherno, y de­
cía: Para sümpre. Par a siempre. ¡Oh, Deside­
rio , con qué nueva rabia comenzaban los des­
venturados condenados á maldecir el dia de su 
nacimiento, oyendo repetir esta voz: Para  jírm- 
pre. No es posible ponderar la nueva confusión, 
y gritería , los ahullidos, los lamentos, lo;- ayes 
tan lastimosos , que se oían al repetir estas voces, 
la  causa pregunté á la L uz  Divina , y  me di- 
xo, que tú  , Desiderio , me la dirías.

Desid. Sí lo haré; pero a  su tiempo : Ahora 
prosigue en lo que decías.

Eleft. M u y  poco me resta que decir de lo que 
he visto ; porque oyendo resonar aquella voz 
que decia: Para siempre: P ara siempre, volvían 
los infelices condenados sus ¡ras contra Di' 
con tal rabia blasfemaban de su Magestad 
na, tales oprobios decian, tales maldiciones echa­
ban, que no pude perseverar mas oyendo semejan­
tes injurias de Dios; y asi, con toda instancia, ro- 
gué al Santo Angel que me acompañaba , que 
me sacara de aquel horroroso lugar:Que si era el 
Infierno para los que padecían allí tormentos, 
lo era también para m í, oyendo lo que oía en 
desprecio , é  injuria de mi Dios , de su amabi­
lísima Madre , y desús Santos. Por lo qual, el 
Angel Santo me dixo , que pues allí no quería 
mas detenerme, rogara á tí, Desiderio , me ins­
truyeras en lo que juzgaras conveniente ; y  di­
ciendo esto, me sacó de aquel lugar miserable, y 
me he hallado, sin saber cóm o, en tu compañía.

C A P IT U L O  L U I .

D E A L G U N A S  P E N A S  QUE SE  P A -  
decen en el Infierno.

DEsid. M uy por mayor , y de paso te se ha 
manifestado , Electo , el lugar del Infier­

no , y sus tormentos, y será preciso que te dé 
mas particular noticia, aunque con la mayor 
brevedad que la materia permite ; porque si 
deseas mas dilatada eseñanza , puedes valerte 
de algunos Libros , que tratan de las quatro 
Postrimerías del hombre , que son Muerte, Ju i­
cio , Infierno , y Gloria; especialmente puedes 
leer al Venerable Fray Luis de Granada , y al 
Padre Níeremberg , en su provechoso Libro de

(3) D. Th. 1. «i. tf. are. 3. alib. Íb¡ ad *. (b) EioJ. 
10. V, n ,  (O D. Th. 3. p. in ^uppl. q, *7, art. 4.

lo Temporal , y Eterno. Debes , pues, saber 
que son muchas las penas ¡, que en aquel lugar 
destinado por Dios para tormento de los malos 
se padecen. Las particulares, no es fácil redu­
cirlas á número , porque una será allí la pena 
del luxurioso; otra la del vengativo t otra la 
del envidioso; y asi de las demás ; pero las 
generales pueden reducirse á nueve, que son: 
tinieblas , llanto , hambre , hedor , fuego , gu­
sano de la conciencia , el lugar , la compañía, 
desesperación , y eternidad. A todas- éstas se 
añade la mayor , que es la que llaman los Teó­
logos pena de daño , que consiste en la priva­
ción de la vista de Dios nuestro Señor, De to­
das estas penas te iré dando breve noticia. ‘ 

Eleft. Comienza , pues , Desiderio, y  pri­
meramente dime algo del lugar del Infierno.

Desid. Está en el centro de la tierra , como 
ya en otra ocasión te dixe (a). Es lugar horrible, 
y espantoso , como ya te se ha mostrado: Lu-. 
gar dedicado para castigo , y tormento de loa 
pecados; obscuro, hediondo , lleno de inmun­
dicia , y asquerosidad , como después te diré; 
y en fin , proporcionado á los mismos que lo 
habitan , que siendo las peoies , y mas inmun­
das de las creaturas todas , es preciso que tam­
bién lo sea el lugar de su morada,

EleB. Dixiste también , que en el Infierno 
habrá tinieblas, y obscuridad.

Desid. Sí, tales, y tan densas, que serán aun 
mayores que las que padecieron los de Egyp- 
to; con ser asi, que éstas eran palpables, co­
mo la Escritura dice (b) ; y asi estarán los con­
denados en una horrible , y eterna noche , sin 
jamás vér un solo rayo de luz (c). Pues si una 
noche larga del Invierno , tanto cansa al que 
desvelado se halla en su cama , aunque sea blan- 
da, y regalada, ¿qué tormento será allí para los 
infelices pecadores , estar por todas partes ator­
mentados , y metidos en aquel caos obscuro, 
y tenebroso ; y esto , no por una noche , ni 
dos , sino por siglos infinitos \

EleB. Pues ¿qué el fuego del Infierno no 
alumbrará con su llama ?

Desid. No por cierto ; porque como dice 
San Basilio , apartará Dios de aquel fuego la 
lu z , y solo quedará en él el ardor, y  actividad 
de quemar , para que asi solo sirva para tormen­
to á los desdichados condenados (d). Y  asi como 
el fuego que baxó sobre los Santos Apostóles, 
alumbraba, y no quemaba, deleytaba, y no afli­
gía ; asi el fuego del Infierno afligirá , y no de- 
íeytará , quemará , y no alumbrará.

EleB. Pues según esto, ni los condena­
dos

(d) Div. Basil. sup. Psalm. 18. 3c Div. Creg. Jib. 9. 
Mor. cap. 4<ú



dos se verán á sí mismos, ni á los demonios , ni 
á  Jos otros condenados ?

Desid. No será asi como tú dices ( a ) , por­
que no tendrán luz para su alivio; pero tendrán- 
la para su mayor tormento : aunque ésta será 
trémula , melancólica , y triste; de suerte, que 
servirá para mas afligirlos , pues bastará para 
que á sí mismos se vean, para que vean á los 
otros condenados , y las formidables figuras , y 
fantasmas de los demonios , que se descubrirán 
en el lugar del Infierno en medio de esta luz ex­
tenuada , y melancólica. ¿ Pues qué tormento 
tan horrible será éste para los ojos de los con­
denados ? Veranse á sí mismos espantables , y 
feos; á sus compañeros sucios , y abominables, 
y  á los demonios transformados en horribles 
dragones, sapos, serpientes , vívoras , y todo 
genero de monstruos formidables, j O , válgame 
D ios! i Y quién, sí por su desgracia se condena, 
podrá huir de ellos ? \ Quién podrá esconderse ? 
N adie, pues estarán allí los infelices pecadores 
atados de pies , y  manos (b) , sin poder, ni es­
caparse , ni cerrar los ojos para excusar el tor­
mento que les causará la vista de los demonios: 
y  ésta afligirá mas á los que viviendo fueron 
sueltos de la vista; á los que ponían los ojos en 
la hermosura transitoria de las mugeres , dexan- 
do apacentar su apetito sensual en lo que Dios les 
tenia prohibido. Vio una vez á un demonio San­
ta Catalina de Sena , y fue tal el tormento, y es­
panto que la causó su vista, y figura horrorosa, 
que decia la Santa que elegiría antes arder en un 
fuego hasta el dia del juicio , que ver otra vez 
tan espantable figura (c). ¿Pues qué será ver innu­
merables demonios por toda una eternidad ?

EleB. Cosa horrible es lo que dices, aunque 
no dudo de su verdad. ¿Pero qué me dirás del 
llanto , y  lagrimas de los condenados ?

Desid. Será su llanto sin consuelo; sus lagri­
mas sin alivio : todo les servirá para el tormen­
to (d). Este llanto, y crugir de dientes , repe­
tidas veces lo intimó Christo nuestro Señor, pa­
ra que no lo echaran los hombres en olvido; y 
será uno de los grandes tormentos délos conde­
nados. Los suspiros , ayes, y gemidos serán 
continuos; pero aunque llorarán , no derrama­
rán lagrimas de agua , ó materiales , como dice 
Santo Tomás (e) ; pero padecerán el cansancio 
de la cabeza , y dolor de ojos que acompaña al 
mucho llorar.

EleB. ¡ Raro tormento , sobre continuo!
Desid. No solo servirá de tormento á los ojos, 

sí también á los oídos de los condenados al oír tal 
confusión de gemidos, como en el Infierno se oi-

(a) D. Th. ubi proi. in corp. (b) Matt. u .  v. 13.
(c) In Hist. vícíc. (d) Luc. 13. v. 28. (c) DÍv. Th.

D e las penas
rán ; tan repetidos, y dolorosos suspiros , como 
alli resonarán; ayes tan lamentables, como de lo 
íntimo de sus corazones arrancarán. Y como los 
oídos de los Justos en el Cielo serán recreados 
con la suavidad harmoníosa de las músicas acor­
des de aquella bienaventuranza eterna; asi en el 
Infierno serán atormentados los pecadores con la 
confusión, y turbación de voces, y gemidos 
que en aquel triste lugar se oirán.

EleB. ¿ Por qué causa llorarán tanto los del 
Infierno ?

Desid. ¿No te parece que entre tantos males,y 
tormentos les sobrarán las causas de llorar ? Pero 
especialmente llorarán el tiempo perdido en es­
ta vida, en la qual pudieron hacer penitencia, y 
no la hicieron. Llorarán porque saben que ai 
una hora sola se les concederá para arrepentirse, 
acordándose de las muchas que en el mundo 
malograron. Llorarán los bienes perdidos, los 
tormentos presentes , y los males venideros. Y  
llorarán finalmente , conociendo que su infelici­
dad no tendrá fin: que éste es el sello de los tor­
mentos de los miserables condenados.

EleB. ¿ Este parece que me dixiste será el tor­
mento de los oídos del condenado ?

Desid. S í; pero los que especialmente peca­
ron , oyendo , y deleytandose con este sentido 
contra la Ley Divina , serán especialmente ator­
mentados en los oídos. De una muger condena­
da se escribe, que la atormentaban los demonios 
los oídos de parte á parte con saetas de fuego, 
por haber oído con gusto palabras , y cancio­
nes deshonestas. También los cómplices de las 
culpas se atormentarán mucho en esto, con m?l- 
diciones horribles que se echarán.

Acerca de esto se escribe en las vidas de los 
antiguos Padres (í) , que en un estanque de fuego 
se vió una rueda,en la qual estaban clavados con 
gruesos clavos un padre avariento por la una par­
te ^  á la otra un hijo suyo prodigo, y  malgastador 
de la hacienda; y como se iba volviendo la rueda, 
asomaba el padre , y  con rabiosas voces decia: 
Maldita sea lahora en que te engendré, pues por 
el amor desordenado que te tuve,y por haberte de- 
xado riquezas mal ganadas,padezco tan terri­
bles tormentos.Luego se hundía en el pozo de fue­
go, y aparecía el hijo,y con la misma rabia decia: 
Maldito seas, cruel padre, pues por haberme de­
jado tantas riquezas, juiste ocasión de que me 
entregase a  los'vicios , y de que ahora padez­
ca estas horribles'penas. Daba la.rueda la vuel­
ta zabulléndose á éste; y luego salía por lo alto 
el padre , y con gran furor decia: Maldito seas, 
mal hijo, que por no corregirte tus malas cos-

tum-
3. parr. in Suppl. qusrsr. $6 . art. 3. ( f)  Vita PP. 
ap. Car. lc£t, 8j.
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lumbres me veo en tan miserable estado. Sumía­
te este desdichado, y luego salía el h ijo , di­
ciendo : M aldito seas, mal padre , pues por no 
torregirme , y  castigar mis maldades , por no 
darme doctrina , y exempio como debías , fuiste 
tatúa de m i condenación. Y  finalmente , ni la 
rueda cesaba de voltear, ni el condenado padre 
de maldecir á  su hijo desventurado, ni éste de 
rabiar contra el mismo infeliz que lo engendró.
V de esta manera habrá muchos malos padres en 
el Infierno en compañía de sus hijos. Y todos los 
condenados juntos unos á otros se atormentarán 
con sus gemidos , llanto , y  dolorosos suspiros.

EUB. \ Y  qué me dirás de la sed, y ham­
bre que padecerán los infelices condenados ?

Desid. L a  hambre que padecerán, será como 
de perros rabiosos, dice el Santo David (a) : y  
lo que mas es, que ni tendrán, ni se les dará una 
migaja de pan para su alivio,ni una gota de agua 
para templar la rabiosa sed , que en medio de 
aquel horrible fuego padecerán (b). ¡ O , Padre 
Obraban! Padre Abrahan! (Vlecia aquel Rico re- 
galón desde el Infierno) envía áLazaro,para que 
mojando la punta del dedo en agua,lo aplique á 
mi lengua , porque es rabiosa la sed, que en me­
dio de esta llama me atormenta. Aun con menos 
de una gota de agua se contentaba ; con el dedo 
humedecido pedia que le tocara la lengua, y aun 
este leve refrigerio no le fue concedido. ¿Qué 
mayor desventura , ni miseria puede pensarse ?

JEleB. i Pues es posible que por mucho que 
lo pidan , nada les darán \

Desid. Sí ( c ) ; y aun sin pedirlo les darán de 
beber, pero será hiel de dragones, y veneno de 
áspides: su comida, y bebida , dice David (d), 
será fuego , y  piedra azufre ; y aunque en este 
mundo mataría tal comida, y  bebida , pero allá 
no, porque vivirán para mas penar. Un hom­
bre vicioso en el comer, y  beber apareció á una 
hija suya , volviendo á verla desde el Infierno: 
trahía un vaso en las manos. Preguntóle la hija, 
i que tenia en él ? Y respondió, que la bebida, 
que era pez con fuego de piedra azufre. De esta 
bebo siempre , dixo, y no puedo acabar de be­
bería. Esto también beberán los gulosos, y  da­
dos al vicio de comer, y beber desordenadamen­
te , padeciendo continuamente la rabiosa sed que 
decia (e). L a qual miseria se puede algo ras­
trear , por lo que á un calenturiento atormenta 
la sed , al qual cada instante que se 1? dilata la 
bebida, se le hace un siglo, y apenas puede 
pensar en otra cosa que en agua. ¿ Pues qué será 
en el Infierno , donde la sed tanto los atorménta­

la) Ps. í8.v. rj. (b) tuc, i í . v .  14. (c) Deut. 33.
V* (d) Psah 10. v. 7. (e) Vid. Disc, Promp. fíen.

(0  bhv. l'Jiom. 3. pare, in hupp. p. $7. are. 1.
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rá , y  están con la desesperación de que ni una 
gota de agua se les dará por toda la eternidad 5 
¡ O , falta de consideración, y á quántos tormen­
tos lleva á los hombres 1 Este será , Electo, el 
tormento particular del sentido del gusto, el 
qual padecerán mas rabiosamente los que en co­
mer , y beber mas pecaron.

EleB. El hedqr , que es la otra pena de los 
condenados, \ será sin duda para tormento del 
sentido del olfato ?

Desid. Si i y será no menor que los pasados: 
atormentará á los infelices condenados sin el me­
nor consuelo.

EleB. ¿ De dónde procederá tan insufrible 
hedor en el Infierno ?

Desid. l o  prim ero, porque como dice Santo 
Tomás (f), después del ultimo día del Juicio,to­
da la hediondez, toda suciedad , y  asquerosidad 
de este mundo, baxará al Infierno, y de este mo­
do quedará la tierra purificada. ¿Pues qué alba- 
nal, qué letrina puede imaginarse mas hedionda 
que el Infierno ? Esta, pues , será la causa del he­
dor, y corrupción insufrible de aquel sucio lugar.

EleB. \ Habrá otra causa á mas de esta ?
Desid. S í« el fuego de piedra azufre , que 

allí continuamente arderá. Pues como dice San 
Juan  ( g ) , los miserables condenados serán arro­
jados en un estanque de piedra azufre derretida, 
donde para siempre penarán. ¡ O , qué hedor tan 
insufrible , y tan molesto ! Pues se experimenta, 
que el vaho, y humo de una piedrecilla de azu­
fre , que se queme en una sala , no hay quien lo 
sufra, y á quien no turbe la cabeza. ¿ Pues qué 
será estar metido en medio del estanque de este 
fuego hediondo? ¿Q ué será estarlo sufriendo 
por una eternidad ?

Otra causa del hedor insufrible del Infierno 
será la hediondez de los condenados , cuya cor­
rupción será sin comparación mas intolerable, 
que la de todos los cuerpos muertos del mundo. 
Como las carnes podridas , estarán sobre aquel 
fuego los cuerpos sucios de tantos hombres , y  
mugeres como allí habrá (h). ¡ O , qué incienso, 
qué pebetes, qué humos tan corruptos, tan into­
lerables serán los que subirán hasta las narices 
de los desventurados! Alli estarán metidos los 
infelices condenados, como sardinas en cesta , ó 
como dice el Profeta , como ovejas en su reba­
ño. ¿Pues quál será el hedor de tantos cuerpos 
sucios, y abominables, estando unos con otros 
tan apretados ? Pío hay palabras para pon­
derarlo. Dixo San Buenaventura , que un so­
lo cuerpo de un condenado , que viniera á

este
(g) Apoc. 14, v. 10. &  10. v. 10. DJv. Thom . ibí.
(h) D, Th. 3. p. Supp. q. 97. art. 4. corp. psalm. 
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este M ando; bastaría para inficionar, y apes­
tar á todos Jos hombres. Pues ¿ qué será en el 
Infierno , donde habrá tantos millones de cuer­
pos , quantos serán los hombres, y mugeres 
condenados ? ¿ Qué tormento será , especialmen­
te para los regalados , para los que acá en el 
Mundo usaban de perfumes , y olores ? A un 
Monge apareció un condenado, y le dixo , que 
eligiese uno de los sentidos para probar en al­
go los tormentos del Infierno. Eligió el del ol­
fato , pareciendole que padecería menos. El 
condenado echó un solo aliento , ó respiración, 
y  luego desapareció ; pero fue tan pestilente la 
corrupción que dexó , que el Monge cayó en 
tierra como muerto , donde estuvo mucho rato. 
Eos otros Monges, que estaban en sus celdas, 
salieron de ellas corriendo, y huyendo á los 
campos, como frenéticos, y locos, y  nunca 
mas se pudo habitar el Convento por la hedion­
dez que quedó de una sola respiración que 
arrojó el condenado (a).

EUB. ¡ Cosa rara por cierto es esta !
Desid. Pues no será menos hediondo el in­

sufrible hedor de los demonios ; porque aun­
que ellos son espíritus , pero de los cuerpos de 
fuego á que (según dice San Agustín )  estarán 
unidos , arrojarán insufribles hediondeces para 
mayor tormento de los condenados. Un demonio 
apareció á San Martin , y arrojó tan insufrible 
hedor , que deeia el Santo le pareció estaba en 
el Infierno, según era la corrupción, y mal olor 
que percibió (b ) . Pues ¿ qué será en aquellos ca­
labozos infernales , donde habrá tantos milla­
res de demonios ? ¡ O , falta de consideración , y 
cómo es verdad , que por tí se condenan tantos!
¡ Quién , si esto considerara , osaría pecar, y me­
nos permanecer en el pecado ! Sí en un Hospi­
tal de enfermos muchos no pueden sufrir el mal 
olor : si por un albañal corrompido nadie se de­
tiene por el hedor : si por donde hay un perro 
muerto en Verano , rehúsan muchos pasar por 
la corrupción , y mal olor ; ¿ qué será estar pa­
ra siempre en aquel albañal de todas las inmun­
dicias , enmedio de ellas , y en compañía de 
tantos cuerpos hediondos , y abominables ? 
Consideren esto los que huyen , y vuelven el 
rostro,y aun arrojan de su presencia con injurias, 
y  desdenes á un pobrecillo , que les pide limos­
na , porque ( dicen)  les causa nausea, y no 
pueden sufrir su mal olor.

(a) Carab. ibid. (b) S. Sev. Supp, in vit. ejus, (c) D. 
Th. 3. p. Suppl. q. 97* art. j. & 6 , (d) Ibid, q. 99•

C A P I T U L O  L IV .

D E  O TRAS P E N A S  QUE S E  PAD E*  
cen en el Infierno.

ELeB. La otra pena que me dixiste se pa­
dece en el Infierno, es el tormento de fue­

go i y deseo saber , si será fuego verdadero el 
que allí atormentará á los cuerpos , y almas de 
los condenados (c).

Desid. Fuego verdadero, y material sera, no 
fantástico , como dicen muchos Hereges , y ator­
menta las almas, porque lo elevará Dios nues­
tro Señor para eso ; y en ello no tengas duda.

EUB. ¿Siempre quemará este fuego á los 
condenados(d)?,

Desid. No hay duda ; un instante solo no 
se interrumpirá su tormento : siempre esrarán 
ardiendo, siempre encendidos, como el hier­
ro en la fragua.

EleB. Pues si tanto les abrasará , luego mo­
rirán , y no parece se compone esto con decir­
me , que eternamente el fuego les atormentará.

Desid. Su mayor dolor será el no morir pa­
deciendo tales tormentos , que bastarán para 
quitarles mil veces la vida ; pero como será esto, 
que con tantas penas , y en medio de tan horri­
ble fuego no morirán , ni serán consumidos los 
condenados, redúcelo S. Agustín á modos mara­
villosos , pero verdaderos. Aquel Señor , que 
obra todo lo que quiere en el C ielo, y en la 
T ierra, obrará este prodigio en el Infierno (e).

EleB. i Será de mucha actividad el fuega 
del Infierno ?

Desid. De tanta , que como dice S. Agustín, 
y Sto. Thomás, el fuego mayor de este Mundo, 
es como una ceniza fría , eu comparación del 
que arde en el Infierno. Estando un mal hom­
bre para morir, le aparecieron dos demonios coa 
una sartén , en la qual le dixeron que lo habiaa 
de freír en el Infierno ; y echándole de Jo que 
había dentro de la sartén una sola gota en la ma­
no al miserable enfermo , al punro se la consu­
mió toda hasta los huesos; de lo qual quedaron, 
atónitos , y pasmados quanros se hallaban pre­
sentes ( f ). Si esto hace una sola gota., ¿ qué ha­
rá aquel fuego en que estarán metidos , y za­
bullidos de pies á cabeza ? ¡ O , y qué consuelo 
sería para los infelices condenados, el que de 
una vez los consumiera , y acabara !

EleB. ¡ O dolor ! ¡ y que nunca los acabará !
¿ Qué cosa mas formidable!

Desid. Bien seguro es , que si los hom­
bres consideraran este fuego eterno , no vi- 

Dd vi-
per toe. (el Vid. D. Th. ubi stipr. &  q. 70. art* 3* 

(f) Apud Car. le3t, 8 y.
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vinah muchos tan enredados en sus vicios, y  ha­
rían penitencia de sns pecados , como la hicie­
ron muchos que se leen en las historias. Pero la 
lástima e s , que quando quisieren no pódrán ha­
cerla , porque quando pudieron no la hicieron.

EUR. ¿ Este tormento será general en .todo 
el cuerpo de los condenados ?

D e s id .  Y a  te he dicho que en cuerpo, y  al­
ma arderán en vivas llamas ; y á mas de esto, 
serán apretados , y picados de vívoras v y  basi­
liscos, como dice el Santo Jo b  (a). Allí serán 
mordidos de serpientes, sapos, culebras, y dra­
gones ; esto es , de los demonios que en estas, y 
otras horribles figuras los atormentarán.

EUR. \  Todos los condenados serán igualmen­
te atormentados con estas penas , y dolores ?

Desid. N o  por cierto; cada uno padecerá 
según la gravedad de sus culpas. El que mas, 
y con mayor malicia pecó , mas , y coa mas 
horribles tormentos será castigado , porque esto 
pide el orden déla Divina Justicia , la qual or­
denará las penas i  medida de las culpas; por lo 
qual se conoce, que siempre es bueno, y conse­
jo prudente el no pecar (b). A un en caso que un 
hombre supiera que se había de condenar, debía, 
quanto le fuera posible, evitar pecados, porque 
de este modo serían menores sus tormentos; y  es 
muy desatinada cuenta la de algunos desalma­
dos que d icen : Muerto por m il, muerto por 
mil y quinientos.

EleR. Según esto, ¿ mas de las penas gene­
rales , que todos padecen en el Infierno , ¿ pade­
cerán allí algunas particulares , mas, ó menos, 
según la calidad de los pecados ?

Desid. S í , porque ya te he dicho que una 
será alli la pena del embidioso } otra la del ira­
cundo T y vengativo; otra la del ambicioso, y  
avariento; otra la del torpe , luxurioso , y des­
honesto ; y  asi de los demás. ITn Angel llevó al 
Infierno ¿ un Monge; y entre otras cosas que 
vid fue , que á  un condenado los demonios,

- en figura de mugeres , le clavaban unas como 
hachas de fuego por la cabeza , y se las saca­
ban por abaxo, y le dixo el A ngel: Esta pena 
padece este infeliz por haber pecado con mugeres. 
A otro vió , que continuamente le despedaza­
ban la lengua ; y era porque había sido mur­
murador (c). S. Gerónimo escribe en la Epísto­
la ia i .  á Éustoquio , que de dos hermanas no­
bles , y tenidas por virtuosas, murió la una pri­
mero , y la otra hacia oración , y sufragios por 
su alma , una noche sintió tan pestilente hedor, 
que quedó desmayada , y como muerta : Re­
cobrada , y dándola el Señor ánimo , miró á la

(a) Job i  o. y 16, vid. D. Th. ibi. (b) D. Greg. 4. 
Dial. c . 43. (c) D. Th. i .  p. in Suppl. q. 97. are.

puerta del aposento* y  vió & su difunta hermana 
rodeada por medio de su cuerpo de un fiero , y  
ardiente dragón ; en los oidos trahía vívoras de 
fuego, que sin piedad la picaban; dos grandes 
sapos en los ojos, que cruelmente la mordían: 
el cerebro se lo comía un buho terrible ; y en 
la boca trahía un candado clavado; y dando l a ­
biosos gemidos, d ixo : Yo soy la infeliz , yo la 
desdichada; yo soy la mil veces desventurada 
hermana tu y a , que estoy para siempre condena- . 
da por un pecado deshonesto, que de vergüen­
za nunca quise confesar, y por esto traygo este 
candado de fuego en la boca : el tormento que 
me dan las vívoras en los oídos, es por las can­
ciones deshonestas : los sapos en los ojos, por la 
liviandad con que miraba los hombres: el buho, 
que me come la cabeza, es por los malos pensa­
mientos en que me deleytaba; y  este horrible 
dragón sin piedad me atormenta en medio de mi 
cuerpo , por el pecado deshonesto que cometí: 
dicho esto desapareció, j O , si este , y  otros se­
mejantes exemplos consideraran los mortales! 
jCóm o era posible que pecaran tan sin temor co­
mo pecan ? Pero pasemos , Electo, adelante.

EUR. ¿ Dixisteme que el otro tormento de 
los condenados será el gusano de la conciencia ?

Desid. S í, este gusano siempre les estará co­
miendo , y  royendo las entrañas á los mal­
aventurados.

EUR. i Y  qué gusano será éste, que tan con­
tinuamente los atormentará ?

Desid. No entiendas que será gusano mate­
rial , ó corporal, como los que acá en en Mun­
do se crian , porque después del día del Juicio 
no quedará viviente alguno sensitivo , sino so­
lo el hombre (d}: este gusano de la concienciaba 
que aqui te hablo , que eternamente se apacen­
tará en las entrañas de los condenados , será un  
despecho, un remordimiento interior, y una pe­
nitencia rabiosa , que tendrán siempre los ma­
los , considerando la gloria perdida , la causa 
porque la perdieron , y la oportunidad que tu ­
vieron para no perderla (e). Esta oportunidad 
nunca se les quitará de delante : ésta siempre 
(  aunque en valde )  les estará comiendo las en­
trañas , y les hará estar siempre gimiendo , sus­
pirando , y diciendo: ¡ O, malaventurado de mí, 
que tuve tiempo para ganar tanto bien, y no 
me quise de él aprovechar (f) ! Tiempo hubo 
en que me ofrecían este bien , y  me rogaban 
con é l , y me lo daban de valde , y no lo quise; 
ahora para siempre ayunaré, y lloraré; y me 
arrepentiré de lo que hice , y todo será sin fru­
to. ¡ O, y cómo ya se pasó aquel tiempo! ¡Ay de

mí,
ad 3. (d) Dionys, Cart. 1. de Nov. (e) D. Th. 3. p. 
ia Suppl. q. 97. art. 1. (f) V. Gran.
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m í, y qué nunca: jamas volvería! ¡O ,ciego de 
m í! ¡O , miserable de mí 1 ¡O , mil veceé mala­
venturado de m í, que asi me engañé, y me per­
dí ! Maldito sea quien me engendró; malditos 
los pechos que me dieron leche ; maldito sea el 
pan que comí, el agua que bebí, y la vida que 
v iv í, pues tan infeliz habia de ser mi suertera). 
P e  esta manera estarán continuamente rabian­
do los miserables con el gusano de la conciencia, 
que atormentará sus almas, y  también servirá 
de tormento á los cuerpos ; pues la experiencia 
ensena , que una pena interior es bastante pa­
ra afligir , y enfermar todo un hombre.

Eleft. Y de la compañía que tendrán los 
condenados en el Inflerno, ¿ qué tienes que de­
cirme ?

Desid. Que para siempre será la misma que 
te se ha mostrado ; conviene á saber , la de los; 
otros condenados, tan feos, tan horribles , su­
cios , y asquerosos , como alli estarán : la de los 
demonios , que entonces estarán todos en el In­
ferno , aunque ahora andan no pocos por el 
Mundo : allí los verá como enjambres de abe­
jas , y como manadas de puercos , con las hor­
ribles figuras, que ya te he declarado : haz aho­
ra memoria de lo que te dixe , hablando de la 
pena que padecerán en los ojos ; y considera, 
¿ qué tormento sería mandar á un hombre sano, 
y  bueno estár una noche metido en un pozo , ó 
cisterna, donde no hubiera sino huesos de muer­
tos, cadáveres podridos, que destilaban hedion­
dez , y corrupción, y gusanos asquerosos? ¿Qué 
sería mandarlo que estuviera un mes sin salir 
de una quadra llena de enfermos afligidos,oyen­
do que continuamente los unos se quexaban, 
los otros tosían , los otros se lamentaban , los 
otros gritaban con la fuerza de los dolores , los 
otros estaban luchando con las agonías de la 
muerte? ¿Qué dolor sería el de esre hombre, 
viendo , y oyendo estas C0S3S? ¿ Qué tormento 
permanecer tantos dias entre la hediondez de 
aquel lugar , ó enfermería ? Pues ¿qué es esto, 
sino nada , en comparación de lo que en el In­
fierno habrá que padecer? Si al lado de un 
hombre llagado no hay quien esté un breve ra­
to , ¿ qué será permanecer siglos infinitos entre 
tantos cuerpos podridos , y hediondos ? ¡ O , si 
los Christianos , que de estas verdades estamos 
seguros por F é , las consideramos , quán ajusta­
da procuraríamos fuera nuestra vida , y quán 
conforme á lo que Dios nos manda , para li­
brarnos de tantos tormentos!

(a) D . Th. j.p . ubi prox. ad r. (b) D . Th. i.disr. 
48. are. 3. opuse. 3. cap. 175 . (c) ídem 1. 1. q. 87*

C A P I T U L O  LV.

D E  L A  E T E R N I D A D  D E  E S T O S  
tormentos , y pena de daño.

E Left. Resta que me expliques ahora la ulti­
ma de las penas que me dixiste, que es la 

eternidad en el padecer.
Desid. Antes será bien que te díga alguna co­

sa de otra pena mayor , que en el Infierno se pa­
dece , y tanto mayor que todas las otras, que las 
demás parecen nada , sí con esta se comparan, 
es la que los Teólogos llaman pena de daño: es­
ta consiste en Ja privación de la vista de Dios, 
que por la eternidad padecerán los condenados.

EíeB. ¿Y esto les causará mayor tormento 
que el fuego , y las demás penas que hasta aho­
ra me has dicho ?

Desid. No hay duda en ello, aunque los hom­
bres rústicos, é ignorantes no lo entienden , por­
que no por la razón, sino por el sentido se guían; 
la pena corresponde al delito ; en el pecado hay 
dos cosas: la una , apartarse el hombre de Dios, 
y  despreciarlo i la otra , amar á la creatura, por 
quien peca,mas que al mismo Dios(b). La pena 
de daño corresponde al desprecio, y  aversión 
con que la creatura se aparta de Dios por el pe­
cado mortal : las penas de sentido se miden con 
el amor desordenado dé la creatura por quien se 
peca ; pues como sea mas sin comparación el des­
preciar á D ios, y dexarlo, que el convertirse, ó 
deley tarse desordenadamente en la creatura (aun­
que lo uno se infiera de lo otro )  ; por eso la pena 
de daño es sin comparación mayor que todas las 
penas de sentido ¡ á mas, que todas las cosas nun­
ca mas padecen (c), que quando están fuera de su, 
centro ; y por eso, si en él no se hallan, están vio­
lentas. El centro del hombre es Dios; ¿ pues qu4 
tormento puede igualarse, con estar una alma 
privada de la hermosa vista de su Dios, y fuera de 
su centro para siempre? Dixo bien S. Crisòstomo, 
que mil fuegos del Infierno que se juntaran , no 
atormentarían al alma tanto, como la afligirá es-, 
ta pena,y apartamiento de Dios; y aunque es ver­
dad , que esta pena la padecerán todos los con­
denados ; pero mayor será en los Christianos , y 
mayor en aquellos que tuvieron estado mas per­
fecto : estos para siempre llorarán la oportuni­
dad que tuvieron para no perder tanto b ien, pe­
ro será entonces para mas tormento (d).

Eleft. En fin , Desiderio , dexa este punto, y 
dime algo de la eternidad de los tormentos , que 
en el Infierno se padecen.

Dd 2 Desid.
art. 4. &  alibi, (d) Chrisosc, reí. a Garb. le¿t. 87-
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7 )fsid. Este será el sello con que se sellarán 

los tormentos todos de lqs condenados> saber, 
que por ser eternos nunca se acabarán : pasados 
diez mil años,, ,añadiránse otros cien mil ¡ y  des­
pués de otros cien m il, añadiránse tantos millo­
nes de millones de años, quantas arenas hay en 
la mar; y  después de estos cumplidos * comen­
zarán á padecer de nuevo, y  asi andará siempre 
ía rueda perpetua de su tormento.

EíeB. N o  extraño que quando resonaba en 
¿1 Infierno aquella espantosa, y terrible voz,que 
decia: P ara  siempre, para siempre, fuera tal 
el furor con que se irritaba^ los condenados; 
porque verdaderamente hacérseles á la memo­
ria el que sus tormentos nunca tendrán fin , es 
¿osa que les cierra la puerta á  todo el consuelo, 
y les aumenta el dolor mas de lo que puede ex­
plicarse (a). .

Desid. ¿A  quien, pues, no hará temblar, con­
siderar por una parte tantas penas juntas, co­
mo te he dicho se padecen en el Infierno , y por 
otra saber, que estos tormentos no tendráp fin \ 
Gran consuelo sería para los condenados, saber, 
que sus tormentos se acabarían después de pasa­
dos tantos millares de millones de apos , como 
arenas hay- en la mar, qomo gotas de agua en 
los rios, como hojas en los arboles , y  como 
átomos en el ay re ; pero la lástima es, que pa­
sado todo ese tiempo, oirán de nuevo la formi­
dable voz , que les dirá : Para siempre , para  
siempre ; durarán estos tormentos por una eter­
nidad i sin fin serán estas penas.

EleB. ¡ Q ué freno sería para detener al hom­
bre mas estimulado con el acicate de sus pasio­
nes desordenadas, el considerar esta eternidad 
de penas!

De ¿id. N o  lo dudes, que bastaría para que 
no se precipitara por el derrumbadero de los vi­
cios. ¿Qué hombre pecaría, si considerara , que 
por un deleyte momentáneo había de padecer 
para siempre tormentos inexplicables \ ¿ Dolores 
sin fin? ¿Hambre, sed, frió, y  fuego, que nun­
ca se ha de acabar ? Solo de uu loco frenético se 
podría juzgar , que abrazaría el deleyte del 
pecado m orta l, sabiendo , que tan caro le ha­
bía de costar aquel bocado.

EleB. Pues los Christianos que creen la ver­
dad de este Articulo , ¿cómo pecan tan fácilmen­
te í Y lo que mas es , ¿cómo añaden pecados á 
pecados mortales, estándose meses, y años de 
asiento en ellos? ¿ Cómo no hacen penitencia de 
sus culpas ? Te aseguro , Desiderio , que no lo 
entiendo.

Desid. Ya te he enseñado otra ocasión lo que 
dixo el Santo Profeta Jeremías , que el Mundo

(a) V.D.Th. ínSuppí. pp, q, ro ,̂ pertot. (b) Cap,

estaba asolado, destruido, y  arruinado por fal­
ta de consideración; porque no hay sino pocos; 
que piensen Jos bienes, y males de la eternidad, 
son tantos los vicios de los hombres (b). 1

EleB. Pues yo creo que los mas Christianos 
piensan algunas veces en esto.

Desid. Pero no como conviene : si es asi co­
mo tú  juzgas; pero no lo hacen de espacio , con 
atención, y reflexión: pasan muy á la ligera; 
detienense muy poco ; y por eso á muchos tan 
poco , ó nada Ies aprovecha. Para que la consi­
deración de la eternidad de a q u e l siempre 
sirva de freno al. hombre, ha de ser de espacio* 
de proposito , no ligera , ni apresuradamente.
¡ O , y qué mudanzas de vida se experimen­
tarían , si asi se hiciera! >

EleB. ¿Se han experimentado estas mudanzas 
de costumbres en fuerza de esta consideración ? : 

Desid. Muchas refieren las historias , que por 
evitar prolixidad omito; y solo te referiré una, 
por no defraudar del todo tu  deseo.

Hubo un hombre mundano , y  regalado, 
llamado Fulcón; éste como tan amigo de sus 
gusros , y regalos, procurábalos en todo , sin 
respeto á la Ley de Dios , que se los prohibía. 
Una noche hallábase en su cama, que era blan­
da , y  regalona , pero desvelado , sin poder re­
conciliar el sueño, por lo qual daba vuelcos 
de un  lado á otro , deseando que viniera el 
día para salir de aquella cama, que á é l , co­
mo regalado, le parecía potro : estando , pues, 
desvelado , ocurrióle esta consideración : ¿ Q ue 
deleyte se podía ofrecer, el qual tú  querrías 
conseguir, si te mandaran estar en esta cama 
en tinieblas , sin la conversación de tus amigos, 
y privado de tus deleytes , y regalos , por es­
pacio de dos , ó tres años ? Por cierto , que con 
esta condición no admitirías el regalo , y deley- 
te mayor del Mundo (c). Pues has de saber (se 
decia á sí mismo )  que no has de salir libre de 
este M undo; porque antes de morir pasarás 
muy malas noches con el rigor de la ultima en­
fermedad ; y  después de muerto , sabes ¿ qué 
cama te aguarda ? T u  cuerpo tendrá por col­
chón la tierra d u ra , y será acompañado de 
gusanos, de huesos, y calaveras de muertos; 
pero ¿ quál será la cama de tu alma ? Por cierto, 
según es tu vida al Infierno irás á parar; pues 
¡ qué terrible cama de fuego te espera alli í En 
ella estarás sin poderte mover , no dos años, 
ni veinte , ni mil , sino por una eternidad. 
Alli estarás para siempre en continuos tor­
mentos : alli en tinieblas palpables , que 
nunca se acabarán : alli ardiendo en vora­
ces llamas sin fin : alli acompañado de los

de-
ix. v. i i .  vid. D. Th. ibi. (c) V. Gran, in Med.
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demonios, y  todos los condenados , con to­
dos los demás tormentos que te padecen en 
aquel desventurado-lugar; pues\ ay de m í, mi­
serable 1 ¡Ay de m í! Si este poco desvelo, y en 
cama blanda , y  regalada tanto, me acongoxa; 
¿qué será aquel desvelo eterna entre tantos tor­
mentos , que nunca tendrán fin ? Esta conside­
ración hizo tal efecto en este hombre, que le 
obligó' á dexar el M undo, y sus deleytes , y  en­
trarse en la Religión de San Bernardo, donde 
vivió f y  murió santamente.

Y  110 dudo que á muchos les sucedería 
lo  mismo, si de esta consideración se valie­
ran , si de espacio algunas veces se detuvieran 
pensando en el Para siempre, que se comienza, 
acabada esta vida mortal. ¡ O ventura la ma­
yor que puede ser, si; el Para siempre, ó la eter­
nidad fuera de gloria I Pero , ¡ ó desgracia! ¡ ó 
infelicidad la mayor que pensar se puede , si la, 
eternidad , ó el Para siempre fuere de Infierno, 
y  de tormento! Piensa, Electo , en esto algunas 
veces , quando estuvieres con tu  amiga la san­
ta  Consideración i confabula , y  trata con ella 
Sobre esta eternidad , y  creeme qué te servirá, 
no solo de freno jpara no precipitarte en los vi­
cios ; pero de aliento , y  fortaleza para llevar 
los trabajos inescusables en este M undo, que es 
Valle de miserias.

Pareceme que es bastante lo que te he di­
cho tocante á este punto : vuelvo á encargarte 
lo que al principio te d ixe, que te emplees en 
la lección de los libros que tratan de este asun­
to , y  hallarás muchos desengaños, y  noticias 
de lo que en el Infierno se pasa. Ahora será bien 
que descanses un rato , y  después te encamina­
rás otra vez al Palacio mismo.

BUS;. ¡ Pues qué necesidad tengo de ir segun­
da vez á aquel lugar de miserias! N o basta el 
haber una vez visto lo que en él se me ha ma­
nifestado , ¿que quieres repita la vista de aque­
llas cárceles horrorosas; y  el tormento , sobre­
salto , y turbación que mi alma ha padecido ? 
Escusame, te ruego , Desiderio , el ir otra vez 
al Palacio mismo i que te aseguro , que de solo 
oir que me lo mandas, se me cubre el corazón 
de sentimiento, y se apoderan de él congolas de 
muerte.

Desid. N o te turbes, Electo , no te acongo­
jes , que lo que te mando no es motivo de aflic­
ción , ni causa de turbación.

£Ie¿¡f. ¿Cómo no? ¡O, hombres mortales;si el 
Infierno , ó la eternidad de tormentos se fixá- 
xa en vuestra memoria ! ¡ O fuego para siempre! 
¡O  para siempre compañía de demonios! ¡O ca­
recer de la vista hermosa de Dios por toda 
una eternidad ! ¡ O , cómo es posible , que los 
hombres que creen , pequen; y sobre todo, que

4e asiento perseveren en sus culpas, pues saben 
que el fin , y paradero del pecado es la muerte 
eterna , es el Infierno sin fin ! Solo de pensarlo 
ipe estremezco ; cuerpo, y alma se me contur­
ban ; y me dices, Desiderio , ¿ que lo que me 
mandas no es motivo de aflicción ? ¿ Qué eí ir 
otra vez al Infierno á ver lo que allá pasa, no 
es causa bastante para turbarme ?

Desid. N o te mando que vayas otra vez al 
Infierno: lo que te dispongo e s , que te encami­
ne otra vez el Señor al Palacio mismo. Acuér­
date , que la primera vez vistes dos caminos , el 
uno llamado Perdición, que era el de mano iz­
quierda í y  otro, que guiaba por mano derecha, 
se decía Via C a li; te llevaron entonces por el 
camino Perdición; y como el paradero de éste es 
el Infierno, en él entraste, y  lo que hay allí que 
Ver, y que temer, en parte te se mostró. Ahora 
te guiarán por la senda estrecha, llamada V ia  
C a li; y el paradero , ó termino de ésta es la vi­
da eterna, la G loria, y Bienaventuranza , que 
no tiene fin; y está tan lexos de ser temida su 
vista deleytable , que por picas, y lanzas debía­
mos andar gustosos , si se nos mandára, con tal, 
que al fin ae la jornada llegáramos á tal felici­
dad , y descanso ¡ y  a s i, no te conturbes , no 
temas: harás lo que te he dispuesto , y fia en 
el Señor, que te guiará á ese Palacio, y  que en 
él te detendrá lo que fuere servido: no te doy 
priesa para que acá vuelvas, detente allá lo  
que tú quieras.

B k S .  Obedeceré p u n tu a l, como debo-

C A P I T U L O  L V I .

V I  AG E D E  E L E C T O  A L  PALACIO  
de la Gloria.

HAbiendo cumplido el Niño Electo todo 
lo que su Maestro le mandó, salió del 

retiro , adonde fue á visitar la santa Conside­
ración f para encaminarse al ultimo Palacio , y  
luego se le agregó la Luz Divina con los otros 
santos Compañeros que lo guiaron por la senda 
V ia  C a li: lo que le sucedió, y vió , lo referi­
ré ahora.

Desid. Puedes informarme, Electo , lo suce­
dido en el camino Via C a li, y en el Palacio de 
la Vida , ó Bienaventuranza eterna; y si tienes 
que preguntar sobre lo que te ha sucedido, te 
responderé gustoso.

Eleff. No me detengo en otras cosas, y  pa­
so á decirte que en el camino Via Cali me de­
tuve muy poco, pues á breve raro que camina­
ba , me hallé á las puertas del Palacio de la 
Bienaventuranza eterna : solo se me olrece una 
d u d a ; y  es , que no experimenté fuera tan
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¿spero , como á mi mé pareció en otra ocasión» 
jai tan trabajoso de andar, como el Amor pnrol 
fú>, y el demonio me ponderaron.

icsid . M ucho había que decirte en respuesta 
de tu duda ; peró deseo abreviar , y por eso 
ceñiré la solución á breves razones. Creeme, 
flecto , q u e  no es tan b rav o , y fuerte eí! 
león como lo 'pintan i ni tan áspero el cami­
no de la v irtu d , como se figura el Amor 
propio. A l Cielo sin cruz no se puede i r , p u e í » 
dixo el R ey  de la Gloria , que cada uno tomá- 
ra la suya , y  lo siguiera; pero también dixo, 
que su cruz  , ó yugo era suave, y su carga 
leve (a). M as sin comparación padece el que á 
rienda suelta anda por el camino de la perdi­
ción , que el que hace su viage por la senda de 
la virtud. Pregúntalo á unos , y á otros » y  ha­
llarás .ser verdad lo que digo. Lee al Venerable 
Granatense en su Guia de Pecadores, y  te di­
rá quán penosa es la vida de los mundanos , y* 
quán suave, y  consolada la de los Justos: aque-1 
líos llevan consigo siempre el verdugo de sús 
vicios, que los atormenta , y  el fiscal de la con­
ciencia , que al paso que los acusa , los repre­
hende (b). Los Justos , á  mas del testimonie^ 
de su buena conciencia , que les sirve de con­
suelo grande , experimentan el socorro de la 
gracia D ivina , con cuya asistencia los traba­
jos tienen^por regalos, y  las penalidades por 
dichas. Lee las Escrituras Sagradas»lee las his­
torias de los Santos, y hallarás innumerables, 
exemplos, que confirman esta verdad; y  de al­
gunos , que en otras ocasiones te he referido, 
puedes bastantemente inferirla ; á mas, que la 
esperanza del premio que aguardan Iqs Justos» 
es una ayuda de costa grande para llevar con 
alegría , y  paciencia resignada sus trabajos ; y 
por eso dicen , y dicen bien , quecos virtuo­
sos parten por medio las penalidades de esta 
vida : de todo lo qual se privan los que siguen 
sus gustos andando por el camine de la perdi­
ción : pues, ó viven sin esta esperanza , ó co­
mo es muerta , no puede , porque no los tienen, 
darles alientos con que respiren en los trabajos, 
y  penalidades, que sus aparentes deleytes les 
acarrean.

JEUB. N o dudo ser asi, que la asistencia de 
la gracia obra lo que dices en los Justos , y tam­
bién la esperanza del premio; pero, si no te sir­
ve de molestia, confirma esta verdad con algún 
suceso.

Desid. Acerca de lo primero , hay tantos, 
que es ocioso referirlos; y a s i , te remito á las 
Vidas de los Santos, y al provechoso Libro

(a) Match, té, v. 14. (b) Líb. 1, cap. 14- y n .
(c) Psálm. 148. ver*. 1. a. (d) Dbcip. Prompt.

mútuXo.Áox'Peregrinacion de P ilotea a l Sto. Tem­
plo de la C ruz , que compuso el Venerable Sr. 
Obispo Paláfóx , donde hallarás lo que deseas.1

EleB. Y  acerca de lo segundo, ¿ qué es la es­
peranza del premio ? ’

Desid. Bastaba lo qne dice él Santo Rey D a­
vid ( c ) , que inclinó su corazón á la guarda dé 
los Mandamientos de D ios, sirviéndole de ayu­
da la. esperanza del premio para vencer sus di­
ficultades ,1 a  qual esperanza bastaba, con Iaí 
ayuda de la gracia » aunque fueran mucho ma-̂  
yores (d). En las Historias de la Orden de 
Predicadores se escribe , que conjurando el 
Santo Fray Jordán á un  endemoniado , entre 
otras cosas, preguntó al demonio , que en 
dónde estaría de mejor gana. Respondióle» 
que en el Cielo, por ver la cara de su Crea- 
dori y  añadió , que por verlo una vez el dia 
del Ju ic io , como es en sí , padecería quantas 
penas, y tormentos padecerán hasta el ulti- 
mo día del Mundo todos los demonios, todos 
los hom bres, y  todas las mugeres en el In* 
fiemo. 1 Q ué cosa se puede decir de mayor ad­
miración i  Pues como los juste» tienen espe­
ranza de ver á, D ios, no solo un rato de tiem­
po , sino por una eternidad infinita ; y por 
otra parte’saben , que el camino para llegar ¿  
la eterna Bienaventuranza , es el de la cruz, pe­
nalidades , y. trabajos: por eso , con resigna­
ción paciente , los toleran unos ; otros con ale­
gría los sufren; y otros quando les faltan se 
contristan,

EleB. Esto ultimo lo estraño mucho.
Desid. Pues no hay porque dudarlo ; y  

aunque son muchos los exemplares que podia 
referirte , baste lo que se dice en las historias 
de la Orden de Predicadores , que estando ha­
blando San Enrique Suson con una Religiosa, 
hija suya de espíritu , notó ésta, que el Santo 
padecía alguna tristeza (e). Preguntóle la causa; 
y aunque procuró oculrarla , pero después de 
repetidas instancias, le dixo : Un mes ha que no-, 
he padecido cosa particular y ni en el cuerpo , ni 
en la honra , y me contristo » por parecerme que 
el Señor me tiene olvidado. Mira , Electo , si lo 
que te dixe es verdad. Consolólo el Señor, pues 
hablando sobre lo dicho con la Religiosa , en­
tró un hombre gritando , y daba voces al San­
to , diciendole que se ocultara , porque un Ca­
ballero venia en busca suya , con la espada des- 
embaynada para matarlo , porque aconsejó á 
una hija suya se hiciera Religiosa i y entonces 
el Santo levantó las manos , y los ojos al Cie­
lo , dando á Dios las gracias , porque de él se

acor-
veib. Gaud.Cocli, (e) Cauill.'m vita ejes.



V i age de Elètto al
acordaban, y  le enviaba aquel trabajo: Pasa 
ahora adelante en lo que le ha sucedido.

C A P I T U L O  L V I I .

R E F IE R E  ELECTO LO QUE L E  SU-
eedió en este Palacio.

E
LeB. Llegado que fui á la puerta del Pa­

lacio , dixome el Angel Santo, que en 
ani compañía quedábala Luz D ivina, y  por no 

ser necesaria su asistencia y  él se ausentaba. Lle­
gué á la puerta estrechar, que ya otra vez habia 
visto ; y entrando por ella, sin que nadie lo 
embarazara, descubrí un campo muy dilatado, 
no de menor amenidad que hermosura : á na­
die vi en él ; solo de lesos descubrí una * que á 
mí me pareció Ciudad hermosísima , aunque 
m uy murada, y cerrada con muchas puertas: 
sdbre una de ellas vi la Imagen del Apóstol San 
Mathias, con un rotuló, que decía : ' Creo la 
vida perdurable. Dixe á la Luz Divina, si llama­
ría en la puerta. Respondióme, que llamára. Y  
le repliqué: Pues ¿ cómo solo debo entrar en este 
Palacio tan hermoso ? Dixome : no necesitas 
de mas compañía. Obedecí llamando -y  luego 
sin dilación abrieron unas Doncellas hermosísi­
mas , que, como la Luz Divina me d ixo , se lla­
maban Buenas Obras. Recibiéronme coa mucho 
agrado , y me advirtieron, que en aquél Pala­
cio no quedaría por entonces , hasta que en­
viara mis Precursoras ; y  sus hermanas me dixe- 
ron no podía alli permanecer. Entendí la frase, 
con la luz que la Divina me comunicó ; y  cono­
cí , que hasta tanto que mis buenas obras me 
abrieran las puertas del Cielo , no podria entrar 
para siempre á permanecer alli.

Desid. i Qué les respondiste á esas Señoras ? 
E le B . Dixelas , que con la ayuda de su santa 

madre la Gracia Divina , fiaba que en el ultimo 
día de mi vida mortal me abrirían la puerta de 
la eterna Bienaventuranza mis buenas obras,por 
los méritos de Christo nuestro Señor. Parecióles 
m uy bien la respuesta, y  me fueron guiando á 
lo  interior del Palacio ; pero , ¡ ay de mí ! que 
v i mucho , y  nada vi.

Desid. ¿ Qué contradicion es esa ?
EleB. No es sino verdad segura , y  cierta: vi 

mucho para conocerlo ; vi nada para decirlo: 
vi mucho para amarlo ; vi nada para poderlo 
explicar : vi mucho para gozarlo ; vi nada para 
hablarlo : vi mucho para el deleyte del corazón; 
vi nada para la explicación de las voces : mu­
cho pude sentir en mi alma , y  nada puedo con 

, palabras decir.

(a) i. Cor. xt.  v. 4. (b) Henríq, Grati.

Palacio 'de la Gloria. 31 <)

Desid. Razón tienes en decir q\ie viste mu­
cho , y nada viste, entendido de ese modo; que 
San Pablo * con ser San Pablo , quando volvió 
del rap to , en que: fue su espíritu elevado ai ter­
cer C ielo, donde vió la G loria , y  Bienaventu­
ranza , dixo , que habia visto Misterios tan so­
beranos , que no le era permitido.» un hombre 
hablar de ellos, ó explicarlos (a).
, EleB. Razón tuvo el Apóstol Santopara de­

cirlo , y juzgo , que ni criatura alguna podría 
explicarlo.

Desid. Asi es verdad; pero ya que todo lo 
que te se dió á conocerlo puedes declarar , pe­
ro alguna cosa de lo que se te representó , ¿ no 
puedes decir ?

EleB. Lo que imaginariamente , 6 con los 
©jos corporales vi ,, es nada , comparado con lo 
que mi alma conoció , y gozó; y asi tengo 
por ocioso referirlo: á mas, que como fue bre­
vísimo rato el que en este dekytable Palacio 
me detuve; no pude hacer reflexión aun sobro 
aquellas cosas, que permiten en algún modo 
explicarse.

Desid. Breve rato dices que te detuyistes en 
él Palacio. Sabe, que en todos juntos no te hax 
estado la duodécima parte de tiempo.
- EleB. Confieso que es como dices, aunque 
¿  mí me parecía muy al contrario.
. Desid. De un santo Soldado , y noble Caba­
llero se escribe , que se le apareció un amigo su­
yo , que vivía ya en la Gloria , y le dixo (b): 
Quiero que asistas d  un combite expendido, que 
yo celebro con mis amigos. Respondióle : Si nos., 
sois difunto ¿como puedo yo asistir d  nuestra me- 
sa ? No repares en eso, le dixo el Santo; confie­
sa , y comulga el Domingo que viene; y quando 
¿  tu  casa vuelvas , hallarás á la puerta un caba­
llo blanco ensillado, y dos lebreles, los quales te 
traherán á mi combite. Hizo lo que se le dixo, 
y  al dia señalado halló el caballo , y Jos lebre­
les á la puerta de su casa: púsose á caballo , y 
preguntado donde iba , respondió : Adonde 
Dios quiera ; pero volveré sin falta. Después de 
algún rato que caminó , llegó á un espeso bos­
que , donde estaba un Ermitaño en su celdilla: 
apeóse el Caballero, y confesóse para mas pu­
rificar la conciencia de algunas leves culpas que 
le ocurrieron; y volviendo a montar , prosi­
guió su camino , andando el caballo con tal ve­
locidad , que parecía que volaba: llegaron fi­
nalmente delante un magnifico Palacio , en 
cuya puerta pararon todos ; y  el amigo difun­
to salió luego, y d ixo : Mucho habéis tardado, 
pero aún fa lta  por poner un plato en la mesa’ 
ese serviréis d  los combidados. Entró en el

Pa-



Palacio , y v ìó  sentada a  la  mesa una multitud 
de belleza, y hermosura inefable : quedó como 
fuera de sí de gozo, y  alegría : sirvió en el com- 
hite el ultim o plato» y el difunto le d ix o , que 
era ya acabada la función, y  podía volverse a su 
tierra. Rogábale el Caballero vivo le permitie­
ra detener un rato en aquel Palacio tan rico , y 
de tanta gloría. Respondióle no podía ser , por« 
que se había detenido mas de lo que le parecía; 
y asi volvió á montar en  el caballo. Acompa­
ñado de los dos lebreles blancos llegó a l bos- 
quecillo donde estaba la E rm ita, en que se con­
fesó quando iba » pero ya no halló mas vestigio 
de ella que un colladito en que había estado. 
Llegando cerca del Pueblo de donde salió , vio 
los bosques, y  selvas arrancados ; las casas de 
campo , y  granjas destruidas,, y casi todo mu* 
dado : ultimamente llegó á  su casa, la qual ya 
era Monasterio : llamó , y  dixo al Portero , que 
él era el Señor de aquel P u eb lo , y de aquella ca­
sa, Vino e l Abad con todos los Monges , y  co® 
la novedad se juntó el Pueblo. Preguntó el Ca­
ballero; ¿cómo en tan poco tiempo de ausencia 
suya se había todo mudado , y  de su casa hecho 
Monasterio ? E l Abad respondió, que hacia mas 
de doscientos años que aquella casa era Con* 
vento ; pero el Caballero afirmaba que aquella 
mañana se había él partido del Pueblo: Ultima­
mente salió un  Religioso m uy anciano , y  dixo, 
que él había oido al abuelo de su padre , comò 
am día había partido el Señor de aquel Lugar en 
|un caballo, y  acompañado de dos perros blan­
cos , dexando dicho, que sin falta volvería ; y 
sacando la cuenta, averiguaron que el dicho Ca­
ballero estuvo ausente pasados de doscientos y 
quarenta años,aunque él juzgaba que aquel mis­
mo dia se habia partido. T a l fue, Electo, el gus­
to , y placer suave del combite Celestial, que 
doscientos , y  mas años le parecieron pocas ho­
ras ; y as i, no es mucho que te parezca á tí me­
nos de un quarto lo que te has detenido.

EUB. Volviendo, pues, á lo que decía , ya 
que no por falta de tiempo , por lo que Dios sa­
be será , no puedo decirte, ni explicarte lo que 
he visto, pero esperanza tengo de que tú , Desi­
derio , me declararás muchas cosas de aquella 
Bienaventuranza eterna.

Desid. Sabe, Electo, que no hay lengua que 
pueda explicar los bienes inefables, y los gozos 
imponderables de aquella morada de vida eter­
na i porque como dixo el Profeta : ni los ojos 
vieron jamás , ni los oidos oyeron , ni al cora­
zón , ó entendimiento humano ocurrió lo que 
Dios tiene prevenido para premio de los que le

(a) Isai. ¿"4. V.+.& i.Cor. *, v. 9. (b) Nier. Tetnp. 
y Etern.l. 4. c. 1. $. a. (c) Prompc. G. 4. (d) la vit.
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am an: es imposible explicarlo (a). Con ser tan 
ilustrado ei entendimiento de S. Agustín, que­
riendo escribir de la G loria, se detuvo, porque 
le apareció S. Gerónimo, y le dixo: iQué quieres 
hacer, Agustino? Tan imposible es entenderen la 
•vida mortal, y niai explicar los gozos, y fique- 
zas de la Bienaventuranza eterna, como recoger 
en una pequeña concavidad las aguas todas del 
marQd). Un demonio, refiere el D iscípulo, que 
preguntado de los gozos de la Gloria, dixo: Si to­
do el Cielo fuera pergamino, todo el M ar tinta, 
todas las Estrellas (que son innumerables) fueran 
hombres doctos, y  todas las pagitas fueran plu­
mas , no bastarían á explicar, ni escribir la gran­
deza del menor gozo de la Gloria (c). Asi lo con­
fesó la ilustrísima Virgen Sta. Catalina de Sena, 
después de un éxtasis en que Dios la mostró la 
Gloria de los Santos (d). Todo lo que se puede 
decir, testificaba, es nada, es escoria, es inferior, 
comparado cón lo que he visto. Por eso los San­
tos , tratando de este pun to , se encogen , y  con­
fiesan , que no puede con voces declararse la 
grandeza del premio que gozan los Santos en la 
Bienaventuranza. ¿Cómo, pues, podré yo de­
clararlo ? No es posible hablar en esta materia, 
sino diciendo mucho menos de lo que en sí es.

C A P I T U L O  1 V I I I .

D E L  L U G A R  D E  L A  G L O R I A .

E LeB. Ya que como es en sí aquella Bien­
aventuranza eterna no puede explicarse, 

dame siquiera alguna noticia, como se permite 
en esta vida.

Desid. M uy poco puede ser; pero diré lo 
que de los Libros Sagrados, de Santos, y  Au­
tores graves he aprendido í y  porque deseo abre­
viar comenzaré luego.

EleB. Lo primero que deseo saber es , ¿ qué 
Cosa es Bienaventuranza.

Desid. Es un estado feliz, en el qual con 
perfección se gozan todos los bienes juntos: pa­
ra lo qual es bien saber que los Teólogos 
condistinguen dos Bienaventuranzas, á la una 
llaman formal, y  objetiva á la otra (e). La ob­
jetiva es el mismo Dios como es en s í; esto es, 
Uno en la esencia, ó naturaleza, y  Trino en las 
Personas. Formal consiste en el acto de en­
tendimiento , con que el alma conoce al mismo 
Dios T rino, y U no, y  todas las divinas perfec­
ciones , y en el gozo que de esta v id a , ó co­
nocimiento se sigue en la voluntad (f). Por 
este conocimiento claro de Dios en sí mis­
mo , se une el alma del Bienaventurado

con
ejus. (c) D, Th. r. x. q. 3. art. 1. ad 1. & ali. Id. 
j .  x. q. 3. ad 3. (f) D. Th. variis i» loe.

I V .  Cap. L V I I .
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con Dios como es en sí i Como Dios en sí mis­
mo sea todas las cosas * conseguido Dios del 
modo dicho , consigue el alma todo lo que pue­
de desear , y se goza, y deley ta de m o d o q u e  
no le queda mas que querer , y asi consigue su 
ultimo fin., fuera del qual no hay mas que.de­
sear , ni que querer; por lo qual queda saciado 
el apetito del entendimiento , y  voluntad; pero 
de éste hablaré algo mas en su propio Jugar. Lo 
primero se ofrece tratar del lugar de la Bien­
aventuranza. , ,

EleB. ¿ Qual es el lugar donde los Santos tie­
nen, y tendrán eternamente su gloria? .

Desid. El Cielo Erapyreo, que , como otra 
ocasión re dixe , es el superior de los ;once Cie­
los , ó Esferas.

EleB. M uy dilatado será ese Cielo , pues ha 
de aposentar tanta multitud de Angeles , y 
hombres , como es la de los Bienaventurados.

Desid. Matemáticos doctísimos dicen , que es 
de tan rara capacidad , que; tendrá de grandeza 
mas de diez mil y catorce millones de millas , y 
tres mil y seiscientos millones de latitud , ó an­
chura (a). ¡ Qué cosa mas admirable! Los Teó­
logos dicen , que la grandeza de este Cielo , es 
casi inmensa ; y algunos de estos dixeron , que 
si cada granito de arena de los que están á la ori­
lla del mar ( que son casi infinitos )  fuera tan 
grande como todo este Mundo inferior , aun no 
llenarían la capacidad de este Cielo. Considera 
ahora , si podrá contener dentro de sí á los Jus­
tos todos: podrá sin duda , aunque Dios dé en 
el Cielo Empyreo tanto espacio á cada uno, 
como ocupa la tierra (b).

EleB. Cosa maravillosa es la grandeza de es­
te Cielo ; pero deseo saber , si á su latitud , y 
anchura corresponde la hermosura.

Desid. No hay duda en eso. Consta de exem- 
plos , de autoridades de Santos , y de las D i­
vinas Escrituras.

EleB. Dime alguna cosa en particular, si no
te sirve de molestia.

Desid. Harélo, aunque con brevedad, porque 
pases adelante en lo que resta. S. Juan Damas- 
ceno , en la vida que escribió del Santo Princi­
pe Josafát, dice , que estando en oradon , fue 
arrebatado de sentidos , y vió dos Magestuosos 
Personados, que por regiones no conocidas lo 
llevaron á un campo espaciosísimo, matizado de 
plantas , y llores de peregrina hermosura , y 
adornado de variedad de arboles cargados de 
frutos nunca en este Mundo vistos (c). Movi­
das de un suave , y apacible vientecillo las ho­
jas de los arboles , hacían dulce música , y ex-

(a) V id .D .T h . í .d is t .  x. a r r . i . & j .  (b) Vid. Níer. 
Tem p. y Eter. 1.4 . c. 1, § ,x , (c) D.Dam.ín vit. S. Jos.

halaban las flores aromática fragrancia. Vió gran 
multitud de asientos fabricados de finísimo oro, 
y  piedras riquísimas de extraordinario resplan­
dor. Corrían arroyos de agua crystalina , con 
tan suave movimiento , que al mismo tiempo 
recreaban la vista con su transparente hermosu­
r a , y  el oido con su murmullo-acorde, y deli­
cado. De este campo amenísimo , pasó á una 
Ciudad hermosa á mil maravillas: sus muros de 
oro transparente ; sus torres , y almenas de pie­
dras -ricas de valor nunca visto : sus calles , y  
plazas bañadas de rayos de luz ; paseaban por 
ellas Celestiales Exércitos de Angeles, y  Sera­
fines, entonando con acorde música canciones 
suavísimas , entre otras, oyó que decían *. Este 
es el lugar del reposo de los Justos : este es et 
gozo de los que dieron buena cuenta á Dios dé 
su vida. Volvió el Santo Principe de su rapto, 
tan deseoso de conseguir la habitación eterna en 
aquel lugar de delicias , como lo muestra la ad­
mirable vida, que vivió por lograrla. Otras mu­
chas cosas semejantes se leen en las Historias, 
que explican algo de la hermosura de aquel lu­
gar , dedicado para descanso eterno de los Jus­
tos , que por brevedad omito.

EleB. Y los Santos, ¿qué dicen sobre este punto?
Desid. De la hermosura del lugar de la Glo­

ria , dice S. Gregorio, que es imposible hablar, 
porque es inefable , y excede quánto se puede 
decir (d). Lo mismo atestan los demás Santos 
Doctoresi de la Iglesia. Santo Thomás afirma, 
que el Cielo Empyreo es el Supremo de todos 
los cuerpos inanimados , es incorruptible , in­
moble , lucidísimo, y transparente, como si fue­
ra de crystal purísimo; y añade otras prerro­
gativas , que todas conducen á la hermosura 
de aquel lugar , la qual sin duda es mayor de 
lo que puede ponderarse (e) ; porque si en este 
Mundo , que es lugar de destierro , y valle de 
miserias, ha creado Dios cosas tan hermosas, 
como vemos; \ qué habrá creado en el Cielo 
Erapyreo , que es lugar de su morada , Casi 
de sus escogidos, y Palacio de su grandeza ? 
Lee al Venerable Granatense en varias partes 
de sus Obras , donde hallarás muchas cosas, 
que algo declaran la hermosura del lugar de la 
Gloria.

EleB. Y  las Escrituras Sagradas , ¿ qué di­
cen en este mismo punto ?

Desid. Quien mas particularmente describe 
la hermosura del lugar de la Gloria , es el Sa­
grado Evangelista Juan en su Apocalypsi (f), 
donde dice , que un Angel le habló , diciendo: 
V en , y te mostraré la esposa , muger del Cor-

de-
(d) D. Greg. (e) D . Th. i.p . q. €6 . a r t . i .&  1 . dist. 

z .  <J. x. art, 2. &  3. (f) Cap. 1 1 .  y . Se seq.
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¿ero i y  levantóme en espíritu en un monte al­
to , y  g rande , y me mostró la Ciudad Santa de 
Jerusalén , que descendía del Cielo, la qual res­
plandecía con la claridad de Dios, y su luz era 
semejante á  la piedra jaspe , como un crystal: te­
nia esta Ciudad un muro grande , y alto , en el 
qnal había doce puertas , y en las puertas doce 
Angeles , las tres puertas miraban al Oriente, 
las tres al Occidente, al Septentrión las tres, 
y las tres a l Mediodía (a ). Los fundamentos de 
esta C iudad  hermosa eran de riquísimos jas­
pes ; las puertas cada uua de una margarita , ó 
perla preciosísima; las calles, y plazas de esta 
Corte Santa eran de oro finísimo transparente, 
y bruñido , semejante al crystal, ó vidrio mas 
dato , y  puro. No vi en ella Templo , porque 
el Señor Dios Todo Poderoso es el Templo , y 
el Cordero. La Ciudad no tiene necesidad de 
Sol, ni Luna que la alumbre , porque la cla­
ridad de Dios la alumbra » y  la Lampara que 
en ella arde , es el Cordero. Mostróme mas el 
A ngel, un  rio de agua viva , claro , asi como 
un crystal, el qual salía de la Silla de Dios, 
y del Cordero : en medio de la plaza , y  á la 
ribera del rio estaba plantado ei Arbol de la 
Vida, que lleva doce frutos en el año, cada mes 
el suyo; y  las hojas de este Arbol eran para la 
salud de las gentes. Todo esto dice el Evange­
lista Santo de la hermosura de aquella Jerusa- 
lén Triunfante. Solo debo advertirte , que no 
juzgues que hay en ella estas cosas, como ma­
terialmente suenan las palabras, sino que por 
ellas debes entender otras mayores, y mas ex­
celentes que por ellas se figuran.

EleB. Cosas admirables son las que San Juan 
dice del lugar de la Gloria.

Desid. Y  sabe, que no lo dibuja como es en 
s í, porque no es permitido , como te dixe poco 
antes. No obstante, en algún modo declara la 
belleza del sitio de la Gloria (b). ¡ Qué maravi­
llados quedarían los hombres entrando en Roma 
en tiempo de Cesar Augusto , el qual la edificó 
toda de riquísimos marmoles , siendo antes de 
yeso, y ladrillo! Pues ¿ qué era aquello compa­
rado con la hermosura de la Ciudad Santa de la 
Gloria ? Era cieno, y basura, comparado con 
oro, y preciosísimos diamantes. Silos fundamen­
tos de aquella Ciudad Soberana (siendo lo me­
nos precioso de los edificios )  eran de piedras ri­
quísimas , < de qué será lo demás ? El jaspe , el 
záfiro , el calcedonio , la esmeralda, la sardóni­
ca , el sardio , el crysolito , el verillo , el topa­
cio , el crysopaso , el jacinto , el ametisto , to­
das piedras riquísimas, y  de rara hermosura,

(a) Vid. D . T h. ibí. (b) Nieremb, ubi sup. cap.
$. 1. (c) Apoca!, a r. v. 1 j?. (d) Histor. Minor. ¡n

llenaban la zanja (c): ¿ pues qnál será la precio­
sidad de lo que levanta , y  cubre los edificios 
de aquella Corte Soberana \ jQuáles las rique­
zas que sirven para su adorno, y  hermosura ? 
N o pueden las voces explicarlo.

EleB. Por cierto que por muchas penalida­
des , y  trabajos que en esta vida se padecie­
ran , serian bien empleados , por lograr la ha­
bitación de tan hermosa Ciudad , y Patria Ce­
lestial. -

Desid. Asi es verdad , con la esperanza de 
este galardón alienta muchas veces el Señor 4 
sus siervos de los trabajos , como lo hizo con 
el Seráfico Francisco , que estando desvelado 
por un dolor de ojos, á 10 qual ayudaba el der 
monio , introduciendo en la Celda animalíllos 
inmundos, que royendo , y  corriendo, no le 
permitían un breve reposo: el humildísimo San­
to daba á Dios las gracias, porque tan blanda­
mente lo castigaba , y le suplicaba le ayudara 
con su gracia , para que en nada se apartara dé 
su Divina voluntad. Oyó una voz , que decía: 
Francisco ; si todo el mundo fuera de oro puro, 
los rios fueran de balsamo, los montes , y peñas 

fueran piedras preciosas, y diamantes, ¿ no di- 
xeras que éste era grande tesoro ? Pues sabe,que 
hay otra mayor ; quánto es mas el oro que el cie­
no , el balsamo que el agua , y una piedra pre­
ciosa que un guijarro ; y este tesoro te se debe 
por premio de tu enfermedad , y trabajos. Gó­
zate , Francisco , que el tesoro es la Gloria , d  
la qual se camina por penalidades , y turbacio­
nes ; con lo qual quedó el Santo Patriarca nue­
vamente esforzado á padecer (d).

C A P I T U L O  L I X .

D E  L A  H E R M O S U R A  D E  L O S
moradores de la Gloria.

E LeB. 1 En esa Ciudad soberana , y  hermo­
sa vivirán los Santos todos con Christo ? 

Desid. S í, todos por una eternidad habitarán 
juntos en la Jerusalén Triunfante ; y esto servi­
rá de especial gozo á los Justos morar ya los 
hermanos en uno , sin haberse jamás de apartar; 
porque la compañía de los amigos aumenta la 
felicidad del que es dichoso. Por eso dixo Santa 
Tomás , que aunque lo esencial de la Bienaven­
turanza no se aumentaba por la compañia de los 
Santos; pero siempre se añade algún gozo acci­
dental por este titulo (e).

EleB. Explícame,te ruego, algo mas este gozo. 
Desid. Debes saber , que es inestimable

la
vita cjus. (e) D . Th. 1. 1 . q. 4. art. 8.
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la nobleza de los moradores de aquella Corte 
Celestial: el numero , la santidad , las rique- 
zas, la excelencia y hermosura , es mas de lo 
que se puede imaginar; el numero de los es­
cogidos , y Santos es tan grande , que nadie 
lo puede contar , sino aquel Señor que cuenta 
el numero de las Estrellas, (a) ¿ Pues qué diré 
del Exercito Triunfante de los Angeles Santos?

EleB. Sin duda que será muy numeroso.
Destd. Tanto , que dixo San Dionysio, que 

excede , sin comparación , quantas cosas mate­
riales hay en la tierra (b). Añade Santo To­
más , que asi como la grandeza de los Cielos 
excede á la de la tierra; asi la muchedumbre 
de aquellos Espíritus gloriosos excede á la de 
quantas cosas materiales hay en el Mundo (c). 
¿ Pues qué cosa puede ser mas admirable ?

EleB. ¿ Y cada uno de los Angeles es muy 
hermoso ?

Desid. El inferior de todos es mas hermoso 
que quantas cosas hay , ó imaginar se pueden 
en este Mundo visible ; asi como es de natura­
leza mas perfecta , por ser substancia puramen­
te espiritual , ó segregada de toda materia física.

EleB. Grande será sin duda el gozo de ver 
esos Soberanos Espiritus.

Desid. La vista de uno solo bastaba para 
atropellar con todos los trabajos de esta vida, 
y con la vida misma , por lograr la compañía, 
y  vista , aunque fuera del menor de los Ange­
les. Un Angel solo vió San Román , siendo 
Gentil , y le admiró tanto su hermosura , que 
renunció todas las honras , y riquezas de este 
Mundo por Christo , y poder lograr su compa­
ñía (d). San Valeriano , esposo de la gloriosa 
Virgen , y Martyr Santa Cecilia , vió otro An­
gel al lado de su esposa , que oraba, y que­
dó tan admirado de su hermosura , y belleza, 
que bastó su vista para sacrificar su vida en vic­
tima gloriosa de la F é ; siendo asi que antes era 
Gentil (e). Lo mismo sucedió á su hermano S. 
Tiburcio. Pues ¿ qué será ver aquel numerosí­
simo Exército de Soberanos Espíritus tan bellos, 
tan hermosos, y tan resplandecientes i

EleB. ¿Todos los Angeles Santos , son de 
igual hermosura , y belleza ?

Desid. No por cierto; hay mas, y menos en­
tre ellos; y no solo eso , pero todos en la her­
mosura son desiguales, como también lo son en 
la naturaleza específica ). No hay dos Ange­
les de una especie misma, como dos , y mu­
chos hombres; dos , y  muchos Leones, en la 
especie de hombres , y la de León. Todos se

(a) Ap. 7, v. 9. (b) De Cocí. Hier. c. 14- (c) D .Th. 
i.p . q. so.art. 3.corp. Scalib. (d) la  vita ejus. (ej In 
aótis vita ejus, &  in Brev. (f) D . Th. 1. p. q. so. art. 
4. &  alii. (g) Id. 1. p. q. 108. vid. per toe. (h) Ap»

distinguen entre sí en especie; y  porque cada 
uno de los Angeles adequa la perfección de su 
especie, no hay , ni puede haber muchos en 
una especie misma i y asi, cada uno de los An­
geles es mas perfecto , y mas hermoso que los 
que como inferiores mira.

EleB. ¡ Cosa admirable es esta , y  crédito 
grande del Divino Poder l

Desid. Asi es verdad ; pero aún te diré mas 
en este punto; y  es, que la perfección de ios 
Angeles está de este modo ordenada, que el 
Superior de ellos tiene todas las perfecciones do 
los otros , y algo mas , que ellos no tienen : el 
inmediato goza de las perfecciones de los infe­
riores suyos , y tiene otras que ellos no logran, 
y  asi de los demás como se siguen: Asi como 
la Gerarquía Eclesiástica comienza de los gra­
dos inferiores , y  vá subiendo hasta el superior, 
que es el Sumo Pontificado; de modo , que to­
da la perfección de los grados inferiores se ha­
lla en el Sumo Pontífice , y algo m as; toda la 
del Diaconado , en el Sacerdocio , y algo mas, 
y  asi baxando hasta el grado inferior (g). ¿ Pues 
qué perfección , qué hermosura , qué dignidad, 
y soberanía será la del Angel Superior ? SÍ uno 
que vió San Juan le admiró tanto , siendo no 
mas del segundo orden , y  primera Gerarquía, 
que postrado en tierra , quiso adorarlo ; ¿ qué 
será ver la hermosura de tantos , y tan bellos, 
y  á aquel Superiores (b) ?

EleB. Reconozco que no hay voces con quo 
poderlo explicar.

Desid. Pues el orden, y  concierto con quo 
están dispuestos , no es menos admirable , ni de 
menor gozo en los Santos el verlo , porque están 
en tres Gerarquías, y nueve Coros; para lo qual 
debes saber, que los nombres comunes de los Es­
píritus Angelicos son nueve. Estos son: Angeles, 
Arcángeles> Principados, Potestades, Virtudes9 
Dominaciones ¿Tronos, Querubines,y Ser ajines(j).

EleB. Juzgaba que todos eran Angeles , co­
mo se nombran comunmente.

Desid. No por cierto : se dicen Angeles, por 
el oficio de anunciar alguna cosa : pero según 
su naturaleza, se nombran del modo dicho. 
Estos, pues , Espíritus Angelicos están dividi­
dos en tres Gerarquías, y  nueve ordenes, tres 
en cada una de las Gerarquías. En la superior, 
y  primera están en tres ordenes los Serafines, 
Querubines, y Tronos: en el primer orden los 
Serafines; en el segundo los Querubines, y  lo» 
Tronos en el tercero (k.). En la segunda , ó me­
dia Gerarquia hay también tres ordenes: en el

pri-
19. v. 10. D . Th. 1. p. q. 11» . art. x. &  3. (i) D. 
T h. 1. p. <j. 108. art. 1. St x. (k) Id. are, j .  &  ». 
q. 6. art. 4.
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primero están las Dominaciones; en el segun­
do las Virtudes; y en el tercero las Potestades* 
En la Gerarquia tercera se hallan también dis­
puestos en tres ordenes los Angeles , Arcánge­
les , y  Principados i en el primer orden los Prin­
cipados ; en el segundo los Arcángeles; y los 
Angeles en el tercero. Todos estos Angélicos 
Espíritus están ocupados en sus empleos, tanto 
comunes , como particulares. Allí discurren los 
Angeles , y ministran los Arcángeles ; triunfan 
lós Principados, alegranse las Potestades ; seño­
rean las Dominaciones , resplandecen las Virtu­
des ; relampaguean los Tronos, lucen los Que­
rubines arden los Serafines , y todos cantan 
alabanzas á Dios. No te digo mas sobre este pun­
to , porque por ahora no necesitas de mas copio­
sa enseñanza : qüedese lo restante para los Teó­
logos, pero considera, te encargo, qué gozo , y 
alegría para los justos , no solo ver tantos Exér- 
citos de Angeles, sí también morar con ellos, y 
tener asientos en sus ordenes , y Gerarquías (a).

JZh£t. ¿Cómo es eso ? ¿Los hombres estarán 
en los Coros mismos de los Angeles ?

Desid, S í , Electo , á  los ordenes de los An­
geles serán asumidos , según lo hubieren mere­
cido ; y  tal puede ser la gracia , y mérito de al­
gunas almas , que se les dé asiento en el Coro 
superior , que es el de los Serafines, porque no 
á lo inferior de la naturaleza , sino á los meri- 
t°s,y gracia se atiende para esto (b). Al Coro de 
les Serafines fue llevada el alma deS. Luis Bel- 
trán, luego que se desunió de su cuerpo, como en 
un rapto dixoel Venerable, y ExtáticoP.Fr. N i­
colás F a to r , de la Orden del Seráfico P. S. Fran­
cisco : lo mismo se lee de otros Santos (c). Y  asi, 
unos con los Angeles, otros con los Arcángeles, 
con los Principados otros, tendrán su asiento en 
la Gloria.

C A P I T U L O  L X .

DM L A  H E R M O SU R A  , D IG N ID A D ,
y honra de los justos,

E Left. Reparo por cierto segunda vez , en 
que los hombres Santos tengan su mora­

da , y asiento entre los Angeles Bienaventura­
dos i porque siendo en la naturaleza tan des­
iguales , parece que con encogimiento , y ver­
güenza se hallarán los hombres entre aquellos 
purísimos Espíritus , como se hallaria un rusti­
co entre Principes , y Monarcas poderosos, 

Dtsid, Ningún encogimiento tendria el rus­
tico de estar entre los Nobles , y Principes > si 
por sus hazañas hubiera merecido la gracia del

(a) Vid. loe. cít. ex i. p. (b) D. Aug. I. t r, de Cív.
D sij c. 1* £>. Th. 1. p. q. 108, art. 8. Se ali. (c) In

R e y , que lo elevara á tal estado , pues esto pa­
sa en los justos ; que aunque por la naturaleza 
son inferiores á los Angeles ; pero por los méri­
tos de Christo , y por los propios , debidos á la 
asistencia de la Gracia Divina , merecieron ser 
elevados á las ordenes, y compañías de los An­
geles. Y no solo esto , sino que muchos de lo» 
Santos tendrán mas gloria que muchos de los 
Angeles , como de lo dicho se infiere , y lo» 
Teólogos enseñan (d).

Eleíl, Convence la razón que alegas i pero 
deseo me digas la hermosura , dignidad, y hon­
ra de los justos en aquellas felicísimas mansio­
nes de la Gloria.

Desid. Tan dificultoso es esto, como explicar 
la  hermosura de los Angeles, Cada uno de lo» 
justos resplandecerá como el Sol en el Reyno de 
su Padre. Todos serán , no solo moradores , si­
no Principes, y Reyes coronados en la Monar­
quía del Cielo: esta dignidad gozará aun el me­
nor de los Bienaventurados (e). En la Vida de 
Santa Matilde Virgen se escribe,que nuestro Se­
ñor la mostró uno de los Bienaventurados. Vió, 
pues , cerca de sí un Varón de inexplicable her­
mosura , y claridad , coronado con Corona Impe­
rial de inestimable valor,y belleza inefable. Mos­
traba tal magestad, y grandeza, que su vista so­
la regocijaba mas que ver todas las hermosuras 
del Mundo. Juzgaría la Santa Virgen , que era 
alguno de los antiguos Patriarcas,ó Apóstoles, se­
gún la gloría , y  hermosura que manifestaba; y  
asi le preguntó: ¿Quién sois vos, Señor, y cómo 
llegasteis á tan soberana dicha? Yo soy , la res­
pondió , el menor de los Bienaventurados: quan- 
do viví entre los hombres , fui Ladrón, y mi em­
pleo era robar; mas porque obré con ignorancia, 
y  mal natural heredado de mis padres, la Ma­
gestad de Dios tuvo piedad de m í; y dándome 
su gracia , y lugar de penitencia , acabé mí vi­
da bien. Estuve en el Purgatorio cien años, y  
después de purificado del reato de mis pecados, 
entré en el C ielo, y rae dió su Magestad la feli­
cidad que gozo; la q u a l, asi como no puedo 
tener fin , tampoco puede explicarse.

EleU. Si tanta es la hermosura del menor de 
los justos en la G loria, ¿ quál será de los demás ?

Desid, No hallo , ni las hay , voces con que 
poder explicarla. De todos los justos se dice, 
que los corona el Señor con corona de honra , y 
de gloria ( f ). Que les pone en su cabeza coro­
na de oro , gravada con señal de santidad , glo­
ria de honra , y obra de virtud. ¿Qué mas? Al 
que venciere , dice Christo, le daré, que se sien­
te conmigo en mi Trono , como yo vencí (g),

Y
vít. ejus. (d) D. T h. ubi proi. (e) Matt. 13. v, 4$. 
Ps. 44. v, J7, ( f)  i*s. 8. v. tf. (g) Ap. 1. v. t i .



y me asenté con mi padre en el suyo. Pues ¿qué 
hermosura , qué honra puede con ésta ser com­
parada ? De aquel esclavo de la honra mundana, 
de Sapor , Rey de los Persas, se dice, que se 
llamaba hermano del S o l, y de la Luna , ami­
go délos Plañeras, y Estrellas. Hizo fabricar en 
un lugar muy alto , un grande globo de vidrio, 
con tal artificio , que en medio estaba el Sol, 
la L una , y las Estrellas, y parecía que sa­
lían debaxo de sus pies (a). El estar asentado 
en su Trono , y coronado sobre este retrato de 
los Cielos, tenia aquel Rey por suma honra; 
y verlo en aquella , aunque fingida hermosura, 
arrebataba en pasmo la atención de quautos lo 
miraban. Pues ¿ qué será ver á los Santos en el 
Cielo , que en la realidad tienen y tendrán por 
escabel de sus plantas al Sol, y  la Luna , y 
servirá de alfombra rica á sus pies el Firm a­
mento esmaltado con tantas piedras preciosas, 
quantas Estrellas sirvan de adorno á este Cielo; 
y lo que mas es, coronados con diadema regia 
de honra , y gloria , asentados en el Trono del 
mismo D ios, Rey de los Reyes , y Señor de los 
Señores (h) \ ¡O , Electo, y cómo es verdad, 
que no hay palabras, como es cierto , y que 
faltan voces para ponderar esta grandeza !

Eleft. Reconozco no hay ponderación bas­
tante para esto.

Desid. Pues i qué será , si con esto se junta el 
gozo , que cada uno de los Justos tiene de ver 
honrados á los demás (c)? Allí no puede te­
ner lugar la envidia , sino que cada qual se 
goza, y alegra de la hermosura , y gloria de 
los otros Santos , como si fuera suya propia. 
Allí es inexplicable el gozo de vivir en tal 
compañía , de conversar con tales amigos , y  
hermanos. Levanta un poco el espíritu, y  con­
sidera , si la compañia , y trato con los Justos 
es tan dulce , y deley table en esta vida , ¿ qué 
será allá en el Ci»lo tratar con tantos buenos? 
Hablar con los Apóstoles , conversar con los 
Profetas , comunicar con los Martyres; y final­
mente con todos los escogidos ? ¿ Qué será vivir 
en aquella Ciudad gloriosísima entre tantos 
Principes , y Reyes Soberanos , quantos son 
los Santos que en ella moran ? \ Qué será ver 
los nueve Coros de los Angeles con tan rara 
hermosura , y entre ellos ordenados en los mis­
mos Coros los Patriarcas , los Profetas , los 
Apóstoles , los Martyres , los Confesores , y 
Doctores, los Sacerdotes , y Levitas , los Mon- 
ges, y Anacoretas , las Vírgenes, y Santas mu- 
geres , con toda aquella numerosa multitud de 
niños , y niñas, que por los méritos de Chrísto, 
con la gracia del Bautismo, fueron trasladados

(a) Nier. ubi sup. 1. 4, c. 1. §. i, (b) Ps. 8, (c) D.

Hermosura
á aquella eterna Bienaventuranza ? Bien cono­
ces que estas cosas exceden la humana ponde­
ración , y que mas son para experimentadas, 
y meditadas, que para declaradas.

EleB. Asi lo reconozco , y creo , que muy 
poco de esto que los hombres vieran , ó consi­
deraran , bastaría para padecer qualquier tra­
bajo para lograr tanta dicha.

Desid. Asi lo creo. En la Vida de Santa F e  
T Virgen , y Martyr se escribe (d), que en su mis­

ma Ciudad , vivía un devoto Christiano , lla­
mado Caprasio, el qual huyendo la persecución 
del Tyrano, se encerró en una cueba, cubrien­
do con una gran piedra la puerta, desando un 
solo agugero por donde veía la C iudad, y lo 
que en ella pasaba. Vió un dia llevar , presa í  
Santa Fé : vió también los tormentos con que 
la marryrizaban; y pidió á nuestro Señor, que 
diera fortaleza á la Santa, y  á él se sirviera 
de manifestarle el premio de su victoria , y  
martyrio. Uno , y otro le concedió su Mages-. 
tad , porque la Santa Virgen perseveró cons­
tante hasta dar la vida por Chrísto; y k Ca­
prasio mostró la Corona de Santa Fé ; porque 
vió que se abrió el Cielo , y baxó un Angel 
mas resplandeciente que el Sol , y vistió á la  
Santa Virgen con una gala blanca , toda esmal­
tada de Estrellas , de tan rara hermosura , cjue 
robaban la atención , y suspendían en admira­
ción con su belleza. Vió también baxar una 
Paloma mas blanca que la nieve , la qual lle­
vaba en el pico una corona texida de rosas , y 
flores diversas, labrada con maravilloso artifi­
cio , tan rica , y brillante, mas que si fuera de 
perlas, esmeraldas , y diamantes preciosísimos. 
Púsola en la cabeza de la Santa, y al mismo 
tiempo vertiendo de sus alas un rocío fresco, 
y suave , recreó á la Virgen , y  apagó el fue­
go en que el Tyrano la había arrojado. Movió 
tanto á Caprasio el ver la gloria de la Santa 
Mar tyr , que saliendo de la gruta , fue cor­
riendo adonde martyrizaban á Santa F é , y con­
fesó á gritos que era Christiano , y adoraba por 
verdadero Dios á Jesu-Christo. El Tyrano man­
dóle atormentar con cruelísimos martyrios , los 
quales sufrió con invicta paciencia ; de la qual 
admirados San Primo , y Feliciano , se con­
virtieron á la Fé , y lograron los tres la palma 
del martyrio en el mismo dia , para ser co­
ronados con Santa Fé en el Cielo. Y  lo que 
vió San Caprasio fue nada , comparado coa 
lo que la Santa Virgen logra en aquella C iu­
dad Santa en compañia de los otros Bienaven­
turados.

Ahora tengo , Electo , una cosa que pre- 
Ee ve-

Aug. 1, deSpir. & An¡m. (d) Velv. Hist. Lía. c. 133,
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venirte  sobre lo que te acabo de enseñar, y es, 
que  procures pasear con la Consideración por 
los Coros de Angeles , y  Santos; que mires con 
atención la hermosura de aquella Santa Ciudad, 
el orden de sus Ciudadanos, la nobleza de los 
M oradores, la concordia, alegría, y  gozo con 
que viven. Salúdalos repetidas veces, y pídeles 
el sufragio de sus Oraciones. Saluda también 
esa dulce Patria, y  como peregrino , ú dester­
rado que la vé aun de lexos, envíale con los 
ojos el corazón , y di le : Dios te salve , dulcísi­
ma P a tr ia , Tierra de Promisión , Puerta de 
Seguridad, hugar de Refugio, (Jasa de Ben­
dición y Reyno de todos los siglos, Paraíso de de- 
ley t e s , Jardín de flores eternas , Plaza de to­
dos los bienes, Corona de todos los Justos , y fin  
de todos nuestros deseos (a). Dios te salve, Ala­
dre nuestra t Jerusalén Triunfante. Dios te 
salve t Vision de P a z. Dios te salve , Esperan­
za nuestra. Por t í  suspiro, por t í  gimo, por 
t í  peleo: suspiro, porque te deseo : gimo, por­
que no te tengo: píleo , porque solo el que lo hace 
puede en tí ser coronado. Por tí tiemblo , por t í  
me a flijo , por tí lloro : tiemblo, porque puedo 
perderte: me aflijo, porque (¡ ay de mi'.} no sé si 
te lograré: lloro , porque se dilata el día de to­
mar en t í  y de tí y y por t í  la posesión cumplida 
de üJ s deseos. De este modo , ó como el Señor 
te diere , es bien que excites cu tu voluntad los 
deseos de vivir en aquellas eternas mansiones.

C A P I T U L O  L X I .

V E  D O S  P A R T IC U L A R E S  G O Z O S  
que tienen los Justos en la gloria.

Leñ. Pareceme , Desiderio , que es ya con- 
,p V  cluir el asunto, la advertencia que me has 
dado, y  no querer decir mas de la Gloria.

D esid . No es asi; porque aún falta lo mas 
precioso; y lo primero que ocurre es decirte dos 
especialísimos gozos, que tienen los Santos en 
la Bienaventuranza ; el uno de ver á la Santísi­
ma Virgen ; y el otro de mirar la Humanidad 
Sacratísima de Christo nuestro Señor.

EleB. Comienza, pues , por el gozo que ten­
drán los Santos viendo i  la Santísima Virgen.

Desid. Este será inefable. ¡ O , qué gozo, 
qué alegría , qué consuelo para los Justos al­
iar los ojos, y mirar á aquella Reyna de Mi­
sericordia llena de claridad , y hermosura , de 
cuya gloria se maravillan los Angeles , y de 
cuya grandeza se glorían los hombres (b) ! Esta 
es la Reyna del C ie lo , esta es la Madre del

(a) Vid. D. Augusc. lib. Medie, (b) Cant. 8. v. f. 
(c) í-uc. í . v. i j . (é) Vid, Kib, 9, O&ob. (e) Carab.

I V . Cap. L X I .
Unigénito del Eterno Padre, esta es la que tu ­
vo por Hijo al mismo que la dió el sér. Pues 
\ qué gozo será ver a esta Señora , y Madre 
nuestra en tanta gloria , y hermosura ? ¿ Q ué 
será verla, no ya de rodillas ante el pesebre, no 
ya con los sobresaltos, y temores de lo que el 
Santo Simeón la profetizó , quando acudiendo 
al Templo para cumplir con la Ley de la Puri­
ficación , á que no estaba obligada , presentó á 
su dulcísimo Hijo en el Templo mismo , donde 
oyó que el Santo viejo Simeón la decia, que 
atravesaría su alma bendita un cuchillo de do­
lor en la muerte de aquel Niño (c)? ¿ Qué será 
verla, no ya llorando, y buscando por todas 
partes al Niño perdido , siendo de doce años, 
y  no hallarlo hasta el dia tercero , encontrándo­
lo en el Templo disputando entre los Doctores?
¿ Qué será verla, no ya de este modo , sino con 
inestimable p a z , y seguridad , asentada á la 
diestra del Hijo , sin temor de perder jamás 
aquel tesoro ?

EleB. No hay d u d a , sino que será ese u a  
gozo inexplicable.

Desid. ¿Pues qué será ver su hermosura,y be­
lleza ? San Dionysio Areopagita caminó mu­
chísimas leguas por ver á esta Soberana Señora, 
quando vivia en este mundo (c) ; y habiéndola 
visto , dlxo , que despedia de sí tales luces det 
C ielo, que era tal su belleza, y hermosura, que 
si la Fé no le enseñara que no había sino ua 
Dios invisible , se hubiera postrado en tierra, 
y  adoradola por Dios (d). Pues ¿ qué será ver­
ía en el Cielo ? Del Santo Moysés escribe Jose- 
pho , que era tan rara su hermosura, que quan- 
do pasaba por las calles de Egypto , suspendían 
todos los oficios , y negocios por mirar belleza 
tanta (e). $ Cómo, pues, quedarán los Justos 
admirados, viendo aquella Soberana Reyna tan 
bella , tan hermosa , tan sumamente agraciada, 
sentada en el Trono de su Magestad , y Glo­
ria (f)? San Juan la vió en una ocasión; y di- 
xo que estaba vestida del Sol , calzada de la 
Luna , y con corona de Estrellas resplandecien­
tes , como Emperatriz de aquel eterno Reyno 
de la Gloría (g). Si dixo el Profeta que ni al 
pensamiento del hombre ocurrió los inestima­
bles bienes que Dios tiene preparados para 
quien le ama ; ¿ qué riquezas de gloria no ha­
brá dadoá quien lo engendró? ¿A quien tan­
to lo amó ? ¿ A quien tanto en compañía suya, 
y por su honra padeció ?

EleB. i Cómo puede explicarse ?
Desid. Asi es verdad , que la gloria de 

esta Soberana Reyna es inefable. Pero te
di-

1. »3, (f) ApOC. II. V. I. (g) Imi. V. 4.
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digo, que como dixo Santo Thomás (a), la Vir-. 
gen Madre de Dios tuvo en su Alma Santísima 
mas gracias que todos los hombres , y Angeles 
juntos. Pues como á la gracia corresponde la 
gloria , síguese , que sola esta Soberana Señora 
tiene mas gloria que todos los hombres, y An­
geles ; mas que todos los Querubines, y Serafi­
nes juntos; en fin, después de su Hijo Divino, 
no hay quien la iguale , antes excede á toda 
pura creatura en hermosura , y belleza. Dexo 
este asunto , porque es ocioso, é ¡ñutí! insistir 
en querer retratar un imposible.

EleB* ¿Quánto tiempo há que posee tanta 
gloria la Virgen Soberana ? v

Desid, Desde el dia de su muerte dichosísi­
ma. Vivió algunos anos después de la Muerte, 
y  Ascensión de su Divino Hijo, y quando fue 
Ja voluntad del Señor sacarla de esta vida , au­
mentó tanto en su purisimo espíritu la llama 
del amor Divino, y redundó de modo en su 
cuerpo virginal , que sin otro achaque mas que 
Ja enfermedad de amor , de que siempre adole­
ció , acabó su vida natural ; pues como dice 
San Alberto el Grande , de amor , y no de do­
lor murió (b). Resucitóla (a l tercero dia , co­
mo se cree )  su Divino Hijo , pues no era de­
cente que padeciera corrupción aquella Carne 
purísima ; de la q u a l , como de rica tela , se 
vistió el Verbo Divino , aquel Cuerpo que sir­
vió de Custodia; y aquel Vientre Virginal, V i­
ril dichoso del Hijo de Dios hecho Hombre. Re­
sucitó, pues, y en C uerpo , y Alma fue asump- 
ta por ministerio de Angeles á la Gloria , don­
de fue asentada al lado de su Divino Hijo , y  
coronada de mano de la Beatísima Trinidad, 
por Reyna , y Señora de todo lo creado. D e­
sando , pues , esto á Ja consideración , pase­
mos , Electo , adelante.

EleB. D im e, pues, una palabra del gozo 
que los Santos tendrán , viendo la Humanidad 
gloriosa de Christo nuestro Señor.

Dcsid. Si el pasado será tan grande gozo,
¿ que será ver aquella Humanidad Santísima del 
Señor , la gloria , y hermosura de aquel Cuer­
po, que tan afeado fue por nosotros en la Cruz ? 
i Cosa será por cierto , llena de toda suavidad, 
y  alegría, que vean los hombres un Hombre 
Creador de los hombres! Por honra propia 
tienen los deudos ver un deudo hecho Carde­
nal , ó Papa; pues ¿qué tanta mayor honra 
será ver aquel Señor que es nuestra carne , y 
nuestra sangre, asentado á la diestra del Padre, 
y hecho Rey de Cielos, y Tierra (c) ? ¿ Quo 
ufanos estarán los hombres entre los Angeles, 
quando vean que el Señor de la posada , y el

(i) Vid. Inf, p, i, 1, i. c.14. (b) SS. PP. com. (c) Vid.
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común Creador de todos , no es’ A ngel, sino 
Hombre i Este será un gozo tan grande, quo 
ningunas palabras bastan para darle debido en­
carecimiento. Tal será , que á no confortar el 
Sr. mismo los corazones de los Ju sto s, moriría!} 
todos , si ser pudiera , á impulsos del regocijo.

EleB. ¿ De dónde infieres este , que paree« 
encarecimiento ?

Desid, No lo es, sino verdad infalible, pueg 
el gozo de otras cosas menores, sin compara­
ción , ha bastado para quitar á muchos la vida 
de repente ; y aun el ver al mismo Christo del 
modo que en esta vida mortal se manifiesta á sus 
siervos , y  amigos , ha bastado para lo mismo.

EleB. Confirma esto con alguna Historia , si 
no te sirve de molestia.

Desid. Por abreviar, solo te referiré una. D e 
una noble Doncella , de edad de solos trec» 
años , refiere el Discípulo , que continuamente 
rogaba á la Virgen Soberana , que la mostrara 
su dulcísimo Hijo (d). Un dia de Navidad re­
cogióse en su Oratorio , como acostumbraba, 
y la apareció la Reyna del Cielo con el N iño 
Dios en los brazos , y mas hermoso que la her­
mosura misma, y la dixo, que lo tomara en 
sus brazos, y se regocijara con él. Tomólo coa 
sumo gozo , y el Niño la dixo , si lo amaba* 
Respondióle, que sí. Añadió; ¿Quánto me 
amas í Dixole: Amoos mas que á mis vestidos, 
y galas (sin duda que como muger los amaría 
mucho ) :  El Señor añadió : ¿ No me amas mas? 
Respondió: Os amo mas que á mi corazón. ¿Có­
mo que me amas mas que á tu  corazón? Res­
pondió la Santa Doncella: No sé , Señor, ex* 
pilcarlo ; pero hable , y expliquelo el corazón 
mismo. Dicho esto , se partió por medio el co­
razón de la dichosa Virgen , y el Señor recibió 
su feliz alma en sus manos, y la llevó ai Cielo, 
acompañada de muchos Angeles que cantaban. 
A la suave , y dulce música acudieron los de la 
calle al Oratorio , y hallaron muerta la Sanu» 
V irgen, y que exhalaba su cuerpo virginal un» 
fragrancia del Cielo. Vieron rompido su cora­
zón , y en él con letras de oro escritas estas pa­
labras : Amóte , Dios mió , mas que á m í, por­
que tú rae creaste , me redimiste, y me dotaste 
con inestimables dones , y riquezas. Si esto su­
cedió , viendo la humanidad del Señor , como 
en esta vida mortal se permite , infiere ahora, 
¿qué sucederá en el Cielo viéndola en tan in­
mensa gloria ? Pero es bien que dexado esto pot 
inexplicable, pasemos á otras cosas.

Ee 2 CA*
D. T. j .p .q . M.& sí- (d) Disc. Promp, Iiu. C. a. v



3 * 8  Luz de la Fí. Lib. V. Cap. L X I L
C A P I T U L O  L X I L  

G O Z O  D E  L  A  V I S T A  D E  D I O S ,
como es tn sí mismo.

E Xefi. i Hay otro gozo , que corresponde á  
los Santos por premio de sus trabajos, y 

merecimientos ?
Desid, S í; y los que ahora he dicho son na­

da en comparación del que tendrán las almas 
con la vista dé Dios en sí mismo.

EleB. Sin duda que éste será el que yo expe­
rimenté , quando fuera de sentidos gozé cosas 
inefables en el Palacio de la eterna Bienaventu­
ranza ; porque lo cierto es, que quanto hasta 
aquí me referiste , no me parece que llega 
á lo que por la experiencia he alcanzado.

D esid . No es el gozo que tuviste de haber 
visto á Dios en sí mismo ; porque aunque no 
se opone esta merced de Dios con el estado de 
v iador, como enseña Santo Tomás de Moysés, 
y de San Pablo (a) i pero á tí no la ha comuni­
cado ; solo te favoreció con un conocimiento 
abstractivo grande de sí mismo, y de éste se ori­
ginó el gozo de tu voluntad.

ElcB. Pues si no es asi como juzgaba, dime, 
ruegote , alguna cosa del conocimiento de Dios 
en sí mismo , que me persuado será muy poco lo 
que de esto puedes enseñarme.

jDesid. Así es verdad , y consta de lo que te 
dixe en el Palacio primero; pues tan lexos está 
la creatura de decir quién es Dios , como de co­
nocer qué cosa es Dios, No obstante te diré 
una palabra acerca de este punto , en que con­
siste lo esencial de la Bienaventuranza , porque 
todo lo demás es accidental, y accesorio.

MleB. i Qué me quieres decir con esto ? 
Desid. Que solo con ver una alma á Dios, 

como es en sí mismo , quedaría glorificada, aun­
que todo lo demás le faltara (b); y  no sería per­
fectamente feliz , si careciendo de, la vista de 
Dios en sí mismo, v iera , y  gozara de todas las 
otras cosas que he d icho, y después diré.

EleB. D im e, pues , lo que pudieres , y  con­
veniente sea sobre esta materia.

Desid. Sabe, pues , que entrando el alma en 
la Bienaventuranza, infunde Dios en su entendi­
miento una qualidad sobrenatural, que llaman 
los Teólogos lumbre de la gloria (c). Esta dá vir­
tud, ó es la virtud misma , con la qual el enten­
dimiento vé á Dios en sí mismo; con la qual 
vista queda el alma bienaventurada perfecta­
mente feliz, y cumplidamente dichosa; de mo­
do , que ni al entendimiento le queda mas que

(a) D . Th. r.p, q. u .  art. 11 , ad i .  &  i ,  i ,  q. 17*. 
art. 3. (b) D. Th. r. 1. q. 3. art. 8. &  ali. &  TheoJ. 
$up. hunc loe. D. Aug. Hb. s.C oiif. c. 4. (c) D. Th. 
i . p .  q . x i .  art. 5. 8í alibi, (d) D, T h. 1. p. q. n .

desear, ni á la voluntad mas que apetecer (d).
Y  la razón es clara, porque por medio de esta 
vista clara de Dios , como es en s í , se une el al­
ma , y se posee at mismo Dios , que asi como es 
su primer principio, es también su ultimo fin: 
conseguido el ultimo fin , no queda ya que de­
sear , ni apetecer, porque fuera del ultimo nada 
hay. Por eso decía San Agustín hablando con 
Dios: Porque nos creaste, SeHor,para ti, no pue­
de sosegar, ni quitarse nuestro corazón , hasta 
que descanse en t í  (e ); y asi verás que en este 
mundo nadie está contento, aun la voluntad do 
los Reyes , de los Emperadores , de los Papas, 
no está saciada: mas quiere , mas desea , y apete­
ce mas; porque lo que tiene , ó puede tener en 
esta vida m ortal, es nada en comparación de lo 
que le falta , y solo se logra en la inmortal.

EkB. ¡Y  qué verdad tan infalible es lo que 
dices!

Desid. Claro está que en el lugar de destier­
ro no hay dicha cumplida ( f ) ;  pero la tienen los 
Santos en la Patria Celestial, viendo á Dios en 
sí mismo , y como es en sí mismo.

EleB.\ Q ué quieres decir con repetir, que 
los Justos verán a Dios en sí mismo ?

Desid. Q ue no lo verán en imagen , ó seme­
janza distinta del mismo Dios , sino cara á ca­
ra , sin velo , ni cortina, ni especie creada que lo 
represente (g). El mismo Dios , sin otro medio, 
se unirá , y representará al entendimiento de 
los Bienaventurados. A hora, dice San Pablo, 
vemos á Dios en espejo, ó enigma : pero en el 
Cielo lo veremos cara á cara (h). Por bien que 
se vea una cosa en un espejo , no se conocen sus 
perfecciones, como viéndola cara á cara ; pues 
asi verán los Santos á Dios para que perfec­
tamente lo conozcan.

EleB. Y  verlo como es en sí mismo, i qué 
quiere decir ?

Desid. Q ue los Justos en la Gloría verán, 
no solo la Divina Esencia , sino también todas 
las Divinas Perfecciones, ó Atributos , y las 
tres Divinas Personas ; y  en el mismo Dios co­
nocerán todas las cosas, mas, ó menos, según 
la parte que á cada uno le cupiere de Gloria.

Verán , pues, la Divina Esencia , cuya per­
fección es infinita , inexcrutable , inapeable, 
é inefable , que es lo mismo que decir, 
no se puede explicar , ni lo harían los Ange­
les todos , ni todos los Bienaventurados , si 
se pusieran, Y  en esto no hay mas que de­
cir , porque nada de lo que decir se puede, 
es lo que es Dios en sí mismo , porque en sí

mis-
art. 9. 3c alibi, (e) Lib. r. Con fes*, cap. 1. (f) D, 
Th. 1. p. in n .  are. 1, 8c alib. (g) D . Ang. lib. t f .  
de Trin. cap. 9. &  D. Dion. 1. de D. Nom. cap. 1.

(h) 1, ad Cor. c. 13. v. 11. Vid. D. Th,
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mismo es infalible.

EkB. V de las Divinas Perfecciones , ¿ qué 
me dirás ?

Desid. Lo mismo que de la Divina Naturale­
za , porque cada una de ellas es no menos ine­
fable; pero todas las verá, aun el inferior de 
los Bienaventurados. Allí verá el Atributo de 
la Inmensidad , por el qual Dios todo lo ocu­
pa , y como siendo indivisible , todo lo llena. 
Allí verá el Atributo de la Eternidad , por la 
qual sin principio, ni instante primero de du­
ración , dura siempre en su mismo Divino Ser, 
aquel Señor, que á todos dá el ser , y de nin­
guno lo recibe. Verá también , como no solo 
no tendrá fin en su Sér Divino , sino que á mu­
chas creaturas comunica esta prerrogativa, dán­
doles ser, y  permanencia sin fin ; y que para 
su Magestad Divina todas estarán siempre pre­
sentes. Y  lo mismo proporcionablemente debes 
discurrir de todos los demás Atributos en parti­
cular , que por brevedad omito.

E kB . ¿Dixiste también que verán las tres 
Divinas Personas ?

Desid, S í; allí claramente verán el Mysterío 
inescrutable de la Santísima Trinidad. Allí 
verán la procesión , y origen de las Divinas 
Personas , como es en sí. Allí verán nacer per­
petuamente al Hijo del entendimiento del Pa­
dre ; y que comunicándole su Divina Naturale­
za , es en ésta uno mismo con el Hijo , aunque 
realmente distinto en la Persona. Lo mismo ve­
rán en lo que toca al Espíritu Santo , que pro­
cede del Padre , y del Hijo , con unidad de N a­
turaleza , aunque distinto realmente de los dos 
en la Persona. Y finalmente verán clara, y pa­
tentemente todo lo que á este Divino Mysterío 
pertenece , y la Fé nos ensena , tanto de este 
Arcano Divino , como de los otros Mysteriös 
que nos propone , y creemos,

E k B . i Y este conocimiento de Dios , y  de 
sus Mysteriös, lo tendrán todos los Bienaven­
turados ?

Desid. S í; todos conocerán claramente lo que 
te dexo dicho , aunque unos mas que otros , se­
gún fuere mayor, ó menor la luz de gloria que 
Dios á cada uno dará , que ésta se medirá coa 
la gracia, caridad , y méritos de los Justos. Pe­
ro aun los mas idiotas , 6 ignorantes en el Mun­
do t sabrán mas en viendo á Dios en la Gloría, 
que los mayores Sabios de la tierra , y  aun mas 
que todos los demonios juntos, con ser tan gran­
de su ciencia , ó sabiduría natural.

E kB . Confirma esto con alguna Historia, 
si te ocurre.

Desid. En la Vida de Santa Gertrudis Vir- 

(a) Blos.inMon.cap. i*. (b) BreY.D0m.mdic7.Marr.

gen Extática, comunmente llamada la Mag­
na , se escribe , que habiendo muerto una Don­
cella simple , y de tardo entendimiento , apa­
reció á la Santa llena de resplandores de Gloría. 
Hablóla un rato de los Mysterios Divinos, y  
cosas de la otra vida. Admiróse la Santa de 
ver tan rara sabiduría , y noticias en persona 
tenida por tan ignorante , y simple; por lo qual 
dixa : ¿ De dónde , ó cómo sabes tú tantas co­
sas , pues acá en el Mundo eras tenida por 
simple, é ignorante? Respondióla : luego que 
vi á Dios supe todas las cosas. Esto dixo la  
Virgen Bienaventurada ; y díxo bien , porque 
viendo á Dios , se ven las creaturas, y se co­
nocen las cosas mas claramente , que si en sf 
mismas se vieran (a).

EkB. Cosa rara es lo que he oído; y aun­
que no dudo de su verdad ; pero deseo la con­
firmes con otros sucesos.

Desid. Discurriendo de lo menos á lo mas, lo  
conocerás claramente; pero si el trato , y co­
municación con Dios en esta v ida, por medio 
de la oración , y contemplación , ilustra tanto 
el entendimiento humano , como sabemos de 
lás Historias de los Santos, ¿ que luces de sabi­
duría no infundirá en las almas bienaventura­
das , que no ya por zelages , ó cortinas , sino 
cara á cara tratan con la Sabiduría increada ?

E kB . Ya reconozco la fuerza de esta razón; 
pero deseo saber, si hay algunos exemplares 
que apoyen esto que dices.

Desid. Son innumerables. Santo Tomás d e  
Aquino , uno de los mayores Doctores de la. 
Iglesia Católica , supo tanto , como dá á enten­
der en sus Libros. Este, pues, Doctor Angélico, 
díxo (b) , que lo que sabía no lo debia á su tra­
bajo , y.estudio, sino á la ilustración Divina, 
comunicada en la oración. Poco antes de mo­
rir tuvo un rapto prolixo, del qual con mucha 
fuerza lo hicieron volver, y suspirando díxo: 
Todo lo que sabía hasta ahora , es nada, en 
comparación de lo que se me ha manifestado 
en este rapto ; pero no se me dá tiempo para 
escribirlo ; y fue así, porque después de algu­
nos dias murió (c). ¿Quién no admira la celestial 
sabiduría de una Doncella , como Santa Cata­
lina de Sena, ya en sus Cartas, que ocupan un 
gran volumen , ya en el misterioso Libro de sus 
Diálogos , ya en haber respondido adequada- 
mente á muchas, y graves dudas, que sobre 
puntos muy altos de Teología la propusieron 
tres Obispos , mas con el ánimo de probarla , y  
despreciarla , que de aprender , y venerarla (d) ?

Pues \ qué diré de la Extática Virgen , y 
Doctora M ystica, la Seráfica Madre Santa 

Ee 3 Te-
(c) Case, in yiuejus. (d) Hbc.OrdJPwd.in viuejus*
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Teresa ? 5Qué hombre, por docto que sea, no ad­
mira la Sabiduría D ivina desús celestiales escri­
tos ? Pero desando estos , y otros Santos que la 
Jglesia venera con públicos cultos, ¿ quién no ad­
mira la  Sabiduría ra ra , aunque con sencilléz ex­
presada , de un Hermano Francisco del Niño 
Jesús, de un Hermano Juan de S. Joaquín, am­
bos grandes Siervos de D ios, y muy cursados en 
la escuela de la Oración (a)? Hl primero tenia 
ya veinte y tres años, y  no habiallegadoáel uso 
de la razón. Tan estólido era , y  tan rústico 
( nombre con que él siempre se dió á conocer ) , 
que aun  para tirar la cuerda de una campana 
no valia ; y después valió para tanto , y supo 
tanto como su admirable Vida manifiesta (b). 
El segundo fue de tan rara sencilléz , que es­
tando en una Iglesia Religiosa , con intento de 
tomar el Hábito en aquel Convento , le apare­
ció la Virgen María , vestida con el Hábito del 
Carmen, en figura de una hermosísima Niña , y 
]e dixo: ¿Aquí ha de ser Frayle? Respondió,que 
sí. Mas la Niña con afable severidad le dixo: 
No ha de ser aqui. Juan  de San Joaquín , que 
no sabía con quien hablaba , con desdén la res­
pondió : ¿Quién la mete en eso, bachillera ? Vá­
yase con Dios. Entonces la Santísima N iñ a , con 
semblante risueño, le dixo : Bachillera , ó no 
bachillera , vayase él con D ios, que no ha de 
ser aqui Frayle. Enojóse Juan , y para apartar­
la de s í , dixola con severidad, y reprendiendo- 
la: ¿Quién la mete en eso? Mejor la fuera estar­
se en casa hilando. Al dia siguiente volvió Juan 
de San Joaquín á la misma Iglesia con el inten­
to mismo ; y en el mismo trage , y forma le apa­
reció la Virgen Soberana , y  con enojo le dixo: 
j Qué ha.cs aqui? ¿ No ¡s he dieho que no ha de 
j er aqui Frayle ? Preguntóla Juan , ¿ por qué 
lo decía , y quién lo decía ? Respondió la N i­
ña con santa severidad : Yo lo digo ; ¿ no bas­
ta que Yo lo diga? N o quiero que sea Frayle. 
Como Juan  no vió autoridad en la persona , ni 
mas razón , que el Yo no quiero , para embara­
zar sus intentos , puesto en pie , y buelto contra 
ella', la dixo : ¿ Han visto la Doctora ? 5 Quién 
la mete en eso ? Vayase á su casa , que las don­
cellas no es bien se anden tras de los mozos. Tal 
como ésta fue su sencilléz , y después llegó á 
saber tanto por medio del trato con Dios en la 
Oración , como se lee en su admirable Vida. Lo 
mismo podia decir de otros, y otras muchas per­
sonas , que por brevedad omito ; y lo referido 
basta para que conozcas ser verdad , que el 
menor de los Bienaventurados sabrá mas que lo$ 
mayores doctos de este Mundo.

(a) Histor. Carm. Discal. (b) In vira ejus. (c) D. 
Greg, 1. 2. cap. 12. in Moral. Vide D . Th, 3. p. in

C A P I T U L O  L X I I I .

jD E  O T R O S  C O N O C I M I E N T O S ,
que tendrán los Bienaventurados,

EL cB. ¿ Conocerán otras cosas particulares 
los Bienaventurados mas de las dichas í 

Desid. S í; porque verán todos los Angeles, y  
Santos del Cielo i y esto con tanta claridad , y  
distinción , como sí fuera uno solo (c). Allí los 
padres verán á sns hijos, los hijos á  sus padres, 
la muger al marido, el marido á la muger , y  
asi de Tos demás i de lo qual tendrán nuevo go­
zo , y alegria accidental. Conocerán también 
muchos de los secretos de la Divina Providencia; 
todo el artificio maravilloso de la naturaleza, 
y sus secretos raros; y  finalmente , todas las 
creaturas existentes, y muchas de las posibles, 
ó que Dios podia haber creado mas , ó menos; 
según penetrare m as, ó menos el abysmo in­
apeable de la Divina Omnipotencia.

EleQ. Y de las cosas que quedarán fuera del 
Cielo Empyreo después del dia del Juicio , ¿co­
nocerán los Justos , y verán algunas ?

Desid. S í; porque verán los Cielos , y su ca­
si inmensa magnitud*, verán la multitud innu­
merable de los Astros , Planetas, y Estrellas; el 
orden de los quatro Elementos, con las propie­
dades de cada una de estas cosas. Todo lo qual 
les servirá de motivq para alabar á D ios, Crea­
dor , y Hacedor de todo quanto tiene sér (d). 
Verán también á los demonios,y los condenados 
en el Infierno , con todos los tormentos que pa­
decen , siendo tantos , y tan exquisitos , para 
que sea mayor el gozo de su gloria ; porque de 
mayor alegria es causa la felicidad propia, quan- 
do se mira comparada con la miseria , é infeli­
cidad agena. Verán también sus penas, y tor­
mentos para mejor alabar al Señor , que de tal 
desgracia los libró con la ayuda de su gracia. 
Y  no juzgues que la vista de los demonios , y 
condenados les causará horror, ó miedo (e); por­
que la Caridad perfecta , qual es la de la Glo­
ria , arroja de donde ella mora todo temor. N a­
die puede dañar á quien Dios tan particular­
mente favorece , que lo hace inalterable , é im­
pasible , y tales son los Bienaventurados.

EleSl. Pero ¿ cómo podrán dexar de compa­
decerse , viendo tantas miserias , y  tormentos, 
quales son los que padecen en el Infierno ?

Desid. No se compadecerán ( f ) ,  por­
que la compasión hace participante á quien 
la tiene , de la miseria , y penalidades age-

nas;
Supp. q. *>i. art. 3. (d) Ibid, q. 94. art. 1. (e) Joan, 
c. 4. v. 18. (f) D. Th. 3. p. in Suppl. q. ?+. art. 1.
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ñas , y  como en la Gloria , por ser estado suma­
mente feliz , no puede haber trabajo, ni alguna 
pena , por eso los Justos no se compadecerán de 
lo que vieren padecer á los condenados , antes 
bien se alegrarán , y tendrán de ello gozo parti­
cular (a). Se alegrará el Justo quando vea la 
venganza que Dios toma de los agravios con que 
el pecador ofendió á su Bondad infinita , como 
lo dice David en uno de sus Psalmos(b); pero 
no se alegrará de los tormentos con que Dios 
castiga á los malos , porque .son m a l, y trabajo 
de ellos , porque esto es malo, por nacer de 
¿dio , y rencor , que siempre es vituperable.

EleB. Pues ¿porqué razón se alegrarán vien­
do padecer á los condenados tales , y tantos tor­
mentos ?

Desid. Por dos razones: La primera , porque 
se executa la Divina Justicia en los culpados: 
La segunda , porque conocen el grave m a l, y 
miseria de que el Señor los libró i y como uno, 
y otro cede en gloria de Dios , y alabanza su­
ya , por eso los Justos se alegrarán, viendo 
las penas de loS condenados.

EleB. ¿ Y lo mismo sucederá , viendo el pa­
dre al hijo , y el hijo al padre en tales miserias ? 
Porque parece no se compone con el recíproco 
amor natural de ambos.

Desid. Sucederá lo mismo, y por la misma ra­
zón : porque el amor de Dios, y su gloria pre­
pondera en los Bienaventurados mas que todo 
afecto natural á creaturas. En la Vida de la V e­
nerable María de Oguienis se escribe (c), que se 
le apareció su madre , y la dixo , que estaba con­
denada á los tormentos eternos, por haber sido 
descuidada en el gobierno de su familia. A ésta, 
pues, verá su Venerable hija desde el Cielo , y 
se alegrará , y gozará de mirar cómo arde en 
aquellas voraces llamas. Lo mismo hará Santa 
Bárbara viendo en el Infierno á su padre , y su 
verdugo; al qual la dió el ser , y con un aífan- 
ge se lo quitó , cortándola la cabeza.

EleB. Pues si de esto tendrán gozo los Bien­
aventurados, ¿quál será el que experimentará su 
voluntad , viendo las otras cosas que me dixiste?

Desid. Con particular cuidado me he deteni­
do en ponderar esto por abreviar; y también, 
porque tratando esta materia con la santa Consi­
deración, alcanzarás alguna noticia de este gozo 
inexplicable. Y  para mayor luz de lo queenés- 
te , y precedente Capitulo te dexo enseñado, 
puedes leer el Libro , ó Tratado , que compuso 
de la Hermosura de Dios , y sus Atributos el 
Padre Eusebio Nieremberg (d), en el qual jun­
tamente ilustra el entendimiento, y mueve la vo­

ta) Psalm. s7. v. 11. (b) D. Th.ubísup. ad r. (c) In 
vita ejus. (d) Hier. (e) V. Gran, (f) D. Th. 5. p.

Juntad ; y el que compuso el Venerable Padre 
Fr. Luis de Granada de las Divinas perfeccio­
nes (ê ), que con decir quién lo compuso , se di­
ce quan provechosa es su lección. En uno, y otro 
hallarás explicado muchos santos movimientos 
de la voluntad , por los quales podrás algo ras­
trear lo que deseas. Ahora pasaremos adelante.

C A P I T U L O  L X I V ,

D E  L O S  D O T E S  D E L  A L M A ,  
y cuerpo de los Bienaventurados,

ELeB. ¿Qué tienes, Desiderio , que ensenar­
me de la gloria de los Bienaventurados ? 

Desid. Aunque ya te he dicho lo que consti­
tuye lo esencial de la Bienaventuranza *, pero 
resta instruirte en algunas cosas , que convienen 
á todos los Justos en el Cielo. Lo primero, ocur­
re decirte algo de los dotes del a lm a, y del 
cuerpo , que gozan los Santos en la Gloria.

EleB. ¿ Qué cosa es dote de los Bienaventu­
rados ?

Desid. Un perpetuo adorno del alma , y 
cuerpo , que siempre permanecerá en los cuer­
pos , y almas en el Cíelo ( í ).

EleB. Cosa de casamiento parece que suena, 
decir que les dán dote.

Desid. S í; porque dote es lo que se dá á la es­
posa , quando entra en poder , y casa del esposo, 
tanto para su sustento , como para su adorno , y  
para llevar mejor las muchas cargas del Matrimo­
nio,que se hacea mas ligeras quando no hay nece­
sidades , ó pobreza. Y como el juntarse el alma 
con Dios en la Bienaventuranza, escomo un espi­
ritual Matrimonio con Christo,que por eso se lla­
ma Esposo de las almas (g ) , porque desposándose 
con ellas en esta vida por la F é  , contrahe Matri­
monio indisoluble en el Cielo por la unión coa 
que se junta por medio de la visión Beatifica; asi 
es muy justo , que á tal esposa se le dé dote. 

EleB. ¿ Y quién dá esre dote á las almas ? 
Desid. El Eterno Padre , como á esposas d» 

su Hijo , ó por decirlo mejor , la Trinidad San­
tísima lo franquea , pues las obras todas ad ex­
tra  son comunes á las tres Divinas Personas.

EleB. Eso parece cosa irregular , porque el 
dote no lo dá el padre del esposo , ni el esposo 
mismo , sino el padre de la esposa.

Desid. Quando el amor del esposo á la es­
posa es excesivo , suele éste , ó su padre dotar 
á la esposa , por lograr el Matrimonio con ella, 
como lo hizo Sichen con Diana , hija del Pa­
triarca Jacob (h). Y como el amor del Esposo

Chris-
in Suppl. quarsr. j>f. arr. r. (g) Ossee a. v, 10, 

(h) D. Th. 3. p. ubi sup. in carp.



C hristo  á las almas es tan grande , no estrañes, 
Electo , que él mismo las dote, quando con ellas 
contrahe el Matrimonio espiritual i á mas, qüe 
como enseña Santo Tom ás, el Padre del Espo­
so Christo , es sola la Persona del Eterno Padre; 
pero el Padre de la Esposa , que es el alma , es 
toda la Santísima T rin idad; y asi, hablando 
con toda propiedad en el Matrimonio espiritual, 
el dote lo dá el Padre de la Esposa,

EU B. En el Bautismo me enseñaste, que el 
alma se desposa con Christo, y no sabemos que 
la do te  , como me dices que lo hace en el in­
greso de la Gloria.

Desid. No es costumbre dar el dote hasta que 
la esposa está en presencia , y casa de su esposo. 
Lo que  antes de esto dá el esposo , se llaman ar­
ras , como prendas del Matrimonio : y éstas ya 
las dá  Christo á la alma en el Bautismo con la 
gracia , y  virtudes que le infunde ¡ y  si por ella 
no falta , sin duda celebrará el Matrimonio en la 
Gloría. Pero pasemos adelante en lo comenzado.

Ele¿h Dime, pues , \ quántos son los dotes 
del alm a gloriosa.

Desid. Son tres: Vision de Dios , compre- 
hension , ó posesión , y  delectación (a). La vi­
sión de Dios corresponde á U F é , con ésta co­
noció obscuramente al Esposo; y con aquella 
vé con claridad su hermosura. La comprehen- 
sion , ó posesión corresponde á la esperanza, 
como premio. Y la fruición , ñ delectación, es 
la que se dá como remuneración de la caridad, 
de modo , que se goce el alma en la Gloria de 
lo mismo que en este Mundo sobre todas las co­
sas a m ó ; y asi dorada , y adornada , puede 
decir , como lo dixo la Gloriosa V irgen, y 
Martyr Santa Inés : M irad  , h que deseé , ya 
lo tío : lo que esperé, ya lo tengo: con aquel es­
toy unida en el Cielo, d  quien viviendo en el 
Mundo amé con todo el afecto de mi corazón (b). 
Lo demás que resta en este punto mas pertene­
ce á los Teólogos , que á tu instrucción, y 
por eso lo omito.

E kB . Dixiste , que también los Cuerpos de 
los Santos en la Gloria tienen sus dotes, y par­
ticulares adornos.

Desid. S í; para que de este modo sea habi­
tación digna de la Esposa de tal Rey. El Pala­
cio de la Alma Beatificada , Esposa del Cordero 
Christo , es el Cíelo Empyreo ; pero el Cama­
rín , y Retrete , donde inmediatamente mora, 
es el cuerpo ; y es justo que éste lo adorne el 
Esposo, tan decente , como es debido á Esposa 
tan amada, y tan querida. Estos, pues, ador-

(a) Id. 3. p. in Suppl. q. 9 y, art, 3. (b) In Brev. 
díe u .  Jan. (c) D. Th. 3. p, in SuppJ. q. 81. art. 1.

, (d) Vid. sup.lib. 3. cap. 34. (e) D, Th. 3. p. q. 84,
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nos del cuerpo, se llaman dotes de la Gloria; 
los quales no goza hasta que el alma lo glorifi­
ca (o). Estos dotes son quatro : Impasibilidad, 
Agilidad , Claridad, y Sutileza.

EleB. Enséñame en particular lo que te pare­
ciere conveniente de cada uno de estos dotes.

Desid. En otras ocasiones te he dicho algo 
tocante á este punto ; y asi ahora añadiré m uy 
poco : comenzando por el dote de la Impasibi­
lidad , te digo , que en fuerza de é l , el cuerpo 
glorificado no podrá padecer molestia alguna, 
cansancio , ni dolor. De calidad es esto , que 
aunque un Bienaventurado entrara en el fuego 
del Infierno , no lo quemaría, ni Je causaría mas 
molestia , que si se bañara en agua de olores. 
Y  esta es la razón por qué estando por una eter­
nidad los cuerpos gloriosos en pie , no echados, 
ni sentados , no se cansarán , ni fatigarán , por 
el privilegio de la Impasibilidad.

EleB. ¿ De dónde infieres, que estarán los 
Santos en pie , quando estén glorificados sos 
cuerpos en el Cielo ?

Desid. Infierolo de que asi está el Cuerpo de 
Christo nuestro Señor en la Gloria , como te 
enseñé en otro lugar ; y es bien que entenda­
mos se conformarán los cuerpos délos Justos, 
aun en esto,con el de Christo nuestro Señor (d)_ 
Lo segundo, porque ésta es la posición mas 
perfecta del cuerpo , é indicios de robustez , y  
fortaleza ; y como por el dote de Impasibilidad 
nada podrá molestarlos, no se fatigarán estan­
do en pie.

EleB. Y  en fuerza del dote de Agilidad, 
i qué privilegio gozarán los cuerpos glorifi­
cados \

Desid. Que podrán moverse en brevísimo tiem­
po de una parte á otra , aunque sea de Oriente 
á Poniente (e). En tan breve rato como dura 
cerrar, y abrir los ojos , baxarán sin molestia 
del Cielo á la tierra. Y  no lo estriñes esto, 
porque ya sabemos, que San Antonio de Padua 
en breves horas fue desde Italia á Portugal pa­
ra librar á su padre de la muerte á que estaba 
condenado (f) . De San Raymundo de Peñafort 
se escribe , que en seis horas pasó de Mallorca 3 
Barcelona , surcando el mar , sin mas navio que 
su capa sobre las aguas, sin mas velas que el 
escapulario tendido al viento(g). En una tormen­
ta invocaron los Navegantes el auxilio deSan 
Nicolás Obispo , y viviendo el Santo en Mi­
ra , oyó sus ruegos , y acudió al punto á so­
correrlos , viéndolo todos sobre el navio (h). 
Pues si esto sucede á los Santos, quan­

do
art. r. ( f)  Hist. Minor. in vita ejus. (g) Híst. Prxd. 
in vita ejus. (h) In vita ejus, &  Brev. Ord. Prxd. 
die o. Decernb.
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do sus cuerpos no están gloriosos, quando aun 
viren en este valle de lagrimas; no hay que 
estrañar gocen el privilegio del dote de la agi­
lidad , quando estén sus santos cuerpos glori­
ficados,

EleB. En fuerza del dote de sutileza, ¿ qué 
privilegio gozarán los cuerpos de los Justos glo­
rificados ?

Desid. Que ninguna cosa les estorvará pa­
ra moverse donde quieran ; todo lo penetra­
ran (a). Con mayor íacilidad atravesarán los pe­
ñascos duros, que una saeta el ayre: tan fácil­
mente subirán desde la tierra hasta el Cielo de 
la Luna , que no hay cuerpo denso que lo e$- 
torve , como baxar desde la superficie hasta el 
centro de la tierra , donde ia distancia está im­
pedida con tantos peñascos^ cuerpos durísimos. 
Llegando San Ray mundo de Mallorca á Barce­
lona , como queda dicho , entró en su Conven­
to de Predicadores f estando las puertas cerra­
das (b). Semejantes prodigios se leen en las His* 
lorias de los Santos, que por brevedad omito.

EleB, Dime una palabra del dote de Clari­
dad que gozan los cuerpos de los Santos.

Desid. Resplandecerán como el Sol en el Rey- 
no de su Padre, dice Christo nuestro Señor (c), 
y su claridad será mayor siete veces, que la que 
ahora tiene el S o l; porque como dice el Profe­
ta , después del dia del Juicio resplandecerá el 
Sol siete veces mas que ahora luce (d). Dixo 
bien S. Buenaventura , que sí el cuerpo glorio-1 
so de un Santo se dexára ver de nosotros desde 
el Cielo , á la media noche , luego resplandece­
ría el mundo con la claridad que luce quando 
el Sol está en medio de nuestro Emisferio. Pues 
¿ qué luz , qué claridad , qué resplandores no 
despedirán de sí en aquella Ciudad Celestial 
tantos cuerpos glorificados , quantos Santos ha­
brá en la Gloria ? Solo el resplandor de Christo 
nuestro Señor derribó en tierra á los tres Após­
toles , estando en el T abor(e); y bastó la luz 
del C ielo, que se le manifestó á S. Pablo, para 
que cayera del caballo como muerto ( f ). Pues 
¿qué será en aquel Reyno de los Hijos de Dios ? 
Y  lo que mas es , que no les molestará tan cre­
cido resplandor, porque serán impasibles, an­
tes bien les recreará sobre manera. Esto breve­
mente dicho , basta en este punto, porque otras 
cosas , que k. él pertenecen , las dexo dichas 
en otros lugares , especialmente tratando de la 
gloria del Cuerpo de Christo nuestro Señor re­
sucitado.

(a) Div. Th. 3. p. qujest. 83. art, 1. 8c seq. Se sup. 
(b) Hist. Ord. P n d . in vita e;us, (c) Mate. 13. 5. 43»
(d) Isai. 30. 5. xf. (c) Matth. 17. v. j. (f)  ó  ¿i. 9.

C A P I T U L O  L X V .

D E  L A  G L O R IA  D E  L O S S E N T ID O S  
exteriores, que tendrán los Justos,

E LrB. Deseo me digas, si en los sentidos ex­
teriores dei cuerpo tendrán los Santos es­

pecial gloria.
Desid. Asi como los infelices condenados pa­

decerán especial tormento en todos los sentidos 
exteriores, como te he enseñado; también los 
Justosenel Cielotendrán especial gusto, y gloria 
en los sentidos de sus cuerpos glorificados fg}.

EleB. Dime , ruegote , alguna cosa de la glo­
ria de cada uno de los sentidos en particular.

Desid. Lo haré con brevedad , porque de lo 
dicho se infiere mucho de lo que de esto podia 
decirte. Primeramente los ojos esclarecidos sobre 
la luz del Sol verán la hermosura del Cielo Em- 
pyreo , la de sus moradores; y sobre todo la be­
lleza de la Reyna Soberana de los Angeles, y la. 
magestad, y grandeza de la Humanidad glori­
ficada del Señor, como te dexo dicho (h). Y 
aunque esta gloria será común á todos los Jus­
tos ; pero mas en particular la gozarán los que 
en la vista fueron mortificados, y modestos. Apa­
reció $. Juan Evangelista á Santa Matilde con 
particular hermosura, y grada en los ojos, y la 
d ix a , que era por no haberse atrevido á alzar­
los para mirar á la Virgen el tiempo que acá 
en el mundo vivió en su compañía, por el gran­
de respeto , y  reverencia que la tenia.

Eirá. Y los oídos , ¿ qué especial gozo tan' 
drán en la Bienaventuranza ?

Desid. Serán recreados con suavísimas mú­
sicas Celestiales (i), cánticos, y  harmonía, como 
varias veces dice San Juan  en su Apocalip- 
si (k), El canto de un Angel en figura de pasa­
rillo , tuvo suspenso á un Monge trescientos 
años , no pareciendole tres dias, como te dixe. 
Pues 1 qué será oír la harmoníosa , y  dulcísima 
música de tantos , como son los Cortesanos del 
Cielo, que continuamente cantan alabanza* í  
Dios? Bastaría oírlos, aunque fuera breve rato, 
para no sentir mal alguno , aunque no fuera 
grande. Asi sucedía algunas veces á los Santos, 
que por brevedad omito referirlo en particular. 
Un poco tiempo que oyó el Seráfico Patriarca 
San Francisca tocar una Cytara á un A ngel, le 
pareció que: ya estaba en la Gloria ( 1). A la 
Venerable Doña Sancha Carrillo se le quita­
ron unos dolores tan agudos , que juzgó morir 
de ellos, oyendo una música del Cielo.

• Ele#.
v, 3. 4. (g) D . Th. 3. p. q. 8i ,  art. 3. (h) Blorius. 
(i) D. T h. ubi sup. are. 4 .  ad 4. (k) Joan. Rlaj. verb, 
G lor. (1) D. Bonavent* in vit, cjus.
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ElffB . Ju2go no le faltará su particular re­

creo a l sentido del olfato.
D esid . Asi es verdad , porque será recreado

con suavísimos olores , no de cosas vaporosas, 
como acá , sino proporcionadas á la gloria de 
allá (a ). Cada uno de los cuerpos de los Santos 
despedirá de sí una fragrancia suavísima , ma* 
yor que  si fuera de ambaf , ó almizcle. Por 
enjugar el Señor las lagrimas de los Monges, 
hijos del espíritu de S. Salvio Abad , ordenó- 
le el Señor que volviera al mundo (b). Resu­
citó , é instado de lo que habia experimenta­
do , díxo : Yo , hermanos , subí á la tierra de 
los vivos , donde tuve por suelo de mis pies al 
Sol , la Luna , y las Estrellas, con mayor res­
plandor , y hermosura , que si estuviera sola­
da de p la ta , y oro. Percibí también un olor, 
y fragrancia de tanta suavidad , que ha basta­
do para apagar en mí el afecto , y  deseo de 
todo quanto hay en esta vida.

EleB. ¿Todos los cuerpos de los Santos exha-, 
larán esta suavidad , y  fragrancia ?

Desid. Sí. Y no hay que estrañarlo , pues sa­
bemos de las Historias, que los cuerpos muertos 
de los Santos despiden de sí olor suavísimo, aun 
quando sus Reliquias están en los sepulcros.

Eleft. i Tienes memoria de algunos sucesos, 
que confirmen esto que dices ?

Desid. Son innumerables los que refieren los 
Libros. Escribe San Gerónymo , que el cuer-, 
po de S- H ilario, por espacio de diez meses des-; 
pues de muerto , despidió de sí una fragrancia 
snavisima, que consolaba , y recreaba á quantos 
a él se llegaban (c). Doce años después de muer-, 
to el Patriarca Santo Domingo abrieron la se­
pultura para trasladar su Santo Cuerpo á lugar 
mas decente; y con ser húmedo el en que estaba, 
fue lo mismo abrir la caxa , que descubrir una 
llena de aromas , ambar , y  almizcle : tal fue la 
suavidad , y olor que despedían las Santas Re­
liquias fd). Aun es mayor prodigio lo que se. 
escribe del Angélico Doctor Santo Tomás de 
Aquino , que para volverlo á su primera sepul-, 
tura , de donde lo habia sacado el Abad Fosa- 
nova , por temor de que no hurtaran tan pre­
ciosas Reliquias, y colocado en una Capilla del 
Claustro secretamente : Para sacarlo , pues, y 
restituir el Santo Cuerpo á la Iglesia, y antiguo 
sepulcro, abrió el que tenia en la Capilla , y lo 
mismo fue dar el primer golpe con la hazada, 
que exhalar un olor tan celestial, y de fragran­
cia tan difusiva , que llenó todo el Convento; 
de calidad , que los Monges, que estaban reti­
rados en sus Celdas, salieron á grande priesa,

(a) D . T h . ubi sup. art. 4. ad 3. (b) D. C reg. Tur. 
(c) In vita eju*. (d) CascilJ. tk alii ejiis Hist. (e) $ .p .

llevados de la novedad. Deseosos de saber 1« 
causa de e l la , acudieron á la Capilla , y  ha­
llaron al Abad abriendo el sepulcro, y alabaron 
al Señor, que asi honra á sus Siervos. Pues si 
tan celestial olor exhalan los cuerpos muertos de 
los Santos, y  sus huesos áridos, y  envueltos en 
la tierra , $ qué fragrancia no despedirán de sí 
los cuerpos mismos resucitados , y gloriosos , co­
locados en aquellos Tronos magestuosos de la  
Bienaventuranza eterna ? Pues \ qué recreo pa­
ra el sentido del olfato de los Justos, percibir 
esta suavidad ? Y sobre todo, ¿ qué olor tan de- 
leytable despedirá el Santísimo Cuerpo de la 
Virgen nuestra Señora , y  el de Christo nues­
tro Redentor ? Por cierto , Eleélo , que no hay 
palabras para ponderarlo.

Eleff. Pasa, pues , á decirme , si el senti­
do del gusto tendrá particular recreo en la Bien­
aventuranza ?

Desid. N o hay duda , sino que será lleno do 
inexplicable sabor , y dulzura , no para susten­
to de la vida , sino para cumplimiento de glo­
ria (e). Estarán aquellos cuerpos sin comer , ni 
beber , porque esta es pensión solo de la vida 
m ortal; pero experimentarán en el paladar in- 
creible sabor , y suavidad. Aunque todos los 
Bienaventurados experimentarán este recreo; pe­
ro mucho mas los que con el ayuno, y abstinen­
cia mortificaron el sentido del gusto , y el ape­
tito de manjares , y regalos : así se infiere de la 
razón otras veces dicha, y de lo que en las His­
torias se lee.

El Velvacense escribe ( f ) ,  que un Monge 
mozo de C laraval, no queriendo contentarse 
con las legumbres , y yervas de qüe los otros 
se sustentaban , buscaba para su regalo manjares 
delicados , y sabrosos, muy contra la pobreza, 
y  mortificación que habia profesado. Un dia sa­
lía de comer, y iba con los demás á la Iglesia 
á dar gracias ; pero muy triste , y melancólico, 
por no haber tenido regalos que comer. Vió á 
la puerta del Claustro una Señora , de belleza 
ra ra , y bañada de luces, y que en la mano te­
nia un vaso de conserva , y  daba una cucharada 
á cada uno de los Monges , que se contentaban 
con los manjares pobres, y groseros de su Comu­
nidad. Llegó también este regalado, y abrió la 
boca , para que le diese como ¿ los demás , de la 
conserva ; pero la Celestial Señora le dixo : IVb 
la traygo para t í  , sino para estos penitentes 
Monges , que no comen regalos ; sino como po­
bres se contentan con yervas , y legumbres. Tú  
no eres como los demás hombres, sino rico , y 
Principe míre tus hermanos , por lo regalado: y

si
in Stfpp. art. 4. ad 1. ( f ) Specul. Hist. lib,



3 3 S
si todos los manjares dexas de comer porque te 
llenas de ventosidades , como dices , podios con­
tentarte con hortaliza ; y pues eres tan amigo 
de Galeno , y de sus reglas medicinales, te diré: 
Médico , cúrate á  t i  mismo ; y si no me has cono­
cido , sabe que soy la Madre de Dios, que he ve­
nido ó  consolar esta mi Familia , para que co­
man, y se alegren los que trabajan, y no hacen su 
voluntad, ni con sus singularidades turban el 
Convento. El Alongé avergonzado , y compun­
gido con lo que oía , dixo: Señora, con juramen­
to me obligo d  pasar con los manjares que los de­
más comen ; y si en esto faltare,que me despidan 
del Monasterio. Diciendo esto, con el deseo que 
tenia abrió la boca , y la Reyna de los Angeles 
le díó de la conserva, con la qual percibió tal, 
y  tan suavísima dulzura , que , acordándose de 
su sabor , y de que con la mortificación se al­
canza , nunca quiso regalos , ni manjares de­
licados , sino el pan , y yervas, que era la co­
mida usual de los Monges. Estos , y otros mu­
chos exemplos confirman lo que decía arguyen­
do de lo menos á lo mas.

EleB. ¿Y en el sentido del tacto experimen­
tarán especial deley te los Justos en la Gloria?

Desid. No hay duda ; y asi como este sentido 
se estiende por todo el cuerpo , también el de- 
leyte lo sentirán en todos los miembros, y par­
tes del cuerpo (a). El temple, y disposición del 
cuerpo será perfectísimo , y les causará gran 
regalo. Pero aunque este deley te será común á 
todos los Santos,pero será mayor en aquellos que 
mas mortificaron su cuerpo , ó padecieron en él 
qnando vivían»lo qual es notable estímulo para 
abrazar la mortificación , y tolerar con paciencia 
los dolores, y enfermedades, pues tanto mas de- 
leyte corresponde en la Glora á este sentido, 
quanto el cuerpo mas se mortifica , ó padece por 
amor de Dios; y asi el penitentísimo San Pedro 
de Alcántara , San Enrique de Suson , y otros 
muchos Sanios, y Santas, serán especialmente 
privilegiados en el deleytedel sentido del tacto.

EleB. ¿ Este deleyte lo experimentarán to­
dos los Bienaventurados ?

Desid. Los hombres, y mugeres todos lo ex­
perimentarán en el Cielo , qnando las almas se 
reúnan con sus cuerpos , como también el deley­
te de los otros sentidos, m as, ó menos, como 
queda dicho; pero los Angeles no, porque como 
no tienen cuerpo , no pueden experimentar de­
ley tes corporales; y también, porque no tenien­
do sentidos corporales que mortificar, ni refrenar, 
no corresponderá premio de sentidos, porque si 
el mérito no precede , no se sigue el premio,

(a) D . Th. i .  p. in Supp. q. Sx. are. 4,ad r. (b) Ap. 
Carab. J. a i ,  ad mcd. (c) D. Th. 3. p. q. í s .  art. 1.

De la Gloria
ó remuneración.

En fin , Electo , en aquella Patria Celestial 
tendrán , como dice San Anselmo (b ) , todos los 
sentidos su particular suavidad , y deleyte; los 
ojos, narices, boca , oidos , y manos , hasta lo 
mas interior de los huesos, y medulas, las entra­
ñas todas, y cada una de todas las partes del cuer­
po en común , y en particular, sentirán una mi­
lagrosa suavidad , y deleyte. Pues \ qué sentirá 
entonces el ánima del Bienaventurado, quando 
por la mortificación , y guarda de los sentidos, 
que duró tan poco tiempo , se vea asi anegada 
en aquel abysmo de gozo , sin hallar suelo , ni 
cabo á tan grandes alegrías? ¡ O , trabajos bien­
aventurados! ¡ O , servicios bien galardonados!
¡ O , cosa , no para hablarse , sino para sentirse, 
y desearse , buscarse con mil vidas que tuviése­
mos que dar por ella , y  aun se nos daría de val- 
de, comparada su preciosidad, y valor! Pero de- 
xando exclamaciones , y afectos, pasemos ade­
lante.

C A P I T U L O  L X V I .

D E  L A S  A U R E O L A S  D E  L A  
Bienaventuranza.

E LeB. Espero que me enseñes si otra cosa - 
tienes que decirme.

Desid. Lo que toca á la gloria esencial , y  
gozos accidentales, comunes á todos los Bien­
aventurados , ya te he dicho lo que basta pata 
tu enseñanza ; pero resta instruirte en otro mo­
do de premios, y gozos accidentales, que no lo­
gran sino algunos de los Santos en la gloria. 

EleB. i Qué gozos son estos que dices ?
Desid. Los que los Teólogos llaman Aureo­

las , á diferencia del gozo esencial , que consis­
te en ver á D ios, el qual se llama Aurea , ó 
Corona de oro (c).
EleB. ¿Qué cosa es Aureola, y en qué consiste ? 

Desid. Es un premio privilegiado , ó espe­
cial , correspondiente á particular , y privile­
giada victoria , que los Santos consiguen en 
esta vida (cf).

EleB. 1Y quántas son esas que llamas Aureo­
las , y quáles ?

Desid. Son tres: de Martyres , Vírgenes, y  
Doctores.

EleB. ¿ Por qué se señalan estas tres Aureo­
las , ó premio especiales , y no mas?

Desid. Porque la victoria especial, y privile­
giada se consigue en el martyrio , en la guarda, 
de la Virginidad , y por la doctrina , enseñan­
za , ó predicación de la Divina Ley (e) , por­

que
(d) Theol, comm. (e) D. Th. ibid. art.n .

de los sentidos,
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q u e  en la guarda de la virginidad se alcanza vic­
toria  de la carne , refrenándola , y prohibiéndo­
le los deleytes venereos, que son los mayores 
de los corporales (a). En el Martyrio se consi­
gue triunfo glorioso del Mundo , sufriendo lo 
sangriento de sus persecuciones, hasta dar la vi­
da  por amor de Dios. En la predicación , y en­
señanza se logra victoria del demonio , arroján­
dolo de las almas, donde, como en fuertes rocas, 
estaba encastillado ; y como cada una de estas, 
en su linea, sea la mayor victoria, por eso le cor­
responde especial prem io, que se llama Aureola, 
á mas del esencial que se le da por la caridad 
con que estas mismas cosas se obran. En el exer- 
cicio de las otras virtudes no hay tanta dificul­
tad que vencer, y  por eso la victoria no es tan 
gloriosa , ni le corresponde Aureola.

EleB. \ Quál de estas tres Aureolas es la mas 
excelente ?

Desid. Absolutamente hablando , la mas ex­
celente es la que corresponde al martyrio , por­
que corresponde á mas gloriosa victoria , que es 
negarnos al amor de la vida ; cosa la mas ama­
da entre las naturales , porque piel por piel, y 
todo lo que posee, dará el hombre por ella, co­
mo dice Job(b); y por eso la Iglesia Santa gra­
dúa en primer lugar á los Martyres , en segun­
do á los Doctores, y á las Vírgenes, en el tercero.

EleB. ¿Todos los Martyres, Doctores, y V ír­
genes son iguales en este premio , ó Aureola ?

Desid. Todos la gozan , aunque en unos es 
mas excelente que en otros, porque en todos 
no es igual la lucha , ni la victoria ; y así como 
en el premio esencial hay mas,y menos,porque to­
dos los Justos no son iguales en la caridad á quien 
corresponde; asi no son iguales en la Aureola, 
por no serlo en la victoria á quien se debe (c).

EleB. ¿Cada uno de los Santos no tendrá si­
no una Aureola , ó pueden todas juntas estar 
en un  solo Bienaventurado ?

Desid. Pueden todas tres hallarse en un solo 
Santo , como de hecho se hallan. En S. Pedro 
M artyr se hallan las tres : Aureola de Martyr, 
porque murió por defensa de la Fé : de Doctor, 
por lo mucho que enseñó , predicó , y persiguió 
los Hereges: de Virgen, porque conservó la pu­
reza » y castidad todo el tiempo de su vida , co­
mo en la Historia de su Orden de Predicadores 
se refiere (d): También se hallan las tres Au­
reolas en Santa Catalina Martyr : de Virgen, 
porque lo fue siempre purísima : de Doctora, 
por su celestial Sabiduría , con la qual con­
virtió á la Fé de Christo los mayores Letra­
dos , que en Grecia se hallaban en su tiempo;

(a) Ibid. art. y. 6. & 7. (b) art. t t .  (c) Ibíd. art. 
13. (d) Hístar, Grd. Pradic. in vitaejus. (e) Vorag.

y de Martyr , porque después de muchos tor­
mentos , fue degollada por Christo (e). Lo mis­
mo lograron otros muchos Santos , en los qua- 
les se pintan las tres Aureolas.

EleB. 1Y hay algunos Santos en el Cielo, 
que no tienen Aureola ?

Desid. Muchos hay, y son todos aquellos que 
en el Mundo no consiguieron la victoria de la 
Carne, del Mundo, y del Demonio , que que­
da dicho. Como una buena , y honrada viuda* 
ó casada , que vivió christianamente , y  murió 
en gracia de Dios en su cama , ésta no tendrá 
Aureola , no de Virgen , porque aunque sea sin 
pecado , no guardó la integridad de la carne: 
no de Doctora, porque no fue su empleo la ense­
ñanza, y doctrina: no de Martyr, porque no mu­
rió por defensa de la Fé, sino de enfermedad na­
tural, De este modo debes discurrir de los demás.

EleB. Y  esa que llamas Aureola , ¿ en dónde 
la tendrán los Santos ? Quiero preguntar , ¿ sí 
en el alma , ó en el cuerpo ?

Desid. En el alma ; porque Aureola no es 
otra cosa que un gozo especial , con que los 
Santos se alegran de la especial victoria que 
consiguieron del M undo, del Demonio , ú  
de la Carne ; y el gozo es acto propio de la vo­
luntad , y está en el alma ( f ).

EleB. 1 En el cuerpo no tendrán alguna se­
ñal , que manifieste la Aureola del Alma ?

Desid. S í; porque asi como de la gloria esen­
cial del alma se comunicará á los cuerpos de 
todos los Santos la hermosura , y claridad que 
te dixe ; asi de este gozo , y premio peculiar 
redundarán en los cuerpos de los Santos, que 
lo tengan , una hermosura , y resplandor espe­
cial , el qual puede llamarse Aureola del cuer­
po ; pero esto no lo tendrán hasta que se una 
con ellos la alma gloriosa.

EleB. Esa hermosura resplandeciente, sabes, 
Desiderio, ¿en qué consistirá?

Desid. Variamente discurren los Teólogos 
en este punto : diré algo de lo que en ellos he 
aprendido. S.Antonio dice, que la Aureola con­
siste en una hermosura especial, que tendrá el 
cuerpo glorioso en aquella parte que correspon­
de a la  victoria; como en los Doctores en la 
boca con que enseñaron , y manos con que escri­
bieron : en los Martyres en aquella parte don­
de los hirieron , cuyas cicatrices quedarán para 
testimonio de su triunfo , mas resplandecientes 
que el Sol: en aquellos , que no recibieron he­
ridas , sino que murieron de hambre , y hedor 
en las cárceles, en el estomago, y narices, co­
mo se lee de Sama Leocadia Virgen , y Martyr,

que
Ieg. i¿8. (f) D. Th. 3, p. q, 69. art. 1. & 10.
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gue murió en Toledo consumida de hambre, y 
nial olor de la cárcel, donde el Tirano la en­
cerró. Con esta proporción debes discurrir de 
los demás. Orros Teólogos dicen, que la Au­
reola será un adorno peculiar , que dará Dios á 
Jos cuerpos de los Santos, que junto con el que 
tendrán , derivado de la gloria esencial, los hará 
hermosísimos , mas de lo que puede explicarse.

Elelt. ¿Tienes noticia de alguno , que en es­
ta gloria se haya manifestado ?

Desid. Muchos casos se leen en las Historias, 
como el de Santa Inés Virgen , y M ártir, quan- 
do vestida de luces , adornada de innumerables 
perlas, y preciosos diamantes, en compañía 
de un Coro de Vírgenes , se apareció á su Ma­
dre , para consolarla en la trisreza, quepade- 
cia por su muerte (a). No es menos maravillosa 
visión la que tuvo el Beato Alberto de Bresa. 
Deseaba mucho este Santo conocer la alteza de 
gloria , que gozaba su Maestro Santo Tomás 
de Aquino. Proponía á Dios sus ansias , y un 
dia orando con gran fervor , vió junto á sí dos 
Personas gravísimas , cercadas de admirable 
resplandor : la una trahía vestidos Pontificales: 
la otra el Hábito de la Orden de Predicadores: 
de ésta se le descubrió mas la hermosura. Vió 
que cenia su cabeza una corona de oro , ador­
nada de piedras preciosísimas , no menos ri­
cas que hermosas. Pendientes trahía de sus 
hombros dos collares , que ceñían cuello, y es­
palda , y descansaban sobre el pecho ; el uno 
era de oro , y el otro de plata. La capa trahía 
sembrada de pedrería hermosa , como si fueran 
menudas Estrellas; el Escapulario, y lo demás 
del Hábito , como si fuera una tela de plata bru­
ñida , por lo hermoso , y refulgente. En el pe­
cho , en medio de dos collares , se mostraba 
una piedra preciosísima , y  grande, que despe­
dia de sí tal resplandor , como si en el pecho 
mismo llevára recogido todo el Sol. Arrojóse el 
Beato Alberto á los pies', suplicando á ambos 
la inteligencia de la visión. Entonces el Pon­
tífice Santo le dixo: ¿ Qué te admiras, Alberto? 
Yo soy Agustino, Doctor de la Iglesia : este que 
íne acompaña es Tom ás, quien en todo, y 
por todo siguió mi doctrina , y la Apostólica, 
ilustrando con sus Escritos la Iglesia de Dios: 
ese precioso joyel de inmenso resplandor , es 
la  intención rectísima de que siempre usó para 
defender la F e , y declarar sus verdades. Las 
Estrellas que siembran su capa , son los Li­
bros que escribió : igual es conmigo en la Glo­
ria , excedeme en la pureza virginal impero yo 
le hago ventaja en la dignidad de Obispo (b).

(a) Brev. 18. Jan. Voragín. Jeg. »4. (b) Castill, & 
Hist. Ord. Prx¿ Sí Brev. Domiu, 8. Mate, (c) D* Th,

Dicho esto, cesó la visión.
Eleáf. Muy bien explica este suceso lo que , 

decías í y por no interrumpir lo comenzado, 
te ruego que prosigas.

Desid. Continuando , pues, el asunto, digo 
que otros Autores son de parecer , que las A u­
reolas del cuerpo serán unas coronas de diver­
sos colores , que ceñirán sus cabezas á los San­
tos : las de las Vírgenes serán blancas: las de Jos 
M artyres, coloradas: y las de los Doctores, 
verdes. Otros dicen, que las Vírgenes llevarán en 
sus manos ramos de azucenas: los Martyres, pal­
mas ; y los Doctores, ramos verdes. No hay cosa 
segura en este punto , y asi discurren los Teólo­
gos con esta variedad. Lo cierto es , que de la 
Aureola de la alma redundará al cuerpo especial 
hermosura,* pero q u á l, y cómo será ésta , no es 
cierto.

C A P I T U L O  L X V I L

PROSIGUE LO M I S M O , r  D E L  
gozo que de estas Aureolas tendrán 

todos los Santos.

E LeB. Me has enseñado, que solo los Marty­
res , Doctores, y Virgenes tendrán en el 

Cielo Aureola , y me causa dificultad , que ten­
ga mas gloria una doncella, que en gracia mue­
re, que una casada, ó viuda, que después de mu­
chos trabajos, y obras santas entra en el Cielo.

Desid. Con razón te causaría duda, si asi te lo 
enseñara; pero no es asi como tu imaginas. El 
premio , y la gloria esencial, mayor se d i , á me­
dida de la caridad mas intensa ; y como la viu­
da , y la casada puedan tener mas caridad , y  
mas gracia que la doncella , ó virgen , es sin du­
da , que aunque no tenga Aureola , ó la gloria 
accidental, que se dá en premio de la virgini­
dad, puede tener mas gloria esencial, que la que 
murió virgen. ¿ Quién dudará que Sama Alaria 
Magdalena tiene mas gloria en el Cielo , que 
una muchacha , que murió con la integridad 
virginal, sin mas méritos , que una Misa medio 
bien oída , y una parte de Posario , poco mas 
bien rezada ? Claro está que nadie. Pues de 
aquí puedes inferir la solución de tu duda.

Ele 8 . ¿Ylos niños, ó niñas, que en menor 
edad mueren , tendrán en la gloría la Aureos- 
la de Virgenes ?

Desid. Tendrán especial gozo de la integridad 
virginal; pero no tendrán Aureola , porque esta 
se debe á la victoria , y á la lucha por defender 
la Virginidad ; y los de esa edad , ni uno , ni 
otro tuvieron (c). Es doctrina del Apóstol, que 
no seca coronado sino el que peleare (d).

F f  EtfSF.
3. p. ínSnpp. q. 96. atx. f. corp. (c) Corp. i .  v. j.
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B hft*  Scgtm eso, los de edad m ayor, que 

no experimentan guerra contra la castidad, aun­
que mueran vírgenes, no tendrán laureolas de 
tales.

D esid. ¡ Ay, Electo, y  qué poquitos son esos!
¡ Q u in  raros los que jamás experimentan la lucha 
de la carne contra el espíritu en este p un to ! O i  
lo menos la guerra del enemigo exterior, que es 
Satanás: el qual en esta materia á nadie perdona 
comunmente, aunque algunos, y muchas muge- 
res se vendan mas por espíritus que por de carne} 
pero en iin, si alguno hubiere tal, y muriere con 
el proposito de la V irg inal, por esto solo tendrá 
especial go2o accidental en la G loria: lo demás 
dexalo á  los Teólogos que lo disputan (a).

Ele Sí. Mucho ama Dios esta virtud de la cas­
tidad virginal.

Desid. Mucho, y con razón; porque vivir en 
carne mortal sin rendirse á los afectos de ella, 
mas que humana se puede llamar vida de Ange­
les (bj- N o  es de mi intento aplaudir esta admi­
rable v irtud ; bástete saber que Dios la premia 
mucho, no solo en la Bienaventuranza eterna, 
pero aun  en esta vida son raros los favores, y 
regalos que ha hecho á las vírgenes Santas. v

EleSf. Para aficionarme mas á esta Angélica 
virtud , ruégate me refieras algunos de ellos.

Desid. De Santa Gertrudis referiré algunos 
sucesos brevemente. Quando su Magestad Divi­
na se hallaba mas gravemente ofendido de los 
hombres, entrabase en el corazón de la Santa pa­
ra recrearse , y por amor suyo los perdonaba. 
Una ocasión hizo el Señor que pusiera su mano 
por la rotura de su Divino Pecho hasta su 
amantísimo Corazón, y  la sacó adornada de siete 
riquísimos anillos de o ro , y piedras preciosísi­
mas , en significación del desposorio espiritual, 
que con su alma habia celebrado. Quarenta y 
quatro años continuos moró de asiento Christo 
N. Señor en el corazón de esta Virgen Santa en 
figura de tierno niño ; de modo, que siempre 
que ella quería, lo hallaba para recrearse con 
él. Dixolo asi la Santa ; y á esto alude lo que 
reveló el Señor mismo á Santa Matilde , que vi­
vía en compañía suya en el mismo Monasterio, 
quando la dixo: A/ó me hallarás en el mundo mas 
segur ámente, que en el Santísimo Sacramento del 
A lta r , y en el corazón de Gertrudis. Por estos dos 
sucesos pintan á esta gloriosa Virgen con siete 
anillos en los dedos de la mano , y al Niño Je­
sús en medio de su corazón (c). ¡Qué ternura mas 
cariñosa, que lo que voy i  decir! Aparecióle su 
Magestad en los brazos de su Madre Santísima, 
como N iño hermosísimo, y  se pasó dios de la

(a) . V id. D. Th. £. p, in Supp. q. 97. art. ad 1.
(b) V id. V. Gran, in Salv. loe. verb. Cast. Virg.

gloriosa Virgen i y  desabrochándola el jubón, 
sacóla Uno de sus virginales pechos , y se puso á 
mamar muy de proposito la leche que mila­
grosamente proveyó su Divina Omnipotencia.
¿ Qué sentiría en su corazón esta Santa Virgen 
en este caso $ No hay palabras para ponderarlo. 
Ella lo sabe pues lo experimentó. De aquí se 
infiere, que ya que esta gloriosa Virgen no 
pueda llamarse Madre de Christo , por ser D ig­
nidad privativamente propria de María Santí­
sima ; pero se podrá decir N utricia, ó Ama del 
Niño Dios. Pues ¿qué diré, omitiendo otros mu­
chos casos; y  qué diré de su dichoso transito, 
de quando llegó la hora de su deseada muerte ?

En la enfermedad la regaló el Señor tan tier­
namente , que para reconciliar el sueño , el mis­
mo Christo la cantaba al oído , como hace una 
madre con un niño chiquito. El día que trocó 
esta vida mortal por la eterna, asistió Christo, 
su Divino Esposo , á la cabecera de la cama, 
desde la mañana hasta la tarde, que espiró. Allí 
estaba bañado de resplandores , y con hermosu­
ra inefable , enamorando de nuevo su alma con 
mil caricias , y favores que la hacia. Alli estaba , 
la soberana Virgen, y Madre de Dios, para nue­
vo consuelo de la Esposa amada de su Hijo. Alli 
se halló S. Juan  Evangelista, gran devoto de es­
ta Virgen Santa: alli asistieron innumerables al­
mas gloriosas, que ya por su doctrina, ya por sus 
oraciones, lograron la felicidad eterna que go­
zaban. Eran sin número los Angeles que se halla­
ron presentes, solemnizando con acordes, y sua­
vísimas músicas el dia del Matrimonio de esta 
Virgen Bienaventurada con su Divino Esposo 
Christo. Estando, pues, su Celdilla transforma­
da en Cielo Empyreo, llegó el punto de despren­
derse aquella dichosa alma de las ligaduras del 
cuerpo, y abriendo Christo N. Sr. su Divino Pe­
cho , recibió el espíritu de su Esposa querida en 
medio de su Divino Corazón, el qual le sirvió de 
librea para Subir al Cielo, y presentar aquella di­
chosa alma á su Divino , y Eterno Padre. ¿ Q ué 
mas quieres oír, Electo , para conocer algo de las 
finezas, y regalos con que trata su Magestad Di­
vina á las Vírgenes santas, atinen esta vida mor­
tal ?

EUB. Por cierto que son cosas raras las que 
de esta Virgen gloriosa dices. Pues ¿ qué hará 
el Señor con su alma en el Cielo , si esto hizo 
en este mundo ?

Desid. Dos cosas te diré acerca de eso, para 
que quedes devoto á esta Sta. Virgen (d). M u­
chos años después de la muerte , dice la Historia 
de su Vida , que quiso el Señor manifestar

al
(c) Híst. Grd. S, Bened. in vita ejus. Andrad. & 

alii in vita ejus. (d) P. Andr.



: Gozos comunes de los Santos,
algo de su gloria en el mundo. Apareció Chris­
to nuestro Redentor á una persona virtuosa: 
trahía el pecho abierto , y en sus brazos una her­
mosísima Alma en figura de n iña: tenia ésta los 
labios en la abertura del pecho del Señor, como 
qu ien duerme en un dulce sueno: en la una ma­
no trahía una palma , adornada de frescas, y 
hermosas flores, y la otra en el regazo de su 
JMagestad Divina : cenia su cabeza una corona 
de oro , adornada de preciosas.y resplandecien­
tes piedras; los cabellos tendidos , y largos , co­
mo hebras de oro bruñidos, y un apacible vien- 
tecillo los movía con harmonía deleytable al 
oído : tenia esta Alma dichosa el pecho abier­
to , hasta descubrir su enamorado corazón , en 
el qual afirmaba Chrisio su Esposo la mano 
con muestras de ternísimo amor : en contorno 
asistían muchos Angeles, que moviendo sus 
alas, arrojaban hermosas flores de todo genero 
sobre la Alma santa. Admirada de lo que veía, 
preguntó la que recibía la revelación, ¿quién era 
aquella creatura tan dichosa? Y el Señor la res­
pondió : Esta es mi esposa querida Gertrudis, 
á quien amé mucho viviendo en el mundo; y 
ahora he querido que veas como la amo en el 
Cielo. Esto te he dicho , para que quedes afi­
cionado á  esta Virgen Santa.

C A P I T U L O  L X V I I I .

E N  QUE S E  CONCEUrE E L  P A SA D O .

E Left. No tengo otra cosa que preguntarte 
en esta materia , y asi aguardo que me 

enseñes si algo resta que decir.
Desid. Hay algunas cosas que advertirte 

sobre lo que te dexo enseñado , que ahora 
apuntaré; y la primera es el gozo común de 
los Justos , viendo cada uno la gloria del otro: 
el que tiene menor gloría , no tiene envidia, 
viendo que el otro la tiene mayor ; antes bien 
de verlo en aquella mayor grandeza , y gloria, 
se regocija , y alegra. No es como acá en el 
mundo , que el mas elevado en dignidad , ó el 
.mas rico , suele ser el mas envidiado. Allí to­
dos los Justos están unidos en perfecta caridad 
con Christo , y entre s í , como miembros con 
su cabeza ; y como la mano no tiene envidia 
de la salud del píe , ni éste de la hermosura 
del rostro , porque siendo partes de un cuerpo 
mismo , tienen por propio lo que el otro 
goza : asi proporcionablemente debes dis­
currir en este punto. Haz ahora reflexión de 
lo que te dexo en señ ad o y  es , que cada 
uno de los Bienaventurados verá á todos sus 
compañeros , tanto Angeles, como hombres, 
y  tan en particular á cada uno de ellos, coma

si no hubiera otra cosa qúe mirár sínt> la ca­
beza de uno solo. ¿Pues qué no tendrá el 
Justo en el Cielo , después de ver la hermosu­
ra de Christo , y su Santísima Madre , en ver 
la belleza de los Serafines , espíritus ios mas 
llegados á Dios? ¿ Qué , viendo los Querubines, 
donde está archivada la sabiduría de Dios, 
aunque no toda ? ¿ Quál será la alegría vien­
do los Tronos, Dominaciones , y los otros 
ordenes de Espíritus Angélicos repartidos . eñ 
sus Gerarquías ?

¿ Qué será ver allí la multitud innumerable 
de tantos Santos, y Santas, tan bellos , tan 
hermosos, y resplandecientes ? ¿ Qué , el ver el 
Coro de los Apóstoles , y especialmente á los 
dos Principes de la Iglesia San Pedro, y San 
Pablo , el uno con la Espada, y el otro con el 
Estandarte Real , y glorioso de Christo con 
que fueron coronados ? Allí verán el Ejerci­
to glorioso de los Martyres , vestido cada .uno 
de ellos de ropas blancas, con palmas en las 
manos , y  con las insignias gloriosas de sus 
triunfos. Allí aquel esquadron hermoso de 
las once mil Vírgenes , victima gloriosa de 
Christo, á quien consagraron su virginal pu­
reza , y sus vidas. ¡ Qué collar de rica pedrería 
verán en el cuello de San Juan Bautista! ¿Qué 
purpura resplandecerá tanto como el cuerpo 
que verán de San Bartolomé , desollado vivo 
por predicar la Fe de Christo ? ¡Pues qué gozo 
será tan grande alegrarse de cada una dé estas 
.glorias , como si fuera propia de cada uno! ¡ Oh, 
bendito sea Dios, Electo , y qué desvarío el de 
los mortales , que por un gusto breve, y baxo 
abandonan todos estos soberanos , y eternos 1 
Porque no es otra cosa pecar gravemente , que 
elegir mas el deleyte momentáneo de la cul­
pa , que los gozos perdurables de la gloria. 
Este desvarío llorarán eternamente los del In­
fierno ; pero todo será sin fruto , como, te de­
xo enseñado.

EleB. ¡Verdaderamente que es rara la cegue­
dad de los hijos de Adán ! No permita Dios 
que yo sea del número de los locos, y  des­
atinados que se van tras la vanidad , y los de- 
leytes aparentes , sabiendo que por ellos pier­
den los verdaderos.

Desid. A todo lo dicho se añade otro gozo 
común á todos los Bienaventurados , que será 
completamente de toda su gloria; y es el que 
causa en sus almas saber , que la gloria , gran­
deza , honra , y  alegría, con todos los bienes 
juntos que gozan, no ha de tener fin.

EleB . Verdaderamente que ese conocimiento, 
y seguridad les causará notable consuela , y re- 
gocijo. _ _

Desid. Es sin duda ; »porque asi como á los 
F f  a mi-
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miserables del Infierno les sirve ¿e inexplica­
ble tormento , el saber que sus trabajos no ten­
drán fin , sino qufe sus penas y desventuras 
durarán quanto durare D ios, que será para 
siempre i asi á los Santos será de inefable go­
zo saber , que su dicha , y felicidad durará 
quanto permaneciere la  de Dios, que será por 
los siglos de los siglos, sin fin, ni termino; 
porque la eternidad nó lo tendrá.

] O h , qué diverso efecto causará en las 
almas de los Justos ese conocimiento , del que 
causa eti los condenados oír aquella horrible 
voz , que repite: Para siempre, para siempre 1 

Desid. Ya se dexa entender la diferencia. 
Allá en  el Infierno gritan los demonios: Para 
siempre penas, para siempre tormentos, llanto, 
lagrim as, crugir de dientes, hambre, sed, fue­
go , frió , compañía de condenados , todo para 
siempre. Pero en el Cielo cantan los Ange­
les : T u  Reyno, Señor Dios, es Rey no de 
iodos los siglos, y tu  dominio sin fin (a). Allí 
oyen de la boca del mismo Christo, que les 
dice : Vuestro gozo nadie os lo quitará , el 
regocijo , la alegría , la vista de Dios es cum­
plimiento de todos los deseos; la posesión de 
todos los bienes juntos no ha dé tener fin: du­
rará para mientras Dios fuere Dios , que será 
por los siglos de los siglos (b). Pues ¿ qué gozo, 
qué alegria será la de los Santos, quando con­
sideren esta felicidad , y  que para siempre ha 
de durar ? No hay voces para explicarlo; pe­
ro puede haber efectos para desearlo ; y  supli­
car al Señor , por las entrañas de su piedad , y 
misericordia , no nos príve de tanto bien, ni 
permita nos hagamos indignos de tanta dicha, 
y  felicidad.

Mleft. ¿ Y cómo debo pedirlo á su Magestad 
Soberana ?

D esid . La santa Consideración te dará para 
«lio. lu z ,  y hallándote en su compañía el Se­
ñor será servido de mover tu voluntad , para 
que con las palabras siguientes , ú otras seme­
jantes , signifiques los deseos de tu  alma. ¡ Oh 
Padre de Misericordia , y Dios de toda conso­
lación ! Suplicóte , Señor , por las entrañas de 
tu  piedad , no sea yo privado de este soberano 
bien. Señor Dios mió , que tuviste por bien de 
crearme á tu  imagen, y  semejanza , y  hacerme 
capaz de t í , hinche este seno que tu creaste, 
pues lo creaste para tí. Mi parte sea , Dios 
mió, en la tierra de los vivientes (c). N o me des, 
Señor mío , descanso en este mundo , todo me 
lo guarda para allá. Una sola cosa pido á 
t í , que eres mi Señor , y mi Dios , y esta es la

(a) P sa l 44. v. 13, (b) Joan. i í . v. a i .  (c) Psalm. 
J4 1 . v. 6. (d) Psaitm v. 4. (e) D. Th, a. dist.

que siempre buscaré , que more yo en la Casa 
del Señor todos los días de mi vida (d). Con es­
tas , y semejantes palabras, y afectos puedes pe­
dir á su Magestad este Uno, que tanto importa. 
Y  si deseas mas , lee al Venerable Granatense, 
donde hallarás muchas oraciones á este fio.

C A P I T U L O  L X I X .

D E L  L I M B O  D E  L O S  N I Ñ O S

E Ja B . Suplicóte , Desiderio , me perdones;
porque aunque haga regreso á lo que vi, 

por si acaso puede servir á mi enseñanza , no me 
parece bien dexar pasar la ocasión de decirte lo 
que noté quando entré en este ultimo Palacio 
por la puerta llamada perdición, que es la que 
guia al Infierno.

Desid. Decir puedes, que juzgo no será en 
vano.

Ele8 . Luego que comencé a basar por la sima, 
advertí una concavidad muy ancha , aunque ló­
brega ; pero no tanto , que no notára no haber 
persona alguna en todo su ámbito dilatado.

Desid. Ese es el Limbo de los Santos Padres, 
de donde Christo nuestro Señor sacó sus Al­
mas el dia de su Resurrección, donde después 
no ha habido nadie.

jBleff. Mas abaxo noté que había otra con­
cavidad mas d ila ta d a y  con sola la luz que la 
Divina me dió (  que alli todo estaba obscuro ), 
conocí que en ella habia muchos niños; deseo 
saber si en esto hay algo que pueda servir á mi 
instrucción.

Desid. Ese que dices, es el Seno , ó Limbo de 
los niños que murieron sin el santo Bautismo. 

MIe8 . ¿ Por qué están en ese lóbrego lugar ? 
Desid. Porque otro no les es debido (e). N ó 

merecen el Infierno , porque mueren sin culpa 
personal» pues no habiendo llegado al uso de la 
razón , no han podido cometerla , y por lo mis­
mo no deben ir al Purgatorio , donde se paga la 
pena debida á los pecados personales , ó cometi­
dos con propia voluntad , y  ya confesados.

PLlsft. Si murieron , como dices, sin pecado 
alguno , £ por qué no van al Cíelo ?

Desid. Porque mueren con el pecado origi­
nal , pues por este nacen hijos de ira , ó eri 
desgracia de Dios (f). Por no haber recibido el 
Baustirao , no están vestidos con la ropa nup­
cial , que es la gracia; y asi no pueden entrar 
á celebrar las bodas con el Cordero Inmacula­
do , que es C h r is to y  por eso quedan en el lu ­
gar que vistes.

Mh£t.
33. q. i. art. com, i.&  1. (f) Joan. 3. v. y.



Del Limbo de hs Niños.
EleB. i Todos los que mueren antes del uso 

de la razón , y sin el santo Bautismo, están en 
el Limbo ?

Desid. Sí.
EleB. Decíalo por los niños de los Moros, 

Judíos , y otros Infieles.
Desid. También esos por la misma razón van 

al Limbo.
EleB. Si se habían de condenar, mejor les 

está; pero deseo saber ¿hasta quándo estarán 
en este lugar?

Desid. Para siempre.
EleB. Advertí que no daban señal de senti­

miento , ó pena: sin duda que no padecerán.
Desid. Ya te tengo enseñado (a), que hay dos 

penas, una de daño, de sentimiento otra ; la pe­
na de sentido no la padecen , pero la de daño sí.

EleB. ¿La pena de daño , que es no ver ja­
más á Dios , padecerán ?

Desid. S í, porque como carecen de la gracia, 
no están elevados al fin sobrenatural, y sin esta 
elevación no pueden vér á Dios.

EleB. ¿Cómo, pues, padeciendo esta tan 
horrible pena , están sin indicante de tristeza ?

Desid. Porque el no vér á Dios no les cau­
sará pena, ó sentimiento, pues saben que no les 
es debido , ni posible este sumo bien. Un hom­
bre cuerdo , pero nacido en pobres pañales, no 
se contrista de no ser Rey , porque reconoce 
no le es debido ; ni se aflige porque no pue- 

.de volar , pues conoce que es imposible.
EleB. Indebido es á los condenados, é im­

posible el vér á Dios , y  es su mayor tormen- 
ro el carecer de su vista.

Desid, Grande es la diferencia de uno á otro. 
A los del Infierno fue posible , porque con sus 
buenas obras , que con la ayuda de la gracia, 
que Dios les ofrecía , pudieron disponerse para 
conseguir tanto bien , y como no lo hicieron, 
será eterno el tormento de haber perdido á 
Dios. Los niños , por la falta de libre alvedrio, 
y  de razón , no pudieron merecer con sus obras 
tanta dicha , y asi no la perdieron por su pro­
pia voluntad ; por lo qual , el carecer de ella 
no los contrista , ni aflige.

EleB. Ya que esta pena no los afligirá, £ pa­
decerán alguna de sentido que les atormente ?

Desid. No , porque ésta corresponde al de- 
leyte que hubo en el pecado:Los niños del Lim­
bo en el pecado original no tuvieron deleyte, 
porque no lo cometieron con propia voluntad; 
y asi no padecerán pena de sentido.

EleB. De lo que me enseñas en este punto, 
y en otra parte me declaraste , infiero que en 
ei Juicio Universal estarán estos niños á la mano

(a) D. Tfa. a. d. 35. q. a. are* 1.

siniestra de Christo; y  asi también oirán aque­
lla formidable sentencia , que les dirá .* Id  m al 
ditos al fuego eterno. Pues ¿ cómo me dices aho­
ra que no padecerán pena alguna de sentido ?

Desid. Por nombre de fuego se entiende mu­
chas veces qualquiera pena; y porque tendrán 
la de daño, se dice que irán al fuego eterno, 
pero no porque padecerán pena de sentido.

EleB. Pena del pecado original son las en­
fermedades , y trabajos de esta v ida; y no pa­
deciendo los niños del Limbo pena de sentido, 
serán mas dichosos que los que en este munda 
viven , pues acá los padecen (b).

Desid. Mas vale padecer aquí t siendo posi­
ble vér á Dios en la otra v id a , que estár sin 
tales penas allá , y no poder jamás vér su Divi­
no Rostro. Los que en esta vida padecen, pue­
den vér á D ios; los del Limbo no pueden gor 
zar de su gloria; y asi no son mas felices qu# 
los que en este mundo padecen.

EleB. Siempre me queda una du d a , y  « ,  
que si las penalidades de esta vida son castigo 
del pecado original, y éste lo tienen los del 
Limbo , ¿ cómo no padecen pena de sentido ?

Desid. Porque las tales penalidades solo son 
castigo para esta vida de la culpa original; par* 
la otra lo es la pena de daño. De lo qual inferirás 
la razón por qué padecen algunos niños, aunque 
bautizados , y es, porque por el santo Bautismo 
se perdonan todas las penas que debían padecer­
se en la otra vida , pero no la temporal de esto 
mundo , y asi mueren con dolor, y  fatigas.

EleB. Ya que no padecen penas, ¿ tendrá» 
algunos gozos, y deleytes en el Limbo ?

Desid. En esto hay variedad en los Auto* 
res. Algunos dicen , que vivirán en un lu­
gar como Paraíso terreno , adornadas sus al­
mas de sabiduría , y virtudes, muy alegres coa 
el estado que tendrán. Dicen también, quo 
amarán á Dios sobre todas las cosas , y eterna­
mente lo alabarán. Que con frequencia los 
visitarán los Angeles, y les revelarán muchos 
Mysterios; pero esto es darles mas feliz esta­
do del que tendrán. Y asi tengo por mas con­
forme á razón lo que otros dicen , fundados 
en Santo Thomás (c ); y  es , que vivirán siem­
pre en el Limbo encerrados : conocerán á 
Dios como Autor natural , y  principio de 
su Sér , y como á tal lo amarán *. conoce­
rán también algunas cosas naturales : que allí 
estarán contentos , es cierto , porque ten­
drán voluntad conforme con la Divina , y  
porque no conocerán otro mejor lugar que 
les sea debido. Si estarán en tinieblas , Dios 
lo sabe, pero que no andarán es este mundo

F f  3 so-
(b) D. Th. (c) 1. d. 3 j, q„ a. arr. a.
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obre la  tierra ; gozando de esta lu z  que dos 
alumbra , tengolo por cierto ; porque después 
del Ju ic io  Universal, el agua , volviendo á su 
lugar na tu ra l, cubrirá toda la tierra , no que­
dando en ella ni arboles , ni plantas , como con 
Santo Tomás enseñan los Teólogos.

EU B. Estoy considerando, por quan poco 
pierden estas almas el gozo de Dios para siem­
pre.

D esid . Mas digno de admiración e s , que 
duchas madres las priven del santo Bautis­
mo , procurando por fines particulares el abor­
to. I Q u é  horrible castigo les aguarda á los que 
Jo aconsejan , y á las que lo executan (a) ! Bien 
podrán escarmentar en la hermana de San Vi­
cente Ferrer : Padeció fuerza su honestidad á 
la furiosa violencia de un Negro , esclavo de 
su casa. No contenta con la venganza de ha­
berlo muerto con ponzoña, hallándose em­
barazada , y aunque casada , temiendo ser des­
cubierta por la téz de lo que naciera , deter­
minó procurar el aborto : consiguiólo quando 
ya la creatura estaba animada. Antes que su 
Santo hermano volviera de Italia murió esta 
teñora. Supo la muerte quando á Valencia vi­
no : sintiólo , porque la amaba mucho. Pidió 
4 Dios le diera á entender el estado de su al­
ma ; y  celebrando un día Misa con esta inten­
ción > vió unamuger ardiendo en vivas llamas; 
tenia en las manos un niño negrillo , el qual 
despedazaba con los dientes , y lo comía con fu­
riosa ra b ia , y  luego se tornaba á rehacer la 
creatura en sus manos , quedando entera , y re­
petía cruelmente la misma carnicería. Conju­
róla el Santo , y le respondió : Francisca. sojt 
tu hermana, que en vida mortal cometí tales 
pecados. Refirióle el que dexo dicho : y ana­
dió , que aquel niño era el negrillo que ahogó 
con bebidas, y otros medios, y privó de la 
vista gloriosa de Dios para siempre. Añadió, 
que estaba condenada á padecer en el Purgato­
rio aquel tormento hasta el día del Juicio , por 
no haber hecho bastantes penitencias en el mun­
do ; pero que si le decía ciertas Misas (que aho­
ra se llaman de S. Vicente Ferrer ) no solo se 
la aliviarían las penas, pero confiaba en la Di­
vina Misericordia , que con ellas se acabarían 
sus tormentos. Hizo el Santo muchas peniten­
cias por e lla : celebróla las Misas; y quando 
dixo la quarenta y siete , que es la última, 
aparecióle el alma de su dichosa hermana , cer­
cada de luces, y le dixo iba á gozar de Dios 
para siempre.

(a) In Vit. D. Vine. & Hist. Ord. Pr*d. (b) D. Th. 
4. d. n .  q. i ,  arr. 1, (c) D. Th. 4. d, 20. q. unic.
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C A P I T U L O  LXX.

D E L  L U G A R  D E L  PU RG ATO RIO .

E Lc3 . Prosiguiendo lo que v i , baxando por 
la sima que terminaba en el Infierno , di­

go , que noté otra concavidad mas dilatada, 
que la del Limbo de los niños, y estaba deba- 
xo de éste. A dvertí, que dentro se oían gemi­
dos significativos de grandísimo dolor, y tor­
mentos. Oía unos ayes lamentables , y unos 
suspiros, que bastaban á quebrantar corazones, 
aunque fueran de bronce. De lo qual se comen­
zó á apoderar del mío tal pavor , y temor 
tan grande , que como la Luz Divina nada me 
advirtió , ni el Angel Santo que me acompaña­
ba , me dixo cosa alguna , proseguí sin deten­
ción, SÍ en esto hay que instruirme, suplicóte, 
Desiderio , que tomes este trabajo.

Desid. Sí lo haré , y me detendría de propo­
sito ; pero por evitar prolixidad me ceñiré. 

Eled. Pues ¿qué significa lo que dexo dicho? 
Desid. El lugar del santo Purgatorio.
Eled. ¿ Qué es Purgatorio (b) ?
Desid. Un lugar que destinó Dios para pa­

gar las penas debidas por las culpas mortales 
ya confesadas , y por las veniales. Para enten­
derlo , debes saber , que por el Sacramento de 
la Penitencia se perdona la culpa , y pena eter­
na , debida al pecado m ortal; pero la temporal 
ha de satisfacerse en este mundo-, ó en el otro. 
Tal puede ser el dolor, que uno , y otro perdo­
ne ; pero éste sería caso raro (c). Y como por 
otra parte el alma manchada no puede entrar en 
el Cielo , por eso destinó Dios el Purgatorio 
donde se limpien de esas manchas, y satisfagan 
lo que deben.

Eled. i El mas mínimo defecto impide? 
Desid. S í; y hay raros exemplos que lo con­

firman. Un Religioso tenia devoción de rezar 
el Ave María pasando por delante de una Ima­
gen de la Virgen , que estaba en una escalera. 
Subió un dia , y vió venir al Prelado: rezelan- 
dose quería mandarle una cosa de poco gusto 
para él , subió muy apriesa por no encontrarse, 
y  dexó de saludar la Imagen de la Virgen San­
tísima . Murió , y apareció en la misma escalera 
al Prior , y le dixo venía á deshacer lo hecho, y 
volver á subir, diciendo A F E  M A R IA  , por­
que dexé un día de cumplir con esta devoción, 
huyendo de la obedienciajy con esto desapareció.

Eled. i Y todas las almas padecen en el mis­
mo lugar ?

Desid. Hay dos lugares (d) , uno común , y 
otro particular , según la ordenación de la Di-

ví-
art. 1. opuse. 3. c. 105. Apoc. 1 1 . v . 27. (d) D .
Th. 3. p. in Suppl. q. 100. are. 1. ad 3.

IV . Cap. L X I X .
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vina Providencia. El común, como ya en otra 
ocasión te enseñé , en el centro de la tierra en­
cima del Infierno. El particular es el que Dios 
dispone. Un Caballero padecía el purgatorio en 
su cuerpo , como de otro se lee , que lo pade­
cía en su sepultura entre gusanos, pódre , y  
hedióndéz (a). Un Cura hizo una linterna en 
la bóveda de la Iglesia: hizolo con vanidad*, y  

'porque se viese de lexos , allí le dk> nuestro Se­
ñor su purgatorio(b). De un Juez se dice, que 
padecía en los calabozos de una Cárcel, por ne­
gligencia de despachar los presos. Omito otros 
sucesos por no ser prolixo.

EleB. Pero no será en vano, por ser los exem- 
plos de mucha enseñanza.

Desid. Pues oye. Estaba en oración un Reli­
gioso , y vió que seguían dos lobos á una iuu- 
ger, que no llevaba mas que la túnica interior, 
y  unos zapatos de oro, con ligaduras muy pre­
ciosas. Huyendo se entró en la Iglesia , porque 
los lobos feroces la perseguían. Díxola el Reli­
gioso : ¿ Q uíín eres , y  por qué vas desnuda ? 
Respondió; Quando en el mundo •vivía, gustaba 
de ir adornada con galas i pero desengañada, 
las dexé : confeséme , é hice penitencia de haber­
las llevado ; pero me manda Dios que padezca 
el purgatorio en la Iglesia donde con mis ador­
nos di ocasión d  los hombres para pecar: llevo 
calzados los pies, porque di de limosna unos za­
patos , y medias : los lobos son dos Confesores, 
que no me reprehendieron , y por eso padecen 
graves penas. Con lo qual desapareció, brease 
al Venerable Palafox: Luz a los vivos. Un 
Obispo , dice la Historia Eclesiástica , padecía 
fogosos ardores en los pies : traxeron un peda­
zo de yelo, y poniendo sobre el los pies, habló 
desde el yelo una alma , que en él padecía: Pi­
dióle treinta Misas continuas : comenzó á cele­
brarlas , y con varias ilusiones hizo el demonio 
que dos veces las interrumpiera , y la tercera 
vez llegó hasta la última , que intentó Satanás 
im pedir, fingiendo un gran fuego en el Palacio; 
pero no lo logró , y asi salió el alma de penas.

EleB. ¡ Raras cosas son las que dices!
Desid. Pues aún Santa Gertrudis dice , que 

ciertas almas la aparecieron, y  penaban den­
tro de horribles sapos , é incesantemente arroja­
ban fuego.

EleB. ¿Por qué la Divina Justicia ordena 
padezcan en estos lugares particulares ?

Desid. Para instrucción de los vivos, á quien 
lo manifiesta , y también para movernos á ro­
gar por ellas ; y debes advertir , que mu­
chas padecen en el mismo lugar .donde pecaron, 
como se lee en la Historia del Orden de Predi-

(a) V. Palafox. (b) Vid. Disc. Prompt. Jit. P. a. f t .

cadores (c) de un Religioso , que quando en 
el Verano comenzaban May tiñes , deteníase en 
el Claustro al fresco, y entraba tarde en el Co­
ro. Murió , y lo veían los Religiosos pasear, 
penando, y gimiendo en el Claustro mismo, 
donde padecía su culpable negligencia. De una 
Religiosa de San Bernardo se escribe , que apa­
reció á una amiga en el Coro con rostro triste, 
y pálido, indicante de sus penas. La amiga 
asustada la preguntó: ¿Qué hacía allí ? Res­
pondióla : Me ha señalado el Divino Juez este 
lugar para purgatorio, por lo que contigo ha­
blaba durante el Oficio Divino: escarmienta en 
mí. Duró muchos dias la visión, hasta que con 
los sufragios fue al Cielo. ¡ O , quántas Reli­
giosas , y Eclesiásticos difuntos se verian penar 
en los Coros t si Dios no los ocultára.

EleB. ¿Y estando en estos lugares, padecen 
como si estuvieran en el que comunmente lla­
mamos Purgatorio ?

Desid. Nohay duda en eso: en qnalquiera par­
te padecen los tormentos que ordena la Justicia 
Divina.

C A P I T U L O  L X X I .

D E  L A  P E N A  D E  D A Ñ O  QUE P A -  
decen en el Purgatorio.

ELeB. Deseo saber ¿ qué penas padecen las 
Almas en el Purgatorio ?

Desid. A dos se reducen , que son pena de 
daño , y de sentido.

EleB. í Qué es la pena de daño en el Purga­
torio ?

Desid. Carecer de la vista de D ios, y de su 
hermosura.

EleB. ¿Esto es común á todos %
Desid. S í, porque con la vista clara de Dios 

no se compadece tormento ; pues aun el conoci­
miento que algunos tuvieron en esta vida, bastó 
para quitarles los dolores que padecían , como 
se leen en las Historias (d).

EleB. ¿Esta pena es muy grande í 
Desid. La mayor que padecen.
EleB. 1 Padecenla como los del Infierno ) 
Desid. No , porque los condenados la pade­

cen sin esperanza de verle : las Almas del Pur­
gatorio esperan gozar de Dios.

EleB. ¿ Todas las Almas tienen esperanza en 
el Purgatorio ?

Desid. S í , porque están e& gracia, y  á ésta 
acompañan todas las virtudes , una de las qua- 
les es la esperanza; y asi nunca he podido aco­
modarme ¿ la cierta opinión de algunos Theó- 
logos , de que hay algunas , que no saben si 
están en Purgatorio, ó Infierno ; y asi lo co­

mún
(c) D. Th.4. d. »1. art. 1. (d) D.Th. ubi sup. an. j .
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mun d e  los Autores , con Santo Tomás ( a ) , en­
señan , no solo que tienen el hábito de la es­
peranza , sino que exercitan, y conocen sus 
actos. jLas Almas del Purgatorio, dice el Santo, 
son medio entre nosotros , y las del Cielo. Los 
Bienaventurados no tienen esperanza , porque 
ya poseen á  Dios (b ) : nosotros sí > pero con te­
mor de perderlo. Las del Purgatorio tienen es­
peranza con seguridad de conseguirlo , aunque 
con tan arduos medios como los horribles tor­
mentos que  padecen.

E k ff .  i Pues mucho les aliviará el estar en 
gracia, y  tener esperanza firme de gozar de Dios?

Desid. ¡ A y , Electo ( c ) ! Eso mismo las ator­
menta muchísimo: por estar en gracia , son 
amigas de Dios. Pues dime , ¿quién padece mas, 
el enemigo de ho vér al que tiene por contrario,
6 el amigo por carecer de la presencia de quien 
bien quiere ? Claro está que el amigo. A mas, 
que la esperanza es un raro torcedor para las ta­
les A lm as, porque tienen cerca el bien , y  no lo 
gozan , y  este es horrible tormento. A un entre 
Gentiles las penas de Tántalo son idea del mayor 
tormento : porque muriendo de hambre, no pe­
dia comer , teniendo delante los manjares; y aca­
bándose de sed , no podía beber estando en su 
presencia el agua. Hay para esto otra razón , y 
es, que esta esperanza es con caridad , y  amor 
grande de D ios, con quien desean estar unidas; 
falta esta unión , y es el mayor tormento. Entre 
los naturales, el mas terrible es el de la muerte, 
porque el cuerpo queda desnudo del alma , su 
amada compañia; ¿ pues qué será carecer el al­
ma de la uuion con su D io s , que es el centro, 
y único ultimo fin de sus deseos ?

EleB. Parece que ponderas mucho esta pena.
Desid. N i aun á apuntarla , como es en sí 

he comenzado , porque no se puede. Esto no 
se conoce en esta vida , y  á muchos les parece 
que no será gran tormento; pero se engañan, 
porque los Santos dicen que es el mayor (d).

EleB. Los que viven en este mundo , y  están 
en gracia, y caridad , no vén á D ios, y  no sé 
que se quexen; señal es que no les causa tor­
mento carecer de su vista.

Desid. A muchos Santos les afligía mas que 
ningún otro trabajo , como S, Pablo ( e ) , quan- 
do decía: Deseo morir, y  estar con Christo. 
Esto mismo le hacía suspirar á David ( f )  , y 
con dolorosas ansias decía: ¿Quándo vendré, y 
pareceré delante de la cara de mi Dios ? Pues 
como todas las Almas del Purgatorio conocen 
el bien de que están privadas, y lo desean vi-

(a) D . T h . 4. d. ir. q. t .  art. i . q .  4. (b) Id. i» ,  
q* rS. are. 3. &  d. zó. q. 2. art, j .  (c) Id. 4. d. 2 1. 
q. 1, art. 3. (d) X>. Th. &  S. Aug» ■ ■ (c) Phil. 1 .  v. 1 * .

visivamente , padecen mas de lo que puede 
ponderarse , aunque acá en el mundo no todos 
tengan pena de ello (g). Un niño en el vientre 
de su madre nada padece , porque carece de 
razón , y aquel es su lugar natural por enton­
ces , y no ha visto la luz del C íelo, ni lo demás 
que en este mundo h ay ; pero si quando grande 
lo encerraran en tan estrecho, y lóbrego cala­
bozo, ¿qué no padecería i Discurre , pues, con * 
proporción en el punto que te enseño.

EleB. Reconozco tienes razón; pero me pa­
rece , que estando unidas con Dios por gracia, 
aunque claramente no lo vean, podían estar 
consoladas.

Desid. Nunca mas desea la esposa los brazo» 
del esposo , que quando está ya desposada , y  
cerca de la casa de su esposo (h). Si un Monarca, 
poderoso se desposára con una doncella humil­
de , y viniendo de lexos á celebrar las bodas, 
enfermara en el camino , y se hallara precisada 
á detenerse para curar sus achaques : ¡quánto 
sentiría estando ya cerca , y llatflandola con 
instancia el Rey su esposo , el no poder ir á 
gozar de su presencia? Sabe , pues, que cada 
una de las Almas del Purgatorio es esposa del 
Rey de la Gloria : está en camino , y muy cer­
ca de llegar al Palacio del Rey Soberano : em­
barázala no estar del todo curada de lo que las 
culpas le enfermaron ; pues ¿ qué no padecerán 
viendo que se les dilata el celebrar las boda» 
en el Palacio de su Divino Dueño?

EleB. Quedo convencido de que será su pena 
gravísima; pero deseo saber , sí algunas Almas 
padecen en el Purgatorio esta sola pena de daño.

Desid. S í, algunos casos se leen en las His­
torias. En la de Santa Gertrudis se escribe , que 
VÍó á el Alma de una Religiosa , que vivió con 
mucha virtud: vióla hermosa , y resplandecien­
te , y que teniendo á su Divino Esposo delante, 
y  que la llamaba , mirándola con agrado , no se 
llegaba á sus brazos. Preguntóla la Santa V ir­
gen el motivo , y respondió diciendo; No tengo 
aún la ultima purificación (i).

EleB. \ Pues la seguridad, y cercanía del 
alivio , y descanso , no le mitiga la pena ?

Desid. La esperanza que dilata lo que se de­
sea , dice el Espíritu Santo ( k ) , que aflige al al­
ma. Quanto mas vivo el deseo , tanto mas ator­
menta, si no se consigue luego. Aunque un hom­
bre sepa que le tienen prevenido un baño de 
agua fría , no dexará de quemarse , y padecer, 
si lo arrojan en el fuego, especialmente si no 
se sabe quando se le acabará aquel tormento.

CA­
JO Ps. 41. v. 3. (g) V . D. T h. (h) D . Th. 3. p. 

in Add. q. 100. are. 3. vcl in 4. d. 21. q. 1. are, 3.
(i) Blosiu*. (k) Prov. 13. v. xa.
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C A P I T U L O  I X X 1 I ,

D E  L A  P E N A  D E  S E N T ID O  QUE 
en el Purgatorio se padece.

E
LeB. La otra péna dixiste qjié se llamaba 

de sentido ; deseo saber én ¿ qué consiste? 
Desid. En varios tormentos que padecen las 

Almas , ya abrasándose en vivas llamas , ya en 
otros tormentos horribles (a). El fuego del Pur­
gatorio es el mismo que el del Infierno, solo que 
este es eterno, y aquel temporal. De su actividad 
diceS. Agustín (b ), que causa mayor tormento 
que qualquiera pena que en este mundo puede 
padecerse , 6 pensarse. Considera , pues , á una 
bendita. Alma en medio de aquellas llamas , y 
mira á un hombre enfermo ardiéndose con una 
fiebre maligna , afligido de un vivo dolor de 
costado , y que lo tiene rabiando un agudo do­
lor de hijada , Scc. este coa tantos tormentos no 
llegaría con mucho á lo que el Alma padecía. 

EleB. ¡ Cosa rara es esta!
Desid. Sí j pero verdadera. Y dexando á par­

te razones , lo inferirás de lo que S. Agustín di­
ce (c) , que el fuego de este mundo es como pin­
tado , comparado con el del Purgatorio. Dime, 
pues , ¿quién padecería mas , el enfermo dicho, 
ó un hombre en un horno de fuego ? D irás , y 
con razón , que el que en un horno se abrasaba. 
Pites ¿quánto mas padecerá un alma en el fuego 
del Purgatorio , pues el del horno sería como 
pintado , comparado con este otro í Y esta es la 
razón de parecerles tan largo tiempo el que en 
«i es breve.

EleB. Refiereme, si te parece, alguna historia. 
Desid. Un Religioso llegó á morir , y le di­

ato su Santo A ugel, que estaría en el Purgato­
rio hasta que le celebraran una Misa (d). Di- 
xolo á un amigo muy siervo de Dios , el qual se 
encargó de hacerlo : espiró el enfermo por la ma- 
fíana , y el Religioso su amigo inmediatamente 
fue á decir la Misa : concluida , le apareció 
el alma del difunto , y le dixo : O injiel herma­
no , bien merecías que te echara la maldición de 
Dios. Dixo el Religioso : Pues ¿ por qué ? Res­
pondióle el A lm a: Porque te rogué que luego 
que yo muriera me celebraras una M isa ; pero 
tú infiel en lo que prometiste , me has tenido mas 
de 'veinte arios en horribles penas , y lo que mas 
es , ni tú  , ni los otros Religiosos mis hermanos, 
en tanto tiempo se han acordado de celebrar por 
nú una Misa. Respondióle: En verdad te digo,

(a) D, Tb. 3. p. inSupp. q. íoo.art. 1. D. Gregor. 4. 
£>iaí. c. 40. (b) D. Aug, serm. de lgn. Purgaron 
(c) D. Tíi. in 4. disr. 31. q. 1. Víde loe. quia hic non 
esc, (d) V. Palaf. Luz i  los vivos, (e) V. Palaf. loe.
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q u e  tu  c u e rp o  a ú n  no  está  e n te r ra d o , y  q u e  lúe-.
go que espiraste he dicho la Misa , y  ahora la 
concluyo. Dixo el difunto : \O h\si es verdad 
lo que dices , sin duda que lo horrible de los tor­
mentos me Ira hecho parecer veinte años tan hre- 

„ ve tiempo. Dió las gracias al amigo, y  se fue al 
Cíelo. Otro caso se lee de un Monge , que mu-, 
rió sin que el Abad le diera la absolución , que 
al transito se acostumbra. Aparecióle pidiendo-» 
sela , y  le dixo , que le impusiera penitencia. 
Hizolo el Abad , y  le dió por penitencia que 
estuviera en el Purgatorio hasta que enterraran 
el cuerpo. Dió el difunto un espantoso gemi­
do , y dixo : ¡ Oh dura penitencia ! ¡ Oh cruel 
rigor 1 Y  desapareció (e).

EleB. Paso adelante por abreviar, y  deseo sa-; 
ber si padecen otros tormentos en el Purgatorio.

Desid. S í, tantos, y tales , que el mas cruel 
se movería á compasión si los viera : son in­
explicables. Los Santos dicen ( f )  , que pade­
cen mas que los Martyres todos jnotos, que 
ha habido , y habrá, con ser tantos , que ya 
en tiempo de San Geronymo había para cada 
día tres mil. Junta , pues, los tormentos de S. 
Lorenzo , de San Vicente , los de Santa Engra­
cia, de Santa Eulalia, y otras muchas , que mas 
padecen las Benditas Almas del Purgatorio. 
Mas digno.de admiración es lo que añado. 
Christo nuestro Señor padeció mas en su Pa­
sión , que todos los Martyres (dicelo Santo 
Tomás } (g) i y  padece mas una Alma en el Pur+ 
gatorio , dicelo el.mismo Santo. Pues si lo que 
padeció ei Señor, solo el día del Juicio se sabrá, 
como dice San Gerónymo , siendo mas loque en 
el Purgatorio se padece , ¿quién: lo explicará? 
Oh , si esto creyeran los, mortales , ¡ qué peni­
tencia harian! Hizola una muger , de quien re-, 
fiere el Discípulo que resucitó (h) , é hizo tal 
penitencia por evitar el Purgatorio, que su vida 
la'pasaba en los sepulcros, se cubría de.nieve* 
se envolvía en hielo , y se arrojaba en las vora­
ces llamas : todo lo qual la parecía poco , y  ¿  
los que lo veían , mucho.

EleB. Deseo saber , ¿qué penas en particular 
padecen á mas de las dichas ?

Desid. Muchas son, y correspondientes al 
deleyte de la culpa. Un Caballero apareció (re- 

Jierelo el Venerable Palafox) con una pelota de 
fuego en la mano, y un reinador ardiendo en la 
otra (i). Dixo , era aquel tormento por el des­
orden en jugar , y  beber frió ; que aun en los 
Señores se culpa lo uno , y  lo otro; y  que es 
preciso corresponda pena. Por el desorden par

de­
cir. (f) D.Th. 3.p. q.4 .̂ art. 6 . ad 3. & in 4. d. ir. 
q. i.art. 1. q. 3. (g) Idem 3, p. q. 4Í. art.í. Si alib. 

(h) Serm. r j i .  lite. V . (i) Luz á los vivos.



34*
L u z dé U Fé. m .  W .  CapL v L X X II .

decía , no  por un moderado entretenimiento, 
que esto lo permite , y  ta l vez lo manda la vir­
tud de la  Eutropelia. Por el desorden en be­
ber frío penaba , que esto es vicio , como todo* 
lo demás que excede el orden de la razón : na 
padecía porque usó de la bebida fria, que esto 
lo permite la templanza , y en  muchos lo pide' 
la necesidad. Padecía , pues , no por el uso de 
estas cosas, sino por el abuso de ellas.

Otras Almas padecen en pozos, y  estan­
ques de y e lo , otras con varios modos de tor­
mentos. U n  Monge Cisterciense que agonizaba, 
fue llevado al Purgatorio en espíritu (a) : vol­
vió eu sí , y  dixo: He visto varios modos de 
tormentos , á unos asaban como á conejos, 
debaio había sartenes donde caía la grosura 
derretida; y  en llenándose , se la echaban enci­
ma ardiendo. Santa Brígida vió que un demo­
nio atormentaba en el Purgatorio á un R e y , y 
le decía : M uy grueso , y  lleno de manjares has 
venido á  mis manos, yo te vaciaré en mi pren­
sa ; y poniéndole la cabeza entre sus diabólicas' 
rodillas, la  apretaba , hasta que la adelgazaba 
como un papel. Porque no abrazaste ( le decía)- 
fon amor á  tus subditos, yo te abrazaré aho­
ra ; y haciendo brazos de dos horribles serpien­
tes , se enroscaban atrozmente con él. Estos , y 
otros modos de tormentos estaba padeciendo 
$egun las culpas que cometió.

EleB. Y o juzgaba que solo se padecería el 
tormento de fuego.
- Desid. Ese es el mas común , pero se padecen 
otros; y  no porque una alma sea atormentada 
en el agua , ó en el yelo , dexa de padecer al ar­
dor del fuego : porque el Divino Juez sabe , y 
puede hacer, que á un mismo tiempo los padez­
can juntos 0 )). Un Abad estando para morir, 
procuró eligieran en la Prelacia á un sobrino su­
yo. Hicíeronlo asi los Monges. Fue un dia el so­
brino á la H uerta del Monasterio, y oyó en una 
fuente espantosos gemidos ; y  conjurando el 
Abad para que dixera quién era , respondió: 
que el alma de su tío , que en aquella fuente 
se abrasaba sin alivio , porque movido del afec­
to de la sangre , rogó á los Monges lo eligieran 
por su Abad. Dixole el sobrino: ¿Qué ardor 
puedes padecer en la fuente , pues el agua está 
templada ? Respondióle diciendo , traxera un 
candilero de bronce que estaba detrás del Altar, 
y  lo arrojára en aquella agua. Hizolo , y al 
punto se derritió , como si fuera cera en un 
gran fuego , ó manteca en una olla hirviendo. 
Esta alma padecía al mismo tiempo ambos tor­
mentos , el írio, y el ardor del fuego.

C A P I T U L O  X X X I I I .

D E  L A  D U R A C IO N  D E  L A S  P E N A S  
........ del Purgatorio.

E I a B .  De lo que me has dicho infiero , que 
los verdugos de estas penas son los demo? 

n ios, á quien Dios manda que atormenten á  
las Almas en el Purgatorio.

Desid. N o es esto tan cierto , que Santo To-1 
más , con los mas de dos Teólogos , no diga; 
lo contrario (c).

EteB. Ya me causaba dificultad ; porque st 
ellos las atormentaran , sería con furia como suj  
ya , según el aborrecimiento que las tienen.

Desid. No es por eso, que el demonio na 
puede atormentar mas de lo que Dios ordena» 
y  aun á los condenados no dan mas penas que 
aquellas que Dios dispone.

EleB. Pues ¿ por qué 4 las Almas del Pur­
gatorio no las atormentan los demonios ?

Desid. Porque como vencieron al diablo, no 
es bien que él las atormente ; y a s i, dice Santo 
Tomás (d ) , que como en pasando el J  uicio Uni­
versal , la Divina Justicia , sin ministerio de 
demonios, castigará á los del Infierno; asi hace 
ahora con los del Purgatorio.

EleB. De varios exemplos que tienes referi­
dos , consta que los demonios atormentan á las 
Almas del Purgatorio.

Desid. Eso se representa asi á quien se ma­
nifiestan las Almas, para que á nuestro modo 
sensible de conocer , alcancemos algo de sus tor­
mentos i pero Santo Tomás es del parecer que he 
dicho , y  con él muchos de los Teólogos.

EleB . Dexando, pues, esto asi, dime ruegote, 
¿qué tiempo se detienen las Almas en estas penas?

Desid. Lo cierto es que ninguna pasará del 
dia del Juicio Universal, porque entonces todas 
saldrán para no volver, pues á todas dirá Chris- 
to nuestro Señor: V'enid , benditas de mi Padre, 
d  poseer el Reyno que os tengo prevenido (e).

EleB. ¡ Dichosas las que pocas horas , ó dias 
antes del Juicio Universal entraren en aquel lu ­
gar de tormentos!

Desid. Dichosas, debías decir que serán , las 
que entonces entrarán , y tendrán poco que pur­
gar ; no las que tú dices , si llevan mucho que 
p u rgar, porque en breve tiempo puede Dios dar 
á sentir los tormentos de muchos años i y asi lo 
hará cou las Almas , que en aquel tiempo se ha­
llaren en el Purgatorio , y asi no serán mas 
dichosas como tú pensabas (f).

(a) Specul. Exeropl.&  Carb. Ie¿l. 40. vid, D . An, q.
3 . tú . Z4.c. 10 . (b) Discíp. Protnp.p. 77. (c )D .T h . in

EleB.
4 , d . u .  q.T.art.z.q.f. (d) Ubi p ro i, in corp. (c) IvUct. 
15* v. 14, ( f )  D . Th. quQtil. 1. art. 14. ad 4.



Duración de ¡as penas del Purgatorio.
EleB. Pero no hay tiempo determinado?
Desid. El que la Divina Justicia ordena. En 

la Vida de Santa Lurgarda se dice , que tuvo 
jevelacion de que el alma de Inocencio III. $u- 
.mo Pontifica , estaba condenada al Purgatorio 
hasta el dia del Juicio. Y debes saber que fue 
hombre de santa opinión v trabajó mucho por 
la Iglesia de D ios; padeció muchos trabajos, 
y estimó mucho á los dos Santos Patriarcas San­
to Domingo , y S.Francisco ; favoreciólos en la 
Fundación de sus Religiones , por la revelación 
que para ello tuvo : y no obstante esto , esta­
ba depurado al Purgatorio hasta el dia del J u i­
cio (a). De una Señora se escribe, que apareció 
á Santo Domingo , y le dixo estaba condenada 
á doscientos años de Purgatorio por la profani­
dad de sus galas. ¿Qué pueden aguardar las mu- 
geres de estos tiempos con sus adornos profanos?

EleB. No juzgarán que es exceso, sino ajus­
tarse á su calidad, y estado.

Desid. Asi le apareció á una que advirtién­
dola la demasía en el vestir, y  su profanidad, 
respondió : Lleve el diablo todo lo que yo llevo 
profano. Luego apareció un demonio , y co­
menzó á despojarla de sus galas , y adornos con 
gran furia , arrancándola hasta los cabellos: so­
lo la dexó lo interior del vestido , no por ho­
nesto , sino por atender á su honestidad.

EleB. Aunque parezca digresión , debo de­
cirte que en cierta ocasión oí á dos Señoras 
que de este punto trataban; y aunque con re­
mordimiento de la conciencia , decían que era 
preciso seguir la moda-

Desid. Esas que llaman modas , son varios 
modos, que cada dia inventa , ó la malicia , ó 
el demonio , para precipitar muchas almas al 
Infierno , ó á buen librar , como dicen , á un 
horrible Purgatorio. Pero dexemos ahora esto.

EleB. Paso , pues , á hacer reflexión sobre el 
suceso de Inocencio III. y digo , que me lasti­
ma mucho el considerarlo en él Purgatorio, des­
pués de mas de quinientos años que m urió, y  
que haya de estar hasta el dia del Juicio.

Desid. No es cierto, que aún estará en aquel 
lugar de tormentos , aunque, como dixe, le fue 
revelado á Santa Lurgarda, que estaría en el 
Purgatorio hasta el día del Juicio ; porque esa 
sentencia , ó decreto de la Divina Justicia suele 
ser de aquellos que los Teólogos llaman con­
dicionados de parte del objeto , aunque quan- 
do se revela la condición no se exprese; y es 
lo mismo que decir : estará todo ese tiempo, 
si las oraciones, y sufragios de los fieles no la sa­
can (b). Consta de algunos sucesos que refiere el

(a) Sur. dic Jun.tom . 3. (b) Vid. Disc. Promp. 
lit. P . n. 83. ex Cesáreo, (c) D . Th, 4, d. i r .  q. 1.
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Discípulo, y por evitar proligidad dexo de decir.

Eleáf. Aunque en algunas almas sea tan pror 
longado el tiempo de su Purgatorio , pero re­
gularmente ¿ quánto se detiene ?

Desid. No hay tiempo determinado; porque, 
como las almas no son iguales en el demerito, 
ó afecto á la culpa , tampoco lo son en el dete­
nerse para la satisfacción.

EleB. Pues ¿ qué se puede decir con certeza 
en este punto?

Desid. Dos cosas: La primera , que quanto 
menor afecto al pecado , menos tiempo se pade­
ce : como quando muchos cargados pasan un río, 
mas presto pasa el que menos peso lleva: es si- 
mil de San Agustin (c). La segunda , que es ne­
cesario mucha pureza para no detenerse en el 
Purgatorio algunos dias: Y asi pueden tenerse 
por sospechosas las revelaciones, que dicen han 
tenido algunas mugeres de personas poco an­
tes difuntas, diciendo que las han visto glorio­
sas , no siendo las vidas de las tales almas tan 
exemplares , y mortificadas , que persuaden tan 
breve Purgatorio ; quando (como después diré )  
por culpas ligeras suelen padecerse muchos dias, 
y  meses.

EleB. 1 Qué medio hay para no quedar enga­
ñado el que esto oye ?

Desid. O no creerlo , que no lo castigará la 
Santa Inquisición , porque á estas revelaciones 
particulares no dé asenso: ó en todo caso no 
dexar de encomendar á nuestro Señor , y ayu­
dar con sufragios á dichos difuntos; porqtie si 
la revelación es antojo , ó ficción , y está en el 
Purgatorio el alma , tendrá socorro por ese me­
dio. Y en caso <̂ ue sea verdadera , los sufragios 
aprovecharán a orras. Y  en esto es necesario 
mucho cuidado ; porque el demonio, por impe­
dir los sufragios, suele hacer de las que acos­
tumbra. Siempre es bien recelar que las almas 
de los difuntos tienen necesidad. Murió un 
Capuchino de los que llaman Legos , virtuosí­
simo , y muy penitente. Fue compañero de un 
famoso Predicador de su Religión , hombre vir­
tuoso. Este lo vió morir con tales señales de 
Santo , que juzgó no necesitaría de sufragios, 
ó Misas , y por esto no celebró por él. Estu­
diaba una noche, y vió entrar por la Celda al 
difunto , y lo reprehendió por no haber dicho 
Misas por él. Respondióle: Juzgaba estabas en 
la Gloria. Dixole: ¡ H d  Teólogo docto en la cien­
cia , é ignorante en la caridad! E s la cuenta 
muy estrecha ,y  la censura muy delgada ( d ) : y  
con esto desapareció. Celebróle algunas Misas el 
Predicador , y le apareció glorioso. Dixole que

era
art, 3 .q . 3. &  quoálib. x. are. 14. corp. (dj V . 
Patofox,



Luz de la F¿. IAb. I V .  Cap. L X X V .34®
era ignorante en la ca lidad , y es claro; porque el 
amor es desconfiado , receloso , y asi teme pe­
nas en quien ama , y  procura socorrerle.

I i/í-íÍ?. ¿ También por los pecados veniales se 
detienen en el Purgatorio algún tiempo?

Dcstd. No hay d u d a : mas, ó menos, dice 
Santo Tomás , quanto estuvo el alma inclina­
da , y  asida á aquellos objetos, ó culpas venia­
les (a) i y  como en esto hay variedad , también 
la hay en la duración de las penas, que á estas li­
geras culpas corresponden (b). Muchos exemplos 
se leeu en las Historias. D e una Religiosa escri­
be S. G regorio, que por gastar el tiempo en ha­
blar , después de haberla enterrado , vieron que 
una noche la sacaban del sepulcro, y la aserra­
ban todo el cuerpo, y después la asaban en horri­
bles asquas. Y para testimonio de la verdad, 
desde entonces quedó quemada la losa , que cu­
bría la sepultura. Lo que duró este castigo no 
se sabe * pero de otras Almas se escribe , que pa­
decían quárenta , y cincuenta años , y  algunas 
ciento. E l que quisiere abreviar su Purgatorio, 
que teme le aguarda, haga penitencia , obras 
buenas, socorra á los pobres, que por este medio 
hará que las penas sean mas ligeras , mas breves; 
y tales pueden ser sus buenas obras, que del to­
do quede perdonado, aunque para esto se re­
quiere mucha perfección, de pocos .conseguida.

C A P I T U L O  L X X I V .

D I C E  Q U E  D E F E C TO S L E F E S  SE  
purgan en la otra vida.

ELeB. Deseo saber ¿ qué almas , 6 por qué 
defectos se entra en el Purgatorio $

Desid. Son de varios géneros. Lo primero, 
aquellas que murieron con sola contrición de 
sus cu lpas; por no haberse podido confesar , y 
acaban sin penitencia que hayan hecho (c). Ver­
dad sea , que tal puede ser el dolor de los peca­
dos , que purifique la culpa , y pena , como su­
cedió á una m uger, que oyendo un Sermón á 
S. Vicente Ferrer, quedó muerta de repen­
te de dolor de sus culpas ; y una Paloma dexó 
caer una cédula en el P u lp ito , la qual leyó el 
Santo al auditorio , y  decía, que aquella mu­
ger , aunque pecadora , por el gran dolor que 
había tenido de sus culpas , habia ido al Cielo, 
sin detenerse en el Purgatorio (d). Este es ca­
so irregular , que raras veces sucede. Pero las 
que habiéndose confesado, mueren antes de 
cumplir la penitencia impuesta , estas van á 
pagar toda la pena tem poral: porque por el

(a) Ubi snp. art. 3. q. 3. &  alib. (b) D .T h . 4. d. 2 1. 
q. 1. art. 2. (c) ib. 10. art. 1. q. 3. (d) In v ita
S. Vine, (e) l>. Th, 4. d. ao. are. 2. q. z . quodJ. 3.

Sacramento sola la cu lpa , y pesa eterna se les 
perdonó (e). También van los que cumplen la 
penitencia impuesta en la confesión, porque m u­
chas veces ésta no es bastante ; y  asi van al Pur­
gatorio para cumplir lo que falta ; y  esto es lo 
mas regular : de lo qual se infiere que es nece­
dad no querer admitir algunas penitencias por 
parecer fuertes, pues lo que aqui se juzga mu­
cho , es nada , si con lo mínimo del Purgatorio 
se compara : y  lo mas es , que con poco en este 
mundo se paga , lo que en el otro no se satis­
face sino con mucho.

EleB. ¿Y los que mueren con pecados veníales?
Desid. También; porque ninguna alma man­

chada puede entrar en el Reyno de Dios. L a 
Esposa para celebrar el matrimonio con el Es­
poso sin mancilla , debe estar hermosa , y pu ­
ra , sin mancha , ni arruga , lo qual no puede 
ser con culpas , aunque sean liberas. Un Reli­
gioso Dominico quando iba a dorm ir, insta­
do de otros, bebía un poco de vino. Apareció 
después de m uerto, pidiendo sufragios , porque 
padecía mucho por ese defecto (f). Otro tan vir­
tuoso , que á la hora de morir lo vistió la V ir­
gen Santísima , apareció á un amigo suyo , y  
le dixo , que avisase á los Religiosos, no per­
mitieran que á la hora de la muerte entraran 
tus parientes en la Celda : porque yo (d ix o ) 
viéndolos , llevado del amor natural , me en­
ternecí mirándolos tristes, por lo qual padez­
co grandes penas en el Purgatorio.

EleB. ¡Cosa rara es esto que dicesI
Desid. ¿De esto te admiras? El quebrantar 

el silencio no es aún pecado venial en la Orden 
de Predicadores, porque solo se obliga á la pe­
na- Pues esto , con no ser culpa , se paga , co­
mo lo dixo Santa Juana , Princesa de Portugal, 
á una Religiosa de su mismo Convento (g).

EleB. No dudo ser asi; pero me lleno de te­
mor.

Desid. Para todo h a y : Pues no solo lo malo 
que hacemos , pero lo bueno que culpablemen­
te omitimos , se ha de pagar. Refiere el Dis­
cípulo , que aquel gran Varón , no menos santo 
que docto , digo , Hugo de Santo Victore , vol­
vió después de muerto á visitar á un Canónigo 
de su mismo Monasterio. Preguntóle: ¿Cómo 
te va hermano mió muy amado ? Respon­
dióle Hugo : Ahora bien, pero sabe , que por­
que algunas veces omití la disciplina después 
de Completas , apenas quedó demonio en el 
Infierno que no me diera uu azote antes de 
entrar en el Cielo (b).

EleB .
art. 28. ( f )  V id. Tab. Aur. pacn. 7 1 . D . T h . 4. n .  
q . i .a r t .  3. (g) Hist. Ord. Przd. in Vira cjus. (h). 
Prompt. p. 107,



349Consuelo dé'Tas- Almas del Purgatorio.
j  EleB. Si tan ligeros defectos se pagan, ¿quién 
se librará ?
i Desid. Rarísimos; pues aun Santos , que hoy 
están admitidos por la Iglesia , y venerados , se 
detuvieron en el Purgatorio (a}. Milagros hacía 
Dios con la Dalmática de San Pascasio, Diaco- 
no Cardenal, y estaba su alma en el Purgatorio: 
dicelo S. Gregorio. De San Alberto Magno re­
fiere el Discipulo , que eligió diez días de Pur­
gatorio , y los padeció.

jEleB. Rara temeridad es conformarse á ir al 
Purgatorio á pagar , aunque sean defectos leves: 
lo qual se infiere quieren muchos, pues no ha­
cen caso de satisfacer en vida por ellos.

Desid. Eso nace de no conocerse la atrocidad 
de las penas, aunque padecidas por breve tiem­
po. Y  asi dixo San Agustin (b ) , que no sabe lo 
que pide , ó desea , el que desea , ó pide el 
Purgatorio. Y es la razón , porque el penaren 
¿1 , aunque por breve rato , es mayor tormen­
to , que el que padeció San Lorenzo quando 
3e asaron vivo.

EleB. Según lo que me acabas de decir , ¿no 
será licito desear ir al Purgatorio ?

Desid. Duda es esa , que proponen algunos 
Teólogos, y no hay para qué me detenga en 
decirla (c). Lo cierto e s , que el ser nuestros 
deseos buenos , ó malos, pende de la intención 
que nos mueve. Si ésta es buena , buenos serán 
los deseos ; si es mala , los deseos no pueden ser 
laudables: de lo qual se infiere, que quien de­
sea ir al Purgatorio por asegurar su salvación, 
no desea m al, porque desea verse sin riesgo de 
perder la vida eterna , lo qual se conoce ya en 
el Purgatorio; y por otra parte no presume tan­
to de su vida, que la juzgue tan santa , y per­
fecta , que entienda ir derechamente al Ciclo, 
sin detenerse algún tiempo en el Purgatorio. 
Pero el que desea padecer en el Purgatorio , por 
no padecer aquí la pena de sus pecados, éste eli­
ge como necio , y es  imperfecto , ya que no le 
llamemos temerario : pues por obviar un breve, 
y  ligero padecer, como es el de esta vida, elige 
un du ro , y prolixo penar , qual es de la otra. 
A lo qual se añade , que aquí padeciendo poco, 
se satisface, y merece mucho : allá para satisfa­
cer poco (esto és, por ligeros defectos)  , se ha de 
penar mucho , y nada se puede merecer ; porque 
acabada la v ida, se acaba tambíea el tiempo 
del merecimiento.

(a) D. Th. q. d. tf. 4* 3. art. f* q. *. ad 3. (b) X>. 
Greg. 4. DiaL c. 40. &  4 1. (c) V . Palaf. (d) Ven. P.

C A P IT U L O  L X X V .

CO N SUELO QUE T I E N E N  L A S  A L - 
mas en el Purgatorio*

ELeB. Deseo mucho me digas, si en medio 
de tantas penas , tienen en el Purgatorio 

alguti consuelo. Porque siendo aquellas santas 
Almas amigas de Dios, parece puesto en razón* 
que tengan algún alivio.

Desid. Sí tienen algunos. Uno es , que sus 
Angeles de guarda las visitan , consuelan , á 
indican los sufragios , que los vivos les hacen, 
ó harán por ellas ; y asi se escribe , que á 
una muy afligida la dixo un Santo Angel, que 
nacería un niño nieto suyo , y sería Sacerdo­
te , el qual en la primera Misa que celebrara, 
la sacaría de aquellas penas: con lo qual el al­
ma quedó muy consolada, aunque para ir al 
Cielo , á buena cuenta le faltaban veinte y  
quatro años lo menos (d). El segundo consue­
lo es , que como ya te enseñé , tienen seguridad, 
de su eterna Bienaventuranza. El tercer alivio 
les causa la esperanza, que los socorrerán con 
sufragios sus parientes, amigos, y conocidos. A 
esto se añade la resignación con que padecen? 
y ésta, como es cierto, es alivio en los traba­
jos. Para lo qual debes saber , que sentenciada 
el alma , luego que sale del cuerpo , si ha de ir 
al Purgatorio, ella misma se vá aceptando con 
toda resignación , y conformidad con la volun­
tad de Dios el castigo que la Divina Justi­
cia le señala : y asi, no aguarda que la lleven, 
ni los demonios, ni el Angel de su guarda, 
aunque éste la acompaña , dexandola alli , la 
alienta , y esfuerza. La mllma alma se pone ea 
el lugar de sus tormentos; y aunque, pudiera 
evitar el entrar , no lo haría (e).

EleB. Mucho es esto ultimo que dices.
Desid. Pero ño dudes que es asi; porque 

estando confirmadas engracia, é incapaces de 
pecar , no pueden contravenir, ni quieren opo­
nerse á la Divina voluntad ( f ) : Y  conociendo 
que Dios dispone que entren en aquellos tor­
mentos , y que en ellos se estén, no pueden , ni 
quieren salir , hasta que conozcan que Dios asi 
lo quiere.

EleB. Me convence la razón.
Desid. Por la misma causa, aunque pudieran, 

no se saldrian, porque como he dicho , no pue­
den , ni quieren sino lo que conocen que es vo­
luntad de Dios. Asi lo dixo una alm a, que esta­
ba en gravísimas penas, como refiere el Venera­
ble Señor Obispo Pala fox.

Gg • ELB.
leo. Purgat. §. ro. n. $. D. Th. 4. d. 1 1 .  p.i. art. r, 
q. i. (c) D. Th. ubi prox. (f) Vid. D.Th. ibi.q. 4.
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I

EleB. S¡ tan conformes con la Divina volun- bailo el que sobrevivió, se le espantó el caballo,
tad están , ¿cómo con tantas instancias piden, y  con ninguna diligencia pudo hacerlo andar,

ue con sufragios, y Misas las saquen de aque- Ofreciósele á la imaginación, que alli estaba el
s penas en que se hallan ? alma de su amigo , y cayó en tierra con un des*
Desid. Porque conocen es voluntad de Dios m ayo , por lo qual unos pasageros lo volvieron 

que lo p idan. Quiere nuestro Señor que padez- medio muerto a  su Convento. Convaleció,y una
can, y  q u e  deseen salir. Quiere que estén resig- noche estando solo, oyó en voz clara, que le de-
nadas en sus penas, y  que deseen gozar de su cían : Si no tienes animo, no podrás ver cómo es-
Divina presencia. Quiere que no quieran sino lo toj. Volvió á desmayarse,y quedó con tal pavor,
que su Magestad quiera; y  conocen que él quie- y  miedo, que dentro de tres meses murió. Todos
re que p id a n , y rueguen que las ayuden á sa- debían escarmentar con este suceso, y  entender,
lir , y por eso claman, suspiran, y ruegan por- que este modo de conciertos trahe comunmente
que las saquen. Pero el tiempo que se dilata en mas daño, que provecho ¡ y  asi es bien evitarlo,
salir , au n  con todos esos suspiros, ayes , y la­
mentos , sobre estar resignadas, están también 
contentísimas de padecer.

EleB. < Cómo contentísimas ? No parecen se 
componen con Jo acerbo de sus tormentos.

Desid. No lo dudes , que es asi. Dixoselo 
una á la Venerable Madre Francisca del Santí­
simo Sacramento (a): Hermana (la dixo) no ten­
gas pena de m í , porque estoy contentísima pa­
deciendo lo que la Divina Justicia ordena que

C A P I T U L O  L X X V I I .

M O TIVO S QUE O B L IG U E N  A  SOCOR- 
rer d  las Almas del Purgatorio.

E LcB. Grande obligación tenemos los vivos 
de compadecernos, y  socorrer á las Al­

mas santas del Purgatorio.
Desid. S í; y á este entre otros fines he dirx- 

fague. Padecia ésta, y padecen todas contemí- gido lo que hasta aqui te he enseñado, porque 
simas en aquel lugar , porque en él se padece son muchos los motivos que impelen.
con perfectísima resignación , y ésta hace abra­
zar las penas de modo, que el rallar penas, sería 
el mayor tormento, si fuera posible que falta­
ran,quando Dios quisiera que el alma padeciera. 

EleB. Si es eso asi, ¡ cómo suspiran , y gimen

EleB. Holgaré de oirlos en particular.
Desid. Algunos tocaré. El primero es la ver­

dad délas penas que padecen. Lo secundo, por­
que son merecedoras de este caritativo socorro, 
por estar en gracia, ser amigas de Dios , y here­

dólo r idas ? £ Cómo con ayes lamentables , y afli- deras de su Reyno, Lo tercero, porque debemos
gidos semblantes aparecen ?

Desid- Para mover á piedad , y commisera' 
cion, y  por este medio las ayuden con sufragios. 

EleB. \ Quiénes son las que aparecen ?
Desid, Las que Dios nuestro Señor quiere.

esperar rogarán á Dios por nosotros quando es­
tén en la Gloria. Lo quarto , porque no perde­
mos las buenas obras, y sufragios, que por ellas 
hacemos(c). Lo quinto, y urgentísimo, porque 
con la misma medida que midiéremos , se nos

EleB. Juzbaga que aparecían las que antes de volverá á medir. Quiero decir , que si nosotros 
- . 1 1 las ayudamos, dispondrá Dios que nos ayuden

los de acá, quando nosotros nos hallemos con la 
misma necesidad allá. Lo sexto, porque lo pi­
den con humildad , con suspiros , y lagrimas.

EleB. Urgentísimos motivos son para obligar­
nos; pero deseo no pases por ellos tan á la ligera. 

Desid. Me detendré, pues, algo mas(d). Y

morir concertaron con o tras , que vendrían á 
verlos , y  noticiarles su estado.

Desid. Muchas veces se ha hecho ese concier­
to , y muchas veces no ha querido Dios que lo 
cumplieran (b). Otras ha dispuesto, que volvie­
ran , de lo qual hay varios sucesos en los Libros. 
Y aunque no condeno ese concierto, pero á nadie
aconsejaría lo hiciera. Vivamos por F é , y  éneo- en lo que toca á la gravedad de sus penas, 
mendemosá Diosa los difuntos,y dexemos que se basta lo dicho: á lo qual añado, que por sí 
estén allá, si Dios no los envia. De este modo se mismas nada pueden valerse , como un enfer- 
cierra la puerta 4 engaños del demonio,y se evita n o  paralítico de todos sus miembros. ¿ Pues 
el riesgo de algún trabajo, que puede sobrevenir, quién vería á éste , y pudiendo fácilmente dar- 

EleB. I Q ué trabajo puede seguirse ? le algún alivio , no lo haría? También el ser
Desid. Muchos malos sucesos refieren las his- amigas de Dios nos estimula á ayudarlas; por­

terías : bástete saber éste. Dos Religiosos con vi- que es lo mismo , que si lo hicieras con el mis- 
nieron, que el que antes muriera volveria á ver mo Señor, como se lo dixo á Santa Brígida, 
al otro. Murió el uno , y  caminando en un ca- N o solo son amigas, pero también esposas, y

se-
(a) V. Palaf. (b) V¡d. D. Th. quodlib. j . q .  s. arr. 

ai. (c) Matr. 7,v, i. (d) D. Til. d, u .  q. i.arc.
3. & d. 4j. q. *• arr. 1.



Cómo socorren á sus Devotos las Almas*
seguramente llegarán á ser coronadas en el Rey- 
no de su Divino Esposo. Pues dime , Electo , si 
una Doncella, desposada con un gran Rey , se 
hallara presa en un calabozo , enferma , y lle­
na de trabajos, sin poder valerse por sí misma 
en cosa alguna, que aliviara sus penas; ¿qué 
hombre , ó muger lo sabría , que no procurara 
librarla , aunque se expusiera á algún trabajo ? 
¿Cómo procurarían favorecerla , especialmente 
los que quisieran vivir en su Reyno , en el qual 
sabían, que sería sin falta coronada, aunque 
entonces se hallaba en tan grande miseria? Pues 
digan ahora los tibios, los que apenas sé acuer­
dan de visitar álos cinco Altares en todo el año, 
ú de rezar un Rosario por las Almas del Pur­
gatorio , digan , les ruego , ¿ dónde está su 
F¿ ? ¡ Oh , y quán poco miran por sí , los que 
tan poco miran por las Almas santas del Purga­
torio ! Por una Rey na de este mundo se pon­
drían entre hierro , y fuego , con riesgo de per­
der la vida , por la esperanza de una nonada, 
que lo es quanro los mayores Principes de esta 
vida pueden dar; ¿ y por una Esposa de Chris- 
to , Reyna jurada de la Gloria , que con su in­
terposición puede alcanzar de su Divino Espo­
so los auxilios con que consiga la vida eterna, 
no se hará:nada , pudiendo tan fácilmente, co­
mo es oyendo , ó mandando decir una Misa , re­
zando una parte de Rosario, dando una limosna, 
y  otras cosas como éstas ?

EleU. ¡Raraes, cierto, la ceguedad de los mor­
tales ! Procuraré no incurrir en este descuido.

Desid. El otro motivo que nos obliga es, que 
son agradecidísimas á los que las socorren ; por­
que las virtudes están en ellas con gran perfec­
ción , y asi no pueden incurrir en ingratitud, ol­
vidando los beneficios recibidos. Por lo qual es 
sin duda , que favorecen á sus devotos en vida, 
en muerte , y  después de muertos, que es rodo 
lo que pueden desear.

Eleft. Si no te sirve de molestia , refiereme 
algunos exemplos , que confirmen la verdad de 
esto que me enseñas.
J Desid: Santa Catalina de Bolonia dice (a), 
que muchas veces pedia á los Santos algunas 
cosas, y  no las conseguía: acudía á las Almas 
del Purgatorio , y alcanzaba lo que deseaba. 
Guardan también de los riesgos de esta vida á 
sus bienhechores. Un Caballero, siempre que pa­
saba por la Iglesia rezaba un Pater noster , y. 
Ave María por los difuntos de ella. Seguíanlo 
una noche sus enemigos con animo de matarlo; 
y temiendo el riesgo', comenzó á huir. Pasan­
do por la Iglesia , dudó detenerse á rezar como 
acostumbraba; pero venció la caridad al temor:

(a) In Vita cjus. (b)

deruvose á rezar el Padre nuestro, y Ave Ma­
ría ; y viéndolo parado los que loseguian , arre­
metieron furiosos contra é l ; pero instantánea­
mente se pobló él Cementerio de esquadras de 
Soldados armados, que eran Almas del Purga­
torio; con lo qual el Caballero quedó libre,' 
porque sus enemigos huyeron.

No es menos raro lo que refiere el Disct- 
pulo (b). Un gran Principe , desando la car­
rera de los vicios, que corrió algún tiempo, co­
menzó vida virtuosa : daba muchas limosnas, y 
hacía celebrar muchos sufragios por las Almas 
del Purgatorio , tantos, que la renta de una 
de sus Ciudades dedicó para este fin. Veían­
le , que menospreciando lo del Mundo , solo 
procuraba lo eterno. Los Señores de sus Do­
minios , no solo Jo desestimaban , pero aún 
procuraron privarlo de sus Estados , para lo 
qual induxeron á un poderoso' Rey vecino, 
que le hiciera guerra; venía ya ésre con nu­
meroso Exército. Como el buen Principe sé 
halló desasistido de los mas de sus Vasallos, 
temió , y con pocos que lo acompañaban , se 
encerró en un Castillo , aguardando de Dios 
el socorro. Y no se halló defraudado ; por­
que mirando por el camino contrario al que 
venían sus enemigos , vió un numerosísimo 
Excrcito , con muchos esquadrones de á píe, 
y á caballo, todos-vestidos de blanco, y cru­
ces coloradas en los pechos, y en las manos ro­
delas de bruñido oro, muy bien armados. Sa­
lió á recibirlos muy alegre ; y postrado delan­
te del que le pareció Capitán-General de tan 
lucida gente , le díó las gracias ■» pero éste con 
amorosas palabras lo levantó , diciendo . ¿cr- 
yántate , Principe fidelísimo : estas son las 
Almas dichosas , que con tus limosnas, y su­
fragios has sacado del Purgatorio : Vienen d  
favorecerte, como agradecidas, y  vendrán mu­
chas mas para él dia que tu enemigo diere el 
asalto á  la fortaleza. Dicho esto, desapare- - 
cieron todos. Pasados algunos días , llegóse al 
Castillo el Rey con su Exército, con animo de 
asaltarlo, y á la hora del combate, el buen 
Principe salió contra é l , y; al punto se le juntó 
un Exército  ̂todas eran Almas ) ran numeroso,' 
que el de su contrario _parccia nada con éste 
comparado. Admirado el Rey de lo que veía, 
pasmada toda su gente de lo que miraba, re­
conociendo el auxilio del Cielo , arrojaron las 
armas , y  pidieron perdón al; piadoso Principe, 
el qual benignamente los recibió , y  quedaron 
todos en paz. Estos sucesos, yurros que omi­
to , declaran como las Almas del Purgatorio fa­
vorecen en vida á sus devotos.

Gg % Eled.
Prompt. lir. P, n. 107.
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JEleB. $ Y  en muerte también los ayudan? 
Deszd. S i, porque saben quán horrible , .y 

peligroso lance es. A Santa Gertrudis asistie­
ron muchísimas, que por sus oraciones esta­
ban en e l C ielo, consolándola con su presencia 
á la hora de su transitóla). La Historia del Cis- 
tér refiere que vivía un hombre en Bretaña, el 
qual siempre que pasaba por alguna Iglesia reza­
ba por los difuntos que en ella estaban sepulta-, 
dos. Sobrev inole una enfermedad tan pronta,que 
á media noche )e llevaron el Divino Viático. Al, 
volver el Cura a la Iglesia , halló las puertas^ 
abiertas , y quedó pasmado , porque las dexó. 
cerradas. Quiso entrar , pero no pudo mover­
se , porque se Jo embarazaba el pasmo. Oyó una; 
voz que decía : Levántaos todos los que ocupáis 
estos sepulcros, y vamos a encomendar d  Dios d- 
miestro devoto, que esta para  nutrir. V ió que se 
levantaron todos los difuntos , y con cirios en-, 
cendi.dos dixeron la recomendación del Alma con 
la devoción que se dexa entender. Unos rezaban 
las Preces ; otros las Letanías; otros decian las, 
Oraciones que la Iglesia lisa en aquella hora. 
Concluida la función, advirtió el C u ra , que se 
volvían á sus sepulcros, y  él pudo entrar en la 
Iglesia. Supo que en el punto que acabaron los; 
difuntos la  recomendación del Alma , espiró el 
enfermo.

EhB. ¿ Y  después de muertos sus devotos, los 
ayudau las Almas ?

Desid. N o hay que dudarlo ; y Dios los mi-, 
de con la medida que ellos midieron: usaron; 
de misericordia con los difuntos, y Dios usa de; 
piedad con ellos, g Qué Rey dexaria de favore­
cer á um pobre encarcelado, que á la Reyna su 
esposa libró de un obscuro calabozo , en que 
coa muchos trabajos se hallaba presa ? ¿ Cómo, 
podría esta Reyna olvidarse de este beneficio, 
quando en su Palacio se hallara ? \ Pues cómo se 
olvidarán las Almas, que ya rey.nan en la Glo­
ria , de quien las favoreció , quando en la cárcel 
del Purgatorio se hallaban ? ¿ Cómo su Divino, 
Esposo dexará de usar de piedad con ellas ? N o 
es creíble de su infinita bondad.

EleBi N o dudo que asi será ; y asi explíca­
me el. otro motivo que nos obliga á ayudarlas, 
el qual dixiste era porque con humildad nos lo 
ruegan , y  piden..

Desid. S í, y cotí tales palabras ^suspiros, y 
lamentos, que bastarían á quebrantar las peñas, 
si pudieran oirlas. ¡ O h , si con los ojos de la pro­
funda consideración las miráramos; cómo las 
ayudaríamos! Refiere el docto Raulino^b^que 
un Religioso vió las penas del Purgatorio, y oyó

(a) P. And. in vita ejus. (b) V. Discip. Prora pt. 
p. 76. 78. ¿¡»o, (c) Vid. D. Th. 3.. p. in Suppi. q.

Luz déla Fé. Lib.i
los lamentos de aquellas Almas; y  volviendo en 
s í , dixo : Oídme , Señores, esta verdad, que 
protesto con juramento , si alguno me hubiera 
hecho los agravios de mayor ignominia , si me 
hubiera quitado la vida, sí me hubiera quitado 
la hacienda , si me hubiera infamado en todo el 
Mundo , y lo viese padecer las penas del Pur-* 
gatorio, traygo á Dios por testigo , que por li­
brarlo de ellas , no solo padecería yo la muerte, 
sino mil muertes; porque lo que he visto exce­
de imponderablemente á todo quanto los hom­
bres pueden padecer en esta vida. ¡ O h , Electo, 
y  cómo claman desde aquellas llamas! ¡Con qué 
humildes ruegos excitaa nuestra piedad para 
que las socorramos! Y así , quando pasare el 
que esto leyere por alguna Iglesia , ó Cemen­
terio , rece siquiera un Pater noster, y  Ave Ma­
ría , o una de las dos Oraciones, añadiendo la 
deprecación : Requiescant in pace. Mire con los 
ojos del alma lo que un hombre devoto vió pa­
sando por un Cementerio. Vió que de las sepul­
turas salían muchas manos, de dos en dos, jun-¡ 
tas , ó plegadas, como quien ruega: conoció, 
que con aquella seña mudamente le decian las* 
socorrieran con sus oraciones.

C A P I T U L O  L X X V I I .

V A R IO S  M E D IO S  C O N  QUE SE  FU E - 
den socorrer á las Almas del Purgatorio.

E LeB. Enséñame te ruego , el cómo podré 
ayudar á las Almas santas, que con tanta 

razón debemos socorrerlas.
Desid. Son muchos los medios con que po­

demos socorrerlas (c) , aunque los principales 
son los que diré , dando primeramente por re­
gla general , que qualquíera obra buena hecha 
por ellas, les aprovecha quanto á  la satisfac­
ción , que les cede el que la hace. Lo prime­
ro , pues, se les socorre cumpliendo sqs testa­
mentos , y ultimas voluntades; y ésta es obli­
gación de justicia en aquellos que quedan con 
este cargo; pero es cosa, lastimosa el descuido 
grande que hay en esto , especialmente en pa­
gar las deudas del difunto. Murió uq Gaballe-r 
ro , y apareció á un criado suyo con horribles 
penas, y le dixo : Si mi muger paga d  tal Ofi­
cial lo que le resté debiendo, me aprovechard 
para salir del Purgatorio. Dixolo á su Seño­
ra , y ésta ppgó al Oficial la deuda. Apare­
cióle el marido en un baño de fuego , sumer­
gido hasta,el cuello, y atado con fuertes ca­
denas : pidióla que le soltara : hizolo la mu­

ger
71, per tot, D. Aug. lib, de Cur, pro more. cap. z.

7.- Cap. L X X F I .
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g er, y la dixo el Alma; A si estaba hasta que 
pagaste al ÜJicial: me desataste , y salí de pe­
nas luego que le diste lo que era suyo , y ahora 
me voy al Cielo. De este punto diré después.

EleB. Pues dime , ¿ quál es el otro medio pa­
ra socorrer á las Almas ?

Desid. El mas eficaz es la Misa (a) , porque 
en esta se ofrecen Jos méritos de Christo nuestro 
Señor. A un Religioso de S. Bernardo le apare­
ció un sobrino difunto , en penas. Dixole, si en 
algo podía socorrerlo. Respondióle , que si de­
cían por el tres Misas en su Convento , Juego 
saldría dei Purgatorio. Participó al Abad la no­
ticia , el qual por sí mismo celebró la una, y en­
comendó las dos á otros Monges ; y acabadas, 
apareció el Alma ya gloriosa , dando las gracias 
de lo hecho. Un Provincial de la Orden de Pre­
dicadores oraba después de Maytines: vió cerca 
de sí una sombra , como de Religioso de su H á­
bito. Preguntóle ¿quién era ? Respondió: T u  
hermano , y carísimo amigo. D im e, ¿ cómo te 
vá ? añadió el vivo. Respondióle : Mal, porque 
padezco horribles penas, y padeceré quince 
años. ¿Cómo es eso, si viviste tan devota , y re­
ligiosamente ? No te opongas á eso , porque jus­
tamente me ha condenado el Justo Juez á estos 
tormentos. Lo que te ruego es, que me socorras 
con algunos sufragios (b). Dixole , que lo baria 
con todo cuidado , y luego á la mañana dixo 
Misa , y después de alzar la Hostia , decía á 
Christo nuestro Señor : Señor mió Jesu-Christo, 
si el Soldán de Egypto , que es Rey G entil, tu ­
viera en sus cárceles un Cautivo , y su Camare-, 
10 , que le había servido veinte años, en premio, 
de sus servicios le pidiera la libertad de aquel 
Cautivo, sin duda se la concedería. Señor mio,y 
Redentor mío, mas, sin comparación , sois pia­
doso: tu Camarero soy, y hace muchos años que 
te sirvo : en tus cárceles tienes á mi hermano 
amado ; te suplico que uses con él de tu miseri­
cordia. Dixo esto muchas veces con tierna devo­
ción , y con muchas lagrimas concluyó la Misa. 
La noche siguiente le apareció el alma vestida 
de resplandor, con mucha gloría, y le dixo, que 
se iba al Cielo , porque el Señor aceptó la Misa 
para su rescate.

EleB. ¡ Raro sufragio es el de la Misa !
Desid. No hay duda que es el mayor, y á quien 

ninguno otro equivale. San Henrique de Suson 
convino con un amigo Religioso, que el que so­
breviviera , diría dos Misas por el difunto. M u­
rió el otro ; olvidóse el Santo del convenio, aun­
que no de socorrerlo con ayunos , y varias peni­
tencias. Aparecióle el alma del amigo» quexan-

(a) D, Th. p. q, cít. árt. 9• (b) Hist. Ord. Pr*d, 
(c) Hist. Prxd. in vita cjus, (d) D. Th, 3, p, q. 71»

dose de que no la había socorrido: dixole el San­
to las penitencias que había hecho. Nada basta, 
dúo el difunto , hasta que la Sangre de Christo, 
que se ofrece en la Misa , baxa á apagar las lla­
mas del Purgatorio. Celebró las dos Misas, y lue­
go le apareció el Alma gloriosa (c). Omito otros 
muchos sucesos por evitar prolixidad. Solo ad­
vierto , que el que pueda , adelante en vida este 
sufragio. Acuérdese de lo que dice S. Anselmo: 
Oír devotamente una Misa en vida , ó dar li­
mosna para que se celebre , vale mas que dexar 
mil para que se digan después de la muerte. Y  
ya que esto no se haga, tengan cuidado aquellos 
á cuyo cargo queden los sufragios , de que quan- 
to antes se celebren. Por eso el Venerable Padre 
Maestro Avila , preguntado al morir, fcqué que­
ría se hiciera por su Alma $ Respondió: Misa, 
sin dilación ; y luego.

EleB. Y el otro medio para socorrerlas ¿quáles?.
Desid. Después de la Misa, la limosna es el 

mayor socorro , dice Santo Tomás (d); porque á 
mas de lo satisfactorio, que lo tiene por ser obra 
penal (  por ser desapropiarse de lo que no tiene)

. se logran también las oraciones de los que reciben 
la limosna , que son los pobres i y como estos tie­
nen por sí la presunción de mas j ustos, alcanzan 
mas de Dios , que las de los pecadores.

EleB. ¿Hay otros medios para socorrerlas en 
sus trabajos , y penas ?

Desid. S í, las Oraciones. Así como los cau­
tivos , ó encarcelados, que por sino pueden va­
lerse , tal vez alcanzan libertad por los ruegos 
de los que esrán libres. Para esto especialmente 
aprovechan las de los justos, y niños , que con­
servan la inocencia. Un devoto Obispo vió en 
sueños á un niño , que pescaba en un pozo pro­
fundo con un anzuelo de oro , y una linea , ó 
cuerda de plata ¡ y que en vez de pez , sacaba 
una bellísima Señora de las aguas. Pasaba el día 
siguiente muy de mañana por el Cementerio , y 
vió al niño mismo , que puesto de rodillas so­
bre una sepultura , hacía oración. Preguntóle,
¿ en qué se ocupaba ? Respondió : Rezo un Pa- 
ter noster, y el Psalmo Misere por el Alma de 
mi madre. Entendió el Santo Obispo , que el 
Alma de aquella dichosa muger salia del Purga­
torio por las oraciones de aquel niño » y  que el 
anzuelo de oro con que la sacaba , era la oración 
del Padre nuestro , y la linea de plata , el Psal­
mo que rezaba(e). Sin duda, que la buena ma­
dre criaría al niño christianamente , y le enseña­
ría la devoción á las Almas del Purgatorio , y  
este cuidado la pagaria Dios ordenando que eí 
hijo con sus oraciones la librara.

Gg 3 EleB.
art. 9. corp. (e) Disc, Prompt.
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EleB. i Las oraciones d e : los pecadores apro- Desid. E l incienso se quema entonces en el 

vechan k  las Almas del Purgatorio ? Turibulo en honra , y sacrificio que k  Dios se
Desid. SÍ fueren Ministros de la Iglesia no ofrece (e), para que libre aquella Alma del mal

hay duda que lo que hacen (a ) , ó rezan como 
tales , aprovecha á las A lm as; de los demá& 
también son socorridas en algún modo , dice 
Santo Tom ás , como después te enseñaré.

C A P IT U L O  X X X V I I I .

OTROS M ED IO S COKT QUE SE  SOCOR- 
ren las Almas del Purgatorio.

EL cB. \ Pueden socorrerse las Almas del Pur­
gatorio por otros medios ?

Desid. Xos principales son los dichos (b) ; pe-

olor del Purgatorio , donde tal vez está, y dft 
este modo le aprovecha esta ceremonia.

EleB. También noté que echaba el Sacerdote 
agua bendita sobre el cuerpo del difunto , y lo 
mismo hizo sobre la sepultura.

Desid. Eso denota, que asi como el agua 
apaga el fuego, asi aquella que ésta bendita,' 
según el Rito de la Iglesia , apague , ó temple 
el fuego del Purgatorio , si lo padece el Alma 
del difunto (f). Y  esto deben pedir los Fíele* 
que asisten á los entierros, quando advierten es­
tas . ó semejantes ceremonias (que  por evitar

ro con los ayunos, penitencias , y otras mortifi- prolisidad omito) las quales no carecen de my$- 
caciones , también se satisface por ellas , si con terio.
este intento se hacen. Sangranse algunas veces EleB. Advertí mas; porque noté que pasan- 
del pie para curar la dolencia de la cabeza, por- do algunos de los que al entierro asistían, á be-' 
que ambos son miembros de un mismo cuerpo, sar la mano al Sacerdote , ofrecían pan , y vino;
I3S Almas del Purgatorio , y los que en este 
Mundo vivimos, somos miembros de un mismo 
cuerpo M ystico, que es la Iglesia ; y por eso 
puede aliviarse el alma del Purgatorio con lo 
que padece la que en este Mundo vive.

y lo estrañé , porqué ¿ para qué necesitaba el 
difunto de tales cosas?

Desid. No lo entendiste. Esta es la limosna, 
que se hace al Sacerdote en sufragio del difunto, 
para que Dios le sacie la hambre , y sed de su

EleB.¿Y los que llaman exéquiasde difuntos, Alma con la visión clara de sí mismo , en lo qual 
les aprovechan si están en el Purgatorio? consiste la Bienaventuranza eterna.

Desid. N o hay duda , que los“ Psalmos, y 
Oraciones les aprovechan , quanto es de s í; por­
que á mas de ser santas, se hacen en nombre de 
la Iglesia (c).

EleB.¿Y qué me dirás de la costumbre de to­
car las campanas en las Exequias de los difuntos?

Desid, Aprovecha para avisar á los hombres 
de su fin , porque con ese toque se les avisa e l

EleB. Eso súpongolo; lo que dudo e s , de las termino , que es la muerte , de que nadie puede 
luces, campanas, sepultura, oblatas, y  acompa- escapar (g). A los difuntos también aprovecha 
ñamiento de entierro, con otras cosas semejantes, en quanto mueven el corazón de quien las oye- 
¿socorren estas á los difuntbs del Purgatorio ? á encomendar a nuestro Señor al difunto por 

Desid. Brevemente iré respondiendo á cada: quien tocan las campanas. Procura hacerlo asi 
tina de esas cosas (d). Las velas aprovechan al quando las oyeres.
difunto en quanto se ofrecen al Culto Divino; EleB. ¿Es antigua esta ceremonia én la Iglesia 
y que son la limosna que se hace á la Iglesia. Católica ?
Aprovechan también , porqué se encienden de- Desid. No solo antigua , pero confirmada con 
Jante del cadáver, ó sepultura, para que Ghris- milagros. En los años de 160a. se padeció gran* 
to , que es verdadera luz , saque las Almas de la de hambre en las Provincias de Flandes , de mo-
obscuridad , y  tinieblas del Purgatorio , y  las 
ilumine con su Divina claridad. Y por esta mis­
ma razón se pone la vela , ó candela en la mano 
del que agoniza , como suplicando á Dios , ver­
dadera luz  , ilumine á aquella alma , que está 
para salir de este Mundo , y entrar en la región 
ho conocida , ni hallada de los vivos.

EleB. R eparé, viendo entrar un difunto, que 
el Sacerdote turificaba el cadáver: deseo saber, 
\ á qué fin se hacía esto ?

(a) D. T h . ubi súp.-art. 3. (b) D . Th. 3. p, q. 7 r . 
art. z. 9. 8¿ in Supp. (c) íl>. art. 11. Vid. D. Aug. lib. r. 
de Civ. D ei,c .t3 ,&  alib.de C ur. pro mort. c. 2. (d) D. 
Th. ubi prox. nd ir .  ex Damasc. serm. de Dor. V . 
Tur. p. 3. c . s, leét, 6. (e) V . Dur. Rae. D iv . Offic.

do , que de pura necesidad se caían muertas las 
personas por las calles. Una mañana hallaron 2 
un hombre difunto en la calle de una Ciudad, 
y aunque determinaron enterrarlo, pero no 
quería el Cura tocaran las campanas , diciendo 
que aquel hombre era estrangero , y que nadie 
lo conocía ; pero con pasmo de todo el Pueblo 
se tañeron las campanas por sí solas, sin que 
nadie las tocara (h).

EUB. ¿ Por qué quando tocan por los difun­
tos,

&  Turf. 1, p. c. f. le£t. ro. ( f )  Vid. de Aqu. bened. 
Jaré TurJ. 3. p. c. z. J. <í. &  D. T h. 3. p. q. art. 1 . 
ad <f. &  Tab. Aur. Aq. 18. &  seq. (g) D. Dion. c. 7. 
Cocí. Hierar, D. T h . (h) Mever, ap. Tur. p. 1. c . 2, 
1. 16, ad fio.
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tos , es con to<Jue tan funesto , y triste , á dife­
rencia de guando tocan por solemnidades, ó 
fiestas ?

Desid. Parü mover á compasión á los fíeles 
por la muerte de su hermano (  que todos los' 
Christianos lo somos ), y lo encomienden á nues­
tro Señor , y hagan lo mismo por los parientes, ■ 
6 amigos del muerto, para que suMagestad D i­
vina les ayude con su gracia, y con paciencia 
lleven aquel trabajo , conformándose con la D i­
vina voluntad.

EleB. ¿Qué significa ir tanta gente acompa­
ñando al cuerpo del-difunto , quando lo llevan 
á enterrar?

Desid. Convocarlos para que hagan oración 
á Dios por el difunto : no para que vayan par­
lando , y tal vez riendo , como lo hacen algu­
nos inconsiderados. También este acompaña­
miento mueve mas la atención de los que están 
en las calles por donde pasa , y muchos lo enco­
miendan á nuestro Señor. De esto se privan los 
que de noche depositan en la Iglesia : costumbre 
introducida ya con harto detrimento de las al­
mas , que se hallan privadas de muchas oracio­
nes : el qual estilo , aunque alguna vez sea con­
veniente, pero tan frecuentemente ', con razón 
se debe reparar, en él.
- EleB. ¿ Qué significa ir detrás del cuerpo 

los enlutados tan cubiertos., y funestos?
Desid. La tristeza , que de la muerte del pa­

riente , ó amigo, tienen , no- tanto porque le fal-' 
ta esta vida natura l, como por ignorar si%u al-/ 
ma aun ha entrado á gozar de la eterna, y está 
en las obscuras cárceles dél Purgatorio y y asi,1 
en los entierros de los niños, que al uso de la 
razón no han llegado , no se tocan campanas^ 
sino á tono de alegría, ni llevan luto los pa­
rientes , antes acompañan los padres vestidos de 
fiesta , porque saben que han trocado suthijos ' 
esta vida mortal , y llena de miserias, con la 
dichosa , y feliz de la Gloria , donde ya - están 
sus Almas.

EleB. Falta que me digas una palabra tocante 
alas sepulturas: ¿aprovechan estas á los difuntos?

Desid. Sí , porque por estar en las Iglesias, u 
Cementerios , logran las oraciones de los Fieles 
que á ellas acuden , y de los sacrificios , y sufra­
gios que en ellas se celebran (a). Y  también les. 
aprovéchala intercesión de los Santos Titulares, 
6 Patronos de las Iglesias, si con esa fé , y espe­
ranza quisieron en ellas enterrarse. Bástate de 
estas cosas la sumaria noticia que te he dado > y 
asi puedes pasar adelante. -

(a) D.-Th. 3« p. q. 7i.art*Ti. inSupp!. (b) D. 
Th. 4.d. io.art.4. q. 4. (c) id .j.p . q. itf. in Supp**

C A P IT U L O  L X X IX .

D E  L A S  IN D U L G E N C IA S , COMO 
aprovechan a los difuntos.

ELeB. ¿ Tienes que enseñarme algún otro me­
dio con que se puede socorrer á los difuntos? 

Desid. Sí , el de las Indulgencias.
EleB. ¿ Qué cosa es Indulgencia ?
Desid. Una relaxacion , ó perdón de la pena 

temporal , debida por los pecados actuales, ya 
perdonadosquanto á la culpa, la qual conceden 
los Prelados de la Iglesia , aplicando el tesoro 
de la Iglesia misma (b).

EleB. ¿Qué es el tesoro de la Iglesia? 
Desid. Un cumulo de buenas obras, y méri­

tos , donde se reservan las satisfacciones de 
Christo, las de la Virgen Santísima su Madre, y  
las que sobraron á los Santos , por no necesitar 
de ellas (c ) : estas las aplican los Prelados, se­
gún la autoridad de cada uno.

EleB. 1 Qué Prelados pueden conceder In­
dulgencias ?

Desid. £1 Sumo Ponrifiee , y también los Se­
ñores Arzobispos , y Obispos , y otros con co­
misión del mismo Papa.

EleB. ¿ Hay diveisos modos de Indulgencias ? 
Desid. S í, porque una es plenaria , y otra es - 

plenísima (d). La plenaria es remisión de la pe­
na debida por las culpas confesadas ; y quandoj 
se estíende á las que sin culpa se olvidan , lla­
mase plenior , ó mas llena;. ■

EleB. í Q ué es Indulgencia:plenísima? 
Desid. Remisión, Ó perdón de la pena debida/ 

á las culpas moríales , y veniales confesadas, 6 
invenciblemente ignoradas , ú  olvidadas.

E ieB .Y Jubileo plenísimo, ¿ qné cosa es ? 
Desid. El Jubileo solo añade á la Indulgencia' 

plenaria la facultad que por él se da á los Confeso^ 
res de poder commutar algunos votos,6 juramen­
tos, que sin el privilegio del Jubileo no podrían.

EleB. Muy frecuentemente vi en las puertas 
de las Iglesias unos papeles, que decían, Jubileo 
plenísimo , é Indulgencia plenaria én ta l , y ta l’ 
Templo , y dia del Santo , ó Santa.
Desid. No son tan frecuentes los jubileos,como 

muchos publican; y habiéndolos Diosdexado en 
la esfera de Sacristanes, quieren hacerse Papas, 
pasando á publicar lo que el Pontifica no ha conce- 
dido.Comunmenteesós papelones, no son mas que! 
denotar Indulgencia plenaria en las Iglesias,y dias 
que señalan; que aunque son grandes gracias, 
pero no se estienden á  tanto como el Jubileo.

Ele el.
(d) lbid. q. if .  art. i.-fc 3. ' - ■



Ele&. i Todos los Prelados pueden conceder 
estas Indulgencias?

Desid. No ; porque la  plenaria , 6 plenísima 
solo el Papa puede concederla. Los Señores 
Obispos solos quareuta dias pueden conceder en 
sus Diócesis.
EleB. ¿Qué quiere decir quareuta dias de Indul­

gencia i ¿ Es lo mismo que perdonar la pena que 
se debía padecer en quarenta dias de Purgatorio?

Desid. No es eso; y para entenderlo » debes 
saber , que  por los Sagrados Cánones , ó Leyes 
antiguas de la Iglesia se señalaba cierto tiempo - 
de penitencia porcada uno de los pecados, mas, 
órnenos , según la gravedad de ellos; y a s i, con­
ceder tantos años, quarentenas, ó dias de Indul­
gencias., es respecto del tiempo, que según el 
uso antiguo , se debía hacer de penitencia.

. Eleft. i Se requieren algunas cosas para ga-: 
par las Indulgencias?

Desid. S í , y lo primero, que el sugeto ha de 
estar en gracia , porque siendo remisión de pena 
temporal, supone que la eterna , y la culpa es­
tá perdonada ; la.culpa mortal solo con la gra­
cia se quita. También es necesario hacer las di-, 
ligencias que el Prelado m anda, como ayunar, 
rezar, visitar Iglesias, ó otras semejantes, según 
el tenor de la confesión.

Eleft. Y  para ganarlas por otros, ¿ requiere 
lo mismo ?

Desid. Par$ esto no es necesario estar en gra­
da ¡ basta que lo esté aquel para cuyo beneficio 
se aplican; y asi, los que están en pecado mor­
tal pueden ganar Indulgencias para las Almas, 
del Purgatorio , porque en esto obran como ins­
trumentos de Dios i y asi como el siervo que es­
tá en pecado, puede dar limosna en nombre de 
su Señor, y ésta será satisfactoria para aquel á 
quien el dueño la aplicare; del mismo modo de­
bes discurriren el caso presente. Es doctrina esta 
de Santo Tomás i y añade el Santo , que en esto 
se explica la gran misericordia de Dios para con 
los difuntos , porque no oyendo Dios á los pe­
cadores en 1q que le piden, para sí mismos ( del 
modo que esto debe entenderse ) , con todo esto,. 
lp que ellos hacen en sufragio de las Almas del 
Purgatorio * les es á estas de alivio. .

EleB^Qon la doctrina que rae has enseñado, 
parece que entiendo algo de lo que dixiste * que 
con Indulgencias pueden .socorrerse las Almas del 
Purgatorio. Pero dime , ¿ todas las Indulgencias 
pueden aplicarse por las Almas del Purgatorio ?

Desid. Hay en esto variedad de opiniones, 
entre los Teólogos; (b),¡ lo cierto e s , que aque­
llas pueden .aplicarse , que el Sumo Pontífice

(a) D. Th. 3. p. q, 17. arr. r..in Supp. (b) . Id. 3. p. 
q, 71, art, 10, iabupp. (c) Innoc. XI. in BuJi. daca

L uZ de la Fé. Lib,
declara se pueden ganar por las Almas del Pur­
gatorio. Este privilegio tienen todas las del San­
to Rosario , y su Cofradía , que son innumera­
bles , y nuevamente revalidadas por el Santo 
Pontífice Innocencio XI.

EleB. Procuraré rezarlo muchas veces , y  
aplicarles ese sufragio.

Desid, Lo será grande , porque por el Rosa-1 
rio entero , que son los quince dieces , se gana- 
Indulgencia Plenaria; y por cada parte muchas, 
á mas de otras Indulgencias Plenarias que hay 
cada primer Domingo del mes,y Fiestas de nues­
tra Señora , de lo qual hallarás Sumarios impre­
sos , de donde podrás aprenderlo (c).

ElcB. Mueveseme una duda; y es, que estan­
do á vista del Palacio nono, advertí, que mucha , 
gente se encaminaba á la Iglesia, y oí á un mu­
chacho , que preguntado de otros ¿adúnde iba?. 
Respondió , que d  sacar el alma. Ruego te me. 
enseñes, \ qué quiso en esto decir ?

Desid. En algunos dias del año concede el Pa­
pa Indulgencia Plenaria , y que se puede aplicar 
por las Almas del Purgatorio, haciendo las dili-. 
gencias que manda, que comunmente son visi­
tar los cinco Altares , rezando en cada uno tres 
Padre nuestros, y tres Ave Marías, ó mas, se­
gún la devoción de cada uno. Q ué dias sean es­
tos , la Bula de la  Santa C ruzada, que conceden 
los Sumos Pontífices,, lo declara (d).

Ele8 - No quiero quedarme con alguna duda; 
y. asi digo , que estando en el mismo puesto , vi 
que llevaban á enterrar un difunto , y encima > 
del difunto un papel. Pregunté con curiosidad,
¿ qué significaba aquel papel ? Y  respondióme; 
una muger , que era la Bula de los difuntos, j 
Dime , ruegote ., que es bien que esto sepa.

Desid. Los Sumos Pontífices despachan para: 
los Señoríos del Rey de España ciertas Bulas,', 
que llaman de la Cruzada , en las quales conce-: 
den muchas Indulgencias, y otros privilegios á> 
los que las tomaren* dando dos reales de plata de. 
limosna, la qual quiere el Papa se emplee en gas-: 
tos, de guerra contra Infieles (e). Entre otras Bu­
las conceden una ,para los difuntos, que murie­
ron en estado de gracia ; pero están .en Purgato­
rio , por no haber enteramente satisfecho por sus 
pecados ; y en ella concede Indulgencia Plenaria 
para aquella alma , á cuya intención se toma di­
cha Bula , aplicando del tesoro de la Iglesia to­
da la satisfacción que le faltaba. Lo qual puede 
hacer el Papa , como Vicario de Christo , Dis­
pensador fiel, que lo es de las riquezas espiri­
tuales de la Iglesia, ,

Eleft. Raro privilegio es el de esa Bula,
si

Rom. 3r. Jul. ana. (d) Bulla S.^ruc. (e) Bul­
la Cruc, pro defimet,. .

IV. Cap. L  X X I X .
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si consigue el Alma el efecto que dices ; pues con 
esa Indulgencia saldrá del Purgatorio el mismo 
dia que muriere, si en este día se toma la Bula 
de difuntos , y se aplica la Indulgenciad

Desid. Sto. Tomás, y otros muchísimos Teó­
logos dicen, que concurriendo todos los demás 
requisitos , tienen infalible su efecto las Indul­
gencias Pleuarias , que se aplican por los difun­
tos. Q ué sean estas circunstancias, no lo dice el 
Santo , y asi otros Autores discurren por el ca­
mino contrario (a).

EleB. ¿ Para q u é , pues, sería necesario hacer 
decir Misas, sufragios, y obras pías por, el Al­
ma de un difunto , si con la Indulgencia piena- 
ria de la Bula sale del Purgatorio ? No entiendo 
cómo esto puede ser. - , ..

Destd. Porque cede todo en gloria de Dios, y 
el Alma tendrá especial gloria accidental de los 
tales sufragios , aunque de ellos no necesite pa­
ra salir del Purgatorio. Por la misma razón se 
canta Misa en los entierros de los niños, ó párvu­
los. Otras razones señalan los Teólogos que no 
hay necesidad de detenerme en referirlas.

EleB. ¿ Hay algún suceso con que confirmes 
lo que en este punto dices ?

Desid. En la Historia de la Venerable Madre 
Francisca del Santísimo Sacramento se refiere, 
que noticioso el Señor Obispo de Pamplona de 
que las Almas de tres Obispos , antecesores su­
yos , padecían recias penas en el Purgatorio; 
por lo qual el dia que se publicó la Bula én 
aquel año , envió ¿ la Venerable Madre cator-, 
ce Bulas , advirtiendola , que tres de ellas apli- 
cára por los tres Obispos, sus antecesores , y las 
restantes por quien mejor la pareciese í  lo hizo 
así, y á la noche siguiente vinieron las Almas 
de los tres Señores Obispos á darla las gracias , y 
encargarla las rindiese al Señor Obispo , por et 
sufragio que las había hecho (b). Lo raro, es, 
que para las once Bulas que faltaban por .apli­
car , vino innumerable multitud de Almas ; y 
con ser tantas , tan necesitadas, y desearlas 
tanto , estaban con suma p az , y sm ninguna 
instancia , ni porfia , para que á una , y no á 
otra las aplicara. Api icó las once Bulas á once 
de aquellas santas Almas , sin que alguna que­
dara envidiosa de la dicha de las otras. Despi­
dió á las muchas que quedaron, con decirlas: Y a 
tto hay mas'. ya no. hay mas- Supo el casoel Sr. 
Obispo , y la envió trescientas Bulas mas ; y al 
cerrar de la noche, fueron tantas las' Almas 
que acudieron por ellas á la Celda de la Siervade 
Dios, que dice la Historia, iban á ella exércicos 
de Almas , como suelen acudir los Christianos 
á las Iglesias donde hay algún Jubileo muy se-

(a) D. Th. 3. pare. q. i j .  are. i. & alii DD. ccm.

halado. Distribuyó las Bulas entré ellas, y juz­
gando que todas las trescientas estaban ya aplica­
das , vinieron dos.Almas á decirla , que repara­
se , que faltaban aún dos Bulas por aplicar ; y  
halló ser asi ( y les pagó con ellas el aviso , apli­
cándolas por sufragio suyo. Detendríame gusto­
so en hacer algunas reflexiones sobre el sucesos 
pero debo evitar prolijidad, y asi lo omito.

C A P IT U L O  L X X X .

QVEXÁNSE LAS ALMAS DEL PURGATORIO DÉ 
nuestro descuido en socorrerlas,

E LeB. Deseo saber1 si tienes otra cosa que 
' enseñarme en este punto.

Desid. S í: las quexas lastimosas , y  razona­
bles de las Almas de los difuntos, por el des­
cuido, de los vivos en socorrerlas. Se quexan de 
todos los Christianos j pero mas sentidas, y que- 
xosas están de algunos en particular, porque en 
orden á ellos tienen motivos especíales para sen­
tir, su ingrato olvido.
. EleB. Te oiré con atención lo que en este 
punto me enseñares.

Desid. Se quexan primeramente las Almas de 
los padres, de los hijos que echan en olvido so­
correrlos; y aunque con gran paciencia sufren esta 
ingratitud; pero deben entender los tales hijos, 
que desde aquellos calabozos, ó llamas , lastima­
dos.los padres , les dicen: ¡ Oh hijo desconocido í 
¿cómo de mí tanto te olvidas ? Después de Dios te 
di cLsér que gozas*, te crié , y sustenté desde que 
naciste; te dexé hacienda con que vivieras des­
cansado i y te tuve tal amor, que ahora por exce- 
sivoJo. pago. Y  tú de mí tanto te olvidas! ¿Estan­
do en esta carcel tenebrosa con tantas penas ator­
mentado, note mueve a.compasión mi miseria pa­
ra enviadme algunsocorrd! ¿Es posible que en tatú 
to iiempo no desembolses dos reales para una Mi- 
sa\ ¿Y lo que mas es (¡ ay de mí 1.) que. ni una par* 
te de Rosario , ni uña visita de Altares, te me­
rezcan tantas obligaciones como me tienes! \Y aun  
me admira m as, que ingrato, desconocido, é in­
justo no. quieras pagar mis deudas , de i  andote 
tanto con que poder descargar mi conciencia ? - 

EleB-, Sobrariale la razón al Alma de tal pa­
dre , si tales hijos hubiera tan ingratos , y des­
conocidos.

Desid. Los hay, y muchos: tienen poca cuen­
ta con las Almas de sus padres , con tai que se 
retenga la hacienda,aunque sea injustamente. Un 
padre apareció varias veces á la Venerable Ma­
dre Francisca del Santísimo Sacramento (c), 
pidiéndola dixera á  un hijo suyo se aparta­
ra de un pleyto injusto que litigaba, que él ha- 

,. .. bia
(b) D. Mic. de Canuza. (c) In vita ejus '
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bia comenzado quando vivía * porque lo tenia 
en horribles penas , y no saldría de ellas hasta 
que cesara de pleytear. Varias veces avisó la 
Venerable Madre aí tal hijo , yno bastaron ra­
zones para que lo hiciera. Ib a , y venia el Alma 
del buen padre , siempre penando , siempre gi- 
miendo , siempre instando Sobre lo mismo ; y el 
hijo-, sobre desconocido , cruel , no quería de­
jar el pleyto.

EleB. ¡ Rara crueldad! ¡ Quánto pueden es­
carmentar en éste los dem ás. padres ! Supongo, 
que con semejantes razones se quexarán las ¿la­
dres de los hijos, é hijaft.
_ Desid, Es sin duda. Y  también los hijos, é 
hijas se quexan desde aquellas llamas de los pa­
dres , y  madres , que no los socorren. Cósa rara 
es, que un  padre, para casar á una hija, ladéen 
dote la mitad de su hacienda muy contento; y 
si muere sin estado , se contente con los menos 
sufragios que puede; y en pasando los prime­
ros dias siguientes á su muerte , ya se pasó de 
memoria el socorrer a la hija-, que tal vez esta­
rá en el Purgatorio, penando inconsolablemente. 
¡Oh, y  quán frecuentemente sucede esto! ¡ Con 
quinta razón las tales Almas se quexan! ..

EleB. i Y de quién mas se quexan los que es­
tán en el Purgatorio ? - j '
f Desid. Muy en particular de los Albaceas, ó 
Executores de Testamentos. ¡Oh, y qué descui­
do tan sumamente culpable bay en esto ! Van 
prolongando los Executores de Testamentos el 
cumplir la voluntad de los difuntos, > con nota­
ble daño desús conciencias, y detrimento de 
los que les encomendaron este cuidado. Básteles 
saber á los tales , que pecan , no solo contra-cari* 
dad , sí también contra justicia ¡ y los que.defrau­
dan los bienes de los difuntos, son ladrones sacri­
legos , y  están descomulgados por el Derecho.

EleB, } Y  hay quien cometa culpa tan enor­
me , ó inhumana?

Desid. Muchísimos. El Docto Cluniacense re­
fiere , que un hombre sencillo curaba todas las 
enfermedades con unas breves palabras que de­
cía (a). Examinado por el Juez Eclesiástico, y 
obligado á revelar las palabras, respondió con 
juramento, que solo decía estas: Asi como es 'ver­
dad que no hay en este Obispado Executores de 
Testamentos que cumplan Jielmente con su obliga- 
cicn\asi quiera Dios que cures de esta enfermedad. 
Y como veían el efecto de la curación eü los en­
fermos , conocieron que quiso Dios obrar tantos 
prodigios en testimonio de que era verdad , que 
1̂0 había Executor fiel en su oficio(b). ¡Oh, Elec­

to, y á quán tos se lleva el demonio por esta causa!

j .(a) V. D. Th. quodl. 6. q.E.art.ij. & 14. (b) Bon. 
q. Aaim. ;

Varios Autores refieren , que un Usurero es­
taba para morir , y por desesperado de su reme­
dio no quería confesarse. Convirtiólo un Sacer­
dote , y lo confesó, é hizo su Testamento, main 
dando que toda su hacienda se restituyese á los 
que cünstáre que se debía. Y por quanto toda la 
demás era adquirida con malos tratos , se distri­
buyera en obras pías , del mejor modo que se pu­
diera , para exonerar su conciencia. Pasó la en­
fermedad adelante , y estando ya el enfermo al 
cabo de su vida , vió el mismo Sacerdote que lé 
asistía, que al un lado de la alcoba estaba un de­
monio en figura de un mozo joven con rostro muy" 
triste, y con gemidos lloraba, indicando algún 
desconsuelo grande. Pasado breve rato, vió qué 
entraba otro demonio muy viejo con una barba 
proüxa , y blanca \ muy agoviado , ó cargado de 
espaldas , con una muleta, como que de otro moj 
do no podia moverse por sü mucha ancianidad.' 
Miró al enfermo, y al Sacerdote ; y luego voP 
viéndolos ojos, los puso en el demonio que llora­
ba, y gemía. Preguntóle, ¿quéera su trabajo, y 
desconsuelo? Respondió: ¡Oh desventurado de 
m í! que muchos años he tenido por mió este en­
fermo, y ahora se me sale de las manos; porque es­
te Clérigo se ha dado tal maña , que lo ha redu­
cido á confesarse, y restituir toda su hacienda, 
que con usuras tenia grangeada. Dixole el De­
monio viejo i Y  ¿cómo lo hará , si yá se muere? 
i N o conocesque  no tiene tiempo para eso? 
Oh (dixo el diablo joven ) , que ha hecho testa­
mento , y Ib dexa asi ordenado, y la execuciou 
la ha encomendado á quatro amigos suyos de to­
da confianza. Dió una gran risa el Demonio vie­
jo, y dixo: ¿Cómo se conoce que eres jovencitb, que 
tienes muy poca experiencia ; pues no adviertes, 
que por uno que pierdes, ganaremos quatro ? 
Esos Executores que señala , no harán como de­
ben lo que en el testamento se les encarga; no cum­
plirán con la fidelidad que tienen obligación , y  
quando mueran cargaremos con sus almas; y asi 
no llores, ni te a f i ja s , que la experiencia te en­
señará ser asi lo. que te digo. Hablo cotno quien 
•varias veces lo ha experimentado. Esto dixo el 
demonio , sin duda mandado de Dios , para que 
teman los que con tales encargos quedan; pero 
la lástima es, que ni éste, ni otros ejempla­
res castigos bastan (ó).

EleB. ¡ Rara temeridad la de quien esto ha­
ce ! ¿ Y hay quién lo haga ?

Desid. Sobrados exemplos hay en las Histo­
rias y la experiencia lo enseña cada dia (d). 
■Murió un Sóida do i y dexó á un sobrino suyo un 
-caballo , para que empleára' el precio en ciertos

des­
fe) Specul. Ex Testament. Exemp. 1. (d) Epe. Ex 

¡Per. 7*: . *



Que xas de las Almas del Purgatorio*
descargos de su conciencia, que le comunicó. 
£1 sobrino cuidó poco del cargo del tio, el qual 
después de treíma dias le apareció, y le d ixo: se 
había quexado en el Tribunal de Christo del des­
cuido que renía en cumplir lo que le encomendó, 
y  que le avisaba, de que en pena de su descuido 
estaba sentenciado , qfie dentro de veinte y qúa- 
tro horas moriría de repente , y se condenaría. 
¡O dureza! No bastó tan claro desengaño. Hizo 
donayre del aviso , chanceándose con sus ami­
gos i pero cumplidas las veinte y quatro horas, 
oyéronse horribles bramidos, y confusión por el 
ayre: apareció un espantoso tropel de Osos, Lo­
bos , Serpientes, y orras fieras, que agarrando al 
infeliz mozo a vista de los amigos, lo arrebata­
ron por el ayre, con lastimosos ahullídos , que 
oían dar al miserable, y no pararon hasta con­
fundirlo en el Infierno. En fin , Electo, cada 
qual debe considerar , cómo procede con las 
Almas de los difuntos , y entenderá lo que con 
la suya harán los que en este Mundo queden 
quando vaya a la otra vida, porque en este pun­
to , con propiedad se entiende lo que dixo 
Christo nuestro Señor : Con la medida que mi­
diere des , con ella misma se os medirá á  voso- 
tros (a). ¿Quántos penan en el Purgatorio, por­
que en él dexaron que penáran las Alm as, que 
confiadas de su cuidado en cumplir sus encargos, 
salieron de este Mundo ? Un solo exemplo aña­
diré. M uy descuidado en cumplir la Voluntad 
de ciertos difuntos murió un hombre llamado 
Durando: dexó muy encomendado á los Execu- 
tores de su Testamento , que cumplieran su vo­
luntad en las cosas pertenecientes á su alma , y 
exoneración de su conciencia. No Cuidaron de 
esto los Executores : cosa harto freqüente, como 
te dexo dicho; no solo no cuidaron , antes con 
acuerdo lo omitió uno de ellos , que dicen era 
hijo suyo, pues en la piedra del sepulcro de 
Durando escribió estos versos:

Durus Durandus jaeet sub lapide duro:
Quod Ule non fe c it , nec ego facete curo.

Aquí está enterado Durando, debaxo de es­
ta piedra dura : lo que él no hizo, ni yo cuido 
de hacerlo. El no cuidó de cumplir la voluntad 
de los difuntos, y  yo no cuido de cumplir la 
suya. Y  podía añadir con verdad, y  proseguir 
diciendo: Y  asi como Durando ahora padece, 
porque no cumplió las obligaciones que los di­
funtos le encargaron , ni yo executo lo que él á 
mí me dexó encomendado; también yo penaré 
después , porque no cuido de hacer lo que D u­
rando me encargó , y  mis Executores Testa­

mentarlos serán negligentes en hacer lo que yo 
en mi Testamento disponga ; pues con la medi­
da que yo mido á Durando , me medirán á mí 
después..

Eleff. Cosa por cierto espantosa, y  que bas­
taba para escarmiento de los negligentes en cum­
plir la voluntad de los difuntos.

Desid. Basta lo dicho en este punto , como 
también en lo que debes saber de los Myste­
riös de la Ké Católica. Confiérelos con la san­
ta Consideración , como te dexo encargado , que 
para tu vida tienes materia sobre que tratar coa 
ello ; pues los Divinos Mysteriös son abysmo 
inapeable , que nunca el humano entendimien­
to puede com prehenderlos : siempre, con nue­
va luz D ivina, descubre nuevos motivos para 
alabar á Dios en ellos, como sucedía á S. Agus­
tín. Haz reflexión sobre ellos; combina unos 
con otros, y quedarás pasmado , como Jo que­
daba San Agustín , considerando el orden mara­
villoso de la Divina Sabiduría en la Creación, 
y  reparación del Genero Humano. Comienza á 
hacer reflexión por el Sér incomprehensible de 
Dios , la unidad indivisa de su Divina Natu­
raleza , con la Trinidad de las Personas. Mi­
ra su Divina Omnipotencia , que hace lo que 
quiere en el C ielo , y en la Tierra , y como con 
Solo querer dió Sér á todas las creaturas. Mira 
con los ojos de tu alma su infinita Misericordia, 
con que baxó de lo alto , y se hizo Hombre pa­
ra redimirnos con su Pasión , y Muerte : la glo­
ria , con que vencida la muerte, resuciró, y  
subió al Cielo , donde está , y  estará hasta que 
venga con infinita Magestad á juzgar los hom­
bres. Considera la santidad , y hermosura de la 
Iglesia Católica, que con su Sangre fundó , con 
su Poder mantiene, y con su Sabiduría gobier­
na. Mira la unión de los Miembros mysticos de 
esa misma Iglesia , cómo unos á otros se favore­
cen , y comunican sus bienes. Mira la providen­
cia con que de ellos cuida ; pues á los Santos, 
que son los Justos, los mantiene para que crez­
can ; á los enfermos los cura; y  aun á los muer­
tos , que son los pecadores , resucita , para que 
eternamente vivan , si quieren mantenerse en la 
vida de la gracia , que les comunica por los Sa* 
cramentos; porque aunque todos , buenos , y  
malos, mueren; pero buenos, y  malos volverán 
á vivir en la general resurrección. ¡ Oh , des­
venturados de los malos , y  pecadores , que re­
sucitarán sus cuerpos , para que con sus almas 
eternamente penen ! ¡ Oh , dichosos de los Jus­
tos , y Santos, que su resurrección será para 
vivir sin fin en la Gloria ! Quiera Dios , Elec­
to , que en ella nos veamos. Amen.

SE-

3 59

(a) Matt. 7. v. a.
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SEGUNDA PARTE.
LUZ DE LA LEY.

DESIDERIO, Y ELECTO
E N  EL MONT E  S I N A I .

LIBRO PRIMERO.
I N T R O D U C C I O N .

* Ogma es Católico, que la Fé sin las obras buenas, es creencia muerta : F é  difunta» 
que en el féretro de las culpas lleva á no pocas almas al sepulcro del Infierno (a). 
Tal es la F é  de los malos Chrisrianos , que creyendo las verdades Evangélicas, 
obran contra aquello mismo que confiesan ser induvitable verdad. La verdadera 

, F é , la que lleva á la felicidad eterna , dice Sto. Tom ás, es la que con las obras no 
** contradice; lo mismo que cree, debe executar para conseguir el ultimo fin sobrenatu­

ral, que es la Gloria del Cielo: es aquella Fé de quien dice S. Pablo (b), que obra por Ja caridad. 
Esta verdad infalible contradicenla los Hereges desde el principio de la Iglesia. Aún estaba ésta en 
su primera infancia, quando ya Simón Mago, Nigromántico insigne, enseñaba que sola la F é  basta­
ba para lograr la vida eterna. Convencióle S. Pedro era su doctrina errónea, y beregía manifiesta; 
pero no bastó esto para desengaño del Herege , como ni para que no renaciera esta cizaña repetidas 
veces en el Jardín ameno de la Iglesia, porque hasta estos últimos siglos, no cesan de sembrarla en él 
los enemigos que con mortal ojeriza la miran (c), como saben bien los versados en la Teología Dog­
mática. Como Católico , y  como Docto sabía Desiderio esta verdad , y  comenzó á instruir en ella 
al niño E lecto , después que lo tuvo bastantemente enseñado en los Mysterios de la Fé de Chrísto. 
Decíale con S. Geronymo: La Fé del verdadero Dios , no ha de estar ociosa , ui sola se ha de ha­
llar en el Ghristiano; acompañada ha de caminar con las obras buenas: Es llave que abre las puer­
tas del Cielo, decíale con S. Ambrosio; pero la llave no abre, si no se aplican las manos, que sig­
nifican las obras. La Fé , decíale con S. Agustin , se llama F é , por aquello que hace : Fidcs ap- 
pcllata est ab to quod jit .  Obra lo que crees, y tendrás F é : Fé que te lleve á la felicidad eterna. 
Porque ésta, decíale con Sto. Tomás, es aquella que obra por la caridad , que el amor le hace apli­
car las manos á la obra: ésta es la que franquea la entrada en la vida eterna, que asi lo dixo el Maes­
tro que del Cielo vino,á uno que le preguntó,qué haría para conseguir esta vida inmortal. Si quíe- 
jes, le dixo , entrar en la vida eterna, observa, guarda, ó cumple con los Preceptos , ó Manda­
mientos (d). Ya por mayor , y brevemente había instruido Desiderio á Electo sobre estos Precep­
tos de la Divina Ley, como también en lo demás necesario para recibir el Santo Bautismo , el qnal 
le administró con toda solemnidad en el Palacio de la Santa Ciudad de la F e ; pero advirtiendo en 
el niño Electo fervorosos deseos de mayor , y mas dilatada enseñanza de lo que debía obrar, para 
que su Fé no fuera muerta , para que fuera acompañada con las obras dignas de la vida eterna, le 
dixo, que para eso con venia dexar aquel parage , y hacer viage á la Palestina , á la Tierra Santa, 
donde lograría lo que tanto deseaba. Convino Electo en lo que Desiderio le persuadía; y  entran­
do en la N ave en que vinieron al Puerto de Santa Cruz , navegaron con viento favorable á Pales­
tina , y en poco tiempo desembarcaron en un Puerto de G alilea, cerca de la Ciudad de Tiberiade, 
y entrándose por la tierra adentro , llegaron á un desierto dilatado. Dixo Desiderio á Electo, que 
se adelantara un rato, hasta tanto que á la sombra de un frondoso árbol cumplía con la obligación 
del Oficio Divino : hizolo asi. Lo que v ió , y le sucedió , se dice en el capitulo siguiente.

CA-
(a) Jacob, zo. v. ií ,  (b) Galat. y, v. tf. (c) Luth. Se alü. (d) Matt. 19* v, 17.



Desid. Te instruiré como mejor pueda, por- 
C A P I T U L O  X. has comenzado k ver Ja materia mas impor­

tante ¡ y  hallándote en la edad adulta , debes sa- 
D E S ID E R IO  , IT  ELEC LO  E N  E E  b®tla, y entenderla i también te obliga su obser- 

Monte Sinai. yancia , y  pues tan cerca estamos del Monte,
sin demasiada fatiga volverás á él muchas ve-

E L cB. Obedeciendo á tu  mandato , cami- ces, y verás en mysteriöses enigmas lo que ja- 
né por el desierto , hasta llegar ¿ la vista más registraron tus ojos, 

de un elevado Monte , vestido de frondosos ar- Ele ¿i. Deseo antes saber ett soma qué signi-
boles , matizado de hierbas , y  olorosas flores. fica lo que se me ha mostrado.
M ultitud de gente vi k la falda del Monte f y Desid. Significa la solemnidad con que Dios 
advertí, que de pavor, y miedo temblaban: no nuestro Señor dió su Ley Santa á los Hebreos, 
lo extrañé , quando oí resonar truenos íormida- á los hijos de Israél, 6 Judíos, 
bles, quando vi relámpagos espantosos , y que EleB. Materia gravísima es ésta: mucho ne- 
de la cumbre del Monte se despedían rayos,. cesito que me acompañen los que en la Ciudad 
que como lanzas de fuego , amenazaban su to- Santa de la Fé me hacían lado , muy en partí- 
tal ruina á los que en el Valle estaban. Loma* cular la Luz D ivina, y el Deseo santo, 
alto del Monte , como otro Etna , ó Vesubio, Desid. Fia en D ios, que asi Jo dispondrá; y  
ardía en espantosas llamas. Cubría la eminen- porque es asuntomuy proLíxo este que comenza­
d a  misma una densa , y obscura nube. Resona- mos , para no perder tiempo, será bien comieu- 
ba un darin con voz , y eco tan formidable, « s  luego á proponer tus dudas, 
que estaba para espantar á los mas animosos EleB. La primera que se me ofrece e s , $ quán* 
corazones , y hacer temblar á los Valles , y  do dió el Señor su Ley á los Judíos ?
Montes , si de temor fueran capaces. Desid. Según el cómputo mas seguro, intimó

Sosegada la tempestad , advertí que de 'Dios su Ley á los Judíos, después de tres mil 
la cumbre baxaba un Varón Venerable : tan seiscientos ochenta y nueve años, que había 
resplandecientes luces brillaban en su rostro, creado al M undo; y mil quinientos y diez an- 
que no pude mirarlo como deseaba ; pero ad- tes de la Encamación del Divino Verbo, 
vertí que en sus manos baxaba dos Tablas, EleB. ¿ Todo ese tiempo vivieron los hom- 
y  en ellas vi caractéres á modo de escritura, bres sin Preceptos , ó Leyes , que observá- 
Llegó al Valle , donde la gente, ó Pueblo es- ran ?
taba jugando , después de haber bien comido, D esid. N o por cierto, porque la Ley , que 
y mejor bebido. Mucho disgusto mostró el Ve- llaman Natural , comenzó con los mismos 
nerable Anciano viéndolos jugar , y de sentí- hombres , pues la misma luz de razón na- 
miento , de un golpe rompió ambas Tablas , y  tural dicta , y  ha dictado siempre su ob&ec- 
se subió á lo alto del Monte : allí se detuvo al- vancia (a).
gun tiempo , y después haxó con dos Tablas EleB. ¿Pues qué Ley es la que dió D iosea 
como las primeras. Cubrióse el rostro con un ve- el tiempo que dixiste?
lo para hablar á los que en el Valle estaban, Desid. La misma Ley N atural la dió escrita 
porque las luces que de él salían , no permitían en unas Tablas de -piedra. Dióles también
que de otro modo lo atendieran. otros Preceptos Ceremoniales , y  Judiciales,

Nada de lo que dexo referido entendí , y  que no es de nuestro intento tratar de ellos (b); 
quando mas confusamente dudaba , vi venir al por lo qual , continuando lo que comen- 
Deseo santo. Me regocijé mucho, y lo recibí en cé , digo , que habiendo estado el Pueblo 
mis brazos; y  al mismo tiempo le supliqué rae de los Judíos quatrocientos años cautivo en 
acompañara para oir lo que hablaba aquel Va- » determinó Dios sacarlos de la dura
ion Venerable. Sin aguardar su consentimiento, servidumbre en que vivían , lo qual hizo con 
comencé á caminar; pero á los primeros pasos, repetidos prodigios , y milagros , que la E$- 
desapareció todo lo que antes con tanto cuida- entura Sagrada largamente refiere. Salió , en 
do miraba. Dixome el Deseo santo: No es vo- fin , el Pueblo de Dios de la esclavitud de 
1 untad del Señor que aquí entiendas lo que has Egypto : salió (  según Chrisriano Adricomiu) 
visto, y  no alcanzas : busca á tu Maestro , que el día quiuce de Marzo , en tan numerosa 
te dará á entender lo que convenga para tu en- multitud , que los hombres armados llega- 
señanza. Esta es la causa de haber retrocedido, ban á seiscientos mil, ¿ Qué serian los ancianos, 
y  de venir en busca tuya. mugeres , y  niños ? Caminaron algunos dias

Hh por
(a) Div» Thom. z. i. q. 04. 4. dist, 17. q. i* art. t. ad *. (b) Exod. 7« ***<!• 14.
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por el desierto, enderezandosn ¡ornada á la 
Palestina , tierra que habitaban los Amorróos; 
y muy de antemano prometió Píos al Patriar* 
va A brahan , que le daria i y ahora le cumplió 
$u p a lab ra , haciendo que su descendencia la se* 
ñoreára (a}. Después d e  haber caminado algu­
nos dias f llegaron al M onte que te se mostró* 
donde hicieron mansión para descansar del tra-; 
bajo de las jomadas antecedentes,

EleB. i Qué Monte es ese, y qué signifíca­
lo que en él se me ha representado ?

Desid . Es el Monte Si n a l, que por otro nom­
bre se llam a Oreb, Monte esclarecido , y  santo, 
el mas elevado de toda aquella región, áspero 
para sub ir , aunque ameno por la variedad de 
plantas , y  arboles que lo hermosean £b). En es­
te Monte sepultaron los Angeles el sagrado cuer- 1 
pode Santa Catalina M arty r, llevándolo des­
de Alejandría de Egypto , donde murió. Omi­
to , por escusar pfolixidad * otras cosas , que 
de este santo Monte podía decirte. Habiendo,1 
pues, llegado á este Monte los Israelitas, el San­
to Profeta Moysés, que como Caudillo, y  Capi­
tán G eneral por mandado de Dios los guiaba, 
obedeciendo á lo que su Magestad le tnandó(c), 
subió á lo mas encumbrado del MoDte * donde 
después de haber ayunado quarenta dias con sus 
noches, después de haber tratado muy de es­
pacio con D io s , después de tantos truenos, re­
lámpagos , rayos, incendios * y clamores, co  ̂
mo oístes , le dio su Magestad la Ley , que 
debía observar aquel Pueblo , la qual el mismo 
Dios escribió en aquellas Tablas de piedra cou­
que baxó Moysés de la cumbre del Monte (d).

Eleft. Según esto que dices el Santo Profeta 
Moysés era el Venerable Anciano que baxaba 
del Monte con las Tablas de la Ley ; pero de­
seo saber, \ por qué causa las hizo pedazos, con 
señales de tanto dolor, y  pena ?

Desid. Detúvose, como he dicho * quarenta 
días en lo elevado del Monte (e ) ; no sabia 
el Pueblo donde estaba , ó qué le había suce­
dido. E ra esta Nación muy inclinada á la Ido­
latría , como gente que con Idólatras se habla - 
criado en Egyptoj y hallándose sin Moysés, que> 
era su C audillo , díxeron á su hermano Aarón, >■' 
que les hiciera Dios que los guiara , como si e l■ 
hacer Dioses fuera fabricar un vaso, olla, ó cal­
dero. Atribulado, y pavoroso Aarón con la peti­
ción desatinada, tomó el oro, que para su ador­
no llevaban Jas Hebreas, y fundiéndolo* salió un - 
Becerro , al qual como á Dios verdadero sacrile* - 
gamente adoraron los Judíos , después de bien 
comidos, y no mal bebidos. Quando el Sto.Moy- ■

(a) Cenes, r*. (b) Vorag. leg. i6Í, (c) Eso, 19.
& 14. (d) Exod. io. (e) Exod, 31, (f) Exod, 34*

362 L uz de ¡a Ley.
$é$ baxó del Monte con las Tablas, supo lo que 
sobre ingratos sacrilegos habían hecho los del 
Pueblo , idolatrando en el Becerro; y  sentido de 

, tan enorme culpa* de pecado tan a troz , arrojan« 
do las Tablas de la Ley , escritas por el mismo 
Dios(pareciendúle que tan ingrata generación no 
era digna de beneficio tan singular)* castigó á los 
culpados,quitando la vida por mano de los Levi­
tas á veinte y tres mil hombres en un  día. Para 
aplacar la Justicia D iv ina, indignadísima con­
tra  aquel Pueblo ingrato, subió Moysés otra vez 
á  la cumbre del Monte, donde después de varias 
■cosas, que allí pasaron, y la Divina Escritura 
refiere * mandó Dios á Moysés, que previniera 
otras Tablas, como las que justamente enojado 
liabia rompido (f). Hizo lo que su Magestad 
le mandaba, y  después de escribir en ellas la 
Ley , baxó el Profeta Santo del Monte , y  la 
notificó al Pueblo Judayco. Esto es en suma lo 
que viste, y no entendías.

C A P I T U L O  I I .

C O N T IE N E  L O S  D I E Z  P R E C E P - 
ios de la Ley de Dios.

E LeB. i Quintos * y  quales son los Precep­
tos , que en las Tablas de la Ley se es­

cribieron ?-
Desid. Son diez: los quales, como escalones 

sirven para subir al Cielo , pues como dixo 
Christo nuestro Señor: Si quieres subir d  Ja Cío* 
ria, guarda los ¿Mandamientos. A la  segúndate 
respondo, que son estos los Preceptos, ó Manda­
mientos. E l primero, amarás á D ios, &c. E l 
segundo , no jurarás, &c. Estos diez preceptos 
se reducen á dos ,- que son : Amor de Dios , y  
del próximo (g). De guardar estos dos Manda­
mientos , dice Christo, pende la perfecta ob­
servancia de la Ley. Todo quanto previnieron 
los Profetas, quanto predicaron los Apóstoles, 
y  quanto enseñaron los Santos Doctores, á es­
tos Mandamientos se reduce ; y a s i , el que 
perfectamente los guardare , estará en la cum­
bre de la christiana perfección. No consiste ésta 
en mucho rezar , en mucho ayunar , en mucho 
disciplinar el cuerpo ; sino en mucho amor. 
N o  consiste la santidad en el vestido pobre, 
en la soledad, y retiro, en m adrugar, y  
trasnochar; sino en amar á  D ios, y  por respe­
to suyo al próximo: sin esto, todo aquello na­
da vale , aunque aproveche lo primero , para 
alcanzar esto segundo con la ayuda de la gracia. 
D e todo lo qual inferirás , que hay obligación 
de saber , y en algún modo entender estos

diez
(g) Matth. 11. v. 40. & Div. Thom. ib í, 3c in Cae.
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D e los diez Preceptos, ó Mandamientos, 3^3
diez Preceptos; pues la hay de saber los me- dolores, puedes cantar, y  alegrarte? y le respon­
deos , de cuya execucion pende conseguir el fin d ió : Entre D ios, mi Señor , y y o , «o media sino
sobrenatural, para el qual Dios nos creó , que 
es la gloria eterna.
. Ele ¿i. ¿ Pueden todos los hombres observar 

estos diez Mandamientos ?
Desid. Sí, con la ayuda de la Divina Gra-

tttta pared de tie rrd , que es este m i cuerpo : en 
quebrándose este vaso frá g il de barro, me ha­
daré en su amable compañía, friendo, pues, que 
cada dia se v á  deshaciendo} ya c  alando con la le­
p ra  que padezco, me regocijó; y el gozo me hace

cía ; la qual Dios misericordiosamente les con- Con alegría cantar , esperando por instantes la
cede : y el que no los guarda , es porque no total ruina de este terreno edificio , la qual se­

rá  principio de mi felicidad , y gloria eterna.quiere , y se dexa arrastrar de sus pasiones. Los 
Mandamientos de Dios no son pesados, dice San 
Juan (a). La carga de la Ley Evangélica es le­
ve , dice Christo, y su yugo suave; solo es ás­
pero , y pesado á quien desea dar rienda á sus 
apetitos, pero esto no pende de ia L ey , sino 
del amor propio desordenado , que solo ape­
tece lo sensible , y deleytable. Dame amor de 
Dios en una alma , y nada de quanto Dios la 
mande se le hará dificultoso. No hay duda , si­
no que la humana naturaleza , viciada por la 
culpa original, halla dificultad en la observan­
cia de los Divinos Mandamientos, que la par­
te inferior, y  sensitiva repugna á los mismos 
que la espiritual, y racional se inclina: achaque 
que padeció S. Pablo (b) í y que con ser S. Pa­
blo , no quedó libre de él¡ pero esta dificultad,

Mira la buena conciencia la alegría que causa.
 ̂EleB. Deseo saber , por qué al tiempo que 

dió la Ley Dios á Moysés , se oyeron tan horri­
bles truenos , se vieron tan espantosos relám­
pagos , se desprendieron de las nubes tan formi­
dables rayos, y resonó aquella pavorosa voz de 
la trompeta.

Desid. Para que entiendan los hombres, que 
el Señor que la daba , era poderoso para cas­
tigar á los que rebeldes, é inobedientes la que­
brantan (d). El miedo por lo común es el que ha­
ce reverenciar la Ley: son mas los que executart 
los preceptos del Superior por temor del castigo, 
que por amor de la virtud , y respeto de quien 
manda : y á aquel Pueblo de tan dura cerviz 
era necesario amenazarle con la Vara , para que

esta repugnancia se vence con la ayuda de la se sujetara á tan santos Preceptos; por lo qual,
grada , la qual hace fácil, y suave lo que pare- con señales de tanto rigor la dió su Magesrad,
cia dificultoso, é imposible á la naturaleza. Y  para que ellos , y  nosotros temamos el castigo,
es sin comparación mayor el gozo de una alma, d  rebeldes la quebrantamos,
que observa la Ley con perfección, que la pena EleB. ¿Y en todo caso, es pecado, malo, pro- 
que causa la negación de io que el apetito sen- hibido, y ofensa de Dios dexar de hacer lo que
sual desea. ¿ Q ué cosa mas suave , alegre , y de- manda en su santa Ley ?
leytable que la conciencia pura ? No hay bien, Desid. Los Preceptos de la L e y , unos son 
que aquí en el mundo pueda compararse con la afirmativos, otros se llaman negativos: estos obli-
serenidad de la conciencia , la qual se alcanza gan siempre, y en todo caso: aquellos siempre;
con el cumplimiento de la Divina Ley. Vease 
al V. Granatense en su Guia de Pecadores (c). 
A la conciencia pura todo se le hace dulce , sua­
ve , y  materia dé gozo , y  alegría.

Un Caballero , no menos noble que rico, 
salió á caza acompañado de sus criados: siguien­
do á una fiera, entróse en un monte adentro , y 
trepando por la espesura de un bosquecillo, oyó 
una voz, que dulce, y  suavemente cantaba. Ad­
mirado de la melodía , y sabiendo que no po­
dían ser sus criados , porque quedaban de a llí ' 
muy lesos, fuese entrando el bosque adelante, y 
encontró un hombre leproso , lleno de andrajos, 
y  asquerosidad horrible á la vista. Preguntóle, 
¿quién cantaba con tan suave harmonía en aquel 
lugar solitario ? Respondióle el leproso: Yo soy 
el que cantaba. Replicóle el Caballero: ¿ Cómo 
cercado de tantos trabajos, con tantas p e n a sy -

(a) 1. Joan, f . v . x.Matt. 11, v. 30. (b) Rom. 7»
ver», xa. & 13. (c) JLib, part. 1. cap. itf. Se seq.

obligan; pero no siempre insta su cumplimiento; 
nunca es licito mentir: el jurar falso , ó sin jus­
ticia, siempre es malo; pero no siempre es malo, 
ni pecado dexar de oir Misa dia de Fiesta; por­
que si la caridad del próximo me llama, ó detie­
ne , no solo puedo, pero debo dexar la Misa (e).

EleB. Pues si una persona superior me man- 
dára : si tú , Desiderio, á quien yo tanto amo, 
y  venero, me persuadieras que mintiera , ¿ no 
debía obedecerte por el respeto que te debo ?

Desid. No por cierto , de ningún mo­
do. Dice bien el Christiano Proverbio: P ri­
mero que el Rey es la L ey ; esto es , prime­
ro se debe atender á lo que manda Dios, 
que á lo que los hombres piden, ó quieren. 
Los siete Santos hermanos Macha be os pade­
cieron horribles martyrios. Sabes ¿ por qué ? 
No por otra causa , sino por no obedecer 

H h a  al
(d) Exposic. Com. (e) Div. Thom. Se Thcol.



al sacrilego Rey Antioco en lo que les man- observancia estamos obligados todos los hom* 
daba contra la Ley D ivina , que profesaban, bres. Lo segundo porque es santo , y  v irtu d  
Por la  misma causa: rindió la vida el famoso f y so el observarlos, porque todo lo que mandan 
Venerable Anciano Eleázaro (a) , por no qne- es bueno. Lo tercero, porque.observándolos,^ 
rer comer carne de tocino , ó puerco, que en aunque un hombre finalmente se condene por 
la L ey  prohibió Dios á  los Judíos. Primero, algún pecado, con que quebrantó la L ey , ten-1 
quiso obedecer á Dios , que al Rey , -que le drá menos Infierno. Que no es buena cuenta la 
mandaba la comiese. E s muy del caso ladoc* que muchos temerarios hacen, qgando dicen« ; 
tripa , y  exemplo del que lo fue de Caballé- Muerto por m il, muerto por mil y quinientos 
ros Religiosos, y perfectos Christianos , San todo es uno. Porque i  la verdad, no -es lo, 
Francisco de Borja(b). Prometió el Santo ha- mismo condenarse por u n o ,-ó  pocos pecados, 
cer cierta cosa , que u n  amigo suyo le pidió*, que condenarse por muchas , y  muy repetida^, 
mudáronse las materias de modo, que quando le culpas; como no es lo mismo estáren la  cama 
pidió la palabra no podía cumplirla sin la ofen- con una calentura, que hallarse enfermo con: 
sa de D io s , por lo qual negó el Santo lo que fiebre , dolor de costado , y ttfras dolencias;1 
antes había concedido : no quiso hacer lo que y finalmente , porque ri un In fie l, que nun-
habia prometido á su amigo. Quexósele éste de ca ha tenido noticia de la Ley Evangélica,;
que faltaba á su palabra , y á lo ofrecido. Res- observara , con la ayuda de la gracia ,  1*;
pondió el Santo Padre, que él no se habia mu- Ley Natural ,  á éste , Dios , que de todos es:
dado , sino la materia ; de calidad, que ñopo- Padre, prepararía los medios para la salvación; 
dia cum plir lo prometido sin faltar á su concien- y por eso, siempre es bueno guardar los -diez- 
jj j ( y  qjjg palabra era como la amistad, que,. .Mandamientos.
no ha de pasar de las aras , y  que antes dió EleB. Deseo me expliques cada uno de esos
palabra de no faltar á su Ley , que á él en lo Preceptos en particular.
prometido , y que en el estrecho de faltar a  úna Desid. Primero debes ir á aquella Quinta , ó
de las dos palabras, antes habia de cumplir la, Casa de Cam po, que estáá la falda del Monte-
que dió antes ; y en fin , quedada muy ufano, -Sinaf , y advertirás lo que vieres.
de ser un  ruin en concepto de un hombre, á trae- -EleB. Obedeceré gustoso.
que de ser hombre de bien con Dios.^

EleB. i A todos los hombres obligan estos C  A P I  T  U L  O 1 1 1.
diez Preceptos?

D e s id .  Todo hombre con uso de razón debe COMIENZA EL PRIMER. MANDAMIENTO. 
observarlos. Son todos de Ley Natural (c); y la
misma razón humana d ic ta , que no se debe, 'T ? Z e B . Buelvo con tanta brevedad , porque 
ni puede licitamente hacer lo que en esta Ley Jl j  luego que llegué cerca de la Quinta, 
se prohíbe ; y que se debe executar lo que en me salió al encuentro una bellísima Señora , y  
ella se manda ; porque la  luzde la razón natu- me dixo causaba belleza , y hermosura en 
ral dicta , que el bien se ha de amar , y  el mal quantos con ella andaban por aquella Casa 
se ha de huir ; que lo que para mí no quiero, de Campo: y que quantos apartándose de ella 
nohe de querer para los otros. Yo no quiero que caminaban , quedaban feos , y abominables. Y  
con veneno , ó  espada me maten ; pues no he verdaderamente era asi, porque en breve ra- 
de matar con veneno , ó espada á mi próximo. to v i , que muchos de los que la acompaña- 
No quiero que con falacias, y mentiras me enga- ban , y que procuraban á ella acercarse , eran 
ñen ; pues tampoco yo he de engañar á otro; y tan bellos, que mas que creaturas humanas, pa- 
asi debes discurrir de los otros Preceptos. Por lo redan Angeles. A las espaldas de la Quinta vi 
qual el G en til, el Judio , el Moro, el Herege, mucha gente de todos estados , y  conocí eran 
y el Christiano deben observar los diez Manda- Christianos. Capitaneábalos una feísima muger, 
mientos ; aunque el Christiano con mayor ra- y  quanto mas a ella se acercaban, mas horri- 
zon, por la luz déla  F é  conque está.ilus-, bles parecían.
irada su alma. Desid. Tuviste noticia \ de quién eran esas

EleB. Si el G entil, M oró, y Judio se ha de xnugeres ? 
condenar , pues no cree en Christo, ni á su Igle- EleB. La hermosa Señora llevaba en la 
sia, ¿ qué importa noguar.de los Mandamientos? frente una cinta de oro , y tn  ésta una ins-

Desid. Mucho. Lo primero, porque, como te cripcion : Observancia. Aquel monstruo fie- 
he enseñado, son de Ley N atu ra l, á cuya ro (  digo Ja otra muger )  tenia por nom­

Luz de la Fé.. L ib .L  Cap. II,

bre
(a) Mach. 6 . (b) In vita ejus. (c) D. Th. variar, in locis.



D e bs diez Preceptos, 6 Mandamientos.
breTransgresión : asi me lo dixo la Luz Divina.

Desid. Como la Divina Gracia va. anexa á 
]a observancia de los Preceptos Divinos , por 
eso estaban bellos los que caminaban con la 
observancia de la Ley , pues la Divina Gracia 
les comunicaba la hermosura; pero como con la 
transgresión grave de la L ty  va siempre el pe­
cado m ortal; ésta les comunica la fealdad horri­
ble que advertiste á los que iban, acompañados 
de la Transgresión. Acuérdate de des caminos 
Via Coeli , y Perdición , que en el ultimo Pa­
lacio de la Ciudad Santa de la Fé te se mostra­
ron i y  sabe que la observancia de la Divina 
L e y , guía por el camino Via Coeli, y la Trans­
gresión por el de la Perdición.

EleB. Deseoso de entrar en la Quinta , se lo 
rogué á la santa Observancia : la qual lo hizo 
gustosa; y añadió, que valiéndome del favor de 
su Santísima Madre, que era la Divina Gracia, 
ella jamás de mí se apartaría. Eso mismo deseo, 
la respondí, y solo confio conseguirlo con la 
ayuda de la misma Gracia , que de mí solo na­
da bueno presumo. Alegróse mucho de mi res­
puesta , y dixo : No es tuya , hijo, esa res­
puesta , sino de una par Unta mía , llamada 
Humildad , hija legitima de un santo varón, 
que tiene por nombre Conocimiento propio : se­
gura tendrás la asistencia de la Gracia (a), 
porque la da el Señor á los humildes. En esta 
provechosa conversación llegué á la Quima , y 
hallé la puerta abierta: luego el Deseo santo me 
guió á una pieza ricamente adornada: en un 
Trono de oro vi sentada á la Caridad , y noté 
estaba con la mano levantada al Cielo, adonde 
con el dedo señalaba, y luego la basaba al, 
M undo, señalando á él del mismo modo; pe­
ro luego la levantaba al Cielo donde finalmen­
te paraba.

Desid: Eso significa (b), que la Caridad pri­
mero mira á D ios, á quien por sí mismo ama; 
y aunque también ama al próximo , ó creaturas 
del M undo, pero eso es por amor del mismo 
D ios; y asi la Caridad no para en ellas , sino 
que últimamente reduce su alecto á Dios , en 
quien solo descansa.

EleB. En lo superior del Trono vi un ro­
tulo de rico esmalte, que decía Plenitudo le- 
gis , y  me dixo la Luz Divina significaba, 
que el cumplimiento todo de la Ley Chris- 
tiaua consistía en esta soberana virtud ; por­
que todos sus Preceptos se reducen á amar á 
Dios por sí mismo , y al próximo por amor 
de D ios(c).

Desid. Asi es verdad, como te enseñé en 
otra ocasión.

(3) Jacob. *.v. £. (b) Dly. Thom. i. a, q. 13.

3<>í
EleB. En el mismo Tronó vi dos hermoso» 

Mancebos ricamente vestidos, el uno tiene por 
nombre Amor y y  él otro Gozo. Allí mismo es­
taban unas Doncellas hermosísimas , Princesas 
todas, é hijas de la Caridad , JReyna Soberana 
en la Monarquía de las Virtudes. La una se llar 
ma P a z , y la otra se dice Misericordia , y estas 
tenian su asiento al lado de su Santísima Madre. 
Algo mas abaxo , pero en el Trono mismo , ha­
bía otras tres Doncellas, aunque no tan bellas 
como las que dexo dicho , pero hijas también 
de la Caridad. La primera se llama Benejicen- 
cia i la segunda ̂ Limosna , y la tercera tíeue por 
nombre Corrección fraterna . Esto vi en la, pri­
mera pieza: y como la Luz Divina no me des­
cifraba estos enigmas , entendí que los reser­
vaba á tu enseñanza.

Pero deseando salir de la sala, oí que la 
Luz Divina , con rayo de sí misma , mudamen­
te me decia: Juzgarás que esta Soberana Rey- 
na , y las Princesas sus hijas, de todos son ama­
das , y que de su hermosura viven enamorados\ 
pero no es a s i : ven conmigo. Salimos por una 
puerta escusada de la Q uinta, y con brevedad 
llegamos á otra , que lo pareeia de establo , ó 
zahúrda; y juzgo no me engañé , porque no 
merecían lugar mas decente los que allí habi­
taban. V i adentro un hombre feróz , y abomi­
nable , que de mirarlo solo temblaba : á la 
Luz Divina conocí se llamaba Odio de Dios. 
D e la mano tenia un muchacho hijo suyo, 
muy parecido al padre , su nombre es Aborre­
cimiento del próximo: y cerca de elh s había otro 
hombre1, que por las acciones exteriores que 
en él noté , conocí se llamaba Escándalo. Algo 
apartadas de estos vi siete mugeres, todas feas, 
aunque diferentes en los rostros. La una de 
ellas parecía un asno fíoxo , tan desidiosa co­
mo su nombre propio indica, pues se llama 
Acidia, ó Pereza. Cerca de esta había otra muy 
flaca , y pálida : un esqueleto parecía: llamase 
Envidia, hija de la Vanagloria, y nieta de la So­
berbia. A su lado tenia otra, cuyo rostro indi­
caba ser muy ocasionado á sembrar , y fomen­
tar disgustos : llamase Discordia ; parecióme 
consanguínea de la que cerca de sí estaba, 
porque ésta era tan porfiada en sus máximas, 
que todo lo llevaba a gritos , sin jamás apear­
se de sus porfias; tenia por nombre Conten­
ción. Aún era peor la que á su lado estaba, 
pues no paraba en las voces , sino que llegaba 
á execntar lo que la de su lado comenzaba: 
ésta tiene por nombre Brega ,6  Riña. Luego 
se seguian dos malas hembras , sumamente 
bulliciosas , y alteradizas: su empleo es an- 

H h 3 dar
(c) Romanor. r j .  vers. ro. Match. 22. vers. 40.



$6* Luz de la Ley* Lib* L  Cap. IV*
dar p o r e l mundo haciendo gente contra los Su* 
p rio re s  , tanto Eclesiásticos., como Seculares; 
laguna de ellas sfeAice Cisma , y  da otra tiene 
por nombre Sedition. Visto esto , me dijo la 
Luz D iv ina: ¡Q ué te parece-, niño? ¡Quién 
juzgaría que tan bellas, y  amables Señoras, co­
mo son la  Caridad, y  sus hijas ̂  habían de te­
ner tantos contrarios ? Pero en fin , no hayitey , 
ni Principe sin enemigo; y  dichoesto, me man­
dó que viniera en busca -tuya.

C A P I T U L O  I V .
* :

T R A T A  D E  L A  C A R ID A D  , T  L A S
virtudes d  ella anexas.

E ZdB. Deseo me enseñes lo que debo saber 
tocante á ía Caridad.

Desid. Algo te he dicho en otras ocasio­
nes (a): ahora añadiré lo que me parezca conve­
niente. Caridades un h áb ito , ó virtud sobreña^ 
tural con que se ama á  D ios sobre todas las co-> 
sas^y al,próximo por am or, y atención del 
mismo D io s : hace al hombre amigo de Dios, 
y tráhe á  él todas - las virtudes sobrenaturales: 
sí ella fa lta , ninguna queda en el estado de 
virtud perfecta; pero si bien en ¡ausencia de la 
Caridad , quedan ea el Alma Christiana la Fé, 
y 1a Esperanza ; pero quedan muertas por fal­
tarles la  vida de la gracia , que nunca se halla 
donde no está la Caridad. E l objeto, y  blanco 
principal que mueve á la  Caridad, es la Bon­
dad D ivina ; y asi ama á Dios por sí mismo 
sobre todas las cosas, en tanto grado, que el al­
ma fundada en Caridad , ama á Dios mas que 
á todas las cosas del M undo juntas; y  no pide 
tóenos Dios de nosotros que este amor, pues por 
tantos títulos le es debido. Entiéndese esto, no 
de lo intensivo del amor , sino de lo apreciativo; 
de m odo, que si se ofreciere hallarse en el es­
trecho de perder á D ios , ó que todo el Mundo 
se perdiera, debía el hombre querer esta segun­
da pérdida , por no experimentar la primera; 
y  asi, mas ha de querer el hombre perder ha­
cienda , m uger, hijos, y  la misma honra , que 
á  D ios, porque debe am ar, y apreciar á Dios 
sobre todas esas cosas.

EleB. Y  en orden á la Caridad del próximo 
5 hay también su mas, y  su menos ?

Desid. No hay duda, porque mas debo amar, 
y querer mi alma, que a l próximo. Verdad es, 
que sí no hubiera otro medio para salvar el al­
ma de mi próximo, que perder yo la vida cor­
poral , debía posponer ésta á aquella ; porque 
debo, según caridad, amar mas la vida espiri­

tu a l , y sobrenatural de mi proximo, que la de 
mi cuerpo propio. Entre los próximos debe 
también guardarse orden, no solo qtianto al 
hacerles beneficios, sí también quanto al inte­
rior afecto con que debemos amarlos : mas de­
bo amar á los buenos , que ¿ los malos ; mas á 
los parientes, que ¿  los que no lo son * mas á los 
de mi patria,, que á los estranos. E l hijo mas 
debe amar á yas hijos, que á su propio padre: 
aunque mirándolo como á principio de su sér; 
deba tenerlo por objeto de su am or, mas que 
á  sus hijos propios; mas que á la madre debe* 
los hijos amar á su padre, porque éste , como 
mas noble principio, les dió el sér , y  por la mis­
ma razón debe amar mas el hombro á sus pa­
d res, que á su propia m uger; y  lo mismo digo 
de dsta en orden á su m arido; y  aunque es ver­
dad , que el marido ama á la muger con mayor 
intension de afecto que á sus padres ; pero á es­
tos debe mas reverenciar que á e l la : esto se en­
tiende., corriendo con igualdad los próximos en 
lo virtuosos, y  sontos; porque si el vecino,¿es- 
trangero es mejor que el pariente , ó el de mi 
p a tria , mas debo amar al estrangero, y  vecino, 
que al pariente , y  compatriota. Y  por eso di- 
xo San Ambrosio: Los criados, ó domésticos, 
si son buenos, debo amarlos mas que á los hi­
jos , ó parientes , si son malos (b).

EleB. ¿A todos los hombres debo amar ?
Desid. S í , porque todos son nuestros próxi­

mos: todos, buenos, y  malos; por lo qual de­
bemos amar á todos los del C ie lo , del Purgato­
rio , y del M undo, aunque estos sean malos, 
T urcos, ó Paganos. A los del Cielo debemos 
amarlos, porque son de una misma naturaleza 
con nosotros, y  por la gracia, y gloria que 
tienen. A los del Purgatorio, porque están en 
gracia de D ios, y son de nuestra misma natu­
raleza. A los que en el Mundo viven debemos 
también amarlos, porque son hombres como 
nosotros; y aunque sean pecadores, puede su­
ceder lleguen á ser grandes Santos.

EieB. Sumariamente rae dexas enseñado lo 
que debo hacer , y con qué orden estoy obli­
gado á exercitar la Caridad ; pero deseo saber, 
si la Caridad se estiende mas que á Dios princi­
palmente, y después de las creatnras racionales, 
que son Angeles, y hombres; quiero decir, ¿ si 
con lá Caridad puedo, y debo amar á los bru­
tos , é irracionales ?

Desid. La Caridad ama con amistad per­
fecta ( c ) , poi la qual quiere para el amigo los 
bienes que de verdad lo son, y de estos no hay 
otros que los eternos, de los guales no son ca­
paces los brutos, y  por eso a ellos en sí mis­

mos
(a) Suppl. r. p. Jib, c. y. p. i^o. (b) Dív. Thorn. a. t. q, 14. (c) Dív. Thom. 1. t .  q. 15. art. 3.



D e l amor de las Creaturas,
mós no se «tiéndela Caridad; pero puede amar* 
los el hombre con esta v irtud , como bienes que 
para otros queremos; « toesen  quanto ceden en

Í
;Ioria de Dios, que los creó, y utilidad, ó de- 
ectacion del próximo que los tiene.

EleB. Según esto, el maltratarlos , ó hacer- 
jes algún daño , ¿ puede ser contra la caridad 
del próximo?

Desid. No hay du d a; y lo cierto « ,  que ar­
guye malas entrañas. Dos Atenienses, como tan 
sabios, todo lo observaban prudentes. Supieron 
*jue un niño sacó 1«  ojos k uaa. Golondrina , y 
lo mandaron matar t juzgando sería , quando 
grande , cruel con los hombres , el que quando 
niño lo era con una avecilla. A mas , que puede 
resultar obligación de justicia del daño que á 
los animal« se hace , quando estos son ú til«  á 
su dueño , como en otra ocasión te enseñaré. 
A rguye , pues, entrañas poco piadosas ser crue­
les con los brutos. Mirábanlos como creaturas 
de Dios los Santos, y por eso los trataban con 
benignidad , y amor.

Fue en esto maravilloso el que lo tuvo tan 
grande á D ios, que mereció el renombre de 
Serafín humanado : digolo del gran Patriarca' 
mi Padre San Francisco: Llamaba á los brutos 
sus hermanos; con ellos se entretenía; y mi­
rándolos , si no como im agen«, como vesti­
gios de Dios , los trataba con temara , y man­
sedumbre. Infestaba un Lobo á un Lugar, adon­
de el Santo llegó de camino , comunicándole 
su desconsuelo los Aldeanos, porque no 1«  de- 
xaba cabalgadura á vida. Quiso consolarlos en 
su trabajo , é informado del partido por don­
de el Lobo hacía su morada , fuese á é l , y k 
voces llamó al bruto carnicero, diciendo: H er­
mano Lobo, venid acá. Luego llegó adonde es­
taba el Santo Patriarca , el qual le mandó , que 
tras él fuera al L u g ar: Llegaron á la Plaza, 
donde se congregó rodo el Pueblo á ver en qué 
paraba tan extraña novedad , y el Santo no 1«  
dixo que lo mataran , ó apalearan por el daño 
que en sus cabalgaduras había hecho : no por 
cierto, no dixo « o ; antes bien habló de « ta  ma­
nera: Hermanos mies, aqui está el hermano Lo­
bo : él necesita de comer, porque padece mucha 
hambre ; si vosotros os obligáis de dar cada dia 
su ración al hermano Lobo , yo le mandaré que 
no haga daño en adelante. Ofrecieron gustosos 
el partido ; y todos los dias acudía el Lobo á la 
misma Plaza á cobrar su ración, y nunca mas 
hizo daño en los haberíos, ni ganados de aquel 
Pueblo. Otros muchos casos se refieren de « te  
Santo Patriarca , que omiro por abreviar.

No explicó menos su mansedumbre, y pie­

dad con los animal« el Venerable Hermano 
M artin , de los que llaman Donados, en la 
Orden de Santo Domingo(a). Vivió en Li* 
ma , donde r«plandece con milagros su vir­
tud : éste á los animal« los trataba con humil­
dad estraña ; quando enfermos , los curaba» 
quando hambrientos, 1« procuraba la comida» 
quando los perseguían , los amparaba. Ocasión 
hub o , que llevando la comida k un g a to , y á 
un perro, que por viejos ya para su empleo 
no aprovechaban, comenzaron ambos á co­
mer en un mismo plato. Sacaba un ratón Ja 
cabeza por un agugero; pero viendo al gato, 
no osaba pasar adelante , contentábase con mi­
rar cómo comían. El Hermano Martin vió al 
ratoácillo , y  dixole : Hermano ratón , sin 
duda tiene hambre, y  de miedo no se atreve á  
venir : venga seguro, /  comerá, que no le ha­
rá daño. Luego acudió el ratón , y era cosa 
maravillosa ver comer en un mismo plato al 
perro, gato, y  ratón, sin que se hicieran da­
ño. Otras semejantes piedad« con los animal« 
se pueden leer en la Historia de la Vida de 
« te  Siervo de Dios.

Y el maltratarlos sin causa, lo han casti­
gado en sí los Santos (b). £ñ  oración «taba 
San Macario Alexandríno , y  le picó un mos-- 
quito en el p ie : aplicó la mano adonde sentía 
el dolor , y cogiendo debaxo al mosquito , lo 
mató. Quando lo vió muerto entre sus dedos, 
sintió mucho haber quitado la vida á un anima- 
lejo, que con la fábrica, y harmonía publicaba 
la sabiduría del Creador. Apesarado de lo que 
había hecho , decía: Tú no sirves sino de impe­
dir las alabanzas de Dios: \ No te basta el co­
mer el pan de valde, sino que matas á  quien con­
tinuamente le alaba ? ¿ No basta que tú ofendas 
á  Dios, sino que tú ofendes , y quitas la vida 
á  los que lo bendicen\ ¿Cómo sufrirás los tormen­
tos del Infierno, que mereces, si no puedes sufrir 
la picadilla de un mosquitillo ? ¡ 0  foxo  , jioxo, 
ingratol Yo te daré el castigo que merece tu im­
paciencia. Salió del Monasterio, y  se fue ¿ un 
monte, donde había enxambres de mosquitos, 
tan grandes como abejas, y de tan fuertes agui­
jón« , que penetraban la piel de un javalí: Des­
nudóse , y estuvo sufriendo por seis meses la in­
clemencia del tiempo, y  las picaduras de los 
mosquitos , que cada una le habría una llaga: 
de suerte lo lastimaron , que todo el cuerpo san­
to se hinchó, y  quedó como un leproso , por 
las muchas apostemas que se le hicieron en laf 
heridas. Quando volvió al Monasterio, apenas 
lo conocieron los Religiosos, sino por la voz.* 
Pasa ahora adelante en tus preguntas.

EleB.

3®7

(a) In Híst Vic. cjuj. (b) Surius, in Vira S. Macarii Alexand*



Ele&. l Ajos enemigos que nos han injuria­
do de obra, ú de. palabra , debemos amarlos 
con caridad

Des id. Este es uno de los especiales precep­
tos de Christo nuestro Señor (a ), aunque muy 
mal observado de los hombres. Lo manda Dios* 
lo enseña la Naturaleza , y  la Escritura Santa 
lo persuade.. De este puutó  trataremos en el 
quinto Mandamiento.

C A P I T U L O  V.

^68 Luz de ¡a Ley*

PR O SIG U E L A  M A T E R IA  D E L  PA* 
sado y y  se confirma con varios ex entupios.

E J.e&* i Alguno ha llegado á conseguir el 
am or de Dios sobre todas las cosas, vi­

viendo en este Mundo ?
Desid. D el modo que basta para cumplir 

este precepto, lo alcanzan , y  tienen todos los 
que viven en gracia de Dios i porque no está 
en gracia , y  amistad de Dios el que no lo 
aprecia mas que á todo lo creado.

EUB. D e  lo que me dexas enseñado, enj 
tiendo ser asi; lo que dudo es, ¿si en gra­
do heroyco algunos han tenido á Dios éste 
amor 1

Desid. Cosas “raras refieren las Vidas de lo! 
Santos del amor heroyco con que á Dios ama­
ron. Raro fue el que abrasaba el corazón de la 
Seráfica M adre Santa Catalina de Sena ( b ) ; y  
aun con él nó estaba contenta, porque es el 
amor de la condición del fuego ; y si éste nun­
ca dice basta , tampoco el amor queda satis­
fecho con quanto hace por la prenda ama­
da. No estaba , pues, contenta Santa Catali­
na con el amor que á Dios tenia , aunque era 
heroyco; y  asi ardientemente suplicaba á su 
Divino Esposo , que del todo la quitara su pro­
pia voluntad , y corazón , y  la diera otro con 
quemas le amara. Condescendió á sus ansias 
el Divino Dueño, y vió la Seráfica Virgen,que 
la sacaba del pecho el corazón, y en sus D i­
vinas manos se lo llevaba. Pasados tres dias, 
volvió Christo nuestro Señor á visitarla , tra­
yendo en sus manos un corazón mas brillante 
que el S o l, y la dixo: M ira y hija mia, por tu 
corazón que me llevé, te traygo éste , que es el 
mió; y abriéndola el pecho , lo depositó en su 
lugar, ¡Fineza rara! Desde aquel punto comen­
zó á amar á Dios con afectos tan intensos , con 
tan seráficos ardores , que no pararon hasta 
que consumida la carne con lo fogoso de sus 
incendios, reducida á un esqueleto, acabó con 
su ansiosa vida , para lograr la pacifica, y  etei>

na , en compañía de quien por enamorada fina ­
se la quitaba. D e San Felipe Neri se escribe, 
que sin otra causa, sino lo intenso del amor 
D iv in o , muchas veces enfermaba. Por mu­
chos años tuvo el corazón tan desasosegado 
por las ansias de Dios con que v iv ia , que su 
movimiento acelerado , ya con el oído, ya 
con el tacto, se notaba. Estaba preso en aquel 
angosto retrete de su pecho ; y como tan infla­
mado , deseaba lugar donde explayarse. Y  asi 
f u e , porque en cierta ocasión no paró hasta 
romper las costillas con su inflamación , y vio­
lento movimiento. Rostan los exemplos refe­
ridos ; porque puedes hacer reflexión de seme­
jantes , que te dixe hablando de lo que viste 
en el Palacio séptimo.

ElcR. Del am or, y caridad que debemos 
teñera los próximos, ¿hay algunos exemplos 
singulares?

Desid. Rarísimos se leen en las Historias 
de los Santos. San Paulino Obispo se vendió 
por esclavo , por rescatar á un hijo de uná 
pobre viuda. Lo mismo intentó el Patriarca 
Santo Domingo , el qual acostumbraba decir, 
que mas habia aprendido en el Libro de la Ca­
ridad , que en todos los otros juntos ; éste le 
enseñó á fundar su Religión Sagrada , ordena­
da toda á procurar el bien espiritual del próxi­
mo. i A qué trabajos no se sujetaron los Santos 
Apóstoles por amor del próximo ? ¿ Qué no pa­
deció San Pablo por la caridad con que procu­
raba la salvación de todos? Sería nunca acabar 
ponderar este punto. Aun de la Gloria del Cie­
lo se quisieron privar algunos Santos por al­
gún tiempo , por atender á la caridad del pró­
ximo , como te dixe de un Santo Obispo, tra­
tando de la Ascensión de Christo. Y  San Mar­
tin al tiempo de morir decia : Señor , si 
aun es necesaria mi vida para el bien de mis 
próximos , no rehusó el trabajo, bagase tu vo­
luntad. Santa Catalina de Sena , como tan 
enamorada de D ios , no podía dexar de amar 
mucho al próximo ; y asi decia muchas ve­
ces , era tanta la dignidad , y hermosura de 
una alma , que ningún trabajo podía ser gran­
de empleado en lograrla para Dios. Esto que 
con las palabras decia, por las obras lo exe- 
cutaba , pues fueron increíbles los trabajos, 
persecuciones , y  calumnias , que por esta 
causa padeció. Y  viendo la Iglesia de Dios 
turbada con la Cism a, que en su tiempo su­
cedió , y creyendo, como era asi , que era 
castigo de Dios por los pecados del Mundo, 
pedia con instancia á Dios , que perdonan­
do á los culpados, enviara sobre ella el cas-

ti-

L ib . I* Cap. V .

( i )  D , T h . serm. e s  E ph t. D o m . 3. pest Epipha». (b) In Vita ipsius,



tigo que merecían, y volviera la paz á su 
Iglesia.

EleB. ¿Hay alguna Historia particular, que 
confirme el amor con que debemos amar á los 
pecadores, según que me dexas enseñado ?

Desid, En esto fue también singularísima la 
misma Santa^(Sacaliña de Sena , pues deseaba 
con ardientes ansias ponerse como, red á la 
puerta del Infierno, para prender, y escapar 
las innumerables almas , que. se precipitaban 
en aquel lugar , y miserias; pero omitiendo 
muchos sucesos, que se escriben en la Histo­
ria de su V id a , y otros muchísimos t que se 
leen en las de los Santos ( a ) , solo te referiré 
el que se escribe en la Vida de Santa María 
Alexandrina. Tenia ésta un tio , llamado Abra­
can , que hacía vida eremética : murieron los 
padres de la Santa , dexandola.muy n iñ a ; el 
tío llevóla á la Hermíta, y la crió algunos años 
con notable aprovechamiento en la virtud. 
Pared en medio de su celdita la hizo otra á la 
sobrina , donde pasaba el tiempo ocupada en 
lección meditación , y cantar las Divinas 
alabanzas. Concurrió allí un Mancebo á tratar 
cosas de su alma con el santo Hermitaño ; oyó' 
cantar Psalmos á la retirada doncella : pro­
curó verla , y luego sobresaltó el demonio el 
corazón del mozo con afecto impuro : en fin, 
consintiendo ella , la robó la joya rica de su 
pureza. Como un pecado trahe consigo otro 
pecado , no pudiendo sufrir la. presencia de su 
santo t io , huyó de la Ermita y últimamente, 
vino á parar en el lugar de las mugeres públi­
cas. El siervo de Dios sintió de muerte el caso, 
como era justo; y compadecido con entrañas 
de caridad , determinó buscarla. Dexó el re­
tiro solitario, mudó el vestido , y después de 
mucho tiempo la halló en el lugar dicho; 
convirtióla , y reduxola á da E rm ita, donde 
( como escarmentado )  la procuró guardar con 
mas cuidado. Y  fue admirable efecto de la 
gracia su conversión , porque con la peniten­
cia , y lágrimas , no solo alcanzó la perfec­
ción perdida, pero mucho mayor ; de suerte, 
que en vida , y  después de muerta la honró 
Dios con milagros. Mira quan conveniente es 
hacer oración por los pecadores , dolerse de su 
estado miserable, y  desear su eterna salud. ¿Qué 
sería de esta Santa, si el tio no la amara para 
Dios ? Sábelo su Magestad : tal vez se perde­
ría sin remedio , y asi te encargo , que con en­
trañas de caridad te compadezcas de los que es­
tán en pecado m ortal, y hagas á Dios oración 
por ellos, que de este modo los amaras como 
manda la Caridad.

(a) Vir. PP.

Contrarios a

EleB* Del amor del enemigo deseo algún 
exemplo. ;

Desid. Basta el de Christo : Pater ignosce 
iltís , hrc. Bien sabido es el principio de la me­
jor vida de S, Juan Gualberto. A un hermano 
suyo mató un mozo, pariente del Santo : encon­
trólo , y el agresor se le arrodilló , pidiéndole, 
que por amor de Christo , que en aquel dia mu­
rió (  era Viernes Santo ) le perdónára la vida. 
H izolo; y entrando en la Iglesia , pasando ¿ 
adorar un Crucifixo, le inclinó, la cabeza, co­
mo agradeciéndole la caridad que tuvo con su 
enemigo. De aquí se fue al Monasterio, donde 
vivió santísimamente. Si de este modo paga á  
quien perdona,, también castiga riguroso i  
qüien no remite Jas injurias.

Sin querer perdonar murió un hombre , y 
al decir en el Oficio de los Difuntos la prime­
ra lección de May tiñes: Paree mihi, krc. un 
Crucifixo, que delante estaba, respondió ; Non 
jífircajn , quia non perpecit.

C A P I T U L O  IV .

P R O S IG U E  L A  E X P L IC A C IO N  D E  
lo que rcii> Electo en la Sala de 

la Caridad¿

E LeB. Deseo mucho me declares lo que 
pertenece á los Personados qué vi .en la. 

Sala de la Caridad. - ,
Desid. Harélo de buena gana, y  juntamente 

te diré lo que es bien que sepas de los que vistes 
en el establo, ó zahúrda, que unos á otros son 
contrarios , y declarados enemigos.

Ele el. Aquel bellísimo Mancebo , llamado 
Amor de Dios, y  del próximo, sin duda que es 
algún Principe Soberano.

Desid. Lo es, y el mas excelente, que se co­
noce en la Monarquía de las V irtudes; es hi­
jo primogénito de la C aridad, Reyna esclare­
cida en la misma Monarquía : mira á Dios in­
mediatamente , á quien ama en sí .mismo , y  
por sí mismo: también se estiende su afecto á 
amor al próximo; pero, como dexo dicho , solo 
por amor de Dios , á quien principalmente 
mira.

EleB. ¿Y este Mancebo santísimo también tie­
ne enemigos, y contrarios ?

Desid. S í , porque tiran á destruirlo aque­
llos dos feroces monstruos , que vistes en el 
establo : aquel que se llama Odio de Dios , y  
el otro que tiene por nombre Aborrecimiento 
del próximo.

Éleel. ¿Es posible que Dios mismo pueda sef 
aborrecido? ‘

Desid.

la Caridad* 369



D esid, Si Dios se viera al descubierto* nadie 
podría aborrecerlo, porque se conocería su in­
finita Bondad , 1a quai puede set amada * pero 
no aborrecida « pero conocido por algunos de 
sus efectos , quales son el castigó de lo malo, y 
prohibición de las cu lpas, aborrecedlo' algunas 
voluntades depravadas , porque uno , y  otro 
se opone ¿  su desenfrenado apetito. Este es el 
mas grave de los pecados que el hombre puede 
cometer. E l aborrecimiento del próximo cada 
dia lo vemos en el m undo , del qual en otra
parte mas largamente te  diré.

£h& . E l segundo Mancebo que v i , que se 
llamaba Gozo, luego a l punto lo conocí, pues 
lo habia visto sentado debaxo del árbo l, que 
en el séptimo Palacio de la Ciudad Santa de Ja 
Fe se me mostró.

Desid. Ese mismoes: tiene asiento en el Tro­
no de la  Caridad por hijo suyo, que lo engen­
dra muchas veces en la voluntad donde reside; 
Baste lo que de él te dexo ensenado en el lu-_ 
gar dicho.

EleB. i Tiene también éste algunos contra- 
líos, ó  enemigos*

Desid. Aquellas dos malas hembras, que en 
el establo viste , no lo pueden vér con sus ojos» 
siempre con sobrecejo le miran ; quiero decir, 
la Acidia , ó Pereza, y  la otra , que tiene por 
nombre JEnvidia. Porque la Acidia , ó Pereza 
es una tristeza del bien espiritual * y apaga de 
tal suerte el ánimo, que ningún deleyte, ó con­
suelo permite en el bien obrar , por lo qual ha­
ce tardo, y pesado al honjtbre para las accio* 
nes virtuosas. Unas veces es pecado venial; otras 
llega á ser culpa mortal. Es pecado venial, quan- 
do solo disminuye el fervor , y prontitud, que 
el gozo del bien espiritual causa en el alma para 
bien obrar. Pero es culpa m ortal, qnando por 
causa de esta pereza se quebranta graveniente al­
guno de los Preceptos D ivinos, ó Eclesiásticos.

EleB. i Y  qué remedio habrá contra esta 
mala m ugerí

Desid. Exercitarse al bien obrar, conside­
rando lo que hÍ20, y padeció Christo por no­
sotros , y  meditando los bienes eternos , que 
corresponden como premio á las buenas obras 
de esta vida .* y  si éstas son algo penosas, es bien 
acordarse, que lo que mucho vale, algún traba­
jo ha de costar. Si de esto deseas mas saber, 
puedes leerlo en varios L ibros, que tratan de 
éste punto.

EleB. Y  la envidia , ¿ qué cosa es ?
Desid. Es una tristeza , y pena del bien del 

próximo, en quanto disminuye, el bien pro- 
prio del envidioso. Desea un hombre su pro-

(a) Vid. Di?. Thom. *. z. q. 34. art.

37o L uí de la Ley* L ib . I . Cap. v i .
pia honra , estimación, y  gloría humana : ad­
vierte , que á su próximo le dan una dignidad* 
ó empleo, con el qual es estimado, reverencia­
do , y aplaudido ; y de esto el otro tiene pena/ 
y  sentimiento , pareciendole que se disminuyó" 
su propia estimación. Esto es envidia ; y si en 
solo esto parara , pecado era coatta la Caridad* 
con la qual debo alegrarme del bien del próxi­
mo * pero pasa mas adelante muchas veces, y ; 
Por eso se cometen mayores culpas.

EleB. Dime cómo es eso, para que sepa' 
evitarlas.

Desid. La Envidia (aunque tan flaca, y he­
cha un esqueleto la vistes ) es fecundísima : es 
unos de los vicios, que llaman Capitales , y asi 
tiene muchos hijos. Legítimo suyo es el Odió, 
y Aborrecimiento del próximo. Q ua tro hijas' 
malditas también tiene, que hacen quanto mal 
pueden, ya con el deseo, ya con obras. Una de1 
ellas tiene por nombre Susurración, aunque « J 
mas conocida de todos por el nombre de Mur­
muración ; otra hija tiene llamada Detracción 
mala sabandija á todas pasadas (a). Hijas legíti­
mas son también de la Envidia, una llamada Alc~ 
gria  en lo dañoso al próximo ; y otra , cuyo 
nombre es Tristeza , de lo que al próximo es fa­
vorable. De todos estos se vale el envidioso ; y  
asi quando un hombre tiene envidia á su pró­
ximo , aborrécelo de muerte , como lo hizo 
Cain con su hermano A bél, viendo que Dios 
daba señales de amarlo mas que á é l , pues acep­
taba el sacrificio de su santo hermano, y  el su­
yo no lo admitia. Creció con la envidia tanto el 
òd io , que llegó á matar al inocente Abél. Y ya 
que á esto no se arresten siempre los envidiosos; 
pero lo común es valerse de las dos hijas de la 
envidia para disminuir, si pueden , la fama, y 
nombre del próximo , hablando mal de é l , ya 
en público, ya en secreto. En oculto, y  en secre­
to lo hacen con la Susurración, que ésta acompa­
ña al envidioso para decir mal del próximo á 
escondidas, y por los rincones. Pero quando ya 
su mala voluntad se quita la mascarilla , se va­
le de la otra maldita sabandija , hija de la En­
vidia, llamada Detracción, y habla mal del pró­
ximo manifiestamente , y al descubierto.

Quando todo esto no basta para dismi­
nuir la fama , estimación, y  gloría del pró­
ximo , y éste persevera en su buen nombre, 
y  aplauso, luego acude al corazón del en­
vidioso aquella mala sabandija , llamada Tris­
teza del bien ageno ; la qual le roe las entrañas; 
le consume Las carnes, le trae al hilo de la 
muerte. Y ésta es la causa por qué los envi­
diosos están tan flacos, y  de color tan páli­

do.
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do. Hartas veces se experimenta en niños, de 
quien la envidia se apodera ; peto si el próxi­
mo á quién tienen envidia , cae algo de favora­
ble fortuna , y experimenta algún adverso su­
ceso de los que amenazan á la inconstante glo­
ría de este Mundo , luego se entra al corazón 
del envidioso la otra hija de la Envidia , llama­
da Alegría del daño del próximo , la qual le 
hace dar saltos de placer , gozándose del age­
no infortunio ; y de lo que el envidiado gi­
me , y llora , el envidioso se alegra , y re­
gocija , y suele llegará tanto el odio del envi­
dioso , que porque al próximo le saquen los 
ojos ; se dexa rá sacar él uno.

Es puntual el suceso que refiere el Dis­
cípulo. Un poderoso Principe, dice , deseó 
saber quién de los dos era peor , el Avarien­
to , ú el Envidioso. Mandó llamar á dos 
hombres /porque sabía estaban tocados, el uno 
de la avaricia , y de Ja envidia el otro. Dixo- 
les , que pidieran las mercedes que quisieran} 
porque estaba determinado de hacer quanto 
deseaban ; pero que estuvieran advertidos, que 
al ultimo- que pidiese, le daría doblado. El 
Avariento no quería pedir el primero , por 
llevar dobladas mercedes que el Envidioso. 
Este tampoco quería adelantarse , porque el 
otro no fuera mas favorecido pidiendo el ul­
timo. Viendo el Principe , que en gran rato, 
ni el uno , ni el otro pedían cosa alguna, de­
seando cada qual ser el ultimo en la deman­
da , por llevar doblado que el primero , man­
dó al Envidioso que pidiera. Este , viendo 
que el Avariento tendría parte doblada en lo 
que él pidiera , y deseando que en lo favora­
ble no se adelantára, y con eso fuera mas bien 
librado, ¿qué juzgarás que pidió? Cosa ra­
ra : Yo , Señor , dixo el Envidioso , pido 
que me mandéis sacar el un ojo ; y pues dobla­
da parte ha de llevar mi compañero , debeis 
mandar , que á él le saquen los dos. ¿ A qué 
mas puede llegar la malicia del que tiene apo­
derado su corazón del infame vicio de la envi­
dia ? Pasa , Electo , adelante, que de este pun­
to basta lo dicho.

Ele El. Obedeciendo á tu mandato, digo, que 
la primera Princesa , hija legítima de lá Cari­
dad , tiene por nombre Paz.. A ésta la vi en el 
Palacio séptimo. Deseo me digas una palabra 
para enterarme mejor de su naturaleza, y con­
diciones.

Desid. La Paz santa , y virtuosa consiste en 
que los afectos, y deseos de la voluntad es­
tén unidos en uno , que es Dios ¡ y así el 
hombre tiene paz verdadera en sí mismo, y 
consigo mismo , quando sus apetitos, y volun­
tad se unen en solo uno , que es D ios, á quien

en todo, y por todo desea agradar, y esto 
solo advierte inclinada su voluntad. La paz 
verdadera con su próximo , la tiene quando 
con él une su voluntad, y desea que se cum­
pla en orden á Dios , como la suya misma. 
La primera paz nace de la Caridad , que ama 
á Dios sobre todas las cosas, y  asi todas las 
ordena , y  junta en uno , que es el mismo 
Dios. La segunda nace también de la Cari­
dad con que se ama al próximo como á no­
sotros mismos; porque si como á nosotros lo 
amamos , sin duda querremos se cumpla su. 
voluntad , como la propia nuestra. Esta paz 
efe la qué nos dexó Chrísto nuestro Señor en su 
Testamento i esta solo la puede dar Dios : esta 
efe la que quiso su Magestad fuera la divisa 
con que se conocieran los Christianos; y ésta, 
finalmente , se halla donde mora la  Caridad, y 
no entre aquellos que viven en la región del pe­
cado ; porque los malos, aunque parézca que vi­
ven muy unidos , y confederados entre s í; pe­
ro no tienen la paz verdadera , sino la infernal, 
y1 diabólica : aquella que llaman Paz , y  
no es Pa2 , sino discordia endemoniada , pues 
solo es unión para el mal.

EleB, ¿ Tiene esta soberana, y amabilísima 
Princesa algunos enemigos ?

Desid. ¡Cómo, siendo tan santa, podía dexar 
de tenerlos ? Tienelos, y grandes. Cinco malas 
hembras la aborrecen sumamente, y por quantos 
caminos pueden procuran acabarla. La una se lla­
ma Discordia ; la otra Contención; otra tiene por 
nombre Brega\ otra se dice Cisman y otra se lla­
ma Sedición. Tiene algunos otros, que la hacen 
guerra ¡ pero estas son sus inmediatas contrarías.

Elcft. Por juzgar puede conducir á mi ins­
trucción , te ruego que de cada una de estas me 
digas lo que fuere conveniente.

Desid. La primera , que es la Discordia, to­
do su cuidado pone en desunir ks voluntades 
de los próximos en orden á Dios ¿ y  entre sí 
mismos. De varios medios se vale la Discor­
dia para introducirse en los corazones de los 
hombres; pero muy particularmente se apro­
vecha de un hombrecillo pequen uelo, suma­
mente entremetido , que todo lo corre, todo 
lo anda , y con ser tan desventuradillo, y de 
malas entrañas, es de muchos muy bien oido, 
y  con gusto admitido en süs casas ; este se lla­
ma Chisme. J O bendito sea D ios, y quántas 
discordias siembra, y fomenta esta mala saban­
dija ! Ruegote , que si alguna vez llega á quer 
rerte hablar, cierres al punto los oidos: en­
víalo como merece su malicia , y  asi conserva? 
rás la paz con tus próximos.

EUcl. 1 Tienes en memoria algún suceso que 
confirme esta doctrina ?

Desid.



Des id. En la Vida del Venerable Yepes se re­
fere , que en ua Convento murieron dos Monjas 
en lo mas florido de su edad. Encomendó á Dios 
sus almas , y nuestro $r. le dixo ; E sas almas 
están condenadas, y  y a  no tienen remedio. Vol­
vió á hacer oración por ellas , por si era enga­
ño del demonio lo que había oído; pero segunda 
vez le dixo su Magestad : Afc me pidaspor esos 
tizantes del Injierno t porque andaban llevando 
cuentos , y  chismes en el Convento, y  de este 
modo sembraban , y fomentaban varias discor- 
dias entre das Religiosas, /  para atajar tanto 
daño , las arranqué del Convento , quitándolos 
la vida  , y  arrojándolas al Injierno. Y  no son 
solas las que están en aquel lugar de eternos tor­
mentos » son innumerables las mugeres , y hom- 

, bres , á  quien el chisme lleva al Infierno.
EleB. ¿ Qué me dirás de la otra capital ene­

miga de la santa Paz , llamada Contención?
Desid. Que procura destruirla , y acabarla. 

Es m uy mala hembra , y  se parece m uy bien 
á los suyos , porque es hija legítima de una 
muger , llamada Vanagloria, y nieta de otra, 
que tiene por nombre Soberuia. E l oficio de 
la Contención es porfiar , defendiendo su dic­
tamen i todo lo lleva á voces, y gritos. Si 
defienden la falsedad, y  mentira grave , sa­
biéndolo , es pecado m orta l; y  aunque lo 
que defiende sea verdad , puede ser culpa ve­
nial , si falta el modo f ó modestia en las vo­
ces , y  en el gusto. Los Santos procuraron 
huir de la contención , ó porfia , deseando 
conservar siempre la paz con sus próximos, y 
muchas veces por esto perdieron de su dere­
cho. D el Grande Antonio refiere Didírao, 
que nunca porfió con nadie; y corregido, 
aunque sin razón , callaba , por evitar contien­
das, D el Angélico Doctor Santo Tomás de 
Aqnino se escribe , que siendo tan sabio , era 
tan modesto, y humilde , que fácilmente ce- 
dia de su parecer, sujetándose al ageno : nunca 
porfiaba , ni con protervia defendía sus con­
clusiones : nunca en arguyendo se descompo­
nía en voces , sino con una angélica manse­
dumbre se portaba con todos. Una ocasión, 
siendo mozo , leía en la mesa (  costumbre usa­
da en las Religiones); el que tenía por oficio 
corregir , enmendóle un acento , aunque mal; 
el Santo repitió la clausula , diciendo cómo le 
había corregido. Decíanle después: ¿ Por qué 
dixo el acento como el otro le advirtió , sa­
biendo que corregía mal ? Respondió el San­
to : Porque en decir el acento corto , ó lar­
go , va poco, y en ser obediente , y no porfiar, 
va mucho. Sentencia divina de tan gran Maes-

(a) Div. Thom. i. x, q. art. i. & q. 41. art. u
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tro , y  exemplo , que merece ser imitado de 
los que desean conservar la paz en su alm a, y  
con los próximos.

EleB. La C ism a , y  la Sedición , ¿ cómo se 
oponen á la paz , hija de la Caridad?

Disid. Se oponen , porque la Cisma procura 
la  división de la Iglesia; la Sedición intenta que­
brar la unión que deben tener los que viven en 
una misma Ciudad, Reyno ó Monarquía, exci­
tándolos á la guerra , y al tumulto (a). D e e$- 
le punto algo mas diré en adelante.

EleB. Pues dime ahora, ¿cómo la Brega , 6  
R iña se opone á  la santa Paz ?

Desid. I-a Brega , ó R iña , es una guerra, 
ó  batalla privada entre personas particulares, 
que la emprenden , y prosiguen sin autori­
dad pública , llevadas solo de su mala volun­
tad. El que la emprende peca mortalmente; 
pero el que se defiende, puede hacerlo sin peca* 
do , si solo lo hace con ánimo de defenderse, 
y  con la moderación debida. Pero si coa 
afecto de venganza , de mala voluntad , y sin 
la moderación debida se defiende, no se es­
cusa de pecado m ortal, ó venial , según fue­
re el òdio , ¿ inmoderación con que se defien­
da. Muchas veces tienen principio la brega, 
ó riña de la contención , ó porfia , y  para 
evitar aquella , es medio muy al proposito es- 
cusar esta segunda. Por causa de ésta han suce­
dido innumerables desgracias en el Mundo, 
de que están llenas las Historias. D e una bre­
ga , ó riña entre dos mozos parientes, tuvie­
ron principio aquellos crueles vandos de Guel- 
fos , y Gevelinos, en que se ardió muchos años 
toda la Italia , dividiéndose en facciones casi 
toda Europa , sin exceptuar Reyes , Empera­
dores, ni Pontífices, como largamente refieren 
los Historiadores.

C A P |T U L O  V I L

DE LA MISERICORDIA, T LIMOSNA.

E LeB. La otra hija de la Caridad , que vf 
sentada en el mismo Trono , tiene por 

nombre Misericordia ; de la qual deseo me ex­
pliques su naturaleza, y  empleos.

Desid. La Misericordia mira al próximo 
como objeto. Es una compasión interior del 
corazón , con la qual se duele de las miserias 
agenas, y esa misma compasión le mueve 4 
socorrerle , según su posibilidad. Y  como la 
Misericordia Christiana es hija de la Cari­
dad , socorre al próximo en sus necesidades, 
mirando á D io s , ' en quien ultimamente pa­

ia
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D e la Limosna.
ra> Esta es una ¡ de las virtudes que mas encar­
ga Chrj$tó nuestro Señor en su Evangelio, y  cu­
yo, ;£x$rcicio es sumamente provechoso ai. que 
I9, practica.Libros enteros.hay , que largamen­
te tan de esta materia. Te remito á ellos, por 
£rY¡tar aqtii prolixidad. í - ' .
^¿s/ráf. -Restaahora-me expliques la naturaleza, 
y ejercicios; del aquellas tres-.hermosísimas Don­
cel ías¡, quejseméraoscraron en el Trono mismo 
de la Caridad;* busque algo mas ahaxo de las 
sobredichas^:lia primera , como ya te dixe , se 
llamaba Beneficencia; la segunda Limosna.-* y la 
tercera; tiene por nombre Corrección fraterna.
, - DrnLEst&ssen hjjas.de la^Garidad , y seo r- 
denan al soconodeh próximo lantaespiritual, 
eoijio temporal (k). Xa Beneficencia es una vir­
tud con laquat.se hace bien al próximo , bene­
ficiándole en aquello que sepuedfc, según la po­
sibilidad dequjen tiene estas virtud, y lo  que el 
próximo ha menester. N o admite excepcionde 
personas; puesama á los buenosChristianos, y  
q los que no lo. son , se es tiende liberal mente: 
verdad es , que como su madre la Garidad guar- 
$ta orden en am ar, según te dexo enseñado; del. 
mismo modo su hija la Beneficencia atiende este 
mismo orden: por lo qual ^primero hace bien al 
pariente que al extraño , al Christiano que al 
Judio , y asi de los demás.

Ele&. La otra Doncella hermosa , llamada 
Limosna , deseo saber quién es, y en qué sê  
emplea. '

Desid. Esta es. una virtud admirable, con la  
qual se socorre al próximo, dándole, por amor 
de Dios , aquello que necesita; esto es , diñe-: 
ros, p an , vestidos, &c. (b); Hay obligación 
de hacer limosna , quando el próximo se halla* 
en extrema necesidad ; y el que asi no lo ha-: 
ce , peca mortalmente , si puede darla ; y. pe­
ca conrra ¡usficia , y contra caridad. En el, 
éxercicio de esta virtud se debe guardar orden, 
como se ha dicho de la Caridad , y Beneficen­
cia.;- primero se debe socorrer al pariente que. 
al que no lo es; y primero al padre, ó la ma-, 
dre que al primo, ó al hermano; y  asi de 
los demás , según el orden de la Caridad. En 
esto, faltan muchas personas, porque saben que 
sus parientes , ó bienhechores están con necesi-, 
dad de socorro, y  hacen limosna á los estra­
dos , y  dexan perecer á los propios ; pero es 
bien advertir que ninguno puede dar limos­
na de lo que no es suyo , pues como dice el 
común proverbio : AV es lícito hurtar para dar 
por amor de Dios. En lo qnal pecan muchos hi­
jos de familia, y los que manejan haciendas age- 
nas, que dan lo que no es suyo á ios pobres; y

(á) D. Th. 1. ». q. 31. (b) piv.Thom. 1. », q. 3*.

es bien que sepan y pecan contra justicia ,, y 
están, obligados á restitución.

Esra es una virtud admirable , y que i  su 
exercício obligan muchísimas razones ; breve­
mente diré alguna«;; y la primera es , que 
quien pide en el pobre es D ios, y ¿ su Mages- 
tad se da lo que aLpoibre se alarga. Lo segun­
do loque el pohrepide , mases para bene­
ficio del que dá , que para socorro suyo ; pues 
para el i pobre solo/es subsidio, temporal , y  
p a r a d  que da limosna ’, es merecimiento de lo 
eterno (c). Lo tercero, porque el pobre no 
pide dado , sino á lógro  ̂el jqual lo paga Dios 
puntualmente, volviendo el ciento por uno. Lo 
quastoji-porque él hombre debe pedir á Dios 
e L C i d ó y  siendo el. mismo Dios el que ea 
el pobre pide ¿ dice que dará, la Gloria , si le 
das;; sr.á;. é i en el pobre i no so co rreste  lo ne­
gará,/y ñeárro jará al Infierno. Ló quinto, por­
que la caridad borra todas las culpas; y  como 
el aguar:apaga el fuego, asi la limosna apaga al 
pecado.: :Xo sexto, porque la limosna clama , y  
pide á Dios misericordia , y gracia para el li­
mosnero. Otras muchas razones omito , que lar-, 
gamente ponderan muchos libros; y asi, el que . 
quisiere ser rico de bienes temporales , y espi­
rituales , sea limosnero, qué por este medio 
lo conseguirá.

Eleít. . . Holgaréme mucho de oír algunos 
exemploS en confirmación de toda esta doctri­
na. ,

Desid. Son innumerables los que refieren las 
historias. San Juan , llamado el Limosnero, en­
traba u n d ia  de mucho frió en lajglesia : vió 
un pobrecíto andrajoso , que de frió estaba tem­
blando ; quitóse el Santo la capa, y  se la dió pa­
ra que se abrigara : luego advirtió á su lado un 
hombre muy venerable vestido de blanco , el 

ual le dió cien monedas preciosas , y luego 
esapareció (d). Muchas veces quando daba li­

mosna, le ocurría como Dios le daría ciento por 
uno , y siempre lo veía cumplido. Mandó % 
un Capellán diera una gruesa limosna á los po­
bres ; pero'se quedó con la tercera parte de lo 
que el Santo mandó dar. Envióle luego una Se­
ñora una gran cantidad de dinero , y  halló el 
Santo, que no correspondía al ciento por uno 
de lo que él había mandado dar á los pobres, y 
averiguó dos cosas ; la primera , que el Cape­
llán se había quedado con la tercera parte : la 
segunda, que la Señora, en la cédula que le en­
viaba , había primero escrito el ciento por uno 
de las tres panes; y después, sin saber cómo, 
solo había hallado escrito lo que correspondía A 
las dos,

Ii Eleñ.

3 7 3

(c) Div. Thom. loe, eje, (d) In Vita cjus.



Jjtiz Je Id I*t&* í* Cup* V I  /•374
£le& . i Prodigioso modo de negociar » aun 

en los bienes temporales , es este dé la Li­
mosna i

D esid . Prodigioso es , pero seguro; y  como 
verdad Evangélica , es inefable: aunque no 
siempre tan al descubierto buelve Dios el cien­
to por u n o : hacelo por locomun mas disimu­
ladamente: lleva un hombre un negocio le,ha­
bía de salir mal, y coa grande pérdida : síes.li­
mosnero , dispone Dios le  salga bien / y  con 
quautiosa ganancia. H abía devenir una enfer­
medad á  la persona, y  dispone Dios, si es limos­
nera , que no le venga. D e este modo* le da el 
ciento por upo, ordenando quede en sucasael 
dinero que había de ir al Médico , C irujano, y  
Boticario; y  éste es el ciento por uno. Muchas1 
teces , por guardar los dineros para unan enfer­
medad , ó trabajo, omiten algunos e l dar limos­
na: y  no advierten que de este modo-llevan á  
su casa la enfermedad, ó trabajo, que no entra­
ra , si continuaran en socorrer á los .pobres. En 
el L ibro de las Vidas de los Padres antiguos se 
refiere que hubo un Labrador muy caritativo 
con los pobres, trabajaba mucho , y  quanto le 
sobraba lo distribuía en limosnas. Envidioso el 
demonio de tanta caridad , púsole en e l pensa­
miento, que sería bien guardar^ y recoger algún 
dinero para alguna enfermedad , Ó para qoando 
hiera viejo : hizolo asi , y  recogió uná grande 
bolsa de moneda. Luego que recogida la hubo, 
enfermó , y  se le canceró un pie : después de ha­
ber gastado el dinero en Médicos, y  Cirujanos, 
dixoíe uno de ellos , que si no se cortaba el píe, 
sin remedio moriría ; y  por evitar este rigor, 
resolvieron cortarlo al dia siguiente. E l afligido 
Labrador aquella noche le decía á D ios: Acor­
daos , Sr. , que yo trabajaba algún tiempo para 
sustentar vuestros pobres. Luego se le apare­
ció un A ngel, y le d ixo : ¿ Donde están los di­
neros que recogiste# en que confiabas para la en­

fermedad , ó vejez ? Conoció con esto su yerro: 
pidió perdón i  D ios, y  propuso nunca mas 
guardar dinero, sino darlo á los pobres luego. 
Viendoló el Santo Angel arrepentido, le tocó 
el pie , y  al punto quedó sano, y tan esforzado, 
que m uy de mañana se fue á trabajar al campo 
para socorrer á ios pobres.

Elefit. ¿ Se ha advertido el menoscabo de al­
gunas cosas por dexar de dar limosna ?

Desid. Muchísimos exempios lo confirman. 
Basta el que refiere Cesario. Hubo (  dice ) un 
Abad de un Monasterio muy limosnero , y para 
serlo mas , eligió Ministros, y Porteros muy ca­
ritativos , los quales con el Abad hacían grandes 
limosnas , y sobraba para todo (a). Murió este

(a) Casar. Se Discip, in Prompt. (b) Hist. gest.

caritativo A bad, y el sucesor dixo , que las li­
mosnas pasadas habían sido la perdición , y el 
desperdicio de la Casa , y que por sí se apedréa^ 
ban sus campos, y viñas , ó había otras necesi­
dades en el Monasterio, era menester guardar1.1 
Al punto que se comenzaron á negar las lintc&¿ 
ñas, comenzó ¿ empobrecer la Casa. Apedreá­
ronse los sembrados r y  llegó el 'Monasterio ¿ 
tal miseria, que todo les faltaban Un dia aCú- 
dió ¿ la  Portería un pobee, i al q u a l, despueS 
de muchas instancias /  recogió el Portero, y  á 
escondidas del Abad , le dió loque  pudo » di­
ciendo que perdonase , pues noí pedia darle 
mas por .la gcaaJpobréza á ; qUe habia venido 
el Convento. D iiole el pobre : Eso os ha su­
cedido , porque echasteis de Casa á  un santé 
Mozo , por cuyo Respeto muy frecuentemente ve­
nia, al Convento roij hermano suyo, que os tra- 
Ma abundantemstttrlo necesario^ Mucho tiem­
po hace que vivoen el Convento, dixo el Porte­
ro , y no me acuerdó de tal cosa. Replicóle el 
pobre: Pues es como digo , porque echasteis de 
Casa á  un santo Mancebo, que se llama Dad; y 
con eso, su buen hermano, cuyo nombre es Os 
darán, no parece en el Monasterio; Y  diciendo: 
D ate , br davitur vpbis: D a d , y  Os darán, des­
apareció el que era A ngel, y  parecía pobre. D é 
donde inferirás , como es verdad que muchas ca­
sas ricasillegan á gran pobreza , por no dar , ó 
dexar de dar limosna.

EleB. \ Y  algunas se han levantado por usar 
de misericordia con los pobres ?

Desid. No hay duda » y el exemplo pasa­
do lo confirma. Bien sabe todo el Mundo, 
como entró el gran Ducado de Florencia en la 
Casa de Medicis, en quien después de tan­
tos siglos se mantiene. Cosme de Medicis fue 
gran limosnero , y  muy rico , y  experimentó 
el ciento por uno en las limosnas que hacía, 
y  solia decir: Después que asenté trato de com­
pañía con Dios, he hallado en mis libros de ca­
za  , que por cada partida que he dado á  Dios 
he recibido de su mano ciento por uno (fi). Y  no 
solo hacienda le daba su Magestad ; pero tam­
bién lustre , y  nobleza , pues llegó á ser D u ­
que de Florencia, el primero de su Familia de 
Medicis.

Aqui vemos que no solo dá su Ma­
gestad Divina ciento por uno al limosne­
ro , sino también millones , junto con esti­
mación , y nobleza. San Gregorio Papa to­
dos los dias comia con doce pobres á su me­
sa (c). Advirtió que un dia eran trece : di- 
xole al que cuidaba de entrarlos , por qué ha­
bía trahido trece: Respondió : Santo Padre,

aqui
ejus. (c) Sur. Se allí in vñ. eju*.



D e la limosna.
aquí no hay sino doit. Y entonces el Santo repa­
ró que el que tenía ásu  lado era mu y. venera ble» 
y que unas veces parecía mozo , otras anciano. 
Acabada la comida, llamólo á parte, y le rogó 
dixese quién era. Respondióle : Yo soy el Angel 
del Señot, que en forma de pobre , siendo tú 
Abad t pedí limosna tres d ia s, disiendo que ha­
bía perdido musita hacienda en la mar. Las dos 
•veces me mandaste dar seis ráeles ; y no teniendo 
dinero que darme la tercera m , mandaste dar­
me una escudilla de platat que tu madre te ha- 
•via enviado son legumbres. Por esta limosna 
te eligió Dios para Vicario suyo , y Sumo Pon­
tífice de su Iglesia, y me ha mandado que siem­
pre te asista , y patrocine ; y sabe, que todo lo 
que á  Dios pidieres por mi, lo conseguirás. ¿Qué 
mas apoyo de lo que á Dios agrada la limosna 
se puede desear ? En fin , dexemos este punto, 
que sería nunca acabar el decir lo mucho que 
ce podía añadir.

EleSt. Aunque gustoso te oía , pero es bien 
que te obedezca; y asi , dim e, ruegote : La hija 
de la Caridad , llamada Corrección fraterna,
$ quién e s , y en qué se emplea ?

Desid. Es hermana de la que comunmente 
llamamos Limosna ; y en verdad no es otra cosa 
que una limosna espiritual, que se hace al pró­
ximo , adviniéndole se aparte , ó enmiende de 
los pecados, y defectos que comete (a). Es la 
Corrección fraterna , hija legítima de la Cari­
dad , y hay obligación de precepto de exercitar- 
la en su tiempo, y lugar. Quando el pecado es 
oculto , no se puede corregir en público > pues 
dexaria de ser caridad , y pasaría á injusticia, 
porque disfamaría al próximo, con quien no 
lo sabía. Quando se conoce que la fraterna Cor­
rección será inútil por la dureza de corazón del 
pecador, ó por otras causas, no hay obligación 
de corregir, sino valerse de otros medios para 
que se enmiende > y aun quando de corregir 
se espera la enmienda, debe hacerse con efi­
cacia , pero con lentitud , mansedumbre , y  
blandura. En lo qual faltan muchos ; y por 
esto , mas que á la enmienda , mueven á in­
dignación quando corrigen. No saben adver­
tir , ó corregir sus defectos al próximo , sino 
con palabras, ó desentonadas, ó pesadas ; con 
lo qual estos, tal vez indignados, se empeoran. 
La Caridad es benigna , dice el Apóstol ; pa- 
rezcale , p u «  f la Corrección fraterna como hi­
ja su y a , que lo es. Con hombres racionales la 
razón obra muchas veces , lo que la áspera cor­
rección no alcanza.

Caminaba S. Macario Abad por el desier­
to , acompañado de un discípulo suyo (b) : iba

éste algo mas adelante: encontróse con un Sa­
cerdote de Idolos, el qual llevaba acuestas una 
v iga , ó madero: dixole el Mónge: Adúnde vas, 
demonio ? El Sacerdote Idólatra arrojó el ntade- 
ro , y  arremetió al Mooge , lastimólo á  .gol­
pes , y patadas hasta dexarlo medio .muer­
to. Tomó otra vez su carga, y  caminando 
con ella , á corta distancia encontró á San .Ma­
cario ; saludóle el Santo con modestia, agra­
do , y mansedumbre: Dios te salve f buen 
trabajador % le dixo , viéndolo ir tan. fatigado 
con su viga al hombro. Admiróse el Idólatra, 
oyendo tan amigable salutación , y dixo al San­
to : Qué es lo que viste en mí , por lo qual 
tan dulcemente me saludas ? Respondióle:: Te he 
visto trabajar ,y  andar fatigado con el peso de 
la carga. Yo conozco , dixo el Idólatra , que 
eres un gran siervo de Dios , pues tan benig­
namente me saludas » porque no sé qué mise­
rable M onge, poco antes he encontrado, el 
qual me ha llenado de oprobios , é  injurias; 
yo indignado lo he maltratado , y  dexado 
medio muerto. Diciendo esto se arrojó á los 
pies del Santo, diciendole: Si no me dás el 
Hábito de Monge , de aquí no me levantaré. 
Prometióle el Santo que lo baria : y  con esto 
se fueron adonde estaba el Monge herido , y  
cogiéndolo en sus brazos ( por no poder ir  por 
sus pies ) ,  lo llevaron al Monasterio, donde tu ­
vo harto que curar. Con admiración de los 

■ Monges vistieron el Hábito al Sacerdote Idóla­
tra , el qual vivió santamente , y  con su exem- 
plo machos Infieles se convirtieron. Motivado 
de este caso acostumbraba decir San Macario, 
que las palabras , ó corrección altiva , y  des­
entonada aun á los buenos hacían malos algu­
nas veces; como también la apacible, y  humil­
de corrección , no pocas veces á los malos ha­
cia buenos. Esto dixo e l Santo , y esto deben 
advertir todos los que por caridad , ó por obli­
gación corrigen.

Quando la corrección se hace coalas de­
bidas circunstancias, debe admitirla aquel á  
quien se corrige ; y  aunque tal vez no advier­
ta los defectos de que es corregido, debe rece­
larlos , y en sí examinarlos , pues p o r . este 
medio se logra el conocimiento de ellos, que 
Dios por otros nos concede. Había un Sacer­
dote virtuoso i y devoto , el qual diciendo 
Misa , veía - un Santo Angel que lo asistía; pe­
ro con todo esto , faltaba en algunas ceremo­
nias celebrando aquel Santo Sacrificio. Ad- 
virtióselo otro Sacerdote; pero no hizo caso, 
juzgando que si aquellos defectos cometiera, su 
Santo Angel se lo diría. Pasados algunos dias,

l i a  pre-

3 7 S

D* Til* Si a« q* 3# per tôt, (b) vit. PP,
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preguntóle el Angel Santo si los defectos que que entre sí estaban altercando , y  afín riñen-
- » t-kli. >AtFvAníJr\ jara V^frlarlsu am igo le habia corregido, era verdadque 

los tenia. Respondióle q u e  sí, Replicóle: Pues 
¿cómo no me Jo avisáis ,  asistiéndome al Altar

"  '  ^  _ Jí ¿1^ —.-.-««h aa »nr<ir4 Ja

o sdbre qual de ellas había de entrar en la 
Q uinta , y sala de la virtud de la Esperanza. 
L a una se llamaba Presundm , y la otra tiene

T d S t a J f c  porque ¿T o lu n u d d e' por nombre D'tcsftrM Úm . Eotrí sí conocí eran 
S ta  Corregidos de otr.s muy conrrarUs, como su ranino norabm indi-
h u ? « . ves asi' oue no ha de hacer Dios « !  pero eran muy uñasen el aborracutuento 
m X erS'sin  «peúál necesidad. Dstoeslo que demostraban contra la vntud santa déla Espe-

® / i _: J „  J  M<n I .«  n e r p r i r l n  i n c h m i r f P ?
vn- w  —-j ^

tocante á  la Caridad m e h a  parecido instruirte: 
vuélvete ahora á la Q u in ta , que aqui estaré yo 
aguardando.

C A P I T U L O  V I I I .

DE LA VIRTUD DE LA LSPLRÁNZA.

E Le&. Brevemente me he desocupado , por­
que llegando A la Quinta , luego mis ami­

gables Compañeros me encaminaron á la segun­
da pieza principal, en cuya antesala vi va­
rias enigmáticas pinturas , cuyo significado ni 
entendí ,  ni me explicaron ; por lo q u a l , vién­
dome asi suspenso, e l Deseo santo me tomó 
del brazo , y  me entró en  la sala principal, en 
la qual v i colocado un Trono, poco menos ma- 
gestuoso que el de la Caridad.: en él estaba 
sentada una Señora herm osísim aá todas luces 
bella, y  agradable; los ojos tenia puestos en el 
Cielo , y  repetía estas palabras continuamente: 
Jluxilium mevm á Domino. Su vestido era una 
‘ gala verde con alto de o ro , y  toda sembrada 
de esmeraldas: en el remate del Trono vi una 
targeta de oro con una letra que decía : E s­
peranza viva. -■■ ■ v

Algún poco estuve contemplando esta her­
mosura ; pero advirtiendo , que la Luz Divi­
na nada me decía , antes bolviendo las espal­
das se salía de la Plaza, ■, fuime en su segui­
miento hasta fuera de la  Q uin ta , ó  Palacio: 
allí advertí una cosa rara porque noté que á; 
la puerta llegaba un Mancebo, a la  vista muy 
gradable, y sin duda era santo mozo , pues mis 

- Compañeros le miraron con agrado : si mal no 
' me engaño , es uno que vi en el séptimo Pa^ 

lacio , llamado Temor de Dios (a). Pregunté á 
la L uz Divina adónde iba aquel Mancebo. 
Y  respondióme, que á  la sala de donde sa­
limos , porque alli tenia su habitación. Yo 
me admiré , por parecerme que el Temor, 
y  la Esperanza eran opuestos, y  contrarios; 
pero como advertí que la L uz'D iv ina no 
gustaba de detenerse » no le repliqué pala-, 
b ra , aunque harta priesa me daba el Deseo 
santo para qué le propusiera mis dudas. Urt 
poquito mas adelante encontré dos mugeres,

ranza», porque la una decía; To acabaré con. 
*Üa; y la o tra : Mejor Ja quitaré yo Ja vida. 
Esto estába ad virtiendo.' * quando mis santos 
Compañeros se entraron en la Q uinta ,  y cer­
rando la puerta me despidieron * por lo qual 
con tanta brevedad he buelto (b).

Desid.. En esa sala te se ha mostrado la se­
gunda virtud perteneciente á la observancia del 
primer Precepro de la Ley de Dios , en cuya ex­
plicación poco me detendré: e sa  es la  virtud 
de la Esperanza.

ElcB. \  Q ué cosa es Esperanza?
Desid. Es un hábito, ó  virtud sobrenatural, 

q u e  infunde Dios en nuestras almas, con la 
qu a l esperamos conseguir la Bienaventuranza 
‘Celestial con el auxilio del mismo Dios ; y  
también lo necesario para alcanzar esa misma 
Bienaventuranza.

EUB. ¿Por qué se llama Esperanza viva la que 
Le visto? ¿Hay por ventura Esperanza muerta?

Desid. S í , porque Esperanza viva es laque 
"va acompañada de las buenas obras, y ésta so­
lo  se halla en los justos, y nunca está sin la Ca­
ridad , que eso indica el oro del Trono ,  y  del 
.'vestido. Esperanza muerta es la que  no se 
acompaña con la Caridad (c) : ésta se halla en 
los pecadores , y  con a la  providencia dispone 
Dios permanezca en ellos para no cerrarles del 
todo la puerta á su remedio; porque ri no espe- 
ráran que podían conseguir la Bienaventuranza 
eterna , estaba todo acabado; porque miran­
d o  como imposible el f in , del todo dexarian 
los medios para alcanzarlo , pues de loque és 
Imposible , . no hay razonable esperanza ; y  
a s i , para que dexando sus culpas los hom­
bres , y guardando los Santos Mandamientos 
consigan la Bienaventuranza ,  dispone Dios 
•quede aun en los pecadores la virtud de la 
; Esperanza.

ElcB. Harto imperfecta me parece esta vir­
tud  , aunque se pinta tan hermosa; y , ó es 
ignorancia mia , ó no es am igade la Caridad, 

-como me has dicho,
. Desid. En uno , y otro yerras ; pero deseo 

saber en qué lo fundas.
EleB. Pareceme imperfecta , porque es 

m uy interesada , . pues ama á Dios no

(a) Div. Thora* t. i. q. 17. & ij>. (b) Id, ibid. q. »0. & »r. (c)
por

Div, Thom, a, z. q. 17. art. 8.
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por sí mismo, sino por los bienes celestiales 
que promete i y por la misma razón no me 
parece muy ami^a de la Caridad , pues ésta 
Unicamente ama a Dios por sí mismo , por su 
bondad infinita, y  perfecciones inefables: no 
atiende á pena , ni á gloria. Pues ¿ cómo será 
tan amiga , y  compañera de la Caridad la Es- 
peranza , si tan poco la imita ?

Desid. En doctrina mal entendida te fundas. 
Verdad es que la Esperanza espera de la libe­
ral mano de Dios la paga de las buenas obras, 
y  no se comenta con menor premio , que con 
Dios mismo , en cuya posesión consiste la eter­
na Bienaventuranza (a); pero estos mismos bie­
nes últimamente los ordena Dios de suerte , que 
los espera , porque Dios quiere que los espere: 
los desea , porque Dios quiere que los desee ; y 
con varias ansias anhela á conseguirlos ; porque 
sabe que Dios quiere darlos: quiérelo para sí 
porque sabe que Dios quiere que para sí los 
quiera ; pero la Esperanza no para en gozarse, 
porque los puede conseguir en sí para sí , sino 
porque los puede conseguir en sí para gloría de 
Dios. Y como el deseo perfecto , y desinteresa­
do se tome del fin ultimo por quien espera; sien­
do éste en el alma que espera, no la misma al­
ma , y su interés, sino la gloria de Dios ; por 
eso la Esperanza es perfectísima Virtud , y muy 
desinteresada.

EUB. Muy útil me parece esta doctrina: 
así para su mejor inteligencia , deseo me 
expliques con alguna semejanza.
Desid. Un hijo que con las obligaciones de 

hijo ama á su padre , le sirve , le dá gusto, le 
obedece , y le am a: porque es padre principal­
mente , y porque le dará sus bienes , y riquezas 
á su tiempo : éste es amor desinteresado , aun­
que espera de su padre el premio; porque aun­
que el padre no le premiara , le serviría , y le 
amaría. Es muy del caso lo que del Santo Moy- 
sés refiere el Libro del Exodo/ Por temor de 
Faraón se halló precisada la madre de Moysés 
á  arrojarlo en el rio Nilo , siendo el niño de 
solos tres meses: executólo, poniéndolo en 
una cestilla de mimbres (b). Iba el rio abaxo 
el tierno infante , quando la Princesa , hija de 
Faraón , se paseaba á la ribera del mismo rio: 
vió el cestillo » y  mandó que le cogieran: hi- 
cíeronlo a s i; y llevado á su presencia , descu­
brió el niño que dentro iba. Viéndolo tan her­
moso , que lo era sobremanera , adoptólo por 
hijo , llevólo al Palacio, y mandó le buscáran 
ama. No sin disposición Divina eutró asalariada 
en Palacio su misma madre para criarlo á sus 
pechos. ¿ Quién dudará que el am or, cariño,

(a) lbid. art.j. (b) Ex**, (c) D,Th.»*i. q.ir*

y trabajo de criarlo, no era interesado en la 
madre de Moysés , pues recibía estipendio , y 
paga ? Pero $ quién osará decir, que el amor que 
le tenia , y á todo lo que con el niño hacía , la 
obligaba á no ser muy desinteresada , pues aun­
que no la pagaran quanto hacía, lo execucaria 
con igual cuidado, sabiendo, que aquel niño 
era hijo suyo ? Pues asi debes juzgar , y  dis­
currir de la Esperanza , que obra lo bueno, 
y santo , aguardando el estipendio , y premio 
del Principe Soberano , que es Dios, y en esto 
parece que obra como interesada; pero en la 
realidad , el alma que de viva esperanza está 
adornada , executa desinteresadamente todo, lo 
bueno que hace i porque aunque no aguardára 
premio , obraría del mismo modo, por servir, 
agradar , y obedecer á su Padre, qiie es Dios, 
pues conoce que por quien es , debe ser servido, 
obedecido, y amado.

EUB. Quedo enterado de la perfección de 
esta virtud i pero deseo saber , por qué la Es­
peranza mira al C ielo, y tan ñreqüememente 
dice: Auxüium meum d Domino.

Desid. Porque sabe que de la ayuda de la 
gracia , pende el que consiga lo mismo que es­
pera , que es la gloriare). Sabe muy bien, que 
ésta no se alcanza sino con buenas obras , y que 
éstas no las h a rá , sí del Cielo no le viene el 
auxilio (d ) ; pues aun Jesus no dirá el hombre, 
de modo que sea meritorio de gloría, y premio, 
si el Espíritu Santo no le ayuda, como dice S. 
Pablo: porque no somos bastantes nosotros, por 
nosotros solos, de pensar alguna cosa buena: aun. 
para pensarla nos ha de ayudar Dios. ¿Quánto 
mas, pues, necesitaremos del favor de su gra­
cia para hablar, y obrar bien , que es mas di­
ficultoso ?

EUB. 1 Aprovecha mucho esta virtud á la 
alma que la tiene ?

Desid. Muchísimo; porque lo primero la es­
timula al bien obrar, pues apenas se hace cosa 
bien , si Dio? , y  yo £ como dicen )  no vamos 
adelanté: esto es , si á mas de la gloria de Dios, 
no se propone la propia conveniencia, y  prémio, 
el qual ofrece la Esperanza. Aun David , con 
ser tan Santo , dice , que inclinaba su cora­
zón á la observancia de los Mandamientos D i­
vinos por el galardón que esperaba (e). Consi­
derando , pues, los bienes de la eternidad , quo 
la Esperanza propone al alma , se alienta ésta á  
vencer las dificultades que ocurren para vivir 
Christiana , y santamente. Aprovecha también 
para llevar con paciencia los trabajos de esta 
vida mortal, que á nadie en su estado le faltan. 
Si el afligido , enfermo, 6 necesitado , en me- 

Ii 3̂  dio
(d) i* Cor, 1*. 3. & D. Xñ. ibi J.t. (c) P s.m . x t9>
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obra m al, y  no escusa el pecada, pues la in- 
teacion , y voluntad pasa por obra delante de 
Dios > pero dexando de pecar por el temor de id 
p en a , con el ánimo preparado de no cometer 
culpa , aunque castigo no hubiera ; esto no eá 
mato , aunque no es lo mas perfecto, por Id 
qual está con la caridad.

Eleft. Y  el temor filia l, ¿ qué cosa es (b) ? - 
.Desid. £1  que teme el pecado, y la culpa¿ so­

lo porque es ofensa de Dios , éste es santo, ó 
muy perfecto. Y  los mas justos tienen mas de 
este temor porque conocen mas, quánre debe 
Dios ser servido, y amado , y quán infame cosa 
es el ofenderle; y  como por otra parte cono­
cen la fragilidad hum ana, y que nadie en esta 
vida está seguro de no tropezar , y caer en 
ofensa de Dios , por eso el mas Santo mas te­
me , y este mismo temor mas le asegura en el

3 7 ^dio d e  sus trabajos,  trabe á la memoria los* teniendo el ánimo preparado para ofender á  
bienes eternos, que tiene Dios prevenidos 4 . D io s , si supiera que Dios no lo castigaría j este
los q u e  con Resignación padecen , no puede de-, 
la r  de recibir consuelo , y  aun alegrarse *u sus. 
penas. Asi le sucedía 4  San Pablo, y  asi lo» 
experimentaba San Francisco , pues-en medio» 
de sus trabajos, que fueron grandes, muchas
veces cantaba , y dec ia :
, Considerando los bienes que espero,

L os trabajos me son pasatiempo,

C A P I T U L O  I X.

D E L  T E M O R  Q U E  D E B E  A C O M P A - 
Har á  la  Esperanza.

E Le&. Aquel Mancebo que deseaba entrar 
en la Quinta, llamado Temor de Dios¿ 

deseo me expliques, cómo se compone su amis­
tad con la  virtud santa. , 4

D esid. Muy bien: y  no solo tienen amigable' estado de la gracia. Por eso dice el Espíritu'
compañia en sí, sí también en el alm a, que está Santo (c), que es bienaventurado el hombre qué 
adornada con la Caridad i y quanto mas ama siempre vive con temor de ofender á D ios; por-t 
á D ios, mas teme.Para lo qualdebes saber, que que este temor purifica el alma , y el que ca¿ 
hay quatro maneras de tem or, mundano, te-' reciere de é l , no podrá justificarse. Por eso 
mor se rv il, temor filial, y  temor , que en ter- á todos aconseja San Pablo , que con temor , y  
miaos teológicos se llama inicial (a). £1 re- temblor procuren la salud de las almas (d). Y  
mor mundano , es el que detiene al hombre pa-> aconseja lo que hacía; pues hablando de sí mis- 
j a  no obrar m al, porque no le suceda algún in~; mo , dice: Que padecía guerra en lo exterior, y 
camodo , como el que dexa de robar porque no» temores en lo interior (e). Con este temor santo 
le quiten la vida en un  camino. El temor ser- deseaba vivir el Profeta Rey ; y asi se lo pedia 
v il; es el que detiene al hombre para no exe- á  D ios, quandodecía; Enclavad, Señor, mis 
catar el pecado , porque "Sabe que Dios castiga carnes conquestro santo temor (f). Y  tanto lode- 
las culpas con atrocísimas peñas, arrojando el seaba * porque sabía que sin la áncora de la Es-̂  
alma al Infierno. £1 temor filial, es el con que peranza por una parte , y  del temor santo d é  
el hombre evita el pecado , y huye de la cul- Dios por la o tra , rio se navega cotí seguridad eit 
pa , no atendiendo al castigo, ó pena , sino á el mar tempestuoso de este Mundo, 
la ofensa que á Dios se hace. El temor inicial, £n una Ciudad de Alemania ( refiere el P„
es el que participa de estos dos últimos; Del A ndrade) vivía una doncella virtuosa: desr
servil, el temer la pena por la culpa; del filial, de la tierna edad se crió con santo temor de 
el temer la culpa por la ofensa que á Dios se Dios.* empleaba muchas horas cada día en ora- 
hace. D e  estos quatro temores, el primero, que cion , enda qual favorecíala mucho Dios: hÍ20
es el mundano, es malo , y muy contrario 4  la voto de perpetua virginidad , lá qual conservé
Caridad , pues no mira 4  Dios , sino al> mismo con ayunos , y penitencias. El demonio envi-

• ■ -i — - i . , ___ ■ - » . ., r -------
hombre ; porque de tal manera dexa de hacer 
el pecado, que si castigo , ó pena no temiera, 
pronto lo execntaria. E l temor servil es bueno, 
pero imperfecto , pues 'no evita la culpa por el 
motivo mas santo, que es mirando 4  Dios por 
sí mismo ; sino que dexa de hacerla , mirando
á Dios , como á Jue2.

EleB. Según esto, el que dexa de pecar por­
que Dios no'ío castigue , ¿ obrará bien , y san­
tamente ?

dioso de tanta virtud , procuré que travára 
amistad con una mala hembra , cotí cuya co-' 
municacion comenzó 4 dexar los exercicios vir­
tuosos , darse 4 conversaciones, nuevas amis­
tades , y últimamente soltó la rienda á sus de­
seos , y cayó en gravísimos pecados. Hizo 
pacto con el demonio de servirle , y obede­
cerle en todo : le dió cédula firmada de su nom­
bre . en que decia se le entregaba por escla- 

No paró aquí su desatino,mente r Va perpetuamente. ,
Desid. Si por temor de castigo dexa de pecar, sino que dexada de la mano de D ios, y acosada

de
(a) D .Th.i. i .q ,  i¿?.arc. i .  (b) Id, ib.art.fi. (c) Ps. »8.14. (d) Ph-*. **-(*) *.Cor,7. f. (O Ps.n8.no.
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de su m ala conciencia , pedia con instancias al 
demonio que la llevase consigo en c u e rp o , y 
alm a : y  viendo que no la cum plía su petición, 
parecióle que no estaria contento con habérse­
la  entregado de p a la b ra , y  por escrito ; y  asi, 
para m ayor firmeza , com ulgó quatro  reces 
sacrilegamente , y otras tantas juró  por el 
Señor que recib ia , que la entrega que tenía he­
cha de sí misma era válida. Aun pasó mas ade­
lante su tem eridad ; porque recelándose si un 
háb ito  santo que vestia era la causa de no atre­
verse el demonio á llevarla en cu e rp o , y alm a, 
se lo desnudó , lo a rro jó , y pisó , dando voces, 
y  diciendo : V en , demonio , ven , que ya  no 
tendrás em barazo para llevarm e. C o te ja , E lec­
to , el estado miserable á que llegó esta m uger, 
y  acuérdate del prim ero en que fue criada , y  
algunos años v iv ió , mira quán  malo a q u e l , y 
quán  santo , y bueno éste. Llegó á  tam a des­
ven tu ra  , porque perdió el temor santo de Dios; 
pero acordándose su M agestad D iv ina  de lo que 
en los primeros años le sirvió , no les dió li­
cencia á los demonios para que consigo la lle­
varan ; antes bien , m ovido de su infinita pie­
dad , oyendo u n  Sermón , la tocó de mañera 
en el corazón , que concluido , se echó á  los 
pies del P red icad o r, pidiéndole remedio para 
su alm a , e l q u a l se lo dió por medio del.Sacra­
m ento de la Penitencia. V olvió á los exercicios 
virtuosos de retiro , oración , y penitencia , con 
lo q u a l en breve tiempo recuperó la gracia , y  
devoción perdida , en la qua l santamente per­
severó hasta el fin de la vida. ¿Q uién no teme­
rá  con este exero pío ? ¿ Q u ién  no t e m b la r á s i  
se acuerda de las caídas de D av id  , coa ser tan 
santo ; de Salomón , con ser tan sabio ; de San 
P e d ro , con ser tan fervoroso ; de F ra y  J u a n  
G u a rin  , con ser tan  retirado ; y  otros m uchos 
que de la cum bre de la perfección se despeña­
ron  á  un abysroo de pecados ? Esta , pues, es la 
jazo n  por q ué  la Esperanza santa está bien 
acom pañada con el temor santo de Dios.

C A P I T U L O  X .

D E  L A  D E S E S P E R A C I O N ,  
y presunción.

E
LeB, P ara  concluir lo que á  la  Esperanza 

pertenece, deseó me expliques el signifi- 
■cado de aquellas dos mugeres que reñían por 
¿entrar en la  pieza , ó sala:de la Esperanza.

Son dos vicios m uy  contrarios á  esa 
.santa v ir tu d ^ á ) . E l uno , q u e  es la Presun- 

t le hace gu erra  por exceso > e l o tro , que

e( la Desesperación, se la hace por defecto ; y  
por eso decían , que una , y  otra eran bastan­
te? para acabarla.

EleB. D im e prim ero , \ qué cosa es Presan* 
don 3

Desid. Presunción es esperar el q ue  D ios le 
dará la gloria , aunque no haga Jo que debe 
p ara  conseguirla , que es lo mismo q ue  confiar 
salvarse , aunque no haga buenas obras. Esto 
es pecado , y  gravísimo pecado , porque es 
tra ta r de inj usto á  D io s , pues espera que sien­
do m a lo , D ios le ha de prem iar. Es tam bién 
pecado de presunción ir dilatando la m ala vi­
da , perseverar en el pecado , añad ir culpas á  
culpas , m uy confiado de que Dios es infinita­
m ente bueno , y  que sus misericordias no tie ­
nen num ero , que fácilmente á  la  vejéz se ha­
ce penitencia de los pecados , y  q ue  poco 
tiem po basta para volverse á  D io s , y  conse­
g u ir  su gracia. ¡ O h , y  á quantos h a  engaña­
do el demonio con esta vana presunción i O h , 
y  quántos han tenido tiem po , y  aun  en la ve­
jéz no lo han logrado para convertirse ¿  D ios! 
Bien sería que tuvieran en memoria este su ­
ceso referido de muchos Autores.

Un hom bre desalmado hizo pacto con e l 
demonio , siendo mozo , de que le serviría en 
el camino del vicio , con tal que tres años an­
tes de su m uerte le avisara. Pensaba é l en esos 
tres años hacerse Santo , como m uchos piensan 
q u e .lo  serán en ia vejéz ; engaño harto  com ún. 
A dm itió Satanás el partido ; y después de u n a  
larga vida , ocupada en v icios, y  torpezas, vi­
no el demonio en forma de hom bre , y  trovan­
do con él conversación, le d ix o : Muy 'viejo , y  
cano estáis ya. E l enfadado lo despidió con ma­
las palabras. A l siguiente año  volvió en la  mis­
m a figura , y  le dixo : Muy encorvado estáis, 
mucho crece la cor coba. C on  malas razones, y  
pesadas lo arrojó como la  o tra v e z ; pero a l 
(año  siguiente en el mismo día acudió el demo­
nio , y  le dixo :\Qué consumido estáis, y qué fa l­
to de fuerzas ? enfurecióse contra él ».y quiso 
arrojarlo como las dos primeras v eces ; pero 
quitándose e l demonio la mascara , dexandose 
ver en horrible figuro , le dixo : Eso no: ijuz­
gabas que sería como las otras dos 'veces ? No su­
cederá pues del mismo modo , que ahora eres 
ya mió. ¡ O h , que no me has avisado tres años 
antes , como m e lo prometiste ! Si lo he hecho: 
¿ Qué mas aviso querías , que los que te d i, di- 
■ siendo que por viejo te ibas acabando ? Y  dicien­
do e s to , lo arrebató en cuerpo , y  alm a.

Otros se fian , que con u n  A cto de Con­
trición á  la  hora de la  m uerte  se pueden

sa l-

(a) D. Tíu ». ». q- *1«



380 Lüz de la LfyV-
salvar: ¿ quien les puede negar esta verdád, qtíé 
e$ de F é  ? Pero ¿de dónde saben que lo harán 
como conviene para volver á la gracia de úues¿ 
tro Señor (a)? ¿No saben que no lo harán sin es­
pecial gracia de Dios ? ¿ D e dónde saben que sé 
les dará  esta gracia? Dicen que al Buen La­
drón se la  dió Dios, y  que á ellos también pué¿ 
de ser que  se les dé; pero si no la dá, ¿qué será ? 
Señor , que puede ser que me la d é ; pero si no 
la dá , que  también puede ser que no la dé, ¿qúé 
será ? ¿ O  eres Herege , ó Católico ? Católico;
} Pues q u é  será , si en aquella hora Dios no té 
dá su gracia ? ¿ Qué ha de ser ? Moriré en pe­
cado , y  me condenaré. Pues si eso sabes, y te 
mantienes en tu vana presunción , no tengo mas 
que decirte , sino que procures escarmentar en
cabeza agena.

U n hombre vicioso vivió muchos anos en 
sus pecados , con la confianza que con tres pa­
labras que ditera á la hora déla muerte, se sal­
varía » q u e  esas bastan , decía é l , para hacer un 
Acto de Contrición (b). Pasaba á caballo, un 
puente de un rio: tropezó la bestia , /y lo arto- 
jó al profundo i y al caer dixo tres palabras: 
Llévelo todo el diablo ; y  asi sucedió , que car* 
gó con é l , y lo llevó al Infierno, para que pa­
gara su vana confianza, y  presunción. Pasa ade­
lante , que si mas quieres saber de esto , li­
bros hay  , donde lo podrás leer.'

£le&. Explícame ahora qué cosa es Deseen 
jptraeitm , que es el otro vicio contrario á  la 
Esperanza, por defecto.

Desid. Es desconfiar que Dios perdonará 
los pecados, porque aunque sea grande su Mi­
sericordia , nó querrá hacerlo(c). Esta es la 
desesperación mas usual; porqué entender que 
Dios no puede, ó no es tan Misericordioso, 
que pueda perdonar los pecados, quando son 
enormes , esto es ya desesperación con heregía» 
El primer hombre de la Ley Natural que se 
condenó , fue Caín, y éste murió desesperado; 
pareciendole que sn culpa de matar á su ino­
cente hermano A bél, era tan enorme, y  grave, 
que no se la perdonaría Dios. Suele ser muy 
freqiiente tentación esta de desesperación en mu­
chas personas, quando se acuerdan de los peca­
dos cometidos contra Dios : y juzgo que pro­
cede de que no conocen bien el amor que tiene 
ásus creaturas, ni su inefable Bondad,, y lo 
infinito de sus Misericordias, que por tantas, y  
tan grandes, no tienen número, ni medida. ¿Qué 

r mas puede Dios decir , ni hacer , para que los 
hombres esperen en é l , que lo que ha dicho,
y ha hecho ? 1

Lo que ha dicho es que en qualquier dia

Lib. I. Cap. X.
que el hombre se arrepintiere de sus culpas, 
echará en olvido sus pecados. Lo que ha hei 
cho ( desando otras cosas )  fue morir por los 
pecados del hombre > y no muerte como quie­
ra , sino llena de dolores , de afrentas, é mju* 
r ia s , en medio de ¡Ladrones » desnudo en pre­
sencia del M undo: Pues ¿ qué mas podía desea* 
el hombre para afianzarse que querrá Dios per­
donarle sus pecados? N i aun tanto podría ca­
ber en su imaginación. Pues ¿ cómo es posible 
que alguno desespere de tan inefable Bondad; 
y  Misericordia , si la conoce, y  considera ? Por 
lo qual, quando comienza esta tentación , con­
viene defenderse coa la consideración de tan 
suma Bondad , como es la D ivina: de lo mu­
cho que Christo padeció por salvar nuestras al*> 
m as: de la intercesión de la Virgen nuestra 
Señora , que como Abogada de los pecadores; 
continuamente ruega por ellos, y especialmen­
te  por los que acuden á su piedad. Debe tam­
bién ayudarse de los méritos de los Santos su* 
devotos , que como Grandes, y Principes en 
la Monarquía de la Gloria , alcanzan del Rey 
del Cielo quaato le piden, ó ruegan.

Ele&. R uegote, Desiderio , quieras confir­
mar esta doctrina con algunos exemplares , pa¿ 
ra qne quede mas enseñado.

Desid. Cesarlo refiere, que hubo un Mon- 
ge muy virtuoso , y de los mas puntuales , y 
devotos de todo el Monasterio. Este comenzó 
á. melancolizarse , y desconfiar de la Divina 
Misericordia , acordándose de sus pecados. Au­
mentó mas esta desconfianza , como él decía , el 
ver que en la oración , en el C oro, y  en otros 
«xercicios espirituales, no hallaba la devoción, 
n i experimentaba el fervor que acostumbraba. 
Alentábalo su Maestro á  la confianza con va­
rias razones , y verdades Católicas , pero nada 
bastó; y  asi una mañana estando ya enfermo, 
se fue a buscar 4  su Maestro , y le dixo: No 
puedoya pelear mas contra Dios, El Maestro le 
procuró esforzar , pero no entendió los inten­
tos que tenia; y fueron, <jue saliendo de la 
celda del Maestro , se fue a una gran balsa de 
agua , donde se arrojó desesperado. E ste, y $e- 
mejanteS fines suelen tener los que dan lugar ea 
su imaginación á la desconfianza.

Con aconsejar el Gran Patriarca Santo 
Domingo la consideración de la Pasión de 
Christo nuestro Señor á un hombre , que por 
desconfiado de la Misericordia Divina estaba 
para precipitar su alma en el Infierno , cobró 
esperanza de su salvación. Y  verdaderamente 
es asi , que después de haber el hombre peca­
do , el mejor medio para esperar su salvación

(3)

es
Chrys. in hom. Vid. Ven. Lanua. hona. 44. §• (b) Carabant. (c) Div. Thom. i .  q. »o.



Contrarios de la Fé,
e$ llo ra r  sus c u lp a s , y  a fianzar e l p erd ó n  de 
el)as p o r los M éritos , Pasión  d o lo ro sa , y  
afrentosa M u e rte  del H ijo  d e  D ios. B asta lo  di* 
cho de la  E speranza. B u e lv e  á  la Q u in ta , ó  P a ­
lac io  y  ad v ie rte  lo q u e  vieres.

C A P I T U L O  X I .

LO QUE V IO  ELECTO  E N  L A  SA- 
Ia de Ja Fé,

ELeB. O bedeciéndote  á  lo  q u e  m e m andaste, 
vo lv í á  lá Q u in ta  , ó  P a lac io  , donde h a ­

l lé  á  mas de los q u e  en o tras ocasiones m e 
aco m p añ ab an  , á  la  Pia A juion  , con todos 
los dem ás q u e  conm igo en traron  en la C iu d a d  
&anta de la  F é  » y  p o rq u e  entonces largam en­
te  lo referí , ah o ra  no m e detengo  en  con tar­
lo  : m e encam inaron á  la  tercera p ieza  , ó  sa la  
de la  Q u i n t a , donde en u n  M agestuoso T ro n o , 
vx a q u e lla  herm osa Princesa , llam ada F é ,  la  
q u a l  c o n o c í, y a  po r sus insignias , y a  p o rq u e  
en o tras ocasiones se m e h a b ía  m ostrado. P re ­
g u n té  á  la L u z  D iv in a , q u é  bacía a llí  a q u é lla  
noble Señora , y  po r q u é  h ab ía  m udado  d e  do ­
m icilio  , teniendo ta n to s , y  ta n  ricos Palacios 
en la  C iu d a d  Santa d e  la  F é .  D ió m e  á  en ten ­
der , q u e  en estas Q u in ta s , y  especialm ente en  
la  p rim era  , ten ia  cam bíen hab itación  , y  m o­
rada , pues á esta g ran  Señora pertenece gober­
nar a l C a tó lico  en lo  q u e  toca á  la  honra d e  
D io s . N o  le r e p l iq u é , a u n q u e  no  en tend ía  su  
respuesta.

Desid, T e  d ixo  b ien  , p o rq u e  á  la  hon ra  d e  
D io s pertenece creer q u e  es sum a ve rd ad  , é i n ­
fa lib le  en  q u a n to  d ic e ; y  esta ho n ra  se la  d á  e l 
C h r is t ia n ó , creyendo  p o r la  F é  q u a n to  h a  reve­
lad o  , y  la  Ig lesia  , á  q u ien  d irig e , nos p ropone.

EUB . N o té  q u e  esta adm irab le  v ir tu d  ten ia  
en e l pecho u n a  joya d e  inestim able v a lo r , y  
^n e lla  u n a  inscripción , q u e  decía : Fé inva. 

Desid. Eso deno ta  q u é  la observancia de los 
D iv in o s  Preceptos pende d e  las buenas o b ra s , y  
éstas hacen á  la  F é  q u e  sea v iv a : por. lo  q u a l la  
F é  q u e  llam an  m u erta  , es la  q u e  no vá  acom ­
p a ñ a d a  d e  buenas obras , n i d e  la  observancia 
de los D iv in o s M andam ien tos (a)i

EleB. E l  D eseo  santo me d ix o , q u e  lo  p e r­
teneciente á  esta soberana v ir tu d  , y a  otras v e ­
ces lo  h ab ía  visto ; asi q u é  rogara  á  la  L u z  D i ­
v in a  m e encam inara á  dónde estaban tos enem i­
gos , y  contrarios d e  tan  gran  Señora.

H iz o lo  con m ucho  gusto  , y  sacándom e 
fu e ra  de la  Q u i n t a ,  m e llev ó  a  u n a  casa su-

(a) D. Th. Rom. i. 6, (b)D. Th. a. x. q. ie. 
& «q. (c) Vid. D. Th. Ps. 13. v. 1. Tab. Aur. verb.

c í a , y  h e d io n d a , t a l , q u a l los q u e  en ella  ha­
b itab an . D ixom e la  L u z  D iv in a  ; E s ta  casa se 
Jlam a Infidelidad: a q u í  m oran los enem igos ca­
p ita les <Je la  v irtu d  San ta  de la  F é . R esistím e á  
e n tra r  en e l l a , a u n q u e  tan  buena  com pañ ía  m e 
g u i a b a , y  no le  pareció  m al a l  D eseo  san to , 
a u n q u e  o tras veces p ro cu ra  se me m aestre  q u a n ­
to  h a y  q u e  vér en los P a la c io s , ó  c a sa s ; y  asi 
m e d ix o : H aces bien en  d e te n e rte , p o rg u e  d e  
Jos q u e  aq u i h ab itan  , au n  d e  lex o ses  b ien  re­
celarse. V i c ru za r de  u n a  p ieza  á  o tra  p o r d en ­
tro  de la  casa á  u n  hom bre fiero , q u e  m as p a ­
rec ía  b r u t o , q u e  c rea tn ra  racional. D ix o m e 
la  L u z  D iv in a  ,  a q u e l se llam a Atheismo (b ) . 
X u e g o  vi o tro  poco menos abom inable q u e  e l 
an teceden te , e l q u a l se llam aba Paganismo. Aso­
m óse á  u n a  v en tana  o t r o , d e  q u ien  m e d ixo  La 
X u z  D iv in a  ,  q u e  en a lg ú n  tiem po  h a b la  sido 
muy g a la n , y  herm oso, p e ro  q n e  h a b ía  parado  
e n  la  fea ldad  abom inab le  q u e  veía ; y  a ñ a d ió : 
E s te  se llam a Judaismo. E stando  asi h a b la n d o , 
vi que salía de acia donde estábam os u n a  m a g e r  
{ válgam e D ios, D esiderio , jq u é  h o rrib le  í  j q u é  
asq u ero sa ! j q u é  abom inab le  fig u ra! T a l ,  y  
ta n ta  era , q u e  d i  ¿  correr por no m ira rla  ) ;  y  
después me d ixo  la  lu z  D iv in a , q u e  aquella, 
m ala  h em bra  se llam aba H e regía i y  a ñ a d ió , 
q u e  hab ía  hecho’m ocho bien en h u i r , p o rq u e  
e l la  , y  sus hijos con e l  a sp ec to , y  tra to  infició? 
h a n  á las a lm as. D eseaba q u e  la L u z  D iv in a  m e 
in stru y era  en  lo  q n e  h ab ía  v is to ; pero se escusó 
d iciendo  ,  q u e  tú , D esid e rio , lo  h a r ía s , p u es  
D i o s ,  con p ro v id en c ia ,  te  h a b ía  dedicado  p a ­
j a  M aestro  m ío.

C A P I T U L O  X I I .

E X P L IC A  L A  M A T E R IA  P A S A D A :

D Esid. C o n  la  b revedad  posib le  d iré  lo  
q u e  j uzgo  basta p a ra  tu  enseñanza. Atheis- 

mo es u n  e rro r  lo co , y  desatinad«*, p o r  el q u a l  
los hom bres to ta lm en te  se ap a rtan  d e  D io s , 
de  l a  p iedad  , y  R elig ión . Los q u e  en  este er­
ro r v iven  se llam an A theistas: n iegan  la  exis­
tencia  d e  D io s ,  y  p o r  consiguiente no creen  
s u  p ro v id e n c ia , n i en tienden  q u e h a y  p rem io  
p a ra  los ju s to s , y  castigo  p a ra  los m alos (c ) . 
J u z g a n  q u e  Son f íb u la  , y  cuen tos d e  m u ch a­
chos todo lo  q u e  los C ató licos c re e m o s , te ­
memos , y  esperamos. Estos son peores q u e  bes­
tias , pues a u n  los b ru to s  en su m o d o , cono­
ce n , y  reverencian  i  D io s (d ) . Paganismo, q u e  
p o r  o tro  nom bre se llam a  G en tilism o  , es otro 
e rro r  con q u e  m uchos hom bres v iven  , y  son

los
Paganus. (d) D. Th. P&alm. 13. ad med. Tab. Aur. 
verb. Gentiles.
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g8a Luz de la Ley.
los q u e  comunmente llamamos Infieles : estos 
son de dos maneras j porque unos h&f que nun­
ca han oído las verdades de nuestra F é  Católi­
ca , como sucede en las regiones apartadas, y  
muy distantes, Estos por la  infidelidad no se 
condenan, dice Santo Thom ás, pues no pecan 
no creyendo lo que ni han oído, ni tal vez iraa  ̂
gioado (a )  ; pero por otros pecados que cometen 
se los lleva el diablo: pues como dice S. Pablo, 
sin F é  no es posible agradar i  Dios , ni conse- 
guir el perdón de los pecados cometidos (b). 
Otros Infieles hay , que no creen la verdad del 
Evangelio que se les pred ica, ó ha predicado: 
éste es gravísimo pecado ; y  los que de este mo­
do son Infieles, sin remedio se condenan. No 
solo les falta á los Gentiles la Fé , - sino que. vjV 
ven envueltos en tanta multitud de errores, y  
desatinos, de embustes, y  ficciones que les ha-, 
ce creer el demonio, que es lástima verlos en 
tan horribles tinieblas. Llenas están las Histo­
rias de sus abominaciones , de las cosas que el 
demonio les hace executar > cómo les manda que 
le sirvan , y  otras innumerables, que por bre­
vedad omito (c). Del Judaismo basta decirte, 
que es observar la Ley de Moysés, que con la 
muerte de Christo nuestro Señor ya espiró, y  
sobre esto basta lo dicho en otras partes.

EleB. Aquella horrible , y  espantable mu- 
ger llamada Heregía , ¿ qué cosa’es ,  y  en qué 
se emplea ?

Desid. Es la mas mala hembra que decir se 
puede : sobervia, altiva, desvanecida, presun­
tuosa, v o raz , lasciva , desvergonzada, rencillo­
sa , astuta , embustera , y  de malo tiene lo que 
quieras pensar : tales son sus hijos , que son los 
Hereges , Calvinistas, Luteranos, Hugonotes,
y  otros semejantes.

ÉleB. i  En qué consiste ser Herege ?
Desid. En no creer las verdades todas de 

nuesrra Santa Fé. Los Hereges, unos están bau­
tizados , aunque muchos en esto yerran, porque 
faltan al .Rito de la Santa Iglesia; y otros no; co­
mo los Arríanos que faltan en la forma, y subs­
tancia dei Bautismo ; pero todos ellos faltan á la 
entera confesión de la F é  5 porque niegan, ó no 
admiten algunosde sus Mysterios, ó verdades.

EleB. i  Para ser Herege basta no creer uno 
de los Mysterios de la F é ,  aunque todos los
otros crea firmemente ?.

Desid. E l que no cree uno de los Mysterios
santos de la F é  , de ningún modo tiene F é so­
brenatural , y Divina, porque no puede quedar 
de un M y s^ tio , 6 muchos, faltando á  uno; y

Ltb. I. Cap. X I t
la  razón es c la ra ; porque el mismo motivo hay 
para creerlos todos, que para creer uno. El mo­
tivo es haberlo Dios revelado, ó dicho; y en este» 
todos los puntos de la F é  son iguales, por lo qual 
el que niega la verdad del uno , pierde la F é  dé 
todos; no se compone asentir ¿ la verdad, reve­
lada por D ios, del Mysterio de la Encamación, 
y  disentir , ó no creer el de la Eucaristía.

EleB. ¿ En qué se fundan los Hereges para 
no creer los Mysterios, y  puntos de F é , como 
la Iglesia Católica los enseña , y  propone ?

Desid. En vanos fundamentos , en sofísticas 
razones, en Escritura Sagrada mal entendida, 
contra el dictamen de los Santos Doctores, que 
envió Dios al Mundo para Maestros de su Igle­
sia. En fin, fúndanse en nada, en su sobervia; 
en la libertad que desean , y  con que vívem 
tales son como su madre la Heregía (d). Pues 
¿en qué se pueden fundar si no en ayre, en men­
tira , en doctrina del Infierno, adonde desenfre-1 
nada mente libres caminan ?

EleB. Según esto , ¿ el demonio será Maestro 
de los Hereges ?

Desid, Asi como el Espíritu Santo es el Maes­
tro que guia, y  enseña á la Iglesia Católica por - 
medio de sus Doctores, y Prelados; asi el demo­
nio es el Maestro de los Hereges, que los engaña, 
y  procura que á otros engañen, y perviértanle). 
Comiendo estaba el Emperador Maximiliano I .y  
vió á Martin Lutero, Heresiarca abominable, y  
dixo á un Principe, que presente se hallaba: FVo 
que el demonio, en figura humana, v d  montado 
en los hombros de este Monge (  señalando á L u­
lero ) :  yo moriré antes; pero vivirás t ú , y  ve­
ras qué turbaciones , qué calamidades , y mise­
rias sucederán en el Imperio por su causa ( f )» 
Verdaderamente profetizó el Emperador , pues 
luego se experimentó.

El mismo Lutero confesó esta verdad (g ), 
pues dixo, que el demonio, y  él se conocían 
muy bien , y  familiadsi mamen te se trataban, 
con tanta continuación, que ambos juntos ha­
bían comido tantas veces, que mas de un almud 
de sal era necesario ja ra  sazonar las vian­
das que habían devorado : muchas veces lo 
despertaba de noche, y persuadía que escri­
biera contra el Santo Sacrificio de la Misa , y  
él lo hacía con las razones aparentes, y argu­
mentos sofísticos que Satanás le dictaba. Lo 
mismo se escribe de otros Hereges maldi­
tos (h ) ; pero al fin el demonio les dá el pago de 
su discipulado, como quien él e s , y como los 
Hereges merecen. Conjuraban á una ende-

mo-
alib. (f) D. Th. i ,  Tim. 4. Ie£. 1. (g) Apud 

Turlot. p. 3. c. x. $. 3. (h) Corn. Alap. supr. epist. 
ád Tím. c. 4* Apud ipsum, ibi vide Tir*um, 4 ¡sp, 
de Dormop.

. (a) D» Th. z, 2, q. 10. art. 1, &  alib, (b) Heb, 
n .  v. 6. D. Th. ib. (c) Vid. Hist. Ord. Pr*d. in 
Tnsiil. Philipi Japón. & Sínnls. (d) D. Th.'2. 2. q. 
y. art. 1. Se alib, (e) D. Th. 2. 2, q. 10. art» 3. ad



móniada celebre, y* un día , por mucho que los grosísimos Mártyres, unos degollados, otros asa- 
Ministros de la  Iglesia apretaban á los demo- dos, despedazados unos, y muchísimos descabe- 
Itios con lós exorcismos, no dieron señal alguna »dos. Dixe al Deseo santo: ¿ Qué mezcla tan 
de estar en aquel cuerpo? pero lo dieron luego rara es esta, tantos buenos, y tantos malos en 
al dia siguiente. Preguntó el Sacerdote-al de- una misma antesala ? Advirtió mi pregunta la 
mooio » por qué el dia antes no hábil atormen- Luz D iv ina, y encaminó de si misma un rayo, 
Udo á aquella muger. Respondió : - porque! en con el qual conocí , que unos , y  otros qnadros 
su cuerpo no estábamos. Ayer (dixo) murió Mar* representaban los trofeos gloriosos de la Fé, pues 
lio L u teroy  grande amigo nuestro , y no que- unos eran de vencidos , y otros de vencedores; 
dó demonio en este mundo que no baxára al porque unos, faltando á la Religión, hacían 
profundo del Infierno para recibirlo , como me- guerra á nuestra Santa Fé; y  otros, por no apar- 
recia , en aquel lugar de horror, y  dé miserias, tarse un pumo de la Religión verdadera, defen- 
Qüé recibimiento Te harían , dexolo , Electo, dieron la FéCatólica , hasta rendir las vidas, 
ñ! tu ' consideración. por no faltar en lo mas mínimo á ellar
-í EhB. Si tan mala gente son los Hereges , pe- Entré en la Sala, ú Oratorio, donde había 
ligroso será tratarlos. un  Altar, y sobre él una Imagen de la Trinidad

D esid.-Peligrosísimo;, porque sus errores, co- Santísima. En las gradas del Altar estaba arro­
mo cáncer crecen , se aumentan , y aun como dillada una Señora hermosísima , mirando con 
peste se comunican, porque su doctrina , falsos suma reverencia, y  sumisión á aquella Imagen 
Dogmas, y diabólicas costumbres,hallan puerta Sagrada: unas veces se postraba, y adoraba la 
fácilmente en la naturaleza humana,dañada por tierra ; otras levantaba al Cielo los ojos; otras 
la culpa, por ser muy del gusto de la naturaleza se daba golpes én los pechos; otras veces con 
cam al, y sensitiva, pues todo se reduce á la li- las manos juntas, advenia que lloraba con gran 
bertad, al deley te , y nada ¿ la monificacion, ó  ternura ; y otras finalmente advertí que estaba 
penitencia (a ); por lo qual enseñan los Santos, en oración , no menos atenta que fervorosa : co­
que como de serpiente astuta , y ponzoñosa se nocí que esta Señora tenia por nombre Religión. 
ha de huir su trato , y  conversación (b). A su lado, algo mas atrás, estaba en pie un no-

EleB. Y  los Apóstatas , ¿ qué gente es? ble , y venerabilísimo Caballero, el qual roedí- 
Desid. La que habiendo recibido, y profesado xo la Reverencia , que tenia por nombre Culto 

la Fé de Chrisro, después la niega, y abraza los de Dios, el qual obsequioso y pronto servia á la 
errores de ios Infieles. Este es gravísimo pecado, Santa Religión. A los lados de esta misma Se- 
y los que lo cometen , é impenitentes mueren, ñora había tres Doncellas hermosísimas , hijas 
tienen mayor Infierno. Omito referir sucesos, legítimas suyas , bien parecidas á su santa ma- 
porque basta hagas memoria del desventurado dre; la una se llama Devoción, y la otra tiene por 
fin de Juliano Apóstata, y otros que te he refe- nombre Oración, y la tercera se dice Adoración. 
rido (c). Otras muchas cosas vi en esta S ala , ú Oratorio;

C A P IT U L O  X I I I .  pero las principales son las que dexo dichas: las
quales, porque no se me explicaron , deseo me 

D E  L A  V I R T U D  D E  L A  R E - declares para mi instrucción, antes que pase 
ligion. adelante en referir lo demás que se me mostró.

E LcB. Bol vi á la Q u in ta , ó Palacio , obede- C A P I T U L O  X I V .
ciendo á tu precepto, y  hallé luego á la

Luz Divina, y á los otros santos Compañeros:alIi E X P L I C A S E  E L  C O N T E N ID O  
también estaba una nobilísima , y hermosísima del fosada.
Señora , la q u a l, me dixo la Luz Divina , era
muy íntima de la que había de visitar. Fueme T 'X -E rid . La principal virtud que en dicha sa- 
guiando el Deseo santo por unas piezas muy re- .1  3  la re se ha mostrado es la Religión , y  es 
tiradas, y llegamos á una, que me pareció Igle- la quarta virtud con que se observa , ó cumple 
sía, en cuya antesala vi prodigiosos retratos, que este primer Precepto , que es de amar a Dios, 
representaban muy gloriosas victorias, y triun- EleB. ¿Q ué cosa es Religión? 
fos espirituales de nuestra Sta. F é : allí v» mu- Desid. Es una virtud sobrenatural con que 
chos Hereges vencidos; unos muertos , y otros las creaturas dan á Dios el debido culto , co­
ardiendo eu vivas llamas: allí también vi prodi- mo a Supremo Señor ( d ) , y primer principio de

to­
ta) i. Tim. i. v. 17. (b) Vid. Pat. Tco. verbo Ha- q. ix. art. i. (c) Supp. lib. ix. cap. ij , (d) 0, Th, 

reds. «. i. & 4. & O. Th. loe. cit. ad Tim. & x. »1 i .  x. q. 8o, art. corp. q. Si. art. *. & ?.
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i . .„ j,, Este cnlto, y reverencia esde- muy pagados qnaudoien sos oración«« arrojan

l ° 1 i n ^ P 0 r  la excelencia de sos Divinas mmtro lagrimas, 6 suspiros; pero deben enten- 
b d L o;?o“  Mrque si á un hombre noble, sane 3 er qnesi les falta lam enta preparación pata
«  respeta, y venera mas, órne. abrazar la. Divina voluptad, les&lta tambieh

nos', ^  otm Don«Ua herraos^ que á sü
verenda*,^poes es. primer, pmeipio de tt^aoo*

D,Hd' &  la.sant»
«  debida «ola ■ l  !»I
actos son los^ue w r c i  h «aorone de 1* D tsid. Es un levantamiento , 6 elevación <feÍ
c o ^ « ^ * E T S ^ j í S ! l S e b e « *  Espíritu,á.Dios. O sU e otra,maneta, quiettí 
S a  V  G r a tó ,d e  nuestro D iS, y. también del saberlo ,  es una petición que ¿ Dios se hace de 
niaf y  viran haxeza v  de nuestra las cosas .que.son decentes i y que conducen .pa-
“ " f g  e t ? n t ó r S u I e l  ra la vjdLter„a(h},s las qualesla Oración ,U
«te «  el Ptimer acto de la Religión s y  tambiett canza de D io s, s. «1 quepide lo hace con per- 
D  e«erio? postura del cuerpo, las palabras hm, «veranerapiadosamente de lascosas necesarias 

con Vne protestamos lainterior sumisión para la vida eterna , y  por si misma ..como San, 
Tonque estamof delante de Dios-, y  esteoset to Tomás ensena (.)Q u á n  P'*<*
sewndo actode la virtud de UReligion(b). En tica de esta verdad , puedes colegirlo de lo qud 
fi,f« a  de esta virtud , leérnos lo que se escribe en Vanas ocasiones te he ensenado i y ahora nd 
« ,1  « V id a s de los Santos, de ^sumisión intea me.detengo .porque en otra ocasione de pros
rior v  exterior con que estaban delante de Dios; posiro io  haré. _ '
oue’ L  ser cosa n a  sabida , omito referir. E hB . Aquella,Señora , que cerca de la Re-;
exeroplos y también porque luego.diré algo de l.g.on estaba , llamada A dw am », ¿enquise 
I , Í  pertenece \ ocupa, y  en qué Sirve a la santa Religión ? t
10 \ u a  A o S l Mancebo hermoso , llamado Dcsid. En dar á Dios el debido cuito con la 
Cu/fo d i D iu , i por qué estaba al lado de reverenda interior, y  exterior, pues a uno, y  

Y * ? ^ , á otra esta el hombre obligado: a lainterior,
D « í f  Porque como fiel criado le sirve; y eL puesde Dios ha recibido elalma con todassu» 

culto que llamamos interior, pertenece á este potencias .  y  a la « ten o r, porque de Dios ha 
primer Precepto ¡ pero el exterior se manda ea recibido el cuerpo con todos sus miembros, y  
el tercer Mandamiento (c). En este culto de senudos(k).
Dios se puede fiiltar de michos modos . como EUB. ¡Solo Dios debe ser adorado, y  reve,
te enseñaré luego, hablando de la Xrreligiosi- renciado. , , , ,
dad, 6 Superstición. D en i. Para responderte debes primero sa-

E leff. Aquella Doncella hermosísima, que es- ber, que hay tres modos de adoración : la una 
taba al lado derecho de la santa Religión, ¡quién se llama L atría , otra H ./rrátóa , y U otra D a. 
es. y  en qué se emplea ? lía (>)• adoración , se da a una cosa por

D esid  Es la santa Devoción, hija legitima razón de la excelencia, perfección , y digm- 
de la Virtud de la Religión (d). dad i y quamo éstas fueren mayores, debe ser-

E U a. i Qné cosa es Devoción ? lo también la adoración con que se reveren-
D tsid  Una prontitud de voluntad con que cia (ra). Siendo, pues, la Divina excelencia , y  

la creatura se ofrece , y  sacrifica ¿ lo que es del las perfecciones de Dios las mayores que se
servicio v aerado de D ios, tanto en lo próspe- pueden imaginar , pues son incomprehensibles
ro cotao en lo adverso (e). El verdaderamente é infinitas, á Dios se le debe la suprema exce- 
devoto asi ba de tener su corazón preparado! lentísima, adoración , que se llama Latría , con 
v si está pronta preparación le falta , no ten- la qual le reverenciamos como a Supremo Se-
drá la verdadera, y substancial devoción. Lia- ñor de Cielo , y  Tierra , y  como a primer
mase también devoción el fervor de la Cari- principio y  plumo fin de todas las cosas Esta
dad e n  V ésta es la que comunmente entien- misma adoración le damos, y le es debida 
den muchos por nombre de Devoción , y  están á Christo nuestro Señor , pues es verdade-
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ro Dio», Hijo Unigenito del Eterno Padre, que pues como dùco el Santo Job, no tiene numero
ni uno, ni otro dexa de ser, por haberse hecho 
Hombre por nuestro amor (a). Y nosoloáChris- 
to N. Redentor le es debida esta adoración, sino 
también á su Sacratísima Humanidad, por Ja 
unión indisoluble que tiene con la persona del 
Divino V erbo; y aun, según es dogma Católi­
co , con esta misma adoración de Latría es ve­
nerada laCruz de ChristoN. Señor (b), no so­
lo aquella en que su Magestad murió en el Mon­
te Calvario , sino todas, en qualquíera parte 
que estuvieren, porque qualquiera Cruz repre­
senta la Magestad de Cliristo N. Redentor (c). 
Los Clavos con que Christo N. Señor fue cruci­
ficado , la Corona de Espinas , que taladró su 
Divina Cabeza, los azotes que abrieron sus Di­
vinas Espaldas, y los demás instrumentos con 
que fue atormentado, herido, y maltratado en 
su dolorosisima Pasión , merecen, y les damos 
la misma adoración de Latría por el contadlo 
que tuvieron al cuerpo Sacratísimo de Chris­
to (d). Pero las imágenes de los Clavos, Co­
r o n a r e .  no las adoramos con adoración de 
Latría , sino con otra inferior, porque ni son 
imágenes de Christo, como lo es la Cruz, ni tu­
vieron contacto á su Sacratísima Humanidad.

Elecl. Y  á la Virgen Santísima nuestra Se­
ñora , se le debe adoración ?

Desid. No hay duda. Y  asi como después de 
D Íos,M aria Santísima es superior átodas las 
puras creaturas ; asi la adoración con que la de­
bemos venerar, es superiorá la quedamosálos 
Santos todos del Cielo. Esta adoración se llama 
Hyperdulia (e). Con esta la adoran los hombres 
en el Mundo, la reverencian los Angeles en el 
Cielo, y la doblan las rodillas los Santos en la 
Gloria , reconociéndola por Señora universal 
del Cielo, y Tierra; por Madre de Dios verda­
dera , y por mas adornada de virtudes, y gracia, 
que todos los Santos , y Angeles juntos ; pues 
por la dignidad de tal Madre le es debida esa 
soberanía, y grandeza.

El. Explícame algo mas el exceso en las virtu­
des, gracia,ygloria de tan Soberana Señora, para 
que con eso pueda con mas reverencia adorarla.

Desid. No es fácil responderte ála pregunta; 
pero te diré lo que alcanzo. El numero de los 
Santos es innumerable, según vió S. Juan en su 
Apocalypsi (f). Los Angeles, dice Santo To­
más, que exceden al numero de todas las co­
sas creadas: de modo, que son mas los Ange­
les , que las Estrellas del Cielo, mas que las are­
nas del mar, que los átomos del S o l, y mas 
finalmente, que todo lo que se puede contar;

(*) D. Tb. p. q. i f .  irt. (b) Ibi. are. 4. &  
%. i. q. 10%. art. 4. fe) D. Thom. 3. p. q. i f .  are. 4. 
(d) lbid. ad j. (e) D .T h . %. p.q. art. $. Suarr

la multitud de los Soldados de Dios, que son 
los Angeles (g). Asienta también otra verdad; 
y es, que cada uno de los Angeles es mas her­
moso , y mas bello, que todas las cosas de este 
Mundo (h): aunque sea el inferior de todos, ex­
cede por su hermosura natural, y sobrenatural 
de la graciaáquanto se puede vér, ó imaginar. 
Están también los Santos Angeles dispuestos, y 
ordenados, no solo con tres Grerarquias, y nue­
ve Coros, sí también con tan Divina Sabiduría, 
que el segundo Angel tiene las perfecciones to­
das del primero, é inferior, y muchas mas. El 
tercero tiene las prerrogativas naturales, y so­
brenaturales de gracia que el segundo, y muchas 
mas *, y asi debes ir discurriendo, y multiplican­
do en todos los otros. Pues quién dirá la sobe­
ranía , hermosura, grandeza, y cúmulo de per­
fecciones , y gracia, que se juntan en el Angel 
superior? En el Serafín mas excelente, y cerca­
no á Dios ? Nadie lo puede declarar. Aquel So­
berano Artífice , que con tan admirable poder, 
y sabiduría tan hermoso lo creó, es el que lo sa­
be. Pues qué será juntar en una sola creatara, 
qual es María Santísima, las perfecciones, vir­
tudes, y gracia, no solo de éste, y los demás An­
geles; sí también de los Santos todos del Cielo? 
Qué será agregarse en una sola Alma la pureza 
de todas las Vírgenes , las mortificaciones de 
todos los Confesores, la fortaleza de todos los 
M artyres, el zelo de todos los Apostóles, la mi­
sericordia de todos los Patriarcas , la esperan­
za de todos los Profetas, la inteligencia de to-- 
dos los Angeles, el ministerio de todos ios Ar­
cángeles, el. triunfo muy giorioso de todos lo$ 
Principados, la alegría festiva de todas las Po­
testades, el señorío magnifico de todas las Do­
minaciones , el resplandor hermoso de todas las 
Virtudes, el lucimiento inexplicable de todos 
los Tronos, la sabiduría admirable de tos Que-- 
rubines, y el amor , y caridad ardentísima de 
todos los Serafines ? Qué te parece de este cú­
mulo casi imenso de perfecciones ? Verdade­
ramente falta el guarismo para su explicación.

Un noble Soldado instaba á otro , que le ven­
diera un caballo ;y  después de repetidos rue­
gos , dixole el dueño: Yo os lo venderé, con ta l' 
que me paguéis los clavos de las herraduras en. 
esta forma: que por el primer clavo me habéis 
de dar un real, por el segundo dos, por el terce-r 
ro quatro, por el quarto ocho; y asi iréis do­
blando el precio hasta treinta y dos clavos que 
lleva mi caballo en las herraduras. El Caballero 
sabia mas de Milicia, que de Arithmetica: vino 

Kk al
5. p. dist. 18. seS. 4. la:e. (f) Apoc. v. 9. D - Thom. 
1. p. q. jo . jrr. 5. (g)Job t j .  v. j ,  (h) D .  Thom. 
1. p. q. iofc. art. ad
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al punto en el convenio. Comenzaron á echar currir de las Santas Imágenes, que se les debe 
cuentas, doblando números,y precio, desde el dar la misma reverencia que á sus originales.
p rim er clavo, hasta treinta y dos, y hallaron que 
sumaba la partida doscientos y catorce millones 
setecientos y quarenta y ocho mil trescientos y 
setenta y quatro reales. Discurre ahora si este 
cúmulo de dinero se aumenta, redoblando des­
de uno hasta treinta y dos, qué sera ir multipli­
cando virtudes, y gracias, desde uno hasta mi­
llones de millones de Santos, y Angeles, y ha­
llarse todas estas gracias, y virtudes en aquella 
purísim a Alma de M aría Santísima , Señora 
nuestra ? Qué excelencia tan soberana comuni­
carán á tan gran Señora ? Según, pues, su exce­
lencia, prerrogativa, y gracias, es la adoración 
que se la debe. Y como después de Dios sea la 
mayor la de su Santísima Madre, por eso lo es 
también la adoración que la damos superior á 
las de los Santos, é inferior á la de Dios , que 
como te he dicho se llama Hyperdulía.

Eíeci. A los Santos, qué adoración debemos 
darles los Católicos ?

Desid. Por la excelencia de su gloria, y 
mérito de su santidad, y virtudes, los venera­
mos con la adoración , que se llama Dulta, in­
ferior á la que se debe á Dios, y ú su Santísima 
M adre. Dulta quiere decir Servidumbre; y asi, 
adorar á los Santos con este culto, es lo mismo 
que reconocer en ellos superioridad, excelen­
c i a , /  dominio, y en nosotros inferioridad, y 
sujeción (a).

C A P I T U L O  XV.
D E L  CUL T O D E  LOS  S A N T O S ,

Reliquias , e Imágenes.

E
Lect. A las Reliquias de los Santos, y á 

las Santas Imágenes, qué culto, y adora-* 
cion se les debe?

Desid. A las Reliquias de los Santos, sea á 
las de su cuerpo, ó sus vestidos, se les debe 
la misma que á los Santos mismos, no absoluta, 
sino respectiva; quiero decir: si á Christo 
nuestro Señor se le debe adoración de Latría, 
también á su Cruz, y Clavos originales es debi­
da la misma adoración, por el respeto que dicen 
al mismo Christo (b). Si á María Santísima ado­
ramos con culto de Hyperdulía, á sus Reliquias!* 
esto es, á su s vestidos, cabellos &c. , debe dar­
se la misma adoración, pero respetiva; esto es, 
por la misma Señora de quien son los cabellos, 
y á quien sirvieron los vestidos. Si á los Santos 
adoramos con la adoración de Dulía, á sus Re­
liquias debemos adorarlas con la misma adora­
ción , pero respectiva; esto es, por el respeto 
que dicen á los Santos de quien fueron , y á 
quien sirvieron. Del mismo modo debes dis-

(a) D Th, í , i. q. ioj. art, %. (b) Id. j. p. q. ay. 
art. (. Se alib. (c) Id. t. i. q. $4. art. i. ad 1. Tab.

EUB. A mas de esa razón general, hay otras 
particulares, por las quales es conveniente el 
uso tan introducido cu la Iglesia Católica de 
las Santas Imágenes ?

Desid- Tres señala Santo Tomas (c). La pri­
mera porquetas Santas Imágenes son un Libro 
abierto, y patente, donde la gente sencilla puede 
leer, mirando lo que en los Libros impresos no 
puede estudiar. En qué Libro se pueden leer mas 
provechosas lecciones de virtud, que en una 
Imagen de Christo crucificarlo ? Para aprender 
humildad, modestia, castidad, &c. qué Libro 
inas á proposito , que una Imagen de Maria 
Santísima ? Admirable Libro de amor de Dios 
es una Imagen deS. Agustín,con el corazón ■ 
en la mano ardiendo en llamas t Raro libro 
de Penitencia una Imagen de Santa Maria 
Magdalena ! Prodigioso Libro de mortifica­
ciones es un Retrato de S. Luís Beltran I y , 
asi de otros muchos , en los quales los igno­
rantes pueden leer lo que no saben en los ca­
racteres impresos.

La segunda razón de Santo Tomás, es por­
que las Santas Imágenes nos traben ála memo­
ria los beneficios inestimables de nuestra Reden­
ción, y los exemplos de los Santos (d). Se pin-' 
ta á  Christo nuestro Señor recien nacido , oran­
do en el Huerto, clavado en la Cruz, &c. para , 
que acordándonos del medio por donde obró/ 
Dios nuestra redención , reconozcamos agra­
decidos tan grande beneficio. Pintase las Imá­
genes de los Santos,para que atendiendoá sus; 
virtudes, procuremos imitarles <y acordándo­
nos de la gloria que ya gozan, atendamos, que 
en olíales haremos compañía, si en este Mundo 
les somos semejantes en las obras. Se pintan 
también las Imágenes,dice Santo,Tomás, pa-\ 
ra excitar en nuestra voluntad los afectos san- 
tos de devoción, /  fervor,y también la espe­
ranza de su patrocinio.. Porque como nuestra^ 
voluntad se mueve por el sentido, masía exci­
ta lo que se vé con los ojos, que ló que con los 
oídos se oye, por ser mas eficaz para ellos la.> 
vista que el oído, como la experiencia ensena-

Eleh. Siendo esta verdad tan clara, y tan 
manifiestas la razones, por qué aborrecen tan-, 
to losHereges á las Imágenes Santas?

Desid. Porque mudamente reprehenden; 
sus execarables vicios, con las virtudes de 
los Santos á quien representan (e). No hay que; 
hacer caso de tan perdida gente ; son cie­
gos , y asi no es mucho, que faltándoles la : 
Luz de la Fe tropiecen , y caygan á cada

pa-
Aur. I. nu. 41. (d) la T^b. Aur. ubi tup. fe)
D. Greg. tíiseu. de Sinft. Theod. M.
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pa?o (a). El nio dé las Santas Imágenes , ya 
en la Ley antigua se practicaba, como la Sa­
grada Escritura refiere. Comenzó también con 
la Ley Evangélica ; pues de común tradición sa­
bemos , que Christo nuestro Señor envió al Rey 
Abagaro un Retrato de $í mismo, como en otra 
ocasión te dixe (b), Y del Evangelista S. Lucas 
dice la Iglesia que pintó muchas Imágenes, ya 
de nuestro Redentor, ya de Maria Santísima, ya 
de los Apostóles S. Pedro , y S. Pablo, (c). 
r Elect. lia  mostrado Dios que le es agrada­
ble el culto, y veneración, que á las Imágenes 
damos los Católicos ?

Desid. Innumerables veces lo ha manifestado, 
ya castigando á los que las ultrajaban , ya fa­
voreciendo á los que con respeto las veneraban. 
EnFlandes un pérfido Herege halló en una Igle­
sia la Imagen de S. Antonio, y con. furor diabó­
lico la arrojó al suelo , y con los pies la ultra­
jaba, y pisaba. Viólo una muger Católica, y le 
dixo : Que mal te ha hecho 5 . Antonio, para de 
ese modo maltratarlo!Qué se me dá á mi (dixo 
el Herege) de S. Antonio? Sì algo puede contra 
m í, expliqúese. No tardó el castigo de tan enor­
me sacrilegio , y execrable blasfemia,porque 
luego se halló herido del fuego que llaman de 
San Antonio, y en breve rato se le abrasó todo el 
cuerpo, y su ad om in able alma fue á quemarse á 
otro mas activo , que es el del Infierno (d).
< Etecf. Refiereme algún suceso de cómo pre­
mia Dios á los que las veneran.

Desìi. En tiempo de San Gerónimo hubo 
en Roma peste dia de Resurrección. Ordenó el 
Santo una devota Procesión , en laqual lleva­
ban una Imagen de nuestra Señora. Cosa rara! 
En pasando por una calle la Santa Imagen , ce­
saba en ella la pestilencia, Con afecto de agra­
decimiento se postraba el innumerable concur­
so á tan singular Bienhechora ; y de este modo 
cesó la enfermedad pestilente en aquella popu­
losísima Ciudad. En esta Procesión , no solo 
los hombres veneraron á la Santa Imagen, tam­
bién la adoraron los Santos Angeles, pnes apa­
reció uno de ellos cantando , y diciendo a la 
Soberana Virgen : Regina Coeli Lxtare, Alle luja: 
Quia quem meruisti protare , Alleluia : Resur- 
rexit sicut dixit, Alleluia. Y el Santo Pontífice 
añadió : Ora pro nobis Deum, Alleluia. Y desde 
entonces el dia de Resurrección , y todo el tiem­
po Pasqual, que dura hasta la Fiesta de la San­
tísima Trinidad , se saluda á la Reyna de los 
Angeles con este Cántico (e).

Ele3 . Es también útil tener en las casas par"* 
ticulares las Santas Imágenes ?

(a) Vid. Turi. p. 3. c. i. <¡. i*. (b)D.Tb.
ari. t.o . t . ad j . (c)Br. Ren. il . O&ob.D.Tta.j.p.

Desid. No hay duda. Es Utilísimo por las ra ­
zones ya dichas; y también para que los Santos, 
cuyas Imágenes veneramos, y en nuestros apo­
sentos tenemos, nos favorezcan en los trabajos, 
y tentaciones del demonio. Refiere San Cyri- 
lo (f), que vivia en un Convento una Religiosa 
joven, hermosísima sobremanera, y sobre todo 
muy virtuosa. Vivia en continuo retiro, y exer- 
cicios de oración, y lección. Envidioso Satanás 
de tanta virtud,incitó áun Mancebo noble, y 
comenzó á abrasarlo en amor inhonesto de la 
santa M onja:de dia, ni de noche no sosega­
ba, discurriendo medios cómo asaltar aquel 
Castillo tan cerrado, y pertrechado. Y  no ha­
llando alguno que le afianzara el cumplimiento 
de su dañado deseo, quiso arrojarse frenético, 
y desesperado en un rio ; que á todo esto trae 
una pasión desordenada. Fuesp ultimamenteá 
buscar á un hechicero, ofreciéndole ipuy buena 
paga, si le daba cumplido su deseo de conse­
guir á la Monja. Ofrecióla el mal hombre, co­
mo si no hubiera D ios, que defienda á sus Es­
posas contra todo el poder del Infierno. Usando, 
pues , de su arte diabólica el Mago, envió á 
media noche al demonio á la celda de la Reli­
giosa; pero no se atrevió á pasar de la puerta, 
porque desde ellavíó una Imagen deS. Geróni­
mo, que estaba en el aposento. Volvió adonde 
estaba el brujo , y diúle cuenta délo queque- 
da dicho. Juzgando éste que era cobardía de 
aquel demonio conjuró á otro para que fuera 
allá: hizolo, pero le sucedió lo mismo que al 
primero, y aun peor; porque después de una 
hora, al cabo comenzó á dar.horribles voces, y 
gemidos , diciendo : Gerónimo , si me permites 
ir de aquh te doy mi palabra de no volver jamás. 
Estaba á esta ocasión la virtuosa Mon ja en ora­
ción en la misma celda: las otras Religiosas acu­
dieron á las voces ,y quexas con Cruz levanta­
da , en orden de procesión ; y conociendo que 
era demonio el que tan lastimadamente grita­
ba, ló conjuraron, y dixo á lo que había ve­
nido , y que S. Gerónimo lo había atado con 
cadenas de hierro ardiendo,y sobre no haber­
lo dexado entrar en la celda, no le daba licen­
cia para irse. Proseguía el demonio en gritar, 
y quexarse de los tormentos que allí pade­
cía. Las Religiosas suplicaron alSanto le per­
mitiera irse : hizo el Santo lo que le rogaban, 
y con un horrible estruendo fuese Satanás adon­
de el brujo agnardaba , y dióle tales , y tan 
sangrientos tormentos , que lo dexó medio 
muerto diciendo : Tú eres la causa de mi 
castigo , por haberme enviado í  la celda de 

Kk a la
q. *y. art. 3.8Í i.'d. fi.q. i.aru i.q. ». ad. 3. (d) Brcd, 
L j*Co11.c.37.(c)Bm.Ab.Düí. í^ .(f)E p . ad Aug,
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la Monja: abra me lo pagarás. Clamó el Mago, 
ya arrepentido, al mismo San Gerónimo , y 
lo libró de mano del demonio, que le quitaba la 
vida. Adviertes! aprovecha tener imágenes de 
Santos en casa.

Elecl. De las Reliquias de los Santos Caer- 
pos , deseo saber por qué las veneramos.

Desid. Porque son parte de aquellos cuerpos, 
que juntos con las Almas de los Santos, ayu­
daron á ganarla corona, que en el Cielo gozan, 
con ayunos , disciplinas , &c. porque fueron 
Templos vivos, donde estuvo, y estará encer­
rada el Alma Santa, que es, fue, y será eterna­
m ente Sagrario del Espíritu Santo, y de toda la 
Santísima Trinidad.

Elccf. Es del divino agrado que los Fieles las 
veneren ?

Desid. No hay duda en ello; porque el mis­
mo Dios las honra con patentes, y repetidos 
milagros que hace por ellas- De cuya verdad 
da testimonio infalible la Escritura Santa, tanto 
del V iejo, como del Nuevo Testamento- Están 
llenas también las Historias Eclesiásticas de su­
cesos que confirman esta verdad , que por 
tan fáciles de hallar, y Leer, omito. Hay tam­
bién otra razón en prueba de lo mismo ; yes, 
que los Santos las lian venerado siempre con 
suma devoción (b). Enviaron á San Bernardo 
una Reliquia de S. Judas Tadeo : Recibióla el 
Santo con suma reverencia: guardóla, y veneró­
la con gran respeto todo el tiempo de su vida; y 
quando murió ordenó, que poniendola^sobresu 
p e d io , lo enterraran con ella,- Hizo esto lleva­
do de la fé, y devoción de resucitar el ultimo 
dia al lado del Santo Apóstol, para que su pa­
trocinio le valiera

De S.Francisco de Borja se refiere, que con 
gran respeto veneraba las sagradas Reliquias, y 
procuraba que con toda decencia se tuvieran ,y 
adornaran; porque decía, y es asi, que las pie­
dras preciosas, oro, y plata, nunca mejor se 
empleaban, que en lo necesario al Divino Culto, 
y adorno de las Reliquias de los Santos (c). Al­
gunas veces las tomaba en sus roanos, y hablan­
do con ellas , decía con devoción,y ternura: 
Dios os bendiga, prendas sagradas , que el Señor 
tíos ha dexado para nuestro consueto en este valle 
de lágrimas, y lugar de destierro. Dios os bendi­
ga, esperanza de nuestra salud eterna. Llegará, 
llegará d  dia , que vosotras estarás vestidas de 
hermosura , y gloria. Oh cenizas santas, que seréis 
bañadas de aquella luz eterna ; y vuestras almas, 
y vosotras con ellas , tendrás el trono de gloria

(i)  D. Th. y. p. q. ly. art. í .  (b) Ap. Tari, p. y, 
c. x. §* 14. (e) invita ejiis , I. +. c. 4* (d) S. Hicr. 
in Vita S. Paúl. S. A chas, in Vita ¿jas. (c) Niceph.

sobre tas estrellas 1 Es bien que aprendas con 
esté cxemplo. De S. Antonio Abad , se escribe, 
que guardó con toda devoción la capa de S- Pa­
blo , primer Ermitaño, que era texida de hojas 
de palma ;y en los dias solemnes de-Pasqué 
Pentecostés, y otras Festividades grandes usaba 
de ella (d). Del Emperador Teodosio se refiere^ 
que habiendo muerto un Santo Obispo , toniÓ 
sus vestidos, que eran pobrisiinos, y rotos, y se 
vistió con ellos, esperando que por este respeto­
so aprecio del Santo se le pegaria digo de su 
virtud (e). '

Elecl. Se ofende Dios de que no se veneren 
como merecen las santas Reliquias ?

Desid. Quién, siendo Católico , puede du­
darla? Los Hugonotes de Francia abrasaron en 
Flandes una Iglesia de San Huberto , donde 
se guardaban sus sagradas Reliquias , y que* 
riendo invadir su Sepulcro, quedaron todos 
ciegos , en castigo de su sacrilega temeridad. 
Pero no es mucho que Dios castigue tan enor­
mes maldades, pues otras que parecen ligeros 
descuidos, no los disimula(f). U11 hombre pi­
dió á un amigo suyo, que partiera con él una 
Reliquia que tenia : hizolo , y al dársela dixo: 
Tome amigo , que yo quisiera tener otra cosa de 
mas estimación que darle. Al punto se oyó urt 
gran ruido, que los llenó de espanto,y temor; 
y vueltos sobre sí , buscando la Reliquia, nó 
pudieron hallarla (g). Una muger llevaba ceñido 
el Cordon de San Francisco , y queriendo orde­
ñar á una laaca, ató con el Cordon al Terncri- 
11a ,  y Juego éste cayó muerto (h). Oyendo el 
suceso algunos , 110 lo creyeron, y á su costa 
IiicicroH experiencia,y atando á otros Terne­
ros con el Cordon bendito, luego cayeron muer­
tos. De todo lo qual debes inferir, con quánta 
veneración quiere Dios se traten las santas Re­
liquias , y quánto le desagradan los que con 
poca , ó ninguna reverencia las llevan, ó guar­
dan (i). Es también digno de remedio lo que 
cada dia vemos en los niños. Santo , y bueno 
es que las madres los armen con las Cruces, 
Imágenes, y Reliquias; pero es indecencia gran­
de, que las pongan de modo que las llenen de 
babas , de mocos , y otras suciedades, y que 
queden asquerosas con las sopas , quando los 
desayunan por las mañanas. Armenlos con esos 
devotos pertrechos ; pero sea de modo que no 
pasea indecencia, lo que se hace por devoción, 
y culto: llévenlas los niños;pero sean ocultas, 
y guardadas , donde no se siga irreverencia.

CA-
1. 4* c. y. Vid. A®br. in nat. SS. Naz. &  Cels.
(f) In Vír. tj. (g) Carab. Ie<Ü. 47. proj». fin. (h) Ca­
íala. ibi. (¡) Vid. D . Th, a. i .  q. are. 4. ad. a.
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Vicios contrarios a léíScligion. $89
£jdo incienso en el turibulo * con suma reveren* ^  

cia los turibulaba, Pregunté al Deseo jauto* qué ^  ̂
^significaba todo aquello? Respondióme ; Bas- 4J® íá'

C A P I T U L O  X V I .
l o s  n a o s  contrarios

d la Religión. '.tete sabor que esta mogeres la Idolatría : lo 
Además

r ,-r
;r ¿,------ -, tu Maestro te lo cnsefiará,

E
te&> Ahora es bien te refiera lo qae me .C- Con esto salimos de este quarto, y pasa- ■ /S ísa la '- ' 
dixo el Deseo santo al salir de la pieza, |Jmos á otro donde estaba una muger, que á m| " ^

6 sala de la Virtud de la Religión. Dixome; pm e pareció era grande embustera. Vi que en- m m a  
Ven conmigo * y veras. ^traban hombres, y raugeres, cada qualcon su ‘

Desid. Y  dónde te llevó ?

do v aun de los Christianos son muellísimos bre de esta mala hembra i acuérdate que sella* 
' 7 ma Vana Observancia. Salí de este apo seo tillo, ylos que la sirven , siendo tan abominable como 

estás viendo. Pero por abreviar, vamos pasando 
aunque de ligero, por estos quartos, donde ve­
rás sus hijos, é hijas, que son tales como ella.

Desid. Y adúnde te llevó ?
Elecl. Me encaminó á un aposentillo, donde 

había un Altarito , y sobre él varias figurillas 
de hombres, y animales. En la grada del A l­
tar vi arrodillada una mtiger , con un turibu­
lo en la mano. Preguntaba varias cosas áaque- 
lias figuritas , ó imágenes , y quedé pasmado 
oyendo que la respondían *ya el Buey , ya el 
Carnero, y asi de los demás que sobre el Al-' 
tar estaban ; y de quando en quando, echan*

(a) D. Tfc. i .  *.

pasé por otro,donde el Deseo santo no quiso 
que entrara , y me dixo r No es para visto lo 
que en este aposento se encierra: allá te com-_ 
pongas con tu Maestro. Bástete saber, que aqu 
tiene su habitación una de las mas malas hem­
bras que conoce el Mundo , discipnla del de­
monio , executora de toda maldad, é hija le?* 
«itima de la Superstición : tiene por nombre 
Plagia. Habiendo visto lo que dexo refe­
rido , salimos de la casa de la Superstición, 
y luego el Deseo santo me guió acia la otra 
puerta , por donde se entra á la casa de la 
Irreligiosidad.

Kk 3 Vesidt
art, i ,

Vi'

;? Propuesta ; preguntándola varias comí oculta»,
EUff. M e encaminó a ui»a casa gfande, qiíe que a mi me pareció era imposible la* supie- y : 

estaba cerca de la Quinta , ó Palacio, y á las /  ra; pero á todos respondía, y casi á todos #p- 
espaldas de la Sala , ti Oratorio donde vi á la ganaba* Dixome el Deseo santo que esta mu- 
Santa Religión. Tenia dos puertas la casa, por- ger se llamaba Adivinación. Esta mala hembra 
que se dividía en dos estancias. En la una puer- :jv( añadió ) es fecundísima en hijos, é hijas; to­
ta había una inscripción que decía: Casa de la dos viven en esta misma casa de su abuela la 
Superstición. En la otra puerta vi un rotulo con Suprestkíon. Por no detenerme demasiado en 
estas palabras: Casa de la Irreligiosidad. Luego ella , no te los voy mostrando. Uno de sus hi­
el Deseo santo me mandó entrar en la prime- r; jos se llama Prestigio, otro se llama Sueñô  otra 
rst; peto llegóse á nú corriendo un muchacho VFhyton. Una hija tiene, qne se Uarqa Nícroman* 
que tiene por nombre Rexelo , y tomándome , da ;otra Oniromancia ;y taras muchas, que so* 
del brazo , me dixo : Porque vas del Deseo lo se distinguen en los nombres, porque par* 
santo acompañado , te permito que entres; . hacer jos embustes se valen solo de t̂írersa# ma* 
pero advierte que es para condenar , y abor- terías.
recer quanto vieres, y no para imitar. Aprobó , ■> B* también hija de esta mala hembra uiu* 
el Deseo santo el consejo, y retirándose el Re- inuger simple, y tonta* aunque sumamente pre* 
telo , entramos en la Casa de la Superstición, sumida , cuyo nombre es Astrologia Sudicia- 
Lucgo en la primera pieza me encontré con - ña (a). Son también hijos suyos dos muchacho* 
una vieja sucia,asquerosa,y abominable. Tan sumamente tontos, y áquien los hombres su* 
ocnpadaestaba.que no advirtió que la miraba- semejantes los creen,como si fueran Evange- 
mos. Ella hacia tales enredos, tales embustes, . listas. El uno se llama Auguriô  el otro Auspicio. 
tales visages , y ceremonias , que yo quedé J Dexamos estar otras malas sabandijas , hijas 
pasmado , viéndola tan incansable. Cada ins- de esta mala muger, que son tales como ella, 
tante llegaban unos, y otros á pedirla parecer, De allí me guió el Deseo santo á otro aposeu- 
y todos la honraban con el titulo de Madre. Y o  to donde vi una muger muy pensativa , y si- 
deseaba saber quién era,y me dixo el Deseo silenciosa. Alguna vez la oí estas palabras: Na 

.santo que se llamaba Superstición. Es una muy hay duda , asi sucederá. Otras veces decía: Na 
mala hembra , nacida, criada, y siempre ocu-.‘*flie coge de susto, ya dixe yo que moriría, Otra* 
pada en embustes, enredos, y gravísimas ofen- muchas cosas la oí que no conservo en memoria, 
sas de Dios. Tiene engañado la mitad del Mun- Dixomo el Deseo santo: No te olvides del nom*
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Desid* No pases mas adelante; Ele& o, que 

para  no hacer regreso tan distante , es bien 
que te  instruya en lo que dexas referido- 

E kcl. Es muy de obligación mía obedecerte;

C A P IT U L O  XVII.

DE L A  SUPERSTICION E N  COMUNA
y de la Idolatría,

D Esid. Puedes preguntar lo que quisieres, 
tocante á lo que dexas referido,

Elecl. Dadme á entender qué cosa es Supérs* 
tieion.

Desid. Es un vicio contrario á la santa Reli­
gión , por exceso en el culto; ó porque no lo 
dá com o á Dios se debe ; ó porque el culto 4 
Dios debido lo rinde á  las criaturas (a). Y esto 
puede ser de muchos modos, según los diver­
sos fines á que se ordena el Divino culto, 

Elecl. Pues qué fines mira el Divino culto? 
Desid, Lo primero venerar a Dios con ía 

debida reverencia; y el que ésta, á solo Dios 
debida, la dá á las creaturas, comete la especie 
de superstición, que se llama Idolatría (b). Se 
ordena también el culto Divino á conseguir de 
nuestro Señor, que nos instruya en lo que de­
bemos saber por medio de su gracia, y luz; y 
el que para saber lo que ignora, consulta al 
demonio con pa<fto implícito, ó expreso, cae 
en otro vicio que sé llama Superstición Divina- 
úna. Lo tercero, damos á Dios culto para que 
dirija nuestras acciones según su Divina orde­
nación ; y el que para esto se vale de otras 
conjeturas frivolas , é impertinentes, comete 
la culpa de un vicio , llamado Vana Observan­
cia : todo esto se ha mostrado ya,

Elecl, V erdades; pero deseo saber mas en 
particular, lo primero , cómo se peca por ex­
ceso , dando á Dios cu lto , y veneración ?

Desid. O porque es falso , ó es superfluo: 
como el qué ahora diera á Dios culto con 
las ceremonias, y sacrificios Judaycos , que 
significaban los Mysterios de Christo , que 
había de venir al Mundo ; y seria lo mismo 
que dar á entender , aún no había venido, lo 
que es falso. Lo mismo quien diera adoración, 
ó adorara reliquias que sabe no son verdade­
ras ; y el que publica milagros fingidos de es­
ta , ó la otra Imagen , ó persona, y otras 
cosas semejantes.

Elecl. Y  culto superfluo, que es ?
Desid. Quando se hace alguna cosa, que de 

sí no pertenece á la gloria de Dios i ó bien 
del hombre , ó es fuera del uso , y costumbre 
de la iglesia, y de los Católicos: como para

Luz de la Lcy. Lib. I, Cap, 2&IL
quefinamuger sea felizmente alumbrada,qite 
se ha de decir una Misa en tal A ltar, con Ca­
sulla de tal color,y no otro, con tantas velas, 
y no mas, ni menos, &c. como si no fuera va­
na cosa entender que en el color de las vesti­
duras, y numero de velas esté la eficacia para 
alcanzar lo que se desea-

Elecl, Dime ahora , cómo se peca dando á 
las creaturas la honra , y culto 4  Dios debi­
do , que como dixiste es pecado de Idolatría; 
qué cosa es Idolatría ?

Desid. Es una terrible superstición , con 
que la adoración , y culto , á Dios debido, se 
dá á las creaturas (c). No por esto se condena 
la honra, veneración,y reverencia,que alas 
creaturas se debe, según su excelencia, y digni­
dad; pues vemos que á los Reyes, y Papas se les 
dobla la rodilla, y aun esta misma ceremonia se 
ha introducido con personas de inferior gerar- 
quia , como dicen los que cursan los Palacios- 
Vemos también , que las Santas Imageues se 
adoran, se postran, y arrodillan los Católicos 
delante de ellas. Nada de esto es Idolatría, por­
que no se hace con la intención de darles la 
adoración, y culto 4  solo Dios debido, que es 
el que en otra ocasión te expliqué.

Ele3 . Y  esta adoración, y culto á solo Dios 
debido, lo dan algunos hombres á las creaturas?

Desid, La mitad del Mundo comete este sa­
crilego pecado, pues adoran por Dioses piedras, 
y palos, y otra* cosas mas indignas: que á tanto 
como á esto llega la ceguedad en que quedó la 
naturaleza humana por el pecado (dV

E k3 , Rara admiración me causa esto que 
dices, y asi deseo me lo expliques mas en par­
ticular.

Desid. Aunque hay libros enteros que de es­
ta  materia tratan , y largamente refiere San 
Agustín ; pero te diré algo, aunque con bre­
vedad (e). Llegó átanto el desatino de los Gen­
tiles , que en cada casa, y en cada parte po­
nían su Dios (£) ; vinieron 4 multiplicarlos 
tan to , como eran las casas, y las cosas, y pu­
siéronles nombres, conforme á las que estaban 
á su cuidado , y gobierno ; y asi ponían una 
Diosa , llamada Rufina , para guarda de los 
campos ;y otra llamada Colina , para los Co­
llados; y otra llamada Yelliona, para los Va­
lles. Para los frutos de la tierra ponían tantos 
Dioses,y Diosas, quantas haciendas habían de 
hacer. La Diosa Scya que recibiese los granos 
en la tierra. Segiar, para que levantase de ellos 
las mieses. Tutelina , para que las guardase. 
Ei Dios Nodoto , para que anudase las cañas

de
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ríe nudo en nudo. Para envolverlos granos en ' 
las camisillas la Diosa Volutína. Al Dios Lac- r 
taño, para guardar las flores, y granos en le- 
che;y para sazonarlos, adoraban al Dios Ma- ■ 
turo. Y  de esta suerte en las demás cosas iba» \! 
multiplicando Dioscsácada paso,como larga- v 
mente escribe el dicho Santo.

Veneraban también en sus simulacros va- 
rías imágenes de hombres , y mugeres,á los 
quales fabricaban Templos suntuosísimos muy 
ricos (a) : en unos veneraban á Júpiter , que 
era el Dios principal éntre los Gentiles : en 
otro á Venus : en otro á Saturno , á Marte, 
á Baco , y á M ercurio, &c. á los quales, co­
mo áverdaderos Dioses,ofrecían Incienso , y 
varios sacrificios , para alcanzar lo que desea* 
han : á ellos acudían á consultar sus dudas ,y  
á preguntar lo que deseaban saber ; porque el 
demonio , que dentro de aquellas estatuas , ó 
imágenes se ocultaba, comunmente les respon­
día , y frequentemente los engañaba (b). Y  
quién piensas eran estos á quien como á Dio- ' 
ses adoraban, y daban culto ? Eran unos hom­
bres , y mugeres los mas malos , viciosos , y 
perjudiciales que el metido ha tenido : por-, 
que Júpiter fue sumamente sensual, robador 
de la honestidad de las mas compuestas mu­
geres. Venus fue tan profana , que eran mas 
sus públicos adulterios , que los cabellos de su 
cabeza. Saturno fue un hombre cruelísimo ho­
micida de su mismo padre, é hijos. Marte hom­
bre inquietisimo , rencilloso, chismoso s e m ­
brador de discordias, y derramador de sangre. 
Qué diré de Baco, que fue un borrachon ,que 
continuamente andaba embriagado,}' de hom­
bre no tenia sino la estatua? Y  en fin , di­
ce San Agustín , que los dioses délos Gentiles 
eran aquellos que habían sido peores en sus cos­
tumbres, y el ser mas, ó menos venerados, se to­
ma de haber cometido mayores maldades (c). 
Estos son los Dioses de los Gentiles Idolatras- 
Gran lastima es que vivan tantos engañados!

Ha llegado á tanto la estolidéz , y cegue­
dad de los hombres por el pecado que cosas 
indignas de nombrarse han adorado por Dio­
ses. Dexo álos Persas, que adoraban por Dio­
ses al Sol , otros á la Luna, &c. porque pasó 
mas adelante la necedad, y locura de los Egyp- 
cios : estos veneraban por Dios á la Cebolla: 
Teníanla en su templo , que era suntuosísi­
mo, en un riquisimo Simulacro colocada,cu­
bierta con varias cortinas (d). Como los Dioses 
fie Egypto eran de los Naturales tan alaba­

is) D- Aug. ubi. sup. (b) D. Cyp. 1. 6- de Idolatr. 
V.init. Vid V. Lauuza ubí sup, num. 18. & hom. 
ij». num. Si.(cj D. Augosc. lib. 7. de Civiu Dei,
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Idos , acudían algunos estrangeros A vérlos,y 
/venerarlos : llegados al Templo, se quedaban 
pasmados de tanta suntuosidad , y riqueza. 

/Acompañados de los Sacerdotes Idólatras, *e 
^acercaban al Simulacro , delante del qual se 
Arrodillaban : comenzaban á correr cortinas, 
'Unas mus ricas que otras, porque eran mas pre­
ciosas , quanto mas se acercaban al Idolo. Los 
'estrangeros juzgaban, que después de tanta ri­
queza , y aparato, aparecería una Soberana Dei­
dad *, y asi con mas reverencia, y respeto aten­
dían al Simulacro; pero quando corrían la ul­
tima cortina , y aparecía la Cebolla, paraba 
todo en risa , y desprecio de los Egypcios.

El demonio , que dentro de los Idolos es­
taba , y hablaba hadase muy bien servir de 
los desventurados Gentiles: mandábales cosas 
sumamente dificultosas- Quando se le antoja­
ba , pedía al padre que le sacrificara el hijo 
mas querido , y lo hacia con suma puntuali­
dad , y gusto, como refiere el Espíritu Santo 
de los Cananeos , Fereceos, Jebu seos, y otras 
Naciones; y aun del Rey Manasés, y Acáz dice 
lo mismo (e). Esta superstición era muy fre-. 
quente- En Cartago ofrecían , en. un dia del 
año , al demonio que estaba en el Idolo del 
Dios Teutato , trescientos niños ; á Júpiter, 
cada año se le ofrecía el diezmo de los niños 
que nacían en todo el Imperio Romano (f). Y  
aun casi en nuestro siglo,quando se conquistó 
México , se averiguó que cada ano ofrecían á ; 
su Idolo veinte mil corazones de niños, y ní- 

Vfias. Es cosa, al parecer increíble; pero qué no 
se puede creer déla malicia del demonio? Y  
últimamente, es sin duda c;erto lo que refiere el 

: Espíritu Santo, que en elPueblo Jn-Jayco tenia 
el demonio un Idolo, llamado Moloch, que era 
de bronce hueco, y vacío por dentro. Mandaba 
que allí le pusieran los niños, y diesen fuego al 
Idolo, y que los padres tañesen unos panderos, 
ya para no oír los lloros de los inocentes niños, 
que dentro del Idolo se quemaban, ya para que 
con esto viesen el gusto, y alegría con que ha­
cían lo que el demonio pedia. Asi lo executaron 
en otros muchos los Reyes Manasés, y Acáz(g). 
Si mas de esto quieres saber, quando estés deso­
cupado , lo hallaras en San Agustín.

C A P I T U L O  X V I I I .
DE LA  A  DI!'!DACION SUPERSTICIOSA.

'Lee?. Síguese ahora me expliques lo que te 
pareciere conveniente en orden á aque­

lla
C. í4- (d) Juan, ab Annant. I. (e) Vldc V . Lamua, 
hom. i f .  §. í r. n. 64. (f) V id . Hisr. «pugn .
(g) 4. Reg. ai. v. i .  & »1* & Jcrem. v. ¡5-
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lia rouget llamada ¿idivinaciofi (a). ^

Desid, Esotra hija de la Superstición, muy 
querida de los hombres , y mucho mas delá í 
m ugeres, por ster naturalmente cuitosas; y cq^ 
itio tienentan limitado el discurso, buscan po)r 
medios prohibidos lo  que naturalmente non£ 
canzan (b). Quán innato sea este apetito , y < ®  
seo de saber en los mortales, se vé claramente? 
pues con la promesa que el demonio hizo 
Bva de que comiendo del árbol vedado, saf 
bria ( como Dios )del bien, y del m al, se arres­
tó á com er sin atención al Divino Precepto(€).v 
Superstición, pues, Adivinativa, es un pacto; 
con el demonio, para saber de él por me-:5 
dios supersticiosos, lo que por losx^mturales 
no se puede alcanzar, ó porgúela cosa está au?; 
sentc, oculta, ó aun no ha sucedido : co nio e l , 
que ahora quisiera saber qué hace el Papa en 
¿ o rn a , naturalmente no puede saberse; pero 
el demonio puede decir por la suma veloci­
dad con que de aquí á  Roma puede ir, y volver.

Pero  debes advertir , que el pacto , y con­
tento con el demonio puede set explícito , 6: 
implícito. Explícito es quando se invoca al 
demonio ,y hablando con é l , convienen, que 
poniendo el hombre aquellas señales, ó las 
otras : haciendo aquellas ,ú  otras ceremonias 
diciendo tales , ó tales palabras, acudirá él, y}‘ 
dará noticia de lo que se desea saber; pero si 
alguno , aunque no intente invocar el demo­
nio , hace aquellas ceremonias, ú dice las pa­
labras , con las (piales sabe que acude el demo­
n io ^  dice las cosas ocultas,éste es pacto im- t 
plicito. Uno, y otro pacto es gravísimo pe*$ 
cado ; y el que sabe que otro lo ha hecho, de-?: 
be acusarlo al Santo Tribunal de la Inquisición; V 
pero advierte , que las cosas que por medios 
naturales pueden saberse , el pronosticarlas no 
es superstición: como los Medicas, que por el 
pulso , y otros indicantes adivinan que el en­
fermo m orirá;y otras veces dicen que sanará, 
quando parece está muy al cabo. Lo mismo di­
go de los Astrólogos, que anuncian los eclyp- 
ses, tempestades , lluvias, &c. porque esto se 
puede alcanzar por su ciencia, pues son efectos 
naturales de la conjunción, ú oposición de los 
Astros , y movimientos del Cielo (d). Pero si 
quieren adelantar mas sus pronósticos , en lo 
que toca á los actos Ubres del hombre , esto ya 
es pasar la raya de lo licito , y hacen grave pe­
cado ; porque los actos libres del hombre , solo 
Dios puede conocerlos , ó á quien Dios lo re* 
vela , como lo ha hecho á muchos Santos. 

£kct. Si algunos casos particulares mepropo-

(a)D, Th, i. t ,  q. sj.art. *.(b)Dlsc. prom.S.n.7. 
Genes. ). v. (c). D, Thora. *. z. q. p f . v t .  2.

ap. XFiii.
nes, parecémeqae entenderé mejor tu doctri na.

Dmd.\Son tantas.las vanidades, y ridiculas co­
sas que en el Mundo suceden, que no esfacil ati­
nar etvlasmas Usuales, porque en cada lugar tie­
ne el demonio introducidos varios desatinos*1!

JElect. Y  el que acude á los que por estos me« 
dios saben lo oculto , pecan ?

Difid. No hay duda; porque quieren les di­
gan h> que no pueden saber,sino pecando ; y 
lo mas es ,que comunmente eldcmonio engaña 
á los Adivinos, ó estos á los que los consultan; ' 
porque del padre de mentiras, y de sus hijos,'' 
qué se puede esperar, sino engaños, y patrañas?

EUct. fiefiereme,te mego, alguna Historia.
Desid. Un hombre noble caminaba por jun­

to  aun monte, y bosque; por todas partes cerra­
do de arboleda: Oyó cantar á una , á su pare- L 
cer muger; fuese la selva adentro, y halló al pie3 
de un árbol áu n a , que parecía Religiosa, con 
los ojos, y manos levantadas al Cielo. Pregüotó­
le qué hacia a llí, y por qué cantaba ? Respon-* 
dióle: Alabo á mi Dios. El Caballero juzgó que 
era alguna Santa, y la preguntó : Qué me suce-J 
derá en adelante ? Respondióle : Muchas cul­
pas has cometido, y aún cometerás mas; pero fi­
nalmente, después de vengarte de tus enemigos, 
tomarás la Santa Cruz, y pasarás á hacer guer­
ra  á los Infieles, y morirás en servicio de Dios. 
Al tiempo que deliberaba tomar la Cruz para 
ir á la guerra, cayó gravemente enfermo, y ni 
los amigos , ni parientes podían reducirlo á 
confesarse , diciendo que de aquella enferme­
dad no moriría. Instóle un hermano suyo, que 

, le dixeraoómo lo sabia: y después de muchos3 
- ruegos, le contó, que una Santa en nn bosque 
; le dixo ,_que moriría después de tomar la Cruz, 
y hacer guerra á  los Turcos. Dixoleel herma­
no llorando : Es sin duda que el demonio te 
ha querido engañar: Sabe que sin remedio te 
m ueres; y asi te ruego hagas lo que debes, 
recibiendo los Sacramentos. Creyólo asi , y 
se confesó , y comulgó , recibió la Extrema­
unción , y asi fiie libre del peligro de conde- 

r narse , porque luego murió (e).
A  los que llaman Adivinos , no hay que 

creerlos , porque á cada paso mienten. Sabia 
un Principe ( dice el Discípulo ) que en un Pué^ 
blo habla una muger de estas (f). Fuese á ver­
ía , y la dixo que le habían robado dos ca­
ballos , y deseaba saber quién, y dónde esta­
ban. Respondióle , fulano , y fulano los hur­
taron , en tal parte los ocultaron. Mientes, 
mala hembra , que esos que dices , son hom­
bres muy honrados , y los caballos están cq

las
Cd) Id. í . z. q, art. *. (e) DUc, Prompc. S. a- 8, 
(i) Sene. 41. de Temj>.
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jas Caballerizas de Palacio. Otros muchos omi»
jto por semejantes.

Rlecé. Y  lo que algunas veces he oido de los 
¡Zahoríes , qué verdad tiene ?

Desid. Es un desatino , cuento de viejas, 
prror de gente desocupada. Dicen que vén los 
cuerpos muertos debaxo de tierra , las minas 
de oro , las venas ocultas de agua, &c. Si dicen 
¿juc con los ojos del cuerpo , es porque el de­
monio les pone en ellos las especies de lo que 
.oculta la.tierra ; que vcrlo.de otro modo, es 
naturalmente imposible. Y que sea cosa diabó­
lica , se conoce, porque sola en días determi­
nados , que tienen R , como M artes, Miérco­
les , y Viernes-, dicen que vén tales cósase y 
asiá estos no hay que creerlos, sino acusarlos 
al Santo Tribunal de la Inquisición. Ni se de­
ben creer los vaticinios de los que vulganuen^ 
te llaman Gitanos.

Élccl. Qué gente es ésta que dices ?
Desid. Una manada de ¡hombres, y mugeres 

vaga., sin domicilio.,ni pueblo determinado. Es 
gente vil , soez , y asquerosa ; negros de lo 
mucho que el Sol los tizna por los montes, y 
caminos por donde andan : comunmente ván 
andrajosos, y sucios. Parecense bien al demo­
nio , á quien sirven, porque su oficio es robar, 
m atar, engañar, y otras semejantes ocupacio­
nes. Las mugeres, que rán en compañía de és­
tos , las llaman Gitanas, por lo negro de la piel; 
pero ni unos, ni otros lo son. Andan por todas 
partes , por España , Francia , Alemania, en 
los empleos dichos. Desde el año 1417. corren 
por Alemania, y en estos Rey nos son conoci­
dos de tiempo inmemorial. En España tienen 
pena de muerte, si los prenden ; aunque no se 
presiguen tanto como convenia. Las mugeres, 
pues, que van en este ato de ladrones , dicen, 
que por las rayas de las manos, y por el color 
de los ojos conocen el estado que han detener 
las personas, y otras cosas, que en vida le su­
cederán. Y  a sus vaticinios llama la gente simple 
Buena ventura. Y  sucede congregarse mugeres, 
especialmente mozas, donde hay una de estas 
Gitanas, esperando que las dé la Buenaventura; 
y mirando las rayas de la mano , y ojos , las 
dicen lo que las ocurre, mil mentiras, y enre­
d o s ^  comunmente las pronostican lo que co­
nocen será de su gusto, para que las dén mas, 
y de mejor gana. Creen estos pronósticos como 
infalible verdad , siendo enredos, y mentiras 
quanto dicen; y si en algo aciertan, es casua­
lidad , que quien mucho habla., no es mucho 
acierte en algo.

(a) D. Th. i. x. q. *r. «t. alib. (b) D. Th- 
». 1. q. íf„ Sí q. art. 1. Vid. Tab. Anr. Soma*

C A P I T U L O  X I X .
D E  O T R A S  A D I V I N A C I O N E S

suprest idosas.

E tecf. Deseo me digas alguna cosa "de los 
hijos , é hijas, de la Adivinación*.

Desid. Lo liaré con brevedad. El primero 
se llama Prestigio, y engaña el demonio., for­
mando un cuerpo fantástico, que presenta an­
te los ojos (hacelo de otras m aneras);)'si el 
que lo vé pregunta lo que desea saber, el de­
monio le responde, y dice según lo que alcan­
za, ó las mentiras que quiere. El que sabiendo 
que aquello es obra del-demonio, pregunta, ó 
dá crédito, peca gravemente, porque no es li­
cito el comercio con el demonio.

Elcct.' Y del otro hijo llamado Sueño , qué 
me conviene saber?

Desid. Largamente tratan este punto los Teó­
logos : bástate saber , que no es licito dar 
crédito á los sueños de cosas libres, sino que 
prudentemente se entienda , que el sueño ha 
sido con especial providenciaDivina- Como los 
que refiere la Escritura Santa de Jacob, Josef, 
Nabucodonosor , Daniel, San Josef, Esposo 
de María Santisima , y otros semejantes (b); 
y es la razón, porque los sueños de su natura­
leza no tienen presagiar lo futuro; y asi, fal­
tando la especial providencia de D ios, ó son 
delirios de cabeza , é imaginación rebuelta, ó 
sugestiones diabólicas- Vé el demonio inclina­
dos á los hombres , y mas á las mugeres , á 
creer los sueños, y permitiéndolo Dios, les re­
presenta durmiendo varias cosas que sucederán 
y tal vez harto dañosas al bien del alma- Un 
hombre soñó que llegaría á ser nury viejo, dice 
San Gregorio (c): ansiosamente recogia dinero 
para tan larga vida , como él creía; y descui­
dado del bien del alma , murió muy en breve, 
y dexando acá el dinero, no dexo piadosa cre­
dulidad de que iba al descanso eterno. Convie­
ne , pues, que tengas en esta materia por regla 
fixa, que no se puede lícitamente dar crédito á 
los sueños, que no son con especial providen­
cia divina ; porque , ó son prestigios del de­
monio que habla ála imaginación, ó por estar 
ésta cansada , fabrica las cosas que sueña.

EUcl. Cómo se conocerá que el sueño es, ó 
no de la imaginación, y fantasía,ú del demo­
nio , ú de Dios ?

Desid. Silo que se suéñaos en orden á cosa 
mala, inútil, ó sospechosa,se debe entender, 
que es del demonio, ú de la imaginación (d); 
como sise sueña que la muger no guardafé al

ma-
Sc Divín. i+r. & tf .  (c) Disc. iu Prompc. S. n. tf. 
(dj De hacmac. V. Lié Torreb. de Jar. Spir. L I. c. r.
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m arido , y así que es bien matarla: si se sue­
ña q u ese ra  Rey, ó Principe, &c. pero al con­
tra r io , si lo que se sueña excita á cosa buena, 
se puede presumir es Dios el que causa el sue­
ño ; pero  aun en esto se debe proceder con cau­
tela : porque como dice S. Pablo, el demonio 
se transforma en ángel de luz,y muchos ve­
ces aconseja , y persuade del bien, y después 
poco á  poco induce al mal. De este modo ha 
engañado á innumerables personas. Lo segundo 
se ha de atender, si los afe&os que el sueño de- 
xa en el alma son buenos, ó malos ; si malos, 
comò sobervia, vanidad, pereza para el bien 
o b ra r, &c. sin duda son del demonio, ú de U 
imaginación ; pero si causan humildad, quie­
tud de corazón, y sirven de estímulo para el 
bien obrar, se puede entender son de princi­
pio bueno. No por eso se ha de obrar lo que 
eh sueños se propone, sin consejo de hombre 
dodto, prudente,y experimentado. Y  esto con 
mayor razón quando se duda si el sueño proce­
de dé D ios, del demonio, ú de la fantasia. En 
fin, á  muchos han inducido á error los sueños, 
comò dice el Espíritu Santo (a), y no se evita 
el ripsgo de ser engañado el hombre si por ellos 
se gobierna, aun en los que traen apariencia de 
bien ; que no en vano prohíbe Dios que á ellos 
«e atienda (b).

£{ect. Quedo en este punto enseñado, y paso 
adelánte en preguntar me digájlo que convenga 
de los otros hijos, é hijas de la Adivinación.

JDesid. El hijo llamado Phitón (c) es lo que 
llamamos arrepticios, endemoniados, ó espiri­
tuados , por boca de quienes el demònio habla. 
No es lícito preguntar á éstos cosas ocultas, 
pasadas, futuras, porque se expone al riesgo de 
ser engañado ; y porque con el medio, que es el 
demonio, no se puede tener ese comercio. Har­
ta falta hay en esto , digna de reprehensión! 
Los Exorcistas que preguntan, según su oficio, 
y norma del Ritual, y Exorcismo, no faltan, 
porque lo hacen como Ministros de Dios, con 
 ̂im perio , y autoridad, &c (d). Pero que el se­
glar , la muger, la gente lega , se ponga á 
tú por tú , y en conversación, y preguntas con 
el demonio,que habla en el arrepticio, es te­
meridad desatinada , y causa de muchos da­
ños , y pecados.

Ekct, Y  qué me dirás del hijo de la Adivi­
nación supersticiosas , llamado Augurio ?

Desid. Aquí hay muchos, y raros desatinos, 
que la supresticion ha enseñado á la gente sim­
ple , y necia, y lo creen como si fuera infalible

Co Eccles. 34, t e .  (b) Lev. 19. 1*. (c) D. 
Thom, a. 1. qaaist, f f .  art» Tab. Aur. hoc nomi­
ne. (d) Ubi jupr. a«. 4, mper. («) Ucta a. ».

verdad (e). Augurio, que nosotros llamamos 
agüero , es una Adivinación, que se toma del 
canto de Las aves, ó estornudo de los hombres, 
ó encuentro de algunos animales, Scc. de fo 
qual, que es pura casualidad, pronostica la gen­
te simple lo contingente, y forare. Está uñó 
enfermo, buela de noche U lechuza, y cantad 
luego pronostica t Morirá/^ que ya la Lechuza 
ha camodo. Qué desatino, y necedad ! Que liA 
caHtado el Cuco tantas veces ; pUe* cierto es 
que tantos años viviré, &c. Estos son dispara^ 
tados pronósticos, y á muchos han engañado 
con detrimento desús alipas* Enfermó una fori* 
ger gravemente: por muchas instancias que lá 
hicieron una hija suya, y los vecinos, no pu* 
dieron reducirla áque se confesara, porque un 
pájaro la había dicho , que viviría aún docé 
años. Perdió el habla. Llamó la hija á un Con­
fesor, y preguntando éste á la enferma si tentó 
algún pecado, respondió : Chic, Chic. Llevóla 
el Santísimo Sacramento ; y preguntándola, si 
creía que aquel era el Cuerpo de Cbristo, res- 
pondia : Chic , Chic, y sin poder confesar, ni 
comulgar murió. El Discípulo (f). ! 1

De un Fray le de los que llaman Legos sé 
refiere, que oyó una ocasión cantar al Cuco,; 
y contó las veces que repetía su desapacible 
canto, que fueron veinte y dos, y dixo Sin du­
da viviré veinte y dos años , que esto indica Id 
repetición del Cuco. Pues para qué quiero morti­
ficarme tanto tiempo en la Religión? De los vein­
te y dos, me iré al siglo los veinte , y los 
dos últimos volveré al Convento , para dispo­
nerme á morir. Salióse del Convento rdióse á 
los vicios, y pecados ; pero en medio de ellos, á 
dos años, que seguia la desenfrenada carrera dé 
sus gustos murió, castigandolo Dios por ha­
ber creído el disparatado agüero del canto del 
Cuco (g). Bien podían con estos, y otros mu­
chos sucesos escarmentar los vanos Agoreros; y 
entender, que si sèriamente creen en estas, y se­
mejantes cosas, pecan mortalmente (h) ; aunque 
muchas veces la ignorancia, y falta de firme 
credulidad escuse de culpa grave. Lo que toca 
al Auspicio es semejante á lo dicho , porque es 
otro agüero supersticioso, que se toma de ver 
volar las aves de ésta , ú otra manera , &c.

C A P I L U L O  X X .
d e  e a  p a i t a  o b s e r v a n c i a

E teSt. Será bien que ahora me digas lo que 
parezca conveniente de aquella muger, 

que tan pen sativa se me mostró, llamada Vana
Observancia. Desid.

quzsc. sí* ari, 3. 7. & abbi, (f) Discip. Prempt. 
£. nudi. 10. (g) Ib iti. num. 11. (h) D. Th. a. a. 
<!• f$. an.
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. : Dtsid. Esta es hija legitima de la Supresti- 

«ton.: su empleo es en algo semejante al de su 
hermana la Adivinación; pero ésta solo se ocu- 
pa en pronosticarlas cosas futuras, ó porvenir, 
mas la Vana Observancia tiene algo de esto; 
j)ero especialmente se ocupa en procurar varias 
cosas, ya adversas, ya favorables, por medios 
suprestidosos, inútiles, y vanos (a).

Etecf. En qué consiste la culpa de los que se 
valen de la Vana Observancia?

Desid. En que dan á las creaturas la honra 
que á Dios se debe. Esperan de ellas, por me­
dios inútiles, y vanos para los efectos que inten­
tan , lo que debían esperar de Dios por medios 
santos, y proporcionados; y asi los tales tienen 
pacto con el demonio, ó explícito, ó implícito, 
del modo que dexo .explicado (b).

Elect En qué cosas mas frequentemente se 
practica la Vana Observancia ?.

Desid. Tres son las mas principales, que son 
la salud, el conocimiento de las cosas adver­
sas , ó favorables, y en ovaciones vanas, ó por 
las palabras, ó por las circunstancias, ó condi­
ciones. Para lo primero debes tener presente 
lá regla que dáSanto Tomás:Si las cosas que. 
se aplican naturalmente no pueden causar la - 
salud, es sin duda, que si la cansan, eso tra  
del demonio, por el pacto explícito,ó implí­
cito , que con él hay, de que poniendo tales, 
ó tales cosas, como señales, hará lo que se in­
tenta (c). Dicen algunos, que aunque las tales 
cosas de sí no tengan virtud; pero se las da Dios, 
para que causen la salud, ó semejantes efectos. 
Eso .no es verdad porque si no consta por la Es­
critura Santa, por tradición de la Iglesia, ó por, 
revelación aprobada, debemos entender que es 
obra del demonio , pues lo contrario era abrir 
puerta á mil desatinos (ti). . ,

Elecl. Deseo merefieras algunos casos partid 
culáresen que se acostumbra practicar la vana 
observancia. ;

Desid. Son innumerables : En cada Rey no, 
Ciudad , y Pueblo ha introducido el demonio 
muchas vanidades supresticiosas en este punto. 
Como que dando á una muger tal bebida, será 
incitada á ilícito amor con tal hombre, sin que 
qlla pueda resistir. Esto es pecado, por el fin 
malo. Es vana observancia: porque no hay be­
bida para eso; y asi el quedar excitada la mu-? 
ger, será por instigación del demonio; y es tam­
bién error en la E é, creer que la muger no pue^ 
de libremente disentir , porque niel demonio 
puede violentar la voluntad (e). Es tambieq 1

(1) D. Th. t. q. 9*. ate. i. (b) D. Agust. i .  de 
Docu Christ.xap. 10. (c) D. Th. 2* x. q- 99. arr* z.

j .  ¿ont. G“ní. cap."ioj. Vid. D. Aug. ubi sup.
[i) Vid. D. Ti». ubi mp. ad x. (c) V. Torrebh Jur.

vana observancia usar de piedras »yerbas, pol­
vos, y escrituras, ya en verso, ya en prosa, pa­
ra curar animales, ó personas, con t¿ e s , ó tales 
circunstancias impertinentes (f). No se entiende 
de las yerbas que la Medicina alcanza, que tie­
nen virtud para curar ; pero aun el usar 
de estas con las circunstancias dichas, es vana 
observancia: como también lo es entender, que 
las yerbas,sangría,&c. no aprovechan, si no 
se aplican en Viernes.

Es también pecado de vana observancia usar 
de algunas oraciones, de suyo santas, para cu­
rar ; pero dichas con inútiles circunstancias: co  ̂
mo con tantas candelas, y no mas dichas al oí­
do del enfermo, sin que nadie looyga, y no de 
otro modo (g). Los que usan estas, y semejan­
tes cosas, pecan morralmente, sino que por ig-, 
norantes, ó simples se escusen; pero advertidos, 
y enseñados de la verdad, deben dexar tal mo-, 
do de curación, y remedios: y si amonestados 
no lo hacen, pecan gravemente. En esto caen 
varías veces los Pastores, para curar sus gana­
dos : los Labradores, para sus animales de labor? 
los Harrieros, para los de carga; y lo mismo digo 
de las mugeres, para con sus gallinas, y pollos.

Elect. Y acerca de las cosas por venir, ó que 
dicen sucederán , quáles son las vanas, é inú­
tiles observancias ?

Desid. Son innumerables, que no sé de dón­
de ha inventado la tonteria tantos, y tales des­
atinos. Es, pues, vana observancia, el noquerer 
hacer, ó comenzar alguna cosa en tal dia, como 
digamos el Martes , porque dicen que es dia 
infausto , desgraciado (h); y de aquí ha tomado 
principio el dicho popular; Para los desgracia- 
des todos los dias son Martes- Esto es desatino: 
todos los dias son buenos *. todos los ha hecho, 
y hace Dios. Otra vana observancia es no cor­
tar las uñas, en día que tiene R  , como Martes, 
y Viernes , porque dicen que salen pelillos en 
las puntas de los dedos , que 11 amanJLn¿migas. 
.No se que este desatino, pueda tener principio, 
sino en la fuda capacidad de quien 1« soñó. En­
juguen bien las puntasde los dedos quando se 
lavan, ó los mojan, verán como se evitan Igs pe- 
lillos, quitando la humedad, que es- la .causa, y 
corten las uñas en dia:, aunque sea de R. ¿

OtTa vana observancia es decir que las yer­
bas cogidas, la mañana de S. Juan antes desalir 
el Sol, tiqnqu virtud de sanar á los animales, y 
de repeler los nublados, si delante de la pube se 
queman .(i). Desando á parte otras mil observan­
cias supersticiosas , te doy regla geueral páta

huir
Spir 1. 11, c. i x. late, D. Th* i . p- q. x t r. art. *. j- 
& altb. (f) Ii 2. i. q. 96 . arr. i. 5¿ alib. (g) Id. art 4. 
vid. D. Chr.ys. ibi. íel, (lo D. Th.x. 2. q* 36. Alt. I- 
corp. (i) (L 2. 2. q. 9;. & >6. peí tot. '



Luz de la Ley* 
h u ir de todas ;y es, siempre que atendiendo & 
cosas impertinentes, y casuales, se pronostican' 
algunos sucesos« 6 infaustos, ó favorables, y 
de aquí se sigue hacer, ó evitar éstas , ó las 
o tras acciones «observando tiempo, horas, pa­
labras , encuentros de los hombres; ó anima» 
le s , &c. es vana, 6 supresticiosa observancia, 
que no se escusa de pecado. Verdad sea, que 
las mugeres,y personas sencillas, que tales cosas 
han oído, y las creen, no exceden de culpa ve» 
n ia l, porque no juzgan que es malo i y también . 
porque no las crean eficazmente,sin o con algún 
tem or que conciben, de si ocurriendo ésta, ó la 
o tra señal,sucederá mal,como en algunos de 
los casos dichos. Pero si advertidas tas tales per» 
nonas ,y  desengañadas ,  están pertinaces en su 
Vana creencia , pecan gravemente.

Ele3 . En oraciones, papeles, escritos con 
ciertas palabras , y en Reliquias de Santos, de» 
seo saber, cómo se puede pecar por vana ob­
servancia ?

Vesid. La regla que en este punto debes te­
ner es ésta : Si las oraciones son santas,y las 
Reliquias verdaderas , mirando solo á la reve­
rencia Divina, y su Bondad, de quien se espe­
ra el remedio de las necesidades, es Santo, y 
bueno usar de ellas; pero si intervienen algunas 
vanas circunstancias, y condiciones inútiles, á 
jnicio de hombres prudentes, será pecado de 
vana snpresticion usar de tales oraciones, pape­
les , ó Reliquias, con las circunstancias, dichas; 
y mucho mayor culpa es, quando en las pala­
bras claramente se invoca al demonio (a)» Debe 
también tenerse por superstición usar de algu­
nas oraciones, quecohtíenen nombre, cuya sig­
nificación se ignora: y también aquellas que in­
cluyen alguna cosa falsa, como decir; Por los ar­
dores de fiebre que Christo tuvo, te libre Dios 
de estas calenturas. Christo nuestro Señor no 
tuvo fiebres,nienfermedad alguna (b);y asila 
tal oración (y lo mismo digo de semejantes) su­
pone una cosa falsa, la qtial no puede Dios apro­
bar y la apoyaría, si con tales oraciones diera 
salud. Por lo qual sí alguna veo se alcanza, es 
por obra del demonio que viendo aquellas vanas 
circunstancias, como señales del pacto qüe tiene 
hecho , la da del modo que él sabe, y puede (c).

■ Debe también tenerse por snpresticion usar 
de albáranes, ó papeles, en que están escritas 
palabras santas*, peto con otros caracteres, ra­
yas , y figuras, que no sea la señal tfe la Cruz. 
Quaftdo dicen que se deben escribir con tinta 
de m dras, con tinta com ún, mezclada con agua

(a) Div. Thoni. ti t.qaest. 96. art. 4. corp. & 
ad í* (b) Div. Tbom. ohi supr. (c) Id. 1. *. q. 69. 

-trt. 4. corp. (d) De Omni spccic superar. Vidc

L ik  l  Cap, X X .
rosada, y otras cosas semejantes, que será nim* 
ca acabar referirlas. Por lo qual,es nceesaritf 
mucho cuidado con algunas mugeres, y hom­
bres, que llaman Santiguadores, porque regu­
larmente van envueltas sus oraciones en supers­
ticiosas observancias; y es señal prudentemente 
cierta, quahdo no quieren usar de oraciones, y 
ceremonias delante de Sacerdotes, ú hombres 
literatos. Es también superstición creer, que 
llevando consigo ciertas oraciones escritas, ó re­
zándolas , no morirá en pecado mortal; no le 
podrán herir, &c. (d) Es fabula, y traza del de* 
monio todo esto: por este medio los engaña, y 
viven descuidados: añaden pecados á pecados, 
y mueren en el estado de la culpa. Santo, y 
bueno es hacer cada dia oración, porque Dios 
nos libre de m al, de pecado, y nos dé buena' 
muerte; pero ayudemos, evitando el pecado, 
y obrando bien; y no pongamos la confianza^ 
solo en estas, ó aquellas oraciones, descuidán­
donos de la observancia de los Mandamientos^ 
de la Divina Ley, porque nos hallaremos bur-: 
lados. Los Santos Evangelios es muy bueno lle­
varlos consigo, como lo 1 meia Santa Cecilia, y 
entre Christianos se usa (e).

C A P I T U L O  XXI.
V E  L A  HECHICERIA, Y  SU REMEDIO

EEl¿3 . Si te parece decir alguna cosa dé 
aquella mala hembra, llamada Magia, á 

quien no me dexó ver el Deseo santo, lo oiré' 
gustoso para mi instrucción. í

Desid. Poco es lo que de ella necesitas saber; 
diré lo que basta, para que sepas desterrarla; pa­
ra que admires la malicia humana hasta dónde 
puede llegar, y la paciencia infinita de Dios,J 
que la sufre. Magia, pues, es ün arte diaboljeo, 
que el demonio enseña á hombres, y muje­
res , que para este fin le invocan, y buscan (f)r’ 
es para hacer mal á otros, ó en sus personas, ó 
en sus haciendas, ó en las cosas que bien quie­
r e n ^  estiman.’ Para esto los Magos (brujos, y 
brujas los llamamos en nuestra lengua ) hacen 
pacto con el demonio de darle culto,yadoracitfn; 
y aun de darletambien el alma: lo qual firequen- 
temente hacen con cédula firmada de su pro­
pia sangre; y el demonio aceptando este con­
venio , les ayuda á hacer el mal que quieren. 
Verdad sea , que ni ios brujos, ni brujas, ni 
todos los demonios juntos pueden hacer mas; 
que aquel que Dios permite _por sus altos, 
é incomprhensibles juicios , y no dexa de

ayu-
Torreblanca l̂atfc per tot. lib. ir . &  12. Jtu> 
Spir. (e) Vórag. Icg. i<;. (t) D. Tbooi. quodiib. 
4. ait. 14.



De los Maleficios 
layador al paciente con su gracia, y fortaleza, 
para tolerar con mérito sus trabajos.
> Btect. Y á qué daños se reducen los que ha­
cen los brujos , y brujas ?

Desid. A sola la hacienda, la salud, &c. (a), 
que al alma no pueden dañarla, ni todo el fu­
ror del Infierno basta para excitar á un solo 
pecado venial; por lo qual, no hay hechicero 
poderoso para hacer caer en pecado á quien no 
quiere. Y es desatino entender, y ann es error 
manifiesto creer que hay yervas, y bebidas 
para atraheráuna mger al amor ilícito de un 
hombre : y que hay poder en las brujas para 
que un hombre, aunque quiera, no pueda apar­
tarse del trato ilícito de una muger.A fulano 
(dicen) lo tiene hechizado fulana; para que no 
dexe su ruin comunicación. Puede haber igno­
rancia nías crasa, y estolidéz mas bruta 1 Quien 
á muchos tienen cautivos, y hechizados, son 
sus pasiones desordenadas: sus continuos peca­
dos , que formando cada uno su eslabón, ha­
cen una cadena fuerte, con que voluntariamen­
te se aprisionan ; pero que el hechizo los ata, 
e s , sobre desatino , error. A todo puede 
resistirse el hombre con la gracia bastante que 
Utos le da, pues lo suave de su providencia 
nunca permite seamos tentados mas de lo que 
podemos (b). Acudan á los Santos Sacramentos 
la oración, ayuno, mortificación, y limosnas, 
y verán como se deshace el que llaman hechi­
zo ; y sepan que para hacer pecar no hay he­
chizo , ni maleficio que baste.

Qué no hizoS. Cypriano (c), siendo Gen­
til , qtiando era gentil hechicero, para lograr 
la castidad de la hermosa Virgen Santa Justina* 
Valióse de quantos medios alcanzó su diabólica 
arte : tres demonios , uno mas poderoso que 
otro conjuró para conseguir su dañado inten­
to. Lo logró ? No por cierto. Combatieron fuer­
temente á la Virgen Santa; pero con la señal de 
la Cruz libróse de sus asechanzas. U na, y mil 
veces la tentaron quanto pudieron ; pero lla­
mando áDios en su ayuda, venció gloriosamen­
te la Virgen Santa: y no solo logró la victoria 
para sí, pero también para Cypriano ; el qnal, 
desengañado de su desatino, y conociendo el 
poco brio de los demonios, pues unadoncella 
tierna los resistia, y vencía, volvióse á Dios ar­
repentido , abrazó de Christo la Fé; y con tal fir­
meza, que en compañía de la misma Virgen Jus­
tina padeció martyrio por defenderla. Vean 
ahora si hay hechizos que basten para hacer 
mala á una muger, para que á fulano la otra lo 
tenga hechizado, llevándose de amor ilicito*
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Eíecí. Quedo instruido en la verdad que aca­

bas de enseñarme* <
Desid. Paso, pues, adelante, y. digo, que don­

de puede obrar el maleficio, solo permitiéndo­
lo D ios, es en los cuerpos T hacienda, y cosas se-, 
inejantes, como ganados, casas, campos, &c. 
Estos son los empleos de las malditas brujas; en 
esto se ocupan, en hacer mal, en causar enfer­
medades, dolores, aflicciones en los cuerpos, eu 
matar creaturas, y quitar la vida á los hombres, 
y awgeres con horribles tormentos. Dcxo á par­
te las blasfemias execrables, el comercio torpe 
de sus diabólicas juntas , y otras innumerables 
maldades en que se ocupan, que por no conve­
nirte saberlas , con advertencia las omito.

Elect. Y una vez hecho el daño causado, y 
el maleficio, no hay remedio para tan grande 
mal , ó para librarse de él ?
- Desid. Sí; pero es bien que se dexen de liacer 
higas, y otras vanas precauciones contra las: 
bmjas. Es ivana observancia hacer higas para 
este fin ; y cosa de risa ver muchachos, hom­
bres , y mngeres muy armados con la higa, que 
traheti debaxo de la ropa: no sé quien pudo in­
ventar tal desatino. Lo mismo digo de otra* 
vanas precauciones, que la ingnorancia, ó ma-: 
licia han introducido para el mismo fin.

Los verdaderos'remedios son la señal déla. 
Cruz-, llevar consigo Reliquias de San tos, usar, 
de agua bendita, y tener cordial devoción á la 
Virgen Santísima. Acuérdate de lo que te en­
señé , hablando de la eficacia de la señal de la  
Cruz para este fin, y haz memoria del suceso, 
que de Santa Justina te he referido. Quando ya* 
el maleficio se padece, y por los indicantes se 
conoce que el autor de los danos, y enfermeda­
des es el demonio, son buenos remedios los si­
guientes (d). Lo primero, hacer una buena con­
fesión general bien hecha, porque muchas veces 
el pecado es causa de que Dios permita el ma­
leficio. Lo segundo , confesar, y comulgar con 
frecuencia, ocupándose en otros exere xios san­
tos , según el consejo del Confesor prudente; 
que la omisión en esto puede ser causa de que 
el maleficio se introduzca, ó persevere. Una 
muger endemoniada llevaron áS. Macario, pa-. 
raque librara de tan gran daño ; y dixo el de­
monio, que la causa de su trabajo era por haber 
dexado pasar siete semanas sin comulgar (e).Lo 
tercero, los Exorcismos aprobados por la Igle-  ̂
sia Santa, pues para remedio de estos males ins­
tituyó Christo nuestro Señor el Orden de Exor- 
cistas (f). Otros remedios hay muy santos, 
y eficaces , que omito , porque los Ministros 
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o 8 Luz de la Ley. Lib. t  Cap. 2CJCI.
de la  Iglesia saben aconsejó* á quien necesita.

l*ero es bien advertir, que se engañan mti-í 
chas personas» atribuyendo á maleficio lo que 
es enfermedad natural, y luego pasan ásospe^ 
c h a i; y tal vez, y no-pocas, á juzgar si estav 
ó la o tra  Itrha hecho, 'con míos fundamentos 
tan; leves, qiie lio escüsan de grave pecado e£ 
juicio temerario que hacen. En esto hay mucho* 
daño. También se ha de advertir, que no todos 
los que se hallan maleficiados, ó espirituados 
(que dice) > están por mano de brujas, porque 
muchos lo’estan por permisión Divina; y estos,' 
aun áon dé dos maneras* Un os,dicen los Teólo­
gos (a ) , pata esercicio ; otros por purgación,; 
Los primeros padecen Su trabajo regularmente 
mucho tiempo, f  por medio del demonio les la­
bra D ios la Corona, como se la labró al Santo 
Job, llevando sus trabajos con paciencia,.y re* 
signacion; y tóttn, junto con los remedios arri­
ba señalados; es el modo de portarse en dicho 
trabajo. Loé espirituados.de purgación, suelen 
padecer mucho mas como largamente enseñan 
los Teologos Mysticos (b). Padece ojivas, ó me­
nos tiempo, según la obra que Dios intenta ha­
cer en el alma,y el edificio espiritual que en ella 
intenta levantar* Estas personas; concluida su 
purgación, quedan del todo Hbres del poder del 
demonio, aunque no les faltan en adelante 
muchos mayores trabajos. De todo esto hay 
varios exempíos, que por brevedad.omito.

Eícct. Estás que llaman brujas, en qué vie­
nen á parar? • .

Desid. Comunmente ise las lleva el diablo 
para pagarlas eu el Infierno ló que en el Mun­
do le han servido» Comunmente son mugeres 
y hombres desventurados ; gente ru in , soez, y 
de pocas obligaciones;viven en el Mundo mi­
serablemente, y después paran en el Infierno; 
aunque no han faltado en el Mundo hombres, 
y mugeres de mas de mediana esfera, que se 
dexaron llevar de su malicia, y cayeron en tan 
desventurado empleo, para caer después en el 
Abismo. El Belvacense escribe, que hubo una 
muger hechicera, que hacia mucho daño eu la 
tierra donde vivía con sus maleficios (c). Un dia 
comiendo á la mesa en casa de una amiga suya 
usó de un cuernecillo, instrumente^ de sus he­
chizos , para saber algunas cosas, y al punto se 
le cayó ala señora el cuchillo de la mano. Tur­
bóse extrañamente la bruja , con un color tan 
pálido , como si ya estuviera difunta, y dando 
un doloroso gemido , dixo : Ay desdichada de 
mi 1 hoy me lia sucedido alguna desdicha gran-

(a) V. Bhc. de Lamiz. Pac. Agusc. ?. pare, lib. i. c. i8. & seq. lacé, (b) Vid. Lucer. Mystic. traíb á. cap. é. ieq.

de. Luego vino en busca suya un hombre , que 
la dixo ; Ahora acaba de morir un hijo tuyo ,y 
tocia la familia de su casa. Bien lo sospechaba 
yo , dixo la hechicera;y también conozco que 
es llegado el fin de mi vida. Mandó llamar áun 
hijo Religioso , y á una hija Monja que tenia» 
y les dixo yo me muero sin remedio, y no áDios» 
sino al diablo he servido ; y asi no hay que cui­
dar de mi alm a, que esta la llevará el demonio, 
á quien he dado gusto. Mi cuerpo os encomien­
do que pongáis entina caxade piedra, aforrada 
en hierro i,, y muy bien amarrada con cadenas; 
y que los:¡Sacerdotes velen sobre mi cuerpo de 
noche, diciendo Psálmos , y de dia celebrando 
Misase Si después de tres dias persevera en la 
caxa, enterrarlo; pero temo que por mis peca­
dos, ni la tierra querrá admitirlo; y fue asi, por­
que déspues de dos noches de estruendos, que 
hicieron los demonios, á la tercera, rompien­
do con extraño ruido las cadenas, cargaron 
con el cuerpo, llevándolo al Infierno , donde 
ya estaba la desdichada alma.

Elcct. Pues qué, este modo de gente no tiene 
remedio? Sin él se han de condenar las brujas?

Desid. St dexando su infernal oficio, se arre­
pienten , y .confiesan debidamente sus pecados, 
y después perseveran ehristianamenteen amor 
de Dios, es punto deFé que se salvarán , como 
se salvó S. Cypríano M artyr,y otros que refie­
ren las Historias, que antes fueron hechiceros.

Eiecl. Habiendo dado al demonio cédula 
firmada con su sangre de la entrega de sus al­
mas , también pueden salvarse ?

Desid. SÍ hacen lo que dexo dicho, no hay 
duda. En las Historias de la Orden de P re­
dicadores se escribe, que S. Egidio, Portugués, 
fue Nigromántico, ó hechicero; y quando entró 
en la infame Cofradía, d¡ó al demonio cédula 
firmada de su sangre, en que le hacia derecho 
de su alma (d). Vivió algunos años eu estado tan 
miserable; pero tocóle Dios tan fuertemente, 
que arrepentido de sus culpas, renunció al Mun­
do : hizose Religioso de Santo Domingo, y lle­
go á tanta perfección , que solo oir el Nombre 
de Jesús , bastaba para arrebatarlo el amor de 
Dios en suavísimos éxtasis; y Dios le honró con 
innumerables milagros, aun viviendo(e). Vol­
vióle el demonio la cédula por mandado déla 
Virgen Santísima ; pero no era necesario , por 
¿pie los pecados condenan , no las cédulas, si lo* 
pecados Se lian llorado, y borrado con la peni­
tencia; como poco antes te be enseñado, tra­
tando del santo temor que debe acompañar á laEs-
(c) Specttl. Hisr. lib. 3 f. cap. i í .  (d) CastiH. i.i 
Histot. Ordin. Pnoícacor. ip Vit. eju*. (c) V. 
Torrebl. tir. 1. part. i. lib. f .  de ttq.



®£ la tentación de (Dios.
Esperanza. Basta lo dicho sobre este punto, 
y  en lo tocante á la Superstición, con toda su 
familia maldita, y descendencia. Ahora puedes 
decir lo que visteen la casa de la Irreligiosidad.

C A P I T U L O  XXII.
D E  L A  I R R E L I G I O S I D A D ,

y sus Hijos.

DEsid. Ahora puedes decirme, qué fue lo 
que te se mostró en la casa de la Supers­

tición , entrando por la puerta llamada Irre­
ligiosidad.

Ekct. Entré por dicha puerta , y me dixo 
el Deseo santo: Aqui tenemos poco que mirar; 
porque esta muger , llamada Irreligiosidad, so­
lo tiene tres hijas , y dos hijos ; pero no están 
ahora todos en la posada. Llegamos á la prime­
ra  pieza, y hallé una vieja , sumamente diso­
luta en sus acciones, sin respeto á D ios, ni al 
M undo: todo quanto hablaba, y hacía, era pro­
vocar la paciencia Divina , sin reverencia de su 
Magestad Soberana. Del mismo Dios hablaba 
mal , y aun con esto juntaba un tan disoluto 
atrevimiento ,que tenia cara para pedirle mu­
chas cosas,que por si solo las hiciera, purüen- 
do ella por otros medios conseguirlas. No ha 
dixe, ni me dixo palabra; pero me miró con 
notable sobrecejo viendo á mi lado al Deseo 
santo , el qual roe dixo: Esta es la Irreligiosidad.

Pasamos adelante , y llegamos á una pieza, 
que estaba cerratla: pero sobre la puerta adver­
tí un rótulo , que decía : Quarto de la tentación 
de Dios ; y como el Deseo santo no llamó , no 
me adelanté á hacerlo , porque el Rezelo me 
previno , que no fuera curioso en vér, y que me 
contentára con lo que se nie mostrara. Dixome 
el Deseo santo : Aqui vive la hija de aquella 
mala vieja, llamada como el rotulo decía: Ten­
tación de Dios. Pasamos adelante y llegamos á 
otra pieza: la qual, aunque estaba abierta , no 
quiso el santo Deseo que en ella entrara. Ad­
vertí que sobre la puerta había algunos ge- 
roglíficos con enigmáticas inscripciones , las 
quales después referiré. Advirtióme el santo De­
seo , que en aquel quarto moraba una mala mu­
ger, llamada Blasfemia, hija legitima de la Irre­
ligiosidad , que la engendró en el mismo Infier­
no. Juzga , añadió , qué tal será quien tuvo tan 
desventurado principio. Los dos quartos que 
allá lexos se vén , dixo señalando con el dedo, 
son de un hombre llamado Sacrilegio , y de una 
muger que tiene por nombre Simonía , los qua­
les no están ahora en casa ; como ni tampoco 
otro llamado Perjurio: todos son hijos maldi-

(*) Div. Tbom. x.1,  q. 57 m .-  (b) Id. x. x. 
ij. 97. ¡ut. t .  Qc alibi (c) Jad. 14. v. 14. (d) Div»
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tos de la Irreligiosidad ; en otra ocasión los ve­
rás, Con esto me sacó de la casa. A hora, co­
menzando por lo primero, dime, ruegote, qué 
cosa es Irreligiosidad ?

Desid. Un vicio opuesto á la virtud de la 
Religión (a). La Superstición, es contraria á la 
Religión por exceso de culto, como dexo ex­
plicado ; y la Irreligiosidad, por defecto de la 
reverencia ; y veneración debida á su Mages­
tad Soberana;y como esto puede ser por obras 
y por palabras, hace lo uno y lo otro la Irre­
ligiosidad, por medio de sus hijos, é hijas, co­
mo te diré.

EUcl. Estrafié mucho el nombre de la hija 
primera de la Irreligiosidad , pues se me dixo 
se llamaba Tentación de Dios. Quien talpensára!

Desid. Muchos estrafian aun el nombre, 
porque por él es vicio muy poco conocido, aun­
que sobradamente practicado enei Alundo.

EUcl. Qué cosa es tentar á Dios , porque 
extraño el termino?

Desid. Tentar á uno , según su etimolo­
gía , es con obras, ó con palauras ; exper un en- 
tar si sabe, quiere, ó puede alguna cosa. L̂;. VT 
esto puede ser de dos modos , o expresamente, y 
con esc fin ; como lo hizo Sansón ;c) , quando 
propuso álos Filisteos el problema üoi Leon, 
para saber hasta donde llegaba su discurso ; ó 
puede hacerse con cautelas, y encubiertamen­
te , como varias veces lo lucieron ios Judíos 
con Christo nuestro Señor, id). Temar a Dios 
de alguno de estos dos monos, siempre es pe­
cado mortal, y falta de fé, pues no cree como 
debe su infinito Poder, y Sabiduría , que to­
do lo sabe , y lo puede todo. Entre Católicos 
no hay que detenernos en esto, pero está bien 
que quede advertido.

Elea. Pues qué es lo que conviene saber en­
tre Clirístianos acerca de este vicio í

Desid. Que hay otro modo de tentar á Dios, 
que llaman virtual, ó interpretativo tej ;y es, 
quando el hombre no duda dei Poder, Sabidu­
ría , y Bondad Divina ; pero Jiace , o dice al­
guna cosa , que no parece tiene otro fin, que 
experimentar lo mismo que creer ,sin necesi­
dad o utili dati. Esto es lo que sucede , aun 
entre Católicos , muchas veces.

x.kct. Si te parece proponer algunos casos 
particulares , servirá para quedar mas enseña­
do , y en lo que debo evitar mas advert.do.

Desid. El que quiere (f) que sm poner los 
medios naturales , ó dispuestos por la Divina 
Providencia ; sin ayudarse para ello . quiere 
que Dios lo enseñe,lo sustente ,y lo saque ue 

L t3 pe-
Thorr. x. x. q. *7. art. x. (e) Div, Thom. <• p jif  
q. 114. su. *. cup. (f) Id, ». x. q. 97. per «K?



peligro , aunque voluntariamente se ponga ert 
él; y p a ra  decirlo en una palabra, el que quic- 
req u e  en las cosas que se ofrecen, ío haga todo 
D ios, y él nada quiere hacer. De donde enten­
derás „ qué es tentar á  Dios* el qtie podiendo 
huir de un toro bravo que lo acomete, no quie­
re-, fiado en que Dios lo librará. Él qué estan­
do enferm ó dé recias calenturas, ó heridas, no 
quiere aplicar remedios de medicinó, esperan" 
do que Dios lo cure. E l que no busca el susten­
to cori sus manos, é industrió, según su oficio, 
ó em pleo , echándose en los brazos de la Di­
vina Providencia , que á nadie falta»

Tentaría á Dios también el que quisiera pa­
sar sin Comer largo tiempo, como iinaQuares- 
ma, imitando á Christo nuestro Señor, que en 
quarenta diasv y noches no comió ni bebió (a)i 
lo qual no quiere Dios que lo hagamos, síquq 
lo veneremos, como milagro de su Omnipoten­
cia- Y  si Santa Catalina de Sena pasó tanto, 
y mas tiempo sin com er, fiie pof especial dis­
posición demuestro Señor ; y no obstante, ló 
Santa, mandada de sus Confesores, procuraba 
comer, aunque no podía detener cosa alguna de 
alimento (b)» Y si otros Santos, y Santas lo han 
executado , há sido con particular movimiento 
del Espíritu Santo,el qual inspira á las almas 
cosas fuera del orden común de la naturaleza, 
que son buenas para admiradas,pero no paró 
imitadas, sino de quien tuviere semejante-mo­
vimiento de Dios,ajuicio de hombres doctos, 
y virtuosos. Lo mismo digo de otras cosas, ex-» 
tfaordinarias, que en las Historias de losSan-r 
tos se leen que no se escriben para imitarlas, 
sino para alabar á D ios, que tales maravillas 
obra en sus creaturas. Y  el que imitarlas quiere 
sin el movimiento , é instinto dicho , tienta á 
Dios , y peca contra la virtud de la Religión (c).

De lo qual se infiere qüan vanas son las 
quexas , y quan blasfemas las que tienen mu­
chos , y muchas: No hago otra cosa que rezark 
■tener oración-, confesar , comulgar con frequen- 
cia T visitar enfermos, y no puedo salir de mise* 
ría, no alcanzo para comer. Pregunto k los ta­
les, trabajan pudiéndolo hacer? No Señor. Pues 
/quxefise de,su desidia , ociosidad, y poltrone­
ría; pero no den á Dios las quexas. Trabajen, 
tomen la rueca las mugeres, apliqúense ála cos­
tura, y otros empleos de manos, aunque no 
recen , ni estén tanto en las Iglesias, y verán 
como Dios no les faltará. Ocupen el tiempo 
bastante en estos empleos: minoren las visitas 
'que hacen , pasando el dia en esta casa, y la

"(a) Martin 4. v. 1» (b) In Vita ejus. (c) Vid. V*
.LiDUza, hom, f ■ §. j. á n. 22. (d) Genes. 3. v. i>* 
.j^) 1, Thes. j.v , 10. Vid. eb«cro,ibi. D,Th.lc&i.
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. o tra , y no duden que Dioéles dará lonecesar 

rio. Con el sudor de tu rostro comerás tu pan, 
dice Dios (d). El que no trabaja, no coma, in- 
timael Apóstol (e). No quieres trabajar? Pues 
no te quexes por no tener que comer. El Sa­
cerdote, el Religioso, el Seglar, trabaje ca­
da qual en suem pleo,quele aseguro que no le 
faltará lo necesario. -No hay oficio , dicen, que 
no dé de comer á su amo; y el que no quiere apli­
carse al trabajo, no coma ; pero no se quexe.

Oh quantas de las que llaman Beatas , y 
Beatos andan llenos de estas quexas’Mejor los 
llamarían vagabundos, gente ociosa,polilla de 
los Pueblos,engaño de los Palacios, y afrenta 
de la virtud. Hartos exemplares , por nuestn 
desgracia, vemos en el mundo (f). Vanse todoei 
dia de casa de una Señora á la casa de otra : en 
una almuerzan : pasan á la o tra , i-ríndanlos con 
chocolate; y con la cabeza torcida , con voz me­
liflua, dicen: Mucha caridad me hará V. Señoría, 
que he tenido harta mala noche, por la flaqueza 
del estómago; y engañan , que todo es gula, y 
destemplanza del apetito. Gastan un rato en 
conversación , y se despiden con que sebuelven 
a la Iglesia á encomendarlas á nuestro Señor. 
De alli pasan á otra casa á medio dia (g) , lle­
gan con mil fingimientos: Jesús, señora , dicen, 
y qué para poco somos ¡vengo vendida : toda la 
mañana se me ha pasado en la Iglesia encomen­
dando á nuestro Señor á í>¡. y N. no parece ha­
llaría la puerta para salir , si el Sacristán no 
diera priesa para cerrarla; pero fio en Dios, 
que no se ha malogrado. Pues qué me dirás, di­
ce la señora, que me dirás de esto , y del otro? 
Ay taltonteria 1 Qué le lian de decir, sino que 
lo han soñado , ó imaginado , ó con su cabilo- 
5 i dad compuesto ?

Estas cosas lefesponden; y como quien enig­
máticamente habla, dá á entender con los suce­
sos que acierta, especialmente quien, como es­
tas, habla mucho : de aquí se sigue, que las tie­
nen por santas. Hacese entre estas razoneshora 
de com er, y ellas se despiden con amago de 
quien se v á ; pero la señora dice: Asiéntese fula-» 
na, qué prisa tiene? Hoy: señora, no puedo, que 
tengo una pobrecita enferma que visitar. Aguár­
dese un poco , siéntese , y comerá , que tiempo 
le queda. No buscaba otra cosa líKBeata. Coiue 
con mil melindres , y hazañerías, y quauto an­
tes puede se vá con virtuoso pretexto ; pero se 
váá dormirla siesta con gran reposo ;y quando 
la parece hora , buelve acorrer sus estaciones, y 
tío la falta adonde la conviden á  merendar;

pe-
Sc Htig. Card. ibi. v. 10. & seq. (f) V. D. Th. ubi 
sup. Vid. M. iEgii. Godo y > tic. 2. tr. 4. $. t i  d. 3 f. 
(gj God> May. Guzm. de. 3. Hist. Serio. 4.án. ¿f.

Lib. 1. Cap. X X  n.
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pero *e escusa cnn que ó no lo acostumbra, ó 
con que tiene el estomago descompuesto. Pues 
dale, muchacha, dice la santaseñora, dale áfu­
lana que se lleve que comer. Eso buscaba, y de 
este modo,con capa de virtud,viven muy des­
cansadas, y regaladas. Pues si una de estas está 
enferma , ó porque está de verdad , ó porque 
lo afecta ; qué pedir,qué enviar ¿esta , y á la 
otra casa para que lo sepan, todo á iin de sacar, 
y regalarse. De una de estas se cuenta, que tu­
vo un resfriado , y daba la carga á la criada, 
por haberse dexado un boton de las cortinas del 
paramento déla cama sin ajustar con tanto re­
galo , y abrigo como esto dormía en su alcoba. 
Pues si algo les falta, qué quexas aun de Diosl 
En fin, dexemos esta digresión: baste saber pa­
ra el caso , que tienta á Dios el que pudiendo 
trabajar para ganar su sustento , no lo hace, 
aunque todo el dia esté en oración (a). Un Alon­
gé , que algo de este engaño padecía, llegó á un 
Monasterio, donde era Prelado el Santo Adad 
Sylviano: halló á los Monges trabajando en ha­
cer cestas de mimbres, y dixoles: Qué os cansáis 
cu buscar el alimento que parece ? El del espíri­
tu, que jamás se acaba, es eLque se ha de buscar* 
Oyólo el Sa .to Abad; dispuso lo hospedaran en 
una celdilla. Llegó la hora de comer, comieron 
los del Monasterio; pero al huésped no le avisa­
ron. Hacíase tarde, y él miraba por una parte, 
y otra, si venían ¿llamarlo, porque el hambre 
lo afligía ; pero nadie parecía , porque así el 
Abad lo mandó. Apurado, é impaciente , fuese 
al Abad, y le dixo: Padre, no comen hoy en esta 
Casa?Si comen (le dixo) los que son hombres; 
pero los que son Angeles, ú hombres espiritua­
les , como vos, no tienen necesidad de comida 
de la tierra ; nosotros, como hombres de carne, 
lo hemos menester, y por eso trabajamos para 
ganarlo. Entendió la frase,y quedó enseñado; 
y tú , Electo , puedes quedarlo en lo que toca 
á la tentación de Dios, con lo que te dexo di­
cho^).

C A P I T U L O  XXIII.

D E  L A  B L A S F E M I A .

ELtci. Después de la pieza , ó quarto de la 
Tentación de Dios, llegamos , como te di- 

xe, al de la Blasfemia , en el qual no se me dixo 
que entrara ; pero sobre la puerta advertí , y 
miré algunos geroglificos. Vi un Alonte , qu« 
parecía arder todo en las entrañas, y de r. to 
en rato arrojaba unas ascuas, que subían hasta 
el Cielo. En otro advertí pintado un feroz

(a) Díd. D- Thom. loe. ab Thes. ci:. (b) Vir. 
Pare, (d) Calep. Vesuvus , & Bcmiyíqs. (f) D.

Martin , y en lo alto una Luna en Heno , h jA 
qual rabiosamente miraba , y ladraba. Otra 
tercero vi,y fue una Serpiente, que lo parecía 
en la cola; y en lo demás parecía A ve; la qual < 
con señales de indignación, arrojaba por el pi­
co sti veneno al Cielo.

Desid. Todo ese tymbolo es de un hombre 
blasfemo. El Monte que viste, es el que llaman 
Besubio, 6 Etna (c): todo es incendio, todo ce 
fuego en sus entrañas; y varias veces arroja 
centellas, y ascuas , con gran detrimento de 
los Pueblos vecinos. Asi es el blasfemo , que 
tiene abrasadas las entrañas de su alma con el 
fuego de la ira, y de lotvicios , y algunas ve­
ces rebienta por la boca, arrojando rayos , y 
brasas de injuriosas blasfemias contra el Cielo: 
quiero decir, contra Dios, y sus Santos, con 
escándalo , y ocasión de riiína espiritual de 
quien los oye. Lo mismo denota el Mastín, que 
viste ladrando contra la Luna , y la Serpiente, 
ó Basilisco, que su veneno arroja álo  alto del 
Cielo ; porque el blasfemo , como rabioso per­
ro . y como endemoniado basilisco , vuelve su» 
iras contra Dios, ladrando contra su Bondad, 
y Soberanía, y quanto es en sí , arrojándole 
por la boca el veneno mortal de las injurias, 
que concibe en su diabólico pecho.

Elect. Deseo saber qué cosa es blasfemia, pa­
ra guardarme de ella quanto me sea posible#

Desid. En una palabra lo diré. Es atribuirá 
Dios lo que no tiene, ó negar á su Alagestad lo 
que tiene en s í: y lo mismo digo de los Santos; 
como decir : Dios no sabe lo que hace: Dios, 
sin razón me tiene en traba jos: Aunque Dios no 
quiera , he de hacer esto , ó lo otro , &c. (d)

EUct. Hay alguna diferencia en blasfemias?
Desid. S i; porque unas se llaman blasfe­

mias simples , que solo tienen la malicia de ir­
reverencia verbal contra Dios : otras se llaman 
blasfemias hereticales porque las palabras expre­
samente contienen heregia, ó por negarle á Dios 
sus atributos: ó por aplicarle lo que no le con­
viene (e). Es heretical blasfemia decir : Por la 
cabeza del Padre Eterno : por las manos del 
Espíritu Santo; porque ni el Padre Eterno tie­
ne cabeza, ni manos el Espíritu Santo, por ser 
purísimos Espíritus. Lo mismo digo de otras 
palabras semejantes. Estas blasfemias heretica­
les las castiga, y con razón el Santo Tribunal 
de la Inquisición; porque son formales heregias, 
si lo qúe se dice se cree , ó se da á entender, 
aunque no se crea; lo que es error en la Fé, coa 
escándalo de quien lo oye.

Es también blasfemia lo que tira á des- 
Li 3 hou-

Thos. i. x. qiucft. 13. art. 1. (í) DD. ccmom- 
r.íc.
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h o n rar ú DIoi nuestro Señor * ora sea en la subs­
tancia fie lo que se d ice , ó en el moño con que 
se habí >; como decir, con enojo, y enfado,des* 
ahogando-la colera contra Dios : Cuerpo de 
D ios : Cabeza de La./Virgeft, de S. Pabl,o»&c. 
l \a r  vida de Dios, por la frente de Santo Do* 
m ingo ; y otras innumerables,y mas enormes 
palab ras, horror osa» al oído, é indignas de re­
fe rir : que hasta tanto ha llegado, da arrojada 
malicia de los, hombres;, y la paciencia infinita 
de Dios» Y que haya hombres tan demonios! Y  
que haya oidos Católicos, que lo oygun, y lo 

-disimulen ! O qué bien el Venerable Padre 
F r . Juan Hartado; Confesor del Señor Empe­
rador CariosQuintod Pasaba este Santo Varort 
(refieren-lasHistorias de su Orden de Predica­
dores ) por una calle á tiempo que .un Soldado» 
con enojo, y diabólica furia, decía blasfemias 
contra Dios (a)-Elevado el Venerable Padre del 
i:elo de la honra Divina ,arremetió como un 
león contra el Soldado: Mal hombre ( le dixo) 
sabes qué'd‘¡asi Qué te ha hecho Dios para tra­
tarlo tan mal ? Quién os pone en eso á vos le 
dixo el Soldado. Qué cuidado os da lo que yo 
digoV Callad, mal Fray le, que sois un irregular; 
y si no caHais, os hundiré la cabezu. Eso si, her- 
mano ( dixo el Venerable Padre), eso sí, decid de 
mi lo que'queráis. Arrodillóse á sus pies, aña­
diendo : Decid á mí lo que queráis , que soy un 
gran pecador ; pero no habléis mal de Dios, que 
os creo » redimió con su Sangre , y os hace cada 
instante innumerables beneficios. Quedó pasma­
do el Soldado; prometió arrepentido la enmien­
da» y lo cumplió en adelante. O si semejantezelo 
hubiera en algunos Católicos, quantos blasfe­
mos se corrigieran, - i

Pues adviertan , que si para corregirlos,ó 
increparlos no tienen bríos, ó no les parece con­
veniente , put no esperar enmienda, no quedan 
ios que oyen al blasfemo excusados de otra obli­
gación ; y es que siendo hereticales las blasfe­
mias , deben denunciarlo al Santo Tribunal de la 
Inquisición, para que castigue semejantes atre­
vimientos^ aunque Las blasfemias no sean heré­
ticas , es bien dar cuenta á la Justicia Secular, 
para que con mordazas, como á brutos, cierre la 
boca á los blar.femos, y con otras penas, cotuoá 
reos los castigue, pues asi lo mandan las leyes.

Elecl. Y ha dado Dios á entender , que e* 
digna de castigo la blasfemia ?

Desid. Sí , y repetidas veces. En la Ley que 
dió á Moyses le mandaba (b), que al que fue­
ra blasfemo lo sacer^n de entre los otros Ju­
díos , todos, sin quedar alguno , lo apedrea-

(*) Hijtot. Ordin, P ĵedicator. (b) Lavit. 14; v. a,
( c )  4. R eg. i f .

1 Cap. XXU I.
ran  hasta m atarlo . Y  en él Sagrado Evangelio 
intima no m enos que m uerte eterna á  los que 
blasfemaren al Espíritu Santo.

BUS. A cuerdaste , D esiderio , de algunos su­
cesos particulares, que confirmen tu  doctrina?

Desid. B ien sabida es la pena del blasfemo 
Scim chcrib , Rey de los Asyrios (c) , á quien 
p o r  sus atrevidas blasfemias m ató un Angel 
ciento y ochenta y cinco mil Soldados una no­
che. El blasfemo Faraón fue sumergido con to ­
do su Exercito y Nobleza de Egypto en el M ar: 
castigo merecido por sus blasfemias, y dureza 
de corazón. Lo mismo consta de otros sucesos 
que refiere la Sagrado. Escritura. Y a  se sabe que 
S. Pablo entregó eu monos del demonio que los- 
a to rm entara , á  los hombres blasfem os, llama­
dos H im ineo, y A lejandro  (d).

Y  de los cxemplos modernos son inmune* 
rabies los que refieren los Autores. Un niño, 
de cinco años, que sabia blasfemar, mejor que 
santiguarse, escribe S. Gregorio (e), que lo ha* 
cia un dia jngando con su padre ; el qual nó 
solo no lo corregia, sino quesereia de las blas­
femias del muchacho. En sus mismos brazo* 
espiró: visiblemente vinieron los demonios, y 
llevaron su alma al Infierno. Un Caballero 
mozo (f) era aficionado á caza: de un vicio en 
otro llegó á ser blasfemo : corregíalo su madre 
por esta causa, y también porque venia muy 
tardeá recogerse de noche, con notable inco­
modidad de la familia. Adviertiendo la madre, 
que no bastaban razones, mandó que todos sa 
recogieran, menos un criado, para que abriera 
la puerta. Vino muy tarde aquella noche ; y 
hallándose sin cena, y la familia recogida, 
arrebatóse de colera, y comenzó á blasfemar de 
D ios, y de sus Santos. Pero apenas se fue á  
recoger, ¿vista de los criados, que le acompa­
ñaban , entró en el aposento el demonio, en 
figura de un horrible gigante, y dos fieras á 
sus lados ; y mirando con formidable rosto al 
mozo blasfemo, le dixo : Salid acá , que pues 
yo ke venido á vuestras voces, vos vendréis 
ahora á las mías ; y alargando la mano, asioio 
de la garganta, y lo sacó de la cama, dando 
horribles voces el desventurado' mozo , con 
las quales toda la casa se alborotó; y sin po­
derlo socorrer , Santas lo tendió sobre una 
mesa,y desembaynando un alfange que traída, 
abriólo por medio, y hecho pedazos lo arrojó 
¿ las fieras que allí estaban, las quales luego 
lo devoraron ; y dexando bañado el suelo, y 
mesa con la sangre , llevaron el cuerpo , y 
alma á sepaltarlo* en el Infierno , donde el

in-
(d) \ d  Tim oih, 1. xa. (e) Lib* 4. D u lc g .  cap. 18. 
£f) Andrad. Grad. 11. 1;. s
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infeliz mancebo continua?« eternamente la* 
blasfemias contra Dios.

C A P I T U L O  XXIV.

PROSIGUE LA M ATERIA DEL PASADO.

E
ZrSh Y las blasfemias contra su Santísima 
M adre , acostumbra castigarlas Dios en 

«Sta vida ?
, Desid. No hay duda en eso, porque á mal 
de ser injurias del mismo Dios , lo son de la 
"Virgen Soberana, á quien ama mas que á to­
das las crcaturas juntas. Un hombre vicioso , 
llegó a decir un día con irreverencia grande.4 
Por el Cuerpo de la Virgen Santísima ; y al pun­
to entró en el suyo Satanes: torcióle la cara, y 
los ojos: la lengua encendida como un asqua, 
la llevaba colgando fuera de ía boca con hor­
ribles dolores i pero mayores son los que ai\ora 
padece su alma en el Infierno,porque sin pe- 
nitenciadesus pecados m urió,com o serefiere 
en el Espejo délos Exemplos (a). Allí.también 
se escribe, que jugando un hombre* y perdien­
do , comenzó á blasfemar como los tahúres 
tienen de costumbre. No contento con jurar 
muchas veces por los Santísimos miembros de 
Christo , hizo lo mismo , blasfemando de los 
de su Santísima Madre ; y luego que nombró 
los de la Soberana Virgen , cayó herido grave­
mente, y dixo: Ay de m í, desdichado*. Quién 
eres tú queme mataste? Apretábale el denlo-,., 
nio fuertemente las entrañas, haciéndole dar j 
horribles bramidos; y a 1 fin le quita la vida, y 
llevó su alma á los Infiernos. Oyó el suceso un 
vecino , y caminando apriesa por la casa,le 
apareció un difunto amigo suyo ,y le dixo: Ya 
íé á lo  que vas ; pero es tarde, porque ya mu­
rió el blasfemo jurador. Y quiero que sepas, que 
Dios sufre muchas ofensas que á su Magcslad 
hacen los hombres; pero á los que pierden el 
respeto á su Santísima M adre,ó les quita lue­
go la vida, ó si aun los dexa, es para que ten­
gan mas horrible infierno en la otra, por im­
penitentes , como muchas veces sucede.

RUA. Verdaderamente, que son horrible! 
castigos los que me refieres*

J)csid. Pus no es menor el que refiere Ce­
sarlo (b),para que conozcas lo que Dios zela 
la honra» y respeto debido ásu Santísima M a­
dre. Dos soldados jugaban , y perdiendo el 
uno, blasfemaba de D ios: costumbre de juga­
dores , peores que bestias, y semejantes á los 
demonios, y condenados , con quien eterna­
mente padecerán el justo castigo de sus peca-

(*) Di«. I* Xfeid. (b) Lib.V c. +4* (c) Lzc. i. y. I.
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dos, si de ellos no hacen penitencia. Oyólo 
el compañero , y Je dixo : Callad, que vos no 
sabéis blasfemar; y él comenzó á hacerlo de 
la.Virgen Santísima; pero instantáneamente.-¡ 
t e  oyó una voz, que dixo : Mis injurias las k* . 
sufrido ̂  como si no las oyera \ piro no disimu- . 
i aré las de mi Santísima Madre. Y al punto el 
Soldado fue herido, sin saber por quién, y ca­
yó sobre la mesa del juego, rabian do de ansias, 
y dolores, y al cabo de. arrojar mucha sangre, 
y espumarajo por la boca, allí mismo quedó , 
muerto. Escarmienten loá blasfemos atrevi­
dos, si no quieren que otro tanto les suceda.
Y la lastima es , que tantos exemplares no 
bastan.

Ele el. Quiera Dios, que yo en memoria log 
conserve para mi.aprovechamiento. Perodi- 
me, ruegote, e$ muy del disgusto de Dios el 
que se blasfeme de los Santos ?

Desid. De .mucho. Quien á vosotros toca, 
hiere las niñas de mis ojos (c), dice suMug s- 
tad, aun de los Justos que acá en el Mundo ■ 
vii en. Pues qué no sentirá que agravien , y > 
deshonren á los que'cón su Magestad en el Cie­
lo rey mui? Siéntelo muchis:mo,y severamente 
lo.c.^ilga. ,

Eiccl. Refieretnealgún suceso para míense- 
fianza.

. D<í/V.Escribe San Cyrílo (d), que un Solda­
do jurador, y blasfemo tenia un hijo de doce 
anos, jurador como Su padre. Aunque estelo 1 
oia jurar, no lo reprehendía: dicho se está; por 
que cómo condenaría én el hijo, lo que él con 
su mal exempio le enseñaba? Un día jugando 
con su padre, dixo el muchacho: San Gerony- 
mo, que reprehende el juego, venga acá, y verá 
como le venzo. Apenas lo acabó de decir, quan- 
do vieron todos los qué alli estaban un fiero 
demonio, que cargando con el muchacho,lo 
llevó en cuerpo, y alma allnfierno;

Aprendan los padres á criaí los hijos , y 
escarmienten todos, &c. No hay burla con 
los Santos : débeseles todo respeto , y debe 
mirar cada qual cómo habla, que las burlas 
son páralos iguales,no patacón superiores. . 
San Pedro Damiáno refiere (é), que en Italia > 
comían tíos amigos juntos: sacaronála mesa 
im gallo asado, ei qual trinchó muy bien uno 
de ellos- Dixote ei Otro: Por cierto que lo 
entendéis , que lo habéis partido de modo, 
que aunque San Pedro quisiera , no podría 
volverlo como antes estaba. Replicó el otro: 
Cóiíio San Pedro VNi aunque Dios lo mande* 
el gallo no se levantará de aquí. Apenas dije­
ron estas blasfemias, quando el gallo se levanté

vi-
¿d) Ep. ab Agg. lie. D.(e) Ep. 4> ad Desid. cap. 1 j



▼ivo , vestido con todas sus plumas , y can- la santa Religión mi tem or, y que déla puer­
ta : comento á batir las alas , echando la sal, ta no pasaba ; y volviendo el rostro con agra* 
y pimienta , con que lo habían sazonado,por d o , diso: Hijo ; sígueme, que esta también es 
las caras de los blasfemos; con lo qual queda- casa mía , pues b  es de ios hijos míos,que com 
ron cubiertos de lepra , con grandes dolores, amor, y respeto de madre me tratan. 
y hedió miéis, que les duró toda la vida. Y pa* Consolóme con esta noticia , porque dé 
ra que veas quáu severamente castiga Dios las tal madre, qué hijos podían nacer , sino vir- 
blasfcnuas, dice el mismo Santo, que hasta su tuosos, y santos? Y ver y tratar con estos; 
tiempo todos los descendientes de los blasfe- es gran consuelo para mi alma. Pregunté k 
inos heredaban con la  sangre la lepra , para una Doncella, que desde la puerta acompa- 
«ontinuo recuerdo de la culpa , y escarmiento fiaba A la Religión , quién eran los hijos de 
de los venideros. esta noble Señora, que en este Palacio mora*

Mleci. Me aterran estos sucesos formidable*, batí ? Dixome, el uno se llama Juramento , y 
Desid. Sea ese terro r para evitar la causa el otro::::: No pases adelante, le dixe : ya 

de tales castigos; y juzgo , que si los hombres conozco que me engañas. Juramento, é hijo, 
lo considerara*, bastaría para arrojar del mun- de la Religión, y como ella misma roe lia 
do la  blasfemia, y enviarla adonde nació, dicho , hijos amados, y amantes de su ma­
que es el Infierno. Pide á D ios, no solo que dre santa ; y dices , que él primero tieue por1 
á tí d« tan detestable vicio te guarde , pero nombre Juramento ? No lo creo que hombre 
también á todos los hombres. Todo pecado, tan detestable sea hijo de tan noble , y vif- 
dice San Geronymo, es leve, comparado con tuosa señora. O yóla Religión mis razones,1 
la blasfemia. Sin fin de útil , ni deleitable y me dixo : No temas , niño, que esta Don- 
bien , pecar como peca el blasfemo, mas es celia tiene por nombre Feriad", y la verdad* 
locura, que otra cosa. Quiera el Señor con á nadie engaña quando habla. Por el respe- 
su gracia -prevenirnos para evitar daño tan to debido átan  gran Señora , callé; y siguien- 
grande de nuestras alm as, tan inútil por sí, dola llegamos á una pieza ricamente ador- 
y de tanto agravio para su Magestad Sobe- nada. Luego vi salir á un Mancebo : yalgamc 
rana. Dios qué bizarro 1 Qué hermoso ! Con qué

Elecl. No tengo mas que preguntar sobre respeto, y reverencia besó la mano á la  san- 
lo que se me ha mostrado en la casa de la ta Religión 1 Qué hacéis , hijo ? le dixo esta. 
Irreligiosidad; y supuesto que los otros hi- Os halláis muy ocupado ? Señora , respondió, 
jos de esta infame muger dices que en otra siempre hay quien á Dios honre en el mundo 
ocasión los veré, agualdo lo que dispones por medio de m í , y por la atención que os 
queexecute. tiene. Sentáronse en dos ricos Tronos, y ad-

Desid. Te dexo instruido en lo que con- vertí que el Mancebo hermoso llevaba pen- 
tiene sepas tocante al primer Mandamiento, diente de una rica cadena de oro una lamina 
Acude á la santa Consideración, trata con ella sobre el pecho , en cuyo centro se leía esta 
un ra to , y después irás á la  segunda Quinta, palabra : Juramento. Callé ; pero en mi cora­

zón decía : Juramento , y tan hermoso , tan 
C A P I T U L O  XXV. atento , amante de la santa Religión ? Jurau­

mento , é hijo de tan virtuosa Señora ? En fin 
2)EZ> SEGUNDO M A N D A M I E N T O  callé. Yí que con el mismo M ancebo, quiero 

del Decáhgo. decir, en su Trono mismo, había tres Donce­
llas hermosísimas, y tanto, que toda la belleza

ELeci. Habiendo cumplido con todo lo que á estas la debía , porque ellas se la daban. La
me mandaste, fuime acercando á lase- una se llamaba Justicia , la otra Necesidad ; y

gunda Quinta , ó Casa de Campo. En el ca- la tercera,que desde la puerta no* acompaña-
mino encontré á la *anta Religión : alegre- b a , tenían por nombre fardad.
me mucho con su vista , porque la amo tier- Noté o tra  cosa maravillosa *, y fue , que 
ñámente por su hermosura modesta, y por dándome la Religión un rico crystal en la 
los exercicios santos en que la vi ocupada en mano , luego al punto vi la pieza llena d« 
su Palacio. En bueua conversación llegamos todo genero de hombres, y nmgerés, San* 
á la puerta de la Quinta , la qual la franquea- tos y virtuosos. Alli vi á los Patriarca» an- 
ron los Porteros , haciéndola profunda reve- tiguos , Abrahan , Jacob , Moysés ; y otre# 
rencia. Yo temía me embarazarían la entra- muchos. Vi á los Santos Reyes David, E?,c- 
d a , porque no veia á mis santos Compañe- quías , Josías , y otros. Vi ' muchos de los 
ro s , que otras veces me hacían lado. Notó antiguos Profetas. Vi innumerables San­

tos-
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S)el Juramento*
tos y Santas que por sus nombres conocí , los 
quales , acompañados de las tres hermosas Don­
cellas Justicia, Verdad, y Necesidad, se valían 
para varias cosas del mancebo Juramento , con 
loqual dejaban apoyado, y confirmado lo que 
decían , ó aseguraban. Pasmado miraba todo 
esto , quando me pidió el cristal la santa Reli­
gión : alargúeselo con todo respeto, dexólo so­
bre la silla,y despidióse del Juramento con no­
table agrado , y me dixo : Vamos á visitar á 
mi otro hijo querido.

Desid. No pases adelante en tu relación, 
porque hay mucho que decir , y queda mas 
oportuno tiempo para lo restante.

Elecl. En todo deseo obedecerte con puntua­
lidad.

C A P I T U L O  XXVI.
D E L  J U R A M E N T O  , Y C 0  MO

es laudable.

DEsidt Lo primero , deseo me digas, qué 
fue la causa de rezelartc engaño,en de­

cir la santa Doncella que el hijo de la santa 
Religión se llamaba Juramento ?

Elecl. El motivo ha sido, que el Juramento 
lo he tenido siempre por pecado : lo he oido 
varias veces reprehenderá Predicadores , y á 
otras personas; y lo que mas es , en las plazas, 
y postigos he oido repetidas veces esta conmi­
nación de Dios : En la casa del que jura, no fa l­
tará trabajo , y desventura. En esto me fundaba 
para entender,que me engañaba aquellaDon- 
cella , quando dixo, que el Juramento era hijo, 
déla santa Religión.

Desid. No te engañaba, verdad es lo que te 
dixo : para cuya inteligencia debes saber, que 
en el primer mandamiento se nos prescribe, 
cómo debemos amar , creer , esperar,y dar á 
Dios el debido culto : todo lo qual pertenece á 
las obras, tanto interiores, como exteriores, se­
gún tedexo explicado. Papa con admirable or­
den la santa Ley de Dioshá intimarnos, como 
debemos honrar á su Magestad con palabras , ó 
invocando su santísimo nombre,y á prohibir­
nos , que no lo deshonremos, usando de su san­
to nombre con irreverencia; porque este segun­
do Mandamiento es precepto negativo, y éste 
(corno todos los otros, que son negativos) in­
cluye otro precepto afirmativo , cuyo cumpli­
miento algunas veces obliga ; y asi , jurar 
quando hay obligación , es santo, y laudable, 
y el'dexarlo de hacer ,* será culpa (a). Este, 
pues, Juramento es hijo'legitimo de la santa 
Religión, como se te dixo , y mostró.

(a) Div. Thom. z. z . qurst. 88. & 89 . (b) D. Th. 
ibi , 8c quxst. j  i. (c) Div. Th. j. past- quxst.

’ EleB. Deseo me expliques a!gó mas este pun­
to  i, porque para mi es cosa nueva.*'

Desid. Debes íaber que de quatro modos 
ptiéde el hombre honrar á Dios con las palabras. 
Lo primero , qüándo con afectó de caridad, ó  
deVocion invoca su santo nombre , como di­
ciendo : Jesusamado, Dios, y Séfiormio (b); Lo 
segundo, con el juramento hecho con las debi­
das circunstancias* Lo tercero, con los \ otos, y 
promesas que á su Magestad hacemos. Lóquar- , 
to , conversando desús divinas perfecciones, y 
cantando sus alabanzas: todo ió qual pertenece 
á la virtud de la Religión, la qual mira el cul­
to , el respetó, y veneración debida á Dios. Y 
quando con las debidas circunstancias se invo­
ca el nombre de su Magestad, atestando 10 que- 
se dice , esto es juramento,y juramento santo: 
porque se califica la verdad , dando por fiador 
de ella -al mismo Dios, que la Verdad suma, 
queá nadie puede engañar: lo q u a la s i  como es 
infinita perfección dcDajs, es también alabanza 
de su Magostad el darlo nosotros á entender 
con palabras.

Elecl. Dime, pues qué cosa es juramento?
Desid. Asegurar alguna cosa con el testimo­

nio de Dios (c) , lo qual se likce invocando su 
santo ncmfcre , como decir : San Pedro hijo 

penitencia de sy.s culpas , como hay Dios i y otras 
locuciones semejantes.
. Elecl. Y es sin duda, que el Juramento es. 

licito , y santo ?
Desid. Siendo con las circunstancias debidas 

de Justicia , Verdad, y Necesidad, es dogma 
de Fé , que el Juramento es licito, y santo. Eso 
denota la hermosura con lo que viste , y que 
ésta la recibía de lastres santas Doncellas, que 
en el Trono le hacían compañía, que como ad­
vertiste, se llamaban del mismo modo justicia; 
Verdad, y Necesidad. Contradicen este Católico 
dogma los Hereges, diciendo que á los Chris- 
tianos jamás les es licito jurar: fúndanse en que 
Christo nuestro Señor dice per S. Mateo (d), 
que de ningún modo juremos. Pero como los 
Hereges no entienden lo que su Magestad man­
da en. dichas palabras, por eso yerran, conde­
nando absolutamente el Juramento. Lo que 
su Magestad condena, y prohíbe, es el abuso del 
Juramento (e) ; pero usar de él con las circuns-s 
tantias dichas , lo aprueba el mismo Dios por sí 
mismo í por sus Prefetas (f) , por su Iglesia,; 
y por los Santos.

ElsB. HolgaTéme de que verifiques lo que 
acabas de decir.

Desid. Aprueba Dios por si mismo el Jura-
men-

art. 1. (d) Matrh. f. v. 34, (e) Div. Thom. l« o  
til. art. x. ad i.(f) Jeicm* 4. 1.
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mentó ; porque, como refiere la Divina Es­
critu ra , varias veces ha asegurado con jura­
mento lo que decia, como lo hizo con Abra- 
lian , y otras ocasiones : y lo refiere también 
San Pab lo . Por sus Profetas aprueba D ios el Ju­
ramento , como consta de David, Isaías * &c. Lo 
califica también por su Iglesia, pues ésta lo 
aprueba , y algunas veces lo manda* Los San­
tos tam bién lo califican , como se lee en sus Li­
bros ; y últimamente S. Pablo lo executó , y 
aconseja, que el fin de las disensiones * alterca­
dos , porfías en aviriguar la verdad , sea el 
Juiam ento (a): en llegando aquí , cese todo.

Elect- Cliristo nuestro Señor nos enseñó, co­
mo o tra  vez me has dicho , que nuestro hablar 
*ea sí por sí , y no por no (b): lo qual no parece 
concuerda con decir ah o ra , que es licito asegu­
rar las cosas con juramento.

Desid. Es bien que sepas lo que dice S. Agus­
tín , y largamente ensena Santo Thomás (c). El 
Juramento ( dicen) es medicina de nuestra fla­
queza , se aplica por remedio de nuestra in­
credulidad : la verdad muchas veces vá bien 
fundada, y no es creída por las muchas falseda­
des , y m entiras, que cada dia experimentamos 
en los hombres. Está en ellos muy enferma , y 
decaída la  verdad; y tan to , que dixo David, 
que todo hombre era mentiroso. Tiene la ver­
dad muy desmerecido el crédito , no por s i , sino 
por la malicia de los hombres. Pues apliqúese, 
quando es conveniente , la medicina corrobo­
rante del Juramento, para  que á la verdad se 
dé el debido crédito. Si lós hombres fueran lo 
que debían, bastaba el si por s í, y el no por no; 
pero como muchos no son lo que deben, ó aun­
que lo sean , no son tenidos por tales, es nece­
sario en algunos casos el juramento para que 
la verdad quede asentada.

Elect. D e dónde sabes que es licito jurar 
con las tres condiciones de justicia, verdad, y 
necesidad ?

Desid* D e que asilo ensena Dios por el P ro­
feta Jeremías. Jurarás diciendo : Vive Dios, 
con Juicio, con Verdad, y con Justicia. Esto 
es lo mismo que con Justicia, V erdad,y Ne­
cesidad.

Dleci-. Qué cosa es jurar con juicio ó nece­
sidad ?

Desid. Jurar con prudencia , con discreción, 
con reflexión , con reverencia , y advertencia 
de lo que se hace (d). Ahora sabrás, por qué á 
los niños, ó muchachos no se permite jurar en 
Tribunales , porque no tienen la prudencia, 
discreción , &c. necesaria para jurar como es 
debido* Sabrás también que es grave pecado lo

(a) Hcb. í. v. t í .  (b). ]*C. v. t i .  (c) Tabul. Aar.
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que muchas veces sé oye en los que venden : & 
cada paso juran ( y tal vez divertidos en otras 
cosas ) por vida de mi alma ; á fe de Dios que 
me cuesta tanto, ó quanto ; pecan en estarna- 
la costumbre por el peligro de jurar falso. Es 
también jurar con necesidad , quando es me­
nester pora el bien mio , ú de mi próximo. Pier* 
desele á uno la bolsa con dineros : sabe que otro 
la lia hallado ; pídela, diciendo que es suya : no 
lo quieren creer, si no lo jura : puede jurar 
licitamente , por recobrar Iu que es suyo. Pe­
ligra la vida , honra, ó hacienda demi próxi- * 
m o,siyo no depongo la verdad con juramen­
to : puedo, y debo jurar , porque el próximo re­
cupere, ó no pierda su fama, y honra. Y  lo mis­
mo digo de otros casos, en que el juramento es 
necesario : con verdad, y con justicia debo ju­
rar ; y en esto no solo no ofendo á Dios,sino 
que le honro, y reverencio.
. EUct. Qué cosa es jurar con justicia, que es 

la segunda condición que ha de tener el jura­
mento para ser lícito ?

Desìi. Que lo que jura sea bueno, que sea 
justo (e). Como jurar de dar tanto de limosna; 
de visitar los Hospitales, y otras cosas seme­
jantes ;pero jurar de hacer lo que es malo, es* 
pecado grave , como después te diré-

EU ct. Y  la verdad que ha de tener el jura­
mento , en que consiste ?

Desid. En que lo que con juramento se 
afirm a, ó se niega, sea no solo verdad ob­
jetiva , sino verdad formal ; quiero decir, que 
no solo sea verdad, sino que lo entienda asi 
el que la afirma con juramento : lo qual, por 
ser punto necesario , te lo explicaré después 
algo mas.

Con estas tres condiciones, el juramento 
es cosa santa, y laudable : cede en honra de Dios, 
de quien, como de Suprema Verdad, nos vale­
mos para apoyar la verdad, que aseguramos ; y 
de este modo se valen , y han valido muclias 
veces los Santos, y personas virtuosas del Jura­
mento. A  esto se encaminó lo que vistes, quan­
do. con el cristal en la manóte se representa­
ron tantos Justos en la sala del Juramento, que 
acudíaná valerse desìi autoridad para confir­
mar la verdad de lo que decían. Y  el hecho de los 
que allí vistes , .baste para exemplo , pues no 
necesitas de otro. Pero debo advertirte , que no 
solo es laudable , pero aun muchas veces 
obliga el jurar con las dichas condiciones, 
quando cede en propia utilidad +- ú del pró­
ximo el juramento  ̂ ó en gloria de Dios; 
y el no hacerlo en estas ocasiones , lo casti­
ga nuestro Señor. En la Vida de la Será-

fi-
Jur. *.(d)D.T. i, t.q.Ss.art j.(e)D. Th. ubi sup.

Lib. I  Cap. x x  v i.



©é quatro modos de jurar.
fita M adre Santa Teresa refiere el Venerable 
Yepcs , que haciéndose en Zaragoza la inforn 
raacion jurídica para su Canonización ■, el.CíH 
misario pidió juramentoáuna Novicia, á quien 
stt Santa Madre habia airado un accidente 
ligroso : no quiso jurar , y, aun d* solo elnom* 
bre juramento se espantó.No hay que extra- 
fiarlo , que aún era Novicia, y . no. habia pror 
fesado la libertad de espíritu , y discreción sant 
ta délas profesas,que en serlo heredan dejsu 
Santa Madre. No quiso, pues, jurar la Noui« 
cia la verdad del milagro , aunque la persua* 
dian era licito. Repitióla el accidente, y vol­
vióla la enfermedad. Conoció 3er castigo de su 
resistencia en decir la verdad,,, firmándola cúñ 
el divino testimonio; y forzada de los dolores, 
hubo, de jurar con dolor, y enferma, lo que no 
qui^o jurar con alegría , y salud. Habiendo ju­
rado Ja verdad , de la milagrosa salud que .la 
Santa - la dió, copr nuevo prodigio se la cón- 
firmó , y pudo profesar.

, t r ' r
C A P Í T U L O  XXVII.

V E  Q V A é n o  M O D O S  Q U E M A R  , * „ dejurar. :
ELecl. Como algunas cosas de las que co­

menzaste áry declarar las reservaste para 
ahora, espero me digas lo demás que debo sa­
ber en lo que ̂ pertenece al juramento.

Desid. Acuérdate que te he dicho , que ju­
rar , es asegurar, lo que se dice con el testimo­
nio de Dios, á quien se invoca. Pero esta invo­
cación del Nombre Santo de Dios puede ser 
expresa, y clara, ó implícita, y oculta*, ó ta­
cita. Invocación clara de Dios es , quando se 
dice su Santo Nombre, como : Juro á D ios;á 
té de Dios, que esto es como lo digo (a). Inr 
vocación tácita , ó implícita de Dios es, quan­
do no se expresa su Santo Nombre, pero ya 10 
entendemos en las creaturas que invocamos; 
como el que jura por los Santos Evangelios, 
por la Cruz, por la Virgen Santísima, por los 
Santos Corporales, por los Santos del Cielo, 
&c. ó por alguna creatura, en que con algu­
na especialidad se representa Dios ; aunque asi 
no se represente, pero ei que jura lo da á en­
tender; como lo hace el que jura por la luz de 
Dios , por Viernes Santo , fice- Todos estos 
modos de asegurar las cosas son juramentos, 
y son pecados ; si no se hacen con las circuhs- 
tancias dichas. -

Elecl.Y asegurar lo que se dice, invocando 
•tras creaturas, será pecado ?

(a) D. Tb. i .  i .  S * .  zcu Se ílib. (b) D.

4 0 7
. Déíidt Si?el que jetra tiene intención de ju­

rar-, y de obligarse, scíá^juramento ; pero si 
esta intención falta , no será juramento cí ase­
gurar lo figle se*dice . invocando alguna crea- 
tura jde las que taa expresamente no se orde­
nan á D íosd; fe orna.- deci miav-cn buena
fé , y otrascpalabras-rsenvéjarrtesJ En do qual 
debes cstaí mauy: advertido^ para sabér^quándo* 
se* jura, y.jiíuándo'jioa';jizo:C i- ■ , j , - ¡

. H1 .quramieut®ípiiede ser de -muchas 
maneras^;oínf,r*ixv.'jr.o 1 : ■  j ■■.oiV.fr.

-■fysid -̂ Sjj[(b) ■ de quatrd modos; se L puede 
jurar ; poriáo qual. el juramento se divide en 
Asertorio i^Ersmuazm^ltammnMorio h:y> E x i-  
crat orio. De todos este«' ten diré >lo qwer. debes 
saber. Él Auncrío , es asegurar lo que se afir­
ma , ó niega coh 1̂ . invocación .deL Divinó 
Nombre,como decir Jurov&.Dios qué h&oído 
M isa; como hay Dios que no quiero mala Pe­
dro óá Fráúciscó, &c,f Qiiárifld sé hficé'con ver­
dad , con justicia y necesidad , es lícito , co­
mo té to ó .  énséñfito..Pero el que jura-coii 
advertencia , y sabe ser falso , ó mentira lo 
que dice, hace un gravísimo pecado mortal. 
Pero para que el juramento asertorio sea pe­
cado mortal, son necesarias dos eosas,:La una 
es, que el hombre advierta que jura , porque 
si no lo advierte, si con la colera, ó con otra 
pasión , está ciego, ó tal vez no sabe , que 
lo que dice es juramento; este , jurando , 110 
peca, porque le falta la deliberación necesa­
ria, ó inculpablemente ignora que lo que di­
ce es jurar. La otra e s , que sepa el hombre 
que miente*; porque si juzga es verdad lo que 
d iceaunque no lo sea, el juramento no será 
falso , .del modo que se requiere para ser pe­
cado mortal. Algo roas te diré después sobre 
esto thismo;

E kd . Juramento Promisorio, qué cosa es?
Desid. Prometer alguna cosa atestando con 

la invocación del Divino Nombre , que lo ha­
rá ; como decir: Juro á Dios que iré á M i­
sa tal dia : asi Dios me salve que te daré un 
dóblon si haces esto. Este se llama Juramento 
Promisorio, y su cumplimiento obliga debaxo 
de pecado.

Elect, Juramento Comminatorio qué cosa es£
Desid. Amenazar de hacer algún daño á 

otro con juramento ; como decir la madre 
aL.hijo : Por esta Cruz de Dios que te he de 
azotar. Decir el amo al criado , ó á la criada 
su am a: Como hay Dios que te 1 he de dar 
de p a lo s ó  bofetadas. Estas cosas , habiendo 
causa, son justas; y prometidas; ó amena­
zadas con juramento i hay •bligacion de cum-

piir-
Tbojt ibi , zrt. 1. ad. j. -
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pvirhis , sino en las casos que dospues diré.

jUleB. Juramento Excecratorio % que cosa ; 
es? - ; • : ;

D es id . . A segurar v 6  prom eter a lg u n a  cosa 
in v o c a n d o A  B ro s ^ c o ro o  á  Juez .* q u é  d a  él 
c a s tig o  ».sino es v e rd a d  lo  que se d ic e y ó  p r o - 1 
m e te  ifCOmó decir i ( í í o  m e  salve ^ i a s  , si hoy ' 
do h e  ñ ido  M isa': n o  Ucgue á m añ an a  : no 
vea  la  c a ra  de D ios : aún se m e H e v e a  los 
d iab lo s^ , -si no h a g a d o q u e  digp. H a y  otros 
v a rio s  modos de ju ra r  e x ec ra to riam en te , har*¿ 
to  u s a d  o s ,v  csp eci a im e n te  entre rouge r e s ,  que 
con  s^ rjh itu ra lm e u te  ta n  tím idasvsi com ien­
zan á  m a ld e c i r s e ,^ m a ld e c ir ,  no h ay  vivo- 
ras p is a d a s ,  qüeih rro jen  tanto veneno  por la  
boca ,  co m o  atrojan: e lla s . D e esto  h a ré  des­
p u és  : í tie n c io n , p a ra  q u e  del todo quedes ins- 
t r u i d o e ñ lo  necesario*'

c a p i t u l o  XXVIH.

D E L . P E R JU R IO  ,  E N E M IG O  C A P I T A L
y  - del  santo Juramento. ■

EZe&. Oyendo con atención lo que me de** 
xas.enseñado del santo Juramento , he 

pensado que no dexará de tener algún enemi­
go, que intente destruir su loable uso, y santo 
modo de proceder. .

Desid. Bien líos pensado; porque un hombre 
ruin, de basas obligaciones, y á todas luces des- 
venturado, le liace guerra con su malicia. Tie­
ne por nombre Perjurio; y los que lo acompa­
ñan , ó  se valen de é l , se llaman Perjuros. 

Eleci-, Qué cosa es eso que llamáis Perjurio? 
Desid. Asegurar, ó prometer alguna cosa 

faltando á la verdad (a) , como decir : Como 
hay D io s , que he oido Misa hoy, no habién­
dola oido: Como Dios es mi Padre , que he 
de hablar con fulano , &c. Los hombres que 
asi afirman las cosas , faltando á la verdad en 
lo q u e s e e n , se llaman Perjuros; esto siem­
pre es pecado mortal, porque siempre lo es 
el juramento falso, ó con mentira , que es lo 
misino : Y el que jura asegurando alguna cosa, 
que en si es verdad, pero juzga que es men­
tira , y no obstante la asegura con juramento, 
este tal es perjuro : y delante ,de Dios tiene 
probada su ¡ .mala intención.

EUB. Y también será pecado mortal, quan* 
do con juramento se afirma una mentira leve?

Desid^SN o hay duda; y quanto nías leve e* 
la mentira-, se agrava el pecado, por ser ma­
yor el desprecio que á Dios se hace pues lo 
hace elhombre autor de la mentira, en cosa (i)

(i) Div. Th, 3. dut. 3J>. q. *. pit. tot. (b) D.Th »,

í. Cap. xxrm.
que tan poco v a : como jurar con mentira, qu* 
no ha dormido átal hora, habiendo dormido» 
Ni vale decir lo que algunos dicen, que lo ha* 
ten  por chanza, ó entretenimiento : no leset* 
cusa, porque el juramento con mentira, es dé 
su naturaleza mato, como lo es la mentira m¡$* 
ma : y asi, en ningún caso, ni por motivo se­
rio, ¡ni jocoso es licito jurar, no siendo verdad 
lo que se asegura (b); aunque hubiera de re­
cuperarla honra , hacienda , ó vida ; aunque 
supiera que jurando cosa falsa, había de sacar 
todas las almas del Infierno; lo qual no puede 
ser , ni por ése medio , ni por otros. : J

Eletf. Muy malo sin duda es el juramento 
falso, pues en ningún caso es licito. Mucho lo 
castigará Dios , pues tanto lo aborrece.

Desid. Hay Innumerables sucesos, que con-1 
firman quánto se ofende Dios del juramento: ' 
falso. Harto repetido es en los libros lo.r 
que sucedió á una muger moza, que origW * 
nalmente refiere San Gregorio Turonense^)*^ 
Llegó con otra á la tienda de un Merca­
der á comprar algunas cosíUas para su aliño. 
Viendo al Mercader divertido, tomó un es­
pejo pequeño , y le dió á la compañera ; pe-1 
ro no tan disimuladamente , que el dueño 
no advirtiera algo .‘ llegó apagarlo que com­
pró , y el Mercader pidió el precio del espe~- 
jo» Dixo la muger : A mí no me lia dado 
espejo. Porfiaba el Mercader , qne s i ; y des­
pués de muchas voces, cansado el dueño, 
dixo : Vamos al sepulcro de San Eugenio, y r 
si juras que no te di el espejo , yo lo perde-; 
ré ; pero mira no jures falso, por que Dios 1 
te  castigará. Vino en este convenio la mo­
za : fueron á la Iglesia, acompañados de m u -' 
cha gente que se había juntado á las voces, 
y gritos : comenzó á hacer su juramento ar- * 
rodillada ; peto no pudo acabarlo, porque^ 
dándola un temblor por todo el cuerpo , ca­
yó en tierra con la boca abierta, braman-> 
do , y haciendo horribles visages- Queda­
ron todos espantados , viendo el pronto, y  
patente castigo de D ios: Llamaron á algunos 
-Sacerdotes ; los quales , juntos con innu­
merable multitud de gente , que se agregó, 
rogaron con lagrimas al Señor, por los mé­
ritos de su Santo M artyr, quisiera perdonar 
aquella miserable muger. Oyólos su Ma- 
gestad , y después de una hora , que se estu­
vo revolcando, y tozoleando por el suelo, 
se sosegó : levantóse , confesó la verdad* 
y restituyó el espejo. O como escarmen­
tarían todos , si en este espejo se miraran! 
Como temerían el jurar falso , recelando

el
l.q. >t» art, 1, ad t* (O Lib. 1. de Glor. Marr. c.¡  9*

*



De quatro modos Je jurar.
el castigo í O tro, con titulo aparente, pero 
falso , pretendió quedarse con unas heredades 
«le un Monasterio. Salió el Abad á la defensa 
y últimamente dixo el Juez al que aseguraba 
eran suyas: Jura en manos del Abad que á ti te 
pertenecen. Hizolo, aunque falsamente; pero 
al instante mismo cayó muerto: justo castigo 
de temeridad, é irreverencia.

Elect. Y  es permitido en la Ley de Dios pe­
dir á uno, que jure lo que afirma?

Desid. Si; pidiéndolo la necesidad, como dexo 
dicho*, pero si sabe que jura falso, no solo no 
es licito apremiarlo para que lo haga, pero ni 
aun permitido. Refiere San Agustín, que un 
hombre virtuoso citó h otro delante del Jaez, 
para que mandara pagar una deuda. Negó el 
otro deberla, y se ofreció á jurarlo, como lo 
hizo, viniendo en ello el acreedor. A la noche 
siguiente fue éste arrebatado al Juicio de Dios: 
Christo nuestro Señor estaba sentado en su 
Trono, cercado de M inistros: hizole cargo de 
haber permitido, que jurara ei deudor. Ahora 
me darás cuenta, le dixo Christo, ahora m* 
darás cuenta del alma de tu próximo. Dime, 
mal siervo, cómo admitiste el partido de que 
jurara, sabiendo que lo hacia falsamente?Se- 
fior m ió, respondió, porque me debía la hacien­
da. Pues desventurado de tí, no sabias que va* 
lia mas el alma del deudor, que todo el oro, y 
plata del Mundo ? Si por tu causa se condena, 
tú mereces ser condenado. Lloraba viéndose en 
tal aprieto: pedia con lagrimas al Señor le per­
donara, prometiendo la enmienda. Templóse 
el Divino Juez; pero para que escarmentara, 
mandó que le azotaran. Executaronlo luego 
los Ministros con tanta severidad, y con dolo­
res tan agudos, que decía, no podían en el 
Mundo padecerse tan atroces. Acabado esto, 
Volvio en sus sentidos; pero tan fatigado, tan 
lleno de llagas, y acardenalado el cuerpo, que 
daba á entender lo rigoroso del castigo (a). Por 
cierto, que podían escarmentar muchos Chris- 
tiauos, que por no perder quatro reales, per­
miten , que jure el que los niega, conociendo, 
que si lo hace, jurará falso. Teman el castigo 
de Dios en esta vida, ó en la otra, que aquí, 
ó allá lo tendrán seguro.

£ 1x3 . Ofréceseme la duda , si la costumbre 
que muchos tienen de jurar, es pecado mortal; 
porque he visto muchos, que cada hora lo ha­
cen repetidas veces, y no me ha parecido bien.

Desid. ha costumbre de jurar con verdad, 
pero sin necesidad, es pecado venial, como 
también cada uno de tales juramentos. Pero la 
costumbre de jurar indiferentemente , sea con

(a) Prad. Spír. Ub. 4* c* 4?. (b) 1. Put* veri».

verdad, ó sin ella, sea advirtiendo que es 
mentira, ó que no lo e s ; esta costumbre es pe­
cado grave, y cada qual de ios juramentos con 
mentira es pecado mortal. Qué lastima oir á 
un Christiano á cada punto jurar, y perjurar! 
Qualquiera cosilla de poca importancia asegu­
rarla con juramento! A fé de Dios, por vida 
de mi alm a, como hay Dios. Quan frecuente­
mente se oye, y quan en costumbre lo tienen 
muchos, y aun muchas 1 Sepan ,pues, que esto 
es pecado m ortal, por los juramentos falsos 
que hacen, y por el riesgo en que están de ju­
rar con mentira, teniendo costumbre de jurar, 
sin atender á si es mentira, ó verdad lo que 
aseguran. Dios nos libre si tales sugetos se ir­
ritan : no hay oídos Católicos, que puedan 
escucharlos sin compasicio», y lastima de sus 
almas. Teman, teman, mucho el castigo de 
Dios.

EU3 . Te ocurre algún exemplo tocante á 
este punto?

Desid. Un Padre de la Compañía de Jesús, 
refiere el Padre Paya, Uegó á pasar la noche 
en una V enta: hallo en ella aun Harriero, que 
juraba mucho (b). El buen Padre le rogó, que 
no jurara tanto sin necesidad. En vez de en­
mendarse , comenzó de nuevo á jurar mucho 
mas; y aunque se lo reprehendieron los qnealli 
estaban , no bastó para que se moderara. Re­
cogiéronse todosá dormir, y como álamedía 
noche oyéronse grandes ruidos dentro, y fuera 
de la V enta; levantáronse todos asustados,to­
maron luces, reconocieron la casa, y hallaron 
al miserable Harriero muerto en la caballeriza, 
entre los pies de las bestias. Lleváronle sobre 
un banco, y le dexaron cubierto, con animo 
de enterrarle ála mañana; pero para que se en­
tendiera, que aquella muerte no era casual, sino 
en castigo de los juramentos de aquel mal 
hombre, dispuso Dios que á la mañana no 
hallaran el cadáver, porque los demonios lle­
varon el cuerpo al Infierno, donde estaba ya la 
blasfema alma,y eternamentese abrasará. De 
otro semejante jurador refiere Gromiard (c), 
que estaba gravemente enfermo, y vió que 
en su qua'rto entró una bellísima Señora, con 
un tierno niño en los brazos, todo herido, 
vertiendo sangre, todo acardenalado , y en 
sus miembros lastimado. Qué castigo te pa­
rece, le ,dixo la Señora, merece el que asi 
trató , é hirió á este inocente Niño ? Una 
cruel muerte merece, porque ese Niño ya 
no puede vivir. Dixole la Señora: Tú mis­
mo te das la justa sentencia : Yo soy María, 
Reyna del Em pyreo: Este es mi Hijo Jesús-, 

Mrn coa
Jarsm. (c) Sum. Fraile* verb. Juran.
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con tus continuos juramentos lo luis parado 
qual lo ves, quanto ha sido de tu parte: paga: 
rás tu  enorme delito con penas eternas. Al pun- 
to esp iró  el miserable , y cargaron los demo­
nios con su desventurada alma. Escarmienten 
los juradoreccon estos, y semejantes sucesos* 
que son muchos , y por bervedad omito.

C A P I T U L O  XXIX.

D E L  J U R A M E N T O  PROMISORI O*

E Leci. Dime ahora lo que prometiste acerca 
del Juramento Promisorio.

Desid. Yatedixe , que juramento Promisc? 
rio es prometer hacer, ó dexar de hacer algu­
na cosa , asegurándolo con la invocación del 
N om bre Santo de Dios.

Eíecf, Y qué obligación tiene el que asi jura? 
Desld. De cumplir lo que promete, si alguna 

justa causa no lo escusa, porque se entiende, que 
asi quiso jurar; y no cumpliendo lo prometido, 
peca gravemente , y experimentará de Dios el 
castigo el que falta al juramento, de lo qual hay 
varios exemplos. Bien sabido es lo que se escri­
be de Uiadisiao, Rey de Ungría. Había jurado 
treguas con Amurates, Emperador de los Tur­
cos : antes de cumplir el tiempo determinado, 
movióle guerra el Rey de Ungría: llegado el 
dia de la batalla , comenzó á desgraciarse el 
Exercito del Turco, huyendo gran parte de los 
Soldados. Viendo esto Amurates, puso la ma^ 
no en el pechó, sacó la Escritura en que esta­
ban las treguas firmadas con juramento por el 
Rey de Ungría ; y levantando al Cielo los ojos, 
dixo: Estas (óChrísto ) son Us treguas, que los 
Christianos, y yo hemos hecho: en tu Nombre 
las juraron, y la promesa que hicieron la lian 
quebrantado , negando la F é ,y  respeto, que 
ó tu Nombre deben. Ahora ,pues, Christo,si 
tú eres Dios, como los tuyos dicen , te ruego, 
que vengues tus injurias , y las que á mí ha­
cen : dales el castigo que merecen los que que­
brantan la palabra dada en tu Nombre. Ape­
nas dixo esto, quando el Exercito del Turco, 
que aguardaba su exterminio con el ultimo ím­
petu , comenzó á vencer á los Ungaros, que co­
mo victoriosos se divirtieron acogerlos Came­
llos cargados con el equipagede los Turcos; y 
últimamente, quedó la victoria por los Infieles, 
en manifiesto castigo de haber el Rey Uladís- 
lao quebrantado el Juramento Promisorio, y 
el mismo Rey , que poco antes se miraba vic­
torioso, y triunfador, quedó en el campo muer­
to. Y por la misma razón de no cumplir el ju-

(a) x. Rcg. ti- (b). Chrysou. «pr. Pialan

Lib. x Cap. X X X .
ramento , que Josué hizo álos Gahaonitas tic 
no matarlos, no llovió en tres afios en Israel en 
tiempo de David. Y Saúl, que lo quebrantó, 
fue muerto con sus hijos en la batalla, y después 
de setecientos años fueron ahorcados siete des­
cendientes suyos (a): dicelo S. Cln'isostomo (b): 
Y  también sabemos , que la destrucción de Je- 
rusalcn , quando el Exercito de NabUcodonosor 
la arrasó, fue porque Sedccías quebrantó el Ju­
ramento Promisorio de amistad,y buena cor­
respondencia con el dicho Rey. Fue preso Sede- 
cías: lleváronle áBabylonia, donde en su, pre­
sencia mataron todos sus hijos, y á él le saca-t 
ron los ojos, y pusieron en una cárcel-, donde 
padeció mas penosa vida, que seria la muerte 
misma , sí prontamente se la dieran.

EUff. Puede jurarse con intención de no 
cumplir ío que se dice, ó promete? porque he 
oido á algunos , que con esto se cscusan.

Desid* Dos verdades debe tener ej, Juramen­
to Promisorio , una de presente, otra de futu­
ro resta consiste en cumplirá su tiempo lo pro­
metido : aquella en tener intención quando 
jura de hacer lo mismo , que con juramento 
promete. Qualquierade estas dos verdades, que 
al juramento falte, es pecado , pero quando fal­
ta la verdad de presente; esto es ,1a intención 
de cumplir ; es pecado mortal. Promete una 
con juramento de oir Misa tal dia: si pudien- 
do no la oye, peca gravemente; pero si lo ju­
ra sin tener intención de oirla, aunque después 
la oyga , ya ha pecado en jurar sin intención 
de cumplir, como también el jurar con cautela, 
ó engano, paleando la verdad con detrimento 
tal vez del próximo. Esto es muy usado entre 
gente ruin, y de poco temor de Dios : Teman 
mucho el castigo Divino.

Refiere San Antonio , que un Judio pres­
tó cantidad de dinero á un Christiano (c). 
Llegado el dia de la paga , negó U deuda el 
Christiano. El Judio le citó delante del Juez; 
y temiendo el Christiano que le obligaría á ju­
rar , qué piensas hizo ? Puso en doblones la 
cantidad dentro de una caña ; que por báculo 
llevaba. Llegada la hora de jurar que no debia 
nada al Judio, porque le había dado su dinero, 
dixo al Judio: Toma este báculo para pasar á 
jurar. Tomólo, y el mal Christiano pasó, y 
en manos del Juez juró, que no debia cosa al­
guna al Judio , porque le Ivabia entregado la 
cantidad: con lo qual el Juez los despachó, y 
el Christiano pidió su caña al Judío. Pero como 
para Dios nuestro Sefior no hay trampas , ni 
las cautelas aprovechan , dispuso , que salien­
do juntos del Trono, viniera corriendo un

car-
(c) Bclov* Icg. t p «p* 77*
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caito, elqaal atropelló al Christiano, y lema- 
¿ó: cogió la rueda debaxo á la caña, y la hizo 
pedazos ; con lo qual quedaron en tierra los 
doblones descubiertos, y la cautela del perjuro 
patente a todos los que supieron lo cabiloso del 
suceso, y vieron el patente castigo. Escarmien- 
ten todos, y sepan que Dios todo lo vé.

EUcl. Y todo juramento Promisorio se de­
be cumplir? Preguntólo por los juramentos, 
que se hacen de exccutar alguna cosa mala.

Desid. En esto debes saber, que siempre 
que se jura de hacer cosa mala grave, es peca­
do m ortal, hagase con intención de cumplir­
lo , ó sin ella, por el agravio que se hace á Dios, 
queriendo que apoye la maldad prometida; 
pero no solo no hay obligación de cumplir 
tal juramento ; antes bien, si se cumple, se 
hace nuevo pecado. Jura uno de m atar, ó 
dar de palos á o tro : si jura sin intención de 
hacerlo , peca por la materia, que con jura­
mento apoya', que como dexo dicho, es pe­
cado mortal. Si jura con intención de matar, 
dar de palos , &c. es también pecado grave: 
si lo cumple , peca de nuevo por el daño que 
hace al próximo: y a s í, estos juramentos no 
es licito cumplirlos: á el que los hace , solo 
le queda la obligación de dolerse, y conf-sar* 
se de la culpa , qu^ hizo jurando de executar 
la cosa mala. Esta verdadera do&rina no alcan­
zó el adúltero, é incestuoso Rey Herodes. 
Prometió con juramento de dar a la hija de 
Hcrodías, su manceba , todo lo que le pidie­
r a , aunque fuera lamitad de su Reyno, por 
que danzó en su presencia muy h su gusto. La 
mozuela, aconsejada de su adúltera madre, pi­
dió en premio la Cabeza de S. Juan Bautis­
ta. Oyéndolo , se contristó Herodes de la de­
manda ; pero por el juramento hecho, y por 
atención de los Caballeros de su Corte , ante 
quienes había jurado, no se atrevió á negarla lo 
que pedia ; y así mandó que degollaran al 
Santo Precursor. Oh necio, y ciege 1 Como 
el juramento podía ser vínculo de tan enorme 
maldad?

C A P I T U L O  XXX.
r

D E L  S U R A M E t f T O  C O M I N A T O R I O , 
y- Execmtúrio. 1

E
Zídf. Y  qué me dirás del otro juramento 
-llamado Cominatórió?

Dtsid. Este también es Promisorio ; pe*- 
ro  llamase Comínatorio , porque amenaza 
con alguna pena contra si , ó contra otro , si 
no hace lo que promete (a); como decir: Juro á

(*) D. TE t. q* *8. art. 6. (b) D¿ Th. loe. xít.

Perjuro. 4 1 1
Dios , que te he de matar: dar de palos : por 
vida de mi alma : á fié de Dios que me lo pa­
garás. En este modo de jurar debes advertir 
lo que te dixe del juramento Promisorio.

Eleci. Juzgo que es muy frequente este mo­
do de jurar. '

Desid. Muchísimo, sin reparo, sin temor, 
de costumbre , á cada palabra, tanto hombres, 
como mugeres, aunque mas defeéluosáS sue­
len ser éstas. A cada descuido de las criadas, 
á cada impertinencia, ó terquedad de los 
hijos; á fé de Dios que me lo has de pagar; 
por vida mía , como hay Dios, &c. que te 
he de azotar. O lí, y quán repetido es esto de día, 
y de noche en las casas! Pues es bien que 
adviertan con la paciencia que juran: 
deiean hacer mal grave á la criada, ó hijos? 
Responden, que en aquel punto con la có­
lera los quisieran hacer pedazos. Pues sepan 
que si con plena deliberación lo desean, es 
pecado mortal, pues desead daño grave al pró­
ximo ; y no se escusart de algún pecado, aun­
que no hagan tales juramentos con delibera­
ción perfeéla, cómo Hinchas veces sucede; 
pero si advierten que juran , y solo lo hacen, 
como acostumbran decir, porque tengan 
miedo los hijos , ó criados, pero sin inten­
ción de executar lo que dicen , esto es pe­
cado mortal, po r faltar la verdad de presen­
te , que como dexo dicho, hace falso ál Jura­
mento Promisorio : y últimamente, quando ju­
ran con intención de executar, ¿orno de dar 
quatro bof etadas á la criada, azotar á ios hijos, 
con intención de desahogar su ira, es k lo me­
nos pecado venial ;y  quáu frequente es esto, 
bien lo saben los que lo practican : y porque es­
to hacen, y de este módo coléricos castigan 
criados, ¿hijos, no solo no se enmiendan, sino 
que se hacen peores; y también los mismos que 
de este modo ju ran , se deterioran cada hora.

EUct* Por qué se hacen peores^?
Desid* Porque pasan de los Juramentos Co* 

minatorios á los Execratóríos.
EU3 * Qué cosa es Juramento Execratorie?
Desid. Jurar afirmando , ó negando alguna 

cosa, imponiéndose pena el que ju ra , si no es 
as i, ó no executa loque promete, invocando 
clara ,: ó implícitamente el Divino Juez para que 
execute la pena (b). Y si falsamente ju ra , es 
sin duda pecado mortal; y aunque con verdad 
jure, si no hay justa causa paTa lo que dice, es 
también gravísimo pecado. Este vicio es fre- 
quentisimo en todo género de gentes, hom­
bres, mugeres, muchachos, y muchachas, y por 
serlo en los de may-.r edad, en los de pocos 

Mm i  años
& j .  dcc. í? . q* i. are. i. corp.



Luz de la Ley* Lib. L Cap. X XX*4  n
Años pasa á costumbre , y costumbre pernit 
ciosa- Quán usal es en muchos:;El diablo m e 
llev e  no vea yo la cara de Dios * no llegue; 
á  mañana , aún m uera sin confesión , nomel 
m ueva de aquí, &c. si esto, ó W otro no es 
a s i; si no hago esto , ó lo otro l Quau frequen-. 
te  es también el maldecir ¿otros con semejantes 
execraciones 1 Aún te lleven los demonios: mal 
rayo te cayga : ven acá demonio ; y otras pa^ 
labras semejantes, que unas,y otras causa Uox-Í 
ro r oírlas- Dicen que no van de coraron ;esto. 
es , con intención de que tales cosas sucedan« 
P o r eso dexa de ser malo ? Malo e s , y palabras 
son nacidas de un corazón airado, é indignas 
de la boca de un Christiano.Si atendieran álos 
castigos que Dios ha hecho por estas execrar 
bles palabras, mirarían mucho cómo las dicen 
los que tienen tan infernal costumbre- i 

EUcl, Juzgo serviría para enseñanza oirte al­
gunos sucesos. ■

Desid, Son muchísimos los que refieren I09 
Santos , y las Historias. Escribe San Antonio 
que comiendo un dia con el Rey Eduardo un 
gran Privado suyo, le dixo :T ú, Señor , tie­
nes sospecha que yo intervine en la muerte de 
tu hermano? No permita Dios qué. yo pase es­
te bocado , si en ella tuve, culpa. Con aquel 
mismo bocado se ahogó, y quedó patente su 
traycion. No ha muchos afios, que un hom­
bre tenia costumbre de asegurar lo que decía 
cu estas palabras : Ahorcado muera« si no es 
asi lo que yo digo ; y permitió D ios, que hi-< 
cicra algunos pecados , por los quales murió 
afrentado en la horca (a). Otro tenia costum-, 
bre de decir: Muera sin comunión, si estaño 
jes como digo*, y muchas veces era mentira. 
Diego la hora de morir ; y aunque para lo d&* 
mas abría la boca, pero para comulgar se le 
cerraba; de modo, que por muchas veces que lo 
intentaron , ni pudo , ni pudieron abrirla, y 
murió sin comunión. Oh justo juicio Divino ! 
Bien sabido es en Aragón lo que sucedió á-un 
hombre en Daroca: venia con unasubas,y íü 
llegar cerca de la puerta,los Guardas lo detu­
vieron altercando si eran suyas,.ó no. El dixo: 
Aún me buelva piedra marmol si no son de ny 
viña., AUi mismo se convirtió al punto en pie­
d ra ; y hoy dia está en el Convento de los Pa­

dres Trinitarios,para perpetua memoria, don­
de lo. yén quantos quieren, y yo allí mismo lo 
he visto,

Elecí. Cosas formidables son las que dices.
Desid, No es menos espantoso lo que oirás. 

Una doncella hermosa y rica, enamoróse de 
un Caballero mozo, pero pobre : ella loca

de enamorada « cómo suelen muchas, nunt*- 
nía su galanteo,asegurando al Caballero, que 
casaría con é l , ó que con otro no lo harta (b). 
Conoció que el mozo desconfiaba , alegando 
falta de hacienda , temiendo la inconstancia 
de las mngeres. Ella para sosegarlo en estos 
rezelos, le dixo : Los diablos me arrebaten: en 
cuerpo, y alma el dia de mis bodas, si con 
otro las celebró. Quedó el mozo con esto algo 
sosegado. Ausentóse por un negocio preciso 
en el intervalo entibióse el amor de la Donce­
lla .’púsolo en otro Mancebo noble con quien 
( quando el primero volvió ) se ajustaba ya el 
casamiento. Quexóscle , pero lo despreció: 
acordóla la palabra dada, pero con desdén lo 
desestimó. Llegó , en fin , el dia de las bodas: 
asistían los padres,y parientes délos Novios, 
todos regocijados, alegres con las músicas, y 
aparato, que en talés funciones se acostumbran 
en el Mundo entre gente rica. La Novia sola 
estaba triste , remordiéndole la. conciencia el 
juramento; pero al fin entre triste , y temerá-* 
r ía , se casó. Estando en lo mas festivo del sa­
rao , entró un Pagc, diciendo, que dos Caba­
lleros aguardaban el permiso para entrar : con­
seguido , entraron con gran cortesía; y después 
de repetidos parabienes, y enhorabuenas, co­
menzaron á danzar con gran primor : uno de 
ellos, con gran cortesía, y ademanes de urba-í 
nidad , rogó á la Novia se levantara á danzar: 
kizoló ella, obligada del aparente agasajo ; y 
á  las primeras bueltas , asióla de la mano el 
que parecia Caballero, y no era sino demonio, 
y levantándola en el ayre, la baxó al patio, y 
poniéndola en la grupa del caballo , que era 
otro demonio., todos tres volaron, y desapare* 
cieron. Pasmados quedaron todos con el suce-t 
so. Considera las lágrimas de los padres, y pa­
rientes, el susto de los convidados,el espanto 
de la Ciudad de Saxonia,donde aconteció.Sa­
lieron por varias, partes por si acaso hallaban 
el cuerpo ; pero aparecióles un demonio,y en­
tregó las joyas , y galas de la infeliz Novia,di­
ciendo: No buscamos esto, tomadlo :.sok)he-t 
mos venido.por el cuerpo, y aliria T que ella nos 
lo ofreció con su juramento execratorio, pues 
.dixo , qué uho , y otro nos daba, si celébríiba 
bodas con otro que con tal Caballero.

Juzga, Eleéto , qué fatal suceso 1 Cuidado 
¿on semejantes execrables juramentos.DJJ,íi é(s- 
tos casos fueran freno para detener las pSe¿ípij- 
tadas lenguas de hombres , y mugerés VJque 
tienen tan malacostumbre de maldecirse,quaat 
do aseguran las cosas 1 Hagalo Dios que,, puer 
^de. Los santos temblaron, aun con verdad, de

(a) Carb. toro. i .  le¿t. x>. pag. ji8. (b) P. Mdrt. del Rio, tem. i  Di>q. Mag. ,1. a. q. -j. :: ,
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jurar de éste , ó semejante modo. Àcquei exem- 
ptyr de Santos, y norma de Santos Reyes San 
Luis, hallábase cautivo entre Moros : ajusta­
do el rescate en gran suma de dinero , pidié­
ronle los Mahometanos que jurara de este mo­
do: Sea yo dígito del Cielo , comò si hubiera 
renegado de Juu-Christo, sí en tal dia nò paga» 
te tanta cantidad. Horrorizóse el Chfistianisi- 
jno Rey de tal execración : sobresaltóse de oír 
tales palabras : y respondió : El juramento yo 
lo haré ; pero si ha de ser con esas palabras, 
mas quiero morir cautivo que manchar mlá 
labios con tan horrible juramento ; y esto lo 
dixo , queriendo con verdad jurar,y  cumplir 
su juramento (a). O confusión de Christianos, 
que tan sin temor de Dios juran, y perjuran, 
llenándose de maldiciones 1

Elecl, Quedo aterrado de tan formidables 
sucesos : asístame el Señor con su gracia pa­
ra no caer en tan detestable vicio ; pero deseo 
me refieras algún esemplo de quando la pena 
que impone el que ju ra , es en orden á otro.

Desid. En otra parte lo haré de proposi­
to , tratando de las maldiciones ; pero por 
complacerte , referiré lo que hace pocos años 
sucedió. Una muger, que tenia costumbre de 
jurar , y maUecir , hallábase preñada í un 
día porfiando, dixo una mentira , y por ha­
cerla creíble . añadió : Sin bautismo muera la 
creatura que en mis entrañas llevo, si no es ver­
dad lo que digo. O execrable palabra 1 O ju­
ramento infernal ! que ni el demonio podia 
mas cruelmente maldecir á la inocente crea­
tura. Llegó el dia del parto , en que la ma­
dre padeció horribles dolores con peligro de 
la vida: parió al fin dos niños vivos : apenas 
salieron á luz , quando aparecieron dos de­
monios en figura de dos gatos form idablesjos 
qualcs ahogaron las creaturas, cumpliéndose la 
maldición de la madre, aún mas de lo que ella 
dixo , pues maldiciendo una , perecieron sin 
bautismo las dos (b). Esto es lo que en orden 
al perjurio debes tener advertido, entendien­
do que todo juramento, que es sin verdad,ó 
necesidad , ó justicia , se puede llamar perju­
rio , pues prácticamente miente el que jura sin 
alguna de estas tres condiciones, porque obra 
m al, grave, ó levemente , como dexo dicho, 
y en obrar m al, consiste la mentira practica. 
Ahora será bien me digas, qué te sucedió quan­
do la santa Religión te sacó de la Sala del san­
to Juramento, y te dixo fueras á verá su otro 
hijo querido ì

C A P I T U L O  XXX!.

V I S I T A  E L E C T O  A L  S A N T O  VOTO «

ELecl. Tomándome dé la mano la santa Re­
ligión , llevóme á otra pieza de la mis- 

Quinta , donde moraba otro hijo suyo, 
lim ado Vino. Tenia su habitación en una 
Sala interior, y retirada del concurso , donde 
entraban los que deseaban verlo. A 'ortí que 
guardaba la puerta una bellísima Matrona de 
Soberana magestad, y respeto, aunque reco­
nocí era inferior á la santa Religión por la 
sumisión grande con que la miraba. Esta Se­
ñora se llama 'Prudencia', á muchos de los que 
pedían entrada , los detenia , y preguntaba, 
qué querían ? Y  respondiendo que hablar coi, 
d  Principe de aquella Sala, la Prudencia res­
pondía, que primero fueran, y trataran sus 
negocios con una hermana suya, llamada Cau­
tela 5 y si á ella le parecía bien , podían vol­
ver. A otros detenía la misma Prudencia , y 
les deeia : Id antes á tratar vuestros intentos 
con un corresponsal mío, á quien con razón 
deben todos estimar, llamado Consejo ; y si 
él aprueba vuestros deseos, volved que os 
permitiré la entrada. Noté que el remitir al 
Consejo , lo hacia con las mas délas mugeres, 
que pedían entrada : rarísima era á quien la 
Prudencia permitía entrar á la pieza interior, 
si no respondía que ya tenia tratados sus ne­
gocios con el Consejo. Llegaban otros, tanto 
mugeres, como hombres, y advertí que iban 
en su compañía tres muchachas harto mal ca­
radas , y me parecieron raras sabandijas : la 
una se llamaba Inconsideración, la otra Precipi­
tación , y la tercera tenia por nombre Inconstan­
cia. Luego que ví esta tro p a , que á paso ti­
rado venia, dixe : Temo que la Señora Por­
tera no os permitirá la entrada ; y así fue, 
porque no solo no admitió sus culpas,sinoque 
las reprehendió diciendo :A  la Sala del Vo­
to nadie ha de entrar con Inconsideración, Pre­
cipitación, ni Inconstancia. No lo permito yo, 
que soy la Prudencia; por lo mucho que la ex­
periencia ensena agravian á este Principe los 
que precipitados , inconsiderados , é incons­
tantes se llegan á él , y para e tos tales me 
manda tenga la puerta cerrada.

Viendo tanto recato en franquear la 
p u e rta , temía no se me permitiría entrar, 
especialmente que no ví muchacho , ni 
muchacha á quien lo permitiera ; y como 
mis años son pocos , temí haría conmigo 
lo mismo la Prudencia ; pero no fue asi, 

M m 3 por-
(a) Cornejo ». pare. io ejus vita (b) JLndrad. IÚn. gr.to. $. io.
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porque advirtiendo que la santa Religion me, 
llevaba de la mano, no habló palabra; y juzgo 
sería , porque la dixo: Este Niño no entra á 
prometer, sino ?i ver , para quedar instruido 
de quién es mi hijo, y de sus condiciones.

Desid. Poruña, y otra razón te se permitió 
la entrada; pero qué es lo que vistes en esa ha­
bitación ?

Elect. Había en la antesala varias pinturas
con sus inscripciones : noconservo memoria de 
todas ; pero diré las que me ocurran. En un 
lienzo vi retratada una Cárcel, dentro de la 
qual estaba un hombre atado con cadenas; él 
parecía un gran Siervo de Dios, aunque tan 
aprisionado estaba. Una letra había encima, 
que decía : Addunt vincula dec o re m.

Desid. Eso representa á San Juan Baptista, 
quando estaba preso por mandado de Hero- 
des,cargado decadenas; y la letra dice, que las 
prisiones aumentan su hermosura; y es asi, que 
ahora on el Cielo tiene especial gloria por ellas. 
Denota , que el voto con que el hombre se 
obliga h hacer alguna cosa virtuosa, aunque es 
cadena que lo aprisiona ; pero añade especial 
hermosura á la virtud que exercita, y en el 
Cielo le corresponderá mas gloria (a).

Elect* En otro lienzo vi retratada una her­
mosa Doncella, con una cadena de oro muy 
doble, y grande al cuello, tanto, que la ago- 
viaba su peso. Salía de su boca esta Letra: Gi~ 
rat, ornat.

Desid. Denota la Voluntad, atada con la ca­
dena del voto, que por lo que tiene de obliga­
torio , haciendo que abrace el hombre lo mis­
mo que repugna su naturaleza enferma, se hace 
pesado , y penoso de llevar ; pero esa cadena 
misma adorna mucho al hombre, pues los ac­
tos virtuosos , que por voto executa, son mas 
meritorios, que los que hace por solo precep­
to, y devoción.

Elect. Vi en otro quadro una jaula retrata­
da, y dentro de ella aun ave,que llaman Papa­
gayo : estaba, aunque presa, y encerrada, muy 
alegre,y contenta, y repetía muchas veces es­
tas palabras; Servitme clarior. No poco me ad­
miré oyendo hablar un paxaro , porque jamás 
había oído hablar animal alguno.

Desid. El Papagayo encerrado en la jaula 
aprende á hablar lo que le enseñan, lo qual no 
logra quando libre, y s elto vuela por los mon­
tes. Es singular esta ave entre los animales ter­
restres, y volatiles en hablar, porque el Papa­
gayo solo, entre todos ellos forma palabras 
como los homhres; y por eso, entre los anima­
les , tiene él solo esta prerrogativa excelente, la

qual le hace mas estimable ; pero dice, quel* 
logra, y alcanza por estar como cautivó , y' 
encerrado; y por eso, el encierro, y cautive­
rio le es agradable, y motivo de gozo, y con­
tento. Asi también el que tiene su voluntad 
cerrada dentro de los limites de los votos, qu* 
voluntariamente ha hecho, aunque parece cau­
t iv o ^  atado;pero alegre, y consolado vive, 
porque conoce que esa misma cerca de los vo­
tos le enseña, lo que tal vez no lograría, si de 
ellos estuviera libre, como después te expli­
caré.

Elect. Vi en otro lienzo un árbol muy alto, 
por cuyas ramas se entretexia una yedra, la qual 
subía tanto, y se hacia tan frondosa como el 
árbol mismo, pues con todas las ramas del ár­
bol se iba atando, y enlazando; encima había 
este rotulo ¿ Nexus non suffteit unus.

Desid. Denota, que asi como la yedra sube 
tanto, y se hace tan frondosa, y orque se va poco 
á poco enlazando con las ramas del árbol; asi 
el hombre,que sevá enlazando, y atando con 
los votos en el árbol de la perfección, y en sus 
ramas, que son las virtudes, v iene a hacerse m uy 
alto, y frondoso en el campo ameno de la san­
tidad; porque los lazos de los votos con que á 
las virtudes se ata, le dán nueva virtud , y es­
fuerzo para aprovechar,y crecer; y tal vez,si 
no estuviera atado con los votos, andaría ro­
dando por el suelo: quiero decir, envuelto en 
mil afe&os terrenos, y tal vez en pecados gra­
ves : como vemos, que si la parra, ó cepa no se 
ata se queda terrena; pero si la atan a un hilo, su­
be hasta lo elevado de la mas alta torre. 6 pared.

Elect. Habiendo visto en la antesala lo que 
dexo dicho, entré en la pieza, donde en un ri­
co trono vi un Mancebo , hermoso a todas lu­
ces , de rica gala verde , y dorado vestido: te­
nia una cadena de oro pendiente de los hom­
bros, la qual remataba en una rica joya, en el 
centro de la qual adv :rtí gravada esta palabra: 
Foto. Reconocí, que la santa Religión lo ama­
ba mucho, y é l, como buen hijo, le corres­
pondía, porque no tenia otro cuidado que ser­
virla, y procurar, que todos quantos entra­
ban a visitarla hicieran lo mismo. Miré con 
atención lo que hacia con estos, y advertí, que 
con unos lazos los ataba, mas, ó menos, según 
la voluntad de cada uno , y como cada qual 
quería, porque h ninguno echaba lazo , si él no 
quería; pero á cada qual en particular le de­
cía estas palabras: Redde Altissimo vota tua. 
Despidióse la santa Religión de su hijo, y él la 
acompañó hasta la puerta, con gran respe­
to , y cariño.

Dé
(a) D. Th. 1. i* q. Sí. are. 4 .



Visita Je! Santo Voto.
De allí pasamos á otro pieza , donde ,1a 

santa Religión iré dexú : pero no quede solo, 
porque luego advertí á mí lado al Santo Deseo., 
y éste ine dixo : Advierte bien lo que aquí te se 
muestra. Vi á muchos hombres, y nuigeresdc 
todos estados, que entraban en la pieza: todos 
iban atados, unos con mas, otros con menos 
lazos: estaban allí tres Señoras muy circuns­
pectas, y prudentes: la una se llamaba Irrita­
ron, la otra Dispensación, y la tercera tenia por 
nombre Commvtación. A  estas tres llegábanlos 
que atados entraban, unos a una, otros ¿otra, 
y alegaban sus razones, y motivos para que los 
desataran, y quitaran aquellos lazos, y ella* 
lo hadan , quando las causas que alegaban, 
eran bastantes; pero quando no , los despa­
chaban , y se salían atados. Como nada de lo 
que veía entendía, dixe al Deseo santo, que 
saliéramos de la piez.i: hizolo, y también me 
sacó de ía Qutnta, donde luego, á pocos pa­
sos, encontré con una muger,que de solo ver* 
la quedé asustado. Iba siguiendo a los que sa­
lían de hablar con el Santo Voto, y procuraba 
quebraran los lazos: muchos de ellos lu hacían: 
otros resistíanse varonilmente.Los que quebrar 
ban los lazos, luego aparecían feos, y abomi­
nables , unos roa» que otros; y lo raro que no­
té , fue, que no por eso dexaban de ^stár ata- 
dus: ligados quedaban del mismo modo , aun­
que esto no sucedía en todos. Dixomeel santo 
Deseo, que aquella muger se llama Infidelidad, 
capital enemiga del santo V oto, y por eso pro­
curaba, que faltaran los hombres a la palabra 
dada a Dios por medio del voto mismo. Con­
cluido esto , me mandó viniera a suplicarte m* 
instruyeras en lo que había visto.

Desid. Harelo con brevedad, porque muy 
claro te se ha mostrado casi todo lo que en 
este punto debes saber.

C A P I T U L O  XXXII.

QUE SEA FOTO, Y  SU OBLIGACION.

E
Lect. Lo primero que deseo saber es, por 
qué la Prudencia es Portera , que permi­

te , ó niega la entrada á la Sala del santo 
Voto?

Desid, Porque no conviene hacer votos, sin 
que la Prudencia los apruebe (a) : por no hacer­
los de este modo , hay muchos arrepentidos, 
después de haber hecho voto de algunas cosas; 
por lo qual la Prudencia aconseja, que antes 
de hacer el voto, se mire lo que se ha de ha­
cer cautamente l precaviendo lo* daños, y

(i) D. Th. i. p. *o. irt. i. (b) la via ejui.
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provechos, que pueden seguirse; y aun des­
pués de esto , pava lograr mas seguramente el 
acierto, la misma Prudencia advierte, que los 
que en sus votos desean acertar, se valgan del 
consejo , comunicando sus intentos con hom­
bres doétog, y virtuosos, porque estos saben 
atenderá las circunstancias déla persona, y de 
la materia, y con su parecer , mas seguro es el 
•cierto ; y esto, especialmente deben hacerlo 
las mugeres, porque quiere Dios vivan sujetas á 
parecer ageno, al paso que las hizo detan dé­
bil entendimiento, en lo qual no tienen la cul­
pa ; peTo la tendrán en presumir, que bastan 
para gobernarse con acierto en raateriasgraves. 
No hablo de los movimientos extraordinario» 
del Espíritu Santo, porque á quien Dios de 
este modo guia, no es bien que Lo sujeten los 
hombresá las reglas déla humana prudencia. 
De este Divino instinto enseñada, y guiada, 
hizo la Seráfica Virgen Santa Teresa aquel vo­
to de hacer siempre lo mejor (b). Y  seria teme­
ridad sin semejante inspiración Divina imitar­
la ; y quando á alguna persona le pareciere, que 
el Divino Espíritu le mueve á este , ú otros 
votos, válgase de consejo, y sea de hombre 
do<fto, prudente , virtuoso,ydecanas, porque 
puede peligrar mucho su conciencia, atándose 
con tales lazos, si con la maduréz convenien­
te no se liga; por eso aborrece mucho la Pru­
de nciaA los que con Inconsideración, y Freci- 
pitaciort.se ligan con votos.

Ek£t. Dim e, te ruego , qué cosa es voto, 
con que tanto Dios se agrada, y deque tanto 
Dios se ofende, si como es debido , no se ha­
ce , ó se cumple?

Desid. Voto , es una promesa voluntaria, 
y libre, que hacemos á Dios de executar al­
guna cosa buena, y tan buena, que sea me­
jor que su contraria : que mas brevemente di­
cho , Voto es promesa hecha a Dios del me­
jor bien (c).

Elect. Y  esto es á Dios muy agradable ?
Desid. No hay duda, como lo advertirás en 

lo que te enseñaré; pero oye en confirma­
ción este caso (d). Santo Tomás Martyr, y 
Arzobispo de Conturbél, en Inglaterra, pro­
metió, siendo mozo, á la Virgen Santísi­
ma guardar castidad toda su vida. Hablaba 
un dia con otros mozos nobles ; y tratando 
estos , y magnificando las prendas de las demás 
á quien galanteaban, dixo el Santo : Quanto 
decís, no vale nada, comparado con la ami­
ga que yo tengo, que gin proportion es mas 
hermosa, y agraciadn que las vuestras,)’ ten­
go una joya suya, que jamás habréis visto

al­
íe) D. Th. ubi. supr.(d)Spec.Exempl. ¿ht. y.
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alhaja mas rica , y hermosa. Instáronle para 
que la mostrara; y queriendo reconocerlo por 
filen# , escapóse de sus manos, y se fue á la 
Iglesia , donde con lagrimas pidió perdona la 
Madre de Dios por haberla llamado su ami­
ga. Aparecióle su M agestad, y enjugó sus la­
grimas i diciendo t Tomás , bien puedes alabar» 
te entre todos les hombres de tu amiga, que soy 
Jb, y muy Jiña amante tuya. Dióle una caxita, 
no menos Tica que hermosa: salióse de la Igle­
sia, y viendo los dichos mozos lacaxilla, abrié­
ronla, y vieron en ella un pedacito como de 
grana, tiraron , y sacaron una casulla muy ri­
ca, y de primorosa hechura. Tuvo noticia el 
Obispo del suceso , é hizo llamar á Santo To­
mas , é informado de lo que queda dicho, que­
dóle aficionadísimo : procuró que estudiara, 
porque conoció le sucedería en la M itra , co­
mo le sucedió, por lo macho que la Virgen 
Soberana , y su Divino Hijo se sirvieron del 
voto que les hizo.

Elecf. Mucho me gusta la historia*, pero deseo 
me expliques en particular que cosa es voto, y 
lo prim ero, por qué dices que es promesa?

Desid. Porque para ser voto no basta el pro­
posito de hacer alguna cosa virtuosa; es necé- 
sário que sea promesa : sí bien no es menester 
que se prometa con palabras, basta que inte­
riormente se haga : como el que hace ,ó  tie­
ne proposito de ayunar los Sábados, de mejo­
rar su vida , de confesar, y comulgar confre- 
quencía, &c. Nada de esto es voto |, porque 
aunque propone, no promete (a).

Elect.y  el que propone de hacer alguna co­
sa buena , pecara gravemente, si uo cumple 
su proposito ?

Desid. No por cierto, si no es que por otra 
parte haya precepto de cumplirlo; y asi, el que 
estando enfermo,propone de ir en romería á 
algún Santuario, no queda obligado debaxo de 
pecado mortal á ir ; pero si lo omite por negli­
gencia , ó floxedad, no se escusa de pecado ve­
nial ; pero el que seriamente lo promete, que­
da obligado, en lo qual se distingue el propo­
sito de la promesa, ó voto (b); pero es necesario 
también que sea libre,y voluntariamente pro­
metido lo que se vota; porque si con violencia 
ó á fuerza, como dicen , se promete, no es vo­
to lo que se hace, sí bien es necesario con­
sultarlo para no engañarse, que no todo lo que 
algunos juzgan fuerza, es fuerza que anule el 
voto (c} ; y asi el voto pide para serlo , que 
sepa lo que hace el que lo hace :'quelo advier­
ta , y no se engañe en lo que promete. Por eso 
los de menor edad de siete años no pueden

(2) D. Th. 1, z. q. 83, are. i. (b) Id. arr. j. (c) Id.

hacer votos que sean válidos por falta de ra­
zón : lo mismo de los arrebatados de colera, ú' 
otra pasión. El que se engaña en loque prome­
te , siendo cosa sustancial (como prometer 
uno de visitar los Lugares Santos de Jerusalén, 
juzgando que es camino de seis, ú ocho dias 
y después sabe que es de muchos meses , y 
años ) no queda obligado : lo mismo digo de 
otros casos. El que promete juzgando que el 
voto no le obliga á pecado, no hace voto, por­
que no sabe á qué se obliga. Otras muchas ad­
vertencias te podía dar *, pero no te quiero Teó­
logo , sino Chrístiano bastantemente instruido, 
por lo qual las omito.

Elec?. Y á solo Dios se hace esta promesa, 
que llamas voto ?

Desid. S í, á solo Dios : pero eso mismo se 
hace muchas veces en honra de los Santos, y  
de la Yírgen Santísima; porque ofrecemos á 
Dios cumplir lo que prometemos hacer en hon­
ra de los Santos , ú de su Santísima Madre.

EU3 . Dixiste que el voto ha de ser de hacer 
lo que es mejor ; pues de ese modo , solo se 
podrá hacer voto de amar á D ios, porque en 
quantas cosas puede hacer el hombre, ningún» 
es nlejor que esta (c).

Desid. El voto ha de ser de lo que es mejor, 
no absolutamente, y comparado con todas las 
demás cosas, si solo comparado con su con­
trario , ú contradi¿lorio (d). Como prometer 
á Dios de oír Misa todos los Sábados; este es 
voto porque es mejor oír Misa los Sábados; 
que dexar de oírla. Prometo de  ̂ ayunar lo» 
Miércoles; es Voto, porque es mejor que co­
mer carne, ó cenar; pero al contrario, quando 
lo que promete no es mejor que su contrario* 
esté n* es voto. Llegó muy afligida una moza 
á nn Confesor , diciendo : Padre , por amor 
de Dios me consuele , que estoy con terrible 
pesadumbre : Una amiga mia se casó *, el dia 
de la boda la ví en su casa; y como la miré 
tan galana , tan contenta de todos , y espe­
cialmente de su marido regalada, y cortejada* 
hice voto de casarme yo también ; pero 'aque­
lla fiesta duró poco , y hace mucho tiempo 
que no tiene sino trabajos , y muy mala vida, 
que el hombre la dá , por lo qual no quiero 
casarme. Bien está, hija, le respondió : no se 
case, que no tiene obligación ; pero no prome­
ta á Dios el no casarse, que no es lo mismo: 
y si quiere no casarse, no vaya á bodas , ni 
festejos, porque caerá en la tentación. Res­
pondió prudentemente , aunque la moza, co­
mo veleta , se mudó ; pero mucho tiempo 
lo lloró. El voto, pues , de casarse , no se

va-
art. t. (d) £>. Th. art. ; ad (c) Id. art. a. & 10.



(Del Voto ,
válido, porqué su contrario es mejor , que es 
él conservar virginidad , ó vivir en continen^ 
cía: lo mismo debes, discurrir en otras cosas 
semejantes.

También lo que se promete por voto , ha 
de ser cosa posible al que vota ; porque la 
imposible no está en mano de nadie cumplir­
lo. No es voto prometer á Dios de no pe­
car jamás venialmente en ninguna materia, 
porque esto es imposible á la miseria huma­
na (a) ; aunque hacer voto de no pecar venial» 
mente en ésta , ó en la otra materia particu­
lar, como de no m entir, de no murmurar, &c. 
éste obliga, porque con la ayuda regular de 
la gracia puede el hombre cumplirlo. Y por 
la misma razón es valido el voto de no pecar 
venialmente jamas (b). Y en fin, de cosas de 
sí indiferentes no se puede hacer voto , sino 
es que se ordenen á fin honesto , y santo , que 
entonces ya son buenas por el fin; pero de ha­
cer cosa m ala, sería pecado mortal hacer vo- 
to , y aun blasfemia, y heregía; porque da­
ría á entender el que eso votara , que á Dios 
era agradable lo malo. f

EUcí- De las cosas indiferentes dices que no’ 
se puede hacer voto ; y lo extraño, porque he 
visto mugeres que le han hecho degestirse de 
éste, ü del otro modo, quando estaban enfer* 
mas, y esto me parece cosa indiferente.

Desid. Eso que dices, es el voto que muchos* 
y mutilas hacen, de vestirse el Hábito de éste, 
ú de aquel Santo ; de ésta, ó aquella Religión; 
lo qual es cosa santa , ya porque se hace en re­
verencia de los Santos que los vistieron ; yá 
también porque llevan bendición de la Iglesia^ 
y son indicantes de penitencia, y devoción, que 
todo es bueno , y santo; y hay muchos casos 
que confirman ser esto á Dios agradable.
. Elecf. Por cierto, que á mi me parecía ese 
voto de cosa indiferente * y aun en algunas 
personas me parecia mal , quando las veía.
- Désid. Ya que apuntas el punto en que 
hay sobrado abuso , apuntaré una palabrita 
de desengaño , porque he comprendido tu 
reparo. Válgame Dios , señoras!Con las mu- 
geres habló, que son las que tienen mucho ali­
ño para desaliñar lo que Dios , y su Madre 
-San tí sima compusieron , que son los Hábitos 
Religiosos, y devotos- Válgame Dios ! buelvo 

'á  decir, Señoras, que pueda tanto el demonio, 
ó su vanidad , que fio contentas con los innu* 

'merables trages profanos ; mpehos que cada 
día inventan , hayan de discurrir tanto , que 
lo que sirve á la Religión , al culto de Dios,

(a) ’ D .Th. j. parr. quacst. 7í. xtt. 4. ad z, Se alib.
(b) D. Thora. z. ». qu*t. c¡t. art. ,

qué cosa sedé , 417
y de los Santos, lo hagan instrumento de la 
vanidad , del tropiezo,y del escándalo ! Pro­
mete una señora , hallándose enferma, vestir 
el Hábito de San Francisco, de Santo ■Domin­
go ú de Santa Teresa: consigue la salud , y 
dispone su Hábito; pero qué Hábito ? Una 5|i- 
ya de seda ,  con una cola arrastrando de vara 
y  media: un cordón , ú correa texlda de seda,: 
y oro , con lazos de color salido , de palmo, 
á palmo : un escudo de perlas, y diamantes en' 
el ped io , cargado el jubón de diges , y enea- 
ges. Sale á la Iglesia muy, pagada de que co­
mienza á cumplir su voto. Oh , qué voto tan 
mal comenzado , y peor cumplido!
. Pues qué diré de otras que se visten el 

Habito , dicen, de San Nicolás de Barí ? el 
Hábito Episcopal, en legítima frase. Qué es 
vér á una mugeT con saya morada de seda, 
con su roquete blanco , con encages de me­
dia vara , y - otros adornos indignos Je que 
se mención, n? Oh, válgame Dios r hasta dón­
de llega la vanidad! A una de éstas repre­
hendió el Confesor sobre lo dicho. Ella , 6 
impaciente, oyendo su cargada, ó arrepentida, 
conociendo su culpa, dixo : Llevóme el demo­
nio lo que yo tuviere suyo. Luego apareció el de­
monio en una sombra visible, que le fue qui­
tando todos los adornos,joyas,y lo superfluo 
que llevaba r y gritó diciendo : Esto me lie-» 
vo V porque son estas mis vanderas (c). Si de 
mes ames sucedieran estos despojos.,cómo se 
reformarían' adornos,.y serian verdaderamer¿ 
te Hábitos de devoción los que se vestirían! 
Escarmienten], señoras,,y sepan , que para 
arrebatar muchos cuerpos muertos al Infierno* 
donde estaban sus almas , les quitaron los d&- 
'tnantos el.'Hábito verdadera mente Religioso* 
•con que se entraron ; y también para llevar 
almas al Infierno, y lo menos á  un Purgato­
rio horrible , incita el . demonio á muchas,, 
que se vistan esos ,que llaman Hábitos, y no 
4o son , sino galas profanas, y adornos, que 
sirven a la profanidad. Miren el sayal de 
Santa Teresa ; el paño basto de un Francisco; 
Ja xerga tosca de un Santo Domingo : atien­
dan la modestia, y desprecio del M undo, con 
que lo usaban. Voten imitarlos, y prometan, 
estos Hábitos , que á los Santos , y áDios se­
rá agradable su oferta , pero vanidad , ador­
nos superfluos, diges , seda , y oro qué tíé- 
me que vér con su voto 2 En fin, Niño, pase­
mos adelante , que estos excesos solo Diospue* 
:de remediarlos. r ;

........................ ....... ... .. „ -CA-
(c) In Chronic. t .  FriDcísc. pare. x. lib- 4. 
cap.;jo.



hermano suyo gravemente, enfermo. Dtósel^r 
C A P I T U L O  XXXUL . el Santo v y aunque ella quisiera luego cumplid

4-i 8 Luz <k la Ley. Lib . 7. Cap. 2 CXXIII,

PROSIGUE LA MATARIA COMENZADA- \)

J lZ / c ? .  Hay obligación de hacer voto? ■»
Dtsid. No por cierto í porque comunmen­

te se hace de las cosas que pertenecen á los 
consejos Evangélicos; y aunque también la; 
materia de los Preceptos lo es del veto; pero 
no hay obligación de hacer voto de cumplid 
los Preceptos* Bástale al Christiano el oir AIÍ-; 
sa el día de Fiesta : pero si hace voto de oirla, 
añade otro realce santo á la misma buena obrav 
como también, si no la oye culpablemente, 
hace dos pecados graves , por faltar, ó á dos 
virtudes, ó á una misma, con diversos moti­
vos (a), ¿ o  mismo debes proporcionablemente 
discurrir en otras materias.

Eleei. Qué obligación es la que tiene el qué 
ha prometido, ó hecho voto de alguna cosa?j

Desid. De cumplir lo prometido quanto 
antes cómodamente se puede (b). Así lo man  ̂
da Dios en su Santa L e y , y el que no cum­
ple k> prometido, peca mortalmente, aunque 
en el voto pueda haber parvidad de materia; 
cuyo quebrantamiento será pecado venial.Hi­
jo voto un mozo de ser Religioso ; peró lo* 
grando un Canonicato * dexó de cumplirlo: 
dióle nuestro Señor en castigo una enfermedad 
grave : estando á lo ultimo de ella, pedia á 
P íos misericordia, repitiendo uno de los Psal- 
mos de la penitencia ; pero una Imagen de 
Christo Crucificado , que delante tenia , puso 
las manos en los oidos, y le dixo.: Pues tú m 
me oíste quando te Humaba , tampoco ahora te 
ciré ; y con esto murió desesperado de su salvar 
cion. Lo que à Dios se promete, debe cumplir­
se ; porque aun los hombres se agravian, quan- 
do lo prometido no les cumplen ; quanto mas 
Píos , à quien todo respeto es debido.

Elccí. Y  los votos que à los Santos se ha­
cen , son de la misma condiaion?

Desid. No hay duda ; porque como te de- 
xo enseñado, á quien se promete es à Dios; 
tomando por intercesores á los Santos , á 
quien se hace la oferta, la qual debe cumplir­
se quanto antes se pueda ; y à mas de que no 
cumpliendo lo prometido se peca, experi­
mentan afin acá el castigo los que ingratos 
no corresponden. Muchos sucesos confirman 
esta verdad; pero en la Vida deSan Cayeta­
no se refiere éste, entre otros muchos. Una 
muger casada ofreció al Santo el pelo , y que 
lo colgaría en su Cap lia , si daba salud á un

(a) D. Tbom. i. x. q. (8.

su voto, pero se detuvo por no dar pesadum­
bre á su marido , y padres; pero el Santo una 
noche la despertó, y se le dexó ver, y dixo: No 
temas, que yo soy el Beato Cayetano, y quie* 
ro saber de ti si tu hermano vive de milagro. 
Sabe que sí, porque yo le libré de la muerte. 
Pues por qué tú no cumples lo prometido? 
No es bien caer en falta con los Santos, des­
pués de haber recibido las gracias. Respon­
dió la muger: Qué puedo yo hacer, Santo mió* 
si mis padres, y marido me ván h la man o? Di­
ñóla el Santo: No tienes mano para cumpliré! 
voto, y tuviste boca para pedir el milagro? 
Bien está, yo te sacaré de tu obligación. El 
mismo Santo fue a buscar las tixeras, y vol­
viendo la dixo : Descoje el trenzado, que yo 
mismo quiero tomar cumplimiento de lo pro­
metido ; y de una tixerada la cortó la una tren- 
xa, sin cortarla cinta con que estaba enlazada; 
y la dixo: Todo el pelo se me debe, ya lie 
cortado la mitad, la otra quiero te la corten 
delante de mi Altar: yo me voy, aquí quedan 
las tixeras. Dexólas sobre la almohada, y tam­
bién una Cruz, que quitó del Rosario, que 
llevaba pendiente del ceñidor. Visto el mila­
gro , fueron á la Iglesia, pero no quiso el ma­
rido se executara en público , aunque obligado 
de una gram tristeza, que a é l, y su muger re­
pentinamente sobrevino, pasó por ello, y el 
Santo cobró lo que era suyo.

Otra muger ofreció al mismo Santo el pelo 
de su cabeza, si sanaba á un hijo suyo, que 
estaba enfermo. Hizoló el Santo, pero no cum­
plió el voto la madre. Qué sucedió ? Que Una 
mañana se halló del toda calva, sin un cabello 
siquiera por señal. Lloró su culpa, acudibáSan 
Cayetano arrepentida, y el Santo se aplacó, y 
de la noche á la mañana siguiente la creció el 
pelo, quedando como antes. Escarmiéntenlos 
que hacen votos, para no dexar de cumplirlos 
y sepan, que aunque los Santos no necesitan de 
Jo que les prometemos, pero se ofenden de que 
seamos desagradecidos.

Mecí. Dixiste que los votos deben cumplirse 
quanto antes cómodamente se pueda: según 
esto, sera culpable dilatar el cumplimiento de 
lo prometido?

Desid. No hay duda; como ni la bay; en 
que muchísimas personas son muy omi­
cas en esto ; y cargándolas los Confesores, 
responden : Padre, tengo intención de cum­
plirlo. El voto no fue de tener intención 
de hacer la cosa, sino de executarla ; y asi,

con
are*«, (b) ídeo ¡jai.are. i.



fb e t cumplimiento cié tos Votoí.
(ion la intención no se cumple» Sí el que te de» 
be cien escudos, pidiendo tú la deuda, te res­
pondiera : Señor yo t?ngo intención de pagar­
los,)' de este modo te llevara en palabras, qué 
dirias ? Yo no como con esa intención: dame 
lo que me debes. Pues sabe, que á D ios, y á 
los Santos se debe lo que una vez se les prome­
te y son acreedores legitimos de lo que les 
ofrecemos, por Lo qual no les pagamos con la 
intención de pagarles; es necesario para satis­
facer se cumpla lo prometido ; y si pudiendo 
no se hace, tal puede serla cosa, y la dilación, 
que viva el hombre en pecado mortal por la 
omisión \ y también , que experimente de Dios 
el castigo, aun en esta vida-

Ele el. Me ensenan mucho tas historias ; y 
asi te suplico me refieras algún suceso en con­
firmación.

Desid- En las Crónicas del Patriarca 5 . F ran­
cisco se refiere (a) , que un Estudiante hizo vo­
to de ser Religioso i mandó hacer el Habito; 
peto se entibió, y no lo executó, dando largas 
al cumplimiento. Durmiendo una boche , fue 
arrebatado por un fiero demonio , que lo pre­
sentó ante el Divino Tribunal, pidiendo justi­
cia contra él. Los cargos fueron tales, que lue­
go se dio por condenado. Lloraba * y tembla­
ba , y no sabía decir otra cosa, sino repetir; Se­
ñor, tén misericordia de mí. Respondióle el 
Divino Juez : Yo la tendré , si tú cumples lo qué 
prometiste. Yo lo cumpliré , Señor, respondió: 
lo cxecutaré sin dilación. Con esto se aplacó, 
Christo nuestro Señor;pero para escarmiento 
de los omisos, y perezosos en cumplir los vo­
to s, fue entregado al demonio , para que los 
castigara por la tardanza que había tenido. H¡- 
Zolo el verdugo infernal , dándole horribles 
tormentos , y finalmente lo metió en una cal­
dera de metal ardiendo. Daba lastimosas vo­
ces , y el demonio se enfurecía mas *, y en fin, 
.quatido pensaba el afligido Estudiante , que le 
.quitaba la vida con los golpes , y tormentos 
que le daba, despertó, hallándose cubierto de 
mortal sudor , el cabello erizado , mudado de 
color , y los ojos Henos de lagrimas- Hincado 
de rodillas, dio á nuestro Señorías gracias por 
las treguas que le dió , y al punto Fue al Con­
vento , tomó el Habito , y con él vivió , y 
murió santísimamente.

Ele él. Estupendo suceso í caso raro !
Desid* Sí , no hay duda ; y otros no menoá 

exempiares omito,que fácilmente se hallarán 
en los libros. Baste el referido, para que Cum­
plan sus votos los que los tienen liechos,y te­
man el castigo de Dios. Lastima es lo que cada

~ (a) Part. a. lib. $. c. i.

4 *í>
dia se oye. Hace voto un hombre enfermo de 
Visitar tantos dias los Hospitales, y lo va dila­
tando meses , y anos. Hace voto de dar estas, 
ó las otras limosnas, y nunca halla la llave para 
sacar el dinero del escritorio, ó arca- Qué car­
gadas hay muchas mugeres, y señoras de vo­
tos á este , y al otro Santuario, y á U 
otra Imagen l quánto hace, señora que hizo 
ese voto ? Padre, seis años: Padre, ocho, mío, 
dos , tmatro. Hay semejante barbaridad ! Püei 
cómo no lo ha cumplido ? Qué quiere, Padre? 
Nunca hallo camino , dicen , y es porque lió 
lo buscan , como lo procura para sus depor­
tes, y entretenimientos. Teman de Dios el cas­
tigo , y no extrañen los trabajos , que en sü§ 
casas experimentan, que muchas veces son por 
estas culpas. Con qué cara volverán á pedir so­
corro á Dios, y á sus Santos , los que no cum­
plen lo que ofrecieron , quando los favorecie­
ron en otras necesidades? En fio , baste lo di­
cho para que salgan de su engaño los omisos, 
y descuidados; y a s i, pasa, Electo, adelante 
en tus dudas.

Elecl. También los Santos serán en esto de 
la misma condición de Dios ?

Desid.,Jüo tengas en esto duda; y por abre» 
Viaf , solo te referiré un suceso, desando otros 
muchísimos. tJna muger, que porestár hechi­
zada padecía gTaveS.dolores; con los demás ac­
cidentes , que las tales padecen, acudió á S. Ca­
yetano por remedio en tan penoso trabajo. 
Ofrecióle la mata de pelo de sn cabeza, que ya 
tpor su complexión, ya por Su cuidado era 
hermosísima. Consiguió la gracia , quedando 
sana,, pero el cumplimiento del voto ibalo di­
latando , porque á las mugeres fes de gran do­
lor el cortar el cabello , aunque sea el cabello 
incapaz de dolor, como lo es de sentimiento. 
Baxó el Santo Patriarca del Cielo, y dexando- 
se ver de la muger, la reprehendió su tardan­
za, y tomando la trenza en la mano, Se la ar­
rancó el Santo de raíz, y se fue con ella,que­
dando á un mismo tiempo dolorida de lo suce­
d id o ^  de su dilación en cumplir su voto. Lle­
vó Cón paciencia lo primero, y lloro arrepenti­
da su descuido , ó su ingratitud: con io qual el 
Santo, aplacado ya, la volvió su pelo con nue­
vo milagro. No hay burlas con los Santos : ó 
cumplir, ó no ofrecer; y entre dos extremos, 
mas vale ho prometer, que después de hecha la 
promesa no cumplir el voto.

EUSt. Y qué me dirás de la Virgen nuestra 
Señora? Como es tan benigna, no se enojará 
con los que no le cumplen sus votos.

Deiid* También esta Soberana Reyna abór­
re*



rece la ingratitud , y la infidelidad, y sabe 
enojarse con los que, sobre ingratos, son in­
fieles. Y  no se ofende menos de los que ingra­
tos al beneficio recibido, que es gracioso, juz­
gan que les cuesta mucho , quando dan algo, 
ú lo ofrecen. Tullido de pies, y manos es­
taba un hombre rico , sin salir de la cama mu­
cho tiempo. Aconsejóle un amigo, que pues en 
lo humano no hallaba remedio , acudiera á 
nuestra Señora de Copacavana, que favorecía 
á muchos, con ofrecerla alguna joya, ó alha­
ja, según su caudal, aunque era grande el de 
este hombre; pero era mayor su miseria, naci­
da de la avaricia , que dominaba su corazón; 
por lo qual respondió al amigo : En quánto re 
parece nie estará la salud ? Dixole el amigo; 
No repare en eso, que la salud no tiene precio. 
Envió una joya al Santuario, para lograr la sa­
lud. Hizole la Virgen Soberana el favor, dán­
dole salud cumplida de una paralysis, que lo te­
nia postrado en cama. Un amigo suyo le dixo: 
Mucho debeisá la Virgen nuestra Señora. Res­
pondió : Si me ha,dado salud, buena joya me 
lia costado. Al punto quedó paralytico, como 
antes , en castigo de su temeraria respuesta, y 
toda su vida la pasó en una cama: castigo me­
recido por su ingratitud, (a),

C A P I T U h O  XXXIV.

D E  OTRAS COSAS TOCANTES A L  VOTO.

E
Lect. Deseo saber , si en este punto debo 

advertir otra cosa.
Desid. Restan algunas, que brevemente te 

ensenaré. Debes saber, que el voto puede ser 
absoluto, ó condicional. Absoluto es, quando 
sin limitaciones se promete, como decir : Pro­
meto á Dios ayunar todos los Viernes del año. 
Condicionado es, quando se promete con la li­
mitación de alguna condición, como diciendo: 
Prometo á nuestra Señora ayunar los Sábados, 
si me saca de esta necesidad, ó trabajo. Verifi- 
candose la condición , se deben cumplir los vo­
tos condicionados; y a s i, dándole Dios salud, 
debe ayunarlos Sábados el que votó ayunarlos, 
sí la conseguía (b).

Elecf. Hay otro modo de votos?
Desid. Sí: uno se llama real, otro personal, 

y otro mezclado de real, y personal. Voto real 
es , quando se promete algún bien , ó cosa de 
hactend i , como el prometer dar una joya a 
ésta, ó la otra Imagen, dar esta limosna. Voto 
personal es el que toca á la persona, porqué 
en sí misma lo ha de executar, como promete1.

^ z o  Luz de la Ley, Lib.
ayunar, tener oración, ir á tal Santuario. Vo­
to mixto, es el que participa de real, y perso­
nal, como prometer de visitar tal Santuario, y, 
ciar allí tanta limosna. El voto personal, solo 
le dehe,y puede cumplirla persona que lo hi­
zo. El real puede otro por ella cumplirlo, y tal 
vez tendrá obligación. Y  el mixto , quanto á 
lo que tiene de voto real , puede cumplirlo 
otro, no quanto á lo que incluye de personal; 
como si un padre promete de ir en peregrina­
ción á tal Santuario, y dar tanta limosna: Lo 
primero , no puede cumplirlo por otro; pero 
lo segundo, que es dar la limosna , puede, y 
aun deben hacerlo los herederos , ó hijos, si el 
padre muere.

Ekcf, Dices que el voto personal solo puede 
hacerlo la misma persona ; y yo me acuerdo, 
que un padre ofreció á Dios, que si le daba uá 
lujo , lo haría Religioso de S. Francisco.

Desid. Quando los padres hacen esos, ó se­
mejantes votos, que personalmente lian de 
cumplir los hijos , no quedan obligados los 
hijos al cumplimiento, pues voluntariamente 
no lo prometieron. El sentido de los tales vo­
tos , que hacen los padres , es de no emba­
razar á los hijos, que tomen el estado de Reli­
gión ; antes bien de persuadirles ,y  porqnan- 
tos medios pudieren, procurar que lo abra­
cen. Pero si los hijos no quieren , no hay obli­
gación á cumplir lo que los padres prometie­
ron ; pero pecarán los padres, sí lo que deben 
no hacen , y serán de Dios castigados. Un 
Caballero tuvo un hijo muy enfermo de peste; 
hizo voto á San Francisco, que si daba salud 
á su hijo, procurarla que tomase su Habito. 
A l punto el hijo se levantó sano, con admira­
ción de todos los que vieron el milagro. Re­
tardaba el padre, que el hijo cumpliera el vo­
to ; y como si áDios pudiera engañar, ó á S. 
Francisco , quiso salir de su obligación , vis­
tiendo el Habito al muchacho delante del A l­
tar del Santo Patriarca, y volviéndolo ásu ca­
sa ; pero no le aprovechó la cautela , porque el 
mismo año murió el padre, víspera del Santo; 
al año siguiente, el mismo día,murió el hijo; 
y al dia mismo al año tercero , murió una hija 
que restaba (c). Y  deben mirar mucho los pa­
dres loque prometen , porque no les suceda se­
mejante trabajo.

EUcl. Hay otro modo de votos?
Desid. Sí ; pero basta lo que te he instrui­

do en este punto. Solo es bien, que sepas hay 
otro voto, que se llama voto simple de 
castidad. Esto se hace prometiendo á Dios 
privadamente guardarle castidad , ó toda

la
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Como se deben hacer los Votos.
la vida , ó por algún determinado tiempo. Este 
voto se hade hacer con grande madurez, con 
mucha consideración, y especialmente si se hace 
para largo tiempo, y macho mas si $e hace 
perpetuo, ó para toda la vida, porque lleva 
grande dificultad el guardarlo, y cumplirlo co­
mo se debe. El demonio, y el mundo , mas 
que todos la carne, continuamente asaltan el ba­
luarte para perder la santa castidad. Un marty- 
rio continuado es el defenderla, dicen los San­
tos. Mas que vida de hombre , lo es de Angeles 
vivir en carne, sin los afectos de la carne, es­
cribes. Gerónimo (a)- Remedio para templar 
sus apetitos en este punto es el santo Matrimo­
nio: estado santo, licito, yqueChristo nuestro 
Señor lo elevó no menos que á ser Sacramento.

Todo esto es verdad; pero lo es también el 
que muchos, pero mas son las muchas, que lle­
vadas de un fervorcillo arrebatado , con muy 
poca consideración de lo que hacen, se ligan 
con voto perpetuo de castidad. A quatro días 
que se recogen á un rato de oración , ya quie­
ren imitar lo muy arduo de los Santos. Pero 
antes festejabanátodo festejar: quantos veian 
les parecían bien, y paraban cara para tratar 
casamiento; y después de pocos meses ya no 
quieren á ninguno,y ásolo Christo desean por 
Esposo, y á él consagran su pureza perpetua­
mente. Digo que esto se debe hacer muy con­
siderablemente , mirándolo mucho, para que no 
sea tan contingente el arrepentimiento, que 
en muchas se experimenta frequentís i mámen­
te. * Hoy lo hacen , y mañana ya se contristan 
de lo que prometieron : al otro día ya están 
arrepentidas, y al siguiente ya buscan cómo 
desatar el lazo con que se ligaron, atormen­
tando á los Ministros de Dios , y afligiéndolos 
con sus lágrimas, y suspiros- Bien saben los ex­
perimentados laverdad délo que digo. No da­
do que hay medio, y autoridad en la Iglesia pa­
ra deshacer el nudo conque frequentemente se 
ataron; pero es bien que miren lo que hacen, 
que lo consideren an tes; y sobre todo que sé 
valgan de consejo. Acudan á comunicar sus 
intentos con hombre docto, prudente , y ex­
perimentado ; no busquen mozos, hombres po­
co prácticos, que no queriendo errar , les 
aconsejarán de modo , que fácilmente se arre­
pientan ; y en faltando la devoc oncilla, y ferr 
vorcillo con que se movieron áhacer el voto, 
tendrán mucho que hacer para cumplirlo co­
mo deben , y desdichadas las que atropellando 
con Dios, lo quebrantan , obrando contra lo 
mismo que votaron. Por aquí prevaricó una 
hermana de San Gregorio, como el Santo refie-

(z) D. Hicr. ap. Graa. in Sylv. D.Th. 4, díte, $0.
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ip (b) : por aquí prevaricaron, y aun se conde­
naron muchas almas de Sacerdotes , Religio­
sos, Religiosas, y Seculares, como refieren las 
Historias: aun el intentarlo quebrantar es ofen­
sa grave de Dios.

Entre otros exemplos refiere el Discípu­
lo (e),que una Doncella servia á D ios, y á su 
Santísima madre con mucha devoción. Intentan­
do mas agradarle, hizoyvoto de perpetua castw 
dad; pero el demonio, muy especial enemigo 
de la virginidad, y limpieza, movió el afecto 
de un mancebo noble, y rico, para que deseara 
por nmger á la dicha doncella. Procurólo con 
regalos, con cortejos, y por todos los medios 
que le parecieron conducentes. Consintió , en 
fin, la doncella en el casamiento , dexando á 
Christo, inmortal Esposo, por un hombre 
mortal. Señalóse di a para las bodas ; pero la 
noche antecedente fue arrebatada en sueños á 
la boca de un pozo, de no menor anchura que 
profundidad. Salía de él un intolerable hedor, 
que bastaba para inficionar todo el Alundo: su- 
biaT de él tan densas tinieblas, que oscurecían 
toda la tierra : descubríase lo profundo lle­
no de culebras, serpientes, y otros inmundos, 
y venenosos animales: oíase un ruido formida­
ble, y era de los clamores, voces, ayes,"blas­
femias, y lamentos de los miserables que allí 
padecían. Vió salir del pozo unos gigantes ne­
gros como Etiopes, y que cruelmente arre­
bataban las almas . que estaban destinadas para 
aquellos tormentos, y las arrojaban al profun­
do de aquel abismo. Arrebataron también á la 
doncella; y viendo que la llevaban á arrojar, 
miraba si veía quien la favoreciera , pero á 
nadie hallaba: solo á lo lexos descubrió á la 
Virgen nuestra Señora ; pero como bueltas las 
espaldas, sin mir r ia , ni atenderla; mascón 
todo el afecto del corázon que pudo, la rogó á 
voces, y la dixo: Oh Señora 1 socorre á til es­
clava en tan grave necesidad. Y  acercándose Ja 
Soberana Virgen , la dixo : Y  quiin-cres túí 
Respondióla: Soy , Señora vuestra esclava de­
vota de corazón, de quien he tenido siempre 
memoria. No es asi ( la replicó ) :  tú no eres 
mia ; antes eres de aquel que elegiste , ¿exón­
dame á m í, y despreciando á mi Hijo : anda, 
vete á él que te socorra , y te libre. Oh , Seño­
ra í (dixo la doncella) muy lexos está de mí, 
muy apartada está de mi corazón su memoria: 
y asi, Señora, libra á tu sierva de este peligro. 
Al fin , llegóse la Madre de piedad , y qui­
tó á la doncella de las manos de los demo­
nios , que la llevaban á arrojar al profhndo 
del pozo. Huyeron los demonios, y la Sobe-" 

Nn ra­
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la n a  Virgen habló con apacibles palabras á la 
doncella , y la dixo: Este que ves es el fin dt 
les deleytes iU la carne, éste su paradero; aquí 
venias precipitada deseando á mi Hijo , á quien 
por el voto dt castidad elegiste por Esposo. Pro­
cura volverte í  él arrepentida: solicita su nueva 
amistad, y gracia; procura jervirle en adelante, 
que Yó con mi intención te ayudare* Con esto 
desapareció la visión*

Volvió en si la doncella * y viendo á los 
parientes del mancebo , que aguardaban para 
celebrar las bodas, dixoles: Apartaos de mí, 
M inistros de la m uerte , guia sois para que me 
precipite en los fuegos eternos : y volviéndo­
se á sus padres, y o tra  gente que alli estaba, 
refirióles el caso sucedido, con lo qual no la 
instaron mas par** que se casáraiy permane­
ciendo en sus antiguos propósitos,y voto,ocu­
pó su vida en exercicios santos, y acabó santa­
m ente. Por aquí conocerás mejor con quánta 
madurez se debe hacer el voto de castidad, y 
con quánta prudencia se ha de aconsejar. En 
algunos Concilios Provinciales se halla deter­
minado , que ningún Confesor permita que sus 
hijas de Confesión hagan voto de castidad, ni 
se les aconsejen , sin comunicar antes la mate­
ria  con el Obispo Diocesano. Vease con qué 
prudencia debe procederse en este punto. Por 
eso la Prudencia remitía áXsanto Consejo á las mas 
de las mugeres, antes que entráran h tratar con 
el santo Voto, como lo notaste, y me referiste.

C A P I T U L O  XXXV.

D E  COMO P U E D E  C E S A R
la iobligación del Voto*

E Z,eft. Deseo me ensenes qué significa lo 
ultimo que vi quiero decir, lo  que ha­

cían aqueles M atronas, llamadas Irritación* 
Conmutación, y Dispensación, con los que en­
traban en su sala atados?

Desid. Debes saber prim ero, que aunqueel 
Voto es vínculo , y lazo tan fuerte , como te 
dexo ensenado ; pero puede la persona que lo 
hizo quedar libre de muchos modos: lo pri­
m ero, no hay duda, que cesando la materia 
del voto , se acaba el voto también (a). Votó 
uno de dar tanta limosna cada dia ; redúcese á 
extrem a, ó grave necesidad,queda ya iibredel 
voto. Cesa también, quando la cosa prometi­
da se hace imposible: como el que promete 
de visitar tal Iglesia cada dia ; enferma , y se 
balda , cesa la obligación ; y en otros casos 
que señalan los Teólogos, con quien se pueden 
consultar las dudas.

(a) 0 , Th. *• *■ *  8*. are. í*. (b)Dt Th* Tala,

Elea. Quedo advertido en esto ; pero qué 
me dices en lo que te lie propuesto?

Desid. Respondo , que significa tres modo« 
con que cesa la obligación del vo to , que sou 
irritandolo, conmlitándolo , ó si se dispensa.

Ehct. Dime primero , cómo la irritación ha­
ce que cese la promesa , ó voto ?

Desid. Porque quien tiene dominio sóbrela 
voluntad del que promete, ó la materia del 
voto, no aprueba el voto , ó promesa , y por 
razón de este dominio , sin que otra cosa se 
requiera, anula el voto (b).

Elecl. Quién son los que tienen este quella- 
mas dominio ?

Desid. A quatro géneros de personas se re­
ducen ; y éstas son : El Prelado, respecto de sus 
subditos: el Padre, respecto de sus hijos : el 
Señor, en orden á sus esclavos : el marido, en 
orden á la  mugen y ésta, respecto del marido, 
en lo que toca al uso del matrimonio. Cómo 
esto se debe entender, y qué limitaciones ten­
ga esta doctrina en los casos particulares que 
pueden ocurrir, á los Teólogos pertenece de­
clararlo : y á ti basta lo dicho ; pero es bien 
que adviertan los que mandan, ò tienen do­
minio , que aunque es verdad que la Irritación 
no pide causa para anular los votos ; pero de­
ben proceder con prudencia en usar de su au­
toridad, y no á carga cerrada , como dicen, 
y menos llevarse de desafecto, ó sobervia, que 
esta la castiga Dios *, y de todo lo que con su 
autoridad embaraza imprudentemente, se les ha­
rá cargo en el Divino Tribunal. Digo esto, por­
que con algunas Doctrinas de Teólogos mal en­
tendidas , embarazan los maridos á sus mugeres, 
y los padres á sus hijos muchas cosas buenas, 
sin mas razón que un no quiero ; sin mas moti­
vo que lo áspero, y desapacible desu condición*

Elecl. Qué es cesar la obligación del voto 
por dispensación ?

Desid- Dispensación no es otra cosa que una 
anulación del voto hecho, la qual hace con 
bastante causa , que se le propone á quien tie­
ne autoridad de dispensar (c). Este es el Pa­
pa en toda la Iglesia ; los Obispos en sus te r­
ritorios ; y por comisión particular , todos 
aquellos que la tienen delegada de aquellos 
que pueden cometer dicha autoridad à otros. 
Aqui solo debo advertir, que si la causa 
que se alega para conseguir la dispensación, 
no es verdadera , la dispensación no subsiste, 
y siempre el voto permanece- Tiene uno 
voto de ayunar los Sábados \ se cansa de cum­
plirlo , y acude al Superior que le dispense, 
alegando falta de salud ; y esto no es ver­

dad,
ÁRTf V«(. j j. (c) Id. i. i. q. 88. io.



S)e como cesa el Voto,
dad , porque se halla sano, y robusto : aunque 
el Superior dispense , no queda dispensado,

, siempre tiene la misma obligación de ayunar; 
porque el Prelado dispensa cotí la condición 
tácita ,de que la causa que se alega es verda­
dera. A -Dios nadie puede engañar; pero á sí 
mismos se engañan muchos por este media.

Bkct. Bastantemente se dexa entender io 
que quieres decirme ; y asi deseo me expli­
ques , cómo quita la comulación la obliga* 
cíon del voto.

Desid. Comutacion es una mutación de la 
cosa prometida en otra moralmente menor, 
igual, ó mejor. Para comutar en cosa me­
jo r, no hay necesidad de recurrir á otro ; el 
mismo que hizo el voto , puede comutarselo 
á  si mismo. Y aun para comutarlo en caso 
igual, dicen muchos Teologos, que el mismo 
que hizo el voto puede comutarselo ; como 
el que votó ayunar los V iernes, puede con­
mutarlo á los Sábados,ó á lo s  Miércoles (a); 
á los Sábados , porque es cosa igual ; á  los 
M iércoles, porque es m ejor, pqes añade un 
«lía á la semana de abstinencia de carne, con 
lo qual mortifica mas al cuerpo, que es el fin 
del ayuno ; pero aconsejaría á todos, que pa­
ra  no e r ra r , se valgan del consejo, aun en es­
tas comulaciones , porque el Juez en propia 
causa muchas veces se engaña; y tal vez juz­
ga mejor , ó igual á  lo prometido, ló que no 
es sino inferior , ó menor ;y  es cierto , que 
nadie con propia autoridad puede comutar sus 
votos en cosa menor que la prometida.

Ekdt. Y si pidiendo dispensación del voto á 
quien tiene autoridad , no se le dispensa, gué 
debe hacer el que hizo el voto ?

Desid, Observarlo con toda puntualidad, 
porque se queda atado como antes. Eso sig­
nifica lo que vistes sucedía álos que llegaban 
á las tres Señoras Instrucción , Disposición , y 
Comutacion, que quando estas no desataban 
á los que se Lo rogaban , quedaban como antes 
atados; y asi pedida la disposición , si no se 
dispensa ( y lo mismo digo de la irritación , ó 
comutacion), se peca gravementeen no guardar 
el voto. Vivía una muger amancebada con un 
hombre rico : este criaba los hijos de ambos, 
porque la manceba era pobre : llegó el hom­
bre á estar desnudado en una enfermedad; 
y llorando ella su muerte delante de é l , pro­
metió en presencia de Christo nuestro Se­
ñor, que no entraría mas eu aquella casa, 
si ci enfermo cobraba salud paca criar sus 
hijos. Luego el enfermo sanó: quiso ella vol­
ver á su casa como antes , para lo qual pt-

(a) Idciu. ubi pros, (b) P, Carab,

dió dispensación del voto ; pero no halló 
Confesor que la dispensara, porque no había 
bastante causa ; antes bien con razón temían 
volvería al pecado si á la casa volvia. Ella se 
determinó de entrar en casa del amigo, atro­
pellando con el voto; pero eti e! mismo puesto 
que hizo el voto, se quedó de repente muerta, 
con señales de eterna condenación (b). Poco 
há que sucedió este caso en España.

Elect. Y  el que quebranta el voto, qué pe­
cado hace?

Desid. El quebrantamiento del voto en mate­
ria  grave, es pecado mortal, y se llama sacrile­
gio , y en particular se dice pecado de infidelidad; 
porque así como a la  fidelidad compete cumplir 
lo prometido, asi el quebrantarlo, o no cumplir 
las promesas, pertenece á la infidelidad. Y  esto 
significa lo que te se mostró, quando viste que 
la Infidelidad persuadía á los que iban atados 
con los lazos del voto, que los quebraran; pero 
debes advertir, que quando la materia votada cae 
debaxo de especial precepto, quebrantando el 
voto en materia grave, se cometen dos pecados 
mortales; uno contra el precepto, y otro contra 
el voto. Promete uno de guardar castidad, ó per­
petuamente, ó por espacio de un año; si en este 
tiempo quebranta gravemente el precepto,ó sex­
to Mandamiento, peca gravemente contra este 
precepto,y también contra el segundo Manda­
miento , por quebrantar el voto; y quando lle­
ga á confesarse, debe decir, no solo que que­
brantó el sexto precepto, sí también que tiene 
hecho voto de castidad; porque ocultando el 
voto, no se confesará eternamente como debe. 
Estos puntos largamente los tratan los Teólo­
gos ; pero á tí basta la sumaria instrucción que 
has oido tocante á este segundo precepto. Pue­
des en descansando, y en tratando con la santa 
Consideración, irte á la Q uinta, que aquí me 
hallarás quando vuelvas.

C A P I T U L O  XXXVI.

D E L  T E R C E R O  M A N D A M I E N T O ,
ó precepto,

E
Í é5 . Habiendo executado todo lo que 
me mandaste , fuime encaminando á 
la tercera Q uinta, ó Casa de Campo. Muy 
presto me salió al camino mi grande ami­
go el Deseo santo, y me dixo : Si por mt 
te hubieras de guiar en esta Quinta adon­
de vas , mucho te detendrías , porque hay 

mucho que v e r , mucho en que reparar, y 
muchas salas que andar ; pero temo no te 

l i n a  da-
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darán lugar para mas > que para saber pregun­
tar a tu  Maestro,

Desid. Sin duda asi te lia sucedido* pues tan 
prontamente vuelves.

EL'cí. Es asi, que para lo que hay que ad­
vertir , y aun parausólo verba sido breve la de­
tención , porque he hallado á la entrada á aque* 
lia Señora llamada Instrucción, la qual me ha 
dicho: De mí necesitas para entender lo que ve­
rás , y debes saber de lo que en esta Quinta te 
se mostrará*, pero no aquí, sino por medio de 
tu M aes tro , te lo daré á entender, porque seria 
gastar tiempo en vano. Vi que venían apriesa 
k la puerta déla Quinta donde estábamos, tres 
Señoras, que ya en uno de los Palacios de la 
Ciudad de la Te había visto: digo, pues, que 
muy apriesa venían la  Reflexión, la Aprehen-  
sion , y 1 ¡lAtencion , que asi je llaman las tres 
Señoras. No permitió la Instrucción f que con­
migo entrara la Reflexión , porque no serviría 
sino de embarazo ; por lo qual, solo las d&a 
quedaron en mi compañía.

L uego , sin llam ar, advertí que abrían la 
puerta de la Quinta , y que á gran priesa 
mandaban despojar el paso. Yo dlxe al Deseo 
tanto , qué significaba aquello. Respondióme, 
que salía de la Quinta la Señora, y madre del 
Principe de aquel Palacio. Luego vi ;venir muy

Luz Divina el rayo con queme ilustraba, y na 
conocí mas en este punto.

Desid, Quedarás instruido en lo que con­
venga. Ahora pasa adelante.

MUSt, Llegamos luego , en pasando la 
puerta prim era, á un patio , ó lunado muy 

dilatado. Vi que estaba lleno de gente, hom­
bres, y mugeres, pequeños, y grandes: gran 
diversidad noté , no solo en los Tostros , pero 
también en los vestidos; modestos unos, otros 
menos compuestos : de gala vi muchos hom­
bres , y mugeres; con vestidos comunes , y  
aun remendados vi á  otros. A lo que quise 
preguntar, qué significaba lo que veia , me lo 
embarazó la Instrucción,  diciendo: Ya estás en 
la puerta interior de la Q uinta, mira lo qua 
te advierte un rotulo que hay sobre ella- Vi 
un rotulo escrito con letras de oro en una 
hermosa targeta de campo azul, el qual decía: 
Memento ut diem Sabbati sancliflces. Pregunté 
Jo que significaba. Pero la Aprehensión me res­
pondió : Basta que tengas memoria de lo que 
el rotulo dice. Oyendo esto , no quise pregun­
tarla otra cosa.

El Deseo santo tocó & la puerta , y di­
ciendo quién era , y la compañía que trahia, 
luego le abrieron dos criados del Ctího D iv’y

__  t . na . y sin mas detención entramos* Hermosa
acompañadaá la santa Religión \ la qual, pasan- arquitectura me parecía la del Palacio, quau
do por donde estábamos , volvió su agradable 
ro s tro , y viendoroe, se detuvo,y con señales 
de gran cariño me dixo: Siguiéndome los pasos 
Vas í  dichoso tú. que también los encaminas: 
atiende á lo que verás, y á los txerúdos que 
mis hijos tienen, y enseñan , que te harán santo, 
y perfecto. Quédate en paz , que yo aquí no te 
haré falta. Como esta soberana Princesa dexó 
orden para que entrara en la Q uinta, me fran­
quearon la primera puerta. Y  o pregunté á la Ins­
trucción , quién eran los Señores , y Principes 
de aquella casa. D ixom e: Mas prontamente te 
lo dirá la que al lado tienes. Volví el rostro , y 
ví junto á mí á la Luz Divina, de lo qual mucho 
ine alegré. Pióme al punto de sí misma un ra­
yo , con el qual conocí, que los Principes de 
aquel Palacio se llamaban Culto exterior, y Cul­
to interior, hijos legítimos de la santa Religión, 
descendientes de unaSeñoranobilísima, llama­
da Justicia. Conocí también, que estos dos Prin­
cipes eran tan hermanos, que el uno sin el otro 
jamás se hallaban *, y especialmente el Culto ex­
terior pendía tanto de su hermano el Cuite inr 
terior , que si este no le acompañaba, aquel per­
día toda su hermosura, y ni el nombre de Prin­
cipe , ni el nombre de Culto merecía. Retiró U

(a) D. Thom. opuse. 7. de j. Pscept.

do por lo exterior lo v i; pero ahora quedé 
admirado , quando lo miré por dentro. Qué 
variedad de salas 1 Qué Jardines ! Qué aromá­
ticos arboles , con otras innumerables cosas 
que alli había que mirar Dixome la Instruc­
ción : Todo lo que ves, y mucho m as, sirve 
al Culto Divino , Príncipe de este Palacio. No 
te detengas en lo menos; Yamos á aquella, que 
es la primera sala.

Desid. No pases adelante en tu relación* 
porque ya sé es prolixa ; primero es bien que 
te enseñe lo que no alcanza tu discurso en lo 
que dexas referido.

C A P I T U L O  XXXVII.

EXPLICA L A  MAIMRIA DEL PASADO.

DEsid. Lo primero debes saber el ordea 
maravilloso de estos Divinos Manda­

mientos, que pertenecen á el am or, y honor 
de Dios (a). Es su Mágestad Divina Señor 
nuestro por muchos títulos, y nosotros sus 
siervos por las mismas razones r- y en fuerza 
de esto, pide lo que por Señor Supremo le 
pergeñase, y nosotros por siervos le debe­

mos.



Del Culto Divino en las Fiestas. a i
vos. Debe el siervo S su Señor fidelidad , y 
ta l , que á nadie sino á ¿1 puede reconocer por 
t a l , y mucho menos unirse cen los enemigo <* 
de su dueño : todo lo qual nos manda en el 
primer Mandamiento* como te dexo enseña­
do (a). La reverencia, y respeto con que de­
be honrar á su Señor con las palabras, no ul­
trajando su nombre * ni atribuyéndole defec­
tos que no tiene, ni disminuyendo las exceleu* 
cías, ó prerrogativas que le honran, es la se* 
gtinda obligación del siervo : esto nos manda sa 
Divina Magestad en el segundo Mandamiento. 
Pero aún le corre al siervo esta obligación , y 
es el obsequio, servicio, y ocupaciones de obras, 
según la voluntad del Señor ; y esto es lo que 
Dios nos manda á todos en este tercer Man­
damiento , que con palabras, y obras, con al­
ma , y cuerpo le sirvamos ; y aunque de dia, y de 
noche, sin intermisión alguna era bien loexe- 
cutaramos, pero atendiendo su Magestad á las 
ocupaciones precisas para el sustento de la vida, 
tío manda que estas óbras especiales de su se. vi­
cio las hagamos sino en dias determinados , y 
será supererogación el executarlas otros dias.

Pieci. Y á qué se reduce lo que nos manda 
en este tercer mandamiento?

Desid. Al culto de su Magestad Divina. Por 
eso, corno te se ha dicho, el culto, tanto inte­
rior, como exterior, es el que manda,y orde­
na todo' lo que en el Palacio se executa(b). Es 
hijo legitimo uno , y otro Principe d é l a santa 
Religión ; el qual, por medio de la Santa Madre, 
sirve mucho á D ios, cómo en la primera Quin­
ta  te dexo enseñado. Con razón te se dió á en­
tender , que el c ulto exterior pende todo de sn 
hermano mayor el Culto interior (c), que sièste 
no le acompaña , ninguna estimación merece 
aquel;*y la razón es clara, porque Dios princi­
palmente atiende á los efeftos del corazón : y 
éstos no son agradables á su Magestad, tampo­
co lo serán las demostraciones exteriores de 
alabanza, ó reverencia que hiciéremos,y por 
esto dixo Cliristo nuestro Señor, hablando de 
los Judíos : Este Pueblo con las palabras me 
alaba ; pero su corazón está muy lexos de mi (d). 
Y  por eso las fiestas del Pueblo mismo llega­
ron á tanto, que mas quede edificación servían 
á la irrisión, como dixo el Profeta Jeremías (e). 
O , y qué lastima que se pueda decir lo mismo 
de muchos de los Christianos, y de muchas de 
las solemnidades que con nombre de Culto

’ Divino celebran i Algo mas diré después sobre 
es to , pasa ahora adelante.

jff/ci?. Qué significa la mucha gente que vi

(a)rD . Th. x. i .  q. 11**4- (b) D. Th. 4* d̂ st. ij .q .
. *1. (Q D.Th. *.i. q.M . >.&»•»• q. *1.7* Ma«.

en el ámbito dilatado entre las dos puertas de 
la Quintas ?

Desid. Todos, por ser di i de fiesta, acudían 
al Palacio , para ocuparse en lo que el Culto 
Divino manda en esos dias, y después verás. 
De todos estados, y edades había, pobres , y 
ricos, pequeños, y grandes, hombres, y mu­
jeres , Eclesiásticos , Seculares, porque todos, 
llegando al uso de la razón , están obligados 
al Divino Culto, cada qual según su estado.

Elect. Y a por los trages, y vestidos conocí 
que estaban de fiesta, aunque algo noté super­
fino , por no decir m as, especialmente en las 
mugeres.

Desid. Permitido es, decente, y aun obliga en 
los dias de fiesta algún aseo mas en los vesti­
dos ; como enseña Santo Tilomas (f) : la
virtud de tu modestia pertenece esta modera­
ción ; como el desprecio en el exterior adorno á 
la negligencia; lo qual especialmente debe ob­
servarse quando se va al templo Santo, y par­
ticularmente si se vá á comulgar: por lo qual es 
digno de reprehensión, lo que no pocas veces se 
advierte que hay mugeres que para recibir los 
Santos Sacramentos van tan desaliñadas, y aun 
sucias, que es indecencia ; y sin lavar cara , y 
mano», como salen de la cama, asi se van di 
Templo con los vestidos mas comunes , y des­
pués se adornan, y ponen los vestidos que di­
cen de fiesta. Y este mismo defeco se nota en 
mucho* de los hombres. Del célebre Tomás 
M oro, Martyr de Inglaterra, refiere su Histo­
ria, que celebraba en este punto con tanta de­
voción los Domingos, y fiestas, que se mudaba 
los vestidos poniéndose en ellas los mas ricos, 
limpios, y aseados, aun quando el Apostata He- 
rege Enrico Oélavo lo tenia preso en dura cár­
cel , por causa d la Fé. Decíanle sus amigos, 
que era ociosa la mudanza de vestidos en la 
cárcel, pues nadie, 6 tan pocos lo veían. Res­
pondió que no lo hacia por atención de los hom­
bres, sino de Dios , y de su santa Religión. 
Vemos que la Iglesia , regla de la verdad, y 
forma de santas costumbres, en los dias de 
fiesta usa mas preciosos ornamentos en los Al­
tares , y sacrificios déla Misa (g).

Dice Santo Tomás, que en el uso de los 
vestidos puede haber vicio, y virtud: vicio, quan­
do se excede el medio déla modestia, y decen­
cia, ó p o r mas, ó pormenos: virtud, quando se 
usa del medio que la .modestia misma prescri­
be (h). Pero desando esto por ahora, mas digno 
de sentimiento verdaderamente christiano, es 
el exceso de las mugeres , y profanidad en 

Nn 3 los
if. v. 8. (e) Jer. T^en, t. 7. (fj D. Th. x. x. qt i**, 
ate* ». (g) Supkt. in cj. Vic. (h) Id. ibL are. 1.



los tra g e s , y vestidos : para salir á M isa en el moderó los trages (c).O , y cuántos demonios
día de fiesta, acupandos horas en componerse, se verían en las colas Remuchas si Dios nos

Luz de la Ley. Lib. 1. Cap. X X X V T !.

si no m as: aun mas ataviadas salen ahora, que 
quando decía David, que las de Jerusaléu iban 
adornadas,y compuestas como las Imágenes de 
los Templos. Y no pareciendoles largo tiempo 
el mucho que ocupan en engalanarse para lo pro­
fano , y escandaloso, pareceles insufrible la de­
tención en la Misa, si el Sacerdote se alarga 
poco m as de un quarto. O Señora', (dixo el Ve­
nerable MaestroAvila álaSeiiora Doña Sancha 
C arrillo , quando aún seguía la vanidad , y agra­
do de su hermosura) O Señora, si el tiempo que 
ha ocupado en ataviar el cuerpo esta mañana , lo. 
hubiera empleado en componer el alma : quán 
dispuesta la hallaría Christo nuestro Señor, d 
quien viene á recibir Sacramentado (a)!

E st- fue el principio de pu conversión : de 
aquí comenzó la vida penitente, que en tres 
años la h zo tan santa, como refiere la historia 
de su vida. Pasa, Eleéto, adelante , que si mas 
quieres saber de este punto, hallatáslo en las 
Instrucciones del Venerable Jaulero (b) , y 
los daños que de aqui se siguen.

Ekcl. Hay algún suceso que pueda servir de. 
escarmiento á las mugeres?

Desid. Muchísimos. Aquella, por cuya bo­
ca salían los sapos quando se confesaba, y te 
referí en el décimo Palacio , quando ya conde­
nada apareció, dixo , que las mugeres comun­
mente se iban al Infierno por quatro modos de 
pecados, y uno de ellos era el excesivo adorno 
de su cuerpo, y profanidad en los vestidos. O, 
y siáalguna sucediera loque refiere elDiscipur 
lo 1 Una señora iba a la Iglesia á tiempo de la 
Misa Conventual, prendida de veinte y cinco 
alfileres, como dicen, hueca como un payo, ar­
rastrando de la basquina una cola de tres varas, 
tan ufana, y satisfecha de su gala, y adorno, que 
le parecía llevarse de todos la atención , y el 
aplauso. Quando Llegaba cerca la puerta de la 
Iglesia, daba vuelta el Cura con el aspersorio 
del agua bendita. Era éste muy virtuoso, y vió 
que en la cola de la basquifia iban muchísimos 
demonios, pequeños como lirones , ó ratones, 
feos, y negros como Etiopes: daban grandes ri­
sadas , saltaban , y daban las manos unas con 
otras, con señales de gran fiesta, y regocijo. El 
Cura conjuró á los demonios para que no se fue­
ran , ni ocultaran. Llamó á la gente de la Igle­
sia , que era mucha; todos, y la misma muger, 
vieron la comitiva de demonios que con ella 
iban. Conocio su vanidad, arrepintióse, lloro, 
y en adelante,* no solo e lla p e ro  todo el Pueblo 1

1 (a) 1« cjus'Vita. (b) lo fine, (c) Discip. ex Ci- 
sar. 1. ‘ s . Mí:a¿. cap. y. fd) Exod. 10. v. 8, (e) D. 
Til. x, a. q. tu ,  «c. 4. (f) Id a. *. q. izx, «c.

abriera los ojos l Dexo la ponderación para 
que pases adelante.

C A P I T U L O  XXXVIII.

EXPLICASE É L  ROTULO D É  L A  
puerta interior.

E Le3 . Vi sobre la puerta interior el rotulQ, 
que decía: Memento ut diem Sabbati sone­

tices ; y no dudo que tendrás que enseñarme 
sobre estas palabras. <

Desid. El rotulo intima el tercer Precepto, 
ó Mandamiento, diciendo: Acuérdate de san­
tificar el dia del Sabado (d). Asi lo mandó 
Diosa los Judies en memoria de los beneficios 
que de; su Divina .M a gestad habían recibid^; y 
para traherles á la memoria el de la Creación 
del mundo, que la obró su Magestad en seis 
dias, y en el séptimo , que era elSabado, cesó 
de crear, ó obrar, como largamente te enseñé 
en otra ocasi n (e). . , .

Elecl. Cómo pues, ahora no se guarda fies­
ta en Sabado, sino en Domingo?

Desid. Por haberse mudado paralosChristia? 
nos la obligación del Sabado al Domingo (f); 
porque si en Sabado concluyó Dios la fabrica 
maravillosa del Mundos, en Domingo la cor 
menzó; y si en- el día primero de la.semana dió 
principio á los beneficios, justo es que nosotros 
lo demos al agradecimiento. A roas, que.en 
Domingo se encarnó,eLH¡jodeDjps.(g); en Do­
mingo nació , como dicen muchos V y es cierto 
que en Domingo resucitó, su Magestad, para que 
resucitáramos con él dé la muerte del .pecado; 
en Domingo envié al Espíritu Santo sobre los 
de su Iglesia. Con los.qúales M ystcrioí, y be­
neficios consagró al día del Domingo., y (oos lle- 
nóde obligaciqnés,; puraque en este diado hon­
ráramos;, y tíos dedicáramos á su divino culto, 
y  servicio: - ;

. Elecl.'.Por qué á este dia llamamos Domin­
go? Porque en lo antiguo no tenía este nombre, 
-como me acuerdo haberlo oído.

Desid. La razón e s , porque el dia primero de 
ila semana parece quejón particular motivo, se 
-dice lo de David \ Este dm que, hizo, el Señor , ale- 
igremónos , y regocijémonos en él (h). Porque en 
Domingo resucitó Christo N. Señor, estando su 

< dominio, soberanía, y grandeza sobre todas las 
créatura$ ; y esté Divino Myst^ríó, no solo lo 
celebramos el dia dcPasqua, sí también ento- 

: dos los Domingos del año (i). Y  también por-
, que

"4.' ad 4. (g) V. D. Antón, in Sum. tir. 14. expJ 4. 
‘tir) Ps, í *7. vi ¿4. (i) V. D- Joseph. Maosi, cr. »0- 
di». 1. v. j. lac.



Del Cuito ^Divino en las Fiestas.
,'<jue en él debemos solo ocuparnos en el scrvi- 
■ cio de nuestro Scnór: razón que dáS. Agustín. 
Como en una huerta grande hay un jardín re* 

nervado, arriéndala el dueño, y aunque es ver­
dad que toda es suya, pero el jardín se llama del 

-Señor, porque lo ha elegido para su recreo, y 
regalo; asi todos los dias de la semana son de 
D ios; pero el primero, el Soberano señor loba 
reservado para sí, para su culto, para su ve­
neración , para que en él reconozcamos sus be­
neficios , y por eso se llama Domingo , que 
quiere decir día del Señor.

Eleeí. Desde el principio de la Ley de Chris­
to se observa este dia Domingo?

Desid. Sí; pues ya en tiempo de San Juan 
Evangelista se llamaba asi el dia primero déla 
semana, como consta del principio del libro de 
sus Revelaciones(a). Y  desde el principio déla 
Iglesia Christiana lia sido célebre este dia, por 
las cosas maravillosas que nuestro Señoreo él 
ha obrado, las quales sumariamente diré, según 
las traducciones, los Santos, y la Escritura refie­
ren respetivamente (b). En Domingo comenzó 
la fabrica del Mundo, y en el mismo dia creó 
Dios la luz que nos alumbra , y deleyta,y tam­
bién los Angeles, repartidos en sus nueve Co­
ros , y tres Gerarquías. En Domingo, habiendo 
cesado las aguas del Diluvio General, descan­
só la Arca de Noé sobre los Montes de; Arme­
nia con solas ocho personas que en ella estaban, 
muertas ya las demás del mundo. En Domin­
go pasó el Pueblo de Dios el Mar Bermejo; 
abriéndose en calles, para que ni peligraran, ni 
se mojaran, y el mismo díaanegó á los Gitanos 
sus enemigos, que armados losegilian.En Do-: 
mingo comenzó á llover el Maná Celestial pa­
ra alimento délos Judíos en el desierto. En Do­
mingo se encarnó el Divino Verbo. En Domin­
go nació ; en el mismo dia lo adoraron los Re-* 
yes ; y también fue bautizado por S. Juan. El 
primero de sus milagros, que delante de sus Dis­
cípulos.hizo convirtiendo el agua en vino, fué 
en Domingo; como también el sustentará cinco 
mil hombres con cinco panes, y dos peces. El 
triunfo glorioso de Christo, quando en Jerusa- 
lén con ramos le recibieron , fue en Domingo. 
Su triunfante Resurrección , en Domingo fue; 
como también el entrar á puertas cerradas don­
de estaban los Apostóles, y darles la potestad 
de perdonar pecados ; y en Domingo también 
envió su Magestad los Discípulos á predicar, 
y bautizar por el Mundo. El Espíritu Santo en 
Domingo baxó sobre los Apostóles en forma 
de lenguas de fuego: y finalmeute S. Agustin 
juzga , que en Domingo será el Juic o Univer­

(a) Ap. i .  10. (b) S, Brrn. Sea. ser* 10. c. *. 8c u '

sal. Esto dicen los Santos del dia Domingo.
Ekel. Noestraño ahora que diatanconsagra-r 

do por Dios, quiera su Magestad que nosotros 
lo consagremos á su servicio ; pero deseo saber 
síes bueno guardar fiestas el Sábado.

Desid. Seria pecado grave, y judaizar, por­
que en presencia de la luz, cesa la sombra *, pe­
ro quando en Sabado concurre alguna solemni­
dad de precepto, no solo se puede, pero se de­
be guardar fiesta el Sabado ; no por Sabado, 
sino por la solemnidad que en él ocurre (c). 

EUct. Qué quieres decirme con esto?
: Desid. Qué á mas de los Domingos hay otros 

dias, que llaman de fiesta, los quales deben 
santificarse, como te enseñaré después.

Ele el. Qué dias son estos?
Desid. Los Mysteriös principales de Chris­

to, los dias déla Virgen nuestra Señora , Apos-> 
toles, y otros Santos, según que la Iglesia , y ¿ 
los Prelados tienen dispuesto ; de lo qual, por- > 
que es harto notorio, no hago particular men- > 
cion. Estas fiestas , aunque ocurran en Sabado, ’. 
deben guardarse. >

Ekel. Y  de estas fiestas, quáies son las prin­
cipales? i

l\sid . Las de Christo nuestro Señor; las del - 
EspirítüSanto, y de la Virgen Santísima.

■ Ekel. Y  cómo no dices la del Padre Eter-1, 
no? Nunca te he oido tratar de esta fiesta.

Desid. A l Padre Eterno no se le hace fiesta 
en particular, aunque todas son en honra de su 
Magestad , y grandeza. Es el Eterno Padre 
principio, no solo de las dos Divinas Personas, 
sí también causa de todas lascreaturas, á cuya 
omnipotente virtud deben su sér, y quanto 
bueno , digno de alabanza , y de gloria hay en 
ellas , y por eso, como á primer principio,1 
también como á fin ultimo se ordenan todas 
las fiestas, y solemnidades del año v por lo quai 
no le le hace fiesta particular al Padre Eterno.

Elecl. De lo que me dexas enseñado, juzgo 
que el Sabado ha quedado sin especial venera­
ción , que sea de precepto, ú obligado*.

Desid. Sin especial obligación ha quedado, 
pero no sin devoción grande de los Christia-' 
nos; porque de tiempo inmemorial se venera­
ba el Sabado á la Virgen Madre de Dios t̂ d). Lo 
primero, porque en el Sabado Santo, quando 
el Cuerpo difunto de Christo su Divino Hija 
estaba en el Sepulcro, en sola esta soberana Se­
ñora permaneció la fé firme, y segura de la Re­
surrección de su Hijo. Lo segundo , porque en 
Sabado nació la Rey na de todo la creado , se­
gún lo que muchos Autores escriben. Lo ter-' 
cero, porque sí el dia primero déla semanalo

de-
(c) D . Ttu op. 7. cit. (d) V. Cié. Ettr. i. 4.C. i.n. ao.'



L uz de la Ley, L il. 1  Cap. XXXVTtt.
dedicam os al Divino culto de Dios en si mis* 
ino, el ultimo lo consagramos al mismo culto, 
en veneración de su M ad re , para que en medió 
de estos patrocinios vivamos seguros entre 
semana.

Elec?. Y  como la devoción ha de venerar á 
la Virgen Santísima el Sabado?

Desid. Como mejor pueda, sin faltar en las 
obligaciones de su estado. Es muy bueno oír 
Misa este día , ofreciendo a Dios aquel Sa­
crificio en hacimiento de gracias, de las milí­
citas que puso en su M adre Santísima. Y  si se 
puede acudir á la que se dice de esta Virgen 
soberana por la mañana en el Sabado, es me­
jor , porque se ganan muchas indulgencias. Es 
también muy del agrado de la Virgen Santísi­
ma , que este dia se recen algunas especiales 
oraciones, y se alabe á Dios por los beneficios 
que le hizo. Y no menos le agrada la devo­
ción de muchos que en los Sábados ayunan 
en honra de la Virgen soberana. Y en fin , co­
mo es voluntaría la veneración de este d ia, se 
dexa á la devoción de cada uno.

Escribe Cesario, que hubo nn famoso la­
drón , y matador en la Ciudad de Trento (a). 
Dixole un Religioso : Hombre , tú teme} Ja 
eterna condenación que te  aguarda ? Dixole 
que sí; pero que estaba desesperado, conside­
rando sus muchas culpas. Respondióle el Re-: 
ligio so : ayunad los Sábados por nuestra Se­
ñora, y en ese dia por su respeto no hagaia 
mal á nadie. Ofreciólo , y lo cumplió. Salieron 
un Sabado los Ministros de la Ciudad en bus­
ca de ladrones: encontraron con éste, que:es-, 
taba sin arm as, como acostumbraba, los Sol­
dados cortáronle Ja cabeza, y en un campo lo 
enterraron.

Las Guardas de la Ciudad vieron aquella 
noche gran luz sobre la sepultura, y cinco Se­
ñoras hermosísimas, que sacando el cuerpo, lo 
unieron con la cabeza, y puesto en un rico fére­
tro. , las quatro lo llevaron con luces en las ma­
nos; y la  quinta las seguía con una luz mucho 
mas resplandecíente(b). Llegaron á la  Ciudad, 
y.dixa ésta Señora á los Guardas v. Avisad á 
vuestro Obispo , que i  éste mi devoto, deg aliada 
por vosot roslo entune honoríficamente en la 
Iglesia, y que de no hacerlo asi, será castigado, 
como, rebelde á lo que manda la Madre de Dios, 
que Yo soy. * Avisado el Obispo, acudió : vió el 
prodigio de la unión de la cabeza: miró el fe- 
retro  ̂ que era de artificio mas que humano: 
enterró con gran pompa el cuerpo ; y quedó 
tan establecida en todo el. Rey no la devoción

(a) Specul. Excuipl. Matiz. Eicmpl, zo. (b) Car, 
fít. I. Afi. Virg.

de ayunar los Sábados , que no había persona 
crecida , y de bastante edad que no ayunara. 
M  ira cómo paga la soberana Virgen tan peque* 
ñ o servicio 1 Cómo galardonará á los que le lia* 
cen  mayores? Rasa adelante en tus dudas.

Elec?. D élo que lie referido que se memos* 
tró  , solo me resta preguntarte, qué significan 
en este Palacio tantos jardines amenos, tanto* 
arboles aromáticos , con todo lo demás que 
dexo dicho?

Dtsid. Todo eso sirve al Divino Culto. Las 
rosas, azucenas,y las demás flores, para ador­
no de los sagrados Altares. Los aromas, incien­
so , y otros olores, para ofrecerlos ó Dios, co* 
mo después verás. E l pan , y vino, que en lo» 
mismos jardines se cria, para el tremendo sa* 
crificio , que á Dios se ofrece en los Templos. 
Y  en fin,quando vistes, al culto Divino se or­
dena, como á su tiempo te explicaré. Prosigue 
en referir lo que vistes.

C A P I T U L O  XXXIX.

N O  S E  H A  D E  T R A B A 3 A R
. tn las fiestas.

E LeS. Llegamos , pues , como te decía, á la 
puerta de la primera Sala, y me dixo la 

Instrucción, que mirara el rotulo que sobre ella 
había: hicelo, y leí estas palabras; Omne opus 
serví le non facietis in co. No entendí lo que sig­
nificaba (c). Llegó el Deseo santo, abrió U 
puerta , y entramos. Era esta .pieza grande, y 
muy dilatada. Allí vi todo genero de gentes, 
hombres, y mugeresde todos estados, pobres,y 
ricos, de todos empleos, y oficios, porque con 
un rayo ■ de* luz que la Divina me comunicó, 
muy claramente loconocí todo-Yo me admiré 
de verlos á todos ociosos, á mi parecer; pero no 
quise preguntar, sino venerar lo que yeia. Ad­
vertí después; que muchos Religiosos, Sacerdo­
te s , y algunos otros, estaban leyendo, y escri­
biendo ; y aunque éutró el Divino Culto, no les 
reprehendió. Esto estaba mirando, quando vi 
qUeentraba la Reyna de las Virtudes todas,di­
go la Caridad, y sacaba, algunos de la pieza , y 
les mandaba que fueran á trabajar. Noté que 
el culto Divino no se agraviaba de esto: Ad­
vertí también que vino ála Sala otra muger que 
me dixo la Instrucción se llamaba Necesidad, 
la qual también sacaba á algunos de la pieza 
y los enviaba á  lo mismo. N otév que el Cul­
to Divino miraba mucho á esta muger, y la 
examinaba mucho i y< si no le constaba que 
era la  Necesidad verdadera, no permita que

al-
(c) V. D íy. Thom. i .  ». quxsc. 113. ate.
OfUítub 7. tif.



No se ha Je trabajar en tas Prestas. 4 *0
alguno fuera á trabajar; pero quando advertía tercero Mandamiento, y acostumbra Dios cas­
que no era fingida, ni pretextada , daba la lí- tigarlo, de lo quaihay muchos exemplos. Po- 
cencia. Conocí que el Culto Divino reparaba, co tiempo ha que en Galicia una muger fue al 
y reconocía tanto á la necesidad, porque mu- campo a arrancar un lino: era día de fiesta por 
chas malas hembras, tomando capa denecesi- la tarde: formóse luego una tempestad , cayó 
dad , y disfrazadas con sus vestidos, defraudar un rayo que manifestó el enojo Divino , pues
ban mucho al Culto Divino. Ví también , que 
entró otra muger muy fea, y malcarada, que 
me espanté de verla entre tanta gente honrada: 
llamabase Avaricia. Esta sacaba muchos de. la 
pieza, y decía fueran á trabajar. A otro« se lle­
gaba al oido , y yo no sé qué les aconsejaba: 
lo que le sucedía era, que los tales mandaban á 
los que parecían sus hijos , criados, y criada« 
se fueran á trabajar, los quales , aunque do 
muy mala gana, lo hacían; pero el culto Divi­
no se daba por muy ofendido: A alguno« otro« 
Advertí, que con disgusto grande del mismo 
Principe sacaba déla pieza una muger que me

* —  , r
abrasó todo el lino, y Un torbellino de ayre 
que le arrancó las cepas todas de una viña, que 
alli junto tenia: hasta la tierra de los campos 
se llevó, las cepas desaparecieron , y no queda­
ron sino piedras duras- Quedó del susto la mu- 
ger medio muerta. Y lo quedaron del todo tres 
mugeres poco ha en el mismo Reyno; abrasán­
dolas un rayo por el mismo quebranto de la fies­
ta (d). Y  porque sucesos modernos mueven mas 
& muchos que los antiguos, añado este, que po­
co hk «ucedió en Castilla. Un día de S. Mathias, 
«diora hace 59. años, un Eclesiástico hizo cor­
tar un castaño á un pobre Carpintero (ej: esteá* , j , * .  ui» w u r c  c a rp in te ro  ie j: e s te á

p .i i 'c u u  h e rm an a  de la  A varicia: llam ábase Des-  U  ta rd e  quiso lev an ta r m ano  del tra b a  0 d i-
/ • / i n í j / r n T í f ,  I  n m n  n í a / l o  H i» t n r l / i  » o & n / l n  —•  ■ ’confianza* Como nada de todo lo referido enten 
d ía , rugué al Deseo santo que saliéramos de la 
pieza : dióme gusto, y me encamino á otra.

Desid. Aguarda, que debes quedar instruido 
en lo que has visto, y no entiende«.Sabe, que 
4 os cosas se mandan en este precepto. No tra­
bajar el día de fiesta, y emplearlo eo el Divino 
Culto (a). Esta segunda es la principal. El ce­
sar del trabajo corporal se ordena á desocupar 
á  los hombres , para que sin embarazo se em- 
pleén en las cosas del Divino culto. Esto asi 
entendido, dedes saber, que lo que en la pieza 
has visto , denota que los dias de fiesta deben 
abstenerse los hombres de trabajos corporales, 
£1 obras que llaman serviles, pues asi lo manda 
Dios, pues quiere que esos dias los empleen e» 
obras espirituales de de oclon ; y cuito de su 
AI agestad. Asi intima Dios el precepto He no 
trabajar en los dias festivos : con estas pala­
bras lo manda : Dn ios seis dias de la semana 
Trabajarás ; pero en e¿ dio, séptimo no hagas obra 
alguna , ni f//, ni en hijo, ni kija, ni tu criado, 
ni cánda, ni tu jumento (b). Por dia séptimo 
se entienden todos los dias que la Iglesia man­
da , que se observe el precepto de no trabajar 
para santificar la fiesta, ó solemnidad, que ellos 
celebran ; quiero decir, para que en ellos se 
santifique el que no lo está; y el que ya lo está, 
se santifique mas con las obras buenas que el 
Christiano debe hacer en tales días, como dexo 
dicho (c).

yjcci. Y  será pecado trabajar en estos dias?
Dcsid. No hay duda, pues se quebranta este

(a) D. Th. 1. i .  q, t i  i. 4 íz alib. "f ibi Aut.tr* 
PrxccfC. 46. & t .  Cult, i€. (b) Dcut. y. í j .
(c) Di y. Thom. i. t, quasc* ioi¿ 3. 4. & z.

---- f „ , -4.
ciendo é l , que era dia de fiesta; pero el dueño 
le díxo que continuara, pues aún no había ga­
nado el jornal. Fue á cortar una rama grande 
del árbol, la qual cayó sobre el Eclesiástico, 
y lo rebentó: á un cuñado suyo, que ayudaba 
al corte , le rompió una pierna: al Carpintero 
le cogió los pies, y quedó bien lastimado. Escar­
mienten todos, que bien pueden. No ha de obrar 
Dios cada dia esto« patentes castigos. Basta la 
fié de que Dios venga sas injurias por no ob­
servar sus mandamientos. Y  aunque comun­
mente guarda el castigo parala otra vida, pe­
ro también en esta lo executa, aunque mucha« 
veces los hombres no lo entienden.

ElecZ. Qué intentas enseñarme en esto?
Desid. Te lo diré. Apénas hay precepto mas 

mal guardado que este; y en lo que toca al no 
trabajar día de fiesta , es lastima lo que pasa 
entre Christianos. Qué es ver los Labradores 
en el campo todo el dia trabajando en cosas 
que permiten dilación, y esto hacer’o costum­
bre? Qué es ver á muchos Artesanos trabajan­
do , y mandando á sus criados trabajar? Qué 
es ver alas señoras de las casas guardarnmchas 
de la* haciendas para el dia de fiesta , y solo 
permiten á las criadas oir una Misa corriendo 
y de priesa , lo demás las ocupan , ya en lo 
inescusable del dia, ya en otras cosas , que 
permiten, y deben dilatarse, con harta impa­
ciencia de las sirvientes, y grave carga de las 
conciencias de las mismas, que lo mandan?O, 
y quánto hay en esto que sentir! No extraño 
k) que sucede con los frutos de U tierra. Qué

fre-
t. quatít. t»z. 4. & alib, (3)  P. Uarb. USt. 
1 9 . cap. 1 *  pag. | í i .  (¡5} Idem J¡r£, i j . cap. 14 , 
pag. I* 1;



frecuente* eS la penuria de agua para los cam­
pos. L a  piedra que todo lo arrasa! La nie­
b la , que todo lo malogra ! Los ayres, y hie­
los , que todo lo quem an! Qué piensas es esto 
«ino castigo del Cíelo, por lo mal que se guardan 
las Fiestas? Cou esto el Labrador queda perdido; 
los demás todo lo han de comprar caro , lo que 
valdría dos les cuesta $eis,y de este modo todos 
quedan castigados, y el mayor castigo les aguar­
da en el otro mundo r y el caso e s , que no en­
tienden, comodecia,queesto,y mucho mas su­
cede por la cansa dicha, porque de ella se siguen 
otros muchos pecados. Dios por su bondad 
alum bra nuestros o jo s ; y tú pasa adelante.

EUci. No te ocurre algún exemplo sobre esto?
Desid. No bastan los dichos ? Pues oye lo 

que poco ha sucedió en Galicia. En unode sus 
Pueblos se apedrearon los frutos délos campos 
tres años continuos. Acudieron á un Predica­
dor muy siervo de Dios con el desconsuelo, el 
qual sabiendo que no guardaban las fiestas co­
mo debían , dixo á todos que aquel castigo les 
venia p o r esta, causa. N o lo creyeron, y el pri­
mer (fia de fiesta que fueron ¿ tra b a ja r, hubo 
una tempestad de piedra que todo lo  arrasó, y 
quatro años contiuuos sucedió lo m ism o, hasta 
que arrepentidos de escarmentados, se enmen­
daron (a). Omito otros muchos sucesos , que 
hallarás fácilmente en los libros.

C A P I T U L O  XL.,

PROSIGUE I A  M ATERIA DEL PASADO .

E Zrc?. Eso qu: me dexas enseñado , con­
vence la culpa de los que mucho ra to , ó 

todo el día de fiesta trabajan ; pero dim e, qué 
debo saber en orden á trabajar algún rato?

Dcsid- Hartos hay engañadas , juzgando 
que si no llega ádos horas el tiempo que se tra­
baja , no se peca gravemente contra este pre­
cepto. N o dudo que en este punto hay mate­
ria parva , y que solo llega á pecado venial; pe­
ro es cierto que no se puede hacer regla de 
trabajar dos horas, sin pecar mortalmente. M a­
chos graves Teologos imitan el tiempo , otros 
lo alargan : las circunstancias son las-que pue­
den eseusar, ó agravar la culpa,las qualesto­
can al examen del prudente Confesor ; y asi 
no puedo dar en esto regla general. Puedo de­
cir , que se ofende Dios de cosas qüe parecen 
nada, ó muy poco en este punto.

EUcí* De dónde lo infieres? Porque juz-

(a) Carab.lcd.8c loe. cit. (b) DucipuJ. ExempI, 
í ,  j. (c) Idem il id. F, (d) Idesn íbid. (ej Idem 
íbíd. f .  4, (f) Carab. ubi supr. pag, jj8. «xSpcc.

Luz de la Ley. U,
go será útil me lo ensenes.

Desid. De muchos sucesos que en los Li­
bros tengo leídos. Un hombre fue arrebatado 
á ver las penas del Infierno. Vió allí un car­
ro cargado de paja , y le dixo un demonio: 
Convieue que otra tanta paja te se queme en 
las espaldas, porque de un campo has llevado 
¿  tu casa cargado un carro con p a ja , siendo 
•dia de Domingo. Volvió medio muerto en sí, y 
enmendóse , como se dexa entender (b). Noten 
esto los Labradores: nótenlo todos. Otro lle­
vó de la hera un carro cargado de trigo un día 
de fiesta: echólo en el granero , y se le encen­
dió el que llevó , y el que ya estaba en él (c). 
Otro fue á cavar un dia de fiesta, y á  los pri­
meros golpes se le pegó la azada á las manos: 
quedaron encogidos los dedos con gran dolor, 
que le duró dos años, y bien arrepentido, cu­
ró (d). Una muger fue á cocer el pan un dia 
de fiesta (seria sin urgente necesidad) ; todo 
él se lucía pedazos al sacarlo del horno, der­
ramando sangre por cada trozo. Kefiere estos 
casos, entre otros , el Discípulo (e). Y  para 
que las señoras sepan deben diferir las hacien­
das domesticas que se pueden, y no mandar 
á  las criadas las hagan el día de fiesta , como 
lo acostumbran ; sepan que un hornero cer­
n ía , y hacia cerner en las fiestas para amasar 
el dia siguiente: castigólo Dios , porque el 
pan se le perdía ,y  manaba sangre, como dan­
do á entender,  que la harina se cernía con 
ofensa de Dios * y dispendio de la Sangre de 
Chrísto nuestro Señor (f). Pasa adelante, que 
sería nunca acabar querer referir mas suceso^.

EUci. Ofréceseme una duda, ocasionada; de 
lo que me pareció casualidad advertirlo ; y 
fue que volviendo de la Quinta , pasaban por 
el camino mismo unos hombres con carros car­
gados, y otros con bestias también cargadas; 
viólos uno que me pareció Sacerdote , y les 
dixo: Y qué poco se os lucirá la ganancia dé 
vuestro viage, y como sereis castigados en la 
otra vida! Deseo saber si dixo esto por estar 
prohibido viajar en los dias de fiesta.

Desid- Si la necesidad propia , ó agena no 
escusa de cu lpa, tengolo por prohibido cu 
los dias de fiesta (g). No ignoro las opiniones, 
y ensanches de algunos Teologos ; pero no 
todo lo que aqui se dice probable, pasa por 
bien hecho en el Divino Tribunal. Quién du­
da que se opone al fin de la fiesta el hacer via­
ge de oficio en esos dias? Cómo se acudirá 
á la Iglesia á oir la palabra de Dios , á hacer

ora-
dístio. 9  ̂ Exempl. 1. (g) Dív. Thom. *. *. qu*sr. 
too. 8. 4. fc v  x. qu*«. 40. 4* &  ***• 4* 5*
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Castigos por trabajar 
oración, á asistir k los Divinos Oficios t si 
quando se hace viage solo se*oye una Misa de 
priesa, y muchas veces no se oye? Exeraplo* 
raros contestan lo que Dios se ofende en este 
punto. Oye qno solo , que se refiere en las 
Crónicas deS. Francisco 4. p. lib.4. cap. »7. 
Predicaba el Santo Fr, Mateo , Discípulo de 
5 . Bernardino de Sena,en una Plaza de Paler- 
mo , quando á lo mejor del Sermón pasaron 
unos jumentos cargados de cebada. Divirtió la 
Doctrina, reprehendiendo el pecado de no ob- 
servar tas Fiestas. Vaciadla cebada, dixo ,y  
vereis que no la comen los jumentos: asi fue, 
con admiración de todo el Pueblo, y comían 
todo lo demás que les daban.

Elect. Deseo saber si por algunas causas se« 
rá licito trabajar el día de Fiesta.

Desid, Acuérdate de aquella nobilísima Se­
ñora , digo la Caridad,como mandaba á algu­
nos fueran á trabajar , y el Culto Divino no se 
ofendía. Eso denota, que quando la Caridad 
insta, se puede, y debe trabajar en las Fiestas; 
porque ni hay, ni puede haber precepto con­
tra el exercicio de la Caridad, como servir al 
enfermo, y otras cosas semejantes (a).

Elect. En esto no tengo duda; pero medió 
mucho que reparar, en lo much? que reparó 
el Culto Divino con aquella muger llamada 
Necesidad.

Desid No hay duda, sino que la necesidad 
prop ia , ú del próxim o, hace licito el trabajar 
los dias de Fiesta , como largamente enseña 
Santo Tomás; y as i, los que no tienen otro 
medio para sustentarse, licitamente trabajan el 
dia de Fiesta ; y no es necesario que la necesi­
dad sea extrema , basta que sea grave; ni los 
que la padecen tienen obligación de pedir li­
mosna de puerta en puerta ,y  dexar de traba­
jar. Otros innumerables casos se pueden dedu­
cir de este principio , que la necesidad propia, ó 
agena hace licito el trabajar ; los quales omito, 
porque para tu instrucción, no los reconozco 
necesarios. '

Elect. Qué significa el mirar tanto, como 
miró , y examinó el Culto á la Necesidad?

Desid. Lo mismo que allí te se dió á enten­
der ; y es, que con capa, ó pretexto de nece­
sidad, muchas veces se quebrantan las Fiestas; 
y averiguando qué necesidad es la que se 
alega , se halla no es sino pretexto. Y  no ad­
vierten los que esto hacen, que por el mismo 
medio que tiran á socorrer la necesidad , que 
á la verdad no lo es, entran en mayor mise­
ria , y pobreza. Permite Dios que nada se les 
luzca, al paso que no cuidan de cumplir sus

(a) D. Th. *. ». q. ix>- *«■  4- *d j. (b) Prampt.

tn las Fiestas. 4 5 1
santos Mandamientos. Bien sabido es el caso 
que refiere el Discípulo de dos Sastres : el uno 
tenia muger, hijos y familia, y le sobraba to­
do para el sustento de los de su casa; el otro 
era solo en su posada con su muger, trabajaba 
de dia,y de noche,aun en las Fiestas,sin oir 
Misa algunos de ellos, y nada se le luci^, esta­
ba pobre, y necesitado. Preguntó éste al otro 
Sastre su amigo, cómo hacia para pasar 
vida con tanta abundancia, pues él trabajando 
m as, no podía salir de miseria; sin duda has 
hallado algún tesoro. Asi e s , le dixo ; y si 
quieres, yo te enseñaré dónde está , y dónde 
hallo cada dia lo necesario. Llevólo ála Iglesia 
dos mañanas, hízolo oir Misa. A la tercera fue 
á buscarlo para lo mismo ; pero le respondió: 
Amigo, si yo quiero ir á Misa, ya sé el camia» 
de la Iglesia; lo que me debes enseñar , pues asi 
lo proúzethte, es el camino para hallar el teso* 
TQ, con que tu te remedias. Dixole : Pues sabe, 
amigo , que yo no lie hallado otro tesoro para 
pasarlo decentemente, sin afanes que me aho­
guen, sinola Misa cada dia; emplear las Fies­
tas en el servicio de Dios, y sobre todo, no tra­
bajar en ellas. Si tú asi lo haces, hallarás un. 
rico tesoro para tu alma , y para tu cuerpo, 
pues te dará nuestro Señor lo necesario. Tomó 
el santo consejo, y con brevedad conoció quan 
acertado era , pues en adelante vivió con mas 
descanso , y con todo lo necesario en su ca­
sa (b). Quántos experimentarían esa verdad, si 
pra&icáran el mismo, consejo l Pero no quieren 
hacer lo que Dios les manda, observando sqs 
Fiestas, y por eso se experimentan tan repetí- 
dos castigos. Prosigue tu relación,

C A P I T U L O  XLI.

ENTRA E N  LA SALA DE LA ORACION,
y diciendo lo que se ha de hacer en 

las Fies ras.
E Lect. Llevóme el Deseo santo de la mano 

á otra pieza harto retirada. Al mismo tiem­
po abrían la puerta, porque salía la santa 
Religión, á quien acompañaba mi muy querida 
Mestra la santa Consideración. Válgame Dios, 
Desiderio, y el gozo que tuvo la Religión sama, 
quando me vio en aquella puerta’.N o  es fácil 
explicarlo, y menos el decirte la alegría que 
mostró quando vió que la santa Consideración 
me hacia mucha fiesta. Preguntóle si me co- 
nccia. Respondióle, que muy antes que reci­
biera el Bau'.israo ya trataba con ella muy fre- 
quentemente. Dixo la santa Religión: Pues cui­
dad , hija mia mucho de este niño , para que el

Se»
F. 4. lados > Senn. *17. Üt. H. io fine Serna.



~43& ÍMS de la Le
Señor, que ha comenzado tan temprano , conti­
nué la obra hasta el fin ; llevadlo al retrete de 
vuestra hermana , que á eso viene , y mostradle 
todo U que conviene que vea. Con notable agra­
do se despidió la santa Religión, y el Deseo 
santo quiso luego entrar; pero rogóle la Ins­
trucción se detuviera un poco , que tenia que 
advertí me.

Desid* Qué es lo que te previno ?
MlecL Dixotne : Y a has visto lo que el Cul­

to  Divino prohíbe en los dias de Fiesta; resta 
que sepas lo que en ellos debes hace r; suplícale 
á  la  Lúa Divina te lo enseñe, que lo hará mas 
brevemente que yo. Fue así , porque con un 
resp landor, que de si misma me comunicó, 
ad v ertí, que en O ración, M isa , Sermón , y 
obras de, caridad se ha de ocupar el dia de 
F iesta , (a).

Desid, Conociste bien ,y todo en particular 
te  lo iré enseñando; pero es bien oygas un po­
co de lo mal que esto se hace, para que sepas 
llorar pecados agenos, y te lastimes de quan 
m al servido es Dios de los Chrístianos, aun ea  
las Fiestas; de modo , que mejor que á los Ju­
d íos, puede decirles, lo que á ellos por Isaías: 
Vuestras solemnidades aborreció mi alma ;m u  
que de recreo, me sirven de molestia* y ten­
go harto que sufrir en ellas (b). Las solemni­
dades de Dios santísimas son ; pero la malicia 
hum ana, excitada de la diabólica , les hace á  
D ios aborrecibles, por lo que en ellas practi­
can los hombres; porque en las Fiestas qué se 
hace ? Una Misa mal oida, y tal vez no oida. Lo 
demás del dia, que está ¿Dios consagrado, en 
qué se emplea?En pasear, baylar, jugar,re­
ñir , dar riendas á los apetitos sensuales, pecar 
sin reparo , ni vergüenza, jurar , blasfemar, 
escandalizarla inociencia, provocarla castidad, 
y en otras muchas materias de culpas; de suer­
te , que mas parecen dias dedicados al demo­
nio á la disolución , y al pecado, queá Dios, 
á su Divino Culto,y á la  Religión Christiana. 
M as pecados acostumbran hacer los hombres 
en el día de Fiesta, que en todos los otros de 
la semana juntos;y parece que solo cesan del 
trabajo corporal para emplear todas sus fuer­
zas en Ofender 4 nuestro Señor.

Pues qué diré de las mugeres ? Casi toda la 
mañana ocupan en componerse. Ván á la Igle­
sia huecas como pabos , no tanto para orar, 
como deben, sino para vér, ser vistas,y pro­
vocar con su inmodestia , y disolución. Qué 
es vér á muchas en los Templos , sino aver­
gonzarse los ojos modestos, y castos , que las

(a)D .Th.i. z.q. i i r .a r t .4. opuse. 7. i.Praccípt. 
(bí.fcai i.v. 14- (t) }*. sup. v. », (d),D.Th. i.

. Ub. I  C tp.XLL
tienen presentes ? Lo restante dé! dia en qué lo 
ocupan ? En murmurar, cantar, ventanear; pa* 
lear con capa de devoción , baylar , y otras 
cosas peores , que ellas saben! Qué lástima que 
esto sea verdad por lo común l Qué sean tan 
pocos los que encuentran la senda de la virtud! 
Dixo bien San Agustín : Muchas veces sería 
mejor que los mozos fueran & tirar el arado , y 
las mozas se emplearan en hilar , ú otro trabad- 
jo de manos , que en dichas ocupaciones, en que 
emplean las Fiestas (c). No estrañolo que dice 
el Cardenal Cayetano,queá muchos hombres 
de juicio les ha parecido conveniente, que la 
Fiesta solo durara hasta medio d ia ,yquepor 
la tarde se trabajara ; porque era menos in­
conveniente que lo mucho que se hace en 
ofensa grave de Dios, vacáse al ocio por las 
tardes (d). Los muchachos desean mucho las 
Fiestas por no acudir ála Escuela, y jugar: los 
grandes por no trabajar, por pasear , y pecar; 
pero ni unos, ni otros se acuerdan del Divino 
Culto.

Quánta verdad es lo que Christo nuestro Se­
ñor reveló a su sierva Doña Sancha Carrillo! 
Aparecióla un dia del Corpus con la Cruz acues­
tas, mujr fatigado ,, y doloroso , á tiempo que 
la Venerable Señora iba á la oración. Preguntóle 
la causa de mostrársele tan congojado, y la res­
pondió : Rija , de este modo me ponen hoy mu- 
ckos Chrístianos con sus indecencias , y desorde­
nes, guando debían este dia darme muchas gra­
cias por haberme quedado en el Mundo ¡rara su 
remedio y consueb(e). En fin , Electo, dexemos 
esto asi, que solo Dios puede remediar tantos 
desordenes : pasa adelante en lo que has visto.

MUS, En la primera pieza advertí , que so­
bre un riquísimo Altar había una Imagen her­
mosísima de Christo nuestro Señor, y de su 
divina boca salia un rótulo,que decíax Domas, 
mea^domus orationis vocabitur. Luego me acor­
dé , que la Casa de Dios es Casa de Oración (f), 
y asi entendí, que esta pieza era habitación de 
la Oración, hija muy querida de la santa Reli­
gión. Hicimos todos profunda reverencia á la 
Imagen de nuestro Divino Redentor, y la santa 
Consideración quedábase arrodillada en su pre­
sencia , ya casi absorta, y fuera de sentidos, 
que le sucede muchas veces, como con sn conti­
nuo trato lo he visto; pero llegóse á ella un ni­
ño, que no sé de donde salió , llamado Fervor* 
y tirándola del brazo, la hizo levantar , y que 
siguiera á los demás.

Desid. Era eso por no hacer tiempo en 
aguardarla ?

_ Electa
*. q. ii» . are. 4. post. solar, id 3. ib!. Cajee, (e) la 
yit.ejuj.(f; Matb, 1 r. v. *i.£>. Th.». 1. q .? j, « t.



Entra en la Sala de la Oración. 4.33
Elecl. Quando yo juzgaba que la sala inme­

diata era el Camarín de la Oración, advertí que 
entrabamos en unos Claustros muy estrechos, 
y largos, donde no se veía nadie, ni se oía el 
mas mínimo rum or; dixome el Deseo santo, 
que se llamaba Soledad. Luego se seguían anos 
aposentólos muy cerrados, que se decían Retiro', 
y me dixo la Instrucción, que el Retiro, y So­
ledad guiaban á la Cámara de la santa Oración; 
y que los que por allí no caminaban, no halla­
rían jamás la puerta , sino para verla muy 
k x o s , porque en el bullicio, y comercio de 
crea tu ras se idistrahe mucho; el espíritu. Sali­
mos de estos aposentos, y entramos en una 
galería muy ancha , en medio de la qual habia 
una puerta , que yo juzgué seríala que bus­
cábamos ; pero no fue asi, porque era de una 
Librería muy grande, con varios estantes de 
libros. Entramos , y vi una Señora modestísi­
m a, y de notable gravedad, aunque de aspec­
to apacible r y tratable: estaba con nn libro en 
la mano, leyendo con grande atención- Pregun­
té al Deseo santo, quién era? Y  me dixo que se 
llamaba Lección. Esta ( añadió ) es compañera 
de la santa Oración, la ayuda mucho para sus 
exercicios, y por eso todos los que son aman­
tes de la O radon , la estiman , y la imitan en 
lo que hace (a ).

Desid. Es así verdad: procura valerte de 
ella , que es grande el favor que dá para servir 
á nuestro Señor.

Elccl. Como la pieza era tan grande , antes 
que Regáramos á la mesa donde la santa Lec­
ción estaba ocupada, entraron en la Librería por 
una puertecilla escusadaconuna muchacha lla­
mada Bachillería; un muzuelo llamado Chiste; un 
hombre llamado Entretenimiento ; y una muger 
llamada Perdición. Luego la Instrucción me de­
tuvo , y paramos todos, porque aún no nos ha­
bia visto la santa Lección v por estar de espal­
das. La Bachillería pidió á la señora Lección 1« 
diera algún libro de ingenio. El Chiste la pi­
dió un libro gracioso para reír un rato; El En­
tretenimiento la pedia un libro de Novelas ; y 
la Perdición la dixo la diera un libro de las Co­
medias de Terencio, ú algunas otras. O h , raí­
game Dios, y quan seria se puso la santa Leer 
d o n 1 Cómo se mesuró! Qué carmín le bañó las 
mesillas oyendo estas peticiones ! Pero oímos 
luego un estruendo , y ruido : era un hombre 
venerable, que venia corriendo: abrió la puerte- 
cilla misma con un gran golpe; llevaba una re-, 
cía vara en las manos; y viendo allí á los refe-; 
ridos , con mucha indignación les dixo: Aquí 
venís, mala generación ? £n la Casa de ¡a Oración

venís á buscar libros de Chistes , de Comedias, y 
Profanos ? Yo os daré vuestro merecido. Y  con 
notable enojo levantó el palo; pero ellas huye­
ron con ligereza; y aunque les fue detrás, no sé 
en loque paró. Pregunté á la Instrucción, quién 
era aquel venerable anciano? Dixome se llama­
ba Zelo de la Casa de Dios : el qual abrigado 
en el Corazón de Christo T sacó del Templo á 
los tratantes, arrojándolos con un látigo ; y lo 
mismo liada ahora con el palo á los que bus- 

' caban tales libros en la casa de la Oración (b). In­
fiere quanto se indignará de que los haya en ta ­
les Casas , que los lleven entre manos muchos, 
y muchas: que por su estado están á Dios con­
sagrados, y viven en su casa. Guárdate, como 
del mismo demonio, de semejantes libros, que 
te pueden hacer tanto, sino mas daño que él. 
Eti .la Casa de la Oración solo se hallan los que 
aquí están, ó semejantes. Fui mirando los es­
tantes, y solo hallé libros de la Sagrada Escri­
tura , de Santos, Vida de Christo , Postrime­
rías, Hechos heroycos de personas virtuosas, 
y otros del mismo tenor. Conocí, que en 
solos estos era bien que me empleara; y 
con eso , sin otra determinación , salimos de 
la Librería.

C A P I T U L O  X L I I .

VISITA ELECTO A  LA SANTA ORACION

DEsid. Adóude te llevaron los santos Com­
pañeros después de lo que acabas de 

referir?
EleR. Luego caminamos la galería adelante, 

y llegamos á las puertas de una sala , la qual 
guardaban dos mancebos: el uno se llamaba Si­
lencio ; y el otro tenia por nombre Recogimien­
to. El primero estaba á la puerta de afuera; y 
viendo que venia el Deseo santo hablando con 
el Fervor, les hizo seña, acordándoles que esta­
ba la Oración en su retiro, y era bien no inquie­
tarla. Callaron oyendo e s to , y el Fervor se 
adelantó , y sin pedir licencia, ni embarazar­
lo nadie, se entró; y llegando nosotros, pe­
dimos el permiso para entrar ; pero el 
Silencio respondió , que á él solo tocaba 
guardar la puerta, y al recogimiento per­
mitir la entrada. Llegóse el Deseo santo, 
pidiendo licencia 7 e l Recogimiento di­
xo no era hora de tratar negocios con la 
Oración, porque estaba ,  -como acostumbra­
b a , en su exercicio- Distóle, que la santa Re- 

. ligion lo había mandado. No puedo, pues, 
impedirlo ; pero irá con vosotros el Silencie, 

Oo y

(a) D. Tb. *. q, ito. «t. ad 4. (b) Mact. cap. *1. Jomo. *. ver*. 17.



Lnz de la Ley, Lib. t  Cap. 2CLIL
que ya viene, llamada Quk- la Lección: conocí que ésta se llamaba Medita*

4 5 4
y una hija mia 
tud, para que de ese modo no inquietéis á U 
Oración : entrando con el Silencio* sabréis que 
no podréis hablar: acompañándoos la Quietud, 
entendereis que»© podéis desasosegarla, por­
que no es hora para o so ; y esto me tiene man­
dado el Divino Culto, con expreso benepláci­
to de la Santa Religión.

C on la advertencia dicha, y acompañado, 
según lo que dexo referido, entramos en una 
pieza grande, algo obscura, porque no tenia si 
no una ventana muy alta, y pequeña, pero bas­
tante para vér todo lo que en día había que mi­
rar* En frente de esta sala vi un Oratorio devo- 
tísimamente compuesto : en el A ltar estaba la 
Imagen de Christo nuestro Señor Crucificad©, 
y en «cmtorno varias láminas, que muy al vivo 
representaban los Pasos todos, y Mysterios de 
la Vida del Señor, y de su Pasión dolorosa: en 
la misma Capilla había otros muchos quadros, 
que no miré, porque me suspendió la Luz Di­
vina , y encaminé la atención á otra cosa.

Desid. Eran otras imágenes de cosas que sir­
ven al empleo de la Oración.

Bleci. Suspendióme, pues, la Luz Divina, y 
vi en este arrebatamiento mucho para mi en­
señanza. Vi, digo, una Señora, verdaderamen­
te herm osa, riquisimamente, aunqueeon gran 
modestia, adornada : arrodillada estaba á los 
pies deí 'Señor; toda absorta, toda fuera de sí 
me pareció que estaba : derramaba suaves lágri­
mas por sus mexillas: encendtasele el rostro co­
mo un carmín, y esto noté que sucedía, porque 
el Fervor con ella se entrañaba, apoderándose 
de su corazón, y avivando el amor que en él 
moraba. Otras muchas cosas noté que me fal­
taban que v é r; pero entendí que debía acor­
darme de lo que se me mostró en la primera sa­
la del quinto Palacio de la Ciudad de la F é , y 
que eso me bastaba. Con esto la Luz Divina en­
caminó sus rayos á lo restante del Oratorio; y 
ví en contorno de la Señora, que dexo dicho, 
quatro Doncellas hermosas, mas que lo que de­
cir puedo. La una sedaba golpes en los pechos, 
con indicio de gran do lo r; ésta conocí que se 
llamada Preparación. La otra estaba también 
arrodillada, y con un libro en la m ano, leía 
muy devota, y atenta el paso de quando el Se­
ñor fue crucificado: se me dió á entender, que 
esta Señora tenia por nombre Lección. La otra 
Doncella estaba arrodillada muy quieta, con los 
ojos cerrados, los brazos cruzados sobre el pe- 
cho,y rouy metida dentro de sí misma, obrando 
con su entendimiento sobre lo mismo que oía á .

. (a) Gran. 1. z. cap. 14. & seq. (b) D. Th. t. *. 
quftt. 83. ate. 17. (c) D. Thom. a. a. q. 83 HU 3.

■clon. La quarta, y ultima que ví, no solo estaba 
arrodillada, sí también postrada en tierra; no vi 
qué hacia, ni en qué se ocupaba; pero se me di­
go tenia por nombre Agradecimiento, ó acción 
degracias. Habiendo visto lo referido, retiróla 
Luz Divina el rayo de sí misma, con que me 
ilustraba, cesó la suspensión, y buelto en mil 
sentidos, advertí que salimos del Oratorio.

Desid* Lo qué en esc Oratorio te se mostró, 
es la santa Oración, y las partes de que se com­
pone (a). La Señora, que arrodillada vistes á  
los pies del Señor, es la Oración Mental. La 
preparación , lección, meditación, y hacimien- 
to de gracias, son las partes que intervienen en 
este santo exercicio, según enseñan los Au­
tores que de ella tratan (b ); porque aunque se­
ñalan otra que llaman Peiicien  ̂ésta. no es dis­
tinta de la misma Oración; porque la Oración 
no es otra cosa qae una petición que hacemos á 
Dios de las cosas decentes, ú convenientes pa­
ra la  vida eterna (c). De esta admirable virtud, 
hija muy querida de la santa Religión, de su 
utilidad, de su necesidad, y otras excelencia© 
suyas, hay libros enteros mny bien escritos: 
hace uh Tratado de ella el Venerable Fray Lui» 
de Granada (d ), qae para decir quán acertado 
es, basta saber que es suyo. A éste, y otros te 
remito. Dime ahora, adónde te encaminaron 
después de visto el Oratorio?

Elect. Fuimos á o tro , en cuy© A ltar ví una 
Imagen hermosísima de la Virgen nuestra Se­
ñora, en cuya presencia habia otra Señera pare-- 
«idísim aala Oración M ental, y muchos hom­
bres, y mugeres á los lados en dos lineas, que 
rezaban, repitiendo las Oraciones del Padre 
nuestro, y e l Ave María. Otros rezaban Psal- 
m os, y varias Oraciones devotas. Dixome la 
Instrucción: Esta Señora se flama Oración Focal', 
y  añadió: Vamos de aquí, que no te  resta que 
vér en esta pieza.

Desid.: Es muy parecida en lo esencial, y 
substancial la Oración Vocal á la Mental (e); 
y tanto, que en esto no se distinguen: en fin, 
hermanas son, é hijas de la santa Religión, y 
solo se diferencian en algún accidente; y es, que 
la una se hace con la lengua, y la otra con la 
mente, ó entendimiento, y voluntad. Pero de­
bes advertir, que la Oración Vocal, para que lo 
sea, debe: ir acompañada de la M ental, co­
mo enseña Santo Thomás : quiere decir, 
que debe aplicarse la atención á D ios, ó á 
alguno de sus Mysterios, atributos , &c. ó 
á  lo mismo que con las voces se dice , por­

que
(d) Grao* L erad. 1. (e) Div. Th. %. 1. q, 83. 

ars. ix.



*
que de otro modo, seráquerer honrar á Dios con 
las labios, y tener el corazón apartado de su M a- 
gestad, lo qual no puede serle agradable (a). Pe­
ro para esta atención, basta que el que reza in­
tente atender quando comienza, y que en esto 
ponga cuidado; pero si por fragilidad humana 
;se divierte, como sucede muy de ordinario, no 
pierde el mérito la oración. De lo dicho enten­
derás , cómo debes valerte de la Oración Vo­
cal, y quan mal cumplen con ella los que atro­
pelladamente rezan, ó voluntariamente diverti­
dos , ó ocupados en cosas que traben consigo 
distracción. De todo hallarás un excelente T ra­
tado en las Obras del Vener. Fr. Luis de Gra­
bada (b), donde con el espíritu, y acierto que 
siempre , escribe todo lo que se puede desear.

Elecf. Dime, ruegote, de las Oraciones Vo­
cales, quales son las que mas provechosamente 
puedo rezar ?

Desid. Las que oíste, que rezaban en compa­
ñía, y alternando en la sala de esta Santa Señora. 
Rezaban el Rosario de María Santísima, y esta 
es la Oración mas agradable á Dios, y á la Vir­
gen Santísima, y mas provechosa para todos.

Elecl. Qué cosa es Rosario de Maria Santísima?
Desid. El Rosario es una alabanza de Dios, y 

de su Madre Soberana (c), que se divide en 
quince decenas, con este orden: A cada decena se 
rezá un padre nuestro, y diez veces el Ave M a­
ria, considerando en cada decena uno délos prin­
cipales Mysteriös déla Fé. Divídese en tres par­
tes , y cada una en cinco décadas, y Mysteriös. 
Los primeros se dicen Gozosos; los segundos Do­
lorosos; y los tareeros Gloriosos. Los Gozosos 
son los cinco siguientes: El primero, la Encarna­
ción del Hijo de Dios en las Entrañas de Maria 
Santísima : El segundo, la Visitación de la Vir­
gen Santísima á su Prima Santa Isabel: El terce­
ro , el Nacimiento de Christo nuestro Señor: El 
quartola Purificación de Maria Santísima, y Pre­
sentación del Niño Jesus en el Templo: El quinto, 
el Niño Jesus perdido, y después de tres dias ha- 

_ liado en el Templo. Los Mysteriös Dolorosos 
son: El primero, la Oración de Christo nuestro 
Señor en el Huerto: El segundo, los Azotes á la 
Columna: El tercero, la Coronación de Espinas: 
El quarto, como el Señor llevó la Cruz sobre sus 
hombros: El quinto, como fue el Señor crucifica­
do. Los Gloriosos son ios siguientes: El prime­
ro , la Resurrección de Christo nuestro Señor: 
El segundo, la Ascension á los Cielos: El ter­
cero , la Venida del Espirita Santo sobre los 
Apostóles: El quarto , la muerte, y Asunción

(a) Id. t. i. q. 8?. are. i?. (b) Ubi supr. (c) Div.
Thóm. opuse. 7. loic. 8c opuse. 8 (d) Hite conmuto.
9c Be*y. Ptacdic. in Fue. SS. Rosa, (e) Div. Th. 1.

+ j í
de la Virgen Santísima á los Cielos: El quinto, 
como fue coronada porReynadetodo lo creado! 
Estadevo ion enseñóla Virgen Santísima al glo­
rioso Patriarca Santo Domingo: este fue el prime­
ro que la predicó, y persuadió á los hombres coa 
notable fruto en las almas (d) ; y hoy está por U 
misericordia divina , muy introducida en la 
Christiandad. Apenas hay Lugar donde no esté 
fundada su Cofradía , con innumerables Indul­
gencias , y privilegios, que los Sumos Pontífi­
ces le tienen concedidas. De esta devoción, y 
los favores que la Virgen hace, y ha hecho á 
los que la rezan, hay libros enteros, donde fá­
cilmente puedes leer lo que quisieres.

C A P I T U L O  XLIII. 
E X P L I C A S E  L A  O R A C I O N  

del Padre nuestro. -

ELe3 . Para que con mas devoción pueda re­
zar esta del Rosario, deseo mucho me ex­

pliques las Oraciones de que se compone, y 
primero la del Padre nuestro.

Desid. Lo haré sumariamente, por abreviar, 
valiéndome de lo que sobre esta Divina Ora­
ción escribió Santo Tomás (e ), aunque solo de 
lo que á tí por ahora sea conveniente.

Elecl. Es muy excelente la Oración del Pa­
dre nuestro?

Desid. No hay duda ; por muchas razones. 
Lo primero, porque Christo nuestro Señor (f) 
viviendo aun en carne mortal, la enseñó á sus 
Discípulos , para instruirlos en el modo de 
orar. Lo segundo, porque esta Oración es se­
gura , r e d a , bien ordenada , devota, y hu­
milde (g). Es segura para conseguir lo que pe­
dimos, pues la compuso para ello nuestro Abo­
gado Christo, que es el mismo que ha de des­
pachar nuestras suplicas: y por eso dixo S. Cy- 
priano (h), que esta Oración nunca se reza sin 
fruto; y es cierto, porque por ella se nos per­
donan los pecados veniales, por ser uno de los 
Sacramentales, como en otra ocasión te dixe.

Es también reda , decente, ó santa, pues 
en ella pedimos lo que nos conviene para la 
vida eterna. Nadie mejor que Christo lo sa­
be , que sea conveniente á nosotros, y nadie 
mas que el mismo Señor desea nuestro bien; 
y como tan amante nuestro , enseñónos en 
esta Oración á pedir lo que mas nos conve­
nía. Nada podemos ped ir, si pedimos, co­
mo debemos , que en esta Oración no es­
té contenido : dicelo San Agustín (i). Es 
también ordenada , como debe serlo ; pues 

Oo a pri-
».q. 8s.lrt.y . in j.d. *4 q 1. art. tf. opuse, j.per tor. 
lace, (f) Match, f a y ,  ji. (g) D. Th. ubi supr.
(h) Div. Thom. opuse. ]• cap. 1, (ij D. Ttuibi.

Id Oración Mental, y Vocal.
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prim ero pídelas cosas espirituales, después las 
materiales ; primero las celestes, y después las 
terrenas ; y este es el debido orden con que de1 
bemos á Dios pedir, pues con el mismo las de-¡ 
bemos desear. La oración ha de ser devota, y 
esta lo es muchísimo, porque es breve, y asi no 
cansa (a). Muchas veces la prolijidad de pala­
bras fatiga, y ahoga el espíritu; por lo qual el 
mismo Christo enseña, que en nuestras oracio­
nes no hablemos mucho. Es también humilde, 
pues en ella se confiesa , que de nosotros nada 
bueno podemos, ni merecemos, sino que todo 
nos ha de venir de la misericordiosa mano del 
Señor. Por esta, y otras razones es esta Ora­
ción excelentísima.

Elect. Deben saberla de memoria todos los 
Christianos que tienen uso de razón?

Desid. No hay duda, porque deben saber ia 
norma, y modo con que han de pedir, y hacer 
á Dios oración; y aun en lo antiguo , por dis­
posición de los Santos Apostóles, la decían los 
Christianos tres veces al dia, y por eso se lla­
ma Oración cotidiana.

Elecí. Fácilmente se puede rezar, no solo tres 
veces, pero muchas nías.

conservarnos, luego nos volviéramos en nada. 
Lo tercero , porque con Divina providencia 
nos gobierna, y en pamina al ultimo fin, que 
es la posesión del nu'siso Dios. Lo quarto, por­
que por medio de lá gracia nos adopta por hi­
jos suyos. Un Hijq> natural solo tiene Dios; pe­
ro por adopción, hijos de Dios son todos los 
que en su gracia Viven en el Cielo, y en la tier­
ra ; y siendo h ijjs , son heredaros de su Reyno, 
y de sus riquezas.

Elect. Y  los pecadores pueden llamar Padre
á Dios?

Desid. S í; porque lo es suyo por los tres pri­
meros títulos (c ) ; y si ellos quieren convertir­
se , está aparejado para recibirlos á su gracia, 
y hacerlos hijos por adopción; pero persevef 
raudo en el pecado, son hijos de ira , é indig­
nación , y esclavos del demonio, k quien s ir­
ven , como á Señor.

EU3 . Y qué debemos á Dios porque es nues­
tro Padre?

Desid. Lo primero debemos honrarlo, pues 
esta es la obligación del hijo. Lo segundo, 
amarlo, porque hasta los brutos lo hacen con 
sus padres. Lo tercero , imitarlo como hijos

Desid. La lastima es, que siendo eso verdad, amados, obrando como su Magostad obra san-
hay algunos como brutos , con sola apariencia 
de hombres Christianos , que ni una vez aun 
en la semana la dicen; y que esto sea verdad, 
harto lo enseña la experiencia.

, Desid. Quántas son las peticiones, que en es­
ta Oración hacemos á Dios? h

Desid. Siete: las tres primeras pertenecen á 
la honra, y gloria de su Magestad, y las otras 
qqatro á  nuestra utilidad, y conveniencia.

EUct* Deseo mucho me expliques en parti­
cular cada una (le estas siete peticiones.

Des id. Primero es bien que oygas cómo nos 
introduce Christo nuestro Señor á ellas.

Padre.
Padre dice la primera palabra, para que con­
fiados lleguemos á pedirle (b ) ; porque quién 
no pide á su buen padre con confianza de que le 
dará lo que le ruega?

Elect* Por qué llamamos Padre á Dios N. Sr.?
Desid. Porque lo es por muchos títulos , y 

causas. Lo primero, porque nos creó, sacando- 
nos del abismo de la nada al ser que tenemos, 
haciéndonos imagen suya, en ser substancia in- 
tele&ual como él, lo qual no hizo con alguna 
otra ere atura corporal. Lo segundo, porque 
continuamente conserva ese mismo ser que nos 
dió, que es lo mismo que estar dándonos siem­
pre el mismo se r ; porque si Dios dexara de

(a) D. Th. ibi. (b) D. Th. op. j. $. i. (c)D. Th. j. 
J>, io. q. £. are. x. q. i. & x. i. q, ioo. y- ad 4. Id. 3.

lamente para con todos. Lo quarto , debemos 
obedecerle, haciendo lo que nos manda, pues 
esta es la obligación del hijo respeto de su pa­
dre, la qual nos enseñó con su exemplo el Hh 
jo Unigénito de Dios hecho Hombre , pues 
obedeció rendido á su Padre hasta la muerte, 
y muerte de Cruz.

Elect. Verdaderamente es grande la digni­
dad de los hombres , qne tengan á Dios por 
Padre! Rara es su dicha!

Desid. No hay duda; las demas creaturas, 
siervas son de Dios, que se ocupan en lo que 
como Señor les manda; pero los hombres son 
sus hijos (d). Dignidad es esta , que nos pondría 
en admiración , si bien lo consideráramos, co­
mo le sucedió á S. Juan. Mirad (dice) qué caridad 
tan grande la que Dios tiene con nosotros, que 
quiere nos llamemos hijos suyos, y que-en la 
realidad lo seamos (e). Quedaríamos pasmados, 
si atentamente la consideráramos, como le su­
cedió al glorioso Patriarca S. Ignacio (f), que 
comenzando á rezar las Horas Canónicas, al de­
cir las primeras palabras : Pater noster, quedaba 
por mucho tiempo absorto, y extático; absorto 
en el inmenro piélago de la Divina Bondad, 
que quiere seamos sus hijos, y que le llamemos 
nuestro Padre, porque de verdad lo es.

Elect. Quiere que le llamemos Padre?
Desid.

p. q. 8. arr. 7. & q. gt. irt. i fc corp. (d) D. Th. in 3. 
nbi sup. (e) x. Joan. v. 1. (f; In Via ejus.



Explicase el TaJre nuestro.
Desid. Asi nos to manda, que si no lo man­

dara, cómo podíamos tener osadía para decir­
le Padre? Pero en fin lo manda, y debemos asi 
tratarlo : por lo qual, la Iglesia en la Misa, an* 
tes de decir esta Oración del Pater noster, acu­
sa á sus hijos de osado», diciendo: Avisados con 
los saludables Preceptos, é informados con ta dis­
posición Divina, nos atrevemos á decir: Padre 
nuestro, ¿re. (a)Porque es tal la dignidad de ser 
hijos de D ios; tal la honra de tenerlo por Pa­
dre, que no podíamos apropiarían nosotros, si 
Dios no nos mandara que asi lo hiciéramos.

Nuestró.
Elect. Por qué le decimos á Dios Padre nues­

tro ? Por qué no le decimos mió ?
Dcsid. Muchas razones hay para decirle Pa* 

dre nnestro, y no mió. La primera, para que 
sepamos, que teniendo todos á Dios por Padre 
todos somos hermanos: el Rey, y el plebeyo; 
el Papa, y el mas ínfimo Aldeano hermanos 
son : la Señora mas principal, y la criada de co­
cina mas inferior son hermanas: y en fin, to­
dos por hijos de un mismo D ios; y de aquí se 
sigue que debemos tratarnos, y mirarnos con el 
carino, y amor de hermanos (b). Quál estaría 
el mundo, $\ con esta obligación se cumpliera! 
Qué paz, qué sinceridad se hallaria en las gen­
tes! Pues esto debemos entender, quando de­
cimos Padre nuestro.

Lo segundo, decimos Padre nuestro, para 
que entendamos, que la oración común es me­
jor que la privada; porque diciendo todos quan­
do oran Padre nuestro, cada uno hace oración 
por todos, y todos por cada uno (O. Quando 
yo rezo esta oración,encomiendo áDios todos 
mis próximos, porque de todos soy hermano; y 
por ia mtsma razón, quando rezan los demás, 
hacen lo mismo por mí (d); pero no por eso es 
bien que dexe de hacer oración en praticular 
por éste, ó el otro próximo, según su necesidad, 
y mi obligación; porque la intención del que 
o ra , ó hace el sufragio, conduce para que le 
aproveche mas, quando se hace por él en par­
ticular, que quando se hace por todos en común. 
Lo tercero, decimos Padre nuestro, y no deci­
mos nvo; porque decir áDios Padre mío, es pro­
pio de Christo nuestro Señor, que es único Hijo 
natural de Dios (e): nosotros somos adoptivos 
por la gracia, que nos hace hijos suyos, pues 
por ella participamos de su Divina Naturaleza, 
y por eso le llamamos Padre nuestro.

Que estás en los Cielos.
Ele el. Sí Dios está en todas partes por su in-

(») I« fine Canon, (b) D. Tbm. opuse, ‘j. 5- í» 
(e) Matth. 2$. v. 9. (d> Match. 19. v. 41. (e) Ad. 
E p . f - D . T Q .  4. cooc. 4. Inicio, (f) D. Th. opus 
$. 4  (g) Chrys. c. í .  Match. (h) D . Greg. fwn t í-
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mensidad, como me has enseñado, por qué se 
dice en esta Oración : Que estás en los Cielos ?

Desid. Por muchas razones: La primera, pa­
ra que imitemos los Espíritus que en el Cielo 
gozan de la Divina presencia, para que después 
podamos acompañarlos en la misma Gloria (f). 
Lo segundo, porque en el Cielo muestra Dios 
su Gloria, y las maravillas de su poder (g). Lo 
tercero, para que freqüentemente consideremos 
los bienes celestiales, que nuestro Padre Dios 
tiene en el Cielo; porque el afecto de corazón 
allá se vá, donde sabe que está su tesoro (h). 
Lo quarto, para que en este Valle de lagrimas, 
y miserias, sepamos que somos peregrinos, y 
desterrados; que no es este Mundo ía Ciudad 
donde hemos de permanecer, sino que espera­
mos otra, y esta es la Gloria donde reyna nues­
tro Padre (i); porque según buena razón, padre, 
é hijos deben vivir en una misma Ciudad, ó 
Beyno ; y para que sepamos que ésta es el Cie­
lo , por eso decimos: Que estás en los Cielos (k). 
Lo quinto, para que sepamos adonde se han de 
encaminar nuestras o rae ion es,nuestros suspiros: 
adonde debemos recurrir en nuestros trabajos, 
y necesidades, tanto espirituales, como tempo­
rales: al Cielo ha de ser, porque allí está nues­
tro Padre, que puede en todo remediarnos (1). 
Lo sexto, se dice que está en los Cielos; esto 
es, en las almas puras, santas, y que viven en 
su gracia por la F é , por la Caridad, y buenas 
obras; porque á la  verdad es asi, que en éstas, 
como en el Cíelo animado, está Dios Padre, 
Hijo, y Espíritu Santo, como varias veces dicen 
los Profetas,)' el mismo Christo en el Evange­
lio: para que entendamos quál es la dignidad 
de una alma engracia, que no soto tiene áDios 
por Padre, sino que en ella habita como en Cie­
lo hermoso, con toda su Magestad, y grandeza.

Omito otras razones , porque las dichas 
bastan para tu instrucción , y devoción (m). 
Estas palabras, como te dexo dicho, son co­
mo preparación para pedir á nuestro Señor, y 
como captarle la benevolencia para que nos 
conceda lo que le suplicamos ; porque qué no 
hará un padre tan bueno por sus hijos? Qué ne­
gará á sus hijos un Padre, que es infinitamente 
rico, y poderoso, Señor absoluto de Cielo, y 
Tierra? Y qué no esperarán los hijos de un Pa­
dre , que siendo infinitamente bueno, es tam­
bién poderoso infinitamente para darles todo 
lo que le pidan? Pues esto se contiene en las 
primeras palabras : Padre nuestro que estás en 
los Cielos.

Oo 3 CA-
in Erang. Matth. &. t. i  i . (i) Hebr. n .  veis, 14.
(k) D- Aag. lib. i. de Sen». Domin. ia Mon.
(l) D- Thora. opuse. i $. 4. vid. ibi. loe. Script.
(m) D. Th. c. í .  Matth. sup. v. 9 .



4 3 8 £«* & U Ley,
C A P I T U L O  XLIV.

B E  L A S  TRES PRIM ERAS PETICIONES*

E Le3 . Deseo mucho me expliques la pri­
mera petición , que dice : Santificado sea 

tu nombre ; porque es esta la primera petición 
que >á Dios hacemos*

Desid, Somos sus hijos, como lo dexó di­
cho, y como tales debemos desear que su santo 
N om bre sea de todos conocido, reverenciado, 
am ado, y temido, para que todos conociendo 
á su .Magestad, lo amen, lo respeten, y sirvan, 
como es debido , (a) *, y asi, quando decimos 
estas palabras, explicamos elafecto, y deseo, 
de que todos, sean Gentiles, sean Moros, ó 
Judíos, conozcan á su Magestad por la Fe, pa­
ra que conociéndolo, lo amen; y amándolo, 
consigan la vida eterna. Comenzamos también 
por. esta petición, porque es lo que masnosim- 
porta conseguir, pues conociendo, y amando al 
Sumo Bien, que es Dios, se merece la vida eter­
n a ^  elconsegtiir, ésta hadesernuestroprinci- 
pal cuidado (b): Por lo qual, todas nuestras obras 
debemos encaminarlas á que Dios sea conocido, 
honrado, y glorificado por ella, como lo hacia 
el Glorioso Patriarca JS. Ignacio, de cuya boca, 
y corazón salían aquellas palabras continua­
mente, diciendo : A  mayor gloria de Dios (c).

Lo tercero, explicamos el deseo de que el 
Nombre de Dios .sea santificado, porque su San­
to Nombre es maravilloso, amable, y venera­
ble. E s venerable, pues lo adoran en el Cielo, 
en la T ierra ; y aunque forzados de la Divina 
virtud, le hacen reverencia, y doblando las ro­
dillas los demonios, y todo el Infierno. Es admi­
rable, pues obra prodigios, y maravillas con solo 
pronunciarse con la boca, segnn queen otra oca­
sión te díxe. Es también amabilísimo, como lar­
gamente declaraS. Bernardo, pues por él nos vi­
no todo el bien, y salud eterna. Por eso los Santos 
tuvieron tan cordial devoción áeste Santo Nom­
bre , que no se contentaban con pronunciarlo 
con la boca, pero aun en el corazón lo querían 
gravado, como en sus Historias se escribe (d).

Ehct. No dudo tendrás en memoria algún 
suceso*, y asi te ruego lo refieras para mi 
instrucción.

Desid. Era tanto lo que amaba el Santo Nom­
bre de Dios S. Enrique Suson ; que llevado del 
fervor grande de su ,espíritu , tomó uu agudo 
punzón, y rompiendo la carne de su pecho, es­
cribió con él el Nombre de Jesús sobre su co­
razón, derramando mucha sangre, con el do-

(a) D. Th. ubiprex. Se op. y.(b) D. Aug* 
ubi supr. (c) Ribad. iu Vita ejus. (d) D. Thom, ubi 
pit>x. D. Beru. scim. *j. Cant. (e) Castill. Histor.
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lor que se dexa entender; pero era mayor el 
consuelo que sentía quando leia aquel Dulcísi­
mo nombre escrito sobre su pecho (e). Del 
insigne Obispo, y M artyr San Ignacio refiere 
Santo Tom ás, que instándole el Emperador 
Trajano para que renegara el Nombre de Chris- 
to, respondió, que era imposible que él lo dexa- 
ra de alabar, y pronuncia con su lengua; y 
amenazándolo que le quitaría la cabeza,, y con 
■ello le apartaría de la boca ese Nombre, res­
pondióle el Santo : Aunque de la boca me lo 
quites, no eres poderoso para quitarlo de mi 
corazón: tengolo en él escrito ; y como por la 
boca sale lo que en el corazón está , por eso 
no puedo dexar de pronunciarlo , alaharlo , y 
bendecirlo. Quiso Trajano experimentar lo que 
decía, y mandólo m atar; dispuso le llevaran el 
corazón, y vió en él escrito el Nombre de Je­
sús con letras de oro (f). Omito otros sucesos, 
y puedes hacer memoria de lo que te enseñé 
^n el quarto Palacio de la Fé-

Elecé. La segunda petición qnál es ?
Desid. E sta, en que pedimos asi:

Vmga á nos el tu Rey no.
Después de haber pedido á Dios lo que to- 

■ca á la glorificación de su Santo Nombre pe­
dimos á su Magestad lo que á nosotros perte­
nece (g), porque esto pide el orden de la cari­
dad; y lo prim ero, como mas importante, le 
pedímos, que venga á nosotros su Reyno.

Elecl. Qué quiere decir eso ?
Desid. En esta vida mortal no podemos ala-, 

bar á Dios , glorificarlo , bendecirlo , y amarlo 
como es debido; y por eso deseamos que nos 
lleve al Cielo ( que eso se entiende por Reyno 
suyo ) donde lo hagamos con perfección (h). Lo 
segundo, damos ¿entender, que en este M un­
do no hemos de perseverar siempre: que somos 
peregrinos, y caminantes , desterrados de la 
Patria para -donde fuimos creados, que es el 
C ielo; y como los peregrinos , y desterrados 
anhelan volver á sus propias tierras , asi no­
sotros debemos desear ir á la tierra de los vi­
vientes , que es la Gloria , y Reyno de Dios; y 
poresodecimos: Venga ¿nos el tu Reyno. Y  es lo 
mismo que decir: Danos,Señor vuestra gracia, 
y auxilios, para que viviendo santamente, me­
rezcamos reynar con vos en vuestro Rcyno.

Elecl. Verdaderamente que éste ha de ser el 
principal deseo de nuestro corazón.

Desid. No iiay duda: porque si este Reyno 
no conseguimos, todo lo demás es ayre, es va­
nidad, es trabajo, y últimamente es Infierno.

Qué
Ord.Prscdic. inVitaEnr. Sus. (f) D. Th. op. ;■
$. y. (g) D- Thom, ubi prox. (h) Vide D. Augasc- 
lib. de Couf. Vitior.
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Qué le aprovecharon áCresosus riquezas? Qué 
á Alexaiidro Magno el Señoriode cste Mundo? 
Qué áEliogabalo sus deley tes? Nada, pues se 
acabaron, y ahora, y siempre llorarán , y pade­
cerán en el Infierno. Para excitar, pues, el 
afecto de nuestra alma á vivos deseos de aquel 
Reyno Celestial, aprovecha mucho considerar 
su hermosura, sus riquezas, lo amigable, suave, 
y dulce de los moradores de él, con otras mu­
chas cosas que allí hay í que én pártete expli­
qué en el ultimo Palacio de la Fé, y puedes de 
ello hacer memoria; porque los Santos que lo 
consideraban, arrojaban de sus pechos ardien-; 
tes suspiros, expresivos del deseo de aquel Rey-, 
no dichoso, como el Santo Rey David en mu-; 
dios de sus Psalmos; y la razón es cabal, por-^ 
que Dios nos creó para sí, para aquel Reyno 
dichoso, y mientras que en él no esté el alma, no 
puede tener descanso perfecto, y ha de suspirar, 
y decir: Venga í  nos el tu Reyno. Solo quedaré 
saciado, quando apareciere tu gloria, como de­
cía David (a ): todo lo demás es miseria; solo el 
Reyno de Dios es felicidad cumplida. De co-- 
nocer esta verdad se siguió dar la vida tempo­
ral tantos Santos, y Santas á manos de los Ty- 
ranos con horribles tormentos; el renunciar to­
do lo de este M undo, haciéndose pobres por 
Christo ¡numerables personas: poblarse los de­
siertos, los Monasterios; y finalmente el vencer 
pasiones, y apetitos déla carne, para guardar la 
Ley de Dios; pues nos enseña la Fé, que sin esto 
no vendrá á nosotros el Reyno de Dios. Procu­
ra vivir con este deseo, y con instancia pide á 
Dios, y repite muchas veces estas palabras: Ven­
ga í  nos el tu Reyno.- En las Vidas de los Santos 
hallarás muchos excmplos, que por brevedad 
omitov como el de S. Ignacio de Loyola, que 
no podía pensar en la muerte sin lagrimas de 
gozo, acordándose, que quando viniera, ven­
dría también á él el Reyno de Dios (b). Son los 
Soliloquios de S. Agustín unas vivas centellas, 
que indican los deseos de su enamorado corazón 
deque viniera á su alma este Reyno de Dios: es 
libro manual, y puedes fácilmente leerlo.

Rice?. Quál es la tercera petición , que k 
Dios hacemos en esta oración?

Desid. Aquella en que decimos:

Rogase tu voluntad , asi en la Tierra , como en 
el Cielo.

En la antecedente pedimos á Dios su Rey- 
no ; y como en este no entrará sino el que ha-

(a)Psalm. iií. v. if . (b) Ribad. 1. f. Vita ejus. 
cap. i . (c) D- Thom. opuse, j. $■ 7- (d) Ubi prox. 
vid. i .  p. q. i* ait. i i .  corp. (e) D. Thom. a. ».

ce la voluntad de Dios, le sup licam os que nos 
dé gracia para hacerla en todo (c).

Elcl. De qué voluntad de Dios se entiende, 
quando decimos: Hagase tu voluntad? Porque 
dicho se está, que la voluntad de Dios se ha de 
hacer siempre, pues no hay quien pueda emba­
razarlo^ por eso hace lo que quiere en el Cie­
lo, y en la Tierra.

Desid. Es punto este muy dilatado: solo te 
diré lo que basta para tu enseñanza. E svolun-' 
tad de Dios que guardemos sus M andamientos,' 
pues cada uno de ellos es un precepto de su vo­
luntad Divina. Pedírnosle, pues, que se haga 
su voluntad, y en esto le suplicamos nos dé su 
gracia paraguardar sus Mandamientos, para no 
hacer cosa que á ellos se oponga; y á esto en 
suma se reduce esta petición (d).

Ele el. Por qué se añade : Asi en la Tierra, 
como en ti Cielo.

Desid- Adonde no llega la obra,puede llegar 
el deseo (e). No podemos los hombres en esta 
vida mortal hacer la voluntad de D ios, y ob­
servar sus preceptos con la prontitud, y per­
fección que dos Angeles, y Santos en el Cielo, 
por la continua lucha entre la carne, y el espí­
ritu , y por otras razones que omito; pero de­
bemos desear no apartarnos de ella quanto nos 
sea posible, y estender nuestro deseo á que con 
toda puntualidad^ y perfección la executemos; 
y quando esta Divina voluntad mas puntual­
mente se cumple, es mayor la perfección de la 
creatura en el ser espiritual, y virtuoso (f), lo 
qual es bien que todos sepan, y miren el camino 
que llevan. Por aquí se mide la virtud: esta 
es la regla que no puede engañar, y los que con 
ella no se ajustan, se hallarán defraudados; pues 
como dixo Christo: No todos los que me dicen 
Señor, Señor, entraran en el Reyno del Cielo, si 
solo los que hacen la voluntad de mi Padre (g).

Elect. Y en las demás cosas debemos confor­
mar nuestra voluntad con la Divina, como en las 
enfermedades,persecuciones,y necesidades ?&c.

Desid- Lo cierto es, que debemos no quexar- 
nos de Dios, ni culpar su Providencia. Todo 
lo que Dios nos envía de trabajos, lo encami­
na á nuestro mayor bien ; porque si es castigo 
de pecados, asi nos detiene para que no nos 
precipitemos en mas, y mayores; y si están ya 
confesados, y con paciencia los llevamos, nos 
sirve para satisfacer por ellos, y para nuevo 
mérito (h):si no son las adversidades castigo de 
culpas, sirven para mayor mérito, y corona (i), 
pues sabemos , que por muchas tribulacio­

nes
qn2ít. J ;. art. 9. ad r. {f Ap. Coios. 3 veri. 14.
(g) Match. 7. v. i i .  D. Th. ibid. (h) D- Tb. », d* 
3«. q. 4. ati. 1. alib. (i) A& 14. r . a i.-
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nes se ha de entrar en el Cielo; y que solo el que 
pelea , es allá coronado; y en fin, el que desea 
se r perfecto lia de reducir su cuidado á un cui­
dado solo, que es conformar su voluntad con la 
D iv ina, procurando en lo prospero, y adverso 
igualdad de corazón , y tener en él muy firme 
este afecto: Haga se la voluntad de Dios* Por 
aquí caminaron los Santos, y por eso lo fueron. 
Por aqui llegó el Extático Varón Gregorio Ló­
pez á  la admirable perfección, y paz interior 
que gozaba; pues como él mismo dixo, siem­
pre que respiraba, dixo por espacio de tres años: 
Hagase, Señor tu voluntad (a). Y al que asi se 
abraza con la Divina voluntad, nada le sucede 
á stt disgusto, y logra en esta vida rara felici­
dad , aun quando á los ojos del Mundo pare­
ce miserable.

BUcl. Me consolaré mucho de oir algún su­
ceso en este punto.

Desid. Es muy del caso lo que refiere el ilu­
minado Taulero (b). Hubo (dice) un Teologo 
insigne, que por ocho años continuos suplicaba 
á D ios le mostrara algún hombre que lo ense­
ñara en el camino de la virtud sólida; oyó un 
dia una voz, que le dixo: Salfue*a á la puerta de la 
Iglesia, y hallarás lo que deseas. Salió, encontró un 
pobre mendigo, al qual saludó diciendo : Bue­
nos dias te dé Dios. Respondióle el mendigo: 
No me acuerdo haberlos tenido jamás malos. 
Pues Dios te haga hombre de prospera fortuna, 
le dixo el Teologo. Qué hablas de ese modo? 
(Je dixo) Quando he sido yo desgraciado?Dixo 
el Teologo: Pues Dios te haga feliz. Qué quie­
res decirme con eso? (replicó el pobre) porque 
yo nunca he sido desgraciado, ó infeliz. Pues 
Dios te salve, añadió el Teologo. M aestro, ha­
bla con mas claridad, que no te entiendo, dixo 
el mendigo. Explícate tú , dixo el Teologo. Há­
lelo de buena gana , añadió el pobre.

M e deseabas (d ixo ) buen dia , y no me 
acuerdo jamás haberlo tenido malo (c ); quan­
do perezco de hambre, alabo á Dios ; sí padez­
co frió, nieve, si graniza, si Uueve, si el dia es se­
reno, ó rebuelto, alabo á Dios; si soy miserable, 
ó despraciado, del mismo modo lo alabo; y por 
eso he dicho, que jamás he tenido dias malos. 
Descebas que fuera hombre de buena fortuna, 
y lie respondido, que nunca he sido desgraciado, 
porque sé que vivo con Dio», y que todo lo que 
él hace, no puede dexar de ser bueno, y asi, to­
do lo que me dá, ó me permite que suceda, sea 
conforme á mi gusto, sea contrario, sea dulce, ó 
sea am argo, lo recibo con alegría, como veni­

da) In Vic. ejus, cap. tS. pag. 16. Dros. (h) Híst, 
Ord. Prxdic. p- j. lib. i . cap. *4* Et Tauler. io 
PUL Theol. ic Meodic. (O filosiu* Appcnd. ad

do de su m ano; y por eso te he dicho, que ju­
mas he sido desgraciado. Afiadite diciendo: 
Dios te haga feliz; y he respondido, que nunca 
he sido infeliz, ó desdichado, porque he deter­
minado estrivar, y abrazarme siempre con laD i- 
vitia voluntad, á la qual tan del todo vivo entre­
gado ; que todo lo que Dios quiere, quiero yo, y 
enteramente estoy resignado en su Divina vo­
luntad.

Pues qué harias, si Dios te quisiera arrojar 
al Infierno? dixo el Teologo. SÍ lo hiciera, dos 
brazos tengo, con los qnales lo abrazaría; el uno 
es la humildad,el otro es el am or; con estos lo 
abrazaría de modo que le obligarla á buxar 
conmigo al Infierno; y mejor me estaría hallar­
me con Dios en el Infierno, que en el Cielo sin 
él. Qué te parece, Ele&o, de esta perfección? 
De este excmplo de verdadera conformidad? 
Procura imitarlo, si quieres llegará ser perfec­
to. Repite muchas veces estas palabras ; Ha-* 
gase tu voluntad, como las repetía Santa 
Gertrudis cada dia trescientas y sesenta y cinco 
veces; la qual, estando enferma, y di cien cióla 
el Señor que eligiera, ó estar sana, ó perseve­
rar enferma, respondió : Nada quiero, Señor 
sino que se haga tu voluntad (d).

C A P I T U L O  X I V .
D E  LAS OTRAS PETICIONES SIGUIENTES.

E Léelo. La quarta petición, que hacemos á 
Dios en el Padre nuestro, quál es ?

Desid. Quando decimos : El pan nuestro di 
cada dia dánosle hoy (c). Habiendo pedido á su 
Magestad las cosas espirituales, comenzamos á 
pedirle las temporales, porque en esta vida con­
ducen para tas eternas; y el pedir las cosas tem­
porales, que conducen para poder merecer las 
eternas, no solo es licito, sino obligación. 

Electo. Explícame, te ruego, esta petición. 
Desid. En esta petición, y en sus palabras, 

nos enseña Christo á pedir lo necesario pa­
ra  el sustento de la vida natural, y huir 
algunos vicios que en esto acostumbran te­
ner los hombres (f). Lo primero , algunos 
apetecen cosas fuera de su estado, y condición, 
no contentándose con lo bastante, y decen­
te (g): como el Oficial no se contenta con lo* 
vestidos de Oficial , sino que quiere vestir 
como Marques , ú Conde : el de mediana esfe­
ra quiere comer tan regaladamente como el 
rico , y asi en otras cosas; lo qual , como es 
afecto desordenado á las cosas temporales, re- 
trahe á los hombres de las espirituales, y para

que
Const. Spír. Cap. v fin. (d) S. Gertr. Tiirl. p. z. c. 
7. ad fio. (e) D Th. t. 1. q. 85. are, *. (f) l i  
opus* j, $. í* (g) Idem ufeiprox.
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queesto  no suceda, enseña el Señor que pida­
mos el pan nuestro; esto es, lo necesario para la 
y id a , según la condición , 6 estado de cada uno. 
No nos manda que pidamos regalos, manjares 
delicados, y exquisitos, sino lo necesario, sin 
lo qual ro se sustentará la vida, que es el pan.

$uelen muchos engañar, y molestar á otros 
-con malos tratos y vejaciones, para comer sin 
trabajar: estos no comen su pan, sino el ageno, 
.con grave detrimento de sus almas (a)» Y asi nos 
jnanda que pidamos el pan nuestro, y este es el 
que cad a uno se gana con el sudor de su rostro, 
según su estado, no el que por medios ilícitos ad­
quiere. Hay muchos tan solícitos, y ansiosos en 
adquirir bienes temporales, que la tierra, pare­
ce , juzgan les ha de faltar; y en otra cosa no 
piensan que en grangear hacienda, echando bis 
cuentas para,la vejéz, para muchos dias, y anos. 
Esta solicitud desordenada nos enseña evitar, di­
ciendo que pidamos el pan de cada día ; esto es, 
el de hoy, el de este tiempo, no el de mañana, 
ni de aqui á veinte años (b). Que lo cierto es, que 
si nosotros le servimos, y cada dia se lo pedí-* 
mos, cada dia nos lo dará, aunque envíe .Cuer- 
yos, como á San Pablo primer Ermitaño, y á 
Elias, ó Profetas, como á Daniel (c). No pocos 
de los hombres son tan voraces, y glotones, que 
como bestias todo el dia comen, y beben: es­
tos , en un dia tragan lo que bastaría par^ mu­
chos dias; los quales no comen el pan de cada 
dia, ni jaquel que nos dice Diosle pidamos: co­
men el pan de su gula v y el de su brutal apetito.

Hay; también muchísimos tan desconocidos, 
y olvidados, é ingratos álos divinos beneficios, 
que lo que meaos les ocurre, es dar gracias á 
Dios de ellos. Dicenos, pues, el Señor, que p¡- 
.daraos ^si: El pan nuestro, dánosle, para que 
esto nos acuerde que el tener pan, y necesa­
rio para el sustento, es beneficio de Dios; y que 
dándonosle: nos obliga al ¿gradedmiento. Que 
no seamos como las bestias, que estando hartas, 
se echan á dormir: que seamos como hombres 
racionales, conociendo, que el pan, y todo lo 
necesario para esta vida nos lo da Dios; y así 
debemos darle las gracias por ello. Buen exem* 
pío nos dió mi Glorioso Patriarca Santo Domin­
go (d). Salia el Santo á pedir limosna de puer­
ta en puerta, y quando le daban pan en alguna 
casa, allí mismo se arrodillaba, lo besaba, y 
daba á Dios gracias por aquel beneficio. Por 
esto te enseñé en otra ocasión, que después de 
comer, ó cenar, antes de levantarte de U mesa, 
dieras gracias á nuestro Señor.

(a) D . Tb. ubi sup. (U) D . Hier. in ejus fita, 
(c) j .  Reg. 17. Daniel 14. JJ* (d) CasrilL 1 p- 
le&. 1. cap. *8. (e) D . Aug. «rm. iy . de  Ver.

Ensénanos también ¿ ser humildes en este mo­
do de pedir; y quiere que entendamos somosto- 
dos unos pobres mendigos, que necesitamos de 
llegar á las puertas de su misericordia á pedirle 
por su amor un bocado de pan , y decirle: El 
pan nuestro de cada dia, dánosle koy (e). Dános­
le, Señor, que nosotros de nosotros no lo tene­
mos : dánosle, que dado de gracia será; pues no lo 
merecemos: dánosle, porque de él necesitamos, 
somos pobres desvalidos , todo ha de venir de 
vuestra mano; y asi, como mendigos meneste­
rosos os pedimos el pan nuestro. Dan sle hoy (f). 
No es mas el Caballero, el Duque, el Principe, 
el Rey, el Emperador, y el P apa; no es mas di­
go, que un pobre mendigo, que necesita de lle­
gar á las puertas del Cielo á pedir de limosna un 
bocado de pan, diciendo: El pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy. O sí los ricos , y poderosos 
consideraran con qué liberalidad les da Dios el 
pan, y todo lo demas, no solo necesario, sino de 
regalo, cómo alargarían la mano á los pobre- 
citos que á sus puertas llegan mendigando!

RUcl. Y concede Dios á todos lo que en está 
petición se le suplica?

Desld. A nadie falta su Divina Providencia (g): 
da de comer á los brutos , no desampara á ios 
pollitos de los Cuervos, y dexariaá los que son 
hijos suyos? Empeñada tiene su Divina Palabra 
de proveernos lo necesario, tanto en vestidos, 
como en alimento, si le servimos; y hará mila­
gros patentes, quando sea necesario, para que 
su divina promesa se cumpla. Muchos exem- 
pios hallarás en las Historias de los Santos, que 
por brevedad omito. Pasa ahora adelante.

Elecl. La quinta petición que á Dios hace­
mos en esta Oración, quál es?

Desid. Perdónanos nuestras deudas, asi co­
mo nosotros perdonamos á nuestros deudores. 
Que e. lo mismo que decir á su Magestad, nos 
perdone los pecados con que le ofendemos, asi 
como nosotros perdonamos las ofensas, y agra­
vios que nos han hecho nuestros próximos.

hhet. Con que por nombre de deuda se en­
tiende aquí el pecado ?

Desid. Sí; porque el hombre por el pecado 
se hace deudor ¿ Dios; porque quanto al afee - 
to , quita á su Magestad la honra, la vida , y 
todo su ser Divino , poniendo en la creatura, 
por cuyo amor desordenado peca, la razón de 
ultimo fin (h). Quitándole á Dios todo lo di­
cho i queda obligado á restituírselo, y todo el 
tiempo que no lo hace , es deudor, y debe á su 
Divina Magestad lo que le quitó.

Elea
(f) Eiv. Bcrnard. serm. 1. iu F«ro Omn. Suiót-

(g)Matsh. *■ vers. 81. (h) Div. Thora. 4 díst. 14, 
qazst. ». ate. 1. & alibi.



l«z iela Ley. hih. 1. Cap. X tV .
Elecf. Y  solo con pedirle le perdone so* pe- es perdonar las ofensas, y agravios que noshem 

« d o s , y deudas, lo hace Dios? 1 hecho, para que Dios nos perdone las injuriad
De ¿id. Debe de ser con razón arrepentido/ que con nuestros pecados á su Magestad tticí- 

con verdadera contrición, y confesando su cul- m os: Y po r eso dixo el Señor (i): Si perdonáis/ 
pa al Sacerdote (a), quando tuviere ocasión. Si sereis perdonados; y al contrario: porque con 
de este modo pide á Dios le perdone sus deu* la misma medida que midiéremos , se nos ro l­
das , ó pecados-, es articulo de F é , que Dios se verá á m edir: El que de todo perdona i, del 
los perdonará, porque no quiere la muerte del todo será perdonado ;'e l que no perdona de co-
pecudor, sino qtte se convierta* y viva. Tiene razón , tampoco hallará misericordia*(k)l D e
tanihien dicho, que en qüalquier dia (b) que el lo qual inferirás, que el qtíe no perdoHaA siife
pecador llorare, y desús culpas se arrepintiere, enemigos, él mismo se d a la  sentencia quandó 
no se acordará ya de sus maldades: bien se vió reza el Padre nuestro; porque quando dice Per- 
en la Magdalena, y en el Buen Ladrón, y otros donams nuestras deudas, asi como nosotros per± 
que refieren las historias (c). donamos a nuestros deudores, es lo mismo que

EUcí. Esta petición no tendrán necesidad de si dixera: No me perdónete mis pecados (1) ,  Se¿
hacerla los justos, pues estando en gracia de Dios, ñ o r, porque yo no perdono á los que me han
no tienen deudas, ó pecados de que satisfacerle, ofendido.-Mira que petición tan desatinada!

Desid. Dexo á parte, si han tenido pecados Pero verdaderamente asi lo piden. Tocaré al- 
graves antes de la justificación en que viven, y go mas este ponto después, 
gracia de Dios en que se hallan ; porque si los EUSt. Ruegote me refieras algún suceso per-
han tenido, siempre deben vivir con miedo de teneciente á eso. t
si están ó no perdonados , como dice el Espi- Desid. Son frequentisiftSos los qne refieren 
ritu Santo (d): Y nadie sabe (sin especial re- las historias: pero sabe , que la conversión 
velación ) si es digno del aborrecimiento’, ú del de S- Juan Gualverto (nv% á vida tan santa co- 
amor de D ios; pues aun San Pablo decia (e): mo hizo v fue porque podiendo vengarse de mt 
No me remuerde la conciencia, pero no por su pariente, que mató i  un hermano del Santo»
eso me justifico , porque el que me lia de juz- no lo hizo: perdonólo por amor de Diok en un
gar es D ios, el qual ve en nosotros mas que Viernes Santo, encontrándolo en la calle. En- 
nosotros mismos. Dexando, pues, á parte esto, tró en una Iglesia después, y adorando los pie* 
te digo, que no hay, ni ha habido hombre en el de un Crucifixo: este le*baxó la cabeza , como 
Mundo sin pecado (y a  se entiende que saco-de agradeciéndole que por ?su amor había perdo-
esta universal á Christo nuestro Señor, y á su nado á sú enemigo. De áqui comenzó í  ser tan
Madre Santísima) (f). El mas justo cae siete ve- grande Santo, por aquí mereció la gracia del
ces; y el que dice que no tiene pecado, miente. Señor, para lograr la corona que goza:
y nq dice la verdad. No hay., pues, quien de Como-por no querer perdonar á quien 1* 
pecados veniales esté del todo libre (g); y por ofendió, perdió la corona dei martyrio un Sa- 
eso todos deben pedir á Dios que les perdone cerdote. Llamábase este Sapricio : tedia estre- 
sus deudas, ó sus culpas. Y  esta Oración del Pa- cha amistad con un Seglar, llamado Niceforo: 
dre nuestro tiene este particular, que dichaco- perdiéronla por no sé qué cosa de poca monta; 
mo conviene , alcanza perdón de los pecados y aunque Niceforo, ya por medio de otros ami-
veniales; pues como en otra ocasión te dixe, es gos, ya por sí mismo, le pidió varias veces
uno de los Sacramentales (h) •, y asi debes de- perdón , hasta postrarse á sus pies, rogándole
ciria muhas veces , para que nuestro Señor te volviera á su antigua amistad, jamás pudo con­
perdone los pecados leves en que cayeres. seguirlo. En los mismos dias se levantó una hor-

hhet. Harelo con todo cuidado. Pero dime, rorosa. persecución en Antioquía, donde ambos 
fuegote, por qué quando pedimos á Dios nos vivían , contra los Christianos- Prendieron, 
perdone nuestras deudas , añadimos: Asi coma entre otros, á Sapricio ; el qual, con rara cons- 
nesotros perdonamos á nuestros deudores. ta n d a , le dixo al Juez, que no solo era Chris-

Desid. Lo que mucho vale, halgo siquiera ha tiano, pero también Sacerdote de Christo. 
de costar. El perdón de nuestros pecados vale No sabes , le dixo el Juez, que los Émperado- 
tanto, que toda la Sangre de Christo en su pre- res han mandado, que todos veneren nuestro* 
rio. Justo, pues, es que á nosotros algo nos Dioses, y ninguno adore áChristo? V e, pues, 
cueste v y esto es lo que debemos hacer, que á  sacrificar á los Dioses; sino te mandaré

ator-
(a) Ezeq. i | .  v. ai. *2. (b) Exeq. 18. v. »1. (e) Lúe, t. 8, (h) Lib. 4. cap. n.pag. 171. c. 1. (i) Mace, z, v. 

7. 4*- k  1 i- 41- (d)EccI. y. v. f. Ibid. 9. v. 1. 14. ij^k)Op. ) .$ .? &io c. í .  Matt. sup. v. ix.(l) D.
(e) i, Ad. Cot. 4. v. 4. (f) Prov. 14. v. 14. (g) Joan. Cbrys. seno, i t .  (mj 1« vfr, ep Se Brcv.



Explicase el
« to rm e n ta r  c ruelm ente. N o so tro s  á C h ris to , 
que es D io s del C ie lo , y T ie r r a ,  o frecem os sa­
crificios ; vuestros D ioses  son dem onios, indig­
nos de to d a  honra. O yendo esto  e l Ju ez , m a n ­
dó  que  lo  a rro ja ran  en  un albafial inm undo, 
donde lo  a to rm en ta ro n  ; p e ro  com o no  bastó  
p a ra  a p a rta r lo  de su firm eza , y f é , m andó q u e  
lo  dego llaran . L levándolo  a l sup lic io  y a , y sa ­
biéndolo  N ic é fo ro , salióle al en cu en tro  en u n a  
c a lle , p id iéndole  p erdón  de los agravios p a s a ­
dos con  m uchas lág rim as ; p ero  no  bastaron  p a ­
r a  ab lan d ar aquel c o ra z ó n , de quien el o d io  
estab a  apoderado . F u e  N icéfo ro  p o r  o tra  calle: 
salióle segunda vez al encuen tro  : deshecho con  
lag rim as le d ix o , que  p o r  am o r de C h ris to , p o r  
qu ien  iba á  d e rra m a r su s a n g re , y o frece r la  
v id a ,  le  rogaba  lo rec ib ie ra  p o r  am ig o , y lo  
p e rd o n a ra  : ni e s to  bastó  p a ra  que  le re sp o n ­
d ie ra  u n a  sola p a lab ra . L legaron  finalm ente 
adonde  lo  habían  de degollar ; y al tiem p o  de 
m an d arlo  a rro d illa r  p a ra  c o rta rle  la  cabeza , di­
xo  á  lo s  verdugos : P o r  qué m e queréis q u ita r  la  
vida ? R espond iéron le  : P o rq u e  co n tra  el m an ­
da to  d e los E m p e ra d o re s  no  qu ieres ad o ra r á  los 
D io ses. D ix o les : Y o  estoy d isp u esto , y p ro n to  
p a ra  ad o ra rlo s , y sacrificarlos. O h  lástim a ! D e s­
p u és  d e  tan to s  to rm e n to s , y ten iendo  tan  c e rc a ­
n a  la  c o ro n a , todo  lo  perd ió . Oyó N ic é fo ro , y 
vió lo que pasaba con S a p ric io , y com o h ab ía  
p rev a ric a d o  de la  F é ,  d ix o : Y o  soy C h ris tia - 
n o ,  yo  c reo  en m i Señor Je su -C h ris to , á  qu ien  
S ap ric io  h a  negado : degolladm e á  mi p o r  él. 
A si lo  h ic ie ro n , y logró  e l hum ilde N icéfo ro  la  
c o ro n a  de M a r ty r ,  que Sapricio  p o r  so b erv io ,y  
vengativo  p erd ió . Ju sto s  juicios de D io s , y jus­
to  castigo  de qu ien  no  quiso p erd o n ar.

C A P I T U L O  X L V I.
D E LAS DOS ULTIMAS PETICIONES 

del Padre nutsetro.

ELeft. Q uál es la  petición que  á  D ios h a c e ­
m os en e s ta  O ración?

Desid Q uando  decim os : No nos dexes caer 
en la tentación. L e  pedim os en la  petic ión  a n te ­
c e d e n te , nos p erd o n e  nuestro s pecados y a c o -  
m etidos : en ésta  le su p licam o s, no p e rm ita  que 
caygam os en o tro s  p e c ad o s , y que nos ayude 
con su g rac ia  , p a ra  vencer las ten tac io n es, 
pues sin ella  cada  h o ra  a to lla ríam os en  in n u ­
m erab les  culpas (a).

EUct. Según e s to ,  no  le ped im os en  es ta  
O ración  que n o  p e rm ita  seam os te n ta d o s , 6  
q u e  nos qu ite  las ten tac iones ?

Desid. A si es verdad  ; le ped im os nos lib re

(a) D. Dumi, i. $• io. (b) D. TK Apoe. i. 
le£t 2. Vincent, (c) Div. Tbom. j. p. quzst. 41.1.

P adre nuestro. 4 4 3
de lo que es malo, que es caer en la tentación, 
ó consentir en lo que en ella nos persuade; pe­
ro no le pedimos nos quite la tentación, por­
que el ser una persona tentada, no es m alo; an­
tes sirve de materia de merecimiento, y moti­
vo de exerciciocon  que se prueban las virtu­
des (b); porque las tentaciones en orden á al­
gún vicio, se vencen con aélos de la virtud con­
traria. Sientese uno tentado de aborrecimiento 
del próxim o: sale al encuentro de la tentación 
el amor de la caridad; y no solo no dá lugar 
en el corazón al odio, que pretendía la tenta­
ción; antes bienhace a&os de amor del próxi­
mo , deseándole tanto bien como para s í , en­
comendándolo á nuestro Señor , &c. con los 
quales actos la caridad se perfecciona, y el me­
recimiento es mayor (c); y asi el ser tentado, 
no es malo , como dexo dicho.

EUB. Y todos somos tentados?
Desid. Cada qual es tentado de su amor propio, 

atraído, y al bagado de su misma concupiscen­
cia; y asi todos necesitamos de decir á N. Señor; 
Na nos dexes caer en la tentación (d).

Elecl. Y quién nos tienta para el mal?
Desid. Nuestros enemigos, que son Mundo, 

Demonio, y Carne (e). El Demonio, con va­
rias sugestiones, ya de sobervia, ya de envi­
dia, ya de vanidad, &c. El Mundo, con el des-' 
ordenado afecto de honra terrena, riquezas, &c. 
y muy freqüentemente con los malos exemplos, 
profanidades, y escandalosas culpas, que en él 
se cometen, sin respeto á D ios, ni vergüenza de 
los que lo saben, ó vén. La carne, que es la 
mas mala alhaja que tenemos, enemiga capital 
del espíritu, y en sus apetitos como bestia, ja­
más calla, continuamente hace guerra, siem­
pre tienta, porque siempre quiere la dexe el es­
píritu salir con sus gustos. Quiere comer, y be­
ber á todas horas , y delicadamente; aborrece 
lo que es penoso, aunque para el alma sirva de 
provecho, y rehúsa que el hombre lo execute. 
Apetécelo que es delectable, sin tasa, y sin me­
dida, sin atender á que Dios lo tiene prohibido. 
Y  en fin, quiere ir trás los deley tes sensuales, y 
jamás calla, haciendo continua guerra al alma, 
y tal, y tan freqtlente, que la lleva como cau«* 
tiva donde quiere. V erdades, que si el alma 
no quiere, no irá; y si se dexa llevar, es por­
que voluntariamente quiere dar gusto á la car­
ne. Estos tres enemigos son los que con sus ten­
taciones acometen al espíritu, para que obre 
contra la Ley Divina. Para que éstos no le ven­
zan, pedimos á Dios su favor, diciendo : Na 
nos dexes caer en la tentación.

. EUN.

(d) Jacob 1. vers. 14- (O Div. Tíl *• d í t e * 1. 
aru u  Se ad Hcb. 4. left. 1*
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R k c k  Cosa rara! Demonio, M undo, y Car-* 

ne contra el alma! Pues qué hará! Cómo se 
defenderá de tan horribles gigantes-, de tan va­
lerosos enemigos.

Desid. Con la gracia de Dios, la qual á nadie 
niega (a). Es Padre piadoso, amante fidelísimo 
de nuestras almas, y no permite jamás que sea­
mos tentados mas fuertemente que lo que pode­
mos resistir con la ayuda que nos dá por medio 
de su gracia. Qué miedo tendría un enano de ba­
tallar con un gigantazo, si sabia que Dios lo de­
fendería , y si de su ayiida quería valerse, le da­
ría viéloria? No tendría mas pavor que David, 
quando salió al campo con el Fdistéo (b). Salió 
sin m iedo, sin tem or, armado con la fortaleza 
del nombre del Señor, y lodexó muerto, tendido 
en el suelo, quitándole la cabeza con su misma 
espada; y ási, lo que debemos'pedirle á nuestro 
Señor, e s , no nos dexe caer en la tentasionj 
esto e s , que nos dé su gracia; lo demás, venga lo 
que viniere. Entiendo ser verdad: que todo lo 
podemos vencer con el favor del Señor, que nos 
conforta (c). Ayudémonos de nuestra parte, es­
forcémonos .llamemos á Dios, á la Virgen Ma­
dre y á  los Santos: huyamos las ocasiones peli­
grosas ; que á buen seguro que no caeremos en la 
tentación; y quando Dioslas permita, saldremos 
viéloriosos, y con nuevos méritos para el Cielo.

B le c l .  E l  Demonio, M undo,y Carne son nues­
tros tentadores. Y Dios nos tienta algunas veces?

Des'd. Para el mal nunca. No puede su Ma­
gostad incitarnos; ó tentarnos para lo que su­
mamente aborrece; y esto es el pecado ; sí bien 
permite que seamos tentados, para que ven­
ciendo, seamos coronados (d). Con el mál de 
pénanos tienta; esto es, con los trabajos, con 
las adicciones, necesidad, falta de salud, per­
secuciones, &c. para que excitemos la pacien­
cia, y otras virtudes, puestos trabajos dan mo­
tivo para otras. Y  también pedir áD ios, que 
quando asi nos tien ta , no nos dexe caer en la 
impaciencia, sino que nos dé su gracia para lle­
var los trabajos que nos envia, con paciencia, 
y resignación. Este punto algo roas lo entende­
rás en lo que luego te diré.

Ekcb. Quál es la séptima petición?
Desid. Aquella en que decimos á D ios: Lí­

branos de m&L En las dos antecedentes peticio­
nes le pedimos á Dios remedio contra el mayor 
mal de los males, que es el pecado: en ésta le 
pedimos nos libre del mal de pena, especial­
mente la eterna.

EUcb. Explícame algo mas esta petición,

(*) i .  Cor. to. (b) i. Atg. n .  (c) Ph!l. 4. v. 1% 
(d) Jac. 1. v. 13. 1. x. q. yj. & arc> x. alib. (c) D. 

Thoiu. le£L 1. vers* {. ¿p. 3. 10* (f) D. Tbom.

L ib . 1. Cap. X L V L
Desid. En aquella palabra mal están inclui­

dos todos los males que podemos padecer , y 
pueden ser dañosos al alma (f). Pedimos, pues, 
que Dios nos libre de m al, esto e s , peligro d* 
agua, fuego, tempestades, necesidades, ham­
bre , &c. Y  no solo éstas, pero también de al­
gunas cosas que muchos las juzgan buenas, y 
de tenerlas se tienen por dichosos, como ton la» 
riquezas, dignidades, robustéz salud, vida, 
hermosura , &c. También de éstas , quando 
pueden dañar á la salud, y vida eterna le pe­
dimos á Dios nos libre, quando decimos líbra­
nos dt mal ; y es lo mismo que decir, nos quite 
todas e as cosas, $i nos lian de ca !sar la muer­
te eterna. Le pedimos también, nos libre dé 
muerte repentina, de la pena eterna, del Pur­
gatorio ; y en fin de todos los males presentes, 
pasados, y venideros; y esta intención debe» 
tener quando dices : Líbranos de mal.

También diciendo esto , le suplicamos que 
nos libre del Demonio, que por nombre de mala 
te  entiende, que nos libre de sus asechanzas, as­
tucias, cabilosidades, y de su infernal rabia (g). 
No por eso entiendas que debemos pedir vivir 
sin trabajos en este mundo (h) : sin Cruz nadie 
puede ir al Cielo ; y asi, quando Dios no nos 
quita las penalidades, debemos entender que 
son convenientes al alm a, y entonces nuestra 
oración ha de ser, pedir á su Magestad pacien­
cia ; y de este modo, el mal de pena se convier­
te en bien, por el gozo, y consuelo que dáDios 
á los que en los trabajos se conforman con su 
santa voluntad ; délo qual es testigo abonadísimo 
el Apóstol S. Pablo, el qual decía, que estaba, 
no solo lleno, sino relleno de consuelo, que le 
sobraba el gozo, y que en sus tribulaciones se 
gloriaba (i). Hartos exemplos corfirman esta 
verdad, que omito por no alargarme mas.

Etecl. Esta Oración se acaba con esta pala­
bra Amen, y deseo saber qué significa.

Desid. Amen , es nombre Hebreo , y sig­
nifica lo mismo que verdadero, ò verdaderamen­
te (k). Otras veces es lo mismo decir Amen, que 
si dixeramos , Hagase, ó sea asi. Quando en 
el Credo , después del ultimo articulo, de­
cimos Amen, es como si dixeramos: Asi es 
verdad. Pero en esta Oración del Padre nues­
tro , y en qualqnier otra deprecación, quando 
se dice Amen^ es como si dixeramos: Hagase, 
sea asi, dadnos, Señor, lo que te pedimos. 
Y  te advierto, que esta palabra Amen la digas 
con la mayor devoción que puedas : porque 
en »urna le pides á nuestro Señor con eUa sola

to-
lbi (g) Chrys- bóm. x£. s*p. Matb- (h) Lue. 14. 
v. 17. (i) Cor. 7. vers. 4. & ibi D. Th. leíL 1. 
(k) Div.Th. vid. Tab, Aor. vtrb. Amen.



todo  lo q u e  les has pedido de antes» V  por esto  
tam bién en las oraciones de la  Ig lesia  se re s ­
ponde Amen por los del P u e b lo ; p a ra  que p i­
alan á  D io s en una p a lab ra  lo que  los M in istro s 
-con m uchas. O tras m uchas cosas m aravillosas 
J ian  d icho tos S a n to s , y A utores devotos sobre 
.esta O ración  ; p e ro  te  rem ito  á  sus lib ro s , y 
_lo dicho basta pa ra  ah o ra  (a).

C A P I T U L O  XLVII, 
C O M I E N Z A  A  E X P L I C A R S E

la Oración del Ave Maña.
*

E Lect. La otra Orocion que se repite en el 
Santo Rosario, es el Ave María. Deseo 

¡mucho me enseñes lo que te parezca conveniente» 
j Desid. Esta es una Oración con que se alaba 
Ji la Virgen Santísima Señora nuestra, y Ma* 
dre de Dios. Parte de ella la dixo el Arcángel 
.San G abriel, parte Santa Isabel, y parte la 
iglesia nuestra Madre. El Angel dixo estas pa­
labras : Dios te salve hasta entre todas las muge- 
res (b). Santa Isabel dixo éstas: Bendito es el 
fruto de tu Vientre. Y  la Iglesia Santa Moría 
hasta el fin. Pero su Autor es uno, que es Dios; 
porque las palabras que dixo el Angel, son las 
que Dios le mandó; las que dixo Santa Isabel, 
fue con inspiración del Espíritu Santo; y guiada 
del mismo Espíritu Divino , añadió la Iglesia 
lo demás. Asi el Autor de esta Oración es Dios, 
y no las creaturas.

EUci. P ues ten d rá  la  m ism a excelencia que  
ja  O ración  del P a d re  nuestro  ?

Desid. La diferencia está en que el Padre 
nuestro lo dixo Cliristo nuestro Señor, y enseñó 
por sí mismo (c). La Ave María la enseñó Dios, 
pero por medio de sus creaturas, quales son S. 
Gabriel, Santa Isabel, y la Iglesia, de !o qual 
inferirás, que después de la Oración del Padre 
nuestro , es la del Ave María la mas excelente. 

Elecl. A qué se ordena esta Oración ?
Desid. A alabar á la Santísima Virgen, como 

lo conocerás quando lo explique. Es también 
como un memorial que presentamos á la Reyna 
del Cielo, suplicándola nos favorezca con su 
intercesión, rogando por nosotros en vida, y 
en muerte.

Ekct. Por qué comunmente, en diciendo el 
Padre nuestro, luego decimos el Ave María?

Desid. El que tiene algún negocio en manos 
del Rey , ó Principe, procura valerse de sus 
amigos, ó privados para el buen despacho 
su pretensión; y si puede interponer la autor¡.

(i) Vid. D . Aag.ep. i t i . á  c. 9. &  lib. t .  de Ser. 
D . in Mont. c. 4. &  ser. de Temp. S- o í .
Pee. Chrys. ser. 77. S. Chiys. hora. de Orar. Dáí.fie 
SS. PP. iu c . 6. Mate. D. Tb. op. j. & sup. c. tf. 
Mur. & ibi in Cat. & *. 2. q. * J» (b) Luc. x, z*.

$)el Ave
dad de la Reyna lo hace con toda diligencia (d). 
El mayor negocio que decirse puede ponemos 
en manos de D ios, quando decimos el Padre 
nuestro : las siete peticiones que en él hacemos 
son la cosa de mas importancia que podemos 
pretender de la divina piedad ; y para que con­
ceda su Magestad lo que le suplicamos, acudi­
mos á la Reyna del Cielo, para que con su in­
tercesión consiga de su Divino Hijo lo que en el 
Padre nuestro le rogamos; y por eso, después de 
esta Oración, comunmente se dice el Ave Maria-

EU3 . Y es de mucho gusto a la Soberana Vir­
gen que la saludemos con el Ave María?

Desíd. De muchísimo. No la puede decir 
palabra, que mas á gusto de esta Señora la ala­
bes. Dixoselo á Santa Gertrudis. Estaba enfer­
ma la Santísima Virgen, y no podía rezar el Ofi­
cio Divino por la fatiga de la dolencia. Deseaba 
mucho su alma expresar con las voces el deseo 
ardiente de alabar á la Virgen Soberana; pero 
solo podía decir estas palabras : Dios te salve 
Maña , Uena eres de gracia , el Señor es contigo. 
Repetíalas muchas veces; y la apareció la Vir­
gen Santísima vestida de una tela riquísima, es­
maltada de flores de oro con hermosa variedad, 
dándole á entender lo mucho que gustaba de las 
palabras que en alabanza suya repetía. Consoló 
á la Santa con su hermosísima presencia, y con 
lo suave de sus dulcísimas palabras (e). Si quie­
res que esta Señora te consuele quando te halla­
res enfermo, repite con freqüencia las mismas 
palabras, que con poca, ó ninguna fatiga las pue­
des decir, ya con la lengua, ya con el corazón.

No seas como muchos Christianos, que en 
poniéndose en la cama, lo primero que orillan 
son sus devociones, y oraciones cotidianas, y" 
se les pasará un día, y muchos sin rezar una Ave 
María. Es mas floxedad , y desidia, que por 
el gravamen de la enfermedad, pues estando pa­
ra hablar largos ratos en lo que no importa, ó 
vale muy poco, dicen que se fatigan mucho en 
rezar. Por eso se experimenta tan poca, ó nin­
guna paciencia en muchos enfermos, porque 
les falta el socorro de la gracia, que comun­
mente no la dá Dios, sino á quien la pide, es­
pecialmente por medio de su Santísima M a­
dre ; pero dexando esta breve digresión, oye 
lo que sucedió á Santa Matilde, en confirmación 
de lo que gusta la Virgen Santísima la alaben 
los hombres con el Ave María.

Oyendo Misa esta Santa (f), y comenzan­
do el Sacerdote con aquellas palabras del Xn- 

Pp troi-
ibi v. 4-t. vid. circ. hsoc. salv. vid apud D . Th. op.
6. (c) B. Alb. Mag. de Laúd. B. Vírg. Iib. 1. & sup» 
Mis, esc. Item Luc. c. 1. 1. (d) B. Bcrn. ser. ule. de 
Assumpc. (e) Blosius in Moac. Spir. c. j. $. í .  (f) la 
v io  ejus ,  íib. c. c. y*.

Mam. 4 4 y
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troitor-de la Misa de nuestra Señora, que dicen 
Salve Sánete Bañas ; Dios te salve, Santa Ma­
d re , la sobrevino un ardiente deseo de saludar 
4 la Aladre de Dios, y con gran ternura la dixo: 
Oh suavísima Señora, si yo haHáva una Saluta­
ción la mas excelente que el humatio entendi­
miento puede1 alcanzar, de buena gana os salu- 
daría con ella! Luego la consoló la. que es Ma­
dre de misericordia, y le apareció con rara her­
m osura, y gala, mas resplandeciente, que el Sol. 
En el pecho traía una joya riquísima, y en su 
circulo escrita la Salutación Angélica : ó Ave 
María ; y la dixo á la Santa ; 1 Nunca entendi­
miento humano pudo discurrir" alabanzas á mí 
mas agradables que éstas .que traygo escritas, 
porque con ellas me'saludó el "Eterno Padre, y 
al mismo tiempo, me .confirmó de nuevo en su 
gracia, preservándome de todo pecado. Sil Hijo, 
y m ió, que es Divina, y Eterna Sabiduría, me 
hizo tan resplandeciente, que >soy Estrella del 
Allíndo. El Espíritu Santo me llenóle tanta gra­
cia, que todos los que por mí.la procuran, la 
hallarán. Todo esto se contiene en las palabras 
que el Angel me dixo : Llena eres de grada, 
Quando Se dice : El Señor es contigo , se me re­
cuerda aquella inefable Obra, y Alysterio ines­
crutable de la Encarnación , quando el Verbo 
Divino tomó carne humana en mis Entrafi’as: y 
también el gozo, alegría, y consuelo de mi A l­
m a, que en aquella hora tuve* que ninguno de 
los m ortales puede declarar. En aquellas palabras: 
Bendita tú eres entre todas hs mügeres , se me 
hace memoria de que todas las ere aturas me re1: 
conocen por la mas dichosa, y feliz de quantas 
Dios ha creado, dexandotos en el sér de cteatu- 
ras. En aquellas palabras : Y bendito es el fruto 
de tu Vientre ¡ es alabado , y glorificado mi Di­
vino Hijo , que vivificó , santificó , y alumbró 
al Alundo. Dicho esto desapareció la Soberana 
Virgen , dexando enseñada á su devota, y en 
ella á todos nosotros , que las alabanzas, que 
con gusto oye son las del Ave Alaria.

Ehct. Ha mostrado la Virgen Santísima con 
algún favor, que le es muy agradable la salu­
demos con el Ave Alaria ?

Desid. Muchísimos refieren las Historia*, y 
algunos diré después.

C A P I T U L O  XLVIU. 
E X P L I C A R S E  ALGUNAS PALABRAS

¿el Ave María.

E Lcct. Ruegote .me expliques en particular 
esta Oración tan agradable á la Virgen 

Santísima, para que entendida, pueda con mas

fa) D* Tb. op. 4.: per tot. (b) B. Alb. Mag. süp. 
Luc. c, 1. v- i t .  (c) D. Aug. tciaz ildeSaoá.

1 Cap. x a n a .
devoción rezarla; y lo prim ero, qué quiere
decir Ave ?

Desid. En esta Oración hablamos con la Rey- 
na del Cielo , y Madre de Dios ; y quaíido de* 
cimos Ave, es lo mismo que decir: Dios te sal­
ve, alégrate, gózate , vive, y reyna en la Glo­
ria , que ya tiene*, y para siempre gozarás (a).

Oh Señora amantisima í Tú Ave i porque tú 
eres mejor que Eva, Madre nuestra {b). Eres, oh 
Reyna Soberana 1 Eva al revés , y por eso con 
razón te decimos Ave¡ Eva, y Ave, son Ave, y 
Eva al contrario. Por eso, pues, te saludamos 
diciendo A ve, para explicar , que tú, Señora, 
reparas de Eva los danos que nos vinieron. Eva, 
madre es de todos los hombres; pero antes de 
darles la vjda fue causa de su muerte por el 
pecado. Tú oh Virgen Soberana ! eres Madre 
de todos los justos, y pecadores, que nos ase- 
guraste la vida^ é inmortalidad eterna, sacando 
al Mundo la misma Vida, que es Jesu-Christo 
tu Hijo; y nuestro Dios.

Eva, por inobediente, se perdió, y nos per­
dió i T ú , Señora, por rendidamente obediente, 
te ganaste, y nos ganaste para Dios. Eva, cre­
yendo las promesas engañosas de un Angel de 
Satanás, fue causa de su ruina, y de la nuestra: 
Tú, oh Reyna Soberana ! dando fé á las palabras 
de un Angel de Dios, fuiste causa de tu exalta* 
cion, y de la de todos- nosotros (c).

Eva, elevándose altiva con fingidas esperan­
zas se precipitó en un abismo de males (d): Tú, 
oh Purísima Virgen \ abatiéndote humilde álaa 
promesas divinas de tu mayor exaltación, fuis- 
tcs levantada á la dignidad mayor, y mas sobera­
nos bienes de gracia, y gloria, después de Dios. 
Eva despojó á Adaií de la vestidura de la ino­
cencia con sus persuasiones: Tú, oh Virgen Glo­
riosa! vestiste al segundo Adan de tu carne purí­
sima, para que nos restituyera el vestido rico de 
la gracia. Lloró Eva por desobediente su culpa, 
y su desgracia : Tú, oh Virgen Bienaventurada! 
no tuviste que llorar culpas propias, pues siem­
pre obedeciste rendida á los divinos precep­
tos (e). Eva, en castigó de su culpa, quedó at 
hombre sujeta: parió los hijos con dolor, y que­
dó condenada 4 inumerables miserias : Tú, oh 
Emperatriz de la Gloria ! como nunca tuviste 
culpa, pues aun déla original fuiste perservgda, 
no experimentaste esos danos (f), antes todas la» 
creaturas están sujetas á tu imperio: pariste con 
inefable gozo ¿ vuestro Divino Hijo; y de Eva 
las maldiciones, se trocaron para tí en bendicio­
nes de dulzura, de gozo, y alegría. Con razón, 
pues, oh Virgen Soberana ! decimos que ere»

Eva
(d) D. Alb. Magn. íbt late, (i) Gíaes. j, v. xf.
(f) B. Alb. Mago, ubi sopr.
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Eva al reves, pues todas sus desdichas se tro ­
caron en t í ,  y fueron felicidades; y asi con to­
do el afe&o del alma te decimos: Ave Maña.

Ek3 . La segunda palabra, que dice Maña-, 
Je ruego quieras explicarme.

Desid. Esta no la dixo el Angel quando salu­
dó á nuestra Señora, anunciándola la Encarna­
ción del Divino Verbo: la añadió la Iglesia, ins­
pirada del Espíritu Santo. Este nombre Maña, 
,es el propio de la Madre de Dios, que asi la 
llamaron sus Santos Padres S- Joaquín, y la Se- 
-fiora Santa Ana en su niñez;, y aunque es un 
solo nombre, encierra en su interpretación las 
mayores excelencias de la soberana Reyna.

Lo primero, se interpreta Señora. Lo mis­
mo es decir María, que Señora (a)- Y la glorio­
sa Madre de Dios es Señora de Cielo, y Tierra, 
pues su dominio es universal, manda , y hace 
Jo que quiere en los Cielos, en la Tierra, en el 
Alar, y en los Abismos. En el Cielo, pues to­
dos la adoran'como á Reyna. En la Tierra, pues 
los Católicos como á Madre de Dios la venera­
mos (b). En el M a r , y en los Abismos, pues 
alli expresa su poder. En el Purgatorio, pues 
allí, quando, y como quiere, consuela las-al­
mas, y las libra de aquellas horribles penas (c). 
En el Infierno ostenta su dominio, pues aunque 
forzados, los demonios la adoran, y después de 
Dios, á nadie mas temen que á esta Soberana 
Señora. En fin, es Señora de quanto Dios es 
dueño : su Hijo , y nuestro- Dios, es Señor de 
todo por esencia , y este dominio , y señorío 
universal sobre todas las creaturas lo comunicó 
k su purísima Madre por especial gracia.

O , quiera vuestra benignísima piedad, Se­
ñora, que, pues de todo sois Señora, vivamos 
rendidos .k vuestro maternal dominio 1 No vi­
van nuestras almas debaxo del tyrano imperio 
del demonio : debamos á.’ vuestra intercesión, 
que nuestras potencias, nuestros sentidos, y 
todos nosotros caminemos en esta peregrina­
ción del Mundo rendidos al yugo suave de la 
Ley de vuestro Hijo, para que obedeciéndole 
como á Señor, podamos con verdad decir que 
para nosotros sois Maña; que sois Señora nues­
tra , que vivimos debaxo vuestro dominio, ren­
didos á vuestra santa voluntad.

También se interpreta este nombre Alaría 
de otro modo , porque Alaria quiere decir la 
que alumbra (d). Y  verdaderamente esta Seño­
ra , es la que alumbra nuestras almas, pues de 
ella, como de alegre Aurora, nació el Sol de 
Justicia Cíiristo, que alumbra á todos los hom-

(a) D. Th. supr. c. r. Mate, ad raed, (b) D- Ans. 
sup. SaWe Reg. (c) D. Bern Sen. i. i. serm. tf. 
(d) D. Tk. ibi proi. (e) D. Bcrn. sírm. de Nat. Virg.
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bres. De esta Señora, como de brillante Estrella, 
procedió el resplandor de la Luz Divina, que 
es el Yervo Eterno encarnado. Es la que alum­
bra á los mortales, y como Estrella lucidísima 
sirve de Norte á los que la miran, para nave-, 
gar seguros en el tenebroso, y tempestuoso mar 
del Alando , hasta llegar al puerto feliz de la 
Gloria. Es la que alumbra á las almas; pues co­
mo dice S. Bernardo (e), todas las gracias, to­
das las virtudes, todas las luces sobrenaturales 
las comunica Dios por medio de Alaria Santísi­
ma. Es la que alumbra, pues es aquella hermo­
sa Estrella de Jacob, cuyos resplandores todo 
lo ilustran, todo lo abrasan en amor divino.

No apartes, pues, Eleéto, los ojos de María: 
teñios siempre en esta Estrella fisa, para que 
los ilumine con el resplandor de sus rayos. Si 
se levantan contra tu alma tentaciones, si es­
crúpulos , si tribulaciones, mira esta Divina 
Estrella , invoca el patrocinio de Alaria; sí te 
combate la soberbia, la ambición, la ira, acu­
de á Alaria (f): si la gravedad de tus culpas te 
congoja: si temes la estrecha cuenta del Divi­
no Juicio : si te parece que ya el Infierno abre 
su boca para tragarte, invoca á Alaría- En los 
peligros, en los desconsuelos, en las angustias, 
acude á Alaria. No se aparte de tu boca este dul­
císimo Nombre; y para que merezcas su patro­
cinio, imítala en sus virtudes heroyeas. Nadie, 
que la sigue vá descaminado : nadie que la in­
voca, queda desconsolado; quien en ella piensa, 
no yerra : á quien ampara , no tiene por qué 
temer : á quien gala , libre está de fatigas : i  
quien patrocina , llévalo al descanso eterno, 
guiado de sus luces, .de sus resplandores , de su 
claridad con que ilumina : y asi , con razón 
esta Soberana Señora se llama ALARIA, que es 
lo mismo que Estrella que alumbra (g). Dila, 
pues, muchas veces: Alumbra, Señora, mis ojos, 
para que nunca duerma en la muerte del pecado: 
ni diga alguna vez mi enemigo, que-ha preva­
lecido contra mí.

Y no dudes que invocando su santo Nom­
bre, te socorrerá en tus necesidades, pues hasta 
con las bestias lo hace- El Año Virginio refie­
re (h), que una ¿ve de las que aprenden á ha­
blar encerrada en una jaula, repetía varias ve­
ces Ave Maña. Si llamaban á la puerta, res­
pondía: Ave María. Si entraban en el quarto, 
decía: Ave Maña. A los que pasaban por la ca­
lle, les gritaba : Ave Maña. Descuidáronse los 
de casa con la jaula, y hallando la.puerta abier­
ta, salióse la Urraca ; pero luego dió en las 

: . Ep a uñaŝ
In serm. z. soper Missus est. (f> D. Bern. floro. i* 
super Missus es:. Cg). n -  T. +* (h) Gehs
Estrell. lib, i- cag.. 4- S. +. y í* .



yfías de un Gavilán; y viéndose presa, y sin re- lióse en la Muralla de Ni m ega , sin saber 
m edio , para escapar con vida, gritó, como lo adonde recogerse de noche, porque una tiasu- 
tenia de costumbre : Ave M aña , Ave Marta, ya , sobre no darla posada, la despidió con 
Caso raro! Al punto soltó el Gavilán la presa, enojo , y con desprecio. No acudió á Dios, 
cayó en tierra m uerto, y la avecilla voló libre, ni á su Santísima Madre en su desconsuelo, 
y con vida. Qué hará con los que devotamente como otras ocasiones lo hacia ; sino que ira- 
invocan su Santo Nombre > si asi socorre á uu cunda , y desesperada invocó al demonio pa- 
anim alito, que tan poco vale? ra que la diera un lazo con que ahorcarse.

También algunos Santos dicen, que este Acudió luego disfrazado en trage de Medico, 
nombre María es lo mismo que Mar amargo (a), que pasaba de cam ino; y sabida la causa 
Y  verdaderamente lo fue esta Soberana Señora del desconsuelo de la moza, la dixoqueél la 
en la Pasión de su amantisimo H ijo, pues co- ampararia , con tal que hiciera lo que la man- 
mo en Mar inmenso se recogieron en suPuri- dara. Lo primero que la mandó fu e , que se 
sima alma las mayores penas, y amarguras que mudara el nombre de M aría; que ese nombre, 
después de Christo se han padecido en el Alun- dixo , es para mí de mal agüero. Respondióle 
do (b). Tales fueron, que, como dixo S. Ber-: la doncella , que aquel nombre era para ella dé 
nardino de Sena, si se repartieran entre todos gran consuelo, y que nombrándolo había ex- 
los vivientes del M undo, quedarían de repente perimentado repetidos favores de la Santisi- 
muertos. Pues qué no atormentarían el corazón ma Virgen. Oyendo esto Momo ( que asi 
de tan inocente Virgen ? Te enseñé lo bastante se nombró el fingido Medico ) comenzó á en­
sobre este punto en el cap. 37* del quarto Pa- furecerse , y blasfemar del Santísimo Nom- 
lacio de !aFé, y asi harás de ello memoria. bre de M aría, amenazándola, que si no se lo 

Ele3 . Con mucho consuelo de mr alma he mudaba , la dexaria en su soledad , y des­
oído lo que acabas de decir del Dulce nombre amparo. Pero persistiendo la moza en que no 
de M aría ; pero deseo saber qué respeto, y re- lo dexaria , replicóla , el demonio , que se 
verenda se debe á este Santísimo Nombre. contentara con quedarse por nombre la pri- 

Desid. La mayor, después del Santo Nom- mera letra de el de María , y en adelante se 
bre de Dios. Nunca es bien que nombres á tan llamara Eme. Vino en esto la m uger, y se 
Soberana Virgen, sin mostrar la reverencia de- fue en ancas del caballo con Alomo , que en 
bida á tan Celestial Señora, como diciendo, trage, y empleo de Medico hizo con ella vi- 
M aría Santísima, la Aladre de Dios, ó nuestra da maridable seis años en Antuerpia, Quién 
Señora. Quando la nombrares, inclina la cabe- contará los muchos pecados de esta engañada 
za con reverencia, que eso, y mas es debido á muger en este tiempo? Dabala Dios aldaba- 
tan Soberano Nombre. En tanto respeto tenían das al corazón, remordíala la conciencia. P i­
los Ungaros este Santo Nombre, que ninguna «lióle Eme á su consorte Momo la llevase á 
muger permitían se llamara Alaria, porque les Nimega á unas fiestas. Cosiguiólo , y llegó 
parecía que ninguna lo merecía, después que á la Plaza de la Ciudad , quando se repre- 
lo consagró con su misma persona la Aladre de sentaba un Dialogo de la poderosa interce- 
Dios. Sí por el respeto usaban esto los Ungaros; sion de la Virgen María con su Hijo. Oyóle 
por el amor, y mas continua memoria de esta Eme , y acordábase de la gran devoción 
Celestial Señora, hacen lo contrario en Italia que antes tenia á la Soberana Reyna. A \ 
(y aun en España se vá introduciendo), que no mismo tiempo experimentó en sí aborrecí- 
solo las mugeres, pero también los hombres, se miento á La mala, vida que hacia, y no menor 
apellidan con el nombre de Alaria, como Eran- á su compañero M om o, y comenzó á lio- 
cisco María, Pedro Alaria, y ahora mismo vive rar, y suspirar de modo, que el demonio cono- 
un Eminentísimo Cardenal, Religioso Domt- cióla mudanza de la moza; y no pudiendo con 
nico , que se llama Fray Tomás María. sus instancias hacerla salir de la Plaza, dexan-

Y lo tengo por muy acertado , especial- do la figura de Alcdico , tomó la de un fe­
riente que á las mugeres impongan este Santo rocisimo monstruo, y abrazándose con Eme, 
Nombre, entre otras razones, por lo formida- la levantó en el ayre gran distancia, y la 
ble que es al demonio. Caso admirable , que dexó caer á vista de innumerable concurso, 
largamente escriben varios Autores, y aquí lo En él se hallaba el tío de la moza , el qual 
ceñiré por abreviar (c). Una doncella, llamada, conociéndola , llevóla á su casa, consolóla, y 
M aría , sobrina de un virtuoso Sacerdote, ha- la buscó un .Confesor , el qual oyendo sus

enor-
, (a) D. Bon/m Bib. Scraph ad cap. *. Tra. v, f . (c) Ac. Virg. 3. part. di* ax. Sepcemb.
(b) Tom. 1. v* <1 ad 3. cap. %* exemp. 1.

^ 8  Luz de la L p , Lib. Cap. ^ÍLVffl.



(Del Ave Marta,
en o rm es pecad o s, la rem itió  al O b isp o , y este 
al Papa, el quat la dió de penitencia, que al cue­
llo , y cu los brazos llevase tres argollas de hier­
ro , hasta que con el uso, ó disponiéndolo Dios, 
se le  cayeran. Cobró con esto firme esperanza, 
que sfe le perdonarían sus pecados por intercesión 
de la Soberana Virgen. Volvió ásu patria, y el 
tio la colocó en un Convento, donde vivió en ri­
gurosa penitencia \ tal, que pasados catorce años, 
se !e cayeron las argollas, en señal de que sus 
pecados estaban perdonados \ y advirtió que un 
Angel se las quitaba. Vivió después dos años, 
y murió santísimamente. Año f^irg. ubi supr.

En veneración de este santo Nombre está in­
troducido saludar á esta Soberana Señora con 
cinco Psalmos,que comienzan con las letras ini­
ciales del Santísimo Nombre de Maña, y son Los 
«iguíen tes.

Magníficat
¡kti Dominum cum tñbidarer 
taa etribue servo 

convertido 
1Kd te levavL

Un santo Alongé saludaba repetidas veces de 
este modo á la  Madre de Dios en veneración de 
su santo Nombre. Hallólo falto en el Coro una 
noche el P r io r : fuelo á buscar, pero lo halló 
difunto con el rostro cubierto. Descubrióle la 
cara, y al mismo tiempo en ella cinco frescas, y 
fragantes Posas : una le salia de la boca , dos 
de los ojos, y de los oidos dos. En la que salia 
de la boca del santo cuerpo, hallaron escrita es­
ta palabra Maña. Vieron el prodigio quantos 
quisieron en siete dias, que tuvieron el cuerpo 
sin sepultura (a). Y a que estos cinco Psalmos 
no sabes, procura rezar cinco Ave Marías en 
reverencia de tan santo Nombre, que entiendo 
se dará por igualmente servida la Rcyna Sobe­
rana de Cielo, y Tierra.

No solo esto es bien que hagas en su servicio, 
sino quanto pudieres executar; y no dudes que 
te corresponderá agradecida, porque lo es en 
superlativo grado. Algunos Santos, quanto en 
nombre de esta Celestial Señora se les pedia, 
sin dilación lo executaban, pareciendoles, nada 
era bien se negara á quien lo pedia en nombre de 
M aría (b). Asi se escribe de S. Gerardo, Obispo, 
y M ártir, que nada negaba de quanto en nom­
bre de Alaria Santísima se le pedia. Sucedía al­
gunas veces tener en las cárceles de su jurisdic­
ción algunos reos: y estos avisados de los de la 
familia del Santo Obispo de lo mucho que ama-

(a) Vise. Spec. Híst. lib. 7. ntf. (b) Turlot. p. 1.
i;  *1. f . j ,  (c) Surius ¡D ejw Vita. *4. Sepe. (d) Hist.

M 9
ba á la Soberana Virgen, se iban en busca del 
Santo, y le rogaban, que por reverencia de María 
Santísima los perdonara. Oido este santo nom­
bre , al punto se bañaba en lagrimas; y como si 
fuera el culpado, pedia perdón á los reos, y les 
decía, que si de verdad amaban á tan gran Rey- 
na , quedarían en adelante en lugar de hijos de 
su paternal amor , y cariño.

Estraño fue el modo con que entró en la Re* 
ligion Seráfica aquel gran Teologo, y V. P. Ale- 
xandro de Alés. Era el mayor Letrado, que en 
su tiempo se conocía en París. Una Señora vir­
tuosa sabia que este gran Aíaestro tenía hecho 
voto de hacer quanto se le pidiera en nombre de 
Alaria Santísima. Dió el aviso á los Religiosos 
Predicadores , para que le pidieran en nombre 
déla Aladre de Dios se hiciera Religioso de su 
Orden, pues con sus grandes letras, y virtud la 
honraría mucho. Fueron dos de ellos para este 
efecto á visitarlo ; y comenzando la platica algo 
lexos,' hasta que viniera al caso hacerle la supli­
ca, á lo mejor de la conversación entró un Re­
ligioso Lego de la Orden de S. Francisco, con su 

. mochilla al hombro, pidiendo limosna; y viendo 
al Aíaestro Alexandro, le dixo: Señor Aíaestro, 
Dios os ha hecho hombre muy sabio, y gran 
Letrado: muchos anos habéis empleado ensenan­
do á muchos en el mundo : mi Religión , que 
como sabéis, hace poco ha comenzado, se halla 
falta de hombres de letras, que puedan enseñar 
á los frayles; mejor será que toméis nuestro Ha­
bito , con lo qual honrareis mucho á nuestra 
Religión: yo os ruego en nombre de Alaria San­
tísima , queráis hacer lo que os suplico. Quedó 
algo sobresaltado Alexandro de Alés oyendo tan. 
impensada, propuesta. No obstante , respon­
dió al Religioso : Id con D ios, que yo haré lo 
que me pedís por amor de Alaria Santísima. Que­
daron admirados los Padres Dominicos, viendo 
la sencillez, y llaneza del Lisruonero , y que, 
como dicen, se les había ganado por la mano, 
porque Alexandro de Alés tomó el Habito del 
Patriarca San Francisco, y vivió con él santa­
mente , ilustrando mucho á la Religión (d).

C A P I T U L O  XLIX.

C O N T I N U A  L A  E X P L I C A C I O N  
del Ave Maña.

E Lect. Deseo mucho me declares las otras 
palabras de esta Angélica Salutación,

Desid. La que sigue es es ta :
Llena eres de gracia.

Esta es la primera alabanza, que el Angel
Fp 3 di-

Min. de Gara. Cese- Hist. Oíd. Prid. p. t. lib. j. 
cap. 11.
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dixo á  nuestra Señora (a); y es admirable, aun­
que breve, porque denota la plenitud de grada 
de esta  granBeyna: denótala pureza inas Angé­
lica de su alma dichosa: denota los resplando­
res, y candidézde su mas que seráfico espiri u: 
denota la limpieza de una Alma singular; como 
la de esta Luna llena de luces, sin la mas mini- 
ma sombra de culpa, ni original, ni actual, pues 
siempre fue lUna de gracia: denota el lleno de to­
das las virtudes: la plenitud de todos los dones 

.del Espíritu Santo (b) : la de todas las gracias 
gratuitas, aunque todas no consta que las exer- 
c ita ra , como Santo Tomás enseña (c ); pero to­
das en grado heroyco adornaron su purisima al­
ma. Toda esta plenitud de sobrenaturales Do­
nes estuvo en la Reyna del Cielo, para que na­
die, después de Dios, la excediera, y todos co­
mo á exemplar perfecto la imitaran (d). Y aun 
por eso dixo S. Ambrosio: Tal fue M afia San­
tísima, que sn vida es universal enseñanza para 
todos. Vírgenes, Casadas, y Viudas, todas tie­
nen que mirar para imitarla. Activos, y Con­
templativos , Seculares y Eclesiásticos, halla­
rán en esta Soberana Señora m tic lio que admirar, 
y que imitar- Estas gracias no estuvieron ocio­
sas en su purisima Alma. Continuamente obra­
ba , y como oficiosa abeja, no cesaba un punto 
de labrar el panal dulcísimo en la colmena de su 
espíritu, fabricándolo de rodo suave de tantas 
flores, quantas virtudes incesantemente exerci- 
taba.

O maravilla del poder Divino* O prodigio, 
mas para venerado, y admirado , que para di­
cho, y ponderado! Si toda ponderación no ex­
plica bastantemente las glorías de una Alma con­
tinente , qué voces bastarán para ponderar las 
de una Alma, no solo continente, sino adornada 
de todas las gracias, virtudes, y dones en heroy- 
co grado (e), y que estas las exercitará siempre, 
sin la interrupción mas minima-?Una creatura 
compuesta de carne, y sangre en el mar tempes­
tuoso de este Mundo, en medio de tantas bor­
rascas, de tan deshechas tempestades, caminar 
tan segura , que jamás padeciera escollo, que 
nunca tropezara en la mas minima imperfección 
(f) en mas de setenta y ocho años, que sin de­
tenerse un punto siempre andará adelante , au­
mentando las virtudes con la excelencia de sus 
obras ? Esto es asombro, es admiración , es pas­
mo, aun á los mas elevados Serafines ; pero en 
fin, estuvo llena de gracia desde su instante pri­
mero ; la creó Dios tan llena de dones, y virtu­
des : para crédito de su .Omnipotencia; y asi es

(a) D. Th. opuse. 4. B. Alb. Mago. sup. c. 1. Luc. v. 
i8. late, (b) D. Th. 3- p. q. 17- are, j . ad j . (c) Verá, 
tj. 14. art. 9. ad 2. :'tl) Lib. de Virg. D. Th. 3;. 
q, 1. ar. 3. q. j. (e) Sab. 4. v. 1, (í) D. Th. 3. p.q. n .

justo que la veneres siempre llena de gracia. .,
Elcct. Si siempre, como dices, estuvo esta 

Soberana Señora llena de gracia: cómo añades, 
que se aumentó esta gracia en su Alma todo el 
tiempo de su Santísima Vida? Porque si un va­
so está lleno de agua, no alcanzo cómo puede 
en su concavidad recibir mas agua (g).

Desid. Sí la capacidad del vaso se dilata des­
pués que está Heno de agua, puede recibir mas, 
y mas. La capacidad del Alma para recibir la  
gracia, es de sí tanta, que aunque llena, cabe 
m s, y mas, porque quanto mus recibe, ia mis­
ma gracia le hace obrar; de modo, que con 
nuevos méritos se haga capaz de mas gracia, al 
paso que estos la disponen para mayor aumen­
to. Y  asi sucedió en nuestra Señora, aunque en 
el primero instante estuvo llena de gracia (h).

E k S f .  No me parece es privilegio este solo 
concedido á la Madre de Dios, porque en otra 
ocasión ine enseñastes, que los Apostóles en el 
dia de Pentecostés fueron llenos de la gracia 
del Espíritu Santo.

Desid. Asi es verdad ; pero la plenitud de 
gracia concedida á nuestra Señora es mucho 
mayor, que la que á los Apostóles (i), y á otros 
Santos se ha concedido , porque la capacidad 
fue en la Madre de Dios mucho mayor. Si hay 
dos vasos , uno pequeño , y otro grande, y 
ambos se llenan de agua, uno, y otro quedan 
llenos; pero el mayor encierra en sí mas agua, 
porque es en él la capacidad mayor.

E lec i.  Y  de dónde infieres que en la Sobera­
na Virgen hubo mayor capacidad?

Desid. Entre otras razones lo infiero (j), de 
que la eligió Dios para la dignidad mas exce­
lente , que á pura creatura se ha concedido , que 
es ser Madre de D ios; y su Magestad comunica 
la gracia muy conforme al fin á que eleva á las 
creaturas, Y  como la dignidad de Madre de 
Dios excede á la de tod .s las puras creaturas, 
por eso la gracia de la Soberana Virgen es la mas 
excelente, que á pura creatura se ha comuni­
cado. Es superior á los Patriarcas, á los Profe­
tas, y á los Apostóles (k). Excede á los Marty- 
res , álos Confesores , y Vírgenes. Se eleva so­
bre los Casados , Continentes , y Solitarios , por­
que de todos estos tuvo , y tiene las virtudes , y 
gracia con admirable exceso. Los Angeles , A r­
cángeles , y Principados le son inferiores. Ex­
cede á los Profetas, Potestades , Virtudes , y 
Dominaciones. Se levanta sobre los Tronos, 
Querubines, y Serafines , porque la gracia de 
cada uno , y de todos los Espíritus Angélicos , es

in-
arr. 4. &  a!ib. (g) D . Thora. t ,  p.quacsc, 1 y. art. <s. ad 4. 
(h) Id. z. z. p. 1 + .irt.7 .co rp . (i) Id. 3. p. q .7 . ari. 10. ad 
1. >')) Id. 3 p. q. 17. are. 1. &  & q. 7. art. 10. ad z.
(le) Chrys. ap. Mcph. líe hom. 1. m c. 1. Match, che. fia.



inferior á la tic María Santísima; y tanto (a), 
que á los mismos Angeles admira ver en una 
creatura tan elevado cúmulo de perfecciones; 
por lo qual, con razón la saludamos, aplaudien­
do esta grandeza, y alabándola llena de gracia-

Llena en sí misma para sí, y llena en sí para 
nosotros. Excelencia de Christo es la que dice S. 
Juan (b), que estuvo en sí lleno de gracia, y con 
tal plenitud, que de su misma gracia todos par­
ticipamos. Esta misma plenitud es la de la gra­
cia de María Santísima dice Santo Tomás (c), 
aunque de diverso modo. Tan llena estuvo de 

.gracia, que es bastante para participarla á to­
dos. El remedio en todos los peligros, lo halla­

rás en María. El auxilio para alcanzar todas las 
virtudes se encuentra en esta soberana Reyna. 
Tiene gracia para sí, y para todos. Tiene bis 
virtióles para sí, y para los demas. Callo las 
.otras, y.solo mencionólo que santo Tomás 
dixo: Fue esta Soberana Señora, no solo hermosa 
.en el A lm a, bellísima fue también en el Cuerpo; 
y tanto que viend.o San Dionysio Martyr sil 
hermosura dtxo admirado, que si la Fé no le 
enseñara habia solo un Dios, la adoraría por 
Dios, llevado de su belleza (d). Fue la mas her­
mosa entre las hijas de los hombres, como lo 
fue Christo éntrelos hijos todos de los hom­
bres mismos. Y  siendo su belleza tan rara, na­
die, dice Santo Tomás (e), pudo mirarla con 
ojos ni afeólo impuro. Sabéis por qué? Y a  lo 
dixo el Doctor Angélico; porque la castidad de 
esta brillante Estrella fue de tan rara condición, 
fue de plenitud tan admirable, que no solo bas­
tó para hacerla mas pura que los Angeles, sí 
también para derivarla , ó comunicada á los 
demás, para hacer puros, y limpios á quantos 
la veían., y por ese nadie, aunque tan hermosa, 
pudo miratla con afición menos pura.

Bien explica esta verdad lo que refiere el 
Balvacetise (f). Un Soldado vicioso en la sensua­
lidad , tomó por devoción rezar á la Virgen 
Santísima cada día cien veces el Ave Maria, 
porque asi se lo enseñó un Ermitaño, para li­
brarse de tan torpe pasión ; y aunque advirtió 
algún alivio, pero por la malacostumbre, y 
solicitado de una niuger hermosa, cayó una vez 
en pecado quando ya hacia seis meses que con­
tinuaba su devoción; la qual, aunque estaba en 
pecado, no dexó de rezar, diciendo, que con­
cluido el año, fiaba, que la Virgen le quitada 
aquella pasión. Llegó el ultimo dia del ano, y al 
salir de la Iglesia, donde en presencia de una 
Imagen de la Soberana Reyna habia rezado las 
cien Ave Marías, vió una Señora de extremada

(Del Ave
hermosura, y no menor modestia. Dixola el 
Soldado : Por cierto, Señora, que vuestra be­
lleza excede á quantas mis ojos vieron.

Acercóse la Señora, y tomando de la rienda 
del caballo en que el Soldado iba deteniéndolo, 
le digo: Te agrada, ó soldado mal empleado, mi 
hermosura? Respondió: Y a  te dixe, Señora, que 
tu Magestad, y belleza es superior á quantas he 
visto. Replicóle: Te contentarías si me tuvieras 
por Esposa? Respondió el Soldado: Él mas Sobe­
rano Principe seria dichosísimo , si lograra tal 
compañía. Pues yo quiero ser tu Esposa (le dixo) 
soy Maria, Reyna del Cielo, y Madre ¿e Dios: 
dame un abrazo, con oscu'o di casto amor. Ad­
mirado el Soldado, derrivandose del caballo, pos­
tróse á .los pies de la soberana Emperatriz de la 
Gloria, y rególos con lagrimas de devoción y ar­
repentimiento. Levantólo la Yirpen M aria, y le 
dió un tierno abrazo, y carísimo Osculo- Mandó­
le subir al caballo, para lo qual la humildísima 
Reyna le tuvo elestrivo. A l partirse’e dixo: Que­
da con Dio<, Esposo mió, y como yo soy tuya, obra 
de modo , que tú seas siempre mío : ahora se han 
comenzado las bodas , en tal dia se acabaran de 
celebrar en pr ensenó a de mi Hijo. Quedó el Sol­
dado libre de la pasión torpe, y el dia señan­
do por la Soberana Reyna, sin preceder enfer­
medad, murió santísimamente (g)..

Mucho hay que ponderar en este exemplo: 
te valdrás para ello de la santa Consideración; 
y á mí me basta haber dado á entender como 
la mas que Angélica castidad de la Reyna del 
Cielo comunicó pureza al Soldado del exem­
plo con solo dexarse ver. Acude á esta Sobera­
na Señora, para esta y las demas virtudes, que 
son todas de una calidad, que las comunica li­
beral á quien con devoto afecto se lo ruega, 
porque está llena de caridad para todos, por 
ser , como es, llena de gracia.

C A P I T U L O  L.

P R O S I G U E  L A  M I S M A  M A T E R I A .

E
teci. Ruegote quieras explicarme la otra 

palabra de la Salutación Angélica, y es 
aquella en que á la Santísima Virgen decimos; 

El Señor es contigo.
Desid. Esta es la segunda alabanza, que á la 

Virgen María dixo el Angel. EL Señor es con­
tigo, la dixo y fue lo mismo, que si dixera: 
O Soberana Señora! El Señor Dios Omnipo­
tente está contigo, desde el instante primero 
de tu ser, desde el punto que de nada te creó

pa-

Maña.
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pura Crédito de su Poder Divino. Estk contigo, 
asistiendo en tu a lm a, santificándola, alum­
brándola , gobernándola, enseñándola, defen­
diéndola, y guardándola, como el tesoro mas 
precioso que fuera de si mismo tiene.

Ehcl. Qué se debe entender quando decimos 
que con la Virgen Soberana está el Sefíór?

Desid. Que toda la Santísima Trinidad, Pa­
dre , Hijo , y Espíritu Santo, estaban con esta 
Soberána Señora: porque aunque sean tres Per­
sonas distintas, solo son un Señor, como un 
tolo D io s , un solo Creador, &c- (a)

Elec?. Algo mas quiso decirla el Angel San­
to, quando del modo dicho la saludó, porque 
decir , ■ que el Señor estaba con la Virgen pu­
rísima , no parece alabanza singular de esta 
gran Reyna, pues por esencia, presencia, y 
potencia está Dios en todas las cosas, y por 
modo especial habita en las Almas de todos los 
Justos el Padre, el H qo , y el Espíritu Santo, 
como en otra ocasión me enseñaste (b).

Desid* Asi es verdad; pero en la Soberana 
Madre de Dios estaba con especialisima provi­
dencia , y ta l , que en ninguno de los Justos 
asistió , y con tan particular modo ; porque el 
Eterno Padre estuvo en la Soberana Virgen, 
obrando el mayor prodigio de su Poder (c); 
el H ijo , ó Verbo Divino tomando Carne de 
sus entrañas purísimas; y el Espíritu Santo ha­
ciéndola sombra; esto e s ,  llenándola de sus rí- 
quisimós Dones, tanto , quanto te dexo dicho.1 
Dios está con todos los Justos, y habita en ellos 
con especial amor; pero en ninguno, ni en el 
Angel mas elevado, está como en la Soberana 
Virgen. En todos está ; pero como Señor en 
sus siervos; mas en la Virgen Santísima estu­
vo corno el Hijo en su M adre, porque esta So­
berana Señora lo concibió; esta purísima Vir­
gen lo llevó nueve meses en sus castísimas En­
trañas, como la Estrella á los rayos de la luz, 
lo parió sin menoscabo de su Virginidad: de 
día, y de noche lo llevaba en sus brazos: con 
él comía: á su lado dormía: en su casa vivió 
muchos años: en sus caminos lo seguía: y hasta 
el Sepulcro no lo dexó.

Aun ahora en el Cielo no se aparta un pun­
to de su compañía, de su divina presencia. 
Comunmente pintan á la Virgen nuestra Se­
ñora en el Cielo al lado de su Divino Hijo, 
algo mas abaxo, para significar, que en aque­
lla Bienaventuranza es la inmediata á Christo 
nuestro Señor- Pero el Arcángel San Gabriél 
reveló á San Amadéo (d) , que en la Gloria 
está la Soberana Virgen enfrente de su Divino

(a) D. Bcrn. setm. í, supr. Miss. est. (b) Lib. i.c . tf. 
j>. 38. col. 1. (c) D. bcrn. ubi supr. (d)Chron. S, Fría.

H ijo ; de modo que no aparta los ojos de su 
Divino Rostro, ni Christo los suyos de la Cara 
de su amantisima Madre. Siempre se están re­
ciprocamente mirando, jamás se apartan, siem­
pre están en compañía: y si alguna vez se mue­
ve de lugar Christo nuestro Señor, es de modo, 
que no vuelve la cabeza, ni aparta los ojos de 
su Madre Santísima. Y  asi con razón te digo 
que es alabanza singular de esta gran Reyna 
decirla : El Señar es contigo. ■

Qué mas diré? Otro modo especial, á mas 
de los quatro arriba mencionados, hay de estac 
Dios en la crcatura, que es unirse real, y fí­
sicamente con ella, haciéndola una misma per­
sona con sí mismo. De este modo, solo está 
Dios en la Humauidad Sacratísima de Christo» 
pues por la Encarnación la sumió para si el 
Divino Verbo , y la traxo á ser ana Persona 
con él mismo (e).La carne de Christo está uni­
da en una Persona misma con el Hijo de Dios? 
y siendo esta carne tomada de las Entrañas pu­
ras de la Soberana Virgen , con toda verdad se 
dice, que la carne de la Virgen Madre está 
unida en una Persona misma con D ios, con el 
Verbo Divino. M ira, pues Electo, si semejante 
prerrogativa se halla en alguna otra pura crea- 
tura. Advierte con quánta razón se dice en ala­
banza de esta Divina Reyna; El Señor es con­
tigo. Ho dudes, que con sumo agrado oye 
esta Señora la alabanza con que de este singu- 
ler privilegio le hacemos memoria ; y asi dil^ 
muchas veces con devoto afecto: O Virgen. 
Purísima 1 El Señor es contigo.

Eleel. Quedo advertido de hacerlo aSi; y  
pasando adelante, te ruego me expliques laa 
siguientes palabras, en que decimos:

Bendita tú entre todas las mugeres.
Desid. Esta es la tercera alabanza , que dfíxo 

San Gabriél á su Soberana Reyna. Y  es como 
si dixera: Bendita, elegida, predestinada eres 
entre todas las mugeres (f). Es entre las Vírge­
nes todas bendita, pues brilla como el Sol entre 

, los Astros. Es bendita entre las Casadas, pues 
díó el fruto de su Vientre, sin menoscabo de 
la Virginal entereza. Bendita entre todas las 
Viudas, pues perdiendo el Esposo en la Cruz; 
quando en ella murió su Divino H ijo), quedó­
se siempre con él, pues de Dios jamás se apar­
tó , por lo qual con razón se dice, que es Ben­
dita entre todas las mugeres.

Eleel. Por qué no dixo el Angel, que er* 
bendita entre todas las creaturas.

Desid. Porque fue mas llena de bendi­
ciones la Humanidad de Christo nuestro

Se-
c. a. lib. tf. «p . ?o. (e) D. Bsrn, ubi $up. D. Th. %. p. q. 
J i.irt. & alib, (t; B, A Ib. de Liad. Virg. lib. 1. c.



Ave
Señor que también es creatura, aunque uni­
da una misma persona con la del Verbo D i­
vino, como en otra pártete ensené.

Ele3 . En qué consiste el ser Maria Santísi­
ma bendita entre todas las mugeres?

Desid. Bendecir Dios una cosa significa, en 
frase de la Sagrada Escritura, enriquecerla, y 
hacerla favores; y como las riquezas de gra­
cia y g loria, que Dios comunico á la Santísi­
ma Virgen son tan excelentes, como te dexo 
enseñado; como en gracia, y gloria excede á 
todas las puras creaturas juntas, con razón se 
dice: Bendita entre todas las criaturas, que es 
lo mismo que bendita entre todas las cosas, 
fuera de Dios (a).

Llenóla también su Magestad divina de fa­
vores, y privilegios mas que á toda pura ere- 
tura; las maldiciones de nuestros primeros Pa­
dres se trocaron en bendiciones para esta Sobe­
rana Virgen. Tres maldiciones vinieron sobre 
ellos, y sobre nosotros por el pecado. La pri­
mera fue áEva, y las deipás mugeres, que fue 
concebir con perdida de la virginidad; llevar 
en el vientre los hijos con gravamen, y fatiga, 
y parirlos con dolores (b). Esta maldición en 
la sagrada Virgen se trocó en bendición, por­
que concibió quedando Virgen mas pura que el 
mismo Sol; llevó á su Divino Hijo en su Vien­
tre sin la menor fatiga, ni peso ; y lo parió, no 
solo sin dolor, sino con inefable alegría, y gozo 
inexplicable. Otra penalidad le vino á la muger 
por el pecado, que en muchas bien se puede 
llamar maldición, y fue, quedar sujetas al mari­
do, y tolerar sus condiciones, y genios rebesa­
dos (c). Esta también en la Soberana Virgen se 
trocó en bendición; porque si fue casada , lo 
fue con el Señor San Josef, el qual veneró, 
y respetó á esta Soberana Señora, como á M a­
dre de Dios, que lo es; y si la humildad de es­
ta gran Rey na no lo embarazara, de rodillas la 
serviría el Señor S. Josef, como no dudo que 
alguna vez lo haría. La segunda maldición de 
nuestros Padres fue decirles, que con el sudor 
de su rostro comerían el pan; esto es, lo necesa­
rio para el sustento de la vida (d). Y  la Sobera­
na Virgen aun en esto fue bendita, pues mas que 
todas estuvo libre de los cuydados de las cosas 
mundanas, y su atención , y desvelo lo ponía 
en solo D ios, aunque para damos exemplo, 
muchos ratos del dia trabajaba. La maldición 
tercera que cayó sobre Adan , E va, y todos 
nosotros por el pecado, fue convertirnos en 
tie rra , y polvo después de muertos. Trocóse 
también está en bendición en la Virgen nues-

(a) D. Ti», opuse, cir. (b) Gen. i. v. itf. (c) Ibid. 
<d; Ibi. V. X*. (e) SS. PP. «m. (f) Vide B. Alb.
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tra Señora, porque al tercero dia después de sü 
muerte fue resucitada , y elevada en Cuerpo, y 
Alma á la Gloria (e); pues no era justo, que 
aquel Cuerpo, que sirvió de Sagrario al Divi­
no Verbo , y el Vientre virginal , que como 
custodia acogió en si al Hijo de Dios hecho 
Hombre, padeciera corrupción, y fuera con­
vertido en polvo, y tierra.

Por lo qual conocerás, que todas las mal­
diciones se trocaron en bendiciones de dulzu­
ra , y gracia en esta Virgen gloriosa; y con eso 
con mucha razón , y en singular alabanza suya 
la decimos Bendita tií eres entre toáoslas muge- 
res (f). 0 1 quiera vuestra maternal piedad, Se­
ñora, y Madre nuestra, que de tantas, y tan ine­
fables bendiciones participemos por vuestra in­
tercesión la bendición de vuestro Divino Hijo, 
para que con mas reconocido afecto os salude­
mos bendita entre todas las mugeres , bendita 
en vuestra Concepción, bendita en vuestro Na­
cimiento, y bendita en vuestra muerte , y glo­
riosísima Asunción. Bendita de los Angeles, ben­
dita de los Patriarcas, bendita de los Profetas. 
Todas las generaciones os aclaman dichosa, y 
bienaventurada. Los Cielos adaman vuestra 
gloria, la tierra vuestra misericordia, el Purga­
torio vuestra clemencia, y el Infierno no puede 
dexar de confesar vuestra soberanía, y grande­
za ; porque verdaderamente sois, y per una 
eternidad seréis Bendita entre todas las mugeres.

C A P I T U L O  U

EXPLICA LAS PALABRAS : Y  BENDITO
es el fruto de tu vientre, Se sus.

ELeS. Deseo me expliques las palabras si­
guientes de la Salutación Angélica, que 

dicen : Y  bendito es el fruto de tu Vientre, Se sus.
Desid. Esta es otra alabanza de la Virgen nues­

tra Señora i a qual dixo Santa Isabél, Madre 
de S. Juan Bautista. Era esta santa prima de la 
Santísima Virgen : siendo anciana, concibió al 
Santo precursor de Cliristo: se hallaba ya en el 
sexto mes de su preñéz, quando el Angel San 
Gabriel lo reveló á la Virgen Soberana el día en 
que en sus entrañas tomó carne el Divino V er­
bo. Llevada del afecto de caridad, fue la Madre 
de Dios á visitarla (g). Entrando en su casa, sa­
ludó á su Santa prima, y al punto el Niño Juan, 
encerrado como estaba en el vientre de su Ma­
dre comenzó á dar saltos de placer, conocien­
do con luz sobrenatural á su Dios, y Reden­
tor , que venia encerrado en el Vientre virgi­

nal
Mago. Luc. lopr. Y. i t .  (g) D. Ambr. in Czdt* 
D.Tb,
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nal de su santísima Tia. Lo mismo, por especial 
revelación, conoció santa Isabél, y arrebata­
da d e  uu afecto grande de admiración , exclamó 
y d ixo: Bendita tú entre tedas las mugem, y 
bendito d  fruto de tu V'untrt. Y  de dó/tde á mi 

' que la Madre de mi Señor venga á visitarme (a)? 
H uchas cosas podía ponderar en este Mysterio; 
pero las omito por continuar en lo comenzado.

Eleci9 Explícame, pues, qué quiso decir San­
ta Isabél, bendiciendo el fruto del Vientre vir­
ginal de la Santisitna Virgen.
. Desid. No solo es digna de toda honra, y ve­
neración la Rey na del Cielo por las razones di­
chas, si también por el fruto de su Vientre vir­
ginal; y tanto, que toda, las bendiciones, y gra­
cias de esta Soberana Señora le vienen del fru­
to de sus entrañas purísimas, que es Christo 
nuestro Señor, Dios bendito por toda una eter­
nidad en quien y por quien son benditas to­
das las gentes (b), de cuya plenitud de gracia,

, y bendiciones todos participamos, y también 
la Soberana Virgen, aunque con gran diferen­
cia de los demás; y fue lo mismo que decir 
Santa Isabél: Bendita eres; ó Señora, entré 
todas las mugeres, porque es bendito el fruto 
de tu Vientre (c).

Eíeci. Qué, hace al caso para gloria, y ala­
banza de la Santísima Virgen, que sea bendi­
to el fruto de su Vientre ?

Desid. Mucho; porque asi como cede en 
alabanza del árbol lo primoroso del fruto que 
produce, y tanto es digno de aprecio, quanto 
la fruta que dá es de estimación; asi las inefa­
bles bendiciones del fruto del Vientre de riiies-- 
tra gran Señora, redundan en mayor gloria de 
esta Santísima Virgen ; y por eso es alabanza 
extraordinaria decirla: Bendito es el fruto dé tu 
Vientre (d).

Elect. Por qué el Hijo de Dios hecho Hombre 
se <Bcv fruto del Vientre de Mana Santísima?

Desid. Porque como el fruto nace en el árbol 
de la misma sustancia del árbol (e ); también 
el Hijo de Dios hecho Hombre fue engendra­
do por obra del Espíritu Santo en el Vientre 
virginal de esta gran Reyna, formando su Cuer­
po Santísimo de la sangre de sus purísimas En­
trañas ; por lo qual con toda verdad se dice 
Madre suya, como luego te enseñaré.

Jslecí- Sin duda es muy digno de alabanza, y ve­
neración el Vientre virginal de esta gran. Reyna.

Desid. Es sin duda, que ni en el Mundo hay 
lugar mas digno de veneración, ni el mismo Cíe­
lo (f), porque lo santificó su Divino Hijo, e$-

(*) Lúe. i. v. 4.1. (b) D. Bern. sera. y. sup. Diss. 
e$t, (c) <Jen. n .  v. rS. &c. r¿., v.4. (d) Vid. B. Alb.' 
Mag. Luc. 1. v. 42, htc. fe) Euseh, in Cateo. IX 
Tío sup. hume loe. (0  D. Bern, ser. 1. de Assumpt.

tando en él nueve meses, como en lecho* ó otto<* 
no de su descanso (g> V  por eso la Iglesia míi* 
freqüentemente alaba , y bendice las Entraña* 
purísimas, y el Vientre virginal de esta Sobera­
na Señora, y es á su Magostad muy agradable 
que asi se haga, á imitación de Santa Marcela, 
que como San Lucas refiere, alabó el Vientre, y 
pechos virginales de esta Soberana Señora (h).

De S. Odilon refiere S. Pedro Damiano (ty 
que quando en el Cántico, que comienza : Te 
Deum Uuiamus, decía el verso: Tú, Señor, por 
librar ai hombre, no tuviste horror al Vientre de 
la Virgen, se indinaba profundamente, adorando 
aquel Virginal Sagrario (k). Mas hacia Sant» 
Lurgarda, pues se postraba en tierra quando de* 
cia las mismas palabras , en veneración de 
aquel Relicario Sacratísimo. Y quán grato era 
este obsequio á la Soberana Virgen , lo mani­
festó , apareciendo á la Santa, y llenando su al­
ma de gozos, y júbilos espirituales, como re­
fiere Cantimprato , á quien la misma Santal 
lo refirió, y le encargó hiciera la misma reve­
rencia, quando nombrara el Vientre de nues­
tra Soberana Reyna.

Jilecl. Según esto , mucho se ofenderá Dios 
de que con irreverencia se hable del Vientre 
purísimo de su castísima Madre?

Desid. No hay duda ; pero hasta tanto como 
eso llegan los hombres, peores muchos en su, 
lengua, que las serpientes, y vivoras (1). Un hom­
bre baxo jugaba a los dados : salíale mal la pin­
ta , y blasfemamente arrojado , juraba por el 
Vientre de la Virgen ; pero repentinamente 
quedo luego muerto, y fue á pagar al Infierno 
sus sacrilegas blasfemias. O , quiera Dios, que 
ninguno imite a semejantes barbaros !

Uleel. Santa Isabél no dixo mas que estas pa­
labras : Bendito es el fruto de tu Vientre ; y tú 
añades, y dices: desús. Por qué lo añades?

Desid. No lo sobrepongo yo, que la Igle­
sia lo añadió muchos años hace (m). Y erw 
tre otras razones, fue una para declarar en 
esta Oración quién es el Fruto del Vientre 
de María Santísima ; y claramente dice que 
es Jesús , cuyo Soberano , y tremendo 
Nombre te díxe algo en el Palacio segun­
do de la Fé ; y asi debes tú añadirlo, para 
conformarte con la Iglesia; y también, porque 
el Papa Urbano IV. concedió treinta dias de 
Indulgencia á los que añadieran esta dulcísi­
ma palabra Jesús, por cada vez que lo hicie­
ran ; y el Papa Juan XXII. concedió treinta dias 
mas; y no es bien que tantas gracias se pier­

dan
(g)In Offir. Nac. Chrise, & alibi, (h) t a c .  it. v. 

»7* (i) 1* Vita. «5as* l»b. %. Vit, ej. c. 14.
Sur. U  Janii. 0 ) Vioc. V«lv. m Spec. hísc. (tn) Re­
fere. Tutl, p. 1» c. 11. Le. 7* ** Bulh Aur.



'Explicase el
dan p o r  neg ligencia , 6  descuido , pues no hay
trabajo en hacerlo.

* £/¿c7 . Tienes en memoria algún suceso que
íirva para alentar mi devoción , y alabar con 

%nas cuidado á nuestra Señora, bendiciendo el 
fruto de su Vientre, Jesús?
> Desid. Bien sabido es ló que refieren S. A n­
selmo , y varios Autores. Había una doncella 
virtuosa , devota tierna de la Soberana Virgen. 
Repetidas veces la suplicaba con lágrimas la- 
mostrara el bendito fruto de su Vientre virgi­
nal (a). Como á las humildes instancias de sus 
devotos no hace el sordo la Rey na de los A n­
geles, un día apareció á su devota con el Niño. 
Jesús en sus brazos , el qual con afecto tierno 
ie  pasó á los de la doncella , regalándola con 
mil caricias (b). Dixola que rezara el Padre 
nuestro : hizolo la virtuosa doncella. Mandóla 
que dixera también el Ave.Maria. Comenzó » 
rezarla, y el Niño Jesús también la decía, ba-. 
»ando la cabeza para la Santísima Madre, co­
mo quien la hace reverencia. Quando la santa 
doncella llegó á decir las palabras ; Bendito es 
el finito de tu Vientre, dixo el Santo Niño: 
Ese soy Y o ; y abrazando á su devota, y á su 
Madre Soberana, desapareció, dexando ane­
gada en un mar de consuelos á la dichosa don­
cella ; y al mismo tiempo nos dexó instruidos 
en lo que agrafía á su Magestad , y á su Madre 
Santísima que la saludemos, diciendo : Bendito 
os el fruto dt tu Vientre y Jesús. f

C A P I T U L O  m .

C O N C L U Y E S E  L A  E X P L I C A C I O N  
del Ave María.

E Lec7. Con mucho consuelo de mi ulma oy- 
go las alabanzas de la Virgen nuestra Se­

ñora; y asi te suplico me expliques lo restan­
te de la Salutación Angélica, y lo. primero las 
palabras Santa María.

Desid. Todas las palabras siguientes añadió 
la Iglesia ; y algunos dicen, que las mas.desde 
el tiempo de los Santos Apostóles. Las palabras 
Santa M aña , denotan la virtud, gracia, y san­
tidad de esta Soberana Rey na, las quales prer­
rogativas te dexo explicadas en los razona­
mientos antecedentes, y por eso ahora no me 
detengo ̂  como ni en la palabra MARIA, pues 
también acerca de ella he dicho lo bastante;. 
haz de ello memoria. Sígnense las palabras: 
Madre de Dios. -

Esta es alabanza singularísima de la Virgen 
auestra Señora , y principio de sus mayores
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glorias, y ,prerrogativas; porque por ser esco­
gida entre todas las «reataras para Madre de 
Dios , que es la mayor dignidad que á pura 
creatura se ha concedido, por eso la Soberana 
Virgen es llena de gracia, bendita entre todas 
las mugeres, y ensalzada sobre todos los Coros 
de los Angeles.

Ehcl. Por qué dices que la. Virgen Soberana 
es Madre de Dios, si la Santísima Vigen no ha­
ce que salió al Mundo sino poco mas de 1740. 
años , y Dios es Eterno, sin principio de tiempo?

Desid. Se dice Madre de Dios, y lo es con 
toda verdad , por serlo con toda propiedad de 
Christo nuestro Señor; y lo contrario es mani­
fiesta heregia de Nestorio, y Fotino, capitales 
enemigos de esta . Soberana Rey na , y de su. 
Santísimo Hijo (c). •

Etecl. No dudo ser verdad que nuestra Seño­
ra la Virgen María es Madre de Dios;, pero no 
entiendo cómo es esto , pues Dios estuvo una 
eternidad antes que Maria Santísima; y la M a­
dre ha de ser antes que el Hijo, como la expe- ' 
rienda, y la razón lo convencen.

Desid. Dime, Electo, la Virgen nuestra Se-? 
ñora no es Madre de Christo ? Dirás, y bien, 
que sí, pues lo concibió, y parió. Dime mas, 
Christo no es Dios verdadero? Asi lo crees, y 
lo confesamos todos los Católicos : Luego es 
Madre de Dios (d). Concluye esta razón , fu n -; 
dad» en principios de Fé. Debes también saber, 
que el concebirse, nacer, y ser Hijo, no se di­
ce de la naturaleza, sino de la persona. Fundase 
esto en.lo que tantos Filósofos, como Teólogo» 
enseñan, que las acciones, y pasiones son de los 
supuestos, ó personas. La Persona de Christo es 
la misma que la de Dios, ó Verbo Divino , co­
mo te dexo ensenado; y asi, quien nació de Ma­
ria Santísima, á quien concibió, y parió, quien 
de sus virginales Pechos mamó, es Dios, ó la 
Persona del Divino V erbo; por lo qual la So­
berana Virgen se dice, y es Madre de Dios.

Noproduxo esta Soberana Reyna la Natu­
raleza Divina de . Christo ; pero sí Humana, 
con qne está unida en una misma Persona la 
Divina, y esta basta para que sea Madre de 
Dios verd adera. Tu madre no produxo tu al­
ma^ porque el alma la crea Dios; solo engen­
dró tu cuerpo , y no obstante tú eres hijo de 
tu madre, y ésta es madre de Electo. Pues có­
mo es eso (e), dirás, y bien, que tu alma, y 
cuerpo están unidas en una misma persona en tí, 
y basta que la madre de sos entrañas conciba el 
cuerpo, para que la persona que nace sea su 
hijo? Pues discurre proporcionablemente en

nués-
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nuestro caso. A tu ratón  de dudar fácilmente se 
tes pon de diciendo, que aunque Dios sea Eter­
no ; pero  Dios en tiempo se hizo hombre por 
amor del hombre (a). Pues solo hace 1716. años 
quando esto te enseño, que se unió con la hu­
mana Naturaleza; y la  Virgen Soberana estuvo 
en el Mundo quince años antes que esto suce­
diera , pues de esta edad era quando concibió al 
Divino Vervo: y como esta Señora sea Madre 
de D ios hecho Hombre, se compone todo bien, 
que D ios sea Eterno sin principio de tiempo, y 
que la Virgen nuestra Señera sea Madre de Dios, 
hecho Hombre por nosotros.

Eltcl. Dexo para lo ; Teólogos la cabal in­
teligencia de esta verdad, y á mí basta creer­
la , y venerarla como MySterio. Por lo qual 
paso adelante, y te suplico me diga^, qué quie­
re decir la Virgen M adre ; frase , que varias 
veces te he oido, porque juzgo que no es fiiera 
de proposito preguntarlo ahora.

Destd. Es otro titulo con que nombramos á 
nuestra Soberana Rey n a ; y asi, quando lo oyes, 
es lo mismo que si oyeras decir, la Madre de 
Dios, M aría Santísima, &c. Y sola esta Sobe­
rana Señora se puede entender quando se dice 
la Virgen Madre*, porque aunque en el Mundo 
ha habido muchas purísimas Vírgenes , mu­
chas Madres santas; peto venir en una perso­
na el gozo de ser M adre, con la honra de ser 
purísima Virgen, solo se halla en nuestra gran 
Reyna , solo á María Santísima la conviene; 
tío tiene semejante, ni á muger alguna le su­
cederá : es privilegio concedido á esta Santí­
sima Virgen, y á ninguna otra lo concederá 
D ios; y a s i , ahora , y siempre se entenderá, 
que se nombra á la gloriosa Madre de Dios 
quando se diga Virgen Madre (b).

Elecl. Me alegro que cada dia inventen los 
devotos de esta Celestial Señora nuevos títulos 
con que alabarla.

Desid. No juzges que decirla Virgen Madre 
es alabanza que se dá á Maria Santísima solo 
en nuestros tiempos. Y a el Profeta Isaías dito, 
que una Virgen concibiria, y pariría, que es 
lo mismo que decir, seria Virgen Madre (c;. 
Harás memoria de lo que te enseñé tratando 
de los prodigios sucedidos la noche del Naci­
miento de Christo nuestro Señor; y ahora solo 
te referiré lo que escribe el Cardenal Barónio 
acerca de este punto (d).

Predicando San Potenciano, y Sabiniano, 
Discípulos del Apóstol San Pedro, en las Pro­
vincias Senonense, y Carnotense ( que son de 
la F rancia) por Los años de 46. del Nacimien-

(a) Hút. comm. (b) D. Th. (c) Isai. 7. al fin. Sap. 
p. 81. c. 7. & 8, (<0 £a. t* 1. id Amn. 44. & alíL

Lib. I  Gp. Ctt.
to de Christo nuestro Señor, reconociendo di­
ferentes A ras , que tenían consagradas á suj 
D ioses, hallaron un Altar dedicado con este 
titulo : A la Virgen Madre : Virgini par aura. 
Erigiéronla por consejo de unos hombres sa­
bios , que se llamaron los Druidas, los quales 
sin duda leyendo la Escritura Sagrada, enten­
dieron , que una Virgen, había de ser Madre, 
quedando Virgen, porque naturalmente no po­
dían alca azar esta verdad ; y que la tal Virgen 
Madre sería muy poderosa. Esta Ara la erigie­
ron cien años antes que naciera la Soberana 
Rey na de los Angeles. Sucedió, que nacida yar 
la Soberana Virgen, se ahogó en un rio un hi­
jo de un gran Principe de aquella Provincia» 
Acudió el padre afligido á consolarse, y pedir 
consejo á los Druidas, y dixeron, que mandá- 
ra llevar el cadáver ante el Ara que ellos te­
nían : hizose asi, y arrodillándose los Sabios, di­
xeron : Asi como podéis; asi nos consolad, oh 
Virgen Madre ¡ Al punto resucitó el difunto 
mancebo, y alegres lo restituyeron á su padre 
los Druidas. Llegó ¿ noticia del Rey este mila­
groso suceso, tan raras veces oido en aquellos 
tiempos, que llevado del amor á la Virgen M a­
dre , dispuso de sns Estados en la forma que oi­
rás. Encargó á los sabios Druidas, que fenecida 
su vida, gobernaran su Reyno , como Señores, 
hasta que llegara á su noticia, que una Donce­
lla quedando Virgen, fuese M adre; pero que 
quando ésta en el Mundo estuviera, la  hicieran 
Señora de todos sus Estados. Por mas de cien 
años gobernaron los Druidas el Reyno ,  como 
Procuradores, y Depositarios de la Virgen M a­
dre, encomendando de padres á hijos procurar 
la noticia de la Virgen Madre.

Por los años, pues, de 46. del Nacimien­
to de Christo, como queda dicho, llegando k  
predicar los Santos Sabiniano , y Potenciano la 
Fé de Christo nuestro Señor, conocieron que 
á su Santísima Madre se le debía aquel Reyno, 
pues siendo M adre, era Virgen. Enviaron sus 
Embaxadores á Jerusalén , suplicándola se dig­
nase de admitir la herencia : Respondió la Vir­
gen Madre : Desde ahora me constituyo especial 
Frutecí ora de esa Provincia, y la miraré con 
especial cariño de Madre (e). Todo aquel Reyno 
recibió la Fé de Christo nuestro Señor, y lia 
experimentado singulares favores de la Virgen 
M adre, á quien sin conocer veneraban cien 
años antes que al Mundo saliera; y asi es muy 
antiguo titulo de nuestra Señora llamarla la 
Virgen Madre.

Ele3 . Quedo bastantemente instruido en
es-

Ann. Virg. zote dic t. April. (e) D. Grcg. Toal. 
1. ad Ano.
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este, punto : ruegote me declares lo restante de 
la Angélica Salutación.

Desid. En las palabras siguientes hacemos 
una humilde súplica á esta gran Rey na , ro­
gándola que interceda por nosotros á su aman- 
tísimo Hijo ; y asi decimos : Ruega por noso­
tros , pues no os falta piedad, y misericordia. 
Ruega, pues tienes ( oh Virgen Santísima!) se­
guridad de ser oída, y bien despachada. Por 
nosotros , que estamos en este Mundo comba­
tidos de tres capitales enemigos, Mundo, De­
monio , y Carne ; conturbados de tantas pasio­
nes, quantos afectos desordenados quieren do­
minar nuestro corazón. Por nosotros, pues todos 
tenemos necesidad de vuestra intercesión ; por­
que todos con verdad decimos , que somos pe­
cadores, Sola vuestra Magestad , Señora , y 
vuestro Santísimo Hijo , sois libres de la mise­
ria común de los hombres todos: todos noso­
tros con verdad nos reconocemos pecadores, é 
indignos de ser oídos en nuestras súplicas, y 
■por eso debéis compadeceros, y rogar por noso* 
tros pecadores, Y  esto ( oh benignísima Señora!) 
deseamos, y os suplicamos, que lo hagais aho­
ra y en este tiempo en que vivimos : ahora , que 
es de dia, y de noche, pues á todas horas tene­
mos necesidad de v*2stro amparo; pero por ser 
el mayor riesgo el del lance de la muerte, pues 
si se sale mal entonces, es irreparable el daño, 
por eso os suplicamos que rogneis por nosotros 
ahora ; y ahora , desde ahora, y siempre hu­
mildemente rendidos á vuestros sagrados Pies, 
(oh piadosísima Madre nuestra! ) os suplicamos, 
y rogamos , que sea también con especial cui­
dado en el ultimo periodo de nuestra vida en 
aquel lance arriesgado ; en aquel instante de 
que pende una eternidad de pena, un para siem­
pre de gloria : quered ( oh benignísima Seño­
ra ) rogar, ó interceder por nosotros en la ho­
ra de nuestra muerte , para que pagando la 
deuda con que nacemos , volviendo la vida na­
tural al Señor que nos la d ió , comencemos á 
gozar de la sobrenatural, que aquí se comien­
za por la gracia, y se continuará en el Cielo 
por una eternidad de gloria: Amen.

C A P I T U L O  LUI.

O T R A  B R E V E  E X P L I C A C I O N  
de el Ave Maña , y se dice algo 

del Gloria Patri.

ELecl. Con mucho contento he oido la ex­
plicación de la Angélica Salutación, pero 

para conservar mejor en la memoria su in­
teligencia , deseo ú reduzcas á mas breves 
clausulas.
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Desid. Haré con gusto lo que dices, porque 

es muy puesto en razón. Oye, pues, brevemen­
te lo qué' pides.

Ave.
Quiere decir ; Dios te salve. Alegrate, y goza 
por siglos infinitos las glorias, prerrogativas, 
y grandezas que te adornan, especialmente Jos 
títulos honoríficos con que en esta Salutación 
te alabamos.

Maria.
Con razón ( oh Virgen Soberana! ) loamos, y 
bendecimos tus glorias, pues sois Madre ; y 
por serlo, sois Señora nuestra, Estrella brillan­
te , que servís de nortea nuestras almas en la na­
vegación de este mundo, para que no nos per­
damos, surcando este tempestuoso mar en que 
vivimos. Sois la que alumbráis nuestras almas 
con los resplandores de vuestras virtudes heroy- 
cas, por estar

Llena de gracia.
Llena, mas que toda pura creatura; llena de los 
Dones del Espíritu Santo ; llena de todas las vir­
tudes; llena de caridad, y amor, no solo para 
Vos , pero también para nosotros, porque sois 
de la condición del

Señor ( que ) es contigo.
No solo está Dios contigo por gracia, sí tam ­
bién por la especial providencia que tiene, y de 
Vos siempre ha tenido : está contigo , no solo 
por amor, sino por la naturaleza, que de tí , y 
en tí tomó, quando en tus Entrañas se unió coa 
vuestra, y nuestra naturaleza misma : Por lo 
qual con razón decimos en alabanza vuestra :

Bendita tú eres.
Bendita, y no maldita , como todos los mor­
tales, que con pecado nacen. Bendita, especial­
mente tú eres ( oh Señora nuestra í )

Entre todas las mugeres;
Porque de las maldiciones en que todas queda­
ron comprehendidas, fuiste tú sola privilegia­
da, concibiendo siendo Virgen, pariendo sin 
dolor, y siendo preservada de la corrupción, y 
polvo en que todas se reducen. O h, con quanta 
razón entre todas eres bendita ! Y  también

Bendito es el Fruto de tu Vientre Jesus.
Bendito entre todos, pues es Dios, aunque tam­
bién es Fruto de tu Vientre : bendito \ pues es 
Hijo del Eterno Padre ; pero también Hijo de 
tus Entrañas purísimas. Oye , pues, nuestros 
ruegos; atiende , Soberana Reyna , á nuestras 
súplicas , pues sois

Santa Maria.
Por ser Santa, y Santísima, estáis llena de

Qq ca-
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cardad , y am or; y; por ser Maria; sois Señora 
nuestra. A  quién , pues , sino atan piadosa Se­
ñora1* acudiremos? pues siendo, como sois* 

Madre de Dios.
Madre , que lo,concebísteis de vuestra sangre 
purísima ; que lo pariste sin menoscabo de 
vuestra virginal pureza ; que lo alimentaste con 
la leche de vuestros castísimos Pechos ; soisla 
mas p ía ,  benigna, y misericordiosa, después 
de vuestro Hijo , y nuestro Dios; y por eso 
confiados * os suplicamos :

Ruega por nosotros.
Ruega, sup lica , intercede por nosotros , que 
estamos llenos de riesgos, de trabajos, de mi­
serias , y lo que es mas, llenes de pecados; por 
lo qqal nos conocemos todos

Pte adir es.
Que ingratos , y desconocidos k lo que debe­
mos , y merece ser amado vuestro Santísimo 
Hijo, cada dia le ofendemos , cada hora lo dis­
gustamos : por lo qual necesitamos, que inter­
pongáis p o r nosotros vuestros ruegos,

Ahora.
Pues cada ho ra , cada instante merecemos el 
castigo de su justicia por nuestras culpas ; y pa­
ra librarnos dé tantos peligros presentes , ne­
cesitamos de vuestra intercesión , ahora,

Y  en la hora de nuestra muerte.

Oh Señora benignísima ! quando llegue aquella 
hora , quando aquel instante , de que pende la 
eterna vida , llegare, no nos olvidéis : desde 
ahora os suplicamos, que como Madre de afli­
gidos nos asistáis, y rogueis por nosotros en la 
hora de nuestra muerte. Amen. Esta breve expli­
cación puedes fácilmente encomendar á la me­
moria, para  entenderlo que dices , quando ala­
bes á la Rey na de los Angeles con la Salutación 
Angélica ; y para que como niño la cantes, 
conserva en memoria los siguientes versos. 

D ios te salve , Virgen Pura,
Maña , á quien ei Señor 
llena de gracia , y amor 
sobre toda creatura.

Mi Señor , á quien adora 
todo puro ser creado, 
es contigo ya encarnado, 
y en tu agusto Vientre mora.

Bendita sola tú. eres
por esta gloria infinita, 
que superior te acredita 
entre tudas ias mugeres.

(i) Vide. Turlot. pire. z. cap. 2. le£t. 13. & Do­
nado in ración.

i. l  Cap. L ía
Bendito estambren el Bruto 

que de tu Vientre nació*
Jesús * que nos redimió 
del diabólico tributo.

Repetim os, pues , á Vos 
mil gracias , Santa Maña, 
de que á sola Vos se fia, 
que seáis Madre de Dios.

Bogad, pues, Señora nuestra, 
por nosotros pecadores, . 
y en premio de tus loores, 
tu rostro afable nos muestra,.

Y  sea tal nuestra suerte, 
que no os olvidéis ahora 
de nosotros , ni en la hora 
terrible de nuestra muerte. Amen.

Mkcl. Por no dexar cosa de lo que advertí 
digo , que noté , decían los que el Rosario reza­
ban : Gloria P a tri, ère. al fin del Padre nues­
tro , y cada diez Ave M arias.

Desid. Esos dos versos, Gloria Patri, ère. 
Sìeut erat, ère. dicen los compusieron los Pa­
dres del santo Concilio Niceno (a) (a l qual 
dispuso San Gregorio se diese tanta fé como 
á los Evangelistas). San Gerónimo en uno de 
los Opúsculos, que envió ¿  San Dámaso Pa­
pa ( honra de nuestra España ) los escribió , y 
por sus ruegos el Santo Pontífice mandó , que 
se dixera después del ultimo verso de cada 
Psalmo ; y no es fuera de razón , porque sa­
biendo quál, y quán grande es la Bondad Di­
vina para despachar nuestras súplicas , como 
mas conveniente nos fuere luego que acaba­
mos de pedirle en nuestras oraciones, le da­
mos gracias , y lo alabamos , reconocidos al 
beneficio que nos iiace en oirnos (b) : por­
que si bien no siempre nos concede lo que pe­
dimos , ni tan presto como deseamos ; pero 
nos concede lo que debemos pedirle : y lodá 
quando , y para quando debíamos desearlo- 
Tal es su misericordia , que enmienda nues­
tras oraciones, y no nos dá lo que pedimos; 
por no ser conveniente, y concede lo que de­
bíamos rogarle , porque eso nos está bien pa­
ra la vida eterna (c). Por lo q u a l, al fin de 
nuestras oraciones le damos gracias por estos 
beneficios , diciendo : Gloria Patri, ère. desean­
do , que la gloria, y alabanza, que en el p rin­
cipio del mundo le dieron los A ngeles, enei 
tiempo presente , y venidero se le continúe á 
su Magestad Divina , y por una eternidad de 
siglos, en reconocimiento de los beneficies que 
nos hace.

CA-
(b) Div. Thora, i.Corimh. 11. Ieít, 3. (c) Div. 

Hieroüim. zd Fzul.



Éxmplos del Sánto Rosario.

C A P I T U L O  LIV.
i „

CONTIENE ALGUNOS E X E  M E  IO S
sobre lo dicho en los antecedentes,

E Zeci. Aunque1 én el discurso de U'enseñan­
za que rae has dado , tocante á las Ora­

ciones del Padre Nuestro , y Ave M aría, dexas 
referidos algunos exeraplos *, pero deseo oir al­
gunos dé la devoción del Santo Rosario , que 
tan agradable mé dixisté es á la Rey na SobéJ 
rana de los Angeles.

Desid. Harelo coh mocho gasto; pero ad­
vierto , que son tantos los favores que la Sobe­
rana Madre hace á los devotos de su Rosario,' 
que hay , no uno /sino muchos libros, que no 
tratan de otra materia. En ellos puedes leer, y 
hallarás maravillosas misericordias, y favores 
faros , que hace la Soberana Virgen por esté 
medio á los hombres ; y lo primero te referiré 
ló que por llevarlo al cuello favoreció la M a­
dre de Dios á un Indio , según refieren las 
Cartas Annuas de la Compañía de Jesús al afio 
de 1620.

Perdióse un Indio en un espeso bosque (a), 
y cansado de buscaivsalida, y no hallarla, invo­
có al demonio para que lo socorriera. Apareció­
le luego, y ofrecióle lo sacaría de su trabajo, sí 
como á señor lo adoraba , y le hacia donación 
de su alma. U no, y otro executó pronto el In­
dio, y el demonio lo sacó al camino, por el qual 
le acompañó dos meses, dándole de comer, pe­
ro nunca se le acercaba mucho ; antes , si algo 
le había de dar, se lo arrojaba ó lo ponía don­
de lo tomase. Preguntóle el Indio la causa de no 
acercarse, sabiendo que era tan suyo. Resistíase 
el demonio á decirlo; pero conjurándole de par­
te de Dios, le respondió: No tenias, amigo mió, 
que invocar ese que has invocado, que yo, fia* 
do de nuestra amistad , te ío diña: antes bien 
quería penürte una cosa , que no dudo b  harás, 
pues has hecho mayores por mi respeto. Sabe, 
que yo por ciertos motivos tengo -oposición con- 
tro. esa sarta de naranjas, que llevas : es de mo­
do , que sob el obr de ellas me hace huir : quí­
talas , y verás como me acerco, y te doy mil 
abrazos.Décia esto el demonio por el Santo Ro­
sario , iqne el hombre llevaba al cuello, porque 
iu madre ási se lo había enseñado. Respondióle 
el Ind io , que por ningún caso se quitaría la que 
él llamaba sarta de naranjas ; porque aurique le ' 
habia entregado él alm a; pero siempre recono­
cía á la Señora , que por el Rosario se invoca, 
por mas poderosa que él. Enfadóse Satanás, y

(a) Afio Virg, día 3 de Abril (b) A&o Virg.

le dixo : Mira que ya eres mió': si no arrojas 
esa sarta de pelotas, haré venir otros demonios 
para que todos te arrebatemos. Bendito sea 
Dios , dixo el Indio, y qué presto han pasado 
de naranjas á pelotas las cuentas del Santo Ro­
sario ! Vete con tu mala ventura que mien­
tras viva no me le quitaré ; y viendo que 
alli cerca estaba un Padre de la Compañía re- 
zátrdo , fueSé á él corriendo, á quien contó lo 
sucedido. El Padre' lo hizo confesar , y pedir 
perdón á nuestro Señor, y á su Madre Santísi­
ma , con io quáí el demonio desapareció. Vi­
vió el hombre con mucho reconocimiento á 
la Soberana Virgen, y continuó su vida con 
entrañable devoción al Santo Rosario. Es muy 
laudable llevarlo al cuello , especialmente de 
noche , y en tiempo de tempestades , truenos, 
y rayos.

Elec?. Holgareme mucho oir un suceso so­
bre esto , porque es grande el pavor, que me 
sobreviene en tiempo de truenos, y relámpa­
gos.

Desid. Refiere el A ño V irgin io  (b) , que  
q u a tro  m ancebos hacían viage desde B u rg o s , de 
donde salieron año de 1ÓÓ3. .El uno de ellos 
e ra  devoto del Rosario , que llevaba consigo, 
y en el pecho una  Im agen de la Soberana  V ir­
gen del R osario . M ovióse u n a  tem p estad  , á  
tiem p o  que lo s tre s  iban hab lando  cosas , que  
acostum bran  los mozos , que  tienen poco  te ­
m o r de D ios. E l devoto de nuestra  Señora 
oyendo los truenos, dixoles que se re tira ra n  to ­
dos debaxo de un pino , que alli cerca  estaba, 
h a s ta  que pasara  la tem pestad  ,  donde podían  
reza r  el R osario . L os o tros tem era rio s  d ixeron: 
V am os de a q u í, aunque sea  a l In fierno  ; y tro ­
pezando  á  cada p aso , co rrían  , dexando  a tra s  a l 
devoto de la  Santísim a V irgen . A  este  tiem p o  
se  rom pió  una  nube con ta n  horrib le  rrüeno , 
qne  cayeron todos com o m uertos ; y e n tre  e l 
susto , y el desm ayo , oyeron voces de dem o­
n ios , que d e c ía n : A rrebatem os á  los tre s , y sea  
p res to . P e ro  luego respondieron  o tros: N o  te ­
nem os p o d e r co n tra  la m aldita  (as i llam aban  á  
la  bendita en tre  las crea tu ras  la  V irgen  nues­
t r a  Señora) que ese o t r ¿  lleva e n ' e l pecho . 
O yeron o tra  voz que d e c ía : Si con los q u a tro  
n o  podem os,-acabem os con lo s .tre s  valien tes, 
veam os hasta  donde llega su valor. R espondie­
ro n  los o tros : Cóm o acabarem os con ellos, 
si la  com pañía  de ese m a l h o m b re  nos d e ­
tien e  ? D ecían lo  p o r  e l devoto del Santo 
R osario . D e  éste  m o d a  estuv ieron  u n  q u ar- 
to  dé h o ra  m edio m uerto s  de m iedo , y oyen­
do  espan tosos silvos de la s  serp ien tes in - 

Q q »  fe r-
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fernales, que rabiaten por despedazarlos. Ul­
timamente, se oyó otra voz que dixo : YamoS: 
deaqui, que es perder tiem po, quando nuestra 
enemiga los defiende. Con esto pasó la tempes­
tad, y los mozos quedaron b¡én enmendados, y 
devotos dei Sauto Rosario, pues por llevarlo 
uno de e llo s , no perecieron en Un evidente: 
riesgo de la  vida. íj

Ekci. V  en la hora de la muerte , asiste la 
Soberana Virgen.á los devotos del Santo Ro­
sario?

Vtsid* Innumerables exetnplos lo aseguran. 
Déla Venerable Aladre Sor María Ana de Jesús 
(al, Religiosa Descalza de nuestra Señora de la 
Merced, se escribe, que ,tresñoras antes de morir 
se hallaba muy acpngoxadade cuerpo •» y alma. 
LUtnó eqii afecto d ev o to y  tierno á la que,es 
consuelo de afligidos: Vende es:ais, Madre Jr 
Mstricordiái (la -decia) Cómo pernútit que jiuc- 
fie en este mar ds ansias* quien te ha rezado 
siete veces el Rosario cada duR Esto es (ó piado-, 
dosa Madrel') lo que tantas veces me ofreciste.,, 
de asistirme en elíanee penoso de la muerte* Yo, 
Señora, ya no puedo* mas , y mi alma se perderá 
si no la consoláis, como lo hacéis con vuestros de-> 
votos. Cruzó las míanos sobre el pecho, y vien-, 
dolo las Religiosas „atribu yéronlo á despecho, 
é impaciencia , por lo qual quedaron muy des­
consoladas, aumentándolas el dolor quando ad­
virtieron, que había perdido los sentidos este-; 
rioresí pero no sabían que tenia Jes interiores, 
del alma mny advertidos, pues en este tiempo, 
la visitó la Virgen Soberana, tan bella como ella 
misma , con el Niño Dios en los brazos. Traína 
el ¡Niño un riquísimo Rosario de oro en la una; 
mano, cu la otra una azucena, y oyó que su 
bendita M adre le decia, consolara á su devota, 
Hizolo el Señor, echándola al cuello el Rosario, 
y abrazándola con cariño tierno : con lo qual 
consolada, y fortalecida, entregó sq alma en, 
manos de su Creador. Omito otros innumerables, 
exemplos, porque fácilmente pueden leerse en 
libros, que tratan de los favores que la Sobe­
rana Virgen hace á los devotos de su Santo Ro-. 
sario.

C A P I T U L O  LV.

H A B IA SE  M K M I D E  L A  ORACION,
de la Salve*

E lecf. En la misma sala de la Oración 
Vocal advertí, que concluido el Santo; 

Rosario, uno , que en medio estaba, ento*-; 
nó , y dixo, Salve Regina , y los demás con-; 
tinuaron cantando, aunque breve rato : de*«

(a) Año Virg. 17. Abril, (b) Hist. Cm. cap. Ij.

U b . I  Cap. I V .
seo saber, sí en esto tiene* que en señarme.

Desid. Lo que necesitas para la devoción , te 
lo diré brevemente. La Salve es una Oración, 
que contiene muchas alabanzas de la Virgen 
nuestra Señora* y en ella la suplicamos nos fa­
vorezca, patrocine , y ampare.

EU3 * Y cómo se dice esa Oración ?
' Desid. De este modo: Dios te salve Reyfia, 
y Madre, &V.

MIe3 . Quién compuso esta devota Oración?
Desid. Ü11 Alongé, de San Benito , llamado 

Cqntcacto, porque lo ere en su cuerpo. Era pe- 
queñuelo, contrahecho de cuerpo , y de as­
pecto feo , á lo qual se juntaba gran rudeza 
en el entendimiento; pero era tiernamente 
devoto de Alaria San ti si pía. Aparecióle esta 
Soberana Rey na, y le dixo, qual de las dosf 
imperfecciones quería.le perfeccionara : elige, 
le dixo , si quieres te proporcione el cuerpo, 
O te ilustre el entendimiento. De u n o , y 
o tro , dixo, me reconozco indigno ; pero si 
y o , Señora m ía , hubiera de determinar el 
favor, mas querría me remediarais. en el en­
tendimiento, que en el .cuerpo. Pues asi lo 
h a ré , dixo la benignísima Señora. En breves 
dias fue el hombre mas docto, y eminente en 
letras que se conocía. Y reconocido á tan gran 
favor, compuso la Salve en alabanza de nues­
tra Celestial Reyna.

E/eát. Y está admitida en la Iglesia Católica 
esta devota Oración?

Desid. Muchísimo (b ) ; porque á instancias 
de San Bernardo mandó el Papa Eugenio Ter­
cero se cantara en todos los Alonasteríos de 
Religiosos. Y lo mismo se hace ahora, espe­
cialmente en los Sábados, en todos ellos; pero 
en la Religión de Santo Domingo se canta so­
lemnemente todos los dias después de Comple­
tas , sin que en esto haya interrupción , sino 
en los tres dias de la Semana Santa, que llaman 
de Tinieblas. Estilo es este, que comenzó con 
esta Sagrada Religión , y ha dado á entender 
la Soberana Virgen varias veces quánto se 
agrada de esta devoción.

Cantando una vez en un Convento de Santo 
Domingo (c), apareció la Sacratísima Madre 
de Dios sobre el Altar, con su amantisimoHi­
jo en los brazos, y quando llegaron á cantar 
aquellas palabras de la Salve, que dicen: Espe­
ranza nuestra, la benignísima Señora saludó á  
los Religiosos con .grande suavidad, y amor* 
Diciendo esto; Ea,pucs, Abogada nuestra, la 
Alisericordiosisima Señora se hincó de rodi­
llas delante . de su Hijo , abogando , é inter­
cediendo por todos ellos. Cantando estos: 

X rud-
(c) Húc. OrJ. Piad. ScCvI.Sk I. lib. i. $. c.
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Vuáve ¿ nosotros esos tÉtsojcs misericordiosos, la- cha miento de su alma la continuó toda su vida.
Santísima Virgen los miraba con semblanteé 
alegre , y apacible. Ultimamente, llegando á 
cantar las palabras , que dicen : Muéstranos á 
Jesús , Fruto Bendito de tu Vientre, tomando la 
Soberana Virgen en sus manos el Niño Jesús,- 
lo fue mostrando á cada uno de los Religio - 
sos , que con inexplicable gozo de sus almas 
lo adoraron* Concluida la Salve, desaparee¡6 
la Soberana Reyna , dexandolos con el con­
suelo que se puede entender.

Otras - ócasiones ha favorecido nuestra Se­
ñora á los de esta Religión Sagrada (a), can­
tando la Salve. Omito varios sucesos, y solo 
referiré lo que sucedió en Polonia. Cantando 
una noche el Martyrologio un Novicio: ha­
lló en él escritas con letras de oro estas pa­
labras : En Sanio mira el martyrio de quarenta y 
nueve Religiosos Predicadores. Era la Ciudad de 
Sandomira donde esto sucedió , y quarenta y 
nueve los Religiosos , que en Maitines esta­
ban. El Novicio se turbó , viendo lo que de­
cían aquellas letras de oro, y dudó si lo leería;' 
pero movido de D ios, cantó con voz suavísi­
ma las dichas palabras : y como estrenasen 
los Religiosos la novedad , el Prior pidió al 
Novicio el Libro , y el Prelado mismo , con 
todos los Religiosos , vieron dichas palabra* 
impresas con letras de oro ; y ya leídas , poco 
á poco desaparecieron. Entendieron todos era 
aviso del Cielo , por lo qual se previnieron 
para el martyrio. Al dia siguiente por la ta r ­
de , cantando la Salve los quarenta y nueve 
Religiosos, asaltaron el Convento los Barba-- 
ros Scytas , y á todos ellos los martyrízaron. 
Fueron sus almas dichosas á continuar al Cie­
lo las alabanzas de la gran Reyna, cantando- 
las mejor delante del Trono magestuoso, que; 
ocupa en la Bienaventuranza que goza.

ÉUS. V  ha mostrado la Santísima Virgen 
con otros le era agradable esta devoción ?

Desid, Con muchísimos. Quando se comen­
zó á introducir (b), supo una Señora, que en un. 
Lugar cercano adonde vivía, cantaban la Salve 
en alabanza de la Reyna del Cielo; y hablando 
con la Soberana Virgen , decía muchas veces:: 
Con quánto gozo de mi alma os alabaría yo, 
Señora m ía , con e¿ta Oración 1 O Virgen So- 
|>erana.l Si yo tuviera un traslado de tan devo­
tas alabanzas vuestras, y quintas veces las repe­
tiría ! En estos deseos estaba, quando vió venir 
un pajariilo con un papel en el pico, y llegan­
do adonde estaba la devota Señora, dexolo 
caer. Abriólo, y halló escrita la salve : cantó­
la con mucha devoción, y con notable aprove­

ía) Hírt. Or¿ Praí. Seiayh. 1&. y.

Bien raro es el favor, que hizo la Soberana* 
Virgen con un Religioso (c), que encontrán­
dose en razones con su Prelado , llevado de 
la cólera , lo dió un golpe, y lo mató. Te­
miendo el castigo , huyó á Berbería, donde re* 
negando de la F é , se casó con una Mora rica, 
de la qual tuvo tres hijos : entre tantos pecados, 
no dexó la devoción de la Santísima Virgen, f  
todos los dias la rezaba una Salve. Uno de 
ellos salió á ver unas minas que tenía y dexan- 
do á la gente que lo acompañaba , retiróse a 
rezar la Salve, pidiendo á nuestra Señora, que 
pues era Madre de pecadores, no lo desampara­
ra : aunque sus pecados lo ínerecian- Aparecióle 
la Reyna del Cielo, y como piadosa Madre le . 
reprehendió sus culpas , y le persuadió volvie­
ra á su Convento, ofreciéndole para ello su fa­
vor, y amparo. Prometió hacerlo asi; pero se 
hallaba confuso, por no saber cómo dexar hi­
jos, y muger. Conoció ésta que andaba tris­
te ; y preguntándole la causa , después de 
muchas instancias , y ofrecimientos, que la 
Mora le hizo , declaróla lo que le había pasa­
do. No tengáis pena, le dixo: yo os d¿ré di­
nero, y el mayor de los hijos , y podéis volver 
ít vuestra tierra.

Hizo lo asi, y llegó al Convento acompaña­
do de su hijo. Rogó al Prelado convocara 
los Religiosos á Capitulo, porque allí solo po­
día decir el negocio á que venia. Executólo el 
Prelado, y estando todos congregados, dixo et 
Apostata fugitivo , todo bañado de lagrimas? 
Padres luios, acuerdanse de Fray fulano, que 
mató al Superior de este Convento ? Pues yo 
soy, que después de tantos años vuelvo, como 
otro Hijo Predigo, á la Casa de su Madre Im 
Religión, á hacer penitencia de mis enormes 
culpas. Vengo traído de la mano piadosa de 
la Virgen nuestra Señora ( contóles el suceso ), 
por quien ruego me admitan en su compañía. 
Traygo también este hijo mió para que sirva en 
el Convento, por lo que yo he dexado de tra­
bajar en él. Eran tales las lagrimas, los sollo­
zos , y suspiros , que todos los Religiosos, 
viéndolo , lloraban unos de compasión , otros 
de alegría , viendo ganado á quien muchos 
anos lloraron perdido. Todos dieron gracias i  
la Santísima Virgen por tan singular favor, y 
admitieron al habito al reconocido Frayle- Vi­
vió después vida penitentísima; y con exem- 
plo grande de todos continuó hasta la  muerte, 
que tardó algunos años.

EleSt. Por cierto que es admirable la mise­
ricordia de la Santísima Virgen.

Qq 3 Desid.
{bj Rail* Ub. |* Mbac* *4. (c) Nicremb. Catbctis.



L u z  d e f a 'L e y .  Lib> Í.X d p . 'U fá ,
Desid* No hay duda ;  perp también sabe á., 

veces castigar á quien lo merece. Bailas 
Cartas Annuas de la Sagrada Religión dé" 
la Compañía se escribe, que estándose bafian-i 
do unos Indios en un rio , al ponerse el Solí 
hicieron en la Iglesia. señal á la Salve , que á; 
aquella hora se cantaba. Luego todos $e vis-: 
tieron , y tomaron el camino de la Iglesia* 
Quedóse uno . nadando, y dixo á los que se: 
iban :r;Traedme de allá algo ( $$ modo de Jia-< 
Llar que los Indios usan para burlar de al*' 
gima cosa). Luego que los otros se fueron, le 
acpmetió un Caymáa, el qual le mató ; y aun-; 
que tan ferp^ bestig se ceba en carne humana, 
tragándose á pedazos los hombres, á éste no 
lo comió : y decían.los otros Indios , que el: 
ni atar'o sin confesión, era en castigo de su cul­
pa, y .burla que hizo de la Salve; y el no co­
merlo , era por estar escrito en la Cofradía de la 
Santísima Virgen (a). Otros muchos sucesos se 
hallan en los libros, que. por brevedad omito.

C A P I T U L Ó  LVI.

DE L A  OBLIGACION L E  OIR MISA.

ELect. Habiendo visto .lo que dexo referido 
en la sala de la santa Oración, mis ama*, 

dos compañeros dixeron al Deseo santo , que 
era Ilota de ir áver lo principal, que el Culto 
Divino quería, y mandaba en los dias de Fiestas 
Luego ql Deseo santo me tomó de la mano, y> 
siguiendo á los.demás, salimos poruña puerte­
ada escusada á una gran plaza, donde estaba- 
un suntuoso Templo. Oi que tañían una cam­
panilla, y advertí que m,ucha gente, hombres, 
mugeres, grandes, y pequeños, se encaminaban, 
y entraban en el Templo.. Preguntóle la Luz 
Divina al Deseo santo, qué hora es ? Respondió: 
Mas de medio día; luego tocará la una. Y ex­
clamó : O Culto Divino: y quán tibiamente eres 
servido !.O Deseo santo, y á quán pocos acom­
pañas! O Fervor, Fervor, hijo déla Caridad, y 
Amor Divino, quárt pocos corazones abrigas1 

Yo. dixe al Deseo santo qué tiene esta 
Señora ? Parece que se contrista. Respondióme: 
Ay , hijo ! la razón la sobra. Es hoy dia de ’ 
Fiesta., y hay precepto de oír Misa : ahora 
tañen á la ultima ; y como ha visto, que 
acude tanta gente, se lastima , y duele , mi­
rando quán mal servido es Dios, y quán tar­
de se acude á su Divino Culto. Yo le repli­
qué : P u e s , Deseo Santo, sin duda las ocupa­
ciones precisas de obligación , ó caridad, no 
habrán dado lugar á que antes acudieran. 
Asi es verdad en alguno* (dixo ) ,  y estos no ;

spn culpables; pero en U srnus es culpa ¿uya? 
y si quieres conocerlo, pide á  lamisma Lux 
Divina un. rayo¿ Apenas lo: hice , me lp co­
municó , y tan resplandeciente , íque; quedé ad- 
mirado con lp qué conocí, O válgame D ios! no 
es fácil deéir lo q u een  breve ¡rato1 entendí^y 
conozco que tenia razón la Lux Divina para 
quexarse*

Desid. Refiere algo de lo qué te enseñó la 
Luz D iv in a q u e  tal véz me esc usará el ins­
truirte.

EleA. Con el resplandor que la Luz Sobre­
natural me comunicó, conocí que muchos, y 
muchas venían acompañadas de una mnger lla­
mada Negligencia \  la qual las había detenido^ 
sin mas motivo que enredarse cu cosa* que per­
mitían dilación, ó podían hacerse antes. Otra! 
gente venia en compañía de otra muger llama­
da Lsquaddád, y llevaba déla mano una mu­
chacha iiija Suya, cuyo’nombre es Conversación, 
y se venia jactando de que toda la mañana ha­
bían detenida aquella gente ; y anadian : Aún 
en la Iglesia entraremos. Otros venían algo fa¿ 
tigados, y Cansados: en medio de ellos iban dos 
mozos , el uno se Mamaba ■ Divertimiénro , y el 
otro Paseo : oía , que éstos decían : Harto dé 
mañana nos han buscado todos estos, ahora ya 
es hora que los dexemos. Hicierorílo asi; pero 
noté que luego que éstos entraron en la Igle­
sia, se llegó á ellos un mozuelo llamado Sueños 
y del todo se apoderó de algunos, y se queda­
ron durmiendo : de otros no pudo apoderarse: 
pero se llegó á éstos una muchacha muy pa­
riente suya, cuyo nofnbre es Somnolencia, y los 
hacía estar cabeceando , y ni bien dormidos, ni 
bien despiertos. Venia otra tropa de gente, y 
cierto que era numerosísima , que parecían 
gansos, según la pausa con que andaban, y no 
lo estrañé, quando vi que en medio llevaban 
aquella buena pieza : quiero decir aquella mu­
ger , que hartas veces me rodea, llamada Pe­
reza. Viendome, me dixo : qué te parece que 
todos me resisten como tú ? Agradécelo á los 
éxercicios, y á la compañía que tienes. Todos 
estos hacen lo que yo quiero , y quando quie­
ro ; y por mí, que soy la Pereza , vienen aho­
ra á Misa, á mas no poder; y si hasta la no­
che se celebrara Misa, aún no vendrían á oir­
ía ahora. Yó callé, por no comerciar con tan 
mala hembra, y dixe: Dios ine libre de tí.

Otra tropa , especialmente de muge-’ 
res, vi venir muy adornadas, y compuestas 
á lo profano : acompañábalas una mozuela 
llamada Vanidad , hija legitima de otra tal 
como ella , cuyo nombre es Soberbiâ  Ve-

(a) Cjclo Eitrcll. !&. 6. cap, i. §. i.
m an



' " ® e U  reK'tr?)xfy e n ' e l  Tem plo, 
nijM) la Ipláza..'a4elantenmy de espacio,.y poní*' de pedios sobre , los bancos 
posas ; y quantos Jas veían, hacíanlas gran co^ 
molimiento, y lo que llaman cortesía. Pagaron 
po rjpn to  á uiv mozuelo, que llaman Galanteo, 
yhacientloUseíiaunam uchacha, que á sir la- 
¿o «staba, llamada Lisonja,_d¡xo aúna  de ellas:.
Vaya Y. m cL enhora buena* mi señora .* vá 
V*:p;(b como un Serafín,. Y o  oyendo tal dUpa-. 
rate ^dixe c ; Vi ¡qué, pocos Serafines ha visto este 
mQ.zo,\ Cierto,# que les parece>esa muger;, co no 
la b o r  miga .al camello. Mandóme el D eeo  
sarlto que, callara, pufes no pertenecía á m ía  i» 
vertir , lo .que‘¡allí pasaba.
-¡ Obedecí puijitttalr y.vQlviendo los ojos al otro,
Udo.de la pbua; vi mucha gente que estaba ha­
blando , unos; de a c á , como dicen, y otros de 
í*Uá̂  cosas de ¡ningún. provecho ; é inmediata­
mente vi un horrible demonio, -al parecer muy 
plegre,■ y contento-; saltos daba de placer., Pre-¡ 
gurité al Deseo santo el motivo de la alegría del 
demonio : y  me dixo : Pues no oyes que; focal* 
á Misa ? Por qué. preguntas la causa del rego­
cijo „que el diablo, muestra ? Quedé admirado-de 
la respuesta. Conociólo la Instrucción, qaetaftH 
bien venia en mi compañía, y. llegándose á jn í 
dixo: No adviertes aquella muger que anda entre 
toda esa gente? Sabe que es la Ociosidad: surqué, 
id para qué los detiene en inútiles conversacio­
n es: oyen:taner á M isa, y en su conversado® 
enredados, acuden unos tarde, y otros á tiempo 
que ya no pueden cumplir con el precepto,, y 
todos sumamente distraídos. Si á Misa no oye- 
yen tañer , alguna escusa tendrían ; y coma 
oyendo la campana, y que ya cesa de llamar,, 
van tarde, ó ú tiempo no acuden, tiene el de-j 
monio mucha ganancia, y ésta es la causa de 
su contento , oyendo tañer á la ultima Misa.;
Pero dexemos ahora esto, que ya ha cesado de 
llamar la campana : nota , y mira. A tendí, y 
advertí que venia muy aprisa una muger, cu­
yo nombre es Irreverencia , tan desatenta, é 
inmodesta , como la madre que la dió el sér, 
que como me dixeron , es la Irreligiosidad .(a)*
Tan pronto como ella entré en el santo Tem* 
pío con mis compañeros ; y confieso con ver­
dad, que quando advertí que la Irreverencia en­
traba tan acelerada, formé juicio que lleva­
ba algún mal fin, porque de tan mala hembra 
no se puede esperar cosa buena. No me engañé 
en el dictamen que formó *■ porque todo el 
tiempo que duró la M isa , no paró un punto 
de zarandear por la Iglesia : llegábase a unos, 
y hacia que estuvieran con sola una rodilla en 
tierra : á otros los mandaba que se echaran

4 Í J
se acercaba á 

otros, y les mandaba que se arrimaran á las 
paredes, y,lo hadan de m odo,-que parecían 
puntales; de esquina (b)., A otros ge llegaba; 
y les mandaba, que sacaran las cazas; y se die** 
ran tabaco unosá otros, como siia Iglesia fue­
ra una plaza, ó sala do entretenimiento. / 

Mandaba también a ,unas mozudus criadas 
tuyas,,que la ayudaran en, su empleo * porque 
como era. tan : numeroso el concurso * no po­
día por::$í acudir ártqdos (c)i M andó, pues* 
a úna de ellas , .  llamada Distracción , ¡ que no 
cesara un. punto de s u ; empleo i y ella lo ha­
cia con tal diligencia;, jque á los m as, volun­
tariamente. hacia que; pensaran en cosas bien 
fuera-de lo que debe considerarse en la Misa# 
A otros los divertía; y aunque río con pleno 
consentimiento, hacia.que pensaran en cosas 
mutiles. A: otros vi que llegaba , pero la ar­
rojaban de. si con tqdá, presteza , y aplicaban 
su intención á la Alisa restos eran moy pocosú 

A otra .criada (suya ^llamada. Conversación* 
la .mandó..qhe no se 'descuidara eir'su, obliga­
ción. No fue meneíteT segundo mandato, por­
que luego coméoztí á dar vueltas por la Igle­
sia iiy-haíSf hablar á unos con otros., y, algu­
nos enj Vpzjtan playa, que inquietaban á los fíe- 
m ás,.y-^utr.al. mismo Sacerdote que decía la 
Misa pero noté.que esta criada de.la Irre- 
verea<¡iír $e. detenía mas entre las tnogeres, que 
comq,soiv paas defectuosas, en la lengua * hacían 
muy bien lo que ésta.quería, y con muchas de 
ellas se estaba la Conversación la mayor parte de 
la Alisa. ,Lo; que estrañé mucho fue f que esta 
misma i mozuela llamaba á otra , que se dice 
Murmuración, y hacia que se estuviera con al­
gunos,. de suerte , que á ratos en . murmurar 
ocupaban _el.tienipo~'Süpongo, que como dexo 
insinuado, de muchos, y muchas se apodera­
ba el sueno , 1o qual era defecto de la Irreveren­
cia con.que comenzaron d oir te misa; porque 
sin mas causa que-_ su flogedad, desde, el princi­
pio se estaban sentados , y Sentadas.

Confieso cotí verdad,*, que. me pasmé vien­
do lo que diré* Mandó la Irreverencia á otra 
criada suya muy desenvuelta, y ̂ atrevida, lla­
mada Disolución, que. por estar eu la? Iglesia no 
se estuviera parada, y mano sobre.man que
hiciera su. oficio, pues muchos de josG hris ta - 
nos para obedecerla *' no reparanqne sea en la 
Iglesia, ó. en la plaza. Bien presto se; le quitó 
el encogimiento á esta mala hembra v.y' llegán­
dose á algunos mozuelos, y también-a hom­
bres de mas edad, les hacia travar; conversa­

ción

(a) DIv. ThonV z 
quxst. t u ,  art. 3*

quxr. vi. *7. i® princip. SC 
cotp. (b). Vid* Div. TIumu* ubr

proxímé. (c) Vidi Dlv. Thom. qoasf. t i .  de'Malo. 
are. x. ad 7. ¿
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L *2 d é l a  L ey. T Jb . 1. Cap, L P Ü .
de lo témpora! él dia de Fiesta antes de oír Mt^
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«ion con lasmugeres, y  hablar palabra* inde­
centes , fio' Solo para la  Iglesia, pero para el 
rincón mas retirado. Otros hacían señales $ 
las mugeres mismas s y ellas correspondían con* 
no m enor desenvoltura* *

O tros, y otras parecían tener las caberas co­
mo veletas,* y ; los ojós domo perrillo dorelox, 
cada instante mirando quanto pasaba, quantos 
cruzaban, quantos entraban, y salían en la Igle­
sia. Te aseguro, amado Desiderio, que advir- 
tiehdo esto* u n  pude contener las lagrimas; co­
mencé á  l{orar con gran sentimiento, viendo 
que tan* sin reparo, y tan sin respeto es Dios 
ofendido ensu  uiismo Tem plo, en su Casa mis­
ma, y á tiempo que se representa lo que por no­
sotros hizo , y padeció en una Cruz, pues esto 
es lo qne la Misa significa. Cesó la suspensión, 
porque retiró la Luz Divina el rayo con que me 
ilustraba; y qnantlo me: hallé restituido á los 
sentidos, me hallé también solo á la puerta de 
la Quinta , y harto desconsolado.

C A P I T U L O  iVXI.
REFLEXION S OB R É  LO C O N T É É iÉ Ú  

en el antecédate,

DE sU . La Luz Divina bastantemente te 
ha dado á entender lo que yo debía en­

señarte antes de instruirte en la oMígaéion dé 
oír Misa los días d. F ie s ta : por estacaos* no 
me detendré ; solo te referiré algunas Historias 
concernientes á lo que se te ha - mostrado. 1 

BleB. Oirélas con mucho gusto , porque sir­
ven grandemente á mi enseñanza; y lo prime­
ro, deseo me refieras algún exemplo, dé como 
se enoja Dios se vayan á  pasear los hombres 
antes de o ír Misa el día de Fiesta*

Desíd. De un mozo escribe Su rio (a ) , que 
un dia de Fiesta, sin o ír Misa se fue á jugar á 
un Lugarcillo vecino; en el camino apareció­
le el demóhio, y atándole de pies*, y manos, 
lo arrojó en una laguna“, donde estuvo gran 
lato fluctuando con las ansias de la muerte, 
hasta que viniendo sus padres, y otros del Pue­
blo, lo sacaron casi difunto. De otro hombre 
je  refiero (b) , que fuéá calar un dia de Fiesta 
bntes de oír M isa; seguía un conejo, el qnal 
se entró en un cado ; echóle el uron que lleva­
ba , y como en gran rato , ni el conejo, ni el 
uron salían , puso el braza por la caverna, y le 
asieron la mano“tan fuertemente, que le rompían 
los huesos : conoció él castigo de su culpa, y 
quedó bien escarmentado para no salir á cazar, 

-ni á otros paseos, ó deportes antes de oír Misa. 
Aun * en ocuparse en negocios, y solicitud

í*
(a) Sbí.-v  .Jal. u 7* cap. 14* (b) Spíclil. exempl. 

17* verb. Mis», (c) Scebb. 50. Üu. C  p. fayem.

su, poniéndose en riesgo de perderla, lo casti^ 
ga nuestro Señor.* De un hombre refiere Gors-4 
caldo (c), qué acostumbraba'salir de su Lugatt 
los dias de Fiesta antes de o ír M i*i * para ¿04 
licitar sus dependencias. Un Domingo por tü 
mañana salió, '  como acostuthbraba, poniendo 
a riesgo la Misa : á pocos pasos encontróse 
cón et demonio , que dándole un fuerte golpe« 
lo derribó del caballo, y le d i*a: Pues no haó 
oído Misa con los Fíeles en el Templo, irás á 
oír con las demonios las lamentaciones del In^ 
fiemo ; y torciéndole el cuello , te dexó muer­
to en el camino, Síobre una piedra v que allí ha­
bía , se conserva hasta ahora {dice el mismo Att¿ 
tor) la mancha de la sangre Y en testimonio de 
tan manifiesto castigo. O quiera Dibs sirva éste, 
y otrosí exempíos de escarmiento á muchos, 
ra anteponer lá Misa á todas tas ocupaciones 
quando corre riesgo de perderla , enredándose 
en ellas , como muchas veces sucede! >

EL3 * Refieréme algún suceso , que sirva de 
enseñanza á los que estando en Misa se están 
hablando,  ̂ '

Desid. Bien sabido es lo que sucedió en To­
ledo (b). Decía Misa el Arzobispo, y le asistí« 
un virtuoso Subdiacono. Al Catitar el Diácono 
el Evangelio, víó al demonto en figura dé mo­
na, que á gran priesa escribía en un pergamino 
lo que hablaban las mugeres, que estaban pre­
sentís á la Misa. Acabóse el pergamino, y 1« 
conversación proseguía , y el demonio comen­
zó á tirar con los dientes del pergamino, para 
alargarlo, y con ti finar en escribir; tan fuer­
temente tiró, qué rompiendo el peTgamino, cayó 
de espaldas, dando un recio golpe con la cabe­
za éu el suelo : viendo esto el Subdiacono, no 
pudo contener la risa i notó su inmodestia el 
Arzobispo, é indignado de qne en tal ocasión 
se riyefa tan descompasadamente, reprehendió- 
lo mucho, y le quitó el oficio: quedó descon­
solado el Subdiacono, porque era muy pobre, y 
no tenia otro empleo con que sustentarse. Acu­
dió á la Virgen Santísima, la qual lo consoló, 
y dándole el pergamino donde el demonio escri­
bía T le mandó refiriera al Arzobispo lo que 
habia visto : hizo lo que le r mandó la Sobera­
na Reyna, y leyendo el Prelado el pergami­
no, halló que estaba escrito quanto las mu­
geres hablaron en la Misa ;  porque requeri­
das del Prelado mismo, confesaron ser verdad 
quanto se Ies hacia cargo. Lloraron su cul­
p a , y quedaron , enseñadas de la reverencia 
con que debían estar en el Templo, quando

se
Specul. exernpl. t i .  (d) AndradU GcadYxt. $. xj. 
ex Vclova, lib. I. cap, t i 8.



es asi á la  M isa, y en todo tiempo.
Jilee?. Según lo que advertí hada con mu­

chos la Irreverencia , es muy poco respetado el 
Templo de Dios entre los Christianos.

Desid. Tienes razón ; pórque quanto vistes, 
y mucho mas, hacen tos malos Christianos en 
las Iglesias; y aun de las cosas en que Dios 
mas muestra su paciencia, es tolerar la irre­
verencia con que muchos-están en la Iglesia; 
en sus ojos, y en su cara, como dicen , de­
lante de Christo nuestro Señor Sacramentado, 
y tal vez publicamente expuesto, hablan , ríen, 
toman tabaco, murmuran, sueltan el chiste, 
hacen señas provocativas á las mugeres; y lo 
que mas es, traban con ellas conversación, 
que en el rincón mas inmundo de sus casas 
seria gravísimo pecado hablar tales cosas. 
Pues qué es ver á otros sentados sin necesi­
dad, con una rodilla en el suelo , y lo de­
más que te dió á conocer la Luz Divina ! De 
unos, y otros serán fiscales hasta los Moros, 
y Gentiles ; que de los virtuosos, y santos 
Christianos, lo supongo.
 ̂ EU&. Qué quieres decir con estas ultimar 

palabras?
Dcsid. Quiero decir, que es cosa que admi­

ra la reverencia, que los Gentiles tienen á sus 
Templos: el respeto con que están Tos Moros 
en sus Mezquitas. Ño entran en ellas, sinoá 
pies descalzos ; jamás escupen, ni hablaa es­
tando en ellas, ni aun mirarse unos á otros 
se atreven ; pues quién no conocerá, que estos 
serán acusadores 6e los Christianos irreveren­
tes , y escandalosos ? De un Moro se escribe, 
que fue á la Ciudad de Meca á visitar el cuer­
po de Mahoma : viólo , y saliendo de la Mez­
quita, se cacó los ojos , diciendo , que quien 
con ellos había visto reliquia tan preciosa, no 
era bien que ya mirara las cosas de este Mun­
do. Y  que haya Christianos, que viendo de­
lante la Hostia Consagrada, donde está el 
mismo Dios , vuelvan los ojos, no solo á lo 
licito , sino á lo prohibido, mirando con gra­
ve ofensa de su Magestad , lo que aun desear 
no les es permitido! O sí conocieran su gra­
ve pecado, y que detestan los Santos Ange­
les , de quienes las Iglesias están llenas! No 
dudo , que si esto conocieran, advirtieran co-. 
jn o, y con qué respeto debían estar delante de 
tan Soberana Magestad.

Decía Misa San Juan Chrysostomo (a) con 
gran ternura, y devoción, rodeado de muchos 
Angeles : le asistía un Diácono , el qual con 
afecto impuro puso los ojos en una muger: 
luego al punto se fueron todos los Santos An-

©í U 'reverencia en el Templo. v4 ? s
geles, y éi Santo Prelado sé halló sin la devo* 
cion , y ternura con que antes estaba. Si esto 
hizo Dios con este admirable Santo por peca­
dos agenos; qué hará con el pecador por los 
suyos propios ? Con razón pueden temer no 
les suceda lo que refiere Villegas aconteció á 
un Caballero (b). Trataba amores con una 
muger retirada del Mundo, solo á lo exterior; 
aunque muy en medio de él, quanto á la ver­
dad. Concertaron, hablarse una noche -en la 
Iglesia : acudió el Caballero á la hora, y llegan­
do á la puerta, vio gran claridad dentro , y oyó 
cantar, como quaudo se hacen Exequias por 
algún difunto. Acercóse mas, y vió la Iglesia 
llena de Clérigos, y Religiosos , y en medio 
unas andas, y al rededor muchas hachas encen- 

, didas, y gran concurso del Pueblo: extrañó 
tal novedad á tal hora de la noche; Llegóse« 
uno de los Sacerdotes, y le preguntó,, quién 
era el difunto ? Dixole : D-Fulano, nombran-, 
do al mismo que lp preguntaba. Rióse, y dixor 
Ese Caballero yo sé que está vivo. ,Ós enga-r 
fiais> replicó el Sacerdote, que muerto está, y 
presto le enterraremos. El Caballero algo so­
bresaltado, llegóse á preguntar á otro Sacer­
dote, y respondió lo mismo. Quedó mas es­
pantado ; y sin detenerse, salió de la Iglesia 
para irse á su casa ; pero á los primeros pasos 
se le pusieron á los lados dos horribles masti­
nes negros, sin que por muchas diligencias que 
hizo, pudiera arrojarlos de sí. Entró en sa 
casa atónito , y pasmado : Viéndolo tan sobre­
saltado los criados, preguntáronle la causa : él 
lo refirió todo , como queda dicho ; y los 
mastines, que eran dos demonios, entraron en 
la pieza á vista de todos, y sin poderlo estor- 
var le quitaron la vida.

Si este castigo hizo Dios porque intentó 
hablar en la Iglesia lo que no era licito; qué 
aguardan ios disolutos, y que sin ningún 
temor de Dios profanan su santo Templo?
O , y qué poco saben la reverencia debida á 
tan sagrado lugar, pues no se le debe menor 
que al Cielo Empyreo , pues no contiene me­
nor tesoro que é l ! Esta es la causa , por 
que muchos Santos, y Santas asistían en las 
Iglesias con tanta reverencia, como se escribe 
de San Francisco, que aunque estuviera enfer­
mo , no osaba arrimarse á las paredes, ni 
bancos de la Iglesia- De San Martin se refiere
(c) , que quando salía del Templo , era an­
dando hacia atras, sin atreverle á volver las 
espaldas al Divino Sacramento. Santa Isabel, 
Reyná de Ungria, entraba en la Iglesia á 
pies descalzos, con suma modestia en el ves-

ti-

(a) S. Nilus, epist. ad Anasus, (b)Vílleg. FruéL San¿h disc. í l .  (c) Carb. tom. *- left. So,
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tido, sin jamás llevar Corona de Rey na en ó venial, como te iré declarando, 
lá cábeza : todo por el respeto debido á el Lu- MUct. A  quién obliga este Precepto? 
gar Sagrado. En fin i, Eleéto , dexemos este* Desid. A  todos los Católicos , que tienen uso 
punto, quem as es para llorar, que para otra co^ de razón ; y a s i , llegando los niños á edad de 
sa la descortesía, é irreverencia, que en núes* siete años, están obligados á oir Misa , porque
tros tiempos se experimenta en las Iglesias.

Bkcl. Soló deseo me digas una palabra to­
cante á las mugeres, que vi adornadas , y ata­
viadas , que tan tarde iban á Misa.

Desid. T e  dixe lo bastante en otra ocasión, y 
puedes exercitar la memoria. Vease el capitulo 
37-

C A P I T U L O  LVIII.

DE L A  OBLIGACION D E  OIR MISA ,
y cómo Se ia de asistir. - r

E
Lect. L o  principal que el Culto Divino 

manda para honrar á Dios, y santificar1 
SiÜs Fiestas ,\hie’ dixiste ef*a el oir M isa: desed 

me expliques algo más esta obligación, y co­
mo se cumplirá bien con ella.

Desid. Dioá nuestro Señor, y aun el mis­
mo Derecho Natural, manda que haya dias 
dedicados al Divino Culto , y la Iglesia los tie-1 
he señalados : estos son los que llamamós diaá 
de Fiesta. Hay Fiestas, que son generales pará1 
toda la Iglesia de Dios ; y otras, que sólo son 
para Reynos, Ciudades, ó Fueblos particula­
res: cada qual debe saberlo para observarlas.! 
E'tos dias se llaman de Fiesta, porque eneüos: 
no se puede hacer obras serviles, comote dexo 
enseñado. E l 'prohibirsc estas obras serviles en' 
dichos dias , no es para vacar al ocio , y des­
canso de cuerpo, sino para ocuparse en ellos 
mas libremente en exercicios santos, en obras 
de piedad , y Religión, en honra de la Divina 
Magestad, y reverencia de los Santos, de quien 
en tales dias se'hace memoria, considerando 
sus virtudes, y obras-santas, conque ganaron 
la Gloria que gozan , y con esto procuraremos 
imitarlos, valiéndonos de su intercesión , pa­
ra hacerlo con la ayuda de la divina Gracia: 
para esto son lasFiestas; pero la Iglesia , aun­
que todo esto persuade , y amonesta para algu­
nas cosas, no le parece bastante la amonesta­
ción , y por eso pasa á obligar con especial 
précepto , mandando, y declarando , que para 
cumplir con la obligación natural del Divino 
Culto , se debe oir Misa los dias de Fiesta. Es­
te es el primero de los Mandamientos, que lla­
man de la Santa Madre Iglesia,

Rhct. Qué manda la Iglesia en este Pre­
cepto?

Desid. Oir Misa entera, desde el princi­
pio basta el fin ; de modo , que faltar á ella 
en todo, ó eu parte, será pecado mortal,

en ese tiempp comunmente ya tienen uso de 
razón bastante ; y de que asi lo hagan , deben 
cuidar sus padres, ó aquellos debaxo cuya tute­
la viven ; y no solo de qne á la Iglesia acudan á 
este fin , si también, que esten en ella con mo­
destia, y silencio, atendiendo á la Misa ; por­
que es muy frecuente en los primeros años asis­
tir , no solo sirr devociónpero impidiendo 
á los demás con su bullido \ inquietud, y loe 
quacidad : esto suele ser , porque sabiéndolo 
sus padres, no >os reprehenden, ócastigan.

Ele ci. La M isa, dices, debe oirse entera : de­
seo me expliques algo mas reste punto. f

Desidi Entéra se entiende desde el princi­
p ió , hasta que se acaba el ultimo Evangelio. 
Dexar alguna parte notable , ó principal de la 
M isa, es pecada mortal, como no asistir á la 
Consagración, ó quando el Sacerdote sume el 
Santo Sacramento. Pefo el dexar alguna parte 
leve , será pecado venial, quando es por ne­
gligencia , ó descuido; pero Si con alguna cau­
sa decente , no es pecado. El que ayuda á 
Misa¡; quando va por algunacosa necesaria par 
ra ella, no por eso peca, pues se juega mo- 
ralmente presente. >

'EUct. Qué se entiende por parte leve, 6 
parvidad de materia, que sin pecado mortal set 
puede omitir?

Desid. Hay variedad en los Autores; pero 
reduciendo la respuesta á lo que mas puede? 
estenderse el punto, juzgo que el que hasta 
el primer Evangelio no asiste culpablemente, 
hace pecado grave ; si hay tiempo , debe oir 
otra Misa; pero sí llega á lo que en este Evan­
gelio se lee, estando en todo lo demás, se es­
cusa de pecado mortal. El salirse antes de 
concluir la Misa , pero después de haber su­
mido el Sacerdote, no es pecado mortal; pe­
ro será culpa venial, si na hay causa bastante. 
Y  en esto deben estar prevenidos muchos in­
devotos , que apenas da el Sacerdote la bendi­
ción salen corriendo, sin asistir al Evange­
lio de San Juan. En fin baste saber, que qual- 
quiera parte de la Misa i que culpablemente se 
omite , es pecado venial: sí es parte notable,, 
como la mitad, y aunque sea menos, es peca­
do niortah Y  es bien que se advierta, que el 
que llega á Misa á tiempo que si hubiera otra 
debía oirla porque estaba ya adelante , como 
quando se dice Sancíus i Sanclus, debe oir lo 
que resta, pues ya no puede m as, y hace lo 
que entonces puede.

Misil.



S fe  h  obligdaon de oir M ita ,
Eleet. Se cumple con este Precepto oyendo 

ó un mismo,tiempo media Misa de un Sacerdo­
te , y media de otro?

Desid. No. Cotno el que llega á la Iglesia 
á tiempo que un Sacerdote eleva la Hostia, y 
otro comienza la Misa ; de modo, que á lo 
que el primero acaba, el segundo eleva la Hos* 
tía , no cumple, si no asiste hasta que éste con­
cluya la M isa; porque las dos mitades déla 
Misa deben oirse á diferentes tiempos. Pero 
el que con bastante causa oye en distintos tiem­
pos las dos medias Misas, cumple; como si 
llega al alzar, y oye hasta el fin , y sale otra 
M isa , á la qual asiste hasta la elevación del 
Cuerpo de Chrísto , y luego se vá. Verdad, sea 
que si esto se hace sin bastante causa , será pe­
cado venial, porque se introvierte el orden con 
que debe oírse la Misa.

E lect. Según esto, no se podrán oir dos, ó 
machas M isasá un mismo tiempo ;y  he oiio 
decir, que-muchos las oían.

Desid. Aunque sean cien Misas á un tiempo 
mismo pueden oírse ; quanto mas mejor : no 
es eso lo que de*o dicho. Pero debes saber, 
que para oir M isa, basta asistirá ella presen­
te con devoción, y atenta consideración, ofre­
ciendo á Dios aquel santo Sacrificio en com­
pañía del Sacerdote ; y esto se puede hacer, 
aunquelas Misas á un mismo tiempo sean mu­
chas. No es necesario para oír á un mismo 
tiempo muchas M isas, mirar un poco á cada 
Altar , como hace la gente sencilla , que cada 
instante buelve la cabeza á una parte , y á 
o tra , con poca edificación de quien lo vé, y 
notable distracción de sus almas. El que desea 
oirá un tiempo muchas M isas, mire á una so­
la, y tenga intención de asistir á las demás, que 
eso basta. Diga en su corazón : Señor mió, este 
Sacrificio ofrezco í  vuestra Magestad, y todos 
les que en esta Iglesia se celebran sea d honra 
vuestra , y bien de mi alma, y de mis próximos, 
tanto vivos, como difuntos. Basta esto para oir 
muchas M isas, aunque no mire á todas. Omi­
to exemplos para abreviar.

Elecl. Se ha de vér el Sacerdote, que cele­
bra , para oir Misa?

Desid. No hay obligación , como ni de oir 
lo que dice : basta estár presente corporal­
mente con presencia humana : de modo , que 
el que está en distancia tal que puede vér 

quiere lo que el Sacerdote hace, cum-si
p ie ; y a s i, los que están con los ojos cerra­
do para tener el alma mas atenta, no fal­
tan , aunque en toda la Misa no vean al Sa­
cerdote. Muchos Santos, y Santas quando 
asistían á la M isa, estaban fuera de todos sus 
sentidos, arrebatados en altísima contempla-
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cion ; y no hay duda , que asistiendo de 
aquel modo á la Misa , cumplían con el pre­
cepto , aunque con los ojos , y oídos del 
cuerpo nada percibían. Muchos son los su­
cesos, que en las Vidas de los Santos se ba­
ilan , que confirman esta verdad, por lo qual 
los omito.

Elecl. Y es necesario para cumplir con el 
precepto , que el que e$tá: presente á la Misa 
tenga intención de oir M isa?

Desid. No hay duda; es necesaria esa inten­
ción ; y a s i, el que está rezando el Rosario, ú 
otras devociones en la Iglesia, y en su presen­
cia se dice una Misa , la qual no tiene intención 
de oir, éste no cumple con el precepto ; y asi, 
debe o ir, y tener intención de oir otra Misa, 
porque para cumplir con los preceptos, es ne­
cesaria intención , siquiera virtual, de hacerlo 
que el precepto manda. Pero basta esto , y no 
es necesaria U intención de cumplir con el pre­
cepto .* y asi, el que oye Misa por devoción, 
no sabiendo que aquel dia es Fiesta ; quando 
después sabe que lo es , no debeoir M isa, por­
que ya con oír la prim era, hizo lo que el pre­
cepto manda, que es oir Misa , y eso basta. En 
lo qual algunas presouas escrupulosas tropie­
zan , pero sin razón.

Elecl. Debe oírse mas que una Misa cada 
dia ?

Desid. No. Con una sola , oida con la aten­
ción debida , se cumple con el precepto; pero 
si por otras causas , como por voto , ó peniten­
cia impuesta está obligado á m as, debe cum­
plir con esta obligación.

Elect. Pero en algunos di as particulares hay 
obligación de oir muchas Misas? Lo dudo; 
porque en el dia del Nacimiento de Chrísto 
nuestro Señor ( que llaman dia de Navidad), y 
también en el de las A lm as, celebran los Sa­
cerdotes tres Misas.

Desid. En el día de las Almas, ó Commemo- 
raciondelos Difuntos, en algunas Provincias, 
no en todas, celebran los Sacerdotes dos, ú 
tres Misas , por privilegio, ó costumbre le­
gítimamente introducido ; pero en ese dia 
( si no es Fiesta) no hay obligación de oir 
Misa ; pero por devoción la oyen comunmen­
te los Christianos, socorriendo por este me­
dio á las Almas , que penan en el santo Pur­
gatorio , por ser dia dedicado especialmente 
ásu  sufragio.

En el dia del Nacimiento de Cbristo 
nuestro Señor, con oir una sola Misa se 
cumple con el precepto. Y  el celebrar en 
todo el Mundo tres Misas cada Sacerdote, 
no es para obligar á los Fieles á oírlas , sino 
por otras razones tpysteriosas., Una es para

re*
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representar los tres Nacimientos 
nuestro Señor (u). El eterno , según el qufclpró^ 
cede fiel P ad re , yeste sesignifica en la Misa <te 
media noche , que comunmente llaman Misé 
del Gallo porque á esta hora los Gallos cantan; 
por las razones que alegan los que escriben de 
las cosas naturales- El Nacimiento temporal de 
Christo nuestró1 Señor, es de dos maneras, uno 
espiritual, y otro temporal. El espiritual, es 
aquel con que nace en nuestros corazones, alum­
brando en nuestrasalmas , como lucero, con los 
resplandores de su gracia , como diceSan Pe­
dro". Y este Nacimiento lo representa la Iglesia 
eti la segunda Misa que canta al reir del Alva, 
y por eso se llama Misa del Aurora. El Naci­
miento corporal de Christo nuestro Señor , es 
aquel con que visiblemente se manifestó al 
Mundo , saliendo del Vientre Virginal de su 
Santísima M adre vestido de carne humana, co­
mo Hombre verdadero ; y éste se significa en 
la tercera M isa, que cant.i la Iglesia en la ho­
ra de mas lu z , y claridad del dia, y es la que 
llaman M isa Mayor. Otras razones hay para 
que el dia de la N tividad de Christo nuestro 
Señor se digan tres Misas ■, por bervedad las 
omito : basta lo dicho, que es de Santo Xhomas.

C A P IT U L O  LIX.

D E L A  A T E F C I O K  N E C E S A R I A  
en la Misa.

ELt3 . P a ra  cumplir con el precepto de oif 
M isa , debe el que la oyere estar con aten*? 

cion interior?
Desid. Si , porque debe estar presente co­

mo c reatura racional, y no basta asistir como 
bestia: por lo qual los que voluntariamente 
están distraídos, pensando en otras cosas, aun­
que no sean malas, y de este modo ocupan el 
tiempo que dura la M isa, ó parte notable, no 
cumplen con el precepto, y es como si no es­
tuvieran en la Iglesia i como el que se está vo­
luntariamente pensando en negocios tempora­
les, en cosas de su casa,&c. A la Misa se acu­
de para ofrecer á Dios aquel santo Sacrificio; pa­
ra reconocer los beneficios que nos hizo, y hace; 
para pedirle perdón de nuestras culpas , y para 
otras cosas semejantes: no para discurrir, y pen­
sar en cosas impertinentes, y negocios tempora­
les. Y es bien que sepas, que del modo que se 
o«upa la atención, asi se está delante de Dios.

Mhcl. Explícame algo mas lo ultimo que 
dices. "
- Desid. T e lo declararé con lo que refie- 

(a) D. Th. 3. p, q, 33* Mt; v. &

ren varios Autores (b). Tres doncellas oían 
Misa á un mismo tiempo : El Sacerdote que 
la decía , llegando al primer memento , fue 
arrebatado, y vió que baxaba un Angel her­
mosísimo , y llegándose á una de las donce- 

, lias , la ponía una corona de rosas blancas, que 
despedían rayos de luz, como si fueran estre­
llas. Ene adonde estaba la o tra, y la puso una 
corona de rosas coloradas. A la tercera no se 
acercó el A ngel; pero vió el Sacerdote, que 
venia un horible demonio, y traía en la ma­
no un forro de pellejos rotos , y llegándose á 
ella , dióla con los pellejos un golpe sobre la ca­
beza , y luego en su presencia comenzó el dia­
blo á baylar, y traxo un carro de danzantes, 
que hacían raros visages ; de todo lo qual la 
simple muger mostraba mucho contento.

Acabada la M isa, llamó el Sacerdote á la 
primera de las doncellas : preguntóla qué ha­
bía hecho oyendo Misa ? Respondióle : Yo, 
Padre , he pensado en la infancia de Christo 
nuestro Señor ; el amor grande que nos tuvo, 
pues se hizo Hombre por salvarnos, y redi­
mirnos. Pues sabe, que yo he visto un Angel, 
que te ha puesto una corona de resplandecien­
tes rosas blancas en premio de tu  devota con­
sideración. Preguntó á la segunda, qué había 
pensado en la Misa? Respondió, que en los 
dolores que padeció el Señor quando lo corona­
ron de espinas , y la paciencia heroica con que 
los sufrió. Pues sabe, la dixo, que un Angel 
te ha coronado con rosas coloradas, premio de 
tu compasión de los dolores del Señor. Llegóse 
á la tercera, y le dixo , que se estaba pensan­
do en que la Misa duraba mucho, porque ha­
bía de ¡r á comprar un forro para una saya, 
porque aquella tarde había de ir á un bayle. 
Advirtióla que otra vez estuviera pensando en 
lo que debía; y entendiera, que él habia visto al 
demonio que la traía el forro , y los danzan­
tes que la inquietasen en la Misa. Es bien que- 
conserves esto en memoria para tu enseñanza.

Elecl. Quedo advertido de que en la Misa 
debo estar con atención á Dios ; pero me con­
trista el que muchas veces roe hallo distraído, 
y pensando en cosas bien fuera de aquel tiem­
po , y no dudo que á otros sucederá lo mismo.

Desid. Asi sucede muy frecuentemente; pe­
ro quando la distracción no es voluntaria , no 
pierden el mérito el que reza , ú oye Misa. 
No se ofende Dios de quien no quiere ofen­
d e rle^ ! delante de su M agestad está distraí­
do el que quiere , ó ha querido estar atento, 
aunque por fragilidad, ó miseria humana esté 
distraído.

Pa-
Sí $• Godcsc, Scrm. 100. ihc. C.

L u t de ta L ey . L ib . I. Cap. L I X .
de Christo



' fDe ¡a atención necesaria en la M isa , 4  6 $
; Para lo qual debes saber que hay dos modos ; saba lo que no quería 1 y no lo bueno que de-* 
de atención: Una nélual, con la qual se atien- seaba(b). De esto se qtiexaba una ocasión en 
de de hecho á lo que se, hace, ó dice, como el uri viage, hablando con los que iban en su com- 
que reza el Padre nuestro, y anualmente atien- pafiia. Ponderaba el Santo la instabilidad del 
de a las palabras, al sentido de ellas, ó a Dios corazón humano, y quán fácilmente se divierte 
con quien habla: ésta es la mejor para el meri- la atención á otras cosas quando se reza. Oyó 
,to , y para excitar la devoción (a). Otra at;n- un rustico la conversación , y. dixo que él,; 
cion hay que se llama virtual, y consiste, en quando rezaba no se divertía* ni otra cosa , ,
que quando se comienza La obra, se tenga aten­
ción , y deseo de atender, y hacerla con agrado 
de Dios: ésta es bastante, no retratándola* para 
p e re c e r , y agradar á nuestro Señor, aunque 
quando la cosa se hace actualmente : á ella no 
se atiende por fragilidad humana; y asi, el que 
quando vá á Misa , ó comienza á oirla (lo mis­
mo digo de qualquier obra buena que pide aten­
ción), desea, y tiene intención de estar atento, 
con reverencia, y recogimiento interior á Dios, 
y al santo sacrificio que en su presencia se ce­
lebra; éste cumple con su obligación, aun­
que en la Misa padezca distracción , y varios 
pensamientos de cosas inútiles, y aun malas, 
con ta l , que quando estos pensamientos ad­
vierte, procure desviarlos, y recoger sus po­
tencias: procurando atender á lo que debe; y 
si poniendo cuidado en esto no puede recoger­
se, y estar con la atención que desea, tenga 
paciencia, y ofrezca á Dios el trabajo que con 
la molestia de pensamientos padece; conténte­
se con el buen deseo, pues éste pasa por obra 
delante de nuestro Señor, sino puede estar aten­
to , procure estar con paciencia, y humildad, 
conociendo quán grande es su miseria, que tal 
vez le será esto mas provechoso á su alma, que 
le sería la devoción sensible, y atención que le 
falta: por lo qual, no es bien se desconsuelen 
los que experimentan esta vagueación de la 
imaginación, quando hacen lo que pueden por 
recogerla, y atender á lo que deben.

Eleci. Si no te sirve de molestia refiereme 
algún suceso.

Desid, Lee las Vidas de los Santos, y halla­
rás varios exemplos, porque no siempre en sus 
oraciones lograban la actual atención á Dios. 
Muchas veces permitía su Magestad que el de­
monio los combatiera con varias imaginacio­
nes, y cuidados: muchas veces quería que ex-; 
perimentaran su fragilidad, y miseria, para que 
conocieran mejor su nada; y que quando esta­
ban recogidos: y atentos, era porque el Señor, 
asi lo hacia; pues quando ellos tal vez mas lo 
procuraban, no lo conseguían. Bien sabia esta* 
verdad San Bernardo, que con ser tan sum a-; 
mente devoto, tierno de corazón, y contem­
plativo ; experimentaba muchas veces que pen-

(i) D. Tb, 1.», q. *3. « t. i | ,

pensaba sino en lo que hacia. Quiso elSan toV; 
que conociera no era verdad lo que aseguraba,..^ 
y le dixo: Yo te daré el cobalto donde voy , si re- , ■ 
zas el Padre nuestro , no pensando en otra cosa si- . 
no en lo que rezas. Admitió el partido muy. con- 
tentó , pareciendole que ya era dueño del ca-, J 
bailo. Retiróse á rezarlo, y luego que comen-.j ¿ 
zó, ocurrióle si le daría también la silla ^  
caballo : con tanta importunación le combatía! , 1 
este pensamiento, que ¿ la mitad del Padre ,,, 
nuestro se volvió á preguntar al Santo; Padre, 
y me ha de dar también la silla? Oyendo esto, -hi. 
convencióle el Santo de que era muy d ificu lto-v  
so hacer oración sin que el pensamiento se di- tVr- 
virtiera áotras cosas, pues un Padre nuestro no 

-podía acabar pensando solo en lo que rezaba, y 
sin el cuidado de si le daría la silla con el caballo.

Elect. Alucho consuela esta doctrina á los ' • 
que experimentan la falta de actual atención y 
quando oran ú oyen Misa. f

Desid. Sí; porque Dios no se ofende de quien. 
no quiere pecar, antes bien desea agradarle, y  
éste es el que intenta, y desea estar atento, y por 
fragilidad humana sin querer, está divertido; 
pero el que hace cosas que no se componen con . 
la atención debida, como el hablar, jugar,  ̂
re ir, y otras semejantes, que se lleven la aten­
ción del alm a: éste peca mas-, ó menos, según 
fuere lo que queda dicho: porque hacer estas^ 
cosas, es lo mismo que si dixera no quería 
atender. Basta lo que otras veces te dexo dicho 1 
sobre este punto; y asi, pasa adelante. >

C A P I T U L O  LX.

A  Q U I E N  NO O B L I G A  O I R  M I S A  
los dios de precepto„

E Lecl. Deseo me digas si algunas personas 
están desobligadas de este precepto ?

Desid. No habiendo causa legitima, todos 
los que tienen uso de razón están obligados á  
cumplir con el precepto , ó diciendo Alisa, si­
són Sacerdotes , ú oyéndola los que no lo son..

Elect. Qué causas libran de pecado .al que 
en día de fiesta no oye Alisa? (1

Desid. Algunas señalan los Teologos, á 
los quales reducen varios casos que suceden.:

Rr To
(b) Sur* ia V ia cjus , tem.
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Te enseñaré lo qoe me parezca conveniente seguir su camino sin oir M isa, porque en esos 
que no ignores» Lo prim ero, no peca el que no días solo obliga á los que de asiento viven en 
oye M is a ,  ignorando inculpablemente, que tales Lugares; y aunque algunos estén en ellos, 
aquel dia es Fiesta,O aunque lo sepa, pero na- 6 por negocios que piden algunos dias, ó, po^ 
turalmcnte se olvida» Lo segundo ,e l  que está causa de recreación , como sucede muchas vé- 
excomulgado con excomunión mayor; y si no c e s r no están obligados á oírla, porque no se 
estando absuelto U oye, peca mortalmente. Lo reputan por partes políticas de aquel Pueblo (a); 
mismo en tiempo de entredicho , no se debe, pero es sin duda, que se debe aconsejar á los 
ni puede o ir Misa, sino que tenga privilegio que acuden á los Pueblos á recrearse, ó á las 
para e llo , como lo es en España la Bula de la Fiestas que dicen , oygan Misa en los diasque 
Santa Cruzada» que el que la tiene, puede oíf allí obliga, ya por evitar el mal exemplo , ya 
Misa en tiempo de entredicho ( en los casos porque sed é  algún poco á D ;os, pues tanto
que ensenan los Tenlogos); y tengo por mas 
seguro, que no solo puede, sino que debe oírla» 
Lo tercero , no debe oírla el que no puede ir 
adonde se celebra, como el encarcelado, ó 
quando no hay Sacerdote que la diga, como 
ni tampoco el que prudehte, y moralmente 
está imposibilitado , como el que teme , con 
razón, grave daño en la hacienda, h o n ra , ó 
salud corporal, ó espiritual.

Y asi, los enfermos convalecientes, hasta que 
sin riesgo de recaer ho pueden ir á la Iglesia, 
quedan escusados: como también lo están los 
que sirven , ó asisten á los enfermos, que necesi­
tan de su asistencia; porque primero es el exef* 
cicio de la Caridad, que el de la Religión, pues 
aquella es mas noble virtud; pero deben adver­
tirlos que asistená los enfermos, que si pueden 
asistir á la Misa sin faltar á la caridad, y á lo que 
necesita el enfermo» deben hacerlo, como pro-1 
curando que otro asista en el intervalo, ó pre­
viniéndose quando no hace falta al enfermo, que 
en los Pueblos donde se celebran muchas Misas 
á diferentes horas, no es dificultoso componer­
lo; y en fin procuren buscar el tiempo , que 
juzgo lo hallarán» Y cuiden mucho , que con 
titulo de asistir al enfermo, dexan la Misa algu­
nos, y no es eso sino negligencia, y pereza; y 
como muchas Veces sucede estarse en conversa­
ción en la pieza del enfermo. Mírese bien es­
to , que la experiencia enseña, que con titulo de 
caridad se omite varias veces el oír Misa.

Ele#. Hay algunos otros escusados de oir 
Misa los dias de Fiesta?

Desid. Estos que he dicho, son los casos mas 
regulares. Otros señalan los Autores, y no hay 
necesidad de detenerme en referirlos.

Elect. Y  en las Fiestas particulares de algu­
nos Pueblos, hay obligación de oir M isa los 
que pasan por ellos de camino, ó se detienen 
poco en ellos?

Desid. No por cierto : puede el pasagero 
detenerse á descansar lo que quisiere, y pro-

(a) Div, Thom. 2. t. quartt. m .  art. 4, ad j.
(b) Vita Pac. Leo Bib. t. 1. Baccatulia.

tiempo se ocupa en conversaciones, paseos, 
baylcs, y otras cosas peores como son esas.

EUct. Qué cosas peores son esas?
Desid. Las que cada qual sabe que hace en 

ocasiones de tales Fiestas;y á tí te basta cuidar 
siempre con la observancia de los Divinos Alan- 
damientos, que con eso evitarás lo que en ellas 
Se hace con grave ofensa de Di s : Y no es lo 
menos arriesgado el juntarse á baylar hombres, 
y mugeres, como muy frcqüentcmente se acos­
tumbra en semejantes Fiestas; lo mas digno de 
Sentimiento es, que lo permitan, y aun procuren, 
ó aprueben con su presencia los que debían evi­
tarlo ; y no se avergüenzan de esc' sarse con que 
Se hace en honra de tan grande Fiesta, alegando 
que David era tan Santo, y sin faltar áD ios, ni 
á la modestia , iba públicamente baylando de­
lante de la Arca del Testamento. Ay necedad 
sémejant’ 1 Ay mas disparatada respuesta! Ay 
ignorancia mas intolerable ! Qué tiene que ver 
lo que Se reprehende, con lo que se alega del 
Santo Profeta Rey ? Baytab.i David con las 
mozas ? Saltaba, y danzaba con las mugeres? 
Aquellos saltos del Profeta, no eran efectos del 
gozo, y alegría interior, que se originaba del 
incendio de caridad, y amor Divino, que ardía 
en el pecho de aquel gran Santo (b) ? Ojala que 
todos baylaran como David, y á buen seguro, 
que nadie baylaria como en las Fiestas ahora se 
acostumbra entre hombres, y mugeres ! Oye, 
Electo, para tu enseñanza.

Refiere Cantimprato (c), que un hombre 
virtuoso tenia un criado , el qual , quando 
su amo se ausentaba, tocaba la guitarra, ó 
vihuela , y juntaba los mozos, y mozas del 
vecindado, para que baylaran. Viólo en esta 
fiesta su amo , y advirtió que entre ellos 
había un demonio muy feo, baylando á los 
resonos, que el mozo tañía, haciendo gestos, 
y meneos , mostrando mucho contento de 
aquellos bayles. Dixole su amo lo que había 
visto, y le aconsejó dexara aquellos que él

11a-
(c) Vita Dhcipul. «rm. 7;. de Tempor. &  

Proropt. verbo. Chorea.



D e  la Jevocro'i de ote M tsa  cada dia. 47*
llamaba entrctetiinrentos. El mozo no hizo Desid. No hay duda : ésta M ana dé las de­
caso, y nuestro Señor le quitó de repente la vociones que mas bien hacen á los hombres; 
vida, cayendo su cuerpo en tierra muy feo , y y se tendrá, con razón , por tibio en el amor 
abominable en testimonio de que el alma esta- de Dios, y descuidado en atesorar para la otra 
ba ya en el Infierno. vida las riquezas verdaderas de obras mérito-

Deseaba un Religioso ( refiere el Espejo de rías, el que podiendo hacerlo, no oye una Mi- 
Exemplos ) saber qué era lo que mas profa- sa cada dia; y lo cierto es, que regularmente se 
naba Us Fiestas, y mas á Dios en ellas ofen- puede , si se procura, espcialmcnte en las Ciu- 
dia. Púsose en oración un dia en la iglesia con dades, y Pueblos donde cada día se celebra mu- 
este deseo, y vió entrar en ella una tropa de chas veces este divino Sacrificio; pero ya la ne- ' 
mozos baylando : Vio mas, y fue, que daban gligencia, ya el demonio, que procura ¡mpe- 
unahuelta , y herían los pies de un Crucífixo dimos las obras busnas, hace que se omita ésta, 
que allí habia : daban otra, y heríanle las ma- que lo es tan santa, y útil á la» al mas. 
nos; en otra le quitaban la Corona, y lo acó- Eleci. Para que mi negligencia, ó el demo- 
ceabau ; dab^n otra huetta, y se reían de sus do- nio no me priven de tan santa devoción , rue- 
lores, le escupían, burl.iban, y abrian su Divi- gote me enseñes qué utüi lad se sigue al alma 
no Costado. Indignado el Religioso, vien lo tan de oir Misa todos los días ? 
sumos desacatos, é injurias, levantóse para re- Den i. Lo haré con la brevedad posible. Lo 
prehender tan horribles atrevimientos; pero el primero, hace á Dios un presente ínestima- 
manceho que iba delante de los otros, lo de- ble, ofreciendo al Eterno Padre su Hijo mis- 
tuvo diciendo : Porque deseabas sa'. er lo que mo , que es él que se sacrifica en la Misa. Quán 
mas ofende á Dios en las Fiestas, yo he venido acepta sea á Dios esta ofrend ■, dexase bien 
á manifestarlo : soy el Principe de las tinieblas, entender', y después lo explicaré mas. Lo se- 
Maestro, y guia de los danzantes, y bayíes pro- gundo, el que oye Misa está en compañía de 
fanos, sabe, pues, que en los bayies se come- los Angeles , que gozosos , y alegres asisten 
ten los desacatos, y ofensas que viste contra Je- siempre al santo Sacrificio; /  los Angeles mis- 
sil Cliristo : con el movimiento de los pies, y mos asisten, y favorecen con mas cuidado al 
descubriendo el calzado curioso, se ofenden los - que en su compañía ha estado en la Iglesia 
pies del Redentor : con los brazos abiertos oyendo Misa.
desprecian los de su Salvador Crucificado : con EU3 , En todas las Misas asisten Angeles?
las bueltas, y círculos vituperan su Corona de Desid. Tengolo por cierto. Está Christo
espinas : con los meneos , y gestos , burlan de nuestro Señor en el Altar después de la Consa- 
su Magcstad : con las músicas , hacen chanza gracion : es su Magestad Rey de la G loria, y 
de sus dolores, y lágrimas : con la vana alegría, los Angeles Cortesanos del Cielo. Pues si donde 
le rompen su Costado; y con los cantares lo está el Rey está la Corte, es sin duda, dice San 
blasfeman : por todo lo qual es despreciado en Ambrosio , que asisten los Santos Angeles en la 
los bayies el Hijo de D ios; y yo tengo mucha Iglesia quando se celebra este Divino Mysterio. 
ganancia, y por eso los procuro entre Christia- Asisten con suma devoción, y reverencia. Una 
nos (a). De aquí puedes inferir quánto se ofende virtuosa Doncella , refiere el Discípulo (b), 
á nuestro Señor en los bayies, y otros semejan- oyendo Misa vió que las Vestiduras sagradas 
tes entretenimientos, que asi los llaman muchos: con que el Sacerdote celebraba , resplandecían 
con quánta razón los reprehenden los que sa- como el Sol, y todo el cuerpo despedía ra­
bón los daños que de ellos se siguen á las al- yos de Luz. Quando elevó la Sacrosanta Hos- 
m as; y ultimamente, quánta obligación tienen tía , vio dos hermosísimos Angeles, que sus­
de mandarlos evitar los que tienen oficios pú- tentaban los brazos del Sacerdote; y quando 
blicos, ó los dueños de las familias. la dexó sobre los Corporales , recogían las

mangas del Alba, para que no tocaran al D i- 
C A P IT U L O  LXI. vino Mysterio ; baxando las cabezas, adora­

ron con suma reverencia á su Criador, y 
D E  D A  D E V O C I O t f  B E  OI R M IS A  nuestro Redentor Jesu-Christo Vió mas, 

cada dia. que habiendo sumido el Sacerdote , quedó
tan transparente su cuerpo, como si fuera un

E LcB. Aunque no hay obligación de oir Misa vaso de cristal, en cuyo pecho se veía Chris- 
sino los dias át Fiesta; pero entiendo que to nuestro Señor , que en la Hostia habia 

será de gran útil á las almas el oirla cada dia. recibido. Y asi, no dudes, E lecto, que á el
Rr a Sa'

( 0  Spccul. Exempl. verb. Chorea, exemp. >« (b) Prompt. liu. M. cxcmpl. 41«
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Sacrificio de la Misa asisten los Angeles. Tan­
tos vió en una ocasión San Juan Chrísóstomo, 
que no bastaba la vista á  distinguirlos : todos 
ricamente vestidos, y las cabezas inclinadas 
con gran reverencia* Interponíanse entre los 
que oian la M isa, como si fueran como cada 
uno de «líos ; por lo q u a l, guando oyes Misa, 
debes con los ojos del alma m irar, que hom­
bres , y Angeles , todos juntos asisten á tan 
Divino M ysterio ; con lo qual estarás coa mas 
devoción , y reverencia»

£k¿?. Quedo advertido , y asi puedes con­
tinuar en lo comenzado.

Desid. La tercera utilidad de oir M isa cada 
dia, es purificarse el hombre de los pecados ve­
niales, en que por fragilidad, y miseria huma­
na tan freqüentemente tropieza , lo qual logra 
tomando agua bendita á la  entrada de la Igle­
sia, diciendo la Confesión al principio de la 
Misa, dándose golpes en los pechos, ya quando 
se eleva el Santo Mysterio , ya en otras oca­
siones que lo lince el Sacerdote, y también di­
ciendo la Oración del Padre nuestro, pues por 
todos estos medios se perdonan los pecados ve­
niales , acompañando el dolor , y displicencia 
que se debe tener á tales culpas; y tal puede ser 
é  dolor, que baste aún á borrar las culpas mor­
tales, teniendo proposito de confesarlas, como 
en otra ocasión te dexo enseñado; y c ierto , que 
si devota, y atentamente se oye M isa, no sé 
yo que haya medio mas á proposito para exerci- 
tar el dolor de las ofensas hechas á la Magostad 
Divina , que en la Misa se sacrifica de nuevo 
por amor del hombre, pues aili se representa 
toda su dolorosa Pasión, y Muerte: la qual, si 
el hombre atento la considerara, cómo dexára 
de arrepentirse de sus pecados, pues ellos fue­
ron la causa de tantos dolores, heridas, y penosa 
muerte? Pero  no nos detengamos ahora en esto: 
el que quisiere, puede experimentarlo*

Ukcl. Q ué otras utilidades se siguen de oír 
cada dia M isa?

Desid* E l que puede comulgar espiritual­
mente cada dia* el que la oye, recibiendo con el 
afecto, y deseo á Christo Sacramentado, lo 
qual trae mucltps bienes á el alm a; pero de 
esto después tocaré algo mas. Otra ganancia 
tiene el que oye cada día M isa; y e s , partici­
par mas en particular de las obras buenas, y 
sacrificios que se hacen, y ofrecen en todo el 
Mundo por los Fieles Christianos, con quien 
está unida en caridad, porque está presente,y 
inas cercano á la Cabeza Mystica, que es Chris­
to nuestro Señor, y asi participa roas de su influ- 
xo. También porque el Sacerdote encomienda

Lib* 1. Cap, L X t
en particular á Dios á los que están presentes ú* 
la M isa; y no dado que los Santos, de cuya in­
tercesión se v a le , y también los Angeles que 
allí asisten , ruegan á su Magestad mas espe-.,i 
ctalmente por los circunstantes; y de aquí : 

: se sigue el que Dios los libre de muchos ries­
gos , y peligros*

Elect. OiTé con mucho gusto algún suceso«^ 
en confirmación de lo que me enseñas.

Desid* Bien sabido es el de un devoto Page > 
de Santa Isabel Reyna de Portugal. Era muy 
compasiva de los pobres, y enfermos : par« 
socorrerlos con disimulación, valíase de un 
Page virtuoso que la seryia. Como la envidia 
reyna frequentemente en los Palacios, acusóle 
á el Rey otro Page, no menos que de tener tra­
to ilícito con la Reyna : creyóle el Rey, y dis­
puso quitarle la vida; para lo qual viendo á unos 
hombres que daban fuego á un horno de cal, 
dixoles en secreto , que á un Page que envia­
ría por la mañana con esta pregunta. : Si habían 
hecho lo que el Rey les había mandado? lo ar­
rojaran sin dilación en el horno. El Rey man­
dó al virtuoso Page, que luego por la mañana 
fuera con el dicho recado, y pregunta á los que 
quemaban la cal. Salió de Palacio; pero oyen­
do tañer á M isa , entró á oirla, y se detuvo á 
oir dos mas que salieron. En este tiem po, de­
seando saber el Rey si ya era m uerto, envió 
al otro Page, falso acusador, á preguntará los. 
mismos hombres, si hablan hecho lo que el 
Rey había mandado. Apenas dió el recado,, 
quando lo arrebataron, y arrojaron en el hor-'.* 
no , donde murió en la voracidad de las llamas. 
Fue -después el Page virtuoso, é inocente : dió 
su recado,y volvió al Rey con la respuesta de 
que ya estaba hedió lo que habia mandado. 
Preguntóle, dónde se habia detenido? Respon­
dió, que en oir tres M isas, porque su padre, 
estando para morir, le habia mandado que fue­
ra muy devoto de la M isa, y que quantas vie­
ra comenzadas las oyera : conoció el Rey su 
inocencia, y la falsa acusación del o tro , y en 
adelante lo estimó mucho (a)- Advierte como 
éste se libró de la muerte no menos que por la 
devoción de la M isa; y quién duda que fue por 
las oraciones de que oyéndola participó, como 
dexo dicho?

Ehci. Mucho me consuela este suceso; y por 
no detenerme, paso á preguntarte, si se sigue 
otro fruto de oir Misa cada dia-

Desid. S í; y es ayudar mucho á las Almas 
del Purgatorio, y á los que se hallan en pecado 
m ortal; pues como dice S. Agustín, nunca se 
dice M isa, que por ella no sea Libre del Purga-

tu­
fa) Chion. PP, Mío* p. i .  lib. S. cap. *g.



v  Devotion %  ok\ 
tori>Tnn^ \ae aquilas almas san tas, y salga, 
«tía de pecado mortal, y á esta tan excelente] 
misericordia de JDios concurren todos Jos que. 
fisísten á la Misa con sus oraciones. Pues qué. 
premio no tendrán por esta tan buena obra? 
Qaé agradecida no será el alma que vuela al 
Cielo por la Misa que o is fe á  su intencioné 
Acoerdate de lo que te enseñé * perteneciente 
á lo que vistes del Purgatorio en el ultimo Pa­
lacio de la Fé. Dice también San Anselmo ( y 
es otra utilidad inestimable)que una Misa oída- 
en vida con devoción , aprovecha mas para el 
premio esencial , que mil después de muerto.: 
Añade otra utilidad del Venerable Beda, que 
muy en particular pertenece á  -las señoras, ca­
sadas. Si una muger (dice) se baila en cinta, y 
cercana al parto, si oye. Misa el día que sale á 
luz la creatura-, debe esperar de. la Divina pie­
dad, que con ligeros dolores, y gran felicidad 
saldrá de su trabajo , y .el Santo Angel de 
Guarda la asjstirá ; para lo .quai, es bien que 
en la Misa se lo supliquen, quando ya está 
cerca del parto*

Aprovecha también el oir Misa cada dia 
para librarnos de las tentaciones del demonio, 
que siempre procura perdurnos.en el cuerpo, y 
en el alma. El Papa Pió II refiere (a ) , que 
había un Caballero muy molestado de una ten­
tación de ahorcarse: apretó le-;, tan ti/e l demo­
nio, que algunas veces estaba 4  punto de exe- 
cutarlo. Comunicó su trabajo leqo; un siervo de 
Dios, el qual le aconsejó oyera Misa cada dia: 
hizolo asi, y al punto cesó la tentación. Yivia 
en una casa de campo, en la qúal solo tenia un 
Sacerdote. Este, un dia fue á unas.fiestas de 
un Lugar cercano : quando acudió el Caballé* 
ro ,  ya las Misas estaban dichas, por lo qual 
aquel dia no la oyó , y al punto advirtió la 
tentación horrible da ahorcarse : contristóse de 
nuevo el Caballero , y se volvia á su casa 
muy afligido : Encontróle en el camino un 
Labrador, y conociendo por el rostro su tris­
teza , le preguntó la causa de su desconsuelo. 
Dixole , era por no haber oido Misa aquel 
dia. Replicóle el rustico: Pues yo la he oido, 
y la venderé de buena gana. Convino en ello 
el Caballero : pagóle quanto quiso, y pasó 
adelante , desvanecida ya la tentación , muy 
alegre, y muy contento. Pero qué sucedió? 
En el mismo puesto donde vendió la Misa el 
Labrador , lo hallaron dentro de breve rato 
ahorcado , porque la tentación del Caballero 
se pasó á é l , y el demonio lo vene ó , ha­
llándolo desprevenido de la M isa , que había 
vendido.

(a) Pius II. ia stu Comosgraph.

Mira edia dia. 4 7 3
Estas , y otras muchísimas utilidades seJ 

siguen de oir Misa cada día que por breve­
dad omito.'; .pero lo dicho basta para que en.- 
adelante no seas descuidado en este punto, y 
también para que conozcas lo m ucho, que 
pierden por sil negligencia, ó por la codicia de 
trabajar un rato mas , omitiendo por estas 
causas el oií* Misa cada dia. A la hora rlc la 
muerte lo verán claro, y llorarán quando no 
puedan remediarlo-, pues ya no tendrán tiem­
po. En- aquella ho ra , no solo afligen los pe­
cados , .sí también las obras buenas que se lian 
omitido pudiendo haberlas executado. Allí 
conocerán que ¡cop pequeño trabajo podían 
oir Misa cada d ia , y que por no haberlo he­
cho les restan grandes penas, y tormentos en 
el Purgatorio.

Ekel. Quedo advertido en lo que me dexas . 
enseñado.

C A P I T U L O  LXI1._

COMIENZA A  EXPLICAR L A  M I S A .

ELect. Para mejor meditar los Mysteriös de 
. la Misa, deseo me los declares, y lo pri­

mero , qué cosa es Misa?
D .sii. Un Sacrificio , en que realmente se 

ofrece , y sacrifica Christo nuestro Señor al 
Eterno Padre, como se ofreció en la Cruz ea 
el Monte Calvario. La diferencia está, en que 
en la Cruz derramó su Sangre , y en la Misa 
no : alli padeció dolores , y en el Altar no. 
Aquel fue Sacrificio cruento , y el .de la Misa 
es incruento. :Es la Misa verdadero mystico Sa­
crificio , porque aunque en ella realmente no 
muere Christo ; pero sí místicamente muere 
de este modo en honra de su Eterno Padre, á: 
quien se ofrece por amor de los hombres.

Ekel. Sacrificio por cierto de sumo valor se­
rá este. .

Desid. Ninguno puede igualarle. Junta todos 
los méritos de los Justos, que ha habido des­
de el inocente Abél, hasta el ultimo que habrá 
en el M undo; y lo que mas es, junta los méri­
tos de la Virgen nuestra Señora: todos estos no 
igualan , é infinitamente distan del valor del 
Sacrificio de la Alisa, porque en él se ofrecen 
los méritos de Christo nuestro Señor , D ios, y 
Hombre, que son de precio infinito.

Ek'3 . Quién ofrece este Sacrificio.
Desid. El principal que lo ofrece es Christo 

nuestro Señor. El que celebra, que es el Sar 
cerdote, solo como Ministro de su Mages- 
tad Divina lo ofrece. También en compañía 

Rr3 del
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dei Sacerdote pueden ofrecerlo los que oyen 
Misa. E n  confirmación de esto, escribe Santa 
Gertrudis (a ) , que comenzando un Sacerdote 
la M isa, vió á Christo nuestro Señor con Ves­
tiduras Sacerdotales , que se ofrecía Tal Padre 
Eterno en Sacrificio ; y levantándose e| Cora­
zón del mismo Señor sobre su Divino Pecho, 
como en A ltar de oro, volaban á él los Ange­
les de G uarda, de los que á la Misa asistían, y 
ponían sobre él unas avecillas blancas* que eran 
las oraciones de los que al Sacrificio presentes 
se hallaban. Y  llegando á decir: Saft&as, Sane* 
tus, vió, que abriendo Christo las manos, y le­
vantándolas al Cielo, se ofrecía al Padre por 
todos los que á la Misa asistían. Por todos, y 
para todos se ofrece su M agestad, porque á to­
do aprovecha esta Divina ofrenda : para el per- 
don de pecados, para alcanzar nuevos benefi­
cios, para dar gracias por los recibidos, y> pa­
ra las almas del Purgatorio.

¿’lee?. Qué significan las Vestiduras Sacer­
dotales , y lo demás con que la Misa se ce­
lebra?

Vesid. Se viste el Sacerdote con Amito , Al­
ba, Cingulo, Estola, M anipulo; y Casulla. El 
Amito significa el lienzo, con que cubrieron los 
Soldado$ el Rostro de Christo, quando dando-" 
le bofetadas, decían : Adivina guien te dio. La 
Alba significa la vestidura blanca, con que He- 
rodes vistió á Christo nuestro Señor, por irri­
sión , y burla. El Manipulo , Estola, y C¡n-> 
guio, significan las sogas con que ataron al Señor 
en su Pasión. La Casulla, denota la vestidura 
de purpura , con que los Soldados de Pilatos 
vistieron á Christo, quando lo coronaron con 
espinas y esta misma Corona se significa en la 
que llevan abierta los Sacerdotes en la cabe­
za desde San Pedro Apóstol hasta ahora, co­
mo dice el Venerable Beda. Significa también 
la Dignidad Real de los Sacerdotes, que á la 
verdad son Reyes poderosos en el dilatado Im­
perio de la Iglesia Militante , y por tales los 
venetan los que tienen ilustrados con viva Eé 
los ojos del alma (b). Quando ve¡a Santa Ca­
talina de Sena pasar algún Sacerdote por su 
puerta, salía á la calle, y postrada en tierra 
adoraba la que había pisado el Sacerdote (c). 
Un Diácono vió S. Erancisco de Sales que ve­
nia á la Iglesia para adornarse de Sacerdote. 
Notó, que en figura visible lo acompañaba su 
Santo Angel. Quando llegaron á la puerta, en­
tró delante el Angel Santo, y el Diácono lo 
seguía i pero quando ya ordenado de Sacerdo­
te se iba á su casa, llegando en compañía del 
mismo Angel á la puerta, detúvose el Sacerdo­

te para que el soberano Espirito saliera delan­
te ; pero el Angel no lo permitió, antes bien 
instó al Sacerdote para que saliera primero, co­
nfio lo hizo despóes -de larga porfía , dándole i  
entender qué por ser ya Sacerdote , era supe­
rior en la dignidadv y como 'á  ta l ,  debía te* 
nerle aquella respetosa cortesía. o

Pero qué mucho los respeten los Angeles 
pues su misma Reyna M aría Santísima, Madre 
de Dios, como dechado, y Maestra de humii-r 
dad* venera, y veneró á los Sacerdotes, como 
la q u e  cía rameóte conocía la Dignidad sobera­
na vk que su Hijo Santísimo los elevó? De ro ­
dillas los hablaba , con sumisión humilde les pe­
dia su bendición’s rendida vivía á su obedien*: 
cía, y era su ¡Señora, y Reyna ; y lo que maa 
es^ Madre dé Dios. OI bendíganla siempre to., 
das las creatura«\ pues tanto con su exemplq 
nos enseña. Y  tengan vergüenza! los soberbios* 
y vanos del M undo, que tan poco respetan al 
Estado Sacerdotal: los que quieren ser prefief-* 
rídos á los Sacerdotes, los que permiten, y auti 
les mandan que los sirvan, y otras cosas in-, 
dignas de que' entre Christianos se vean. Oy- 
gan todos, para su confusión, y cargo, un 
raro exemplo de veneración á los Sacerdotes: 
escuchen el respeto qne el mayor Monarca 
que ha conocido el Mundo , tenia á los Sacer­
dotes- de Christo.

Por l^s añoS'de 1546. (refiere el Libro de 
los triunfos deb Carmelo, fol. 193.) envió la  
Ciudad de México por su Embaxador al Invic^ 
So Emperador Carlos Quinto al Padre Fray! 
Domingo dfe la Cruz., Religioso Dominico. Ha­
llábase el Cesar en Alemania ; y sucedió que 
oyendo sermón en un gran concurso, en que 
también se hallaban muchos Hereges, vió el: 
Emperador que estaba en pie el Religioso Em­
baxador á las espaldas de su silla; y en venera­
ción de la Dignidad Sacerdotal, y Habito Re­
ligioso* se levantó el gran Monarca , haciendo 
ámago de dar su silla al Religioso : Rehusándo­
lo este, respetosa, no quiso el Cesar sentarse, 
hasta que mandando traer otra silla, y ponién­
dola á su lado, se sentó en ella el Sacerdote, 
dando con tan estraña demostración exemplo á 
los Católicos, y ftereges del respeto qne se debe 
á los Sacerdotes. No sé yo en qué se fundan los 
que con estos exemplos no corrigen el exceso 
de su soberbia, y falta de reverencia á los Sa­
cerdotes : Los que como á criados de sus casas 
los tratan , les mandan como si fueran Es­
cuderos* ó Lacayos : Los que como á tales 
mandan q u e . descubiertos , y en pie asistan 
delante de ellos 5 y otras cosas, que por evi­

tar
(a) Lib* 4. cap. ¿o. (b) S. Antón. 3. part. hiitap tic. 2?. cap. 14. (c) In eju$ Viuu
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tar el escándalo de lo» que las ignoran, dexo 
de decir, y no quisiera fueran tan notorias. En 
fin, Elé&o , pasa adelante, y perdona la di­
gresiona

¡plec?; Quiera Dios que yo quede, enseñado 
como deseo i y debo en este punto;
: Desid, Celebrase también éste Santo Myste- 
rio con Cáliz, Patena, Corporales-¿ y sobre eW 
Altar. Este significa ¿Christo Crucificado,' 
pues en é l , como en la Cruz, se ofrece al Pa-, 
dre en Sacrificio. Ei Cáliz denota el Santo Se­
pulcro-:,la Hijuela conque se cubre, el lienzo 
con que cubrieron la Cabeza del Señor ya di­
funto* Es de plata , ú oro el Cáliz, por Ureve- 
tencra detan  Santo M ysterio, aunque aquel en: 
que Christo consagró, es de A gata, piedra pre-- 
ciosa, y Jioy se conserva en Valencia i Ciudad- 
de la Corona de Aragón* La Patena significa la 
piedra^ con que cerraron el Santo. Sepulcro. 
Los Corporales se llaman asi , porque sobre 
ellos se pone el Cuerpo Santísimo de Christo: 
simbolizan: los pañales'con que fue envuelto 
quando Niño, ó la Sabana con que locubrie-: 
ron quando difunto : son de lino : por lo mis­
mo deben- estar muy limpios, por la reveren­
cia debida á. tan Divino Sacramento ; y deben 
en esto cuidar aquellos á cuyo cargo está en­
comendado.-El Espejo de exemplos refiere (a), 
que una Religiosa cuidaba mucho de la lim­
pieza de ellos : lavábalos una , y otra vez, y* 
poniéndolos al Sol para enjugarlos, era sobre 
una toballa, y con .otra los cubría, para que 
aun el polvo no los deslustrara. El tiempo que 
era menester para enjugarlos, estaba á la vista 
arrodillada, rezando el Rosario. Una ocasión, 
que asi ocupada se hallaba, vino una Señora 
hermosísima con un Niño en los brazos: púso­
se junto á la ro p a , ó Corporales* La Religiosa 
la miraba, y admirada se suspendiacontemplan- 
do tal belleza ; y aunque advirtió, que ponía 
al Niño sobre las tohallas, no dixo cosa algu­
na ; pero viéndo que levantaba la tohalla para 
ponerlo inmediatamente sobre los Corporales, 
dixo : Jesús 1 en los Corporales lo panel Respon­
dió la Señora (era la Virgen Santísima) : No te 
admires que ponga a mi Hijo sobre sus pañales, 
en los quales muy de ordinario se pone sobre el 
Altar- Con esto desapareció , dexando á la Re­
ligiosa llena de devoción , y ternura. Imítenla 
en cuidar de la limpieza de la ropa del Altarlas 
que quieran que la Soberana Virgen las premie.

(a) Sperai. Exempl. verb. Corp. Esempi. t. (b) D. 
Diora. j. part, quacst. Sj. art. 4. &  f . Sff opuse, ít*
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DE L A  PRIM ERA PARTE DE L A  MISA .

E Lecl. De las Ceremonias Santas, con que 
la Misa se celebra, deseo saber su signi­

ficado.,. para póder asistir á ella con mas reve­
rencia , y devociorr.

Desid. Harelo con la brevedad posible en 
materia taniprolixa , de que hay libros enteros, 
escritós. Debes suponer lo que dice Santo To­
más (b ), queden este Sacrificio secomprehende 
todo lo que Dios Hombre hizo para redimir á 
los hom bres,yá  esto se reducen todas las Ce­
remonias de la Misa. Discurre, pues, quan lle­
nas de Mysteriös están.
'.'Ekel. La he visto celebráT.solemnemente^ 

y privadamente ; quiero decir , que he oida 
Misa cantada, y rezada ; p o rla  q u a l, de. unas, 
y otras ceremonias deseo ser enseñado ; y. la  
primero que dudo e s , qué significa la Confe­
sión i que se dice al principio.- ; -.

Disid. Aconseja el Espirita - Santo que .an-, 
tes de la oración se prepare él alma (c). Tarn-» 
bien dice , que el Justo al principio es acusan 
dor de sí mismo ; y por : eso el Sacerdote,; 
antes de llegar al Altar , y hacer Oración 
por sí , y por el Pueblo, prepara el alma, 
y se acusa de Sus culpas para llegar mas puro, 
y limpio á tratar con Dios (d). Por esto dice 
la Confesión , que por ser uno de los Sacramen­
tales , perdona los pecados leves (e) ; y la dice 
una grada mas abaxo del Altar por eso mis­
mo , para que , como Moysés , descalce los 
pies antes de llegar al Mysterio Santo , repre­
sentado en la Zarza de Oreb.. Quando dice la 
Confesión , se inclina , denotando la humildad 
con que pide á Dios perdón de sus culpas. 
También el que ayuda á M isar, ó ;los Minis­
tros dicen la Confesión, porqué significan al 
Pueblo Christiano , el qualenrsu modo ofrece 
á Dios el Sacrificio , y por esto debe purificar­
se de las culpas, para lo qual es bien que to­
dos los que asisten á la Misa , digan la Cori- 
fesion al principio.

Elecl. El Introito de la Misa , qué sig­
nifica?

Desid. Es una alabanza de Dios , que pre­
para á el Sacerdote la oración que ha de ha­
cer á su Magestad Divina. Significa los der 
seos délos antiguos Santos, Patriarcas, y P ro­
fetas de la venida de Christo nuestro Señor 
al Mundo.

SI
(e) íceles, 18. vers. 1$. (d) Proverb. r, vera. 17. 
{e) Ex od. i. vets. 1
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Siguense los Kyries. Bsta palabra fCyrie 

títison , es Griéga; quiere decir : Seior* ten mi- 
$ tricordia de tuso i roe. Repítese nueve veces, 
pidiendo tres védeseMA misericordia á cadauná 
de las Divinas Personas. Luego dice el Sacerdo­
te en medio del Altar : Gloria in cxtdsis D¿o>7 
Escomo darnos á entender, liemos alcanzado' 
ya la D ivina Misericordia por el Nacimiento ' 
de Christo nuestro Señor ; y para esto se dice i 
el Cántico : Glorió, in exedsis , que cantaron los 
Angeles la  noche del Nacimiento dicho. Can*1 
tasé en m edio del Altar, y lo prosigue el Coro^ 
alabando á Dios por tan inefable misericordia^ 
como fue nacereoBelen po r nuestro amor.
- Ekc£. En algunas Misas he notado que se i 

omite este Cántico..
Vmd. S i ; en las Misas de difuntos, en las ■ 

de tiempo de Adviento, y Quaresma , y en 
otras ; porque este Cántico alegre , es en re-*, 
cuerdo de la gloria del C ielo, con cuya me-, 
moría nos regocijamos ; en la Misa de Di-; 
fimtos, mas estamos para lagrisias que pa-i 
ra gozo , considerando las penas, que tal vei: 
padecen los Difuntos en el Purgatorio. En las 
de Adviento , y Quaresma se nos traen á la,' 
memoria las miserias de esta vida, y las ma­
yores , que son los pecados , por los quales pa-, 
deció Christo nuestro Señor; y uno , y otro es 
motivo de dolor^ y p e n a , nó de gozo , y re­
gocijo , por lo qual en dichas Misas se omite 
el Gloria m txcelús. ’ ■

MUS. Qué significa volverse el Sacerdote, y 
decir : Vomirmí vobiscum ?

JDesid. SaludaT al Pueblo , y también preve­
nirlo , que tenga á Dios presente en su co­
razón , apartado el pensamiento de las co­
sas del M undo , y poniéndolo con devoción 
en las del Cielo , y aunque una vez bastaba 
advertir e s to , pero lo hace muchas veces el Sa­
cerdote. Cinco lo hace volviéndose á el Pue­
blo, en lo qual se denota , que cinco veces 
saludó el Señor á sus Dicipulos el dia de su 
Resurrección. Dos veces lo hace sin volverse, 
una antes del Prefacio, y 'otra antes de los 
•Agnus, las quales, jimtas con las cinco dichas, 
hacen siete salutaciones, y denotan los siete 
Dones del Espirita Santo , los quales desea el 
Sacerdote comunique Dios al Pueblo que asis­
te á la Misa ; aunque solo el que á ella ayu­
da se halle presente, hace el Sacerdote la sa­
lutación como si hubiera muchos , porque 
■el Ministro hace las veces de todo el Pue­
blo. Corresponde el que ayuda con decir al 
Dominus vobiscum: Et cum spiritu tuo, como 
si dixera al Sacerdote : Tú deseas , que el Se­
ñor more en nuestros corazones, que esté en 
nuestro pensamiento; pues lo mismo desea-

ub. i. a p r'L xm .
mos para tí , y asi decimos.; Et evm spiritu 
Luego Volviéndose al Altar , dice el Sacerdote; 
Oremus, que es como advertir, que todos loa' 
presentes hagan oración, ó junten su intención; 
con la de,él mismo, pidiendo al Señor lo que 
él le suplica ; y asi es.- bien que todos lo exe*ó 
cuten. Responde Amen el Ministro al fin de 
las oraciones , dando á , entender , que é l , y 
todo el Pueblo desean oyga Dios la oracíem 
que el Sacerdote ha hecho A su Magestad.

BU3 . Después de las oraciones , se canta, 
ó lee la Epístola ; deseo . me expliques , qué¡ 
significa? i :} ,

•Oesid. Lado&rína de los Profetas , y Apos­
tó les, con que se nos instruye para la creen­
cia de los profundos Misterios dé la: Misa* 
Se lee antes del Evangelio , porque Ja Ley, 
y los Profetas precedieron á Christo. Se can­
ta al lado derecho , para, denotar que  ̂los Pro­
fetas , y Apostóles predicaron á los Judíos que 
eran el Pueblo escogido de Dios * significado 
en la mano derecha. Quando se canta la Epís­
to la , se asienta el Sacerdote , y los demás; 
pero no quando se lee eL Evangelio , por la 
mayor reverencia que á éste se debe , pues son 
palabras, que el mismo Dios inmediatamente 
dixo por su Santísima Boca. Acabada la Epís­
tola , dice el Ministro : Deo Gratias., dándolas 
á .D ios, porque con la do&ruia de los Profe* 
tas(> y Apostóles nos enseña : el camino del 
Cielo. Síguese luego el Gradual t llamase asi, 
porque al tiempo que sej canta, sube el Diá­
cono las gradas del Altar para cantar el Evan­
gelio ; y también para denotar que de la doc­
trina de la Ley , y Profetas , debemos subir A 
la de la perfección Evangélica, cuya,prim era 
grada, para el pecador es la verdadera peni­
tencia. Después se sigue la Alleluya , que sig­
nifica la espiritual alegría, de esta vida, y de 
la e terna , para que sepamos que por Jos ge­
midos de la penitencia se consigue una, y otra 
alegría espiritual. Repítese , por lo común 
tres veces, para que ■esta doétrina mas en 
memoria nos quede , como tan necesaria. 
Desde la Septuagésima hasta la Pasqua, se 
omite la Alleluya eo los Divinos Oficios ; y en 
la Misa se cantan unos V e rso sq u e  llaman 
Tracto ; y es , porque ese tiempo lo ha dedi­
cado la Iglesia para penitencia, y lagrimas. 
En él también se celebra la Muerte del Señor, 
y no viene bien la música con el llanto , co­
mo dice el Sabio , ni la alegría con los gemi­
dos dolorosos.

Elcct. Después de esto se canta el Santo 
Evangelio ; deseo me enseñes lo que te parece 
en esto conveniente.

J)e$id, EviingeüQ es lo mismo que buen
cnun*



nun^o ; y es a s i, porque todo él es anunciar 
dichas felicidades, y gloria eterna á los que 
viven conforme á la doélrina que Christo en él 
ensena. Para leer el Evangelio, pasa el Ministro 
el Misal de la mano derechaá la siniestra: sig­
nifica, que dexando Diosa los pérfidos Judíos, 
por su pertinacia, en la ciega incredulidad, en­
caminó la luz del Evangelio á los Gentiles: 
aquellos se significan en la mano derecha : és­
tos en.la siniestra. Quando se lee, ó canta el 
Evangelio, están todos en pie Lo primero, por 
ser doélrina dicha por la boca de Christo, á 
quien se debe toda reverencia. Lo segundo, por 
estar mas atentos á tan celestial doctrina. Lo ter­
cero , para denotar la prontitud de ánimo con 
que estamos para creer lo mismo que se canta, 
y obrar conforme á lo mismo. Eu algunos Pue­
blos Católicos, refieren algunos Autores, que 
desnudas las espadas, y con ellas asi en la ma­
no oyen el Evangelio los Seglares , dando á 
entender están dispuestos á defender con armas 
la verdad dé la F é , pues no á ellos sino á los 
Teólogos, pertenece defenderla con razones; 
y es á Dios agradable esta determinación. 
Siendo Inquisidor San Pm Quinto , navegaba 
por la mareo compañía del G ñera! de la A r­
mada Don Bernardino de Mendoza, Español: 
Este refirió al Santo, que una ocasión uri Caba­
llero Herege le habló en puntos de Religión, 
con no poco desprecio de la Fé Católica : D> 
xole Don Bernardino: En España los Teólogos 
defienden la Fé con razones , y argumentos : á mi, 
como Soldado Católico , solo me toca defenderla 
con U espada : echando mano á ella, la desen- 
vaynó y dixo : Yo no tengo de permitir, que en 
mi presencia se hable mal de la Religión en que 
vivieron mis padres, abuelos, y yo profeso. En­
mudeció el Herege, y aplaudió S. Pió Quinto el 
hecho (i). Aprendan los Seculares á creer cie­
ga , y firmemente, y no ponerse en disputas en 
puntos de Fé.

Elect. Por qué se canta el Evaugelio en lu­
gar superior .al de la Epístola?

Desid. Por la superior doArina que enseña! 
pues en él se contiene lo mas alto de la Chris- 
tiana perfección. Y  antes de comenzarlo, dice 
el que lo canta : Dominus vobiscum ; lo qual de­
nota, que quando los Apostóles llegaban á los 
Pueblos á predicar , los saludaban diciendo: 
Paz sea con vosotros, como Christo les mandó; 
y lo mismo en substancia es decir : Dominus vo­
biscum : significa también el deseo del Sacerdo­
te , de que Dios asista á los oyentes , para que 
entiendan, y atiendan á lo que se les ha de leer. 
Responde el Ministro en nombre del Pueblo:

Explicación
Et cum spiriru tuo , como diciendo : Asista el 
Señor al Sacerdote, para que debidamente sea 
enseñada tan soberana doctrina. Dtcc luego el 
Sacerdote: Sequentia Santi Evangelii, &c. có­
mo si dixera : Advertid, que lo que se fia de leer, 
son hechos, ó palabras de Christo, *egun lo 
refiere S. M atheo, S. Lucas, &c. Y  as i, estad 
reverentemente atentos, y dad al Señor gra­
d a s , porque quiso quedara en su Iglesia tan Ce­
lestial dectrina, para instrucción vuestra. Obe­
deciendo el Ministro responde en nombré de 
todos, dando á su Magestad las gracias, y dice: 
Gloria tibí Domine. Luego hace el Sacerdote 
la Cruz con el pólice de la mano derecha sobre 
el Misal. Dá á entender, que aquella doctrina 
es del Crucificado, y que por ella se consigue 
el Cielo, que en la Cruz nos mereció. También 
hace la Cruz en la frente , boca, y pecho: en 
la frente, que es el lugar mas patente, para de­
notar no se avergüenza de profesar la Doctrina 
del Crucificado , co¡ro S. Pablo decía. En la 
boca , para confesarla con las voces, quando 
fuere necesario. En el pecho , para denotar el 
afecto del corazón , con que abraza la F é , que 
el Evangelio propone. Añade la Cruz desde la 
frente á la cintura, y del hombro izquierdo al 
derecho, denotando , que con todo el cuerpo, 
y alma desea unirse con Christo Crucificado. 
Tiene el Sacerdote las manos juntas sobre el li­
bro , quando lee el Evangelio; denota que á 
mas de la F é , se han de juntar á la Doctrina del 
Evangelio las obras significadas en las manos; 
porque aquellas sin éstas, no afianza la vida eter­
na , como dice el Apóstol. Concluido el Evange­
lio, responde el Ministro: Laus tibí Chñste; de­
nota la acción de gracias de los circunstantes, 
por la Celestial Doctrina que Christo en el 
Evangelio les enseña. Después se santigua el Sa­
cerdote , para que huyan los demonios, y no 
arrebaten de su alma la semilla del Evangelio, 
que en ella lia sembrado. Por los motivos di­
chos es bueno que antes, y después del Evan­
gelio se armen con la señal de la Cruz los que 
oyen Misa. En algunos dias, después del Evan­
gelio , se dice, ó canta el Credo ; denota , que 
la Fé del Evangelio hemos de protestarla tam­
bién explicitamente en algunos casos, y esto 
se hace diciendo el Credo. Quando se dice en 
é l : Et incarnatus est, ha ta , ¿ r homo fa3 us est, 
se arrodillan todos, reconociendo el inestimable, 
beneficio de haberse hecho Hombre el Hijo de 
Dios para salvarnos. No omitas este humilde, 
y reconocido obsequio ; haz memoria de lo 
que te enseñé en el iib. 3. cap. $. de la Luz de 
la Fé.

CA-

la Misa. A77

(a) lo Vic. S. Pii V-
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-y ' Jlace oración , suplicando á Dios le asista, pa-

C A P I T U L O  l x i v ,

2)S L A  S E G U N D A  P A R T S
de la Misa.

E
tle&. Qué significa que después del Evan­
gelio , ó Credo , se vuelve al Pueblo el 

Sacerdote , y dice: Dominus vobiscum ? Deseo 
sabor qué significa esto.

Desid. En el Ofertorio , que se sigue, co­
mienza la segunda parte de la Misa, y se acer­
ca ya el Sacerdote al Sacrificio Santo que ha 
de ofrecer ; y reconociendo la mayor obliga­
ción de estar atento, y devoto, y que lo mis­
mo obliga á los circunstantes, les dice Dominus 
vobiscum , como si dixera : Cuidad mucho con 
la atención’ devota , porque se llega la hora de 
ofrecer á Dios el Sacrificio ; y para que todos 
consigamos esta devoción , supliquemoslo al 
Señor. E stj significa volverse al Altar , y de­
cir : Qremus. Síguese luogo el Ofertorio del 
pan, y vino , que es la materia que se ha de. 
consagrar. Preparada ya la Hostia, preparad 
Cali¿ el Sacerdote , infundiendo vino en é', 
y algunas gotas de agua , que han de ser po­
cas. Esta mezcla de vino, y agua, denota la 
Sangre , y Agua que salió del Costado de Chris- , 
to en la Cruz. Significa también la unión de la 
caridad entre Christo , y el Pueblo Christiano, 
significado en el agua. Esta la bendice el Sa­
cerdote , el vino no ; porque el vino symboliza 
á Christo, el qual no necesita de bendiciones; 
pero el Pueblo Christiano , significado en la 
agua , necesita mucho de la bendición de 
Dios, en cuyo nombre ta dá el Sacerdote. El 
vino es en mayor cantidad : la agua en mucho 
menor para que pueda convertirse en vino 
antes de la Consagración ; y también para de­
notar , que el Pueblo Christiar.O ( y todo lo 
creado), que en el agua se significa, es casi 
nada , como dice Salomón , comparado con 
Christo , verdadero Dios , symbolizado en el 
vino. Según rito particular de algunas Reli­
giones, el Cáliz se prepara al principio déla 
M L a, para dar mas tiempo á la conversión 
del agua en vino. Ofrecido el pan á la Santísi­
ma Trinidad , ofrece el vino , levantando uno, 
y otro con ambas manos. Y  llegándose el Sa­
cerdote al lado del Altar , lava las manos: 
acuérdasele en esto , no solo la limpieza corpo­
ral , s í, y mucho mas la espiritual con que ha 
de tocar tan Divino Mysterio ; y para que me­
jor lo entiendas , no lava todas las manos, sino 
las pantas de los quatro dedos.

Luego indinándose en medio del Altar

(a) D. Tb* t.

ra ofrecer aquel Sacrificio , de modo que le sea 
agradable, no por lo que ha de ofrecer, que 
siendo su mismo Divino H ijo, siempre le es 
acepto ; sino por quien lo ofrece, como M i­
nistro que es el mismo Sacerdote. Y  para que 
la oración de muchos ( que moralmente es im­
posible Dios no lo oyga, como dice Santo Tilo­
mas) (a) le ayude á suplicar lo mismo , vuél­
vese al Pueblo , y le dice : Orate fratees; ha­
ced , hermanos, oración , para que mí sacrifi­
cio , y vuestro sea acepto en la presencia del 
Señor. Y  el Ministro hace en nombre del Pne-1 
blo lo que el Sacerdote á éste pide ; y asi res­
ponde : Susdpiat Dominus , &e. Es justo que en 
esta ocasión todos ruegnen por el Sacerdote, pa­
ra que con mas devoción celebre porque les es­
tá muy bien á todos que con fervorosa devoción 
lo haga. Vuelvese luego el Sacerdote de cara al 
A lta r , y dice las oraciones, que según el día 
corresponden , pidiendo otra vez la divina gra­
cia para entrar en el Sanóla Sanclorum ; esto es, 
en lo mas sagrado de la Misa , que luego se si­
gue : hace esta oración en secreto, y después en 
voz clara dice: Per omnia sécula sceculorum. 
Con esto termina las oraciones que ha dicho. 
Responde Amen el Ministro , como otra vez ya 
he declarado. Esto significa, que Christo por 
algunos dias se retiró á Efren , y estuvo oculte, 
cesando de predicar en público ; pero acercán­
dose el tiempo de su Pasión , volvió á Jerusa- 
lén , y públicamente predicó. Prosigue el Sa­
cerdote , y dice: Dominus vobiscum. Es expre­
sión del deseo de que Dios esté con el Pueblo, 
y con su gracia le asista, para que atento, y 
devoto esté, pues ya se llega lo mas sagrado 
de la Misa. Y  para enseñarles con su exemplo, 
no se buelve en esta ocasión al Pueblo , como 
dando á entender que toda su atención se lle­
va el Mysterio sagrado que celebra. Añade, y 
dice : Sursttm corda. Es amonestar al Pueblo  ̂
levante á Dios su corazón , y es como si dixera: 
Y a  estáis enseñados con ladoArína de los Pro­
fetas , y Apostóles en la Epístola , con la de 
Christo en el Evangelio ; ya he orado por mí, 
y por vosotros. Ea , pues , hermanos mios: Sur- 
sum corda : levantad el corazón ú Dios : apar­
tad vuestro pensamiento de lo terreno , vues­
tra memoria de todo lo que no es D ios, en­
caminad Vuestro corazón al Señor: Sursum cor­
da. Ahora es la hora de poner en Dios todas 
vuestras potencias , de recoger todos vuestros 
sentidos, de unir las fuerzas todas He vuestra 
voluntad , para que se levante el corazón á 
D io s: Sursam corda. Con estas palabras se en-



ternecia tanto San Enrique de Suson, tanto se Significa este Cántico la solemne entrada 
encendía su alma en afectos fervorosos, que de Christo en Jerusalén el Domingo de Ra- 
con los acelerados movimientos del corazón mos; las aclamaciones, y alabanzas con que 
todo el cuerpo le temblaba. Originábanse es- fue recibido; y casi son las mismas palabras las 
tas ansias del deseo, de que todas las creatu- que dice el Sacerdote en esta ocasión, después 

.ras, hasta las-insensibles, alabarán á Dios, ca- de Sanaba. Y  como aquellas alabanzas dieron 
da qual en su manera. Puede leerse largamen- en Jerusalén poco antes que el Señor padecie- 
te en la Historia de su Vida. Quando el Sacer- ra la Pasión, y Muerte; asiéstas se las tribu-
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dote dice : : Sursum corda, levanta un poco las 
manos , con lo qual significa lo mismo que con 
las palabras persuade.

El Ministro responde : Hahemus ad Domi- 
nttm. Como si dixera en voz del Pueblo: Y a  
hacemos lo que nos mandas; ya liemos levanta­
do á Dios el corazón: ya lo tenemos puesto en 
el Señor. Esto dice el Ministro, esto responden 
los del Coro en la Misa solemne, pero enídea 
mucho sea verdad lo que responden : cuide el 
Pueblo de no mentir , y mentirá á lo menos 
materialmente, si quando responde : Hahemus 
ad Dominum, los circunstantes están divertidos 
voluntariamente en cosas fuera de Dios. Y  en 
esto cuiden mucho mas los que en el Coro es­
tán, porque seria cosa fuerte mentir en públi­
co á voz en grito , con tanta solemnidad, y 
cantando á punto de solfa , si voluntariamente 
distrahidos responden : Hahemus ad Dominum.

Prosigue el Sacerdote, dice: Gratias aga- 
mus Domino Deo nostro : Demos gracias al Se- . 
ñor Dios nuestro, por el beneficio de habernos 
dado su gracia para apartar el corazón de lo 
terreno, y ponerlo en su Magestad. Démoselas 
por el inefable beneficio de nuestra Reden­
ción, cuyo Mysterio estoy renovando en este 
sacrificio de la Misa. Responde el Ministro: 
Dignum, &  justum est. Cosa digna, y Jjusta es 
que asi lo bagamos, pues tan debido es el agra­
decimiento de les favores recibidos. Prosigue el; 
Sacerdote con las manos algo levantadas, y- 

(apartadas. Lo que dice, ó canta se llama Pre­
fa c io , que es un preámbulo de alabanzas al Se­
ñor por todos los beneficios, y especialmente por 
habernos dado á Chisto su H ijo, mediador: 
entre D ios, y los hombres, por el qual los An­
geles ataban la Divina Magestad ; las Domina-^ 
clones la adoran ; las Potestades la tiemblan; las 
Virtudes del Cielo, y los Serafines juntos, lle­
nos de gozo la celebran. Con todo este Esqua- 
dron de Espíritus gloriosos, quiere el Sacerdo­
te en nombre suyo, y el Pueblo alabar al Se­
ñor; v le suplica, que juntas sus alabanzas con 
las de los Angeles, se digne admitirlas, quando 
dice : Sanclus, Sancha, <zrc. porque asi lo hacen 
los Angeles en el- Cielo, como dice Isaías, y lo 
vió S. Juan , como refiere en el Apocaiypsi.

ta el Sacerdote antes del Canon, y Consagra­
ción , en la qual se significa la Muerte mysti- 
ca del Señor.

Blect. Quando dice el Sacertote : Sancha, 
SanSus , tañe el Ministro nna campanilla ?

Desid. S i; y es aviso á los que están pre­
sentes para que con toda la atención posi­
ble procuren asistir á lo que en la Misa se si­
gue, porque se comienza el Canon, y luego 
estará Christo nuestro Señor en la Hostia con­
sagrada con la magestad, y gloría que en el 
Cielo. Y  no estrañes que tantas veces se le 
avise al Pueblo la atención, y devoción con 
que debe asistir, pues para muchos aun no 
basta, para que estén con interior atención, ni 
con exterior modestia , como te se mostró en 
esta Quinta. Vease el capitulo 56, y 57. Lo 
que $e sigue , que es el sagrado Canon , dice­
lo en secreto el Sacerdote. Vease la razón en' 
Santo Tomás 3. p. q. 83. art. 4. Denota, que 
en el tiempo de la Pasión de Christo, casi to­
dos los qne creían en Christo , era oculta, y 
secretamente por temor de los Judíos. Tam­
bién denota el silencio del mismo Christo en sti 
Pasión , ta l, que aun á Pilatos admiró. Da 
también á entender la atención del Sacerdote 
al Divino Mysterio que celebra. Vease Santo 
Tomás*

C A P I T U L O  LXV.

D E Z  C A H O H  D E  L A  M I S A .

LtB. Qué quiere decir Canon ?
Desid. Es lo mismo que regla cierta, 

qne se observa en celebrar el sacrificio del 
Altar (a). Lo demás de la Misa se muda se­
gún las Fiestas, y tiempos ; pero el Canon 

: siempre es el mismo: solo en algunas pocas 
solemnidades dé especiales Mysteriös se aña­
den algunas clausulas. Está todo el Canon 
tan lleno de Mysteriös, y sus ceremonias son 
tan sagradas, que libros enteros no bastan 
para explicarlas, aunque hay muchos escri­
tos sobre este asunto. Brevemente diré lo 
que me pareciere conveniente á tu instruc­
ción. Comienza, pues, e l Canon , dicien­

do
(a) Vid* D. Bomy. Comp. Theol. I. f .  cap.
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do el Sacerdote: TV igttur* Continuando lo 
que en el Prefacio ha dicho, añade, hablan­
do con el Eterno Padre: A  t i , pues, cle­
mentísimo P ad re , te rogamos, por Jesu-Chis- 
to tvi Hijo , y Señor nuestro, que aceptes, ; 
y bendigas estos dones, & c. Hacelo con toda ;■ 
esta humildad el Sacerdote, y la significa en in -; 
clinar un poco la cabeza, y cuerpo, quaudo co­
mienza esta Oración. Denota también la Ora­
ción de Christo en el H uerto, en la qual no so­
lo se inclinó sino que se postró en tierra. Supli­
ca que acepte los dones que le ofrece, que son 
el pan, y vino que se ha de conrertir en el 
Cuerpo, y Sangre de Christo. Hace tres veces 
la Cruz sobre el Cáliz, y la Hostia. Significa 
esto lo prim ero , que el sacrificio lo ha de ofre­
cer á honra- de las tres Divinas Personas. Lo 
segundo, las tres veces que Christo en su Pasión 
fue entregado á sus enemigos ; la primera, q lan­
do el Padre lo entregó por nosotros, como dice 
el Apóstol, la segunda , quando Judas lo en­
tregó en el Huerto; la te rcera , quando los Ju­
díos lo entregaron á Pilatos.

¿i/rc?. Y  por quién se ofrecen estos dones, y 
sacrificios ?

Disid. P o r toda la Iglesia Católica, para 
que el Señor la purifique , la guarde, la una, 
ó recoja, y la gobierne. Y  como para esto 
conduce tanto el que los superiores sean bue­
nos, y ju stos, pide para ello la divina asisten­
cia, para el Sumo Pontífice , Prelado Diocesa­
no, y para el Rey. Lo mismo suplica á Dios 
para todos los Ortodoxos, que son los C ato -' 
licos; y para los que, como Obreros, en la 
Vina de la Iglesia la cultivan con la doctri­
na, ó otro modo. De suerte que solos los des- ; 
comulgados dexan de estar comprehendidos en 
esta Oración, porque están fuera de la Iglesia: 
suponese lo mismo de los que do profesan la 
f é  Católica.

BUS. Después de esto, junta el Sacerdote 
las manos delante del pecho, y dice: Memento* 
Domine* ¿re.

Desed. Junta las manos para significar la hu­
mildad con que ora; también cierra los ojos, pa­
ra que el espíritu esté mas atento á Dios. Es­
ta Oración se llama Memento de vivos * porque 
eu ella hace memoria de los que en este Mundo 
viven, tanto hombres, como mugeres; y en 
particular por algunos á quien de justicia debe 
esta Oración, como son los que le han dado es­
tipendio por la Misa, y o tro s , á arbitrio del 
Sacerdote. Después ruega al Señor por todos 
los circunstantes, para que , según su fé, y 
devoción, los favorezca en todo aquello que 
conduce para la vida eterna* Abre las manos 
el Sacerdote, y teniéndolas algo levantadas,

L ib . I. Cap. U ? ,
dice: Cmmunicantes* ¿re* esto es , comunicar 
la Oración misma , porque con los Santos del 
Cielo comunicamos este sacrificio; y asi como 
los miembros del cuerpo natural se participan 
unos á otros el alimento; también los miembros 
del Cuerpo Mystico se comunican, unos á otros 
los bienes, y todos participan en su modo. Los 
de la Iglesia Triunfante tienen especial gozo 
por el Sacrificio: los de la  Purgante, sufragio, 
y alivio: los de la M ilitante, logran perdón 
de pecados, y gracia. Y  como los Santos del 
Cielo son poderosos para alcanzar de Dios lo 
que le pedimos, para esto mismo los pone el 
-Sacerdote por intercesores. Lo prim ero, á  la 
Virgen Santísima, á cuyos ruegos todo se 
concede, pues siempre la oye su Hijo, por U 
reverencia que como á Madre la tiene, co­
mo dice San Bernardo. Invoca también para: 
lo mismo á los Apostóles, algunos célebres 
M artyres, y en general á todos los Santos, 
para que con tantos intercesores, se logre lo 
que se suplica.

Mle3 . Después de esto pone ambas manos 
sobre el Cáliz, y secretamente habla.

Desid. Dice una muy devota oración á  
Dios nuestro Señor, que comienza : Hattc 
igitur, drc. en la qual suplica á Dios Padre lo 
mismo, y añade otras peticiones por s í ,  y 
por el Pueblo. Pone las manos estendidas so­
bre el Cáliz, ceremonia que ordenó San Pió 
Q uinto; y por eso las Religiones que ob­
servan el Sito antiguo, no la usan. Significa 
lo primero, qué oculto Mysterio es el que 
celebra, y que en esta vida no pode.nos al­
canzarlo sino por fé, y el conocerlo clara­
mente será en el Cielo, y por eso cubre la 
materia de la Consagración, hasta que ha su­
plicado al Señor nos cuente en el numero de 
los escogidos; y luego quita las manos de en­
cima del Cáliz, como dando á entender que 
allá en la Gloria veremos claramente tan Di­
vino Mysterio. Para significar esto, antigua­
mente en algunas Iglesias, quando el Sacer­
dote decía esta Oración, corrían unas corti­
nas, con que cubrían la Hostia, y Cáliz. Sig­
nifica lo segundo, que el Sacerdote pone sus 
pecados, y los del Pueblo sobre la Hostia, ó 
Sacrificado, que en sacrificio se ha da ofre­
cer, que es Christo, porque en verdad es 
a s i, que sobre las espaldas, y hombros de 
su Magestad estuvieron los pecados del Mun­
do todo , como dixo Isaías, y antes los es­
cribió David. Bien empleado estará el que 
oye Misa, si en esta ocasión considera á  
Christo en el tormento de los azotes, de la. 
Corona d¿ Espinas, y de la Cruz acuestas; 
pues ios pecados d i pensamiento, palabra,y
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y obra de los hombres fueron «ausa de ta» tá en el Cielo, puede obrar la maravilla cstu- 
atroces trabajos. penda de convertir el Pan, y Vino en el Cuer*

Eleci. Quitando las manos de sobre el Cáliz* 
y poniendo la izquierda sobre el A ltar, con la 
derecha hace cinco Cruces, tres sobre la Hostia, 
y Cáliz, una sobre sola la Hostia, y otra sobre 
solo el Cáliz, diciendo algunas palabras*

Desid. En ellas , dice Santo Tomás , pide á 
Dios el Sacerdote el efecto de la consagración* 
rogándolo con humildad, quando dice: Quam 
oblationem, & c. Y es como si dixera : Esta 
ofrenda de pan , y vino, te rogamos * Señor* 
que la hagas bendita, £3 escrita, © señalada* 
ó matriculada en el Libro de la vida, rata £3 
firme, y constante; quiero decir, que todos 
estos efectos los causéis en nosotros por medio 
de vuestra gracia, como también, que la hagais 
racional; >3 esto obréis en nosotros, que no 
vivamos como bestias , siguiendo el rumbo de 
nuestros apetitos sehsuales, sino como creatu- 
íMS racionales , ilustradas con la luz de la Fe* 
También pide á D ios, que la Hostia sea á su 
Alagestad aceptable; gS esto es, que por medid 
de este Sacrificio seamos aceptos á sus divinos 
ojos.

Elccí. Qué significan las cinco sobredichas
Cruces?

Desid. Algunos Autores dicen qtle significan 
las cinco Llagas del Cuerpo del Señor. Otros* 
que los cinco sentidos del mismo Cuerpo ator­
mentados : dicelo también San Buenaventura. 
Santo Tomás dice * que significan que todo lo 
que el Sacerdote lia suplicado, lo ruega por la 
Cruz, y Pasión del Señor. Las dos ultimas Cru­
ces, la una sobre la Hostia, y la otra sobra el 
Cáliz, dice Santo Tomás, significan el amor de 
Christo al Padre, y á los hombres, la obedien­
cia con que aceptó la Cruz por honra del Pa­
dre, y el amor con que en ella murió por los 
hombres. Omito otras consideraciones.

EU3 . Inmediatamente purifica el* Sacerdote 
los quatro dedos en los Corporales, toma con 
ellos la H ostia, levanta al Cielo los ojos , y 
hace una Cruz sobre la Hostia misma.

Desid. Purifica los dedos, porque lia de to­
car con ellos el Divino Sacramento, y de­
ben estar del todo limpios, con io qual se le 
acuerda al Sacerdote la pureza^de alma con 
que debe estar para tratarían Soberano Mys- 
terio. Levanta Ds ojos al Cielo, porque asi 
io hizo Christo nuestro Señor antes de con­
sagrar. Significa quán puestos en Dios ha de 
tener el Sacerdote en aquella hora los ojos 
de sij altíia-. Levántalos al Cielo para deno­
ta r, que solo un Dios Omnipotente, que es-

(3) ipeca!. Exempl. v. Cont. exetnp. ^

po, y Sangre de Christo, D ios, y Hombres 
prodigio que compvehende todas las maravi­
llas que Dios ha obrado desde el principio 
del mundo: dicelo Sunto Tomás, Levánta­
los al Cielo , como admirando la Bondad da 
Dios que tan liberal, y amoroso es para cotí 
sus creaturas, pues para sustentarlas en la vi­
da sobre natural, y hacerlas una cosa consi­
go mismo, supo su Sabiduría * pudo su Omni­
potencia , y quiso su Bondad hallar modo para 
instruir, y dexar en su Iglesia este Divino Sa­
cramento, que como Ministro de Christo , ha 
de hacer al Sacerdote. Después de esto bendi­
ce la Hostia con la señal de la Cruz, porque 
también Christo bendixo el pan antes de con­
sagrarlo. Y  esto significa la plenitud de bienes 
espirituales, que se nos comunican por este 
Santo Sacramento ; porque como díxo Santo 
Tomás* en esto consiste la bendición de Dios. 
Nota la Iglesia (lo que también advirtió Sán 
Pablo ) el tiempo en que Christo instituyó este 
Santísimo Sacramento, que fue en la noche de 
su Pasión , poco antes de comenzarla ; Quipri- 
diè quam pateretur. Haz reflexión sobre lo que 
te enseñé en el cap. 37 del Libro tercero de la 
Luz de la Fé.

C A P I T U L O  LXVL

V E  L A  C 0 EÍS A  G R A  C ÌO  IT, 
hasta la Cómunion-

E Lecl. Después de lo qhe acabas de explicar* 
se inclina el Sacerdote sobre la H ostia, y 

con gravedad*, pausa, y silencio dice algunas 
palabras.

Desid. Entonces consagra el Divino Sacra­
mento, y hace el incruento Sacrificio, en qué 
mysticamente muere Christo, como en otra 
parte te dexo explicado-

Ekct. Declara algo mas este punto.
Destd. Las palabras que el Sacerdote di­

ce , son las de la consagración : dicelas ea 
secreto por muchas razones; y entre otras* 
para que los seglares no las oygan , y se siga 
alguna irreverencia. Y es bien que adviertan* 
si algunos las saben , que no usen de ellas, ni 
las profieran sobre el pan- Hiriéronlo irnos Pas­
tores sobre Un pedazo de pan, J pagaron su osa­
da irreverencia, pues luego los mató un rayo* 
con virtiéndolos en ceniza (a ). En pronun­
ciando el Sacerdote la ultima de las palabras* 
obra Dios, co mu causa principal, (el Sacer- 

Ss do-
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dote solo como Ministro) el milagro do mih- 
grns, prodigio de prodigios , y Sacramento de 
Sacramentos, convirtiendo el pan en el Cucrpu 
de Christo. Esto dexo de ponderarlo, porque no 
Ij.iy palabras, aun para lo mas mínimo de esta 
maravilla, de esta inefable caridad, de este ¡n- 
finito poder, y de esta sabiduría incomprehen­
sible. Vease el lugir antes citado, cap. 43.

M'3 . Consagrada la H ostia, y arrodillándo­
se el Sacerdote, se levanta, y con ambas ma­
nos la eleva lo que basta para que el Pueblo la 
vea. Después descubre el Calta, lo bendice, y 
en secreto dice algunas palabras.

Desld. Consagra entonces el vino, el qnal se 
convierte en la Sangre de Christo nuestro Se­
ñor, por la  virtud divina que obra este pro­
digio , com o le enseñó de li consagración del 
pan. En lo qual conocerás, como este Divino 
Mysterio es Sacrificio verdadero, porque Sa­
crificio es ofrenda, que se hace de alguna 
cosa á D  ios en reconocimiento de su excelen­
cia suprema. Es matar la co sa , que se sacrifi­
ca en honra de la Divina Grandeza- Y  en la 
Misa místicamente se hace esto porque Chris- 
to, que es el sacrificado mysticament.* se 
muda, m uere, y derrama su Sangre, aunque 
tísicamente solo en el Calvario sucedió. Lo 
qual se entiende mejor con lo que.en otra oca- 
«ion te enseñé, que en fuerza de las palabras 
déla consagración, el pan solo en el Cuerpo 
de Christo se convierte , aunque por concomi­
tancia esté debaxo de sus accidentes todo , lo 
demas que al mismo Christo pertenece ; y ci 
Vino, en fuerza de las palabras, solo se con­
vierte eu la Sangre del Señor, aunque po r con­
comitancia esté eL Cuerpo , A lm a, &c debaxo 
de los accidentes del vino ; de suerte, que las 
palabras del Sacerdote son como un afilado 
cuchillo (voz es de San Cyrilo) que my5tica­
mente mata á Christo, y le hace derramar su 
S ngre purísima. Pues como en esto consista 
el Sacrificio, como dexo d icho, por eso el de 
la Misa lo es, cu el qual es una misma cosa el 
que sacrifica, el sacrificado, y á quien se ofre­
ce el Sacrificio , Christo, Dios, y Hombre, co­
mo lo enseña Santo Tomás.

El-el. Al elevar la Hostia , y Cáliz , tañe el 
Ministro una campanilla : qué denota esto?

Vcsid. E l Sacerdote antes de la elevación, 
se arrodilla para adorar a Christo nuestro 
Señor, que en el Divino Sacramento tiene en 
las manos; y puraque con toda devoción , y 
reverencia adore, y venere el Pueblo á su 
Magostad Divina, le avisan los golpes de la 
campanilla. Y en esta ocasión es bien que to-

( a )  S . r a f .  ¡ a  V i t a  S .  D j r n t n .  li  b .  y .  c a p .  9 ,

.dos con ios ojos del alm a, miren á Christo 
nuestro Señor en el Divino Sacramento cruci­
ficado , que aun la elevación de la Hostia sig­
nifica qnando después de clavado en la Cruz 
levantaron en alto al Señor crucificado, para 
que la Cruz quedara fixa en el hoyo que en 
tierra lucieron, Eu este paso doloroso lo consi­
deraba con mil sentidos afectos de compasión 
devota e' Patriarca Santo Domingo (a), dicien­
do Misa en Florencia, quando quedó transfor­
mado en el original mismo que crucificado 
contemplaba. Asi refieren las Historias que lo 
vió la dichosa Catalina, otra Magdalena de 
Florencia, quando diciendo el Santo M isa, vió 
á Christo crucificado en la Hostia, y Santo Do­
mingo crucificado también, con las insignias de 
la Pasión del Señor. Debes, pues, en esta oca­
sión adorar á Christo nuestro Señor con quanta 
devoción pudieres. Haz memoria de lo que te 
enseñé en el citado Libro tercero, á los capí­
tulos 45 , 46 , y 47.

EUcl. Quedo advertido en lo que me ense­
ñas ; y prosiguiendo lo que tratamos, he adver­
tido ; que dexando el Sacerdote el Cáliz sobre 
el A lta r, se arrodilla , y después abre un poco 
los brazos, y hace oración-

Desid. El arrodillarse, es por reverencia 
del Divino Sacramento, y por esta misma ha­
ce genuflexión siempre que lo ha de tocar. 
Estiende los brazos un poco , quedando en 
forma de Cruz el Sacerdote, para denotar Á 
Christo crucificado por amor de todos los 
hombres. En la Oración que dice, ofrece 
al Eterno Padre los méritos de su Hijo Christo 
en aquella Hostia pura , santa , é inmaculada, 
en aquel Pan santo de vida eterna, Cáliz de 
salud perpetua. Y  diciendo esta Oración, ha­
ce con la mano cinco veces la Cruz. En esto 
significa, dice Santo Tomás, las cinco prin­
cipales Llagas de Christo. No bendice á su 
Magestad , el Sacerdote, sino á nosotros, 
como miembros, en C hristo , que es nues­
tra  Cabeza; y para que esta bendición la 
logrem os, suplica al Padre Eterno acepte 
el Sacrificio con el agrado que admitió el 
de Abel , A braban, y Melquisedech , de 
parte de quien lo ofrece, que es el Sacer­
dote. Después de esto se inclina un poco el 
Sacerdote, adora etiado del A ltar, hace una 
Cruz sobre la Hostia, otra sobre el Cáliz, 
y también él mismo se santigua. Se inclina 
el Sacerdote mas, ó menos, según el Ri­
to del que celebra: en esto denota la hu­
mildad con que hace oración. En ella pide, 
dice Santo Tom as, el efecto de este Sacra*

men-



mentó que w 1a gracia. Por lo qual suplica, do esto obliga, 6 Padre Soberano, á conce- 
que su Santo Angel de Guarda , ó alguno der lo que os rogamos, pues lo pedimos por 
de los muchos que al Altar asisten , ó el Jesu-Christo t u . Hijo, por lo qual, con el 
Angel de gran Consejo, que es Christo , lie- qual, y en el qual* te se dá toda honra, y 
ve al acatamiento Divino , y Altar Soberano gloria por los siglos de los siglos, 
sus oraciones, y ruegos, para que por ellas, y EU3 . Qué significan las tres Cruces que ha­
los méritos de Christo consiga, como dexo di- ce el Sacerdote sobre el Sacrificio?
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cho , el efecto del Sacrificio. Vease á Santo 
Tomás. La Cruz sobre la Hostia denota que 
Christo fue clavado en la Cruz : la que hace so­
bre el Cáliz significa que el Señor derramó su 
Sangre por nosotros; y el hacer sobre si la Cruz 
el Sacerdote indica que su Magestad nos aplicó 
los méritos de su Pasión, y Muerte.

Elect. Después de esto junta las manos de­
lante del pecho el Sacerdote, y dice : Memento 
etiatn Domine, ¿?Y. está un poco en silencio mi­
rando la Sagrada Hostia.

Desid. Este es el Memento de los difun­
tos , en el qual encomienda á Dios tas almas 
que están en el Purgatorio, aquellas que tiene 
obligación , ó por caridad quiere ; últimamen­
te ,  todas aqúetlas que murieron en gracia de 
D ios, para que su Magestad las lleve al eter­
no descanso , al lugar de la luz inaccesible , y 
verdadera paz, que es la Gloria. En este M e­
mento no cierra los ojos como en el prime­
ro , por no perder de vista á la Sagrada Hos­
tia , y evitar lo que puede suceder de irreve­
rencia. Después de rogar á Dios por los difun­
tos se dá un golpe en el pecho, diciendo: No­
tos quoque peccatoribus« Es continuar la oración 
comenzada, pidiendo á Dios para s í , y para 
los que están en el mundo la Gloria que ha 
suplicado para los que están en el Purgatorio. 
Se dá el golpe en los pechos indicando el 
arrepentimiento de los pecados. Significa la 
confesión, y oración del Buen Ladrón, quan-' 
do humilde, y contrito pidió á Christo Cru­
cificado lo tuviera en memoria quando llega­
ra á su Keyno. Esto mismo suplica ei Sacer­
dote por s í, y por todos los dem ás, pidien­
do á Dios parte en la Gloria eterna en compa­
ñía de los Santos Apostóles, y M artyres, y de 
todos los Santos, lo qual pide, no por méri­
tos propios, sino por los de Christo nuestro 
Señor. Por lo qual (prosigue el Sacerdote 
haciendo tres cruces sobre el Sacrificio) 1 ó Pa­
dre1 Eterno ! creas, santificas, vivificas, y 
bendices estas cosas, y nos las dás á nosotros. 
Creas el pan, y v'un, que es materia de la 
Consagración : las santificas aceptándolas quan­
do te tas ofrecemos: las vivificas transubs- 
tanctandolas, ó convirtiendolas en el Cuer­
po , y Sangre de tu Hijo: las bendices pa­
ra que nos llenen de gracia ; y para esto 
mismo nos tas dás para alimento del alma. To-

Desid. Las tres veces que Christo oró en 
1a Cruz : la primera por sus enemigos : la se-, 
gunda por s í , y la tercera quando encomen­
dó al Padre su Espíritu. Las otras tres Cru» 
ces que hace sobre el Cáliz con la Sagrada ; 
Hostia, denotan tas tres horas que Christo es­
tuvo clavado en la Cruz. Añade otra Cruz cotí 
la Hostia por la parte de afuera del Cáliz: ésta 
denota la muerte de Christo nuestro Señor; y 
la ultima que hace al pie del Cáliz, significa como : 
su Alma Santísima baxó al Seno de los Santón 
Padres.

EU3 . Después de hacer reverencia al Divi­
no Sacramento, pone ambas manos el Sacer­
dote sobre el A ltar, y en voz clara dice : Per 
omtúa sscula, ¿re. y el Ministro Responde: 
Amen. Prosigue el Sacerdote: Oremos, Pra- 
ceptis, saiutaribus &c.

Desid. Rompe la voz el Sacerdote , como, 
previniendo al Pueblo se prepare para la Co­
munión Sacramental, ó Espiritual, para lo . 
qual le amonesta haga oración á Dios. Y  co­
mo la mas excelente es la que Cúristo nuestro!; 
Señor enseñó, que es la del Padre nuestro en ; 
la qual también se pide el Pan del Divino Sa* 
cramento , por eso lo dice Sacerdote , y 
amonesta al Pueblo lo rece. El Ministro dice 
la ultima petición quando responde : Sed libe­
ra nos á mab , como pidiendo en suma todo lo 
que el Sacerdote ha suplicado ; porque libres 
del mayor mal, que es el pecado, todo lo de—. 
mas podemos esperarlo confiadamente de Dios. 
Esta misma súplica repite el Sacerdote en 1* 
Oración que secretamente hace, poniendo por 
Abogada á la Virgen nuestra Señora, y los 
Santos, y alegando los méritos de Christo: 
para lo qual, y para pedir al Señor la paz, 
tanto temporal , como espiritual, adora la 
Patena, y con ella se santigua, para que tas 
penas de Christo Crucificado muevan la divina 
piedad á concederla.

EU3 - Después de lo dicho divide el Sa­
cerdote á la Hostia en tres partes, y con U 
una, que es menor que tas o tras, hace tre9 
Cruzes en la parte interior del Cáliz , y dice: 
Pax Domin? iit semper votiscum.

Desid. Se divide la Hostia en tres partes, 
porque en tres partes dividió Christo el 
Pan ( que muchos Autores dicen estaba con­
sagrado ) quando en el Castillo de Emaús lo 

$s » dió
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d¡ó á los ¿los Discípulos- Se divide en tres 
partes, dice Santo Tomás, para acordarnos 
que en tres partes principal mente se rompió, 
y dividió la  Carne purísima del Señor, que 
fueron los P ie s , Manos, y Costado. Se divi­
de en tres p a rte s , para significar que el Cuer­
po Mystico de Christo, que es la Iglesia, se 
divide en o tras  tres, que son la Iglesia M ili­
tante , P u rg an te , y Triunfante. Quedase el Sa­
cerdote con la  una parte en la mano, y hacien­
do tres Cruces con ella, como está dicho , la 
infunde en el Cáliz, y se mezcla con la Sangre 
de Christo , que está en él» Esto denota la Re­
surrección del Señor, dice Santo Tomás i por­
que la H ostia significa el Cuerpo de Christo; la 
Sangre, en que está la vida del hombre, deno­
ta lá A lm a, por quien vivimos ; y la junta, ó 
únion de u n o , y otro, significa la Resurrec­
ción , que consistió en reunirse el Cuerpo de 
Christo en su Alma Santísima. Denota también 
Ja gloria de los Santos del Cielo, que les pro­
viene por los méritos de Christo, y el Sacrifi­
cio que en la Misa se renueva. La segunda par­
te de la Hostia significa á los que en este mun­
do vivimos , que participamos de este Divino 
Mysterio, y los bienes que de él se nos siguen. 
La otra parte denota á las Almas del Purgato­
rio que participan de este Sacrificio ; y es el 
mayor sufragio que se puede por ellas ofrecer. 
Lo qual, como dice Santo Tomás, algunos 
lo dieron á  entender en los siguientes versos:

Hostia dividitur in partes: tíñela Beatos,
Viene, sicca notat vivo : sensata sepultos,

BU3 . Hecho lo que me dexas explicado, se 
dá tres veces golpes en el pecho el Sacerdote, 
diciendo : Agnus Dái > ¿t'c.

Desid. Dice á Christo nuestro Señor , que 
eft sus manos tiene : Cordero de Dios : que 
quitas los pecados del mundo ; ten misericor­
dia de nosotros. Repítelo tres veces, porque 
hay tres géneros de pecados, pasados, presen­
tes, y futuros, que son los que podemos come- 
ier. De los dos primeros le pedimos perdón, y 
misericordia i y para evitar los terceros, le su­
plicamos nos conserve en paz con su Magestad, 
con los próximos, y con nosotros mismos; por­
que logrando esta paz, viviremos santamente.

C A P I T U L O  LXVn.
] !

C O N C L U Y E  L A  E X P L I C  A  CI O ¿T 
de la Misa,

E Lecl. Después de lo dicho, se inclina el Sa­
cerdote un poco, y puestos los ojos en la 

Hostia Sagrada, ora en secreto.
Desid. Se indina en significación de la hu­

mildad con que suplica h Christo nuestro Se­
ñor. Reza tres oraciones devotísimas, con que 
hace la ultima preparación para la Comunión, 
en las quales no me detengo por evitar pro- 
lixidad. Después de las quales, teniendo el Sa­
cerdote la Hostia en la mano izquierda, con la 
derecha se dá tres golpes en el pecho, diciendo: 
Domine , non sum dignas , érc. Reconoce 
con esto el Sacerdote su indignidad para reci­
bir dentro de sí tan Soberano Señor; y cotí 
esta humilde confesión se hace menos indigno* 
Repite tres veces que es indigno, porque ha 
pecado por pensamiento, palabra, y obra ; y 
se dá tres golpes en el pecho en significación 
del dolor por estos tres modos de pecados. 
Luego toma la Hostia con la mano derecha, y 
se comulga, ó la sume. En esta Sagrada Co­
munión se consume el Santo Sacrificio: 
por ella entra Christo en el pecho del Sacerdo­
te , se une con su alma, y dándole nueva vida 
espiritual , la hace una consigo por gracia. 
Todo , y mas de lo que podía ponderar en este 
pun to , te lo enseñará la santa Con sideración,' 
Á quien después sobre ello tratarás. :

Elect,. Tengo notado que algunos Religio­
sos comulgan teniendo el Cáliz en la mano 
derecha, y con la izquierda sumen la Sagrada 
Hostia.

Desid. Asi lo pra&ican los Religiosos Do­
minicos, desde muy á los principios de su fun­
dación por especial privilegio de los Pontí­
fices. Levantóse en aquellos tiempos la here- 
gía de los Berengarios, que negaban la real 
presencia de Christo en la H ostia; y decían, - 
solo estaba en ella quando el Sacerdote la ele­
vaba para que la adorara el Pueblo. Opúsose ; 
á este error dicha Relig:o n , padeciendo gra­
vísimos trabajos hasta desvanecerlo. Vió des- 
truidosj muchos de sus Conventos, martyri- 
zades por esta causa muchos de sus hijos, es­
pecialmente en Bohemia , donde ardía mas 
el fuego voráz de la heregía; pero al fin pre­
valeció la Orden de la verdad contra el des­
orden de los errores. Y  en memoria de este 
glorioso triunfo , concedieron los Pontífi­
ces á la Orden de Predicadores, que sus 
Sacerdotes comulguen con la mano iz-

quier-



Explicación
querida, teniendo el Cáliz con la derecha, 
como quien con ambas manos defiende Ja ver­
dad de este soberano Mysterio. Refieren lar­
gamente la Historia el Analista Cío vio, Utina; 
f  mas de proposito Marcelo Caballero en su 
Statera Sacra al tit. 27 , donde también desva- 
rtece con evidencia la calumnia de cierto Au­
tor : que en fin, no hay trofeo sin oposición, 
ni á la corona han de faltar baterías.
1 Elecl. Habiendo sumido el Sacerdote, va al 
lado derecho del Altar con el Cáliz, y el Mi­
nistro le echa vino en é l ; y sumido este, vuel­
ve otra vez, y purifica dentro del Cáliz las pun­
tas de los quatro dedos, primero con vino, y 
después con agua-

Desid. La primera ablución es para purifi­
car el Cáliz 1 y la boca del Sacerdote, para 
que no queden reliquias del Divino Sacra­
mento ; y por la misma causa purifica los de­
dos con que ha tocado la Sagrada Hostia. Omi­
to , por abreviar, la significación mystica de 
estas abluciones, que pueden verse en varios 
Autores.

Elecl. Pasa el Ministro el Misal á la mano 
derecha del Altar, donde estaba al principio.

Desid* Significa que la Fé del Evangelio 
comenzó en el Pueblo Judayco; y porque ■ lâ  
impugnaron , y no quisieron recibirla , 'se 
pasó á los Gentiles por la predicación de los 
Apostóles; pero al fin del mundo volverá á; 
los Judíos, que ya desengañados de su incre-f 
dulidad, la abrazarán, como en otra ocasión 
te enseñé. Todo lo restante de la Misa se re­
duce á acción de gracias por el beneficio del 
Divino Sacramento , y Sacrificio. Tres veces 
saluda el Sacerdote al Pueblo, diciendo: Do­
minas vobiscttm. Denota las tres veces que el 
Señor saludó á los Discípulos después de resu-? 
citado. La ultima vez, que del modo dicho 
Ite Missa rst; y en la Misa solemne lo dice eL 
Diácono. Con esto advierte á los circunstan­
tes que el Sacrificio está concluido; y asi 
les dice: Ite Missa est. Como si dixera: Ya os 
podéis ir á vuestras casas, que el Sacrificio 
está ofrecido. Pero es bien que adviertan, que 
no es precepto que impone el Sacerdote para 
que salgan luego de la iglesia: es solo per­
miso pata que vayan á cumplir con las obli­
gaciones precisas. Digo esto, porque algunos 
son tan puntuales en salir de la Iglesia oyen­
do Ite 3/?ífa est, que se podía dudar si era es­
crúpulo de conciencia, ó entender que peca­
ban en no salir luego que lo oyen. En lo an­
tiguo , concluido el Santo Evangelio, decía 
el Diácono á los Catecúmenos salieran de la 
Ig lesia, y debían hacerlo luego; pero no le*

¿  la ifísd* '48 5
precisa tanto el Sacerdote I los Christianos, 
quando dice: Ite Missa est; y asi no ten­
gan escrúpulo en no hacerlo luego: Bien creo 
que e! salirse puntuales no es por remor­
dimiento de conciencia , sino dexar quanto 
antes puedan la Iglesia, que para muchos e* 
penosa cárcel estar en ella. Dixo el Venera­
ble rGranatense, que algunos en el Sermón 
no oyen con mas gusto otras palabras, que 
aquellas que dice al fin el Predicador: Gracia; 
y gloria: Ad quam nos perducat, ¿re. por­
que con ellas se acaba el Sermón. Asi mu- ’ 
chisimos nada oyen de la Misa con ma* 
contento que Ite Missa est i, porque con esto 
acaban con su tarea, y lo dan á entender,’ 
porque á toda priesa salen de la Iglesia , no 
por precisas ocupaciones, sino á ociosidades, 
y conversaciones inútiles. Bien manifiestan la 
poca devoción con que han asistido al Santo 
Sacrificio. Sepan, que decir el Sacerdote: Ite 
Missa est, es acordarles La admirable Ascensión 
de Christo nuestro Señor al Cielo, donde está 
abogando por nosotros al Eterno Padre. Allí 
le muestra sus cinco Llagas, le ofrece sus pe­
nas , y dolores por nosotros. Consideren esta- 
infinita misericordia del Hijo de D ios, y no 
saldrán de la Iglesia tan arrebatadamente: con­
sidérenla , y se detendrán á dar gracias á Dio* 
por tantos beneficios. Esto significa el respon­
der el M inistro; D¿o gradas, quando el Sacer­
dote dice: Ite Missa est.

Ele el. Ultimamente el Sacerdote da la bendi­
ción al Pueblo, y dice el Evangelio de S. Juan.

Desid. La bend;cion denota el deseo del Sa­
cerdote de que Dios llene á sus circunstantes 
de gracia, dones, y virtudes, como lo hizo con 
los Apostóles el Espíritu Santo el dia de Pente­
costés. Lee el Evangelio de S. Juan , en que 
tan claramente se nos propone la Divinidad de 
Christo, y como el Divino Verbo se hizo hom­
bre por amor del hombre. Junta la Iglesia el fin 
con el principio, la Cruz con la Cuna del Señor, 
para que por tantos beneficios lo adoremos, lo 
amemos, lo alabemos, y demos repetidas gra­
d as : lo qual hace el Ministro en nombre de to­
dos, quando al fin de este Evangelio se arrodi­
lla , y dice: Deo gradas. Esto sumariamente bas­
ta para tu enseñanza de lo que á la Misa perte­
nece. Vease á Santo Tomás 3. p. q. 1, 83. pr¿t- 
cip. art. 4. &  5. ¿a 4. dist. 1. q. 1. dist. 8. q.
4. i  3. opuse. 66. pertot. Durand. in sao Rodo- 
noli ladssimé, & alii.

s* 3 CA<
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do al Santo en el Altar; pero desde la puerta

C A P I T U L O  LXVIU.

D E L  M I N I S T R O  Q U E  A Y U D A
á la Misa ti

E
le3 « Pues tan en particular me de tas ins­
truido en lo que pertenece al Sacrificio 

santo de la M isa, y explicado lo que el Sacer­
dote hace, deseo me declares lo que debo saber 
del^Ministro q .e  ayuda y asiste al Sacerdote, 
para que quando la ocasión lo ofreciere, pue­
da hacerlo con mas devoción*

Desid. L o  haré con gusto , aunque evitaré 
prolijidad. E l Sacerdote como dexo dicho, re­
presenta á piiristo nuestro Señor; y como M i­
nistro de su Magestad, celebra, y ofrece el Sa­
crificio de la Misa* A este Divino Señor asisten 
los Angeles á millones, como criados suyos, 
que lo son de verdad. De aquí conocerás el ofi­
cio del que ayuda á Misa qual sea*

Oficio de Angel hace el que ayuda á Misa: y 
asentado en esta verdad, encargan mucho los 
Santos, que este ministerio se estime mucho, se 
haga coh la mayor devoción posible, con mo­
destia, con atención, y con puntualidad* En el 
libro de Sta* Matilde se escribe (a), que vid el 
alma de un Religioso, de los que llaman Legos, 
con inefable gloria en el C ielo , porqüe quantas, 
veces podía, ayudaba á Misa con mucha devo-, 
cion, humildad, y fervor de espíritu; y tanto, 
que movía á devoción á los qu; le veian *, y al 
mismo Sacerdote qne celebraba. Asi es bien que 
lo hagan todos los que asisten al Sacerdote en la 
Misa, que quanto mas se acercan al Sacrificio, 
deben estar mas devotos, atentos, y puntuales. 
Consideren que á Dios sirven, y ministran! 
quando lo hacen con el Sacerdote: consideren, 
que aunque en la naturaleza Son hombres, en el 
oficio son Angeles; porque si el de estos es asis­
tir en la Divina presencia, executando lo que su 
Magestad manda, y sirviéndole en lo que orde­
na, esto mismo es el empleo del que ayuda á Misa.

ElecZ. HolgaTeme de oir alguna Historia , que 
confirme ser oficio de Angeles ayudar á Misa.

Desid. Muchísimas confirman esta verdad. En 
la Vida de S. Osualdo (b), refiere Surio, que uno 
délos pobres, que acudían por limosna al Con­
vento , acostumbraba ayudarle á Misa. Un día, 
después del Evangelio, vió el pobre ana perso­
na venerable con una Hostia en las manos, le­
vantadas hasta la cabeza, mirándola con gran 
devoción: Poco después vió, que la Hostia ha­
bía crecido muchisimo. Quedó espantado de lo 
que veia, y apoderado de temor, huyó dexan-

(a) Lib. 4. Spir. Grati*, tom. (b) Vid. P.

de la Iglesia miraba lo que pasaba: y advirtió, 
que el Angel respondía al Sacerdote, le minis­
traba , y hacia todo lo que acostumbra el que 
ayudaba á Misa. Acabada esta, desapareció el 
Angel, entró el pobre, y preguntó al Santo, si 
había notado lo referido? Respondióle: Todo 
lo he visto: bendito sea Dios, que no ha que­
rido dexarme sin Ministro en el Altar,

Del Santo Fr. Juan de Parma refieren las 
Historias de la Orden Seráfica, que retirado á 
un Convento, después que renunció el Gene­
ralato , tenia por compañero un Religioso muy 
parecido á él en la virtud. E ste, habiendo pa­
sa lo gran parte de la noche en oración , se que­
dó á la mañana dormido. Llegó la hora de de­
cir Misa el Santo Fr. Juan, buscó á su Com­
pañero que le ayudara; y no hallándolo , se- 
vistió los Ornamentos, juagan do que vendría. 
No vino el Compañero, porque dormía; pero 
Vino el Angel en su figura, y le ayudó é Misa. 
Acabada ya , soñó el Compañero , que el Santo 
Fr* Juan le llamaba ; y despertando con esta 
imaginación, fue luego, y le preguntó, si 
quería decir Misa? Disimuló el Santo Padre; 
pero entendió con esto, que buen Ministro le 
ayudó aquel dia, pues un Angel había suplido 
por el Compañero.

ElecZ. Mucho debemos estimar los hombres 
poder ejercitar este oficio; y ya que no sean 
todos Sacerdotes, poder todos hacer el oficio 
de Angeles, ministrando, y sirviendo á los Sa­
cerdotes en el Altar.

Desid. No hay duda que se debe estimar 
en mucho. Pero, ó lastima! ó falta de viva fé! 
que muchísimos se tienen á menos exercitar 
este ministerio, y parece que es desdoro de su 
persona ser Ministro de tan soberana función! 
Este oficio, que tan honroso es á los mismos 
Angeles, ha venido á parar en muchachos, y 
la gente mas común de los Pueblos. Quién ayu­
da á las Misas? Los niños, y los pobrecillos, 
tal vez sucios, y andrajosos. Estará la Iglesia 
llena de gente, y no se móvera hombre de me­
diano porte á llegarse al Altar. Raras veces se 
ve arrimar la espada, y pasar á asistir al Sa­
cerdote. Qué hombre noble se ve en las Iglesias 
ayudar á una Misa ? Oh soberbia humana! Oh 
ceguedad de los hijos de Adan! Baxan los Ange­
les del Cielo á los altares, por estar mas cerca 
del Divino Mysterio ; y un vil gusanillo, qual 
es el hombre, se retira, y se avergüenza de 
llegarse! Noble, y muy noble era Santo To­
más de Aquino , Oráculo del mundo era , ve­
nerado de Pontífices, Emperadores , y Reyes

por
Carab. c. ». Doaa, i í . post. Pernee.



{Devoción ie  ayudar k MU a. 487
por Santo, y por Sabio; y no contento con 
decir Misa todos los dias, oía otra, á la qual 
con suma devoción , y humildad ayüdaba, te­
niendo esto por mas honra, y favor, que quan- 
d o , obligado de los Reyes, comía con ellos á 
su mesa. Quién se tendrá por mas honrado que 
S. Esteban Proto-Martyr, Discípulo de Christo? 
De este, pues, escribe S. Ignacio Obispo, que 
ayudaba á Misa á Santiago Apóstol, y Obispo 
de Jerusalén (a).

Elec?. Conozco que con razón son estas sen­
tidas quexas; porque según Lo que he visto, á 
muchachos está reducido el ministerio de ayu­
dar al Sacerdote en la Misa.

Desid. No había de ser verdad tan confirma­
da por la experiencia. Y puede con mas razón 
admirarse el que sabe por quán honrado se tie­
nen los hombres de ocuparse en otros empleos, 
sin comparación mas inferiores. Qué honra no 
juzga un noble se le añade de que el Rey lo 
emplee en que le sirva á la mesa quando come? 
Que le administre la vianda, y la copa? Qué 
estimación no hace de que lo ocupe en la cor­
tina de su Camara Real ? El que le sirva la luz 
quando de noche pasa á la pieza de su retiro, 
y otros empleos semejantes ? Pues qué es todo 
esto , sino nada, comparado con servir al Sa­
cerdote en la Misa ? Si los ojos del alma están 
con luz clara de viva F é , conocerán la distancia 
que hay de uno á otro: verán claro, que hay 
tanta diferencia, como del Cielo á la tierra, 
como de servir á un hombre mortal, á minis­
trar al Hijo de Dios, cuya Persona representa 
el Sacerdote. Lo cierto es , que quien se tuviere 
á menos de parecer Discípulo de Christo delan­
te de los hombres, el Hijo de la Virgen se 
avergonzará de tenerlo por suyo delante de los 
Angeles: dixolo el mismo Señor.

O , quiera su Magestad darnos á todos su 
gracia para que le sirvamos ! darnos luz para 
conocer que la mayor honra de este mundo 
es llegarnos á su Magestad; y que ministrar, y 
servir á su Mesa Soberana, es lo que mas debe­
mos estimar, para que nadie se desdeñe, se aver­
güence , ó tenga á menos de servir al Sacerdote 
en el Altar. Y denos la ultima enseñanza en este 
punto la Maestra de todas las virtudes, y la 
creatura mas honrada, y de mas elevada dig­
nidad de quantas Dios ha creado entre todas 
las creaturas puras, que es la que sacó á este 
mundo para ser M ídre suya. Refiere Pinelo, y 
otros Historiadores, que á la primera Misa 
que celebró el Gran Patriarca Santo Domingo, 
asistió la Soberana Virgen, y continuó este

(a) Vid. trulti ap. P- León. r. 4. tir. 1*7. $. y á n. ff. 
te teq. & Mand Biblioth. Moer. t. j. u¿¿L 4S.dist.10.

favor muchas veces, dexandose ver del Santo, 
y haciendo como que 1c ayudaba á M isa; la ; 
qual concluida, la misma Reyna del Cielo, y* 
Madre de Dios le ayudaba á quitar las Vestidu-^ 
ras Sacerdotales con suma reverencia, y Imínil-; 
dad. No sé que con este exemplár de la Sobera­
na Virgen pueda nadie embarazarse en adelan­
te de tan honroso empleo en los divinos ojosv 
aunque por la malicia, soberbia, y falta de vi­
va F é , se tiene por tan de poca estimación en* 
los de algunos hombres. Procura, siempre,que; 
pudieres, lograr el ayudar ál Sacerdote quan-^ 
do dice M isa: no atiendas á los juicios déf1 
mundo, que por lo común son errados. Y  aho­
ra es bien que pases a otro punto, que lo b á s ­
tante queda dicho tocante á U Misa* . - ^

C A P  I  T U  L O  LX1X. ?■

Q U E E F I A S  F I E S T A S  C Ó I í F J E m
gir Sermones, ' -

E teS . Acuerdóme que quando comenzaste1 
á enseñarme lo que en las Fiestas debía- 

hacer el Christiano, me dixiste,c|ue tenia obli­
gación de acudirá oir los Sermones : deseo mu­
cho me enseñes lo que en este punto debo sa­
ber y hacer.

Desìi. Esto es lo ultimo que en orden al ter- :- 
cer Mandamiento deseo enseñarte. Debe el 
Christiano acudir al Santo Templo á oir la pa­
labra de Dios por boca de sus Ministros los 
Predicadores, para por este medio apacentar su 
alma con la doétina, y enseñanza (b). Cuerpo 
tenemos , y también alma ; y asi como el cuer­
po se alimenta con pan, y otros manjares ter­
renos , el alma se sustenta en el ser de la 
gracia con la palabra de Dios. Por eso de­
cía su Magestad que sus ovejas oían su di­
vina palabra ; y que el no oirla, era señal 
manifiesta de que no pertenecían á su Divino 
Rebaño.

Elee?. Admirable semejanza ! Porque las 
ovejas naturalmente se alegran de oir la voz 
del Pastor que las gobierna, y guarda, lie- 
vandolas por caminos seguros, y defendiendo- 
las de los lobos, que desean ensangrentarse 
en ellas.

Desìi. Asi es verdad ; y por eso el Christia­
no , deseoso de oir la palabra de Dios, da se­
ñales de que ama á su Magestad D ivina, y que 
tiene sano el interior, y alm a: al contrario 
el que descuida , ó rehúsa asistir á los Sermo­
nes. Dixo bien S. Chrysostomo (c), que como el

ha-
(b) D. Th. op. 7. ia j. Prcccpt. Decaí*
(a) Lib. de Przdcic.
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hallarse con gana de comer es indicante de sa-; 
lud, y buena disposición corporal; también, 
el deseo de oir la palabra de Dios» es señal de. 
qnt(; el alma e$t$ sana» y en gracia desii Divi- 
ua¡.^lagestad. ..; ¡ .

■ EUi?. Y  en este ponto también son negligen-;. 
tes algunos Christianos?

, Desid- No solo, algunos, sino muchísimos. 
Hallarás muchos que en todo el afio una solar 
vez no acuden á pir un Sermón; no faltándoles 
tiempo paralarías conversaciones, y otras co­
sas peores» que,ellos saben» y á muchos es causa 
ck êfijnia condenación, porque viven muy de 
asiento en sos vicios» porque no oyen el ries-. 
gqen que est^n, por no acudir á los Sermones 
de desengaño. Un Labrador, refiere Raulin (a)» 
fác defeóucso en esto, pues jamás acudía al 
Sermón. Mryrs&^en sus culpas» como vivió; y 
luciendo el oficio de la sepultura los Sacerdo- 
tes\ pn Criídifixo que en el Altar estaba '» vién­
dolo todo , se tapó los oídos. Dixo el Cura 
que hacia el oficio del entierro: Bien sabéis» 
hermanos, que este por quien pedimos á Dio* 
misericordia, cuidó poco de su alma: él no 
quería oir la palabra de Dios» y Dios nos da 
á entender que ha condenado su alma, pues 
no quiere o ir. nuestras suplicas conquepor ella 
rogamos. Pocos años ha que en Andalucía,, 
una muger que vivia amancebada, no quería 
oir Sermones, sin duda para continuar su mala 
vida con menos remordimientos, y mayor li­
bertad. Un dia la acometió el demonio en fi­
gura de un disforme marrano, con media vara 
de boca abierta, como que quería tragarla: 
atormentóla grande rato, y ella quedó bien 
arrepentida, y acudió, á mal de su grado, á oir 
Sermones en adelante (b).

Ufo?. Procuraré ser muy cuy dudoso en este 
punto; pero te ruego me enseñes cómo debo 
oir los Sermones, para que sirvan de utilidad á 
mi alma..

Desid. No es bien que los oygas por costum­
bre, ó cumplimiento, sino con el deseo de 
aprovechar tu alma con la dodlrina, para lo 
qual debes suplicar á nuestro Señor asista con 
su gracia al Predicador, para que enseñe lo que 
puede aprovechar al bien espiritual de los oyen­
tes; y también á estos, y á tí con ellos, pa- 
que fructifique en las almas la semilla de ta di­
vina palabra, para que no sean de aquellos des­
dichados, de quien dixo el Señor, que viendo 
las cosas no las verán, y oyéndolas no las en­
tenderán. Para este fin se acostumbra al princi­
pio de los Sermones decir el Predicador que 
todos pidan á Dios la gracia, y por eso dice el

(a) E z V itriaco , serta, tjo * (b). Carab.

Ave María, como obligando á la Madre de Dios 
la alcance« para que el Predicador acierte á 
proponer la palabra divina, y los oyentes la 
oygan con aprovechamiento. Comenzó esta loa-* 
ble costumbre S. Vicente Ferrer, y hasta aho­
ra persevera.

EU3 . Y  cómo haré para esto?
Desid. No acudir por cúriosidad, ni con aniá 

mo de oir agudezas de ingenio, como mucho* 
hacen , pues solo asisten á los Sermdnes, y & 
oir lo*.. Predicadores que juzgan predicarán da 
este modo: que aun en los Sermones, por núes-* 
tros pecados, se ha introducido lo que llaman 
Moda , sobre lo qual no es de mi asunto dete­
nerme. .Solo, pues, debes acudir con animo sen- 
sencillo de aprovechar tu alma, tomando U 
dodlrina, como si para ti solo se dixera, lo qual 
conseguirás mejor si en el Predicador miras á¿‘ 
Christo nuestro Señor que te habla: que para que 
asi los-atiendan á los que predican, dixo de 
ellos.su Magestad  ̂Quien á vosotros oye á mí 
me oye.. No juzgues que es hombre el que pre­
dica , el que enseña, y el que reprehende, sino 
Dios y que por su boca lo hace. Juzga ahora có­
mo tomarías las palabras si las oyeras de la bo­
ca del mismo Christo; pues del mismo modo; 
debes atenderlas, quando las oyes de boca del 
Predicador, que es Ministro de su Magestad; 
y teme ; y teman todos, si no se aprovechan, 
el cargo que Dios les hará en su juicio.

Eie3 . Quedo advertido; pero para fixar mas. 
en la memoria la doctrina de esto ultimo, te 
ruego me refieras alguna Historia.

Desid. Referiré , omitiendo otras muchas, 
lo que escribe S. Autonino (c). En un Con« 
vento de Monges, muy cerca de la horade pre­
dicar , enfermó el Predicador. Era la Fiesta 
muy solemne, y el concurso grande. Descon­
solóse el Abad, por no haber quien tan de 
pronto pudiera suplir la falta del enfermo. 
Acudió el demonio en figura de Religioso del 
mismo habito; y sabida la aflicción del Abad, 
dixole que se consolara, que él predicaría, 
porque tenia muchas noticias, y le era muy 
fácil desempeñarlo. Llevólo á la Librería , y 
pidió las Obras de Santo Tomás, y S. A l­
berto Magno. Fingió que estudiaba en ellas: 
subió al Pulpito el demonio, habló admira­
blemente de la brevedad de la vida, de la 
vanidad dei mundo, de la instabilidad de 
las honras , y riquezas , del castigo horro­
roso de los malos en el Infierno, del pre­
mio , y gozo inefable de los buenos en el 
Cielo- Reprehendió vicios, y amonestó el 
exercicio de virtudes. Todo lo dixo con tal

mo­
fe) 6. Ant. p. a. sub. Tbeol. tit» c. n .  $. >.



Que se deben de 
modo , que predicando mas de hora y me- 
di.iv no pareció á los oyentes un quarto. Co­
sa admirable , que un Sermon de desengaño, 
y do&rinal, encaminado á reformación de cos­
tumbres, siendo de hora y media, parezca bre­
ve, quando ahora de media hora á muchísimos 
parece largo ! Es porque tienen enfermo el 
gusto del alma ; y lo que es útil para su salud 
les causa nausea: que no es nuevo en el mun­
do ser penosa cosa el pan al paladar enfermo, 
quando es tan deleitable al que está sano, y 
bien complexionado.

Conoció, pues el Abad , con luz de Dios, 
quién era el Predicador , y le mandó dixera 
con que intención había predicado tan alta­
mente, y con tal desengaño. Forzado, y á mal 
de su grado, respondió: Porque será mi Ser­
mon de mas horrible condenación para mu­
chos que lo han oído; porque aunque se mo­
vieron k lo bueno , luego volverán á lo ma­
l o , y proseguirán en sus vicios : y yo el día 
de su juicio , como testigo de vista, seré acu­
sador delante del Supremo Juez , que les pre­
diqué con claridad, persuadiéndoles el abor­
recimiento del vicio , y que siguieran la virtud, 
y como ellos no lo quisieron hacer, por lo 
qual serán condenados á mas horribles tormen­
tos. Dicho esto, desapareció, dexando al Abad, 
y á nosotros enseñados del cargo que se nos ha­
rá de no aprovecharnos de la enseñanza, y doc­
trina de los Sermones. Y  aunque esto es asi, no 
será menos rigurosa la cuenta que se pedirá á 
los negligentes en acudir á oir Sermones. Del 
suceso pasado consta que una vez predicó el 
demonio á los que en la Iglesia estaban ; pero 
muchas retrahe á los hombres para que á ellas 
no acudan, especialmente á los Sermones, y 
Platicas espirituales.

EUci. Oyré con mucho gusto algo mas de 
este punto, porque lo tengo por muy necesario.

Desid. Lo cierto e s , que paTa todo lo bue­
no procura el demonio poner embarazo, y para 
lo que vamos tratando, lo hace con gran cuida­
do, temiendo la fuerza de la divina palabra pa­
ra sacar los ho nbres de la culpa; y á otros para 
que no mejoren en el camino de la virtud. De 
aqui, y de U negligencia humana nace el que

oir Sermones, 4$ 9
en muchas Ciudades, y Pueblos numerosos,

' donde por las tardes se predican Sermones , ó 
Platicas espirituales, siendo la hora mas aco­
modada del día, acuden tan pocos á oírlas, que 
es cosa lastimosa el verlo. Y  si averiguáramos 
por qué asisten tan pocos , hallaríamos, que 
unos por estarse en conversaciones inútiles, 
otros jugando, otros paseando, otros murmu­
rando , otros ociosos , dexandose llevar adon­
de sin qué, ni para qué los encamina su desidia; 
otros , y no pocos, escandalizando con las pa­
labras, y obras. Qué es ver una plaza, ó calle 
un diade Fiesta, si en ella hay algún entreteni­
miento ! Qué la casa de la comedia! O válgame 
Dios, y que concursos para la vanidad, para el 
mundo , para hallar mil ocasiones de pecar, de 
perder el Cielo! Y  qué poquitos , qué rebaño 
tan pequeño el que acude al Redil de Christo,

1 que es su santo Templo, para ser apacentados 
con el alimento celestial de la divina palabra! 
No condeno un moderado, y honesto entreteni« 
miento los días de fiesta; pero que oída una 
M isa, tal qual, y de corrida, que todo lo de­
más sea para vanidad, para el juego, para el pa- ' 
seo , conversación , y entretenimientos , qué 
mediano juicio no lo reprehenderá ?

Dicen , y dicen bien , que el tiempo es co­
mo los dineros : si estos se emplean bien, bastan 
ácada qual según su estado; que de aqui tuvo 
principio el decir: No hay oficio que no dé de 
comer á su amo, si el ^empo se emplea como 
conviene, para todo basta, para cuidar del alma, 
y para alivio del trabajo corporal; pero cuidar ‘ 
de modo del divertimiento, que solo en esto sé 
piense los dias de Fiesta, es dar todo el tiempo 
al cuerpo, y sus gustos, por lo qual ha de faltar 
para el alma, y para Dios. En fin, Eleéto, basta 

' lo dicho: mucho tienes que tratar con tu amiga ' 
la santa Consideración, de lo que te dexo ense­

ñado sobre lo que en la tercera Quinta, ó,Casa i 
de Campo te se ha mostrado: haráslo con cuida- v 
do, para que de su conversación quedes mas 
advertido eu lo que el culto Divino , tanto 
interior, como exterior, manda se execute los 
dias de Fiesta ; y después pasarás á la otra , 
Quinta, que desocupado de e lla , me hállarár ‘ 
aqui para proseguir en instruirte*

l i -
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LIBRO SEGUNDO.
DESIDERIO, Y ELECTO

EN LAS SIETE Q U I N T A S
Ó C A S A S  D E  C A M P O  

D E L  M O N T E  S I  N A  t.

D
 Espites que Desiderio, y Electo descansaron del trabajo pasado, y acudieron al socor­

ro de la naturaleza: que necesitaba de algún alivio, retiróse el Niño á tratar con stt 
Maestra la santa Consideración, sobre lo que Desiderio le había enseñado de les tres 
primeros preceptos de la Ley Divina; y como acude muy freqiientemente la Luz So­

brenatural al camarín de la consideración, estando Electo con ésta muy atento, acompañado 
de la Reflexión, sobre lo que había visto, y oido, entró la Luz Divina, y bañando su alma 
de resplandores del Cielo , lo dexó suspenso en una vehemente admiración de lo que conocía, 
y se la daba á entender de la Divina Ley, quan santa, quan pista, quan conforme á la razón, 
y quAn digna de que todos la guardaran con puntualidad, y perfección. Como la Luz Divina, 
«i alumbra el entendimiento del alma que está en gracia, inflama también la voluntad en deseo? 
de Dios, abrasó la del Niña Electo en ansias de cumplir perfectamente lo que la divina Ley 
manda, y de que todos del mismo modo la observaran. Quan do mas fervoroso estaba en estos 
afectos, entró la santa Obediencia en el camarín, y dixo al Niño, que era ya tiempo de executar 
lo que su Maestro le Sabia mandado. No sin dolor de su alma se despidió de la sama Considera«*■ 
cioti, porque sabia qac la Obediencia, para ser perfecta ha de ser acompañada de prontitud» 
y puntualidad, y que se debe dexar el ocio de la Consideración; y los consuelos que traen un 

. trato, y comunicación, quando la Obediencia dispone otros empleos, ó exercicios. Salió, pues, 
acompañado de la obediencia; y luego en premio de su prontitud, y mortificación, halló á la 
puerta á sus santos Compañeros, que lo guiaron á la quarta Casa de Campo del santo Monte. 
Lo que en ella vió, y sucedió, refiriólo á su Maestro, como luego se dirá.

C A P  I T U  L  O I.
LIEG A ELECTO A  VER LA  QUARTA 

casa del Santo Monte, y vuelve ¿ tratar 
con su Maestro.

D Bsid. Suponiendo que has cumplido con 
lo que te encargué quando te desocupé 

de la enseñanza perteneciente al tercero pre­
cepto, puedes ahora decirme, qué te ha suce­
dido en el tiempo que no me has visto ?

BUct. Todo lo que me mandaste hice con 
puntualidad: fueme muy bien con el retiro, y 
trato de la santa Consideración, en cuyo camarín 
me visitó la Luz Divine, ilustrando mi alma 
con nuevos resplandores en todo lo que me 
instruiste del tercero mandamiento. Sacóme 
de la pieza la Obediencia, y luego encontré al 
Dato santo, y á les otros Compañeros que me

hacen lado en la visita de las Casas del santo 
Monte. Guióme á la mano izquierda , dexan- 
do á la derecha del cansino que tenia tan cur­
sado de los viages antecedentes. Luego á los pri­
meros pasos reparé, que en el camino había una 
columna hermosa con una targeta , en cuyo 
campo noté esta inscripción; Amor del próxima. 
Rogué al Deseo santo me dixera qué significaba 
esta inscripción en el mismo camino. Dixole á la 
Instrucción que me lo declarara: hizolo cotí 
tanta brevedad: que en dos palabras cifró su 
respuesta. Significa, dixo, que por este camino 
se anda para cumplir con el amor del próximo. 
No habló mas sobre este punto: deseo me lo 
declares como te pareciere conveniente.

Desid. Las quintas que has visto en el san­
to Monte ; son tres : en ellas te se ha mostrado 
cómo cumplirá el hombre con el amor que

á



Llegj Electo a ver la quarta Casa del santo Monte. 4 .9 1
4 Dios debe. Este ha de ser el principal empico muy hermosa , y de primorosa arquitectura* 
de la creatura * amar, honrar y reverenciar á su como de verdad lo ,era. Pregunté á la iastruc-
Criador, por lo que merece, y por los benefi­
cios que le ha hecho, y hace. El amor, y la ca­
ridad es el cumplimiento de toda la ley: á la 
caridad se reducen todos los Mandamientos, to­
do lo que ensebaron los Profetas. Pero es bien 
que te acuerdes, que la caridad tiene dos respe­
tos: mira a Dios en sí mismo, y este es su prin­
cipal, y primer objeto : mira tambieu al próxi­
mo , á quien ama por amor de Dios, y este es al 
que secundariamente la caridad mira. Por eso 
¿ los Palacios, ó Quintas antecedentes te guia­
ron por la mano derecha del santo Monte, por­
que en ella se contiene lo que principalmente 
ordena la caridad, que es el amor de Dios por 
sí mismo. Ahora te encaminaron por el lado 
izquierdo, para que vieras lo que la Divina Ley 
manda: tocante á la caridad del próximo: esto 
quiere significar el rotulo, que está en el pilar, 
ó columna , que vistes en el camino.

Eleci. Muy poco mas adelante vi una casita 
pequefia á modo de Templo. Como el Deseo 
santo procura que todo lo vea, y que en todo 
repare , tomóme de la mano, y me llevó á ella. 
No vi otra cosa sino un quadro con una Ima­
gen , que me pareció del Santo Profeta Moy- 
scs. En las manos tenia una Tabla con varias 
inscripciones ; la primera dice: Preceptos, ó 
Mandamientos de la segunda Tabla. Luego se se­
guían siete por su orden, como lo vi ya otra 
ocasión, y me enseñaste muy al principio.

Desid. Debes acordarte de lo que te se 
mostró luego que al santo Monte llegamos; y 
e s , que los diez Mandamientos estaban es­
critos en las dos tablas , que baxó el Santo 
Moysés de la cumbre del Monte Sinaí. Y  aun­
que algunos Autores dicen que en cada una 
habia escritos cinco Preceptos; pero el común 
sentir, y parecer de los Interpretes Sagrados, 
es, que en la una Tabla estaban escritos los 
tres primeros Mandamientos , que te dexo ex­
plicados, que son ios pertenecientes al honor, 
y temor, cue á Dios debemos, y estos se lla­
man preceptos de la primera Tabla (a). En la 
segunda estaban escritos los que pertenecen al 
amor, y honor del próximo, que son los siete 
restantes, los quales se llaman Mandamientos 
de la segunda Tabla. Estos son los que te res­
tan por ver; y de lo que mandan serás instrui­
do, continuando el camino comenzado.

Elccl* No permitieron mis Compañeros 
al Deseo santo, que me detuviera mas en el 
camino, y por eso con brevedad llegamos 
á la Casa de Campo, ó Quinta. Parecióme

don quién habitaba en ella; y dixome : La 
principal Señora de esta Quinta se llama Pie* 
dad: lo demás á su tiempo lo sabrás. Noté, 
que encima de la puerta de la Quinta babia 
una imagen, ó estatua grande de una Señora 
nobilísima, llamada Justicia. A los lados, al­
go mas abaxo, estaban dos estatuas, ana de 
un muchacho, y de una muchacha la otra. Am­
bos con atención miraban á la Justicia, de cu­
ya boca salía un rotulo, que decía: Honra- á tu 
padre , y á tu madre, para que tengas larga vida. 
Quis; saber con quién hablaba; y me dixo la 
Instrucción, que con los hijos, é hijas signifi­
cados en el muchacho, y muchacha, que aten­
dían á la Justicia, y la miraban. Y o  deseaba 
mucho que el Deseo santo me guiara á otra 
Quinta, pareciendome que no necesitaba,de ver 
lo que en esta había que mirar, pues yo noten1* 
go padre, ni madre á quien honrar, pues hace 
años que murieron , por lo qual mé pareció es­
taba libre de la obligación de este Precepto. Lle­
góse á mi la Obediencia, y me dixo': Viniendo 
conmigo no es bien que entiendas será ociosa 
la atención, porque nunca es inútil ls que por 
obediencia se hace. Hablóme la Instrucción 
muy largamente sobre este punto, y en santa 
conversación llegamos á la primera Sala: halla­
mos la puerta abierta, porque el Deseo santo se 
adelantó á llamar.

Desid. Antes d; entrar, no reparaste en al­
guna cosa notable?

Ehcl. No mi detuve, porque mis Compa­
ñeros luego entraron, y yo fui en su segui­
miento. En esta pieza vi en un Trono, harto 
primorosamente labrado, una Señora de notable 
respeto, muy obsequiosa, atenta, humilde, res­
petosa, y obediente. Pendía de su cuello un cor- 
don con una riquísima joya, en cuyo centro es­
taba gravada esta palabra: Piedad* Sobre la ca­
beza, al remate del Trono, había un tsenda de 
oro bruñido: en el campo leí la misma letra que 
sobr la puerta habia visto: Honra á tu padre, 
y tu madre, para que logres larga vida. En 
las gradas del Trono de la santa Piedad vi una 
doncella hermosa, que según la Instrucción me 
di*o, 5- llamaba Reveren ia* Al otro lado ad­
vertí que estaba la santa Obediencia, qu ■ como 
tantas veces la he visto, luego la conocí. Tam- 
bi n estaba allí aquella nobilísima Señora, hija 
de la Caridad, llamada Misericordia, y de 
la mano tenia á un hermanito su io , y muy 
hermoso, y sobre manera agraciado, que se 
llamaba Socorro. Extrañé el verla en esta

Qutn-
(a) Div. Thom. Opuse. 7. $. 7. & alibi*



Luz Je la Ley. Lib. II. Lap. O.
Quinta, porque en la primeva tiene su propria
habitación. No me atreví á preguntar la causa C A P I T U L O  II,
de estar en esta pieza; pero conociendo mi de­
seo la Luz Divina, me duco: Aquí viene, porque 
la Justicia la  trae. No entendí qué significaba 
esta advertencia, sin duda porque lo reservó á 
tu enseñanza. Luego noté , que la pieza estaba 
llena de niños, y ninas, mancebos, y doncellas: 
tamban había mucha gente de mayor edad. 
Atendían todos á unas voces, que decía la santa 
Instrucción, señalando á los que estaban en el 
Trono. Las palabras eran estas; IFis ómnibus 
fiis ómnibus. Repetíalas muchas veces. Y o  desea­
ba ansiosamente .saber qué quería decir la 7/a- 
trualon repitiendo las palabras dichas; y quan- 
do qui.\e preguntarlo al Deseo santo, hizole se­
lla la santa Obediencia para que de la pieza sa­
liéramos, por lo qual-no hubo tiempo para que 
ine informara. Salimos, pues , de esta primera 
¿¡ala, y luego me encaminaron a otra.

Desid. No pases adelante en tu relación, 
porque es bien seas primero enseñado sobra 
2o que en la primera pieza has visto, y notado. 
En esta Quinta se contiene lo que pertenece al 
quarto Mandamiento, que es el primero de lo* 
que miran al amor del próximo. Como entre 
todos los próximos los mas cercanos son los 
padres, y madres, por eso es en orden á ellos 
el primer Mandamiento de .la sagrada Tabla, 
En él manda D ios, y 4a misma naturaleza lo 
íntima, que honremos a nuestros padres, y ma­
dres, lo qual se cumple con el exercicio de las 
Virtudes, que vistes en el Trono, Piedad, Obe* 
dietida, Reverencia , Misericordia, « Socorro, 
Estas, y cada qual son virtudes distintas: pero 
Ja Piedad es hija de la Justicia, y por orden de 
esta acompañan las otras á la Piedad, para hon­
rar ¿ nuestros padres. La gente de menor edad, 
que en la pieza estaban, significan los hijos, é 
hijas; la edad mayor denotan los padres, y 
madres. Decía la santa Instrucción: His omnU 
han his ómnibus; y esto repetía muchas veces, 
dando á entender, que con todas aquellas vir­
tudes se habla de dar cumplimiento al precepto 
cíe la obediencia á  los padres. Como si dixera: 
Coa la Piedad , con la Reverencia, Obediencia, 
y Socorro se cumple este precepto de la suje­
ción, y honroso rendimiento, que deben los 
Alijos á sus padres.

EkSt, Será preciso que estos puntos ,me los 
declares mas por extenso, para que quede ins­
truidlo , pues de ello necesito * según me lia in­
sinuado la Obediencia.

Desid* Es preciso quedes enseñado , como lo 
advertirás en lo que te diré.

D E  LA  OBEDIENCIA D E  LOS HIJOS 
á los Padrts.

E
tecl. Las palábras con que Dios intimó í  

los hijos este precepto, son estas: Honra- 
ras á tu padre, y á tu madre (a). Siendo precep­

to de amor, estraño no diga: Amarás á tu pa­
dre^ y á tu madre.

Desid. Bien puede uno amar á otro, y no 
obedecerlo en lo que pide: puede amarla, y no 
honrarlo; pero no puelle honrarlo, si no lo 
ama : no lo honra, sino lo obedece; $¡ no lo so­
corre quando necesita, no lo honra como debe. 
Y  por eso se intima este quarto Precepto con la 
obligación de honrar: que en el Vocabulario 
del Cielo significa amar, no solo con lo inte­
rior de la voluntad, sí también con lo exterior 
de las obras, obedeciendo, reverenciando, y so­
corriendo á los padres.

Ele el. Por qué los lujos tienen esta obligado» 
tan precisa á los padres?

Desid. Porque son hijos, dice Santo Tomás; 
{b) por ser hijos les debemos el ser,después de 
Dios., y  por este titulo debemos reverenciarlos, 
Por séc hijos les debemos la crianza, y alimen­
to, con tantas fatigas, y cuidado de los padres, 
como cada dia se nota: por esta causa debemos 
socorrerlos en sus necesidades. Pot ser hijos le* 
debemos la enseñanza, la educación , y doctri­
na , y por esta razón debemos obedecerlos. Y  
aun con todo esto no satisfaremos condigna­
mente lo mucho que les debemos; pues como 
Aristóteles dixa : A  Dios, á los Padres, y á 
los Maestros, siempre quedan deadores las 
creaturas , los hijos y los discípulos (c).

Ekcf. Y  quán estrecha es la obligación que 
tiene el hijo de obedecer á sus padres?

Desid. Esta es regla general: siempre que la 
mandan alguna casa grave, licita, y justa , peca 
roortalmente no obedeciendo : de donde puedes 
inferir arto fácilmente varias cosas particulares* 
Manda el padre al hijo no salga de noche á ron­
dar , por el riesgo á que se expone: que no s* 
acompañe con tales, ótales sug^tos, porque sa­
be andan en malos pasos: que no entre en cierta 
casa sospechosa, & c ; debe obedecerlo en estos, 
y semejantes casos: si no k) hace peca grave­
mente contra este quarto Mandamiento. Lo 
mismo proporcionalmente debes discurrir de las 
hfjas  ̂ en orden á sus padres , y madres.

Bkcl. Y  faltar á la obediencia de los padres 
«n otras cosas domesticas, será también pecado?

Desid.
\.

(a) Exod. io. v. i i .  (b) D. Thorn. io .  q. lOi. art. i. cag» fie alibi, (c) Arií*. 8. Ethic, cap. 14.



Obediencia li los padre*,
V iü i.  No hay duda qne aunque sea en co-

las menudas, como dicen, es pecado venial de - 
obedecer á los pudres; porque contra este Man­
damiento hay culpas graves, y leves, como en 
los demás. V  es bien que sepan los qne faltan en 
este punto; que no cumplen diciendo, quando 
te confiesan : Acusóme que no he obedecido á 
los mayores como debo. No cumplen , digo, 
con esta generalidad de acus rse. Quando la 
desobediencia ha sido en materia grave, debe 
explicarlo , y no pasar tan de ligero ceipas tan 
pesadas , que bastan para arrojar en el Infierno 
el alma, si de ellas uo se confiesa con las dis* 
posiciones debidas.

Refiere Cantimprato , que conoció á un 
mozo desobediente á su padre: dábale tales pe­
sares con su rebeldía, que le quitó la vida. Poco 
después de muerto el padre, enfermó el mozo, 
y mal recibidos los Sacramentos ( achaque de 
muchos, que aguardan ácurar el alma, quando 
dolientes se hallan en la cama ) llegando á lo ul­
timo de la vida, vió venir á su padre contra él, 
como capitaneando un eiército de Demonios.
Saltó con el susto de la cama gritando: mi padre 
ipe viene á matar; y al querer salir por la puer­
ta , le cogieron los demonios, y quitándole la 
vida , llevaron su alma al Infierno, donde eter­
namente obedecerá á los verdugos de aquel lu­
gar de miserias, el que no quiso en este Mundo 
rendirse á los saludables consejos del padre, que 
le dió el ser (a). No son mas bien libradas las 
Lijas inobedientes á sus padres. Rogaron al Ve­
nerable Franc seo de Yepes encomendara á nues­
tro Sefior una moza difunta. Hizolo muchas ve­
ces, y siempre le respondia su Magestad: No tie­
ne remedio, porque está en el Infierno: no hay 
que cansarte, pues no tiene mas remedio que ct 
alma de Judas : se ha condenado por inobediente 
& sus padres, soberbia desvanecida, y deshones­
ta (b). Nótese que U primera causa de condenar­
le esta miserable, fue la desobediencia k sus pa­
dres : de aquí se le originarían las otras culpas.

Etect. A  los hijos obedientes á sus padres, 
los premia , y favorece Dios?

Desid. No solo en la vida venidera, pero adn 
en este Mundo. Bien lo da á entender la obe­
diencia de Isaac á su padre Abrahara : la de Ja- 
cob á su madre Rebeca; y otros muchos exem- 
plos que la Escritura Divina refiere. Prnmete su 
Magestad larga vida á los hijos que honran, y 
obedecen á sus padres, como sabemos que logra­
ron Isaac, y Jacob, pues uno, y otro llego á la 
edad decrépita (c). Y  es sin duda; que la tempra­
na muerte de muchos, es por el poco respeto, y

4 S> í

h) L'b- t. 
*o. v. a .

c. 14. p. 7. (b) la Vid «jas. (c) Exo¿

desobediencia á sus padres. Bien sabido es lo que1 
refiere S. Bernardina de Sena sucedió jen #4 
Lugar cercano á Valencia. Un mozo desobe­
diente á sus padres, corriendo el camino de los 
vicios, á los diez y ocho años de su edad fue 
preso por ladrón, y la Justicia lo mandó ahor  ̂
car , aun no tenia pelo de barba, quanto menos 
canas en la cabeza; pero estando pendiente do 
la horca, ya muerto, de repente le salió la bar­
ba ; y viéndolo todo el Pueblo, el cabello de I4 
cabeza se volvió blanco, con el aspecto del ros* 
tro arrugado, como si fuera Irombre de noven* 
ta años. A  tan maravillosa novedad acudió el. 
Obispo, y le acompañó el Pueblo. Pusieronso 
todos en oración, para que nuestro Señor mani­
festara la causa de aquel prodigio. Revelólo su 
Magestad al Obispo, diciendo que hasta noven­
ta años hubiera vivido aquel mozo ; pero que 
por inobediencia á sus padres, le había quitado 
setenta años de vida (d). Cuíden los Jiijos que de­
sean vivir mucho, ser obediente-, y respetuo­
sos á sus padres; y si mueren temprano, y son 
inobed entes , no lo atribuyan á la calentura« 
ó enfermedad , sino á la falta de respeto.

Y  para que se esfuercen todos á esta obe­
diencia, que Dios manda se tenga á los padres, _ 
míren la que á sus Padres tuvo Dios hecho 
Hombre por amor del hombre (e), A l Eterna 
Padre obedeció hasta la muerte, y muerte ta* 
penosa, y afrentosa, como lo era la de la Cruz. 
Por obediencia padeció todos los trabajos de su. 
vida penosísima, y Pasión dolorosa. Por obe­
diencia quiso ser azotado, coronado de espinas« 
escupido , abofeteado , cargado con la Cruz, y  
clavado en ella con tres clavos; pu s como di­
ce Santo Tilomas, para todo esto tuvo man­
dato de su Eterno Padre ; y con ser cosa tan 
dificultosa, obedeció pronto, y largara, nte» 
deseando con ansias, que llegara la hora de cum­
plir lo que su Eterno Padre le mandaba. Pues £ 
Su Madre Santísima, y ai Señor S. Joscpli, qué 
rendido estaba ? En una palabra lo diro S. Lu­
cas (f), advirtiend nos, que después de vuelto k 
Nazaretb, quando io halló su Santísima Madrr» 
en el Templo de Jemsalén , estaba sujeto á |a 
Soberana Virgen, y á S. Joseph, obedeciéndo­
los en todo. En esto ocupó diez y siete a\ios, 
desde los doce, hasta los treinta, que se ma- 
nifiestó al Mundo, y comenzó á predicar-, 
ce San Basilio. Por obedecer á su Santísima 
M adre, fue á las Bodas de Cana, y por dar­
la gusto, hizo el primero de lo* milagros pú­
blicos, convirtiendo el agua en vino^ y otra* 
cocas que los Santos dicen, Pues qué hijo 

T t  ha*
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habrá rebelde, ó inobediente á sus padres, si que ésta dispone, ni deheis, ni podéis hacerlo 
mira al Hijo de Dios obediente, tendido, y  sin pecar : primero se ha de obedecer á Dios1 
sujeto á los suyos? que ® ôs hombres. Quien duda pecó gravísima-

Ek3* Conozco que este Solo esemplo has- mente la bija de Herodías, quando pidió á Ha- 
taba para que no hubiera hijo inobediente; pe- todes la  Cabeza de San Juan Bautista? y es 
ro  deseo me enseñes á qué se estiehde la obli- -cierto que lo hizo, porque su Infame, y adúlte- 
gacion de asta obediencia? Ta madre se lo mandó. En lo malo, pues, en

Desid, A todo lo que es justo, 'conio te dìxe lo prohibido no deben los hijos obedecer á loa 
al principio, y también á lo que es indiferente, padres ; como ni los inferiores á los. mayores, 
porque obrando por obediencia, Se hace san- En lo demás, eon humilde sugecron, debén ren­
to , y buen». En un Convento, donde á la sa- dirse, porque esto pide la honra, que Dios man- 
aon se hallaba Santa Teresa de Jesus (a), vivía da se les dé,
»na Monja muy Religiosa, y  ayunadora. U na
mañana daba là Prelada un desayuno a l a s  C A P I T U L O  III.
otras ; y llegando á ésta, reosaba tomarlo pof D E B A  REVERENCIA QUE D E B E N
guardar su acostumbrada abstinencia. Súpolo la tos hijos Á jos padres*
Santa Madre, y là dixo: Hermana por qué no _
almuerza? É a, tómelo , que yo se lo mando. L à  ìj 'Lect. La Segunda Virtud , con que la Piedad, 
Religiosa, muy alegre, respondió: Hoy M a- P j que á los padres debemos, manda qoe se" 
dre, Dios, obediencia, y torrezno ? Venga lue- honre á los padres, es la Reverenda: Deseo meex- 
go. Dando á entender que una 'cosà ¡ndiferen- pilques cómo se cumplirá con esta obligación, 
t e , como teniendo licencia pata desayunarse, Desìi, La Reverenda es una excelente virtud,
hacerlo, ó no hacerlo, era santa, y meritoria, muy cercana parienta de la Rustida ; y esta man- 
hecba por obediencia, Lo mismo es bien que d a , que el tratamiento de los mayores, de los 
entiendan los hijos de familias en las cosas que superiores, y especialmente de los padres, sea 
sus padres les mandaren, aunque sea prohi- siempre acompañado de la Reverenda, y respe- 
birles algunas cosas de suyo buenas ( sino que lo* Deben los hijos el sér que tienen á sus pa- 
por la Ley divina, ó Eclesiástica estén manda- dreí ; deben acordarse de lo que el Espíritu 
das) deben obedecerles, entendiendo, que mas Santo les dice (c) : Traed i  ta memoria , que si 
quiere Dios la  obediencia que el Sacrificio; no fuera por ellos, no hubierais nacido \ y siendo 
mas quiere D io s, que obedezcan á los padres, esto así, dice la Justicia, que deben pagar los hi- 
que el que vayan á Misa todos los dias contra jos esta deuda, reverenciando á sus padres, res­
sa obediencia* petándolos con todo acatamiento, y atención.

Ele3 . Y  quando el padre, 6 madre mandan Ele el. En qué consiste esta reverencia , que
lo que Dios prohíbe eu su Ley , deben los hijos los hijos deben á sus padres? 
obedecerlos? Desìi, En tratarlos con respeto, y atención no

Desìi. De ningún modo. Se ha de obedecer á solo en las obras, sí también en las palabras, y 
los padres, pero primero á Dios. Quando los pa- no solo en las palabras , sí también en el mo- 
dres mandan cosa contra la Ley de Dios, no son do, y tono de decirlas : en sufrir con paciencia, 
padres, sino tyranos: no es padre, ni madre el y mansedumbre las que á los hijos parecen ini­
que manda lo que Dios prohíbe executarse: ni pertinencias, y rigor de la condición de los 
el que embaraza se hágalo qué Dios mandai no padres, que en algunos no son pocas, especial­
es padre, sino bárbaro, el que manda al hijo mente si llegan á viejos. Todo esto les previe- 
que jure, que se vengue del enemigo, que hurte: ne el Espirita Santo á los hijos; y añade, que 
no es madre, sino peor que fiera, la que man- los que temen á Dios , así lo hacen. E l que te- 
da á la hija que ventanee, vaya á paseos, se me al Señor ( dice ) honra a sus padres ; y como i  
adorne profanamente, quando de aqui se sigue señores sirve á los que lo engendraron (d ) . 
la ruina de su credito, y de su alma. O , quan- EUcl. Y  cómo, ó en qué lo hacen los que á 
tas hijas pierden su honra, y su alma por tales Dios temen, y lo deben hacer todos? 
madres! No solo, pues, no deben, però ni pue- Desid. En las obras, y en las palabras, tole- 
den licitamente obedecerías. Por eso dice el randolas con toda paciencia , dice el mismo 
Aposto! (b) : Hijos, obedeced ¿vuestros padres Divino Espíritu.
en el Señor. Y  es como sí dixera: Obedecedlos, Etoct. Deseo me digas en particular, como 
quando mandan, según lo que ordena Dios en faltan los hijos á esta tan debida reverencia á 
su Santa Ley; pero quando mandan contra lo los padres?

D t-
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Reverencia (á tos pairet. 4 9 y
D ü ii. En las obras faltan, quando hacen con, cias , y tratamiento irreverente de sos hijos, 

r los padres acciones injuriosas, como si el liijc r ■miren como ellos lo hicieron con sus padres; y 
i diera al padre, ó á la  madre una bofetada: si le^ si quieren que los hijos se corrijan, ó enmienden, 
diera con el pie, un empellón, ó cosa semejan-glloren, y confiésense de lo que ellos faltaron 

:te. No solo hacerlo, pero amago, ó acción de¿|con sus padres : hónrenlos después de muertos , 
íestos atrevimientos, siendo con plena delibera-^encomendándolosá Dios, y verán como sus hi- 
cion , es pecado mortal, como levantar contra jos se mejoran en los procedimientos.
ellos la mano, tomar un palo, amenazándolos. '

Eíecl. Y  es posible que haya hijos tan ol­
vidados del respeto debido ¿ sus padres, que 
estas cosas hagan con ellos ?

Desid. No le pareció posible á Soion, Legis­
lador de los Atenienses, y por eso no señaló 
pena en sus Leyes para tan enorme delito; pero 
bien, lo ha enseñado la experiencia en todos los 
siglos. No te parece qnán irreverente fue á su 
santo padre Noé, Cham, su maldito hijo , bur­
lándose de él , quamlo lo vió desnudo , y aum 
llamando á sus hermanos para que se rieran del 
buen viejo ! No quedó sin castigo tan irreveren-' 
te acción, ni la dexa Dios sin la justa pena en 
los hijos semejantes. Qué desventurado fin el de 
Absalón , hijo del Santo Rey David : Colgado 
en una encina,y atravesado con tres lanzas mu­
rió el desdichado (a). No lo admiro, qne sobre 
perseguir á su padre de muerte, büo contra él 
la acción mas indecorosa,que se lee en las his­
torias , abusando de las mugeres de su propio- 
padre : de sus madrastras mismas, y no en lo. 
oculto, y escondido del Palacio, sí en lo públi­
co , y á vísta de quantos quisieron mirarlo ; co­
sa , que aun entre muchas bestias no seusa. Hi-

Elecí. pero que los hijos , que sus pa­
dres fueron desatentos á los suyos, no bastará 
para que éstos bagan lo mismo con sus propio» 
padres.

Desid. No por cierto. Si el padre fu e , ó es 
irreverente con el que le dió el sér , y. alimen­
to , no es licito, que el hijo que esto Vé ó sa­
be , haga lo mismo con el que lo engendró. Si 
sa padre , con el mal exemplo no sabe ser 
padre, no es bien que el hijo dex í de ser hijo, 

vy atender á la reverencia que á su padre dehe: , 
;de éste tomará Dios justa venganza , quando, y 
conjo lo disponga su justicia; pero no le es per­
mitido at hijo interponerse,ó adelantarse á cas­
tigar á su padre: á él solo le pertenece obede­

ce rlo  , y honrarlo, lo demás dexelo á Dios.
Eieci. Me acabas de enseñar, como el hijo 

falta á la reverencia debida á sus padres: deseo , 
me expliques cómo cumplirá con el respeto 
que Dios manda ?

Dilid* Atendiéndolos , y reverenciándolos, 
tanto en las obras , ’como en las palabras , y 
acciones. Quando las palabras, y modo de de­
cirlas son atentas, y con apacíbilidad , ó man- , 
sedumbre dichas, respeta el hijo á sus padres;

zolo asi, para que la injuria á su padre fuera mas . pero si en lo uno, ó en lo otro excede , falta
sensible al mismo que le dió el ser. No extraña 
que tal muerte Le diera por justo castigo de Dios.

O , y cómo deben temer los hijos irreve­
rentes con éste, y semejantes sucesos i A  mas, 
que si tan presto no experimentan de Dios el 
castigo, permite su Magestad, que lo tengan 
de sas mismos hijos ; porque regularmente su-:; 
cede , que como se portan con sus padres, lo 
hagan sus hijos con ellos. Uno sacó arras­
trando de los cabellos á su anciano padre des­
de una sala hasta la escalera de la casa. Llegó 
éste á tener hijos , y también llegó á ser viejo: 
un dia, reprehendiendo á uno de ellos después 
que éste le dixo mil injurias , le tomó de los 
cabellos, y sacó arrastrando hasta la escalera 
misma. Entonces el pobre padre , reconocien­
do de nuevo su antiguo pecado , con gran 
paciencia le dixo : Basta, hijo, basta,que hasta 
aquí saqué yo á mi buen padre de esta mane­
ra. Justo castigo es este de mi grande culpa (b)l 
Este conocimiento sería bien tuvieran muchos 
padres, quando experimentan las desobedien-

á la  reverencia que les debe. No es bien que 
el hijo hable á sos padres por impersonal : co-< 
rao haga esta* ó no haga lo otro : no le es permi^ 
tido levante la voz contra sus padres con des­
den , ó desentonatíamente. Quánto menos un 
soberbio no quiero á lo que se le manda ? Quien 

’ ha de cumplir con la honra que Dios dispone, 
tenga cuidado en hablar, á los padres del mo­
do dicho, y de no hacer en su presencia accio­
nes, que desdígan del respeto que les deben; 
antes bien atiendan á obsequiarlos, y den mues­

tras de la reverencia que les tienen.
EU3 . No dudo que sobre ese punto habrá 

muchos exemplos : y como estos tanto mueven 
á la practica de la doctrina, ruegote me refie­
ras algunos para mi enseñanza.

Desid. Tanto en historias profanas , co­
mo en Divinas, y Eclesiásticas , son mucho» 
los hechos reverentes de hijos obsequiosos, y 
atentos á sus padres. Entre los Persas no era 
permitido á los hijos sentarse en presencia 
de sus padres : los hijo» , ú hijas eran lo» 

Tt a que
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que hacían las haciendas mas humildes de la can dóle una capa encima , 1 a  qual llevaban en su* 
sa: eran menos que los esclavos, criados, y cria-<|§ hombros, andando de espaldas al Santo vié- 
das, porque los hijos, é hijas ejecutábanlo quef̂  jo, hasta que lo cubrieron. Aprendan los hijos 
ahora estos. M uy repetido es en los libros , f  : á ocultar los defectos de sus padres , y sepan
co n : razón , la  atención respetosa de un hijqp 
de Dedo, Emperador. Qoiso su padre nombrará 
lo compañero suyo en el gobierno de su Impe4l  
rio : no pudo vocerío  á que admitiese la hotK" 
ra que su padre le hacia. Di ó la razón el noMcf' 
Mancebo : Tem o que si mi padre me hace Em ­
perador, he de dexar de ser hijo; y mas quie­
ro s'er hijo humilde, que ser Emperador, con el 
riesgo de fritar al respeto, reverencia, y obe­
diencia, que á mi padre debo (a). No sé qué pu­
diera hacer mas un Christiano perfecto ! Nome-* 
nos que el Imperio del Mundo rehusaba por evi-' 
tar el riesgo que la soberanía trahe, de faltar ah' 
obsequio debido á los padres. O , confusion dé) 
hijos soberbios, y desatentos ! qué fiscal tienen 
en un mozo gentil! Con no menor razón ce­
lebran las historias de los Somanos el hecho de 
aquel valeroso Capitan , llamado Coroliano* 
Injuriado de su Patria, armóse contra ella: pu­
so en evidente aprieto á Roma : amenazaba!* 
su ruina, sin que Ciudadanos, amigos, ni pa­
rientes bastaran á que desistiera de sus intentos*, 
A l tiempo que mas apretada la tenia con el cer­
co , salió su madre de la Ciudad á suplicarle per* 
donara á su propia patria. Viòla Coroliano, y 
oyendo sus ruegos, la dfro : O, Madre ! por tu res-  ̂
peto hago paces con Roma, y me reconcilio con', 
sus Ciudadanos (b). Rara atención de un Gentil ! 
Esemplo admirable para todos los hijos, de có­
mo deben respetar , y reverenciar a sus madres!

, No es menos reverente obsequio el que re-/ 
fiere Cicerón de dos nobles mancebos, cu­
ya madre, llamada Argía, era Sacerdotisa de 
los Dioses, que como ciega la Gentilidad vene­
raba. Un dia había de ir al Templo por su ofi­
cio : no estaban prevenidos los caballos; y los 
piadosos hijos, sujetando sus cuellos al yugo, y 
asidos á la lanza del coche, llevaron por las 
calles de Roma á su madre, hasta que la dexa- ' 
ron á lá puerta del Templo (c).

.Mecí. Raros hechos de Gentiles son los que 
refieres ! Bien reconozco la obligación que tie­
nen los Christianos, pues á mas de la luz natu­
ral , les enseña la F é, y manda la Ley Divina el 
respeto á los padres. Y  de Historias Sagradas, y 
Eclesiásticas, qué me dirás?

Desìi. Por evitar prolixidad seré breve. 
Bien sabido es le respeto que á Noe tuvieron 
sus dos hijos Sera , y Jafet (d), que reve­
rentes cubrieron la desnudéz del padre, ecban-

(i) Valer. Mít. lih. r. (b) 
(c) Tuscul. Pini. io Sdtf.

Liviuji L *. ab Urbe.

' que á esto - son obligados por el respeto que le* 
: deben. A  mas, qué descredtio es de los hijos la 

deshonra de sus padres ? Pocos ignoran tam­
bién el respeto que Salomón tuvo á Bersabé, su 
madre, pues entrando ésta 4 hablarle, se levan­
tó del Trono R e a l, y la sentó á su lado con 
notable reverencia, concediéndola lo que le su­
plicaba (e). Pero para qué necesitamos de exem- 
plos de hombres ? Por eso omito los de mu­
chos Santos: si tenemos el del Hijo de Dios, 
en este punto no hay que detenernos en referir 
hechos heroycos de Santos en punto de piedad 
para con los pÉfires. De Christo nuestro Señor 
dice San Lucas, que estaba sujeto á San Joseph, 
y A su Santísima Madre : quiere decir, que los 
obedecía, y reverenciaba con humilde respe­
to. Eran pobres , no solo de espíritu, sí tam­
bién de los bienes temporales. No consta de Es­
critura Canónica que tuvieran criada para las 
haciendas domesticas ; y a s i, las hacia la So­
berana Rcyna por su misma persona. Suce­
día , pues, dice San Vicente Ferrer , que San 
Joseph madrugaba, tomaba la escoba , se po­
nía á barrer la casa. Salía la Virgen Santisi-, 
nía, y se la quitaba , diciendo : A  mí, por subdi­
ta , é inferior me toca este oficio. Acudía el Di­
vino Niño, y ajustaba esta porfía santa, y toman­
do la escoba de las manos de su Soberana Madre, 
comenzaba á barrer. Otros dias , dice el mismo 
Santo , no había agua en casa, tomaba S. Joseph 
el cántaro paratraerla déla fuente: queria su 
Esposa impedirlo , con que la tocaban, por mu- 
ger, las haciendas domesticas ; pero el Santo 
Niño componía la contienda, tomando el can- 
taro , y caminando á la fuente, de donde lo 
traía lleno de agua. Asi lo dice también 1* 
Historia Eclesiástica (f). Pues qué era todo esto, 
sino exemplo de reverente respeto, que quiso 
dar á todos los hijos de los hombres el mismo 
Hijo de Dios, reverenciando á sus padres?

EU3 . Verdaderamente que es raro exem­
plo de reverencia, y admirable enseñanza de 
hijos.

Desid. Ojalá que todos la consideraran : no 
se vería lo que muy frequentemente se experi­
menta. En quántas casas la madre es la escoba, 
como dicen, de la familia : lo que no se atre­
ve la hija mandar á una criada , se lo manda & 
su madre. Especialmente quando están á pupi- 
lage, ó á merced en casa de las hijas, lo mas

me-
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mecánico, y vil carga sobre la madre : luego 
lo remiten á la abuela. O hijas , hijas , quán- 
fas sabéis que es verdad lo que digo , y mu­
cho mas lo que callo 1 O hijas hijas , si llegáis 
¿ abuelas l y cómo os acordareis de lo que ha* 
ciáis con la abuela 1 Pero debemos esto , Elec­
to , que si lo dicho no basta, bastará la gracia 
de Dios.

Eleci. Deseo me digas , si de otro modo 
pueden faltar los hijos á la reverencia que á los 
padres deben.

Desid. Peca el hijo que por hallarse en for­
tuna de honra , y hacienda , desconoce á sus 
padres, los niega de tales , no les permite la 
entrada en casa , no les hace acatamiento 
quando los encuentra , que es lo que llaman 
cortesía. Y  por qué ? Porque los padres se ha­
llan pobres, y en su estado humilde. Estos ta­
les hijos pecan gravemente contra la piedad , y 
reverencia que deben á sus padres.

Blc$. Y  hay tales hi,os que esto hagan con 
Sus padres?

Desid. Muchísimos. O válgame Dios , y 
qnánto hay de esto en el Mundo l Quántos hi­
jos <• tal vea ricos , y poderosos, que no pueden 
neg¿r ser hijos de la fortuna favorable , nie­
gan , ó se desdeñan de serlo de un honrado, y 
pobre oficial * ó labrador. Omito varios exem- 
plos; y para confusión de los que por pobres, y 
humildes desconocen á sus padres , oygan el 
hecho memorable de un Sumo Pontífice.

Este fue Benedicto IX. de catorce años se 
hizo Religioso Dominico. Estando con sus 
padres en un Lugar pequeño , guardaba unas 
ovejas, que era todo el caudal de su casa ; pe­
ro se aventajó tanto en letras , y virtud , que 
por ellai fue eleéio en Papa. Vivía aún su ma­
dre , y los de la Corte de Roma traxeronla. á 
e lla , para que viera á su hijo, y éste también 
la viera. Vistieron á la buena viejezuela, como 
parecía decente á madre de un Sumo Pontífi­
ce , muy de gala. Lleváronla á Palacio, acom­
pañada de la Noleza de Roma: avisaron al Pa- 
p a , que su madre aguardaba en la antesala. 
Salió al punto, y qnando la vió tan ricamente 
vestida , dtxo : Qué muger esta ? Y  respon­
diéronle ; Es la madre de vuestra Santidad. No 
puede ser , dixo el Papa .* Mi madre es una po­
bre muger : no son , ni fueron sus caudales pa­
ra tan costosa gala ; y diciendo esto , se retiró 
el su Cámara. Entendieron los Señores de Ro­
ma la humildad del Santo Pontífice, y la cau­
sa del desvio , y desconocimiento de su madre; 
por lo qual vistiéndola el trage de la Aldea, y 
aus pobres ropas, la llevaron segunda vez á

(a) Fiat. líb. i. cay*

Jos padres. 4 9 7
Palacio : Salió el Papa, la abrazó , é hizo to­
dos los comedimientos que un hijo reverente 
debeá sus padres (a). Esto hizo un Santo Pontí­
fice : y por quatro doblones que tiene un ingra­
to hijo, por media vara que se vea mas alto que 
sus padres, los niega, los desconoce, y se aver­
güenza de ser tenido por hijo de quien le dió 
el ser. O soberbia ! O ingrata correspondencia 
de hombres ! Pasa, Elefto, adelante.

C A P I T U L O  IV.

QVB LOS HIJOS DEBEN* S O C O R R E R
á sus padres.

E LeS. Como en el Trono de la Piedad vi 
á la santa Misericordia con su hermanito, 

llamado Socorro de la mano , deseo m; decla­
res por qué estaba allí.

Desid. Para que sepan los hijos, que la pie­
dad que con los padres deben tener , les obli­
ga á usar de misericordia con sus padres, socor­
riéndolos quando están necesitados: y no solo 
deben hacerlo por piedad , obligación es de 
justicia » que obliga á pecado mortal ; y por 
eso se te dixa que á la Sala de la Piedad venían 
la Misericordia, y el Socorro por expreso man­
dato de la Justicia,

Eteat. V  quál es la obligación de los hijos en 
este punto, y de dónde nace esta obligación ?

Desid. Están obligados á socorrerlos , por­
que los padres los criaron, alimentaron, y 
dieron lo necesario, quando ellos no podían 
tenerlo, ni adquirirlo por su níñéz, y poca 
edad. O que trabajos pasa una madre en la 
crianza de un hijo; Qué pesadumbre, quando 
lo lleva en el vientre 1 Qué dolores al parir! 
Qué malas noches, y dias, quando á sus pe­
chos lo alimenta ! Pues qué cuidados no le 
cuesta á un padre el sustentarlo, y ganar ha­
cienda para ponerlo en estado, con otras innu­
merables molestias , que regularmente se ex­
perimentan ! Pues por esto la misma naturale­
za , la justicia, y la Ley Divina obligan á los 
hijos que socorran á los padres quando se lia- 
llan necesitados.

Eleci. Y  quando debe el hijo socorrer á sus 
padres?

Desid. Basta que Jos padres estén en gra­
ve necesidad, aunque no sea extrema, y 
aun los buenos hijos no aguardan á tan­
to; pero hallándose los padres en grave ne­
cesidad de perder de su estado , su fama, 
su salud , y otras semejantes, dehe el hijo 
socorrerlos, y si pudiendo no lo hace, peca 
mortalmente. Es tari estrecha esta obliga- 

Tt 3 c:on,
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cioii, que dice Santo Tomás, á quien siguen 
lo? mas, y mayores Teólogos , que en igual ne­
cesidad extrema de hijos, m uger, y padres, pri­
mero debe el Uro socorrer la de sus padres, que 
la de muger , y propios hijos (a),

Ji/ií?. Parece que se opone esto A lo que di­
ce la Escritura ( según me enseñaste otra oca­
sión), que por el amor de la muger dexará el 
hombre á sn padre, y á su madre.

Desid. Eso se entiende quanto á la coha­
bitación , y vida sociable que deben hacer los 
casados; pero quanto al socorro en igual gra­
ve necesidad , antes debe acudir el hijo A 
remediar á sus padres, que á su propria mu- 
ger , é hijos* Largamente toca este punto 
Santo Tomás , y dá de todo razones, como 
suyas. Y  si esto te parece mucho, mas es lo 
que dixo el DoéHsimo Abulense sobre el cap. 
jp. de San M atheory es que en igual nece­
sidad, mas debe cuidar el hijo del socorro de 
sus padres, que del suyo propio (b). Están 
los padres en grave necesidad , hallase el hi­
jo con la misma , y no tiene ñiño un pedazo 
de pan , debe , según este Autor diseña , dar­
lo á sus padres , y quedarse él sin sustento, 
ó buscarlo con su industria* B e quien queda­
rán desengañados muchos hijos , é hijas que 
viendo , ó teniendo noticia de la grave necesi­
dad de sus padres, se escusan de socorrer­
los , alegando qne tienen cdsa , muger , é lu­
jes que sustentar. Quedanse con esto muy 
quietos en sus conciencias , sin el menor re­
mordimiento. Y  qué les valdrá esta escusa 
que su impiedad les dicta, quando no socor-, 
ren á sus padres , pudiendo hacerlo , sin faltar 
a esas obligaciones, como muy regularmente 
sucede, ó modearndo un poco los gastos de su 
familia , que fácilmente puede ? Pero aunque 
*ea asi, como dicen , qué les aprovechará es­
ta escusa, teniendo obligación de socorrer pri­
mero la grave necesidad de sus padres , que la 
de su muger, hijos, y familia ? A , hijos ,. hi- 
jps 1 no extrañéis la pobreza á qne estáis , 6 
estaréis reducidos, sí con los padres sois , ó 
habéis sido crueles.

Ekct. Y  solo en lo que pertenece al alimen­
to corporal deben los hijos cuidar de los pa­
dres del modo que me dexas enseñado ?

Desid. En qualquier necesidad grave que 
puedan socorrerlos , están obligados á hacerlo; 
no solo de comida , sí también del vestido , la 
casa , &c. deben cuidar conforme á su estado, 
y condición. Si los,padres están enfermos* de­
ben los hijos visitarlos con am or, consolarlos, 
proveerlos de Medico , y meicipnas , de asis­

tencia , y todo lo necesario, según que vieren, 
ó supieren que necesitan. Todo esto en los de* 
más próximos será caridad executarlo ; para 
con los padres, es obligación de justicia : y loa 
hijos que no lo hacen , pecan grave , ó leve­
mente , según la necesidad que dexan de so­
correr : si fuere grave , pecan mortalmente : si 
leve, es pecado venial* Válgame B io s! que su­
ceda entre ,Christianas no visitarlos hijos ásuft 
padres enfermos ’. Tener corazón para dexarlos 
perecer en una cama 1 Y  si al fin van á verlos, 
sea maít para afligirlos , qne consolarlos, y re­
mediarlos ! O , y quánto de.esto se experiment 
ta 1 Sabed , hijos , que Bios , aunque tarda, pa* 
ga. Juzgo que me entendéis.

Elect. Pero al fin,si los padres mueren,que* 
dan ya libres los hijos de las estrechas obli­
gaciones , que en orden á ellos tenían ?

Desid. Eso juzgan muchos hijos * pero U  
engañan voluntariamente, porque es bien no  ̂
torio lo contrario.

Elect. Pues si ya los padres mueren , qué leí 
resta hacer á los hijos por ellos ?

Desid. Si no dexan hacienda para los fune­
rales , deben los hijos cuidar de esto. Beben 
enterrarlos conforme la costumbre de la tierra, 
con los que son de igual estado* Beben cumplir 
sn testamento, quedando con la hacienda. De­
ben pagar sus deudas, cumplir con los sufra« 
gios , y últimamente dar entera execucion á 
lo que dexan mandado. Qué descuidos hay en 
esto 1 Qué omisiones tan culpables ! Tengo 
por ocioso ponderarlo, pues frequentisimamen- 
te lo enseña la experiencia. Son muellísimos los 
lujos , de quien es verdad decir , que con el so­
nido de las campañas se acaba la memoria de 
los padres. Son muy pocos los que pueden de­
cir ; No nos hemos olvidado de tí, ó padre mío, 
ni obrado mal en ordena tu testamento. Acuér­
date de lo que díxe en el ultimo Palacio de la 
F é , hablando de los Testamentarios , ó Alba- 
ceas , que es muy de este punto. Finalmente, 
deben los hijos encomendar á Bios á sus padres 
difuntos, usando con ellos de todos los oficios 
de la piedad, con antelación á los demás difun­
tos * porque después de muertos , insta el mis­
mo motivo, y razón, que quando vivían , para 
preferirlos á los otros próximos.

c a p i t u l o  V .

C O N F I R M A S E  L A  D O C T R I N A  
precedente con historias.

E
lect. Deseo mucho confirmes lo que acabas 

de enseñarme con algunos exemplos, é 
Historias, que instruyen maravillosamente.

De.
(a) D. Th. *. i. q. itf. are. ir. (b) Abul. cap. xp. q.



E xem plos de hijos á  
Desid. Harélo con mucho gueto. Y  que los 

hijos deben socorrer á los padres quando estén 
necesitados , es tan claramente de Derecho 
Natural, que los anímales brutos , guiados so-

Jo del instinto de la naturaleza, lo enseñan á los 
jombres. Hay una especie de Cabras ni on tesas, 

que llama Oppiano , Egapros (a). Crinólas sus 
padres con mucho cuidado, y amor : paganlo 
sus hijos quando los ven enfermos, ó cansados 
por la edad; porque cogiendo con la boca las 
mejores yervas, las llevan á la gruta para que 
los padres coman. Para que beban, qué harán? 
Ulenan la boca de agua en una fuente , ó rio, 
van corriendo adonde están sus padres, y sir­
viendo de vaso su misma boca, la ponen den­
tro de la de los viejos padres, y sueltan el agua 
xon que á éstos los refrigeran la sed. No son me­
nos obsequiosos los Delfines, pues también sus­
tentan á sus viejos padres pescando peces , y 
llevándoselos para que coman. Si por lo can­
sados de la edad no pueden bien nadar, los hi­
jos los ayudan , sirviéndolos ccmo de brace­
ros para que naden con menor trabajo.

No estrado esto , pues Eliano refiere otra 
cosa mas rara. En un Puerto de Grecia criába­
se un Delfín pequeño ; al qual llevaban de co­
mer todos los dias dos buenos casados, ó por nâ  

.tural compasión , ó por recreo: tenían éstos un 
liijíto, que llevaban quando iban á la orilla del 

■ Mar á dar su ración al Delfín ; y con la conti­
nuación fue tanto el amor que se cobraron , que 
como si fueran hermanos, jugaban, y se entre­
tenían el niño , y el Delfín. Fue creciendo éste, 
y ya se entraba á lo retirado del Puerto, co- 
-mo dando á entender no necesitaba de quien 
-lo sustentara, pues ya él sabia buscar el alimen­
to. Pero no por esto dexaba de acudir á la ho­
ra acostumbrada, que venían sus bienhechores. 
Acudía puntual ; pero con varios peces que co- 
-gia , los qualcs daba á los que quando pequeño 
lo sustentaron. Y  si alguna vez tardaba, lo lla­
maban , y al punto acudía con su acostumbra­
do tributo (b). O confusión de hijos ingratos! 
Un animal , solo porque quando pequeño lo 

-sustentaron, es tan reconocido : y vosotros de­
biendo el serv la crianza, y sustento á vues­
tros padres , sois tan ingratos, como cada dia 
se experimenta en el Mundo !

De Jos Aleones refiere San Alberto Mag­
no la misma atención á los padres. Unos Ca­
zadores (dice) iban por una selva , hallaron so­
bre una rama a un Alcon , casi blanco con la 
vejéz : llegáronse mas, y notaron que estaba 
ciego. Aguardaron un rato para saber como

(*) Oppian. lib- *. Venir, (b) Elun. lib. *. cap.
i . (c) Albcrt. Magn. lib. »j. (d) D. Tb. opuse. 4.
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se sustentaba. No tardaron en venir dos gallar­
dos Aleones, que le trahian el sustento de las 
aves que mataban ; y desmenuzando la carne, 
poniansela en el pico , y la tragaba. De este 
modo sustentaban á su viejo padre (c). Y  en la 
misma forma alimentan á los suyos las Cigüeñas, 
quando son viejos (d). Y  añade Plinío, que para 
calentarlos en el Invierno, ponen á sus padres 
en medio del nido , y los hijos los cercan , pa­
ra con su calor fomentar á sus viejos progeni­
tores; y si ya por la edad no pueden volar, los 
cargan sobre sus hombros , y llevan encima, 
quando se mudan de una región á otra (e).

Elecl. Verdaderamente son cosas admirables 
estas , y confusión de hijos ingratos !

Desid. Otros semejantes sucesos podia refe­
rir ; pero por pasar adelante á otras cosas, 
los omito.

Eleci, Y  de las historias hay algunos suce­
sos de hombres que esto confirmen ?

Desid. S í ; y muchísimas , tanto de Genti­
les , como de Christianos.

Bien repetido es el exemplo de aquella 
hija, que estando su madre en una estrecha 
cárcel, condenada a morir de hambre , todos 
los dias entraba su hija á verla , y de la leche 
de sus pechos la alimentaba. Después de mu­
cho tiempo advirtieron los Jueces, que la en­
carcelada estaba buena , y robusta : juzgaron 
era descuido de las Guardas , que permitían 
la entrada de comer; pero averiguando la ver­
dad , y admirados de ú  traza, y piedad de la 
hija, dieron libertad á la madre (fj. De His­
torias Eclesiásticas á cada paso hallarás exem­
plos en los l.bros, y Vidas de los Santos ; y 
por eso aquí las omito. Y  'qué mas exemplo, 
que el de Christo nuestro Señor , que pudien- 
do proveer á San Joseph,y á su Santísima Ma­
dre de lo, necesario, con tanta facilidad como 
provee á todas las creaturas del Mando , no 
quiso su Magestad hacerlo, sino trabajando al 
oficio de San Joseph ( que regularmente dicen 
fue Carpintero ) ,  y por este medio fatigoso so­
correr á sus padres, como lo dicen San Basi­
lio , San Ambrosio, y otros Santos ?

EUcl. Ha dado á entender Dios que se ofen­
de de que los hijos nieguen el socorro á los pa­
dres necesitados ?

Desid. Varias veces lo ha manifestado nues­
tro Señor. Solo te referiré dos exemplaris-mos 
sucesos. Escribe Cesario , que en su tiempo 
una Señora hizo donación de su hacienda á 
un hijo sayo , fiada de las promesas que éste 
la hacia de cuidar de regalarla , y senaria.

Ca­
fe) Plio. lib. 10. Cip. 14. 
Rom. lib. 1. cap. 1$.

(f) Roiín. de Antiij.
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Casóse el hijo ; y viéndose con muger, y fa­
milia , echó de casa á su misma madre : la 
anal, obligada de la necesidad, pedia limos­
na por las puertas para remediarse. Llegó un 
día á la de su hijo, pidiendo por amor de Dios 
la diese alguna cosa para comer. Estaba el hijo 
sentado u la mesa, comiendo muy á su gusto. 
Tenia en un plato una a v e , y conociendo la 
voz de su madre, dixo á un Criado: Toma esta 
ave i escóndela en aquella cesta mientras vie­
ne ese diablo de muger ( asi llamaba á su ma­
dre ). O pobre, y afligida muger 1 Recibióla 
con [pal semblante : despidióla luego con mas 
desprecio que socorro : fuese llorando , afligi­
da, y hambrienta. Mandó luego el hijo traer 
el ave; pero el criado que fu e , llegando á la 
cesta, quedó pasmado, y de temor casi muer­
to. Recobrado algo, fue á su señor, diciendo, 
que en la cesta no había ave, sino una culebra 
horrorosa enroscada. No quiso creerlo; y asi 
mando á una criada fuese á verlo. Con no me­
nor susto volvió la criada , diciendo ser ver­
dad que en la cesta había una formidable cu­
lebra. El hijo enojado, y haciendo de valien­
te , levantóse , y fue por la cesta, diciendo: 
Aunque sea el demonio, lo traeré , y come­
ré de él. A  esta temeridad llegan los hijos in­
gratos á sus padres. Llegóse, pues, junto á la 
cesta, y luego que descubrió la culebra, saltó­
le ésta á la garganta, donde se le enroscó, y le 
apretaba con gran fuérza; pero como no tenia 
licencia de Dios para ahogarlo , solo lo ator­
mentaba con la pensión de llevarla enroscada 
al cuello , obligado á darla de comer quan- 
do él comía; y si se descuidaba, ó no lo ha­
cia qtiando la culebra tenia hambre , se lo 
acordaba ésta , mordiéndolo lastimosamente. 
Aunque reconoció el castigo de Dios por lo 
impío, é ingrato que había sido con su pro­
pia madre, no hubo forma para librarse de 
tan horrible castigo, hasta que las lagrimas de 
la madre , y arrepentimiento del hijo consi­
guieron de la Divina Misericordia levantara 
la mano del castigo- Fue después de mucho 
tiempo , quando el demonio enroscado en fi­
gura de culebra lo dexó libre, y bien escar­
mentado (a).

No fue menos espantoso caso el que refiere 
el Discípulo de un hijo muy rico, que tenia 
padres muy pobres, á quienes no socorría. El 
viejo padre, por los anos, y falta de alimento, 
estaba muy flaco, y debilitado ; díxole un dia 
su muger : Vete hoy á casa de nuestro hijo, 
que he visto entraban mucha carne , y podéis 
allí recobraros un poco, Hizolo asi al tiempo

(¿) Cesar. 1, itf. c. »1. (b) Strm. i

Lib. 11 Cap V .
que su hijo comía. Oyó que entraba su anciano 
padre, y dixo retiraran las viandas, que esta* 
ban en la mesa. Entró el padre , y le dixo le 
diera alguna cosa de carne que comer, porque 
hacia dias no la había comido, y estaba nece­
sitado por la mucha flaqueza* Escusóse el hijo 
con que no tenia : solo le dió dos dineros de 
limosna, con lo qual se despidió tan desconso­
lado , como se dexa^entender* Sacaron los pía« 
tos de carne á la mesa, y el primer bocado que 
fue á llevar á la boca, convirtióse en un horri­
ble sapo, que fixando las zarpas en las tnexillas 
del crnel hijo, restrivaba con los pies erí las 
varillas; tan disforme era , que casi le cubría 
la cara. Dióse noticia del caso al Obispo ; y 
aunque el mozo mostraba arrepentimiento, 
le mandó que fuera por las principales Ciu­
dades de Francia, y convocara en las plazas £ 
los muchachos, y gente joven, para que vieran 
el castigo de Dios contra los hijos ingratos & 
sus padres. En cumplimiento de su penitencia 
anduvo trece años con el sapo en la cara, su­
friendo el horror de tan asqueroso compañero, 
y lo mucho que á ratos lo atormentaba, y 
en esta penitencia murió (b). Otros muchos su­
cesos refieren los Autores; pero bastan los dos 
para que los hijos escarmienten.

ittect. Dr^eo oír algún exemplo de la obli­
gación de los hijos con los padres difuntos.

Desid. Harás memoria de lo que te dixe 
tratando del Purgatorio : y entiende que son 
innumerables los hijos que se olvidan de sus 
padres difuntos ; los que omiten el cumpli­
miento de sus testamentos ; los que no hacen 
celebrar los sufragios, quedando con la ha­
cienda de los padres. Hay hijos crueles como 
barbaros. Qué se me daria á m í, decía uno, 
que mi padre estuviera en el Infierno, si me 
hubiera dexado mas hacienda ? O barbara te­
meridad ! O tro, hablándole por qué no ha­
cia sufragios por su padre, dixo : Mi padre, 6 
está en el Cielo, ó en el Infierno; pues ni en 
una, y otra parte necesita de Misas. Si está 
en el Purgatorio, dexemosle que se queme. 
No dicen esto mismo ahora los hijos; pero 
frequentisimamente lo executan , omitiendo 
los sufragios, y dexando que ardan sus padre* 
en las llamas del Purgatorio.

Eleci. Cosa lastimosa ! Porque á quién han 
de encargar el socorro de sus almas los padres, 
sino á sus hijos ?

Desid. Comunmente cumplen mejor un 
Christfano desinteresado. O lo mas acer­
tado e s , hacerlo por sí los padres en vida. 
Un hombre rico tenia tres hijos (c ;, y lle-

gó
, (c) Dije. Prorop. Excmp. i j. F.
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ígó á morir; encargóle» mucho cuidaran de virtud de su santa hijá. No se apartó ésta de 
r*u alma , socorriéndola con sufragios Vj pues cábéderá de la cama hasta que su padre ma­
les Uex aba mucha hacienda. Los dos in a n e s  '-jrió pita vivir eternataente en la Gloria. Aun- 
ie ofrecieron maravillas; el pequeño dixo ■ íiiYó, jqne todos lloraban, la Santa fio solo no lloró á 
padre, ni un dinero de lo que me dexas daré tsu difunto padre; antes bien, como quien esta- 
dc limosna por tu alma. O ingrato hijo ! Mal- ;f>a cierta de la gloria de su alma , quedó gozo- 
diio seas, dixo el padre. Respondióle el hijo; sisima quando lo vió difunto. Poco rato pasó, 
Padre mió, pues aún tienes tiempo, haz tú ce- quahdo en cumplimiento de lo tratado, la dió 
lebrar los sufragios , y distribuir las limosnas £l Señor un recio dolor de hijada, que le duró 
por tu alma : porque si y o , y mis hermanos toda. su vida í padeciólo la Santa Virgen con 
(aunque prometen tanto) entramos en posesión rara paciencia, acordándose que por este medio 
de la hacienda, se nos hará tan carne, V sáh- "jiabia librado á su padre de las penas del Fur­
a ré , que por no soltar una parte, té dexare- gatorio (a). No se les pide tanto á los hijos, co­
rnos penar en el Purgatorio. Si tú, por Amor mo esto que hizo Santa Catalina : pero tienen 
nuestro , y por dexarnos mas, no lo haces por obligación, por la piedad con que deben aten- 
tí mismo , cómo te persuades que nosotros por Jder á sus*' padres, de encomendarlos á Dios, 
ti lo haremos ? Abrazó entonces el padre á su [y cumplir con las obligaciones que les encar- 
bijo , conociendo quán acertado era el consejo garon; y este es el modo con que deben hon- 
que le daba , y distríbyó en vida parte de su Ararlos después de muertos. -
hacienda en pobres, en decir Misas por su al-
ma, y, otras obras pías. Ojalá que todos los pa- . r C A P I T U L O  V L
dres imitaran áéste, que no se detendrían tan­
to sus almas en el Purgatorio. D  B  L A S  O B L I G A C I O N E S

Ele el- Deseo oír un exemplo de hijo fiel á de los padres con sus hijos.
su padre difunto, que entre muchos descuida-
dos , habrá también muchos que cumplan con 'Lecl. Continuando en mi relación de lo que 
su obligación. ^JLZ¿ «  me mostró, digo, que habiéndome

Desid. No hay duda , y en las historias hay saeado déla primera pieza, me llevaron mis 
muchos exemplos; pero por abreviar, solo uno -santos Compañeros á otra, que alli cerca esta- 
referiré. Diego de Benineasa, padre dichoso de ha. Entramos, sin alguna detención , en una 
Santa Catalina de Sena, enfermó de muerte, . sala muy capáz, y muy ricamente adornada, 
Revelóla nuestro Señor á su santa hija la sal- especialmente de primorosas pinturas. En la 
vacion de su padre, y muy alegre entró en el frente de esta pieza había un Trono de igual 
aposento del enfermo , consolólo con la espe- primor, y riqueza, que el de la sala antece- 
ranza del premio que en la otra vida le aguar- dente. En el lugar eminente ví senrada á la 
daba, con tales razones , ternura, y suavidad, Piedad ¡ que también presidia en esta pieza, 
qual se dexa entender de tal hija. Pero si bien Apartóse de nosotros la santa Doncella, Ha­
la Santa Virgen sabia que su padre se había de raada Instrucción, y subiendo por las gradras del 
salvar, dolíala mucho el que se detuviera en Trono , tomó asiento en una silla , que des- 
las horribles penas del Purgatorio , porque lo ocupada estaba al lado derecho de la Piedad. La 
amaba mucho: y confiada en la bandád de su Luz Divina me dixo que en esta sala tenia siiJa 
Divino Esposo, fuese á la oración , suplicando propiala Instrucción, y que la Justicia, y tam- 
á su Magestad diera á ella las penas que debía bien mi antigua Madre la Luz Natural intima - 
padecer su padre en el Purgatorio , que gusto- ba , y mandaba á la piedad , que la tuviera í  
sa las padecería , con tal que su alma fuera al su lado con gran cuidado. Quise saber el por 
Cielo luego que se apartara del cuerpo. Hubo qué-, pero llegándoseme la Atención, me hizo 
muchas demandas , y respuestas He una, y otra seña para que callara, y mirara al Trono, 
parte; pero en fin , condescendió el Señor con Puse en él los ojos, y ví varios personados: 
la» lagrimas, y ruegos de su esposa : admitió alli estaba un Mancebo hermoso , que de 
su Magestad el concierto- Entró luego la Se- punto á punto mudaba de semblantes: mas 
rafica Virgen al aposento de su padre, dióle bello me parecía unas veces que otras. Quan- 
la alegre nueva, de que iria de la cama al Cié- do mas hermoso lo miraba, advertía que en 
l o , porque asi lo ten a convenido con su Divi- el pecho tenia una rica joya con esta letra: 
no Esposo. Y a  se dexa entender la alegría de Amor de caridad. Quando menos gracioso 
este dichoso padre, teniendo tan conocida la me parecía noté , que en otra joya , que

(i) In cjus Vita.
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de $u cuello pendía , había esta inscripción: 
Amr natural, A l lado de éste vi otro mancebo 
muy bien tratado , cuyo nombre 
Luz Divina, que era Sustento. A l otro lado, 
correspondencia de este mancebo, vi uu hom­
bre honrado con unas disciplinas en la roano : -JHt 
me díó á entender, que su nombre era Castigó, 
Yo lo entrañé mucho, y el 3>esco santo, instar 
fea para que dixera mi reparo á la Luz Divina; 
pero la atención no me permitió interrumpiera 
mi ocupación.

Da id. Pues qué es lo que estrenaste, vien*
do áese santo hombre llamado Castigu en el 
Trono de la Piedad?

Elt3 . Que la  Piedad, , y el Castigo roe pare­
ce deben estar muy distantes: y también que 
vi estaba con un rostro sereno, quieto, nada 
airado, aunque muy respetoso ; y el Castigo( 
todo es rigor, indignación, y sobrecejo.

Desid, No lo entiendes , Eleélo. Esto que 
tú dices , es propia de un hombre que tam­
bién llaman Castigo, abusando del nombre. Es 
hijo de la I r a , y tal como su madre, arro­
jado , indiscreto , temerario , sin juicio, ni; 
razón, porque no se mueve por ella * sino por^ 
•u madre , que como pasión desenfrenada 
le manda desatinos. Este que vistes en el Tro­
no de la P iedad, es hijo de la Caridad, 
amor : vá regulando por la razón , y justicia*,  ̂
ni intenta venganza , sino la enmienda de los" 
defectos, la qual la Piedad debe en algunos 
procurar: y porque muchas veces no bastan 
razones, se vale del castigo ; aunque siempre 
le m.inda á éste que lleve en su compañía 
una Señora muy querida de las Virtudes, lla­
mada Moderación, Esto después te lo declararé 
mas por extenso.

JE/«?. Al otro lado del Trono vi tro Mance­
bo joven , y agraciado, á quien atendía mu­
cho la Piedad: Este se llama listado. En cor­
respondencia de éste había un hombre vene­
rable , circunspecto, y muy medido en todas 
Sus acciones: en muchas que me parecían in­
diferentes , y licitas, notaba que se detenia, 
recatándose , porque no le vieran unos niños, 
y  niñas que allí cerca estaban ; en otras, que 
eran santas, y virtuosas, procuraba qua los 
muchachos le miraran y atendieran; éste ve­
nerable sugeto , me dixo la Luz Divina que se 
llama Buen exemplo, No vi otra cosa en el 
Trono de la Piedad; solo noté, qué miran­
do la Santa Instrucción á la mucha gente que 
en la sala estaba, les decía: Mecum, ¿r fús, 
conmigo, y con todos estos cumpliréis con 
la obligación que teneis, por ser padres, y 
madres.

Desid- brevemente te declaro & quién per-

ih, TL Cap VI.
fenece lo que en esta pieza te te ha mostrado 
que es k les padres , y madres, en orden i  sus * 
hijos* Pero antes de comenzar á declararte las 
obligaciones eq que los pone la Piedad de pa­
dres; es bien rae digas si la Atención, que te 
acompañaba, te biso reparar en las pinturas que 
adornaban la sala*

pUfi, A  todas m e. hizo atender el Deseo 
santOjjjy como la Atención estaba á mi lado, las 
iníré cgn gran cuidado. En el lienzo primero 
vi yeíjeatado Qn dilatado campo lleno de fíla­
te .,  .y yerbas, y en .sus margenes unos hom­
bres■ durmiendo , y otros jugando. Una letra 
había encima , que decía: Terra inculta siU 
vescu : nada entendí de este enigma. A l otro 
lado vi retratada una Mona , que acariciaba á 
sus hijuelos , tan apretados abrazos les da­
ba, que uno & uno los sufocaba, y después 
lloraba irremediablemente : noté esta inscrip­
ción : Perdit amando : el amor los mata. En 
otro quadro vi una Osa , animal montaraz, y 
fiero, que lamía unos pedazos de carne, y  
tanto continuaba en este empleo, que final­
mente los llegaba h formar , y dar figura 
de Osos ; una letra advertí encima que decía: 
Non peperiste satis ; no basta haberlos parido. 
En otro quadro vi unas Golondrinas en su ni­
do , y que la madre les daba de comer con 
tanta igualdad, y cariño , que no lo expresa-* 
ba mas á unas que á otras; la letra decía : Sin- 
gülis toque : con igualdad á todas. Otro qua-. 
dro retrataba un espeso bosque de matas, ar-i 
boles, y breñas ; en lo mas riscoso de él ha­
bía un Ciervo grande, qae sin duda era padre 
de unos Cervatillos , que allí estaban : hacíalos 
correr por la espesura del bosque, saltando 
matas, arboles, y peñas, con harta fatiga de 
los animalejos: decía la letra : Interítm gemrox 
les doy nuevo sér.

En otro quadro vi retratado un r io , y 
á sus orillas variedad de animalejos peque­
ños : algunos eran mayores que otros , sin 
duda los menores sus hijuelos* Noté una cosa 
rara, y fue, que andaban acia atrás los gran­
des ; pero ya con maña, ya con fuerza , pro­
curaban que los pequeños andaran adelante, 
como todos los otros vivientes ; y no pu- 
diemío conseguirlo , se quedaron todos con 
ti mal vicio de andar pasos atrás ; la letra 
decia : Skut paires, Eu otro lienzo vi re­
tratado un ligero , y rabioso Caballo , aunque 
joven : poníale un hombre el freno , á lo 
qual el Caballo se resistía; pero en fin lo con­
siguió ; decia una letra, que al hombre de la 
boca le salía: Ne- ruat : el freno es para que no 
se precípite. Al lado de este quadro vi retra­
tada una, que ni puedo asegurar si era mu-

ger,
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g er, ó si era monstruo, Dem edio cuerpo aba- pilcarlas. Siendo padre, nata raímente ha de 
xo fiera montaraz me parecía, de medio cuerpo amar al hijo , parque éste es algo del padre 
arriba representaba una tnuger hermosísima mismo, y es á él semejante : amándolo , ha de * 
que descubriendo sus pechos* los daba á un hi- cuidar de é l , lo ha de procurar mantener en 
juelo suyo , que aunque pequefiito , retrataba su sér , y lo ha de encaminar al fin bueno, v '
la misma figura de la madre. Un rotulo tenia 
sobre la cabeza con esta letra ; Fera , sed maten 
soy fiera ; pero soy madre. Como no entendí 
el enigma, puse los ojos en otro quadro, que al 
lado de éste había, el qua! retrataba un hombre 
muy circunspecto, con el rostro serio,y grave: 
con unas disciplinas castigaba á unos mucha­
chos ; y aunque ellos mucho se quexaban, él de-* 
eia : Quardas vita V porque no os quexeis. Harto 
obscuro me pareció este enigma; y como el 
Deseo santo advirtió, que por no entender el 
significado de las pinturas,.las miraba con po­
co gusto, roe sacó de la pieza, porque na ha­
bía mas. que ver.

Desid. Aunque no entiendes lo que en las pin­
turas lias vista, pero muy al vivo retratan las 
obligaciones de los padres para con sus hijos- 
Por su orden te las declararía ; pero para sus 
propios lugares lo reservo, pues los tienen en 
el discurso de la enseñanza que oirás.

C A P I T U L O  v i l

D E L  A M O R  D E  L O S  P A D R E S
á los hijos.

EL ec?. Comenzando, pues, á dudar sobre lo 
que eo la pieza se me mostró , seme ofre­

ce la primera dificultad ; por qué la Piedad, y 
los otros Personados asistían en el Trono, dón­
de se declara con qué obligaciones están los pa­
dres en orden á sus hijos?

Desid. La Piedad, como poco antes te ense­
ñé, es muy cercana parienta de la Justicia. Es­
ta manda, que los hijos obedezcan, reveren­
cien , y socorran á sus padres ; y que éstos 
amen , eduquen , y sustenten á los hijos.

Hay correlación de obligaciones entre pa­
dres, é hijos; y si las de éstos son las dichas, las 
de los padres son el amor á los hijos , susten­
tarlos, y educarlos en la forma que te deelaré.

EleR. Pues por qué todo esto no lo manda 
Dios á ios padres en este quarto Mandamiento, 
con claridad, y expresión?

Desid. En este Precepto, dice Santo Tomás, 
se manda (a), que cada qual pague á otro la 
deuda que le debe , por las obligaciones en 
que la naturaleza le puso: Y  como al padre, por 
ser padre, la misma naturaleza le pone en las 
obligaciones dichas , no : fue necesario ex­

virtuoso: todo lo qual se hace con el amor, con 
el sustento, y con la educación , y enseñanza; 
y por esto, á todo lo dicho está obligado el 
padre para con sus hijos.

EUR* Estraño mucho que siendo tan natu- 
Tal el amor de los padres á los hijos, se les in­
tíme á los padres, que á sus hijos amen.

Desid. Dos modos de amor pueden tener los 
padres á los hijos (b): Amor natural, y amor 
dé caridad. En el natural, pueden faltar los 
padres, ó por defecto, ó por exceso: en el 
de caridad , pueden ser mas defectuosos; y 
por eso se les manda el amor perfecto , que 
es el de la caridad, y el amor natural regula* 
do por la razón, 7 no por las pasiones des­
ordenadas,

EUR. Cómo pueden faltar los padres al 
amor natural, que á los hijos deben, por te­
nerles menos cariño del que conviene?

Desid. Xo cuidando de su alimento, de ves­
tirlos , y criarlos hasta la edad competente; y 
así pecan gravisimamente los padres que en 
esto son defectuosos como también, quando 
por no contristarlos, los dexan de corregir, ó 
castigar sus faltas, y dexan seguir sus inclina­
ciones malas. Pero de esto mas de proposito 
hablaré después ; pero es bien que sepas £d- 
tan los padres al amor qae deben á sus hijos, 
quando del modo dicho los crian, y que no 
es amor, sino aborrecimiento, y ódio mortal 
el que les tienen,

EUR. Y  cómo faltan los padres al amor que 
á los hijos deben por exceso ?

Desid. Quando lo malo de los hijos lo juz­
gan ^ueno: quando apetecen para los hijos 
Jo que por su natural pueden prudentemen­
te juzgar les será dañoso, ó á los mismos hi­
jos, ó á los padres. Qué amor tan desordena­
do , tan fuera de los límites de lo prudente el 
de Agripina, madre del cruel Emperador Ne­
rón (c)? Con ansias deseaba que su hijo lo­
grara la Corona, para sosegar en parte su« 
cuidados , con la esperanza de un pronostico 
falible: consultó á los Caldéos, que se pre- 
paban de adivinos. Respondiéronla éstos: Se­
rá Emperador ; pero mandará quitar la vida £ 
su madre. Respondió Agripina: Llegue á rey- 
nar, ciña la Corona , y empuñe del Mundo 
el Cetro, y después máteme. O amor barb? 
ro 1 Bien experimentaste el castigo; porque
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tre otras crueldades de N erón, una fue , que roosura de virtud, y gracia , os parece 
•leseando saber donde habia estado en el víen* concierto reprehensible de vicio; y lo que
tre de su m ad re, mandó que á ésta la abrie­
ran viva; y con esto dió la  muerte á quien le 
dió el sér, y  la vida.

No hay duda, sino que muchos padres 
exceden en el amor para con sus hijos, dán­
doles mas rienda de la conveniente, para que 
logren los gustos de sus inclinaciones. Lo exce­
sivo del amor les hace no ver en ellos lo que 
siendo vigas de malicia, les parece son pajitas 
de descuido, ó niñería; y motejando cada ho­
ra á los hijos de los vecinos, amigos, ó pa­
riente* , por defectos pueriles , no advierten, 
mucho mayores en los que crian en su casa, 
y comen á su mesa; y es, porque el amor des­
ordenado es ciego , si bien el desapasionado 
€s lince (a). N o sin causa dixo Christo nuestro 
Señor, que en el próximo vemos una paja, y 
en nuestros ojos no advertimos una viga. Quán 

ciego sea este amor en machos padres, lo ex­
presó aquel Filosofo Moral, tan elogiado de 
antiguos , y modernos , por sus enigmáticas 
Acciones.

A todos lós animales, dice Isopo, mandó 
Júpiter que vinieran á su presencia con sus 
hijos, para declarar quáles eran los mas her­
mosos. Corrieron luego las fieras al Trono de 
Júpiter; volaron las aves: no fueron tardos los 
pecesúltimamente llegó la Mona con su ca- 

. chorro en los brazos. Es siempre fea la mona; 
pero quaudo pequeña, es abominable su aspec­
to. Viéndola venir los otros anímales á com­
petir la hermosura de sus hijos, siendo los de 
la  Mona tan feos, riéronse todos de ella. Ad­
virtió ésta el desprecio, y dixo muy satisfecha: 
Sentencie Júpiter por mas bello di que quisiere, 
que á mi juicio es mas hermoso mi hijo; por lo 
5mol debe ser preferido í  tos de todos tos otros 
animales: Continuaron estos la risa, y aun Júpiter 
no pudo contenerla, oyendo tal desatino (b). Esta 
es la causa por que la Mona tanto ama á sus hi­
jos; y ésta también es la causa porque no advierte 
el riesgo de quitarles la vida con apretados 
abrazos*, de modo, que el mismo amor que las cie­
ga para no ver , ó parecerle mal su* disformes 
rostros, ese la quita la vista para no mirar que 
los mata , quando con abrazos excesivos los 
acaricia. Y  esto significa la pintura del segun­
do quadro, y la letra que dice : Per da amando; 
el amor los mata.

O padres, y madres, y quántos qnitais U
11 eterna á vuestros hijos , porque desorde- 

vidt* -<ente los amais 1 Porque este amor os 
nadan. sus aCqjones: Lo que en otro es her- 
traslucc

{,) Mitth. 1- ^  tib- *’ í lb - **• é u “ 3-

los vuestros es vituperab le por m alo, lo juz*; 
gais laudable por bueno. Pedid prestados sua 
ojos ó vuestros vecinos ó amigos , y verei* 
con claridad lo que os digo. M irad, que el 
excesivo afecto á vuestros hijos os engaña. 
Miraba un desafecto de Apeles una pintura 
de una doncella, que Apeles habia retratado; 
mirabala , y con desprecio censuraba mil d e-. 
fectos del pincel, y del Artífice (c). Llegó é  
la sazón un aficionado de Apeles , y oyendo, 
la censura del otro , le dixo : Sume tibí ocu­
los meas* &  dea tibí videbitur. Am igo, mira e l1 
retrato con los ojos que yo lo miro, y te pa­
recerá deidad la pintura que desprecias. Diól* 
con esto á entender, que el afecto, ó desafec­
to es el que aprueba , ó reprueba. Solo el 
amor desinteresado , el qtie por la razón se ­
guía , es el qu: no embaraza el prudente jui­
cio. Regulen los padres por la razón, y por 
la Ley Divina el amor para con sus hijos, qua 
de este modo cumplirán con el cariño , y obli­
gación de padres.

Ele3 . Y  pueden faltar de otro modo los pa­
dres en el amor á sus hijos?

Desid* Si mostrando mas cariño á unos que 
á otros, lo qual acostumbra á ser motivo de ze- 
los entre los mismos hijos, de embidia, y tal 
vez de discordia. Suele ser causa de zelos, co­
mo lo muestra la experiencia, que enflaquece, 
y seca, y tal vez mata á un muchacho, el v e r  
que sus padres acarician á un hermanito chi- 
quito. De embidia es también motivo : bíon 
lo declara la Escritura Sagrada en los hijos de 
Jacob (d): amaba éste á Joseph mas que á loa 
otros sus hijos; daba muestras del mayor cari- 
fio en muchas cosas ; prefirióle á los demás, 
haciéndole una gala de varios colores: estas ex­
presiones de mas amor en el padre , excita­
ron la envidia entre sus hijos, de modo que lle­
garon los hermanos á aborrecer á Joseph, ha­
blándole con desprecio, é indignación , la qual 
llegó á tanto grado de aborrecimiento, que qui­
sieron quitarle la vida. Y  si la muerte natural no 
le dieron, le causaron la civil; vendiéronlo por 
esclavo á los Ismaelitas, que llevándolo á Egyp- 
to ; lo revendieron á Putífar, quedando siervo 
de este Gentil Idólatra. O pobre mozo , y qnd 
caro te xostaron los cariños de tu padre ! No se­
ria tan excesivo tu trabajo , si las expresione» 
de amor no fueran en tu padre tan desigua­
les. Por esto en el quadro quarto se represen­
ta una Golondrina , que da de comer coi» 
«mor á sus polludos ; pero con tanta igualdad

k
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Sustentan los paires i  ¡as hijos. yo$
' todos» que á ninguno expresa mai cariño , y vJa levídad con que fácilmente snfta á su cen­

ia letra documenta lo que deben hacer los pa- í;;tro, donde con permanencia se conserve. i( ' - 
dres con loé hijos i Singulti aguí, áTodos cón Quién duda que para 'Conservarse el hijo 
igualdad, para que alguno no se quexe. en el sér de hombre» que le dió su padre, ne-^
■- Pues si alguno de los hijos es mejor cesila de alimento ? Pues á quien ha deJncum-:

: que los otros, parece justicia, y razón, que el > bir la obligación de sustentarlo, sino á quien^ 
padre maí que á los otros lo ame* por ser padre le dió el sér ? Estos, pues, tie-

Dati* Es verdad : no me opongo á eso. No nen obligación de sustentar á los hijos sa- 
es reprehensible en nadie que ame mas lo que nos, y enfermos, de vestirlos, y darles todo 
es mas bueno, porque la caridad, y su orden lo necesario para la vida humana, según su 
lo intima* Bien que Jacob debía amar á Joseph estado : que no cumplen los padres nobles, y ■ 
masque á los otros hijost porque, como dicen ricos alimentando, y viniendo á sus hijos, ro­
los Interpretes, era mas santo que sus herma* mo se alimentan, y visten los de un pobre jor­
cos » pero era razonable que ese mayor amor nalero. Esto lo digo, porqué muchas veces en 
no lo expresara, tratándolo con tan desigua- padres nobles, y ricos prepondera ü  esca­
les cariños: y aun dicen algunos Santos, que *éz, y la avaricia á su mismo pumo, y obli- 
esta imperfección del Santo Patriarca la corrí- gacion.
giú Dios con la pena y pesadumbre que tu- £¿¿3 * Según esto , pecarán los padres, qne j 
vo de haber muerto una fiera á su querido Jo- .culpablemente faltan ai necesario sustento de 
sepb, como le dixeron sus hijos : dolor, que sin ios hijos?
admitir consuelo, lo tuvo muchos años aíiigi- Desid. No hay duda en que pecan mas, ó 
do. Amen mas los padres á los hijos mas bue* menos, según fuere su omisión. De donde 
eos; pero disimulen el mayor cariño en pre- inferirás, que peca gravemente el padre, que . 
sen cía délos otros, para que entre ellos se evi- no quiere trabajar, y sin esto no puede sus­
ten los zelos, la envidia, y las discordias: sí r tentará su familia, é hijos. Peca gravemente ;
bien para freno» y estimulo del hijo protervo, ' «1 padre, que se juega la hacienda, ó dine- 
convendri alguna vez ver en los padres esta ros, que ha de menester para el dicho fin: el que 
desigualdad de cariño, para que lo reprima en *» vicios , y viciosas muge res , en convites ■
lo m alo, y lo haga correr á lo virtuoso» con los que llaman amigos , y en otras cosas

gastan lo que necesitan para su casa- O f y quán—¿ 
C A P I T U L O  V I I I *  to hay de e to en el Mundo 1 Quanto* holgazán c

nes, y paseantes, que por no aplicarse al . . 
QUE LOS PADRES DEBEN SUSTENTAR trabajo, dexan perecer sus mugeres, é hi- 'i 

í  fas tajes. jos 1 Quántos tahúres, que no salen de casas de
juego, donde pierden la hacienda, y las al-

E te S . Quedo bastantemente instruido en el mas; y en llegando 4 sus casas, en vez de ce-v:- 
amor de los padres á los hijos ; y deseo me na, la arman con la muger, y con los pobres - 

declares la segunda obligación en que á los hijosI Todo es juramentos, reniegos, golpes; ;;
padres pone Dios, de sustentar á los hijos* y bien satisfecha su ira diabolica, y nó me- ,

Desid. Harto ocioso sería detenerme en este nos exereitada la paciencia de los domésticos, 
punto, si los hombres en muchas cesas no fue¿ sin otra cena , porque no la tienen , se han de 
ran mos defectuosos que las bestias; pero por- ir á buscar el sueño.
que no pocos son mas brutos, y fieros que las Quántos, teniendo bien proveída la casa 
fieras, sera preciso enseñarles su obligación en de la amiga ( donde nada ha de faltar, salga
este punto. La de sustentar los padres á los de donde saliere) 4  su familia , é hijos la -
hijos, no solo es por Precepto Divino , l*  tratan con escaséz, con miseria, y no po- 
misma naturaleza lo intima; porque á quién cas veces no les dán lo muy preciso? Man- 
pertenece conservar el sér, de la cosa, sino tendrán á la amiga con todb regalo : U
á quien dió el sér à la cosa ? Por eso dicen llevarán ataviada , y vestida , como una
los Filosofes, que quien dá el sér, dá tam- muy noble señora, y los hijos  ̂ y muger 
bien lo que se sigue al mismo sér, que son los como Dios sabe, como muchos vén , y co­
accidentes de que el sugeto necesita para con- mo pueden con lo que se buscan, porque 
servarse ; y asi vemos que el fuego, que dá el no cuida de ellos el Padre. O , y qué ar-
sér de fuego al lefio, le comunica también el_ nesgados viven de condenarse los que asi
«alor, para que se conserve fuego : le dá faltan á sus obligaciones (a) 1 Si alguno no 

r  Vv tie-

(t) z* Tin. y, t.



debe restituir al Hospital los gastos. Lo mismo 
" digo quando por ocultar una muger su fragili­

dad (porque ha parido sin ser casada ) envía al 
^Hospital la creatura. Esta debe pagar á la Casa 
' el gasto que tiene en la crianza de su hijo, dan- 
ido la limosna competente , con la disimula­
ción * y cautela debida; JÉs necesario que se ad­

tiene cuidado de los que le, estánt encomenda- 
,_dos, y especialmente de los domésticos; éste 

ha negado lád^é, y es peor qué el Infiel: pa­
labras son del Aposto! San Pablo. Como, que 

vha negado la F é ?  Pues cómo* siendo tantos los 
-.que se descuidan de sus hijos, y domésticos, 

no hay quien por Apostatas los acuse á La lu- , ; .
.quisicion ? La ha negado, explica Santo lío- Vierta esta doctrina , porque se falta::mtícho en 
más, ¿en las obras, (a); porque cóifio guarda-  ̂ * • >
rá U £e con tos estelos el que, con los pro­
pios no*la tiene ? Este, dice San Pablo * aurt 
es peor que el IrifieWiy que elBJFbáro, én.esté 
punto , porque obran-cdrttra la razón natural* 
y comíala L e/  Divina, que pór la Eé con­
fiesa Santa. JSl Infiel que falta á ésta obliga­
ción, peca menos y:pues sola la luz natural se 
la intintá ; pero no conoce de Díos el Precep**

no persuadirla , y rhandíifque se practique- 
Y á  piensa lá Madfie,yque ocultando el pré* 

fiado de la hija, zetando; fel parto * llevando la 
crcatürá al Hospital, está todo biea hecho; pues 
sepa*, qué-áún qüeda con Obligación ,de pagar 
los gastos de lá crianzáijLa hija ó la madre 
deben satisfacerlos. Si la hija no tiene bienes 
propios *;queda con dicha obligación la madre: 
que no eS' razón se emplee la hacienda de los 

to positivo, porque no alumbra la sit alraaí pobres en criar loí hijos de quien puede costear 
de lo qual puedes entender quárt grave pecado t__ " " * ’ ¿ '
es este.

Ekcí. Y a  lo conozco* y me recelo* que e$ 
causa de otros muchos.

Dcsid, Es sin duda. Quántos hijos roban* 
juegan , y ván perdidos * p rqué . los padres

los alimentos; y asi, es como si á los pobres 
los robará; En su modo pecad * y deben resti** 
tuir aí qué criá süs hijos * ó á los pobres, los 
que pueden * y lio quieren criarlos* y ios odian 
á puertas dgénas, porque embarazan lá limosna 
dé los pobres  ̂ O si consideraran los padres, que 

no los asisten Con lo necesario ? Quintas rau )̂ íttai vez aquella creatura qiie arrojan, había dé 
ge res pierden su alma, impelidas mas dé U ser alivia de sU Vejez, y honra de sú familia, á 
necesidad , que del deleyte del vicio , porque ímert seguro nò U Sari un cori ella de tan inhuma-
los maridos no atienden A su sustento ? Quáff*1 
tos, no solo no proveen la casa de lo' preciso,- 
íino que quieren comer * / que la niuger la  
busque? O barbaros 1 Y  dónde lo ha de bus­
car? Dónde lo lia de hallar, sino donde encuen­
tre su deshonra, la perdición de su alma, y la 
ofensa grave de Dios? No estraneis queS- Pablo 
diga sois peores que los Infieles. Aun diré que 
sois mas brutos que los mismos brutos; porque 
los brutos sustentan á sus hijos, y Vosotros que­
réis que ellos os alimenten por medios ilícitos. 
Pasa, Electo, adelante, que es ocioso querer 
persuadir lo razonable á las bestias.

Ekcf* - Pecan de otro modo los padrea en 
este punto ?
, Visíd. S i; porque muchos padres, y iriadres 

á los hijos chiquitos, á los recien nacidos infan­
tes , enviar! á los Hospitales : otros los dexan á 
la puerta de las Iglesias: otros en la escalera dé 
un Palacio, ó casa de conveniencias. Es sin duda 
que qUando los llevan á los Hospitales, porque 
la pobreza no permite á la madre el darlo á 
criar, no p »diendo ella* en este caso no pecar! 
los padres, pues para tales pobrecltos acude la ; 
piedad Christiana con sus limosnas á loS Hospi­
tales ; pero qitando la madre puede criar sus hi­
jos, y por el interes, ó ganancia cria los áge­
nos , y envia al Hospital á los suyos, peca, y

na crueldad 1 Ciega filé desde su nacimiento San­
ta Margarita de Castelo. Lleváronla . sus pa-. 
dreS á la Iglesia* donde estaba et Cuerpo de 
fin Santo , pidiéndole la curara. No lo hizo, 
porque uo convenía : ciega la entraron, y cie­
ga la sacaron ; y como si fuera culpa de la ino­
cente nula el no conseguir la vísta, dexaronla 
á la puerta de la Iglesia, y se volvieron á su 
tierra. Recogióla por caridad una buena mu­
ger, que don amor la crió. Por sus raras, y 
patentes virtudes, dieroñla el Habito de Santo  ̂
Domingo, con el qiial vivió hasta los treinta y 
tres años : y hoy es venerada con públicos cul­
tos, siendo honra, no de sus padres, porque 
negándola por hija, no se sabe quien fueron, 
s í , de ta Ciudad de Castelo * donde vivió, y mu­
rió , y de toda la Orden de Predicadores, que 
logró por hija á tan exclarecída Virgen, co­
mo refieren sus Historias (b).

C Á P I f U L O  IX.

QUE LAS MADRES D E B E N  
los hijos á sus pechos.

CRIAR

E Leaí. Pecan de otro modo los padres en lo 
que pertenece al sustento de los hijos? 

Desid. Por atender á la brevedad, omito,
otras

(a) D. Tb. ibi. (b) Hiic. Qrd. Prard. p. 9. J. 1. cap. 40.



Que las maJri
otras muchas cosas en esta materia; pero no es 
bien escuse documentar á las madres, en to que 
muchas son defectuosas. Y a se ha hecho razón 
de estado no criar las madres á sus pechos los 
lujos ; ya no se tiene por señora principal la que 
dá leche á sus hijos , y lo peor es qué muchí­
simas se hacen señoras en este punto. Apenas 
se advierte adelantado el preñando, quando ya 
se busca ama para que lo alimente, y cuide de 
la creatura ; y por qué ? porque la madre está 
enferma ? No señor, que goza salud. Porque está 
debilitada, con inapetencia , que no tendrá bas­
tante leche ? No es por eso, que robusta está, 
y gruesa, y si se ofrece, se desayunará con una 
perdiz , á mas del chocolate , que este se supone. 
Pues si está sana, robusta, bien complexionada, 
por qué no ha de criar á sus pechos los hijos? 
Y o  lo diré ; porque asi lo dice la vanidad del 
Mundo. No los ha de criar, porque es señora, 
y no se usa : no los ha de criar, porque sus ami­
gas lo tendrán á poca estimación de su nobleza: 
no los ha de criar, porque es molesta tarea: es 
insufrible molestia las muchas malas noches , y 
cansados dias, que trahen á la madre la crianza 
de los hijos; no los ha de criar, porque la otra 
su igual no los cria; y no es bien haga una 
lo que otras de su esfera no executan.

Elect. Poco me parece tienen de razón , de 
Christiandad, y de virtud esas escusas.

Desid. Todas son floxedad , vanidad, y Mun­
do. Tocan este punto los Teólogos ; pero yo 
me contentaré con apuntar la doctrina común. 
Quando sin justa causa las madres no quieren 
criar ásus pechos los hijos, es lo menos peca­
do venial: digo lo menos, porque puede ser 
mortal , por las circunstancias que pueden 
concurrir de incomodo, y daño á los hijos: el 
pensar estas circunstancias, queda al juicio de 
hombres doctos, y prudentes.

Eleat. Estrafio el poco amor que insinúas 
tienen muchas madres á sus hijos, negándoles 
la leche de sus pechos.

Desid. No me admiro que lo estrañes, por­
que faltan á la naturaleza, y piedad de madres.

Elect. Cómo se verifica que faltan á la natura­
leza de madres?

Desid. Por que luego que son madres, la na­
turaleza misma les enseña la obligación en que 
se hallan. Es madre una muger quando dá á 
luz el hijo ; y la naturaleza , que en todo es 
próvida , luego la llena de leche los pe­
chos , no para otro fin, sino para que con ella 
alimente al hijo : con que las que á esto se re­
sisten , desprecian de la naturaleza el aviso, y 
lo puntual de su providencia* No asi los brutos,

(a) Jeten* T ilica , 4. p  (b) ÁWtirt* M iga* lib» *1

s crien á sus hijos. '$ 0 7
aun los mas fieros, y cru e l« , que como obra» 
guiados del instinto que Dios les dá ( obedece» 
sin resistencia.

Entre las fieras, es una de las mas crueles 
la Lamía. Pensaron algunos, que éstas eran unas 
mugeres hermosas, pero cruelísimas , pues 
atraillan á sí con alhagos á los mozos, y niños, 
y todas las apariencias de cariño terminaban e *  
despedazarlos, y comerlos. Otros dicen, qu* 
la Lamia es una de las muchas fieras que cria la; 
A frica: tiene el rostro de muger, muy herrao- 
so , y agraciado, el pelo largo, color rubio, 
cuello, y pechos de muger, tan singularmente- 
perfectos, que el pincel mas primoroso falta e» 
dibuxar su engañadora belleza. Esta la obsten- 
ta cariñosa, hasta tener los hombres en las ma­
nos, de que se vale para despedazar cruel, á lo» 
que atraxo amorosa. De esta, pues, cruel, solo 
en la apariencia muger , pero en la naturaleza 
fiera, hace mención el Santo Profeta Jeremías 
en sus Lamentos; y dice, que siendo tan cruel 
para todos, olvidada de su fuerza , cria los 
hijos á sus pechos, y dá leche á sus cachor— 
ruelos (a). Pues qué dirémos de las madres, 
que á sus hijos niegan lo que la Lamia, con ser 
tan fiera, les concede ? Dirémos con razón lo 
que el Profeta dice por ilustración divina. Son, 
dice, las tales madres crueles como Avestruz 
ces. Qué cosa mas despreciable que el Avestruz, 
pues para baldonar á otro, es uno de ios gran­
des vituperios equivocarlo con esta ave bruta? 
Criase en los arenales de Africa : los huevos 
que pone, son muy crecido«, y maravillosa' 
mente hermosos, tanto, que por lo extraor­
dinario , y bello, suele la devoción colgarlos en. 
los Templos; pero es tan bruta la ave que lo» 
pone, que olvidándose de que es su madre, lo 
mismo es darlos á luz, que hacer un hoyo e* 
la arena, y dexarlos en ella enterrados , enco­
mendándolos al calor del Sol , que los fomen­
te , y saque á vida los polluelos, y á la Pro­
videncia Divina, que los sustente, y crie (b). 
Asi lo hacían las hijas de Jerusalén; dice el 
Santo Profeta (c), no por desaféelo á los hijosv 
explica Santo Tomás , sino por imposibi­
lidad de criarlos á sus pechos, pues para sí 
no tenían alimento con que sustentarse, pop 
la suma necesidad en que los tenían los ene­
migos de su Pueblo, por lo qual les faltab* 
leche , con que criar los infantes á sus pechos. 
Pues qué dirémos de las madres de nuestro! 
tiempos ? Cada qual puede fácilmente discur­
rirlo.

Elect. Pero á la escusa de ter señoras, qué 
me dirás, Desiderio ?

Vv a V tiiL
, &  í .  (c) Jcrcoi, lee. tic*



5 o 8 Luz Je U L e y . V i. Tí. Cap. IX?.
Q ue por ella rfoescusan la dicha no- Síguese también 'otro inconveniente de este 

ta* No esc usan la’falta de piedad'para con sus abuso ; y e s , que 'con la leche se beben las
hijos: es frivólaescusa^l ser señoras; pues no 
la toman por escusa para^dexar de ser madres, 
no es bien les escnse'para cumplir lo que á las 
madres Intima la naturaleza , y manda la pie­
dad para con los hijos. Señora, 7  gran seño­
ra era Sara , "muger del Patriarca Abrahan, 
y concibiendo en su vejez á Isaac , no se cón- 
tentó con darlo á luz: á sus pechos lo crió 
todo el tiempo que necesitó de leche el niño. 
Señora era, anciana era, en cansada edad se 
hallaba: nada de esto tomó por pretexto para 
negar los pechos á su hijo. Era Santa, y co­
nocía que D io s , que la hizo madre, siendo 
señora , anciana , y cansada , rqueria que can­
sada, anciana, y señora, como era, tomara 
la fatiga, el cuidado, y la molestia de criar á 
su hijo. Señora , y de las mayores señoras de 
Castilla, era Doña Juana D a za , madre dicho-, 
sa de mi Patriarca Santo Domingo : á sus pe­
chos cr*ó al Santo Niño : no la embarazó para 
criarlo el ser tan gran señora, como ni para ser 
muy Santa (a). Omito otros exemplos de Seño­
ras , y tengan todas en la memoria el de la Se­
ñora del C ic ló , y Tierra : atiendan á la Santí­
sima Virgen, que para exemplo de señoras crió 
á sus pechos al Divino Niño* Dexen en este 
punto de ser señoras las que no quieren dexáf 
de ser madres ■, y ninguna que se halle madre, 
afecte señorío en dexar de criar sus hijos.

Ekcí* Muchos inconvenientes, sin duda, se 
siguen dé esta omisión en las madres, quando 
es fuerza que crien á sus pechos los hijos.

Dcs'id- Muchísimos; y por ser tantos, en lo 
antiguo por ley1 inviolable se prohibía en A le­
mania el uso de las amas, según refiere Ale­
jandro ab Álexandro; y creo que entre otras 
razones seria, porque el parto , que no se con­
firma con fuentes de leche en los pechos, tie­
ne mucho de sospechoso* A  mas, que nadie 
con mas cuidado cria los hijos que la madre* 
Está la madre sana, y robusta, el niño enfer­
mizo, y debilitado, quái será la causa ? Es 
que la madre cuida de su regalo, y el del hijo 
le encomienda al de una ama descuidada, y 
achacosa, que hace mil caricias al niño quan­
do lo ve la madre; pero en su ausencia dexa 
perecer la creatura- Un Caballero muy grue­
s o , y colorado andaba sobre un caballo muy 
flaco, y desvalido. Preguntóle un amigo suyo: 
Don Fulano, quál es la causa, que estando 
vos tan grueso , vuestro caballo está tan flaco? 
Sespondiole : Porque de mi cuido yo, y del 
caballo cuida mi criado*

(a) Histor. Ordin. Prxdic. (b) Exod. 2. 7#

costumbres. Madre ápáciblé en su condición, 
hijo iracundo en su trato , muy regularmente 
procede de que con la leche de la ómá, mama 
del ama la ira-, y desapacible genio. Padres 
honestos, y virtuosos, hijos viciosos, diso­
lutos, cada dia lo vemos; y es muchas veces 
da causa, porque con la leche bebieron de la 
ama la liviandad, y costumbres. Juzgo fue 
especial providencia Divina , que el niño Moy- 
ses no quisiera tomar el pechó de ninguna 

' Egypcia (b). San Pedro Martyr ( martillo de 
Hereges ) de ninguna muger Maniquéa-, por­
que éste no bebiese con la leche de los Here­
ges las costumbres , y aquel no mamase en los 
pechos idólatras la inclinación á tan malvado 
culto, como es la idolatría (c). No hay cosa 
mas sabida entre Filósofos, que de tomuñ sen­
tir asientan ser de ordinario los hijos mas pa­
recidos á las madres, que á los padres en las 
costumbres : los hijos , dicen , madréan ; y es 
natural la razón , porque beben en la leche 
mezclados sus humores, y asi heredan sus pro­
piedades en lo virtuoso, y en lo vituperable. 
Por éso dixo el Principe de los Oradores: 
Quien quisiere que su hijo salga buen Orador, 
busquele una ama eloqüente ; y puede todo buen 
juicio añadir : Quien quisiere que sea su hijo en 
las costumbres bruto , fie su crianza de una 
amá rustica, y en las costumbres bestia.

A  Enrique, Principe del A s ia , presenta­
ron los Ingleses un niño de tres años, á quien 
la crueldad de sus padres había dexado en un 
monté , y criáronlo las fieras tan con pro­
piedades de fiera, que ninguna diligencia 
bastó para hacerle andar en dos pies como 
hombre. Preponderó en él la inclinación de 
andar en quatro, como la fiera que le dió le­
che, y fue mas eficaz que la sangre humana, 
que le dió el sér , el pecho que quando niño 
mamó. Válgame Dios , y que frequente es oir 
á los padres decir á sus hijos traviesos , y mal 
indinados : No sé á quien te pareces ! Si la 
madre no lo ha criado , examine de la ama, 
que á su hijo le dió leche, las costumbres , el 
genio, é inclinaciones , y verá quán pronto 
hallará de su lujo el semejante : luego descu­
brirá á quien su hijo parece. Basta, Electo, lo 
dicho sobre este punto : basta , para que co­
nozcan su obligación las madres : basta para 
que quando por causa justa no pueden criar á 
los hijos á sus pechos, miren las amas á quien 
los encomiendan. Pasa ahora adelante en tus 
dud-s*

CA-
(c) Histor, Ordin. Prxiic. ia ejus Vita.



Olltgmon de los 

C A P I T U L O  X.

O B L I G A C I O N  D E  L OS  P A D R E S
en dar estado d sus hijos.

E
Lect. Me queda una duda sobre lo que me 

has enseñado; y es, si la obligación de 
los padres es solo de sustentar los hijos quan- 

do pequeños.
Desid. Tienenla muy especialmente hasta 

que dán estado á sus hijos, en el qual ellos 
pueden sustentarse. Asi leemos de las Aguilas, 
de los Aleones, uniformemente de los mas 
de los animales, que alimentan sus hijos hasta 
que por si mismos pueden buscar el sustento; 
y para que el procurar lo necesario (que es 
trabajoso) no les cause novedad quando mayo­
res, les enseñan quando pequeños; y enseñan 
también con esto á los hombres lo que deben 
hacer con sus hijos- Vete, perezoso, á la hor­
miga, dice el Espíritu Santo (a), y aprenderás 
de ella documentos de providencia para susten­
tar tu vida, mírala cómo recoge en el Verano 
lo que lia de comer en el Invierno. Vete, pa­
dre , á los animales, y te enseñarán lo que de­
bes enseñar á tus hijos. Lee las Historias, y 
sabrás lo que hace la Garza, el Alcon , y el 
Aguila, para que busquen sus polluelos la co­
mida. O padres, padres, y qué culpable ne­
gligencia es la vuestra! Quántos hijos se vén 
ociosos, sin empleos, y sin habilidad 1 Quán­
tos sin mas causa que el descuido de los pa­
dres, aun los primeros rudimentos de Chris-1 
tianos, y de las letras ignoran, por no mandar­
los ir á la Escuela, quando no valen sino para 
inquietar la familia, si están en casa, ó para 
revolver la vecindad, si por las calles, y pla-‘ 
zas andan! Y  quán estrecha cuenta les pedi­
rá Dios á tales padres 1

Ekct. No parece será tan rigurosa, si éstos 
tienen con que sustentar á los hijos.

Desid- No es bastante causa esa: deben em­
plearlos, porque no saben la necesidad que 
les puede sobrevenir, que la puedan socorrer 
con el empleo, o habilidad, que procuraron 
sus padres aprendieran, como de muchos re­
fieren las Historias. Debe también emplearlos 
en algunos ejercicios decentes, aunque no 
hubiera otro fin , que evitar la ociosidad, que, 
como dicen los Santos, es madre de los vicios; 
porque á los ociosos procura el demunio ocu­
parlos, y no pocas veces los rinde con sus ten­
taciones- Ni satisface el que son señores, ó se­
ñoras, pues por serlo no dexau de ser hom-

(l) PíOV. 6. V.

P̂adres a les hijos. y 0 9
bres, y mugeres, obligados á evitar la ociosi­
dad; ni saben qué vuelta dará la rueda de U 
fortuna. Omito varias Historias, que para otra 
ocasión reservo, por continuar ahora lo co­
menzado.

Ele-Sí. Dixíste que deben sustentar los pa­
dres á los hijos hasta ponerlos en estado.

Desid. Si ; rero si antes tuvieron los hijo? 
bienes propios, ó los padres hallan quien los 
mantenga, cesa la dicha obligación. Y  aun 
después de darles estado, si los hijos se vén 
en necesidad, vuelve á incumbir á los padres 
la misma obligación, porque siempre los hijos 
son hijos; y por haberles ya dado estado, no de- 
xan de ser padres sus padres.

Ele3 . Qué se entiende por estado?
Desid. Aquel en que han de vivir, quando 

ya por sí pueden gobernarse, como es ser el 
hijo Sacerdote, Religioso, casado, &c.

Elect. Y  esto ha de ser á voluntad del pa­
dre, ó el hijo lo ha de elegir?

Desid. O Electo! y qué prolixa respuesta 
pedia tu pregunta! El hijo, ó la hija ha de ele­
gir el estado, que para eso los saca Dios de la 
sujeción de los padres. No les dá nuestro Señor 
autoridad á los padres para que en la elección 
de estado violenten á sus hijos: para esto los 
dexa Dios en su libertad, aunque para las de­
más cosas decentes, y honestas deben obede­
cer á los padres. Y  asi, entiendan estos que 
les incumben dos obligaciones en este punto; la 
primera es, darles estado á tiempo competen­
te : la segunda, que el estado sea aquel á que 
el hijo, ó la hija se inclinan, no el que á los 
padres se les antoja  ̂ó quieren.

EUcí. Qué es darles estado á tiempo com­
petente?

Desid. Que no aguarden los padres á que el 
hijo tenga treinta, ó quarenta anos para ca­
sarlo, si al matrimonio se inclina: no espere 
que la hija llegue á los veinte y ocho, ú trein­
ta para colocarla. Lo primero porque se des­
ocupará de ese cuidado, que para los padres 
no es de poco peso- Tienes hija? (dice el Es­
píritu Santo) casala con hombre cuerdo, y ha­
brás hecho una cosa grande (b): claro está* 
porque entre otras cosas, quedas sin el cuida­
do de guardarla: que silo haces como debes, 
es harta molestia- Lo segundo, porque si á 
tiempo no casas los hijos, ellos se casarán : en­
sénalo la experiencia, y es ya muy antiguo, 
pues de E$au , hijo de Jacob el Patriarca, dice 
el Cardenal Cayetano que casó mal, y contra 
la voluntad de sus padres, y fue porque no 
lo casaron á su tiempo. Qué frequentemente 

Vv 3 se
(b) Ecclci. 7. y. 27. vid. ibi*



se oye , que el hijo de Don Fulano se ha 
casado , y que sus padres están contra él 
como demonios 1 Doña Fulana ha salido se- 
questr.ula' de casa de sus padres: al lado de 
su madre iba > quanda al salir de la Iglesia se 
la han llevado unos Ministros de justicia: sus 
padres echan fuego por la boca- Pues qué ha 
de hacer el lujo? qué? Estrañan lo que hace 
la hija, si los padres no cuidan de darla ma­
rido, Salen, uno y muchos partidos, y en ca­
da uno hallan Sus reparos. El uno, porque no 
es igual en liuage, y tal vez no se llevarán lo 
grueso de una uña. El otro, porque tiene pa­
dres, y no quieren que la hija tenga suegros; 
como si con quien case ( digo el pretendiente), 
dexara de tenerlos, pues la hija tiene padres. 
El otro, porque no tiene competente hacien­
da , como si no valiera mas que la hocicuda 
el ser hombre. El otro , porque fue despedi­
do de la pretensión, que tuvo con la hija del 
amigo 1 del conocido, del de igual clase; y 
no es punto, que sea bueno para mi hija el 
que no hallaron conveniente para la o tra; co­
mo si los padres de ésta no pudieran adolecer 
de achaque de negligentes en dar estado á su 
hija, y este descuido sea la causa de despedir 
á los pretendientes*

Estas, y otras escusas son la causa de que. 
los hijos oxecnten lo que les está muchas veces 
mal, juzgando que está bien. Tienen la culpa 
los padres, por su omisión en darles estado; y; 
asi no estrañen que las hijas lo procuren.

Y  si esto sienten tan vivamente los padres,: 
mas digno de dolor es lo que muchas veces ha 
sucedido; y es, perder los padres la honra; y 
las hijas á un mismo tiempo la honra, y el al­
ma. Y  qtián riguroso juicio se les aguarda á 
tales padres! Un hombre acomodado en In­
dias tenia dos hijas: de edad bastante eran ; pe­
ro él no cuidaba de darlas marido. Viendo la 
negligencia del padre, robáronle lo m as, y 
mejor que pudieron, y cada qual con su amigo 
huyó. Pegaron en manos de unos Indios Bar­
baros, y á todos los mataron, y comieron: solo 
dexaron á una de las hijas, que guardaron para 
que Ies sirviera, y para su manceba. Un hom­
bre noble oyó predicar que sí los padres no 
casaban los hijos hasta tener veinte y cinco 
años, se podían ellos casar sin pecado, y sin 
pod: r los padres desheredarlos. Esto oyó, y di- 
xo : Si una hija que tengo se casa, sino quando, 
y con quien yo quisiere, la cortaría las pier­
nas. Dentro de un ano salió preñada, con es­
cándalo de todos, y deshonra de sus padres.

Otro Caballero tenia dos hijas: casó la una, 
y díxo, que jamás casaría la otra, porque era 
fea, y la faltaba un ojo, y la quería para que

$io L á za la  Ley
cuidara de su casa, por ser viudo. Supo esto 
la hija, y lo sintió con tanto extremo, que sê  
arrojó en un pozo, donde se ahogó. El padre, 
viendo tal desgracia, quedó pasmado, atónito, 
y como loco toda su vida. Otros muchos su­
cesos omito por abreviar: quiera Dios que loa 
padres abran los ojos con los referidos, que 
bastan para escarmiento.

Elect. Dixiste también, que el estado , que 
los padres deben dar á los hijos, lia de ser á 
gusto de éstos, y no á arbitrio, ú elección de 
los padres.

V eúi. Asi es verdad; y en esto no es bien 
que nadie dude. A  los padres pertenece enca­
minar los hijos á lo mejor, con prudencia, y 
mansedumbre; pero si los hijos eligen lo bue­
no, aunque no sea lo mejor, no pueden los pa­
dres violentarlos. Explicóme: Absolutamente 
hablando , el estado Eclesiástico es mejor que 
el del Matrimonio. El e^ado Religioso es mas 
perfecto que ambos. El de continencia es me­
jor que el de casados. No se inclinan los hijos 
al estado Eclesiástico, por qué han de que­
rer los padres que se casen ? No los llama Dios 
al estado Religioso, por qué los han de vio­
lentar á que se entren en un Convento? O, 
y qué horrible pecado es este Quantos pcca- 
dc*s se siguen de élí

Elect. No alcanzo yo, como pueda ser, que 
los padres violenten á los hijos para el estado, 
porque al fin se ponen los hijos en é l , porque 
quieren.

Desid. Esta misma respuesta es la de muchos 
padres. Quién le forzó, dicen, para que se hi­
ciera Clérigo? Quién la violentó para que fue­
ra Monja? Claro está que nadie físicamente 
violenta para que el hombre sea Clérigo, para 
que la muger sea Monja, porque no sería Clé­
rigo, si violentamente lo ordenaran, pues para 
ser Clérigo ha de tener intención de ordenar­
se; y el que violentamente se ordena, lo hace 
sin intención ; y faltando ésta, será Clérigo en 
la apariencia; pero en la realidad queda Secu­
lar. No será Monja la muger, si la violentan á 
profesar ; porque para profesar, ha de tener 
intención, y voluntariedad de obligarse á los 
Votos Religiosos; y ésta falta en quien con 
física violencia expresa la profesión. Como si 
al hijo, ó á la hija pusiera el padre puñal al pe­
cho, si aquel no se ordenaba, ó ésta no se hacia 
Monja. Bien creo que de este modo, ó seme­
jante pocos padres violentan á los hijos para 
tomar estado; pero esto es bueno_para escusar- 
se de físicamente forzados; pero no para que si 
de esta manera no los obligan, sea verdad que 
los hijos no entran violentos en el estado.

Elect. Cómo, pues, sucederá esto?

L ib .t Cap. X
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O lligácion de los padres a los hijos. j 1 1
Disid. Hay otro modo dé violencia, otra lo que tienen los padres por mejor. E í 

manera de fuerza: esta es la que llaman mo- verdad segura lo que aun los Filosofas al- 
ral. D icen, y dicen bien, que los ruegos de canzaron , que no siempre lo mejor es lo 
un Superior, sus persuasiones, y aun la ex- mejor. Mejor estado es el de tontinencia 
presión de su gusto , es precepto riguroso pa- que el del matrimonio; pero no es me­
ra los subditos rendidos, y encogidos. Qué jor que el matrimonio para el que arde en 
ha de hacer un hijo sino ordenarse? Qué ha llamas de concupiscencia venerea, que lo 
de hacer, sino tomar estado de Sacerdote, si abrasa. Mejor es para estos, dice San Pa- 
cada día oye á sus padres, que ha de ser Cíe- blo , casarse, que abrasarse. Y  asi errarán
rigo? Si advierte que lo amenazan con que na  ̂
da le darán , sino se ordena? Qué lia de hacer 
si cada hora oye, que la hacienda, que el ma­
yorazgo no se puede partir? Que mas vale se 
case el uno con lucimiento , y levantando 
casa, que los dos, ó tres con menos os­
tentación , y conveniencias? Qué lia de hacer, 
si no halla puerta abierta para entrar al esta­
do que apetece, sino (aunque sea contra toda 
su inclinación) baxar la cerviz, y recibir el 
yugo pesado del estado que no quiere? Qué 
ha de hacer la hija, que aborrece de muerte 
el estado Religioso, sino al fin ser Monja, si 
sabe que sus padres quieren que sea Monja? Sí 
sabe , que porque dixo á una criada, á una 
amiga, que no quería ser Monja, no puede 
ver á sus padres la cara? Si advierte el sobre­
cejo, el desamor; si experimenta el desvio, el 
ultrage, la reprehensión, y el castigo pretex­
tado con otros motivos, sabiendo ella que 
todo lo hacen porque dixo no quería ser Mon­
ja, sabiendo que ellos quieren sea Monja? Ah, 
pobre hija 1 Tu, al fin serás Monja; pero qué 
M on:a serás? Monja, que eres Monja por fuer­
za: quán mejor te estaría quedarte una pobre 
seglar, que ser tal Monja? Porque qué es ser 
Monja por fuerza, porque los padres quieren 
sea Monja, no queriendo la hija ser Monja? Lo 
callo por motivos prudentes. Pero sepan los 
padres, que mortalmente violentan los hijos, y 
las hijas, quando de este modo con ellos se 
portan ; y para que no vivan con ignorancia de 
la gravísima culpa que cometen, sepan, digo, 
que es pecado mortal, y que el Santo Concibo 
de Trcuto tiene promulgada excomunión con­
tra los padres que violentan las hijas para que 
sean Monjas.

EUci. Parecerá muy rígida esta doctrina; por­
que á quién mas que á los padres pertenece 
procurar inclinar los hijos ó hijas, al estado 
mas perfecto?

Desid. No es lo mismo inclinarlos, que 
moralmerte forzarlos: esto según es cul­
pable , aunque lo primero sea laudable. In­
clinen los padres á los hijos á lo mejor; pe­
ro si lo mejor no eligen , déxenlos que abra­
cen lo bueno , que sin duda llamándolos Dios 
á lo bueno, será para los hijos mejor que

los padres que fuerzan á los hijos, que quie­
ren casarse, á que tomen estado de con­
tinencia.

Elect. Pues de qué medio se valdrán los pa­
dres para no pecar en punto tan grave?

Desid. Obrarán prudentemente, mostran­
do á los hijos indtferenc'a , para que eli­
jan estado á su gusto. Y  aun añado, que 
quando los oyen decir que quieren ser Ecle­
siásticos, ó Religiosos, no se muevan de li­
gero : encarguen el examen de la voca­
ción á Confesor doéto, prudente, y sagaz, 
por cuyo parecer se gobiernen. Si de este modo 
se portan, hacen lo que deben. Sí asi lo 
practican, hallarán tal vez , que la hija 
que siempre les dixo quería ser Monja, 
rabia por casarse, aun qtundo dice quiere 
ser Monja.

Una madre prudente, y virtuosa, y con 
bastantes* conveniencias, tenia una hija, que 
desde que supo hablar, en punto de estado, 
no se le oía otra cosa que ser Alonja. Llegó 
á edad de poder executar lo que tan frequen- 
temente decía: pero la madre, aunque como 
virtuosa deseaba para su hija el mejor esta­
do , que era el ser Monja, como ella decía, 
pero como prudente, encomendó el examen 
á un Eclesiástico, experimentado en probar 
vocaciones. Habló á la hija con grande cau­
tela, diciendo: Señora, su edad es ya com­
petente para tomar estado: desea su madre 
mucho que sea á gusto de Vmd. Siempre 
desde niña la han oido, que el de Reli­
giosa es el que apetece. Debe Vmd. con­
siderar que li casa de sus padres ha pade­
cido notable menoscabo estos años: para 
colocarla Religiosa, y fundarla algún sub­
sidio , con que se socorra en sos necesi­
dades ( que no á todas acude el Convento), 
es precisa mucho dinero, el qual no puede 
juntar sin malogro de la hacienda. En to­
dos los estados se puede servir á nuestro 
Señor, y muchos lo hacen , y han he­
cho en el del matrimonio : Digo esto á 
Vmd. de orden de su madre, porque al 
presente se le ha hablado de un Caballero 
mozo, y rico , en quien concurren todas 
las calidades, que una señora puede desean

esté



este pretende á Vrod* para-dicho estado: solo 
se desea saber su ultima determinación. Res­
pondió Isn Señora : Haré lo que mi madre 
quiera. Harto tibia respuesta, y con razón, le 
pareció ésta al qne lo examinaba, pues toda 
su vida dixo quería ser Monja. Pero con sa­
gacidad la replicó el Eclesiástico: No señora, 
no es eso lo que deseo $aoer: de hija tan 
obediente á su madre, no podía yo esperar 
menos rendimiento; pero lo que su madre 
desea saber, es la voluntad de Vm. y A su 
gusto, é inclinación pospone sus convenien­
cias; y porque Vm. logre el estado Religioso, 
si á otro no se inclina, dar i a por bien emplea­
da toda su hacienda; pero no, no es necesaria, 
que para esto , y mucho mas presta; y asi, 
Vmd. por los gastos no se detenga: dígame 
sencillamente su deseo, su gusto, y determi­
nación , que esa, y no otra será la de su ma­
dre, pues por querer darla estado conforme á 
su deseo , me ha encargado supiera de Vmd. la 
ultima resolución : si ésta es de ser Religiosa, 
ec procurará luego, que Vmd. logre lo que 
tantas veces ■ ha expresado era su voluntad:1 
si estará contenta en el estado del,matrimo­
nio, se oirá al Caballero pretendiente. No 
pudo sacarla otra respuesta, que decir: No 
quiero sino lo que mi madre quiera. Por lo 
qtial el Eclesiástico dixo á su madre: Si Vmd. 
casa á su. h ija , se casará con gusto: ios deseos 
de Religiosa eran en la apariencia: flores 
eran, que no rindieron fruto. Los padres tra­
taron de casarla, y bien apriesa, porque ave­
riguaron , que al tiempo mismo que decía 
quería ser Monja, quando se hizo el examen, 
'ancíaha en un festejo, que se descubrió por 
varios papeles que la hallaron del asunto. 
Halláronla marido á su gusto, y con pocos dias 
de intervalo se casó muy á su satisfacción, 
y contento , la que desde niña dixo quería 
ser M onja; y si tan prontamente no la ca­
saran , ella se casaría bien presto. No fien 
los padres en dichos de hijos, ó hijas: pro­
curen se examinen sus deseos, sus inclina­
ciones : soliciten se prueben por hombre 
prudente; si es oro de vocación divina, ú 
oropel de niñería, ó veleydad el decir la 
hija, que quiere ser Monja, y el hijo Clé­
rigo , ó Religioso. Y  en todo caso, no los 
fuercen , dexenlos que sirvan á Dios en el 
estado á que Dios los llam a; que á todos 
lo aconseja asi el Apóstol San Pablo. Sál­
vese el hijo, quedándose seglar, que tal vez 
no se salvará siendo Eclesiástico, ó Re­
ligioso. Quiere ser Religioso ? No lo de­
tengan imprudentemente, que tal vez en 
«setüUdu, y, no en otro, logrará su salva-

yi t .  Luz de la Ley i
cion. Quiere la hija casarse? Por qué la han 
de entrar en un Convento? Que si es Paraíso 
para quien vá á él llevado de la vocación 
divina, es Infierno intolerable para quien á 
disgusto entra, y la ponen á riesgo de eterna 
condenación. Una Monja entró en profunda 
melancolía de verse Monja, porque sus padres 
quisieron qne lo fuera, y no tener ella desem­
barazo para decir no se inclinaba á estado de 
Religiosa. Creció tanto la tristeza-, que llegó 
á desesperación, y términos de ahorcarse; bus­
có soga para ello, y no hallándola, pidió al 
demonio se la diera. No tardó Satanás, y 
vió la Monja una roano , sin saber de quien 
e ra , que la alargó una cadena de hierro, 
con la qual se ahorcó. Al mismo tiempo pa­
saba por la Celda la Prelada del Convento. 
Al ruido que oyó; entró en la Celda, halló 
á la Monja luchando con las ansias de la 
muerte, y no pudlendo socorrerla de otro 
modo, se puso de rodillas, y con muchas la­
grimas invocó los Dulcísimos Nombres dé 
JESUS, y M ARIA. Luego se rompió la ca­
dena, cayó la Monja en tierra, y fue Dios 
servido, que no acabara de morir. Sanó del 
todo: cobró ambas vidas, la del cuerpo, que 
casi del todo tenia perdida, y la del alma 
con una buena confesión : perseveró en ri­
gurosa penitencia muchos afios, hasta que 
santamente murió. Refiérelo Bernardino de 
Bustos. Pero suspendamos, Electo, esta con­
versación, que basta lo dicho, y uos llaman 
otras cosas.

C A P I T U L O  XI.

B U  L A  EDUCACION , Y  CRIANZA
dé los hijos.

E
Lect. Lo primero qse noté en la segunda 

Sala, que presidia la santa Piedad, fue, 
como te referí, que la Instrucción, dexando 

mi lado, subió al Trouo de la Piedad, y tomó 
silla en é l , como en propria casa. No supe 
entonces el motivo; ruegote, Desiderio, tomes 
trabajo de explicarlo.

Disid. La razón es porque á la Piedad de 
padres pertenece la crianza, educación , y 
enseñanza de los hijos, todo lo qual se com- 
prehende en este nombre Instrucción, Es esta 
una de las mas estrechas obligaciones de los 
padres para con los hijos: dándoles el sér, les 
dan el ser hijos: con la Instrucción, y ense­
ñanza les darán ser buenos hijos. No es 
gloria del padre tener hijos; solo es cré­
dito suyo tener buenos hijos; pues solo 
los hijos sabios, y virtuosos son honra de

los
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D é Id educación, y  Crianza, de los hijos. ‘513
los padres i dice Salomon (a). Qué honra se le grande ; El enjámbre de abejas * que labró p*.
sigue a Ataba, de que sépanlos fue su hijo 
Ochocías, siendo tan perverso ? Ño es crédito 
de Agripiiia * que Nerón fuera sil hijo * pues 
fue exceso de crueldad * y monstro de vicios. 
A  Rubén, y Ciboréá no les acreditan el que 
digan las Historias fueron padreé del traidor, 
y alevoso Judas. Claro está que lio * piiés aún 
Iscariote, por ser $ú Patria es despreciada del 
Mundo pbr tan maldito hijbi. Crédito Sí que es 
de Santa Felicitas tener siete hijos * que como 
otros Santos MachabéoS, coronaron sus sienes 
con la Laureola del Martyrío* como bien ins­
truidos en la Fé por el cuidadoso desvelo de 
su madre. Crédito es de Doña Blanca , Itifan* 
ta de Castilla , y Reyná de Francia * tener tirt 
hijo tan Santo como S. Luis , á quien enseñan* 
do á huir del pecado * le decía : O hijo mió* 
mas quisiera verte muerto * qué eh culpa mor­
tal 1 Crédito es dé Santa Paula tener Urta hi-, 
ja como ia Virgen Eustoquia* á quien con pa­
labras, yexem plo hizo tan Santa, como larga­
mente escribe S. Gerónimos. Hijos buenos * vir­
tuosos , y bien enseñados s:.'ñ los que honran, y. 
acreditan á los padres * y éstos se hacen con el 
cuidado dé los padres eri educarlos * y enseñarlos. ;

Bltcl. Y  qúando há dé comenzar ert los pa-; 
dies este cüydado * y aplicación á la enseñanza 
de los hijos?

Desid. Muy temprano , luego qué tós niños 
comienzan á entender. Deben observarles sus 
inclinaciones al bien , y al m al, para apartar­
los de éste , y encaminarlos á aquel. Noten las 
pasiones, que mas en elids Sé descomponerte y 
procuren con diligente cuidado refrenarlos. No 
hay cosa mas sabida, que ser presagió de láá 
acciones adultas, los que parecen descuidos de 
la niñez, ó rapacería de la edad, ó casualidad de 
la infancia. Pronostico del valor insuperable de 
Hércules fue el destrozo de Unas culebras en 
la cuna. Hurtó un niño sin uso de razón Una 
joya : ocultóla con mas sagacidad de la que 
llevaba sa edad, y mandáronlo matar los Ate* 
nienses , juzgando sería ladrón famoso quando 
grande, el que quando niño ocultaba con tanto 
cuidado lo que no era suyo. Los Areopagitas 
mandaron quitar la vida á un niño, porqué 
advirtieron sacaba á Una Golondrina los ojos, 
porque discurrieron seria cruel con los hom* 
bres, el que en tan tierna edad se ensangren* 
taba en una avecilla inocente. Y  si dé lo hu­
mano pasamos á lo divino * hallaremos, que 
el ayuno de San Nicolás Obispo, quando aun 
niño mamaba á los pechos de sü madre, fue 
pronostico de su extremada abstinencia quando

nal en los labios de San Ambrosio, estando en 
la cuna* presagio fue de su mas que humana 
Cloquencia* Predicar San Vicente Ferrér á los 
niños, qué fue sino un ensayo de su continua, 
y fervorosa predicación quando mayor ? Y  si 
pasamos á contemplar de Christo nuestro Se­
ñor los suceSoS de la infancia* hallaremos que 
todos fueron presagios, ó ensayos de lo que 
hizo * y padeció quando crecido en la edad* 
Digo esto* porque es bien que los padres en­
tiendan , que muchas cosas , que en los hijos 
disimulan * ó no reparan por ser niños* deben 
de ellas desviarlos * por ser comunmente pre* 
sagio de lo que harán quando hombres. Y  si 
deben desviarlos; cómo dexará de Ser culpa* 
ble eii los padres enseñarles lo que Solo puede 
Servir de ensayo para lo malo quando ma­
yores ?

Éiect. Qué quieres decir con esto ? No en­
tiendo adúnde se encamina tu discurso.

Desid. Yo  te lo diré. Llora el niño * que aürt 
no sabe hablar, porque la criada * ó hermana 
no hace lo que se le antoja i rabia* y grita U 
treatura : oyelo la madre * llegase á é l , y le 
dice acariciándolo : Qué tienes, hijo de mi al* 
m a: Quién te ha hecho mal ? La muchacha? 
Escupe* y la pegaré. Escupe el Angelito en la 
hiano * y con ella pega la madre á quien lo hizo 
llorar, y tal vez hace que se acerque * y que 
la creatüra la pegue. Qué es esto * sino énsa* 
yarlo á que quando mayor se vengue de quien 
lo agravie ? Está la madre en M isa, y mas que 
á ésta atiende á jügar con su hijito, y hablar 
con él* quando * ó debia dexarlo en casa, 0 ha­
cerlo callar* Qué es esto * sino enseñarlo á ser 
indevoto quando grande ? Omito otras cosas, 
que pueden sef mas dignas de reparo* y con 
mas claridad se advierte pueden ser dañosas al 
natural inclinado á lo malo, O Señor ! que son 
niñerías * que no Vácon malicia. Y  escusa esto 

.el qué déspúes con malicia se hagan ? Él mu­
chacho * que quando 10 es levanta la mano* y 
s e  indigna contra la hermana, ó criada* guan­
do mayor lo liará con su madre.

EhSt. Pareceme muy bien ésta adverten­
cia ; pero deseo Saber, cómo * y en qué deben 
enseñar los padres á los hijos?

Desid* Deben instruirlos en todo aquello 
que debert saber para ser buenos Christianos. 
Quando ya comienzan á hablar * deben ense­
ñarlos á santiguarse , y nunca ios pongan en ta 
cuña sin hacerles la señal de la Cruz. Y  quando 
ya son móyordtos, cuiden las madres* que 
no se acuesten sin santiguarse, que de este modo

cou-
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continuarán quando grandes, y les servirá de 
mucho bien, como en otra ocasión te dixe. 
Será muy acertado , que enseñen á hablar á 
les niños con las oraciones del Padre nuestro,* 
y Ave M aría, para que den las primicias de 
la lengua á © ios, y á su Madre Santísima. Y  
quando ya mayorcitos, cuiden de que quando 
van á dormir , saluden á la Santísima Virgen 
con una Salve : A  su Santo Angel de Guarda 
con tres Ave Marias : al Santo de su nombre 
con un Padre nuestra, y Ave M a ría , ofrecién­
dolo también por las Almas del Purgatorio; y  
Ultimamente, que digan el A & o  «de Contri­
ción. Quando q?or la mañana los visten, 6 se 
visten los hijos, enséñenles, que s? santigüen; 
que ofrezcan á nuestro Señor pensamientos, 
palabras, y njbras de aquel d ia , suplicando á 
su Magestad no permita, que en aquel dia le 
ofendan. Luego les mandarán, que digan el 
Credo, protestando la Fé Católica; la Salve 
saludando á la Reyna de los Angeles; y *■ **«* 
Ave Marias al Santo Angel de la Guarda 
esta quarteta:

Angel de mí Guarda T
Duke compañía ,
Do me desampares
De fio Ai; , ni de dia,

Deben también, siquiera por la mañana, y por 
la noche, enseñar las Oraciones, y cosas to ­
cantes á nuestra Santa F é , y vida Chr'stiana á 
los hijos, porque esta es obligación sumamen­
te precisa de los padres. Y  como pecarian gra­
vemente los que no dieran el alimento corpo­
ral á los hijos, faltan sin comparación mucho 
tnas los que no les procuran el alimento espi­
ritual cor» la enseñanza : y doctrina ; y tanto 
mayor culpa e s , quanto es mayor delito dexar 
morir las almas de los hijos , perdiendo La vida 
de la gracia, que permitir mueran los cuerpos 
á la vida natural.

Elecl. Estoy muy enterado de esta verdad; 
y asi puedes pasar adelante en lo comen­
zado.

Diúd. Deben también los padres ensenar á 
los hijos, aun quando pequeños , que sean 
muy devotos de la Virgen nuestra Señora, que 
tendrán mucho andado para el Cielo, si á esta 
Soberana Señora tienen especial devoción , pa­
ra lo qual no les permitan se acuesten sin re­
zarla su Santo Rosario, que es tan del agra­
do de la Divina Reyna , como dexo dicho, y 
por otra parte es facilísimo cumplir con esto. 
Conviene también , que les manden oir Misa 
todos los dias, que á mediano cuidado de los 
padres lo harán los niños. A  las hijas llevenlítf
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las madres; pero no las envíen solas, ni por 
lo común las fien á las criadas.

Elecl. Muy virtuosos serian los hijos quando 
mayores, si con estos exercicios tos criaran los 
padres en la menor edad.

Desid. Lo tengo por cierto ; pues como dice 
el Espíritu Santo , el camino que se emprende 
en la juventud, prosigue en la vejez. Lo 
regular e s , que los hijos bien criados son hom­
bres ; y muy hombres; Christmnos, y muy te­
merosos de D ios, quando grandes; y aunque 
algunas veces suceda lo contrario , esto no será 
culpa de los padres.

ít/cc?. Deben enseñarles -otras cosas ?
Desid. Sí ; porque quando ya llegan tfl 

uso de razón, deben enseñarles cómo -se haH 
de confesar, y llevarlos á la Iglesia para 
que se confiesen ; y esto lo harán mas, ó 
menos veces ,  según que conocieren está 
adelantado el entendimiento ; ó la malicia, 
ó según al Confesor le  pareciere convenien­
te.

Elefí. Les resta á los padres hacer otra co­
sa para con sus hijos ?

Desid. No permitirles la ociosidad , ocu­
parlos en aprender á leer, y escribir, que esto 
fácilmente la puedan hacer en la edad , que 
para otra cosn no aprovecha; para lo qual en­
víenlos á la Escue a , donde están recogidos 
lo mas del dia, y se librarán de la inquietud 
que causan en la casa, aunque n oíean  sino 
dos, ó tres.

Elecl. Harto que hacer tienen los padres, 
si con todas estas obligaciones deben cum­
plir.

Desid. Así es verdad ; pero son anexás al 
estado, y deben cumplir con ellas. De mu­
chas de las dichas pueden aligerarse los pa­
dres que tienen A y o s , Pedagogos, ó Maes­
tros para sus h ijos, á quien los encomien­
dan para su crianza , é instrucción ; pero de­
ben advertn* dos cosas. La primera , que no 
por esto se escusan de una, ú otra vez por 
sí mismos experimentar cómo aprovechan sus 
hijos en todo lo que dexo dicho, porque 
si el Maestro es descuidado , como muchas 
veces lo son , no quedarán los padres legíti­
mamente -escusados para con Dios , con la 
negligencia del Maestro. Lo segundo que de­
ben notaT los padres es, que asegurados de 
la virtud , cuidado , pradencia , y habilidad 
del M aestro, dexen los hijos en su dirección, 
para que los encamine á lo bueno , ó con el 
amor ó con el castigo , que de lino, y otro 
comunmente necesitan los niños par su -edu­
cación.

Quieren loe padres, que los Maestros
crien



' 9)e los medios para la ¡crianza de los hijos. 51$
críen bien á sus hijos; pero no les han de to­
car un pelo de la cabeza i como si quatro azo­
tes á su tiempo los hubieran de matar. Y  bas­
tara que una vez haga esto el Maestro, qaan- 
4i> el muchacho merecía por sus terquedades. 
.6 travesuras mucho m as, para que la madre 
levante el grito, alborote la casa, ultrage al 
Maestro, y lo amenace con que lo despidirá, 
si otra vez hace tal cosa con su hijo. Y  ésta es 
madre? Mejor la llamaríamos madrástra. Ésto 
es amor ai hijo ? Mejor lo llamaremos ódio, 
y aborrecimiento al fruto de sus entrarías. Di- 
xolo asi el Espirita Santo : EL padre que escusa 
la disciplina del hilo, to aborrece (a). Si el amor, 
la blandura, y la persuasión no basta, permíte­
se el castigo. Asi lo hace Dios con sus lujos; 
que por eso mismo que nos ama, muchas ve- 
ce* nos castiga, para que hagamos lo que por 
amor no queremos, con el templado golpe de 
la vara que nos sacude;
- Qué discreto padre aquel que refiere Én- 
gelgrave ! L'evó á la escuela á su lujo, entre* 
gósele al Maestro, encargóle su enseñanza, y lé 
Jiizo ün presente de mimbres muy abundante." 
•Preguntóle el Maestro para qué eran tantas va­
ras ? Respondióle el padre, que para azotará sú- 
bijo, y no omitiese él castigo por falta de dis-í 
ctplinas: con la advériéhciá ¡, que én gastando 
aquellas, proveería de mas. Qué bien dió á en­
cender deseaba á su hijo perfectamente instrui­
dlo , y creado en buenas costumbres, pues tan* 
io encargaba al Maestro que lo castigara!

C A P I T Ú L O  XIÍ.

L O S  M E D I O S  C O N  QUE  CONSE-
guirán los padres esta buena trtanza 

de los hijos.

E' Lecl. Muy precisa obligación de los padres 
¿ es la enseñanza de los hijos ; pero deseo 

saber, de qué medios se valdrán para conse­
guir salgan bien criados, y virtuosos.
* Desid. El medio infalible es la divina gracia, 
porque ésta perfecciona los defectos de la na­
turaleza , viciada por la culpa; Esta solo Dios 
la dá á quien quiere, y como quiere, pues él so; 
lo es dueño de ella : dá la gracia de gracia, para 
mantener el hombre la primera gracia, con la 
qual persevera en la virtud- Pero aunque los 
padres no pueden hacer esto, pueden encomen­
dar á Dios á sus hijos, para que nuestro Señor 
los liaga Santos , y virtuosos , para que los re­
duzca al camino He la virtud , y de su santo 
servicio » si conocen que van errados« Santa

Ménica se dice dos veces madre de San Agus- 
; tin :• madre, porque le dió el ser natual; y 

madre, porque con lagrimas continuas, y no 
menos frequente Oración, consiguió de Dios lo, 
reduxera al camino de la verdad, del laberin­
to de errores en qu e se enredó, engañado con 
él error de los Mamquéos. Hagan esto tos pa­
dreé; pero apliquen también el cuidado en en­
señarlos ; y educarlos desde pequeños. No se 
cansen , ni omitan trabajo que á esto pueda 
conducir.

Bleat. Y  esta explicación á enseñarlos ha de 
ser muy frequente en los padres?

Ele&> Oye lo que lés manda Dios : Enseñad 
k vuestros hijos, les dice: lo harás quando es­
tuvieres de espacio sentado én ,tu casa; pero no 

,solo entonces, también lo harás quando andu­
vieres por el cambio, qüando estuvieres acos­
tado , y quando dé la cama te levantes. Esto 
manda D ios; pero yo me contentaría con que 
quando se ván á recoger tos padres, y quando 
de la cama se levantan ; quiero decir, tina ves 
por la mañana, y otra por la tarde; enseñaran á 
los hijos la Doctrina Christians, les persuadie­
ran el bien, y con $us amonestaciones procu­
raran huyeran de todo pecado*

EU3 . Por qué, Desiderio, <ort tan poco te 
contentarías; mandando Dios á los padres lo 
que dexas dicho?

Desid. Porque es sumo el descuido* y culpa­
ble negligencia de muellísimos padres. Es dig­
na de llorar la ignórancía de los mas de los mu­
chachos, y aun de hombres barbados, en pun­
to de Doctrina , y obligaciones Chrístianas; y 
todo lo atribuyo á descuido de los padres, que 
lo menos que piensan es enseñar á ŝus hijos lo 
que deben saber en ponto tari importante, y 
necesario para la salvación. Llegan á confesar­
se , y aun santiguarse no saben. Pregúntales el 
Confesor los Mandamientos, no los saben ; el 
Credo lo dicen á tropezones: los Mandamientos 
de la Iglesia, los Sacramentos , es ya muy alta - 
Teología. Pues entrar en las preguntas de los 
Mysteriös: ó Dios, y qué ignorancia 1 Y  qué es- 

' to suceda con hombres de años , con mngeres 
de edad, es digno de todo sentimientoí pues lo 
cierto es, que sucede, y muchas veces; y lo peor 
es, que es tanta la soberbia de algunos, que si 
el Confesor cumple con su obligación, se in­
quietan , teniéndose á menos de que les pregun­
te. A  un hombre barbado, ó bárbaro, le pre­
guntó el Confesor el Mysterio de la San­
tísima Trinidad , y entre otras cosas le 
preguntó , de amén procede el padre , el 
H ijo, y el Espíritu Santo ? No lo sabia; y

ex-
(») Prov. *1. »4
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explicándoselo ri Confesor ; lo ínterruropWi 
diciendo : P ad re, vamos á lo que im pona; yo| 
no vengo á  sus:pies á deslindar linages, sino 
decir mis culpas. O bárbaro idiota, y quán bruf 
talmente te criaron tus padres 1 Quán bestial-,, 
mente criarás tus hijos 1 Sin duda como aquel, 
cuyo muchacho, preguntado por el Confeson 
Quintas son las Personas de la Santísima Tri­
nidad? respondió : Tres. Y  diciendole: Quién, 
ton ? dito un clasico desatino, que con razón 
omito* Y  preguntándole, quién te lo ha ense- 
fiado asi ? dixo : A los chicos lo he oído. Y  
replicándole : Y  tus padres cómo te enseñan? 
MU padres, dixo, no me preguntan estas co­
sas. Claro está* que por no preguntarlas, y 
ensenarlas * es tan barbara ignorancia la de 
muchos hijos.

Sepan , pues, los padres * que no cumplen
con esta obligación, que están en pecado mor* 
tal. Entiendan los que ya tienen edad, y ca* 
paridad para aprender * que es culpa grave no 
«aber la Dóctriuaf, y obligaciones Christia­
nas, y que los desconocerá Dios en el día del 
Juicio, si ellos ignoran á su Magestad. Teman 
no caer eft infinitos errores , si en este punto- 
son negligentes. Porque no cuidaron de cono** 
cer á D ios, les permitió sü Magestad que er­
raran en sus juicios, dice San Pablo de cierto 
genero de hombres descuidados en saber lo que 
de Dios no era bien*que ignoraran (a). Erra­
ban por óstó en sus juicios , abrazando el 
mal, y la culpa, por no querer tener vista pa­
ra ver el bien. Cosa lastimosa la perdida de 
España én tiempo del Rey Don Rodrigo, ul­
timo de los Godos: luego fue poblada de Mo­
ros. Pues de dónde vinieron tantos ? Si de Afri­
ca vinieron trescientos m il, no bastaban para 
Andalucía so in. Es, que de todos Los Chris- 
tianos, la mayor parte renegaron, como el Rey 
Don Jayme el Segundo de Aragon representó 
al Papa en el Concilio Vienense, que en ^Gra­
nada renegaron mas de cinquenta mil; y que 
después hallándose en aquella Ciadad doscien­
tas mil personas, solas quinientas eran Moras 
de nación, los demás eran hijos deChristianos. 
Si estuvieran bien instruidos en la Fé , ten­
drían en ella gran firmeza ; y tan fácilmente la 
abandonaron , porque no estaba radicada en 
tus almas, por el descuido de los padres en cu­
ten dries sus infalibles verdades.

ib. n . Cap. x n .

C A P I T U L O  x m .

D E  OTROS MEDIOS P A R A  L A  SUENA  
crianza di ios hijos*

EZ íJ?. Qué otros cuidados deben aplicar 
los padres para la buena crianza de los

hijos?
Desid, No es el menos necesario saber coa 

quién se acompañan, porque un amigo malo 
deshateen un dia lo que se ha hecho en muchos 
años. Está nuestra naturaleza, después de la pri­
mera culpa, indinada al mal, dice el Espirita 
Santo, y á poco que la índten, se precipita (b). 
Dicen, y dicen bien : Dimt con quien v is , y ti 
diré guien eres» Se funda esta maxima en lo que 
el Santo Coronado Profeta dice ¡ Con el Santo, 
serás Santo ; con el inocente, inocente; coa 
ri perverso, serás pervertido (c). Quieren los 
padres * que los hijos se mantengan en las cos­
tumbres de la buena crianza, procuren zelar las 
compañías que llevan* con quién tratan, coa 
quién comunican, dónde entran, y salen : que 
por este medio lo lograrán, si apartándolos de 
los malos, les procuran el trato de los buenos. 
Es imposible , regularmente hablando , que 
quien entre carbón anda, no se tizne; y el que 
toca la pee no sea manchado (d). Son innume­
rables los exempíos, y doctrinas que los Santos, 
y Doctores á este proposito, como tan impor­
tante , alegan : omitolas por abreviar, y baste 
por ahora apuntar el lamentable fin de W ol- 
faodo, que siendo virtuosísimo en sus primeros 
años, por persuasiones de un compañero suyo, 
comenzó á descuidarse en el servicio de Dios; 
y al fin, todo lo bueno dexó* amigándose con 
una Dama de la Reyna, en cuyo Palacio era 
Page. Huyó con ella , sin bastar avisos del 
Ciclo para que la dexara, basta que Lucrecia, 
y Wolfando en un mismo féretro de fuego ca­
yeron eu el Infierno, como en otra ocasión mas 
extensamente referiré.

Y  o me persuado, que mayor cuidado 
deben tener en este punto los padres de las hijas.

Desid. Asi es verdad; porque por la fra­
gilidad mayor, anexó al sexd , son mas fá­
ciles de impresionar en lo bueno, y en lo 
malo : la muger fácilmente es engañada , ó 
porque quiere , ó porque no sabe discernir 
la cabilosidad de quien la habla. Es un pro­
digio de la gracia , que una muger acom­
pañada , y comerciando con malas , no sea 
m ala; por lo qual , cuiden mucho los pa­
dres, atiendan las madres con quien tratan

sus
(i) Roman. Ver*, i*. (b) Gm. I. « .  (c) Ps* 17. i*. (d)Ecdes. i), tu



(De los medios para la 
aiis hijas ; experimenten la confianza que pue­
den tener de las criadas, que por no ser éstas 
tan Christianas como convenia , muchas hijas 
bien criadas se malograron- No se fien que 
traten con quien no están asegurados de su vir­
tud , aunque pretexten una sóliada santidad; 
que debaxo de la yerva está enroscada la cule­
bra muchas veces.

EUci. No entiendo qué intentáis decir con 
esta frase.

Desid. Que no permitan los padres hablen á 
cus hijas mugeres que no conocen muy bien ser 
virtuosas, aunque en lo exterior vayan rebosan­
do devoción; que éstas muchas veces son mi­
nistros del demonio, y lazos de Satanás para 
prender la inocente, é incauta sencillez de una 
muger retirada. Padres, que tenets hijas, dice 
~el agudo Placentino ( hijo del mejor Guzman, 
que con pluma tan delgada escribió, y ponde­
ró el mejor Guzman de las Virtudes ) , no las 
dexeis visitar de mugeres viejas sospechosas. 
Llega la otra mala vieja á vuestra casa con un 
Eosario muy gordo en la mano. A y, señor! có­
mo están las ninas ? Quierolas tanto ! Ayer co­
mulgaron los Angelitos con tanta humildad, y 
devoción, que todos los que estábamos en la 
Iglesia quedamos admirados * Dios te sa’ve Ma­
rio. Quisiera verlas, por ver si me pegan algo 
bueno : Llena eres de gracia- Daisla entrada 
juzgando que su edad, y su rezar mejorará'las 
hijas. Y  qué sucede ? Sabe el otro pisaverde 
que la vieja entra en vuestra casa; tiene noti­
cia el que la festeja; dala un papel, pagala el 
porte, y la maña; últimamente, os halláis sin 
reputación, y vuestras hijas sin honra : os sacan 
de casa á vuestras hijas, y las llevan á casar 
contra vuestro gusto, y sus conveniencias. Y  
por qué? Porque entró la vieja, la fingida Bea­
ta, en vuestras casas á hablar á vuestra hijas.

EU3 . Gustaré mucho de oír algún suceso en 
confirmación de esto que dices.

Desid. No son pocos los que he oído, ni 
menos los que he leído. Te contentarás con 
el que refiere el Autor citado (a). Un Mozo 
noble se inclinó á una Señora principal: no pu­
do conseguirla, aunque se valió de todos los 
medios, y galanteos para conquistar la ho­
nestidad de una muger recatada. Desesperado 
ya de lograr su desordenado apetito lo que 
deseaba , comenzó á afligirse mucho. Encon­
tróse con una vieja , y esta le preguntó la cau­
sa de andar tan pensativo , y melancólico. 
Díxosela; y luego la infernal vieja le respondió: 
De ese mal yo te sanaré presto. Pensó una tra­
za , que solo e lla , ó el demonio podían iroagi-

(a) Labaa. cods. cap. i*. God* Mejor Guzman,

narla. Tenia una perrilla: encerróla tres dios, 
sin darla de comer ; en el ínterin dispuso un 
poco de pan masdo con mostaza. Sacó la per­
rilla de su encerramiento , y como estaba ham­
brienta , cebóse en el pan de mostaza ; y lo ca­
lido, y mordaz del alimento la hacia llorar, 
que era lastima el verla. Con esta estratagema 
se fue á visitar á la Señora, llevando á la perri­
lla. A poco rato de la visita reparó la Señora 
en que la perrilla lloraba. Preguntó cuida­
dosa la causa, y respondió la malvada vie­
ja : Soy la muger mas infeliz que ha nacido 
de mugeres. Tuve una hija, hermosa á mil 
maravillas , honestísima en sumo grado : so­
licitóla con grande empeño un noble mancebo: 
resistióse, y él la maldixo diciendo que se 
volviese perra. Sucedió asi : Veisla aquí : la 
pobrecilla llora su desdicha, é infelicidad. O 
pobre de mí í dixo la Señora , á mi me pasa 
lo que á vuestra hija : Dixola el suceso, y la 
infernal vieja la respondió : Pues temed, Seño­
ra otro tal : condescended, Señora, con ese 
mancebo, sino queréis os sueeda otro tanto. Y  
la desventurada muger, hasta aqui constante, 
temerosa del engaño de la vieja, la pidió con 
instancia que traxese el mozo, que quería darle 
gusto. Por este engaño infernal se perdió aque­
lla muger. Aprended, padres, y madres, no os 
fiéis de todas para que traten á vuestras hijas.

Elect. Es muy digna de ser notada esa ad­
vertencia ; pero deseo saber, de qué otros 
medios deben valerse los padres para la buena 
crianza de los hijos.

Desid- Todo lo dicho deben acompañarlo 
con la amonestación, y persuasion, con amor, 
con amenazas, y también con el castigo ; pe­
ro éste ha de ser el ultimo medio de que se han 
de valer ; ni siempre blandura, ni siempre ri­
gor. Al hijo dócil, amor, y blandura; al pro­
tervo, y demasiado descuidado , amenazas; y 
si no bastan , castigos. Y  esto de*de pequeños, 
para que obrando bien, quando niños, por el 
temor, lo hagan quando grandes, por razón, 
y amor á lo bueno. Azota á el hijo , dice el 
Espíritu Santo (b j, sujétalo en la infancia, 
no sea que crezca, y no puedas reducirlo, lo 
qual será de mucha pena para tí. Sabe, que 
quien ama á su hijo , muy frequentemente la 
castiga : el caballo sin domar, se hace duro: 
y el hijo remiso , al fin se precipita. No le­
vantes la mano de la disciplina del muchacho; 
no temas., que por quatro golpes que !e die­
res , no morirá. Vease lo que sobre esto di­
ce en el capitulo 23. de los Proverbios, y 30. 
de el Eclesiástico.

Xx Élicz.
tom. pag. *ro. (b) Scsles. 7. E;híc. 50. iz.
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y i íí Luz de la L e y . L ib . 27. Cap, X I V ,
EUat, Muchos padres los castigan * y no enojo los castigan , y reprehenden; lo hacen 

por eso son buenos los hijos* con exceso * y apasionados : el Maestro cotí
Desid* A  Esto te diré* lo primero* qué si el quietud* cori p az, tal vez riyéndo * mide él

Señor no edifica la casa, en vano trabajan los 
que quieren levantarla; Si Dios no obra con sil 
gracia en el hijo; poco aprovechan los castÑ 
gos de los padres; pero hagan estos lo que 
les toca, que á mas no están obligados. Lo 
segundo, que comunmente no hace mejores 
á los hijos el castigo de los padres * porque 
éstos los ejecutan con indiscreción , con indig-» 
naciori * y cori ira* Cómo ha de obrar la en­
mienda ert el hijo el castiga del padre * si éste* 
quando lo castiga , ofende á Dios, ó por el ex­
ceso de los golpes* ó por la indignación con que 
lo hade ? En mucho tiempo no tocará el padre 
un pelo á su hijo ; no le dará la madre a la hija 
un revés , mereciendo muchos cada dia ; pero 
quando monta en cólera * es ¿osa de horror lo 
qué hacen  ̂ todos loS de casa no bastan para 
quitar al muchacho dé entre suS manos; y si no' 
lo hicieran, lo mataría; Lo mismo digo de laS 
madres con laS hijas* é hijós. Qué mucho no 
sirva el castigo* sino de indignar los hijos, de 
hacerlos peores* y que sean flagelo de los pa- 
dreS quando grandes ? Condcí á dos mucha­
chos, traviesos eran , según decían i la madre 
era harto fuerte de condición, iracunda * cada 
día los Castigaba, no perdonaba el palo, usaba 
muy frequentemente de la disciplina í quando 
se arrebataba de cólera , agarrando cori los 
dientes las carnes de los hijos, los levantaba eri 
alto ; y esto era smiy continuo.- Llegaron bien* 
ó por decirlo mejor, mal castigados * á ser 
grandes, con los mismos, y peores vicios esta­
ban ; y sobre todo, dominaban á la madre* los 
que antes de ella eran dominados , y tan seve­
ramente castigados, Dabanla mil pesares, y ya 
no pocha* ni castigarlos , ni corregirlos. -Si el 
castigo fuera con moderación * si solo aten­
diendo á la enmienda de los hijos * y no á el 
desahoga de la ira * reconocerían en la enmien­
da de los hijos la eficacia del castigo.

Es cosa para notada el respeto, el temór* 
y reverencia de los muchachos á el Mestro, 
que en la Escuda los enseña - qué cuidadosos 
en hacer lo que manda í Qué modestos en su 
presencia 1 Qué sosegados quando saben que 
los mira ! Aquellos que en casa de sus padres 
todo lo turban , lo inquietan * y á todo se re­
sisten , -delante del Maestro parecen unos' An­
gelitos. Qué es esto ? Si el Maestro los riñe * y 
castiga, mucho mas, y mas frequentemente lo 
hacen los padres; pero hay esta diferencia * que 
los padres con indignación * con ira * y con

castigo ¿on la culpa * no Cón el furor : con la 
falta * ntí con la indignación : con el descuidó, 
no con la rabia ; y porque sin ira * sin furor 
sin indignación castiga * se logra con la disci­
plina del Maestro , aunque moderada , lo que 
no consiguen los padres precipitados* con mu­
chos i y continuados golpes, Dexen pasar la 
ira , sosiégúense primero de la indignación, dén 
lugar antes á la razón , y después castiguen á 
los hijos * y verán enmendados á los que expe­
rimentaban protervos*

c a p i t u l ó  xrv.

D E L  BUEN1 EXEMPLÓ QUE DEBEJT
dar tos padres á los hijos*

E
Zecí* Resta á los padres otro medio de que 

valerse , para conseguir el fin de la buena 
crianza de los hijos?

Desid. S í, y no menos eficáz. Esté es el buen 
exertiplo;

Elect. Qué quiere decir, enseñar1 los hijos 
cori el buen exemplo ?

Vestdi Que enseñando los padres con las pa­
labras * enseñen también con las obras * y mas 
con laS obras que con las palabras ; y sí solo 
con las palabras enseñan , será en vario su cui­
dado * por faltar la instrucción de las obras.

Electt Dim e, te suplicó * mas por estenso este 
punto , porque me parece importantísimo.

Desid; Por serlo tanto , lo lie reservado para 
el Ultimo aviso de los padres. Én qualquiera co­
sa que se intime persuadir, mueven mas los 
exemplos qutí las palabras del que enseña ; es 
maxima de Santo Tomás (a)* Christo nuestro 
Señor , que vino á el Mundo como Maestro, 
practicó primero con las obras, lo que después 
ensenó con las palabras ; comenzó, dice S. Lu­
cas , á obrar, á enseñar ; por eso dixo, que 
nos hábia dado exemplo , para que como $d 
Magcstad lo hizo , también nosotros lo hicié­
ramos (b)* Admirable modo de enseñar , y per­
suadir ! Hizo lo que enseñó, obró como per­
suadía ; éste si que es Maestro del Cielo. Si 
veo obrar, obro aquello que veo obrar : si me 
persuaden que obre, y quien m eló dice no 
obra , tampoco obraré yo.

' Muy frequentes eran en enseñar los F a­
riseos ; doctrina santísima dictaban en la Cá­
tedra de Moysés (c) : todo lo que ense­
ñaban , persuadía Christo que lo hicie­

ran
(a) Div. Thorn, j .  ». q. J4» corp. (b) A&or. t. i. (c) Match. 13, j.



!De los medios para la crianza de los hijos. y i ?
fan los oyentes: y con tanto enseñar, con tan* A  las orillas del Mar se crían unos anima-
to persuadir , estaba el Pueblo lleno de vicios; 
porque si tío obraba conforme á lo que sus 
Maestros le persuadían, era porque éstos no ha­
cían lo que enseñaban : obraban los Fari* 
seos muy al contrario de lo que decían á los 
otros. Aun los animales se dexan llevar por 
los ojos del exemplo. Aunque toda la vida ins­
tes á un irracional ; le persuadas que execute 
una co sa , no la hará ; vea que tú la haces, 
no será tardo en imitarte. V a  se ha visto un 
animal, una M ona, que viendo cada día en­
volver á una creatura, la sacó de la cuna, y se 
la llevó á un texado, y la desenvolvía, y vol­
vía á vestir, y fajar; y viendo á otro q c ha­
cía lo mismo, y la volvía k su lugar, volvió la 
Mona la creatura á La cuna. Pelean los Elefan­
tes en el Oriente, como en el Occidente los 
Soldados; pero cómo aprenden ? Viendo pe­
lear á los otros; y les persuade el exemplo, lo 
que no puede la voz. Oh padres, padres 1 có­
mo queréis que el hijo aprenda lo bueno, si 
no Os vé obrar lo bueno ? Queréis que los hijos 
obren lo bueno, obrad vosotros lo bhenó. 
Mandas al hijo que vaya á Misa,, que rece el 
Santo Rosario, que se recoja temprano. Obras 
esto bueno que mandas ? pues el hijo hará lo 
bueno que le persuades. Tú no lo executas? 
muy dificultoso se me hace que tus hijos lo 
practiquen.

Elsh. Tengo esta doctrina por verdadéra; 
porque lo cierto e s , que el exemplo del Ca­
pitan que vá delante, alienta á los Soldados 
á ponerse á los riesgos, y á lo penoso.

Deni. Vaya, pues el padre delante, obran­
do lo qUe desea hagan los hijos, que con po­
cas, 6 ningunas palabras de persuasión , ó man­
datos, harán los hijos ln que vén hacer á los 
padres ; porque el obrar lo que sé quiere per- 
n ad ir, es el mas eficaz modo de convencer la 
voluntad. Rogaron al Serafín humano (a), que 
fuera á predicar á la Ciudad, como acostum­
braba : llamó á su Compañero, y con él la an­
duvo toda, los ojos bajos, las manos cubiertas, 
los pasos compuestos , y se volvió á su Con­
vento sin hablar palabra. Preguntábanle des­
pués , por qué no había predicado ? Y  con ad­
mirable espíritu dixo : Esto es haber predicado: 
porque andar compuestos nosotros es compo­
ner á la Ciudad, y á los otros. Haga el padre 
lo que manda hacer á los hijos, y crea, que 
éste es el mejor modo de enseñar; pero si con 
las obras contradice lo que con las palabras 
persuade, ningún fruto de buenas costumbres 
logrará en los hijos*

lejos , que llaman Cangrejos : son singulares 
en el movimiento progresivo, porqite ca­
minando todos los irracionales ázia adelante, 
llevando el rostro á la parte que quieren ir, 
solo los Cangrejos andan ázia atrás; mi­
ran á una parte , y de espaldas caminan á 
otra : quieren ir á el Oriente, vuelven la ca­
beza á el Ocaso; y moviéndose de espaldas al 
Oriente, van á el lugar que desean. Defor­
midad les pareció á los Cangrejos este modo 
de caminar : quisieron remediar en su especie 
esta singularidad en el moverse de un lagar á 
otro : motivo por qué los otros animales lo 
despreciaban. Para esto hicieron su junta ge­
neral , sin que alguno faltara á el congreso. 
Discurrieron medios para el remedio de su 
desprecio ; pero hallaban en todo suma di­
ficultad , como la tienen Siempre las cos­
tumbres envejecidas. Uno de los Cangrejos, 
mas advertido que los otros, dixo, que so­
lo hallaba un medio , ¿ su parecer eficaz 
para lograr su intento de andar los dé su es­
pecie como los otros animales. El medio, 
d ix o , e s , que quando nazcan los hijuelos, 
cuiden los padres que Caminen cara adelan­
te , no les pérmitah que dén los pasos atrás: 
esto será facU que lo hagan , porque fos ner­
vios tiernos , fácilmente pueden gobernar­
se adonde, y cómo quieren ; lo qual noso­
tros fio podemos por la dureza de loS miem­
bros, y pot la inveterada costumbre de an­
dar pasos atrás. Pareció á todo el congreso 
muy acertado el Voto, y acordaron se exe- 
cutára como lo aconsejaba : que al fin ellos 
morirán , y andando los hijos ázia ade­
lante , en pocos anos todos los Cangrejos 
andarán como los otros animles. Nadan, 
pues, los Cangrejos, comenzaban á andar pa­
sos atrás, como veían lo hacían sus padres. 
Decíanles éstos : No , hijos, no andéis asi, 
andad ázia adelante. Daban dos pasos , y lue­
go volvían á andar ázia atrás : reprehen­
díanlo los padres, instábanles dieran los pa­
sos adelante; pero no habia remedio, porque 
los Cangrejitos respondían : Nuestros padres 
andan ázia atrás, y quieren que andemos ázia 
adelante ? No puede ser eso : los pasos dare­
mos siempre ázia atrás, pues asi los dan nues­
tros padres. Y  asi ha sucedido, pues siempre 
se han quedado los Cangrejos con el vicio 
de andar de espaldas. Harto clara es la mo­
ralidad*

EU3 . Bastantemente se dexa entender; 
porque si los padres no executan lo que 

Xx a á

(ij HUtor. Ord* Miaor. ton. i.



rio  L u z le la Ley» Lab. H. Cap. -X'iP'í.
á los hijos persuaden^ .'será un .milagro de la 
gracia, que -praériquen los hijos lo bueno,qué 
solo con las palabras les enseñan los padres.

Desid* ~Y la razón es, porque Jas-.acciones de 
los Superiores son como leyes de los subdi­
tos ; lo 'que en los mayores advierten los in-. 
feriores, tienenlo por obligación -estos para 
imitarlo. Quántas cosas-los inferiores no ha­
rían , si no ^vieran -que los superiores las prac­
ticaban % A ntes del Diluvio Universal, en que 
naufragó el Alando , para con la frialdad de 
las aguas apagar las llamas déla concupiscen­
cia , en que se ardía : antes de este tiempo los 
brutos no comían carne ; no se cebaba el 
Cuervo en los cadáveres; no devoraba el Lo­
bo á U Oveja ; seguras volaban la Aves de 
no perecer entre -las uñas del Aguila. Pero 
después de aquella general inundación, el Lo­
bo devora á la Oveja ; persigue el Aguila la 
caza; el Cuervo, y otros animales no se vén 
saciados de carne. Qué es esto ? De dónde 
les vino á los brutos este apetito voraz ? Si 
antes todos con ,yervas se susteritaban ; de 
dónde les ha venido el cebarse con tanta an­
sia en la carne ? Del exemplo de los hom­
bres, dixo el Abulense. Antes del Diluvio los 
hombres no comian carne : sustentábanse con 
los frutos de la tierra : después comenzaron 
á comerla, y comenzaron también los ani­
males á imitarlos. Es'el hombre superior: mi- 
ranlc los brutos con la sujeción de inferiores: 
advierten que comen carne ; pues comámosla 
nosotros, dicen los animales. La misma na­
turaleza hace inferiora el padre el hijo : co­
mo tal le manda Dios, que lo venere, y atien­
da. Pues qué hará el hijo, sino lo que vé ha­
cer á sus padres ? Si mal obra el padre, y el 
hijo lo vé , mal obrará el hijo. Si el padre 
obra ehristianamente, grande estímulo será pa­
ra que el hijo viva en temor de Dios. En fin, 
si la raíz es santa , también lo son las ramas; 
pero de raíz seca, y corrompida, quién , sino 
por milagro, ha visto ramas frondosas, que 
dieran fruto sazonado ?

Mecí. Por cierto que convence sin escusa 
esta doctrina.

Desid. Es rtias clara que el Sol , y por tan 
importante , tocan muy de proposito este 
panto los Santos , y Doétores , encargando 
á los padres el buen exemplo, con que prin­
cipalmente deben criar á los hijos. Procu­
ren , no solo obrar bien , sino que los lujos 
vean, y sepan que obran bien. Cada uno de 
los padres, y madres se ha de considerar en 
dos séres. Tiene el ser Christiano , y el ser 
padre, ó madre. Para ser Christiano, basta 
que obre bien , aunque sea en un retiro de

su casa : para ser, y -cumplir con las obli­
gaciones de padre , debe obrar; , bien , y que 
los hijos vean, y sopan que obrar bien , para 
que con su exemplo les enseñe; k que ellos 
obren bien. Yaya el padre todos los dias á 
M isa : y sepa el hijo que su padre vá á. Misa 
todos los dias. Confiese el padre, y  la mar 
dre con freqüencia; y sepan los, hijos, y las 
hijas, que el padre, y la madrecún,frequen- 
cia se confiesan. Recen sus devociones: recen 
todas las noches el Rosario los padres : pero 
no sea á escondidas, sea en compañía délos 
hijos. Oh señor ! que rezo el Rosario, -en mi 
quarto : que me encomiendo á Dios en mi 
retiro. Bueno es eso para .ser buen hombre , y 
buena muger; pero para ser buen padre, y 
buena madre , es bien que los hijos lo vean; 
que sepan los hijos que todo eso bueno execu- 
tan los padres.

Eleci. No dudo que todo lo dicho <es muy 
de la obligación de los padres ; pero deseo me 
digas, si tienen otras obligaciones á tnás de 
las referidas.

C A P I T U L O  V.

Q U E  L O S  P A S E E S  N O  D E N
mal exemplo á sus hijos.

DEsid. No solo deben los padres enseñar á 
sus hijos con palabras , y buen exemplo; 

■ también los incumbe especial obligación de no 
darles mal exemplo con sus operaciones.

Elecl. Qué es dar nial exemplo á otro ? 
Desid- Hacer en su presencia , ó pública­

mente , cosas de que se puede escandalizar, ó 
tomar ocasión para pecar, haciendo lo mismo 
que vé : Y  aunque todos deben recatarse de 
no obrar mal en presencia de otros; pero mas 
en particular tienen esta obligicion los padres, 
en orden á sus hijos.

Elecl. No lo dudo; pero deseo saber de esta 
obligación la causa.

Desid. Por lo que dexo dicho, que las ac­
ciones de los padres son como leyes para loS 
hijos : imitan éstos mas fácilmente lo malo de 
Jos padres , que lo bueno que en ellos vén. 
Tendrá un padre muchas cosas buenas , muy 
(le hombre prudente , y Christiano : tiene 
un defeéto , mas hijo del natural , que de 
La elección; mas del descuido , que de la 
malicia; y es cosa rara , que no bastando mil 
persuasiones para que el hijo lo imite en lo 
bueno, sin que el padre se lo aconseje, hace 
lo malo que vé en su padre. Para lo virtuo­
so , y santo es menester D ios, y ayuda de 

los padres : para lo defectuoso, que vieren en
ellos,



íDel lam exemf 
ellos, sin Díüi ( que no dá jamás favor para 
lo malo ) ,  ni la ayuda de los Padres, lo hacen 
los hijos : efecto es del natural inclinado ¡t el 
m al, con que salen ios hombres á este valle 
de miserias.

EU3 . No estrafío ya la estrecha obligación 
de los Padres en no dar mal exemplo á los hijos.

Desid. Por eso castiga Dios los pecados de 
los Padres en los hijos, como varias veces re­
pite la Escritura Sagrada.

£/a?.N o entiendo á qu¿ intento dices aho­
ra esto.

Desid. Me explicaré : Dios á nadie castiga 
por pecados agenos : cada qual con su propia 
carga baxa al Purgatorio, 0 al Infierno. El 
pecado agen o , que por ningún titulo es miof 
no lo pagaré yo, sino el que lo cometió. Pero 
no obstante, los pecados de los Padres, los cas­
tiga Dios en los hijos; porque comunmente los 
hijos imitan é los Padres en las culpas, en los 
pecados, y vicios, dice Santo Tomás (a). Sa­
len regularmente semejantes en las costumbres 
los hijos á los Padres; es el Padre jurador, ju­
radores el hijo : es rencilloso , y vengativo el 
Padre, muy prontamente lo imita el hijo; y si, 
castiga Dios al Padre por jurador, por rencillo­
so , y por vengativo ; por vengativo, rencillo­
so, y jurador, castigará al hijo, porque el hijo 
también fue jurador, vengativo , y rencilloso.

Ele3 . De dónde nace tan frequente seme­
janza , entre Padres é hijos ?

Desid. Y a  lo he dicho; principalmente se ori­
gina del mal exemplo de los Padres. Qué ha 
de hacer el hijo , dice S. Agustín, sino lo que 
vé hacer á los Padres ? Qué ha de hablar, sino 
lo que oye hablar ? Lo que cada día experi­
mentamos, e s , que el nifio que se cria en Es­
paña, habla la lengua Española; el que en Fran­
cia, la Francesa; el que en Italia, habla la Ita­
liana: Pues qué hablará el hijo que se cria en­
tre Padres juradores, maldicientes, y livianos, 
sino juramentos, maldiciones , y torpezas ? Oh 
Dios pacientisimo, y como la experiencia en­
sena cada dia esta verdad!

Ehcl. Tengola por segura ; pero si te ocur­
re algún suceso, holgaré de oirlo.

Desid. Uno solo referiré por darte gusto. 
Bien repetido es en los libros, que un nifio, que 
por la edad apenas sabia hablar, perdióse en la 
Ciudad de Lieja. Perdido, los que lo veían, le 
preguntaban : Niño, quál es tu casa ? Respon­
dió : Mi casa e& la casa del Infierno. Jesús Ma­
fia ! decían los que lo oian. Dinos, quien es 
tu Padre? Mi Padre es el diablo. Ay cosa mas 
rara ! decían. Y  tú Madre ? M i Madre, dixo el

(i) jDxv. Thom, QuotiUib* 4> atu i ; .  &

b de los Padres. f i t
inocente niño es el denftmlo. Quién vive en 
tu casa? Viven, respondió, diablos, y demo­
nios. En fin hallaron la casa ; y preguntando 
cómo aquella inocente creatura decía tales co­
sas , averiguaron que éste era el frequente 
modo de hablar de sus Padr< s. Llamaba el ma­
rido á la muger, decíala : Ven acd* diablo. Re­
ñía ta muger con el marido, decíale ácada pa­
so ; Demonio. Quién me librará de este diablo? 
Quién me sacará de este infierno de casa ? Es­
to oía el niño, pues qué había de aprender! 
Lo mismo digo en otras cosas.

Qué ha de hacer sino jurare! hijo, que vé, 
y sabe, que el Padre es jurador? Si el Padre, 
por cuidar de sus gustos, se descuida de sus 
obligaciones, cómo se negará el hijo á los suyos, 
y se aplicará á lo que debe ? Si el Padre es inde­
voto , si no vé el hijo en él señales de Christio-' 
nor como el hijo será virtuoso ? Si quando 
los demás acuden á M isa, al Sermón, al Sjri­
to Rosario, el Padre se vá ápasear, al entre­
tenimiento , ó conversación , qué hará el hijo, 
sino lo mismo, ó peor? Oh Padres, Padres! 
acordaos que sois Padres, y por serio, sois Su­
periores , y Presidentes de vuestras casas, y fa­
milias: si cumplís con vuestras obligaciones, dig­
nos sois de dos honras, como dice el Após­
tol (b) ; pero si en ellas sois defectuosos, acor­
daos , que os aguarda un durísimo , y riguroso 
juicio , como dice el Epíritu Santo. En aquel 
puntual examen, que el justo Juez hará de vues­
tras vidas, no solo daréis cuenta de los pecados, 
que hicisteis como hombres, sí también de los 
que cometisteis como Padres, dando con vues­
tro mal exemplo ocasión a los hijos para ser 
malos. Allá en el Infierno, Padres, é hijos ra­
biareis, os morderéis, y maldeciréis, como lo 
hacían el otro Padre, é hijo, tan repetidos en 
los libros, para escarmiento de otros-

EU3 . Juzgo que la misma obligación corre­
rá á las Madres en orden á las hijas, é hijos.

Desid. No hay duda , porque no me­
nos que los Padres, son las Madres espe­
jos donde se miran los hijos ; y tanto mas 
frequentemente, qoanto las Aladres son mas 
domesticas , y acompañan mas á los hijos 
pequeños , que los Padres. Sí la Madre dá 
mal exemplo a los hijos, qué han de ser 
éstos, sino malos ? Si la Madre es maldi­
ciente , qué ha de ser sino maldiciente 1« 
hija ? Si la Madre es profana, andariega, ami­
ga de vér , y ser vista, cómo ha de ser la hi­
ja modesta, retirada, y recogida ? Si la Ala­
dre viste la moda, vá cargada de diges, y 
adornos menos decentes, cómo vestirá la hija?

Xx 3 Có*

i Mitth. lite. Bt i, Ti®i f*
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Cómo sé Contentar! c<m la moderación qttó 
Dios quiere que se adornen las mugéres? Si 
la madre no -cuida sino de visitas, paseos, en­
tretenimientos; cómo la hija lia de apetecer 
otra cósa, =que entretenimientos, paseos, y 

.visitas? Si Herodías, dice San Ambrosio , era 
■ adúltera,'y escandalosa, qué 'pudo aprender 
•a bija, sino desenvolturas, y desahogos? Gran 
milagro, que á madres viciosas no imiten lo* 
hijos, y las hijas!

Por prodigio raro nos ‘cuenta el Espíritu 
Santo,' que no se reveláran contra Moy ses, y 
Aaron los hijos de C o ré , habiéndose levan­
tado contra los dos Santos hermanos Coré 
su padre (a). Si »cierto, que es milagro gran­
de; porque el exemplo malo de los padres, 
es acicate para que los hijos corran por el 

' camino4 errado que "ellos llevan. Componese 
la madre, como mas, y mejor puede: no cui­
da del recato, y de la honestidad, todo es va­
nidad, arrastrar galas, barrer calles con las 
colas dePvestido : mirase» y remira mil veces 
al espejo antes de salir decasa. Y  lasdiijasqué 
hacen ? Lo que vén hacer á susmadres. Andan 
como ellas andan': hablan como ellas hablan: 
miran, y quieren que las miren, como mi­
ran, ó quieren ser miradas sus madres. Oh 

-desventurada juventud  ̂ cómo se conoce los 
infelices tiempos que alcanial Parece se ha, 

"renovado aquel de'que David se lamentaba, 
'-diciendo, '  que las hijas del Pueblo de D ios se 
■ componían , 'y  adornaban "como las Imágenes 
"délos Templos No solo se ha renovado, sino 
-maleado, pues las Imágenes de las Iglesias, si 
ricamente se adornan, se componen :con reca­
to; pero las hijas del Pueblo Christiano, so­
bre ataviarseComo mas costosamente pueden, 
se aliñan , y visten inmodestas, no se recatan 
de llevar los brazos, y pechos descubiertos, y 
otras cosas que callo, por no escandalizar á 

-quien lo ignora. Y  esto, quién tiene la cul­
pa? Quién es la causa ?

Ekct. Y o  entiendo que las madres que desda 
pequeñas las componen, y no solo no la* mode­
ran, pera aun con su mal exemplo las provocan; 
pero me holgaré de oir algunos exemplos en 
confirmación de lo que Dios se ofende con «1 
mal exemplo, que dán los padres a sus hijos.

Desid.' A  cada paso se hallan en los Autores; 
y acerca dé esto ultimo, que decia, basta lo 
que refiere SantaBfigida. Vióuna madre, pro­
fana en el vestir, y adornar su cuerpo, que 
con horribles tormentos-penaba en el Infierno. 
Dexó en este mundo una hija , que en ataviar­
le la imitaba, por haberlo aprendido con el

(a) Nura.

mal exemplo de la madre. Aparecióla ésta cer­
cada de fuego, y acompañada de demonios: y 
entre maldiciones, y horribles blasfemias, U 
dixo: Todas las veces que >te cpmpones aquí 
en el mundo, se me redoblan allá en el In? 
fiemo mis tormentos. Y  la razon de este aumen­
to de penas era , porque enseñada con jel mal 
ejemplo de esta desventurada madre, con­
tinuaba la hija el excesode sus profanos ador* 
'nos. Oh quiera Dios sirva de escarmiento á 
muchas madres, para que con -esta infeliz no 

;penen eternamente! ■
MUS. Y  del mal exemplo de los padres t» 

‘ocurre algún suceso que confirme su culpa?
Desid- Bien sabido es el que refiere el D is­

cípulo , que un padre, y un hijo estaban jun­
tos en el Infierno-: [mutuamente se maldecían* 
arañaban,y mordían, rabiando de corage; el 
padre , - por no haber ̂ corre îdo al hjjo; y-éste, 
por el mal exemplo que su padre le dió en 
el mundo..Asi se ‘manifestaron á quien los 
vió , y asi estarán para siempre en aquellas 
penas horribles.1 Omito otros:cxempíos; pues 
fácilmente se hallan en los Libros, y ahora 
deseo pasar á otra cosa.

C A P I T U L O  XVI.
D E  E O S  A M O S , Y  C R I A D O S *  

y trato entre casados-.

E
Lic?. Deseo me digas, si tienes qnc en* 

señarme otra cosa en orden á  este quarto 
Precepto.

Des id. Paitan dos puntosquedeclararte, y 
lo haréeon toda brevedad; porque de lo di­
cho bastantemente se conocerá lo que resta 
p o r explicar.

RUS. Oiré con gusto lo que te pareciere 
necesario para mi enseñanza.

Desid, Debes primero suponer, que lo dicho 
entre padres, é hijos naturales, se debe con la 
debida proporción entender entre los Padres 
Políticos, y,Eclesiásticos,porque unos,y otros 
son superiores: los Políticos en lo temporal; y 
en lo espiritual los Eclesiásticos. Padres Polí­
ticos son los Principes, Gobernadores, Jue­
c e s , y Ministros de Justicia. Padres Espiritua­
les son , lo primero, el Papa , los Obispos, los 
Caras , y Sacerdotes. A  cada qual de éstos es 
debido el respeto, obediencia, y atención de 
los subditos; y á ellos les incumbe la obliga­
ción di cuidar, según sus empleo*, y oficios, 
de todos los que viven baxo de su jurisdicción. 
Esto brevemente supuesto , resta ahora expli­
car el amor, y respeto entre los casados.

Elect.
*tf, 10»
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"*Eleci? Tués qué, esto también pertenece al tienda el hombre no la ha de llevar entre pies, ' 
tfuarto Mandamiento? ultrajándola como á esclava: formóla del lado

Desid. Sí , porque el marido es superior á 
la muger, y ésta tiene algún dominio sobre 
él marido*

Eleci.D im e  , pues, las obligaciones de am­
bos entre s í ,  ya que en orden á los hijos las 
declaraste; í

Desid. Son dos recíprocas obligaciones las 
que la Ley , y aun la naturaleza les intima* 
Estas son amor, y reverencia*

EU3 . Cómo debe amar el marido á la mu- 
gcr?

Desid. Como Cliristoala Iglesia. No es me­
óos q’ue de Dios este precepto, intimado ó to­
dos los maridos por el Apóstol S- Pablo , el qual 
añade, y dice : El marido que ama á sü muger, 
ama á si mismo (a); la razón es, porque los ca­
sados s n dos en el espíritu, pero en la C3rne‘ 

Son uno : asi amando á  la muger el marido, k 
sí mismo se ama. D e esté amor debe proceder, 
qoe el marido tolere cotí paciencia los defectos 
de la muger. El amor es sufrido, diceSan Pa­
blo (b) ; ;y nb sé qué modo de amor será el del 
marido, que no quiere sufrir el menor descuido 
de la muger. Debe entender el hombre, que no 
ésta casado con un A ngel, indefectible -en lo 
natural , y moral; es bien que sepa, que su mu* 
ger, y todas, como vasos frágiles,están sujetas á 
mil defectos, mas hijos de la fragilidad, que de 
la malicia, los quales debe sufrir con pacien- 
tia v muchas veces con prudencia disimularlos; 
otras veces con benignidad corregirlos ; y  
rarísima vez, aun con moderación, castigarlos.

EUct. Es prudentísimo consejo este.
Desid: No hay duda; pero de muchísimos 

maridos muy mal, ó nada practicado. No saben, 
ó nó se acuerdan, que S. Pablo previene á los 
maridos, que no sean amargos con sus muge- 
res (c). Y  qué será ser amargos con ellas? Ha­
blarlas, y tratarlas con desapacibilidad, con ri­
gor, y con injurias- Ohv y qnánto, quánto hay 
de esto en el Mundo 1 Quintas mugeres no 
oyen su hombre en todo el año: ella acá, ella 
allá, es el común modo de hablarlas el marido.

Quér injurias, y baldones las dicen á cada 
punto, por cosas harto de poca monta 1 Y  lo 
peor e s , que anda muy frequentemente la len­
gua, y las manos , golpeándolas , aporreando- 
las, y lisiándolas. Oh brutos! oh peores que bes-» 
tías ! No es hombre, sino bestia, diceS. Chri- 
sostomo, el que dé este modo trata á sn mu­
ger (d). Formó Dios á la muger de la costilla 
de Adan, no la hizo de los pies, para que en-

(a) Ephes. 7. i í .  (b) 1. Comth. 7. j. (c) Co­
ios. j. 1*.

del corazón, para que sepa ia ha de amar co­
mo compañera, que Dios le hadado en el es­
tado del matrimonio ; por lo qual peca grave­
mente el marido que dice, palabras injuriosas 
á su muger; las quales,ella mucho siente.

Quando por cosas de poca monta pone las 
manos en ella, laáisía, ó castiga; porque esto, 
como 4 exo dicho, rarísima vez, y por urgen­
tísima causa, lo puede hacer licitamente el 
marido. Y  debe entender, que hay un Dios, 
que todo lo mira, y que todo lo ha de juzgar; 
y si disi uia ahora, llegará tiempo en que 
rigurosamente lo castigue , como al que se re­
fiere en la Vida -del Venerable Francisco de 
Yepes, que estaba en el Infierno, por el nuü 
tratamiento de su pobre muger.

EUct. Y  la muger cómo debe amar al marido?
Dcsid. Con el recíproco amor con ojow ma­

rido debe amaría- Le debe estar sujeta ron ru -.iií- 
to, y humilde rendimiento- Como Í3 Iglesia e?* 
tá subordinada á Chrísto, asi ia muger lo ha ti* 
estár al marido en todas las cos^s: asi lo ensena- 
«1 Apóstol S. Pablo (e). En todo le ha de obe­
decer, si el marido no manda contra la Ley de 
D io*; y si con pertinacia fuere á su marino in­
obediente , en lo que pertenece á el gobierno 
jde la casa, ó en otra cosa grave, peca mortal- 
mente. Peca también del mismo modo, quando 
replica, y triplica al marido, sabiendo que 
con ésto lo provoca á grande ira . á jurar , y 
blasfemar, como muchas veces sucede ; porque 
siéndo la mrigef de esta condición, dá ocasión 
al marido de la ruina espiritual de su alma, y 
mal exemplo á la familia ; pues saben que aun­
que sea su muger, debe, como á marido, y cabe- 
za , estarle sujeta i pues Dios, en castigo de su 
culpa, la puso deba*o del poder del hombre.

Electo. Por esta causa son muy frequentes 
los disgustos entre casados.

Desid. Bastantemente lo enseña la experien­
cia y la razón es, porqne ios casados no se 
acuerdan del consejo de San Pablo ; en que 
amonesta nos llevemos mutuamente unos i  
otros la carga de las condiciones, de los ge­
nios^ complexiones (f): el marido tiene su con-, 
dicion , tolérelo la muger; ésta tiene su genio, 
súfrala el marido: pierda cada qual un poco de 
su derecho, y dé la Tazón que le parece tiene 
en sus procederes, en sus quexas, en sus senti­
mientos, y á buen seguro tendrán paz; pero si 
cada uno quiere porfiadamente defender su ra­
zón , y tal vez su sinrazón, todo es gritos,

mal-
(d) DI7. *Th. r. p. } i.  irt. 3. (e) Ejliii.

(f) GaUt. 4 . y .
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ttaliKcione*, fwífgot-, y  pira en infierno,/ 
confusión coda la CjS*.

No hay mañana sin pleytos; no -hay me* 
dtodía sin gritos; no hay urde sin-litigios. 
Parece que con k» m aridóte á quienes por 
suerte, ó desgracíales había-deeaber4a com* 
pañiade semejante* mngeres,balitaba S. Chry* 

sostomo ( a ) , quando d ix o : Que traprWta dili- 
gtncia para catarse ti iter ambos Dtrtchos, rf 
Civil, y Canonice; porque introduciendo el de* 
monio, ó la antipatía de -genios, la -división, 
ocasiona tantos pleytos entre marido, y mu­
ger , -qne 'ha menester el casado ser perito en 
ambos Derechos para defenderse: y digo par* 
defenderse,, no para que los litigios -se acaben, 
que aun después dé la muerte tuvieron por mi* 
logro algunos que dos casados ao riñeran , 6 
pleyteáran.

Y  asi refiere San Gerónimo (b), qne en 
una losa , que sellaba el sepulcro de dos casa­
dos estaba gravado este epitafio: Hospes, mi- 
raculum l Hic wr-, &  uxor non litigante Oh 

tú, pasagerol atiende, m ira, advierte, y lee 
nu pasmo un prodigio, una maravilla,-un po^ 
tentó.: Aquí yacen desacatados, y no riñen; por* 
que es tan solícito el demonio, y -tan ardidoso, 
en introducir pleytos entre casados., que aun 
enterrados algunos-, parece milagro estén en 
paz: Y  por eso mismo juzgo , d¡xo el mismo 
San Gerónimo-: £1 que no tiene discordias, liti­
gios 6 pleytos ¡pí quien vkte celibato> porque, 
como éste vive solo , -no tiene con quien pley- 
tear í pero como los casados viven juntos, es 
<asi inseparable de ellos la discordia-, y el dis­
gusto. Y  si paz ha de haber, si se ha de vivir 
como -las leyes del santo matrimonio prescri­

ben, ha de serpol erando uno á otro t callan­
do, y disimulando el marido ; tolerando, y no 
abriendo la boca la mugen.

Eleci. Muy culpadas suelea ler las mngerel 
en no seguir este consejo.

De<id. A si es verdad, pero A muchas les 
cuesta caro , pues por no mortificar la lengua, 
experimentan del marido la ira , los ultrages, 
y lo* golpes, malas comidas, y peores cenas. 
Calle la muger, aunque ceda de su derecho: «i 
uno de los dos se ha de rendir, sea 4a muger, 
que es inferior, y el pleyto mny prontamente 
cesará. Pero si quiere proseguir en sus por­
fias, experimentará lo qne dexo dicho.

17tv7. T e ocurre algún suceso en confirma­
ción de esta verdad?

Desid* Casada estaba una muger con un 
hombre de perversa condición. Venia tarde 
ó su casa * ó del juego, ó de sus gustos. Lie*

Z ì i .  Tt. Cap. X r t
vabalo tan -mal la muger, que luego la arma* 
ba con el marido; todo erft 'confusión, y gri* 
tos , y  paraba el haberse de-mirar la muger 
cargada de bofetadas, y golpes, fu e  a contar 
su trabajo á un hombre prudente. Dixola éste: 
N o te  aflijas, que el remedio está en «ni mano: 
yo -te daré un »gua de tan rara virtud-, que £ 
pocas veces que lauses, tu marido mudará!* 
condición, y viviréis -con paz. -.Sacóla un boto 
de agua, muy tapado, y dandoselo,ladixo: V é  

"Consolada , y quando tu marido venga á desho­
ra , ó per algún incidente lo veas -desazonado, 
toma de esta agua en la brea, tenia en ella coa 

-cuidado; no la tragues, que 1e dañará-, ni l* 
arrojes, porque no hará efectos y porm asqu* 
turnando diga, grite, y -haga verás qué bien 
te sucederá. Fuese la-muger-muy contenta ¡ vi­
no la primera -noche «l -marido, -como acos­
tumbraba , tarde-, y de ‘mal humor : -tomó l* 
muger el agua , túvola en la boca, y  no le fue 
"tan -mal. La segunda -noeIte le fue -mejor. La 
tercera mucho mejor-; de suerte, que en tres 
di as cesaron los disgustos, y las voces on la ca- 

-sa. Admirada 4a muger , 'decía: A y tal agua! 
Esta -es agua milagrosa ! Agua es ésta del Cie­
lo! Volvió aloque se 4a habia dado, dicendole: 

-Sefiois qué agua es tan prodigiosa 4a que roe 
dió? Dígame dónde se vende, que aunque sea 

A  toda costa la compraré ; porque después que 
uso de ella, vivimos con muchapaz mi marido, 

7  yo. Respondióla? Sabe,-muger, que es agua 
'del río la que te  di, sino que como teniéndola 
en la boca-te hace callar, y tu no respondes -al 
marido, -por eso él se sosiega, y calla. Oh mu- 
geres í Queréis evitar pesadumbres ? Callad, 
cerrad las -bocas, tolerad con silencio, y pa­
ciencia las condiciones de vuestros maridos, j  
creedme que tendréis menos de qué quexaros, 
7  mucho menos de qué llorar.

Elea. El otro.punto que falta sobre eStequar» 
lo  Mandamiento, te ruego quieras explicarlo,

Desid* Es la obligación de tos Amos, en or* 
den ó los criados , y de éstos para con aque» 
‘líos. Los Amos se'llaman por otro nombre 
Padres de Fam ilia, 4o qua! denota , -que son 
Padres naturales fie 4os hijos á quienes dierwn, 
el sér ; pero también son Padres { en el oficio) 
de aquellos que 4os sirven ; y  asi les corren 
las mismas obligaciones , proporción able men­
t i i  que en orden-asus-hijos , todo el tiempo, 
que como criados les sirven. Deben sustentar­
los de comida, y vestido bastantemente : de­
ben pagarlos el salario convenido : deben 
amarlos, y trátalos con caridad ; y deben cor­
regirlos , y castigarlos guando es necesario.

(a) Chrysoít. ( .  Quaki d'ùéeafe sunt lútotít. (b) lih , i, ú  Jone.
En



O í  los Amor, Criados, y  Casados, 51c
•En 1<> qne pertenece a to espiritual, y bien 
de sus almas, tienen obligación de cuidar oy- 
gan M isa, que se confiesen , y cumplan con 
las obligaciones chr istia ñas. Enséñenles, que 
vivan con temor de Dios, con devoción á la 
Virgen nuestra Señora : que recen cada dia 
su Santo Rosario. Zelen, y cuiden mucho 
que no comercien con las criadas; y si pre­
venidos de esto no se corrigen, despacharlos 
de casa, que se evitarán con esto graves pe­
cados. Y  en fin, acordándose de las obliga­
ciones de padres, pórtense como tales con los 
criados.

Ekct. Y  los criados tienen especiales obli­
gaciones en orden á sus amos ?

Desid. Como hijos reverentes deben mirar­
los : mucho digo en una palabra; pero sus 
obligaciones especiales se ; reducen á tres; 
respeto á los amos, obediencia, y fidelidad. 
Deben respetarlos como á superiores; dL ben 
obedecerlos, porque los sustentan ; deben ser 
Heles para con ellos, guardando su hacienda, 
y su honra. v s

Ekct. La obediencia, sCrkcomo*la qurde­
ben á los padres sus hijos ?-

Desid, S í ; pues en todo lo qúe no es contrá 
la Ley de Dios , deben obfedecer los criados 
á los amos , si no e* que ah ajustar él contra­
to , en algunas cosas se limítára en está obe­
diencia.

Eleci. Y  la fidelidad que deben á  los amos, 
en qué consiste ?

Desid. En guardarles la hacienda, nó mal­
gastaría , ni darla, aun de limosna, sin su li­
cencia. Pertenece también á esta fidelidad, 
no decir mal de los amos, no hablar filera 
de casa lo que en ella ven, ú oyen, ni-traer 
cuentos, y chismes ; porque todo ésto tur­
ba la pae de las familias. En fin, entre amos, 
y criados, discurre pro perdonablemente , co­
mo entre padres, é hijos, con lo qual tendrás 
bastante noticia de Lo que en este punto es 
bien que sepas. Acudirás á tu buena madre la 
santa Consideración, con la qual tratarás de es­
pado sobre lo que del quarto Precepto te de- 
xo enseñado ; y en desocupándote, y descan­
sando , puedes encaminarte y á la siguiente Quin-1 
t a , ó Casa de Campo : después de lo qual nos 
veremos, y trataremos de lo que te sucediere, 
y en ella te mostraren.

c a p i t u l o  x v i l

E N T R A  E L E C T O  E N  L A  Q U IN T A ,
$ Casa d& Campo, y la que 

en ella vio,

E Lícf, Obedeciendo lo que me mandaste, 
y desocupado de la santa Consideración, 

salí de su quarto para comenzar mi via- 
ge á la siguiente Quinta : Luego vinieron 
mis amados Compañeros , y puestos á mí „ 
lado, comenzaron el camino. Poco antes 
de llegar á la Quinta , rae' dbro el Deseo ■ 
santo : Atiende , y mira. Bolví los ojos, y 
vi dos hermosísimas Señoras K que al pare- t 
cer se volvían de las puertas de la Quinta, 
adonde fueron acompañadas de un Manee- *- 
b o , que las guiaba. Volvían con rostros tris- _■ 
tes , y melancólicos, indicantes de la pesa­
dumbre con que se iban. Con un rayo de 
sus muchos resplandores me dió á entender. 
la Luz Divina todo el suceso. Conocí, que 
las dos Señoras eran la Justicia, y la Man* 
.sedymbre , que acompañadas del Mancebo, que 
se llamaba Zelo , iban á remediar los muchos 
daños que en la Quinta se executaban. Pero 
una muger llamada Indignación, que cuidaba 
de la puerta, no les permitió entrar; antes con 
malas,, y desatentas palabas les embarazó el; 
ingreso. Pero conócí también, que no eya la 
puerta principal de la Quinta aquella de don­
de las despidieron; pero no me dieron mas no­
ticia. Prevínome la Instrucción, que en esta 
Quinta poco habia que entender ; pero que 
con mucho cuidado debía mirar lo que junto 
á ella se me mostraría.

Desid, Puedes, no obstante, decir lo que 
en ella te se mostró, que no dudo servirá á 
tu instrucción,

Elect. Llegamos á las puertas de la Quinta, 
que sin embarazo alguno se nos franquearon, 
porque el Deseo santo se adelantó, y facilitó 
la entrada. Muy bien fabricada noté que esta­
ba la Casa ; muy sumptuoso era el edificio, 
y muy conforme á los Personados, que lo ha­
bitaban. Encima de la puerta ví un rótulo de 
letras de oro, que decía ; No matarás; y lue­
go entendí , que lo que en esta Quinta se 
mostraría, era lo que al quinto Mandamien­
to de la Ley Divina pertenece. No advertí 
otra cosa hasta la primera Sala , porque el 
Deseo santo no me lo advirtió.

Entramos en la primera Sala , y en un 
Trono riquísimo , preciosamente adornado, 
ví en un pie una bellísima Matrona ; una Va­
ra de oro unía en la mano, que se llama­

ba



$ i?  L u z  Je la l ¿ y ,
ba Bt&tiud» en cava longitud estaba de riqui* 
«imo c^maUe gravada esta sentencia : Quod ibi 
ten vis, alten m /caris \ lo que para tí no quie­
res, no io liagas con los otros. Algo mas aba­
lo  ví una bellísima D oncella, vestida de una 
rica gala de color de Cielo , la qual me pareció 
en sus afectos, y pasiones inalterable, pues na­
da bastaba para turbarla; ni por muchos, y 
grandes esfuerzos que hacia una mala hembra, 
qHe aUí( r.o sé por dónde ) -entró , no faé po­
derosa para apoderarse de e lla , ni embarazarla 
su quietud.

En correspondencia de ésta, había al otro 
lado del mismo Trono una Doncella, no me­
nos hermosa , con una rica gala amarilla , que 
la cortó de una telapreciosa, que llaman Sufri* 
manto- Quando conocí de qué materia era el 
vestido, dixé : Tevíene (  por cierto ) muy ajus­
tado ; bien necesitas dé él para lo que te suce­
de ; porque te aseguro, Desiderio, me causó 
«atable compasión, vér las machas ocasiones, 
qac la daban unos hombre*, y mugéres qué 
aili cntrarou , y yo estrañaba, cóóio no pro­
curaba acabarlos; pero estaba muy lexos dé. 
esT&s pues injuriándola mucho con palabras , y 
cort Obras, solo oía decir : Sea por amor dt 
B it s .  Otras veces 'decía : M as merecen mis peca* 
dos. Otras añadía: Mas sufrió Dios por mu Có­
mo le im itaré, si con tolerancia no lo llevo?; 
Cómo iré al Cielo, si con la CrUz ño me abra­
zo V No pueden hacerme injuria, que primero 
no la hicieran 4 mi Creador : y éste me ensenó 
con su exempló á sufrir callando.

Mucho me edificó esta santa Doncella con 
su raro sufrimiento. Mocho también me admi­
ró lo que luego se me mostró. Ví en el Tronó 
mismo una Matrona venerable , muy séria, y 
circunspecta. Noté mas-i qtte uh Mancebo her­
moso, bañado de lucé$, que me pareció un 
Angel del C ie lo , bagando por el ayre con una 
espada en la mano, la entregó á la Señora, que 
ocupaba la eminencia del Trono. Tomóla, y 
la adoró con sus labios, y dfxo al Venerable 
Joven , que la diera 4 la M atrona, de quien 
voy hablando, pata qué usara de ella, según 
las leyes, y e n  los casos qué la tenia ordenado. 
Hizolo asi el Mancebó; y tomándola en sus 
manos la circunspecta Matrona, con ella qui­
taba la vida á muchos, tanto hombres, có­
mo mugeres, y algunos dé ellos con estrafios 
tormentos, y castigos. Y o  quedé pasmado vien- 
cb esto, y se aumentó mi admiración, advir- 
tiendo, que todos los Personados del Trono 
estaban con muestras de gozo , y alegría, vien­
do lo que esta Señora executaba.

Estraííé mucho lo que miraba, porque 
veía quitar la vida: veía matar á tanto* en la

U h . I I . Cap z v f i .
Sala misma donde el homicidio se prohibía; 
y mas quando advertí , que la Matrona que 
esto executaba, se llamaba P'eHganza; tan pro­
hibida á lós hombreé por Leyes Dumanas , y 
Divinas , pues él mismo Dios reserva para sí 
la venganza del agravio que una Creatura hace 
á otra.

Desid. Ño estrado tu reparo, y admiración; 
pero por qué no propusiste la duda ¿ tus santos 
Compañeros?

Elect. Porque viendome e l [Deseo santo que 
suspenso, y admirado me detenía, tomándome 
de la mano me sacó de la pieza, y después 
no hubo Ocasión para preguntar á la Luz -Di­
vina. Y  por eso te ruego quieras Instruirme ea 
este punto*

C A  t  T í  U L  O  X VI11.

D E C L A R A S E  LO R E  E S R I D O
en el pasado*

DEsíd. Por su orden te declararé lo que 
én la Sala te se ha mostrado, porque 

juzgo no lo alcanzas, aunque solo en lo ulti­
mo has dudado. .

■ Ble3 . Asi es verdad, que no lo entiendo; 
por ló qual te suplico quieras decirme, quién 
es la noble Señora que estaba en píe en lo 
eminente del rico Trono?

Desid. 'Es la Justicia coftfnuiatkra, la qual« 
como tan recta, prohíbe á cada uno de los 
hombres el homicidio, y todo lo 'demás que 
al quinto Mandamiento «pertenece i, como ta 
enseñaré después* Ésto lo funda la Justicia en 
aquel dictamen natural, que en hi Vara de 
oro tiené escrito : Lo que parad no quieres, no 
lo hagas con los demás: como si dixera: No 
quiercá que á t í  te maten? Sabe, pues, que tú 
no puedes matar á otro. No quieres que en tu 
persona te dañen ? t?iies no puedes dañar 4 loi 
otros en sus personas. No quieres que te mal­
digan , que te aborrézcan >, que te quieran mal? 
Pués fiada de esto permite la Justicia conmuta­
tiva que tü hagas, ó desees á los otros; porque 
ésta, como tan justa, y recta, intima la igual­
dad en el comerció de los hombres particulare* 
entre sí.

Ble3 . Y  1a bellísima Doncella «, que vestida 
de gala azul celeste ví en el mismo Trono, 
quién éra, y por qpé estaba allí?

Desid. Tiene por nombre Mansedumbres 
la qual , con gran cuidado modera las pa­
siones: qce pueden inquietar el corazón 
contra el próximo, qúando éste injuria, ú 
de palabra, ú de obra á otro; y especial­
mente reprime la ir a , que por su natural

fo-



■ fogoso complexion escita á la Venganza de las 
injurias; y asi sucede y qiie quando la Manse­
dumbre domina en el hombre, está de él muy 
íexos la Venganza, por injuriado que se halle, 
como pudiste notarlo en lo que viste. Está en 
el Trono , donde la Subida prohíbe el homici­
dio , y daños en las personas de núestros pró-* 
x mos, para dar á entender, que valiéndose el 
hombre de esta virtud , observará puntual este 
precepto, como después mas de proposito te 
enseñaré.

Elect. La otra Doncella, que vestida de gala 
amarilla estaba en el Trono de la Justicia, 
deseo me digas quién es?

Desid. Bien claro denotaba en lo que decía, 
ser la santa Paciencia. Esta hace que el hombre 
tolere los trabajos y é injurias, sin dar lugar al 
desordenado apetito de vengarse de quien le 
agravia, para lo qual sé vale de las verdades, 
que le oíste repetir; y también del conoci­
miento de que Dios permite nos agravíen, in­
jurien , y persigan , para darnos materia en que 
exercitar las virtudes , á quien está vinculado 
el merecimiento para U vida eterna. Por lo 
qual, la santa Paciencia ayuda mucho á la ob­
servancia del quinto Mandamiento, y asiste en 
la Sala de la Justicia conmutativa-

Elect. Ahora será bien me declares la razo­
nable duda, que reparé , viendo á la Ven­
ganza en la Sala donde se prohíbe el homici­
dio ; viéndola en el Trono mismo de la 3us~ 
tkia pareada con la Mansedumbre, y Paciencia, 
tan contrarias de la Venganza ; y advirtiendo 
la alegría , y gozo de aquellas , viendo lo que 
la venganza, con tanta crueldad, al parecer, 
executaba.

Desid. Tu duda nace de la equivocación de 
este nombre Venganza % y asi, para desvane- 
cer tu reparo, debes saber, que como hay Ira 
santa, y buena, é Ira mala, y viciosa ; hay tam­
bién Venganza justa , y laudable, y Venganza 
mala, y vituperable. La Venganza mala, y pro­
hibida por Leyes Divinas, y Humanas, es hacer 
mal á otro, con ánimo de dañarle, y hacerle 
m al; de suerte , que el daño ageno , sea lo que 
principalmente intenta el que se venga. Esto es 
detestable, y pecaminoso : ni es permitido lo 
haga el hombre con quien lo lia injuriado, ó en 
la persona , ó en la hacienda- Pero es laudable, 
y virtuosa la venganza, quando el que venga 
los agravios, principalmente intenta el bien que 
se sigue de castigar las culpas , é injurias, que 
suele ser la enmienda de los malos; la quietud, 
y paz de los buenos ; la conservación de la jus­

tic ia  , y honra de D io s: ésta es venganza santa

0f/ quinto Mandamiento. J *7
laudable, y virtuosa * y parte de la justicia (a), 
Pero es bien qne sepas, no es licito á personas 
particulares vengarse , aun de este modo; solo 
es permitido , y inando á quien la Justicia en­
trega la espada que Dios le dá, para vengar 
las injurias, qUe un hombre hace á otro: quie­
ro decir, que solo es licito á personas publicas: 
constituidas en dignidad , y que son Ministros 
de la Justicia, á quienes por tales dá Dios au­
toridad para castigar á los que obran mal, 
como dice San Pablo (h). Estos, vengando los 
agravios, que un hombre hace á otro, ó á 
D  ios, guiados por Leyes Divinas,, y Huma­
nas , no intentando el mal del delínqueme en 
quanto mal suyo, sino quanto puede servir 
de enmienda, ó escarmiento para ios demás, y 
otras circunstancias , que la caridad , y la justi­
cia atienden, no solo no pecan, pero hacen ob­
sequio á D ios, y á los hombres. Y  asi ve­
mos que muchas veces azotan, y matan á los 
delíquentes, sin que el Juez que lo manda, 
ni el Ministro que lo executa , pequen ; antes 
uno, y otro merecen para con Dios el premio, 
si con la dicha intención vengan los agravios 
hechos á D ios, y á los hombres.

Elect. Bien estoy con esta doctrina ; pero 
siempre me queda un reparo, y es, que pare­
ce falta de piedad, clenencia, y misericordia 
el vengar los agravios aun del modo dicho. Y 
holgaré de oír algunos sucesos, que confirmen 
lo que acabas de enseñarme.

Desid. Dixo bien San Agustin , que asi como 
hay crueldad que perdona , así hay miseri­
cordia que castiga ; porque muchas veces el 
perdonar, ó disimular los delitos , es dar rien­
da á los malos para que se precipiten en ma­
yores culpas; y el castigar las pecados suele 
ser freno para detener á los hombres en la c ir- 
rera de los vicios ; y asi no es falta de piedad 
castigar á los culpados, anteses misericordia el 
detenerlos con las penas : por eso díxo Dios, 
que á los que am a, los c orrige, y castiga; y 
también advierte , que dexa de amar á su hijo 
el padre que omite el castigo , quando el hijo 
por sus travesuras lo merece. Quién en el Mun­
do viviría, si el castigo á los malos faltara? 
Bien se experimenta, donde la Justicia está re­
misa , quán intolerable es el comercio con los 
hombres. Justo es que se corte el brazo , si 
ha de perecer todo el cuerpo*

Ele¿t. Quedo enteramente instruido en este 
punto ; pero me serviría de consuelo oír algu­
nas Historias, que confirmen tu doctrina para 
enseñanza mia-

Desid. En las Historias Humanas , y D¡-
vi-

(a) Div, Thom, *; i .  q. i48, are, x (b) Rom. i j . 4-
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Vinas se hallan varios castigos, que la Justicia 
h a hecho en ios pecadores * y culpados. Quién 
no sabe los males que nos vinieron por el pe­
cado de Adán ¥ Bastantemente los experimen­
tam os, y así es ocioso referirlos. Castigo de 
Sodom a, y las cinco Ciudades, fue ser abra­
cadas con fuego del Cielo (a). A  Datan, y A vi­
rón , por una competencia que tuvieron con 
M oysés, tragó la tierra vivos (b). Por faltar á una 
ceremonia Nadab , y Abiú, ofreciendo incien­
so en el Altar, el fuego los abrasó (c). Por una 
mentira que dixeron Anauias, y Sáfira, mu­
rieron de repente (d). Qué fue, sino castigo 
de pecados el Diluvio Universal, que anegó 
á todo el Genero Humano, dexando con vi­
da á solas ocho personas?

Pero dexando esto solo insinuado, oye lo 
que hizo uno de los hombres mas apacibles, y 
¿ e  mas rara mansedumbre , que ha tenido el 
Mundo ; éste fue David (e). Supo que había 
muerto el Rey de los Amonitas, y que su hijo 
Anón comenzaba á reynar. Cortés, y compasivo 
envióle David sus Embaxadores , para que 
lo  consolaran de la muerte del Rey su Padre. 
Esta humanidad de David la juzgaron explo­
ración cautelosa de la tierra los Consejeros de 
A n ó n , y asi se lo dixeron á su Rey. Creyóla 
éste : que una maliciosa presunción es fácilmen­
te creída, aunque sea sin mas fundamento que 
haberlo imaginado el que la publica. Mandó 
el Amonita , por desprecio, raer á navaja las 
cabezas de los Embaxadores de David, cortar­
les solo la mitad de la barba, y rasgarles sus ves­
tidos, y de este modo afrentados, lo* remitió á 
su Rey. Supo David el caso: toda su benignidad, 
y mansedumdre se trocó en cólera, y rigor. 
Juntó un poderoso Exercito, é hizo sangrienta 
guerra á los Amonitas. Venciólos ; y entrando 
ó fuerza de armas en sus Ciudades , hizo de 
todos ellos una parva , como hacen los Labra­
dores de los haces, ó fazos en la hera, y man­
dó que vivos los trillaran con unos trillos de 
hierro, llenos de navajas, con que quedaron 
desmenuzadas, y hechas gigote sus carnes, y 
huesos: tan hechos masa, que en moldes de 
adobes hizo hacer de ella como ladrillos, i .  p. 
cap. 15. Quién oye esto que no se admire! 
Quien no lo tendrá por inhumana crueldad? 
Pues no lo fu e, sino justo castigo.

Venganza justa del agravio : No fue de 
la  iracundia furor desenfrenado , que éste no 
está sin pecado ; y David, como dice la Es­
critura , en todo hizo de Dios la voluntad.' 
solo un paréntesis hizo en su santa carrera , que 
fue el suceso bien sabido de la muger del fi-

00  Jerejp. 14. (b) N.imer. x(. 10. (c) Levjt.

delisimo Urias. Basta esto para que sepas que 
con la paciencia , y mansedumbre se compo­
ne la venganza justa, y castigo de los culpa­
dos , hasta quitarles la vid a, si los delitos lo 
merecen. Pasa ahora adelante en referir io 
que te se ha mostrado.

C A P I T U L O  XIX.

LO QUE FIO ELECTO BIT UNA GRUTA 
contigua á esta Casa di Campo.

E LícÍ. Habiendo visto lo que me dexas ex­
plicado , salimos de la pieza , y camina­

mos por unos desvanes de la casa : llegamos 
á una puerta que correspondía á un espacio di­
latado , poco apacible, y en partes montuo­
so , y áspero. El Deseo santo me dixo no me 
asustara, ni temiera , que con tan poderosa 
compañía como llevaba, nadie podria dañar­
me. Llegamos á la falda de un monte, don­
de se veía una cueba, ó gruta muy espacio­
sa , con bastante lu z, para ver lo que en ella 
había. Luego que nos fuimos acercando, oí 
gran confusión , y gritería , voces descompues­
tas , y alteradas. Algo me sobresalté; pero co­
bré aliento, acordándome de lo que me dixo 
el Deseo santo.

Entramos , sin ser vistos, por un lado de la 
cueba , y retirados en una ensenada, que había 
cerca de la puerta, pude ver todo lo que allí 
pasaba, y te aseguro, Desiderio, que no fue 
de gusto el*tiempo que allí me detuve.

Desid. Refiere lo que viste, que juzgo lo 
conservarás en memoria.

Ekcl. Asi es verdad , porque atendí con cni- 
dado, por advertírmelo asi mis santos Compa­
ñeros. En lo mas eminente de la gruta vi que 
estaba en pie una muger feróz. A  ratos la mira­
ba encendido el rostro como unas asquas : á ra­
tos ceniciento, y pálido : sensiblemente veía, que 
el corazón la palpitaba: tales eran los golpes que 
aceleradamente contra el pecho la daba. Todo 
el cuerpo la temblaba, como si en las minas del 
azogue toda su vida hubiera estado empleada.
La cara se la inflamó, como si de alguna humo- 
rosa fluxión estubiera enferma. Verla los ojos, 
era como mirar dos asquas, que despedían cen­
tellas : tanto era el ardor fogoso, que en sus an­
gostas casillas abrigaba. A ratos gritaba, con tan 
descompasadas, alteradas, y furiosas voces, que 
yo me espantaba de oírlas ; y dixe á Ja Instruí 
don , qnc á mi lado estaba : Esta muger, ó por 
loca está furiosa ; ó por haber bebido con ex­
ceso está sin juicio, y razón. Conocí , que •

no
10. *. (d) Aftor. f, f. fe 10. (e) a. Rtg. 10.
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no gustaba la Instrucción de responderme, pues*jContume!ia. Qué voces, qué gritos , qué con­
soló me dixo : Atiende , y calla. Continúe em^fusioh! Contra Dios se volvía, injuriando con 
mirar, y advertí que á los lados de esta mu-: ,su diabólica lengua su grandeza, y mages- 
ger feroz 1 labia siete Personados, «o de m e jo r a d ,  digna de toda alabanza: volvíase taro- 
res calidades que ella; y no lo extraño , porque ^  contra el buen hombre; qué oprobrios 
la Lux Divina me dió á entender eran sus hijos/. Jqué injurias, qaé baldones le decía! Con qué 
Cinco mugeres eran, dos hombres los que 'desprecio, y ultrajes voces descompasadas, 
tuvieron, y tienen su principio en las entrañas ,1o maltrataba! El seria buen varón , pues 
de tan mala madre. La primera de sus hijas con gran paciencia lo sufrib; y lo poco que
se llama Indignación ; ésta estaba muy cerca de 
su madre: y no menos llegado estaba , aun­
que al otro lado , un mozo , hijo también de 
la  misma , cuyo nombre es Inflamación del Co­
razón. La otra hija de esta muger , que al 
lado de la Indignación está , se llama Blasfe­
mia , la qual tenia de la mano á una herma­
na suya , que se dice Contumelia, en corres­
pondencia de esta había al otro lado un mozo, 
que parecía frenético de atar , según las des­
compasadas voces que daba ; éste se llama* 
Clamor. Ultimamente, vi allí otra moza , in­
trépida , y osada en su aspeólo , hija de la mis­
ma madre que las dichas, cuyo nombre es

habló, fue con rara mansedumbre, y modes­
tia: con lo qual la mala muger se fue quie­
tando , y algo sosegada, se volvió á la cueva.

No tardó mucho en salir, porque venían 
'dos hombres por el camino , el uno baxaba,, 
y el otro subía por el valle, que á la raiz del 
monte estaba. Luego que conoció que ya se 
descubrían, salió la mala hembra acompaña­
da de su hija la Riña , y ap: derandose del 
-uno de ellos, le mandó que sacara la espa­
da contra el otro. Viendo éste lo que sacón-, 
trario hacia, no fue perezoso'en desnudarla 
suya, y trabaron una brega , y batalla sangrien­
ta, riñendo gran rato con extraordinaria por-

Riña, y por otro nombre Brega. Deseo san- fia. Pero al fin , aunque el uno de una cuchi- 
re me instaba para que pidiera á la Luz Divi- liada cortó al otro la mano ; pero éste le pasó 
na un rayo de sus muchos resplandores, pa- la espada por el pecho, y cayó en el suelo 
ra  conocer lo que veía , y no entendía ; pero 
la Santa Instrucción no me lo permitió , di­
ciendo que no convenia detenernos : y solo era 
llevado á la gruta, para vér , mirar , y aten­
der , y después de tu boca oiría la enseñanza 
conveniente.

Desid. Quando concluyas la relación de lo 
que has visto , comenzaré gustoso á instruirte 
en todo, que no es bien te interrumpa.

Elect. Prosiguiendo, pues, en lo que vi* 
digo, que la mala madre, para desahogo de 
la feroz condición , que mostraba , valíase 
de sus hijos, como á ella se la antojaba.
Unas veces advertí, que miraba con > ojos 
malévolos á algunas personas, que por cerca 
de la gruta pasaban: el por qué no se me 
dió k conocer; pero advertí, que en estas oca-; 
siones se abrazaba con su hija Indignación; y 
tan fuertemente la apretaba en su pecho , que 
la incorporaba dentro de su¿ corazón; y poco 
á poco su hijo Inflamación de animó *e la en­
traba en el corazón mismo, y esto era á tiem­
po que La madre estaba, á el parecer, maqui­
nando dentro de si misma varias cosas, aun­
que quáles fueron no conocí: pero los gestos* 
y ademanes indicaban lo que he dicho. Vál­
game D¡os , Desiderio, con qué furia sa­
lió de la cueva contra un hombre que por 
allí pasaba! salió como una fiera, como un 
toro engarrochado , acompañada de su hi­
jo Clamor \ y desús dos hijas Blasfemia , £

muerto, y al punto se apoderó del que vivo 
quedó un menstruo feroz, llamado Homiádiox 
el qual lo puso en tan miserable estado , qual 
yo no sabré declarar, aunque la Luz Divina 
bastantemente me lo dió á entender. Esto mi­
raba atento, quando el Deseo santo me sacó 
de esta cueva, porque advirtió que salía de 
ella la Luz Divina.

Desid. No te llevaron á otra parte tus santos 
Compañeros?

Eleet. S i ; porque inmediatamente me guia­
ron á una casilla pequeña, á modo de cho­
za , ó cabaña , en la qual había un hombre 
sentado , de aspecto horrible , muy pensativo, 
y á ratos suspenso, y triste, de quien vi, qué 
la Indignación estaba apoderada. Por allí cer­
ca pasaba otro hombre, ¿ quien miró con 
ojos muy desapacibles. Quiso levantarse con­
tra él ; pero luego se detuvo , diciendo, 
no es hora ; pero le he de comer los hí­
gados. Y o  me sobresalté oyendo esto ; co­
noció mi temor la Luz D ivina, y me quie­
tó diciendo, que no rezelára daño alguno. 
Encaminó de sí misma un rayo á mi entendí- 
-miento , y conocí que aquel hombre se llama­
ba Odio del próxima, legitimo hijo de una 
muger llamada Accidia, y muy cercano con­
sanguíneo de otro , cuyo nombre es Ira. 
Entró en la cabaña un mozo, aí parecer 
irritado , y ofendido: no sé si él notó á cu­
yo  lado se ponía; pero lo que vi fue , que 

Y y  po-
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poco á poco se iba entrando por sü pechó el aose al calor del corazón el de la sangre , que 
Odio, hasta apoderarse de sil corazón* A  ¿íé»^ Se llega á é l ,  l& muevé, y ía conmueve , se- 
ve  rato advertí , que dixo á un muchacho, gun su naturaleza , qué es Veloz, y ligera. Y  
que lo Seguía', fuera á buscar á un hombre, Tcomo sus movimientos Son tan prontos , sin, 
que lo nombró , y le dixera, que á tal Hora ; que la razón pueda prevenirlos, la conturban 
acudiera al puesto que le señalaba, donde Córi J la DbsürécéH, y algunas veces la ciegan. Por 
la  espada se resolvía la porfía; y que ávfo lo qüal, el qué de la lu
ja ra  á un amigo Suyo, pará qué con la es­
pada viniera adonde estaba, que necesitaba 
de sü compañía* Hizold así el iüozüelo , y 
después de dlgUrt tiempo advertí, que venid 
otro mozo por el camino abaxd , acompaña* 
do de un amigo suyo * y qiiandd lo vió el 
que crt la choza estaba, advertí, qdésalió de 
ella acompañado del camarada , que cou sil 
criado mandó llaniart

Lü^jo al punto advertí, sírt sabe*1 p o r  dón* 
de habla venido , que en medio de los dos 
mozos había un hombre, llamado Desafio; y 
por otro nombre D ula, el qual cori varias 
razones, mas humadas, que divinas! mascón*

Jta está apoderado, mu-» 
fchas veces no Sabe lo que se d i c e n i  oxéen­
la. Esta turbación, y alteración de animo, 
denota lo que en la Irá advertiste, lo encen­
dido de su rostro , lo fogoso de los ojos, las 
palpitaciones del corazón , los movimientos, 
y temblores det cuerpo , las deseompaíadas, 
precipitadas, y balbucientes Voces con que gri­
taba. íod o  lo qüal mUcliaS veces Se advierte en 
los iracundos, que con graves, ó leves mo­
tivos se dexan apoderar de esta furiosa pasión.

MUS. Los seis Personados, que á los lado» 
de la Ira están, yá se me dió á entender son sus 
hijos : pero deseo me lo déá á entender mejor. 

Désid. Sé llaman hijos de la Irá, porque en
formes, á leyeá del Infierno, que á lá natural, realidad dé ella nacen, y ella los sustenta. Pa- 
y de Christo, les persuadía la contienda, y ra entender esto mejor, debes Considerarlo 
la Venganza : lo qual eXecutarori , Valiéndose que Santo íom ás enseña (b), que la mala 
de una de laS hijas de aquella mala muger, hembra Ira i Unas Veces está en el corazón del 
que poco antes había visto eri la gruta; va- ( liombré, otras VéceS ert la boca, y otras en las 
lien do se, digo, de la Hiña, y aüriqué ésta dú* ttianoá; arinque en la realidad sü propío lugar 
ró algún fato, pero al fin terminó, quedando donde habita es el coraZon , donde está la par- 
muerto de una estocadá'ünó de los dos rilo-** fe , ó potencia irascible. Considerando, pues, 
zos. Causóme notable compasión la deigraciaí á la Ira en el corazón, nacen dé ella dos hijas; 
y quando quise hacer reflexión sobré lo que; porque contemplando el hombre el agravio' 
había Visto, no hallé ya á mis santos Compaq que se le hace, y que quien lo executa es in- 
ñeros, porque sin saber quándo, ni cómo, Séí digno, y osadamente atrevido, ert lo que á Su 
habiart ido i por lo qüal vine en busca tuya, parecer lo injuria, de aquí nace en el mismo
deseando me expliques tantos enigmas 
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de el ¿niicedeñté*

corazón la p rim era hija de la lra¡ que es In~ 
dlgtiáciúTi (c)* Conociendo el agravio, comien­
za á pensar Cónto tomará satisfacción det que 
le ha ofendido : maquina varios medios , pien­
sa diferentes caminos para la venganza, con 
loS qüales pensamientos llena su corazón

DjBíiJ. M uy bastantemente haS referido lo; de siniestros propósitos -, y no soló lo llena, 
qae te se ha mostrado ! y ahora es bien sínó que rellena su aHÍmo , de donde se 

que te enseñe , pues no alcanza tu discurso engendra la segunda hija de Id Irá , llamada 
lo que haá visto , y es necesario lo entiendas, Infiamacioñ de animo. Quando la Ira se pone, 
para qüedar instruido ert lo perteneciente al ó sube á la boca, engendra dos hijos harto 
quinto Mandamiento de la D ivina, y tíüma- perjudiciales, porque el apoderado de es-, 
na Ley. Aquella ínuger feroz, que eti lugar ta pasión fogosa, en el modo de hablar 
eminente de la gnila viste, tiene por nombre demuestra quán á su salvo lo domina en 
Ira. Eá Una de las pasiüheS de la parte iras- las voces confusas , y gritos descompasa- 
cible, veloz en sus movimientos, precipitada doS, que la hace prorrumpir : Picaro, mal na- 
en sus acciones ; y muchas veces en ei obrar, cído, ladrón & c* lo qüe Cada dia experimen- 
furiosa (a). Seconmueve esta pastori, porque ía tamos, que dicen los airados, lo qual exe- 
sangre se acerca al corazón humanó, y afia- cutan, como acompañados de un hijo de la 
Afondo fuego á fuego, quiero decir, juntan* Irá ( y  es el tercero) llamado Clamor. Y

(a) Div. Tkoní. ±. U  quwt. i  fi. ártica í. quirtt 44. t . (c) D¡v. Thora. *bi prox. z, 1.
<ty Div. Thom,, x. a. quasi. iyS„ viic. t t i . U  quasi. art. i*
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esta* vocei muy freqitenterrtenté son injurio­
sa* á Dios nuestro Señor : que un hombre ir- , 
ritaílo no temé poner sü boca en el Cielo, u l ­
trajando aquel!a Soberana Majestad, qúe ado~» 

. raíl , y alaban los Santos en la Gloria, lo qual: 
líate por medio de otra hija maldita de la Ira, 
llamada Blasfemia. V  si el ánimo irritado pone 
blasfemamente arrojado su lengua en el. Cíe* 
ló , muy p o c o 6 nada se recatará de baxarla 
á la tiená. Si á Dios con süs palabras injuria,, 
mucho mejor lo liará con los hombres; y no 
hay duda i sitio que lo hace llevado de su 
pasión, llenando de opróbrios al qné juzga 
le ha hecho agravio « injuriándolo con sus pa­
labras en su presencia misma t lo qüal executa, 
valiéndose de otra hija atrevida * y desvergoña 
zuda de la Ira , á quien su madre dá muy lar* 
gá rienda: ésta tiene por nombre ContumtRa. 
Si la Ira se pone « ó la consideras en las ma­
nos : quieta decir, quando ya pasa á las obras* 
entonces engendra una hija . causa dfe muchí­
simos danos, la qual se llama Kiña \ y asi lo 
vemos cada dia en los hombres airados, que 
de la inquietud interior pasan á la exterior de 
la lengua, y de ésta á la contienda de laS ma­
nos. Él nombre de Riña, propio de esta hija 
de la Ira , es comUn á todos los daños, que el 
hombre hace á otro en su persona ¿ movido 
de la Ira: como son matar« herHr, abofe­
te ar, &c» los quales , y cada uno de .ellos sé 
prohíben en el quinto Mands miento y de- 
•líos, en particular, debes ser instruido*
 ̂ P&c?. ‘ Esto será, sin duda , lo qiié vi quan­

do la Riñá mandó que aqtiel hombre sacara la 
espada, y con ella mató á el otro, como dexri 
referido*

Desid-. Sí que por eso del matador se apo* 
deró aquel monstruo feroz, symboló dét hor­
rible pecado del homicidio*
' Electa Antes que pases á instruirme en partí* 
cular en lo que pertenece á la prohibición del 
homicldioi ruegote me acabes de ¿aplicar lo 
que se me ha mostrado , y te dexo referido*

Desid i Aquel hombre que viste sentado en 
lá cabaña i ó choza, ' tiene por nombreOdio; 
y es lo itusmo que aborrecimiento del próxi­
mo , de -quien juzga está agraviado* ■ j

Este« aunque no es hijo de la Ira; pero 
es muy domestico suyo, y comunmente sale 
de su casa« Es un aborrecimiento del enemi­
go, ta l, que se contrista de sü bién, y de su 
tnal se alegra : y muchas Veces lo procura con 
el deseó de Vengarse : lo qual solicita ■« quaudo 
de otro modo no puede, 6 no le parece con­
veniente á las leyes del inundo , desafiando «1 (i)

(i) t>¿ Thom, ufó siipi
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qué ta Injurió.: ló qtíal él pecado grave, pro*« 
hibidó por leyes , unto Divinas , como Hu-„ 
manas «■ Eclesiásticas, y Civiles, con gravísi­
mas penas« eomodespues te enseñaré (a). Y  este 
modo de pecar ta se representó en lo ultimo 
que me dexas referido ; y pues otra cosa no te 
se ha mostrado, será bren que pales á laS pre­
guntas sobre lo que has visto , y lo que á este 
Mandamiento pertenece , y es bien tenga* 
noticia

C A P I T U L O  XXI«

TRATA DEL BOMÍClDiO rÓLUffiTÁRfar

E Ltct. Deseó saber lo primero, qué es lo 
que en éste Mandamiento se prohíbe? 

Desid. Él mismo Precepto bastantemente lo 
explica « si de lo antecedente haces memoria«, 
Se prohíbe el Homicidio,

Eltd. Qué cosa es homicidio?.
Z>esid. Quitar la vida al hombre* Éso, siendo 

ton propia autoridad, y particular persona Ja 
que lo executa, ,es pecado mortal; y esto es la 
que prohíbe el quinto Mandamiento*
. Eltcl. Y  á sj mismo puede él hombre qui­
tarse la Vida * ó procurar que lo maten, vién­
dose cercado de trabajos, con tedio * y ahorré* 
cimiento de sq yida ,misma?

Disid. No por cierto: es pecado gravísimo* 
y no como quiera, |ino aborrecido de la na­
turaleza talstaa*,Xo primero, porque natural* 
mente todas las;cosas se aman ¿ sí mismas, por 
(o qual -apetecen, su conservación; y contra és­
ta natural inclinación obra el que á si mismo sé 
destruye , quitándose la vida. Lo segundo* 
porque usurpa á Dios la jurisdicción que tie­
ne sobre la Vida de los hombres. La Vida e* 
dé Dios: á su Magestad le pertenece el darla, f  
quitarla ; y el que se adelanta, quitándosela* 
aunque sea ásí mismo, lerobaá Dios la auto­
ridad, y dominio , que como universal Señor 
tiene sobre la* vida, y la muerte.

EU&. Pues y ó me acuerdo; haberte oído* 
que muchos Santos se quitaron la vida ¿ si 
mismos; y juzgo que en hacerlo no pecaron;

Desid. juzgo que te acordarás de que Santa 
Apolonia se arrojó, al fuego, viendo qué el Ty- 
rano tardaba en precipitarla. También San­
són se mató á sí mismo (b)* Teniéndolo: presó' 
los Filisteos,le habían sacado.lo* ojos: como a 
bestia le hacían Servir eh una tahona ror des* 
prerio * y por Vengarse. Eran los .Filisteos Idó­
latras, enemigos de Dios, y. de su Pueblo; Qué 
hizo Sansón para vengar, no tanto sus agra­
vios, como los que ¿ Dios hacían í  Estaba en el 

Yy á Tem­
ad *. (b) Jui. t i  jo.
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Templo del Idolo Dagon , á qaieti lós Filis-, 
teoi adoraban como á Dios. AUi lo llevaron 
como trofeo1 desu dicha : irte’ lo lleVaro* 
para su despreció , y hurla."  Estrivabn el1 
templo en’ dos columna» 'fortisimas. Dixo 
Sansón di íjue ’ló guiaba v  lo acercara adonde 
las cdtüírtnás citaban *, y agárratelo una <©n te 
mano derecha, y con la siniestra otra-; invo­
cando de Dios el auxilio , tiró de ellas con 
tanta fuerza,,que cayeron entic?ra, y trá»de; 
ellas se desplomó todo el Tefnploquedando 
entre sus ruinas sepultado Sansón, y tres mil 
Filisteos de Ib mas noble de la CiuiíacT. Esto 
hizo Sansón : lo otro «secutó Santa Polonia; 
piro estos no son exempiares para la Iibita*? 
cion ,  porque copio -dice San Agustín, y  Santo. 
ToMás (á>, los Santos , queá si se quitaron la 
vídá \r 1 6  ex editaron por instinto, y moví-' 
miento especial del Espíritu Santo, que á nó 
ser asi, sería ĝravísimo pecado, y estos mo­
vimientos , del Divino Espíritu suceden raras 

veces-; y si algún® tuviere tabes pensamiento» 
dé matarse, pórálgun medio procure desa­
viarlos , y sacudirlos , acordándose que-«4 
demonio , como taú astnto , Con aparioncra de 
bien-; engaña* ceiio lo hizo ‘con aquel < Emite 
táfíd, á quien persuadió sé arrojara en un pe- 
io , y por este medió seria tnartyr. : - :

Elecl. M e queda siempre la dada, si es licito 
por las miserias dé esta Vida,'por los mucho) 
trabajos, que eU eHá sep#decen,ó por librarse 
de los 'riesgos1 dfepéíar, matarse libo á si míSmô
* Utdd. No por cierto, porque como rdied 

Sárttó Tomás , e l  pasar de lísta-ála otra'vida,’ 
no ló^ha defcadoDiosá tevoltirrtftd del hóm- 
brél sé le ha reservado á su dispósiciooDivte 
ñd; y así no és* licito , por salir dé las miserias* 
peííffs, y tra&ajbi^de ésta vida ,qu¡t»ri¿ lá 
vida a sí propio. "Ñi por 'enormes culpasvque 
haya cometido ,r indignado contra sí porxus 
maldades, es -permitido que uno á sí misríio se 
mate; porque-áTftte$ de ser cóntra justicia? ttw 
mandóse la mairo eu lo que Dios no ser láH lia 
dado, es también -contra caridad , por te mm 

:chofíqiie á sí misftió'se daña ; pues quitándose 
fe vida, se priv'^ voluntariamente del tietBpo 
qué podía tener pata haéer penitenciaídte. sufs 
pecados; y esto es lo que quiere DiosdehpCT 
cadór ; no que sé mate * sino que con. arcepen? 
timicnto' llore ,f*qñé-se convierta,; y viva.  ̂ ¡-¡ 

Tíl por evitar el pecada del proximrt 
puede e\ hombre quitarse la vida;; Por evitar 
tmá moger espesado de quien con violetteiá 
te quíete agravian en su honestidad s .-jio eS 
licito matarse , porque éste; serte mayor pe*

(a) P . ' Thora. x. i. q, £4.

Jb. 17. Cap. X X Í
cado que el que cometiera «1 otro, tanqo*
de hecho te forzara. Ni os culpa «u te mugar,3 
ni deshonra el que violentamente,te injurien; 
en e&e -punto % porque faltando e l. consentí«; 
miento de la voluntad, no hay pecado en loa 
ojos de Dios, ni se mancha el cuerpo, quan-I 
do el alma Tesiste. Per eso quando el Juez ty*i 
rano dixo á Santa Lucia que la mandaría lie«; 
var á el lugar, ó casa de tes ntugeres públicas* 
para que la quitaran su virginal pureza, le 
respondió la Santa : Si resistiéndolo y o , man­
dares que me opriman, -tendré dos gloriosa» 
coronas en premio de mi castidad- Ni es lici-̂  
to el matarse, por el temor de consentir en la 
tentación, -con que el demonio, ó nuestro na-; 
taral molesta ; porque no es permitido hacer 
una cosa mala, -como es «matarse, para que su«: 
ceda -otra buena, qual es no consentir en te  
tentación r ni es licito hacer un pecado pofc 
evitar otro que amenaza. Acudaseá Dios, que; 
-con el auxilio de su gracia puede sacarnos com 
victoria de todas tes batallas de esta vida, y 
Á quien se ayuda como debe, puesto en la oca** 
sion, Dios na lo desampara. Toda esta es do«-, 
trina de Santo Tomás (c). ■

Ele el. Si tan estrechamente os prohibido el 
homicidio , que en casos tan apretados no e» 
permitido , sin duda será gravísimo pecado.

Des id. No hay duda que es enorme la ofen-̂  
sa que á Dios se hace, y el agravio que se ha-r 
ce al próximo; por lo qual deben los hombre» 
huir de cometer tan grave culpa.

£UcE Me serviría de mucha enseñanza oir 
los -motivos que hay para evitar el pecado del 
homiciov-siendo tantas las ocasiones , y tan 
furiosa 1a pasión arrebatada, que inclina á lo» 
hombres á: cometerlo. :

Desid. Muchas, y eficaces son las razone» 
que deben retraher á los hombres-de este pe­
cado. L v  primera , por ser contra te misma 
naturaleza.  ̂ que dicta amar cada qual á su Se­
mejante ; lo qual aun los mas feroces brutos 
executany pues ppr instinto de 1a naturaleza, 
é indicio del amor que se tienen, ván comun­
mente acompañados los de una misma especie: 
y si alguna vez riñen, y pelean , es. porque 
teniendo pasiones, como el hombre, no tienen 
el freno de la razón que éste, para moderar­
las, según ésta enseña; por lo qual el homi­
cidio , no-solo es contrario áía  humana natu­
raleza, sí también * la razón natural; dexa de 
ser hombre el que á otro mata, y se viste de 
tes costumbres de fiera, como dixo Séneca; 
np es animal politico, pasa á sylvestre bruto 
el que ¿ otro quita la vida. ..

irt. (b) Idem. ib. art. /.
La



(Del homkutio 'voluntario* 
La ¿£{¡finda rsftoh se fúnda yá en lo Chrís- 

tíanft ; él castigo con qüe Dios toma vengan*
2a de este pecado, no solo en la otra vida, pero 
aun en esta; porque los clamores de la sangre 
que derrama el homicida i motivan á que la 
Justicia Divina adelante la pena debida á su 
culpa. En el Libro del Génesis promulgó Dios 
esta sentencia : El que derramare la sangre ha- 
mana i será derramada la suya (a). Confirmóla el 
Hijo de Diosquando en este mundo vivia, di- 
ciendole á San Pedro en el Huerto , quando 
Cortó de una cuchillada la oreja á Maleo : Vuel­
ve la espada á la bayna*, y sabe que la pena cor­
respondiente ál que con espada mata, será que con 
espada muera (b). Parificó esta misma sentencia 
después que al Cielo subió, como en el cap. 1 5. 
de su Apocalypsi nos dice San Juan ; y aunque 
se entiendan estas palabras de la pena eterna 
correspondiente á el homicidio * pero muy fre- 
quentemente se verifican aun en la temporal, 
can que Dios lo castiga en esta vida.

EUct. No dudo tendrás noticia de algunos 
sucesos, que confirmen la verdad, que me 
ensenas.

Desid* S í; pero por ahora los em ito, por 
no interrumpir la doctrina : y prosiguiendo 
en ensenarte, digo, que en pena dé su pecado 
queda maldito' de Dios el homicida. Castigo 
horrible ! Terrible pena! Porque si la bendición 
de Dios es lo mismo, en frase de la sagrada 
Escritura; que llenar Dios á eL hombre de 
bienes temporales , y espirituales como el 
Angélico Doctor enseña * qué será maldecir 
Dios al-hombre en lenguage divino,; sino amon­
tonar sobre él calamidades, y miserias ? No 
cesan en él los infortunios: hasta fct tierra que 
pisa alcanzarán las desgracias. Rara miseria, 
pero justo castigo! Estas tazones, por.el cami­
no del temor, deben retralier á los hombres 
de este pecado ; pero hay otras fundadas en 
el amor Christiano, en el vinculo estrecho de 
la caridad con que debemos todos amarnos.
Todos somos hermanos en lo natural, por hi­
jos de Adán, y Eva ; en lo espiritual, porque;
Christo con su sangre nos reengendra por el 
Santo Bautismo. Somos hijos de un mismo Pa­
dres, que es Dios. Pues cómo osará el hombre 
quitar la vida á un hijo, sabiendo que su Pa­
dre la mira, y que es infinitamente poderoso 
para tomar la justa venganza ? Somos todos imá­
genes de Dios, porque á su imagen, y seme­
janza nos creó- Pues cómo osará el hombre, 
á vista de tan infinita Magestad, pasar una 
espada por el pecho a su retrato mismo ? Es el 
hombre Templo de Dios vivo : en él (estando

en gracia) habitan las tres Divinas Personas, 
como en Sagrario ; cón aquel modo especiali- 
qimo , con aquellas amantes finezas, con que 
-Dios mora eri el alma del Justo. Pues cóma 
violará el hombre este Templo ? Cómo lo des- 

-truirá, ?i esto sé considera ? SÍ el desacato he­
sitó al Templeo material, tanto á Dios ofende; 
cómo se agraviará de la injuria que se hace 
al Templo espiritual? De que lo destruyan, y 
arruihen ? Si el saber que algunas acciones son 
crimen ¡esa Majestatis, tanto detiene á los hom­
bres á no executarlas, por el teifior, ó respeto 
debido al Principe; crimen de lesa Divina Ma­
gostad injuriada es el homicidio, pues quita á 
Dios el Demonio, que privativamente quiere 
tener sobre la vida de süs creaturas. Cómo, 
pues, tan frecuentemente se comete este bár̂  

-baro< y sacrilego delito ? Entre otras causas, 
aio es la menos segura, falta de consideración 
de la. maldad de tan grave delito (cj.

C A P I T U L O  X X lL  

C O N F I R M A S E  C O N  H I S T O R I A S
w. . ¡a doctrina del pasado.

(a) Gsn. 9. f. (b) Maub. tí*  $1.

E
Leclé Te he atendido con gusto á quanto 
' me acabas de enseñar ; pero como tanto 
conducen las Historias para la perfecta instruc­

ción , te ruego • tomes trabajo * y roe refieras 
algunas en confirmación de esta doctrina.

Detid. Sabe que hay un genero de peca-4 
dos, que dán voces al Cielo, como dice Id 
Sagrada Escritura : estos son la opresión de 
los .inocentes: el vicio sodoniitico : la deten­
ción del jornal á el oficial, ó trabajador; y 
el crimen del homicidio. Dicese que éste, y 
fa» >otrcs claman al Cielo ; porque su enor­
midad es tal, que porvoca la Divina Justicia 
á-la venganza, é instada de las voces del deli­
to mismo , para castigo del homicida., y para 
terror de los demás, hace Ja pena manifiesta, 
aunque el delito sea oculto-; por lo qual, tanto 
en Divinas: como en Eclesiásticas, y Humanas 
Letras, se hallan raros sucesos- en este punto.

Electa De tantos cemo dices, refiereme los 
que mejor te pareciere. * -

Desid. Después del castigo : que por sa 
pecado dió la = Justicia Divina á nuestros 
primeros Padres, el primero fue contra un 
homicida. Dos hijos tuvo Adán , entre 
otros, Caín , y Abél (d). Era Abél Santo, 
y justo, como tal ofrecía sacrificio á Dios 
de los mejores frutos que la tierra le ren­
día : Caín al contrario, de Lo peor, .y malo;- 

Y y  3 por
(c) D. Thom. J.p. q- 7L *tt, j. (d) Gca.4.
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por lo q u a l, con señal sensible, le daba á enten­
der el universal Señor qiie le era agradable U 
oferta del Santo Abél, y que no admitía lo que 
el perverso Caín le sacrificaba; Este fue el ífio- 
tivo de tloloro a, y triste envidiada en Caín, 
y un ódio ; y tiiórtal aborrecimiento con­
tra sn inocente hermano. Maquinaba quitarle 
la vida como lo exeeutó, sacándolo á atrato 
á un cam po, donde cruélménte lo mató; O 
maldito 1 le dixo Dios, que has hecho ? Dónde 
está tu hermano Abél? Qué se yo donde está, 
respondió el impío fratricida ; por ventura soy 
yo guarda de mi hermano ? Quiso al mismo 
Dios ocultarle su culpa : que á tal ceguedad le 
traxo su maldad horrible , que juagaba seria 
posible. O  pésimo hermano 1 Qué has hecho? 
k  dixo el Señor , advierte * que el mismo pe­
cado dá voces á mi Justicia: la misma sangre 
de tu hermano , que cruelmente derramaste, 
clama pidiendo venganza de tu inhumana cul­
pa. Maldito seas sobre la tierra que pisas : no 
te corresponderá con frutos, aunque con fati­
gosos cuidados la cultives Vago andarás sobre 
ella : carminarás sin saber adonde vas huyen­
do lleno de temores confuso , y cercado de 
pavorosos sobresaltos. Así fue, que tódo el 
tiempo de su vida lo pasó con sustos penosófc: 
turbaciones , y sobresaltos lo cercaban á toda£ 
bofas, sin poderse quitar por sus temores .'an­
daba temblando cobro azogado; siempre tur* 
bado , y sin un.punto de quietud : Heno deíe1** 
pantos , y récelos vivió muchos1 años fen el 
Mundo, hasta que Laméch , su quarto fiietó 
pensando matar una fiera montarás, le'quitó 
la vida, q\ie Can atormentado lo tenia en éste 
mundo, pUfa comenzar otra, sin comparación 
ihas penosa, en el Infierno, donde entró:, y 
para siempre estará. Asi castigó Dios áestd  
homicida para escarmiento de los hombres, 
que inhumanamente vengativos ejecutan su 
furor, quitando á sus próximos la:vida.

Elecl, Y  en las Historias Eclesiásticas se re­
fieren otros exemplos?

Desid. Tantos, que no sé qual referirte, 
por ser todos formidables. Surio escribe que 
dos pobres caminaban mendigando p o r . los 
Dueblos en un año de mucha necesidad. Jnn- 
tóseles un buen hombre, que peregrinaba; 
y conviniendo entre sí de hacer juntos viage, 
los pobres dixeron que por su flaqueza no 
podían dar paso. Animóles el Peregrino con 
la confianza en la Divina asistencia; y ha­
ciendo alto , se sentaron, y les dió de comer 
de lo que para su sustento llevaba. Dixoles 
que seria bien tomar un rato de sueño; pero

que el uno Velára para evitar el riesgo, que, 
durmiendo t?dos; podría sobrevenir en un 
camino público. Quedóse el uno de los pobres 
en centinela, el otro hacia cautelosamente fin­
gido el dormido, quando el Peregrino se dió 
sin recelo al sueño : viéndolo dormido, crue­
les, ingratos, é inhumanos, mataron á puña­
ladas á su compañero, y bienhechor, para 
robarlo; Luego entraron en el. cuidado de 
ocultar el cadáver del inocente. Cnrgóselo q] 
uno sobre las espaldas, llegándolo á un lugar 
retirado ; y quando allí quiso dexarlo , no pu­
do conseguirlo, porque el cadáver del mór­
cente Peregrino se le asió tan inseparablemen­
te , que no bastaron humanas violentas dili­
gencias pato desprenderlo dél cuerpo del im­
pío agresor.

Acudió un arnigo de éste, y queriendo 
librarlo del horror de ir , sin poderlo evitar, 
cargado con un difunto, y del evidente riesgo 
de que su maldad á todos fuera manifiesta, sa­
cando la espada, y tomando los brazos del ca- 
•davér, quiso cortarlos, para que el amigo que­
dara libre ; pero experimentó luego el castigo 

de la Divina Justicia : porque el difunto le to­
mó la mano, sin que quantos esfuerzos hizo 
bastaran pura desprenderse, hasta que peni­
tente , y arrepentido pidió á Dios misericor-r 
dia , y entonces'le dexó libre el difunto; pero 
no al homicida, el qual quiso mas perecer en 
las corrientes del Rhin , que caer en manos de 
fu Justicia. Arrojóse, junto como estaba con 
el difunto; .en la profundidad del rio; pero 
como la (Divina Justicia ejecutoriaba el casti­
go de tan enorme delito, nó quiso quedara 
óesrito ; y ofidenó , que con brevedad las aguas 
del ¿Rhin arrojaran á la orilla el cadáver, abra­
zada siempre con el homicida, para que á m i­
nos de hombres pagara su delito (a).

Elecl. Extraño suceso í Raro exemplo para 
qué los hombres teman 1

Deiid. Y  quando los hombres no lo casti­
gan, dá Dios á entender que de este pecado 
toma venganza , quitando la vida al homicida. 
En r Andalucía un Caballero poderoso degolló 
á mr hombre de familia honrada : no se atrevió 
la Justicia á castigarlo ; pero lo hizo la Divina, 
que á nadie terne ; y dándole una recia enfer­
medad le quitó la vida rabiando : y para que 
todos supieran era castigo del homicidio:, le 
quedó una señal en la garganta, en el mismo 
lugar que él había degollado á su enemigo. 
Omito otros muchos sucesos, porque sin mu­
cho trabajo los hallarás en los libros.

MUcf. Y  acostumbra Dios castigar á los
ho-

00 Sur. tom. j. j .  Maü in vita S. Val. v. leg.



(Del homicidio voluntario* 
homicidas con sustos, turbaciones , y pavores,
como hizo cori Caíii?

Oesid. Es éín duda* De un Salteador se re­
fiere en el Prado Espiritual, que mató á un 
niño- Deseando-hacer penitencia de su horri­
ble pecado , tomó el habito Religioso : y des­
pués de nueve años de Alongé, le sucedía lo 
.que comenzó á atormentarle Luego que lo tria- 
tó. Si dormía , soñaba que el niño se le poriia 
.delante , que triste , y llorando le decía : Por 
-qué me mataste ? Si acudia al Coro , allí lo veía, 
,y oía : Por qué trie mataste? Quando en el Re­
fectorio comía, se le ponía delante con la mis­
ma quexa: Por que me mataste? Tales eran las 
aflicciones del Alongé, tales los sustos, tan re­
petidas las turbaciones, y temores, que ton 
licencia del Abad salió del Monasterio dicien­
do que iba á pagar su pecado : y así sucedió, 
porque dando en manos de la .Justicia, murió 
degollado, saliendo con una muerte de tan 
congojosa vida (a).

Qué turbación , y sobresaltos fio padecerían 
aquellos desventurados Principes de Polonia, 

'<le quienes se escribe, que llevados del ambi­
cioso deseo de reynar antes de lo que Diosque^ 
ria , quitaron la vida secretamente á sus padres 
los Reyes de Polonia- No quiso el Divino Juez 
quedarán ocultos, y sin manifiesto castigo los 
ampios agresores, é inhumanos parricidas. Sa­
lieron el mismo dia de los cuerpos de sus di­
funtos padres unos ratones de extraña grande­
za , que embistiendo en dos hijos pequeños de 
los Principes, se tos comieron vivos. Acogié­
ronse los homicidas á la Iglesia; pero no les 
valió el sagrado del Templo , á  los que viola­
ron inhumanos el que Dios creó para Templo 
vivo de su Magestad, y Grandeza. Embarcá­
ronse huyendo de los ratones; pero en las 
aguas los pesiguieron, y entrando en la Nave, 
sin que nadie pudiera defenderlas , poco á poco 
se los comieron vivos (b). Justo castigo de hi­
jos tan crueles! Pena bien merecida de la mal­
dad execrable de Popiolo, que así se llamaba 
el un Principe alevoso.

Qué sustos, qué congojas, qué dolorosos 
sobresaltos no: padeció Nerón Emperador Ro­
mano! Con decir .su nombre se publica lo in­
humano de su crueldad. Sin mas motivo, 
que desear vér-dónde había estado en el vien­
tre de su madre, mandó que la abrieran viva. 
Así murió Agripina infeliz, por mandado de 
su mas cruel hijo. Pero no quedó Nerón sin 
castigo en esta vida , si creemos á Dionon , el 
qual escribe, que xtna fantasma , figura , de su

(a) Soft. Pratum. Spit. c. rtftf. (b) Matth. Chron* 
de Rcb. Rcg. Polen, lib, *, (c) Mqsjeus pare. t .

difunta madre , lo asustaba frequentórnente , y 
crudamente lo azotaba. Vivía el miserable mu­
riendo , porque inhumano, y feróz quitó la vida 
á quien cort tanto trabajo se la dió (c). Omi­
to otros memorables sucesos, porque bastan 
los referidos para escarmiento de vengativos.

C A  P I T O L O  XXIII,

D E L  QUE A C O N S E J A  , Y  M A t f D A
el homicidio,

E
tecl, El que á otro no mata, pero man­
da el homicidio , éste peca contra el 
quinto Precepto?

Desid. Es sin duda. Peca gravisimamente, 
y lo mismo el que lo executa , porque nadie 
puede obedecer á los hombres , contra lo que 
Dios en su Santa Ley dispone.

Elecl. Y  el que no manda, pero aconseja 
el homicidio?

Desid. Del mismo modo peca , y queda con 
las mismas obligaciones, quando por stt mal 
consejo se executa-

Elecl. Y  castiga Dios estos pecados como 
el homicidio en aquel que lo executa?

Desid. S í, y son muchos los sucesos qüe 
lo confirman. Escribe el Cardenal Baronio, 
que el Rey Theodorico mandó quitar la vida 
injustamente á Símmaco, Cónsul de Roma, 
pero luego salió la Divina Justicia, vengadora 
de agravios contra inocentes, castigando al 
Rey con un tormento penosísimo ; porque sir­
viéndole á la mesa la cabeza grande de un pez, 
vio la cabeza de Símmaco , que mostrándole 
los dientes, lo miraba con grande indignación, 
amenazándole por el injusto homicidio. Tur­
bóse de muerte el Re) : cubriólo un sudor 
congojoso , y frió : medio muerto se levantó 
de la mesa con el susto ; y aunque le aplicaron 
varios remedios, fue en vano solicitar su salud, 
pues en castigo de su pecado , en breves dias, 
consumido de tristeza, y podrido su cuerpo, 
acabó miserablemente la vida (d). Acuérdate 
del fin desdichado de Herodes, en castigo de sus 
maldades ; y entre otfqs, por haber mandado 
quitar la vida á tantos inocentes niños.

Elecl, Te ocurre algún suceso, que confir­
me lo ilicito de aconsejar el homicidio, y co­
mo Dios ío ha castigado?

Desid. San Gregorio refiere (e), que Sabino 
Obispo llegó á la edad anciana ; y un Arcedia­
no suyo llevaba mal la conversación de la vida 
del Venerable Obispo , y ambicioso temerario,

acón- •
*g. ji . (d) Barón, tona. 7. anic* 4. num. 41*.

\t) Lib. j. Dial. cap. 7.
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aconsejó A un criado del Venerable Prelado le Es $m dada esta doctrina 
diera veheno en la copa con qne bebía, juz­
gando que por este media le succederia en 
el Obispado * que tanto deseaba. Convino el 
criado en el consejo ; y al tiempo que llevó 
á su umo la taza con la bebida, mezclada con 
tósigo , tuvo el Venerable Prelado noticia de 
la maldad maquinada, y dixo al criado: Bebe 
tú lo que para mí has prevenido. Turbóse el 
criado, comío se dexa entender; y conociendo 
que su maldad era divinamente manifiesta á su 
amo, quiso mas morir con el veneno, que á vio­
lencia de las penas que por su delito merecía: 
aplicó los labios á la atosigada copa; pero el 
Santo Obispo lo detuvo diciendo : No beba?, 
dame á mi la taza, yo beberé; pero vé, y dile 
al Arcediano , que yo bebo el veneno, pero que 
él no serh Obispo. Hizo la señal de la Cruz so­
bre la copá, y sin daño alguno bebió el veneno.
Cosa rara ! Al mismo punto murió en su casa el 
Arcediano ile repente, como si de la b o c a y  la­
bios del Venerable Obispo hubiera pasado el 
veneno á las entrañas, ó corazón del Arcediano.
Justo castigo de quien aconsejó la muerte, que 
como con veneno, le acabe la' Divina Justicia*

ÜVfc?. Los que aconsejados, mandados', y 
pagados cometen el homicidio incurren- en 
graves penas ?

Desid* Sí ; porque no es menos castigo el 
que merecen, que la pena del Tabón ; vida 
por vida, merecen pena de muerte. Otros in­
curren en otras penas, según las circunstan­
cias del homicidio. Y  á los qne pagados lo 
executan , que llamamos Asesinos, no le*

1 vale el sagrado de la Iglesia, aunque á ella se 
refugien : del Templo pueden sacarlos, y lle­
varlos al suplicio: que no es bien defiendan 
las Iglesias á hombres tan malditos * crueles, é 
inhumanos.

Ekci. Di me, ruegote : Y  las madres qne 
procuran el aborto, por librarse de la infa­
mia , ó- por otros motivos, pecan contra este 
Mandamiento ?

Desid. Es gravísima ofensa de D*os , hor­
rible pecado ; daño irreparable- Mas vale un 
•alma, que mil honras de una madre. Vida por 
vida, dicen, primero es la mia. Verdad es; 
pero eso debe entenderse, quando sin pecado 
puede conservarla, aunque se quite la suya al 
próximo , como después te diré ; pero quando 
no puedo conservar la mia sin ofender á Dios, 
privando de la suya al próximo, no es per­
mitido á nadie quitar la vida á otro, por con­
servar la suya propia; y así la madre no 
puede licitamente procurar el aborto por li­
brarse de la  infamia , ni por evitar la muerte 
que la amenaza, si se manifiesta su torpe delito.

y la contraria im*
practicable sin gravísima culpa ; y es digno de 
saberse , que no solo peca la madre, que pro­
cura arrojar la creatura antes de tiempo ; si 
también los que la aconsejan , ú de otro quai- 
quier modo cooperah á este delito enorme.

Elecl* Y  quién sort estos V Ruegote me lo en­
señes , si conviene que de ello tenga noticia.

Desid. Los que aconsejan , como decía, el 
aborto : los que recetan la pación, ó bebida, 
las sangrías, ú otro medio para el fin de abor­
tar : el Boticario que la prepara, ó vende, 
sabiendo que para el aborto la pide; y lo mis­
mo el Cirujano, que executa las sangrías, te­
niendo noticia del fin que intenta la muger. 
Lo mismo el que busca, ó trabe la bebida con 
el conocimiento dicho; y en fin, todos los que 
en algún modo cooperan al aborto, pecan 
gravisimamente.

Ekcí. Y  también pecarán , aunque aplican­
do los remedios dichos, no se consiga lo que 
intentan ?

Desid* S i; muchas veces quantas diligen­
cias discurre 1»malicia para abortar, no quie­
re D  ios, ó ( per decirlo mejor ) no permite 
que causen el efecto que se intenta : hartas ve­
ces se experimentan, pero no escusa de pecado 
á quien procura el aborto , aunque éste no se 
siga ; porque la mala voluntad ya Dios la lia 
visto : ésta delante de sus Divinos ojos pasa por 
obra; y asi la madre que procura el aborto, 
aunque no lo consiga, ya paca gravemente.

Y  no es bien que ignores, que si la crea* 
tura estaba animada, y se procura, y consi­
gue el aborto, á mas del pecado de homici­
dio , incurren la madre , y los que lo procu* 
ran respectivamente, en excomunión mayor, 
pena capital T vt de muerte ; de suerte, que si 
se probara haber procurado, y conseguido el 
aborto después de animada la creatura, pue­
den los Jueces- Seculares condenar á la horca, 
ú otro genero de muerte á la madre , ó á los 
que lo procuraron. Queda también el hom­
bre que lo aconseja irregular, si el efecto se 
sigue, y asi no podrá licitamente ordenarse; 
y si ya fuere Clérigo, ó Sacerdote, no puede 
exercer sus ordenes, sí no le dispensa la irre­
gularidad quien para dispensarle tiene auto­
ridad. Advierte qiián horrible crimen es el 
aborto , pues todos los Tribunales de Cielo , y 
Tierra fulminan contra los que le cometen tan 
graves penas.

Ekci. No lo estraño, porque conozco ser 
gravísimo delito ; pero deseo saber , cómo se 
averiguará que la creatura estaba animada 
quando se procuró , y siguió el aborto.

Desid, Vor el tiempo que ha pasado
des-
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después que la madre concibióporque como* pentida. Notárori las Monjas el preñado, y 
enseña Santo Tomás, el hombre á los qna- hallaron puerta* abierta para vengarse de la®
renta dias después de Concebido ¿ tiene alma,' 
y vive: la muger á los ochenta (a). Basta esto 
para tí: que quando en casos semejantes hay 
duda, se debe recurrir á consejo de hombre®' 
doctos. r ' -

Elecí. No habrá alguh consuelo para una* 
mnger afligida, que habiendo caido como fra-* 
gil, se halla, por embarazada, en , riesgo evi-: 
dente de perder ambas vidas, de honra, y la: 
natural?

Desid. El primero de los ciudàdòs ha de 
ser no descubrir su trabajo inmediatamente á' 
inuge.r alguna, porque lo regular es-* no sa*r 
ber ocultarlo con el debido silencioaun la- 
madre misma de la áflixida. Valgasfe de unJ 
Confesor prudente , y virtuoso , que él la 
guiará con su discreción, y la prevendrá los 
medios lícitos, y ibas seguros. Lo segundo,' 
acuda con la g rim a sy  verdadera cóntricio'n: 
(después de bien confesada, que éste ha de 
ser el primer p a s o s i  ha de salir sin afrenta1 
de su trabajó) á la Soberana Reyna del Cié-1 
o , que conio Madre de pureza; y tan suma-; 

'mente piadosa , se compadece, y remedia á* 
quien llora haberla perdido, ó manchado con- 
cíeusa de su divino Hijo. Inste suplique,- 
ruege sin cahsarse  ̂ -récela con. perseveran* 
eia el Rosario entero Cada dia, y  fie de su 
benignidad misericordiosísima , qüé la reme­
diará, por donde, y como menos lo pueda 
discurrir.

Elea* Holgnréme de oír algún suceso en 
Confirmación de lo que con tan tirine esperanza 
á tales aflixidas prometes.

Desìi. 3>el Santo Rosario ya te dixe era 
medio para alivio de- tódós los trabajos ; y. 
para que entiendas que lo es para é lJ que va­
mos tratando, oye lo que refiere él- Vel-* 
vacense. Uná Religiosa Abadesia de su 
Convento, cuidaba con todo desvelo de lo 
que á su cargo estaba por el oficio ' por lo 
qual no era bien vista de las Monjas, á quien* 
en sus descuidos corregia, y mortificaba. Tra­
taba frequentemente con el Procurador, á’ 
causa de los negocio® del Convento ; y de' 
aqui tomó el demonio ocasión para que la’ 
obligación pasara á amistad indecente. Eir 
fin, de una en otra padeció naufragio la joya1 
rica de su castidad, y pureza, peligrando la 
nave en que iba encerrada por frágil , á tan: 
repetidas olas de instancias como el Procura­
dor movió. Quedó la Abadesa embarazada, 
y luego, por temerosa de su deshonra, arre-

(*) D, Thom* p. dhp. j. q, y. ari» 1. *

reprehensiones con que las corregia. Dieron 
noticia al Señor Obispo , á cuya jurisdicción 

■ estaba el Convento sujeto. Tomó el caso tan 
pesadamente, como el suceso pedia ; 'y dis­
curría varios medios con que mortificar, yi, 
castigar el exceso de la Abadesa: tanto ma­
yor , quanto por ser Prelada fúe éi escándalo - 
que dió á todo el Convento. , ¿

A l misrrnf tiempo que su- honra se ̂ mur­
muraba, y é l castigo se le prevenía, la afligi­
da Abadesa se acogió adonde todas hallan en 
sus aflicciones consuelo , y en sus trabajos re­
medio." Acudió á- la que-no: sabe dexar en «tft 
congojas al corazón afligido , á la flcyrta dfe; 
los Angeles, qiie con tan justa razón goza de > 
Madre de’ Misericordia el titulo. Con lagri­
mas imploraba- Sil piedad: con ¿uspiroí-llama-4 
bá á las puertas de su clemencia: cón ansías 
de su afligido córazon suplicaba-la patrocina­
ra como Madfe de pecadores- Entre congo-* 
jas, y desmayos quedóse dormida, y en "el 
sueño la apareció la Reyna . clementísima,' 
acompañada de Angeles, y con voz mes dul-- 
ce que el alrnivaf, la 'díxo üüído h¿ tuí clamo­
res : hele -a¡¿anrado-'perdón te tus culpas, y ven- ■ 
gd á librarte -dé la qfreifta ,■ y castigo qué temes. 
Mandó .laegd'á^los Angeles descargasen á la 
afligida?1 Abadeáá de lá creatura, la llevasen 
¿ un Ermitaño Vque alié cerca hacia vida* 
éxemplarisimáV J que cuidara de su crianza.1 
Hizose todb1 cóhio la soberana Reyna nian­
daba. Quando -vino ei-O bispó, y halló: qué 
la acusación era "contraria á lo que e n ^  Aba- 
deisa se veia, pues no daba indicio -alguno 
del preñado , quiso castigar á fas Monjas, pa-. 
reciendole qué llevadas <SeK desafecto , h a -* 
bian impuesto tan indecoroso crimen* á ' su 
Prelada; pero i ésta cón'esó ocultamente l a 1 
verdad al Obispo, y todo lo que la * Madre ? 
de Misericordia la había - favorecido : con lo* 
qual el Prelado se templó en* su enojo, y de- ‘ 
ió  de castigar á las Monjas--Informóse'del* 
Ermitaño , y le dixo ; que dos hermosos Man^- 
cebos le babian llevado una creatura . encar­
gándole su crianza: con lo qual quedó el O bis­
po asegurado de quán divinamente había so­
corrido la-Soberana Virgen á. la Abadesa en 
su aflicion ,^y congoja; y no hay duda-halla*- 
rán remedio en la benignidad de esta Señora,* 
las que en aprieto* semejantes acudieren xo» 
arrepentimiento , humildad , y  <lagrima® á bab ­
earlo en su piedad (b). ^

CA*
DIs;íp. de -Mit*. Mxrl a * mír-
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' ’ q lu id  nos perdona las mjuriasqw fc hacemos.

C  À  P 1 1 II L  O XXIV. t ¿'he?. Y a v e o  ,que con la ayuda de la gra-
f «ia , se pueden1 vencer las dificultade» de núes* 

J )$ l O D I O ,  DUELO , 0  DES APTO, trarebeldc naturaleza : pero no dexa de sei
 ̂ dificultoso perdonar , no tener òdio v  ó vencot.

E
 Lue?. Se prohib* oim  c o »  tì> èl qumíbr contra el que ine ‘ injuria* 6 de otri*', ú de pa- 
4Pfeeepto? , : u labra ; y pò* Conocerlo asi, te ruego qu* ma

Pk/td. Si. Aún te retta mucho tjtfe rabera alegues los motivos, que pueden irti pedir no 
Jfo solo ' se; prohíbe el matar , pero umbieti el, entre en, tni corazón el òdio contra mis ene* 
òdio del próximo. a migns , engendrar , 6 mantener en mi vo-

. Ekól. Aunque el Odio le vV, cómo te dexo Uintad el am or, que ©ios me manda te* 
referido ; p  ero deseo saber, qué cosa « , y co- nerles.
trio está prohibido? < ú ¿toii.LasVazonesson muchas: solo las apun*

Desid. E l O db es un mal afecto, ron que-, taré; y quando desocupado estuvieres, las con v  
deseamos algún mal^ó daño al próximo: es- ferirás con, la santa. Consideraron, qu® juzgo 
mayor .pecado, quanto fuere mayor el dañoquedarás convencido, y deseoso de hacer biem 
qUe Se desea. ■ i A  quien te agravie, quflnto mas deperdonarlo-

£&<?• Y  á ningún próximo podemos licita* Lo primero ; porque ©ios k> mánda.Paraniv 
mefttt aborrecer, ó desear algún, mal? . i Chrísliano debía bastar, para que ciegamente 

Disií N o. È1 precepto deHio tener òdioA eli obedeciera. $ea confusión un Gentil. Crysanto, 
proxhno, obliga siempre, y én todo caso. Aun^, Soldado valeroso del Ex ere ito del Rey B a­
que itti próximo sea enemigo capital mío , nô  r io , rindió á Otro Soldado enemigo. Tenienv 
solo no puedo desearle, ó hacerle daño; pero dolé á sus pies, quiso vengativo quitarle la Vi- 
debo amarle, y desearle bien, y en muchos da: levantar el brazo para herirle, y oír larese- 
«mo» hacerle beneficios. - f ia * con que de orden dél Emperador llamaban

EUR, Fuerte Precepto 1 lUro Manda míen tal, las Caxas militares, todofuc unq. ía h  pode no so 
No solo no aborrecer á mi enemigo ; pero de* fue pata Cry santo el precepto del Emperador, 
•carie, y hacerle bien 1 No solq rae parece difi- que lo llamaba, que por no tardar á obedecer, 
cultoso.,* pero tiene apariencias ¡de impasible.* suspendíó-el golpe, ¡por no detenerse i  matarlo, 

Dtsid, Oye comodo íntima el Hijo^de : Píos y dixo: Mejor es obedecer al Rey , que 'Matar ai 
hecho hombre : Yo as digo % Yf h, monis) * ,qut> «nemigo (c). ©ios lo mandé. Diga,pues, élChris- 
anuís à Puniros enemigos : haced Yistt è les que., tiano lo que dixo el Gentil Crysauto. Mejor es 
es aberrean : rogai & Dios par las que as persi* obedecer á ©ios > que quitar al enemigo lai 
gañí, y calumnian (a). Te parece, que Chri$to_ vida. Dioslo dice: Biondo manda :basta, cía- 
nuestro. Señor manda cosas imposibles? No po£ fo esfá; porque basta* para que el infierna 
cierto. Nos manda lo que con la ayuda de su obedezca , que Dios lo mande. BaSta que lo* 
gracia podemos executar. El mismo Señor, que. diga ©ios v para que dos brutos execüten su 
manda, executa lo mismo que nos intima  ̂ preceptp;LÍUsta que abra. Dios $ú boca, para 

Son sus amigos los justos * y buenos : ¡sus; que los insensibles á su ¡mandato se rindan : y 
enemigos son los pecadores, y malos : y na no bastará que Bros, lo mande , pára que una 
obstante hace, que igualmente Salga el so l, para creatura racional le obedezca? P ero, ó rebel* 
quecon sus resplandores alambre, y recreeá los día humana 1 Dios te manda que . al enemigó 
buenos, y á los-malos. Quando llueve, manda A perdones., ;Jr atrevidamente resistes, y desobe­
las nubes:, que.sin.diferencia destilen aguó so- decesl . , .
bre los campos del justo , y del pecador, pafa L q segundo, porque ©ios nps perdona las 
que á entrambos dé la tierra los, frutos pe*, ofensas con que le agraviamos, pecando cada¡ 
cesatios para su alimento ; y Chrbto nuestro, dia á sus hojos,y en su cava. Dios cort pacien* 
Señor nos eusenó con su exemplo lo mÍ$mofque: da sufre, y tolera: pues qué ha dé hacer el 
nos mando. En la Gruí clavado estaba en un¡ gusanillo; vil? Qué unJmmbréciUó miserable? 
abysmo de penas, y dolores sumergido, y ante. Lo tercero, porque si no perdonoi, Dios no 
todas cosas, la primera palabra qqe habló ,, fue- me perdonará. Con la medida que midiere á 
rogará su Eterno Padre por sus capitalesjener! mis próximos i me volverá Dios è medir. Veir 
migos: Padre (dixo), perdónalas , qus no saben ganza hallaré, contra mípn el rectísimo Tribu- 
to que hacen (b). Y  cada dia lo hace con noso-, nal de Christo, si Vengativo quiero tomar sa* 
tros, quando arrepentidos de nuestras pecados, tísfaccion de mis agravios (d)* Las- exequias

ba-
(i) M*«. f4-(b) Lac. s+r Eial. f;rí í.paie Cia.(d) Sg:c.Ezemg. 4 d̂imic; tx̂ ntg. 4.



0 et fDueío .̂
hacían a un hombre vengativo* Com enzó1 
el Sacerdote la Lección primera de Difuntos,:- 
que dice: Parce rriúú, Domine, nihil enim sunt. 
díes mei ; que es lo mismo, que pedir 
Dios perdón por el alma del difunto ; y - 
un Crucifijo* que en el Altar estaba, con' 
vo z, que todo el Pueblo la oyó, respon­
dió: No le perdonare, porqué U no perdonó * 
Quiere el Christiano, que lo perdone el Di­
vino agraviado Juez? Perdone él á quien lo 
injuria*

Lo quarto, porque eLvengativo, el que no 
perdona, cada dia á sí mismo se dá la senten- 
cia : pues en la Oración del Padre nuestro pi­
de á Dios le perdone, como él perdona, que 
es lo mismo que decir: Señor, porque no per­
dono, no debeis perdonarme. Puede haber ra-~ 
zon mas evidente? Y  no era necesario que 
el vengativo se diera la sentencia tan ert de^ 
trimento .suyo, que ya Dios se la tiene dada.: 
El hombre, dice, consérvala ira , el afecto 
de venganza contra otro hombre; y busca 
piedad en Dios? No tiene misericordia con el 
que le es semejante; y la pide á Dios de sus 
pecados? E l, siendo un poco de carne hedion­
da , estiércol, barro, tierra, polvo, y ceniza, 
conserva la ira en su corazón; y desea que 
Dios le perdone? Es desvarío, y necedad,1 
No hallará piedad en Dios el que con su pró­
ximo todo es rigores, todo venganza. Otras 
innumerables razones hay para convencer la 
mismo; pero sea la ultima por ahora; el que" 
sepa el vengativo, que es como la abeja, que 
si ofendida pica, si colérica, ó vengativa, 
hiere, le cuesta no menos que la vida. Cla­
va su aguijoncillo , y comprimida la carne 
de quien hiere, con el dolor de la punzada, no 
puede sacarlo, y la fuerza para, desprenderlo 
solo le sirve para arrancarlo de sus entrañas; 
y por una ligera herida, que á su enemigo: 
hace, pierde ella., no menos que su vida pro­
pia. Qué es la natural, el daño que á su 
enemigo hace el que venga sus injurias? Na­
da , comparado con el propio detrimento.
Si le quita la vida natural el que executa la 
venganza, pierde la sobrenatural : lo saca de 
una vida llena de miserias, y pierde una de 
felicidades abundantísima : le quita una vi­
da corta, contingente, y trabajosa; él se 
priva de una eterna, permanente , y de ale­
gría. Puede haber semejante desvario ? En 
fin, Electo, pasemos adelante , que harto tie­
nes que hacer con la Santa Consideración: 
ojalá de ella se valieran los que injuriados se' 
juzgan : creo, que para sosegarse, y deponer 
la venganza, bastaría qualquiera de las razo­
nes dichas.

ó desafió* 5 3 9
Éle3 , Pasemos , pues es tu gusto , y explí­

came, ruégate, lo que al D uelo, ó Desaña 
pertenece*

Desid De un abysmo pasamos á otro abys- 
mo. Brevemente te diré lo que bastará para 
tu enseñanza. Desafio es una brega , ó riña 
acordada entre dos, ó mas personas particula­
res, que salen á puesto determinado , y conve­
nido. Acostumbran salir á estas bregas acom­
pañados de amigos, ^ue llaman Padrinos, para 
que éstos prosigan^la contienda , en caso que 
uno, ó ambos de los principales peligren. 
Esto e$ Desafio, ó Duelo.

Los mundanos honrados , que mas tie­
nen de Gentiles, qüe de Christianos; mas 
de bárbaros, que de racionales, alegan , pa­
ra cohonestar esta temeraria acción , muchas 
mundanas razones. Omítolas, porque en el 
discurso christiano , y d e lC ielo , son eviden­
tes sinrazones, sin fundamento alguno que las 
honeste. #¿'"

EUcí. Esto que llamas desafio, sin duda es-' 
tá prohibido.

Deád. Claramente se infiere de lo dicho. 
Prohibido está por Leyes Humanas, y D i- 
vinas. ^

Mlecl. Y  tiene especiales penas este delito?
Desid. Tienetas, y gravísimas. En lo Divi­

no tiene no menos que un eterno Infierno; 
por ser pecado gravísimo. En el Derecho Ca­
nónico, y Santo Concilio de Trento , se ful­
mina censura de excomunión contra ios que 
riñen en desafio ; y si en él quedaren muertos 
uno, ó muchos de los Duelistas, quedan pri­
vados de eclesiástica sepultura : no pueden 
ser enterrados en lugar sagrado; como de 
bestias ~ feroces , se dexan sus cadáveres en el 
campo, para que sean pasto de brutos los que 
tan inhumanos fueron contra sí mismos. In­
curren también en la pena infamia, y deshon­
ra , con todas las adherencias que á ésta acom­
pañan , según la* Leyes, y Cánones Sagrados. 
Quedan Comprehendidos en la pena de con­
fiscación de bienes; y á mas de todo esto, in­
curren todas las que se imponen al homicida.
La misma pena de excomunión incurren los 
que acompañan á los Duelistas, que los mun­
danos, abusando del termino, llaman Padri­
nos : los que en algún modo concurren al 
desafio, dando su favor : los que lo aconse­
jan, ó persuaden : los que pudiendo, no lo im­
piden : también los que se hallan presen­
tes , y de vér cómo riñen los desafiados se 
alegran, y complacen. En fin, Electo, co­
mo es tan bárbaro crimen , comprehende, no 
solo á los que lo cxecutan ; pero á todos los 
que ú él en algún modo concurren.

Eira.



i j .0 Z-kz de ¡a jLey. Lìb. IT, Cap, 2CXV,
Eleci; Quedo enterado de la doctrina que 

me enseñas; per» deseo saber, si el que'provo­
cado,,y desafiado acepta, y viene en el desafio, 
peca,y falta á las obligaciones de Christiano? 
Se funda mi duda en que un hombre honrado 
no es bien sea tenido por de menos valer, sin 
bríos, y valor para ajustar con armas, lo que 
su contrario reduce á que por este medio se 
decida, y determine.

Desid. Esta es la sinrazón principal de los 
mundanos: digo sinrazón , porque de razón, 
ni aun apariencias tiene, como dictada del de­
monio, cuyos discursos se fundan en malicio­
sos desvarios- Qué razón puede tener un Cbris- 
tiauo contra este evidente discurso ? Lo que 
D io s, los Concilios, y la Iglesia dicen que 
es deshonra, lo es verdadera, aunque todo 
el mundo grite lo contrario. El admitir el 
ddsafio, Dios , los Concilios, y la Iglesia di­
cen que es deshonra , é infamia manifiesta:

- luego es infame ,  sin el mas mínimo punto de 
honra, el que lo admite. Toda esta razón que­
da confirmada de lo que dexó dicho : luego 

jno es deshonra el no admitir el desafio aun- 
que provoquen á un hombre de bien : no es ser 
hombre de menos valer no aceptarlo; sino 
hombre, en cuya estimación valen mas los 
preceptos de D io s, que las leyes del mundo, 
y dictámenes errados 4e los que ciegos cami­
nan entre sombras, que los precipitaren los 
abysmcs. En fin ¡ vamos á  otra cosa; y Dios, 
que á su voluntad tiene las de los hombres, 
para con la eficacia de sus auxilios llevarlos 
adonde, y por donde quiere, ponga á todos 
los Christianos en la senda del desengaño, 
para que conozcan es honra verdadera obede­
cerle , y servirle.

C A P I T U L O  XXV. 
S U C E S O S  E iV  C O N E  I R  M A C  I O N

de la doSrina antecedente.

E
Ta U* Por no interrumpir tu enseñanza, 

he dexado de rogarte refieras en su apoyo 
algunas historias, que sirvieran también á mi 

instrucción; deseo mucho oirías, porque con­
ducen mucho al desengaño.

Desid. Se hallan frequentisimamente en los 
libros. Por fomentar, y guardar el ódio con­
tra el próximo, ha castigado Dios á muchos en 
esta vida. La Cruzada para la Conquista de 
Jerusalén predicaba en Italia el Venerable 
Cardenal Jacobo de Vitriaco : supo que un 
Caballero tenia ódio mortal á otro : con razo­
nes christianas le persuadía el perdón de su

(*) Cantimpr. lib. ** cap.

enemigo *, no bastaron : postrósele el Cardenal 
á los pies, rogandole lo mismo : no se ablan­
dó el corazón del Caballero con tan humilde 
comedimiento. Viendo el Legado, que á bue­
nas, como dicen, no se rendía, conminó­
le de Dios el castigo de su rebelde tenacidad. 
Lo experimentó Juego, porque cayó en tierra, 
arrojando espuma porla boca, y sangre por las 
narices, con horribles ansias, y congojas mor- 

( tales, que lo acababan : con que abrió los ojos, 
que el ódio , y la pasión le habían cerrado: 
perdonó á su enemigo; abrazólo, y vivieron 
en adelante con vinculo tan estrecho de amor, 
como si fueran hermanos (a).

Bleda refiere (b), que dos mugeres, pobre la 
una, y rica la otra, riñeron : la pobre , arre­
pentida ya, procuraba volver en amistad con 
la rica : ésta, soberbia, y altiva, jamás quiso 
reconciliar las paces. Era la enemistad públi­
ca , y por eso, llegado el tiempo de la Pasqua, 
dixo el Cura á la que pertinaz estaba en su ren­
cor , que si no deponía el ódio, y perdonaba 
á la pobfle muger, no la daría la Sagrada Co­
munión. Prometió hacerlo, aunque fingidamen­
te, por obviar la nota: comulgóla el Sacerdote, 
y la pobre muger la aguardó á la puerta de la 
Iglesia, y al tiempo que salia para ir á su casa, 
la dixo : Señora , yo la doy muchas gracias por 
haberme perdonado , y vuelto en amistad con­
migo. La rica soberbia, la dixo, manifestando 
el ódio que siempre dominaba su corazón : Y o  
había de tener amistad con vos? Primero muera 
en una horca, que con vos me reconcilie. O 
Justicia Divina , que pronta estáis para castigo 
de tal delito 1 al punto cayó muerta la venga­
tiva infeliz á vista de mucha gente ; y siendo 
de muy buen rostro, quedó fea como un de­
monio. Qué mas? Keventósele la garganta, y 
salió la Sagrada Forma ; que poco antes había 
recibido: quedóse en el ayre, despidiendo res­
plandecientes luces, y asi estuvo , basta que 
vino un Sacerdote, y tomando la Forma en 
sus manos, la puso en una Patena, y acompa­
ñado de multitud de gente, la llevó al Sagra­
rio , alabando á voces el Poder, y Justicia Di­
vina , que tan patentemente se manifestaba. 
Escarmienten las mugeres, repriman su ira, de- 
xen sus afectos de venganza, perdonen los 
agravios , y estén persuadidas , que si no re­
miten las injurias, hallarán en Dios el castigo, 
si aquí n o , alia sin falta.

Eiecl. Raro suceso para escarmiento!
Pero dime , ruegote : si Dios tanto se ofen­
de , y castiga el ódio contra el próximo, 
ha manifestado lo que se sirve, y com­

pia­
le. p, zf (b) Sum. Pr. v, Ench.



IDel T)ue¡o,
place el que se perdoné á loe enemigos de co­
razón t

JDcs'tdi Murchisimaá veces. No hace mu­
chos años* que en Valladolid riñeron dos Ca* 
baUcros: el uno dió al otro muchos palos, sin 
poder éste defenderse ¡ quedó agraviado , y coit 
el ánimo de vengarse , que se desa bastante­
mente entender. Buscaba la ocasión para satis* 
facer su injuria \ pero el otro temeroso , huía el 
cuerpo á los encuentros (a). Cazando un día el 
ofendido, acompañado de sus criados,1 se halla-1 
ba en el mismo monte el que lo injurió * y por 
evitar el riesgo inminente , se ocultó en un es* 
pese zarzál , pero lo descubrieron los perros de 
caza < qüe su enemigo llevaba: acudieron loi 
criados de éste , y le llevaron preso á su amo. 
Viéndose en su presencia, le rogó, que por 
amor de aquel Señor , que en la Cruz perdonó 
á sus enemigos, le remitiera las ofensas con que 
lo habia agraviado. Enternecióse, oyendo es­
ta humilde, sóplita el Caballero ofendido, y 
por amor de Christo nuestro Señor perdonó 
los agravios que le habia hecho, al que postra­
do á sus pies le recordaba la acción tan llena 
de caridad de un Dios clavado en la Cruz. 
Perdonoio , recibiólo en su amistad, y al día 
siguiente, entrando en la Iglesia del Convento 
insigne de Sah Pablo , que es de Religiosos de 
la  Orden de Predicadores , un devoto Cruci- 
fixo, que estaba sobre el texado del Coro , le 
inclinó la cabeza, como congratulándose con 
el Caballero ; lo mismo hizo al tiempo que de 
la Iglesia se salía. La una , y otra vez notó el 
cortés comedimiento de la Santa' Imagen de 
nuestro Divino Redentor un Religioso vene­
rable, que allí estaba: estranó el caso , admi­
ró el favor, llamó al Caballero , que nada de 
lo dicho habia visto : refirióle lo que el Señor 
del Mundo hacia para honrarlo: instóle le di- 
x e ra , qué había hecho en su servicio, con que 
mereció de Dios tal atención, y amor tan cor­
tés, y cariñoso ? Dixole lo que el dia antes 
hizo por amor de Christo Crucificado, perdo­
nando á quien afrentosamente lo habia injuria­
do , quanclo á su satisfacción podía tomar ven­
ga n za  de los agravios. Conocieron el Religio­
so, y el Caballero, que por esa causa con tal fa­
vor lo honró la Santa Imagen ; y puede servir 
de exemplo para deponer las intenciones de 
venganza a los mas injustamente ofendidos.

Mlccl. Y  en orden á el Dudo ó Desafío te 
o cu rre  algún suceso , que pueda servir de en­
señanza ?

Qesid. Admirable fue el del Santo Duque de 
Gandía, exemplo de Nobles, y de Religiosos.

£¿) Carab. e. a. k¿t. ¿o. (b) Nitrcmberg' ** cÍ*tt

4 & es4fio .
Virrey era dé Cataluña , quando una tarde lá 
Duquesa sn muger le encargó guardase U 
pueita de una sala, en que con otras señoras sé 
divertía (b). Un Caballero mozo , Grande dé 
España, intentó entrar en la pieza , aun viendo 
qué el Virrey , y los Señores se contenían fue­
ra. Advirtióle el Santo se retirara: y replicó el 
Caballero, que á él ninguna puerta se Jé cer* 
raba; y que si sucedía, la acostumbraba abrir 
cotí su acero. No soy yo quien os la cierra^
( respondió el Santo Virrey ) sino el mandato de 
este noble congreso de Señoras,cuyo gasto no 
quiera quebrantar vuestra hidalga cortesanía ; é 
que añadió otros motivos dignos de atender­
se. Pero ciego f y sordo á ellos el mozo, sacan* 
do un puñal, se arrojó acia el pecho del Virrey. 
Entonces el-Santo, con la seña de la-marto, im­
pidió á la Nobleza, y á los Alabarderos, que 
lo hicieran pedazos, y con la otra manóle 
abrió la cortina del Salón , dicíendole : No per­
mita Dios, que yo me pierda, ni 'o que sería mas 
dolor , que os perdáis vos por loque no condu* 
ce al bien de Dios, del Rey , ni Reyno: en­
trad í que la piedad de esas Damas no quiso 
obligarme á tanto ; solo os digo , que guardéis 
ese acero para obras mas dignas de Vuestra 
sangre. Entró tan fuera de s í , tan alterado, y 
con su puñal en la mano, que las Señoras que* 
daron pasmadas por la novedad. El Caballero 
hubo dé huir, y el Santo Virrey sosegó el tu­
multo franqueándole, nó solo el paso sino 
librándolo con su precepto, de la muerte , qué 
le dieran los Soldados de su guarda. Este Vir-* 
rey era S. Francisco de Borja , Noble , y de 
la mayor Nobleza de España : perdió honra 
por no admitirle el desafio ? No por cierto, ni 
para Dios , ni para el Mundo : No para con 
Dios , pues confirmó quánto le agradó su mag­
nanimidad con un milagro : No para con los 
hombres, pues el Emperador Carlos Quinto 
calificó con elogios esta acción.

Electa Bor cierto que fue gloriosa ! Bien le- 
xos estaba el Santo de lo que persuaden las le­
yes del mundo, y la venganza.

Dejid. Siempre es la más heroyea acción ven- 
cerseá sí mismo, y un buen juicio asi lo siente, 
aun con sola la luz de la razón. Escriben las 
Historias del Rey D. Alonso Onceno de Castilla, 
que estando en el cerco de Algecira, uno de los 
Moros cercados salió de la Fortaleza , y se fue 
al Real , con intento de matar al Rey (c). Fue 
descubierto su alevoso intento ; lleváronlo á la 
presencia del Rey ; y quando todos pensa­
ban, que con inauditos tormentos le man­
daría quitar la vida, no hizo esto. Dóh Aíon-

Z z so,

vita, (c) Palg* & Eog- I. cap. x.



Z u z  de la L e y .  U h . U., Cap. X X V I .
*0 , sino dándole un rico vestido i y cantidad 
d̂e ditiÉro, lo remitió á Belmarin * Rey M o­
ro , que estaba eri la misma Plaza. Quandó 
éste supo el caso * afinqué barbaré , re jítelien- 
dió al Moro ásperamente, y le mandó matar, 
diciendo merecía bien la intietté * pues qui­
so darla á Rey tan magnánimo; Ño perdió hon­
ra esté glorioso Monarca, porque pudó ven­
garse de su enemigo , y no lo hizo ; ni el apre  ̂
ció de un jüiciü prudente menoscaba su estima­
ción * quien mirando á D io s, y á si mismo, 
desprecia el desaño * y omitiendo lá venganza* 
perdona los agravios;

C A P I T U L Ó  XXVI.

P R O S I G U E  L a  M A T E R I A
del antecedente.

E
ltcli Cómo mira i y atiende á si mismo 

el que perdona las injurias * y daños que 
ha recibido?

Desid. Mira por sí, como Christiano, y como 
hombre : como CÍiristianó , pues desando á 
Dios la venganzá dé los agravios recibidos, me­
rece glorioso premio parala vida eterna* pues 
cumple cün la Ley Divina eri punto tari difi­
cultoso, venciendo los ímpetus de lá ira , y los 
impulsos del natural ofendido.

JBlecfr Eso asi lo creó , que dé la doétriná 
que tüé dexas enseñada, bastantemente se in­
fiere : tó  que duiló es , cómo el hombre mi-: 
ra por si * atendiendo que es hombre quandó 
omite la venganza, y disimula ó perdona los 
agravios?

Desid. Ncr está todo acabado , como dicen, 
quandó un horiibre toma venganza de sus agra­
vios: quandó hiere , apalea* ó mata á quien lo 
tiene ofendido ; si con un enemigo acaba, suce­
de que sobrevienen muchos.' Tantos! mas enemi­
gos tiene, después qué mata , ó sé venga dé uno, 
quantos son los pariéñtes de éste, ó sus amigos. 
Es la venganza madre dé la ffydra, serpiente fe-' 
róz, que si una cabeza la cortan, substituyen sie­
te en lugar de la qué la cortaron , y todas arro­
jan veneno contra el agresor de la Hydra , y 
procuran con sus dientes despedazarlo.

IleSt. Y a  entiendo lo qfie quieres decirme: 
Desid. Está, pues, persuadido* qué no está 

todo acabado, como decia , tomando ven­
ganza del enemigo : queda en mayores ries­
gos el que se venga, y con mas bien funda­
dos sobresaltos debe vivir, porque tinos por un 
camino, otros por otro, tiran todos á ven­
garse del que se vengó : unos, digo, poruri

camino, porque sun muchos los que desean 
vengarse del que se vengó del pariente, ó 
del amigo ; y ninguno es bueno para enemi­
go , porqué quandó menos se pieusa, executan 
lo que no sé rezelaba, Un pez grande se cria 
en la mar * que por la semejanza cori el Lobo 
terrestre ; sellatila Lobo : sustentase de pesca­
dos ; però por ser, ó mas de su gusto , ú de 
menor resistencia un pecec i lió llamado' Esquila, 
es á quien mas persigue , y busca ? pero este* 
conociendo que está en lá boca del Lobo, se le 
ase fuertemente del paladar cori sus dienteci- 
llos , que como si fueran lancetas lo hieren de 
modo, que derrama el Lobo toda la sangre, 
y muere sin poderse remediar ; y el pececillo 
viendo muerto á su enemigo , sé salé libre de 
su boca (a). Esto sucede á muchos* que no en­
tienden * que el mas desvalido es malo para 
enemigó * y teniendo tántós el que se vengó, á 
manos dé uno, ú otro perecerá. No me alargo 
trias eri este punto , porqué en otra parte he di­
cho 10 bastante.

Elecl. Por qué otro caminó tiran otros, co­
mo decíais, á vengarse' del que se vengó?

Desid. Procurando por via de justicia la ven­
ganza , que por sí, ó rio pueden , ó no quieren 
tomar del oferisor.

Elecl. Y  es licitó, ó permitido én lá Ley de 
Dios el procurar por este medio la venganza?

Deñd. Debes acordarte de los dos modos de 
venganza, que te expliqué, comenzando a de­
clarar lo que te fué mostrado en la primera pie­
za de este quinto Palacio * porqué es muy del 
caso para enterarte de lo qué dudas:

Es dottrina común , tomada de lo que 
ensena Santo Tomás , qué la venganza sé exe- 
cuta por alguna peni que sé dáal que pecó, ó nos 
agravió (b). En el que deséa* pues, que sé casti­
gue al que de algún modo lo agravió, principal­
mente se debe atender á lá intención con que 
desea, ó procura que la Justicia mande castigar 
al que le hizo daño en s í , y en sus cosas í si su 
ánimo es principalmente el castigo , en quanto 
es daño, ó pena del próximo, y sin otra cosa que 
lo mueva, desea, ó procura el castigo del pró­
ximo , esto es pecado mortal ; porque deleytarse 
del mal del otro, en quanto es mal, nace de odio, 
y mala voluntad, lo qual se opone á la cari­
dad con que debemos amar á todos los hom­
bres. Ni escusa el decir, que él me dañó á mi, y 
con òdio mortal nie aborrece; pues ya nos tiene 
dicho D ios, que no volvamos mal por mal, 
sino bien por nial ; pero si la intención del 
que desea , ó procura eí castigo principal­
mente intènta, y atiende á algún bien , que

(a) Plin* í .  cap- xy. ( b )  D. Th.



Del (Duelo,
tt  conseguirá por este medio, como que el que 
lo agravio en su persona, ó hacienda, se en­
mendará con el castigo; ó que los demás esta­
rán seguros de que no les dañe con sus malas 
manas : que vivirán los Lugares con paz : se 
conservará la Justicia, y se temerá á Dios, mi­
rando por sU honra. Mirando principalmente 
estos fines, y no viciándose la tal intención 
por alguna otra mala circunstancia, será licito, 
y laudable desear, y procurar el castigo de 
quien me agravió , ó hizo daño á los otros; 
como vemos que con esta intención lo hacen 
los Jueces, los Fiscales; y los que llaman As­
trictos contra los delinquentes.

Ekct. Ahora acabo de entender cómo pue­
de ser justada venganza, ó procurar el casti­
go de los malos; pero me parece, que en la 
practica es punto, que se debe recelar.

Desid. Reparas bien , aunque muchacho : sin 
duda qué has penetrado la puntualidad de la 
doctrina, y las circunstancias , y condiciones 
con que digo es licito practicarla. No dexa de 
ser materia muy peligrosa.

Quántas veces ge experimenta! O Dios, y 
Señor Soberano, que escrudiñas los corazo­
nes ! y quántas veces se engañan los que dicen, 
que solo lo hacen por él celo de la Justicia, 
&c. Alia se lo verán. Al Confesor pueden ha­
cerlo creer, qué en fin no vé lo que en la 
voluntad pasa *, pero Dios, que penetra lo in­
timo de los corazones^ es quien ha de juzgar 
esta causa. No se le oculta á Dios, si es zelo 
santo , 6 es rencor , odio , ó mala voluntad la 
que mueve á desear , : y procurar el castigo de 
mi próximo.

Un padre, que le mataron'á -su hijo : una 
muger, que quitaron la vida á su marido: una 
viuda á quien 'en una pendencia despojaron 
del consuelo de su hijo, es muy dificultoso 
que desee , que procure, que solicite el casti­
go del agresor, sin mas motivo , que el zelo 
de la justicia ; y los demás, que honestan , y 
hacen licitas estas acciones. Que no quiera 
perdonar al deliquente , quando ya no tiene 
remedio lo sucedido : que aunque se lo nie­
guen personas dignas de toda atención : aun­
que se lo persuadan los Ministros de Dios, no 
sea posible reducirla á que remita el agravio, 
y que esto sea puro zelo de la justicia : que no 
se mezcle otra cosa, sino el bien de los pró­
ximos , y la paz de la República : que no se 
entrometa con esta capa de zelo el rencor, el 
odio, la mala voluntad, la indignación con­
tra el próximo, que mató al hijo , al parien­
te , ó que robó mi hacienda; posible es, pero

o Desafio, J4 3
sumamente dificultoso. Mucho podía alargar­
me en esta materia; pero lo omito, porque me­
jor se hace quando la ocasión se ofrece,

Elect. Con que lo seguro será perdonar á 
quien me ofendió ? Infiérelo de lo que di* 
ces.

Dcsid. Asi lo entiendo: Y  por perdonar lat 
parte ofendida, no por eso dexan de hacer 
los Ministros de Justicia lo que deben, para 
castigo de los malos; y es cierto , que es acta 
heroyco el perdonar en tales casos, que apro-, 
vecha á quien perdona, y al difunto , si so 
llalla en estado de que le aproveche , si está* 
digo, en penas del Purgatorio. Suceso muy 
cxemplar, y que como tal lo refieren yarios 
Autores.

Un mozo mató á un mancebo noble, hijo 
único de una señora viuda (a). En la sala de 
su casa estaba el cuerpo difunto; y la madre 
( ya se dexa entender) en un mar de penas, y 
lagrimas sumergida. En lo mas fuerte de su 
dolor, y lo mas crecido de su llanto, entró 
por la sala el matador, que huyendo de la Jus­
ticia, que lo seguía, turbado, y despavorido, 
no supo donde entraba: vió á la madre afligi­
da, y postrándose á sus pies, la pidió por la 
Sangre de Jcsa-Christo, que lo perdonara, y 
defendiera. Raro aprieto 1 Estupendo lance! 
Qué liaría la madre llena de dolor ? Qué exe- 
cutaria , viendo el suelo encharcado con la 
sangre de su hijo, teniendo delante de sus ojos 
el cadáver herido , y ncrivillado á puñaladas? 
Qué haría, viendo á sus pies al agresor del 
delito ? A  la causa de su dolor í  A  el que en 
tantos desconsuelos la habia puesto ? O efecto 
admirable de la Divina gracia 1 Levantó á Dios 
el corazón , diciendo ; O Señor ! recibe todo 
mi dolor: acepta ei sacrificio que te ofrece el 
corazón de una mugec atribulada, y -sumergi­
da en el abysmo de tantas penas. Levantóse, 
guió al matador á un aposento retirado, y 
escondiólo muy bien. Entraron los Ministros 
de Justicia : buscanlo, Teconocen , preguntan, 
y no hallan el agresor. Fueronse, porque no 
lo encontraban , ni la señora les noticiaba lo 
que deseaban. Entra luego la noble, y Chris- 
tiana viuda: toma un bolsillo lleno de doblo­
nes , hace ensillar1, un caballo , y uno, y otro 
dió al matador de su mismo hijo, diciendole: 
A nda, asegura tu vida como mejor puedas. 
Aquella noche estaba la afligida madre ofre­
ciendo á Dios sus penas, porque perdonara 
las del hijo, si estaba en el Purgatorio- Al 
punto lo v¡ó delante de s í , resplandeciente, y 
hermoso , y la dixo : O madre I Dios te haga 

Zz a mil
lib. £va>g. xi. Peat.$. ].(*) Huir, o . a**, $c Éngelg. 1.1 .
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íiilbienW, pues hft sido mas madre después del trabajo del día , várt con uña Vihuela 
que yo he m uerto, por hábertna hecho Volar dando vueltas por el barrio , 6 tal vea están 
at Cielo, donde coft indecible gloria me hallo, al fresco á las puertas -de su casa. Pasan estos 
Con haber perdonado á quien me mató , con* botihinchados , perdonavidas , dán un cin- 
seguiste me perdonara Dios horribles penas» tarazo á la vihaela, y la hacen pedazos * pro-
que padecía en el P&rgátoTío, y que rae llevará vocando alqüe la tañe» y á los que la acora*
á la inefable gloYiá que gozo. O  , y qué grande pañan, Otras veces se paran en una calle:
es» madre m ía ! Presto la vereis» y conmigo la vienen otros por ella» y sobre "si han de pa*
gozareis': con lo  qüal desapareció» detan do á la "Sar, ó no» los cargan de palos» y tal vez les 
madrean un mar de gozo anegada. Aprendan abren la cabeza con una cuchillada. Pues si 
de elte suceso los que lloran semejantes desgta* los que basan» ó saben por la calle se pican 
cías. No pueden resucitar al nraettó con que cas- "de guapos -, ú de valientes ! Aqui es el empe« 
tigueo al que mató. Perdonen, pues, á éste, pa* fio. Emprenden una brega» una batalla san- 
ra que aqóel Salga quanto antes del Purgatorio.
Pasa adelante, Electo, en tus dudas.

JDJE

C A . P I I Ü L O  X X V I l.

OTROS MODOS c o y  QÜE SÉ 
contra este quinto Precepto*

DECA

E
LecL Se falta de otros modos contra este 

Mandamiento por obra?
Dtíiii S í ; tanto en lo que al próximo per­

tenece, como en lo que toca ¿ nosotros mis­
mos. No Solo 3e peca contra el quinto Precepto 
matando al próximo; pero también haciendo 
daño en su persona, como dándole de palos, 
hiriéndole, ó  tirándole piedras; y será mas, 
ó menos grave pecado» quanto mas, ó rnenos 
grave fuere el daño que le -hace : esto es sin du­
da, y pocos son los que lo ignoran; pero n o tó ­
lo esto , mas la preparación de animo en este 
punto, es pecado gravísimo : no solo el deseo, 
é intención de apalear, ó herir alpToximo es 
pecado, sí también el ponerse en la ocasión, no 
solo en buscarla; pero el ponerse en ella.

Explicóme: Es muy freqúentc en gente 
moza» y en algunos, que aunque en los años 
no lo Son, pero en el seso pasan por tales, 
salir de -noche á Tondar. V a n , como dicen, 
desempedrando calles; y cómo Si la vida les 
fuera carga» no parece buscan sino medios para 
aligerarse de ella : inquietan los Pueblos, tur­
ban las vecindades, sobresaltan á tos habitado* 
res con el ruido de süs armas : ván en quadri- 
llas buscándose unos á otros para reñir , y lo 
executan , si se encuentran, con riesgo de sus 
vidas evidente.

EhB. Por qué motivo hacen esto , que pa­
rece temeridad?

Desid. Por unas causas tan frivolas, tan 
sin fundamento, que apenas sé les halla el 
menor motivo. En fin, son temeridades de 
juventud inconsiderada; y asi no nos canse­
mos en averiguar la razón. Suelen encontrar 
do>, ó tres, que para divertir la molestia

grienta, de que muchos salen heridos» y 
á veces algunos quedan muertos. Hombres 
por qué tanto ruido ? porqué alteráis la ca­
lle, y tal vez conmovéis al Pneblo» ó Ciu­
dad ? Son esos algunos enemigos de la Re­
pública, que valiéndose de las tinieblas de la 
noche, vienen á saquear, y  degollará sus ha­
bitadores ? Que no señor : del nrzmo Pueblo 
son : tal vez vecinos, y parientes. Pues por 
qué es tan sangrienta batalla ? Señor,  porque 
sin mas causa» que no querer nosotros que 
pasaran por la calle»ellos han porfiado en pa­
sar. Puede haber barbaridad semejante ? Po­
día un frenético hacer mayor» y mas descabe­
zada temeridad !

Deben , pues, saber los tales , que el 
Tondar las calles con esos intentos» es pe­
cado mortal; y también lo es salir, no con, 
animo de buscar, ó mover la Tiña, pero 
con el de no rehusarla, si se ofrece la oca­
sión ; porque el ponerse en ésta, en mate­
ria grave, es pecado grave, por aquel prin­
cipio común : El que ama el peligro, perecerá 
en él.

EUcl. Se peca de otro modo contra este 
quinto Precepto?

Desid. También se peca quando tino á sí 
mismo voluntariamente se daña en la salud, 
eomiendo, ó bebiendo cosas, que ó por la ca­
lidad , ó cantidad pueden ser dañosas. Comer 
cosas dañosas á la salud, es muy frequente 
en las mugeres » como comer nieve , hielo, 
ceniza, barro, algéz, tierra; y cosas seme­
jantes. Beber agua con exceso, es también 
muy tisado de ellas ; á cada hora, sea en ayu­
nas » zea quando ván á tomar el sueño de no­
che , sea al tiempo de la cocción de la comi­
da , ó cena, se dexan llevar del apetito de 
beber; de lo qual se signe la Opilación, el 
perder la salud, acrecentar los achaques, que­
dar inútiles para sus empleos , y obligaciones. 
Esto, como decía, es pecado, y lo será ma­
yor, ó menor, según el daño que hace, ó pue­
de hacer semejante exceso. Los Confesores

pue-



© * Id Embriaguez.
pueden remediar mucho en este punto, y tam­
bién las personas á cayo cargo están las defec-, 
taosas , que comunmente son de menos edad.

Elecl. Y  se peca de otro modo por eL exceso, 
de la bebida?

Desid. Sí ; también se peca bebiendo vino 
con exceso , de lo qual se sigue notable destem­
planza del estómago , y á veces la embriaguez: 
esta es hija legítima de la Gula , pecado mortal, 
vicio bestial t crimen infame, Queda el hombre, 
hecho bruto, privado de la prenda de mayor, 
estimación, que es la razón , y el juicio. Oh , y 
quán brutos, y aun peores son muchos 1 quin­
tas veces á sí mismos se afrentan 1 y lo mas es, 
que ha crecido tanto este vicio brutal, que no 
solo en gente ruin, y de pocas obligaciones; 
pero aún en otras, que por la obligación en que 
nacieron, ó se hallan, debia ser aborrecido, se 
mira frequentemente de las Naciones, que no. 
sabían podria caer tan negra mancha en paños, 
tan blancos, por la obligación de conservarse 
limpios del feo borron, que imprime tan grave 
infamia. Un desordenado apetito, y qué misera­
ble estado trae al hombre ! Lo priva del uso de 
la razón , dexalo hecho una bestia, oprobio de 
hombres, y desprecio de los Pueblos.

Elecl. Sin duda que este vicio será de Dios 
muy aborrecido, y severamente castigado

Dcsid. No lo dudes : varias veces lo detesta 
en la Sagrada Escritura, y muchísimas fulmi­
na rigores de amenazas contra los que se dexan 
llevar del apetito brutalmente desordenado del 
vino. Son también {numerables los daños que 
de este vicio se siguen. Priva la memoria, dice 
San Agustín , desvanece los sentidos, obscure­
ce el entendimiento, excita la luxuria, entor­
pece la lengua, corrompe la sangre, todos los 
miembros debilita, abrevia la vida , llena al 
hombre de achaques, y quebranta la salud; y 
añade Santo Tomás (a) , que el pecado de la. 
embriaguéz, en su modo, es causa de todos, 
los otros pecados, á lo qual puede conducirlo, 
que dice San Gregorio, que es un demonio 
blando, un veneno dulce, un pecado suave; y 
de quien se apodera culpablemente , no solo 
lo pone en el estado infeliz de la culpa, sino 
que todo él es un pecado.

Eucl. Qué querrá enseñarnos este Santo 
Doctor, diciendo , que la embriaguéz pone al 
hombre en estado , que todo es un pecado?

Desid. Que como priva del uso de la razón, 
y por otra parte es hija legítima de la Gula, 
y con el calor del vino se enciende el apetito, 
quauto á sus dos proporciones irascible, y coa-

(a) D. Th. de Mal. q. 14, 4, 1.41. (b) Serm. 7]. 
td Fiar. Ercra.
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cupiscible , y desenfrenados sus,, afectos pror-; 
rumpe en blafemias, juramentos, iras, riñas,} 
desacatos, torpezas, y otras ¡numerables cul- / 
pas. San Agustín refiere que embriagado e lj 
hijo de un hombre virtuoso llamado, Cirilo, ¡ 
mató á su mismo padre, ultrajó Ja fcastidad ¡ 
de su misma madre, hizo quanto pudo .para 
quitar la joya rica de la virginidad á una^her- - 
mana suya ; y no pudíendo conseguirlo, fu­
rioso arremetió á dos hermanas menores, y 
lastimadas con golpes , las llenó de heridas, 
y de oprobios (b). Qué no haría este hombre 
bruto, á no reprimirlo I4 violencia, y fuerza 
de los que acudieron ?

Elecl. Raros acasos 1 tremendo furor ! Qué 
lástima se puede tener de quien con semejantes 
ha de tratar 1

Desid. Bien puedes condolerte de tas fami­
lias donde hay alguno que dj este vicio ado- . 
lcce. Es un infierno la casa ; pues para mover 
disensiones concurren tantas ocasiones , quan- 
tos disparates se ofrecen a la imaginación del 
que está apoderado del vino- Un rústico tenia, 
muger, y dos hijos ; tomado una ocasión del 
vino, con los refiexos que éste le hacia á los 
ojos, díó en la manía de que su muger con 
otro adulteraba; porque yo decía, no tengo 
sino dos hijos, y veo quatro muchachos. Escu-, 
sabase la pobre muger , y últimamente dixo, 
que probaria su inocencia tomando un hierro/ 
ardiendo en las manos ( costumbre de aquellos 
tiempos). Vino en esto el marido : Prevenido ya 
el hierro hecho asqua, dixo la muger : Dámelo, 
que yo lo llevaré en mis manos. El embriagado 
rústico, que no estaba para cautelar su detri­
mento, tomó el hierro ardiendo con la .mano,, 
abrasóle al punto , y con el dolor que el fuego 
le causó, recordó brevemente del desvarío en 
que el vino le tenia: conoció su engaño, y de 
donde procedía (c).

El Díscipulp refiere de otra muger astuta, 
cuyo marido frequentemente se embriagaba, 
y tanto que en varias ocasiones quedaba como 
un madero, sin uso de sentido alguno (d). Irri­
tábase mucho la mug r , y no podiendo lle­
var tan pesada carga como la compañía de tal 
marido, discurrió cómo echarla de acuestas*. 
Una noche, quando el vino tenia al marido in­
sensible , y que apenas indicaha la respiración 
que estaba vivo, llamo, la muger á unos Mon- 
ges , y les dixo que su marido estaba en el ex­
tremo de la vida: ruegoos, añadió, U vistáis 
vuestro hábito, y lo Ueveis al Monasterio; por­
que estando en su acuerdo, y sano juicio, 

Zz 3 lo
(c) Di se. v.. Ebrios , <yiemp. j.  (d) Id* ibid* 

cxcrap. í.
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asi «ncarecicUmente, diciendo yor culpa quando se le insta qae beba, inten­

t a
lo ha pedido 
quería ser Monge. Dióles U mugeruna copiosa 
limosna : por lo qual, y por lo que dixo, 
cargaron con el cuerpo del que juzgaban morí* 
hundo v y llevándolo al Convento, le vistieron 
el hábito-, y  dexaron en una Celda. Por la 
mañana, quando ya digerido el vino, dispertó, 
y se halló con los hábitos de Monge, y en el 
Monasterio, no sabia qué le sucedía pero 
oyendo á los Monges, y á su muger, que había 
estado á punto de morir, y que en aquella ho* 
ra hizo voto á Dios, y su Santísima Madre 
de ser Monge si le daba salud, el hombre creyó 
ser verdad lo que solo era traza de su muger, y 
quiso, para cumplir su vo to , quedarse en el 
Monasterio, como de hecho se quedó, donde 
vivió mejor, é  hizo penitencia de sus culpas

tando, y deseando que se embriague. Hacenlo 
asi algunos, con poco temor de Dios; y les pa* 
rece que es bastante escusa decir, lo hacen pa­
ra entretenerse con el embriagado, y reírse;1 
sin hacer mal á nadie. Hay mas bárbara escusa! 
Quién les ha ensedado que no se hace mal á 
nadie? Y  el daño que hacen al miserable, que 
con sus instancias se embriaga ? El pecado mor­
tal á que inducen ? El escándalo, y ruina espiri­
tual que causan al próximo ? Todo esto no es 
hacer mal á nadie? Y  quién les ha dicho que 
es licito burlarse, y reírse del que está embria­
gado , aun quando culpablemente se tomó del 
vino ? No se peca (si quiera) contra la caridad? 
Esta se compadece del próximo, quando ad­
vierte su daño corporal, ó espiritual : no se ríe,

BUci. Y  siempre es pecado mortal el desor- no lo desprecia, no lo toma por motivo de en
1 1 1 __i trotnnm__A.. I ________ " 1’ . •denado uso del vino ?

Dtsid. Siempre es pecado quando se provee, 
ó conoce que puede dañar; pero quando por 
razón, ó experiencia sabe el hombre que por 
exceso bebe, y que se seguirá la embriaguez, pe­
ca mortalmente bebiendo vino con tal demasía; 
y  la razón es d a ta , porque quien quiere la cau­
sa, quiere el efecto quede ella se sigue: quien 
voluntariamente pone la mano al fuego, quiere, 
no hay duda calentarse. Y  aún mas, sí con co­
nocimiento de que embriagado hace cosas, ó 
habla, que de sí son pecados, y con todo eso1 
se embriaga, y hace tales, ó semejantes cosas, 
todas se le imputan á pecado , porque volun­
tariamente quiso la causa de donde se siguen, 
que es la destemplanza de beber vino.

EUct. Y  quando involuntariamente se em­
briaga , será pecado mortal ?

Desid. No hay pecado , quando las acciones 
son del todo involuntarias. Puede suceder que 
nn hombre beba vino, y juzgue no le dañará, 
porque ignora sea tan activo ( que en los vinos 
hay mas, y m enos), ó que no es la cantidad tal 
que basté para trastornarlo. Si esto es asi, dice 
Santo Tomás , no es pecado-, aunque se em­
briague (a) ; y tal vez sucedió de este modo á 
Loth, sobrino del Patriarca Abraham , y al 
Santo viejo Noé , de quien la Sagrada Escri­
tura hace mención. Sí bien se debe precaver 
el d<u;o, usando de la bebida con templanza.

EUcí. El instar, y pofiar para que beba vi­
no á quien se sabe que con él se embriaga, es 
peca Jo?

Desid. No lo dudes; es pecado, y pecado 
mortal, como lo es inducir á otro á jurar, y 
blasfemar, ó á otras cosas malas (b). Y  será ma-

(») D. Th. %. x. q. t í  o. 
». ** q- í/O. are. u  ad

are.
i .

i. Se*, (b) D .Th.

tretenimiento. Quién , sino un idiota ignoran­
te diría que Chan no pecó gravemente, quan­
do hizo burla del Santo N o é , viéndolo inde­
centemente descubierto, quando sin saber la 
fuerza del vino se embriagó ? Querrían los que 
esto hacen , que otros lo hicieran con ellos? Di­
rán que no. Pues lo que no quieren para sí, no 
lo hagan con los otros, si desean obrar confor­
me á las leyes de la caridad.

Elect. Conozco tienes razón ; pero te mego 
me refieras algún suceso, de cómo castiga D iot 
este vicio.

Desid. Bastaba lo dicho para evitar este vicio; 
pero pues tú lo quieres, te referiré brevemente 
algunos. Bien sabido es el fin desdichado de Hn- 
lofernes, soberbio Capitán General del Rey de 
los Asirios, á quien estando embriagado, cor­
tó la cabeza la Santa Viuda Judith, como re* 
fiere la Sagrada Escritura (c).‘ Y  no es menos la­
mentable lo que cuenta del Rey Baltasar en el 
libro del Profeta Daniel (d) ; pero en tiempos 
mas vecinos á nosotros , oye lo que refiere Can- 
timprato (e). Tres hombres (dice) estaban en 
una taberna hablando en varias materias, quan­
do ya estaban bien bebidos. De una en otra vi­
nieron á disputar qué serian después de esta 
vida, y si el alma es inmortal, que nunca ha 
de tener fin. Dixo uno de ellos : Los Clérigos 
nos enseñan , diciendo, que después de esta vi­
da, vive el alma separada del cuerpo. Dieron 
todos á reir oyendo esto , quando llegó un 
hombre alto , y feroz, que sentándose junto á 
ellos pidió vino, y bebió ; después les pre­
guntó qué conversación tenían , que holga­
ría de oírlo. Respondió uno : Hablamos de 
la iamortalidad del alma; y ahora digo, que

quien
(c) Jud. cap. i| .  (d) Dan. i. (c) Caoc. 1. x. 

Ap. c. j* . p. *•
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quien quiera comprar la mia, se la venderé ‘ rece á su próximo 
por muy poco precio, y lo gastaré en vino, pa­
ra que todos bebamos. Oyeron con grandes ri­
sadas el temerario arrojo ; y dixo el que en la 
taberna se les juntó: Yo la compraré: determi­
nate en quanto la quieres vender. Ajustáronse 
brevisimamente, y de contado le dió el dinero.
Comenzaron á beber vasos llenos de vino, con 
grande algazara, y alegría. Hadase ya de no­
che, y dixo el Mercader: Oídme : quien com­
pra un caballo que está con un cabestro atado, 
no tiene también derecho al cabestro ? Respon­
dieron todos que sí. Pues yo he comprado el 
alma de este hombre, atada en el Mundo con 
él cabestro del cuerpo: derecho tengo á uno, y 
otro; y diciendo, y haciendo, arrebató al mi­
serable en cuerpo, y alma: llevólo, ya se dexa

; t 4 T
es homicida, dice San “ 

Juan (b): ya lo mata, ya lo hiere, ya lo apa­
lea delante de Dios, el que desea estos daños 
á su próximo.

Elccí. Como se conocerá que una persona 
tiene mala voluntad á otra?

Desid. Preguntas bien, porque muchos abri­
gan en su corazón el odio, y enemistad del 
próximo, y están llenos de escusas, para per­
suadir no los quieren mal. Se conoce, pues, 
quando tratándose antes del motivo del dis­
gusto , después se niegan el habla, la corttsia 
política; y si en la calle, ó en otra parte se en­
cuentran , pasan muy hinchados, y con sobre­
cejo ; y todo esto será pecado mortal , quando 
de ello se sigue escándalo en el Pueblo, ó en 
aquellos que lo saben. No le quiero mal, sue-

entender adúnde , al Infierno para siempre , de len decir; pero estése en su casa: no se me pon- 
donde salió el Mercader, á quien vendió su alma- 

Tambicn refiere el Discípulo, de un hom­
bre, que fue muy tocado de este vicio; aun quan­
do los* demás acudían á la Iglesia á oir los Ofi­
cios Divinos, él se quedaba en su casa emplean­
do el tiempo tn beber, y otros vicios, que de 
la destemplanza en el vino se siguen. Enfermó 
gravemente, y persuadiéndole que'se confesára 
con verdadera penitencia de-sus pecados, res­
pondía : Y o  no puedo confesarme , ni hacer 
penitencia de mis pecados ; porque como S. Es­
teban vió los Cielos abiertos , que Christo le 
ofreció por premio de sus merecimientos , y o 
veo el Infierno patente, que me aguarda para 
castigo de nos pecados. Estoy viendo el lugar, 
que allí me tienen prevenido, que es al lado de 
Pilatos, Cayfás , Judas, y los demás qué inter­
vinieron en la muerte de Christo. Asi hablando 
estaba, quando dixo que era presentado en el 
Tribunal del Supremo Juez, y que por sns em­
briagueces era al Infierno condenado.. Con es­
tas palabras espiró el desventurado, para escar­
miento de los que en el vicio bestial de la em­
briaguez le imitaicn. (a) Pasemos, Electo á otra 
cosa, que para este punto basta lo dicho.

C A P I T U L O  XXVIII.

C O MO  t a m b i e f  d e  v a l a b e a ,
y de deseo se peca contra este Mandamiento.

E
Lect. Se peca contra este quinto Precepto 

de otros modos ?
Desid. S í; porque se peca por el deseo del mal 

del próximo. Y  este deseo, siendo del todo de-r 
liberado, y en materia grave, es pecado mortal.

No hay duda'en esto ; porque quieo abor-

(r) DíscípuL ubi prox. cxceip. i.

ga delante, porque haré un disparate con él. 
Y  eso no indica quán herizado está tu cora­
zón , quán sobresaltada tu voluntad con el pró­
ximo? Bien me parece que cada qual se esté 
en su casa, quando de la comunicación se ori­
ginan disgustos: bien está: que es lo cierto, 
que hay muchos como lienzos, que á quien 
los trata, maneja, y aun á quien los alhaga, 
punzan; pero aquello de haré un disparate, si 
con animo deliberado se dice, qué indica sino 
animo de venganza, tan prohibida como dexo 
dicho? Conócese también la mala voluntad, 
quando sucediendole al próximo algún infor­
tunio, se alegra de su daño; y en fin , mire ca­
da qual su corazón , y vea cómo lo tiene para 
con el próximo , que de aqui inferirá sí le 
tiene , ó no mala voluntad.

Elect. Y  qué medio será á proposito para so­
segar una mala voluntad?

Desid. Acordarse, el que de su próximo se 
siente agraviado, de las razones que dixe en 
orden’ al perdón de los enemigos: y también, 
que el uno de los que asi enojados se hallan 
procuren vencerse, y con prudencia hacer bien, 
y hablar mejor del otro ; consejo es del Espí­
ritu Santo (c). Dicen, que los - ratones son 
enemigos de las culebras en tiempo de calor 
no pueden aún defenderse, quanto menos ven­
garse de ellas, por estar robustas, y fuertes; 
pero quando por el frió están las culebras 
con sola la piel, y casi muertas , acuden su* 
enemigos á vengarse, y morderlas;, pero co­
mo astutas, tienen prevenidos granos de 
trigo, en sus madrigueras , para que viniendo 
los ratones, hallen aquel cebo, qué tanto 
les gusta, prevenido para las mismas, qué 
aborrecían; y con esto depontn el odio, y

que-
(b) i ,  Joann. t. n .  Frov. ij . z.
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quedan amigos, y siempre lo serian, si la cu- cada hora armaba pendencias con las criadas** 
lebra en llegando el Verano , no volviera á ex- ultrajábalas dé palabras, y muchas veces no. 
presar contra ellos que es serpiente. paraba su furor en la lengua, pues pasaba á

EUct. Quedo en este punto advertido, y de- las manos. Murió , y después de enterrada viê . 
seo saber sí de otro modo se peca contra este ron los que en la Iglesia, ó Cementerio entra- 
Mandamiento. han , que la tumba que estaba sobre su sepulcro

Desid* También se peca de palabra. ardía como si fuera un horno encendido. Ad-
Elect. Esto deseo que me expliques, par» mirados de la novedad, quisieron averiguar el

quedar del todo instruido. origen de aquel fuego. Cavaron la sepultura, sa-„
Desid* Se peca contra este Mandamiento, carón el cadáver de la doncella, vieron que. 

quando al próximo se dicen palabras de des- la mitad del cuerpo, cabeza, pecho, manos,, 
precio (que llamamos contumelias), ó en si y todo lo demás hasta la cintura, estaba quema-, 
mismas injuriosas, ó en el modo con que se di- do, y hecho carbón ; pero de la cintura abaxo 
cen: con desvío , desdén, con impaciencia, ira, entero, carne, y huesos, como si acabara en-
ó furor? porque á mas de ser de suyo las pala- tonces de morir (a). Conocieron, que por haber
bras, por injuriosas, malas, provocan al pró- conservado intacta su virginal pureza, preservó 
ximo, y de aqui se originan las fifias, enerois- Dios su carne de medio cuerpo abaxo, libre,
tades,y otros muchos daños.

EUct. Y  qué palabras suelen ser éstas?
Desid. No es posible referirlas todas por ser 

machas; pero lo conocerás por regla general, y 
es, que todas aquellas palabras, que comun­
mente llevan mal los hombres, les digan, por­
que , ó tocan contra su honra, estimación, buen 
crédito; éstas se llaman contumelias, diciendo- 
selas en su presencia, ó quando puede oirlas: 
como decir á un hombre, que es Judio, Here­
de, bastardo , &c. y otras semejantes que bas­
tantemente saben todos: asi supieran guardar 
la lengua, cerrada dentro de sus dos puertas, 
para no hablarlas.

EUct, Es muy frequente vicio éste?
Desid* En muchos es frequentísimo: pero en 

Jnugeres es mas -común, porque muy fácilmente 
*e dexan arrebatar de la ira, y quando asi se ha­
llan son fieras: no hay quien las oiga, arrojan 
veneno como el Aspid, ó Víbora. Olí, y cómo 
se suelen encender en cólera i y cómo se tratan! 
Qué injurias, qué baldones dicen, y se dicen! 
Juzgue el prudente la calidad de culpa que en 
esto cometen: lo que entiendo e s , que si con 
plena advertencia, é intención dañada dicen se­
mejantes injurias, no se escusan de pecádcTgra- 
ve, que para culpa venial, no es necesario tanto 
estruendo de voces, ni tan precipitado arrojo 
en las palabras; y lo cierto e s , que pagarán 
en la otra vida el poco cuidado en reprimir esta 
pasión, y detenerla con el freno de la razón.

E / íC t .  Te occurre algún exemplo, que con­
firme esta doctrina.

Desid. El Discípulo refiere, que una don­
cella, hija de padres no menos ricos, que no­
bles, aunque casta, y pura, pero muy fácil­
mente se dexaba llevar de la ira , sin que la fa­
milia pudiera llevar su condición furiosa; á

(a) Disciful. lltt. L. mmpl. 3 7.

é intacta del fuego, que abrasó la otra mitad 
del cuerpo, lengua, manos, pecho, y cora­
zón, que tan fácilmente movió con los impul­
sos de la ira. Escarmienten las mugeres, y no 
entiendan que todo está acabado con ser cas­
tas : lo cierto es, que pueden caer en el Infier­
no, ó pueden padecer un horrible purgatorio, 
si el quinto escalón falsea, aunque el sexto estó 
muy firme, Y  tomen exemplo, ó por mejor de­
cirlo , escarmienten con este exemplo, las hijas 
de familia, para no ultrajar á las criadas, pa­
ra no descargar la ira contra ellas, entendiendo, 
que las mira un Dios, que si con paciencia »»-. 
lia, á su tiempo con rigor castiga.

C A P I T U L O  XXIX.

V E Z  V I C I O  F R E Q U E N T E
de maldecir*

EZeci* Resta otra cosa que enseñarme to­
cante á este quinto Precepto ?

Desid* Aun se puede pecar de otro modo 
por palabras, y no habia de ser tan frequente-, 
mente este defecto como es-

Ekc. Qué pecado es éste que dices tan fre­
quente ?

Desid. El de las maldiciones. Es vicio muy 
usado en el Mundo : nace de la impetuosa 
pasión de la ira , como te dexo dicho.

Elect. Qué cosa es maldición ?
Desid. Es pedir algún daño para el próxi­

mo, ó expresar el ánimo de que algún mal 
suceda. Como decir : aún te lleve el diablo: 
aún te reb¡entes : sin confesión mueras, y 
otras cosas semejantes.

Elect Y  esto dices que es frequente en el 
Mundo? por cierto que lo estrafio.

Desid* Pues no le dudes. Y  lo que mas es,
lo
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lo frcquentan los padres con los hijos: los her­
manos con hermanos; y es muy usado entre 
los mismos que se tratan, á no nada dé motivo 
con que la ira se excite.

EUcl. Dim e, ruegote , Desiderio, lo que 
deseo saber en este punto para no precipitar­
me en el pecado.

Desid. Lo primero , te ayudará el saber : que 
Dios lo tiene prohibido en su santa Ley : esta 
es razón, que si bien se considera, es bastante. 
Pero ayuda también el exeraplo del mismo 
Dios hecho Hombre.

Este Señor soberano, tan perseguido, tan 
injuriado, con tanto desacato de los hombres 
tratado, en su cara lo baldonaban : no se con­
tentaban con decirle era un embustero, revol­
vedor de pueblos, y tragón ; aún añadían ma­
yores agravios, diciendo, que era blasfemo, 
endemoniado, hechicero, Samaritano, ó ^ r e ­
ge: Y en tanta confusión de injurias, á tantas 
maldiciones no respondía sino con la pacien­
cia , humildad, y mansedumbre. No maldecía, 
dice S. Pedro, quando lo maldecían (a) : sin 
duda, para que aprendamos á executar lo que 
nos manda; pues no solo con la doctrina, pero 
con tan extremados exemplos nos lo enseña*

Lo segundo, para huir este vicio aprove­
cha saber los muchos daños, que de maldecir 
se siguen. Porque lo primero, si está en gracia 
de D ios, la pierde el que maldice á otro: que 
por eso dice 5. Pablo; no entrarán en el Cielo los 
maldicientes, si en la culpa que cometen mue­
ren (b). Y  acostumbra Dios castigar á los tales 
con la pena del talion , alcanzándoles á ellos 
las maldiciones, que contra otros fulminan, 
como lo dice Salomón en sus Proverbios (c). 
Lo tercero, aprovecha para evitar esta per­
versa costumbre, considerar, que si aquel á 
quien maldecimos es bueno, justo , é inocente, 
es horrible temeridad expresar el mal deseo 
contra quien Dios ama, por estar en su gracia. 
Si es malo, pecador, y defectuoso, no tiene 
harto mal el miserable, con ser enemigo de 
D ios, esclavo de Satanás, y condenado al In­
fierno, según la presente justicia? No basta te­
ner el desdichado el mayor mal de los males, 
que es el pecado, que aún le deseas mas, y 
con tus palabras expresas el mal deseo ?

Elect. Muy en memoria tendré estas razo­
nes para no caer en este vicio ; pero deseo sa­
ber quién mas especialmente debe evitar las 
maldiciones.

Desid. Los padres en orden á sus hijos. Pero 
con mas cuidado se les debe encargar á las ma­
dres , porque por lo común son mas defectuo-

Í4 9
sas, por ser por su natural sanguíneo mas ira*. 
cundas; y tanto, que llegó á decir el Espíritu 
Santo, no habia ira que sobrepujara á la de una 
muger (d). O válgame Dios 1 qué es oir á una 
madre enojada contra sus hijos 1 Ni dexa dia­
blos, ni dexa demonios: ni perdona rayos, ni 
centellas: no omite el mal garrotillo, el dolor 
de costado ; todo es conjurar contra los hijos, 
y mucho mas. Qué es oirla, sin horrorizarse los 
temerosos de Dios? O madres, madres! vuelvo 
á decir; pero mejor diré: oid, atended lo que 
dice quien no puede engañarse, ni mentir: oid 
al Espita Santo lo que dice (e) : La bendición 
del Paire dá estabilidad, y firmeza, á las cosat 
de los hijos : pero la maldición de la madre la aca­
ba ̂  la consume de raíz : de fundamento lo arranca. 
Quién estraña ver hijos tan mal logrados? 
Quántos mueren de menos edad con enferme­
dades reservadas ? Quántos viven penando, ator» 
mentados de mil achaques, y al fin acaban la vi- ’ 
da con sentimiento, y lagrimas de las madres? 
Quántos de dia en día se van secando, sin que­
darles en sus cuerpos sino la piel, y los huesos? 
Y  no tienen otra quexa las madres, sino que los 
han tomado de ojo, que los han hecho mal. Y  
quién ? Las Brujas : la otra muger, que dixo: 
Aguárdese, que se le ha de acordar. Y  lo c ie to, tal 
vez, es, que quien les ha hecho mal es la misma 
madre, con sus furiosas y diabólicas maldicio­
nes. O , y quán estrecho juicio se les aguarda!

Elect, Con razón deben temer, pues tantos 
daños con sus maldiciones causan ; pero deseo 
saber, si en otras personas es también detesta­
ble este vicio?

Desid. En todos los que tienen alguna supe­
rioridad, ú dominio, es mas culpable el usar 
de maldiciones, como los maridos contra sus 
mugeres, éstas contra sus maridos : los amos en 
orden á sus criados, y criadas. No puedo vivir 
con mi muger, dice el marido. Es ana vida de 
infierno la que tengo, dice la muger : todo es 
confusión, gritos, y pesadumbres en mi casa: 
no tengo comida, ni cena con quietud. No lo 
extraño, ni admiro, que con los criados, y 
criadas siempre tengan los amos pesadumbres, 
que sean descuidadas, perezosas, repliconas, 
desatentas, atrevidas , poco fiadas , y tengan 
otros semejantes, y mayores defectos: no lo 
extraño, digo, si cada instante el marido dá 
al diablo á la muger : ésta encomienda á los 
demonios á el marido : si uno, y otros hacen lo 
mismo con los que tienen para su servicio, de 
qué estrañan el desasosiego de sus casas, y las 
inquietudes de sus almas? Qué, el demonio á 
quien invocan , siendo Principe de turbación, y

dis-.

(») t ,  Petr. %* m » (ty *■  Car. tf. to. (c) Pror, (i) Ecd. »j. (*) Eccl. 3. c u
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discordias, quieren que ponga paz en las fami­
lias ? Sí cada punto U señora maldice á la cria­
da , válgate el demonio, vén acá demonio, y 
otras cosas semejantes; que harán las criadas 
con la ayuda de tan infernal compañero, sino 
cada hora ser peores, y provocar de nuevo la 
paciencia de sus amas ? Escusen éstas las ro.üdi-, 
clones,y & buen seguro, que serán mas bien 
servidas, y respetadas.

Siempre que con advertencia, y delibera­
ción k  m aldice, expresando el deseo de que 
al próximo le venga daño grave , es pecado 
mortal, como decir, afra rebientes, el diablo 
te Ucvc , mal rayo te cayga. Si el daño que se 
desea es leve , será solo pecado venial; y tam­
bién qnando falta la deliberación , y conoci­
miento perfecto , que es necesario para la cul­
pa grave. Y  no se escusan siquiera de pecado 
Venial las maldiciones, aunque se echen sin in­
tención de que suceda lo que se dice; porque 
las palabras con que se maldice, de sí son ma­
las : Mtdá mal exemplo á.qüieit las oye, y .ta l 
vez se escandaliza; y sobre todo, deben evitar­
se la costumbre, y frequeneia de maldecir, por' 
todos los medios posibles : y con las tales el 
prudente, y zetoso Confesor - debe portarse, de 
modo , que arranque de sus almas tan dañoso,, 
como pernicioso vicio. Cada uno de los Mi­
nistros de Dios sabrá hacer, mejor que yo 
decir, lo que conviene : y por eso no me
detengo. ' - *

EU3 . No parece tan malo como ponderas 
el maldecir, pues he oído que algunos Santos 
lo hicieron, no solo con los estraños, pero 
aún con sus propios hijos. > <

Desid. Verdad es; porque el Santo Noé mal­
dito á Chan su nieto (a), el Profeta Elíseo á 
los muchachos que de él se burlaban; y por es­
to salieron dos horribles Osos, é hicieron pe­
dazos á quarenta y dos de ellos (b). Y  muchas 
veces en los Profetas, Ps.ümos , y otros Libros 
de la Escritura Sagrada se hallan muchas mal­
diciones; pero esto es con justa causa, y con­
tra los malos, conformando su voluntad los 
que expresaban con el afecto del daño de otros, 
con la voluntad Divina, que conocían quería 
castigar con aquellas penas á los pecadores. Asi 
también la Iglesia anatematiza , y maldice á 
los contumaces en ciertos casos, pero á noso­
tros no es licito, por las razones dichas.

EU3 * Muchas veces he oído maldecir déba­
lo  de condición , diciendo : Si has de ser malo, 
mas que te mueras, aún te rebicntes antes, &c. 
deseo saber si esto es pecado.

Desid. Todas las acciones tomau su bondad,

(a) Gen. %¡. (b)+, 14.. (c) la.vir, S. LuJ.

ó malicia del fin ultimo qtie intentan. Si esttf 
es bueno, la acción , ó deseo también lo serái 
Por otra parte no hay duda , que el mal dé 
pena, comparado con el de la culpa, no es ma-» 
lo , sino bueno; y asi, el que desea la muerte 
al próximo , ú otro daño natural, antes qué 
el pecado se apodere de su. alma * no pecaj 
pues desea á su próximo, lo que para sí debía 
desear- La Santa Rey na Doña Blanca acostum ¿ 
braba decir á su hijo San Luis : Antes quj$ie¿> 
ra verte muerto, que en. pecadó mortal (c). Pue­
de no obstante faltar quien.semejantes palabras 
dice, por proferirlas con ira , impaciencia, y 
destemplanza de voces, como sucede muy 
frequenumente, y por eso comunmente soi> 
pecado venial. ; ; r  :

EUd. No quiero quedarme con la duda que 
rae ocurre, pues con tanta paciencia me éh¿ 
señas, deseo saber, Si es pecado maldecir á las 
creaturas irracionales. Digol o , porque quan- 
do de la Quinta venia, vi á un hombre á ca-* 
bailo v y tropezando la bestiay dixo: Aún té 
rompieras las piernas. Otra ocasión vi á una 
rauger impaciente contra un perro, que saliá 
huyendo de su casa con un pan on la boca, f  
lo maldixo diciendo : Aún rebientes con é l; y 
no te salga del cuerpo-

Desid. Es muy frequente lo que dices i. 
Para tu enseñanza oye lo que escribió Santo 
Tomás : La maldición, ó bendición , ha­
blando con propiedad, solo es en orden á 
las cosas á quienes puede suceder m al, ó bien; 
y estas son las creaturas racionales. Á  las irra­
cionales solo pnede suceder les bien , ó mal, 
por quanto están ordenadas al servicio de los 
hombres (d). Esta ordenación es , porque con 
ella se socorren las necesidades del hombre: 
con el pan , y vino la de comer, y beber: 
con la leña, y lana la del frió , y abrigo : y 
asi de otras cosas, que sirven de otros muchos 
modos al hombre, pues todas las creó Dios 
para este fin : las muías para que aren las tier­
ras : los caballos, para que lo lleven acuestas; 
los perros, para que le guarden la casa : los ga­
tos , para que la limpien de aniroalejos que lii 
infestan, &c. Se debe también advertir, que 
en todas las cosas hay naturaleza que Dios 
creó , y ésta es buena, aún en los demonios. 
Esto supuesto, respondo á tu duda, diciendo, 
que maldecir á las creaturas irracionales , en 
quanto son efectos de Dios , y tienen natu­
raleza , es pecado, y blasfemia gravísima, 
porque es maldecir á Dios, que las creó. M al­
decirlas en quanto sirven al hombre del modo 
dicho, también es culpa, pues es lo mismo

que
(d) D. Thom. ». n  q. 7¿. arr. fe 4.



las
que maldecir al hombre* Maldecirlas por sí so­
las sin estos respetos, es ocioso ; y si la pa­
labra ociosa es pecado venial, también lo es la 
maldición de tas creaturas irracionales. A  mas, 
que la ira, é impaciencia con que esto se hace 
no es escusa por lo común de pecado.

C A P I T U L O  X X X .

S U C E S O S  E X E M P I A R E S
, en confirmación d i la doctrina pasada.

E
Zect. Siendo tan freqdente, como has di­

ha , el vicio de maldecir , no dudo que 
D ios, que á otros pecadores señala, y dá el 

castigo aun en esta vida , hará Lo mismo con 
los maldicientes.

Desid¿ Ya te dexo enseñado algo eii este pun­
to ; pero especialmente manda su Magestad* 
que quitará la vida al hijo que fuere osado de 
maldecir á su padre * ó á su madre. Si el rigor 
de esta ley se practicara ahora entre Christia- 
nos, hano fatigados andarían los Ministros 
executores de esta pena, y castigo. Y" cada dia si 
bien se.entendiera , se reconocieran los castigos 
que Dios executa por este vicio , y por no 
atenderlo , rey na tanto en el Mundo.

Electo No dudo serán muchos los que Dios 
ha enviado en verificación, de quanto se ofende 
en este pecado : ruegote quieras tomar el tra­
bajo de referir algunos, porque es mucho lo? 
que enseñan.

jDesid. Lo haré, según el orden de la doctri­
na , que te dexo ensenada. Refiere S. Grego­
rio (a), hubo un Ermitaño tan santo, que un oso 
le obedecía, y guardaba su ganado : sacabalo 
al pasto , y lo volvía á la hora que Le mandaba. 
Ciertos hombres por envidia mataron al oso,' 
y con el sentimiento del caso, dixo el siervo 
de Dios : Espero del Justo Juez, que aun en es­
ta vida pagarán su culpa, á vista de todos, los’ 
que matafon al oso. Apenas lo díxo (con no ser 
maldición formal), quando á todos los que hi­
cieron el daño , se les corrompieron las carnes, 
muriendo hedihondos, y podridos, con admira­
ción de quautos lo veian. Quedo sentidísimo 
el santo Ermitaño , y toda su vida lloró lo que 
había dicho ; permitiólo Dios, dice S. Grego­
rio , para que todos escarmienteny eviten 
aun semejantes palabras (b). En las vidas de 
los Padres se refiere , que un Ermitaño fue á 
segar, por socorrer sus necesidades con el tra­
bajo de sus manos. Por ser excesivo el calor, 
cesó un poco al medio dia. Violo el dueño'

(a) Greg. Hb. Dial. c. i j .  (b) Lib. 10, cap. iSf. 
de S. David.

Maldiciones* y y r
del campo, y con imperio le dixo : Si le pago
de mi dinero , por qué cesa del trabajo ? Res­
pondió el Ermitaño : Porqóe sé arde con la fuer­
za del Sol la mies, y se cae el grano. Replicó ei 
dueño : Trabaje, mas que se arda todo. Fuese 
el Monge luego á segar diciendo : Pues arda. 
Cosa rara ! Al punto comenzó á abrasarse, y ar­
der todo el campo. Qué te parece de la fuerza 
de las maldiciones?

Ele el. Rara es. su eficacia! dignas son de 
temerse!

Disida. Para escarmiento de los que á sí mis­
mos se maldicen,' oye io que refiere el Velvacein 
se (c). Un Arcediano quiso ir a Roma á visitar 
las Santas Iglesias, déla que como Metrópoli 
de la Christiandad tiene tantas i y tari devotas. 
Rogó á un Canónigo mandara á su Mayordomo 
lo acompañara para cuidar del gasto. Vino en 
ello el Canónigo. Dioie el Arcediano dinero á 
el Mayordomo para que gastara; y estando ya 
cerca de Roma , le pidió cuenta hasta de las 
cosas mas menudas. Sintiólo el Mayordomo, y 
mas quando por no cuidar de escribir lo que 
gastaba, fue alcanzado en alguna cantidad de 
dinero. Con el sentimiento de lo que le sucedía, 
arrebatado de cólera, se encomendó á los de­
monios. El mismo dia se ahogó en un rio, y 
a la noche apareció al Canónigo su amo, di- 
ciendole , que padecía horribles tormentos en 
el Purgatorio por haberse ofrecido al diablo* 
Pidióle sufragios, y le rogó , que amonestara 
á todos no se encomendaran á el demonio, por­
que se le dá especial poder sobre los que lo ha­
cen ; y por haberlo hecho, lo precipitaron , y 
ahogaron á el pasar el rio, y padecía en el Pur­
gatorio tanto, que solo ía capa, que acuestas 
trahia, le pesaba mas que la torre de París 
mas alta. Nótese, que la maldición se la hedió 
arrebatado del sentimiento ; qué seria, si con 
plena deliberación se encomendara á tan mal­
dita, é infernal canalla 1

Electo Las maldiciones, que los padres echan 
á los hijos, me dexas enseñado, son las que 
mas regularmente alcanzan : no dudo te ocurri­
rá algún suceso , que cofirme esta verdad.

Desido Son innumerables los qne se ha­
llan en los Libros, tanto antiguos, como 
modernos (d). Había dos mozos viciosos, 
y descomedidos con sus Padres. Estando un 
dia ambos irritados con sus hijos, dixo el 
uno al suyo al salir de casa : Tú te vas? Y o  
ruego á Dios no vuelvas vivo , sino que 
muerto te tráygan. A  otro hijo dixo su pa­
dre : En tal horca te vea yo colgado. Qué

su-.
(c) Velvac. Spec. Híst. L ty, c. n L  (d) Spec? Eiemp. 

verb, Malcd. eicmp. 4*
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sucedió t L os dós mozos se juntaron en una ta­
berna, y después de bien reído, y mejor bebi­
do , trataron una brega, en que el uno quedó 
muerto , y asi difunto lo llevaron á casa de su 
padre. A  el otro lo prendió la Justicia, y man­
dó lo ahorcaran en la horca que su padre dixo 
lo deseaba ver, quando le echó la maldición.' 
Qué te parece de la fuerza de las maldiciones 
de los padres ? Pues oye algunos sucesos moder­
nos \ que- refiere el Padre Carabantés, tanto, 
si no mas lastimosos (a). Una madre dixo á una 
muchacha, iiija suya : Aún te lleven los dia­
blos. Ah punto la arrebataron; y después de al­
gún tiempo la volvieron, tan flaca, y desfigu­
rada, que no la conocían. Dixo, en aque­
llos dias la dieron á comer sapos, y culebras: 
y to que la selló la fatal desgracia, fue, que en­
traron en .su cuerpo muchos demonios, que la 
atormentaban , hasta que con O ra c io n e sy  
Exorcismosdexaron libréala  pobre muchacha.

Otra muger , dice e l mismo Autor (b), 
contaba con gran sentimiento,° que irritada 
con un niño , hijo suyo, le dixo : Mala caída 
dés que no te levantes : luego se fue de allí 
la creatura, y después de tres dias, que busca­
ba á el niño, lo halló á la raíz de una peña, 
de donde cayó; pero estaba, no solo muerto* 
sino también comido de gusanos. En Gali­
cia , estos años pasados , dixo una madre á su 
luja : Alai rayo te cayga (c). Cosa rara ! Al 
punto cayó un rayo, y la mató. A una moza 
casadera dixo su madre : Permita D ios, que 
halles marido que te castigue ; por los pesares 
que me dás. Después de poco tiempo casó; y 
el marido, no solo la ultrajaba de palabra, pe­
ro pasaba á las obras, dándola frequentemen- 
te bofetadas, golpes, palos, y muy mal de co­
mer. Un padre mandó una noche á un hijo sa­
yo hiciera cierta cosa: tardó el mozo á exeeu- 
tarla ; y el padre con ira dixo : Válgante los 
diablos. Luego se oyó tal estruendo, que pa­
recía hundirse la casa. Arrepentido clamó á 
Dios : invocó el auxilio de su Soberana Madre; 
y como esta Señora jamás niega el socorro que 
la piden , cesaron ios estruendos, dexando á 
todos llenos* de pavor, y sobresalto. Todos es­
tos sucesos no hace muchos años acontecieron 
en España. Omito el referir otros, porque son 
bastantes los dichos para el escarmiento. Te­
man , pues, los padres la ira de Dios quando 
maldicen ; y crean, que los infortunios, y tra­
bajos de los. hijos , frequen te mente son efecto 
de maldiciones que los echan ; y aunque no 
siempre tair patente como en los sucesos refe­
ridos vean el castigo de Dios ; pero suele,

(a) Czrab. com. t . Ictt. 4,(b) Idem ibid, (c) ídem

aunque disinmladáiñcute, arruinar las £tmQiat 
este vicio en los padres tan frequente.

Eleci. Y  qué me dirás de las maldiciones entren 
casados, que acostumbran á ser muy frequentes?.

Desid, Son, como te dexo dicho, muy 
perniciosas : fomentan la discordia : turban 1% 
paz : acaban con el mutuo amor, que manda 
Dios se tenga : son causa de lastimosas desgra­
cias. Oye un solo exemplo, aunque exem- 
plarisimo, que' refiere el Padre Andrade (d). 
Un hombre desalmado.,, dado al juego, y 
embriaguez, estaba casado con una muger de 
buenas costumbres. Sentía ésta la ruin vida deí 
marido; y como una noche tardara á venir á 
su casa, fuele á buscar á la taberna, donde jiU 
gaba, y bebía con otros semejantes. Andaba* 
la muger en dias de parir ; rogó al marido so 
fuera con ella á su casa , y no comerciara con 
gente tan ruin, ni en lugar tan infame. Enfu­
recióse contra e lla , dióla muchos golpes, y 
bofetadas, y la dixo : Vayase con el demonio 
vivo que trahe en ese vientre : á él la enco­
miendo , y él la valga. Todo esto lo sintió 
mucho la muger, y le respondió : Pues decís 
que yo traygo el demonio vivo en el vientre, 
sea a s i, y mistad no os cayga acuestas la mal­
dición que me echáis. Asi sucedió ; porque 
llegando la muger á su casa, llegó también la 
hora del parto, y con visimos dolores dió 
á luz un horrible monstruo. Por delante de 
la creatura arriba era hombre; por las espal­
das , y de medio abajo serpiente , con una 
cola de dos: varas de largo. Sil vaha como cu­
lebra , con admiración , y espanto de quien lo 
oía , y veía. Noticiaron al marido lo que pa­
saba : vino luego; y entrando en el aposento, 
el monstruo voló á é l , como si fuera paxaro; 
y emendóle con la cola, al mismo tiempo le 
inordia cruelmente , y sin poderlo embarazar 
los que presentes se hallaban, murió rabiando. 
También murió la muger de temor, y espanto; 
y el monstruo acabó la vida, fenecida la de 
ambos : que parece solo nació para castigo de 
su maldiciente padre, y de su infeliz madre, 
poT haber aceptado la maldición.

Eleci. Ale horroriza tan formidable suce­
so ! Dios me libre del vicio de maldecir ! que 
cierto es digno de ser temido.

De$¡d‘ En lo que toca de esta materia de 
maldecir los amos á los criados r también hay 
muchos raros sucesos; y juzgo son mas los 
que se ignoran.

Eleci. Siempre oygo con aprovechamiento 
los exemplos v y asi te ruego continúes en re­
ferir los que te parecieren necesarios.

ibid. (d) Aodud. Grad. í i .  14,
Desid'
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Desido Un Caballero llamaba á su criado 

para que lo destallara i tardó algo en acu* 
d¡r ; y el amo, indignado, dixo : Ven acá * dia­
blo , descálzame. Luego sintió que lo descal­
zaban , sin ver quien. Conoció era el demo­
nio , que había acudido ; y arrepentido, pidió 
ó Dios perdón de haber llamado diablo ásu cria­
do £a). Aun fue peor lo que sucedió en Castilla* 
y refiere el Padre Caravantes (b). Tenia unaSe- 
fiora una criada de malas costumbres* desobe­
diente , y porfiada , con lo qual provocaba fre- 
quentemente á su ama. Enojada ésta un dia la 
dió al diablo * el qual luego apareció* y dixo á 
la Señora : Y o  me la llevaré , porque tú me la 
ofreciste , y ella también * maldicíendose. Al 
punto cayó muerta la criada sin confesión * y 
con señales , al parecer ciertas, de que el de­
monio se llevó su alma. Y  no piensen las seño­
ras maldicientes * que desahogan la ira con los 
criados , que no hay también castigo para ellas* 
aun en este mundo. En la Vida de San Juan 
Chrysostoroo se escribe (c) * que una señora pa­
deció siete años un fluxo de sangre * con los 
trabajos , que de tan penoso accidente se origi­
nan. Por ultimo remedio la llevó su marido al 
Santo, el qual conoció, por especial revelación* 
la causa de tan prolixu enfermedad; y respondió 
á el marido : Decid á vuestra mngei% que mu­
de de condición * que trate con amor á sus cria­
dos* mirando que sonde su misma naturaleza: 
que ocupe el tiempo en servir á Dios , y con 
esto la dará salud ; y si así no lo hace , no la 
conseguirá. Quántas enfermedades , y prolixaí 
dolencias se padecen por esta causa ? Y  como 
no se evita , permanecen los accidentes , sin 
hallar remedio para el alivio * porque no se 
modera el vicio de maldecir.

Ekcl. Pues qué medio se puede tomar pa­
ra evitar este vicio tan frequente?

Desid. Muchos ; porque todos los que con­
ducen para refrenar la pasión de la ira * son 
proporcionados para evitar las maldiciones.

Es también consejo acertado tomar alguna 
mortificación siempre que advierte la persona 
que ha maldecido , porque le servirá de freno 
para detenerse. Tome costumbre de rezar una 
Ave María á la Virgen Santísima , por cada 
maldición que dixere ; y fie el que tuviere di­
cho vicio, que si en esta devoción persevera* 
advertirá enmienda , y poniendo cuidado en 
refrenarse , se verá líbre de maldiciones. Vete 
ahora á tratar con la Consideración.

*55
C A P I T U L O  X X X I .

I t f T B F T A  E L E C T O  L L E G A R S E  
á la sexta Casa de Campo 4 y no 

se U permite*

(a) Díidp. serm. jj. (b)

Lecl. Cumplidamente executé lo que me 
ordenaste * amado Desiderio. Prolixos ra­

tos he ocupado con la santa Consideración mas 
de lo acostumbrado, y no dudo te causará no­
vedad mi detención.

Desid* Me darás razón del motivo * con lo 
qual saldré de mi duda.

Ekcl. Estando con la santa Consideración 
muy gustoso * recibiendo mi alma varias lucetf 
en orden á las cosas que me dexas enseñadas 
de la Santa Ley , nadie me daba priesa para sa­
lir del camarín interior, donde con ella me ha? 
liaba. Como también me acordaba , que no me 
habías mandado ir á la sexta Quinta , ó Casa 
de Campo * como acostumbraste hacerlo para 
encaminarme á las otras, me detenía gustoso 
con la santa Consideración* porque siempre es 
á mi alma deleitable su conversación, y trato.

Desid. Y  cómo fue el salir del camarín , y 
retiro ?

Eleci. Varías cosas sucedieron antes* sí bien 
no las entendía , pero ahora algo de ellas al­
canzo. En una ocasión entTÓ en el camarín un 
mancebo* al parecer muy galán * semejante mu­
cho al Deseo santo , aunque de verdad no lo 
era. Luego que lo vi me alegré mucho * porque 
al Deseo santo lo amo tiernamente; pero po­
co á poco me fui sobresaltando interiormente, 
y tanto , que todo el cuerpo me temblaba , au­
mentándose el pavor* quanto mas á mí dicho 
mancebo se acercaba. Dixo á la santa Consi­
deración , que para qué me detenía , pues era 
ya tiempo de ir á ver la sexta Casa de Campo? 
Habló con voz tan desentonada , feróz y altiva, 
que me sobresaltó de nuevo* aumentando el pa­
vor, y miedo. La santa consideración no le res­
pondió palabra; pero hizolo un joven hermosí­
simo * sumamente modesto, que sin saber cómo, 
ni por dónde, entró, y vi que estaba al lado de 
la santa Consideración : llamase este mancebo 
Recato. D ixole, pues : Este niño se detiene, 
porque ni la Obediencia le ha mandado que 
entre en la sexta Casa de Campo , ni yo se lo 
aconsejo que vaya- Respondióle furiosamente 
indignado : Maldito seas tú * la Obediencia , y to­
dos los que á ese rapaz acompañan. Y o  , oyendo 
esta execrable blasfemia, dixe : Jesús, Mario; 
y al punto , con un grande estruendo , des- 

Aaa apa-
Cariy. ubi pro*, (c) Idem ibi.
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apareció el que á la primera vístame pareció mente atendido , y roe dixo ! Y a  i hijo mío, 
el Deseo san to , y no era sino el demonio, es hora de salir de aqui : vamos. Aunque no
Quedé tan turbado , como puedes, Desiderio, 
entender, y resuelto á no salir del camarín has­
ta que la Obediencia me sacara , porque co­
mencé á temer el viage á la sexta Quinta , ad- 
rirtiendo que el demonio lo deseaba.

No pararon aqui las instancias , porque 
luego entró una mugercilla llamada Cábilosi- 
dad, hija legitima de un malvado viejo , lla­
mado Engaño ; la qual me dixo : Mucho de­
seaste en algún tiempo ver á una dondella lla­
mada Castidad : no te se permitió ; pero es 
bien que sepas se conoce la hermosura , y 
gracia de un contrario , por lo disforme, feo, 
y detestable del otro. En la sexta Quinta ha­
bita la que es capital enemiga de la Castidad; 
vente conmigo , y viendo su abominable fi­
gura, conocerás por aqui de la Castidad la 
hermosura. Aunque tan deseoso de saber las 
prerrogativas de la santa Castidad , me incli­
naba á condescender con las instancias de es­
ta mugercilla , pero volviendo sobre mí , y 
atendiendo que era la Cábilosidad quien me lo 
persuadía , temí no me sucediera lo que á mu­
chos quedar preso de la enemiga mortal de 
la Castidad , quando con aparente amor de 
ésta miraron , y atendieron á su contraria- En 
fin la respondí , que en ningún caso , con la 
ayuda de Dios , saldría del camarín hasta que 
conociera era ésta su voluntad , porque asi 
lo tenia mandado mi Maestro , y me habia 
siempre sucedido bien, obrando rendido á sus 
preceptos.

Desid. Nadie jamás fue engañado , quan­
do puntualmente executó lo que se le mandó; 
y asi no estraño , que de tan repetidas ten­
taciones salieras victorioso , pues tan firme, y 
puntualmente obedeciste. Pero diine, cómo fue 
el salir del camarín de la santa Considera­
ción?

Ekft. Pero después de irse la C ahilo si dad, 
estando yo suspenso en lo que me sucedía, 
ignorando la causa , entró el Deseo santt 
ecorrpanado de la Luz Divina : qué bella! 
qué hermosa, jamás la vi tan resplandecien­
te, y clara. Con rostros apacibles , y risueños 
me daban la enhorabuena de las batallas pasa­
das i y triunfos en las referidas tentaciones 
conseguidos. Todo , como mejor pude , lo 
atribuí á D io s, y á la asistencia de su gracia, 
porque de mí estoy persuadido no soy pode­
roso para vencer la mas leve tentación sin el 
auxilio Divino. Luego inmediatamente entró 
en el camarín la santa Obediencia con rostro 
apacible , y hermosísimo : díóme un tierno 
abrazo , en premio de haberla tan puatual-

juzgué que la Obediencia podia ser causa de 
algún engaño ; pero temí alguna nueva ilu­
sión , y asi volví los ojos á la Lux Divina: 
encaminé mis afectos á ella , y luego al punto 
me entendió , que la rogaba me ilustrara para 
no errar ; y como es tan fiel con los que im­
ploran su asistencia , al mismo instante me co­
municó de sí misma un rayo resplandeciente, 
con el qual conocí ser voluntad de Dios que 
saliera del camarín , y me dexara guiar. Y  co­
mo este conocimiento era la seña que tú , ama­
do Desiderio , me diste para continuar mis 
vi ages , luego obedecí puntual, y salí acom­
pañado del Deseo santo , de la Obediencia, y 
Luz Divina.

Desìi. Y  adónde te encaminaste?
Ele el. Aun es bien que oygas antes lo que 

me sucedió ; porque al salir del Palacio , don­
de habita la santa Consideración , en la misma 
puerta aguardaban muchos Personados : á  al­
gunos de ellos no conocía, á otros ya los ha­
bia visto otras veces.

Desìi. Quién eran, y para qué aguardaban?
Elecl. O Desiderio ! ó Desiderio , es una 

historia muy prolixa : la ceñiré como mejor 
pueda. Hallé, pues , á la puerta un venerable 
anciano , llamado Recato, muy circunspecto, 
prolixa barba , y cubierta la cabeza de respe­
tosas canas. A  su lado había otro, no menos 
venerable, cuyo nombre es Rezclo. Cerca de 
estos vi un niño como de diez años muy 
hermoso , el rostro brillando luces , porque 
de él parece arrojaba llamas. Pregunté á la 
Instrucción , que allí también estaba , quién 
era aquel angelito ? Respondióme en voz ba- 
xa : Hijo del Deseo santo , y se llama Fervor, Y lo estrañé , porque advertí , que el santo 
Deseo lo miraba con poco cariño. Pero me sa­
tisfizo la Instrucción , diciendo ser la causa, 
porque venia solo, especialmente en esta oca­
sión , debiendo traher en su compañía á dos 
santos casados , que le habia dado por ayos, 
el uno llamado Consejo , y la otra Prudencia. 
Aguardaba también una señora hermosísima, 
llamada Desconfianza de sí misma. Dixome la 
Instrucción era hija legitima de otra señora no­
ble , llamada Humildad , y de un varón vene­
rable , cuyo nombre es Conocimiento propio. 
Vi también un mancebo llamado Escarmiento, 
que retirado á un lado , enjugaba con un 
lienzo copiosas lagrimas , que como arro­
yos vertia. Oí que decía , con indicios de 
gran dolor : O , y quién jamás hubiera vis­
to k) que vió ! O quién hubiera creído al 
Recato ! Quién hubiera seguido del Rezelo

Us
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los consejos! Estando mirando esto , oí voces, 
como de alteración , y porfía. Volví los ojos ; y 
advertí, que eran el Recato, y el Fervor. Decía 
el santo Recato no convenía que el niño Electo 
fuera á la sexta Casa de Campo. Decía el Fer­
vor : Bueno por cierto ; mire qué peligro hay 
en ver lo ni alo , y abominable! Replicó el Re­
cato : Lo hay, y muy grande, porque es bien 
delcytable á la sensualidad, lo mismo que á la 
razón es detestable lo que ésta juzga horri­
ble , y feo, mira la carne como hermoso , y 
bello , y como la concupiscencia en este mun­
do vive siempre en los hombres , son impon­
derables los danos que se han seguido , y se­
guirán de ver lo que á la sensualidad le parece 
bien , aunque al espíritu le parezca mal. To­
dos los que allí estaban con señas, qué hicie­
ron? Aprobaron la razón del Recato ; pero el 
Fervor , que es intrepido , y muy vivo , repli­
có : Acompañado Electo , como está, de tan 
santos lados, no vale nada esa razón. Calle, le 
dixo el Recato : debía tener atención á tan ve­
nerables canas; advierta , que es niño sin expe­
riencia. Si soy niño, respondió el Fervor , ca­
da día hago muchos grandes en la virtud. Tam­
bién hace á muchos grandes niños , le dixo el 
Recato, quando de mí no se vale. Enmudeció 
el Fervor : cerróle los labios el Recato con el 
candado de esta ultima verdad.

C A P I T U L O  XXXII.

V E  , Y  H U Y E  E L E C T O  
de la Luxurid.

DEsid. Y  en qué se resolvió la materia de 
la porfia ?

Eleff. Que la Luz Divina mandó que to­
máramos el camino enderezando á la sexta 
Casa de Campo. No hubo quien replicara á 
cu precepto , porque la miraban todos con 
el respeto debido á tal Señora.

Desid. Con que decidió la question la Luz 
Divina en favor del Fervor?

Elcc7. No fue asi, aunque el Fervor asi lo 
juzgó , porque con muestras de gran contento 
decía : Niño , ó no niño , miren los viejos qué 
dictamen lia aprobado quien jamás yerra. A l 
fin , Electo irá á la sexta Quinta. Oíanlo el Re- 
tato, el Rezelo , y los demás ; y noté que se son­
reían de la alegría que el Fervor mostraba. 

Desid. Pero al fin , fuiste á la Quinta? 
Elecl. No por cierto. La vi de lexos, por­

que señalando con el dedo la Instrucción , me 
la mostró. Detúvose la Luz Divina, y para­
mos todos. Quando suspenso estaba , no al­
canzando el motivo de la detención, vi que de
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la Quinta salía un Carro Triunfal , hermosí- 
simamente adornado , en cuya eminencia iba 
en un rico Trono sentada una bellísima mu- 
g er, adornada con todas las preseas de oro, y 
piedras preciosas , que lleva la costumbre de 
las mugeres deseosas de que tas miren. Los 
vestidos eran riquísimos , pero poco honestos; 
ó por decirlo mejor, sumamente profanos« No 
me atrevo á referirte lo inmodesto de su as­
pecto , por no profanar lo sagrado de tus oídos. 
De muy lexos la descubrí; y puedo asegurar­
te , Desiderio , que aunque su inmodestia me 
sonrojaba, peto su belleza me alhagaba : el es­
píritu abominaba lo que veía ; pero no sé qué( 
inclinación en nú advertía , que parece me ar­
rastraba su hermosura. En este combate , y lu­
cha me hallaba , quando : : :  ( ay de mi)

Desid. Qué suspiro es ese , Electo! Qué 
indica ese ay lamentable?

Eltct. O ye, y te lo diré. En este combate  ̂
me hallaba , quando se acercaba á toda prie­
sa aquella maquina , á la vista tan hermosa ; y 
luego al punto vi en el ayre un hombre muy 
venerable , encendido el rostro , que con voz 
fuerte y sonora clamaba , y dedia : Fugite for- 
nicationem, fugite. Conocí , porque la Instruc­
ción me lo advirtió , que el venerable anciano, 
que con tanto espíritu, y esforzada voz clama­
ba que huyéramos , era el A o sto l San Pablo, 
que movido , y enseñado de Dios , daba este 
consejo, como el mas seguro para evitar los ries­
gos en que los hombres viven, de quedar venci­
dos entre los aparentes alhagos de la luxuria.

Desid. Y  executasteis lo que el Aposto! San­
to persuadía ?

Elect. No hubo uno solo de quantos me 
acompañaban , que no huyera á toda priesa: 
hasta el Fervor, con haber estado tan porfiado 
en querer que fuera á la Quinta, fue el prime­
ro que (sin ver cómo) desapareció.

Desid. Y  tú , Electo , qué hiciste viendo 
que solo te dexaban?

Elect. Quise prontamente huir , siguiendo 
de mis santos compañeros el exemplo ; pero 
(para aquí debía guardar el triste , y lamenta­
ble suspiro , é indicios de la aflicción en que 
me vi) aunque prontamente deseé executarlo» 
fue mas veloz la Luz Divina , y previno con 
sus rayos mis pasos.

Desid. Acaba de explicarte , qne seguro es­
tás de no ir. á la Quinta : quiétate , y continúa 
tu relación. Á

Elect. Quando quise, huir , encaminó 3a 
Luz Divina á mi entendimiento un rayo tan 
resplandeciente ,, y claro , que totalmente 
obscureció el sentido , al paso que ilustró 
mi alma. Esta luz duró .muy poco ,  co- 
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mo un relámpago me pareció ; pero1 conocí 
en ún instaute muchas? cosas con toda distin­
ción , y me' lian qtfedadó en' la memoria' muy 
impresas. Cómo esto pudó ser , ni lo alcanzo  ̂
ni quiero avefigitarlo ; pero no me queda ilu­
da ser verdad todtf lo q u e se manifestó ¿ m í 
alitu.

Al punto ntismo que lar Luz Divina ilus*> 
tró mi alma ; vi en un carro , que me parecía 
pocilga por ló iníñundó , uní monstruo el mas 
horrible, que jlimás la naturaleza formó. La 
cabeza, en lugar de cabel lo s , tenía ceñida dé 
horribles culebras : la frente como si fuera 
cabra montesa : los ojos como de simia , ó 
mona : las orejas semejantes alas’ del asna : las 
narices corrió de ganso romo ; debaxo de las 
qoales salía uii hocico como de puerco javah: 
la boca como de feróz dragron , la tenia abier­
ta mucho , y asi mostraba los dientes tan agu­
dos, como sí’1 fuera cocodrilo ; y los colmillos 
cania de el’efante , ñus de unai vara largos : 
el cuello cómo dé camello, tan feo , y esti­
rado : el pecho como de un g a lg o n e g ro  , y 
apretado ; á el qnai correspondían unías espal­
das con una horrible coreaba» ó giba , como 
el mas monstruoso camello : las manos como 
ti hiera oso , negras, y cerdudas , sumamen­
te desproporcionadas , el vientre sucio , abo­
minable , como el de un cerdo inmundo. Es­
te era el monstruo de medio cuerpo arriba; de 
medio abaxo retrataba de un horrible dra­
gón la imagen : una cola gruesa , y larga , lle­
na toda de escamas » y terminaba en un agui­
jón, que causaba pavor el mirarlo. Y  puraque 
en todo fuera monstruo , tenia por pies unas 
zarpas como de tajugo , con uñas tan agudas, 
y corvas como de un gavilán. Este cuerpo tan 
abominable advertí que despedía un hedor in- 
iufrible , que no podía tolerarse sin molestísi­
mo tormento. 0

Supe quién era este feróz , y horrorosa 
monstruo : conocí que era la Luxuria. Pensa­
rás , Desiderio , que estaba solo en el carro? 
No por cierta, que iba muy acompañada la Lu­
juria : toda su familia llevaba consigo : toda, 
iin faltar uno Solo T la hacia lado : todos feos, 
abominables, asquerosos, mas', ó menos; pe* 
rn rodos se parecían al dueño de la posada. 
Su familia se reducía á siete sugetos , todos 
monstruo* abominables. Él prirtiercr se llama 
Simple- fornicación : el segundo Adulterio : el 
ten ero Incesto : el quarto tiene por nombre7 
Estupro r el quinta Rapto i  el sexto Sacrile­
gio ; y  el última maí feo , horrible , y  abo-* 
jninable se llama Picio contra U naturaleza (a).

II. Cap. X X X I I .
Conocí quán abominable canalla era toda esta; 
pero sus naturales , é  individuales condicio­
nes no se me dieron á entender ; si convi­
niere á mi instrucción , no dudo me lo de- 
clarards^

Desid, Concluye ttf narración, que á su tiem­
po te enseñaré lo qué es bien no ignores en es­
ta materia- 1

Elect.: Quién juzgaría , Desidèrio', que tan 
horrible monstruo hahiáde ser fecundo , pue* 
las naturalezas monstruosas no acostumbran 
engendrar ? E slo , pües y  y mucho la Lttxuria 
porque ocho hijos , no menos, llevaba en el 
carro (b). En figura de hombres , y brutos se 
manifestaron , sin duda para que mejor cono­
ciera sus calidades. La hija primera representa 
un topo muy corpulento , que como ciego, 
á cada paso tropezaba : éste se llama Cegtud.J 
de entendimiento. La segunda en figura de una 
mona , ó simia , que sin advertir los daños, 
cada instante se ponía en estrados peligros : su 
nombre es Inconsideración. La tercera hija eá 
una muchacha inquieta, arrestada k todo ge­
nero de peligros , como quien á los danos, y 
males ha perdido el miedo : se llama P. capita­
ción. La quarta luja, k cada punto, como en­
fadada, sé salía dél carro ; pero al menor alha- 
g o , ó seña que la hacia su madre la Luxuria, 
luego al punto volvía, y con ella se abrazaba: 
el nombre de ésta es Inconstancia. El quinto, 
que es hijo, se me Yepresentó car figura de un 
mozo, que todo era mirar, atender, y buscar 
deleyies mundanos , y carnales : solo atendía 
á su gusto , despreciando quanto podía emba­
razarlo, aunque claramente conociera ser con­
tra la Ley de Dios. Este maldito mozo tiene 
por nombre Amor de sí mismo. A  su lado es­
taba o tto , no solo hermano suyo , pero ge­
melo también , porque de un parto salieron 
del Vientre de la Liíxnria : éste á cada punto 
se irritaba contra el mismo Dios , por cono­
cer que su hermano el Amor propio le pro­
hibía sus gustos con sus Divinos Preceptos: 
llamase este diabolico mozo Odio de Dios. El 
séptimo hijo de tan monstruosa madre , se 
me figuró en un mozo , que tenia el cora­
zón en las manos, todo lleno de inscripcio­
nes , que decían : Gustos , regalos , delectes dd  
mund», de tierra , de carne. Y  él , abrazando 
el corazón , decía : Estos quiero , estos amo, 
estos busco : su nombre es Amor mundano/ 
A  su lado tenia k un hermano suyo , que 
mirando al Cielo decia con desdert , y 
con desprecio : Esté mi hermano contento,' 
mas que todo lo de allá se pierda : bien

po-'
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poco cuidó yo de eso*. El nombre de este
malvado es, Ve i precio de lo eterno.,

Todos estos hijos, é hijas tiene, el horri­
ble monstruo de la Luxuria: todos la acompa­
ñan, sin otra numerosa canalla que la sigue. 
Habiendo visto lo que dexa referido  ̂ volvi en 
mis sentidos, cesando-, ya el conocimiento de 
la ilustración divina. Halléme muy distante 
del camino que finia á la sexta Quinta, y solo 
el Deseo santo quedó conmigo ; los otros 
compañeros se fueron por una senda que cru­
zaba un montecillo , y luego los perdí de vista. 
Dixome eí Deseo santo vinera en busca tuya, 
porque todos los que me acompañaron dexaban 
mi instrucción á tu sabiduría, y prudencia.

C A  P I T  U L O  X X X III .

Q U A N  a b o m i n a b l e  v i c i o
es ¡a Laxaría.

D Esid. Con mucho gusto he oido la pun­
tual narración de lo que te ha sucedí ■ 

do, y procuraré instruirte en lo que sea ne­
cesario. Pero debes advertir, que si de la Lu  ̂
xurta deben huir Ips hombres , no será pru­
dente determinación aun el hablar de ella de 
espacio , y por menudo ; pues muchas veces 
es acercarse á ella el hablar de ella sino lo 
muy preciso.

Eíta. No deseo saber sino lo que te parezca 
«ecesario-

Desid. En muchas cosas estás bastantemen­
te instruido con lo que te ha sucedido, y lo pri­
mero, en que de este vicio debe huirse para no 
ser el hombre cautivo de su tiránico dominio.. 
El demonio muchas veces solicita ocasiones, 
aunque peleando su malicia con aparentes ra­
zones : bien lo experimentaste en lo que procu­
ro salieras del carnario de la Consideración. Pero 
debes no olvidarte de que muchos en el Esrar- 
miento lloran arrepentidos por despreciar los 
dictámenes del santo Recelo, del Recato, y de 
la Desconfianza propia : estes se reducen á lo 
que San IJab!o acor,si ja, que es huir velozmen­
te , para gloriosamente vencer.

EUct. Quedo muy prevenido en este punto. 
Desid. Viste á la Luxuria muy hermosa, 

quando de lexos, y con los ojos de la car­
ne la mirabas, y advertiste, que á ésta con 
pus al hago s la traía ; y no lo estraño , por­
que si de cerca la vieras, aun con los afec­
tos de la parte sensitiva la aborrecieras , por­
que advertirías los innumerables daños, tra­
bajos • y dolores que su aparente belleza,

w
sus momentáneos deleytes, fus brutales gus­
tos acarrean al cuerpo , y á todo lo que en eí 
hombre es sensible; y no dudes ser verd.id lo 
que te enseño, pues la experiencia lo muestra 
cada día. Lo atestiguaran, si capaces fueran, 
las quadras de los Hospitales ; lo depondrían 
muchísimas piezas de las casas muy cerradas, 
y abrigadas aun en el estío; lo firmarian los 
ungüentos, la agua de zarza, y otros medica­
mentos, que sirven para curar á Los que enferma 
la Luxuria. Pero dexcraos esto asi, que basta 
U insinuación.

Elccl. Por qué la Luz Divina me manifestó 
tan claramente , y tan por menudo la mons­
truosidad horrible de la Luxuria?

Desid. Porque en ningún tiempo pienses que 
es otra cosa de lo que vistes, para q le no seas 
engañado , fingiendo en su fantasía belleza, 
donde no hay sino feald ;d : dele) te, donde solo 
hay dolor : descanso , donde solo hay inquie­
tud; y gusto, donde no se halla sino tormenro, 
y pena. Un Alongé mozo se hallo tan moles­
tamente tentado de pensamientos impuros que 
determinó dexar el Monasterio , y casarse. Por 
consejo de su Maestro se retiró á la soledad, y 
ayunó qiurenta dias antes de tomar la ultima 
resolución. Varias sugestiones diabólicas pade­
ció estos dias , fabricando en su imaginación 
montes de deley tes, y torres de gustos, si go­
zaba de lo que su fantasía le prometía de los ac­
tos venéreos. A  los veinte dias de su ayuno, y 
oración, advirtió un hedor intolerable, que 
apenas podía sufrirlo. Pasadas dos horas en es­
te molesto tormento , vió junto á sí una horri­
ble, y feísima muger, los ojos destilaban po­
dre, todo su cuerpo surcado de inmundas Ha­
gas, cubiertas de corrompidas materias, como 
si de pies á cabeza establera leprosa (a).

Dixo al tentado mancebo: Donde estabas, 
amigo mió? Alucho tiempo te he buscado; te 
amo mucho, y sobre el de todos los hombres, 
es el afecto que á tí tengo. Quién eres tú 
( respondió el Alongé) ? oh la mas torpe , y 
abominable de las creaturas 1 Yo soy ( di­
xo ) el vicio de la Luxuria : hace ya dos 
años que te voy buscando, y otro tamo es 
el tiempo que con tantas ansias me deseas, 
ya estoy aqui para que goces de mis deli­
cias. Comenzó el Alongé á escupirla en la ca­
ra, y dixo : Si supiera que tan horrible era 
la Luxuria , nunca por amor de ella hubiera 
deseado volver al mundo, de donde me re­
tiré : ahora que conozco tu horrible deformi­
dad, tu asquerosa inmundicia, y fealdad, di­
go que me quedaré en el Monasterio , ton- 
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sagrado á D ios mi virginidad, y pureza. Así 
lo hizo , viviendo muchos años santamente» 
«como se refiere en las Vidas de los Padres*

í/fc?. Bastantemente confirma este exemplo 
la rentad de lo que se me ha mostrado; pero 
te suplico me enseñes doctrinalmente lo que se 
me ha manifestado á lo sensible tocante al vi­
cio de la Lux uria*

Desid. Libros enteros hay que de este asun­
to tratan : á  ellos podia remitirte; pero por 
darte gusto diré algo con brevedad. Es una 
belleza fingida, que á los incautos engaña; al- 
haga como la Lamia» para despedazar inhuma­
na ; deley tes promete mentirosa» pero dolores 
soló causa ; hermosura representa, pero feal­
dad, á los mismos demonios aborrecible , en­
cubre. O h , y qué monstruo tan horrible, aun­
que disfrazado í como lo vió S. Juan al sép­
timo del Apocalypsis. Veneno mortal ofrece, 
manque en copa dorada brinda. Qué daños no 
causa á los hombres en el cuerpo-, y en el alma? 
Gentil, y bestialmente torpe era un Rey de 
Grecia; pero en la hora de su muerte, que es 
la de los desengaños, dió verídico testimonio 
de esta verdad, como en sus varias pinturas 
reñere Holcoth.

£7i\?. R negóte no omitas el referirlo, por­
que desengaños de Gentiles, desengañan con 
mas razón á los Christianos.

Desid. Oye , que quiero darte gusto. Man­
dó pintar un hombre acostado en una cama de 
fiares ricamente adornada : fue en su tiempo 
de extremada fortaleza, y sabiduría, discreto, 
y dueño de sus pasiones; pero cautivo después 
del tyrano dominio de la luxuria, se halla­
ba como insensato, y afeminado; de todos, por 
sus vicios despreciado, y tan ob/tinadameñte 
preso de sus torpes gustos, que como si fuera 
de piedra, estaba endurecido su corazón á loS 
golpes que la razón le daba con el martillo de 
sus desengañadas luces. Quatro Raposas, ani­
males astutos, arrastraban la cama» para syta- 
bolizar la fealdad, y doblez con que la Laxa­
ría engaña á los que de ella se dexan cautivar. 
Cada qual sobre la cabeza llevaba escritos algu­
nos de los muchos d-tños que este vicio causa 
en los hombres. Sobre la cabeza de la primera 
decía asi : Embriago, y entorpezco las poten* 
cías, y privo dd olor fragranté de las virtudes. 
Be lo primero, buen testimonio dá en el Infier­
no el torpe Holofernes, embriagado con el amor 
inhonesto de la santa» y castísima Judith. De 
lo segando, son tartos los exemplos que lo con­
firman, qnantos hombres santos dexan de serlo, 
precipitándose en lo< escollos de este vicio.

Sobre la segunda Raposa iba esta inscrip­
ción : Afemino ai futra* y al sabio lo hago ne*

n .  ca p . x x x m .
cío. Qué bien apoya Sansón la verdad de lo pri­
mero I No menos abonado testimonio de lo se- 
gundo el Rey Salomón. Quién mas sabio que 
este Monarca ! Basta decir, que fue Salomón 
por antonomasia sabio. Apoderóse este vicio 
de su corazón, y pudo tanto con él el amor de 
las nmgeres, que llegó al extremo de los ma­
les , á la solidéz, y necedad mayor, ofre­
ciendo incienso á los Idolos. La tercera Rapo­
sa llevaba sobre la cabeza este rótulo : Altero  ̂
y perturbo oí discreto : al virtuoso lo lleno de 
vicios. Uno, y otro apoya el suceso de Salo­
món , tan discreto, que hasta lo mas remoto de 
la tierra llegaba de su prudencia la fama : por eso 
vino á verlo la Rey na Sabá de los confines mas 
distantes. Pero apoderado de este vicio, dió de 
ojos en el atolladero de tantas maldades, co­
mo se dexa entender de quien estaba ciego con 
las tinieblas de la idolatría*, raíz de tortas las 
culpas. Otra inscripción llevaba sobre la cabe­
za la quarta Raposa, y decía de este modo: 
Endurezco el corazón,  y por eso lo que menos 

.piensa el torpe, y deshonesto es el rendirse ja­
más. Y  es la razón, porque este vicio no se de­
bilita, quanto á su efecto*, con el uso, antes se 
corrobora-, y aumenta : es de la condición del 
fuego que nunca dice basta, en todo pica, y en 
todo halla sabor : pues al tocado de este vicio, 
todo pan es dulce. y sabroso, como dice el Es­
píritu Santo.

Qué bien lo dixo aquella infeliz Reyna 
de Egypto la inhonesta Cleopatra ! Toda su vi­
da dió rienda suelta á este vicio bestial; y afir­
maba, que siempre se hallaba nuevamente he­
rida de los ardientes dardos que disparaba á 
su corazón el amor torpe que la tenia cautiva.

B e este mòdo significó el sobredicho Grie­
go, quán horrible monstruo es la Luxuria; por­
que lo abominable de la Causa se conoce por lo 
detestable de los efectos que produce. Pero 
aún levantaré de punto esto mismo quando 
te hable de los hilos de esta maldita madre. Y  
ahora puedes Continuar en tus preguntas.

CA-



Quán importuna es U Luxuria.
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QÜAN IMPORTUNO VICIO ES L A
Luxuria.

E
teft. Deseo saber, si este vicio bestial es 

muy osado, é intrépido en hacer guerra 
á los hombres; porque de lo que alguna vea he 

oido, se me ofrece esta duda.
Dtsid. Es tan universal la discordia de este 

vicio con la naturaleza humana que son ra­
rísimas las personas que no experimenten la 
guerra que les hace. El Demonio, el Mundo, 
y la Carne, capitales enemigos del hombre, 
se conjuran para demoler el baluarte donde 
está encerrada la castidad, y destruir esta ce­
lestial virtud. Aun en el estado mas perfecto, 
en la clausura mas retirada, en la soledad mas 
abstraída entra con intrépida osadía á presen­
tar batalla. Las almas mas perfectas, las Reli­
giosas mas cerradas, las doncellas mas recata­
das oven clamorear los clarines de este vicio, 
y experimentan la lucna, y repetidos combates 
de este su enemigo capital.

tie3 . Parece t¡ene algo de ponderación esta 
doctrina.

Dcsid. Conocerás que no es asi, coa las ra­
zones , y exemplares que oirás* La razón es, 
porque todos los mortales ILvan consigo su 
propia carne, que naturalmente se inclina á los 
deleytes de este vicio : que aun por eso S. Pa­
blo pone en primer lugar (a) , como frutos del 
árbol de nuestra carne , á los que de este vicio 
son aptos; y por eso son rarísimos los que de 
este enemigo no experimentan los combates. Y  
si la carne calla, si está quieta, no lo está el 
demonio, que es creatura infatigable, y su ma­
licia , y envidia contra los hombres es inexpli­
cable. Sabe que es el cebo en que mas pican 
los mortales ; sabe que es la saeta que mas 
bien asesta ; sabe por experiencia , que es el 
tiro con que ha derribado aun los baluartes 
muy pertrechados, y fuertes; y por eso á todos 
procura hacer guerra con estas armas- Pues 
qué diré del mundo , estando y a , como está 
tan corrompido, y abominable? Oh, Electo, y 
qué procurador tan solicito tiene la Luxuria 
en el trato , y comercio de los hombres, que 
este es el mundo 1 Dónde está ya el recato? 
Dónde el rezelo ? Qué se hizo la modestia , la 
vergüenza, el sonrojo ? Están sin duda muy 
retirados, porque nada de esto se vé comun­
mente por las calles , ni en ios congresos, 
encontrándose frequentemente la vanidad, la

profanidad, la inmodestia , y disolución, en 
tanto grado, que bastan á provocar á quantos 
aun inadvertidamente miran. Pues entre tan 
mortales, y capitales enemigos, no estrañes 
que sea rarísimo el que no experimenta los 
combates.

Ele3 * Cómo , ó por qué permite Dios esta 
guerra tan generalmente, siendo, como me 
dixiste, tan peligrosos Los combates de esta 
lucha ?

Dedd. No es bien escudriñar las causas de 
las Divinas permisiones; venerarlas sí, y ado­
rarlas. Puedo no obstante decirte, que en al­
gunas personas permite su Magestad estos com­
bates, como exercicio, para que venciendo con 
la ayuda de la gracia, sea mas rica, y hermosa 
la enrona que corresponderá en el Cíelo á su 
castidad, y pureza* A  otras permite estas ten­
taciones, para que sean áncora, y contra­
peso para que no se muevan, ni levanten á 
mayores, como dicen, aun con los uracanes da 
la vanidad. Por esta causa las padeció San 
Pablo, y le sirvieron de rémora, para qua 
el baxel de su espíritu no se escollara, si entre 
tantas divinas revelaciones, y favores del 
Cielo, soplaba el viento de la propia esti­
mación , vanidad, y sobervia. En otras per­
sonas Lo permite Dios en castigo de sus pa­
sadas culpas, con que en la misma materia 
ofendieron á Dios; y dispone su Magestad que 
sean atormentados por aquellas cosas que pe­
caron , como dice el Sabio; y que lo mis­
mo que antes les era tan sabroso, lo experi­
menten después tan acedo, y tan amargo, que 
ni el acíbar, ó rejalgar seria tan desapacible al 
sentido del gusto corporal, como es á sus al­
mas experimentar estas tentaciones importu­
nas. Padecenlas otras personas por los fines 
que Dios reserva ocultos, aunque los dichos 
son los mas frequentes-

Eleat. Si te parece confirmar con Historias 
esta doctrina, las oiré con deseo de aprove­
charme.

Desid. Tanto en las Sagradas, como en las 
Eclesiásticas , y Humanas , son innumerable* 
los sucesos que se hallan : elegiré algunos entre 
tantos, para que por todos caminos quede 
convencida esta verdad. En las Historias, y 
Libros Sagrados encontramos un Jeremías, 
tan Santo , que lo fue ya antes de nacido : es­
te , pues, no se libró de ser asaltado de tan 
común enemigo , que por no quedar venci­
do , dice él mismo , domaba , y afligía su 
cuerpo. Hombre cortado á la medida del cora­
zón de Dios fue D avid, y no bastó su anti­

gua
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gna virtud para quedar esento de esta guer­
ra, en la qual quedó rendido á su enemigo! 
causa de tan repetidas lagrimas como vertió 
arrepentido. Qué estímulos, y combates no 
padecería su hijo Salomón, quando después 
de tantos favores Divinos, de tan elevada sa­
biduría del C ielo , el desordenado amor de las 
juugeres lo reduxo al miserable estado que 
dexo dicho ?■  Qué diré de San Pablo ? Este, 
después de elevado al Cíelo, donde vió á Dios, 
sin los celages con que la F é  nos lo propone, 
después de gozar de su presencia cara á cara, 
padeció un estímulo de la carne : ua demo­
nio que lo tentaba en este punto con tanto 
dolor, y pena del Aposto! Santo, que tole­
rándolo, no -solo con paciencia, pero llevando 
con gozo, y alegría los trabajos de las car­
e le s ,  cadenas, azotes, y otros innumerables, 
éste le congojó de manera, que pidió á Dios 
con repelidas instancias lo librara de este tor­
mento. Omito otros exemplares de la Escritura 
divina. - _
■ £(ect. Y  en las Historias Eclesiásticas se ha­

llan algunos ? <-■ =.- f ¡ . . „
Desid. Innumerables. Oye en primer lugar 

*  San Gerónimo (a), con ¿er tan penitente, 
y anstéro , como saben los. .que han .leid$: su 
rigurosa vida : Oh, y guantas veces (dice) estan­
do es d ~Yermo , en aquella dilatada soledad, que 
abrasada con los rayos ¿el Sofi, ¿á horror, _y es- 
panto á los' Aíonges, me .-.parecía que estaba-en 
medio de las delicias, y entretenimientos de Ro­
ma ! Estaba solo , sentado, qy lleno de amargura, 
y ¿os miembros de mi cuerpo quebrantados, y 
batidos desacolla carne negra, como , si fuera 
£ ti ope. Todos los días lagrimas , todos gemidos, 
y quando el sueño me rendía contra mi voluntad, 
echaba los huesos, que apenas se juntaban unos 
con otros , en la tierra fría. Tío hablo de comida, 
ni bebida, porque los Monges, aun quando están 
enfermos, no beben sino agua cruda, y comer co­
sa cocida, tienenlo por sensualidad. Pues en este 
destierro, y cárcel, á que por temor del Infiernot 
de mi propia voluntad me habla condenado , no 
teniendo otra compañía sino de escorpiones , y 
bestias fieras, muchas veces me hallaba con la 
imaginación entre las danzas de las 'Doncellas 
Remanís. Tenia el rostro amarillo por los conti­
guos ayunos, y la voluntad ardía en malos de­
seos* En el cuerpo frió , y la carne seca, y antes 
de la muerte muerta, solo vivían hs incendios 
del apetito deshonesto ; y aunque los reprimía, 
fiempre porfiaban por crecer, y despedir-mas vi­
vas , y peligrosas llamas. Hallándome, pues, des- 
amparado, y sin socorro alguno, me arrojaba á

(a) Hieran, ad Eustobc. de ^
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los pies de JESUS, regábalos con l^rimas, Un- 
pi ibalos con mis cabellos, y sujetabâ  mi carne 
rebelde con ayunos de semanas enteras. Acuerdó­
me haber juntado el dio. con la noche clamando 
suspirando , t hiriendo mis pechos sin cesar, has­
ta que por mandado de mi Señor se desvanecía 
aquella tempestad, y volvía á la bonanza desear 
da* Todo esto escribió de sí San Gerónimo, 
digno de atenta reflexión, considerando sus cir­
cunstancias. : < >

Elecl. Verdaderamente es cosa rara en un 
Santo mortificado , y , penitente. ■ -t

Desid* No lo espínenos lo que de Santa Ca? 
talina de Sena escriben sus Historiadores (bj¿ 
Asientan como cierto , que rde edad de scíj 
años se desposó con Christo : que fue un jLnj 
gcl en la pureza : un Querubín en las sobe?? 
ranas inteligencias : en los ardores de amor 
divino un Serafín en carne humana; y no bas­
taron estos tan anticipados privilegios, para 
que no padeciera en el punto de que hablo. 
Permitiéndoselo Dios , la hizo el. demonio tan 
creí guerra, tales combates dió á la pureza 
angelical de esta Virgen Santa, que causa 
horror el pensarlo. Fatigaba su imaginación 
con tan feas representaciones■, que de día, ni 
de noche la dexaba sosegar en los tiempos que 
el Señor lo permitía* Durmiendo, .revolvíala 
las especies en la imaginación.: representábala 
cosas impuras, é inhonestas. Quando estaba 
en sus exercicios acostumbrados, formaba Sa­
tanás, en presencia de la inocente Virgen, cuer­
pos aparentes humanos, con la indecente des­
nudes que se dexa entender, y ya con voces, ya 
con acciones inhonestas, procuraba ensuciar 
aquella purísima alma. Sentía vivísimamente la 
Santa este tormento : temblaba de miedo : afli­
gíanla congojas de muerte : veíase en el mayor 
aprieto que en su vida padeció r corrían arroyos 
de lagrimas por sus mexillas : clamaba á su D i­
vino Esposo : echaba mano de una cadena, hi­
riendo con ella su cuerpo virginal, hasta regar 
con su sangre la tierra. Vcase su Historia.

Elecl. Todo eso era necesario para que su 
enemigo se diera por vencido en tan horrible 
combate.

Desid. Pues no sucedía asi : Las re­
sistencias de la Virgen Santa incitaban de 
nuevo la rabia del infernal Dragón ; y jun­
tando muchos de sus compañeros , toma­
ban aparentes cuerpos de hombres , y nm- 
geres , y en presencia de la Seralka Vir­
gen ejecutaban tales torpezas , inhonesta 
dudes tan sumas , que por no ofender tus 
oidos, omito aun el apuntarlas. Oh , y qué

tor-
irg nit. jerv. (b) la ejus Víca.



Quan amálle sea la Castidad.
tormento para üna alma tan pura , verse en 
riesgo tan manifiesto de ofender á quien mas 
que á sí misma amaba? Vero no peligró su 
inocencia , porque estaba su Divino Esposo 
ayudándola con su gracia ; labrabala por este 
medio la corona que ahora goza en la Gloria. 
Esto padeció Santa Catalina ; pero no permi­
te Dios estos horribles combates cada día , y 
o'todas las personas. lie  uría Santa Catalina 
se lee ; pero nó he hallado en los Libros otra 
Santa Catalina , y asi ho: estrado no haber 
leído semejantes combates. Por lo qual en es* 
te punto no sé debe fácilmente creer lo que di­
cen algunas personas que padecen t si con lo' 
dicho quiere igualarlo ; y mucho menos si ase­
guran , que pasa la tentación mas adelante. No* 
explico la cifrá con que hablo , porque tú no' 
necesitas de entenderla.

No quiero alargar mas este punto : bástate1 
saber , que ni ün San Benito, un San Bernardo, 
ni'’fin San Hilarión quedaron esentos de esta» 
tentaciones. Experimentólas Santo Domingo, 
San Francisco , y otros muchos. No carecie­
ron de ellas Santa Magdalena de Pazzis, San­
ta Angela de Fulgino , y otras Santas. Todo 
esto , y mucho mas hallarás en las Vidas'de 
lo? Santos; y lo dicho basta para que entien­
das qnán frequentemente combate el vicio de 
la luxuria á todo genero de personas , aun á 
las mas puras, y santas. De io qual puedes in­
ferir, que si los justos , ios mortificados , los 
penitentes, y retirados son tan combatidos, t6- 
jno se librarán de esta guerra los regalados, los 
que comen abundante , y delicadamente, los 
que duermen en cama blanda , los que siguen 
la vanidad , la gala , los entretenimientos , y 
paseos? Bien creo que no serán tan fuertes sus 
combates como los dichos , porque para ven­
cer á éstos no necesita el demonio de tan san­
grientas batallas ; pero esta es su mayor des­
gracia , que-se ponen en el teatro , salen al 
can-po de la ocasión , y la lucha , como ván 
sin arirwis > quedan despojo de su enemigo ren­
didos á los primeros encuentros.

C A P I T U L O  XXXV.

q v a n  a m a b l e  s e a  l a  c a s t i d a d ,
y cómo se debe guardar.

E
^Zecf. Pareceme que ninguna cosa es ocio- 
j sa de quantas me dices en orden álo de­
testable , y arriesgado de este vicio ; y tam­

bién me parece , que por lo amable de su con­
trario conoceré muy bien lo aborrecible de él;

Y  asi te suplico me conSHcles, diciendome lo 
que gustares en recomendación de la castidad, 
que como en otra ocasión me enseñaste , es- 
inmcdiatametite opuesta á la luxuria.

Desid. Dices muy bien , porque las cosas con­
trarias , si la una á< la otra se ladea, cada una 
sobresale mas : nunca mas brilla la luz , quer 
quando con las tinieblas pelea por desterrarlas; 
y nunca mas sobresale lo blanco de la nieve,* 
que quando se pone junto al carbón negro ; y 
nunca se descubre mejor la hedíondéz abnmi-, 
nable de la luxuria , que parangonada con la 
delectaMe fragrancia ;de' la castidad. Hablaría 
gustoso ert alabanza de esta virtud , pero aten-i 
die'ndo á que otras cosas nos llaman , te con-! 
tentarás con oír en suma algo de lo mucho que 
podhr decir. Siendo, pues, la castidad contra-, 
ría á la luxuria , :si ésta mueve el apetito en or­
den á las delectaciones venéreas, la castidad lo 
refrena, y priva de los mismos deley tes.

EUct. Según eso la castidad se opone al 
íanta Matrímonio, y aun á la natural ínclína- 
cion'de la humana naturaleza , que apetece su 
propagación, lo qual no sucede sin las vene- 
reas delectaciones.

Desid. No es asi t para lo qual entender, 
es bien que, sepas, que la castidad una es vir­
ginal-, otra conyugal, y otra vidual. La virginal 
consiste en la integridad de la carne, y propo­
sito de abstenerse de toda voluntaria delecta­
ción veneren : aun ésta no se opone con el Sa­
cramento del Matrimonio , pues de mutuo con­
sentimiento pueden los casados conservar lo 
uno, y lo otro, como enseña Santo Tomás (a); 
y con su exemplo lo practicaron los dos me­
jores casados que en el mundo ha habido, que 
fueron la Soberana Virgen , Madre de Dios, 
y el Señor San Joseph. Asi también lo hicieron 
San Enrique Emperador , y su esposa Santa 
Cunegunda ; y asi también lo hicieron algu­
nos otros Santos casados , que las Historias re­
fieren , y por brevedad lo omito. La castidad 
conyugal consiste en abstenerse de las delicias 
todas , fuera de aquellas que entre ambos con­
sortes permite el matrimonio. La vidual casti­
dad consiste en la abstinencia de los deleytes 
venéreos, conservándose en aquel estado que 
Dios la ha puesto, apartándola de su consorte. 
Estos tres grados de castidad son agradables á 
Dios , y á cada qual corresponde el premio 
en la Gloria , aunque con diversidad de exce­
so , como explica Santo Tomás hablando de 
este punto (b). ■ *

Elect. Quedo fuera de mi duda; y asi, pue­
des proseguir en instruirme.

Desid-
(a) D. Tb. 4* d. 31.;. are. 4. (b) Id. ibid- d. $9 . q. j.:art. j. q. 1.
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Dtúd. D e  estos tres grados de castidad , la 

mas perfecta es la virginidad : es virtud espe­
cial , distinta de la castidad : por el motivo par­
ticular que m ira ; y tanto mas excelente que 
ésta , qnanto lo es la magnificencia, compara­
da con ia liberalidad. Es sin duda mas perfec­
ta la virginidad, que la castidad conyugal , y 
vidual. Es virtud mas angélica , que humana, 
como dice San Geronymo ; pues vivir en car­
ne , sin dar rienda á los apetitos de la carne, 
mas es vida de Angeles , que de hombres ; y 
por eso San Agustín dixo , que las Vírgenes 
eran parientas de los Angeles. Habló maravi­
llosamente de ella el Doctor Angélico, que por 
los candores de su virginal pureza (entre otros 
motivos) se apellida con este renombre celes-, 
tiah Conserva (dice) la limpieza del cuerpo : no 
consiente mancha fea que lo tizne : hermosea 
á la alma con sus lucidísimos resplandores: ha­
ce al hombre semejante á los Angeles: desposa 
con Christo á quien la conserva , que por eso 
ee llama Esposo de las Vírgenes: une las almas 
con Dios : dispónclas para los eternos desposo­
rios que se consuman en la Gloria por medio, 
del matrimonio espiritual. Son las Vírgenes la 
porción mas ilustre de la Iglesia ; y la virgini­
dad la que despide mas suaves fragrancias en­
tre las virtudes morales , que como odoríferas 
flores se crian en el ameno Paraiso de la Igle­
sia. Otras muchas alabanzas de esta amabilísi­
ma virtud dicen los Santos Doctores San Ge- 
ronymo, San Agustín, San Ambrosio, y otros* 
que omito por evitar prolixidad (a). t

Ele&. Te ocurren algunas Historias en con­
firmación de esta virtud?

Desid. No te dexaré quexoso ; pero ahora 
es bien no interrumpir la enseñanza doctrinal.

Elect• Pues dime .lo que te pareciere con­
duce ó mi instrucción , acerca de la castidad 
conyugal, y vidual , que juzgo tendrán esper 
ciat recomendación*

Desid. No hay duda í pues conservar sin 
culpa , después de la culpa de nuestros prime­
ros padres , esta virtud por largo tiempo , es 
en su modo imitar el estado de la virginidad; 
y aunque la castidad conyugal no se abstenga 
de io permitido ; pero se niega á todo lo que 
no es licito , que comunmente no se logra sin 
excelente mérito* Y  como dice Santo To­
más (h), puede ser mas perfecto el mérito de 
la castidad conyugal , que el de la virginal 
pureza , si aquella de suerte está dispuesta á 
negarse á los deleytes , en caso que convenga, 
y ésta ñor logra tan firme resolución ; y en fin, 
muchas veces con la castidad conyugal se ¡un­

ía) D. Th. ibi ad 4. (b) D. Th. loe. cit. a

íib. TI. Cap. J tX X V .
tan las otras virtudes en grados mas heroyeoí*
que con la virginal : por lo qual muchos casa­
dos, sin ser vírgenes, gozarán mayor gloría que 
muchas vírgenes , porque tuvieron con la casti­
dad conyugal mas perfecta caridad, y cxercicio 
mas heroyco de virtudes. En orden á la castidad 
vidual , debes discurrir pro porción able ménte, 
según lo que te dexo enseñado.

EU3 . Y  es muy dificultoso conservar esta 
virtud en cada uno de los tres estados?

Desid. No lo dudes ; porque á mas de lo 
que te dexo enseñado de la molesta gn .rra, 
y fuertes combates con que procuran asal­
tarla sus enemigos, en las vírgenes hace m.u 
cruda guerra el apetito , y deseo de experi­
mentar los deleytes que propone la luxuria; 
y los, pondera de modo , que sin especial gra­
cia de Dios no quedará el alma victoriosa. En 
las viudas crece el combate con la recorda­
ción de los gustos pasados, que los represen­
ta el demonio á la imaginación muy al vivo, 
y para hacerlos mas apetecibles, como gran 
logico , prescinde los muchos incómodos que 
¿ ellos ván anexos; y en las personas casadas 
no acostumbran á ser menores las batallas, faci­
litando el logro de los deseos á la sensualidad, 
lo fácil de encubrir con el matrimonio la des­
honra en los otros estados ; especialmente en 
mugeres , sirve de freno á su pasión desorde­
nada (c).

Elect. Y  qué medios serán útiles para con­
servar esta virtpd tan arriesgada?

Desid. Muchos señalan los Santos ; pero al­
gunos tocaré solamente , y eso después que 
haya explicado otras cosas ; que entonces en­
tenderás mejor su utilidad.
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la Doctrina del pasado.

E
Leffi Deseo me refieras algunos sucesos 

en confirmación de lo que me acabas dq 
enseñar; y especialmente deseo saber , quán 

agradable es á Dios la virginal pureza.
Desid. Estímala su Magestad tanto en sus 

crcaturas , que no quiso la violaran nuestros 
primeros padres en el Paraíso, que hasta que 
de él salieron la conservaron. De una muger qui­
so ser Hijo, para hacernos hijos suyos por gra­
cia ; y por no privar á la que había de ser su M a­
dre de la rica joya de la virginidad , hizo el es-i 
tupendo prodigio de que concibiera, y pariera 
sin el menoscabo de su virginal pureza. Qué

co­
re. j. q. *. z. (c) D. Th. ubi proxiffli.



cosas no ha hecho Dios, para que sus Esposas 
4io pierdan la virginidad que le tenían consa­
grada? Seria nunca acabar el referirlo. :

Bien sabido es el suceso de Santa Inés Vir­
gen , y Martyr, que queriendo un mozo no­
ble violentamente robarla su virginal pure­
ra , quedó á sus pies de repente muerto, sin 
otro achaque , que el de su culpable osadía. 
Mandó el Xyrano , que desnuda en carnes la 
llevaran al lugar público de las mugeres perr 
dídas, para que alli perdiera lo que tanto esti­
maba; pero acudió el Divino Esposo , obran­
do con su Omnipotencia el prodigio de cubrir­
la su cuerpo virginal con los cabellos , que ins­
tantáneamente crecieron hasta los pies; y lle­
gando al lugar inmundo , fue tanto el resplan­
dor del Cielo que la rodeaba, que deslumbró, 
y dexó atónitos á los que entraban en la pieza 
adonde la Santa se hallaba (a). De Santa Eu­
femia se escribe , que habiéndola desposado 
su padre con un Caballero Titulado , sintiólo 
la Virgen Eufemia mucho, porque tenia con« 
sagrada á Dios su pureza. Inspirada del Divino 
Espíritu, cortóse las narices , y labios , para 
que la deformidad de su rostro retirara de la 
pretensión al Caballero, pues su hermosura lo 
habia cautivado. Quando su padre vio lo que 
la hija executó „ trocó en ira el cariño : entre­
góla á un Labrador , para que en su casa la 
hiciera servir de criada ; y le advirtió , que 
quanto con mas rigor la tratara, seria mayor 
el gusto que á él le daría. Siete años pasó la 
Santa en esta casa, como en la del mas cruel 
tyrano, porque el rustico la trataba tan mal, 
como le dictaba su agreste natural , y el man­
dato del padre de la inocente Virgen. En la 
Vigilia de Navidad retiróse Eufemia al establo 
á contemplar las divinas misericordias , que 
aquella noche en otro establo manifestó Dios 
á los hombres. Buscóla su rustico dueño furio­
so con palo para maltratarla , como varias ve­
ces lo hacia. Volvió los ojos al establo , y vió 
tal resplandor , que juzgó se abrasaba toda la 
casa. Convocó á gritos los vecinos , y vieron 
que en medio de aquellas luces estaba la Santí­
sima Virgen consolando á Eufemia, y le decía: 
Confia, hija , no desmayes , que por los tra­
bajos que has padecido , tienes preparada en el 
Cielo la corona. Llegóse el rustico Labrador: 
llegó toda la familia , acudió el vecindario to­
do, y vieron á Eufemia bañada de resplando­
res el rostro, con nariz, y labios hermosísimos, 
que sobre toda ponderación la hacían bella. Acu­
dió el padre de la Santa : vió el prodigio, pidió 
perdón á la hija de los agravios que por su man­

Qmn m M e
dado habia padecido ; y por complacer á la 
Santa Virgen , edificó en el mismo sitio un 
Monasterio , donde en compañía de otras vir­
tuosas doncellas murió santísimamente (b).

De otra Santa Virgen refiere San Ambrosio, 
que entrando un hombre en la casa con ani­
mo de robar la joya preciosísima de su virgi­
nidad , acudió un ferocísimo León , y cogien­
do entre sus dientes, y uñas al miserable , no 
lo despedazó ; pero miraba á la Santa , como 
aguardando lo que disponía de aquel atrevido. 
Como los Santos no vuelven mal por mal , y 
como vió al hombre , que arrepentido la rogaba 
se compadeciera de é l , mandó al León lo dexa- 
ra , y no le hiciera daño : obedeció, y el hom­
bre se fue arrepentido, como escarmentado (c).

EU3 . Saras trazas las de Dios para conser­
var puras á sus Esposas Santas í

Deíid. No es tan antiguo el medio de que se 
valió el Señor para conservar la virginidad de 
una Esposa suya , aunque poco fiel, que por su 
estado se la habia consagrado. Travó amistad 
con un Caballero , y continuándolas visitas, y 
conversaciones , al fin vino á parar en facili­
tarle el modo, y medio para el ingreso de la 
clausura. Aplazaron una noche , en que lo 
aguardaría á deshora con luz en su aposento, 
para que el Caballero supiera quál era. Entró 
éste en el Convento ; y caminando al quarto 
de la Señora , tropezó con un barreño que en 
el paso estaba : baxóse para saber qué era , y 
por el olor advirtió ser licor fragrantísimo ; pe­
ro como no lo veía, se engañó, porque era una 
pasta de ambares , y otras drogas que habían 
dispuesto para hacer perfumes , toda tan negm 
como humo de pez. El Caballero que advir­
tió el fragranté , y suave olor, pero no lo ne­
gro de la mixtura , ungióse la cara , cuello, 
manos , y lo demás que de su cuerpo descu­
bría , para agradar mas á la que para sus gustos 
lo aguardaba. Olíase muy suavemente , pero no 
le permitía la noche verse negro como Etiope. 
Llegó en fin al quarto de la Señora; y viéndo­
lo ésta tan negro, y formidable, dió un grito: 
Jesús, María 1 El Caballero la dtxo : No temas, 
que yo soy; y se llegaba á ella ; la qual, juz­
gando que era el demonio , que para castigo de 
sus pecados venia , gritaba mas, y tanto, que 
despertaron las Monjas á las voces , y salieron 
de sus quartos con luces para ver qué trabajo 
la sucedía á la que asi gritaba.

Oyendo el Caballero el ruido de las puer­
tas , salió á paso tirado del aposento por 
no ser descubierto : las Monjas , quando lo 
veían pasar , todas asustadas, invocaban el

nom-

seá la Castidad. ¿6$

(á) Vorag. leg. 87. (b) Sur.d.c ií. Scgtcmb. (c) Discipul. x- 17. Id. de S. Dará. Vorag. leg. j.
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nombre de Jesús, y de M aría, juzgando ser el 
demonio. Muchas de ellas cayeron del espan­
to en tierra como muertas ; y otras * que tuvie­
ron mas valor , fueron al aposento de la Re­
ligiosa , á la qual hallaron en tierra con un 
profundo desmayo , y palpitando el corazón¿ 
Volvió, al fin , del deliquio *,y preguntada, qué 
era la causa del susto? N o pudo decir, sino lo 
mismo que otras juzgaron : que el demonio, en 
forma de un horrible Etiope, la quería arreba­
tar : fue una noche muy desasosegada parat 
totlas. E l Caballero fuese á  su casa , y cono­
cido de los criados por el vestido , y por Iat 
voz , le dixeron , temblando de miedo: Qué es 
esto , Señ or, de dónde , y cómo venis tan tiz­
nado , y negro? Con la luz advirtió loque de­
cían , y quedó pasmado , aunque disimuló el 
suceso. Cuidadoso de lo que en el Convento 
pasaba , envió recado á saberlo , luego que 
el dia lo permitió. Respondieron al criado, di- 
xera á su Señor , que aquella noche había sido 
de juicio para todas, por un susto grande que 
á deshora tuvieron : que eran muchas las 
sangradas con harta priesa , y especialmen­
te la señora Fulana ( nombrando á la corres­
pondiente) estaba muy trabajosa, y mas que 
todas afligida. Ocultóse el motivo verdadero 
del que parecía acaso, y no lo fue, sino provi­
dencia divina, que por este medio conservó 
la pureza de su Esposa ,  la qual quedó tan ar­
repentida de su locura ,  que en adelante vi­
vió con gran retiro, y aprovechamiento en la 
virtud. Omito el modo con que Dios zeló la 
pureza de Santa Lutgarda , porque la quería 
para mujr regalada Esposa suya : puedes ver­
lo en la Historia de su Yida , donde larga­
mente se refiere (a).

C A P I T U L O  XXXVII.

PROSIGUE L A  M ATERIA DEL PASADO.

E
tecf. Con mucho gusto he oído lo que 

Dios ha hecho para conservar la castidad 
en algunas personas; pero deseo oír lo que 

otras executaron para no perderla*
Desid, Apenas hay Vida de Santa qne no 

se hallen maravillosos exempiares * y aunque 
podía remitirte á sus Historias , pero quiero 
darte gusto , y cumplir en parte tu deseo.

EUSt. Te oiré gozoso , y podré tomar exem- 
plo , pues para eso se escriben las Vidas de los 
Santos.

Desid. Y a  sabes los trabajos grandes que 
padeció el Patriarca Joseph , hijo de Jacob,

u. Cap, x x x n i
por no amancillar su alma con pecado de im­
pureza. La vida, y fama pospuso la casta Su­
sana por no faltar á la fé de su marido, y á 
la Divina Ley , quando fue solicitada de los 
lascivos viejos ; pero volvió Dios por la ino­
cente , y casta Señora , descubriendo la ver­
dad por medio del Santo Profeta Daniel. Es 
nunca acabar entrar en las Historias Eclesiás­
ticas. Un Santo Domingo , cuyo santo cuerpo 
fue atormentado por espacio de tres horas, 
cubierto de enxambres de abíspas , y hormi­
gas , á quien mandó el Santo que atormenta­
ran , por haber advertido en su carne un ama­
go contra su angélica pureza. Por este propio 
motivo hizo San Francisco cama de unas as- 
quas , para vencer un fuego con la voracidad 
de otro fuego* Por la misma razón se arrojó 
San Benito en unas zarzas, á quien imitó San­
ta Magdalena de Pazzis. San Bernardo en lo 
mas rígido del invierno se entró en un estanque 
de agua helada por templar, y apagar los ar­
dores de la carne que hacia guerra al espíritu.

Qué estimación no hacía de la castidad 
San Juan Chrysostomo ? Diceto el suceso. 
Una tmiger , instigada del demonio, solicitó 
atrevida al Santo ,  llevada de la hermosura de 
su rostro : disuadióla el Santo su dañado pro­
posito : reprehendióla su desatenta osadía : na­
da bastó, siempre instaba la disoluta muger. 
Tomó el Santo la resolución de cortarse de raiz 
los labios ,  como lo exccutó , para que vien­
do la deformidad fea , cesara de su importu­
nación la muger, y él quedara libre del riesgo, 
que como humilde advertía , de quedar venci­
do á tan repetidos asaltos. Porque una muger 
besó la mano á San León Papa , el Santo Pon­
tífice se la cortó ; pero advirtiendo la murmu­
ración del Pueblo Romano ,  por no verlo cele­
brar Misa , Acudió á la Madre de toda pureza, 
la qual le restituyó la mano, como también los 
labios á San Juan Chrysostomo. Y  ésta, juzgo, 
fue la causa de la etoquencia, sin imitación, de 
este Santo Doctor , qne hablaba como con la­
bios dados milagrosamente de mano de la Rey- 
na de las Vírgenes. Año Vlrg, Semejante apre­
cio hacia de la Virginal pureza la Santa Mar­
garita de Ungria , Religiosa de Santo Do­
mingo , que oyendo decir ,  si sus padres in­
tentaban casarla , para por este medio paci­
ficar sus Rey nos, decía : Si mis padres tal 
cosa me proponen , y á ella me instan , me 
sacaré los ojos , me cortaré las orejas , nari­
ces, y labios, antes qne consentir en tomar es­
tado de matrimonio (b). Los Reyes sus padres 
dexaron á su santa hija eu sus castos pro-

po-
(a) VUlcg. ib tíu cjm. (b) Hiitor. Grdin. Pratdic. p. (. 1.1, c. i*.



Quási am álle sta  la C a s tiM .
pòfcìtói í y asi no llé^A él caso de executar en 

lAqné tema determinado.
Etkci. Verdaderamente son cosas mar a- 

'ViHósaSestàsqiie me refieres,
fìesffl'V fàs mm oirás1 otras nò menos pas­

mosas. EtíVmConvènto de Religiosas amenaza- 
"fea la entrada de uhòVUUrbaros. Temió te Aba­
ldesa U faria de tan bésateles enemigos, viendo 
tona Córigfégaéion dé tátítái ViTgenés:Temió, f  
<nn razofrVfifr se lilailarán sin la azucena fra*
■ gran te dé Su virginal püreza : entrando les In¿
•fieles có é l’Móirasferio; Estaban ya IÒs Soldados 
«saltando la cérca : y te Abadesa cotí santas ra­
nzones , y coli su exemplo exhortó á sus hijas á 
la defensa de la rica joya dé su pureza, y sacan­
do un cuchillo, se cortó de raíz te nariz, y labios.
No fu ero ti tínVidás, n¡ perezosas sus bijas, pues 
tacando dé sus estuches los cuchillos, todas se 
cortaron 'ios labios , y narices, quedando dis­
formes á la vísta, ya por falta de estos miem­
bros , que tanto adornan el rostro, como por 
la mucha sangre en que los tenían bañados. En­
traron los Barbaros en el Coro, donde en pre­
sencia del Divino Señor estaban todas las Reli­
giosas en Oración, con velas encendidas en las 
manos. Quedaron atónitos los Barbaros viendo 
tal espectáculo. Unos Autores dicen , que con 
rabia , y furia diabolica á todas las mataron, 
quedando por victima gloriosa de la castidad 
martyrizadas. Otros dicen , que sin ofender á 
alguna, las dexaron , y apareciendo la Reyna de 
las Virgénes, restituyó á todas los labios , y las 
narices : puede ser que sea diferente el suceso 
del otro (a) : verdad sea, que estas, y seme­
jantes resoluciones no deben practicarse sin es­
pecial instinto del Espíritu Santo, que á ellas 
mueva, como en otras partes dexo advertido.

No es menos admirable lo qae se escribe de 
la Beata Lucía , Virgen prodigiosa, de la Or­
den Tercera de Santo Domingo , que sabiendo 
estaba enamorado, y ciego de su hermosura un 
mozo noble, y que la belleza de sus ojos le 
arrebataba su desordenada pasión, la Santa se 
los arrancó , y se los remitió en una fuente.
Quiso esta Virgen purísima privarse de tan 
noble sentido : quiso quedar ciega en el cuer­
po , por dar vista en el alma al que con im­
portunas diligencias asaltaba su virginal pu­
reza (h). Atribuyese este hecho á Santa Lucia 
Virgen , y Martyr ; pero no sé con qué funda­
mento , pues ni la Iglesia, ni las historias an­
tiguas lo refieren. Mucho es lo que dexo re­
ferido ; pero piel por piel : y quanto el hom­
bre posee , dará por la vida. Esta es lo mas

precioso, y á que sé vincula el sacrificio mas 
acepto : es el posponerla á la virtud el ultimo es­
fuerzo de la creatura, ayudada de la gracia *, pues 
burchos Santos, y Santas quisieron perder antes 
la vida ,que violar lo sagrado de sú pureza, de 
lo qual son sin numero los exemplares en las 
Vidas de los Mártyres, y aun lo que es mas,qui­
sieron antes morir, que despojarse de la virginal 
pureza, aün por los medios lícitos del santo ma­
trimonio , cómo se escribe de S. Casimiro, Prin­
cipe heredero de la Corona de Polonia,que abra­
zó ántes la muerte, siendo de veinte y cinco años, 
que casarsé, diciendo los Médicos no tenia otro 
remedio su enfermedad: Omito otras noticias se­
mejantes,' pbr evitar prolijidad.

Y  aun después de muertos han dado á 
entender muchos Santos lo que apreciaban la 
castidad , y aborrecían la luxuria. Un solo 
caso te referiré, que se lée en la historia dé 
San Francisco. Tenia en su quarto el Infante 
D. Pedro de Portugal parte de tes Reliquias 
de los cinco Proto-Martyres Seráficos, quando 
padecieron por Cliristo en Marruecos : tenía­
las al lado de la cama en un azafate sobré una 
mesa. Entró una mañana á dar de vestir al In­
fante su Criado de Cámara , Christiano , pero 
nada honesto , pues aquélla noche liábia pasa­
do en ofensa de Dios con una Mora : había de 
pasar por cerca de 1a mesa donde estaban tes 
Reliquias. A  lo que se llegaba á ella ( cosa ra­
ra !) mesa, azafate, y Reliquias se levantaron 
tín el ay r e , como huyendo del mozo deshones­
to. Pasmóse el Infante : turbóse el Ayuda de 
Cámara viendo el prodigio ; salió de la pieza 
á purificar su alma con 1a confesión , y luego 
que salió , baxb la mesa con las santas Reli­
quias , y se puso en el lugar que antes estaba, 
pues solo por huir del deshonesto mozo se le­
vantaron (c). Omito otros sucesos en el mismo 
punto * por continuar lo comenzado.

EUcI. Verdaderamente confirman estos 
exemplos el aprecio en que debe ser tenida te 
castidad. Te be oído con mucho gusto.

Desid* No estrañes la estimación que los hom­
bres virtuosos tienen de esta virtud; pues para 
que todos la aprecien (cada qual en su estado:) 
hasta los mismos irracionales, guiados del ins­
tinto solo natural, les dan exemplo. Del Ele­
fante escribe Eiiano, que no conoce á la hem­
bra sino movido de la natural inclinación á te 
propagación de su especie ; y aun en este ca­
so lo executa ocultándose en lo mas retira­
do de las selvas (d) ; y si advierte que algún 
hombre le ha visto , queda tan avergou-

Bbb za-
(») Cornejo, Hisc.Ord. Mía. p ,* . fb) Gavxs. üb. t .  t-Reg. f. Dott.Wp. *»■

Otd. Min. x. i. lite. «p. j. (d) D* Th. t. x.<|. t f+Kt .  #. p
(c) Cora cjo t Hiicor.



t4¿ Luz de la Ley* &b* H. Cap• X X X P Il,
zado , y se enfurece de modo contra él * que1 
vi corriendo y lo despedaza : aun es mas de 
admirar , que si vé á algún hombre que man-' 
cha su castidad r acomete contra é l , y lo hace 
trozos. Lo mismo refiere PlUiio de los Carne* 
líos. De un pez llamado Cántaro , escribe 
Etheneo , que jamás comercia sinocon la p ri­
mera hembra de su especie , que admitió ppr 
consorte , para confusión de mochos hombre? 
bestiales, y aun peores que los brutos * como 
después diré en su propio lugar.

UUcf. Verdaderamente es Dios admirable* 
pues basta los mismos irracionales quiere en­
señen al hombre la estimación que debe hacer 
de la castidad y y el aborrecimiento debido á la 
1 uiuria.

DtsU, N o  lo estrañes , qué mas digno de: 
admiración es * que aun hasta los mismos de* 
montos la persuaden en su modo*

EU3* E s posible 1 Cosa rara! Confírmalo 
te ruego , con algún suceso*

Desid.- Q ue respeten la castidad, y pureza* 
se lee en las historias muchas veces, y aun el 
que (si bien forzados) la defiendan. En las his­
torias de S. Francisco se escribeque atormen­
tó Satanás repetidas veces á una Santa Virgen 
Borgoñcna (no dicen su nombre): asaltaba freí 
quentemente su virginal pureza * permitiendo^ 
lo nuestro Señor t para que mereciera coronas 
mas preciosa ; pero al fin , desengañado el de* 
monio T hubo dé rendir , no solo las armas* 
sino á sí mismo. Apareció por mandado de. 
Dios á la santa doncella , y di sola : Y o  soy e(; 
espíritu de la luxuria, que con tan repetidas, y 
molestas tentaciones he combatido tu castidad: 
confieso quedar vencido , y como á ta l, hu-, 
milla Dios mi soberbia , mandándome te obe­
dezca como esclavo en quanto me mandares* 
Respondióle la Santa Virgen : Alabo al Señor* 
que por medio de tal instrumento abate tu al- 
tivéz. El tenerte por esclavo , digo , que solo 
lo admito , y usaré del dominio en aquello que 
redunde en gloria de mi Señor: dicho esto des­
apareció (a).

Sucedió , que pasando aígun tiempo , fue 
la santa doncella á un Lugar : hospedóla por. 
amor de Dios una viuda, la qual tenia un hi­
jo mozo , y poco atento. Vió á la huéspeda; 
y aunque su conversación , modestia', y hábito 
penitente manifestaba su virtud , nada lo re- ; 
frenó para entrar de noche en su quarto con 
dañados intentos. Hallóla en oración, y  co­
menzó á explicar sus torpes deseos. La hones­
ta Virgen afeóle su pecado , y reprehendióle 
su osadía : nada bastó para que cesara de su

(a) 111. Coro. ». p. i. c. j  j. (b

intento; y como de su voluntad no podía, ape­
ló á la violencia. Quiso por fuerza robar la viiv 
ginat pureza & la Santa* Viéndose ésta en tal 
aprieto, y que sus fuerzas naturales, no basta­
ban, acordóse de su esclavo el demonio. Con* 
juróla, con imperio * y dixo ; Demonio „ dónr 
de estás;? Luego visiblemente apareció el diat? 
blo : diciendo: Aquí estoy T Señora ,. qué me 
mandáis ? Pronto estoy; para obedeceros. Lo 
que te mandó* dixo U Santa doncella , es que 
castigues el atrevimiento de este desatento mo­
zo * ¡»re que escarmienta. * y en adelante jar 
mas tenga tal osadia.Luego le arrebató Sata­
nás, y le dió tantos , ,y tan fieros golpes , que 
le dexó cpmo muerto tendido en el suelo. A l 
estruendo , y ruido acudió la madre , entróle 
familia, y hallaron al mozo como difunto eu 
tierra* Asustáronse todos*y preguntaron á la 
santa doncella (que en oración perseveraba), 
qué desgracia era la que veían. Respondió : El 
mismo mozo lo dirá. Volvió en s i , recobró los 
sentidos, refirió el caso* y quedó tan escarmen­
tado como se dexa entender.

Elect. Bien confirma este suceso lo que di- 
xíste ; pero deseo apoyes con exemplo, que el 
mismo demonio abomina la luxuria.

Desid, Oye lo que refiere Gromlardo. Con­
juraban en la Iglesia una endemoniada ; resis­
tíase Satanás á los exorcismos t sucedían unos 
tras otros tos Ministros , compeliéndolo á que 
saliera del cuerpo de la energúmena ; pero se 
hacia fuerte en el castillo de la pobre paciente*. 
Y a  de fatigados querían los Sacerdotes suspen­
der las diligencias , viendo que no salía el in­
fernal espirito ; pero llegó en esta ocasión otro 
M inistro, y sabiendo lo que pasaba , se valió 
de otro nuevo exorcismo * y dixo con imperio­
so brío al demonio : Oye * espíritu rebelde, si 
luego no sales del cuerpo de esta zreatura * la lle­
varemos , y meteremos en la Laguna , donde se 
van á bañar las rameras de este Lugar. Cosa ra­
ra ! A l punto desalojó el demonio la posada; 
luego huyó , desando á la muger libre de su 
tyrania. Por lo qnal conocerás , como hasta el 
mismo demonio aborrece la luxuria ; y aun di­
cen graves Autores, que los diablos tentadores 
de este vicio son de los inferiores, desdeñándose 
los de superior esfera , ó gerarquia , de tentar 
á los hombres para tan bestiales culpas : coma 
se vió que siendo Lucifer, Príncipe de los de­
monios , el que tentó á Christo nuestro Señor cu 
el Desierto, no lo tentó en este punto (b).

Grom. t .  Lax*art. 4. o. 17.
CA-



ÜDí Us especies dé Luxtíria.

C A P I T U L O  XXXVIII.

C O M I E N Z A  A  T R A T A R  D E  L A S  
especia de Luxuria*

E
Ltcf. Si te parece , Desiderio,• explícame 

lo que se me mostró, y no entendí, de 
la familia que acompasaba al monstruo horri­

ble de la luxuria , oiré lo que me qüieras decir.
Desid. Pareceme bien lo que me ruegas; p.ro 

debes acordarte, que de este vicio se debe huir 
quanto es posible: el oir hablar de é l , se ha de 
evitar, rezelando siempre sus daños : no convie­
ne desmenuzar sus calidades. ni descubrir muy 
en particular sus abominables condiciones. Es 
contagio que con el ayre de la boca inficiona; es 
basilisco , que con la vista mata; syrena , que 
con las voces encanta; nevado albanal, que si se 
rebuelve, ofende su hediondez. Y  asi, Electo, 
tengo por conveniente tratar este punto con to­
da brevedad, aunque no omitiendo lo preciso.

Elect. Me contentaré de saber lo que quie­
ras enseñarme.

Desid. La luxuria , pues * no es otra cosa 
que un apetito desordenado de carnales deley- 
tes entre el hombre, y la muger; y aun trans­
ciende mas adelante , como te declararé á su 
tiempo. La familia que vistes acompañaba á 
este vicio, son las siete especies de pecados que 
el luxurioso puede cometer. Llamase la prime­
ra especie Simple fornicación. Esta culpa se co­
mete , quando el hombre conoce carnalmente 
¿  una muger soltera : muger, que ni es donce­
lla , ni casada, ni le toca nada por parentesco, 
ni está ligada con voto de castidad. Esto es pe­
cado mortal, prohibido por Ley Natural, y 
Divina ; y no solo es malo, porque Dios lo ha 
prohibido, sino que lo ha prohibido, porque es 
malo: y contra la humana naturaleza, por Jas 
razones que Santo Tomás señala , y omito por 
evitar prolixitiad , como también el referirte 
exemples, porque son sin numero (a).

Elecd. Pues dime lo que te parezca bien de 
la segunda especie de este vicio.

Desid. Es el que se llama Estupro ; y se co­
mete este pecado, quando la primera vez co­
noce carnalmente el hombrea la muger virgen, 
que no es suya por el matrimonio. Este es ma­
yor pecado que el pecar con soltera , ya por el 
agravio que á la doncella se le hace , pues se 
le dificulta el matrimonio con iguales conve­
niencias , ya por exponerla á que páre en ra­
mera , porque perdida una vez La vergüenza, 
con facilidad se despeña, como enseña la expe-

s h
rienda. Y  no dexa de ser estupro , aunque la 
doncella consienta ; porque sí en esté caso á 
ella no se le hace injuria , se agravia notable­
mente á sns padres; pues como dice el prober- 
vio : Deshonra es del padre, la que es del hijo.'

Y  en fin, aunque los padres consientan en 
la desfioracion de la hija (que no es caso raro, 
sí muchas veces sucedido), no se evita el estu­
pro , porque la hija, ni los padres son dueños 
de la virginidad, para expenderla fuera del 
santo Matrimonio. Otras machas cosas omito, 
que largamente tocan los Teólogos sobre esta 
punto ¡ solo añado , que quien con engaño, 
miedo, ó violencia roba á una muger su virgi- 
nidad, debe satisfacer los daños, ó casando con 
ella , ú de otro modo , á juicio de hombres 
prudentes : todo lo qual debe advertir en la 
confesión. Por las razones dichas es este peca* 
do gravísimo, y lo ha castigado Dios para es­
carmiento.

EUcl. No omitas referirme algún suceso.
Desid* Violó un hombre á una doncella: 

murió sin verdadera penitencia , ni satisfacer 
su enorme culpa , y murió de repente en la 
Iglesia : castigo de quien había violado el Tem­
plo vivo de D ios, que son los cnerpos que vi­
ven castamente. Enterráronlo , y vieron todos 
un gran fuego en la sepultura, que no se apa­
gó hasta que del todo consumió, y reduxo k 
cenizas el cadáver.

Elefit* Sin duda que la quitaría su honor sin 
consentimiento de la doncella.

Desid- No se escusa de La culpa gravísima, 
aunque la doncella consienta , como dexo di­
cho. Consintiendo en ello , pecó un Soldada 
con otra doncella. Murió , y la moza lo en­
comendaba á Dios con lagrimas : aparecióle 
visiblemente , y la habló con voz extenuada , y 
ronca. Preguntóle la causa , y la dixo que pa­
decía horribles penas en la garganta , por la* 
palabras torpes * y canciones deshonestas que 
había cantado (b). Vió que de medio cuerpo 
abaxo estaba negro como un carbón , lle­
no de escamas , y hediondas llagas ; y era 
por la vana gloria que ostentaba vivien­
do , y por lo que se adornaba ; la otra mi­
tad del cuerpo tenia cubierto. La moza le 
preguntó , cómo estaba en lo restante del 
cuerpo. Míralo , la dixo ; y arrojando la 
capa , vió que un horrible , y grandísimo 
sapo lo tenia con los dientes agarrado del 
pecho , y con sus zarpas lo abrazaba sobra 
los hombros , apretándole fuertemente la 
garganta : con los píes le atormentaba et 
vientre , sin piedad alguna. EL sapo era 

Bbb i  te-
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L u z  Je ta  Ley* L i k  Ií<
todo como dé metal ardiendo y con que le 
abrasaba todo el cuerpo. Ésto que v é s , la di- 
x o p a d e z c o  por los pecados que contigo co­
metí. Y  hasta quándo , replicó ella y te dura­
rán esas penas? No rueges á Dios por m í, le 
respondió , pues estoy ni Infierno condenado: 
porque habiendo pecado, no me valí del único 
remedio , que es la verdadera penitencia* Di­
cho esto desapareció, y la muger se hizo Ke- 
ligiósa, donde lloró sus pecados*

Electa Y  la tercera especie de Luxuria * có* 
mo se lla m a , y en qué consiste ?

Desid. Llamase Rapto, y se comete esta es­
pecie de pecado siempre que con fuerza, y 
violencia se usa de una muger para el acto vê  
néfeo* Lo mismo quando para este fin se saca 
con violencia de la casa, ó lugar donde la 
muger se gu a rd a co m o  es la de los padres, 
parientes ,  marido , &c. y esto, aunque ella 
consienta en salir i porque si consintiendo ella* 
no se la hace injusticia ; pero se le hace, y 
muy graVe á quien la tiene en custodia, como 
son sus padres, &c. Esta circunstancia del rap­
to , ó fuerza * debe explicarse en la confesión, 
porque anade nueva malicia de injusticia al ac­
to venéreo. Y  es también aborrecible su mali­
cia y que aun eñ el fuero exterior, quando el 
rapto es con todas sus circunstancias, incurre' 
el que lo comete eu la pena de excomunión. Y  
si es con violencia de la muger; aunque sea con 
ánimo de casar con ella, es impedimento diri­
mente del matrimonio; de modo, que hasta que 
la muger queda en perfecta libertad, no pue­
de casarse con ella el que la arrebató. Según 
las Leyes Eclesiásticas, éstas, y otras son las 
penas del que comete esta culpa; y conforme á 
las Leyes Civiles, no tiene menor pena que 
capital, ú de muerte ; por lo qual conocerás 
quan grave pecado sea*

Ele3- Y  con todo estado de mugeres se pue­
de cometer este pecado que llamas rapto ? 
í Desid. No hay duda, sea la muger doncella, 
sea casada, sea viuda, si con violencia se la 
agravia en la castidad, ó para este efecto se 
laca con fuerza de su casa, se peca con la cir­
cunstancia del rapto; y esto, aunque ella des­
pués consienta, pues tal vez no asentiría si la 
fuerza no hubiera precedido. 
f Ele3 . Y  si la muger no consiente en el raptoy 
pecará en caso que logre el homhre su deseo?

Desid. Nadie peca, sino quiere. Quando 
la muger, ni exterior, ni interiormente con­
siente en lo que con ella violentamente se ha­
ce, es sin duda que se escusa de pecado, y pue­
de tener grande merecimiento en los ojos de

(a) Román. Brev. die i j . Dectmb. lc¿t, 3. 1.

Cap. x x x ñ ii.
D ios, si con paciencia tolera la. injuria* qW 
violentandola se la Iiace. Por esto dixo Santa 
Lucía al Tyrano : que la amenazaba, si no 
adoraba á los Idolos, que mandaría la llevaran 
al lugar de tas mugeres perdidas, para que allí 
la deshonraran. Respondió la Santa : Si man­
dares que contra mi voluntad se haga esa inju­
ria , será doblado el premio de mi castidad, y 
pureza (a). Es sin duda esta verdad.

EUcu ' Por tal la tengo ; pero es materia de 
mucho riesgo.

Desid. No lo dudo : Y  puedo decirte lo 
que en este punto entiendo. Que de la fideli­
dad de Dios no presumo que ponga á las mu- 
geres en este tan arriesgado lance de pecar, si 
ellas no han dado causa para ello, con dexarse 
hablar, con admitir conversaciones, juegos 
de manos, dexarse v é r , aun quando advierten 
que las miran cotí ojos poco honestos* per­
miten , y aun solicitan lo que debían evitar ; y 
asi no estrado que muchas lloren haber per­
dido lo que con lagrimas muy amargas aún 
no recuperarán. En su voluntad admiten lo 
que delante de Dios es culpa ; consienten los 
pensamientos ; se deleytan en su corazón en 
lo mismo que exteriormente dán á entender 
que no quieren ; con las palabras dicen no 
quieren , y con los afectos abrazan lo mismo 
que con las voces rensan. Debiendo huir quan­
do las solicitan, no solo nolo executan, sino 
que permiten , y aun procuran dexarse hablar 
de quien solo atiende á lograr su gusto á costa 
de su deshonra. Debo advertir, que no he leí­
do permitiera Dios que á Santa alguna la suce  ̂
diera tal desgracia, quede hedió padeciera es­
ta violencia ; siendo asi que á muchas las ame-? 
nnzaron los Tyranos con esta fuerza, y obró 
Dios muchos prodigios por defenderlas.

Electa Y a  conservo en memoria lo que po­
co antes me ensenaste en confirmación de esto; 
pero deseo saber, cómo las mugeres precave­
rán eátos acasos.

Desid. Obrando muy al contrario de lo 
que acabo de decirte, escusando conversa­
ciones , evitando dexarse vér * andando con 
modestia; recato, y rezelo* sacudiendo con 
presteza las tentaciones que el demonio, 
ó nuestra naturaleza propone contra la cas­
tidad , no permitiendo la mas minima lla­
neza en este punto , defendiéndose como 
pudiere* Una criada de cierto Palacio estaba 
en la cocina moliendo en el almirez las espe­
cias para sazonar las viandas (b). Entró un 
Lacayo, y acercándose á ella, hizo acción de 
ponerla la mano en los pechos ; pero fue ella

mas
No¿L (b) Autor. Lib. TI. Apam*



De tas especies de la Laxaría,
j»as ligera en revolver U del dm irez, y dar­
le un recio golpe en la cabeza, dexandolo tan 
amargo, como ensangrentado. Alborotóse el 
Lacayo : llegaron las voces á los oidos de lor 
Señores : averiguaron la causa, diciendo la cria­
da el atrevimiento del Lacayo; y respondió 
éste ; Y o ,  Señores, me burlaba. Y o  también, 
replicó la criada, me burlaba en lo que hice, 
que si fuera de veras, vería en qné paraba. Te 
aseguro, Electo, que en adelante vivió la mo­
za muy segura. Las que quieran no llorar sin 
remedio, imiten á ésta en semejantes ocasiones, 
con lo qual, si de otro modo no pueden, evi­
tarán nuevos riesgos; y no jtugen que en eso 
pecarán , quando de otra suerte no pueden de­
fenderse.

Varios Autores refieren , que cierto suge- 
to , que por su estado debía dar buen exemplo, 
quiso dar un ósculo á una doncella honesta; 
ésta lo rebatió , dándole una bofetada, y en­
sañar otándole las narices. Decíanla después, 
que Tiabia hecho un gravísimo pecado que esta­
ba descomulgada, y no podía ser absuelta, si no 
iba á Boma. Afligióse la doncella, y llena de 
lagrimas fuese á casa de un Sacerdote virtuo­
so , y docto : refirióle el caso, y la imposibili­
dad de ir á procurar del Papa la absolución; 
y que por amor de Dios le rogaba, si podía 
darla consuelo en su aflicción , lo hiciera. El 
Sacerdote la dúo ; Y o  te consolaré, si tú me 
das palabra de hacer lo que yo te mande. Si, 
Señor, dixo llorando la doncella, haré quan- 
to me mande, con tal que me absuelva. Pues 
te mando , que si otra vez ese sugeto, ú otro, 
aunque sea de su mismo estado , se descomide 
contigo en lo mismo, ó en cosas semejantes, si 
de otro modo no puedes defenderte, que no te 
contentes con darle bofetada, sino que le rom­
pas la cabeza con lo primero que á mano halla­
res. Me dás palabra de hacerlo asi? Si, Señor, 
respondió la doncella , que mandándomelo 
Ymd. entiendo no pecaré. Pues vete con Dios, 
la dixo, que no necesitas de ir á Boma, ni de 
que yo te absuelva, que en lo hecho no hay 
pecado (a). Harás memoria del suceso que po­
co antes he referido, de la Virgen Borgoñosa, 
que es muy de este punto; y ahora pasa ade­
lante.

h'Ui7. Siempre estoy en lo dicho, que estos 
lances violentos son muy arriesgados, por ser 
en tan peligrosa materia.

Desid. Asi lo confieso, y también el dicta­
men que tengo formado, y leído en los libros 
de hombres doctos, y prudentes; y es, que no 
deben fácilmente creer los Confesores á la« mu*

(a) Ubi prox. Ic Boaeta Grjciu de la Gracia, ti £■ «

s '¿ »
geres, quando con semejantes ca|ot llegan A 
tus pies. Apenas hallarán una que no díga que 
ella no quería : que sucedió á fuerza : que 
hizo todo lo posible por defenderse, pero que 
podía mas quien la violentó. Este es su coman 
modo de referir estos lances; pero examinán­
dolas como es justo , comunmente se averigua, 
que si bien al principio se resistieron, pero no 
tanto como debían; y que al fin, al fin, vinie­
ron en ello. Dixo bien un Teólogo moderno« 
que rarísima vez sucederá que á una muger st 
la haga agravio, si ella no quiere, y continúa 
en defenderse. A  mas, que si las fuerzas no 
bastan, acuda á Dios la muger, que no falta­
rán las del Santo Angel de la Guarda, qu« 
la defienda. Si las fuerzas no bastan, valgansa 
de las voces, y gritos, si quieren se dé crédi­
to á que no quisieron, y que no pecaron (j>). Si 
alguno oprimiere alguna doncella ( dice Dios 
en su Ley Escrita ) ,  atiéndase si la doncella 
grita: si grita, queda líbre de culpa, y de 
infamia; y al peregrino mátenlo á pedradas pe­
ro sí la doncella calla, si ne vocea, uuo y otro 
sean apedreados, pues uno , y otro son reos* 
Una moza quexóse ante un Jaez, pidiendo su 
honra, qne decía la quitó nn mancebo por 
fuerza. Cómo no huías ? la dixo el Juez. Cómo 
no te defendías ? Pudo mas que yo , replicó 
ella. Por qué no gritabas ? la dixo. Porque no 
podía, respondió. Vete con Dios, la dixo que 
se hará lo que convenga en tu pretensión. Man­
dó el Jaez que la sigoiente noche fueran con 
cautela á su casa dos hombres, haciendo de 
quien quiere robar. Entraron en su quarto; y 
juzgando ella que era con intento de quitarla 
lo que en él tenia, huyó gritando : Ladrones, 
ladrones. Con las voces se alborotó e! vecin- 
dado, huyeron los que afectaban el latrocinio, 
dexando la casa, y calle muy sobresaltada. A  
la mañana mandó el Jaez comparecer i  la 
moza que causó el alboroto. Díxola : Cómo 
inquietasteis esta noche el vecindario con vues­
tras voces, sacando con ellas á los que en sus 
casas dormían ? Señor, si entraron dos ladro­
nes a robar mi hacienda, no había de gritar 
para que me socorrieran ? Pues cómo , replicó 
el Juez, no entrando sino uno ¿ robar tu ho­
nestidad, dixiste ayer que no podías gritar? 
Vete, que si no gritaste, fue por que no quisis­
te defender tu honra : si defenderla quisieras, 
hubieras dado voces para que te favorecie­
ran (c). Glosa este suceso, que refiere Uro- 
miar do á nuestro intento.

Bbb 3 C A -
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>7,  Z u z  dt U L e y  M >. 1 1 . Cap. X X X t X .
f ZWif. Machas veces. Receloso Abrahan de

. C A  V  r T  XI t  O XXXIX. ■ ; que la'hérmosnra de Sara su muger no le oca-
sionira’algüna desgracia, y que por quitársela 

2JÍ OTRAS ESPECIES £>B LVXURIA^ no le matáran , la previno no dixera era casa-, 
- • 1 1  da : que ditera era su hermana. Asi lo hizo.

L a  otra especie déLuxuria, qúe imflr diciendo al Rey Abimelech, que era hermana 
i  Existe tiene por nom breJdulurioy quán^' suya. ’Quedóse el Rey con ¿ira en Palacio: 

do ie comité ? * 1 * '»* acudió élSanto Patriarca é D ios: y aquella no-
Disida ¡Sieitiprií que un: hombre, ó mugué '1 che afligió á Abimelech ¿o n dolores dé muerte, 

quebrantan lavfjg <¿ue deben á ¿u co n so rte ,1/ 1 dándole ál éhtender, que los merecía pór ha- ' 
larevérencia debida al santo Matrimonio, coní; berse quedado con laánngcr de Abrífhan. Abi- 
qrté dínbos , ó Cada uno dé éllps están atados.1 melech lo'mandó llamar : quexósele de que le 
Qwé mas claramente se dice, quando un hom -; dixo era 'áti hermana. Por qué no manifestaste 
hre&sadó peca con ihuger ¿dsádá, ó libre; f  1 (le dixó) qtte era tu muger ? Ahí la tienes, to- 
aí trocado, quando una muger casada peca con  ̂ mala, y vete de mi Palacio (a), 
hortrbie libre, ó casado. Esta es gravísima cul- ; En la Ley Escrita era muy frequente cas­
pa éátfe los pecados de lujuria: es la que ex-" tigo quemar á los adúlteros. Esta sentencia dió, 
présatifonté, y por su nombre próhibe Dios en1' Judas contra Thamar, hija de Jacob (b). En la J 
eité^seito Precepto, que pertenece á la honra" misma Ley se mandaba, que la muger conven- 
de^JrflJAimo','y al amor que debemos tener- cida de adulterio Fuese muerta á pedradas (c). 
leV fío hay vida'como la honra; y habiendo  ̂ Y  ún es más lo que se escribe en ef capitulo 
próbibído Dios' el quitar al próximo la vida quinto de Libro de los Números ; y es, que' 
náhiraí en el quinto Precepto, prohíbe en e l1 este crimen lo manifestaba Dios con milagros 
sexto el adültérió , porque cede en descrédito" repetidos ; oye cómo : Quando el marido (di- 
del cbnsorte con quien se peca. Y  aunque mu* ( ce Dios) tuviere sospecha de que la muger no 
chóí rio Tcparan en manchar la estimación de! 1® guarda la fidelidad debida, si no lo puede 
su prójimo, y cdn este feo borron obscurecer-7 aíPTianar mn Refirme t* -1 t —
UVporo nó la quieren ên su ropa. En la carro-1 
zaib'áun Principe grande acompañado de un
CábálVeró : vicroh una Dama lieTmosa. Alabó 
el Priticipe su belleza. Dixole el Caballero, que 
si gósíaba , dispondría fuera á Palacio ( y a  se 
entiende para qué). Replicóle el Principe: Pues 
no sabéis que esa Dama está casada? Qué im -! 
porta eso, S jíior ( dixo el Caballero) , si es 
de vuestro gusto ? ( barbara respuesta!) Pues si ‘ 
no importa ( replicó el Principe ) traedme á 
vuestra muger. Enmudeció el Caballero , son­
rojóse, y quedó advertido en lo que no debía 
tener olvidado : Lo que para ti no quieres, no 
hagas; ni quieras á los otros.

Ele¿l. Por qué el pecado de adulterio es tan 
grande como me dexas dicho?

Desid. Lo primero, porque es contra el san­
to Matrimonio, y la lealtad, y amor que de­
ben téner los casados. Lo segundo, porque el 
que adultera, roba al consorte de la adúltera la 
prenda mas amable, que es una cosa con él; y 
así es mas que si le quitara la hacienda. Lo 
tercero , por los males, y danos que del adul­
terio se originan , que machos de ellos son pa­
tentes í y otros mas ocultos omito, por no ser 
necesaria su noticia á tu instrucción.

Ekft. Y  ha castigado alguna vez Dios lo 
grave de este delito para escarmiento de otros?

(a) Gea* «*• U

averiguar con testigos, la llevará al Templo 
delante del’ Sacerdote, y también llevará un 
pan de cebada para ofrecerlo. El Sacerdote lle­
vará á la muger al Altar, delante del Señor, y 
alti la descubrirá la cabeza, y quedará paten­
te sin manto, ni toca, ni rebozo. Estando asi, 
pondrá en sus manos el Sacerdote el sacrificio, 
que será el pan de cebada, y en las suyas ten­
drá un vaso de agua : ochará en ellas polvos de 
la tierra del suelo del Tabernáculo, y exorci­
zará á la muger, diciendo : Plegue á Dios, mu­
ger, que si has sido fiel á tu marido, que estas, 
aguas no te hagan daño, antes bien te sirvan de 
provecho, salud y tal felicidad, que dentro 
de diez meses buelvas á este puesto con un 
hijo. Pero si has sido adúltera, disponga Dios, 
que bebiendo de este agua , cayga su maldi­
ción sobre tí ; que enfermes en toda tu perso­
na, que te entumezca con deformidad el vien­
tre, que las piernas se te empodrezcan , y te 
vayas acabando, y muriendo con afligidas con­
gojas á vista de todo el Pueblo. Dicho e*to, 
dabala de beber de la agua del vaso, y obraba, 
inefablemente la virtud de Dios.

Porque si la muger había sido honrada, 
luego se ponía hermosa como un sol : si estaba, 
enferma, sanaba, saliendola vivos colores al 
rostro , y en breves dia  ̂ concebía, y dentro 
de los diez meses volvia á dar á Dios las gra-‘

cías
(b) Gen. (c) Lev. 10. io.



1 í ) e  las especie; 
lía* con bh hijo en los brazos. Pero sí hábia 
¿ida adúltérá , si habia faltado á la fidelidad 
del Matrimótiid, lo mismo era bebér aquella 
Igua, ¿pie rolvérse pálida, amarilla como ce­
ra , todo el clrerpo se llenaba de dolores , se 
le entumecía el vientre,,/ comenzaba á po­
drecerse desmedid cuerpo'' abaxo ; de m<;do, 
que acababa la vida entré iníl'ansias, angustias, 
y dolores. Estos prodigio^ obraba Dios , para 
iban ife star, Castigar ef(crimen dél adulterio.
De lo quid sé1 puede inferir, dice Santo To­
más , qiiárito 'Dios lo ábórrtíce, pues ocultan­
do otros pecados co n lacáp a de su pié dad, y 

paciencia i ésbfe i no solo rió lo encubría', sino 
que con miíagrbs lo niráúwestaba. '
; Eli el. Oosá'rara esTVpW "cierto í Blértdá á 

entender quárhfh! aborrece Dios esta culpa;
Desid. N o :lb'manifiésten meiios 16» iexem- 

plos que oirás.' Por el adultério que ebróetie- 
ron los deí Í?ribú de BéftyáHrín con la riíuger 
dé un LcVitáS 31¿»6 castigó Dios con la pérdi­
da de su Ciudad, y muerte de mas de sésen-' 
ta mil hombres, como se refiere en el.Éibro 
de los Jueces-'(a). Quién ponderará los traba­
jos que padeció David por el adulterio : con 
Bersabé ? Tocóle Dios eri lo mas vivo por to­
dos modos: hasta en la‘ honra permitó que 
lo hirieran  ̂ Qiié tribiúáCiónes, levantamien­
tos de sus vasallos, persecuciones de su hijo 
Absalon . muertes violentas entre sus mismos 
hijos , deshonra de una: Hija , no padeció ? Su 
mismo hijo atrevido, mas bárbaro que las mis­
mas bestias, no en el retiro , en lo oculto, y 
obscuro de una pieza, sino! á vista del Pueblo, 
á la luz del Sol, en lo mas público del Palacio, 
abusó de las mugeres de David su padre, para 
que la Ignominia, la injuria1, y afrenta fuera 
mayor, quando sobre pública, tan clara. Toda1 
su vida pagó David la pena de este adulterio, 
como Dios lo habia amenazado. Omito otros 
castigos, que se hallan en la Sagrada Escritura, 
por evitar proíixidad. Bástate considerar los 
jeferidos.

Eleéd. Y  en las Historias Eclesiásticas se ha­
llan algunos exemplos en castigo del adulterio? 

■ Desid. De muchísimos : uno, ú otro te re- 
fieriré. Escribe el Discípulo, que dos casados 
nobles, y ricos consiguieron de Dios un hijo, 
el qual, con beneplácito de sus padres, profe­
só en un Monasterio. Y  como éstos se veían 
sin heredero, empleaban su hacienda en limos­
nas, y obras pías. Pero como el demonio siem­
pre procura nuestro daño, incitó á un Mayor­
domo de la casa para que inquietara á su sefio- 
ra, la qual, como rnuger, experimentó sufra-

(») JuJi. ij . (b) Duc.

</r la Luxurla. - {ft.
gilidad. Concibió dos vece* ^ y ambas mató 
las creaturas, porqíiW temía siíirifaAia, aunque 
casada : ella sabía por qué. Confiada en sas 
limosnas, y otras obras de suyo buenas( aun­
que de ningún valor, por estarán alma en pe­
cado), murió sin verdadera penitencia. El hijo 
Religioso la encomendaba á D io s, como te« 
rifa obligación. Un dia diciendo Misa por ella, 
aparecióle entre dos dragones horribles, que la- 
ceñían" todo el criéi^o, y con los dientes la 
despedazaban los pechos. Vióla ardiendo eiv 
voraces llamas; tan horrible como lo que era/ 
acfúltérh, eternahiénte condenada. Preguntóla- 
eThijo la causa dé su condenación, y le dixo, 
que por haber muerto sin confesar los adulte­
rios'que había cometido; y por haber muerto 
do!¿ hijos, habidos dél adulterio, eternamente 
la UtormentariáüV y despedazarían aquellos in­
fernales dragones i- dicho esto /  desapareció la 
visión (b)* '

Ele el. Muy engañada murió esta rnuger, 
juzgando que sitr confesar sus culpas podia sal­
var su alma.

Desid. Pero*filé su error culpable, pues de­
bía saber, que no hay otro medio'para salvar­
se el'pecador, sino la penitencia verdadera, y 
ésta no se hace quando se pueden confesarlos 
pecados; y se callan, como á su tiempo te diré. 
Y  los qtie en el vicio de la luxuria viven, cor­
re con gran riesgo , que su confesión no sea 
buena, quando la hacen , como muchos acos­
tumbran , en la ultima enfermedad. Asi suce­
dió’ » dos adúlteros, que aunque confesados, 
pero m al, se condenaron , y un hombre vir­
tuoso los vió patentemente en el ayre-, que en 
figura de dos horribles dragones, el uno al otro 
se mordían, y se despedazaban , y de este mo­
do permanecerán en el Infierno para siempre 
sin fin. Oh desdicha ! Oh desgracia 1 Oh, y có­
mo se pagan tan breves gustos con eternos tor­
mentos 1 El remedio único para no experimen­
tarla el que ha pecado, es la confesión con la* 
debidas circunstancias explicando la culpa, y 
la especie del a dulterio ; con la advertencia, 
que sí ambos adú Iteres son casados , debe ex­
plicarse en la con fesicn, por ser éste mas gra­
ve pecado, que q uando uno es libre, y casado 
el otro. Basta de este punto, y paternos á otro.

i

CA-
verb. lux. eicaapl. j*.
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~~ Desid. Gravísima entre la* eipécfes do f u »

C A P  ITtJLO XL, fia , aborrecida en tos mismos brutos, que con '

t a i  INCESTO , SACRILEGIO % Y  VICIO 
contra Ja naturaleza*

E UR. D i m e ,  pues, lo que te pareciere ne­
cesario de la otra especie de laxaría, 11a- 

aaada Incesta..
Desid. £1 incesto es p e e »  con muger pt- 

tienta, dentro de aquel grado de parentesco, 
que impide contraher con ella Matrimonio« 
El parentesco entre dos personas pueden ser na­
tural, ó legal. £1 natural es de dos modos, uno 
de consanguinidad, de afinidad otro. La con­
sanguinidad , que une á las personas que de una 
sniimaraiz proceden, como hermanos, primos 
hermanos, & c. La afinidad proviene del M a­
trimonio, y también del conocimiento ilicito de 
una muger, que es lo mismo que de 1« cópula 
licita, y de la ilícita. £1 parentesco de con­
sanguinidad , y el de afinidad por cópula ma­
trimonial , se estiende hasta el quarto grado, 
y asi el que peca con parienta consanguínea 
dentro del quarto grado, comete incesto : lo 
mismo el que peca con parienta de sn muger 
dentro del mismo grado qnarto. Pero la afini­
dad por cópula ilícita, solo se estiende hasta 
el segundo grado ; y asi, el que comete peca­
do con una muger, si después peca con la hija, 
ó nieta, con la hermana, ú sobrina, comete 
incesto.

EUR, Y  el parentesco que dixiste se llama 
legal, qué cosa e s , y ó qué se estiende ?

Vesid. £$ de dos modos , Eclesiástico, y 
Civil. Dexando éste ( pues por ahora no ne­
cesitas de su noticia ) , el parentesco legal 
Eclesiástico , por otro nombre se llama pa­
rentesco espiritual, el qual se contrahe por 
dos Sacramentos, que son el Bautismo, y 
Confirmación , entre el que bautiza, ó con­
firma, y el bautizado, ó confirmado, y los 
padres de éste. Contrallen también este pa­
rentesco los padrinos que asistan al bautiza­
do , con éste , y con sus padres. De lo qual 
puedes inferir, que cometen incesto en fuer­
za de este parentesco, aunque otro no ten­
gan , los que pecan contra este sexto M an­
damiento , habiendo concurrido al Bautis­
mo , ú Confirmación del modo dicho. Otras 
muchas sosas dexo para los Teólogos : bás­
tate á tí lo que dicho está ; y que debe - 
el grado de parentesco explicarse en la Con­
fesión , según la mas segura opinión de Teó­
logos.

Elect, Y  es grave, y aborrecible culpa ésta, 
que Ua.rua* incesto ?

serlo, aún se recatan, y evitan juntarse con; 
sus ascendientes, ó descendientes, como Santo 
Tomás refiere, y en las historias se halla, que 
por brevedad omito.

Elect, Y  la especie de la laxuria, llamada 
Sacrilegio  ̂ qué cosa es, y cómo, ó quándo se 
comete ?

Desid El sacrilegio es violar ana cosa qua 
á Dios está consagrada: es pecado, que inme­
diatamente se opone á la virtud de la Beligioii. 
Estas cosas á Dios consagradas ( quanto al pre­
sente punto que trato ) son las personas, ó losr 
lugares dedicados á Dios nuestro Señor, á su. 
reverencia, y debido divino culto. D e lo qual 
inferirás, que quien peca contra la castidad  ̂
con acto venéreo en lugar sagrado, ó con per­
sona que á Dios ha consagrado su pureza , á 
mas de la culpa contra el sexto Precepto, co­
mete otra contra Religión, que se llama Sa­
crilegio.

MD3 . Qué se entiende por lugar sagrado?
Desid, El que está dedicado al divino cul­

to , como son todos los Templos , ó Iglesias; 
los Cementerios donde los difuntos se enter­
ran ; los Oratorios, tanto públicos, como en 
casas particulares, estando bendecidos, y con 
autoridad del Prelado, dedicados para decir 
Misa) las Ermitas, que son como Oratorios; y 
según opinión bien fundada de Teólogos, las 
Sacristías de las Iglesias; ú de Oratorios, pues 
por eso así se llaman, por sus lugares sagra­
dos. EL Coro de las Iglesias es sin duda, que se 
entiende entre los lugares sagrados. Y  para 
decirlo de una vez, por lugar sagrado se en­
tiende todo lo contenido dentro de las quatro 
paredes de la Iglesia, desde la parte interior de 
la bóveda, ó techo; hasta el suelo. Todos los 
que en estos lugares cometen actos venéreos, 
pecan contra castidad, y cometen sacrilegio, 
por la irreverencia del lugar sagrado. Por acto 
venéreo se entiende también la voluntaria efu­
sión de la materia, que sirve á la generación; 
y también las palabras, conversaciones, tactos, 
ósculos, y otras cosas semejantes, quando se 
presume riesgo de dicha efusión , y esto aun 
en la opinión mas lata. Por lo qual no basta 
confesar estas cosas, sino que es necesario 
explicar la circunstancia del lugar para que se 
entienda el pecado de sacrilegio. En lo que 
toca al mirar con afecto inhonesto en la Igle­
sia, los pensamientos consentidos, ú delecta­
ciones morosas en esta materia, entiendo que 
por razón del lugar sagrado , tienen especial 
deformidad t que es bien se explique en la 
Caa&síaa,

Elect.
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r^BUcl. Y  í pof personé consagrada A Dios, purulencia con una Monja : visitábala, parlaba 
qué se entiende ? ' con ella , la regalaba , y se dejcába regalar. Mu-

Desid, Todos los Eclesiásticos ordenados de rió el desdichado , y rogando á Dios por su 
Orden Sacro , aunque no sean Sacerdotes, to- a ma la V. Madre Ana de S. Joseph, Carmeli- 
dos los Religiosos, ó Religiosas profesas; to- ta Descalza, la respondió su Magestad : No 
dos , tanto hombres , como mugeres , que tie- tiene remedio, ya está al Infierno condenado (b). 
nen hecho voto de castidad , el tiempo que No ha muchos años que un hombre tenia amjs-i
permanece el voto. Estas son personas dedica­
das á Dios, y que voluntariamente consagra­
ron á su Magestad la castidad, y pureza: por 
lo qual, quando pecan, ó con ellas se peca con­
tra esta virtud, son dos los pecados que se co­
meten , uno de Luxuria , y otro contra Reli­
gión i ú de sacrilegio. De modo , que quando 
la persona consagrada áDios consiente interior­
mente en acto impuro , ó quando en el pensa­
miento se deleyta , comete sacrilegio ; y serán 
Jos sacrilegios doblados , si también fuere con­
sagrada á Dios la persona á quien inhonesta­
mente desea,porlo qual debe explicarlo quan­
do se confiesa. Y  no se escusa el sacrilegio de la 
persona seglar que peca con la que estáá Dios 
consagrada, aunque el seglar no lo esté; como 
no dexa de cometer adulterio el hombre que 
peca con muger casada, aunque él sea libre.

JLÍecí. Juzgo que esta especie de pecado es 
gravísima*

DeSiL No lo dudes, porque se le hace no­
table injuria á Christo nuestro Señor , con 
quien esta desposada el alma, que le tiene 
consagrada su pureza. No hay cosa que mas 
sientan los hombres que la infidelidad de sus 
mugeres, ni de que mas se agravien que el 
saber que alguno desea , ó procura manchar 
su honra. Cómo , pues , no se ofenderá Dios 
de quien le falta á la palabra que le dió por el 
voto de castidad, ú de quien inquieta, ó pro­
cura asaltar la castidad de sus esposas ? Y  con 
mas particular razón de aquellas que con so­
lemne voto , y sacratísimas ceremonias á 
Christo se ofrecieron en holocausto por medio 
de la Profesión Religiosa, que son las que 
comunmente llaman Monjas ? Oh, Electo , y 
qué horrible pecado es éste ?

Elefi, Te ocurren algunos exemplos de cas­
tigos , que Dios ha hecho por este pecado ?

Desid, Aluchísimos he leído , y algunos de 
personas fidedignas he oido. Un seglar vicioso 
miró con ojos impuros á una Religiosa,á quien 
varias veces visitaba : de este pecado , mas que 
de todos tos otros que tenia, se ofendió nuestro 
Señor, tanto , que en lo mas florido de su vida 
le cortó la hebra la muerte, y Dios sabe adon­
de fue á parar su alma (a). Sábese de otro , s i ; 
damos crédito á la historia, que tenia corres-

(a) Carav. ton. x le£t 47. (b). Id. ibid* (e) Id. ibid* (4)

tad con una Alonja, sin que nadie bastara á; 
embarazarla : estando con ella , cayó de re '̂ 
pente muerto , sin recibir Sacramento algu­
no (c). Otra Monja se salió del Convento, y 
llevada de su ceguedad, y pasión, se fue á 
casa de un Caballero ; y aunque éste la afeó su . 
determinación, pero puesto en la ocasión,con­
sintió en la culpa; mas antes de executarla, 
perdió el juicio, y brevemente murió (d). Un 
Soldado vino por la posta á vér una Monja, 
con quien tenia correspondencia : escaló la 
Clausura ; pero luego que de ella salió, que- . 
dó de repente muerto (e). Como también otro*, 
que hizo lo mismo , acostándose bueno, y sa­
no , amaneció muerto debaxo de la cama , ne­
gro , y feo como un demonio (f). Pero no sea 
todo castigo de votos, que dicen.

EU3 , De la boca me quitas la palabra. Se- : 
fiereme alguno para escarmiento de Monjas.

Desid, Una, no ha muchos años ( en cierta 
Ciudad de España) tenia comunicación con un 
Caballero mozo : paró la continuada conversa­
ción en convenir la hora, y puesto por donde 
podía entrar una noche en su celda , valiéndo­
se de una escala de cuerda. La Monja previno 
la cena : puso la mesa , y advirtió á una su ami­
ga , que aunque oyera ruido en su Celda , no se 
incomodara , que tenia que trastear en ella. 
Aguardaba sola en su Celda al Caballero, quan­
do entrando los demonios á golpes , y tozola­
das la mataron,desando su infeliz cadáver ten­
dido enmedio de dos buxias, con sus velas en­
cendidas. La Monja su amiga , aunque oyó el 
ruido , no acudió , por la advertencia que la 
hizo; pero acudió el Caballero á la hora : lle­
gó hasta la ventana, y viendo á la Alonja di­
funta , la mesa puesta , y que nadie parecía, 
quedó pasmado, y lleno de temor. Pero ma- 
yo r, sin comparación, fue el susto, el pavor, 
y sobresalto , quando luego vió en el ayre 
una caterva de demonios, que con gran grita,, 
y algazara jugaban con el alma de la Mon­
ja , arrojándola unos á otros , como si fue-, 
ra pelota. Ardía la infeliz en voraces Ha-, 
mas : daba alharidos , que , á poderlos oir, se. 
quebrantarían las piedras de compasivo do­
lor. Conoció el Caballero el justo rigor de 
la Justicia Divina , que ya experimentaba la.

co li­
l i .  ibid. (c) Id. ibid. (f; Id. id. r
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condenada alma de la Monja : temió en la cero ; pero por desterrar toda ignofaticia 
suya el mismo castigo * pues en las culpas advierto , que aun entre aquellos que son ca­
erá cómplice. Ya aguardaba por instantes la sados no es licito : es pecado gravísimo , ni el 
pena merecida ; y mas quando oyó que los santo Matrimonio dá derecho para tal abomi-
tlemonios decían , que luego acabarían con su nación.
vida, para llevar su alma al Infierno , adonde 
caminaba con la de la Monja. En esta tribu­
lación estaba el Caballero mozo , quando de+ 
bió á la Bondad Divina el auxilio de la gra­
cia para llorar sns pecados ; y atendiendo á 
Su arrepentimiento la misericordia de Dios, le 
alargó la vida , que empleó en servir muy de 
veras á su Magestad , dexando el Mundo , y 
asegurándose en el sagrado de una Religión- 
Otros muchos exemplos formidables se hallan 
tu los libros, donde podrás leerlos.

"Bkcl. Dime , pues , lo que te pareciere de 
la Ultima especie de luxuria.

Desid. Esta es la que se llama Vicio contrd 
la naturaleza : que si bien lo son todos los pe­
cados que la luxuria executa; pero esta ulti­
ma especie es tan contraria á la humana natu­
raleza * que se levanta con este nombre, para 
que por él se entienda su horrible deformidad- 
No te diré ya mas de vicio tan detestable, por 
no escandalizar tu inocente corazón ; pero pa-- 
ra que de todo sepas guardarte , y para que co­
nozcas á qué abominaciones llega la humana- 
fragilidad , y malicia, y te compadezcas de mu-: 
dios que en tan cenagosos abysrr.os se arrojan, 
te daré brevemente alguna noticia.

Elecl. Creo será lo necesario para mi ense­
ñanza, ó instrucción , y no mas; y asi lo ña 
de tu modestia, y prudencia.

Desid. El vicio , pues , contra la naturaleza 
es el acto venereo , del qual no se puede se­
guir la generación. Este se divide en tres es­
pecies. La primera , es la voluntaria efusión 
de la materia , que ordenó la naturaleza para 
propagar la especie ,■ y ésta es pecado mortal, 
muy introducido en el Mundo ; y tanto, que 
Santa Christina la Admirable vió en espíritu, 
que todo estaba contaminado con este vicio, y 
Dios tan enojado contra los hombres por él, 
que con horribles castigos quería vengar sus 
injurias, aunque la Santa templó por enton­
ces sus justos etrojos con asperísimas peniten­
cias que hizo. La segunda especie de este vi­
cio tiene por nombre Sodomía : cométese es­

te pecado de tres modos : el primero , entre t 
hombre, y hombre : el segundo , entre mu­
ger, y muger : el tercero , entre muger, y 
hombre, no usando del vaso natural , que es 
necesario para la generación. Los dos prime­
ros modos siempre son culpa mortal , ha- ? 
hiendo voluntario consentimiento ; y nadie 
puede dudar , que lo mismo es del ter-

Elecl. Verdaderamente que este es vicio 
abominable ; grande es la miseria humana!

Desid. S í , abominable es mucho. Se ofende 
tanto Dios de é l, que por esta causa abrasó con 
fuego del Cielo las cinco Ciudades de Pcntá- 
poli , una de las quales era Sodoma , de don­
de tomó el nombre este vicio. En un momen­
to las reduxo á ceniza , quemando vivos á to­
dos sus habitadores , sin escapar sino Loth , su 
muger, é hijas. Tanto lo aborrece Dios , que 
á no ser irrevocables sus absolutos decretos, 
hubiera dexado de hacerse Hombre , de unirse 
por la Encarnación con la Naturaleza humana« 
viéndola manchada, sucia , y abominable con 
este vicio horrendo ; como dicen algunos Au­
tores de grande monta , y entre ellos S. Geró­
nimo. Pero ya que no dexó de unirse con el 
hombre en una persona , el dia que nació ai 
Mundo hecho Hombre, aquella misma noche, 
que Salió en Belen de las Entrañas de su Santí­
sima M adre, quitó de repente la vida á todos 
los que en el Mundo estaban con esta culpa: 
todos los Sodomitas de improviso murieron en 
aquella hora misma , como refiere Peraldo. No 
me detengo en referir exemplos, aunque el Dis­
cípulo, y otros Autores refieren muchos. Basta 
para aborrecer este peeadk» su patente abomi­
nable deformidad.

Elíct. Quál es la tercera especie de este vi­
cio ?

Desid. La que se llama Bestialidad. Se co­
mete este pecado quando se hace, ó desea algu­
na cosa inhonesta con el que es de distinta es­
pecie de hombre , ó muger. No es necesario 
para confesar este pecado debidamente, decla­
rar la especie de animal con quien se cometió: 
basta acusarse de la especie del pecado que 
hizo;

Bhct. Si no supiera á quán grandes mise­
rias está el hombre sujeto , estrañaria , y aun 
dudaría que tal brutalidad , y tan abominable 
culpa como ésta podia cometer.

Desid. Pues no dudes que se ha cometido, 
y comete muchas veces. Acuérdate de lo que 
te advertí , decía el Espíritu Santo , que al 
hombre tocado de la luxuria, todo pan es dul­
ce , en todo halla sabor, y gusto, aun lo mas 
abominable á la naturaleza lo hace su pasión 
desordenada deleytable.

Elecl. Y  esta culpa , el pecado de bestia-, 
lidad , se perdonará con solo confesarlo debi­
damente!

Desid.
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Desid. Sí ; qualquíera Confesor aprobado 

puede absolver al que lo cometió ; y aunque en 
algunos Obispados la absolución está reservada 
á los Señores Obispos , pero por privilegio de 

Ja B ula, no es necesario este recurso ; y s¡ el 
penitente no tiene Bula » ya Sabe el Confesor" 
Jo que deb¿ hacer. Advierte, Electo que este 
pecado , como con Santo Tomás enseñan los 
Teotogos, es el mayor entre los que la lujuria 
.executa: por lo qual, y por su horrible defor­
midad , persuade el demonio , que solo los ,Se- 
.ñores Inquisidores pueden absolver de él , yauir 
Á otros les hace creer, que para alcanzar per- 
don de esta culpa , es necesario ir á Boma á 
que el Papa le absuelva de ella. Todo es enre­
do del demonio para detener las almas en la cul­
pa : la verdad es lo que te dexo enseñado.

Elect. Y  ha engañado el demonio á algunos 
con esta traza ?

Desid. Oye un solo caso. En una cama se 
hallaba baldado un pobre hombre ; no sé si pa­
ra que con el trabajo del cuerpo quedara libre 
<de otro mayor del alma , que tenia muerta, 
por haber cometido el pecado de que voy ha­
blando. Nueve anos ocultó por vergüenza , y 
miedo su culpa en las confesiones , porque el 
demonio le persuadía, que para quedar absuel- 
t o , debía presentarse al Tribunal de la Inqui­
sición , ó ir personalmente á Boma. Y  se con­
firmó mas en su imaginación con una traza, de 
que se valió el demonio, y fue que un dia de 
un Jubileo grande fue á la Iglesia, arrodillóse 
á los píes de uno que á él le pareció Confesor 
(pero no era sino el demonio disfrazado) : díxo 
lo primero su pecado , la bestial torpeza , que 
habia cometido : dixola al principio , para des­
pués proseguir con mas sosiego de corazón: 
buen medio es este, pero poco le valió al po­
bre hombre , porque pronunciando su pecado, 
se levantó el que tenia por Confesor, y sin de­
cirle palabra , dexandolo arrodillado , se entró 
á la Sacristía. Confirmóse en el errado juicio 
de que el Confesor no podía absolverlo , vien­
do que en oyendo el pecado , se levantó del 
Confesonario , y lo dexó. Prosiguió en su mal 
estado , haciendo confesiones sacrilegas por 
cinco años mas , aunque con grave remordi­
miento de la conciencia, que á sus solas, y aun 
delante de sus amigos le bacía derramar mu­
chas lagrimas , ignorando ellos la causa. En fin, 
reduxolo Dios á una cama baldado : visitólo 
un Beligioso, el qual , entre otras cosas , le 
dixo , que muchas veces quitaba Dios la salud 
al cuerpo para darla al alma; y que si ésta es­
taba muerta , en vano seria procurar , que la
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enfermedad del cuerpo le curaran. Pensó mu­
cho en esta razón el enfermo, como quien sa­
bia el estado de su conciencia. A l dia siguiente 
con repetidas instancias, hizo llamar al dicho 
Beligioso ; y con buena maña de éste , y lo 
principal, con la ayuda de la gracia i confesó 
enteramente sus pecados, y sin otras medicinas, 
cobró la salud del cuerpo enteramente; y den­
tro de poco tiempo pudo ir á datrlas gracias 
al Confesor (a). Muy doctrinal es este suceso, 
consérvalo en memoria f que para muchas cosas 
aprovecha , y pasa adelante en tus preguntas.

C A P I T U L O  X L Í.

D É  OTEOS MODOS COK QUÉ SE PECA  
contra este Mandamiento*,

E
Lecf. Aunque me dexas explicado todo lo 

que pertenece á las especies de la luxu­
ria , deseo saber si se peca de otro modo , ¿  

mas de los dichos, contra este Precepto.1
Desid- No lo dudes ; porque á mas de la fa­

milia maldita que vistes acompañaba á la lu- 
xuria , que se reduce á las especies que te he 
declarado , se sirve frequentisímamente de una 
mala hembra, llamada Impudicicia , que es cau­
sa de i numerables pecados. Esta infame incita 
á los tactos inhonestos, ya con otros , ya con 
la misma persona á quien provoca : ésta incita 
á los aspectos impuros, á las palabras obsce­
nas , ósculos, abrazos, y otras liviandades, que 
aun apuntarlas no tengo por conveniente. To­
do lo dicho es pecado mortal, ya por lo que se 
hace, ó dice, ya por la intención dañada , ya 
por el riesgo, y peligro ; y asi es necesario 
confesarlo , y por todas vías evitarlo.

Eteci. Cómo se peca por las palabras ? 
Desid. Hablando de cosas lascivas, cantan­

do versos inhonestos, á lo qual se puede redu­
cir leer libros, papeles, ó cartas , que contie­
nen palabras , ó razonamientos inhonestos , ó 
provocativos. O „ y quánto de esto sucede en el 
Mundo 1 Quántos son los pecados mortales que 
en este punto se cometen ! Y  algunos son tan 
bárbaros , que les parece quedan legítimamente 
escusados , diciendo que hablan , ó cantan sin 
mala intención. Qué voluntariamente se cie­
gan 1 Si la boca está sucia , y abominable, es­
tará el corazón puro, y limpio ? No ^por cier­
to ; pues dixo el Maestro Celestial, que lo que 
está en el corazón , eso sale por la boca. Si el 
aliento es corrompido, si hiede, infieren bien 
los Médicos, que el estómago , ó entrañas es­
tán dañados. Cómo, pues , no hay dañada in­

tern­
et) Ex yerbis relie.
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tehcion , qtlfltjdo !a$ v o c « , y canciones son tan 
hediondas? Pero permitiendo ser la intención 
la que dicen , y el mal exemplo , el escandaló, 
el provocar al mal á los que lo oyen , d ex ara 
de ser pecado mortal contra la candad ? No sé 
que se pueda escusar nadie , asi ya desengañado.

Ele el, Y  ha castigado D ios á los que en pa­
labras deshonesté le ofenden ?

Dtfid> muchos exemplos solo uno te re­
feriré por abreviar. Refiere Surio en la Vida de 
San Valer ico Abad, que viniendo de camino 
un dia de grande frío , entró en casa de un 
hombre de nota á calentarse, el qual estaba al 
fuego con étró'de no menor calidad; y no res­
petando la modestia del Santo, hablaban pala­
bras deslíonestas. Reprehendiólos blandamen­
te, diciendo' : Hijos, no sabéis que aun de las 
palabras ociosas se nos pedirá cuenta en el Di­
vino Juicio , cfuanto mas de las que habíais que 
son tan malas* No hicieron caso de la correc­
ción : prosiguieron su torpe conversación , ebli* 
gardo al Santo á desafíos , é irse temblando 
de frió. Luego experimentaron la justa vengan­
za de la mano de Dios , porque el uno quedó 
allí mismo de repente ciego ; y al otro instan­
táneamente se le corrompieron parte de las 
entrañas y padeciendo acervisinios dolores. To­
da sti vida padecieron el castigo de su desho­
nesta lengua y para escarmiento de los que ios 
imitan. Harto doctrinal es lo que roe acuerdo 
haber leido ; y es * que en una plaza estaban 
en un congreso muchos hombres hablando pa­
labras deshonestas : pasó al mismo tiempo un 
Santo por a llí , y vió que los Santos Angeles 
de Guarda de aquellos hombres se retiraban, y 
los dexaban solos, y en medio de ellos queda­
ban los demonios : sus tentadores , en figura de 
irnos cerdones negros , revolcándose en un in­
mundo cieno , y gruñendo , como quando están 
con algún contento (a). O si consideraran , los 
que con sus lenguas pecan , esta verdad, y có­
mo las refrenarían !

£/«?. Si los Angeles, incapaces de impure­
za , se apartan por no oír tales conversaciones, 
y palabras , parece que tendrán obligación de 
retirarse lo* que por hombres, y raugeres cor­
ren riesgo;

Desid. No lo dudes, porque el medio para 
no quemarse , es huir del fuego , quando no 
ie puede apagar. Si no se puede evitar la con­
versación , huir de ella , aunque sea con al­
guna nota : que vá poco en que nos murmu­
ren , y muchísimo en estar en la ocasión , de 
que alguna china del fuego de la lujuria 
prenda en la voluntad, y la abrase. Esto es

(a) V it PP. ex Sene, cap. j ; .  (b) S«r, xf, Noy.

huir, como lo aconsejaba San Pabló ; esto es lo 
que á Dios agrada, que vivamos con la des­
confianza de nosotros, y que ésta nos retire de 
las ocasiones; Diga el mundo lo que quiera; 
esto es lo que debo hacer, y esto es lo que su 
Magestad premia.

De San Edmundo refiere su historia, qüa 
siendo de pocos años , se pascaba con otros 
compañeros por un prado. Movieron estos la 
conversación de cosas impuras : el Santo se reL 
tiró de ellos v temiendo no manchar su casti­
dad con aquella ocasión. Luego le apareció 
Christo nuestro Señor en figura de un hermo­
sísimo Niño , y le dixo : Dies ti salve, querido 
mió. Admirado el Santo , respondió : Ho sí. 
Niño , de qué me canoas : lo cierto es , que yo no 
sé quién tú eres. Respondióle su Magestad : C&* 
mo que ño rúe conoces , si en la escuela estoy siem­
pre á tu lado, y en qualquiera parte donde te ha*- 
lias estoy en tu compañía ? Mírame a la cara , y 
me conocerás. Miróle el Santo, y vió en el ros­
tro escritas con resplandores del Cielo estas pa­
labras í JESUS NAZARENO * REY DE LOS 
JUDIOS. Este soy Yo , le dixo el Divino Niño¿ 
Instruyólo en el amor á su Santo Nombre, 
y desapareció, dexando lleno de inefable dul­
zura , y suavidad el corazón de San Edmun* 
do (b). Sírva esto para aprenderá huir convetv 
sacionet , y palabras inhonestas ; y pasa ade­
lante en tus preguntas.

EUct. Por obra , y por palabras me dexas 
enseñado se peca contra este Precepto deseo 
saber si también se peca por pensamiento.

Dcsiii No hay duda , quando el pensamien­
to es consentido.

Elecl. Juzgo muy necesaria la enseñanza en 
este punto , por la continuación con que asal­
tan estos pensamientos el baluarte donde 1« 
castidad se conserva ; y asi te ruego me digas 
qué debo hacer en este punto.

Desid. E$ sumamente necesario desterrar la 
crasa ignorancia en que muchísimos viven* 
Asienta, en lo que no hay duda , que siendo 
el pensamiento contra la castidad consentido, 
es pecado mortal, y no se escusa por la par­
vidad de materia, como en otros Mandamien­
tos ; porque en éste toda materia es grave, por 
las razones que Santo Tomás alega (c); 
y asi , habiendo consentimiento perfecto, 
es petado mortal. Muchísimos dicen han 
tenido pensamientos contra castidad ; si el 
Confesor los pregunta , si los consintie­
ron , muy satisfechos responden , que no. 
Y  si les dice en qué conocen no los con­
sintieron y añaden , que lo saben porque

a»
(c) Div.Th.dc Malo(,q. t j .  art. x.
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no lucieron cosa alguna de lo que pensaron» sa, unas veces lo llama coD amor, y con ca« 
Esta es ignorancia manifiesta, péro muy co- riño : otras con el temor del lobo que lo ma- 
mini, y que se halla en muchísimos. Y  para tará-, y en fin, te digo, que los que de este 
que no estés en este error, debes saber, que modo resisten las tentaciones, no pecan» 
de qtiatro modos se puede portar una persona, Otras veces sucede , que advierte la perso- 
quunfio advierte la tentación , ó pensamiento na la tentación, aunque no con perfecto eono- 
malo contra la honestidad. cimiento; y en faena de eso, tarda algo la vo-

Puede luego al punto que lo advierte, pro- luntad en disentir, pero luego que con perfec- 
curar arrojarlo de su imaginación, resistir con ta advertencia la conoce, la resiste, y arroja 
valentia , llamar á Dios que le asista, rogar á del modo dicho, esto no pasa de pecado ve- 
su Santísima Madre lo favorezca, rezar para es- nial ; y en fuerza de esto no hay obligación de 
to un Ave Maria al Angel de su Guarda, hacer- confesarlo , aunque sea bueno el hacerlo» Lo 
se la Cruz, ó en la frente, ó sobre el corazón, tercero sucede, que se excita la tentación, se 
Si esto hace, y executa, el tiempo que durala advierte el pensamiento contra la castidad, y 
tentación , señal es de que no consiente, ni U no se arroja, sino que la voluntad libremente se 
voluntad abraza lo que la imaginación la repre- deley ta en pensar lo que la tentación represen- 
senta, porque nadie quiere aquello á que de ta, y la Imaginación fabrica, ó lo que los ojos ' 
veras resiste ; y si con todas estas diligencias vén. Esto es pecado mortal, por el pleno con­
ia tentación no cesa , el pensamiento no se des- sentimiento con que la voluntad abraza el de­
vánete , sino que siempre insta, y si algo el leyte en la materia prohibida : esto es lo que 
enemigo calla, luego vuelve como mosca im- llaman los Teólogos delectación morosa : esto 
portuna; á ofrecer á Dios con humildad, y pa- es lo que todos dicen es pecado mortal, 
ciencia la mortificación que causa, que de este Pero es sumamente necesario el que todos 
modo no daña al alma, antes la tentación le la- entíendad, que no se Llama delectación moro- 
bra la corona. De los que asi se portan, dice sa , como dice Santo Tomás (e), por la tar- 
Santiago, que son bienaventurados , ó dicho- danza de tiempo, que dura esta voluntaría de­
sos ; porque después que el Señor les haya lectacion. No por cierto, no es por eso, como 
probado , y hallado fieles en su santo temor, piensan muchísimos, sino que se llama delécta­
les dará la corona de gloría, que tiene prome- cion morosa, porque debiendo la voluntad 
tula á los que lo aman (a). A  los que asi se arrojarla luego al punto, no lo hace asi, sino 
portan, la tentación no solo no daña, sino que que se detiene, queriendo , y gustando , aun- 
les es provechosa, como dice San Pablo (b). Asi que sea brevísimo rato : Y  esto es pecado mor­
ías padeció el mismo Apóstol (c) con moles- tal, sin duda alguna, y arto frequente, á el 
tisima continuación , y aunque pidió á Dios se paso que tan fácil, oculta , y disimuladamente 
las quitara, que lo librara de tan repetidas su- se puede cometer. Cada qual esimine su con- 
jestiones, no lo quiso su Magestad hacer, res- ciencia á la luz de esta verdad , que no podrá 
pondiendole: Bást.ite, Pablo t mi gracia (d) : Sa- alegar ignorancia, pues tan claramente se le 
be ̂  que la virtud se perfecciona en la tribulación, propone. Adviertan , que hay muchas almas 
No hay duda, porque la virtud que no es pro- en el Infierno, por escusas con que confiesan 
bada, acostumbra á quedarse imperfecta, ó po- los pecados : adviertan, que desde nuestra 
co robusta. Es bien, pues, que las personas que madre Eva es muy frequente confesar el peca- 
en este punto son tentadas, y del modo dicho do con la escusa al lado, y que por saber Da­
se portan, no vivan turbadas, melancólicas, ni vid quán propio es de la humana naturale- 
tristes : vivían temerosas de sí mismas, pero za este achaque, pedia á Dios que le pusiera 
confiadas en el favor de la gracia, que como guarda en la boca, y en sus labios puerta que 
piadoso Padre no la niega el Señor á quien se la los cerrara, para evitar las escusas con que se 
pide con rendimiento, y á quien dá eficaces de- acostumbran escusar las culpas (f). 
seos de servirle, y r.o ofenderle. Sírvales la ten- El quarto modo de haberse la persona 
tacion de aviso, y recuerdo para acudir á con las tentaciones, es no solo pensar ad- 
Dios en sus oraciones, que tal vez para esto su vertidamente en lo que representan , y obje- 
Magestad la permite, porque se descuidan, y tan á la imaginación , ó entendimiento , pe- 
salen mas fuera de sí délo que conviene;y en- ro también abrazarlo con gusto la volan- 
tiendan, que muchas veces llama Dios á las tad, con el deseo, ó proposito de executar1 
almas al interior de si mismas, como la ma- lo mismo que piensa, si puede pasar á po­
dre al niño peque Aito, que anda faera de ca- nerlo por obra. Es sin duda pecado mortal,

Ccc y
(a) Jac» i. (b) t . Car. io. j . (c) ». €or* 11. 9* (d) Ibid. v. (t) D, Th. 1. 3. q. 74 are. 4. j. (f) Ps. 140. í .Se**
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y de la misma especie que seria la obra, si la 
«secutara: como también lo son las que dixe en 
el tercer grado, que llaman delectaciones mo­
rosas. N o basta confesar el consentimiento en 
estos pensamientos: debe también explicarse el 
estado del objeto, ó persona en quien se lia 
deleytado, porque se varía la especie del peca­
do} sí es en orden á rouget casada, pertenece 
al adultereio i si en orden á parienta, incesto: 
y asi de los demás.

Elect. Con harta claridad me dexas expli­
cado este punto; pero como juzgo que es suma­
mente necesaria su perfecta inteligencia, para 
discernir el consentimiento perfecto del que no
10 es, y por consiguiente el pecado mortal del 
venial, por eso deseo me digas alguna seme­
janza para mejor entenderlo.

Des id. Harto propia es la que comunmente 
se alega para declararlo. Camina un hombre en 
un caballo, y caminando se duerme : entra el 
caballo, en un campo sembrado, comienza á co­
mer, y deleytar el gusto con el trigo, ó ceba­
da. Estando durmiendo el Caballero, y no 
ofreciéndosele antes el daño que podia seguirse, 
no peca en que el Caballo coma; pero luego que 
derpierta, y lo advierte , si tira del freno al 
caballo, y lo desvia del campo, no se le atri­
buye á culpa, porque hace lo que debe: sí ad-. 
virtiendo, es negligente en apartarlo ; esto es,
11 Inego no lp retira, peca venialmente por la 
negligencia ; pero si adviniendo que come, y 
hace daño en el campo, lo dexa continuar, y; 
que se recree, peca gravemente ( si el daño 
es considerable ) ,  y queda con la obligación de 
resarcir el detrimento.

El caballo es el apetito sensitivo, el Caba­
llero es la razón : si quando ésta está dormida, 
quiero decir, si quando ésta no lo advierte, el 
apetito se ceba en algún objeto prohibido, no 
hay pecado en eso, pues no hay libertad, fal­
tando la advertencia de la razón. Tampoco 
hay culpa, si luego que lo advierte retira e l 
caballo , ó apetito de aquel objeto; si en algo 
es negligente , es pecado venial; pero si le per­
mite que se esté recreando en aquel objeto, que 
«e deleyte en lo que le está prohibido, es pe­
cado mortal, pues con libertad perfecta con-, 
traviene al Divino Precepto, y come de árbol 
vedado. Quiera Dios quede este punto tan ex­
plicado como deseo, para desterrar ignoran- 
cias , para evitar pecados, y para saberlos con­
fesar, si se cometen. Y  basta lo dicho en or­
den á este vicio: pasa adelante en lo que ten­
gas por preguntar.

C A P I T U L O  X L I.

D E  IOS HIJOS D E  L A  LUXURIA.

E Zect. Deseo oír una paldtfa de cada uno 
de los hijos de la luxuria, porque juzgo 

se me manifestaron con divino acuerdo, para 
que mejor conozca la malignidad de la madre.

Desid. Harélo con la brevedad posible. La 
primera hija de este horrible monstruo tiene 
por nombre Ceguedad de entendimiento : esta, 
y todas las otras nacen de la Luxuria ; para lo 
qual debes saber lo que enseña Santo To­
más (a), que como la fuerza, y virtud natural 
de nuestras almas sea infinita, y limitada, es 
preciso, que quanto con mas conato obra una 
potencia, las otras, ó estén ociosas, ú obren 
con remisa actividad; como experimentalmen­
te se v é , que quanto mas agua sale por el ca­
ño de una fuente , sale menos, 6 nada por el 
otro. No hay duda que por los actos venéreos, 
la parte inferior, y sensitiva, que es la concu­
piscible del alm a, se aplica con vehemencia, 
y contento al objeto torpe i y asi, es necesario, 
que las fuerzas, de lo superior del alma, que 
son el entendimiento, y voluntad; se debiliten, 
y queden desordenadas;y asi sucede, lo pri­
mero quanto á la razón, ó entendimiento.

Quatro son , entre otros, los actos de en­
tendimiento; el primero se llama simple inte­
ligencia , 6 aprehensión , en orden al fin en; 
quanto bueno. Y  para este acto queda el en­
tendimiento impedido , sin luz, y ciego por el 
vicio de la luxuria, según lo que dixo el Pro­
feta Daniél á unos viejos tocados de este vicio, 
y esta es la ceguedad de entendimiento. El se­
gundo acto del entendimiento se llama Come- 
jo , en orden’ á lo que conviene hacer para con- 
guir el fin , y éste también se impide por es­
te vicio ; porque quien de la luxuria se halla 
apoderado, no queda capaz de discernir, y por 
consiguiente de gobernarse, como es conve­
niente , con la maduréz, y reflexión necesa­
ria para el acierto : obra como primero se le 
ofrece, con ímpetu, y precipitación, y por 
esto la Precipitación se pone entre los hijos de la 
luxuria. El juicio de lo que en las cosas se de­
debe executar , es otro de los actos del enten­
dimiento ; y éste también lo impide la luxuria, 
como lo embarazó en los mismos viejos que 
decia el Profeta Daniél, y por eso los toca­
dos de este vicio obran sin acierto, guiados 
de la Inconsideración , que es fuerza los despe­
ñe. Otro acto tiene el entendimiento, que se ■

lia-
(a) D, Tbora. « .i .  q. iji.itt. 4 - & f.



tos hijos áe la Luxuria,
llam* Precepto délo que *e ha de ejecutar:im­
pídelo fácilmente la luxuria, por el ímpetu con 
que mueve el apetito para su gusto , y no lo 
que manda la razón se execute. Decía un aman­
cebado , que dexaria la amiga , convencido del 
dictamen de la razón, que lo mandaba ; y un 
Filósofo , oyéndolo , dixo : Ese proposito 
lo desvanecerá una lagrimita de la manceba: 
dando á entender , que la Inconstancia , hija de 
U luxuria, daria testimonio de quan apoderado 
tenia el corazón del mancebo : y éstos son los 
daños que causa la luxuria en el entendimiento, 
por medio de la Ceguedad , Inconsideración, 
Precipitación , t Inconstancia , que se te dio á 
entender eran sus malditas hijas. Non son me­
nores los males que este vicio causa en la vo­
luntad por medio de sus malditos hijos; porque 
en orden al fin que siempre la voluntad mira, 
pues éste es su objeto , la trabuca , é invierte, 
para que .la incline á todo lo que es deleyte 
sensible, y carnal, como proporcionado al 
apetito sensitivo desordenado, y esto por me­
dio de un lujo, que tiene por nombre Amor pro­
pio. Y  como á éste la Ley Divina le pone entre­
dicho ; esto es, le prohíbe sus actos desordena­
dos de la razón, y de la misma Ley , pasa la 
luxuria á hacer que el mismo Legislador , que 
«s D ios, lo aborrezca el que ella tiene cautivo; 
lo qual consigue por otro maldito , y sacrile­
go hijo suyo , llamado Aborrecimiento de 
Dios, Y  como el fin no se consigue sino por los 
medios , siendo sensible , carnal, y mundano 
el fin que intenta , y desea el luxnrioso,es pre­
ciso que los medios todos sean conducentes á 
este fin , que sean todos sensibles, de carne, y 
de mundo; y por eso el Amor mundano se dice 
hijo de la luxuria- Por otra parte , como sea 
verdad que nadie puede servir ¿ dos Señores, 
que á dos contrarios no puede dár gusto , sino 
que sea preciso que si al uno ama, al otrolevi- 
lipcndie, y de él no haga caso; de aqui se si­
gue que amando tanto el luxurioso los deleytes 
mundanos, y terrenos , haga poca estimación, y 
desprecie los espirituales , y del Cielo , que son 
eternos , por lo qual, el desprecio de los bie­
nes eternos se dice hijo de la luxuria. Toda esta 
es doctrina de Santo Thomás (a) , que roe ofre­
ció materia para harto provechosas reflexiones; 
pero las omito por evitar prolixidad , y á las 
luces de la consideración puedes despacio 
mirarla, que no dudo te dará materia para la 
admiración , viendo que la mayor parte del 
mundo corre trás este vicio abominable , con 
ser tantos los daños que acarrea i  los hombres, 
tanto para el cuerpo , como para el alma- Ello
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es fuego, que todo lo abrasa , y consume; hon­
ra , hacienda , salud» y vida acaba ; Y  un mo­
mentáneo deleyte sensible con quien brinda, lo 
vende tan caro, que á mas de lo dicho, no lo 
computa por cosa de menos valor, que la di­
vina gracia, y vida eterna, de que priva al al­
ma. Omito referirte exemplos, porque son in­
numerables los que hallarás en los libros , y 
también, porque los hasta aquí dichos confir­
man esta verdad; y asi pasemos á otra cosa.

C A P I T U L O  XLIL

D E  LO S n r C I T A H T B S  
di la Luxuria.

A L  V I C I O

E
Left. Para mi mas perfecta instrucción, rue- 

gote tomes el trabajo de enseñarme, qué 
cosas debe especialmente evitar quien desea 

librarse de este vicio.
Desid. Deseas una enseñanza muy provecho­

sa ; pero no es posible sin molesta dilación ins­
truirte en todo ; por lo qual, unas cosas apun­
taré, otras algo mas te declararé.

Elecl. Dexo á tu discreción, que en lo mas 
importante me enseñes.

Desid. El que quisiere , pues librarse de 
este vicio , debe cuidadosamente precaver , en­
tre otras cosas, las siguientes: El demasiado co­
mer, y beber; las danzas , ó bayles ; el mirar 
lo que puede dañarle ; el ocio; el adorno exce­
sivo en la persona, y las conversaciones con 
mugeres. Esto es lo especial que debe evitar el 
que desea no ser preso de este vicio.

Elecl. Por qué debe, evitar el demasiado 
comer, y beber?

Desid, Porque de la gula se sigue la luxuria. 
El caballo regatado pasa á indómito , é inso­
lente ; el que quiere tenerlo sujeto, quítele la 
cebada : por eso es famoso remedio contra este 
vicio la abstinencia, y aflicción corporal ; de 
uno, y otro se valieron los Santos para alcan­
zar las victorias que de él consiguieron. E l ex­
ceso en la bebida, es también preámbulo para 
la luxuria : no seas desordenado en beber vino, 
porque hallarás en él la luxuria, dice San Pa­
blo (b); claro está, porque enciende los humo­
res , y por consiguiente incita el apetito á lo 
venéreo. Muy cerca de Baco pintó un discreto 
á Yenus, para que entienda debe huir de aquel, 
quien desea que ésta no le cautive.

Elecl. Y  por qué deben huirse las danzas, ó 
bayles ) ?

Desid. Porque en éstos, que llaman diver­
timientos , ó recreos ( del nodo que de

Ccc * muy
(a) D. Ti), epate* de Re. Prio. 1. /. c ; i. (b) Eyhcs. f.  i l ,
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tony antiguo se usan ) se entremeten mucha» 
cosas peligrosísimas. No dudo que se pueden 
practicar sin pecado, que se puede danzar , y 
baylar sin exceder los límites de la honesta , y 
licita recreación: pero ningún mediano entendí* 
miento negará, que danzas, y bayles entre hom-' 
bres, y mugeres son peligrosísimas (a). Portales 
los tengo, y por serlo, ó por los pecados que en 
ellos se cometen frequentisiraamente varias ve* 
ces lo ha castigado Dios para escarmiento , de 
lo qual en otra ocasión te referí algunos exem- 
plos; y ahora solo añado , que una hermana de 
S. Pedro Damiano estuvo diez y ocho dias en el 
Purgatorio, por el demasiado gusto con que oyó 
Pna cancioncilla que en un bayle cantaron jun­
to á su casa, como refiere Nicolao Turlo (b). 
Lo cierto e s , que los que con lagrimas siembran, 
con gozo recogen los frutos ; pero lo contrario 
no Jo ha dicho -el Espíritu Santo. Vo juzgo, 
que la Venerable Doña Antonia de Navarra, 
sin exceder el medio de utropelia , danzaba en 
cierta ocasión; y tal reprehensión, la dió Christ* 
nuestro Safior, que jamás usó de tal recreo* 

Ekcl. En lo que juzgo se necesita de mucho 
euidado para no tropezar en este vicio , es con 
los ojos .* infierolo de lo que me sucedió quando 
de lexos vi á la luxuria, como te dexo referido.

jDesid Es 5in duda lo que dices. Bien se pue­
de mirar á una muger sin pecar , no lo dudo; 
pero es cierto que es punto peligroso el mi­
rarla con atención , aunque sea sin mala inten­
ción. Por librarse de este riesgo, dice Job (c), 
que hizo pacto con sus ojos para no pensar en la 
muger doncella: como quien dice , no quiero 
mirarla, por no imaginar después con ella; por­
que de la falta de recato en v é r , se sigue la 
molestia de los pensamientos, y en éstos,ya te 
dexo ensenado el riesgo del consentimiento. 
Oh , y quántos están muertos en e-1 alma con el 
pecado 1Y  e s , porque como dice el Espíritu San­
to , entró la muerte por las ventanas (d). Las 
ventanas dei alma son los ojos del cuerpo ; cui­
de con ellos el que desea vivir en gracia de 
Dios. Quántos padecen importunas tentacio­
nes contra castidad, porque son , ó fueron po­
co recatados en mirar ? Entran por los ojos las 
especies, pasan á la imaginación , allí las re- 
buelve el demonio de suerte, que dá muy ma­
los ratos 4 la persona, y la pone en graves ries­
gos. Una doncella tenia á Dios consagrada 
su virginidad ; pero aunque en su voto estaba 
firme, recataba muy poco los sentidos, espe­
cialmente la vista, por lo qual padecía moles­
tas , y arriesgadas tentaciones , con representa-

(a) D. Th. op .+. io. Prxd, §. i. (b) In vita eju$.
(c) Job j t .  z. (<1) Jer. X. a*. (e) Grora. r. Luxur.

Cap. rx zm .
dones feísimas contra m pureza* Afligíase mu­
cho , viendo k cada hora el peligro de perder 
el alm a, y manchar la castidad con algún vo­
luntario consentimiento. Clamaba á D ios: acu­
día á la Reyna de las Vírgenes, pidiéndola su 
poderosa asistencia. Acudió esta Soberana Se­
ñora , y la previno la causa de sus tentaciones. 
Guarda ( la dixo ) ¡a vista, y í/ oido ; cuida de 
Ja modestia, y recato de b i ojos : de este moda 
podrás guardar la castidad que & nú Wj¿> tiente 
consagrada; y asi fue , que cuidando de la vis­
ta , recatando sus ojos de mirar lo que antes re­
paraba vér, se halló líbre de las molestas tenta­
ciones (e). Atormentadisimo se vló S. Pablo d* 
inhonestas representaciones : con admirable pru­
dencia se las permitió el Señor por lastre que 
lo asegurára en las continuas revelaciones con 
que su Magostad ilustraba su alma: servíanle de 
áncora, que sustentara su espíritu libre, y se­
guro de los uracanes de la vanidad , que suelen 
moverse, quando viento en popa navegaba en­
tre favores del Cielo por el arriesgado mar de! 
mundo. Este fue el fin que intentó Dios , dice 
el mismo Apóstol; pero se valió , dice Hugo, 
Cardenal (f) de U casualidad de haber visto 
( supongo que sin pecar ) á la Santa Vii^en Te­
cla su discipula, quando se bautizó. Era hermo­
sa, era virgen, era de pocos años;y aunque in­
culpablemente la vió San Pablo , las especies, 
que entrando por los ojos pasaron á la ima­
ginación , revolvíalas de modo el común ene­
migo , que atormentaba al Aposto! Santo tan 
crudamente , que le obligó á pedir á Dios 
dispensación de este trabajo , de este estimu­
lo de carne , de la infatigable malicia con q?e 
el demonio lo afligía , asaltando su castidad; 
y asi, el que desea conservar la joya rica de la 
castidad : el que desea verse libre de las mo­
lestas tentaciones que le hacen guerra , debe 
cuidar mucho de los ojos , y muy poco de los 
que lo murmuren , porque le notan el recato, 
de la vista. Promesa tenia de Dios Santo Tilo­
mas de Aquino , de que se conservaría sin 
mancilla el cristal de su Angélica pureza, 
y se recataba con gran cuidado , no solo 
de mirar las mugeres , sí también de ha­
blarlas , y conversar con ellas; y daba el San­
to la razón , diciendo , porque quando noso­
tros hacemos lo que nos toca de nuestra par­
te , Dios por medio de su gracia nos guarda, 
y defiende : pero quando voluntariamente 
nos ponemos en el peligro , nos dexa , permi­
tiendo , que experimentemos nuestra rui­
na (g)* También murmuraban al Santo de este

re­
ír t. 7. n. 4». (Fj Hugo sup, *. Cor. 17. 7. (g) Cas-, 
till. Hisc. i .p . lib. ». c. »*-
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recato, de este apartarse del trato, y conver­
sación de las mugeres ; pero atendía poco el 
Santo á los dicterios del mundo , y cuidaba de 
lo que conocía era conveniente. Y  no solo se 
deben recatar los ojos dé vér las personas,co­
mo queda dicho, también los ha de retirar de 
mirar pinturas profanas, y poco honestas. Con 
razón condenan los Doctores á culpa grave 
á los que pintan semejantes imágenes;y tam­
bién á los que en público las tienen en sus pie­
zas , ó salas (a). Son sin duda incentivo de lu- 
xuria , ocasión de ruina á muchas almas,espe­
cialmente á la gente joven. QuáhtoS pecados se 
hacen por esta causa ? Quántas almas arden 
en el Infierno por haber mirado tales pintu­
ras : de que se siguió precipitarse en el vicio de 
la luxuria.

Eleci. Dixiste también se debe 'evitar la ocio­
sidad , para conservar la castidad sin detrimento.

Dtsld. Asi es verdad; Lo primero , porque 
la ociosidad, como dicen , es madre de todos 
los vicios que,aun por eso, dixo San Chfysos- 
tom o, que el no obrar siempre alguna cosa 
buena, es aprender, ó estudiar en la escuela del. 
obrar m al: y quien desea agradar á Dios , y 
huir de la culpa, ha de huir del ocio , debe 
orar, ó trabajar, como le dixo nuestro Señor 
á San Antonio Abad. Lo segundo, porque es­
tando en vigilia, no podemos estar ociosos, y 
en perfecta suspensión de potencias : Sí en lo 
honesto , ó útil no las ocupamos, el demonio, 
y nuestro natural, dañado por la culpa , pro­
curan que se empleen en lo malo ; por eso 
dice San Geronymo , que siempre nos emplee­
mos en algo bueno, para que el diablo nosha- 
lle ocupados, y no tenga tanta ocasión de ten-^ 
tamos; pero especialmente se debe evitar la ocio­
sidad , para no experimentar los asaltos que 
dá el amor lascivo (b). Aun los Gentiles Filo- , 
sofos conocieron que esta pasión era pro­
pia de gente ociosa, de hombres sin cuidadost 
y ocupaciones: notáronlo asi Diogenes,y Ovi-' 
dio. Y  este, preguntado déla causa , por qué:~ 
un hombre, llamado Egisto , era público adul­
tero , é inhonesto, dixo : Bien pronta se ofre­
ce la respuesta, pues es hombre perezoso,y ami­
go de la ociosidad. Esta conduxo para la caída 
de David, qiiando era tiempo de salir á la cara-, 
paña á gobernar sus Exercitos : quedóse ocioso, 
en su Palacio : subióse á una galería , sin otra 
ocupación mas que pasar el tiempo. Vióle el 
demonio ocioso , y le acometió incitado , pa-;> 
ra que mirara al jardín de Bersabe, donde.ellá
se bañaba: miró, vióla , saltó la tentación^

.. ..
(a)(Vid. nota Excropi. in Chron. PP. Carmel, dist.; 
tít. x. 1. 4. cap. í y. ,dc que Pxatyn. (b) Hier.

,én el vestir* y í h
siguióse elconsentimiento , y de este todo; 
ío demás * que otras veces he feferido. Haz re­
flexión sobre lo que te dixe en el cap* 41, del 
.Palacio, ó Quinta tercera, que es muy de esta 
materia.

C A P I T U L Ó  X U V .

Í)E  L A  PROFANIDAD E N  EL VESTIDO*

E
Le£, Debe huir de otros riesgos el que de­

sea conservar la rica joya de la castidad? 
Desid, S í; pero uno solo que apunte , será la 

materia de este rato,dexando otros al cuidado 
del Recato, y del Rícelo, que son los que muy 
puntualmente los previenen.

Slecti Será sin duda el adornó en el vestir ? 
Dcsld. Sí: no me olvido , que ya en otras * 

Ocasiones he tocado este punto; pero aquí per­
tenece como á muy propio lugar. Es por otra 
parte muy necesaria la doctrina, y por eso juz­
go conveniente instruirte de nuevo * para que 
sepas guardarte, y llorar. Guárdate de vér las 
profanidades , y llorar el exceso escandaloso, 
que aun entre Christianos se experimenta: ver­
dad sea i que entro á tratar este punto con casi :,, 
ninguna confianza de remediar los abusos ; pero 
cumplo con dár la saludable doctrina, para que \  
no se alegue ignorancia, y quedar convencidas 
de frivolas, y nada christianas las escusas que \  
alega la vanidad.

EU3 , Tengo esta materia por importantísi­
ma ; y asi te ruego me enseñes lo que juzgares 
conveniente. ;

Desid. Supongo que el.ornato moderado , y 
- conforme al estado de la persona,no es culpa« 
antes, como enseña Santo Tomás , es virtud, 
pues ¿o ordena la modestia, y se reduce á la, 
verdad, en quanto índica la condición, y esta­
do deseada uno(c). Asi lo enseña S. Pablo, y 
es punto asentado éntre los Santos Doctores:/ 
por lo qual, la señora noble" puede .adornarse 
mas queja de menor esfera; ésta mas que la 
plebeya; no hay duda en esto. "

Electa Pues en qué pones el reparo, si asien-; 
tas ser licito lo que acabas de decir ? ,

Desid. En dos cosas; La primera, que todas 
las mugeres, y hombres quieren ser iguales. La 

; segunda,-que aun en 1q que es. permitido según, 
el estado de cada qual, se excede notablemente, 
no sin grave ofensa de Dios , y escándalo da 
los próxjpios- A  estos ,dos puntos reduciré lo 
que deseo decirte*, 0! ?

Éle3 * Cómo es verdad v que todos los hom-i 
¿ bres ty mugeres quieren ser iguales.en el adorno?
■ >; D*¡uk ;Porque los plebeyos quieren igoa- 
' ' ¡ÍSÍ K r  -- CtC 3 Ur
; E u n . (c) D ít. Thom, >. *. quast. K y . arrie, x.
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hr en el vestir k loí áe mas alta esfera ; y éstos 
á los nobles, y  titulados. Q ué mayor desorden# 
Pues te aseguro, que lo enseña la experiencia. 
Apenai se conoce el Plebeyo * y Artesano en­
tre el Caballero, y noble: la Señora titulada en^ 
tre las de inferior fortuna: pues quién duda, 
este desorden es culpa, quando á cada qual Solo 
le es permitido adornarse según su estado ? Pero 
el trabajo está , en que les parece á los que asi lo 
ejecutan , que tío exceden los limites dé lo de­
cente á su estado;pero bien se dexa entenderes 
escusa frivola , pues con los ojos advierten que 
igualan, y tal tez exceden á lo¿ de superior es­
fera. Consultan con la vanidad; confieren con 
el natural apetito de parecer bien * y á éste todo 
le parece decente: solo el no poder por no te­
ner , ó saber cómo adornarse m ejor,lo tienen 
por indecente : se avergüenzan quando vén á 
la amiga , parienta, ü conocida con mas diges, 
ddn mas curiosidad, y no pocas veces con mas 
profanidad que ellas , y muy frequentemente 
las murmuran de altivas , y profanas, no tanto 
por lo que en ellas advierten , quanto por la 
envidia de no poder imitarlas. O buen Dios* 
y qué verdad esta! Aunque no quieran con 
las palabras , con las obras lo confiesan, pues 
quanto antes procuran imitar la profanidad, 
que en las otras condenaban ; y entretanto, no 
hay marido , no hay padre , ó madre que las 
sufra. Pobres maridos, los que con tales mu* 
¿eres os hállais atados con ei lazo del matri­
monio 1 Si vuestra es la culpa , como muchas 
Vece* siicedéf; yá pagáis parte de la pena; pero 
con algo os escusú , porque juzgo que no to­
do lo podéis remediar.
i Biecl. Cómo se excede en lo segundo , que 
es en el vestido, adorno permitido á cada uno, 
según sú estado?

Ve$id* Aquí-:está lo principal del asunto. 
Y á dixe , que no es pecado adornarse con 
moderación , según el estado de cada qual; 
y aunque en esta palabra quedaba dicho lo 
que erá necesario , pero es bien explicar­
la, para qué1 cómo se debe se entienda. No 
hay duda r qtíté á la muger casada le es per­
mitido alguii- adorno decente , para agra­
dar á su ni árido , y quitarle la ocasión de que 
con ofensa de Dios busque á otra. También 
á la doncella , que está cóm él animó de con- 
traher matrimonio , la eS permitido el decente 
adorno, porque los hombres no las despre­
cien comó’ á, inmundas; -pero lo que á estas es 
permitido v'-no será decente á la muger que 
no está casada , m quiere ponerse en el estado 
de1 matrimonio , y mucho menos á las que

(a) De hivi. D. T. op. de £r, 1. 1. c. t í . Iff y d

j i . n .  t< p . X L W .
por aquel en que se hallan no puf den aspirará
él. Esto* pues,es pettnitido, 6 prohibido, pres­
cindiendo de otfósfines, que no sean los dichos; 
pero quando la muger se adorna con fin solo de, 
parecer bien, es vanidad, que no escusa de ah 

t gun piscado. Si se viste, y compone con la inten­
ción de provocar al mal á quien la véa, es peca­
do mortal gravísimo. Toda esta es doctrina de 
Santo Tomás (a) , en la qual no ponen duda 
los Teologos; pero aunque por el dicho ñu es 
permitidos las mugeres casadas el decente ador­
no ; como convencerán que por ese motivo 
únicamente lo hacen, si solo para salir de casa, 
te componen , y en volviendo á ella , arriman 
los adornos? Si en casa; donde las vé el marido, 
ván como salen dé la pieza donde duermen; có­
mo quieren que las creatnos, quando para salir 
de ella se adornan , afinque mil veces digan que 
lo hacen por complacer á sus maridos ? Y  la* 
que los tienen ausentes , se adornan pot darle» 
gusto , ó por vana complacencia de que la» 
vean ? O , Señoras i y cómo estas escusas no serán 
admitidas en el Tribunal de Dios ¡ Penetra su 
Magestad las mas oaultas intenciones; Miren 
que los maridos., por lo cómun, no quieren en 
sus mugeres sino un decente vestido , y modesto 
adorno. Miren qde es verdad ( bien lo saben 
muchísimas) que el marido lleva mal los gas­
tos de vestidos , y arreos : acuérdense, que á 
costa de porfías, é impertinentes ruegos, y no 
pocas veces , porqite no les pueden vér la cara 
( como dicen ) ,  condescienden estos en darlas di­
nero pata su5 vanidades. Bien saben que se 
guardan del marido , para que no vea algunos 
de los adornos , que se ponen, para que no ad­
vierta la profanidad del vestido , desnudez de 
pechos, y otras cosas: pues si esto saben para 
qué intentan engañarnos , encubriendo su va­
nidad con el gusto del marido ? Si piensan en­
gañar á Dios, es blasfema heregia ; si al Con­
fesor , es temeridad : y no á é l , sino á sí mis­
mas se engañan. Confiesen su culpa,y apliquen 
el remedio , que lo demás es vanidad.

Elect. Conozco que tus razones convencen: 
ni hallo qué pueda responder; pero dime,rue* 
gote : qué se entiende por profanidad en el ves­
tido, y adorno ?

Todo aquello que excede k la mo­
destia, y virtud moral , que como Santo To­
más enseña (b), determina el medio en el vesti­
do , adorno , y aun en los movimientos del 
cuerpo , como largamente enseña el Santo 
Doctor en varias partes desús Escritos. Guia* 
dos de esta virtud* sin mas luz, ni doctina, 
que la de la razón natural , persuadías á los

i^lura IqVcqks. (b) Ubi. proxtaá.
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Filósofos Gentiles le moderación en. los tra- 
ges, tanto á los hombres, como á las milgeres. 
Pues qué lastima puede ser mayor, que no prac­
ticar el Christiano, ilustrado con la F é , con la 
doctrina del mismb Dios , y con la enseñan­
za Evangélica, lo que los Gentiles practica­
ban ? O buen Dios, y cómo se escandalizarían* 
con ser Gentiles, de vér muchas de las muge- 
res Christianas.

Eleci. Explícate algo ínas, que no acabo de 
entender lo que dices.

Desid. Qué es vér á unas mugeres, que pro­
fesan la Ley de Christo, y creen la doctrina 
del Evangelio, con la profanidad que están, 
y salen de sus casas ? El vestido, quanto mas 
rico pueden, y vara y media, y tal vez mas, 
arrastrando la cola de la basquina; arrastrán­
dola por atrás, y por delante corta ; enseñan­
do los pies, con zapatos blancos picados, para 
que se vea la media de nacar, las hevillas de 
plata, ú oro, adornadas tal vez de diamantes, 
y esmeraldas. Qué es verlas con casaca rica, 
con relumbrones de oro, su peto en medio 
del pecho de tela de color salido? Qué es ver- 
las los brazos desnudos hasta el codo , carga­
das de eneaxes ricos ? Descubiertos, y de pro­
posito levantados los pechos, á vista de quan- 
tos las mifan ? Qué es verlas la cabeza con el 
cabello rizado ; otras veces á repelo tirado con 
ricas cintas de oro, y plata ? Qué es verlas car­
gadas de joyas, de diges, muy ufanas, con 
estraña pompa, muy engreídas , con el cuello 
muy levantado, indicio de su presunción, va­
nidad, y sobervia? Qué es verlas::: pero callo, 
y pues persuado modestia, no quiero escan­
dalizar la tuya ; pues ya advierto que te son­
rojas de oírme.

EU 3 . Es posible que esto que dices suce­
da entre Christtanos?

Desid. No solo es posible, pero actualmente 
se practica por nuestros pecados, sin que se 
remedie ta^desorden.

Ele3. Pues dónde está el temor de Dios? 
Dónde los Superiores, á quien toca el reme­
dio de semejantes excesos?

Desid, O Electo, que nuestros pecados tie­
nen merecido gravísimo castigo l Nos halla­
mos en aquellos tiempos lamentables, de los 
quales dixo el Espirita Santo, que -el varón 
prudente callará (a); y por otra parte, es di­
ficultoso asunto contender con mugeres. En 
breves palabras te dige mucho; allá en el re­
tiro de la Consideración harás reflexión sobre 
ello.

(») Prov. t i ,  t» (b)- Div. Thomí.*. %.quxt. il*.< 
«tic* t. & |. (c) Ibid. qisst. 4J. xru 4. & aUb.

C a p i t u l o  x l v .
D E S E N G A Ñ O  A  L A S  M U G E R E S

en este punto,

E LeR. No puedo consolarme, quedando coa 
la suspensión que me dexas en esta ma­

teria ; por lo qual te ruego, me digas el jui­
cio que en ella formas, y el desengaño que de­
ben tener, especialmente las mugeres.

Desid. Te aseguro, que no quiero roe crean 
á m í, sino á los Santos, á los Teólogos mas 
clasicos, y al mismo Dios, que me ha de juz­
gar esta causa.

Elect. Oiré con gusto el desengaño: ojalá con 
aprovechmiento lo reciban los que le necesitan.

Desid. Crean á los Teólogos, oygan al Prin­
cipe de todos ellos Santo Tomás, que enseña 
Ser pecado, mayor, 6 menor, el desordenado or­
nato del cuerpo (b): el Vestido profano , que 
excede la calidad de la persona : la costumbre de 
la patria : el que dá ocasión de pecar á los pró­
ximos; y la razón es cabal, porque esto propia­
mente es escándalo; y el escándalo, en materia 
grave, quere decir, el que provoca al próximo 
á culpa mortal, es de suyo pecado grave, y esto 
aunque no se. haga con mala intención, y aun­
que nadie se escandalíce. Vease el Santo Doc­
tor en donde trata esta materia, que es en va­
rias partes (c). Seria materia sumamente proli­
j a  referir los Teólogos que condenan á pecado 
mortal este abuso, especialmente ir las muge- 
res descubiertas de hombros, y pechos. El que 
quisiere, lea á Diana en el tom. 7. tract. 5. re­
sol. 11. y especialmente en la resol. 63. y á Mar­
chando. Allí verán con qué modestia deben 
vestir, qué cubiertas de pechos, y hombros, ri 
no quieren gravemente pecar. Oygan lo que di­
ce Dios en esta materia* Cuenta el exceso de la» 
mugeres en el adorno, y vestidos por Isaías al 
cap. 3. y luego añade el formidable castigo* 
Castigará (dice Isaías) Dios los olores con hedor 
intolerable; la cintura de perlas, con una, soga 
muy aspera : el tocado de cabellos rizados, con 
una calva muy rasa: el jubón de tela, con as- 
pero, y apretado silicio. Vease á Santo Toma» 
sobre esta Profecía (d). Toes para qué tanto cas­
tigo, si bo fuera por escandalosa culpa ? Fue» 
qué, San Pedro con tan graves palabras lo prohi­
biría á las mugeres, sino fuera exceder los limi­
tes de lo licita adornarse del modo dicho (e) ? Pa­
ra qué S. Pablo había de-decir lo mismo, instrn- 
yendo á su Discípulo Timoteo (f) ! Dirán que 
tal v e z , porque será petado venial: razón poco

Chri»-
|d) Vid. D. Tho* loe. li li  (e) 1. ?«cr. j* 4. (f) t¿ 

Thjmgt. 1, j .
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¿hristiana, etí cáfóqué íbera verdadera. Y  qué de lo que dicte S. Anastasio él Siriaíta * que los 
el pecado venial se ha de quedar sin castigo ? No que ván por las calles * los qué están en las Igle- 
se ofendte Dios de él ? O ; y cómo en el Purga- sias viendo las profanidades , la hermosura , y
torio sé conocerá qnán frivola es lá dicha 
razón, quando sus llamas purifiquen los ojos 
del alnta, p a ra  vér lo que es un pecado ve-
Vial!

Eitcti P e ro  juzgo qtié dicha tazón no es 
verdadera.

Desid* Y á  dexo dicho que rio , y pot seé el 
dicho exceso de vestidos , desnudéz de pechos, 
brazos, y cuellos tan escandaloso, lo condenan 
los Santos Doctores * que para luz dé la Iglesia, 
envió Dios at rimado.

Ekci. Q ué dicen en este punto de tahtá 
importancia?

Desid* A tiende, y tá sabrás; Si Agustín í pon* 
dorando el desorden de las mugeres en los tra-1 
gesi dice, qué hacen peores los Templos Santos 
de Dios, donde entran con sus profanidades* 
que los Teatros dé US Comedlas * donde los 
Farsantes representan (a). Y  esto no es pecado? 
S. Gerónimo; dice : escribiendo á su discipnla 
Demetria i Hija , Acompáñate con lá muger que 
ignora ser hermosa , y quándo sale en público no 
muestra la desnudez di sü cueüú, 6 gafgarita (b), 
Q na uto maá la disuadiría lá  compañía de las 
que ván enseñando brazos, y pechos ? Pues 
estas, dice el mismo Santo en la Epistola nona, 
que ván convidando á que los hombres las so­
liciten, y pequen con ellas. Y  esto nóes peca­
do ? Oygan al mismo S. Gerónymd: Este achi­
no (dice) es fuego para tos jovenes, fomentó de 
la luxuria, indicante de un tóraxon, y animo des­
honesto* Si el hombre * ó la muger si adornaren, 
y llevaren ton su tragt los ojos de los ótrós tras 
/ i ,  aunque de esto no se siga daño al próximo^ 
serán condenados eternamente, porque fiierón brin­
dando con el veneno í y si con ti nú mataron, fue 
porque río hubo quien lo bebiera.

Oygan á San Juan Chrysostomo, que dice, 
no le diferencian de las rameras públicas las que 
ván con trages profanos , descubiertas de pe­
chos, y que solo debe atribuirse á la inmensa 
paciencia de Dios el no asolar con ráyos las 
Iglesias donde entran las tales con la dicha in­
modestia ; y querrán' decir, que no excede de 
«ulpa venial ?VeaSe él Santo (c). S. Gregorio des­
engaña á las mügeres en este punto, diciendolas, 
que no entiendan Carece de pecado el desorden 
de sus trages; pues no en vano alabó Chriato 
*! vestido áspero del Bautista, é hizo mención 
de la p u rp u ra , y olarida del r ico , y que yá; 
ardía en el Infierno. Y  la razón se puede tomar*

(a)Lib. (. de Civít. Dei.c. io. (b) Híer. Ep. id D«m, 
He Vire. Serrti. Hier. de Ncp. (c) Hom. 2. ad Pop; 
4í bom* }«. ¿o i ,  ad Cor. Greg, ap. Gran. Sylv. v.

desnudéz de las mugeres, hacen casa de rame­
ras á el Templo de Dios vivo, consintiendo en 

, innumerables lascivias. Y  quien dá motivo pa­
ra  estos pecados m ortales, no peca grayisima- 
mente ? El usó de las colas en Las basquinas lo 
tondena S. Bernardino de Sena á pecado en las 
que las usan * y en los que debiendo, no las pro­
híben *, pues qué diría de la desnudéz dé pedios, 
y de los diabólicos trages que ahora se usan (d)? 
Yeasé esté Santo en el cap* i* del Sermón 44. 
Contra lás vanidades del mundo. Solo exceptúa 
$. Bernardino á las Señoras de grandes Princi­
pes , qué éstas, por lo elevado de su estado, 
puede ser queden escusadas; pero ni á éstas, 
ni á otras es licita la profanidad. A la Rey- 
ha de Chipre, mandó Dios á Santa Brígida, 
que de su parte la dixera, sé guardara dé 
costumbre vergonzosa de descubrir los pedios, 
que no se afeytara *, y huyera de otras vanidades, 
porque totalmente las aborrecía su Magestad 
Divina (e). Pues si á una Reyna no es licito, 
cómo lo será á la Señora, por noble que sea? 
Será pecado , ó no? A y ! Ay ! dice S. Juan (0. 
de aquella Ciudad grande, que se vestia de 
purpura* y holanda, se adornaba con perlas,y 
piedras preciosas, porgue en una hora se des­
vanecieron tanta pompa, y riquezas. Esta Ciu­
dad es symbolo de una muger profana , dice 
S. Vicente Ferrér (g ) ; y debes advertir, que el 
Ay  primero denota, que su alma será'condena­
da ? el Ay segundo * que SU cuerpo arderá en fue­
go eterno, porque lós que visten del modo di* 
cho , tendrán sü habitación con los Reyes da 
las regiones tartáreas , como dice San Hi­
lario, y estos son los demonios. No sé yo, 
pues, que lo que. no es culpa grave, pueda á 
nadie condenar. A m as, que en muchísimos 
Concilios Provinciales, que cita el Señor Obis­
po de M urcia, se ha mandado á los Sacerdo­
tes no absuelban , ni administren la Sagrada 
Comunión á las mugeres que ván descubiertas 
de hom bros, de brazos, ó pechos. Lo mis­
mo mandan, y mandaron otros Prelados zelo- 
sos én süs Constituciones Diocesanas: baste por 
todos San Francisco de Sales, y San Carlos Bor- 
romeó. Otros promulgaron* para remediar 
este abuso escandaloso;, excomunión mayor, y 
no se pone esta grave pena, sino por grave pe­
cado- Por tal io tuvo el Papa Urbano VIII. 
en un Breve, dirigido á los Obispos de Flan- 
des , con palabras muy sentidas, dignas de su 

/  ze-
Ornaoii. (d)Of¡u¡ d¿ Sintás. (e) V. D. Híít. Ep. ad 
'EliSE; 1; 7. BLélft. I i .  (f) Apee. l8. itf. j?g) S. Vino 
Terr. Dom. j. Adv. ssrni. 7, a. 13.



S)e la profanidad en $  vestir.
zclo Apostólico. Refiérela» Turlot in 6 . Pra- 
ctpt. Ucl. 8. El Santo Pontífice Inocencio XI. lo 
prohibió con excomunión mayor en Roma, 
reservando á su Santidad la absolución de las 
que reincidieran. Refiérelo el Autor citado.

Ekct* No dudo que los demás Santos Doc­
tores serán del mismo dictamen , pues el mis­
mo espíritu les guió la pluma.

Desid. No lo dudes; pero por no cansarte, 
y porque lo dicho basta para el desengaño, 
omito el referirlo.

EUB. Redúceme, pues, la doctrina de este 
pun to , para que quede mas fixa en la me­
moria.

Desid. Todo lo que en esta materia dexo di­
cho, se reduce á lo siguiente. El adorno mo­
derado según el estado de la persona, no es 
culpa; pero lo será si por vanagloria se hace: 
Este adorno puede ser mas, ó menos precioso, 
según la calidad del sugeto *, y lo que para unas 
mugeres no excede los límites de la decencia, 
para otras será reprehensible : pero el vestir 
profanamente no bay condición, ni estado de 
persona en quien no sea culpable. Lo profano 
se entiende, tanto de lo rico de las galas, co­
mo del corte de lo5 vestidos. Profanidad escan­
dalosa es , andar las mugeres descubiertas de 
hombros, pechos, y brazos, del modo que aho­
ra comunmente ván; y ésto entiendo, que si­
quiera por el escándalo, y prescindiendo de 
otra dañada intención, puede ser culpa grave: 
Pueden escudarse muchas mugeres de que no 
sabían que esto era malo. En algunas puede ser 
las escuse su ignorancia; pero si ya desengaña­
das no se moderan , si no evitan dicha profa­
nidad, pecarán gravemente, pues ya se les des­
engaña, diciendolas, que esa profanidad es 
para encender el fuego de la sensualidad en 
quien las vé. D;xo Dios por Isaías, que el de­
monio es herrero , que enciende el fuego (a);

' los fuelles de que usa para avivar, y hacer ar­
der el de U luxuria, son los pechos desnudos 
de las mugeres, dice el docto Engelgrave. Y  
cierto , que si bien se miran , se conocerá la 
verdad, pues por los pechos parece que res­
piran. Como ván tan apretados, los hacen su­
bir , y la misma opresión hace que como 
fuelles se levanten , y se baxen, como lo ha­
cen éstos quando encienden el fuego en la 
fragua del herrero. Este abuso deben corregir­
lo aquellos que tienen superioridad en los 
culpados. El marido debe corregir á la mu- 
ger : la madre á las hijas : los señores, y 
padres de familias á sus criadas ; y si asi no 
lo hacen, faltan á su obligación : si viendo el

desorden, no lo corrigen, es lo mismo que 
si mandaran execntar lo que no prohíben, se­
gún las reglas del Derecho. Y será cosa fuer­
te , que el padre de familia pague en la otra 
vida la profanidad de su muger, de sus hijas, 
y de sus criadas : pues no dude , que aqui, ó 
allá tendrá segura la pena correspondiente á 
su culpa. Y a nos dexó enseñado San Pablo, 
que no solo los que executan la maldad son 
dignos de castigo, sí también los que la con­
sienten , debiendo impedirla. Y  de verdad, 
aunque no miraran á Dios los maridos, y los 
padres de familia, sino á su propia honra, de­
ben evitar estos perniciosos abusos. De qué 
estrañan que se hallen sin honra quando menos 
piensan; si permiten que sus mugeres, é hijas 
vayan brindando con su desnudez á los hom­
bres ? No estranen la frase , que de San Geró­
nimo es. De qué se admiran, que las hijas se 
vean obligadas á disimular la infam ia, que 
publica el vientre entumecido ( dice el gran 
Tertuliano ) , sí no tuvieron cuidado de cubrir 
el rostro ? No estranen la murmuración, ni la 
detracción, ó el susurro, que contra su hones­
tidad se divulga, pues las permiten la vanidad, 
y profanidad, no solo en sos casas, pero aun 
en lo público. Y  qué digo permitir ? Quintos 
padres, quántas madres lo mandan á sus hijas, 
ya con su mal exemplo, ya con palabras, ya 
con advertir las hijas, que sus madree gustan 
de su profanidad 1

Elecf. Es posible que á todo esto llegue el
desvarío de las mugeres ?

Desid. No lo dudes. Quántas madres salen 
de sus casas, llevando la hija delante, muy 
adornada , muy bizarra , muy profana , muy 
descompuesta de o jos, muy engreída de cue­
llo, con el trage que se usa, con toda la moda 
( que dicen ) acuestas; y la madre se paga de 
que la miren, de que la alaben, y á  la hija no 
le sabe mal! La que por madre debía enseñarla 
modestia , y recato , aplaude , y se complace 
en la vanidad de la hija. Pues qué mucho llo­
ren muchas madres la irremediable deshonra de 
sus hijas ? Qué mucho que ellas desvanecidas 
pasen á arrogantes , desobedientes , y á inso­
lentes 7 Qué mucho que se salgan de sus casas, 
ó las saquen para casarse con quien los padres 
no quieren I No estranen, pues, que las mur­
muren, que con menos causa se hace. Asi dice 
Isaías que andaban las hijas de Jerusalen por 
sus calles : qué fin tan lamentable tuvieron, 
harto sabido es.

EteB. Pues qué remedio puede tener tan 
lamentable desorden ?

Desid.
(a) l a i .  f4* ic .  hR.om. t . # f*.



' ¡ u  L * z  'de U L e y  U h .  V .  Cap. X L P L
Desiti. Cuidar lai madres con la modestia, denota lo que enseña la experiencia. SiseaJio-

y cuidar que las hijas con gran modestia se vis­
tan. Dentro , y fuera descasa guardar recato. 
Fuera, por todos los que puedan verlas ^dentro, 
por la familia, y por los que á élla tá o :  conse­
jo es de Tertuliano. Pero en fin ,dexemos esto 
«si, que si D ios no pone especialmente la mano,: 
no espero* remedio en tan culpable abuso. Estos 
«dos ha dado á luz dos papeles de este asunto 
el Ilustrísiroo Señor Obispo de M urcia, ahora 
Cardenal1 BelUiga," sobre esta materia , dignos 
de su zelo P as to ra l, donde puede verse larga-1 
mente : fíxc dicta suni ex SS. PP. doctrina, : quia 
lamen ras-ardui determinabais, jadicio DoSlorum, 
4f  Prudentum relinquo, ob prudens mothum : mi­
mar illhs , quod D. Thomas scrìbìt quodlibet. 9. 
quasi. 7. art. 15. corpor. Omnìs quastio, dir, 
in qua de peccato mortali queerìtur, periculosi 
determinatilo : quia errar, - qua non ereditar essi 
piccatum mortale, quod est peccatum mortale, 
ccnscienùam non excusat à tato, licét forte à ' 
tanto. Error vero quo ereditar. esse mortale, quod- 
non est mortale, ex conscientia lìg&t ad peccatum 
mortale. Negasi tamen non potest esse probabile 
(¿r forte probabiUus ) taltm ornatum peccatum esse 
mortale , tutiusqui ìlio non uti. Unusquisque vi- 
deat riatti in quo ambular. Vide Gromìard. verh 
Ornatus » ubi sucinté-multa tradii
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la doclrina del pasada.

E tte}. P o r no interrumpir tu enseñanza doc­
trinal  ̂ no te he rogado me refieras algu­

nas historias en su confirmación; pero pues 
parece haces punto en este punto , te suplico no 
me prives de la grande luz que dan los exem- 
plos, especialmente á los ignorantes como yo.

Desid. Como es materia tan grave ha que­
rido D ios, que para escarmiento, y confusión 
de los culpados, ó tentados sucedieran cosas 
raras : ya algunas dexo referidas : añadiré otras, 
dexando innumerables, que se hallan en los 
Autores. La naturaleza persuade la modestia, 
lo» Gentiles, los Santos , y el mismo Dios; 
no será, p u es , sino mas que bronce insensi­
ble el corazón en quien no hagan mella tantos 
golpes de desengaño.

ÉkB. Como lo persuade la naturaleza? 
Desid. Porque ha dado á las mugeres como 

congènita la vergüenza, el recato , y el cuida­
do de cubrir sus carnes, y pechos : lo qual, 
entre otras razones, que por patentes omito,

ga un hom bre, arrójalo el agua arriba : sale 
el cadaver sobre el agua. Lo mismo sucede 
quando se ahoga una m uger,pero es notable la 
diferencia, porque el cuerpo del hombre que­
da sobre el agua el rostro descubierto, bo­
ca a rr ib a , como dicen; pero el de la muger 
ai contrario, de pechos, y rostro contrae! agua, 
solo de espaldas se descubre. Pregunta Aris­
tóteles la causa de esta diferencia, y la reduce 
á que como el Autor de la naturaleza hizo 
mas vergonzosas á las mugeres, que á los 
hom bres, ese mismo influye en el cuerpo di­
funto de la m uger, para que oculte lo que' 
viviendo naturalmente, serviría de sonrojo des­
cubrirlo ; y el vicio hace cada día que las 
mugeres , no solo no se avergüencen , sino que 
gusten , y lleven descubiertos sus pechos, cue-: 
lio , y hombros á vista de quantos quieren , y 
aun de los que no quieren mirarlas. Confusion 

-de las tales es lo que se refiere de un pez, que 
solo tiene de muger el nombre. Hay un pes­
cado en las Islas F ilipinas, que llaman Pege 
mitlier : éste tiene los pechos como de muger.- 
Quando lo pescan, y sacan á la p laya, pu­
lien d o  escaparse ai m ar, no lo hace : todo su 
cuidado es cubrir los pechos con dos escamas 

•que tiene á modo de alas: y por muchos gol­
pes que ledán , jamás las aparta, 7 quieren mas 
m orir, que descubrir á vista de los hombres 
dos pechos. Qué mayor confusion para las mu-, 
:geres de estos tiempos ? Un irracional, que de 
muger solo tiene el nombre, encubre de ver­
güenza los pechos; y las xreaturas racionales,y 
lo que mas es, Christianas, que tienen nom­
bre, y naturaleza de mugeres, los descubren, 
y sin mas motivo que su vana complacencia, 
los llevan patentes á los ojos de todos 1 Hacien­
do, sin duda fuerza á la fuerza, que su misma 
naturaleza las hace para cubrir sus carnes, me 
persuado que las descubren.

Bien sabido es de los medianamente leídos, 
lo que Plutarco refiere de las Doncellas Mi- 
lecias (a). Las sobrevino tan horrible enfer­
medad , que las sacaba de juicio; y muchísi­
mas con la fuerza del delirio, se ahorcaban, 
sin que las sentidas lagrimas de sus padres, ó 
deudos bastaran A detenerlas. Un hombre sa­
bio aconsejó al M agistrado, que con vando pú­
blico intiroára la sentencia , de que qualquiera 
muger que se ahorcara, sería llevado su cuer­
po enteramente desnudo por las calles públi­
cas á vista de todo el pueblo. Fue este reme­
dio tan eficaz , que despues del vando, ningu­
na se quitó la vida : bastó para detenerlas,

aun
(b; Pluurc. dt UuUcrib, illuse,



Exemplot contra la profanidad.
aun en lo furioso del delirio , acontarlas de la 
sentencia promulgada, diciendolas * qUe serian 
espectáculo del Pueblo, desnudas en carnes 
después de muertas. No cor-rigió la razón su 
furia, porque los locos no usan de razón : cor- 
rigióla , sin duda , su naturaleza misma , á 
quien es innata la vergüenza , y rubor , y asi 
parece , que tas que desnudan parte de su cuer­
po : expuestas á la publicidad, obran contra su 
natural inclinación ; puede tanto el vicio , la 
vanidad, y profanidad , que vence la natural 
■inclinación vergonzosa de las mugeres.

Ni ser mugeres las recata, ni ser Chrísda- 
nas las detiene para no precipitarse en el esco­
llo de la vanidad profana, y evitar la ocasión 
de que tropiecen , y caygan muchos. O confu­
sión para mugeres, que creen la verdad Evan­
gélica , el hecho de Espurina , mugir Gentil , é 
idólatra (a) 1 Era hermosísima , y por evitar 
el tropiezo , que causaba á muchos su belleza, 
se llenó de heridas el rostro , afeándolo hasta 
dexarlo horrible á la vista ; y preguntándola la 
causa de esta sangrienta crueldad , respondió 
diciendo: Quise con el cuchillo cortar d  lazo don­
de tantas aves bobas han caído. Lo mismo refiere 
San Ambrosio (b) de Eumorosino , hombre 
G entil; y de Eutruseo lo cuenta Valerio M á­
ximo. Quien á Christo no conoció : ni de su 
Evangelio tuvo noticia , recata su hermosura, 
y tan costosamente se afea , por evitar peca­
dos en quien podía m irarla; y quien en Chris­
to c ree , quien al Evangelio dá f é , no solo no 
lo recata, sino que de acuerdo lo ostenta! O, 
y que tremendo juicio se les aguarda á las ta­
les ¡O  tiempos pasados ! adonde dexasteis ir- 
a la honesta modestia del vestido en tas muge- 
res? Quien no se edifica délo que las Historias 
de los Padres de S. Gerónimo refieren ? Hi­
zo ciertos cargos su Confesor á la Reyna Do­
lía lsabél (c), muger del Católico Rey D. F er­
nando , acerca de su ornato ■, y le respondió 
la Christiana Reyna : Padre , os han engañado 
en haberos dicho de mis vestidos , pues el or­
dinario son unas basquinas de chamelote de la­
n a , y las espaldas de ellas de esterlin. En las 
bodas de mi hija solo roe hice una gala , y fue 
un vestido de seda, con tres marcos de oro.To­
men exemplo las nuigeres , que no son Reynas, 
de la modestia de esta Señora, y teman el car­
go , que en el Divino Juicio se les hará de su 
vanidad, y profanos adornos.

EleQ. También dixiste, que el demonio per­
suade la modestia en los trages , y vestidos, 
confírmalo con alguna Historia.

Desid. Positivamente lo ha reprehendido

(i) Val. Max. (b) D* Amb. (c) Híst. S. Hicr. g. j.
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alguna vez , y muchas interpretativamente. 
De lo primero es claro testimonio lo que qua- 
renta años hace sucedió en Sevilla. Había dos 
mugeres energúmenas , que comunmente lla­
man espirituadas,y con ellas mucha gente (d). 
Dixo el demonio de la una : El diablo que tie­
ne esa otra en el cuerpo , se llama Asmodto , y 
es muy deshonesto : y anadió , hablando con 
é l , viendo que la muger estaba con poco re­
cato : Por qué no la tapas , deshonesto , á 
esa muger las carnes que enseña con su escota­
do? Y  el mismo demonio , tomando las ma­
nos de la muger, la tapó , subiéndola el ju­
bón. Qué confirmación quieres mas patente? 
Asmodco, Demonio deshonesto , ó tentador de 
lascivia, hace esto , qué debe hacer una muger 
Christiana, si no quiere ser reputada por inho­
nesta? Peores parecen muchas que el demonio, 
pues execotan lo que él condena.

Elecl. Y de lo segundo , qué Histeria te- 
ocurre ?

Desìi. Muchas he leído; pero una soki te re­
feriré. Escribe Groraiardo (e), que un hombre 
temerario hizo entrega al demonio de su alma, 
con la condición de que le ayudara á hurtar 
siempre que lo reconviniera:cerróse el trato , y 
aceptóse el pacto per ambas partes. Con la ayu­
da del demonio hizo notables robos el temera­
rio hombre. Una ocasión, acompañado del dicho 
diablo , entró á hurtaren una casa , y llegando 
al camarín donde La señora tenia las alhajas de 
su adorno, donde estaban los diges , joyas, la­
zos , y lo demas con que se componía, alargó 
el ladrón la mano para tomarlo , y llevárselo; 
pero antes le dió un recio golpe el demonio con 
la suya, hiriéndolo hasta derramar sangre , y 
con el golpe le dió un grito , diciendo : Eso no. 
Acobardó al ladrón con el golpe ; y estrañan- 
do la novedad , le dixo : Cómo es esto ? El 
pacto que contigo hice no fue , que me ayu­
darías á robar quanto yo quisiera ? Cómo 
ahora me lo embarazas? Si cosas tan preciosas, 
y mucho m as, con tu favor he robado , por 
qué éstas no quieres que hurte ? Esas no , di­
xo el demonio , esas no, porque tengo mucha 
ganancia con ellas : son adornos de muger , y 
con ellos me gana muchas almas ; y asi no- 
quiero que los robes. No le permitió que los 
tom ara, por la ganancia que le daban. Y de-* 
bes advertir , que no solo procura el demo­
nio con toda solicitud conservar á las muge- 
res los atavíos , que sirven á su vana profani­
dad , sino también él mismo las sugiere cómo 
se adornarán mas vana , y profanamente* 
para lograr por este fin lo que él intenta,

que
(d) P. Peer. t. (e) Oroatust aan.
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que es llevar sus almas al Infierno , y las de 
muchos, que con sus trages provocativos ha­
cen caer en el pecado. A tiendan, por el amor que 
deben á la Virgen nuestra Señora : atiendan, 
digo , á la modestia con que vestía : quieran 
im itará esta  Señora, y no á una comedíanla, 
no á una ramera vil.

EU¿?. Pues qué, ya sabes cómo iba vestida la 
Virgen Santísima?

Desid, S í , porque Simón Metafraste , Nicé- 
foro , y o tro s , dicen , que solo usaba dos túni­
cas : la interior llegaba desde el cuello hasta el 
pie ; la exterior, que servia como de manto ba- 
xaba hasta la rodilla; no eran de lino, y menos 
de seda: de lana eran, sin otro color, que el na­
tural p a rd o ; ó burél. En su sagrada cabeza lle­
vaba , dice el Nacianceno, un tocado de lino 
basto, y una venda de lienzo puesta en la fren­
te: no llevaba anillos, ni joyas, ni otros diges. 
Sin otro adorno mas que el dicho,nos dexó en 
Zaragoza su Imagen en el santo Pilar, quando, 
aún viviendo en este mundo , vino de Efeso á 
visitar á su sobrino Santiago. Las que se pre­
cian , pues , de siervas de esta Soberana Reyna, 
imítenla en la modestia; y sino lo hacen, tendré 
por aparente su devoción , por mucho, que re­
cen.

C A P I T U L O  X L V IL

VROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO.

EPleS, Dixíste también , que Dios nuestro 
Señor persuade la modestia á las rougeres 

en el vestir; deseo que esto lo confirmes con 
algunos exemplos.

Desid. Son muchísimos los sucesos que las 
Historias refieren , y exemplarisimos los casti­
gos con que Dios ha manifestado quánto se 
ofende de la profanidad en el adorno , y vesti­
dos. Oye lo que escribe Enrique Gran , y de 
él lo toman muchos Autores (a). Un Religioso 
encomendaba á Dios á su madre recien difun­
ta. En lo mas fervoroso de su oración le apare­
ció la desdichada; pero cómo piensas? A caba­
llo venia sobre un Dragón formidable, cercada 
de infernales llamas, álos lados venían con ella 
dos demonios feroces, que la trahian presa con 
dos cadenas de fuego, cuyos remates la pene­

traban las entrañas: por cabellos tenia en la ca­
beza culebras, que la roían los sesos: los ojes la 
picaban dos crueles escorpiones: por arracadas, 
pendían de sus orejas dos ratones encendidos, 
como metal ardiendo : por collar tenia en­
roscada la garganta con dos serpientes, que no 
la dexaban respirar : las quales con los dien­

(*) Spccul. Exctap.

tes la despedazaban los pechos con horrible, y 
sangrienta carnicería, en los dedos trahia unos 
sorti jones de metal ardiendo: los pies tenia ata­
do; contra el vientre del Infernal Dragón ; y 
para que nada quedara sin tormentos, un de­
monio con una gran piedra la rompía á golpea 
los labios, y dientes. Quedó el Religioso me­

dio muerto con la vista de tan horrible esperta» 
culo ; pero la infeliz condenada le dixo : yo soy 
la desdichada tu m adre, que estoy , y para 
siempre estaré en el Infierno. Pues cómo,si te 
confesaste para morir ? la dixo su hijo. Es ver­
dad , le respondió ; pero quando me confesé 
de la vanidad de mis trages, galas, y adornos, 
por los quales me he condenado, no tuve pro* 
posito de enmendarme, ni tuve verdadero do­
lor de haberlos usado, ni me acusé de las ma- 
las confesiones, que hice , quando los usaba, 
permitiéndolo asi Dios , por la desordenada 
afición , que á las dichas vanidades tenia : to* 
do lo qual pagaré eternamente con estos horri* 
bles tormentos, porque este horrible Dragón 
es en castigo de los malos pensamientos que 
consenti , y de las muchas ocasiones que di á 
otros para pecar : Estos doá demonios,el uno 
me atormenta por el mal exemplo que di á 
otras para que se compusieran como yo ; y el 
otro , porque quanto hacia por mi marido , y 
padre tuyo , era para tenerlo contento , y asi 
sacarle dinero para mas galas: Las culebras de 
la cabeza, son castigos de los rizos, y tocados 
curiosos : Los escorpiones de los ojos me ator­
mentan por haber mirado desatentamente : Los 
ratones de las orejas, porque oía con gustó 
quando alababan mi hermosura, y adornos: 
Las serpientes, que me despedazan los pe­
chos , son justo castigo de haberlos llevado 
descubiertos: Los anillos de fuego , son en pe­
na de los que llevé en los dedos, con va­
na complacencia de que me vieran las manos: 
Las cadenas de los pies, son por los pasos que 
d i , para que me vieran ; y este demonio me 
atormenta la boca , por las vanas , y provoca­
tivas palabras que hablé : Por esto seré para 
siempre maldita de Dios, sin que me sirvan de 
alivio tus oraciones. Dicho esto , desapareció, 
y volvió á el calabozo del Infierno , donde pa­
ra siempre padecerá su merecido.

Ele3 . Suceso formidable es este 1 Bien tie­
nen que pensar en él las mugeres, y pueden 
escarmentar.

Desid. No es menos lamentable lo que 
refiere Fray Juan Egidio , de una Condesa, 
que era tenida por virtuosa quando vivía. 
Apereció á cierta señora cercada de lla­

mas
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roas infernales; eob esquisitos ' torm entos, 
la dixa: Casta fu i, limosnera, y abstinente fui;* 
pero estoy para siempre condenada, por los 
trages, y adornos con quc‘ me componía, por­
que por ellos fui peor que los demonios del In­
fierno, y peor que su fuego, el qual no abrasa 
sino á los condenados; pero el adorno de las 
rougeres á los mismos virtuosos, y justos con­
sume, y esto es lo que-mas aborrece el Alti-' 
simo en las mugeres, Esto dixo la infeliz con­
denada ; por esta causa arde en el Infierno. Si 
fue casta, y por el superfluo adorno se conde­
nó , qué puede aguardar, sino' Infierno, la­
que sobre no ser casta, viste profanamente? Li­
mosnera fue , abstinente fue , y está en el In­
fierno por las modas en el vestir; que otro fin, 
pues, tendrán sino eterna condenación , las 
que en el vestido, y adornos la imitan, aunque 
en las virtudes ( si asi se puede llamar) se ase­
mejen ? O , qué desengaño este si las mugeres 
lo consideraran ! Que importa que reces, que 
ayunes, que des limosna, que guardes lo* otros 
Mandamientos, si escandalosa por trages íc 
condenas ? El que en un Precepto falta, dice 
Santiago (a), se hace reo de todos : quiere de­
cir, que basta para condenarlo , como si todos 
los demás quebrantara. Cuidado, señora que si* 
el ser Condesas no es causa para que el excesivo' 
adorno las condene, no sé en qué se fian. Mi­
ren por amor de Dios, y por el amor que de­
ben á sus mismas almas, que son instigaciones 
del demonio las que asi las hacen vestir.- Oy- 
gan á el Santo Arzobispo de Florencia Anto­
nino : Conociendo (dice) el demonio , que con una 
muger adornada mata muchas almas , instiga á 
las mugeres á que se adornen , para que el ador­
no afile la espada de su atractivo, y la haga mas 
aguda para que mate, porque el adorno es el mas 
eficaz instrumento para provocar el apetito á la 
luxüria ; y asi, considere atentamente la muger, 
que de tantas muertes, y penas de Infierno es 
digna, quantos son los que por su excesivo or­
nato hace caer en pecado.

Elecl. Por cierto que deben escarmentar las 
mugeres en tan, exemplares castigos, y tan 
claros desengaños.

Desìi. No es menor el que se refiere en la 
Chronica de los Padres Capuchinos. Una Se­
ñora principal, Genovesa, era muy aficionada 
á galas, y profanidad de vestidos, y aunque la 
conciencia la remordia , pero haciéndose razo­
nes para persuadirse no era este pecado grave; 
aunque confesaba , y comulgaba con freqQen- 
cia, pero no se acusaba, ni enmendaba este 
desorden. Va d ii entró en sa camarín á com­

ponerse, y .fue arrebatada al tribunal de Dioif 
donde vió que los demonios U acusaban da 
sus profanidades, y que el Supremo Juez pro« 
nunciaba contra ella sentencia de condenación 
eterna. Con la congoja, y susto volvió en sí, 
diciendo á gritos: Ay desdichada de mi 1 des­
dichada, y miserable, que soy condenada pa­
ra siempre á eternas llamas ! Acudió luego una 
hija suya, entró la familia, llamaron á un Con­
fesor, el qual procuró consolarla; pero nada 
bastó, porque decia, que sus pasadas confe­
siones , y comuniones habían sido sacrile­
gas , porque no confesó, ni moderó sus pro­
fanidades. Exhortábala su hija á que de nuevo 
se confesase. Respondió la infeliz madre; 
Quítate de mi presencia, que tii eres la causa de 
mi mayor tormento, pues uno de los mayores car- 
gas, que en el Divino Juicio se me ha. hecho, fue 
el vestido que U hice, porque á imitación tuya 
hicieron otras mugeres vestidos bordados, y jubo­
nes escotados, con mucha profanidad, y ofensa 
de Dios. Dicho esto, vieron los que allí esta­
ban á un demonio, que arrebatándola con furia 
la levantó hasta el techo , y dexandola caer, 
la hizo pedazos, y empezó á arrojar tan pes­
tilencial hediondéz, que no pudiendo sufrir 
el hedor, se salieron todos los que alli esta­
ban, dexando su cuerpo en poder de los de­
monios , que llevaron el alma á los tormentos 
del Infierno.

Elect. O , válgame Dios ! y qué poco hay 
que fiar de las que gastan galas , y adornos 
profanos, aunque las veamos en las Iglesias, 
que se confiesan , y comulgan , pues esta des­
dichada lo hacia, y solo la aprovechó para 
mas horribles tormentos 1

Desid. Asi es verdad, que hay poco que 
fiar de las tales. Por cierto que quando se vé á 
muchas mugeres que ván á la Iglesia, sin ser 
pregunta impertinente , ni ociosa, podíamos 
decirlas, y preguntarlas con San Juan Chry- 
sostoino : Señora, dígame por su vida, dón­
de vá ? Respondería: Voy á la Iglesia. Bien; 
pero deseo saber m as, y asi la ruego me diga: 
Vá á la Iglesia á danzar ? Juzga que el Tem­
plo Santo de Dios es casa de bodas, que 
vá á buscar en ella el fomento de la lasci­
via ? Vá á la Iglesia á presentarse en ella para 
que todos la vean, y la miren ? Claro está que 
responderá , á  nada de esto vá al Tem­
p lo , sino á oír M isa, y rezar. Pues no ad­
vierte, señora, dice, el mismo Santo , que ese 
trage que lleva , no es de quien vá á supli­
car,, y pedir i  Dios humildemente misericor­
dia ? No ¡crá oída en sus ruegos, dice Sao
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Bernardino, áurtt^e trincho recé, y á Dios; ridos pueden bastar , y asi concluyo con de- 
wplique. Si me dice, señora, quesera á con-> cir , no escusará el que dichos trages, y pro­
fesar pa ta  que Dios la perdone sus culpas, fanidades se usan., porque también se usa irse 
ya se sabe , que sino llega á el Sacramento de al Infierno por ellos : tarnbien se usa padecer 
la penitencia con dolor de sus pecados, no un horrible, y largo Purgatorio, aun después 
alcanzará de ellos perdón. Pues cómo se pue- de confesados, y llorados los pecados i y si to- 
de creer que lleva herido , y traspasado su do lo dicho no basta para remediar el uso de 
corazón con el clavo de la  contrición, si vá tan vicioso abuso, ponga Dios el remedio por 
engreída con su hermosura afectada ? si vá su misericordia. Amen, 
desvanecida con los adornos que lleva ? Sl <
vá escandalizando con su profanidad ? Si vá C A P I T U L O  X L V I I .
provocando á pecar1 con su inmodestia, con - i
su ífesnudéz de pechos, hombros, y .b ra - R E  M  E D I 0  S C O N T R A  E L  y  I C I O  
zos ? Bien sabemos por experiencia , que sí á de la Luxuria.
un árbol frondoso le clavan en el corazón
del tronco un hierro, que por instantes se 1 ' Le el. En lo que me dexás enseñado acer- 
inarchita , y pierde su p om pa , y lozanía. No c a del infame vicio de la Luxuria, y de
fé yo, p u es , cómo la muger vá un pomposa, la propensión con que la humana naturaleza 
con ostensión de su bizarría, y, vanos ador- á él se inclina, reconozco quán dificultoso es 
nos, y llev a , cómo debe, clavado el corazón conservarse sin mancillar los candores de la 
con el d a ' o del dolor de sus pecados. Cómo pureza, y castidad; y por esto deseo me acon- 
puede l lo ra r , cómo puede gemir la que asi sejes los medios de que puedo usar para de- 
vá adornada, quando la dan la absolución, no fenderroe de este vicio, quando advirtiere sus 
lo alcanzan San Chrysostomo, y San Cy- combates, y para no experimentarlos con jio- 
príano. Y  si estos, y otros Santos no lo al- table riesgo.
canzan, que diré yo? Desid. Lo haré gustoso, porque juzgo ne-

E/ec?. Reconozco qué con razon te suspen- cesarlo que en este punto quedes instruido; pe­
des admirado ; y asi te ruego, que dexando ro será con brevedad, porque fácilmente ha­
lo dicho á la consideración Christiana, conti-: liarás muchos libros que de esta materia tratan, 
núes en referir otras Historias. á los quales te remito.

Desid. ■Cótnnm' brevedad contaré otras. De Elecl. Dime lo que por ahora te pareciere 
una muger se refiere, que iba , como muchas- bastante.
acostumbran , descubierta de hombros, y pe- Desid. Es buen medio para no dexarse He­
chos : m urió , y quando la .sacaron del féretro var de los alhagos de la luxuria, considerar 
para porverla en la sepultura, vieron todos, que la hermosura de la castidad, y lo mucho que 
los brazos, hombros, y pechos estaban consu- Dios la ama en sus creaturas, como te dexo 
mióos, y'solo descubria la armazón de hue- enseñado en el Capitulo 35. y 36. porque la 
sos, y nervios, estando lo restante del cuerpo belleza de un contrario descubre nías la feal- 
entero : conocieron todos- ser castigo de su dad del otro, y hace que aquel se am e, y esti- 
ínmodesta profanidad. E l .espejo de exem- me, y este se aborrezca, y desprecie. Aprove- 
plos refiere, que reprehendiendo un padre á cha también mucho considerar la brevedad 
su hija por el escote, y desnudez de pechos, del deleyte, que ofrece este vicio, y la eterni- 
diciéndola , que enojaba , y ofendía á Dios en dad de penas que le corresponde ; y aunque el 
ello, respondióle desatenta, y enfadada : Si pecjdo se confiese, no por eso dexa de cor­
ito/.«o me quiere asi, echeme donde quisiere ; yo responderle grave pena, ó en esta vida, ó en U 
he de hacer mi gusto, y no he de parecer fea. O te-, otra. O , y cómo es verdad , que muchos pa-, 
juerano arrojo! Murió la desventurada repetí- decen gravísimos trabajos en el M undo, por 
tinamente, enterráronla, pero á la noche si- los pecados que en sus primeros años en este 
guíente la arrojó de sí lá tierra. Envolvieron-, punto cometieron ! Quántas almas penaron , y 
la'> en la orilla del mar ; pero también no qui-* penan largos anosen el Purgatorio, breves de- 
so tenerla cubierta laa rena .i Entonces el pap íeytes que tuvieron en esta materia, á cada pa­
dre con impaciencia dixa : Pues ni Dios , ni la so lo encontramos en las historias; y si en par-, 
tierra te quieren\\wenga ef demonio., y lleve tu ticular lo deseas sabor , hallaras muchos exem- 
cuerpo á 'ios1 ■ ■ Infiernos. Asi -sucedió.; porque píos en ellas.
viéhdolo todos v-cargaron ios. diablos; oón el, Elecl. Conviene, también que. escuse el 
cuerpo , y lo llevaron al Infierno. Omito que desea conservar la castidad el tra to , y 
otros sucesos formidables; porque los. refe- ; comunicación de las mugeres : entendiéndose

tam-
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(Remedio contra la LuXuria.
también al trocado, que las mugercs deben 
recatarse del trato délos hombres, quanto sea 
posible.

Jitecí. Explicate algo m as, te ruego, porque 
me parece docun^ento muy importante.

Desid. Asi es verdad. Es sumamente arries­
gado el trato con las mugercs ; solo quando 
Ja caridad, ó necesidad lo p ide , no es tan 
peligroso , porque en est^ caso asiste Dios mas 
particularmente con su gracia para que el 
hombre no tropiece , ó cayga. Exclama el Es­
píritu Santo de este modo : Ay del hombre solo\ 
Como si dixera : Desdichado infeliz del hom­
bre solo. Y glosa Hugo Cardenal : Desdicha­
do del hombre solo, si está con alguna mu- 
ger á solas (a). Por qué será tanta la desventura 
de este hombre ? Por el riesgo de quedar cauti­
vo de su amor, y del pecado; porque la muger 
es lazo que prende al hombre : red que lo pesca: 
grillo que lo aprisiona: dicelo Salomon. Es fue­
go que abrasa : enemigo de la am istad; mal 
inexcusable su trato , y deleyte que daña: di­
celo San Chrisóstomo- Por es to , y otras mu­
chas razones que los Santos alegan, debe evi­
tarse quanto sea posible su comunicación. Ni 
escusa , ó por mejor decir lo asegura , el que 
sea la muger virtuosa, pues por serlo no dexa 
de ser muger; ni estarás seguro aunque sea pa­
líen la , porque siempre, aunque parienta , es 
muger. No es bien confirmar en la castidad que 
has guardado, dice San Gerónimo, porque no 
eres roas Santo que D avid, mas sabio que 
Salomon , ni que Sansón mas fuerte, y que­
daron vencidos éstos, porque no se recata­
ron del trato con las mugeres. Y  en fin , si á 
mí no me quieres dar crédito, oye al Espíri­
tu Santo, que dice : No quieras morar entre 
mugeres , porque asi como la polilla sale de la 
ropa de lana, asi la maldad del hombre sale 
de la muger (b). Cree también á Santo Tomas, 
el qual dice ser muy dificultoso, y que rara 
vez sucede andar entre mugeres, tratarlas, 
y mirarlas, y conservar la limpieza en lo per­
teneciente á la castidad. La experiencia en­
seña que la lena cerca del fuego, si no se en­
ciende , se tuesta; y quien entre carbon anda, 
una , ú otra vez se tizna : y especialmente debe 
recatarse, quando ya se advierte que el de­
monio comienza á soplar para encender el 
fuego; quiero decir, quando ya se experi­
menta la tentación . y el asalto de las imagi­
naciones menos puras. Omito varias doctrinas 
en confirmación de esta m ateria, por evitar 
prolixidad , y porque en muchos libros las 
hallarás fácilmente.

4-
(a) EccI. 4» Hug. Carden, ibi. (b) EccL 41. i j .

5 9 *
Elect. Algunas Historias deseo me refieras, 

porque reconozco sirven mucho para encomen­
dar á la memoria las doctrinas.

Desid. Bien notable es la que se escribe del 
Santo Fr. Juan Guarin (c), aunque brevemen­
te la referiré. La hija del Conde de Barcelona 
estaba poseída del demonio : dixo no saldría 
de su cuerpo si no la llevaban á la Ermita de 
Fr. Juan Guarin , y estaba en ella nueve días. 
Fue con el Conde su padre : salió el demonio; 
y aunque rehusó el Santo quedara la doncella 
en la Ermita , pero vencióse de las instancias 
del Conde. El demonio , que siempre procura la 
ruina de los Justos, comenzó a ten ta rá  el buen 
F r. Juan , y no paró hasta que cayó, robando 
á la doncella su virginal pureza ; y como un 
pecado llama á otro, para ocultar el primero, 
degolló á la pobre Señora , y la enterró en un 
peñasco, diciendo á su padre, que sin saber 
cómo se había desaparecido. Lloró Fr. Juan su 
pecado, y con tan horribles penitencias inter­
peló la Divina piedad , que consiguió el per- 
don de sus culpas. Como sí fuera perro andaba 
por las breñas de Monserrate , comiendo hier­
bas, y raíces , sufriendo la inclemencia de los 
tiempos, sin mas defensa que su paciencia; has­
ta que un niño de tres meses milagrosamente le 
habló, diciendo : Levántate , Juan, que tus 
pecados son perdonados. Resucitó la Infanta ; y 
en el sitio donde tanto tiempo estuvo encerrada, 
edificó su padre el Monasterio de nuestra Se­
ñora de Monserrate, tan conocido en el M un­
do por los innumerables prodigios, que en 
honra de su Santísima^ Madre obra Dios.

Elecl. Qué otro remedio es bien que aplique 
á su alma el que desea conservar la castidad?

Dtsid. Debe ocupar algunos ratos en el 
exercicio santo de la oración , porque ésta es 
el medio para conseguir de Dios la perseve­
rancia en las virtudes. Y aunque de todas se 
verifica que se conservan en el alm a, porque 
nuestro Señor con su gracia las mantiene; 
pero muy en particular debemos entender 
esto de la castidad. Bien claramente lo dice 
Salomón : Porque supe ( dice) que no podía 
ser continente, si Dios no me lo daba, me fui 
á el Señor , y le rogué de todo mi corazón, que 
me hiciera esta gracia (d). Por eso San Pablo 
acudió á la oración , quando advirtió las 
importunas molestias con que Satanás com­
batía su castidad (e ): y aunque por entonces 
no alcanzó que las tentaciones cesaran; 
pero consiguió la gracia para vencerlas , que 
es mayor misericordia. Lo mismo debe es­
perar de la piedad de Dios el que con cui- 

Ddd o. du-
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«lado se recoge fila oración, diceS. Agustín; y ma Señora para lograr su asistencia. Digo que 
ai muchos pierden esta virtud angélica, es por- quando se advierte la tentación, es f a i l , y
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que no acuden á la oración , porque no cuidan 
de pedir con humilde instancia la divina gra­
cia, para conservarla. No me detengo m astn 
esto, porque de la eficacia de la oración , para 
conseguir de Dios las virtudes todas, hay li­
bros que1 largamente tratan. La frequencia de 
los Santos Sacramentos de la Confesión , y Co­
munión es también excelente medio para con­
servar la castidad, pues por la gracia que cau­
san en el a lm a , cobra ésta nuevos bríos para 
vencer los alhagos de la carne, los peligros 
del nnim’o , y ios asaltos del demonio. Doc­
trina es de Santo Tomás , que un solo grado 
de gracia ( esto es, lo menor de ella) basta para 
vencer todas las tentaciones, por graves que 
sean T si el hombre aplica su diligencia, y con 

. la misma gracia se ayuda : pues como los San­
tos Sacramentos comuniqúen la gracia, y la au­
menten , siem pre que con debida disposición se 
reciben , po r esto son medio tan eficaz para 
conservar las virtudes, y vencer las tentacio* 
nes que contra ellas se levantan (a). Y  aun­
que este remedio es general para conservar to­
das las virtudes; pero mas especialmente para 
guardar la castidad, como Santo Tom ás, y 
otros Santos Doctores enseñan; y la razón es, 
porque por medio de la Sagrada Comunión se 
une el alma con Christo, Ksposo de las Vírge­
nes, y le comunica de su misma pureza, y 
limpieza, que por eso el Divino Sacramento 
del Altar se llama Manjar de los escogidos, y 
Vino que engendra Vírgenes (b) : Por lo qual, 
quien desea conservar los candores de la casti­
dad, es bien que con frequencia acuda á estos 
Divinos Sacramentos.

Eclat. Tengo por medio eficaz éste que me 
enseñas, pero no siempre, ni en todas ocasio­
nes se puede usar de é l ; y asi te ruego me se­
ñales otro, de que pueda valerme, especialmen­
te quando la necesidad lo pidiere.

Besid. En todos tiem pos, y ocasiones te 
puedes valer del patrocinio de la Virgen nues­
tra Señora , que es poderosísimo para vencer 
todas las tentaciones; pero muy en particular las 
que asaltan la castidad. Es Reyna de las Vírge­
nes, y Castos : y como tal favorece á los que 
están debaxo de su protección. Por eso dixo 
San Chrisóstomo : Acudid las Vírgenes, y Cas­
tos, y poneos debaxo del amparo de la Madre 
del Señor, porque con su patrocinio os conser­
vará la incorruptible virtud de la castidad qne 
poseéis ; pero desearás saber con qué oración, 
con qué palabras se ha de acudir á es:a Purísi-

nuiy laudable saludarla con el Ave Mariai otras 
veces con el verso que la repite la Iglesia, di­
ciendo a s i:

Virgo úngulañs,
Inter omnes milis,
Nos culpis solutos
Mites fac, &  castos.

Y  últimamente acude á su piedad con confian­
za , y no dudes que te asistirá. .Ruégala te fa­
vorezca, que como tan piadosa lo hará, pues 
nadie acude á su misericordia, que no experi­
mente, de su demencia el favor. Pero debo ad­
vertirte, que no te contentes con invocarla en 
el tiempo de la necesidad, como muchos ha­
cen ; procura servirla en algo todos los dias: 
rézala su Santo Rosario: ayuna sus Vigilias: 
hazla el mismo obsequio los Sábados, y algún 
particular servicio en este d ia , dedicado á su 
santa veneración, y lo mismo en sus Festivida­
des. Con estas diligencias la hallarás propicia, 
y te ayudará en el tiempo de la tentación para 
alcanzar victoria. Entre catorce, ó quince años 
se hallaba el Angélico Doctor Santo To­
más de Aqnino , quando por no querer dexar 
el hábito de Santo Domingo, tenia lo preso su 
madre en un Castillo (c). Introdujeron á una 
muger m oza, y hermosa, bien pagada, que le 
robara su virginal pureza. Procurólo ella, co­
mo quien de apuesta solo para eso entró en el 
quarto. Explicó sus dañados intentos ; y aun­
que el Santo Mancebo la increpó su desati­
n o , y la propuso la grave ofensa de Dios, 
y la perdición eterna de su alm a, nada 
aprovechó para que la mala hembra muda­
ra de proposito, antes mas atrevida, quan­
do despreciada , descompúsose tan to , que 

.viendo el Santo no bastaban razones, acudió 
al fuego, y tomando un tizón ardiendo, la 
echó del aposento. Huyó la muger tan aprie­
sa , qne por el tem or, sobresalto , y turba­
ción , apenas hallaba la puerta para escapar. 
Salió al fin , y el Santo quedó tan asustado 
del suceso, tan triste del riesgo en que se 
v ió , que no tuvo recurso sino el de la 
oración. Acudió á nuestro Señor, y á su San­
tísima Madre , suplicándoles no permitie­
ran que jamás se hallara despojado de la 
joya rica de la virginidad. Quedóse en la 
oración dormido y apareciendosele los Ange­
les , de parte de Dios le aseguraron le con­
cedía su Magestad la gracia, que por ruegos 
de su Madre le había suplicado; y añadieron

(a) D. Thom. j. pare, quxst. 70. art. 4. (b) Zi- char. fi. 17. (c) Hist. Vita ejus.
tos
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i los Santos Angeles ; De su p m t  venimos i  con­
notarte : y á ponerte este Cinguio de perpetuo cas- 
¡sidad, de que el Señor te hace merced irrevocable. 
Diciendo esto , le pusieron un Cinguio, y se 
lo apretaron á la cintura tan fuertemente, 

■ que por el dolor despertó , dando gritos tan 
recios, que acudieron las Guardas de la Cár­
cel temiendo alguna’ desgracia. Ocultó el San- 

-to el favor; pero desde aquella hora no admi­
tió la mas mínima tentación contra la pureza 
en todo el tiempo de su vida, 

r Blecl. De este suceso infiero, que será muy 
á proposito acudir á este Santo Doctor los que 

-desean conservar la castidad.
Desid. No lo dudes; y por ser tan eficaz su 

patrocinio en este puntos se ha instituido en 
varias partes de la  Christiandad tina Cofradía, 
con autoridad de los Santos Pontífices, intitu­
lada : Milicia Angélica, cuyos Cofrades se ciñen 
.un Cinguio de lino, en reverencia de aquel que 
'ciñeron los Angeles al Santo D octor, y hoy 
&e conserva en el Convento de Santo Domin­
go de Berceli, en el Ducado de Saboya; y por 
este m edio, y por los méritos del Santo obra 
J)io$ maravillas con los que acuden á su am­
paro  , viéndose tentados contra la castidad. An­
dan libritos manuales de esta materia, y por­
que en ellos puedes Leer varios exemplos, no 
me detengo en referirlos; y también porque 
deseo cesar en lo que pertenece á  lo que vistes, 
y debías saber en la materia perteneciente á la 
sexta Casa de Campo.

Elect. Pues suspendes la enseñanza, diroe 
qué debo hacer, para que guiado de tu con­
sejo acierte.

Desid. Que te vayas á descansar, y después 
acudas al Camarín de tu santa Maestra la Con­
sideración , y allí despacio tratarás con ella lo 
que te dexo enseñado , del aprecio grande que 
debes hacer de la castidad, los peligros de per­
derla, si del Recato, y Recelo no fueres Siempre 
acompañado; la abominable fealdad de la lu­
ju ria , y como hasta los demonios la abomi­
nan ; pero te advierto , que en particular no 
te  detengas á ponderar en tu entendimiento 
lo feo , y abominable de este vicio, porque 
quien revuelve el cieno, percibe su mal olor, 
y quien anda entre carbón, se tizna. Después 
de esto podrás irte á la séptima Casa de Cam­
po , que acudirán sin duna tus santos Com­
pañeros para guiarte, como otras veces lo han 
executado; '  y quando desocupado ya estuvie- 
re s , me hallarás en este mismo lugar, para en­
señarte como fuere necesario en lo que te sea 
mostrado. Yete en pa*.

c a p i t u l o  x l ix .

ENTRA ÉLECTO E N  LA  SEPTIMA 
' Casa de Campo, y dice oigo de lo que vio.

E Le3 . Habiendo cumplido lo qae me dis­
pusiste , amado Desiderio , y estando en 

él Camarín de la santa Consideración, entró 
el deseo santo; y me sacó del brazo, diciendo 
era ya tiempo de que fuéramos k la septim i 
Casa de Campo. Obedecí puntual á su pre­
cepto , y salí en su compañía quando ya en 
la puerta de la pieza aguardaba la Luz Divina^ 
y la Instrucción ; y ésta trahia consigo á la Aten­
ción , que ya otras veces me ha hecho compa­
ñía. Dixóme la Instrucción, que ahora venía 
acompañada , porque necesitaría mucho de 
ella , pues lo que vería se reduciría en la ma­
yor parte á enigmas , que necesitaban de 
Atención, para que fixas en la memoria, pudie­
ra después referirlas, para que se me descifra­
ran , para lo qual me ayudaría mucho la que 
trahia consigo al otro lado. Volví los ojos, y 
vi otra Señora, que jamás había visto : su nom­
bre es Retención, de quien se vale siempre una 
Señora llamada Reminiscencia, para tener pre­
sente lo que se ha visto, ó conocido, quando 
fuere necesario. En compañía, pues, de estas 
Señoras tomamos el camino para la Quinta, 
y advertí, que pudiendo hacer el viage por el 
que guiaba ¿ la sexta Casa de Cam po, no 
quiso la Luz Divina, sino que fuéramos por 
una senda, que de dicha Quinta se desviaba; 
y con prolíxo rodéo, y no poco cansancio, 
llegamos á la séptima Quinta. No entendí 
la causa; y aunque la pregunté á la Ins­
trucción , dixo con algún desden , y seriedad: 
Calla, niño, y cam ina: harto patente es el 
motivo.

Desid. Dixo bien , y con razón mostró dis- I 
gusto en tu pregunta * pues debías acordarte, 
de que se debe h u ir, y apartar quanto es po- t 
sible de la casa donde habita la luxuria; y ; 
aun pasar por su frontera es bien escusarlo, . 
aunque sea á costa de un trabajoso rodéo : y 
como después de tan enseñado en este panto ' 
mostraste tu ignorancia en la pregunta, por 
eso la Instrucción respondió con tal desvio» 
Pasa adiluite en tu relación.

Elect. Llegamos, pues, á la Q uinta, y so­
bre la puerta, que era muy bien labrada, en un 
escudo , ó tanjeta, leí estas palabras : Non fmr- 
tum f  ades : No hurtarás (a). Di me , rjegote, 
qué quieren decir estas palabras 3

(2} Exod* ao* «f.
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Dtsid, 27o hurtarás, que es lo mismo que ele­

gir ; río tomarás la hacienda agena contra la 
voluntad de su dueño. Esto lo manda Dios en 
au Ley E sc rita , y aun la misma Ley Natu­
ral lo intim a á los hombres; porque basta la 
luz de la razón para saber, que no es licito to­
mar la hacienda, agena contra la voluntad de 
sa señor-» pues nadie quiere que le quiten lo 
que pasee v y lo que el hombre no quiere pa­
ra sí, la luz natural le.enseña no lo ha de ha­
cer con los otros* No obstante que la Ley de 
la razón prohíbe el hu rto , lo inhibe Dios en 
su Ley positiva, para que mas claramente cons­
te á todos su malicia. •

EUcl, Y  por qué lo prohíbe en este séptimo 
í  recepto,?

Desid, Si preguntas de la causa de la pro­
hibición , el motivo e s , por ser el hurto in­
trínsecamente malo, por la razón que dexo 
explicada. Si dudas del,orden, por qué después 
del sexto Precepto prohíbe el hurto; la ra­
zón e s , porque después de la vida natural, y 
la honra ( que también es vida política) se si­
gue la hacienda, y bienes temporales en la 
estimación de los hombres , y por eso des­
pués que el quinto Precepto prohíbe Dios 
el que nadie injustamente quite á otro la vida, 
y en el sexto prohíbe el quitar la honra; en> 
este séptimo manda, que á nadie se quite 
contra justicia lo qué es suyo, y esto es no 
hurtar.

Ele3 , A  qué virtud se opone el pecado de; 
hurto ?

JOesid, A  la Justicia, porque esta conserva á 
cada uno lo que es suyo; y prohíbe que nadie 
se lo quite, sino quando ella misma lo permite, 
como después te enseñaré.

EUR, P o r eso sin duda en la pieza única, 
que en esta Quinta se me m ostró, vi á la Jus­
ticia en un Trono riquísimo, que intimaba es­
te Precepto.

Desid. Asi es, que en esta Quinta preside 
la justicia; tanto legal, y conmutativa, co­
mo la distributiva, según advertirás de lo que 
te enseñaré ; y por no atender los hombres á 
las leyes de estas santas virtudes, son innume­
rables los pecados, que contra este séptimo 
Precepto se cometen ; y aunque esto es mu­
cho de tem er, pero mas es , que tienen dificul­
tosísimo remedio : por lo qual, con razón di­
cen los Santos, y Doctores Católicos, que 
son mas las almas, que por este séptimo Man­
damiento se condenan , que por todos los 
otros nueve; lo qual tengo por sin duda, ha­
blando de los Christianos.

EUR, P o r qué causa suceda esto que de­
cís?

I I C a f c X L U X .
Desid* Porque no bastg arrepentirse del 

h u rto , para qne Dios lo (perdone; no basta 
confesarse de este pecado*, para recuperar la 
gracia : es también indispensablemente necesa­
rio restituir lo hurtado; ó lo mal adquirido, 
podiendo : y como esto se les hace á los hom­
bres tan sumamente dificultóso ; de aquí pro* 

cede el que con igual dificultad se leí perdo- 
na este genero de pecados. Quán difícil sea 
restituir. Lo conocerás por este caso, que pa­
co ha sucedió con un hombre , k quien el 
Confesor mandó que restituyera lo que tenia 
usurpado. No lo hizo á la primera amonesta­
ción : valióse el Confesor de la amenaza, di­
ciendo no lo absolvería , si no restituía , pues 
tenia con qüé. Volvió tercera vez, y pregun­
tándole si había restituido ; dixo ; Padre aqui 
tengo el dinero-,para restituirle, El Confesor le di­
xo , que primero restituyera, porque de otro 
modo no lo confesaría. Respondióle ; Padre, 
yo no me atrevo á llevar el dinero, porque es 
manifestar m i pecado. Pues diciendome quién 
e$, yo lo llevaré á su dueño : de meló , dixo el 
Confesor. Padre ( replicó el penitente ) ,  aqui lo 
trayge en el bolsillo; si quiere sacarlo, bien puedey 
que yo con mi mano no me atrevo á desapropiarme 
de é l , aunque ya conozco que no es mío. Hubo de 
sacarlo el Confesor del bolsillo , para llevarlo 
á quien se debía restituir. De este suceso infe­
rirás , q'uán dificultoso remedio tiene el pecado 
del hurto, pues no se perdona á quien, tenien­
do con qué , no restituye lo ageno.

EUR, Y  es muy freqüente cometer este 
pecado ?

Desid. Freqüentisimo , como lo conocerás 
de lo que te vaya enseñando i pero antes 
que del hurto, sus especies , y de la fre- 
quencia con que se hu rta , ya al descubier­
to , ya pálidamente, te instruya , es bien 
que primero refieras lo demás que te se ha 
mostrado.

C A P I T U L O  L.

m u e s t r a s e l e  a  e l e c t o
la Avaricia en figuras,

E tect. El Deseo santo , que no me per­
mite detención , quando no es nece­

saria para mí enseñanza, díxome , que en 
esta Quinta, por entonces no era bien me 
detuviera : y luego, tomándome de la ma­
no , sacóme de ella por una puerta escusada, 
que servia de paso á una casa grande, quan- 
to al edificio; pero nada de quanto en ella 
vi me gustó, aunque lo que se me mostró, 
todo ,fue enigmas, y cosas que no entendía.

Pre-



Symboto Je
pregunté á la Instrucción su significado, no 
me respondió : rogué lo mismo á la Luz Di­
vina , no me comunicó un solo rayo de sus 
muchos resplandores : solo advertí, que me 
decía cuidara mucho de las dos Señoras, que 
me acompañaban; que como te dixe, eran 
la Atención, y Retentiva \ en lo qual noté, que 
me enseñaba la Luz Divina á poner cuidado 
en lo que miraba, y que debía conservarlo 
en la memoria, para que refiriéndolo á tí, 
que eres mi M aestro,, me enseñaras lo que 
convenia.

Desid. Asi es verdad. Comienza tu relación, 
para que pueda instruirte.

EUR. Llegamos á la Casa, y noté sobre la 
puerta escritas estas palabras, Casa de la Avari­
cia ; y aunque tenia fuertes cerraduras para 
sacar lo que dentro había, pero para entrar es­
taban abiertas á quantos llegaban , si bien na­
die entraba en ella sin que franqueara la puer­
ta  el que de orden de la Avaricia la guar­
daba. Este era un viejo mal carado, que tie­
ne por nombre Interés : llamase su muger, vie­
ja como é l, Ganancia. El viejo Interés pregun­
taba á todos los que á la puerta llegaban , qué 
trae s , ó qué buscas ? Y  respondiéndole se­
gún el fin con que cada qual á la Casa venia, 
los remitía á su muger Ganancia; y si á ésta la 
parecía bien lo que decían, según los orde­
nes que su am ala Avaricia la tiene dados, per­
mitía la. entrada ; sino era a s i, los arrojaba 
fuera, y comunmente con desdén, y con eno­
jo. Quando llegamos á la puerta, nadie nos 
preguntó á qué veníamos ? juzgo seria por el 
respeto á mis santos Compañeros; y como na­
die nos detuvo, entramos en una pieza muy 
grande , la qual estaba toda desembarazada; 
solo las paredes vi sin el menor adorno, ni un 
banco para sentarnos. P e ro , ó válgame Dios! 
luego en breve ra to , qué otra cosa me pareció!

Desid. Pues cómo fue esa mudanza ? esa 
trasformacion de Sala?

EUR. Encaminó la Luz Divina un rayo de 
|us soberanos resplandores á mi alma, y que­
dé privado del uso de los sentidos exteriores, 
y al punto se manifestaron varios enigmas 
en diversas pinturas , que cercaban la Sala. 
En el quadro, que primero vi, había pintados 
muchos hombres, que á gran priesa arroja­
ban lefios á una hoguera, que levantaba muy 
altas llamas, y encima una letra, qué decía: 
Hunquam didt suffiát.

Desid. Eso significa el corazón de quien 
la Avaricia se apodera : vive tan hydropí- 
camente sediento de riquezas, que nunca 
se sacia , nunca dice bastantes hay; quanto 
mas tiene, mas quiere t y por eso vive en

\ Í 4 Avaricia,
un continuo torm ento, por el deseo de ad­
quirir mas, y mas.

EUR. En otro lienzo vi pintado á un hom­
bre, que no con menor ansia, que atención, 
iba en seguimiento de una Tortuga ; y otro 
que lo miraba , dicia : Testudinem insequitur. 
Quán obscuro sea este enigma, tú mismo pue­
des conocerlo.

Desid. Es muy parecido ese dicho al otro 
de un Ciudadano de Peloponeso, que dixo; 
Todos siguen á la Tortuga: lo qual decía, 
porque los de aquelhx-^Ciudad esculpían en 
sus monedas la imagen de la Tortuga; poi> 
que es famoso geroglifico la Tortuga de los 
avaros, y del dinero, porque quien tiene di­
nero, parece está armado por todas partes, co­
mo la Tortuga, para qualquier injuria que se 
le intenta hacer, sea del Cielo, sea de la Tier­
ra , y tiene un escudo fuerte que le repara. 
También la Tortuga , quando muerde, ase 
tan fuertemente con sus dientes, que aun des­
pués de cortada la cabeza, no suelta de lo que 
una vez ha hecho presa : propio de la Avari­
cia , que si una vez prende con sus dientes el 
corazón del hombre, no le suelta jamás: y no 
basta el desengaño de ver que se muere, y to­
do lo dexa aquí, para que desprenda el cora­
zón del dinero, y lo ponga todo en Dios.

EUR. En otro lienzo vi pintado un hom­
bre pálido de rostro, é hinchado de todos sus 
miembros, singularmente el vientre tan entu­
mecido , que causaba horror el mirarlo ; Ja 
lengua sacaba muy patente , seca al parecer 
como un guijarro, ansiado por llegar á una 
fuente, y refrigerar sus ardores. Una letra vi, 
que decía : E x qua infirnútas.

Desid. Symboto es ese de que se vale San 
Agustín para explicar la enfermedad de que 
adolece un corazón avaro. El hydropico es­
tá enfermo , porque bebió con exceso, y 
siempre apetece agua: quanto mas bebe, mas 
quiere beber; porque aumentándose, viendo 
el humor que le causa sed , apetece con mas 
ansia lo mismo que es raíz de su enfermedad, 
y de su tormento. Asi sucede al avaro, por­
que con ansia, y demasía recoge los bienes tem­
porales , llega á estar su voluntad hidrópica 
con deseo de m as; y siendo estos mismos la 
causa de su desordenado afecto, siempre ape­
tece , busca, procura, y piensa en cómo ten­
drá mas riquezas.

EUR. En otra pintura vi un suntuoso 
Palacio, y por las puertas, que estaban pa­
tentes , vi grandes riquezas , y alhajas de 
mucho precio. Salía un hombre ñaco , de 
mal color, con vestido harto pobre, para 
s e r , como e ra , Señor de aquel Palacio, con

mu-
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Ancha gil en te que aguardaba estaba negocian­
do , y tratando. A su lado vi á los porteros 
de la cosa de la Avaricia; digo al Interes, y 
ála Ganancia , los qnales se daban tanta prie­
ta para que  mirara por si en los negocios, co­
mo si no tuviera, como dicen , con qué cenar; 
y di lo hacia con tanta ansia de adquirir, que 
por llevarse un real mas, parecióme se dexana 
ahorcar; ta l era la codicia que indicaba : Una 
letra le salia de Lajboca, que deda : Qus retro 
sum obÜvisctns*

Dtsid. E s claro enigma de un tico avaro: 
No se acuerda de lo que dexa en su casa 
quando sale de ella t como si no tuviera con 
qué sustentarse un dia so lo , asi busca , asi 
procura t pleytéará por un real con todo el 
Hundo* y solo atiende á ganar: con ojos, con 
rosóos, con quantos miembros tiene querría 
recoger para  Uevar á su casa. Miseria huma­
na! frenesí raro! que contentándose con po­
co la naturaleza del hombre para vivir esta 
vida m orta l, como dixo Aristóteles, llegue el 
desorden de su voluntad viciada á tal exce­
so , que po r la mar, por la tierra, con an­
sias busca el o ro , y la p la ta ; y lo que mas 
es, que cruelmente inhumano lo busca á cos­
ta de la vida de los hom bres, y en las entra- 
fas de los de su misma especie ! No quiero re­
ferirte historias de Christianos, porque de tal 
fiereza no te escandalices, aunque no pocos 
casos se escriben en las Conquistas de las In­
dias : oye solo lo que refiere Josefo, y es* 
que en la Conquista, y destrucción de Jeru- 
salen, los Soldados Somanos con tanta an­
sia bascaban el oro , que juzgando que los 
Judíos se lo tragaban por ocultarlo, los abrian 
vivos, y sacándoles las entrañas, los escu­
driñaban hasta hallarlo- Qué fiereza puede 
ser igual á ésta mas que cruelddad de tigre? 
Pues hasta aquí llega la fiereza del avaro. Pasa 
Ele&o, adelante.

Ekcí. En otro lienzo vi pintado un bruto, 
llamado Cinocéfalo, y en lo superior una Lu­
na, á quien mirando decia (según leí en un ro­
tulo, que salia de su boca) Lucent amitto tecum, 
¿r accipio. No entendí este enigma, porque me 
pareció my obscuro.

Desid. Explica muy bien lo que al avaro 
acontece. EL Cinocéfalo es un animal, que 
quando la Luna crece, recupera la vista; 
pero quando la Luna está en menguante, 
por puntos se le minora. Y  asi d ice , ha­
blando con ella, esto mismo : Contigo pier­
do la v ista , y contigo la recupero. Esto es 
lo que sucede al avariento, qne ( como á 
uno de ellos dixo San Bernardo ) quando vá 
de ganancia, y aumento en las riquezas, se

alegra * está lleno de rogotljo ; pero quando 
en parte se le disminuyen, se entristece, se 
angustia, y padece dolores de muerte : cas­
tigo merecido á su irracional desordenado ' 
afeito*

MU3 . En otro quadro vi retratado un As­
no viejo caTgadó de pan, y que iba recogien­
do á un lado, y á otro del camino algunas 
matas , que de paso alcanzaba. Un rotulo ha­
bía , que salia de boca, y decia : Abundé, 
sed edo. No entendí el significado de la pin­
tura*

JDaidi Pues no dudes, que es ingenioso 
sy ni bolo del avaro. Come mal el jumento, 
porque acostumbran á darle poco, y malo; 
por lo quat siempre padece hambre : aun quan­
do lo cargan de pan camina hambriento* por­
que no le dan de lo mismo que acuestas lle­
va* Asi sucede al avaro : hallase cargado 
de riquezas, con muchos dineros, oro, y 
plata, y por no gastar, pasa con miseria, pa­
dece hambre , y vá desarropado, por guar­
dar sus dineros en las arcas. Son de sí mismos 
verdugos, y por su mano toman el castigo 
merecido á su locura, como dixo un Filosofo 
llamado Pytagoras.

E kcl. En otro lienzo ví varias Grajas, ó PU 
cazas, que con ansia, y cuidado recogían fru­
tos de los arboles, y todo lo que sirve para su 
alimento ; pero advertí, que unos hombres, re­
conociendo el monte, se hacían dueños de lo 
que las Picazas escondieron. Una letra leí, que 
decía : Ignorai cm congrtgau

Desid. Significa esa pintura lo que sucede 
al avaro : atesora con cuidados, y desvelos, 
y sucede* que goza sus riquezas quien ja­
más pensó, como dixo David : atesora , y 
no sabe para quién recoge. Dexa á los estra- 
fios sus bienes * como dice el mismo Profeta, 
permitiendo Dios , que ni el avaro , ni los su­
yos los gozen. Por eso un discreto ingenio­
so , para significar lo que al avariento su­
cede, pintó una Colmena, de la qualcon hu­
mo hacia huir un hombre las Abejas, por  ̂
que si labraron el panal, no era para que ellas 
lo comieran ; y hablando con los avaros, les 
dice i Sic vos, non vobis -, asi vosotros no tra­
bajáis para vosotros* Vosotros os fatigáis , os 
desveláis ; pero no es para vosotros el fruto 
de vuestro trabajo , y desvelo, otros se re­
galarán, otros dormirán con descanso ; otros 
pasearán á costa de vuestra fatiga, y trabajo. 
Que sea esto verdad, lo enseña la experiencia 
muchas veces.

Elect. En otro lienzo ví un Puerco, un 
Marrano, un Tocino degollado, ó muerto. 
Un hombro lo estaba mirando, y decia:

Uaud
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Jlaud aliter pro ih u  Y a se dexa entender quán 
obscuro sea el enigma.

Desid. Sí ; pero muy propio para significar 
el avaro. Este , como puerco en sn zahúrda, 
solo cuida de recrearse en el cieno de sus ri­
quezas , que no tienen nombre mas hermoso en 
la Escritura Sagrada.En ellas se deleitaren ellas 
se rebuelca *, con el pensamiento está siempre en 
ellas , el corazón , y afe#o en ellas lo sepulta- 
Su principal recreo lo cifra en m irar, en con­
tar , en revolver su oro, y su plata. Para na­
die aprovecha mientras vive, porque ni socor­
re al pobre , ni favorece al amigo ; ni al parien­
te suelta un re a l: inútil es para todos el tiem­
po que vive , y aun para sí mismo no aprove­
cha ; pero quando muere , aprovecha para to­
dos , y su m uerte, como la del puerco, á todos 
alegra , porque todos participan , y tocan , co­
mo dicen , del muerto. Los Eclesiásticos , por 
los funerales ; los Médicos , por su trabajo; los 
parientes, por la herencia ; los domésticos, por 
lo que cobran , y ocultan ; los estrafíos, por lo 
que hurtan ; los vecinos, por lo que hallan es­
condido ; y aun los deudores, por lo que no 
pagan. Y no aprovechando , como el puerco 
quando vive , para nadie , solo es útil para mu­
chos quando muerto ; y asi con razón se dice 
del avaro : No aprovecha sino quando muerto.

Elect. En otro lienzo vi pintado un hombre 
con ansias de beber : de sed estaba carleando 
según indicaba lo seco de su lengua , que como 
á perro le colgaba de la boca; y aunque cer­
ca tenia la agua, no b e b í a ,  porque no podía. 
Un rótulo enigmático leí , que decía : Sitit 
inánime.

Desid. Denota lo que sucede al avaro : Tie­
ne muchas riquezas , y se muere de hambre; 
por no gastar perece ; mas quiere en su arca 
quarto reales , que socorrer su necesidad. Y  
como de Tántalo fabularon los Gentiles , que 
teniendo la agua delante, perecía de sed , por­
que no podia bebería : asi el avaro no come, 
ni bebe , porque aunque tiene mucha hacienda, 
no puede usar de ella para el regalo de su per­
sona ; y la Tazón es , porque el desordenado 
afeólo , que á las riquezas tiene , domina tan 
cruelmente su corazón , que porque no las gas­
te , ó minore , le manduque no com a, que no 
beba , que no se vista , sino como el mismo 
desordenado afeólo le permite ; y no le dá li­
cencia , sino para hacerlo escasamente , y con 
suma miseria. Es verdugo cruel , y asi castiga 
atrozmente á quien de él se dexa cautivar ; pe­
na es bien merecida, que pues el hombre de­
biendo ser dueño de las riquezas , se rinde á
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ellas por el desordenado afeóto con que las 
ama , es bien experimente el tyrano dominio 
con que le trata el Señor á quien libremente 
se entregó. Pasa adelante; E leó toque no quiero 
interrumpir tu relación con ponderar lo sumo 
de la miserable esclavitud con que vive el I mm-  
bre avaro , porque de lo dicho puedes inferir­
lo , y de lo que luego te diré también lo cono­
cerás.

C A P I T U L O  LL

e n t r a  e l e c t o  e n  l a
de la Avaricia.

S A L A

ELe3 . Después que vi todo lo que acabo de 
referir, me guiaron á otra pieza interior, 

donde vi raras cosas , harto perceptibles en lo 
exterior; pero confieso no entendí el significa­
do de ellas. En una pieza nada adornada, 
aunque conocí era habitación de una muger- 
muy rica , vi que andaba la muger misma muy 
solícita, y cuidadosa en guardar , y adquirir 
dineros. Muy flaca , muy pálida , á los huesos, 
y la piel se reducía de su cuerpo la figura. Quan- 
to de bienes terrenos con los ojos veía , con 
ansia de tenerlo lo miraba , sin contentarse con 
lo que tenia , y con lo mucho que adquiría. En 
el pecho llevaba un rótulo que decía : Avaricia', 
y sobre la frente en una cinta leí escritas estas 
palabras: Radix ommum malorum.

Desid. Esa muger es la Avaricia, uno de los 
vicios capitales : Está tan flaca , y puesta en los 
huesos , por lo que la atormenta el deseo de 
adquirir lo que no tiene , y afeólo de no gas­
tar aun para su alimento , lo que posee. Dicen 
que el Lince es animal , que jamás engorda: 
siempre se cria flaco, porque como alcanza muy 
de lexos con la vista , quantos prados descubre 
con los ojos, tantos con ansia apetece , y de nin­
guno come con gusto , porque quando en uno 
pace, le atormenta el apetito de cebarse en el 
otro. Asi es el avaro , y por eso vive flaco, y 
melancólico. El rótulo que la muger llevaba en 
el pecho , denota su nombre, que es Avaricia; 
y ésta no es otra cosa que un afeóto desordena­
do , ó excesivo de bienes temporales , de dine­
ro , y riquezas (a). Adquiérelas el avaro con 
ansias , y sin atender á el medio que Dios 
prescribe , y con la misma ansia, y afeólo des­
ordenado las conserva , no dando quando 
debe, y á quien debe, por lo qnal se opo­
ne á la virtud de la Liberalidad. Y  porque en 
todo caso la Avaricia cierra la bolsa , y echa 
la llave á las arcas, tiene también oposición 
con otra mugercilla llamada Erodigahdai,

tan
(a) D, Th. ». 1. q. u í .a r t .  1. Sí 1*
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tan m an irro ta , tan desperdiciadora de lo que de corazón , porque la misma solicitud , é
tiene , que sin cuenta , ni razón lo da * quando 
no debe franquearlo, y á quien no es justo lo 
de; por lo qual en breve tiempo empobrece al 
que con ella vive . Y esta es la causa por qué los 
pródigos en pocos dias se hallan pobres, y de 
todo necesitados , como de aquel mozuelo li­
viano nos lo dice S. Lucas. La inscripción que 
en la fren te  lleva la Avaricia* quiere decir* que 
es raíz de todos los males, como lo escribe San 
Pablo á su Discípulo Timotheo (a). Y como ex­
plica Sto. Thoroás, esto es verdad, aun hablan­
do de la Avaricia * quando es especial pecado* 
y amor desordenado de riquezas, porque de 
ella* como de raíz, nacen las ramas malditas 
de todos los otros vicios. Hasta con el mayor 
pecado, que es la infidelidad , é idolatría * tiene 
semejanza* pues pone su cuidado* su corazón* 
y todo su afeólo en el dinero * debiendo poner­
lo en solo Dios. Todo lo qual explica ( con 
el acierto que siempre ) Santo Thomás , de­
clarando las profundas sentencias de San Pa­
blo en este punto , cuyas palabras por abreviar 
omito (b).

Ehct. N o estaba sola la  Avaricia en la Sala: 
hacíanla compañía dos hombres * el uno se lla­
ma Engaño, y el otro tiene por nombre, Perju­
rio. También vi á sus lados cinco mugeres de 
muy feo aspecto, y no me parecieron de mas 
hormosas costumbres. Sus nombres indicaban 
los caraótéres coh que las veía señaladas : lla­
man se Fraude , Falacia, Inquietud , Violencia, y 
Dureza de ctrazon. Deseo me declares, qué sig­
nifica estar en compañía de La Avaricia estos 
Personados ?

Desid. Todos son hijos legítimos de la Ava­
ricia : todos nacen del infame vientre de tan 
ruin m adre, dice San Gregorio. Y señala Santo 
Thomás la razón : Porque como la Avaricia es 
amor desordenado de riquezas , puede éste ser 
excesivo ( como lo es en el avaro) por dos ra­
zones : La primera , porque el mismo amor 
desordenado que les tien e , hace que las guar­
de encerradas, quando debia gastarlas , ó en sí 
mismo, ó en utilidad de los próximos. Y  de 
aqui le nació á la Avaricia la primera h ija , lla­
mada Dureza de corazón , pues el amor desorde­
nado álos bienes temporales, no le permite á su 
corazón ablandarse, para usar de misericordia 
con el próximo * aunque llorando lágrimas de 
sangre le inste representando su necesidad. 
La segunda razón es, porque el avaro excede 
en el modo de adquirir las riquezas: por cuya 
causa , su afeólo á ellas * y el deseo de alcan­
zarlas , es con notable ansia , y desasosiego

(a) t* Tim. tf. so* (b) D. Tb. ibL & it* loe* cíe*

inmoderadas diligencias que aplica para gran- 
gear nuevas riquezas, no le dexa tener repo­
so , ni de dia* ni de noche, y por mucho que 
adquiera , no sosiega: con nuevas ansias pro­
cura mas , y m as, porque su corazón no se sa­
cia con el dinero, como dixo el Sabio (c); y 
a s i , quanto mas tiene mas quiere : quanto mas 
logra mas desea, y siempre vive ansioso de 
tener , apoderado de la segunda hija de la 
Avaricia , que es Inquietud de corazón. No solo 
excede el avaro en el afeito de adquirir, tam­
bién paSa á los limites de lo justo quando tra­
ta , y hace de los negocios de intereses ; y 
asi muchas veces se vale de fuerza para po­
seer lo que de otro modo no puede alcanzar, 
y esto se lo hace executar la Avaricia con la 
ayuda de su tercera hija , llamada Violencia. 
Otras veces se aprovecha el avaro del engaño 
para adquirir lo que desea * para lo qual fre- 
quenteniente usa de palabras equívocas * de 
mentiras, de amphibologias : todo lo qual le 
enseña la quarta hija de la Avaricia , llamada 
Falacia. Y  lo que mas es , que par ganar quatro 
dineros , por no perder en los negocios un 
real , asegura con juramento una , y mi) veces 
las m entiras, que la Falacia le persuadió , y 
esto lo hace el avaro con tanta facilidad , tan 
sin escrúpulo, como si no hubiera Dios que lo 
ha de juzgar. Y  por qué ? Por mandárselo asi 
la Avaricia , de quien está apoderado su cora­
zón ; y hace esta maia hembra que lo execute 
por medio de un hijo suyo llamado Perjurio. 
También se vale del Engaño en lo mismo que 
executa, tanto en orden á las cosas en que co­
mercia , entregando lo malo * y defectuoso, 
como si fuera bueno, y sin tachas , que es 
grande maldad ; como también en orden á las 
personas con quien comercia , á las quales , ni 
guarda fidelidad , ni amistad , si se cruza in­
terés , ó ganancia. Lo primero , lo hace el 
codicioso instigado de una hija de la Avari­
cia , llamada Fraude. Lo segundo, lo execu­
ta á persuasión de otra maldita hija de tan 
ruin madre , cuyo nombre es Prodición , que 
tiene por empleo entregar á las personas en 
manos de sus contrarios , por la ganancia, 
ó interés , que de esta infame acción espe­
ra , como lo hizo Judas , entregando á Christo, 
su Divino Maestro , á los Judíos por treinta 
dineros , que le prometieron (d). La verdad 
de todo esto confirman varias Historias, que 
por ahora omito por no interrumpir tu re­
lación.

Elecl. Como nada de lo que veía enten­
día

are. 8. (c) Ecdes. 4. 8. (d) Matt. ij-.



Tintura de
día , rogüé’ á Uí Instrucción me dixér», qué 
significaba lo que en aquella pieza sé fríe mos- ; 
traba ? Y  me respondió : Atiende, y mira á esa 
muger, que á su tiempo quedarás de todo en­
señado. La miraba con atención , y advertí 
que muchas veces se entristecía, y no pocas 
veces lloraba : algunas con furias se descabella­
ba con gemidos, y suspiros muy sentidos. Nun­
ca la veía del todo regocijada, porque aun 
quando mostraba algún contento, indicaba no 
ser sin algún aflictivo cuidado que la atormen­
taba, Y1 se verá claro ser asi, pues, todo era lla­
mar criados, y criadas, pidiendo á cada uno 
cuenta de los encargos que les tenia enco­
mendados ; y si hallaba que alguno se había 
descuidado., si con menos ganancia habia tra­
tado los negocios, si habia menoscabado de la 
hacienda algún caudal, aunque de poco valor; 
ó , válgame Dios, y cómo se enfurecía! Corno 
lloraba! Ponía los gritos en el Cielo, maltra­
taba con injuriosas palabras á los criados, y 
tal vez con rigurosos castigos. Vi que entró en 
la pieza donde la comida se guisaba: allí esta­
ba una muchacha sazonando la cena : halló dos 
candilejas encendidas; y como si fuera un gran 
pecado, comenzó á reñir á la criada con pesa­
dísimas palabras; pero pasando mas adelante 
notó que habia en tierra un poquito de acey- 
t e , que inadvertidamente á la criada se le ha­
bia derramado, aquí fue el enfurecerse, el po~‘ 
ner las .manos con ira diabólica en la pobre 
muchacha : qué bofetadas, qué golpes la dio! 
Descabellábala, y la pateaba, diciendo que 
era la perdición de su casa, disipadora de su 
hacienda, y otros mil improperios, hasta que 
de cansada la dexó,y se salió de la cocina; 
quando al paso de una sala, cuyas ventanas á 
la calle salían, encontró otra criada, que lle­
vaba un mendrugillo de pan para arrojarlo á 
un pobrecíto viejo , que de limosna lo pedia: 
qnitóselo de la mano con furiosa indignación, 
diciendo : Estos demonios me han de echar por 
puertas: la una por un lado, la otra' por otro, 
no cuidan sino cómo disiparán mi hacienda. 
Señora , dixo la criada, me ha lastiiftaido el po- 
bre viejo : es muy tarde : cansado , y mojado 
viene de camino : permíteme , por Dios , cite 
le dé este pequeño socorro. No quiero, dixo 
con ira diabólica; que ¡se vaya con los diablos 
ai Hospital, si tanta necesidad tiene: maS quie­
ro que hoy vnya él, que ir yo dentr 1 de qu'atro 
dias. Con el mendrugillo en la mano se llegó 
á una alhacena, donde,; echando la llave „ lo 
encerró. Luego entró en una pieza retirada; 
donde comenzó á abrir • báhules ; Xlscritorios,
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arcas, y caxones, Quedé espantado de tantas 
riquezas como miraba. Qué oro! qué plata! qué 
talegos de moneda de todo genero ! qué alha­
jas riquísimas í qué joyas de diamantes ! qué 
collares de perlas! Yo juzgaba era Camarín de 
alguna Reyna, ó Tesorería de algún poderoso 
M onarca, porque tales riquezas no discurría 
podían ser de persona menos noble, y magni» 
fica. Pero la Instrucción, que á mi lado estaba, 
me dixo : Todo ló que miras es de esa muger. 
No se me haria creíble, á no tener tan antici­
pada experiencia de la verdad, y veracidad de 
la santa Instrucción ,porque me ocurría, cómo 
una muger tan rica iba tan pobremente vestida, 
pues unos andrajos ia cubrían ? Como lloraba 
tanto una monada que se perdía en su casa? 
Como, teniendo tan to , ansiaba por mas? Co­
mo era tan cruel, que un mendruguillo de pan 
no permitía se diera a) pobre ? Esto revolvía en 
mi imaginación, quando me hallé fuera de h| 
pieza, sin saber cómo había salido,

C A P I T U L O  L I L

H I S T O R I A S  QUE C 0 A F I R M A #
la Hcftrina de los antecedentes.

D Esid. Esta muger que viste, es retrato de 
un corazón poseído de la Avaricia ; y 

esto te basta para no extrañar lo que te se ha 
mostrado, pues no es otrá cosa que reducir á 
práctica lo queteóricamente te dexo enseña­
do de este vicio maldito , que como es raíz de 
todos los vicios, hace cruel, inhumano, venga-' 
tivo, engañador, perjuro, y deposito de todas' 
las maldades al, corazón de quien se apodera; y 
lo mas lastimoso es, que tienen los oídos cerra­
dos para el desengaño, y para oir él peligro en 
que vive de eternamente perderse.

Elcc?. Refiereme, te ruego , algún suceso, 
que* confirme esta verdad.

É csid . Bastaba lo que San Lucas escribe, íjue* 
predicando el Divino Maestro contra este vié 
do', y diciendo que nadie puede servir fielmén-1 
te á dos Señores, y que lo eran D ios, los bie-¿ 
nes terrenos ; por lo qual era imposible agradar* 
á Dios, y ser siervo de las riquezas, como lo 
es el avaro, según te dexo explicado'' 
oyendo con los oídos del cuerpo esta DÍvíj. 
na doctrina, tenían los Fariseos tan terrados' 
los del alma para oir la verdad de este cierto* 
desengaño, que en vez de convertirse, y de-i 
xar sus desordenados afectos al dinero, al oro,1 
y l a ‘plata, se re ían , se burlaban, y hacia» 
chanza del Sermón, y de Dios, que los jiréJ

di-
I ¿ .  XJ.N -Vi
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dicaba. V  la razón la señala el Evangelista San­
to., diciendo, que eran los Fariseos avaros, y 
por eso se reían de Christo , que les persudia 
contra el asimiento, y fuertes lazos con qus 
tenían atados sus corazones á las riquezas. 
Vn rico a v a ro , que con tratos ilicitos había 
adquirido mucha hacienda, llegó al lance irie*- 
cosible de la muerte; y por mucho que varios 
Ministros de Dios lo exhortaron á penitencia, 
no pudieron reducirlo á que no muriera deses­
perado. Ordenando su testamento, y encomen­
dando al demonio su a lm a , la de un amigo 
Notario, que sus malos tra tos regulaba, y tes­
tificaba las Escrituras, y la  de su Confesor,que 
no le reprehendía, y sabiendo que no se en­
mendaba Lo absolvía; asi murió este desven­
turado, y los demonios arrebataron su alma (a). 
Advierte quán cerrados tuvo este avaro los 
oídos de su corazón para su remedio, pues 
quiso mas penar para siempre en el Infierno, 
que restituir lo mal ganado , para que goce la 
hacienda quien él no sabia, que asi acontece ‘ 
firequen te mente á los avaros.

Ele3 . T e  ocurre algún suceso con que con­
firmar esto que dices ?

Desid* Gromiardo refiere (b ), que un rico 
«varo estaba desvelado; y fatigada la imagina­
ción con el pensamiento de quién serian sus ri­
quezas después de su muerte, oyó una voz que 
le dixo : Serán de Troyraldo. No dió crédito 
¿ la voz, porqua Troyraldo era un asqueroso 
galopín de la cocina; pero el suceso declaró 1« 
verdad, pues muriendo el avaro , su muger casó 
con Troyraldo, y fue dueño, y señor de la 
copiosa hacienda del miserable difunto. Y  aun­
que esto no sea lo mas frequente, pero lo es 
engañarse en retenerlo mal adquirido,parecicn- 
dole al avaro que cumplirá con su conciencia, 
mandando se empleen sus caudales en obras, 
pías: como si éstas le aprovecharan, habiendo, 
y sabiendo de quién es lo mal ganado. Son mu­
chos los sucesos que confirman esta verdad: 
solo uno breve te referiré que lo escribe Gro- 
mUrdo. Entraba un Señor Obispo á consa­
grar una Iglesia: vió un feísimo demonio sen­
tado en un ángulo de ella. Qué haces aquí, 
maldito? le dixo el Obispo. Estar en mi casa, 
le respondió el demonio ; mas es mia que tuya, 
porque se . ha costeado su edificio con la ha­
cienda mal ganada de un Usurero avaro , que 
«Uá en el Infierno tenemos (c). O desventurado, 
y quán voluntariamente se engañó ! No , no 
quiere Dios que se hurte, ó se retenga lo mal 
ganado, para ofrecerlo á su Magestad en sa­
crificio, En la historia de Santo Domingo se i

i {») Casar, ap. Roí. D. n* O1) Avir. a. 8. (c) D ííc

e s c r ib e q u e  una Religiosa de Castilla tomó u n ) 
cirio que era de otra Monja, y entre otra cera; 
lo quemó en el A lta r; di a de una fiesta que. 
por su devoción hacia. M urió, y apareció k . 
una amiga suya del mismo Convento , y la 
dixo: Dirás á Sor María que me perdone un 
cirio, que sin su licencia la tom é, para una 
fiesta que hice, porque aun en esto no disi­
mula la recta Divina Justicia. Qué será de otras 
cosas mayores ? Dice bien el común proverbio, 
que no es licito hurtar para dar á Dios, ó por 
amor de Dios.

EU3 , Rara miseria la del hombre, que po­
ne desordenadamente su afecto en las riquezas! 
Parece especie de locura.

Desid. No lo dudes, porque los que asi tie­
nen cautivo su corazón de los bienes terrenos, 
hacen cosas , que solo un frenético podía exe- 
cutarlas. Qué locura mas disparatada, que lo 
que escribe Suetonio de aquel t y rano Empera­
dor Calígula ? Era avaro , y tyrano , dicho se 
está : muchas veces mandaba sembrar una pieza 
grande de monedas, y joyas de oro : descalza- 
base , y tenia gran recreo en pasearse sobre tan­
tas riquezas. Y  muchas veces echado en el sue­
lo, se revoleaba entre ellas, como hacen los 
cerdones en el cieno, como las bestias en el 
polvo. O desventurado miserable, y cómo te 
revolcarás ahora en el fuego del Infierno en­
tre metales ardiendo , en pena de tu brutal 
afecto ó las mundanas riquezas?

EU3 . Dixiste que el avaro ama mas que á 
sí mismo las riquezas : deseo me lo dés á en­
tender con alguna historia.

Des id. Un Rey cercó en su Ciudad á un Prin­
cipe muy rico (d), pero sumamente miserable, 
y avaro : por no gastar sus riquezas en Solda­
do* que lo defendieran, dexó que el cerco se 
apretara de modo que se hallara precisado á 
entregarse, y entregar la Ciudad á su enemigo. 
Quando éste lo tuvo preso, quiso saber la causa, 
de cómo (siendo tan poderoso en riquezas) no 
se había defendido. Y diciendo, que por no 
gastarlas, replicóle el vencedor : Pues no quie­
ro darte mayor castigo, que encerrarte en un 
Castillo solo, en compañía de lo que tanto 
amas. Hizolo a s i, y en breves dias murió de 
ham bre, y sed, cercado de todas sus riquezas 
de o ro , y plata, y preciosas joyas.

EUcl. También dixiste que el avaro es se­
pultado en el Infierno, donde las mismas ri­
quezas mal adquiridas, é inhumanamente rete­
nidas contra caridad, y justicia, le atormenta­
rán eternamente.

Desid. Asi es verdad, y consta de varias
his-
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Castigos
Historias que se hallan en los libros. Basta 
j>ark confirmación lo que refiere el Cardinal 
Vitriaco de ttn avaro , el qual ( como todos 
los de su gremio) vivió con sed insaciable de 
riquezas : murió , y fue llevada su infeliz al­
ma. á los Infiernos, donde los demonios derre­
tían en unas grandes sartenes cantidad de oro, 
plata, y ardiendo se lo echaban en la boca, 
dicien dolé : De o ro , y plata viviste sediento, 
bebe , pues , plata , y oro. De este modo era 
cruelmente atormentado, y lo será para siem­
p re , para que, como á otro Simón Mago, io* 
dineros sean para su eterna condenación, y 
tormento (a). Mira si tienes otra cosa que pre­
guntar ; sino , pasa adelante.

Eleci. Solo me resta saber, como es verdad, 
que el avaro queda tan ciegamente deslum­
bró o con el desordenado am oral dinero, que 
aun la luz de la Fé le falta?

Lesiá¿ Es verdad tan cierta, como te dexo 
enseñado ; y aunque en confirmación de ella 
podía referirte varios sucesos , bastará decirte 
el desdichado fin de un avaro falto de Fé. Re­
fiere Grotniardg , que enfermó gravemente uno 
de éstos , y experimentando que se le acaba­
ban las fuerais, y se moría, comenzó con blan­
das, y amorosas palabras á logará su alma no 
se apartara del cuerpo, y lo dexára ( error ma­
nifiesto en la F é , entender, que esto pendía en 
la voluntad de su alm a), y lo mismo hizo á 
sus amigos, que la rogaran ; pero advirtiendo 
que la dolencia se agravaba, mandó que tra­
jeran á su presencia gran cantidad de dinero, 
oro, plata, y riquísimas joyas, que en su* 
cofres tenia bien cerradas, y comenzó á hablar 
con su alma, diciendo : Oh alma rnial todo es­
te oro , toda esta plata te d aré , de todas estas 
joyas te haré derecho, si acá en el mundo te 
quedas. Qué error tan desatinado , entender 
que el o ro , y plata podían obligar á la alma 
á permanecer en este valle de miserias í To­
do esto ( proseguía ) será tuyo , y aun mas te 
prometo, si de mí no te apartas : quanto en 
adelante adquiriere, estará á tu disposición, de 
todo serás señora , si no te vás. Asi hablaba 
con su alma el loco, y desventurado avaro. 
Pero experimentando que todo esto no basta­
ba a detenerla, v;endo que por instantes se aca­
baba, con diabólica rabia desesperado, volvió 
las iras contra su alm a, diciendo : Pues todo 
esto, que te prometo, no basta para detenerte, 
vete con mil demonios, lleven e mil diablos, 
adonde ningún bien tendrás jamás- Con estas 
palabras se le arran. o la alma infeliz de su des­
dichado cuerpo, siendo muy puntuales los de­
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monios en llevarla al Infierno, como él los ha­
bía conjurado (b). Advierte quán lleno de erro­
res en la Fé estaba este miserable, y cómo es 
verdad , que á la luz de la Fé obscurece el 
vi ció de la avaricia.

C A P I T U L O  L U I .

D E L  P E G A D O  D E L  H U R T O ,

ELecl. Sin duda que el hurto nace, como 
de ra iz , del infame vicio de la avaricia. 

Desid, Siendo de todos los males raiz, como 
te dexo enseñado, lo es muy en especial del hur­
to , ó latrocinio; pero su inmediata madre es 
la Injusticia , en quanto se opone á las tres ra­
mas en que se divide la Justicia, que son la 
Justicia legal, Conmutativa, y Distributiva; y 
por eso el hurto puede ser contra cada qual 
de estas virtudes, como después te enseñaré. 

EUcí, Qué es el hurto, ó latrocinio?
Desid. Quitar la cosa agena, ó que no es su­

ya , contra la voluntad de su dueño. Es de su 
naturaleza pecado contra el Derecho Natural 
y Divino, como antes te enseñé; y será peca­
do mortal, si la parvidad de U materia, ó lo 
que se hurta no fuere pequeña cantidad.

Eltcf. Ruegote me enseñes lo que en este 
Precepto se prohíbe, porque juzgo es mas de 
lo que yo alcanzo.

De ¡id. Es materia sumamente protixa ésta. 
Libros, y tomos grandes escriben los Autores 
acerca del séptimo Precepto, y lo que á él se 
reduce; pero cun la brevedad posible, solo te di­
ré lo que me parece conveniente, para que bas­
tantemente quedes instruido, pues no es mi in­
tento otro, que formarte Christiano con sufi­
ciente enseñanza; y por evitar prolixidad, omiti­
ré reflexiones, y ponderaciones, contentándome 
con apoyar la doctrina con algunas Historias.

EUS. Dexolo todo á tu discreción, y pru­
dencia; y para que comienzes á enseñarme, lo 
primero que se me ofrece preguntar es acerca 
de la gravedad del pecado del hurto-

Desid. Es pecado m ortal, quando lo que 
se hurta llega á materia grave, y lo castiga 
Dios con pena rigurosa. El que hurte una ove­
ja ( asi lo manda en el Exodo ) , buelva qua- 
tro (c). Asi lo sentenció también David, oyen­
do la parábola que le propuso el Profe­
ta Natán. V  asi lo hizo Zaquéo , quando 
Christo nuestro Señor lo abrió los ojos, hos­
pedándose en su casa (d). Si por otros pe­
cados se mandaba ofrecer un cordero, 5
carnero ; pero en el pecado del hurto , por 
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uno había de ofrecer quatro doblones; de lo 
qual puedes inferir sil gravedad, y también de 
las consequeneias que de él se sigilen, de in­
dignación, maldiciones; juicios, tal vez teme­
rarios , de aquel á quien hurtan ; porque co­
mo lo hacen ocultamente , no se sabe comun­
mente luego el, ladrón , y asi dá causa para 
toáoslos dichos males.

Ehcl. P o r  qué dices con restricción * que 
comunmente no se sabe luego quien fue el la­
drón ?

Desid* Porque las mas veces asi acontece, 
aunque no pocas lo manifiesta Píos.

Elect. Holgaré de oír alguna Historia que 
lo confirme.

Dedd. Peficre Surio al dia veinte de Enero, 
que un hombre robó de un Monasterio seis­
cientos ducados : escondiólos , por no poder 
llevarlos quando los hurtó. Volvió otro dia al 
puesto donde los dexó escondidos, y hallo una 
serpiente formidable, que no solo no permitió 
los llevara, pero lo hizo huir por el pavor* y 
miedo. H asta dos veces volvió, y le sucedió lo 
mismo : á la tercera lo alcanzó la serpiente, y 
con el fétido vaho de su aliento lo dexó tulli­
do de todos sus miembros ; y asi estuvo bal­
dado, hasta que manifestó su pecado, y resti­
tuyó el dinero. En la Vida de San Patricio* 
Obispo de Hibernia, se refiere, que á un po­
bre hombre le hurtaron una oveja. Acudió al 
Santo, el qual exhotó al Pueblo para que se la 
volvieran, ó restituyeran su valor; pero nadie 
se (lió por entendido. Hizo Oración el Santo, 
para que Dios manifestara el culpado. Este se 
había comido ya la oVeja ; pero como á Dios 
nada es imposible, comenzó á valar, y gritar 
en el vientre del que la hurtó, manifestando 
con tan patente maravilla el autor del robo. 
Oh, si nuestro Señor obrara con frequencia 
semejantes milagros, y cómo cantarían gallinas, 
gritarían capones, valatian corderos en el vien­
tre de muchos, que sin temor de D ios, que 
los m ira, las roban con poca, ó ninguna ne­
cesidad , llevados solo de su gula , ú de la in­
clinación á hacer mal 1 No es menor exemplar 
lo que refiere Gromiardo de un hombre que 
fue al sepulcro de un Caballero, á quien en­
terraron vestido con ropas preciosas, como 
en algunas Provincias se usa; y queriendo des­
nudarlo , el difunto agarró al ladrón, y lo tu­
vo sin que pudiera huir, hasta que acudió mu­
cha gente, y quedó el infeliz afrentado (a). Pues 
si lo que habia de consumir la tierra se ofende 
Dios que lo roben, qué será de hurtar lo que 
hace falta á quellos de quien se hurta ? Hasta

Luz Je U Ley. LA
los mismos brutos manifiestan á los que les 
hurtan lo qúe es suyo, para que sepa el la­
drón que tarde , ó temprano se descubrirá su 
maldad. A un elefante le robaba parte de su 
ración un criado que de él cuidaba. Sufrió al­
gunos dias el bruto, pero indignado contra el 

áadron, cogió con su trompa cantidad de tier­
ra  amarga, y la echó en la olla que para el 
criado se cocía ; para que ya que éste robaba al 
elefante la comida , quedara aquel sin alimen­
to , y descubriera su bellaquería. Qnantas bes­
tia s , saliendo de sus caballereas* si pudieran, 
harían castigos semejantes, y no hurtarían los 
criados la cebada, como no pocos la roban!

Elect- Te oygo con mucho gusto; pero en 
esto ultimo reparo , que siendo cantidad de 
poca monta lo que cada día hurtan, parcceme 
se cscu sarán de pecado grave * ó culpa mortal, 
pues la parvidad de la materia hace qué ño lle­
gue á culpa grave lo que se roba*

Desid. No hay duda en lo que dices; pero 
debes saber que los hurtos de materia levé pue­
den hacerse por una sola persona á otra, como 
el criado que hurta á su amo hoy. dos dineros, 
mañana tres , &c, O pueden hacerse por una 
persona á muchas, como el Carnicero* el Ten­
dero, ó Tabernero, que con medida, ó peso 
corto venden* O pueden hacerse dichos hurti- 
llos por muchas personas juntas , ó segrega­
das á otra persona , como qüando muchos , ó 
juntos, ó divididos , hurtan en una viña, ó 
huerta cada uno poca cantidad. Esto supuesto; 
es doélrina común de Teólogos, que el que 
muchas veces hurta metería leve, si desde la 
primera tiene intención de hurtar , aunque de 
poco en poco, hasta en materia grave, peca 
mortalmente en cada uno de los hurtillos pe­
queños , porque su intención es de hacer daño 
grave al próximo. Pero si en los hurtillos de 
materia leve no tiene intención de continuar, 
no peca sino levemente hasta el último hurti- 
llo , que con los antecedentes hace ya mate­
ria grave, que en éste peca mortalmente, pues 
hace grave daño al próximo. De esta doélrina, 
que es común inferirás cómo pecan los cria­
dos que sisan quando compran : los que de 
poco en poco toman de los bienes de su pró­
ximo : los que hurtan por ser corto el peso, ó 
medida : los que mezclan el agua con el vino, 
y otros casos semejantes. En esta materia, pa­
ra no errar , acusarse en la confesión, que 
el Confesor enseñará lo que en varios casos 
que en ella concurren , es pecado grave, ó 
leve.

EUel. Para mas cabal enseñanza mía,
de-

. n . Cap. LUI.
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í>el pecada del H ia to .
deseo oir alguno* exemplo# en confirmación de
lo dicho. V

De$id. Algunos brevemente referiré. Cesario 
escribe, que un hijo de familia iba á comprar 
fruta para sus padrea, y criados domésticos: 
sisaba algunos dinerillos poco á poco* Murió, 
y apareció á su madre, pidiendo le perdonara, 
y restituyera á los criados lo que les había de­
fraudado en dichos hurtiilos, porque por ellos 
estaba en el Purgatorio i y habiéndolo hecho 1« 
madre , y no antes, fue la alma del muchacho 
el Ciclo. Aun es mas digno de atención lo que 
refiere el mismo Autor, que un muchacho hur­
tó á otro su hermano una cosilla de poco valor* 
M urió, y solo esto le impidió ver la Cara de 
Dios, pues se le manifestó Christo nuestro Sc- 
fior cubierto el rostro con un velo ; y dtspues 
de reprehenderlo, le mandó volviera al Mun­
do á hacer penitencia de aquel pecado ; y para 
hacerla mejor se entró en una Religión. Otros 
muchos sucesos om ito, que fácilmente halla­
rás en los Libros.

BU 3 . Y acerca de hurtiilos leves en la ha­
cienda del próximo, te ocurre algún exemplo?

Desid. Teodoreto refiere, que un Labrador 
hurtaba algunas veces mies de la hera de un 
vecino suyo , aunque cada vez era poco. Cas­
tigólo D ios, disparando un rayo que encen­
dió las mieses de la hera del que robaba. Cor­
rió á buscar un Santo Ermitaño , á quien llo­
rando contó su trabajo. Dixole el Santo Varón: 
Vete luego, y restituye á tu vecino la mies, y 
fia en Dios te remediará. Restituyólo, y al 
mismo punto el fnego se apagó , quedando las 
mieses sin daño alguno. Los que no reparan en 
hurtar de las huertas fruta, ó verduras , aun­
que sea en poca cantidad , oygan lo que refie­
re el Padre Andrade. En Mecina, para criar 
los gusanos de seda, hurtaban algunos la hoja 
tierna, quando comenzaban á brotar, tenien­
do esto por cosa leve; y aunque el Prelado lo 
reprehendió, no por eso se enmendaron to­
dos, pues una muger, aun después de la amo­
nestación hurtó una poca de hoja para avi­
var sus gusanos; pero todos, luego que la 
comieron se murieron; y los que en adelan­
te no hurtaron, lograron la mayor cosecha 
de seda, que muehos años antes habían te­
nido (a).

Blect. Y  también corre esta misma doétri- 
na quando se hurtan cosas, que dicen de co­
mer ?

Desid. Es sin duda, si en ellas se comete^ 
verdadero hurto.

BU3 . Explícate algo mas, te ruego.

(i) Anliad* Ida. gr. t$. (b) SpccuL Exempl.

* ° j
Desid. Sucede muy freqttentemente estó en

los criados, y criadas: estos, quando toiban 
cosas de com er, y son viandas ordinarias, da 
que acostumbran usar los criados, no será pe­
cado grave tomarlo para comerlo ellos, por­
que lo quv hacen, no es contra la voluntad 
razonable del dueño, aunque el modo dé to­
marlo ocultamente le sepa m a l; pero si dichas 
cosas las toman para dar á otros de faera de ca­
sa, pecarán grave, 6 levemente, según la doc­
trina antes ya explicada. Y lo mismo digo, quan­
do las viandas, ó cosas de comer que hurtan, 
son preciosas, ú de regalo, que sirven solo para 
k>s amos, ó para su mesa, que pecarán m as, ó 
menos, aunque las tomen para comerlo los 
mismos criados, y quedan <¡on la obligación de 
restituir, y en esto se debe poner mucho cui­
dado. Si los que hurtan cosas de comer fueren 
estraños, corre lo mismo que de los hurtiilos 
pequeños dexo dicho : que si intenta continuar 
hasta hurtar materia grave, en cada vez que 
hurta, peca mortalmente : si no tiene la in­
tención de continuar , solo será pecado grave, 
quando ya lo fuere la materia hurtada.

BU3 . Oiré con gusto algún exemplo sobre 
esto.

D csid. Solo uno te referiré; y e s , que en 
la Orden del Cistér hubo un Novicio, que 
hartaba a'gunas cosas de comer, y un Religio­
so vió , que dos demonios una noche fueron 
adonde-dormia el Novicio, y le aplicaban á Us 
narices una gallina asada. Despertó con este 
pensamiento de hurtar una gallina : levantóse, 
y fue á executarlo. El Religioso, que veía todo 
lo que pasaba, llamó otros dos , y siguieron al 
Novicio. Oyendo éste el ruido, y que seria des­
cubierto, saltó las tapias del Monasterio, perdió 
el juicio, quedó endemoniado, y después de po­
co tiempo murió (b). Basta esto para escar­
miento de los que no reparan en hurtar cosas de 
comer; y si Dios lo disimula, sin duda que lle­
gará tiempo en que castigará severamente, pues 
aun en los animales lo castiga (c). Cada noche 
acudía una loba á la Celda de un Santo Ermi­
taño, el qual la daba un pedazo de pan. Una 
noche no lo halló, pero halló un pan en 
la E rm ita , el qual se Uevó , y comió. 
Reconoció el Santo Varón el h u rto , y 
que la loba en siete dias no acudía por la 
ración acostumbrada : hizo oración al Se­
ñor por ella ( hasta aquí se estieode la ca­
ridad Christiana ) ,  y á la tarde vino la loba, 
pero con los ojos baxos, con notable ver­
güenza , sin atreverse á acercar , hasta que 
el Santo la alliagó , y acarició , porque el 
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mismo robo la  infundió ta l miedo, en castigo 
de su oial obrar.

EU3 . Y  los hijos pecan tomando de los bie­
nes de casa de sus padres ?

Desid* E s  sin duda, que pecan gravemente 
guando tom an cantidad notable sin licencia 
¿e los padres de los b ienes, que quanto al 
dominio, y usufriifto son del padre, y el hijo 
debe restituir ; pero de otros bienes, que son 
del hijo por algún titulo, ó derecho, no peca­
rá el hijo en tomarlos. Quéles son «stos , na 
lo ignoran ios Confesores, á quien pueden pre* 
guutarlo.

Ekel* Y  siempre pecará el hijo tomando la 
hacienda del padre ?

Desid. Q uando toma lo que necesita para 
vestir decentemente, para cosas que el padre 
debe darle, y aun para honestas recreaciones, 
según su calidad, y hacienda del padre, no pe­
ca el hijo , porque el padre debe darlo, ó per­
mitirlo. Qué cantidad pueda tomar el hijo al 
padre, fuera de los casos dichos, sin pecar gra­
vemente, no puede fixamente señalarse, porque 
pende de varias circunstancias: consulte antes 
de tomarlos á Confesor doéto, y prudente, 
para no errar.

EJeB. Y  la muger puede pecar tomando 
bienes de la casa , y consumiéndolos sin licen­
cia del marido ?

Desid* Quando toma de los bienes de la ca­
ta, que son del marido, quanto al dominio, 
y usufructo, ó administración , peca grave­
mente , porque toma lo que no es suyo ; y asi 
debe restituir pero no pecará, quando lo 
que toma es para empleatlo en el decente sus­
tento de la familia, sea en comida, ó vestidos, 
pi quando lo toma para el bien del marido, ó 
familia , sea temporal, ó espiritual, como 
para caridad de algunas M isas, ó limosnas, ó 
remunerar algunos servidos hechos en utili­
dad de la c a s a ; y también para recreaciones 
honestas de si misma , ó sus hijos, ó familia; 
porque para todo esto debía dar el marido li­
cencia , si la muger la ped ia ; y asi no puede 
quexarse con razón de que la muger lo execu- 
te ; pero advierta, que lo que toca á recreacio­
nes honestas , debe entenderse de las modera­
das , según la hacienda, y calidad de la perso­
na: porque lo que á una Señora rica, y noble 
será licito, no le es permitido á otra de menor 
esfera, aunque de iguales caudales; y esto de­
be mucho advertirse, que no todas han de 
correr iguales. Quien desea la seguridad de su 
conciencia , busque el consejo del Confesor 
doAo, y prudente*

C A P I T U L O  L I V .

jDE O T R O S  M O D O S  C O N  Q U E  
te hurta*

E LeB. Puede de otros modos quebrantarse 
este séptimo Mandamiento ?

Desid. Es sin duda : diré los principales, 6 
mas usados. El primero es en las compras, 
y rentas quando se vende la cosa sobre el pre­
cio supremo justo , ó se compra menos del ín­
fimo justo : el que vende, puede esforzar su 
partido hasta el pTecio supremo, y el que com­
pra hasta el infimo ; pero de aquí no se puede 
licitamente pasar, ni faltar, contra lo qual pe­
can los que compran, ó venden, sacando de la 
mercadería quanto pueden, y tal vez á quien 
no sabe su valor; y compran en qnanto me­
nos pueden, tal vez á quien no sabe el jus­
to precio de la cosa , 0 lo que es peor , quan­
do venden por hallarse en precisa necesidad; 
de esto segundo hay mucho en el mundo, 
y se hace sin escrúpulo de conciencia. Pues 
sepan los que así compran , que pecan com­
prando en menos del precio ínfimo, y quedan 
obligados á la restitución , pues faltan á la 
igualdad que pide la justicia conmutativa. 
Paitan también á la caridad del próximo, pues 
lo empobrecen mas, y porque es pobre, lo ha­
cen mas pobre; ni es razonable U escusa de que 
rogaba con lo que vendia, y que importu­
naba para que lo compraran ; porque todo es 
bueno para que tome la cosa en el justo precio, 
no para que compre la necesidad del po­
bre.

EleB. En esta materia de intereses, juz­
go hay mucho en qué mirar : tengola por 
muy arriesgada.

Desid. Son innumerables los pecados en este 
punto. No es de mi intento detenerme en to­
do ; pero algo mas te diré de lo que es harto 
freqQente, como es levantar excesivamente 
de precio las cosas quando se ha de pagar 
con ellas: vender sobre el precio justo, quan­
do la mercadería se fia; obligar á que tome 
en géneros lo que había de pagarse en dineros; 
y otros muchos tratos, mohatras, monopodio, 
con mil maneras de pasos, y traspasos, y dos 
mil enredos, que cada dia inventa la codicia, 
y afe&o desordenado de adquirir riquezas* 
También se peca en esta materia adulte­
rando la mercadería, vendiendo lo que uo 
e s , por lo que entiende que es ,el que com­
pra ; como vender vino mezclado con agua, 
miel con harina, y asi de otras cosas seme­
jantes ; y no menos peca el que usa de pe­

sos.
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Varios modos
*ós\ ó medidas cortas, 6 pesa, ó mide con 
fraude, y detrimento del que compra, ó re­
cibe. £$to ya se dexa entender quan malo es, 
y que está obligado á restituir.

EUB. Dixiste bien , que por varios caminos 
se precipitan los hombres , no observando lo 
justo de este santo Mandamiento.

Desid. Pues lo que voy ensenando solo eS 
una leve insinuación , como io que añadiré; 
porque también se peca contra este Precepto« 
-no pagando cada qual las lleudas quando pue- 
.de : quando puede digo ; pero no ha de fingir 
imposibilidades , que éstas no pasarán en el 
Tribunal Divino ; y especialmente se peca nó 
pagando á jornaleros , y oficiales, que estos no 
tienen otros caudales para sustentar sus fami­
lias. También se peca tomando , - ó recibiendo 
la cosa de quien se presume que , aunque la dé, 
no es suya ; y mucho peor es pedir á los ta­
les , que la dén , que es lo que llaman sonsa* 
car ; y lo mismo se entiende quando se compra 

de quien se presume lo ha hurtado, como son 
hijos de familia , criados , ó criadas, y otros 
sujetos semejantes , de quien puede haber la 
misma duda¡. De esto hay mucho en el Mundo, 
y por eso hay muchos que roban. Sí no halla­
ran los hijos de familia, los criados, y criadas 
quien comprara lo que toman de casa de sos 
padres, ó am os, es sin duda que ño lo roba­
rían. Sepan , pues, los que á los tales com­
pran con el conocimiento cierto , ó con duda 
de que lo han hurtado ( la qual regularmente 
se presume ) que deben , ó restituir lo que 
com praron« ó su justo Valor ; ó por caridad de­
berán dar aviso á los dueños , para que cuiden 
de sus casas con mas desvelo. Orras muchas 
cosas hay que saber en esta materia de hurto, 
que por las razones dichas omito.

C A P I T U L O  LV.

HISTORIAS SOBRE W  CONTENIDO 
en el Capitulo antecedente.

ELeB. Oiré con gusto algunas Historias en 
confirmación de los plintos en que me has 

instruido;y lo primero en orden á vender sobre 
el justo precio, ó con dolo, ó engaño usarario.

Desid. Poros años ha que en una Ciudad 
de España un Mercader adquirió mucha ha­
cienda con tratos , ventas, y logros ilícitos. 
Cargó dos Navios de mercaderías , ya suyas, 
ya de otros, que le fiaron. Anegáronse en la 
mar : sintiólo de muerte el M ercader, y de 
tristeza murió , aunque recibidos los Santos

(a) Carav. lc£L 17. rom. x. (b) Frat. Spirit,

de rolar, 6 0 $
Sacramentos; peto maK Enterráronle en un
Convento del Seráfico Patriarca, y con su san­
to habito. La noche siguiente apareció á un 
Rcj^ioso , rogándole le quitara el habito. Hi¿ 
zulo , y luego arremetieron los demonios,y Ue-* 
varón el cuerpo al Infierno , donde ya ardía stf 
alma : y de estos excmplos hallarás innumera­
bles en lós Libros (a). Lo mas lastimoso es , que 
nada basta para corregir en muchísimos el des­
ordenado afeito de adquirir , y hacerse ricos.

Eieci. Y por adulterar lo que se vende. has 
leído algún exemplo, que confirme ser pecado?

Desid. Muchos. S. Gregorio, Obispo deTuy. 
en F rancia, refiere que hubo en ella un hom­
bre pobre , deseaba mucho enriquecer. Lle­
gó á téner quatro reales, y determinó comprat 
vino , el qual después de aguado por mitad; 
dobló el preció, y comprando mayor cantidad, 
y mezclándolo con agua , aumentó el caudal. 
Con este fraude llegó á hacer cantidad de dine­
ro , hasta cien ducados. Hablando un día con bn 
su amigo del trato del vino , que manejaba, y 
estando á la ribera de un rio , sacó de la bolsa 
un real de á quatro , y dexó la bolsa sobre una 
piedra: era roxa, ó colorada la bolsa , y vién­
dola un Milano , pensando era pedazo de carne, 
se despuntó, y de un vuelo le arrebató entre 
las uñas; pero hallándose burlado , dexóla caer 
en la corriente del río. Viendo esto el Taberne­
ro , de sentimiento lloraba, se pelaba las bar­
bas , y arrancaba el cabello : arrojóse en tierra, 
y echándose polvo sobre la cabeza, decía .* Ay 
de mí que por justo juicio de Dios he perdido 
el dinero que he ganado con pecados ! Ay de 
m í, que asi como los gané los he perdido ! Con 
agua los he ganado ; y en agua los he perdido. 
Con este aviso quedó enmendado (b). Harto sa­
bido es el caso siguiente. Rogaba un Tabernero 
á S. Vicente F errer, persuadiera en el Pulpito 
pagaran 1c que debían; porque á m i(deiia) nié 
deben mucho , y ninguno me paga. Fue el 
Santo á la taberna donde vendía el vino, y di- 
xole : Echa aqui vino , y estendíó para reci­
birlo el Escapulario blanco ; y dixole el hom­
bre : Padre , se le manchará. No repares en 
eso , dixo el Santo. Echólo , y luego colán­
dose el vino quedó el agua en la estameña; 
y le dixo San Vicente Ferrer , Hijo , si asi 
engañas vendiendo , no te quexes que no te 
pagan (c). Quintas deudas se hacen incobrables, 
porque con engaños en las mercaderías se ad­
quirieron i Nadie se quexe nó le pagan , si sabe 
que con fraude vendió las cosas.

EUB. Y en orden á falsificar medidas , ó 
pesos , te se ocurre algún exemplo ?

Eee3
(c) la  Yit» ejuj.

Desid•



Luz de la Ley Lib. I t  Cap, LV.
Vesid* Esto se ordena á defraudar en lo que 

te debe entregar al que com pra, ú recibe. Co­
nocí á ana muger energúmena, ó espirituada; y 
al demonio que la poseía, lo llamaban el pia* 
blo Predicador, perqué á todus reprehendía lo 
malo que en ellos veía Acosas semejantesyare- 
fiercu las Historias). En una ocasión pasaba por 
el granero del Lugar donde vivía ; a tiempo que 
el Administrador entregaba cantidad de trigo. 
Entró la muger , y detúvose mirando cómo 
media, y le dixo: Fulano , si asi mides quan- 
do recibes los granos, no te harás rico ; dando* 
le á entender , que defraudaba en el modo de 
medir al que recibía, ó compraba trigo. La 
paga del desengaño fue dar quatro bofetadas á 
la pobre muger , no advirtiendo que Dios le 
avisaba del hurto , aunque por tan infeliz crea- 
tura , qual es el demonio.

EUS. Y  el que hallándose alguna cosa , la 
retiene , ignorando el dueño , tendrá obligación 
de volverla , constándole de quién es?

Vesid. E s sin duda, porque la cosa siempre 
es de su dueño , en qualquiera parte que estu­
viere (a). D ebe, pues, volverla, y si no lo hace, 
peca ; y debe volverla , aunque no le dén es­
trenas; quiero decir, aunque no le den algún 
interés, como hacen muchos , porque no tiene 
derecho alguno para pedirlo ; aunque si lo dá 
libremente el dueño podrá tomarlo el que 
halló la cosa perdida.

Ekcí. Te ocurre algún suceso, que conduz­
ca para mi enseñanza en este punto?

Vesid. U no muy cxemplar refiere S. Agustín. 
Halló un pobre una bolsa con doscientos escu­
dos: luego puso carteles por las esquinas, para 
que quien los hubiera perdido, acudiera á tal 
parte, que dando cabales señas, se le entrega­
rían. Acudió el duefio , y el pobre le entregó la 
bolsa, Dabale el dueño al pobre veinte escudos 
de albricias, ó estrenas : no quiso recibirlos , di­
ciendo , que en volverlos no hacia sino lo que 
debía. Toma ( le dixo) siquiera diez. No lo haré, 
respondió el pobre. Pues toma siquiera cinco. 
Ni cinco quiero, respondió- Pues si no los tomas 
( dixo el dueño ) ahí está la bolsa, que no la be de 
llevar. Tomó entonces el pobre los veinte escu­
dos,yluego los repartió entre otros pobres co. 
jno él. Admira S. Agustín este suceso , y con 
jazon, porque rara vez se vén tales contiendas, 
y no pocas lo contrario, porque se oculta lo ha­
llado (b): tal vez, aunque lo pida el dueño,se le 
niega, ó no se le manifiesta si no promete algún 
interés. Todo lo qual es contra lo que la equi­
dad, justicia, y comercio permite.

<1) t>¡T. Tbom. i. q. 64. axt. y. i. (b) Aug.
5trm.de Ver. Apote.cap. 7. tom. 10.

Te ocurre algún suceso éxemplar de
no pagar lo que cada qual debe ?

Vesid. Son muchos los que he leído. Un 
Principe, hijo del Conde de Flan des, vió áuna 
pobre m uger, que vendia fruta cerca de una 
Q uinta, donde con sus padres * y hermanos se 
retiraron de la Corte por recreo. Parecióle bien 
la fruta al Principe : compróla á la muger, di­
ciendo la enviaría la paga con un criado ; pero 
olvidóse de hacerlo asi. La pobre muger aguar­
daba , y tanto , que se, llegaba la noche, y la pa­
ga no llegaba. Sin osar pedir el precio de la 
f ro ta , que lo deseaba mucho para llevar algún 
socorro á dos hijos pequeños, que en su casa 
había dexado, fuese con gran desconsuelo , y 
entrando en su pobre alvergue , halló á los dos 
hijitos, que de hambre habian muerto. Pensóla 
madre perder el juicio de pena , y de tristeza; 
y con lagrimas,que se dexa entender,abrazada 
con sus dos cuerpos difuntos, se fue á la Quinta, 
donde estaba el Conde, gritando, y llorando con 
sentidísimos sollozos, pidiendo justicia contra el 
homicida, y diciendo al Conde, que el príncipe 
su hijo era el culpado, pues por no haberla 
pagado la ft u ta , no pudo llevar á sus hijos ali­
mento. Pasmó el caso al Conde ; y sin nom­
brar sugeto, lo propuso en el Consejo de Jus­
ticia. Votaron los Jueces merecía la muerte el 
culpado ; y el buen Conde mandó cortar la ca­
beza al Principe su hijo (c). Raro exemplo de 
justicia en un padre contra su mismo hijo. Raro, 
digo , pues apenas se hallará segundo, no solo 
de padre á hijo, pero aun entre personas par­
ticulares. Quánto se debe á criados, oficiales, 
y jornaleros, y quán frequente es hacerlos pe­
recer , por no pagarles 1 i r , y venir á la casa 
de el que debe, rompiendo zapatos , perdien­
do tiem po, y la paciencia, pues sobre no pa­
garles lo que justamente piden , experimentan 
malas palabras, injurias , y amenazas ; y el 
pobre jornalero , el oficial , y acreedor, ha 
de callar, y sufrir, porque es el medio para 
no perderlo todo. O Dios inmenso , y en la 
paciencia, como en todos tus divinos atribu­
to s , infinito ’. A quántos, Señor , permites es­
tas crueles injurias , y con qué paciencia los 
sufres ! Qué olvidada tienen vuestra Santísi­
ma L ey, pues en ella mandáis , que el mis­
mo día que trabaja, se le pague su estipendio 
al jornalero 1 En ella decís , que es como ma­
tar al pobre, no pagar lo que se le debe, pues 
vive, y viven sus familias délo que con su sudor 
grangean. Ya nos dixo vuestro Apóstol San­
tiago (d) , que los estipendios, ó jornales de

los
(c) Eogelgravt Cal. Enpyr. $. y. (<J) Jacob, 
/• +*



Exemplos de lot que no pagan.
los pobres detenidos, y no pagados, dan vo­
ces al Cíelo, y llegan á los oídos divinos: 
quién duda, que pidiendo venganza contra 
los deudores ? Pero aunque el grito es tan fuer­
te , no basta para despertar, ni embarazar el 
sueño á innumerables malos Chrístianos , que 
quieren ser servidos de pobres Oficiales, Mer­
caderes , &c. y no quieren pagar lo que les de­
ben. De estos era un pico , que murió en Ro­
ma en tiempo de Julio Cesar, cargado de 
trampas, defraudes, y de deudas : quiso el 
Emperador comprar la cama , que en la al­
moneda se vendía. La cama Señor ( le decían 
«us Caballeros), para qué la queréis, teniendo 
tantas, sin comparación mejores, y tan ricas? 
Para dormir con sosiego , respondió ; porque 
cama en que dormía hombre que tenia tan­
tas deudas, sin duda tiene virtud para infun­
dir reposado sueño- Pero no era asi, sino que 
aquel, y otros á él semejantes , padecen letar­
go en sus conciencias ; y es cierto, que si de él 
no despiertan en esta vida, recordarán de su 
modorra con el fuego del Infierno.

Lleci, Y  son muchos los que estas injusticias 
hacen ?

Desid. Innumerables son los que quieren ser 
servidos, y no quieren pagar. Sería asun­
to prolixo el ponderarlo : bástete saber, que 
el que debe, debe también pagar á quien debe; 
y si pudiendo no lo hace , comete injusticia, 
que de su naturaleza es pecado. Ni basta decir, 
que no puede pagar, porque para sanear sa 
conciencia, ha de verificar ser asi verdad lo 
que afirma. Lo común es decir no puedo; y 
para decir verdad, debían decir no quiero, los 
mas de los que dicen no puedo.

Elecl. Ruegote me refieras alguna Historia, 
que confirme lo que dices, para que tudoñri- 
jna quede mas impresa en mi memoria.

Desid. El Rey Don Fernando el Católico, 
oía con mucho gusto á un Santo Religioso, 
au Predicador, porque le persuadía lo que, co­
mo Christiano, y como Rey, debía executan 
pero muchos Señores de la Corte llevaban mal 
la libertad santa, y la claridad con que predi­
caba , sin duda porque en la derechura, ó co­
mo dicen, de revés : las saetas los herian. Va­
có una Mitra en España de las de mayor Dig­
nidad. Hablando el Rey sobre la materia con 
algunos de los Grandes, significó el deseo de 
acertar el nombramiento, y proveer aquella 
Iglesia en sugeto qual con venia. Deseaban con 
honorífico titulo sacar el Predicador de la Cor­
te , para librarse de Fiscal en sus procederes; 
por lo qual solicitason cop el Rey lo nom­

brara para aquella Mitra. Hizoto el Rey muy 
gustoso, aunque indico el recelo de que como 
hombre tan Ubre de ambición no admitiría tal 
honra: No dé cuidado eso á V. M . dixo uno de 
los Grandes: fie á mi diligencia el que admita 
el Obispado. Mandó el Rey despachar el De­
creto , y con él se fue el dicho Grande á la cel­
da del Religioso. Hizo su razonamiento con 
aquella expresión que sé dexa entender, de 
quien'deseaba tanto que admitiera el Obispado, 
como queda dicho; pero el Religioso Predica­
dor rehusó el admitirlo : aunque las instancias 
fueron muchas. Y  concluyó diciendo: A  todo 
lo alegado añado, que soy Religioso pobre ; y 
cómo puedo yo en conciencia entrar en tantos 
gastos precisos, como son necesarios para ir al 
gobierno de esta Iglesia, siendo tan contingente 
la vida, de que necesito para el desempeño? 
En eso no repare V. S. ( replicó el Grande) que 
esta noche tendrá aquí quatro mil ducados para 
comenzar. Señor ( replicó el Religioso ) V. E. 
persuade con eficacia: propone la voluntad del 
R ey, y me obliga tanto con este ultimo favor, 
que no me quedan brios para mas resistir: dixo 
esto con el acuerdo de lo que después executó. 
Despidióse el Grande , muy contento de haber 
logrado su designio de sacar por este medio de 
la Corte al que tanto le embarazaba : remitióle 
los quatro mil ducados. A  la mañana hizo lla­
mar los Oficiales que trabajaban para el Palacio 
del Grande, y los Mercaderes, de cuyas Tien­
das se proveían las ropas, &c. Preguntó al Sas­
tre : Quánto te debe el Duque N. ? Respondía: 
Cien ducados: Dame carta de pago, y toma 
el dinero. A l Zapatero hacia lo mismo, y del 
mismo modo con los Mercaderes, hasta que 
acabó con los qttatro mil ducados, aunque no 
bastaron par ajustar aún las deudas menudas 
que debía. A l otro dia fuese al Palacio del Rey, 
y en la Antesala babia muchos Señores, entre 
otros el Grande de quien se trata. Todos viendo 
el nuevo Obispo, dábanle muchas enhorabuenas, 
y entre ellos el Duque; pero sacando el Reli­
gioso del pecho las cartas de pago de los Ofi­
ciales, le dixo: Señor, tome V. E. esos papeleŝ  
en que hallará pagadas muchas de sus muchas 
deudas : para librarlo de esta obligación recibí los 
quatro mil ducados : el Obispado lo proveerá su. 
JUagestad en quien desempeñe la obligación de su 
conciencia , que jingo me escusasá á mí, oyendo 
mis razones (a). Quedaron todos admirados del 
suceso : celebró el Rey la-traza del Predicador, 
y en toda la Corte se aplaudió , como era justo. 
Quién duda respondería ester poderoso, qne 
no tenia, que no podía pagar? Y  ciertamenteJ

no

Í 07

(a) Ponan. Atóche, p. $. 7*



íoS Luz ífc U Lty L il. II. Cap, LVI.
no era v e rd ad , pues tenía quatro mil ducados den tomar de U hacienda de SUS amos. Dice 
para lo que quería, y no debía. bien el común proverbio : No es licito hurtar

EU&. R ara traza, y exemplar suceso ! Con- para dar por amor de Dios, en lo qual yerran
firma bien no ser siempre verdad, que el que 
no paga, es porque no puede; y creo que 
muchos van á pagar en la o tra vida lo que en 
ésta no quisieron' satisfacer.

Desid. N o tengas en eso la mas leve duda, 
pues aun cosas de poca monta no disimula la 
Justicia Divina. Un Religioso Lego del Cistér, 
habiendo de navegar por un r io , y no teniendo 
con que pagar á los Barqueros, les prometió 
que en llegando á sn Convento le$ remitiría me-1 
dio denario po r paga. Descuidóse de cumplir­
lo : dentro de breve tiempo murió; y estando 
para ir al C íelo, vió la media moneda qae debia, 
pareciendole mayor que todo el Mundo * y no 
teniendo ya otra cosaque lo impidiese, ésta sola 
lo detuvo para  entrar en la Gloria. No entró en 
ella, hasta que volvió su alma al cuerpo; y con­
fesando su cu lpa , rogó al Abad pagara á los 
Barqueros. Hizolo al instante , y volviendo á 
morir el Religioso, subió luego su alma á la 
Bienaventuranza eterna (a). Juzga ahora qué 
hará la Divina Justicia en cosas mayores.

C A P I T U L O  L V I .

P R O S I G U E  LO M I S M O ,  Y  T R  A  T A  
del Diezmo, y F  rímica.

ELecf. Verdaderamente es grahde la puntüa-* 
lidad de la Divina Justicia en este puhto, 

Desid. E3 Dios infinitamente justo : lo mas 
mínimo no disimula : premia Un vaso de agua 
dado por su amor al necesitado : pero tam­
bién castiga la culpa ligera de un dinero hur­
tado, ó defraudado. Esta es la alteza de la Re­
ligión Christiana : esta es la pureza de concien­
cia, que enseña: lo mas mínimo no disimula* 
No hila Dios tan delgado, dicen en el M un­
do : se engañan, y aun mucho mas de lo que 
piensan. Un PageciUo de un Juez sisó Cinco 
sueldos en mucho tiempo que fue á comprar 
para casa de su amo. M urió , y en horribles 
penas del Purgatorio volvió al Mundo á pedir 
á su dueño le perdonara : hizolo, y se subió al 
Cielo. Otros semejantes sucesos confirman esta 
verdad, que por no detenerme omito.

EUcl. Y  en orden á dar los criados, sin li- 
«encift de sus amos, de lo que manejan , te 
ocurre algnn exemplo ?

Desid. Todos los que te he dicho confirman' 
1« misma verdad, pues corre la misma razoné 
AU> qual añado« que ñi para dar limosna pue*

(a) Discip. Sertr. i ya. C  (b)

algunos criados, y criadas, que con una sim­
ple compasión din la hacienda de sus amos, 
y se quedan muy qü etos de conciencia, por­
que la dán á los pobres. Ahorren su ración^ 
y salario, y dén limosna de lo que les queda, 
que será muy acepta á D ios; pero no ló hagan 

la hacienda de sus amos; que nadie hace ca­
ridad de lo que no eí suyo. No quiero pofr 
esto decir , que qnando no están los amos, no 
pueden los criados dar aquellas pequeñas li^ 
m osnas, que acostumbran los dueños , por­
que para éstas se presume tienen licencia de 
los señores, si no expresan lo contrario.

Elect. Y  qué medirás, amado Desiderio, de 
los hurtillos de los criados en cosas comestibles?

Desid. Ya te referí en el Capitulo LUI. urt 
exemplo , que puedes aplicar á este mismo ina­
tento. Y añado que cscusarán los amos estos 
hurtillos, dando á los criados el necesario 
sustento; pero si esto lo escasean, no cstrañeh 
que los criados roten , ó tomen lo que necesi­
tan. Proveía de vino para sí un amo la bodega: 
mandaba al criado que ó las horas de comer 
lo subiera: hacíalo, pero antes bebía el cria-- 
do ; y e n  otras ocasiones hacia lo mismo, por­
que el amo no le daba vino. Advirtió el amo 
que la provisión se acabó presto : formó cabal 
juicio del motivo. Hizo segunda provisión, f  
dixo al criado : Cuida mucho del vino, que 
para m í, y para tí solos será. Como el criado 
tenia ya parte en la provisión, guardóla como 
cosa suya , y por este medio hubo vino , para 
ambos mucho mas tiempo que qqando el amo 
para sí solo lo quería. Por eso dicen bien, que 
el miserable pierde honra, y hacienda, pues 
escaseando en lo necesario; le roban Id que tal 
vez no es preciso.

Elecl* Faltan de otro modo los hombres, 
no pagando lo que deben á quien deben ?

Desid. Es sin duda; y lo que mas es, que al 
mismo D ios, que les dá todas las cosas, no 
quieren darle lo que les pide (b). Digo esto, 
parque dá Dios los frutos de la tie rra , los g. na­
dos , y otras cosas, de que pide se le pague el 
tributo , como á Señor direéto de todo , con­
tentándose con uno por diez ; y esto es para el 
bien de los hombres, pues lo pide para el sus­
tento délos Ministros de la Iglesia, dedicados 
al Culto D ivino, y empleados en el servicio 
de las almas, ó en el socorro espiritual dé 
los hombres mism os; y para conservar los 
Templos:, que son Casas de D ios,, dedicadas

á
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6 su 'honra , y veneración ;y  siendo esto verdad 
infalible, hay Christianos tan ingratos, que nie­
gan á D ios, lo que á mas de ser de su Magestad 
D ivina, lo pide, no para s í , tino para utilidad 
de los hombres mismos.

EUci* Xengolo eso por execrable ingratitud, 
y creo será un pecado , que Dios sumamente 
Aborrece, pues lo es asi en los divinos ojos la 
villana correspondencia á sus divinos beneficios.

Desid. Es sin duda pecado, de que Dios su­
mamente se ofende, y que severamente lo cas­
tiga aun en esta vida. Por esta causa la Iglesia 
intima este Precepto con tanto rigor ;y  algunos 
Pontífices dicen, que los que no pagan el Diez­
mo , y Prim icia, pueden ser tenidos por Here- 
ges, y Ante-Christos, por réprobos , y conde­
nados, y que como tales se condenan (a). Otros 
Pontífices, y Sagrados Concilios mandan que 
con excomuniones obliguen los Prelados á 
que los Diezmos se paguen ; y á los contuma­
ces , ó rebeldes los arrojan del Gremio de la 
Iglesia ; pues siendo esta su Madre , justo es 
que como á hijos ingratos les castigue, quitán­
doles el domicilio , pues ellos la niegan los de­
bidos alimentos (b). De lo qual te infiere que 
el Confesor debe no absolver á los que culpa­
blemente no pagan esta tan debida, como jus­
tísima deuda.

Elecl. Será de gran consuelo para mí oir 
algunas Jlistorias , que confirmen la verdad de 
como Dios castiga la culpa de no pagar Diez­
mos, y Primicias.

Desid. Todos los trabajos de seca, niebla, pie­
dra, granizo, y otros , con que se pierden las co­
sechas , puedes atribuirlos á este pecado. Dice­
lo asi S. Geronymo (c ): Si viereis, dice , que 
la hambre, necesidad, y pobreza aflige al Mun­
do , estad ciertos, que este azote lo envía Dios 
por no pagar bien los Diezmos , y Primicias á 
los Sacerdotes, dándose en ellos1 su Magestad 
por engañado, y agraviado. Lo mismo di­
cen S. Agustín , y Santo Tomás, cuyas palabras, 
por abreviar, om ito, como también otras mu­
chas do&rinas, que en los libros fácilmente se 
pueden leer(d). En confirmación de esta verdad 
Son muchos los sucesos exemplares. Bastaba el 
de Caín , hijo primogénito de Adán (e). Ofrecía 
á Dios de los frutos de la tierra lo peor, y por 
eso su AI agestad no aceptó lo que le ofrecía. 
Abél si qne cumplía con las leyes de agradeci­
do , pues no solo pagaba fielmente los Diezmos 
de los corderos que pastoreaba , sino que los 
mejores ofrecía , y daba á su Magestad; por lo 
qual aceptó Dios lo que Abél le ofrecía, y des­
preció lo que Caín le sacrificaba. Y  como si la

(a) Clem. f. c. de Dee. fb) Cooc. Trid, se». »y.
i i .  (c) Hicr. Ser. de Dec. ( d) A«. seria, de

y  \Primicia. ¿op
culpa fuera de Abél, y no hiji de la malicia de 
Cain , concibió este desventurado mortal ódio 
contra su inocente hermano, y últimamente le 
quitó la vida; pero le echó Dios su maldición, 
y anduvo por los montes temblando como azo­
gado , lleno de pavor, espantoso, y miedo, has­
ta que Lamech, le quitó la vida, y fue el prime­
ro de los hombres que se condenó. Tuvo 
principio su infelicidad en no pagar como de­
bía los Diezmos , y tal fin como el de éste pue­
den tener por seguro los que en esta villana in­
gratitud le imitan. Otros sucesos hay exempla- 
ritirnos. El Cardenal Baronio escribe que la 
heregia que se apoderó de Polonia el año de 
1022. fue castigo de que muchos-, llevados de 
la codicia, no quieran pagar los Diezmos á la 
Iglesia (f). Por la misma cansa excomulgó San 
Benito á un hombre, que pertinaz persistía en 
no pagar los Diezmos. Irritado el rebelde desco­
mulgado , mató al Santo Obispo : honrólo nues­
tro  Señor con muchos milagros, por los qua- 
les , y su santa vida , y martyrio fue canoniza­
do. Los de Padua, cuyo Obispo fue , le edifi­
caron un Templo, en el qual nanea pudo entrar 
ninguno de los hijos del qne mató al Santo i m ­
pidiéndolo Dios milagrosamente , y en breve 
tiempo los acabó á todos con horribles enfer­
medades, dolores, y otras calamidades, sin que 
uno solo de toda la familia quedara (g). En la 
Vida de S. Severino escribe Baronio, que los 
Labradores de Laurícano no querían pagar los 
Diezmos. Amenazólos el Santo con castigo del 
Cielo, pero nada bastó : mas no tardó Dios á 
enviarlo, pues negó la agua á la tierra ; y los 
campos, cuyas mieses estaban verdes, y loza­
nas, comenzaron á secarse , con gran dolor del 
pueblo , el qual acudió al Santo Obispo, pidien­
do con muchas lagrimas de arrepentimiento el 
remedio. Mandóles que ayunaran, y con ver­
dadera penitencia hicieran proposito de pagar 
enteramente los Diezmos. Executaronlo asi, 
y luego llovió abundantemente , y socorrió el 
tiempo de modo que las mieses, que estaban 
casi secas, reverdecieron, y hubo abundantísi­
ma cosecha , de que todo el pueblo dió á nues­
tro Señor las gracias, y en adelante quedaron 
enseñados de como convenía pagar los Diez­
mos (h). Mas prodigioso es lo que se escri­
be en la Vida de San Anselmo. Visitó el San­
to á un Labrador rico , llamado Gálibo : qui­
so ver sus graneros , y advirtió , no solo que 
era mucho menos que otros años el trigo, 
sino que sobre un monton había un demonio 
asentado. Le preguntó el Santo la causa de 
uno , y otro. Respondió Gálibo : no pnede

ser
Dec. (e) Gen. j. t. (f) Barón, aa. 1011. 10. 11.
(g) Mor. Ñor. (h) Barón, u .  i47f»
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fír otra cosa , sino que este año no he pagada 
el di «na o de la cosecha. M andó el Santo saca* 
todo el trigo del granero » y pagar el diezmo 
¿ la Iglesia. Hecho esto , dixo lo volvieran á 
entrar» Executóse con efecto tan milagroso* 
que tío cabía el trigo en el granero: tanto muí* 
tiplicó Dios el trigo de Gálibo después que dió 
á su Magestad la parte que era suya (a).

£/¿c7» Raros suceso* son los que refieres: 
pero me holgaré de oir algunos de tiempos mas 
modernos.

Desii. E l Padre Carava otes refiere que en 
nuestros tiem pos, en Granada * cogió ün La­
brador cantidad de garvanzos * y no "pagó de 
ellos el diezmo. El ano siguiente sembró gar­
banzos, y con .haber acudido la agua, y buen 
tiempo, no solo no cogió-, pero ni un sologar- 
vanzo, nació (b).,Lo mismo ( dice) sucedió á 
otro Labrador de Sevilla, por la misma causa: 
castigólos D ios, como á ingratos al beneficio re­
cibido. En la Isla que se llama de la M argari­
ta , un Labrador cogió gran cantidad de cacao, 
y no pagó el diezmo como debía i pero luego 
experimentó el castigo, pues se secaron todos 
los arboles , y el ingrato fue echado en una 
cárcel, donde padeció muchos trabajos (c). En 
la Provincia de Cuntan« se apareció el alma de 
un difunto á un pariente suyo : éste le pregón- 
ó de la alma de un amigo suyo,y le dixo es­

taba en eí purgatorio,y que en todo él no había 
quien mayores penas padeciera ; y para escar­
miento de otros , sabe, que son en castigo de no 
haber pagado bien los diezmos á la Iglesia (d).

Eleé. Según lo que acabas de decir , no 
basta pagar los diezmos , sino que deben pagar­
se bien, pues padecía la alma en el Purgatorio, 
porque aunque pagó, no pagó bien lo que á 
Dios debia.

Desid. Es sin duda que se deben p agar, y 
esto ha de ser bien. Paitan en esto muchos que 
pagan por diez uno : pero este uno que a Dios 
dan , es de lo peor, de lo mas ruin , y peque­
ñ o ^  no pocas veces mezclado. Si es trigo, ó 
otra especie de grano , es del solar , que dicen, 
del mas cargado de tierra , y otras semillas in­
útiles , y no pocas veces con mezcla de paja. Si 
son corderos, cabritos , ú otros animales, dan 
el diezmo ; pero el mas pequeño , el mas des­
medrado , y los peores de las crias. O barbara 
ingratitud ! Qué Fé tan apagada es la de los 
que esto hacen 1 Les dá Dios diez de misericor­
dia, y uno que pide se le vuelva en recono­
cimiento del beneficio, ba de ser de lo peor! 
Qué estrauan los que esto hacen de la pobreza, 
y miseria con que viven ! La culpa de Caín no

¿a)Stptc. Ex. v. Dcc, ex. i. (b) Car. Iict. #7 t. ».

Tt. Cap. i n
fue no pagar los diezmos , lino pagar de lo 
peor , y lo castigó Dios , como queda di­
cho. Escarmienten los ingratos con este cas­
tigo. Faltan otros á esta obligación no pagan­
do enteramente como debían ; y según la cos­
tumbre de las Iglesias, para quien diezman, de­
ben darquatro , y dicen que son tres , ó dos 
como si á Dios pudieran engañar. En .Galicia 
preguntó el Cura á una m uger, quaotorcor* 
deros tenia que diezmar v y teniendo cinco, 
dixo no mas que tres. Mintió ; pero el casti­
go pronto hizo que la mentira pasara á ver­
dad , pues luego al punto des aparecí eronr los 
dos corderos, sin saber cóm o, ni por dón de, 
y por no querer dar á Dios medio cordero, 
perdió dos enteros (e). En Galicia mismo , en 
el Obispado de Orense, fue el Cura á diezmar 
á una casa , donde tenia ocho corderos, y diso 
la m uger, que solo tenia cinco. Mandó el Cu­
ra los sacara, y resistiéndose á ello la muger, 
entraron al corral, y hallaron muertos á los 
ocho corderos. No quiso de ocho dar uno Á 
D ios, y su Magestad por uno la quitólos ocho. 
Otros innumerables sucesos se hallan en los 
libros , que por semejantes omito ; y según lo 
que antes dixe con San Geronymo, eXemplo» 
cotidianos son , para escarmiento de los culpa­
dos en no pagar bien los diezmos,y primicias, 
la seca, niebla , piedra , y ayres contrarios, 
con que se pierden , ó menoscaban las cose­
chas, las enfermedades, y mortandad de los 
ganados, y no pocas veces los lobos, que tan­
to los minoran, como es notorio» Los que de­
sean no experimentar estos daños , paguen ó 
Dios lo que deben»

C A P I T U L O  LV1I.

PROSIGUE L A  DOCTRINA TOCANTE 
el Diezmo, y Primicia.

E tecl. Según lo que acabas de enseñarme,á 
los que son fieles en pagar á Dios lo que 

deben de frutos de la tierra, libra su Mages­
tad de los daños que experimentan los defec­
tuosos en esta materia.

Desid. Los castigos divinos suelen ser comu­
nes, como también los beneficios que llamamos 
generales. Quando sale el Sol, alumbra al bue­
no , y al malo: quando llueve, se fertiliza el cam­
po del justo, y del pecador; pero á unos es pre­
mio de sus buenas obras , y á los otros nue­
vo cargo de sns culpable* ingratitudes» Tam­
bién corren los castigos , y calamidades co­
munes por la misma liuea» A los majos es

cax-
(?) Id. ibi. (d) Id. ibh (t) CaraY. abñpro%.



'  Del diezmo
castigos de sus pecados privarlos Dios de los 
frutos d e  la tie rra ; á los buenos-, es materia 
de paciencia , para (]ite>exercitadcs en ella,sean 
probados, y después reciban de mano del Se­
ñ o ría  corona de la Citoria. Vero es sin duda, 
cuida 'e íl Señor con especial providencia de los 
qiré fielmente le sirven ; y loque muchas veces 
hiegtfálos"malos en castigo de sus culpas, fran­
quea1 liberal á los buenos , como por añadidu­
ra abpréTrrio de sus obras buenas; y asi sucede 
etv cí punto de que te hablo.

Eleci.' Me servirá de consuelo que confirmes 
esto mismo que dices.

Desid. Harélo con do#rina , y con exem- 
plos. Habla Dios con su Pueblo por el Profeta 
Malaclilas , y le dice: Traed las décimas de 
todo i  mis graneros , para que haya cernida en 
mi Casa ; y quexaos de m í, si no abriere los te­
soros de mis lluvias; y os enviare agua de bendi­
ción en abundancia 1 que fertilice vuestras tier­
ras , y cargue de frutos vuestras viñas , ¿re. (a) 
Lo mismo consta de otros lugares de la Divina 
Escritura, que por brevedad omito. S. Agustín 
confirma esta verdad , diciendo : Si pagares fiel-' 
mente íor diezmos , aseguras abundante cosecha 
de ¡o que siembras ' aseguras la salud del cuerpo, 
el per den de los pecado <■, y la gracia para tu al­
ma (b). Qué mas podia prometer el Santo pa­
ra que con puntualidad se cumpliera con el pre­
cepto de que hablamos , pues tan provechoso 
es su cumplimiento para el cuerpo, y para el 
alma , para lo corporal, y espiritual , para lo 
tem poral, y lo eterno ? No busca Dios tus fru­
tos, sino tus provechos, y su honra;ésta se le 
da , quan le das los diezmes de tus frutos, 
pues con eso lo reconoces por universal Señor; 
y es sin duda , que nos es muy útil tener grato 
ó tan Soberano Señor. Añade el Santo doctrinas 
muy dignas de que los ingratos las sepan : Si el 
tardar ( dice ) á pagar el diezmo es pecado, qué 
será el negarlo, ó no pagarlo ? E' justísima la 
justicia que Dios usa, que si tú no le pagas bien 
los diezmos , él te diezmará á tí , quitándote 
de los bienes, de la salud , de las cosechas , y 
de la vida , con que dará su Magestad al casti­
go de la piedra, y á otros castigos de los di­
chos , lo que no quieres darle para sus Sacer­
dotes. Quántas enfermedades , y gastos , que 
con ellas vienen , son diezmos detenidos, ó no 
pagados , que se llevan Médicos, Cirujanos,y 
Boticarios ! Se lo llevan éstos á costa de tus 
martyrios , por no darlo á Dios , acrecentando 
el cumulo de tus merecimientos. Dios está 
siempre dispuesto á hacernos bien , y nuestra 
malicia lo impide. Los diezmos se pagan por

(a) Malach. j* (b) Augost* Sera, de Decía.

■y primicia. é n
deuda : no son libre donación ; y a s i , quien 
no los paga , es ladrón de la hecienda agena, 
y debe restituirla. Quantos pobres mueren de 
hambre en. una Parroquia , 6 en un Obispado, 
donde no pagas los diezmos , tantos homici- 
tlios cometes contra D ios, pues íes quitas con 
eso su alimento. Qué bien sería entendieran 
esto algunos agrestes, que de hombres apenas 
tienen sino el nombre ! Harto tiene el Cura, 
dicen : para qué quie^Ta diezma ? Bien rico 
está el Obispo. Mas que él he menester yo lo 
que cojo. Miren qué hijos tiene que criar. 
Estas , y otras barbaridades dicen , porque no 
entienden que la diezma es para el congruo 
sustento de los Ministros de Dios , y sus fami­
lias ; y lo que sobra es para alimento , y socor­
ro de los pobres. No dirían tales desatinos , si 
supieran, como es verdad , que tantos hijos 
tienen que alimentar los Curas, quantos pobres 
hay en su Parroquia ; y tantos los Señores Obis­
pos , quantos necesitados viven en sus Obispa­
dos. Y si á todos no socorren , ó con mano mas 
liberal , es , porque sus rentas no llegan á tanto: 
tal vez , porque muchos , con poco temor de 
Dios , no pagan los diezmos como debian. Muy 
al contrario lo hacen los buenos Christianos , y 
por eso se lo premia Dios en ésta , y en la vida 
eterna.

Eleci. Ruegote me refieras algún exempto, 
para que tan impor:ante doctrina se me fixe 
mas en la memoria.

Dcsid. Muy repetido en los libros es el que 
refiere San Agustín. Hubo un Soldado,que fiel, 
y puntualmente pagaba los diezmos : tenia una 
viña, que todos los años solía darle diez carre­
tadas de HVas. Un año se desgració la cosecha, 
y solo cogió una carretada ; y dixoá uno de sus 
criados : Nuestro Señor me quitó á mí lo que 
solia darme ; pero yo no le quitaré lo que acos­
tumbro á pagar; y asi , lleva esa carretada 
de diezma al Cura. Hecho , como había man­
dado , fue á su casa un Sacerdote , hermano 
de este buen Soldado, y le dixo : Cómo te 
descuidas tanto de vendimiar la viña ? Respon­
dióle , ya está vendimiada , y todo el fruto 
he dado al diezmo. Replicó el Sacerdote : Có­
mo puede ser , si ahora mismo vengo de la 
v iña, y está toda muy llena de uvas ? Fueron 
ambos á verla , y hallaron que Dios milagro­
samente había multiplicado las uvas , pues ja­
más dió tantas,ni tan buenas, obrando su M a­
gestad este prodigio en confirmación de quán 
agradable le es se paguen los diezmos á su 
Iglesia (c).

Eleci. Cosa estrana e s , que haya hombres
Chris-

(c) August. Sera. pr. lite* F.
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CJiristianos que falten á tan  debida obliga*
CIOQ ?

Desid. Estrafia es, por ingratitud, pórteme* 
ridad, y por otros muchos títu los; pero no es 
estraño, porque suceda pocas veces. Hay mu­
cha falta en p .gar bien los Christianos el Diez­
mo, y Prim icia; y á mas de lo hasta ahora di­
cho, les servirá de confusión lo que los Genti­
les practicaban. Xenofonte escribe , que quan- 
do los Romanos eran (Sutiles , ofrecían á sus 
Dioses el diezmo de los despojos de la guerra, 
el qital se empleaba en sacrificios , y culto de 
las falsas Deidades (a). Cicerón refiere, que á 
Hércules ofrecían el diezmo de los frutos de la 
tierra, en reconocimiento de su Deidad, y de 
la merced que juzgaban recibir de su mano en 
dárselos, y para obligarlo por esta medio á 
que coutinuára en favorecerlos (b). Si esto ha­
dan unos Gentiles con unos Dioses de palo , de 
bronce, y de piedra: si esto ejecutaban con 
unas fingidas Deidades , que no eran mas que 
imágenes de hombres pésimos, y viciosos: que 
no eran mas que unos retratos en que el demo­
nio estaba, y de donde les hablaba para llevar­
los engañados ; qué deba hacer un hombre 
Christiaiio, que tiene Fé apoyada con tantos 
milagros ? Que creen deben al verdadero Dios 
el beneficio do darles los frutos de la tierra, y, 
todos los demás con que los tiene obligados? 
Dios nos abra á todos los ojos para conocer sus 
misericordias , y nos dé su gracia para serle 
agradecidos.

C A P I T U L O  LVIII.

J)B I A  OBLIGACION DE DESTITUIR.

E teci. Qué obligación les queda a los que 
quebrantan este Mandamiento ? porque 

me acuerdo haberte oido , no basta arrepen­
tirse del pecado, ni confesarlo , para lograr el 
que ha hurtado , ú defraudado la hacienda age- 
tia, la vida eterna.

Desid. Asi es verdad ; porque le queda la 
obligación de restituir lo que ha hurtado , en 
todo ,  ó p a T t e ; quiero decir , todo lo ha de 
restituir, si todo puede, ó á lo menos la parte 
que pudiere.

Eltcl, No hay otro medio ? Solo la restitu­
ción es la que puede librar de la condenación, 
y del pecado del hurto ?

Desid. No hay otro medio en el que puede 
restituir. Si no quiere usar de é l , se le impu­
tará á su malicia el que su alma permanezca en 
pecado, que persevere fea , y abominable en

{>) Xcnof. ín Cyr. líb, f, (b} Lib. J. de Natttr.
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los divinos ojos. La Divina Justicia , la Natu­
ral , y la H um ana, que viol*> y agravia el que 
hurta ,ó retiene lo ageno, no libra á la alma 
por otro medio de ?u fealdad abominable. Es 
gracioso el suceso que refiere el Padre Engel- 
grave. Mandó un Caballero á un Pintor lo 

re tra tara , con «l pa&o que le pagarla su tra­
bajo si la pintura salía á él semejante,/Pintó el 
lienzo el Artífice , con tal primor , qué; mirar 
el re tra to , y, vér el original, era una; misma 
cosa. Llevólo al Caballero , el quaj , .tah vez 
arrepentido del gusto, halló muchas falta! en 
la pintura ,y  dixo no la quería, porque á él no 
le parecía nada* Cómo que no ? ( decía el Pintor) 
el retrato está perfeélísimo , y me ha de pagar 
mi trabajo. Para qué lo quiero yo? No os can­
séis , dixo el Caballero , que no quiero pagarlo, 
porque á mí ese retrato no me parece. Hubo 

de irse el Pintor con el lienzo harto disgusta- 
de. Qué hizo ? Ingenioso en el pensar, y dies­
tro en execu tar, toma el pincel, y sin tocarel 
rostro de la p in tura, retrata en la cabeza una 
monten lia de loco, con su cascabel por remate; 
en las manos un gato , y vale poniendo el vesti­
do de andrajos, y remiendos de todos colores. 
Representaba una figura tan ridicula , qne cau­
saría risa al mas serio , y circunspecto. Puso el 
lienzo ea una P laza, y quintos Lo miraban, de­
cían : Este es fulano , no hay duda: puede ha­
ber cosa mos parecida ? Y  todos soltaban la risa 
viendo tan ridicula figura. Llegó la noticia al 
Caballero, y quexóse al Juez del agravio , que 
le hizo. Manda luego el Jyez , que lo llamen. 
Acudió , llevando consigo el lienzo, seguido de 
machadlos , y otra chusma de gente , todos 
riendo, y chanceando. Hacele el Juez el cargo, 
y ve-pondió : Señor , el trato fue , que si el re­
trato era semejante á este Caballero, me lo pa­
garía. Una de dos , ó le parece, ó no. Si no le 
parece , ningún agravio le hago con esta pintura. 
Si le parece , que me pague mi trabajo , y yo le 
quitaré todo lo que le afea. Pagadle , sentenció 
el Juez, y ese será el medio para que quite de 
los ojos de tantos vuestra fealdad (c). Quiere el 
qüe debe restituir , que Dios , por medio de su 
gracia , le quite la fealdad de su alma ? Quiere 
que el Divino P in to r, que le retrató á su ima­
gen , y semejanza le restituya á su hermosura, 
y belleza?Pague lo que debe, restituyalo que 
no es suyo. Si no quiere , no podrá razonable­
mente quexarse del Divino Creador, si arroja 
su figura horrible al Infierno.

EU3 . Qué es restituir ?
Desid. Poner ¿ su amo ea posesión de lo 

que es suyo , que es decir , volver lo que
s*

Peor, (c) Epgelgr. Bichan dic »•



0 e la obligación del restituir. ¿15
se le ha hurtado, lo que injustamente se le re­
tiene, el daño que se le lia hecho, ó seguido 
en sus bienes, y hacienda. Con que la obliga­
ción de restituir procede de uno de dos prin­
cipios, ú de tomar lo ageno, ú de hacer daño 
injustamente al próximo en sí, ó en su hacien- 
da : y si con esta obligación no se cumple, res­
tituyendo, como queda dicho, no hay reme­
dio para salvarse; y entre otras muchas que 
omito, es como de Santo Tomás la razón (a). 
£ l  Confesor, dice el Santo , tiene de Dios las 
Veces para perdonar lo que los hombres le de­
ben ; pero no tiene de los hombres la comisión; 
ni de Dios para perdonar lo que un hombre 
debe á otro. Llegase el que retiene lo ageno 
á  confesar : dice sus culpas, dice lo que á 
Dios debe, y dice lo que debe á otro hombre, 
porque retiene lo- ageno. El Confesor le remi­
tirá  con la absolución lo que debe á Dios, si él 
^restituye lo que no es suyo á quien lo debe; pe- 
jro si asi no lo hace, no puede el Confesor 
(perdonarle su pecado, pues no se remite la 
-culpa , sino que satisfaga el hombre á otro 
Jiombre lo que debe, y puede.

EU3 . Deseo saber quiénes están en obli­
gación de restituir?

Desid. Todos los que contra justicia retienen 
.lo ageno : todos los que quebrantan las leyes 
de la justicia conmutativa: todos los que en 
los capítulos precedentes dexo enseñado , que 
seria cosa prolixa el referirlo de proposito.

Eltcl. Y  qué es lo que deben restituir?
Dcsid. Lo que se ha hurtado , desfraudado, 

ó retenido; lo mismo, ó equivalente; y si esto 
no estuviere en sér, debe restituirse el precio 
justo de la cosa ; y si la restitución se debe por 
algún,daño, que al próximo se ha hecho, 
debe resarcir el daño enteramente.

EU3 . A quién se ha de restituir lo que se 
debe ?

Desid. Al mismo á quien se hurtó (b), ú 
de quien es lo que justamente se retiene. Si 
éste hubiere muerto, á sus hijos, ó á sus le­
gítimos herederos ; habiendo alguno de éstos, 
no se restituye dándolo á los pobres: no se 
restituye haciendo celebrar Alisas por el amo. 
Ks error intolerable el de algunos, que con 
hacer decir Alisas, ó dár limosna, les parece 

. salen de la obligación de restituir lo que de­
ben. Es e rro r , es engaño , es ignorancia : na­
die dá bien limosna de lo que no es suyo, ni 
es bien que emplee en caridad de Alisas la ha­
cienda agena ; no es suyo lo que debe restituir: 
hacienda agena es la que injustamente retiene: 
restituyala á su dueño ; y si éste la diere de

(a) Div. Thom. *. *. quatst. jz . (b) D.Th. a. x.

limosna, estará bien dada : si U emplea en 
Alisas, que mande celebrar, estará bien he­
cho; pero esto no puede hacerlo el que está en 
la obligación de restituir, y es necesario que 
salgan de este error los que lo tuvieren.

£¿e3 * Tengo por cosa fuerte obligar al que 
hurtó á que manifieste su infame delito, res­
tituyendo al propio dueño.

Desid. No se obliga á que se haga la resti­
tución por sí mismo; basta que la haga por 
medio de un Confesor, como se hace muchas 
veces : basta que la haga, dando á entender, que 
es de tercera persona, ú de otros modos, que 
el Confesor prudente le aconsejará, y asi evi­
tará que su pecado se manifieste.

Eleét. Éero qué hará el que retiene lo ageno, 
y no sabe quién es el am o, ó no sabe dónde 
vive, por haberse ausentado?

Desid. Este satisface en ef fuero de !a con­
ciencia tomando Bula de Composición. Digo 
que satisface en el fuero de la conciencia ; pero 
en el fuero exterior, ú de la justicia, le obliga­
rán á la restitucion pareciendo el amo. Bula de 
la Composición es un privilegio, que concedo 
el Sumo Pontífice^ en subsidio de la Cruzada 
contra Infieles, por el qual se satisface á las 
deudas, cuyo acreedor se ignora; ó aunque se 
sepa quién e s , no consta donde está : que es lo 
mismo que decir, el que sabe debe restituir, pe­
ro no sabe á quién, ó ignora dónde está, satis­
face tomando la Bula de Composición. Con 
cada una de las Bulas de Composición se com­
ponen dos mil maravedís, que son cincuenta 
reales de plata, algo mas, ó menos. En un año 
pueden tomarse cincuenta Bulas, que bastan pa­
ra componer doscientos y cincuenta escudos de 
plata. Si lo que debe restituirse excede esta can­
tidad, ha de recurrirse al Comisario General de 
la Cruzada, y componerse con é l ; pero debe 
saberse, que esta Bula no aprovecha al que hur­
tó , ó defraudó en confianza de ella , que se­
ría abrir puerta para mil desconciertos. No hur­
taría un mozo la capa , ó la espada á otro, 
si no supiera, que con dos reales de plata 
puede tomar una Bula de Composición; pero 
porque esto sabe hurta : á éste no le aprovecha 
la dicha Bula, y asi debe restituir , ignorando 
el dueño, por otros medios : como son darlo 
á los pobres , empleando el justo precio en 
obras p ías, ó en mandar celebrar Alisas á in­
tención del dueño de La cosa á quien debía res­
tituir.

EU3 . Y  quándo se ha de hacer la restitu­
ción de lo que injustamente se retiene ?

Desid. Es regla general ésta : Debe res- 
Fff ti-

q. *1. are. *. >. & 4- «tac- 1|-  quxst. X. arr. / .
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tituìrse luego qne sii» nòtable detrimento se tú pides de là hacienda à tus criados. No bastó
puede ; y si no se ¡tace asi, á mas del pecado, 
se entra en nueva obligación de resarcir á el 
dueüc los daños que se lo siguieren de tardar 
en darle lo  que es suyo; de lo qüal se conocerá 
el error de muchos, que viven muy satisfe­
chos dilatando la restitución, sosegandose Con 
decir tienen intención de restituir. Esto no va­
le : con la intención tío cornerà el dueño , ni 
con ella se le pone en posesión de lo que es su­
yo ; y ésta es la obligación del que retiene lo 
a gen o : si no puede restituir todo lo que debe, 
se ha de rastituir en parte * y lo demás quanto 
antes pudiere t y el no puedo, que dicen muchos, 
ha de ser legítimamente verdadero, lo qual 
muchas veces no lo es. E l que puede restituir 
en vida, no lo dexe á sus herederos, que es 
muy frequente el no hacerlo, ni lo fie á lo s Al- 
baceas -, ó Executores de Testamentos, qne 
acostumbran á descuidarse. Si por sí mismo no 
lo hace el que contraxo la obligación de resti­
tuir : si tarda hasta la hora de la muerte ; qué 
confianza segura puede tener de que lo ha­
rán luego aquellos á quien lo deità encargado? 
Otras muchas cosas om ito, contentándome 
con enseñarte lo mas necesario en esta materia, 
que para eso están los Confesores, para que ¿ 
ellos se acuda en las dudas.

C A P I T U L O  l i x .

C O X F I R  M A  C O K  E X E M P L O &
là doctrina precedente,

Elecl. L*or no interrumpir tu dotrinal ense­
ñanza , no te he suplicado la confirmaras 

con algunos exemplos. Ahora te lo ruego, pa­
ra que asi quede mas firme en mi memoria.

Desid. Muchos quedan referidos en lo que 
te dexo dicho sobre este séptimo Mandamien­
to ; pero por darte gusto, añadiré otros de no 
menor enseñanza, aunque te aseguro es mate­
ria ésta tan difícil de persuadir, como otras ve­
ces te dexo enseñado ; y para que mas segura­
mente lo creas, oye lo que refiere el Beato 
Alano de Rupe. Hubo en Italia un Caballe­
ro llamado Jayrae, muy rico , pero muy usu­
rero , que con tratos iniquos tenia usurpada 
mucha hacienda : fue un dia á oir un Sermón 
de la devoción del Rosario de nuestra Señora á 
un Convento de mi Padre Santo Domingo : pi­
dió un Rosario, que aun éste no tenia: comen­
zó á rezarlo, y á poco tiempo le habló la Sobe­
rana Virgen, y le dixo : Jayme, dà cuenta á mi 
Rijo , y A mi de tu vida , con la puntualidad que

este aviso para que abriera los ojos. Dióle según* 
do , pues caminando eti Un caballo, acompaña­
do de muchos criados, le acometieron unos Lo­
bos , y O sos, que le hicieron varias heridas, 
dexandolo medio muerto; pero no acabaron 
con é l , porque implorando los criados el au­
xilio de ú  Soberana Virgen , lo dexaron. N i 
esto bastó para que despertára del letargo de 
sus culpas. Hablóle segunda vez la Virgen San* 
tísima desde la misma Imagen Jayme ( le di­
xo ) da cuenta á mi Hijo de tu 'vida, Fuése con 
turbación , y temor ó su casa ; pero en breves 
horas quedó sosegado , atribuyendo á imagi­
nación suya lo que era aviso del Cielo. Aún 
tuvo otro patente , pues caminando , como la 
otra vez , en su caballo muy acompañado de 
criados, vino por el ayre una tropa de demo­
nios , y lo levantaron en alto ; pero invocando 
el favor de la Soberana Virgen , lo basaron al 
caballo sin hacerle daño. Bastó este aviso para 
que se confesára : dió algunas limosnas; pero 
no restituyó lo qne con tratos ilícitos tenia usur­
pado , y ésta hubiera sido la verdadera limos­
na. Aparecióle la Madre de toda piedad, y le 
dixo : Restituye lo mal adquirido, porque sin ha­
cerlo , no te salvarás. Respondióla : No tengo 
ánimo , Señora , para restituir loque guardo en 
mi escritorio. O bondad, y apacible benignidad 
la de la Madre de Dios ! Hijo fie dixo) solo por­
que te salves , Yo te dará en dinero todo lo que de­
bes restituir; lo darás á quien sabes que debes* 
A brióle, como dicen , el o jo , oyendo que 
la Santísima Virgen le daria dinero; y asi fue, 
pues sin saber cómo, halló en su aposento gran 
cantidad de moneda : luego pensó en emplearla 
para nuevas ganancias ; y asi lo hizo, no cui­
dando de restituir, que era para lo que la Vir­
gen se la dió. Viendo esta Señora la obstinación 
de este hombre , se le apareció con rostro 
severo , y enojada le dixo : Trata de restituir 
lo que debes , pues te he dado para hacerla ; si 
no , te quitaré toda la hacienda , y también la vi­
da. Atemorizado con esta amenaza, restitu­
yó enteramente , y dentro de breve tiempo 
la Virgen Santísima le avisó , que su muerte 
estaba cerca : dispúsose con una buena confe- 
fesion , y murió dexando muy probables pren­
das de su salvación (a). Advierte quán dificul­
toso se hace restituir lo ageno, y quántos, que 
estos avisos no tienen, se condenan al Infier­
no por esta causa de no querer dár la ha­
cienda á quien deben, aun quando saben no 
les ha de aprovechar , que es á la hora de 
la muerte.

EUct ■
(a) Año Virgin, diz t i .  de Diciembre,



í;/*?.' fisto es lo que deseo confirmes con 
algunos exemplos, que no dudo habrás: leído 
muchos-

Di ¡id* El espejo de Ejemplos refiere , que 
un Usurero, que con malos tratos había ad­
quirido mucha hacienda , mandó á su muger 
á la liora de m orir, que al lado de su cuerpo 

. pusiera en la sepultura un bolson de dinero: 
hizolo a s i; pero ciertos hombres que lo supie­
ron , fueron a la noche al sepulcro , y vieron 
dos fieros demonios, que sacando de la bolsa 
el dmero , el uno se lo ponía en la boca; y el 
o tro , abriéndole el pecho , lo ponía dentro el 
corazón , dando á entender que si atormenta­
ban á su alma infeliz en el Infierno , dándole el 
castigo que merecía, por la ansia de adquirir 
riquezas injustamente (a). Refiere también de 
una muger del mismo corte, que estando pa­
ra m orir, vió en un campo , cerca de su casa, 
gran multitud de cuervos, y con gran sobresal­
to decía : Ay ! ay 1 que los cuervos se vienen 

y aquí. Y luego prosiguió: Ay 1 que ya están aqui, 
y me atormentan el pecho. Ay 1 ay 1 que me sa­
can el alma, y se la llevan 1 con estas palabras 
espiró. Los cuervos, que eran demonios,levan­
taron el cuerpo hasta los techos , y dexando- 
lo caer , lo despedazaron á vísta de mucha 
gente que presente se hallaba (b). Muchos dila­
tan el cumplir con esta obligación para otro 
tiempo , para mas adelante:los quales yerran, 
pues como dexo dicho , aunque tengan animo 
de restituir , pecan en no hacerlo quando pue­
den , pues contra justicia retienen lo ageno ; y 
sucede , no pocas veces , que quando quieren 
no pueden , ó no hallan camino para hacerlo, 
aun quando la vida se les acaba. Muchos exem­
plos he leído : solo uñóte referiré , que escriben 
varios Autores. Hubo un Mercader muy rico, 
pero muy usurero ; el Confesor le persuadía 
restituyera lo mal adquirido. No respondía 
que no quería ; pero decía : Aún hay tiempo, 
Padre : y asi le respondía siempre que esto le 
hablaba. Llegó la hora de morir , y el Con­
fesor le persuadía hiciera verdadera peniten­
c ia , y restituyera lo mal ganado , que ya era 
h o ra , pues estaba cerca la ultima de su vida. 
Entonces el desdichado , con voz alta , y for­
midable , dixo : O penitencia ! adonde estas? 
Yo estoy en tal estado, que no puedo arrepen- 
tirme , y asi lo ha determinado el Justo Juez, 
porque quando pude hacerlo no quise. Con es­
tas palabras espiró, y ya se dexa entender adon­
de iría su iníelíz, y desdichada alma (c).

Mlecl. Qué medio pudiera facilitará loshom-

(a) Specul. Exjmplor. v. Ekemosyna. exenp. ir.
(b) Idem. ibid. excmpl. f. («) Idem. Y. Perntsuc.

TV L obligddon'
bres para cumplir con esta tan precisa obliga**
c¡on ? . r -

Desii. Muchos. Lo primero saber , que si. 
no. restituye pudiendo , es segura su condena-: 
cion : Lo segundo saber que la hacienda se lia ­
do quedar aqui, adonde no le ha de aprove­
char , y la culpa de no haber restituido , lo h a ­
de acompañar enteramente en la otra vida para: 
su tormento. La hacienda desvanecerán los que 
la heredan : con ella se regalarán , y darán, co­
mo dicen, buena vida; y la alma del qne no 
restituyó penará para siempre sin consuelo , y 
sin alivio. Pues qué mayor desvarío, que no 
querer dar lo que aun al cuerpo no ha de apro­
vechar , y retenido , tanto á ü  alma ha de da­
ñar? Es también médio para restituir , cercenar 
de gastos, especialmente superfíuos. Muchos 
dicen, no pueden restituir, porque no tienen: y 
será verdad , que para restituir, ó pagar no tie­
nen ,. porque nada basta para lo que gastan su­
perfinamente , ya en jugar , ya en vestir, super- 
fíua, y vanamente , ya en el regalo de sus me­
sas , ya en otros pasatiempos , y tal vez en vi­
cios, y ofensas de nuestro Señor. Procuren ahor­
rar de gastos en estas, y semejantes cosas,y ha­
brá para restituir: pero cómo ba de haber , si 
el marido por una parte , la muger por otra ex­
penden lo que es suyo, y lo que no lo e s , em­
peñándose cada día para sus vanidades ?

Ekrt. Qué verdad tan cierta esta que dices! 
acuerdóme bien de. lo que me ensenaste ha­
blando del sexto Precepto.

Desii. No dudes ser asi verdad segura, qne 
la experiencia la enseña. El marido gasta co­
mo es dicho; la muger expende , y el marido 
lo quiere, ó permite, por tenerla contenta ; qué 
mucho falte pura la obligación de restituir? 
Qué pocas nmgeres se hallan como aquella 
que alaba S. Vicente Ferrér (d )! Quiso el ma­
rido hacerle una gala mny preciosa : no vi­
no en ello la muger. O prodigio ! No la he 
menester, le dixo : Yo estoy con bastantes ves­
tidos, y tú tienes desnuda el alma : paga, y 
restituye lo que debes , y ese será rico vestido 
para ti. Si hubiera de restituir , respondió el 
marido, nos quedaríamos sin que comer ,pues 
debo mas de lo que vale la hacienda ; todo
quanto tengo es mal adquirido. Pues mi dote
no lo es, respondió la muger , yo te doy la 
mitad para que pagues. Asi lo hizo , y con 
esta traza ganó el alma del marido. O admira­
ble muger i O muger digna de eterna memo­
ria! Quán pocas son las que te imitan ! Quán 
muchas las que pierden las haciendas , ani- 

Fff a qui-
exeatpL n .  (d) Szd& Vioctar. Dominic. 4. pose
Pene. sera, i.
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qiiilan las Cosas, ponen á los maridos encami­
no de perdición, y desacomodan á sus hijos! Y  
cómo r Gastando contra razón, expendiendo sin 
tasa, pidiendo prestado, como si no hubiera 
de llegar el día de pagar. Y  en que lo emplean? 
En gastos de visitas, de agasajos en galas, en 
joyas, en diges, segnn que la moda, que dicen, 
los introduce : en vestir á sus hijos como si 
fueran Principes de Rey no , ó Monarquía , en 
jogar, con otras semejantes, largos caudales. Y  
que estas, y otras cosas sean verdad entre Chris- 
tianos , es lastima ; y lo mas e s , que apenas 
tienen remedio. De aqui se sigue la perdición de 
las casas, el desconcierto de las familias, el cla­
mor de los Oficiales, y Mercaderes, el que las 
hijas vé hijos no hallan quien los quiera para el 
matrimonio, porque son pobres; según su esta­
do, y porque temen no pierda la madre la casa 
de los h ijos, como ha perdido la suya con sus 
vanidades, con sus gustos, y con sus juegos. Ay, 
Elerio! Eres niño, y no puedes alcanzar los 
daños de este desorden, ni otras cosas que en 
este punto omito ; y asi, vete un rato á hacer 
compañía á la santa Consideración, y después 
te encaminarás á la oétava Quinta , ó Casa de 
Campo. Quando voIvieres , aqui me hallarás.

C A P I T U L O  L X .

IM R A  ELECTO E2f L A  OCTAVA CASA 
dt Campo.

E
Elefí. Habiendo obedecido á lo que me man­

daste , visitada ya la santa Consideración, 
fuime encaminando á la oélava Quinta, ó Casa 

de Campo. A  los primeros pasos me salieron 
á el camino mis santos Compañeros, y todos 
juntos llegamos cerca de la puerta de la Quin­
ta. Nada vistosa era, nada magnifica : mírela, 
aunque algo apartado; pero con muy poco de­
seo de llegar á ella, y monos entrar en sus 
patíos, y piezas. Pero conociendo esto mismo 
el Deseo santo , me dixo : Advierte, y mira. 
Apliqué la vista, y vi que suba á toda priesa, 
y aun corriendo, una muger, nada apacible ála  
vista, el vestido estaba todo matizado de len­
guas, en la mano llevaba una muy grande, y 
muy aguda de punta : unas veces la levantaba 
al Cielo, y otras la baxaba á la tierra , otras 
clavaba la punta en la tierra misma. Pregunté 
á la Instrucción quién era aquella muger. Dixo- 
me : calta, y atiende. Miréla con atención , y 
advertí, que en la frente llevaba una cinta, y en 
ella impresas estas palabras: Universitas iniqui-

(a) Jacob, j. 4. (b) Ibid- v. 8. (c) Esdr. 3. v, 1/- Sff 
Div. Tbom. quodlib. 1». quxsc. 14. are. 10.

taris (a). Sobre el pecho tenia otro rotulo, que 
decia : ínquietum makira ptenam veneno mortí­
fero (b). Nada de lo que veía entendía. Pero no­
té, que con diabólica furia arremetió á dos her­
mosísimas Señoras, que por el camino mismo ve­
nían : era la una la Reyna en la Monarquía de 
las Virtudes, digo la santa Caridad\ la otra era 
la Justicia. A  mí me pareció que las hubiera 
despedazado, á no interponerse aquella donce­
lla hermosa llamada Verdad, de quien dixo el 
santo mancedo Zorobabél (c), era la cosa mas 
fuerte, y valiente del Mundo. Esta la hizo 
retirar, y volverse á su casa muy corrida , y 
confusa.

Desid. La muger que has visto, tiene por 
nombre el que las insignias de su ropage indica, 
se llama Mala lengua. Dice bien el rotulo que 
en la frente lleva, que es una tarazaría, una ofi­
cina de todos los males, porque á la verdad, 
todos con ella, y por ella se fabrican. Es ani­
mal maldito , é inquieto, como dice el rotulo 
del pecho, pero lleno de mortal veneno: apo­
dos que le dió Santiago en su Canónica. Es 
miembro pequeño en el cuerpo humano, pero 
causa innumerables danos : todo lo anda: todo 
( como una zarabanda ) lo corre, y todo con 
su ponzoña lo inficiona. Líbrenos Dios de su 
punta, de lo agudo de su lanceta. Asi con 
ansia se lo suplicaba David á su Magestad Di­
vina, como después te diré.

Ele3 . Pues qué daños puede hacer la len­
gua, siendo tan pequenuela , y tan tierna ?

Desid. Si tan inquieta, y mala no fuera, no 
la hubiera encerrado el Autor de la Naturale­
za dentro de dos puertas, una de carne, que 
son los labios; y otra de fuerte hueso, que 
son los dientes; y aun con eso no podemos 
sujetarla, que no en vano dixo el Sabio (d), que 
«i bien al hombre pertenece preparar sn cora­
zón para Dios pero á este Soberano Señor to* 
ca el gobernar la lengua.

Ele el. Deseo mucho saber qué daños tan gran­
des causa la lengua : pues tanto los ponderas?

Desid. Bástate saber, que no perdona al 
C ie lo , á la tierra, y á lo que está debaxo 
de la tierra : quiero decir , en todo pica* 
todo lo hiere, ni perdona á Dios, ni á los 
hombres; en vivos, y en difuntos clava el 
aguijón , y punta aguda. Asi lo hicieron 
los Hebréos en el desierto, pusieron su bo­
ca en el C ielo , dice David (e) , y aplica­
ron su lengua á la tierra, hablando mal del 
mismo Dios. Esto significa lo que hacia la 
muger , baxando , y subiendo la lengua,

co-
(d) Proverbior, t * .  x,(c) Psalin. 71.
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<omo te k  b a presentado. Pero pues unto de* 
seiis saV r̂ qué es, y qué daños causa la lengua, 
te diré ,1o que de ella escribe Santiago en su 
Epístola Canónica al cap. 3 omitiendo otras 
cosas por abreviar* y reservarlas para después. 
D ice, pues, que la lengua es desenfrenada co­
mo caballo indómito , bien lo enseña la expe­
riencia , puesá cada hora se precipita. Siendo 
tan pequeña (dice) levanta torres , ponderan­
do, y.exagerando lo que quiere. Escomo pe­
queña, y ligera centella, que siendo cosa tan 
leve, basta pata reducir á pavesas, y ceniza 
toda una selva, y dilatados monte«. Es una ta­
rafana de todas las maldades, pues en ella , y 
por ella se fabrican todas las culpas. Mancha 
todo el cuerpo, porque ¿ todo el hombre tiz­
na, quando contra justicia, ó caridad hábil de 
él. Es nías rebelde, é indómita, que las ñeras 
ma$ bravas , y montaraces ; pues ai León , al 
Tigre ,a l Toro se puede domesticar, pero á la 
lengua nadie puede domarla. Es un mal inquie­
to , reboltoso, cizañero , chismoso , un mal lle­
no de mortal veneno. La ha dado Dios al hom­
bre para que lo bendiga, y alabe, para que use 
de ella en beneficio propio, y de sus próxi­
mos ; pero se usa de ella muchas veces para 
la ofensa del mismo Dios , y para maldecir al 
próximo ; porque es una fuente monstruosa, 
que aun mismo tiempo brota aguas saladas , y 
amargas-, dulces, y suaves al gusto. O quán 
dificultoso es el no faltar con la lengua! Si al­
guno no ofende con sus palabras á nadie, este 
ya es hombre perfecto , dice el mismo Apos­
to! (a). Estos, y otros son los daños que causa 
la lengua. Pasa adelante, que aún te los decla­
raré mas en particular.

Kit3 . Llegamos á la Quinta, y entrando en 
un pequeño quarto, ó aposento, vi á la Injusticia 
en una silla, rodeada de varias mozuelas, que 
harto mal me parecían. También vi allí algunos 
mozuelos, que no me parecieron mejor: to­
dos eran descendientes de la Injusticia, aunque 
no hijos,ó hijas. Una de las mozuelas se llama­
ba Mentira, hija legitima de la Falsedad. Otra 
tenia por nombre Detracción: ésta nació de las 
entrañas de una muger llamada Envidia. Mur­
muración se llamaba otra, nacida también del 
vientre de la Envidia. No tuvo mejor, ó mas 
noble origen otra mozuela, que alli estaba, lla­
mada Susurración y hermana legitima de un mo­
zuelo afeminado, que alli estaba, que tiene por 
nombre Chisme: harto mala sabandija me pare­
ció este muchacho. Peor me pareció otra mo­
za atrevida, precipitada en sus voces, que alli 
citaba t llamada Contumelia t hija de otra buena
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pieza, que tiene por nombre Ira. Otra mozue- 
la estaba alli muy fingida en sus palabras, aun­
que cariñosa, y apacible en proferirlas , tiene 
por nombre Adulación , hija de la Enemistad, y 
capital enemiga de una doncella honesta, y 
virtuosa, llamada Afabilidad. Sobre todo lo 
que he dicho, quien mas mal me pareció , fue 
un mozo horrible, y feísimo, que como hijo le­
gitimo de la Falsedad, estaba á su lado , el mas 
llegado á la Injusticia , su nombre es falso tes­
timonio. Todo esto vi en el dicho aposento ; y 
sin. mas noticia de lo que se me representó, sa- 
lirae del quarto.

Desid. Es en suma lo que te se ha mostrado 
lo que pertenece al octavo precepto de la Divi­
na Le/ ; porque se reduce á lo; pecados , que 
con la lengua , ó palabras se cometen contra el 
próximo. Pero como el instruirte en esto pen­
de de las dudas que propongas, puedes comen­
zar á preguntar.

C A P I T U L O  LXL

D E L  F A L S O  T E S T I M O N I O .

E Lect. Por qué prohíbe Dios en este octavo 
Mandamiento el testimonio falso , y los 

demás pecados, que con la lengua, ó voces se 
cometen contra el próximo?

Desid. Si preguntas del motivo de la prohi­
bición, es, porque el testimonio falso , y los 
demás, son intrínsecamente malos , y contra 
el dictamen de la razón, como se dexa bastan­
temente entender. Si preguntas del orden con 
que prohibidas las cosas tocantes á los precep­
tos antecedentes , se prohíbe en éste el testimo­
nio falso; digo que es, porque prohibidos ya en 
los quatro Mandamientos de la segunda Tabla 
los pecados de obra, que son contra los próxi­
mos ; en este octavo precepto ( y de la Tabla 
segunda el quinto) se prohíbe el daño , que con 
las palabras se puede hacer á los próximos ; lo 
qual puede suceder por todos los modos que te 
se manifestaron obraban , ó hablaban las que en 
su quarto rodeaban á \a Injusticia. Con razón te 
pareció el peor de todos los que le acompaña­
ban , aquel mozo horrible llamado Falso testi­
monio , porque sin duda es uno de los mas gra­
ves pecados, que se cometen contra el próximo 
con la lengua; y aun por eso , con su propio 
nombre lo prohíbe Dios en este mandamiento. 

Ele3 . Qué es Falso testimonio ?
Desid. Decir del próximo alguna cosa 

mala , no siendo verdad que la tiene, ó la. 
ha hecho, ó dicho. Si lo que se atribuye

Fff 3 al
(1) Jacob. I*
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al prosímo es materia lev*■, el falso testimo-: 
nio solo será pecadô  venial, no siguiéndosele’ 
daño grave v pero sHo que faisán en te se dice 
del próximo es cosa'grave , áse te sigue grave) 
daño, será pecado m ortal; y no se satisfará- 
con desdecirse, sino qué debe resarcir dos da* 
fios que se- siguieron »al mismo próximo.

Ble¿?. Y  es muy freqüente este genero de 
pecados? •'

Desid. Muchísimos loá cometen, y lo que 
mases, no reparan» err hablar falsamente, aun 
de los mismos Justos, y Santos. Por eso un dis­
creto , pava syrobolizar á estos habladores falsa­
rios , pintó un esqueleto ; retrató Una muerte, 
con una espada en logar de lengua», y un, rotulo 
que decia : ffemini parca; á nadie perdono. Asi 
scin los habladores falsarios , dice el Naciance- 
no; a todos hieren con la espada de su lengua;, 
á nadie perdonan; sea justo, sea pecador, á 
todos punzan : hasta del mismo Dios, dice Da­
vid, hablan mal, ó falsamente (a).

Iik¿h Por cierto que qitando es en materia 
grave el testimonio falso , que sin duda es 
grave pecado, y de mucho sentimiento para el 
próximo ofendido.

Desid. N o lo dudes, que es grande el senti­
miento del agraviado, y no hay que estragar­
lo , que so le hiere en la estimación, y honra, 
que es mas aprcciable qiie las mayores rique-f 
2.13. Siendo tan Santo David, pedia á Dios con 
instancia lo librara de las calumnias de los 
hombrea, porque á fuerza de hombre honra­
do, aunque .muy santo, sentia en el alma la he-- 
rida que le hacia la calumnia en su honra (b).

/-/fí7. Pero puede sanarse Ja herida, con que 
la misma lengua que la cause la curé ?

Desid. Esa es la obligación del que con las 
palabras lia tiznado la fama del próximo , como 
después diré. Pero te aseguro que rara Vez 
del todo se recupera : siempre queda sobresa­
nada la llaga, porque permanece, ó la duda,ó 
el rezelo de lo que antes se dixo contra la buena 
fama del próximo. Corrió en Roma una mala 
voz ( refiere S. Gerónymo) contra una doncella 
llamada Claudia, consagrada entre las Vírge­
nes Vestales. Quiso volver por su inocencia ; y 
sabiendo que en el Tiber había encallado un 
Navio, sin que nadie bastase a desprenderle déla 
arena , lo desasió Claudia sola, prendiéndole 
con un cintillo , y tirando ligeramente; y vien­
do los Romanos la maravilla, creyeron su in­

culpable inocencia. Pero no faltó un Curial 
político que dixo : Mejor le estuviera á Claudia, 
que este suceso hubiera acreditado su honestidad

( i )  Psalm. • j i .  1 9 . (b) Psalm. i ij4* (c) Dier,
líb, i. cont. Joviin,

ir.Cap.t3a.
antes de la dud&C que patre/bmStlar- dispUtrM là 
sospecha, (c). Y  dixo bien; queliti dudaesmas' 
asfentado el credito eri qui! ihtoiéà cripb sospe1- 
chas, que la fama quealguna VezzoZobró én­
tre-rezelos de deshonras* Rafavez del todo »e 
recupera la fama á losojò'i’del Mundo'perdida: 
siempre quedà fa cicatriz dé la llaga, £or bien 
que1 el Cirujano la cure. Por éso dixo un dis­
creto, que el que con la lengua^hiére dé sriproi- 
ximo lá fama, es semejante al Camaleón. Es 
animal pequeño, anda en qúatro pies, como él 
Lagarto, se su stènta del áyre, muda varios co­
lores , por ser sumamente medroso : es ponzo­
ñoso como la Víbora : tiene antipatía con las 
Serpientes; y quando las vé debaxo de algún 
árbol, súbese á é l , y las arroja *u veneno sobré 
la cabeza, con lo qual las mata; y si alguna 
vez la Serpiente con diligencia sacude la pon­
zoña, y queda con vida , siempre queda la ci­
catriz dé la herida qué abrió el veneno, y vive 
señalada en la cabeza. Asi sucede al qué Una 
vez ha padecido en su honra la herida, que en 
ella abrió el Veneno de la lengua maliciosa.

Elecf. Y  castiga Dios esta culpa, y agravio 
que se hace al próximo ?

Desid. No soló en la otra vida, que ésto sé 
supone cierto ; pero aun en esta, para escar­
miento de otros* la ha castigado muchas veces. 
Refiere Casiodoío (d). Que unos hombres infa­
mes levantaron un testimonio falso á S; Narci­
so, atribuyéndole un delito feo , y para ser 
creídos dixeron, que si no era Verdad, él cas­
tigo viniera Sobre ellos. Tres eran los malva­
dos hombres : el unh , cori toda su familia, fue 
abrasado en ün grande fuego, que reduxo á ce­
niza su casa. El segundo acabó con brevedad 
atormentado de una penosísima enfermedad* 
El tercero, temeroso con el castigo de sus com­
pañeros, se arrepintió de veras, confesó pú­
blicamente el falso testimonio que al Santo 
Obispo había levantado ; y tanto lloró sil peca­
do, que llegó á cegar. Estos, y semejantes su­
cesos se hallan á cada paso en los libros, que 
por ser tantos, y tan repetidos, los omito.

T,Íe<d. Y  alguna Vez , quando no hay quten 
libre al inocente de la calumnia, lo ha hecho 
Dios nuestro Señor ?

Desid. Antes , ú después de la muerte del di­
famado acostumbra n volver Dios por la hon­
ra del inoecnte. En la Vida de San Rricio 
refiere San Gregorio Turonense (e) , que lo 
difamaron . levantándole con falso testimonio, 
que era padre de un niño, que pocos dias 
antes habia nacido. Dixo el .Santo , que le tra-

xe-
(d) Spccul. Exem 1. Diffamare , excmpl. y»
(e; ¿ur. die i j .  Novemb.
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xtttfiWel «tifio ; 7  tra k b , quando-suiu tenia funi 
huís ;; la conjuró, en nombre de Qhftsto nuestro; 
Sefr#;xp(ffdixer»v*i él era su padre. Respondió * 
la creatura* en voz per fccta 1 Y ciara : Tú ño .erti
m  ptidrt.' Quedaron co nvt‘n eidos coi* la mara* 
villáde hablar una ereaturp reciem nacida -, y el 
Santo con este milagro recuperó su borirà. Dir- 
xó: é l ’ pbpu lacho que junta estriba v que pre+ 
gii otara árl niño quien era su padre, yà 'que el 
SantóQbispo no lo era. Dixoles eL Santo : Yb 
he nrìradb -por mi honra, y. '.eso hasta ; ni debof 
ni ■pTé4a decir at niño. q«e reveje el pecado ocul­
tó le  "mi próxima. Buen documento para el qué 
acriminado falsatnent^< no solo niega , y se es¿ 
cusa * que es lo que basta , sino que revela el 
autor dèi-crimen , strio sabe-A estesanto Obis- 
po libró Dios de là calumnia viviendo, y lo ha 
hecho con otrós rivuchoŝ ; y repetidas veces vol­
viendo de la otra vida los calumniadores á res¿ 
tituir dà fainas y ■ honra que quitaron, de * ío 
qual hay muchos exemplos en los ilibros.

Elecl. Y  despheS de muerto él infamado; ha 
vueltoJ Dios por la lio ri ra que le quitaron?
■ Iksid. MuchisPntaS veces. Un-lrombref noble, 
y rico; ptocaró’ poí quantos medios pudo, con­
quistar ía honestidad "de juna* doncella pobre, 
heririosià,:y sobremodo virtuosa. No pudo lo­
grarán desordenad^ porqué la santa
Virgen á todos los combates se resistió : por lo 
qual, convirtiendo el amor en mortal afeito de 
venganza , acusó eP Caballero á la inocente de 
ladrbh'á  ̂y qiHí éntre otras cosas le había roba­
do iurte rica pietà de plata. No le fue dificulto­
so probar el delito con falsos medios. El Juez 
la maridó enterrar viva ; pero el demonio se 
apoderó del Caba lerò ,y  ála santa virgen hon­
ró Dios con muchos milagros, y entre otros,li­
brando al Cabsniéfb , después dê  confesar púy 
blicamente su pecado \ y falso testimonio.

C A P I T U L O  LXU.

D B  ZA  MENTIRA , Y  SUS DAÑOS.

EZect. Deseo me ensenes lo que debo saber el* 
loqueáis mentira pertenece, porque me pa­
rece tiene parentesco con el testimonio falso- 

Desid. M entir, es decir lo que no es verdad. 
Pero debes saber, que la mentira, una es mate­
rial, y otra formal;. Mentira material es, decir 
lo que: rio es verdad , pero juzgando que lo es: 
esto, rii es pecados ni desdoro de quien lo didé, 
porque puede procèder de ignorancia inculpa­
ble, ú de engaño; V conio todos á lo uno, y á 
lo otto estamos sujetos1, podemos1 sin culpa meri-

(a; Specul. Exeatpl v. Diffidare.

tir materialmente. ■ La Atontara form al, es ex-; 
presar ̂ cotí‘las Voces contra la. verdad concebida: 
en el'entendimiento, es daciri contraria^vérdad 
de lo qué Albe. Si he oído tsoy Masa , y me pre­
guntan : Has oído hoy Misáriy acordándome la 
he oído vrespondo que no,*es formal .mentira.. 
Esto también puede suceder ̂  valiéndose -dé; las 
señas, con que común ótentele explicadlos con-̂  
ceptos,afirmando,ó negando lo que se pregun­
ta. Preguntáridote: Has vistò á tu Maestro? y 
habiéndome visto, mueves la cabeza á;iin lado, 
y á otro; mientes, porque esta seña indica el 
concepto de que no me has visto. Y  si no ha­
biéndome visto,baxas la cabeza., mientes, por 
que con ésa señal se acostumbra afirmar, ú de­
cir, que sí , á lo que se pregunta.
, AVAÁLa mentira formal se divide tn otros 
modos desmentirá? -

Desid* Varias divisiones señalan los .D o lo ­
res, pero solo bástete saber, que la mentira, 
Una es jocosa , y es la que sé dice solo por gus­
t o ^  entretenimiento, sin perjuicio del próxi­
mo. De esta especie de mentiras se acusa San 
Agustín en sus Confesiones- La otra es men­
tira oficiosa, quando se dice cosa falsa sin da­
ño del próximo, pero con utilidad del que 
miente, ó de algún otro rosto también espe­
tado , y no es licito decirla , aun por evitar la 
muerte, porque no se ha de hacer lo malo por­
que se siga algún bien; y asi es ignorancia en­
tender que la mentira no es pecado, quando(co- 
mo dicen muchos) no hace mal á nadie ; por­
que toda mentira es intrinsecamente mala, y ha­
ce mal á quien la dice : porque aunque sea en ma­
teria leve, disminuye el favor de la caridad.

EU3 . Cosa fuerte, que aunque sepa que me 
han de quitar la vida, no pueda decir una 
mentira leve i Por cierto que lo estrano.

Desid. No lo dudes, pues ; porque lo que de 
sí es malo, no se puede hacer jamás sin pecar; 
porque lo que es malo de su naturaleza , siem­
pre , y en todo caso está prohibido; y en fin, 
esta es la perfección christiana, esta es la pure­
za de conciencia que ensena.

jff/fc?. Holgaféme , cierto , de oír algún 
exemplo, que confirme esta doctrina-

Desid. Surío refiere (b), que el Emperador 
Maxi miaño mandó rr veinte Soldados para 
prender á San Antimo Obispo. Recibiólos el 
Santo en su casa, regalólos, y les ofreció pon­
dría en sus manos al que buscaban : los Solda­
dos no lo conocían ; y acabada la comida, di­
xoles , que él era Antimo á quien buscaban, 

'que lo aprisionaran, y llevaran. Quedaron con­
fusos , no sabiendo qué hacer para librar á quien

tan-
(b) Sui. dìe *7. Apr. Cam. 1.
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tanto los habla favorecido. Por ultimo le dixe* i 
ron se escondiera, que dirían al Emperador nof 
lo habían podido hallar. Respondióles : fio  es 
licito mentir por todo Lo que vale ti Mundo y 
porque no mintáis , daré de buena gana la vida\ 
y asi lo hizo , porque llegado á la presencia de 
Álaximiano, lo mandó matar por no querer né» 
gar la Fé. Otros sucesos de Santos confirman 
la misma verdad.

LUct. Castiga Dios estas mentiras oficiosas? 
Estas, que, como dicen * no hacen mal á nadie?

Deiid. Son culpa, son pecado, como dexo 
dicho ; y asi no hay duda, que si en esta vida 
no se satisface la pena correspondiente á estas 
mentiras, se ha de pagar en la otra; pero a&n 
en esta vida las castiga D io s, de lo qual hay va­
rias Historias exemptares, como la de Ananías, 
ySafira, que por una de estas mentiras murier 
ron de repente delante del Apóstol S. Pedro. 
Hay también otros exemplos raros, tanto en la 
Divina Escritura, como en las Historias, que por 
brevedad. omito. Solo te diré lo que refieren 
varios A utores, y entre ellos el Padre Causino 
en la Corte Santa, de la Emperatriz Eudoxia, 
wuger de Teodosio el Joven (a). Presentóle 
un Labrador Estrangero una manzana muy 
grande, y hermosa: túvose por fruta rara , por 
ser en el día de los Beyes. Teodosio la regaló 
ñ la Emperatriz, y mandó dieran al buen homr 
bre ciento y cincuenta escudos. Sabiendo la 
buena Eudoxia , que Paulino , Privado de su 
marido, á quien estimaba por su virtud, letras, 
y por nabería catequizado, é instruido en la Fé, 
quando ella era Gentil , estaba enfermo , por 
alegrarlo, y consolarlo, le envió la manzana, 
sin prevenirle la mano de quien la recibió. El 
inocente Paulino la remitió al Emperador , pa- 
reciendole era regalo digno de su persona : víó 
el Emperador la manzana , conocióla al punto, 
y en el mismo instante se apoderaron de su co­
razón vivísimos zelos , que parece los encen­
día el demonio para acabar con su alma, y de 
la Emperatriz su inocente esposa. Fue luego á 
su Cámara: preguntóla,qué había hecho de la 
manzana : reconoció Eudoxia alguna turbación 
en el rostio de su marido : viüse , como dicen,, 
entre la pared, y la espada: temió en fin, y quiso 
(ó qué mal 1) apoyar su inocencia con una men­
tira, y respondió se la había comido. Sacó Tco- 
dosiola manzana de un escritorio, y dixo : La 
habéis comido2. Lila sin duda se ha salido de vues­
tro estomaga, y se ha venido á mi sala sin corrup­
ción : mirad ti milagro que he hallado. Viéndose 
Eudoxia convencida de la mentira, se puso tan 
descolorida, tan sin hablar palabra , con tal

(a) la VJt. S. Pulchcr.

turbación ,com o3Í su jnotmeta fuera cdpada 
en̂ Jo mismov que los furiosos zelos de su mari­
da fabricaban en su imaginación. Dixo Santo 
Tomás (b), que los zelos se originan de un 
intenso amor ; pero Djox nos libre quando en­
tran en un corazón puro, y casto ; todo se true­
ca , todo se trastorna; afiigeti, atormentan, y 
matan ; son duros de sufrir, como el Infierno 
mismo v dixo el Espíritu Santo. Retiróse en fio 
Teodosio á su Cámara sin decir mas palabra, 
pero lleno el corazón de amargura. La santo 
Emperatriz regaba la tierra con sus lagrimas; 
lloraba inconsolablemente, teniendo por irre­
mediable su desgracia. O , y qué confusión en 
el Palacio 1 qué turbación! qué dolor I qué „un* 
gustiasen dos almas tan.puras, tan santas, y 
tan inocentes! O leve mentira!.que se dixo sin 
intento de dañar, ni hacer mal á nadie ; pero 
fue causa de la muerte de Paulino aquella no- 
ch c , pues una sangría acabó con su vida; y la 
Emperatriz hubo de salir desterrada á la Tier­
ra Santa , con gran dolor de su alma. Si bien, 
venciendo la verdad de la sospecha mal funda­
da, volvió á Cunstantinopla con mucha honra; 
aunque deepues de la mnerte del buen Empe- 

. radar Teodosio , se fue otra vez á Tierra 
Santa, donde murió con grande opinión de 
virtud. Mira una mentira oficiosa , y leve, que 
se dixo sin ¿rimo malévolo, .quéntos dafioe 
causó. Baste este suceso en confirmación de la  
doctrina que te he declarado..

JLlea. Y  1 a mentira perniciosa, que cosa es?
D tñd . La que se dice en daño de alguno,aun­

que ni al que miente, ni.á piró se le siga útil, 
ó comodidad : ésta coincide con el testimonio 
falso > y es grave, ó venial pecado, según el 
daño que de la mentira se sigue ; por. lo qual 
queda obligado , el que así miente , á la resti­
tución. Esta es la mentira, que los Explorado­
res de la Tierra de Promisión pagaron con la 
muerte, y la que Dios ha castigado.en muchos.

El¿3 . Y  es licito con palabras amphibolo- 
gicas ocultar la verdad, quando no conviene, 
ó no quiere decirla el que habla, ó es pre­
guntado? -

: Desid. En este punto , es sin duda* que 
de las amphibologías puramente mentales 
no es licito usar, ni escusan de mentira; 
porque lo contrario está reprobado como 
falso por . los Pontífices; pero de las que 
no son puramente mentales * sino sensibles, 
son licitas muchas veces , concurriendo jus­
ta causa. Quáles sean restricciones* ó am­
phibologías puramente mentales * y quales 
np lo sean , tratan lo largamente los Teo-

(b) D. Th, x, x. q. *i. art.4.
1®*



©e la Murmuración, o {Detracción.
logos Moráleá;y porque juzgo que no alcan­
zarás el verdadero sentido de las reglas., que 
señalan , omito el referirlas.

C A P I T U L O  L X I I I .

D £  L A  M U R M U R A C I O N  
ó Detracción.

E
Lect. Deseo saber, qué cosa es murmura­
ción , 6 detracción.

Destd. Apenas se diferencia sino en el nom­
bre y asi lo que dixere de la una , debes en­
tenderlo de la otra. Murmuración , pues , es, 
dice Santo Tomas (a) , una oculta, é injusta 
denigración , ó lesión de la fama del próximo: 
oculta lia de ser , porque si es en presencia del 
murmurador , ya pasa á ser contumelia por lo 
común : ha de ser injusta denigración, porque 
quando hay justa causa para decir el pecado 
oculto , no es propiamente murmuración ; y 
asiq u an d o  se dice al Superior para que lo 
corríja, ó al Juez para que lo castigue, ó evite, 
no es detracción, guardando las condiciones, 
que la caridad, y la Ley dispone. Tampoco es 
murmurar , quando pidiendo consejo , se reve­
la el delito del próximo , como dice Santo 
Tomás ; porque no se intenta disfamarlo , sino 
obrar con acierto en el caso que ocurre.

E k3 . Y  el murmurar , ó detraher al próxi­
m o , puede hacerse de muchos modos?

Desid. Si. Lo primero , imponiendo á el 
próximo crimen falso, culpa, ó defecto , que 
no ha cometido. Lo segundo, aumentando , ó 
exagerando el delito. Lo tercero , manifestando 
el pecado oculto ; porque el que ocultamente 
lia pecado , tiene derecho á su fama , como el 
inocente, justo, ó como el que no pecó. Lo 
quarto , interpretando siniestramente los he­
chos , ú obras, y palabras del próximo, echan­
do á la parte mala , ó defectuosa , lo que puede 
hacerse bien, y laudablemente. Todo esto es 
directa ; y pasivamente murmurar ; y de otros 
tantos modos puede murmurarse indirectamen­
te. Lo primero, negando lo que el próximo ha 
hecho bien , ú los bienes , y virtudes que tie­
ne. Lo segundo, disminuyendo lo uno , ú lo 
otro. Lo tercero , callando lo bueno , que el 
próximo tiene, quando por el lugar , ó tiem­
po en que se calla se tiene por vituperio- Lo 
quarto , alabando menos de lo que debe, lo 
que pide alabanza mas fervorosa.

Ele3. La murmuraciones pecado mortal? 
Desid. De su genero es pecado mortal, como 

dice Santo Tomás (b) , y mas grave que el 
hurto ; porque la fama, y buen nombre es mas

fa} Dir. Thona. a. ». q. 71. are.

apreciadle que las riquezas, como dice el Sa­
bio ; pero puede ser solo pecado venial, ó por 
falta de advertencia, ó por parvidad de mate­
ria ; y esto sucede quando se daña, ó mancha 
poco la fama del próximo, como decir de él 
culpas , ó defectos leves ; pero quando lo que 
se dice es pecado grave oculto, de aquellos que 
causan infamia , qnando se saben , aunque sea 
verdad que el próximo los ha cometido, es 
pecado mortal el revelarlos; y asi , no es es­
cusa, sino error en que viven muchos, dicien­
do : Lo que he hablado de mi próximo, aunque 
no se sabia, pero es verdad, porque lo he visto, 
ó lo sé ciertamente. No escusa esto la culpa de 
detracción , porque el pecador oculto tiene de­
recho á su fama, como dexo dicho ; y el que 
murmurando se la quita, peca contra caridad, 
y justicia, y debe restituir la fama. En qué casos 
podrán revelarse las faltas, ó defectos ocultos 
del próximo, sin pecar, es materia muy prolixa 
determinarlo : puedes tener esta regla con que 
en este punto te dirijas : quando el defecto es 
oculto, pero de callarlo se sigue daño grave á 
t í , ó á otro , puedes revelarlo sin pecar. Sabes 
que tu vecino permite entre en su casa un mo­
zo, que es ladrón, ó solicita para mal fin á La 
hija , ó criada; puedes decirle al amigo lo que 
pasa , para que guarde so hacienda, ó la hon­
ra de su casa. Pretende uno casarse , pidente 
informe el padre, ó interesados de la muger; 
puedes revelar la infamia del pretendiente en 
secreto, para evitar lo que se ha de seguir al 
próximo del tal casamiento , porque el callarlo 
seria engañarlo en materia grave : lo mismote 
digo en otros casos semejantes.

Elecl. Y  el decir que ha oído hablar mal 
del próximo en estos , ú otros defectos , no 
afirmando que los tiene, sino que los ha oído, 
será pecado ?

Desid. Siendo culpas graves , y ocultas lo 
que se refiera haber oido , lo condenan á pe­
cado mortal los mas bien fundados Teólogos, 
quando se juzga que lo han de creer los oyen­
tes ; porque la caridad obliga que evitemos 
la infamia del próximo , quando con facili­
dad podemos; y el caso de que hablo es fá­
cil , pues con callar se evita. Si lo que se re­
fiere haber oído son defectos leves ocultos, sa­
lo será pecado venial revelarlos.

E k3 . Y  el oír murmurar , como muchas 
veces sucede, hallándose juntos en conversa­
ción , será pecado ?

Desid. El que oye murmurar con gasto, 
y alegrándose de que se diga mal de su próxi­
mo en materias graves, peca gravemente, á

gr. x. (b)Dív. Thom. nbi pr<?x. are. *,
1«
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lo menos contra caridad ; pero el que^ye mur­
murar , y si pudiera evitaría que no se murmu­
rara * y aunque se huelgue , peto no quería 
Irrigarse, éste no peca , pues le falta la volun­
tad. Sí el que oye murmurar tiene autoridad 
sobre los que murmuran , debe mandar se de- 
xe la tal conversación; y todos harán muy 
bien en procurar que se hable de otras cosas, 
valiéndose con prudencia de los medios que la 
caridad diéla. Otras muchas cosas tocantes á 
este punto omito , porque la do&rina que te 
acabo de enseñar , es bastante para lo que en 
U prá&ica mas regularmente sucede.

C A P I T U L O  L X IV .

Q V J N  C O M U N  E S  E S T E  V I C I O ,
y de sus daños*

E
tect* E s muy frequente el vicio de mur­

murar , revelando , ó  hablando de los de­
fectos de los próximos?

Desid* E s tan común , que dixo Santo To­
más (a) , que especialmente por la murmura­
ción peligra todo el Genero humano. De este 
vicio , añade San Agustín , apenas se halla aún 
persona Religiosa del todo Ubre. Por eso, con 
razón, canoniza Santiago por hombre santo, y 
perfedio al que con sus palabras á nadie ofen­
de (b) ; como si dixera : Asi comí) son po­
quísimos los hombres perfeélos en la virtud, 
asi son rarísimos los que con la lengua no 
faltan. Es muy dificultoso gobernarla, de modo 
que no se desvie en nada de la regla de la ca­
lidad, y justicia, y por eso son muy pocos los 
que en esta culpa no son comprehendidos : y 
aunque son tan pocos entre los hombres,pero 
son menos aun entre las mugeres, por varias 
razones que omito ; pues hasta la experiencia 
cotidiana en apoyo de esta prá&ica verdad, 
pues por tan frequente , dixo uno, que mu­
cho á sus acciones atendió, que las mugeres 
hacían tres cosas sin advertir que las haceu : el 
sentarse, el mentir , el murmurar.

Ele3. Son muchos los daños que hace este 
vicio?

Desid* Muchísimos, y á muchísimos : ma­
teria, queá cada paso se hallará tratada en los 

.libros. Pero S. Bernardo reduce á tres los su- 
getos á quien daña la lengua del que mur­
mura : Estos son , al mismo que murmura : á 
aquel de quien murmura; y á los que oyen la 
murmuración. Pésima vivora , dice , que de 
una mordedura hiere á tres : al murmurante, 
murmurado , y al que oye (c). Qué dogal,ó lazo

(a)D. Th. a. x. quarst. 73. art. x. (b), Jicob. i. t.
(c) Div, ELroird. jfrua. «4 in Caut.

tan digno de temerse, el que echado al cuello 
del, reo , cogiese al verdugo , y circunstantes, 
y á todos ahogara í Pues tal es la murmuración, 
que daña, hiere, y tal vez mata al que mur­
mura, al murmurador , y á los que la oyen.

Elecl. Deseo oír mas en particular , cómo 
daña á estos tres.

Desid, Daña al que murmura, porque si es 
en materia grave, quita la vida de la gracia á su 
alma. Qué mayor daño puede hacerse? Incurre 
de Dios la maldición, como dice ei Sabio : y 
si esta trahe consigo todos los males , como di­
xo Santo Tomás, de aqui puedes inferir lo 
que á sí mismo se daña el que del próximo en 
materia grave, y oculta murmura. Y  lo que 
agrava el desatino es, que hace pecado sin pro­
vecho. El luxurioso logra el deleyte: el goloso 
sacia su apetito : el ladrón socorre su necesi­
dad: el que se venga sosiega su ira; peroelque 
murmura, peca sin provecho alguno , como 
bastantemente se dexa entender;que no en va­
no dixo el Espíritu Santo : Guardaos de la mur­
muración , pues para nada aprovecha (d). Y  no 
obstante es mal tan común, como dexo dicho; y 
hay lenguas tan agudas, y tan largas, que á to­
dos alcanzan para herir, sin que nadie pueda re­
tirarse, hablando en todo tiempo, en todo lugar, 
censurando, y motejando á todos. No serás (di­
ce Dios en el Levítico) acriminador , ó delator 
de culpas en mi Pueblo (e). Y  leyó Maluenda : No 
serás mercader de crimines , ú de pecados áge­
nos (f). Parece harto distante la versión de la le­
tra original; pero es muy del caso. El Mercadee 
proveído tiene de todo en su tienda ;vayetas pa­
ra el Eclesiástico; estameñas, y sayales para loa 
Religiosos; texídos,y lamparillas para las muge- 
res ; brocados para las Señoras ; terciopelos , y 
rasos para los Caballeros; paños para los Arte­
sanos , y Labradores ,& c. Así hay muchos hom­
bres en el Mundo: á todos atienden , todo lo mi­
ran , á todos oyen ; y recogiendo especies, y en­
cerrándolas en la memoria, de todos tienen que 
hablar, de todos murmuran , llevando de casa 
en casa lo que han oído, y lo que han imagina­
do, sin perdonar á nadie, ni al Eclesiástico, ni 
al Religioso, ni á la Señora, ni al Caballero , ni 
al Oficial, ni al Labrador. Perniciosísimo ge­
nero de hombres, y mugeres , indignos de ser 
permitidos en las Repúblicas. Y  lo que peor 
es, que de una palabrilla que oyen algo mal 
sonante del próximo , toman fundamento pa­
ra arrojar por la boca el veneno de su mali­
cia. A  la Molesta, ó Comadreja (que el vul­
go llama Paniquesa ) mandó Dios no se la

o fre­
íd) Sap. t tx, (e) Lcvit. u .  (f) Maluend3, 
ibid.



!Daños dé U Murmuración. 6 13
ofrecí eranen sacrificio los Judíos, porque era 
inmunda, y sucia en sus divinos ojos. De ésta, 
dicen los .Naturalistas , que concibe por el oido, 
y pare por la boca. Con un soplito que la dá 
al oido el consorte, queda prefiada la Coma­
dreja , y á su tiempo arroja por la boca un 
animalito , de dientes tan agudos, y penetran­
tes, que todo lo que agarran , lo destrozan. 
Asi son éstos de que hablo : conciben por el 
oido , y paren por la boca : A  una palabrita 
que al Oido les soplen, Conciben en su enten­
dimiento muchos males de sus próximos; y 
quando la ocasión lo permite , paren pdr la 
boca palabras denigrativas de su fáraa ; y tan 
frequentemente la hieren , que no cesan de la 
empresa hasta que del todo la destrozan. Son 
largos de pico como el Buytre, á quien tam­
bién mandaba Dios arrojar de sus Aras (a). Es 
el Buytre. symbolo del murmurador se ceba 
en cuerpos vivos , y muertos : los detracto­
res , ni á muertos, ni á vivos perdonan. Dice 
Aristóteles, que el Buytre concibe del ayre; 
del ay re forma sus conceptos el murmurador, 
sin mas fundamento, que su misma malicia;/ 
como del ayre concibe, explica sus conceptos 
maliciosos, soplando al oido de otros, arrojan­
do á ellos el veneno que mata la vida de la fa­
ma. Harto trabajo tienen estos Buytres malé­
volos , que al fin mueren - rabiando , muchos 
rabiando viven en el Infierno. De tanto pi­
car , y herir las carnes , de que se mantiene 
el Buytre , se le encorba de modo el pico, 
que no puede comer , y asi rabiando perece; 
y asi por justo castigo Divino sucede á los mur­
muradores , como á uno aconteció , que rom­
piendo la lengua con sus dientes, desesperada­
mente rabioso murió.

Elecl, Muchas veces he oido , que también 
hablan los murmuradores bien de sus próxi­
mos.

Desid, No lo dudo ; pero lo coman es, aun 
quando comienzan bien, acabar mal : comien­
zan alabando , prosiguen , y acaban murmuran­
do. A  lo mejor de la alabanza no falta pero, 
que todo lo echa á perder. Fulano es muy bue­
no ; pero se irrita, no hay quien lo sufra : es 
buen Caballero ; pero muy señor , nada trata­
ble, demasiado soberano. No falta un si #e,que 
acaba tiznando todo el lustre , que ha dado 
al principio de la conversación. Fulana es reti­
rada , y modesta : qué buena sería, si no fuera 
tan envidiosa. Es recatada , rezadora, cuida 
mucho de su casa : sería fañosa , sino fuera tan 
altiva. Es frequentísiruo este modo de hcblar; 
son rarísimos los que de él se escapan , quan­

do de ellos se habla- Dichosos serian casi todos, 
si del Mundo se pudiera desterrar el pero, y el 
si no. Qué bien lo d¡xo un discreto Poeta Latino!

Si Nisi non esset , quatn felix quiUbet essetl
Smt pauci visi, qui caruere Nisi.

EUR, De qué nace que sea tan frequente 
este modo de hablar de los próximos ?

Dssid. Entre otras causas procede de que 
son pocos los que se miran A si mismos, como 
deben : son muchos los Unces para los otros, y 
lechuzas para sí mismos: vén ios defectos áge­
nos, aunque sean como átomos, y no advier­
ten los propios , aunque sean como montes: 
imitadores de aquellos hypócritas , que repre­
hendía Christo nuestro Señor diciendoles ,que 
eníosojos de sus próximos veían una paja, y en 
los suyos no veían una viga , ó tranca : y es la 
razón, porque rio se miran á sí mismos, tenien­
do ojos solo para mirar á los demás. De una 
muger fingía un Poeta , que tenia los ojos pos­
tizos, y solo se los ponía para vér quando salia 
fuera de casa, y quando á. ella volvía se los 
quitaba, y colgaba detrás di la puerta. Tenia 
mucho que corregir, y reprehender en su casa; 
pero nada de esto hacia, porquenada de lo de su 
casa veía : todo lo de fuera lo motejaba , cen­
suraba, y murmuraba, porque para esto sepo- 
nia ojos. Son estos como el espejo, que repre­
senta , y manifiesta los defedos de quantos 
se le ponen delante, y los suyos propios no re­
presenta. Atienda cada qual á sí mismo , y con 
eso no hablará mal de sus próximos, y evitará 
Jos daños que el murmurador hace á sí mismo.

C A P I T U L O  L X V .

D  A ÑO S D E L  M U R M U R A D O R ,
y de los que oyen,

E teci, También dixíste , que el detrador ha­
ce daño á aquel de quien murmura. 

Desid, Quien lo duda ; porque le tizna , ó 
mancha, y tal vez le quita la vida de la fama, 
que es tan apreciable, que las riquezas todas 
no las estima tanto un honrado , y bien orde­
nado afedo ; y lo que mas es , que apenas se 
recupera, por mucho que se haga: rttra vez la 
fama, una vez manchada, recobra los resplan­
dores , y limpieza antigua : siempre queda la 
sospecha, si filé , ó no verdad lo que se dixo. 
Dos Doncellas , hermanas ambas, habia en una 
Ciudad ( dice la ficción de un Antiguo : la 
una se llamaba Vergüenza : la otra tenia por 
nombre Soípecha, Salía de una casa la Ver­

güeña
(») C h ita n . 14*



luz k  h ley Líb. Tf. Cap. LXT.
gttenzx quínelo 1,1 Sospecha iba á entrar en lengua , los labios iniquos, y malos, No falta 4 
ella; dixola ésta, Hermana , ndóntte vá$?Res- Dios medio para el remedio , claro está ; pe* 
pondióla la  Vergüenza. : Y a  no nos veremos ro para dár á entender quáo dificultoso era, 
mas, porque á la casa de donde salgo una vez,, 4?*a 4 David sin remedio por entonces, 
jamás bíuelvo. Kazon tienes , que ya no nos ve- Oyendo , y viendo esto el Profeta , exclama 
remos m as, la diXo la Sospecha , porque si no diciendo; Ay de mi ! Que se alargue mi vida 
buelves al lugar donde sales , no te podré jamás en este mundo ! Dónde he de Vivir sin honra.
buscarporque ni yo salgo de la casa donde una 
vez entro. Y  asi e?,quc la sospecha , ó el ré- 
zelo siempre queda contra aquel de quien una 
vez la fama 5e quitó con la murmuración, aun* 
que de crimen falso»

£/¿t7v P o r cierto que es trabajo grande hab­
itarse una vez sin la buena fam a, pues tan di­
fícil es recuperarla*

Desid. N o lo dudes; lo uno * y lo otro es 
dificultoso : el sufrir el agravio, y el recupe­
rar el buen nombre , y crédito» El veneno del 
Aspid, dice Moysés, que es insanable ; no tie­
ne cura el daño que hace en el cuerpo donde 
entra f&). "Este veneno tienen en sus labios los 
murmuradores, dice David ; éste arrojan con, 
su inficionada lengua , como aguda saeta con­
tra el murmurado ,-por lo qual le hieren , y 
abren una llaga incurable * que no hay me­
dicamento que la pueda sanar (b). Hallábase 
afligidísimo David, oprimido con el peso dé 
una tribulación grande i tal era , que le obli­
gó, no solo á pedirá Dios el remedio, sí tam­
bién á dar gritos, suplicando á su Magestad, 
qtie lo socorriera. Oyó el Señor sus clamo­
res, y le dixo : Qué tienes , David V Qué ¿ra­
íalo te ha sobrevenido , que te hace dar tan 
fuertes clamores , que te obliga á pedir mi favor 
i  gritos (c) ? Señor , libra mi alma de los 
labios iniquos , y malos : líbrala de la len­
gua engañosa , porque me tiene tan lastima­
do con las heridas, que ha hecho en mi cora­
zón : me lo ha emponzoñado de manera , que 
el dolor, y ansias , que en él causa la heri­
da , y el veneno , me hacen dár gritos , y 
acudir á vuestra piedad : socorredme , Señor, 
por vuestra misericordia. Estáselo oyendo su 
Magostad Divina , y le dice : Qué remedio 
te he de dar ? Qué ungüento , ó emplastro te he de 
aplicar para curar la herida de una lengua ¡ni- 
qua , ó malévola (d) ? Sabe que es como una 

.taita aguda , arrojada con poderosa , y fuerte 
mano , que llega hasta h  intimo del corazón, 
cuya punta es de fuego abrasador de aquel fue­
go que abrasa, y quema d los del Infierno ( Jaco- 
fei 3. ). Qué remedio hay para el que cayó en el 

fuego del Infierno ? Ya sabes , David , que nin­
guno - pues lo mismo te digo para la herida que 
me dices ha hecho en tí la puma de una mala

<a) Detit. tz, 1 3 . (b)Pssdm. v. i.(c) Ibid.

y fama i, que una mala lengua me ha quita­
do ? Será pata mí un Inferno, ó un Purgato­
rio penoso habitar en este intolerable destierro. 
Por poco que en ¿1 viva será mucho, habiendo 
de vivir sin fama , y honra (é). Prosigne este 
discurso con la erudición, y espíritu que acos­
tumbra el Venerable Bal bas tre ose ; y por él se 
dexa entender el daño que hace el murmurador 
á aquel de quien mal habla. Añadirse podio, 
con bastantes motivos parala ponderación,loe 
que dá al murmurador para la impaciencia , ira, 
òdio, y mala voluntad ; pero por no alargar 
demasiado el punto, lo omito.

Elecl. Pues te parece bastante lo qtre del 
segundo daño que hace el murmurador me has 
dicho , ruegote me expliques los daños que 
hace á los que oyen la murmuración,

Desid. Son harto patentes , y manifiestos  ̂
Lo primero , potque lo pone en ocasión de que 
crea sin bastante fudamento los delitos , pe­
cados , ó infamias del próximo : Lo segundo, 
que hable lo mismo que ha oido al murmura­
dor ; lo qual no se le hace sin faltar á la cari­
dad , y muchas veces á la justicia, como te da- 
jo explicado, y después declararé.

EleB. Qué medio será á proposito para evi­
tar este daño ?

Desid. Muchísimos hay. El primero, el que 
aconseja el Espíritu Santo : Cerca ( dice ) tus 
oidos con espinas , y no quieras oir la mala len­
gua (f). Esto se hace dando á entender , que 
la conversación no te gusta , indicando con 
el gesto , que te enfada ; significando con el 
rostro, que la oyes con pesadumbre. Y  si 
esto no basta , diciendo al que mormura, 
que dexe la conversación : y si esto no basta, 
dexa tú la silla , y apártate de su compañía. 
Asi lo hizo San Agustín : tenia en la sa­
la donde comia escritos en la pared unos ver­
sos donde advertia á los que con él habían 
de sentarse á la mesa, que de nadie murmu­
raran , ò á la mesa no se sentaran. ¿ Y  un 
día , que ciertos convidados no observaban 
esta tan christiana ley , dixo el Santo Doc­
tor : Si la conversación no se muda , me levan­
taré , y me iré : callaron todos al punto. Y  en 
fin , por abreviar te digo , que si tienes auto­
ridad para que la conversación ¿e mude;

ni
: T, *. (d) Ibíd. v. 4. (e) Ibid. v. j .  (f) Eccl. 18. 18.



fue la Susurración > y Chisme.
ni puedes apartarte de donde se habla, no creas n o, ó por otro Mega & noticia del próximo lo 
Jo que contra la buena fama del próximo se di- que de él se ha hablado , y se inquieta , y se 
ce» y mucho menos lo hables : de esta modo» irrita: y á aquel,-a cuyos oidos se ha dicho mal 
ni á Dios, ni al murmurador ofenderás. Oíste del próximo', está contra él sobresaltado, y lo 
alguna palabra contra el próximo ? Sepúltala mira con amargura de corazón , de lo qual se 
en tu pecho, calla , que no rebentarás* Ad- siguen las enemistades, y otros daños conside-
venencia es del Espina Santo (a).

EUcl. Pero si la persona que habla, ó mur­
mura es fidedigna, y de buen crédito, cómo 
lie de dexar de creer lo que dice ser verdad? 
Puedo juzgar que un hombre, reputado por 
honrado, miente ? Esto sería huir de un lazo, 
y quedar en otro preso*

Desid- No te digo creas que miente; pero pue­
des juzgar que se engaña : que está mal infor­
mado : que padece equivocación en lo que ha­
bla ; con esto, como diestro en andar por el ca­
mino de la caridad, evitarás caer en ambos la­
zos; y en fin, quando la materia es pública, y se 
hace evidentemente creíble, compadécete de la 
-caída del próximo, cuida no seas tentado; y ad­
vierte, que muchos defectos son mas hijos de la 
humana fragilidad, que de la malicia, y de la 
costumbre: por lo qual son mas dignos de com­
pasión, que de censura, muy en especial de aque­
llos á quienes nos obliga examinar las culpas 
agenas.

C A P I T U L O  L X V L

D E  L A  SUSURRACION, Y  CHISME.

E
le  el. Ahora será bien me digas lo que te 

parezca necesario para mi enseñanza 
«cerca Me aquellos dos hermanos la Susurración, 

y el Chisme.
Desid. Ambos son hijos de la Envidia, como 

te se dió á entender. Susurración , y Detrac­
ción casi son una misma cosa; pero hablando 
con la puntualidad debida, dice Sto- Tomás (b), 
que la Detracción se encamina á disfamar al pró­
ximo : la Susurración intenta perturbar los áni­
mos contra aquellos de quien habla mal. Y  co­
mo advierte el mismo Santo, y también lodixo 
S. Anselmo, la murmuración se hace al descu­
bierto, y como dicen en voz clara : la Susurra­
ción en lo oculto, y hablando baxo, ó al oido. 
Esta culpa la prohíbe la Divina Ley (c), como 
también la Detracción ; y entre seis cosas que 
muy en particular ahórrate D ios, no se con­
tiene ésta, sino que la pone el Sabio por sépti­
mâ , diciendo, que no solo la aborrece, sino que 
la abomina su Divina Magestad (d), por las dis­
cordias que causa, origen de tantos males, co­
mo en el Mundo se experimentan: por un cami-

(#> Eccl. 19. to, (b) Div. Th. ». ». q. 74. art. 1.
(c) Levic. (?. ic*

rabies; y aunque en secreto, y al oido se diga, 
no falta quien lleve la noticia al agraviado. No 
digas mal del Rey en tu corazón, dice el Espí­
ritu Santo (e), porque las aves del Cíelo lle­
varán por el ayre tus palabras; y los que tie­
nen alas, irán volando á referir lo que contra 
él lian dicho. En frase de la Escritura Sagrada,’ 
por aves del Cielo, algunas veces se entienden 
los demonios; y éstos, quando no hay otros 
que lo digan , ván como volando á decir al 
agraviado lo que el susurrador ha hablado de* 
é l, aunque en secreto, y al oído : que para dar 
pesadumbre al hombre tiene alas para ír con 
mas ligereza, como lo hicieron con el Santo Job, 
quejdemonios, en figura de sus criados, eran 
los que le llevaban la noticia de la muerte de 
sus hijos tan desgraciada, y de la pérdida de su 
hacienda, como dice San Chrysóstomo,

Ehct. Y  el mozuelo llamado Chisme, qué em­
pleo, ú oficio tiene? No quisiera errar en el 
juicio; pero me pareció era mala sabandija.

Desid- B :en puedes creer, que con ser tan 
rapaz, tiene muy particular aliño para re­
volver, é inquietar familias, y aun Comuni­
dades Religiosas , tanto de hombres , como de 
mugeres. El Chisme tiene por empleo llevar, y 
traer de unos oidos á otros lo que v é , lo 
que oye; y no pocas veces, aun lo que no 
oye. Entra en una casa, advierte lo que en ella 
pasa, lo que se dice, y lo que hacen; y luego 
vá á otra él chismoso á vender, como dicen, 
su mercaduría (f) ( que al Mercader compara 
una glosa al chismoso, como te dexo enseña­
do ) diciendo lo que ha oido , lo que ha visto, 
y lo que no ha visto. Oh válgame Dics , y 
quánto daño hace este género de homb res, y 
mugeres 1 Quántas familias, que viven amiga­
blemente, las desunen! Quántas rebuelve l Quin­
tas indigna contra otras !

V.hct. No lo estrafio , porque es medio 
muy proporcionado para hacer perder la pa­
ciencia , y amistad.

Desid. Quántas veces sucede, que dos , que 
corrían con amistad, se encuentran en una casa, 
ó vá el uno á la pasada del otro, y advierte 
novedad en el rostro del amigo i No experi­
menta la otra el acostumbrado agasajo, y ca* 
riño en el semblante de la amiga. Qué causa 

Ggg hay
(d) Provetb. tf. 9* (e) Eccl. su. 10. (f) Malucnd. 

ubi «upr.
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hay para esta mudanza? Que el Chisme ,  acom­
pañando á una criada, ha ido á decir lo que 
vió, lo que oyó al amigo ó en su casa. Que 
el chismoso dixo lo que imaginó , ó soñó. No 
hay mas motivo. Válgame Dios! dice el otro, 
qué tiene fulano > que me mira con rostro des­
apacible? Q ué puede ser ( dice la otra) que mí 
amiga fulana me ha visto , y con harto mal 
gesto ha buelto tacara , y se ha desviado por 
no encóorrarse conmigo? Qué ha de teper? El 
Chisme entró por sus oidos , y esa es la causa 
de la novedad. Ese es el motivo de que la paz, 
concordia, y amistad se pierda.

EU3 . Y o  creo que el Chisme solo debe te­
ner acogida en gente ruin , y de pocas obli­
gaciones.

Desid. Quanto al oirlo, escucharlo, y creer­
lo , pocas veces halla cabida en hombres pru­
dentes , aunque aliquando dormitat Homerus. 
Las mas es bien recibido en los oidos de las mu- 
geres, Quanto el valerse de é l , lo mas frequen- 
te es en viejos, y niugeres de poca edad, y no 
muchas obligaciones. Omito decir de los pri­
meros, por el respeto debido á sus canas. Las 
mogeres de pocos años, son en esto las mas de­
fectuosas- Salen de casa las criadas de servicio: 
quanto oyen , quanto vén, todo lo chismean en 
los oídos de sus amas. No hay cuento que no lo 
parlen ; si dixo U otra ; si no dixo ; si hacen es­
to , si lo otro en casa de la conocida, ó amiga. 
Y  á este tono , quanto saben, y no saben , quan­
to han visto, y oido ; y no pocas veces, lo 
que ni oyeron, ni vieron , lo hablan , lo dicen, 
y lo parlan : y de aquí se siguen mil enredos, 
mil disgustos, y continuas pesadumbres.

Ekcl. Qué remedio será á proposito para 
evitar tanto daño?

Desid. Cerrar los oidos con espinas, nos di­
ce el Espíritu Santo (a). Si quando llega el chis­
moso con sus chismes, se les punzara con el mal 
gesto, indicante del disgusto en oirle: si las es­
pinas de la reprehensión lo lisiaran,no acudiría 
otra vez con cuentos, y chismes; pero si ad­
vierte que la señora oye con gusto; si advierte 
que aún le pregunta, y desea saber mas , qué 
ha de hacer la chismosa criada, sino proseguir 
en hablar, y tratar nuevos cuentos, quando 
saliere de casa?Qué ha de hacer, sino revolver, 
y herir, no solo una, sino mil familias , con la 
lanceta aguda de su chismosa lengua ? Si advier­
te la& iada, que con sus chismes es mas esti­
mada de su ama que sus compañeras, dirá de 
ellas ( quando de otro no tenga que chismear 
á sus oidos) que son malas Christianas , índigo 
nat de confesar, y comulgar. Señoras, no lat

(a) EccL i*.

crean , envíenlas á Miar, pónganla» en su apre­
cio en el lugar que merecen: sean prudentes: no 
crean con candidéz lo que las dicen; adviertan 
que la demasiada credulidad en lo m alo, sobre 
ser poca caridad, es falta de discreción, y pru­
dencia. Adviertan que tendrán la casa hecha 
un Infierno si asi no lo hacen. Sepan que en 
Mesopotamia de Sytia había un viejo, llama­
do Labán, suegro del Sonto Patriarca Jacob. E- 
un Altar de su casa veneraba los Ídolos que le 
hurtó su hermosa, y discreta hijaRaquél, Estos 
Idolos, dixo Oleastro , eran unas figurillas, ó 
imágenes de unos hombrezuelos, que á todo 
quanto Labán las preguntaba, respondían : to­
do lo hablaban , todo lo resolvían; quanto pa­
saba en casa de Labán se lo parlaban al vie- 
jo. Sabia muy bien Raquél, que eran chisn 
mosns las figuras , y las hurtó á su padre, quan­
do se huyó de su casa con Jacob su marido, pa­
ra que quando les preguntara Labán no le chis­
mearan el camino por donde iban , y les diera 
pesadumbre (b). Peto me dirán : Cómo sien­
do unos Idolos, unos diablillos tan chismosos, 
y parleros, los estimaba tanto Labán,, que no 
contento con doblarles las rodillas, los puso 
en el A ltar, y ofrecía incienso ? Porque Labán 
era muy sencillo, era cándido (que asi se in­
terpreta su nombre), y como era cándido, co­
mo era un buen hombre , que dice el vulgo, 
pagábase de cuenteemos, de enredos , y chis­
mes , y estimaba mucho unas tristes figurillas 
de hombres , porque se los decían. No lo hizo 
asi la prudente , y hermosa Raquel: no los po­
nía en Altar: púsolos quando los robó* ocul­
tólos , dice el Escritor Sagrado , debaxo de la 
silla del Camello, sobré quien iba sentada en 
el viage. Y á  sé que el advertido me notará, 
que los Camellos no rompen sillas : razón tie­
nen ; pero es tan baxa, y agreste la voz de lo 
que usan para los caminos , y cargas, que no 
es para decirla aquí, Era Raquél discreta ; y sa­
bia cómo debían tratarse unas figuras chismo­
sas ; y así los trató como bestias viles , con el 
aprecio de un jumento. Si asi se tratara ¿ los 
que traen, y llevan cuentecillos, y chismes, 
se escusarian innumerables disgustos, se vivi­
ría con mas paz en las casas, y no se turbaría 
la uniformidad de afelios entre las familias.

Elefí. Y  qué pecado será el de los chismosos, 
de los que llevan , y traen cuentos, y enredos?

Desid. M a s, ó menos grave , mortal, ó 
venial, según la intención del chismoso , y 
el daño que se sigue de sus chismes. Y  con 
la misma proporción corresponderá la pe­
na en la otra vida. Encomendó á Dios el

Ye-
(b) Gen, j i.
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Vrnerable'YopK dos ¿Monjas jovenes, que ert la persona agraviada: qde áün por eso la ofensa 
breves dias murieron en , un Convento. DÍ-- , que se haceá Diospor el pecado mortal, dicen 
xoles nuestro Señor : No mecidas por días, qué gravísimos Teólogas, se reputa por infinita- 
estart condenadas. Otro dia insistía el Siervo de mente grave, porque es infinitamente excelente 
Dios en la misma súplica, temiendo alguna ilu- Dios, que es la persona ofendida ; y asi * mas 
sion del demonio en la respuesta que oyó. Pero peca el que injuria á un Sacerdote , que el que 
segunda vez le dixo su Magestad: No te 'canses agravia con sus palabras á r un secular: mas el 
en pedir por esoi tizones del Infierno: se han con■* que deshonra con sus palabras al superior , que
denaio por sus chismes, y cuentos , con que tenían 
inquieta, y revuelta la Comunidad : las fu quitado 
la vida siendo jovenes, por evitar los daños espiri­
tuales que con sus lenguas causaban en el Conven 
t° (»)■  Escarmienten los chi Írnosos con este exem- 
pío.

C A P I T U L O  LXV1I.

D E L A  CONTUMELIA , Y  JUICIOS
temerarios.

ELecl. Pesta me digas lo que necesito sa­
ber de la moza que vi al lado de la In­

justicia , llamada Contumelia .
Desid. Esta tiene su origen de la Ira , pasión 

desenfrenada, y por eso es tan insolente, y atre­
vida. La murmuración ofende al próximo, pero 
en su ausencia : la contumelia lo agravia en su' 
presencia i y asi, es roas grave pecado que la 
murmuración , como lo es por la misma razón 
la rapiña, comparada con el.hurto (b).

Ekct. Qué cosa es contumelia , ó cómo se 
comete esta culpa?

Desid. Quando ài próximo en su presencia 
ee le deshonra de palabra , quando se le dicen 
injurias en su cara, como dicen. Es contume­
lia decir al próximo en su presencia:Sois un la­
drón , un adultero , perjuro, herege, &c. por­
que en esto le hiere en la honra.

EUct. Y  es ¿irave pecado la contumelia? 
Desid. No lo dudes: aún es mas grave que 

la detracción , y susurración ; porque sobre he­
rir la honra del próximo, como la murmura­
ción , le causa confusión , sonrojo , y ver­
güenza al que estas palabras injuriosas se las 
digan en su cara, y oyéndolo él.

EUct. Y  con iguales palabras puede ser ma­
yor , ó menor pecado la contumelia?

Desìi. Si, porque con iguales palabras pue­
de ser mas, ó menos grave la injuria que á los 
próximos se hace ; porque la injuria se atffnen- 
ta , al paso que es mas digna de honra , y res­
peto la persona injuriada, ó ofendida. Quién 
duda que dar una bofetada al Key seria ma­
yor pecado que darla á 1 un rustico , ó á un 
liombre vil ? Nadie puede dudarlo , porque la 
injuria crece según la dignidad, ó excelencia de

(j) In Vita ejus. (b) D. Th. ». », q. 7». art. 1. 
(Q D. Th. ubi sup. art. a. (d) Gal. j, 1, (e) Loe.

el que las dice á un su igual. '
EUct. Y  la contumelia es pecado mortal ?
Desid. De su genero si lo es , dice Santo 

Tomás *, pero puede ser culpa venial, sí íaj 
palabras son levemente injuriosas , ó qu.indo 
proceden de la velocidad, 6 subrepción de la 
ira , no teniendo el que las dice voluntad per­
fectamente deliberada de deshonrar al pruxi- 
mo. Pero quando las palabras son gravemente 
injuriosas, y se dicen con ánimo perfectamen* 
te deliberado de quitar al próximo la honra, 
son pecado mortal (e).

Elect. Pues yo me acuerdo haber oído, que el 
Apóstol S. Pablo trató de insensatos, y carnales 
á uno* Discípulos suyos (d) ■, y lo que mas es, 
Christo nuestro Señor dixo á dos de sus Discí­
pulos , que eran necios (e) ; y á los Fariseos le* 
decía cara á cara, que eran hypócritas (f) , y 
otras palabras de suyo injuriosas.

Desid. Asi como es lícito para enseñar á nn 
muchacho castigarlo con azotes; asi por cau­
sa de la misma enseñanza , y corrección , no es 
pecado usar de algunas palabras contumeliosas 
al negligente , ó culpado , y por este motivo lo 
hicieron Christo nuestro Señor, y el Aposto! 
S. Pablo. De lo qual puedes tener doctrina pa­
ra las palabras que dicen los padres á los hijos; 
los Superiores á los subditos, y á los discípulos 
sus Maestros. Pero ád\ ierte bien San Agustín, 
que raras veces , y solo con grande necesidad 
se lia de usar de semejantes palabras , ya por 
evitar la indignación del próximo , ya porque 
no sean hijas de^la pasión dé quien las dice, 
mas que del zelo de D ios, enseñanza , y bien 
del que las lia de sufrir (g).

EUcl. Por cierto son muchos los daños que 
causa una mala lengua*. No estrano los apo­
dos que me dixiste del Apóstol Santiago.

Desid. Aun no te he dicho mucho mas 
que resta, por abreviar este punto. La de 
muchos está siempre preparada para herir, 
ya con la detracion , con la calumnia , con 
el chisme, con la mentira , y contumelia. 
Es la lengua, de no pocos, como la cola de el 
escorpión , ó basilisco, que siempre la tiene le­
vantada para herir con su venenosa punta, 

Ugg i  quati-
ult. »í. (t) Mauh. n .  JÍ. (g) Awg. lib. 1. cü£. 
54- & ií* -J-



é i 8 Luz Je la Ley U b. It. Cáp. L X V lf.
quando ti$ne o¡casion-A nadie pordona; en los 
ausentes, co n la murmuración hiere; en los pre- 
centes, clava su punta aguda con la contumelia, 
é improperio- Es como el erizo , toda la piel 
tiene llena de agudasespinas,agudas como sae­
tas, ó lancetas: con días se defiende de los 
que están cerca , quando los quieren coger , ó 
dañar; y de los que están lesos, se defiende, 
arrojándolos con violencia las mismas espinas 
para herirlos, las quales colérico desprende de 
la piel. A si hace la mala lengua , dice Hugo 
Cardenal, lisia á los ausentes, y presentes : pe­
ro es peor que el erizo , que éste solo dafia á 
quien á él quiere dañar ; pero la mala lengua se 
clava muchas veces en el inocente, y bienher 
cbor. A  nadie perdona: si comienza alabando 
al justo , acaba denigrando su buen nombre;es 
como el carbón , que si toca al armiño , lo tizr 
na; ó como el rayo, que si con su luz ilustra, 
con el fuego abrasa- Oculta , ó no hace men­
ción de lo mucho bueno que hay en el próxi­
mo , de lo fragranté de sus virtudes, y buenas 
obras; solo se entromete en los defectos , tal 
ves hijos de la humana fragilidad, en cuyos ma­
los olores se recrea- Es como el escarabajo in­
mundo , que desprecia, y huye de la fragran­
cia del ambar, y otros olores suaves, y solo se 
recrea en lo inmundo ,'y fétido de los estiérco­
les. Desentierra muertos como la Hiena, para 
despedazar los cadáveres , y roerles los hue­
sos, porque la mala lengua, ni perdona á vi­
vos, ni difuntos : en fin , dexemos esto , que 
seria nunca acabar querer decirlo todo.

Eie3 . D i m e, pues, si contra este octavo 
Precepto se peca de otro modo.

Desid* S í, que también se peca sin hablar pa­
labra, porque se puede faltar por el entendi­
miento , juzgando males , ó culpas agenas , con 
leves, ó ligeros fundamentos : que es lo mis­
mo que juzgar temerariamente.

Eltcl* Pues qué, juzgar temerariamente, es 
levantar testimonio falso al próximo?

Desid* No hay duda: que el que temeraria­
mente juzga al próximo , ya en si , y para si 
le levanta testimonio falso; y lo peor es : que 
estos temerarios juicios son maniantal de inu-; 
merables murmuraciones , detracciones, men­
tiras , riñas , &c.

Ekcl. Pues porque? Quién ha de saber lo 
que el otro en su entendimiento juzga?

Desid* Y a  el Espíritu Santo nos lo dixo. En 
la boca del necio (el pecador) está el corazón; 
y en el corazón del sabio (este es el justo) es­
tá su boca , quiere decir, en el necio , pecador, 
y mal pensando, todo vá á una, todo vá junto,

pensar, y hablar, juzgar, y paliar lo fque ha 
juzgado, aunque sea temerariamente (a). Por 
eso dlxo David de los tales : Pensaron, y ha­
blaron maldad, pensaron , y murmuraron. El 
sabio obra al contrario : no habla , sin atender 
primero á lo que ha de decir; antes de proferir 
las palabras , las prueba en la piedra de toque; 
esto es, en la caridad, para advertir si tienen al­
go que de esta virtud se desvie , ¿  á ella se 
oponga. Aun Plinio, que esta virtud no cono­
ció, nos previene lo que como á Filosofo Mo- 
ral le pertenecía. D ice, que la lengua humana 
tiene dos venas ; la una baxa al corazón ; la 
otra sube á la cabeza ; y esto sin duda, para que 
se entienda, que lo que está en el corazón, no 
lo hable la lengua , sin que primero suba á la 
cabeza, y pase por el registro de la razón , y és­
ta determine, si será, ó no conveniente que se 
dígalo que en el corazón está oculta

Elect. Por cierto es precepto riguroso: es casi 
imposible su observancia , pues parece no está 
en mano,ó arbitrio de la creatura el no pen­
sar mal del próximo. Muchas veces, sin querer 
el hombre, le ocurre del próximo, ó lo malo, 
ó lo peor.

Desid* No has alcanzado la inteligencia de es­
te divino , y natural Precepto. No manda Dios 
que no piense el hombre mal del próximo; por­
que esto.puede suceder inadvertidamente, y no 
pocas veces no queriendo. Lo que Dios manda 
es que no se juzge al próximo temerariamen­
te ; esto es, con leves fundamentos, y no es lo 
mismo esto que lo que tú entiendes.

Eleci* Ruegote me declares este punto, porque 
confieso mi ignorancia, y que no lo entiendo.

Desid. Debes saber que hay dos géneros de 
personas en el Mundo : Unas lan tímidas de 
conciencia, tan turbadas de corazón , tan es­
crupulosas , que lo mismo es ocurfirles á la 
imaginación , ó al pensamiento alguna cosa 
mala del próximo, que entender han juzgado 
de él temerariamente. Estas van con notables 
remordimientos de conciencia atormentadas, 
sin tener para ello motivo vastante; y también 
atormentan á los Confesores con sus escrúpu­
los. Otras personas hay , que van por el extre­
mo contrario : quanto ven , quanto oyen , lo 
juzgan malo, no hay quien de sus temerarios 
juicios se libre ; y lo que peor es, que no ha­
cen de esto escrúpulo , y tal vez con frequen- 
cia se confiesan , sin acusarse de sus juicios te­
merarios.

Elect. Qué doctrina me darás para evitar am­
bos extremos , porque uno , y otro tengo por 
dañoso á la conciencia?

D i-
(a) Eccl. n .  17.



1 Désid* Para qtté!«  ühíS almas sorieguen-50$1 éste, sobre ser juicio piadoso, tiene mucho« 
temores, y para que tas otras tengan gravi- ejemplos eiv confirmación suya* que pueden ' 
simo temor .de lá culpa, es bien tenga» prê  leerse ett las historias de Santo Domingo, San- ■ 
sentc estk’ dotSrina. Ei' común Teología- cdU1 ta Magdalena de Pazzis, y otras muchas, que 
Santo Tomás , que no es lo mismo ocurren-' por abreviar omito*

* ©é Ut juJctúf tetotf&riot* \

Cía, dudA; sospecha, y juicio. La OtarrUitcia 
es ofrecer al entendimiento pensartíehto dé 
que el próximo obra nial ; pero sin otra co- 
•a roas que advertido , fó déXa , sacude la peiv 
so n a ,como á cosa que no le perteriecé juzgar. 
Los que ást obran , no pecan, y hacen lo que 
Dios les manda. La Duda eS una suspensión del 
entendimiento, si será, ó no verdad lo que del 
próximo piensa, ha visto , ó  ha oído ; en 
lo qual, aunqufe esté zozobrando * però ni á una, 
ni á otra parte se inclina ; esto, á lo sumo, pue­
de ser pecado vehial, especialmente qhando 
aquellas personas de quien duda no están á car- 
go dei qne'dírda. :La Sosirècka estaníbiendnda^ 
pero ya. ¿ótv Alguna mas i noli nación 3 - persua  ̂
dirse que será malo lo que del próximo píen-' 
sa , aunque támbtén se inclina á que será bue­
no. Estd* también puede ter culpa vériiál, más,* 
6 menús; según fuere WíihcKrtacioní á'lá parte 
mala, aunque ha de ser siempre dentro los li-í 
mites dé leve.1 El Juicio esí irti diAamen resuel­
to, determinado, y firme,:de que es m alo lo 1 
que del próximo piensa : y éste se llama juicio' 
Temerario i quando es‘sítV bastante fundamento, 
como deto dicho. Siendo en materia grave, 
con firme crfeencia, y solo con leves fundamen­
tos, es pecado mortal ; pero si soló se forma 
en materia leve, será pecado venia!, y se falta­
rá á la caridad. Esta virtud, dice San Pablo (a), 
ño piensa mal; esto es, no acrimina'*! pró­
ximo, porque aun quando es patente, y mani­
fiesta la culpa, escusa là intención, ó la tiene 
por no advertida del qne la comete, ó busca 
mil escusas para no cargar al próximo, que
nunca á la caridad Ié faltan.’ -  f :

,x ' ; * 1 ■_

C A P I T U L O  L X V I I I .  -•

PROSIGUE L A  MATÈRIA D EL  ' PASADO .

E
LectJ Asi lo harán sin duda las personas 

virtuosas.
Desid. Las verdaderamente virtuosas asi sé 

portan ; lo que parece áiálo, sospechan que es 
bueno, Ó hecho coir 'sana intención ; y si es cla­
ramente malo en s í, jàzgàn se hace con inad­
vertencia, con total turbación de juicio; y quan- 
,do no hay ofro medio, piensan que el deifionío 
fascina sus ojói, é inmuta sus oídos, pa^a ver,
6 oir lo que ni hace, tri habla el próximo ; y

Ele3 . He reparado que dices lo hacen de este 
modo las personas verdaderamente virtuosas.

Desid. deparaste bien, porque con adver­
tencia respondí á tu pregunta con esa co harta- 
clon. Háy personal verdaderamente virtuosas; : 
pero hay .algunas, que lo so» quanto á la npa-i 
riendaí parecen oro, y son alquimia. Estos 
son los que se reputan por buenos, los que vi­
ven muy pagados de sus exerricios, los que re- > 
zan mucho, y mortifican poco su propia volun­
tad; los que oyen tres, ó quatro Misas cada dia, 
y trabajan poco, ó nada todo él. Los que á 
sí mismüs se gobiernan, ordenando sus- éxerci— 
cios espirituales á su modo, y á su gusto, ejer­
citándose en ellos porque quieren , sin nitigu-1 
na sujeción, teniendo sus horas muy segura« 
para su reposo, para comer, y dormir , álo* 
qual no se ha de faltar, aunque se hunda el 
Mundo; y con este modo de vida, con descui-> 
do de todo lo demas, pasan la suya muy sa-f 
tisfechos de virtuosos. Y  no es esto lo mas, si-> 
no que se hacen fiscales de sus próximos, jüz-: 
gaiidülos desaprovechados, teniéndolos por fio-' 
io s , y negligentes, porque no hacen lo que* 
ellos, y no pocas veces lo murmuran , y des-í 
precian. Está es una polilla, una carcoma, que 
roe el espíritu de muchas personas tenidas por 
espirituales; como sí la virtud, sí el camina 
del Cielo no tuviera muchas sendas ; como si 
el que á su juicio vá mejor, no pueda ir er­
rado ; como sí el aprovechamiento no consis­
tiera en el amor de D ios; y ; del próximo , el 
qüal pnede ser mas en el que está metido en 
mil embarazos , y ocupaciones que en el reza- 
dof retirado , y dado á otros empleos de su- gus­
to, aunque sean buenos. Qué les aprovecharán 
todos sós exercicios, si les falta la caridad, si 
están lleno*, y rellenos de propio amor de­
sordenado? ' •

EU3 . Cierto que muy poca les aprovecha­
rá, según lo que de doétriua de los Santos me
has eñéeñado.

Desid. Es claro; porque el ser uno bue­
no, y'mejor que otro; consiste en la m a - 
yór, ó menor caridad, 'Utnór - de ¡Dios*; y  
del próximo ; y ésta puede hallarse ; mas in­
tensa en personas menos* rexadoFas , y de 
menos - exefcicio* 1 espirituales. El Empera­
dor Teodosio e l1 joven  ̂ igualaba en ¿ ta 
perfección á un tanto Ermitaño, que qna- 
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renta años vivía yttirádo en uu desierto •: re- j 
vetóselo asi nuestro Señor al Ermitaño. Quién ■ 
duda que serian mas en éste los ejercicios; 
espirituales , que en un Emperador , en/, el 
bullicio <le la Cortes cercado de tantos cui­
dados, y., negocios políticos <, y Militares? 
Pero come en la, caridad , y amor de Dios le 
igualaba, igualábale en la perfección Cliristia- 
na, aunque los ejercicio* eran tan desigua­
les. Lo mismo se, refiere en las Vidas de los,> 
Padres Antiguos de un santo Abad, y un po­
bre oficial, que ganaba la comida con su 
trabajo para s í , y su familia. Omitiendo otros 
exemplos , solo te diré el que refieren muchos 
Autores. Una Religiosa virtuosas á quien N r?.. 
Señora favorecía, visitándola, y regalándole 
con su divina presencia entendió, porque su, 
Magestad se lo díxo, que una hermana suya 
casada la igualaba en el mérito de sus ¡obras.. 
Con él deseo de saber en qué ocupaba la Vida,. 
fue ,á su cada, donde estuvo algunos dias, por­
quero-teman las Monjas entonces la clausura; 
qtie ahora profesan. Reparó en los empleos > 
de su hermana v y advirtió , que todo el dia 
ocupaba'en los cuidados domésticos de mari-, 
do, hqos,.y familia: por la mañana, antes que 
todos, dexaba la cama para dispertar á sus cria-< 
das, y prevenir lo necesario á los criados,, 
que iban al campo : déspues acudía á sus hí-, 
jos, que U ocupaban mucho, como lo hacen 
quando sonirde poca edad : había también det 
atender al marido.', como, era obligada..;: des*; 
pues, se aplicaba á. prevenir lo necesario.: para, 
medio .dia , y. cuidar que las criadas no se 
descuidaran , como acostumbran , si la señpra, 
iuoestá á ia vista; por la tarde, en prevenir lo. 
necesario para la noche , y otras ocupacio-. 
nes domestican, con las, que ocurrían de fue», 
ra, estaba siempre embarazada r^n. fin., to­
do el dia , y parte-de la noche.-vivía en.cón» 
tinuo movimiento precisamente ocupada. 
Veíalo todo la hermana Religiosa, y-también 
que pocos dia*,; que no fueran do fiesta, ¿nía 
Misa; y algunos, aun el santo Rosario no..f.ez 
¡taba* Una tarde-, ya tarde, entró en su quar- 
to, hallóla-sohre fe camu, y la dixo : Herma­
na , levántate, recemos el Rosario. Dexame, 
por D ios, "hr respondió , que; mas' necesidad 
tengo de descansar, quefgana de rezar ; Vál­
game Dios?, decía la Religiosa, no alcanzo 
xómp esta muge* me iguala en el mérito cop 
sus obras, v y era el caso , que todo lo que 
buena muger hacia, todo eq lo que ■ se em­
pleaba , lo .ejecutaba, porque ;era su Obliga­
ción porque Dios se lo mandaba, pues era de 
sn .estado : por Dios .toleraba el cansancio, su­
fría á sus hijos, cuidaba de los criados, acu-,

di» a todos, y á todo, porque entendí* v y era 
asi, que por madre de aquella familia, Dios, 
la .mandad que asi lo hiciera, por lo qual 
merccia .taDto como la Religiosa . retirada en 
sus espirituales ejercicios. Quién duda que 
habrá en . el Cielo muchas Martas con mas 
gloría que muchas Magdalenas? Muchas que, 
se emplearon pn la yida adiva, qqe tendrám 
mas premio que algunos que pasaron su vida 
en la contemplativa' ? Por lo qual, quien no 
quisiere errar , ande, diligente por el camino; 
pop, donde .Dios lo iba llamado, y no juzgue 
el que llevan los demás.

V  A  P 1 T U L  O L X I X.

DE LOS DOS ULTIMOS PRECEPTOS.

Eí ít í .D e s e o  saber si tienes mas que en­
señarme en Jo que á este Precepto per­

tenece.,, ... ■ ?■ . . i.
Basta lo que te he instruido : pro­

cura considerarlo , como de lo que á los de­
más .Mandamientos ¿pertenece te hq aconse­
jado. ; i

EUcl. ^ i después iré á la Quinta nona, don­
de pueda ver lo que al nono Mandamiento 
pertenece ? j — , . • ■

Desid. No tienes de eso.necesidad, porque  ̂
entese nono Precepto prohíbe. Dios el desear, 
la muger del,proxitpo> la mugerque no es, 
propia por el santo Matrimonio; y lo prohíbes 
expresamente - su Magestad Divina, para qua, 
se, entienda , que no< solo se le ofende con la$ 
obras de Ja.lu-xuria, ;̂sí también,con-los deseos 
consentidos, ó,voluntarios de ella. Y  asi, dice 
Cfiristq, nuestro Señqr ; :El que viere la muger 
para -desearla, éste ya lia adulterado v esto se en­
tiende ^ql;>deseo>;.,cô seori do ̂  ó voluntario; y 
asi prohíbe los añ(% ^qjeriores,4e lujuria, pa­
ra que todos sepan, que por ellos se ofende 
nuestro Sqñpr, cqpio ítambjen 1 por Ips exte­
riores , que prohíbe en el sexto Mandamien­
to í l y aporque esto - lqdexo .bastantemente exr 
plicado , no lo repito: Véase el cap. 41. de esta 
Sagui^:Parte.; Por^ja fpisma fazpn no tiene* 
necesidad de ir á la decima Casa de Campo, 
porqpe s^o s“ vprpliipq en el decimp Precep­
to, qu$(á ella corresponde , el. deseo de los 
bienc3vóv baciendar. agena,como, opo , plata, 
casas,t¡<;an\pps, Scr. ^erp se h,a de entender, que 
solQ,seYprobjbe.elrd,eí)eq c)e U hncienfja agen^ 
por medios jlicitos,, como el de ê0 de , hurgar­
la ; el deseo de que muera quijar posee pa­
ra heredarla ; el de êp de enga­
ño , ó haciendo mala fé al próximo'. Todo lo 

„¿qual largamente he tratado explicando el
sep-
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septlmó Precepto i pero no se prohite el de- 
searla por medios lícitos « como soh por com­
pra« por donación , u pór herenciaquando 
Dios llame á la otra vida á los que la poseen; 
á esto se f reduce lo que debes saber de ios dies 
Divinos Preceptos : proeuramuchasveces con­
ferirlos con la santa Consideración, como te he 
encargado varias veces. .: '
• EUR.,Quedo advertido en esto, y no puedó 

excusar proponerte una’díida que varias < veces 
me lia dado cuidado. Laiduda.es, si el quebran­
tar gravemente estos Divinos Mandamientos, 
es pecado mortal , y éste condena á quien lo 
comete á las penas eternas , no tendrá remedio 
«1 que: asi los ba^quebrantado para escapar del 
Infierno ,jy salvar su alma.,
. Harás: reflexión sobre lo que te ense­
ñé, explicando : lo que te se mostró en el dé­
cimo /Palacio de la Ciudad .Santa de la F é , y, 
alli hallarás el remedio. Ycase el cap* i8- del 
lib- 4. de la Luz de la Fé. ;

• P/íc?. Acuerdóme.que alli me enseñaste eran
el remedio los. Santos Sacramentos i y para los 
pecados graves cometidos después del Bautis­
mo, lo : era el .Sacramento de la Penitencia, 
y Confesión pero alli me lo explicaste muy 
de paso, y por eso te ruego .me declares algo 
mas e te punto y  tan necesaria de ser bien en­
tendido. , ‘ r

Desid. Es materia p rol i x a ; pero por conso­
larte , diré lo preciso para tu enseñanza.

C A P I T U L O  LXX.

DE L A  CONFESION SACRAMENTAL.

E
Leci. Habiendo considerado -las muchas 
culpas en que caen, y- pueden- caer los 

hombres, faltando al cumplimiento dejos Di­
vinos Preceptos, no lie dudado de U intuida 
piedad de Dios , que ha dexado medios e n /su 
Iglesia, para que los caldos en el Abysmo del 
pecado se levanten, y recuperen la amistad dir' 
vina, y gracia perdida: digeiv no lo he dudado, 
porque tratando de la remisión de los pecados, 
me acuerdó me enseñaste que se perdonan por 
el Sacramento de la Penitencia , o Confesión; 
y como allí muy de paso me instruiste encesta 
materia deseo1 lo hagas ahora con roas detenr 
cion, para que en este punto tan necesario que- 
de enseñado.
- Desid. libros hay manuales, que tratan de es* 
t* materia •* los quides fácilmente puedes leer, 
pero por dárte gusto , haré lo que deseas. Lo 
primero debec^aber, que el único medio para

6$ Jh
alcanzar perdón de los pecados actuales , es el * 
Sacramento de la Penitencia, ó Confesión,, de:, 
suerte* que el que puede* y. enteramente no.se-. 
confiesa* no se salvará..

F.iect * Tah necesario es ese Santo Sacramento?., 
•Desid. Sí* dice , Santo Turnas, con San 

Ueronymo , la única tabla después del naufra-, 
gio *, y asi como el que navega en la m ar, y en 
tempestad deshecha se hace pedazos el Navios 
no tíerie otro remedio para no hundirse en lo* 
profundo del abysmo* sino asirse de una tabla;, 
asi el que ha pecado gravemente, solo tiene e l  
remedio de asirse de la tabla de la Confesión, 
para que.su alma no se precípite en lo profundo 
del Infierno (a)* '

Elect. Pues si hace penitencias * y se abstiene  ̂
de otros; pecados, no se salvará!?

Desid. No por cierto, aunque haga maape-/ 
n ¡ten claque San Enrique Suson v q̂ue San ^Sí^ 
mon Estilita : s¡ puede , y no se^confiesaxraiüás^ 
debidas circunstanciassin remedio se conde-; 
nará. Haz memoria del suceso-infeliz de la In­
fanta de Iglaterra, que te referí en el Palacio 1 
décimo, cap: 20. Otros runchísimos hallarás, 
en los libros, que por abreviar omito*.; rn. I 

Elect. Y  todos ¡os pecados se pueden pendo-? 
nar por el Sacramento déla Penitencia? ■ ?

Desid.Es sin duda,que sí,por ésólos Santos 
Padres dicen, que se symbolizó este Sacramen­
to en la Piscina del Templo de Jerasalén; por-q 
que si aquella curaba las enfermedades todasy 
sin excepción de alguna, de los que en ella se 
arrojaban, también la Confesión Sacramental 
sana á la alma de todas las dolencias , y muer­
te espiritual , causada por los pecados , sea el 
que fuere; de modo es esto, que es punto de 
fé , que por el Sacramento de-la Penitencia, 
recibido con las debidas circunstancias r w  
hay pecado que no se perdone. Omito referir 
historias por punto tan cierto. - * ■ = n *

; EUR. Y  qué circunstancias deben acompa^ 
ñar la- Confesión , para que perdone Dios lo» 
pecados ? -

Desid. Tres, que son las que señala el San­
to Concilio de Trétito: Estas son dolor“ 'dé 
contrición , confesión de boca , y: satisfec* 
cion de obra. En estas están incluidas «tras 
circunstancias, que comunmente señalando? 
Doctores, y Santo Tomás eir los versos si* 
guíente»: 4 ■: -j

■ Sil simple jr , hamitn c o n  f e s  fia , pura , fidzliSi 
Atqut frequens, nuda, discreta, Hbcftf , verecundâ  
Integra ,̂.*ecrtTa , lairymabUit , acc-elitaia , z- 
Fo-tis , ¿r accusans , ¿?* sit parere parata. 1 
Pueden verse en el SantoDoCtor éstas con-

di-
(a) D. Tb. p. j. q. 14- wx. (. 6c Hieren, ibi.
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didones, que h sj «splica-iii 4* dist. 17. 3^3,/,
art. 4. pero por mayor claridad las reduciré' á- 
cinco,que son: Examen de Conciencia: Dolor dt 
haber ofendido á Dios: Confesión de boca : Pro- 
Posito de la enmienda : Satisfacción de obra.

; Bltcf. Qué es. Examen de Conciencia , y cd- 
»0 se ha de hacer?

Desid. Examen es pensar , y traer á la me* 
noria los pecados no confesados , en que el 
hombre ha ofehdido i  D io i por pensamiento, 
palabra , obra v y omisión , quebrantando al* 
guno de sus Divinos Mandamientos.

Sha. Y  qué ha de hacer para esto ?
Dcsid. Tom ar el .tiempo necesario para ello, 

mas, ó m enos, según los empleos en que-vi­
ve, los vfcio^ en que pec^ y yi él tiempo que ha 
pasado desde da ultima confesión, Un hom­
bre ocupado, dn negocios necesita mas tiem­
po para el examen, que el que solo tiene que 
cuidar de lo mecánico de su casa. Mas tiern- 
po ha menesterad: que vive enredado en va­
rios vicios , que ,el que Una, ú otra vez -tro­
pieza. Mas dias bá de emplear el que una , la­
dos veces al año: seconfiesa , jjue el que lo 
hace de quince días, ó cada mes; por lo qual; 
no puede darsp -tixa regla para el tiempo que 
*e ha de ocuparen el examen.
<■ £Ua Y  debe hacerse con, mucho cuidado?
- Dcsid. Noi: hay.'duda : con panto , quanto 

pide un negocié. ten graveé qual es la Salvación 
eterna, que en el pecador pende de la confe­
sión entera def ¡los; pecados; porque si por omi­
sión culpable eji'.él examen dexa de confesar al* 
guno , ó algUTiosp.ecados mortales, es invalida 
la confesión , y no cumple con confesarlos1 
quando se acuerde: debe acusarse también,' 
que por falta de .examen se le, olvidaron ; y co­
mo el que ha.de dar unas cuentas, toma mas,:
6.menos tiempo para ajustarlas , según que son 
de mas , ó menos años, de mas, ó menos cau-í 
dalesr, pasos , y traspasos de intereses ; asi el 
que ha de dar. cuenta á Dios de su vida en cb 
Sacramento de la Confesión , ha de ocupar mas,: 
ó menos tiempo, en el examen H según lo . que 
dexo dicho : y lia de hacer esta averiguación  ̂
de sus culpas .con, todo cuidado , y ,diligencia, 
pensando eh' las ocupaciones que ha tenido, 
personas con quien ha tratado, ocasiones en 
que se ha hallado, &c. para que barrieudo los 
senos de su conciencia , recoja á un rincón del- 
Oposento de su. memoria la.basura , é inmun­
dicia de sus pecados* .

EU3 , Explícame algo, roas esta metáfora 
gue apuntas.

Dtsld. X® .haré, quemo «« mía* sino deU

Espíritu Santo A inspirada al Rey David. Bxa* 
minaba el Santo Profeta su conciencia v y dice 
que lo hacia meditando de noche con su cora*; 
¡ton, qne en esto se exercitaba, y por este medio 
escobaba su espiritu(a). Bien cierto es, que con 
el corazón no se medita, sino que se ama,y di­
ce, que con su corazoA meditaba el Profeta San­
to ; y es como si dixera, que lo tomaba conloa 
manos interiores del alma, y lo miraba, lo con* 
sideraba,lo contemplaba, procurando escudri­
ñar lás culpas que en él habia , de pensamiento, 
palabra, y obra, t**to lfts comunes, como las 
particulares de Rey; y exercitandose en este 
examen , dice que ̂ escobaba auespiritu. Es ad­
mirable metáfora 1 la criada que escoba una 
pieza, ai es curiosa , y puntual.en su empleo, 
no se contenta barriendo, el sudo que se ve, 
procura apartar sillas, y mesas , ipara limpiar 
con la; e&coba'los Oías ocultos rincones; levan­
ta la escoba á las paredes, y techo, para qui­
tar las telas de aranas, y otras cosas que embá-1 
razan la limpieza. Asi el que exáronfo la con. 
ciencia'v’.nt) se ha de; contentar/, con mirar solo 
lo qu&üuegn halla en su corazón de inmñndatf 
culpas\ dehe mirar los rincones mas ocultos, loa 
pensamientos, las'intenciones, los deseos, has 
circunstancias de sus pecados, puraque recogien-* 
do emla memoria todas estas:basuras; las ten-a 
ga prevenidas para arrojarlas fuera á su tiempos 

Quedo; advenido en este punto; y*" 
d$seo me .enseñes lo que debo sabér1 del dolor 
necesario para la confesión.

Dcsid. Kldoluivdtí babet bftfndklo á Dios, 
que es necesario pera el Sacramento de la Peni- 
tétkña', plitdc ser de düs momios., uno pérfeSó; 
que es el que llamamos Comndon ; otro íniper- 
feéloy que se dice Atrición. Contrición, es doléis 
se-, yjarrepentirse el pecador de haber ofendiJi*, 
á D ios, por ser Dtos:quien es, por su bondad 
infinita, &c. Atrición., es dolerse de haber ofen­
dido á Dios, porque su magestad lófpuede cas­
tigar con las horribles penas de bjuotra yida,cbrí 
négárle la entrada del Cielo, y sentir haber pê  
cudo por la horrible deformidad, y .fealdad de 
la culpa,) y ofensa de Dios, que es imponderable.

■ 'JGfáh’-Qaé diferencia hay entre Contrición 
y Atrición ? . ?

Desrd- Que la Contrición, en orden iá -la 
Confesión , justifica , y recupera la divina 
gracia ;jpero la Atrición no , . si no se junta 
con el Sacramento de la Penitencia- Repeu* 
tina mente se halla un pecador en péligro de 
muerte, pero sin Sacerdote con quien con* 
tesarse : si éste se duele de sus pecados, por 
ser ofensa da Dio», que t r  Bondad infinita^

í
■ - ( f )  Pial tu - 7 7 ■ »•
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y tiene desèo , y proposito de confesarse , ha­
llando con quien ; esta contrición con el propo­
sito dicho basta para que Dios le perdone, y 
restituya á su gracia ; pero si solo se duele de 
los pecados por la pena con que Dios los casti­
ga , aunque por este mismo motivo tenga pro­
posito de confesarlos, no se le perdonan ; por­
que la Atrición solo con el Sacramento de la 
Penitencia perdónalas culpas; esto e s , solo 
quando se confiesan con el dolor de Atrición.

Elee?. Y  se requiere otra cosa mas en lo que 
toca al dolor?

Desid. S í , porque debe ser eficaz i esto es, 
con proposito firme de la enmienda. De esto 
después te enseñaré.

Ele el. Para mejor entender este punto, de­
seo me lo declares con alguna semejanza.

Desid. En una noche obscura encuentra un 
mozo en la calle un hombre , que con un pu- 
íial lo mata : préndelo la Justicia, concluye el 
proceso, y lo sentencia á muerte en una horca. 
Entra en una prisión el Sacerdote á noticiarle 
íü  cercana muerte, y le dice : Hijo, por haber 
quitado la vida á quel hombre, que ya sabes, 
los Jueces te han condenado á morir en una 
horca ; disponte para ello como Christiano. 
Oyendo esto el reo, dice : Es posible, Padre, 
que por haber muerto á aquel hombre, he de 
morir y o , y morir en una horca, con afrenta 
mía , y deshonra de mis parientes ? Que he de 
morir, privándome de la vida en mi amada pa­
tria ? Ay de mí ! Quién jamás hubiera hecho 
tal desatino 1 Pues, hijo, le dice el Confesor, 
motivo son esos para sentir haber muerto á 
aquel muerto , pero aun hay otro, que le de-, 
be causar mayor dolor : sepa que el hombre á 
quien mató era su padre. Oyendo el reo que 
era su padre el muerto, Olvidando su deshonra, 
no acordándose dé la afrenta de la horca , ni 
haciendo caso de la vida que ha de perder, ex­
clama, y dice : Es posible que á mi mismo 
padre he muerto 1 A aquel que me dió el ser, 
y la vida ! A  aquel que tanto me amaba, y se 
desvelaba por grangearme hacienda , para que 
yo con descanso viviera ! A este he muerto te­
merariamente í Diciendo esto comienza á llo­
rar de dolor, y arrepentimiento, porque aquel 
á quien mató era su padre, tan amado , y á 
quien tantos beneficios debia. Advierte, Eleéto, 
que el hombre por el pecado mortal, quanto 
al efecto, mata á Christo : vuelve á crucificar­
lo, como dice S. Pablo (a). También por tal 
culpa queda condenado á muerte perpetua en 
la horca del Infierno. Y  buelve sobre sí, desea 
cqnfcsarse , conoce que con sus podados, y

la Conciencia. 633 *
haber muerto á Christo por ellos, merece la 
horca del Infierno; la muerte eterna en aquél 
lugar de tormento; y considerando esto, se 
duele, se arrepiente de sus culpas, y propone 
no cometerlas en adelante; este dolor es Atri­
ción , que nace del temor de la pena; pero si 
continuando en su consideración , conoce que 
aquel Sefior, á quien por el pecado mató , es 
su Padre amantisimo, es su Creador, su Reden­
tor ; y en fin , su D ios, que por serlo merece 
ser amado, y obedecido, y con este conoci­
miento se duele de haber pecado, porque ofen­
dió á D ios, á su Padre, &c. y por estos moti­
vos se aflige, se arrepiente, y llora; este dolor 
es el que decimos Contrición. Procura este, que 
es e) mas perfecto, pero si quando te confiesas 
solo sientes , ó tienes el de Atrición, basta pa­
ra que logre la gracia de Dios.

Elecl. Y  este dolor ha de ser material, y 
sensible?

Desid. No por cierto; basta que sea interior, 
y espiritual; que el dolor sensible no está en ma­
nos del hombre percibirlo, como ni las lagri­
mas materiales ; y asi, este dolor consiste en 
una displicencia, y aborrecimiento con que la 
voluntad mira al pecado, por los motivos di* 
chos, y en la determinación resuelta de no co­
meterlo en adelante;y el que asi halla dispues­
to su corazón quando se confiesa, tiene dolor ne­
cesario.

C A P I T U L O  L X X I ,

D E I A  INTEGRIDAD DE LA CONFESION.

E
fíect. Dixiste que la confesión ha de ser 
j  acusatoria ; esto e s , que ha de decir el 
pecador las culpas al Confesor?
Desid. S í , porque asi como después de bar­

rer la casa , se arroja, ó saca de ella la basura; 
asi después de escobar la conciencia, y recoger 
los pecados en la memoria , se deben arrojar 
fuera por la puerta del alma, que es la boca, 
como dice San Vicente Ferrér.

Elecl. Y  qué pecados se deben confesar? 
Desid. Los pecados veniales son materia U- . 

bre de la confesión : es bueno confesarlos, pe­
ro no hay obligación; y asi, el que no los 
confiesa, no falta, ni hace sacrilega confesión'; 
pero los pecados mortales deben confesarse 
enteramente.

Elecl. .Qué quiere decir enteramente ?
Desid- Que deben decirse todos, con la* 

circunstancias que mudan especie. Sí tiene 
treinta pecados mortales el que se confie­
sa , y solo dice veinte y nueve, se vale U

Con-
(1) Hebr. t. í ;
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confesión , porque no «a «mera; pero es bien 
que sepas , que la confesión puede ser entera 
de dos m odos, que son con integridad mate­
rial , y formal. La integridad material, es de­
cir todos los pecados cometidos, sin dexar al­
guno , como el que lia hecho treinta pecados, 
confesar treinta. La formal consiste en decir 
todos los pecados que ocurren á la memoria« 
deipues del examen diligente, y prudentemen­
te bastante. La primera integridad no siempre 
es necesaria ; pero la segunda s i, y sin ella no 
aprovecha la confesión: de lo qual inferirás, 
que el que examinó la conciencia bastantemen­
te, y no halló sino veinte pecados graves, bas­
ta que confiese veinte; y si tenia veinte y cin­
co , solo le queda la Obligación de confesar 
los cinco que se le olvidaron , quando de ellos 
se acoerde ; porque si bien ê tán perdonados, 
pues unos mortales no se remiten sin otros,co­
mo Santo Tomás enseña ; pero queda la obli­
gación de confesarlos quando á la memoria 
ocurran.

EUcl. D e tu doctrina infiero que la obliga­
ción del que ha pecado se reduce á decir todas 
las culpas graves , que quando se confiesa le 
ocurran.

Desid. Asi es verdad. Todas han de SAÜr por 
la boca, para que el alma quede limpia: todas 
han de salir por la boca , aunque entren por las 
puertas de todos los sentidos- En Jerusalén ha­
bía muchas puertas, como dice el Profeta Es­
tiras (a). Pero tan para su.fin ,ó intento cada una, 
como si para solo él la hubieran hecho : por 
una entraba el pan , y por otra la carne, el pes­
cado por otra : por una puerta entraba el agua 
de la fuente, por otra salia al valle; pero habia 
ima puerta , que tenia por nombre Puerta del 
Estiércol, que por ella sola salia todo el estiér­
col de la Ciudad, toda ia inmundicia salia por 
Ja dicha puerta, llevada de las aguas quando 
llovia, porque la Ciudad tenia su pendiente á 
aquella puerta; y lo mismo sucedía quando 
con industria , y á mano iá limpiaban : por to­
das las puertas entraban las cosas que ensuciá­
banla Ciudad, y por una sola habia de salir lo 
inmundo. La Ciudad de Jerusalén symboliza al 
alma ; las puertas son los sentidos : por estos 
entra en la alma todo lo que la afea, y ensucia; 
pero todo eso ha de salir por una sola puerta, 
que es la boca: si por ésta no se arroja todo lo 
inmundo , no quedará limpia U alma, siempre 
perseverará muerta á la vida de la gracia. 
Por eso dixo el Espíritu Santo en los Prover­
bios : La boca del justo es 'vena de vida ; pero 
U bota del pecador encubre la maldad (b); y pa­

(a) x. Esdr. i. i j. (b) Prov.

rece que siguiendo la metáfora, íebia decir 
que la boca del malo era vena de muerte», asi 
como la del justo lo es de vida; pero lo mismo 
es, porque abrir la boca para confesar las cuh 
pas, es dar vida al alma; y ocultar los pecados, 
ó no quererlos coftfesar , es conservarla en la 
muerte sobrenatural. Y  asi dixo San Bernar­
do , que no solo la muerte está en manos de la 
lengua, como dice Santiago; pero también la 
vida del alma-

Eket. No faltarán muchísimas dificultades 
para executar exactamente esta doctrina de U 
integridad de la confesión.

Desid. Como el demonio Sabe que de una 
confesión bien hecha pende la salvación eter­
na del que gravemente ha pecado ; para emba­
razarla se vale de quantos medios alcanza su 
diabólica, y maliciosa envidia, según que Dios 
le permite.

Elect. Servirá de notable enseñanza el que me 
digas algunas de sus muchas trazas, para que 
los pecados enteramente no se confiesen.

Desid. La principal es excitar un rubor , y 
vergüenza grande en el que ha de decir sus cul­
pas al Confesor: esta vergüenza comunmente 
nace del demonio.Bien sabido es lo que un San­
to víó. Confesaba en una Iglesia, y aguardaba 
mucha gente al contorno del confesonario : en­
tre ella vió al demonio, que á cada una daba 
una cosa como moneda. Dixole el Santo : Qué 
haces, maldita creatura? Respondióle , Resti­
tuir lo que he quitado: quité á estos la verguen-: 
za para que pecaran , y ahora se la restituyo, 
para que con vergüenza pasen á confesarse, y 
ella les detenga para no decir enteramente su* 
pecados (c). Asi lo dixo el Espíritu Santo , que 
el demonio es trastornador de las cosas: júntalas 
que debían estar apartadas , y divide las que 
debían estar juntas. Cometer el pecado, y 
avergonzarse, deben ir á la par; asi se vió 
en Adán , y Eva. Salir del pecado, y levantar 
la cara sin encogimiento , es muy natural, 
pues arroja de sí lo feo , y malo el que lo 
confiesa : Qué hace el infernal trastornador? 
Junta al pecado el desembarazo , y atrevimíen, 
to para que el hombre lo cometa, y parear la 
vergüenza con la confesión , para que el hom­
bre no salga de la culpa. Salia un mozo de 
casa de una mnger sospechosa : notó que lo 
giraba uu Filosofo graude , y se le cubrió de 
vergüenza el rostro : advirtiólo el Filosofo, 
y le dixo: Amigo , la vergüenza habías de te­
nerla quando 'en esa casa entrabas; no ahora que 
sales. La vergüenza téngala el hombre quan­
do consiente en el pecado , no quando sale

Je
ro. i i .  (c) la Vita PP.



Oí la integridad 
de U culpa por medio de la Confesión Sacra­
mental. Téngala quando comete el pecado »que 
la venganza acompaña con razón á la obra fea» 
y abominable; pero no quando confesándose 
detesta , y arroja de sí la culpa , que esto es 
bueno, y laudable.

fflect. La razón convence; pero no dexa de 
ser dificultoso vencer el natural encogimiento 
estímulo del demonio.

Desid. Asi es verdad ; pero esa dificultad se 
vence con la ayuda de la gracia, la qual dá 
Dios á quien se la pide, Temieron algunos» 
y temblaron en lo que no había que temer» 
dice David, y el temor se apoderó de ellos, 
porque no invocaron al Señor; esto e s , porque 
no le pidieron los ayudara con su gracia; pidan-* 
sela á su Magestad : y vencerán la vergüenza. 
Aprovechará también mucho para'lo  mismo» 
tener persuadido, que el pecado que no se con­
fiesa , él mismo se publica, por secreto que sea. 
En su corazón dixo Esaú, que en muriendo su 
padre Isaac , mataría á su hermano Jacob (a). 
Y  advierte el Espíritu Santo, que de esta mala 
intención de Esaú tuvo noticia su madre Rebe­
ca. Cierto es que Esaú no lo dixo ; pues si en ' 
el secreto del corazón pasó á Esaú , quién se 
lo manifestó áRebeca? El mismo pecado, di­
ce S. Agustín (b). Y  asi sucede á muchos, de lo 
qual omito varios exemplos por abreviar. Tam­
bién ayuda á vencer la vergüenza , el saber que 
todos seremos juzgados por Christo en el Jui­
cio Vniversal- Ño es punto averiguado , si los 
pecados bien confesados se manifestarán á todo 
el Mundo. Pero es sin duda , que aunque se 
manifiesten los pecados ocultos de los Justos, no 
les causarán rubor . ó vergüenza ; porque al mis­
mo tiempo se verá la penitencia, y la humilde 
confesión de ellos ; pero los pecados no con­
fesados, los que por la penitencia no se bor­
raron , éstos se harán patentes á todos , hom­
bres, y Angeles. Los pecados mismos, dice* 
San Bernardo, darán en rostro á los malos con 
su misma horrible fealdad : tú nos hiciste, les 
dirán : obras tuyas somos. Pues qué vergüenza 
será entonces la de los pecadores? Quien quiera 
evitar aquella , venza la que se le propone al 
tiempo de confesarse.

Ehél* Pero qué dirá el Confesor ? Creo de­
tiene á muchos el conocer que el Confesor se 
admirará de oir sus pecados.

Desid. Esta esotra tentación del demonio,la 
qual con evidentes razones se desvanece. No 
quiso Dios que los Angeles fueran Confesores, 
sinb los hombres; porque éstos , y no aquellos, 
están sujetos i  las mismas miserias, y pecados

(a) Cea* 17.41. (b) Ibid. v. 41.

de la Confesión„ ¿ 3  y
que se les confiesan ; y en fuerza de esto, 110 
se admiran por gravísimos pecados que oy- 
gau. Saben también , que los pecados son el 
fru o que lleva el árbol de la humana natu- 
rale a ,  plantado en el campo de este valle de 
miserias. Saben lo que dixo San Pablo (c), que 
son patentes, y manifiestas las obras de la car­
ne ; que frutos suyos son la luturia, las enemis­
tades, la avaricia, y envidia, &c. Pues de qué 
se ha de admirar el prudente Confesor de que 
confiese el hombre que su carne ha dado e*< 
tos tratos?

HLa. Advierto lo evidente do esta razón*, 
pero deseo me la expliques algo mas.

Desid. Entra un Sacerdote en un campo ar­
boleado , acompañado del Hortelano : vá vien­

do los arboles; y le pregunta do uno, qué ár­
bol es. Respóndele: Este árbol es peral. Bien, 
dige el Sacerdote \ pero dígame , qué fruto pro­
duce? Señor, le responde, peras, Si el Sacerdo­
te le replicara admirado : Calla, buen hombre, 
peras produce! Con razón diría el Hortelano: 
Pues, señor, de qué se admira?Qué ha de pro­
ducir el peral sino peras , el manzano manza-? 
ñas , y el guindo guindas? Pues si éste irracio­
nalmente se admiraría , cómo se ha de admirar 
el Sacerdote, el Confesor , quando arrodilla­
do á sus pies 1 le dice el que se confiesa, que 
ha sido avaro, y envidioso ; que ha vivido ene­
mistado; que ha caído varias veces en el vicio 
de la sensualidad? Claro está , que no solo no se 
admirará, sino, que con caridad se compadece 
de la fragilidad humana: y en caso de haber 
pecados, se alegra de oirlos confesar con arre­
pentimiento. A  un hombre vicioso confesaba 
San Luis Beltran ; y quantos mas pecados de­
cía, con rostro mas sereno , y alégre lo oía. No­
tó esto el penitente, y le dixo : Padre , me pa­
rece no es tan santo como dicen  ̂ pues oyéndo­
me tan enormes pecados, con tanta apaeibili- 
dad me atiende, y con señales de alegría me es­
cucha. Hijo ( le respondió el Santo) debo á Dios, 
que en semejantes pecados no He caído ; pero no 
quiere que me alegre, quando advierto , que si 
como hombre ha caído, como Christiano los con- 

/lesa arrepentido , y por este medio buelve á la. 
Divina gracia , y amittad (d) ? Claro está que 
por este motivo se alegran los Conf sores. Mira, 
pues, quán lejos estarán de admirarse quando 
oyen los pecados en las confesiones.

EUcl. Pero quando son muchos , y de ma­
cho tiempo repetidos, no parece puede dexar 
de admii arse el Confesor.

Destd. No por cierto , porque corre la mis­
ma razón ; y por muchos que sean , puede ab­

so 1-
(c) G ila t. f . 17. (d) Ib cjus V ita.



Luz de ía L ey Lth . 1 7. Cap* L JO C t.
solverlos él Confeso?, SÍ el pecador llega á sus confesarse, para que el alma recupere la salu4
pies bien dispuesto. Eso quiso dar a entender 
Christo'nuestro Sefior á San Pedro* Preguntó­
le el Apóstol Santo (a) : Sefior , quántas veces 
pecará mi hermano ( esto es el hombre, ó U 
muger ) ;  quáiitaí veces pecará, y lo perdonaré? 
Lo haré , aunque peque hasta siete veces? Y  el 
Señor le respondió : No solo u digo lo perdoneŝ  
aunque. peque siite veces , sino aunque sean se* 
tentó veces siete (b). Como si le dixera : Dilata, 
oh P ed ro , tu corazón ; proporciónalo con mi 
infinita Misericordia: perdona á tus hermanos 
todas las veces que pecaren, si arrepentidos se 
confiesan. Si asi procuran el perdón , no repares, 
aunque los pecados sean sin número \ aunque 
sean de malicia, qüanto mas los de fragilidad. 
Asi explican San Gerónimo , y Santo Thornás 
las dichas palabras.

JElecl. También creo detiéne 4 muchos para 
no confesar los pecados * el temor si el Con­
fesor los dirá ?

Desid. En gente de poca edad, ó limitado 
juicio suele tener entrada esa tentación : es ig­
norancia , es temeridad el juzgarlo. Es tan se­
creto él fuero de la Confesión , que queda cer­
rado en el pecho del Confesor lo que en la 
confesión se dice ; de m odo, que en ningún 
caso puede manifestarlo- Qué diré? aun con el 
mismo que le confesó el pecado, no puede ha­
blar de él fuera de la confesión , sino que sea 
con licencia suya : Ni con señas, ni con el ges­
to puede dar á entender el Confesor.lo que 
ha oido en la confesión. A  mas, que comun­
mente se les olvida á los Confesores lo que con­
fesando oyen : bien lo saben por experiencia 
los Confesores mismos. A  mas , que como dexo 
dicho , no pueden decirlo , porque para esto 
es como si ignoráran los pecados, y aun mas. 
Menos sé (dice Santo Thornás , tomándolo de 
San Agustín) lo que en la confesión he oido 
para poderlo decir, que aquello mismo que no 
sé (c). Y  la razón es clara , porque lo que 
no sé , pueden decírmelo , y después hablar­
lo yo con otros; pero lo que en la confesión 
se me ha dicho , no puedo decirlo á nadie, por 
ningún motivo. Yease, pues, quán vano es el 
temor de no confesar los pecados por temor 
de que el Confesor los dirá.

Elect. En fin me parece se reduce tu doc­
trina á enseñarme que se deben confesar to­
dos los pecados graves, sin que la vergüenza, 
ni otros semejantes motivos basten para esco­
tar la integridad de la confesión.

Desid. Asi es verdad : todos los pecados 
dónales , que ocurren á la memoria, deben

(a) Mate* *f. *t. (b) Ibii. v. xi. (c) Aigusún.

espiritual perdida. El sacrifìcio para que tea 
á Dios agradable , se ha de ofrecer apartándose 
de toda maldad el que lo ofrece z dicelo el Es­
píritu Santo. Sacrifìcio es para Dios el corazón 
contrito , y humillado en la confesión ; pero 
no 1* será acepto , si de todas las culpas graves 
no se aparta ; y no se aparta de todas, si todas 
no las condesa. No se librará del poder del de­
monio quien no arroje por la boca todas las cul­
pas que en su pecho abriga. Como los peces se 
aprisionan con el anzuelo, asi los hombres en el 
tiempo malo, dice Dios. Qué medio para des­
prenderse el pez del anzuelo , y quedar con li­
bertad ? Exccutar lo que hace u n o , llamado 
Centopes, de quien dice el Velvacense , que ha­
llándose preso con el anzuelo , arroja quanto 
tiene en las entrañas , y así escapa. Todo lo que 
en sus entrañas abriga de maldad, hade arrojar 
por la boca el pecador , para librarse déla pri­
sión en que el infernal pescador lo tiene con el 
anzuelo del pecado atraído con el cebo del 
deley te. Es veneno de áspid el pecado, dice Da­
vid : mata sin remedio, si no se arroja : salga por 
la boca, para que la alma no muera eternamente. 
A  Carlos,Sey de Trancia , dieron veneno unos 
traidores vasallos: poco á poco iba acabando la 
ponzoña con la vida del K ey, porque los Médi­
cos no conocieron la causa de su enfermedad. 
Vino uno de Alemania, y por varios indicantes, 
conoció que era veneno lo que al Key mataba. 
Dispuso le hicieran una herida, y aplicando á 
ella medicamentos abocantes , purgó ( por la 
boca que abrió el hierro ) toda la ponzoña, y se 
libró de la muerte , recuperando también la sa­
lud. Abra la boca el pecador ; atroje por ella 
el veneno de las culpas , si quiere recuperar la 
salud del alma, y librarse de la muerte eterna.

Elici. Y  son muchos los que vencidos de la 
vergüenza , del miedo , y otros motivos , se 
reducen á callar sus pecados?

Desid. Son sin número , y especialmente rau- 
geres : Son sin número los que diez , veinte , y 
mas años confiesan , y comulgan sacrilega­
mente , callando pecados mortales : y la lásti­
ma es , que muchísimos, y muchísimas , aun 
para morir no los confiesan. Quántos Cliris- 
tianos confesados , y comulgados por Viáti­
co , y con la Santa Unción mueren ? Y  quáu- 
tos son los que se condenan ? Muchísimos ; y 
es por confesarse mal. Tiene Dios pacien­
cia una , y muchas veces , conociendo que no. 
confiesan todos los pecados ; pero quando 
menos piensan , los despeña en el abismo. 
Carabantes (d) refiere de las Historias del

Ja­
cú. in Psalai. í í .  (A) Híst, Iod. p* p. coni. io. tota. j.



''9)eh\pH$Ítiti&dt tappetar. O í t i jy
J^birVquc quando los Japoftes se hallan cari* todas ¿»Teologo*, 'piéb, que: hay? 4o r  prepo¿
... \tn —  ̂ -— -j-'-.'i — - *— -»- • * - j ■gadcfs'Cqft sus pecados - se salenpot los destetf 
tos TgittU n̂do, ayunan muchos días á pan-, y* 
ág(.iárí y hacen otras muchas penitencias horré* 
fclcs. / Final piérife,' llegan ánnosJriscos altisU 
moíV cu^ás profundas cabernas son horrorosa^ 
á U  vísta. Habitan en aquellos montes unos Sa¿ 
cercíírtéá ' do los Idolos ,J á quienes el demohio

sitos: eficaz uno ,■ y ,atro ineficaz, que? por ótrp 
nombre se dice Keleidbd î EX eficaz, es una de­
terminación resselta y y .firme de voluntad 
de nô  vdtver á pecar, aunque! sea áLecetórih 
para »evitar la culpa'perder la Vida,-honra , 7  
hacienda ;-y para decirlo en.una palabra 4 aunf 
que sea rpene$ter romper con t6dd «1 Mandó* 

dice lbs' pecsdos dé aquellos qae vienen á con- tiste proposito aplica los medios; necesarios pa* 
f^sárfo3: Par<t dáríeMa absolucion falsa, que el ra cumplir lo mismo a que se determina la crea*-
demoTrió misnJo lea ha euseñádO v íos ponen en 
uri 'pean fctandé,- qiíetienen pendiente de una 
barra1 d¿ hierfo, la qnal aalé cOa da balanza del 
TbAs‘ éfijcurtibradó fisco. r Allí tienen pendiente 
ál desdichado' f>ea¡tente, que' á; voces confiesa 
sus petados; y sí acaso se dexa alguno, vuelcan 
él pesó;1 y lo déspéfian en aquella profiiudidad, 
hdohdFé sé'hácé pédnzos, quedando el cuerpo

Íara que lo coman las fieras, y la alma vá á los 
nfiefhói. Esto cucédé á muchísimos Christia* 

nosi qué por rio confesa!* todos sus pecados, son 
precipitadas las almas én elabysmo. Son innu* 
"inerables los exemptos que convencen esta ver* 
"dad : háUanié éri los libros fácilmente; por 
eso aqui los omito. Haz memoria de Lo que te 
referí en él cap. 20. lib. 4. de la Primera 
T a rte , que, bien considerados, bastan.

C A P I T U L O ;  LXXIL

D E L PROPOSITO DE LA ENMIENDA,
K y satisfacción de Obra.

L̂ecl. Dixiste también, que para recibir 
debidamente el Sacramento de la Peni­

tencia , era necesario el proposito de la en­
mienda.
' Désid. S í , este proposito está incluido en el 
dolor de las culpas, si es como debe ser: ñor' 
que el fhlor, ó penitencia, que es lo mismo, 
dice Santo Tomás con S. Ambrosio, que es 
llorar los pecados pasados; y con tales lagrimas 
que incluyan la determinación firme de no pe­
car gravemente (a). Tiene el Dolor verdadero 
dos respetos: mira con aborrecimiento las cul­
pas cometidas por ofensa de Dios; y también 
mira con el aborrecimiento mismo las que pue­
de cometer, y propone no cometerlas, por no 
agraviar aquella infinita Magestad , ó por los 
otros motivos, que pueden exercitar la con­
trición , ó atrición sobrenatural.

Elect. Y  qué debo saber en orden al propo­
sito necesario para que la Confesión sea buena, 
6 válida ?

Desid. Lo que con Santo Tomás enseñan (i)

(i ) D,Th. 4. d.

tura. £1 ineficáz , es un* determinación incons­
tante , tibia, ligera, con que dice? la créatura 
haré ; 6 no liaré en adelánte semejante cosa; 
pero parií hacerla , ó  dexarla de hacer, tiene 
poco 6 ningún cuidado de aplicar tos medios, 

EU3 . Y  qué proposito es necesario para lo 
valido de la Confesión ?

Desìi. £1 eficaz, porque el ineficáz no bas­
ta , y de estas veleidades se verifica lo qué man­
chas veces Se dice, que està llenad Infierno da 
buenos propositas.

Elect. Y  cómo se conocerá que una perso­
na tiene este verdadero , y eficaz proposito de 
no pecar ? 1

Desid. En que no respira en su pecho el vo­
luntario afe&u á la culpa-

Elect. -Explícame, te ruegos algo mas eso 
que dices.

Desìi. Es maxima de S. Pedro, que para vi­
vir la vida de la gracia, hemos de estar muertos 
al pecado (b). En qué se conoce, que una per­
sona está muerta ? En que no respira ; y para 
advertirlo, aplican ¿ la boca del moribundo una 
candela , ó un vidrio; si mueve la Llama de la 
caudela, si empaña el vidrio, dicen los cir­
cunstantes , aún no ha muerto, porque respi­
ra , pues el aliento mueve la llama, y empaña 
el crystal- Mire, pues, la persona si respira en 
su corazón la propensión voluntaria , y afetto 
al pecado: si la advierte, aún no ha muerto á 
la culpa, y asi no le ha comunicado la Con­
fesión la vida de la gracia, por faltarle el pro­
posito eficaz de no pecar.

EU3 . Según esta dottrina, los que quando se 
confiesan, ú después de confesados advierten 
este afetto, propensión, ó inclinación á las cul­
pas, no se confesaron con ti proposito necesario.

Desid. No has entendido bien la dottrina. 
Con el proposito verdadero, y eficaz de no pe- 
car , se compone la propensión, inclinación, á 
“afetto involuntario al pecado. En el pecador 
recien convertido se experimenta esto cada día, 
7 cada hora ; y es efétto de los hábitos vicio­
sos que quedan en él, y no están del todo mor­
tificados , como enseñan los Teologos. Y  aun 

' , Hhh los
14, (b) r. Peer. ». *4.



toi&ntos* pofloqtife Uatoan f$mts p'ecàtti,, ex­
perimentaron esto mismo -, porque la sartie de- 
*ét contra jel eipìrìh* v T '¿ite contra la tarne* 
de suerte, que siempre pelean, coro o d  ice San 
diablo (a) > y habla de experiencia el Apóstol 
Santo, com ò lo escribe « los ílomanos en el ca* 
pítalo siete, y otras reces, te he declarado. Me 
deleito en lá Divina Ley > dice el Apóstol, se* 
fun lo interior del alma  ̂ pero siento , y reco* 
nozco otra ley en mis miembros , en la parte 
sensitiva , en mi cuerpo v que repugna á la mis* 
ina Divina Ley i, y me lleva como cautivo á lo 
mismo que deseaba latarne* estorsi, lo delei­
table , y sensible, que e* el pecado, V exclama 
el Santo (b) ; Infeliz de mí 1 quién me lihrará de 
la muerte de leíte cuerpo ? Como si dixera: 
Quién me librará del pecado, que desea la car­
ne* el cuerpo, la parte sensitiva, que con tan­
na «fe&Ot con tan rara propensión se inclina al 
ideltite de la culpa ? Y  responde : Me librará la 
gracia divina, que se comunica por los meri* 

•tos de Christo. Vease á Santo Tomás en el 
lugar citado : Y  de aqui inferirás, que con el efi­
caz proposito de no pecar, se compone U pro* 
pensión á la culpa ; el que respire el afeélo al 
pecado, sin que en ello consiéntala voluntad,

Mlecl. Según esto, solo se opone too el pro­
posito eficaz la Voluntad de pecar, ei afedo 
Consentido en orden á la culpa,

jDeyid. Asi es verdad.
EUD. Pues quién, quando sé confiesas dexa 

detener la resolución de no pecaren adelante?
Desid* Quanto á las palabras nadie, porque 

si no dice que propone no pecar, sabe que d  Con­
fesor no lo absolverá, porque á la verdad, ni 
debe, ni puede. Quanto á la realidad son mu­
chos* y Ojalá no fueran tantos. Son muchos los 
que aun quando se confiesan, tienen tan apaga­
da resolución de no volverá la culpa, como in­
dican las pequeñas, o casi .ningunas señales que 
dán de dolor, como lo manifiesta la pronta 

-reincidencia eh los mismos pecados,.que tal 
vez al otro dia los cometen ; y qué digo al 
otro dia ? Quántos son los que el dia mismo 
;que se confiesan vuelven á los mismos pecados? 
No son pocos estos : Y a  les parece que estáto- 
.do acabado con decir sus culpas : pues sepan 
.que no. A  mas de esto, es. necesario el dolor de 
-haberlas cometido, y el proposito firme de no 
(volver á ellas : y faltando éste, la Confesión no 
aprovecha : Y  este proposito ha de ser, no solo 
en las palabras, sino en lo interior de la volun­
tad, como dexo dicho, y por los motivos que 
ya te dexo enseñados. Por falta de este verda-

(a) Galat. /. 17. (b) Rom. 7. »4. (c) D. Th. ía 
Mate. »7. 1 ìcr. A , ibi.

deró proposito , y dolor, ni i Judas le apjpve-
chó Su cobfesion, ni á Eiftüde valió su aparen  ̂
be arrepentimiento, ni al malvado Antiocho 
&  sufragaron las lagrimas , como dice Santo 
Tomás (c). Quántos lloran, aun á la hora de 
la muerte , y se condenan,¿.porque sus lagri­
mas son aparentes , y no por ti motivo que 
debían derramarlas? O , Electo, y quápto de, 
be repararse en este punto 1 Quántos se confie­
san en la Quurewna, porquero pueden dílatar- 
lo mas? Y  quántos en llegándola Pasqua,por 
no decir en lai Semana Santa, vuelven ^.peca­
do ? Quántos« y quantas son como el perro, 
que én vomitando , se ceba-Otra yez en la, misma 
asquerosidad que arrojó por la,boca? Muchos 
son los que se; condenan por no confesar ente­
ramente los pecados; pero (también son muchí­
simos los que por falta de verdadero proposito 
áse confiesan mal-,

Ekct. No dudo en la verdad de lo que me 
dices; pero deseo saber lo que es bien no ig- 
Uore en lo que se debe advertir, tocante al do­
lor, y proposito de aquellos, que con freqüen- 
cia se confiesan ; y solo bailan en sus concien­
cias pecados veniales.
■ Desid. En este punto debes saber, qué el do­
lor de las culpas es parte esencial del Sacramen­
to de la Penitencia; y asi como porque el cuer­
po , y alma Son partes esenciales del hombre, 
no hay hombre, si falta cuerpo, Ó el alma: 
porta misma razón no hay Sacra mentó de Pe­
nitencia, ni se perdonau los pecados, faltando 
el dolor de haberlos cometido; y asi enseña 
Santo Tomás-, que el pecado no se borra sjn 
Ja penitencia interior (d). Debes también saber 
lo que enseña el mismo Santo, que aunque por 
breve tiempo se pueda conservar Una alma sin 
culpas veniales ea esta, vida; pero por mucho 
tiempo no, y mucho menos toda la vida: esta 
fue gracia, y privilegio concedido á sola la Vir­
gen nuestra Señora, entre todas las puras crea- 
turas. Aun S- Juan EvangehVa, con ser tan San­
to , dixo : Si dixeremos , que no tenemos pe­
cado, nos engañamos (c); y el Espíritu Santo nos 
advierte, que el Justo cae siete veces (f); pero 
aunque esto sea verdad , lo es también el que 
cada qual de los pecados veniales en particular 
podemos evitarlo, y no cometerlo; porque si 
no tuviéramos libertad para esto, el hacerlo no 
seria pecado ; y es pecado , porque podemos 
dexario de hacer, y no obstante lo hacemos.

Eiecl. Y  qué se infiere de toda esta do&rína?
Desid Dos cosas : La una, que el que se 

confiesa, aunque sea de solos los pecados ve­
nia-

(d) D. Th. p. q. 7*. arr. 4. *. (e) *. Joan. 1. *• 
(t) Prov. ií-



U  satisfacción y o Penitencia. t j f
ni Mies, deben tener dolor de haberlos cometido. Wtencia satisfa&oria, es U que satisface por 
t é  « gan d a, que este dolor ha de ser de aque- las culpas pasadas, y no previene remedio pa. 
Dds , y semejantes pecados veniales con el ra las futuras; como visitar los Altares. Lame-
proposito de no cometerlos en adelante, por­
que como dcio' dicho, en particular cada qual 
de ellos puede evitar.
- Elecl. Punto harto delicado parece éste ; y 
-así deseo me adviertas algo mas acerca de él

Desid. Quando el que se condesa solo halla 
en su conciencia pecados veniales de que acu­
sarse, es bien que para formar el dolor , y 
proposito necesario, ponga materia de la vida 
pasada; esto es, algún pecado mortal, si lo 
ha cometido, aunque lo tenga confesado, ó al­
gunos pecados veniales cometidos, á quién tie­
ne mas aversión; y de estos ya confesados, y 
los demás, que como presentes confiesa, se 
arrepienta, y tenga dolor, porque roas se due­
le el hombre de un mal grave, que de uao pe­
queño, y mas de algunos, aunque pequeños, 
que de otros. £sto lo practican hombres doctos, 
que saben lo que deben hacer ; y es acertado 
el que todos lo hagan , aunque con freqUcncia 
ae confiesen* Otras muchas cosas omito por 
evitar prolixidad.

Elect. Dixiste también que era parte de la 
Confesión , ó Sacramento de la Penitencia, U 
Satisfacción de obra. ' *

Desid. Si, y esto es lo que dicen cumplir la 
Penitencia.

Eltcl. Qué es satisfacción !
Desid, En quanto parte de la Confesión Sa­

cramental, es una compensación que se hace á 
Dios por los pecados cometidos contra su Di­
vina Magestad; pero debes saber, que hay 
dos modos de satisfacción, una llaman in voto, 
otra in re. La satisfacción in voto , es lo mismo 
que un proposito expreso, ó tácito de satisfa­
cer á Dios por los pecados: esta es parte esen­
cial del Sacramento de la Penitencia; de mo­
do , que no recibiría Sacramento el que sin es­
te proposito se confesara, y cometería sacrile­
gio. La satisfacción in es la execucion de la 
misma Penitencia, que se tuvo proposito de 
cumplir. Impone el Confesor por penitencia 
Sacramental una parte de Rosario : el propo­
sito de rezarla se llama satisfacción in w /í, y 
basta para el .Sacramento : el anualmente re­
zarla, se dice satisfacción in re, y esta es ne­
cesaria para la integridad del Sacramento.

EleB. Y  de quántas maneras puede ser la 
penitencia que el Confesor impone ?

Desid. Es Doctrina común, que de siete; 
porque puede ser Satis/aBoria Medicinal. Re ai, 
Personal, Mixta, Formada , Informe. La pe-

(») D. TV 4. duc. i f .  q. 1. m . t. q. 1. corp.

dicinal, es la que de primera intención impo­
ne el Confesor para remedio de pecados futu­
ros, aunque tsmbien satisface poé los cometi­
dos; como no entrar en tal casa, no hublar á 
solas con tal persona, El que quebranta 
esta penitencia medicinal, peca contra obe­
diencia, y contra la virtud á quien se opone et 
pecado, en cuya ocasión se opone. Penitencia 
real, es la que se cumple con dineros, ó cosa 
qua lo* vafe. Personal, es la que ha de cum­
plir la persona misma que se confiesa, como 
son ayunas, y otras mortificaciones corporales. 
La mixta, es la que tiene parte de real, y par­
te de personal, como ayunar, y dar limos*- 
nas (i). Penitencia formada, es la que se cum­
pla estando en gracia de Dios. La informe U - 
quft se hace en pe-ado mortal. El que la cum­
ple en gracia, logra el efecto, que es la inte­
gridad del Sacramento, ó gracia; quiero de­
cir, que satisface por las penas del Purgato­
rio; pero el que la cumple en pecado mortal, 
no satisface por entonces (b).

Eieit. Y  es pecado no cumplir la penitencia?
Desil. Si la penitencia es grave, y se dexa 

toda, el pecado mortal; pero siendo leve aun* 
qur.‘ no se cumpla , no excede de pecado ve­
nial ; dcl-e cumplirse dentro del tiempo que se­
ñala el Confesor; y si éste no lo señala, se lia 
de cumplir quanto antes se pueda, porque ésta 
se entiende es la intención del Confesor. Estas 
doctrinas debes conservar en memoria. paca 
hacer una confesión como se debe, y por ese 
medio purificar el alma de las culpas en qué 
hubieres caído.

Elect. Y  hay obligación de recibir el Sacra­
mento de la Penitencia?

Desid. S í; porque debe .qualquier Chrlstfa- 
no confesarse una vez lo menos cada año ; f  
también quando se halla en peligro de muerte, 
como lo es una grave enfermedad, y otros. Lo 
mismo debe hacer quando quiere comulgar , y 
tiene en su conciencia culpa grave. No puede 
comulgarse licitamente <in confesarse del peca­
do , ó pecados mortales; pero debes advertir, 
que el que se confiesa mal en estas ocasiones, 
hace sacrilegio, y otro pecado m as, por no 
cumplir con el precepto de la Iglesia; y si mal 
confesado se comulga, hace otro sacrilegio: y 
si la Comunión es para cumplir el precepto 
annual, hace nuevo pecado mortal, porque 
con la Comunión sacrilega, ó recibida en pe­
cado mortal, no se cumple el precepto. Todo 

Hhh o es-
(b) j. p, q. 17. liu 1, ni Supp!,



q Luz ¿e h  Ley. Lih
esto es necesario que se sepa, para abasarse en 
la Confesión dé los pecados que se cqmeten.

' Y  el precepto de la Comunión quán-
<to obliga?

Desid. Por la Pasqua Florida; porque en 
«ite tiem po, por ser Primavera, hay flores, ó 
porque se supone, que por la Confesión, y 
Comunión nacen en el alma las flores de gra­
cia, y virtudes, arrancadas ya las espinas, y 
malas hierbas cíe las culpas. 'Esta es la Pasqua 
de la Resurrecion de Chnsto nuestro JSefior, 
de la quaí té hablé largamente en el Palacio 
quinto de la Santa Ciudad de la Fé. . <

Elcci. Y  todos los Chi*ístiano$ deben qomul- 
gar en el mismo día de Pasqua?

Desid. Éñ ío primitivo de la Iglesia asi lo 
hacían todos ; pero ya por la multitud de los. 
Fieles, yá por otras razones, la Iglesia Santa 
iba dispuesto, que basta se haga algunos días 
Untes, ú después de Pasqua, esto es, ocho dias 
antes, ú después, si bien en algunas Diócesis 
está señalado mas tiempo-

BUfit. Y  qué disposición se requiere para 
licitamente comulgar? .

Desid. Quartto al alma, debe estar en gracia 
de P ío s; y el que en pecado mortal comulga, 
peca gravisimamente (a). Quanto al cuerpo, 
debe estar ayuno; con. ayuno natural, si no es 
que la Comunión sea por Viatico, que esqqan- 
dó se dá en grave enfermedad..

Bhcl. Qué quieres decir quando me ense­
ñas que ha de estar. en ayuno natural, el qu  ̂
com ulga?.? . ... . ■ : , ...

Desid. Hay ayunó natural, y eclesiástico- 
El natural es abstenerse de todo alimento, sea 
comida, ó bebida; de . modo , que qualquiera 
Juiíiima cantidad lo quebranta. Este ayuno es 
necesario por precepto eclesiástico para co­
mulgar ; y «1 que sin ayuno natural co¡pulga, 
peca mortalmente, sino, que cojo olvido incul­
pable lo haga.

Bleci. Y  ayuno eclesiástico qué es ?

II Cap. LX%jl
Abstenerse de carji^  ry,comer 

sola vez al dia ; sí bien la co újcjp u está p#r mi- 
tidq por la Iglesia, aunque^ha: de ¿er en W0í' 
derada cantidad, de seis «l7óc1îo ,onzas de,pan, 
hierbas, ó frutas. El c!iocolate(por la manaua 
está introducido, y por los Prelados tolerando 
por parvidad de materia , sin quebrantar el 
ayuno : puede tomarse una,, vea por la;t iftn- 
W a -  . ■ i-, 1Í.; a ■ A\
v JEkcl. A  qu¿éu obliga, y,eq¡qqd diaa ? ¡¡:

De$\d. A  todos lo# qqe Jipn ^jmplido veinr 
te y un años , }si la falta de salud , ó el traba­
jo corporal no les escusa  ̂ obliga en la Qua­
resima todos jos d&s de ella,; cxcetuando los 
tìprpingos. También obljga en las quatro 
Témporas dpi año., y las Vigilias; pero hay 
e¿rf:a .diferencia en los ayunos de entre año., y 
los de la Quaresma, que en los de la Quares­
ima, no pueden comerse huevos, ni. cosa de 
leche , aunque sea en los Domingos de ella; y 
esta prohibición .cotnprelie,nde á todos los que 
han cumplido siete años de edad- .Pueden co­
merlos los que toman la Bula ,de la Santa 
Cruzada, pues á estos el Papa, los dispensa ; pe­
ro antes de comer los huevos, ó lacticinios 
deben tener la Bula; y  no basta para comer- 
lqs tener intención ,de tqmarla, como mu­
chos lo hacen. Basta, Electo, 1q dicho, para 
que sepas lo que:debes creer, y obrar. Tie­
nes luz de los Aíysterios de la F é , y luz de 
los Divinos Preceptos. Prqcura acompañar la 
Fé con las o^ras, porque aquella sin estas, 
no afianza la vida eterna- El camino Uaaodel 
Cielo es el que te se lia mostrado. Hay sen­
das parala /Gloria, que por spr así le pedia 
p avid a  Dios, que uno, y otro, le mostrara. 
Disponiéndolo asi el Señor* en otra ocasión te 
guiaré por la senda ; entretanto acude con freí 
q Ciencia á la Santa Consideración., que con su 
favor, y el de la gracia, llegarás á gozar de 
Dios en la eterna Patria.

(a) yide x. p. cap. 551- del lib. 4*
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Pfc las cosas nocablçs de la primera, y segunda Parco,
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Btjas. Su gobierno, 66. », Cómo labran sus p«, 
nales , 6 7 ,  1. Veneran el Santísimo Sacra­
mento , ip o . o, Labrante Iglesia, ibid, Símbolo 

del Avarp , 596. a .
Aborrecimiento. El de Dios es el mayor pecado, 

370. 1 , Contristase del bien del próximo , y de su 
mal se alegran , ibid. col* *, Nace comunmente el 
aborrecimiento de la Ira, 531. 1.

Aborto. Ei pecado grave el procurarlo, ̂ 36. 1 r Las 
penas en que incurren los que lo solicitan , ib. R«g!« 
para conocer que la creatura estaba animada quam 
do se siguió el aborto, ib. Suceso exemplar, 344. 1, 

Abstinencia , Es eficaz remedio para conservar U 
«alud . n i *

Adán. Fue de puros hombres el mas hermoso, 7o, 
3, Tuvo lasperfecionesde naturaleza, y gracia, 33,
i .  Como quebrantó el Divino Precepto , ibid. El 
justo castigo de sn pecado , ibid. Fue su caída po­
cas horas después de criado , ibid.

Adivinación. Qué cosa es, 391.3. puede ser cotj 
paito explícito , ó implícito con el demonio, ib. Lí­
cito es anunciarlas cosas, que naturalmente puedan 
saberse , ib. Es muy dañoso consultar ú Adivino#, 
3 9 3 .3 . Decláralo un notable suceso, ib. No se de­
be dár crédito a lo que dicen , ib. El concepto que 
se ha de hacer de los Zahones, ib. Tampoco se de* 
ben creer los vaticinios de los Gitanos, ibid.

Adoración. De quántos modos sea, 384 . a . A  
quién se dé adoración de latría , ib. La que se de­
be á María Santísima Señora nuestra, ibid. Cómo 
sean adorados los Santos, 3S8- 1.

Adulterio. Se trata de él, 570, 1. Sus penas, ib* 
Afectos. Si son bulliciosos inquietan el alma, loó. 
Afiiccion. De espíritu se comunica á las alma# 

muy puras, ibid.
Agua. Hay parte sobre el Firmamento, 38.3. Cas­

tigó Dios con ella al Mundo ib, Su obediencia al 
Divino Precepto, ibid. Respuesta al Santi#imo Sacra­
mento , 191. 3. Cubrirá les mas altos montes en el 
Juicio Universal. 197. 1. Arderá en vivas llamas, 
ib. Las terribles alteraciones que ha mostrado, 193.

Aguila. Recrea con su propia sangre sus hijue­
los, 1S1. 3.

Alleluya. Significa gozo, y alegría, 149. Hizo 
huir á los demonios, ibid.

Alma racional- Qué cosa05,69. a* Q u^es se n̂ 
sus potencias, ibid- Críala Dios, 70. 1.

Akxandró de Ales. Cómo entró en la Orden Se­
ráfica, 449. 3*

Ametisto. Declara los nombres de las Divinas.

Psrsonai, 39. 1,
Amor. Quando a# sosegado, no daña, iq . a. M o­

dera la pasión del òdi«, ibid. Excelencias del amor 
de Dios, y del próximo, , 3. Quale# sean sus 
contrarios, ib. Exeraplo rara del amor del próxi­
mo, 13. a. Otro, tóp, ».

Amos. La obligación qae tienen en orden á sus 
criados, 524, 3, Cómo han de tratir á sus criados, 
ib, Debtn procurar no maldecirlos, 549. ». El danq 
que esto causa, 553. a. Declaran lo varios sucesos,

Angeles. Son depilados para guarda de los hom­
bres, 17. i. Veneran al Divino Verbo encarnado, 
91. 1. Lo mismo hicieron recien nacido, 99. i f 
Cómo reverencian al Santísimo Sacramento, 187. 
1. Asistirán como testigos en el Juicio Univarsal, 
#07. 1. Defienden á los hombres del furor del de­
monio, 246. 1. Recogerán jas cenizas de ios cuer-, 
pos en la resurrecíon, 298. a. Haránlo en breví­
simo tiempo, ibid. Obran con sus potencias elegi­
rás, ib. Exceden eo número á todas las cosas materia­
te*» 3?3- 1. El inferior de todos es mas hermoso que 
todas ellas, ib, Su rista sola causa notable gozo, ib, 
Declaranlo algunos exemplos, ib* No son todos en 
perfección iguales, ibid. Tampoco bay dos de una 
misma especie, ibid. El superior tiene las perfeccio­
nes de los inferiores, y otras qne ellos no tienen, 
ibid. Dividense en tres Gerarquias, y nueve Coros, 
íbid. Cómo se nombren , según su naturaleza, ibid. 
Su coordinación admirable, ibid* Los empleos en 
que están ocupados, ibid.

Animales. Fueron criados para servicio del hom­
bre. 63. a. Suelen ser Ministros de la Divina Jus­
ticia , ibid. Enseñan à los hombres, 64. 1. Sus ra­
ras habilidades, ibid. Veneran el Santísimo Sacra­
mento, 190. 1. Su sentimiento al llegarse el Jui­
cio, 197, a.

Ante-Christo. La terrible persecución, 196. 3. Se­
ra de Nación Jadió, ibid. Recibiránlo los Judíos 
como verdadero Mesías, ibid. Empezará su Rey- 
no en Babylonia, y su Corte será Jerusalén, ibid. 
Falsedad de su dottrina, ibid. Dorará tres años y 
medio su persecución, ibid. Le quitará la vida San 
Miguel en el monte Olivete, ibid.

Aposteles, Compusieron el Simbolo dela Fé, 38. 
1. Desampararon á su Maestro en la Pasión, 118. 
1. Aparecióseles resucitado, 158, ». Cómo le vie­
ron subir álos Cielos, 165. 1. Su resignación quan­
do se les ausentaba, 169. 2. Cómo baxó sobre ellos 
el Espíritu Santo, 220. a Respetaban á San Pe­
dro como á Cabeza de la Iglesia, 3 3 1 . »•

Hhh3 As-



Jndice de las
'Ascensión. Lo tocante & este Misterio, 16a. y 

sigaientes. V ide Christo. 2
Amero. E l convite que hizo á los Caballeros de 

Persia, 182. s-
Atthmo Los errores que enseña, 381. a.
Avaricia. Símbolos curiosos del avaro, 595.2. 

Pintura de la Avaricia, y sus hijos, 596. a. Exem­
plos de A varos,y su fin infeliz, 600. 1. Caso raro 
de un avaro con un envidioso, 371. 1.

Aves- Son muy agradecidas á su Criador, 15. a. 
Sus raras propiedades, 6a, 1. Celebran la Pasión, 
y Resurrección del Señor, 159. a. Veneran el San­
tísimo Sacramento, 190. a. Conocerán la venida 
del Supremo Juez, 197. a.

Ave Marta. Su explicación , 445. a.
Augurio. Qué cosa es, 394. 1. El daño que se sigue 

de darle crédito, ib. Dedaranlo varios sucesos, ib.
Ayudar d Misa. Vide Alisa, al fin.
Ayuna. A  quién, y quando obliga, 640. a.

B
ayles. Lo que en ellos se ofende á Dios, 471.

1. Vide Luxuria.
Bautismo. Qué sea- Sus prodigios, y efeélos. 

Quién bautizo á la Virgen, aóo. 1. Las aguas de la 
Isla Logueca hacen cobrar las fuerzas perdidas, sím­
bolo de las aguas del Bautismo, 257. a. Prodigio 
quando se bautizó Clodovéo, Rey de Francia, 273. 
3. Es la puerta para entrar en la Iglesia, 231. 1. 
No se administra á los adultos sin estar instruidos, 
ib. Cómo sea al hombre necesario para salvarse, ib. 
El modo como se confiere, 426- 2. Limpia el alma 
del pecado original, ib. Causa raros prodigios en 
el cuerpo, ib. Cómo por él se comunica la gracia, 
ibid. También se infunden los demás dones sobre­
naturales , 247. 1. Queda el alma perdonada de 
culpa , y pena, ibid.

Beatas. Las ficciones, y engaños de algunas, 400. 
a. No fien los padres, ni las mugeres de todas, 
517. 2. Suceso raro de una, ibid.

Beneficencia. Qué cosa sea, 373. i. Estiendeseá 
todo género de personas, ib. El orden que guarda 
en favorecerlas, ibid.

Benignidad. Qué cosa sea, 225. 1. Oponese a la 
rusticidad, y aspereza de genio, ib. Es muy nece­
saria para ganar almas á Dios, ib. Es coutrariaála 
afectación en el hablar, ib.

Bestialidad. Especie de luxuria, 574. 2. Sin ir 
4  la Inquisición, ni á Roma, se puede absolver, ib. 
Exemplo notable, 575- i-

Bienes. Los de esta vida son inconstantes* 92. 1. 
Aun los que son del Cielo no son acá permanentes, 
Ib. 2* Excesivo afeólo á ellos. Vide Avaricia.

Blasfemia. Qué cosa es, 401. i.Dequántos mo­
dos sea, ib. El zelo que se ha de tener en corregir­
las, ib. 2. Declarase con un suceso, ib, Quando es 
heretical se debe denunciar al Santo Tribunal de la

cosas nbtdlles.
. Inquisición, ib. Castiga Dios severamente las blas­

femias, ib. Confirmanlo varios exemplos, ib. Có­
mo castiga las blasfemias contra su Santísima Ma- 
dre, 403. 1. Explicase con algunos sucesos, ibid. 
Quánto le disgusta blasfema  ̂ de los Santos , ibid- 
Pónanse algunos exemplos que lo declaran, ib. 
La gravedad de este detestable vicio, ibid.

Bondad. En qtianto Don del Espíritu Santo, qué 
cosa sea, 225. 1. Eo seña nos Christo Señor nuestro 
singularmente esta virtud, ibid.

Bula. Se conceden en ella muchas Indulgencias, 
y Privilegios, 35Ó. 2. En la:de Difuntos se concede 
Indulgencia Plenaria, ibid. Cómo aprovecha á 
los Difuntos, ib-Decláralo un notable suceso, 3 57. 
1. El que tiene Bula debe oir Misa en tiempo de 
entredicho, 470. 1. No aprovecha la de Composi­
ción al que hurta confiado en ella, 613. 2.

c
C

Abras. El cuidado con que socorren £ sus pa­
dres, 497. 2. Cómo dos guardaron sus vi* 

das , 14. 2.
Campanas. Se tocan para que los Fieles acudan 

á la Iglesia, 242. 1. Tiene en ello alguna ganancia 
el diablo, ib. También se t'ocan quando hay difun­
to, ó tempestad, ib. Cómo aproveche esto á los di­
funtos, 354. 2. Es confirmada esta ceremonia con 
milagros, ibid.

Cangrejo. Su industria para alimentarse, 65. 2. 
Anda de espaldas acia atrás, 519. 2. La junta que 
hicieron para remediar esta de formidad, ibid.

Caridad. Quánto agrada á Dios cxercítandola 
con el próximo, 13. 2. Parece la tienen los brutos 
cutre sí, 14.2. Qué cosa sea caridad, 223. i . E s l a  
Reyna de todas ias virtudes, ib. Sin ella no hay 
virtud perfeéta en el alma, ib. Ama á Dios sin inte­
rés propio, ib. 2. Es de las virtudes la mas precio­
sa, ib. Tiene del fuego tas propiedades, ib- Ama á 
Dios por sí mismo, y al próximo por Dios, 360. 1. 
Es el cumplimiento de la Ley Cliristiana, ib. Su ob­
jeto es la Bondad Divina, ibid. 2. El orden que 
se ha de guardar en la cavidad del próximo, ibid. 
Debese amará todos los homhres, ib. Cómo se pue­
da exercitar con los brutos, ib, La que tuvieron 
con ellos algunos Santos, ib. También tienen esta 
virtud todos los que están en gracia, 366. 1. Heroyca 
caridad de algunos Santos, ibid. Laque otros tu­
vieron con el próximo,ibid. Cómo se ha de exer­
citar con los pecadores, 369. 1. Decláralo un no­
table suceso, ib. Quánto agrade á Dios exerdtarla 
con los enemigos, ibid. Confirmase con algunos 
exemplos , ibid.

Castidad. Refrena los deleites sensuales, 10. 2. 
Conservase con el retiro, y recato, 227. 1 Declára­
lo algunos sucesos, ibid. Se debe huir de lo que pa­
rece no haber peligro, ibid. Es muy peligroso el 
trato, aunque parezca bueno, ib. 2. Varios medios

pa-
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para conservarla, ibid* Qnánto agrada áDios esta 
virtud, 35®. i* La premia nun enasta vida, ibid. 
Varios favores que'ha hecho Dios á las Santas 
Vírgenes, ibid. Los gradas qué hay de Castidad, y 
cómo no se opone al matrimonio, 5Ó1. o. La vir­
ginidad es virtud especial distinta de la Castidad, 
y la mas perfe&a, ibid. Varias alabanzas que de ella 
dicen los Santos, ibid. Excelencias de la Castidad 
conyugal, y vidual, ibid. Puede ser mas perfecto el 
mentó de esta, que el de la virginidad, ibid. Quán 
dificultoso sea conservar esta virtud en cada uno de 
los tres estados, ibid. Quáuto agrade á Dios la vir­
ginidad, ibid. Lo que ha hecho en defensa de las 
Santas Vírgenes, ibid. Declarase con varios sucesos, 
ibid. Lo que hicieron los Santos para conservarla, 
563. 3. Explicante varias historias, ibid- Aun des­
pués de muertos lian dado á entender lo que esti­
maban esta virtud, 565.2. Confirmase con un su­
ceso,ibid. Ensenan los irracionalesálos hombres á 
guardar castidad, ibid. Los mismos demonios la 
persuaden en'su modo, ibid. Explícalo un exem- 
plo, ibid. Huyen de ir á lugares de torpeza, 5Ó6. i,

Chisme. Qué sea, y sus exemplos, 615. 2. Lo mu­
cho que conturba, ibid. Es bien oido de las muge- 
res, ibid. Cómo se ha de evitar, ibid. Cómo se ha 
de tratará los chismosos, ibid. 2. Exemplar casti­
go ibid.

Santa Catalina de Sena. Combates que padeció 
contra su angélica castidad, -560. Padeció el 
Purgatorio por su padre, 501. 1. Imprimióla Cbristo 
sus Llagas, 141. 2. Repetía mucho el nombre de 
Jesús, 103. 2. Vió á un demonio, y el horror que 
tuvo, 134. 2. Cómo reverenciaba á los Sacerdotes. 
474* i*

Catecúmeno. No puede estar en la Misa después 
del Ofertorio, 330. 2.

Chñstiana. Qué significa este nombre, 27. 1. Co­
munica entre silos bienes espirituales de la Iglesia, 
23Ó. 1. Explicase cómo sea esta comunicación, 
ibid. Quales sean los hier.es que participan, ibíd. 
Participan también de lus méritos de Cliristo, ibid. 
Aprovechan mas á aquel rcr quien se ofrecen, ibid. 
No se participa lo meritorio de la obra, ibid. M o­
do de comunicar mas en particular estos bienes, 
228. 2. Como los participan los que están en 
pecado mortal, ibid. Son estos miembros áridos de 
la Iglesia , ibid. Cómo los Justos les ayudan con 
sus buenas obras , ibid.

Christo. Es verdadero Dios, y Hombre, 77. 2. 
Soloes Persona Divina, ibid. Porqué se diga Señor 
nuestro, ibid. Describrese la hermosura de su Cuer­
po, 79. i .  Perfecciones, y virtudes de su Santí­
sima, Alma, 80. 1. Declarase el Mysterio dé su 
Encarnación , 87. 2. Fue muy conveniente á los' 
hombres, ibid. Por qué no redimió á los Ange­
les, ibid. Solo por este medio se pudo condigna­
mente satisfacer el pecado, ibid. Cómo se formó
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su Cuerpo en el vientre de la Virgen, ®p- 2. El \  
el instante de su Concepción tuvo organización *4 
perfecta, se unió el Alma, la sumió el Verbo 
ibid. Cómo se atribuya esto á el Espíritu S.uito, 
ibid. Por qué se encarnó solo el Hijo , 90. 2. Có­
mo veneran los Cliristiauos este Mysterio, 91. 1.
Su Nacimiento dichoso, 92, 1. Virtudes que eu- 
sefian en el Pesebre, 97. 3. Quán provechoso sea 
á los hombres este Mysterio, 98. 2. Lo que hi­
cieron los Angeles, y Pastores, ibid. La venida de 
los Reyes, 92. 2. Confirman varios prodigios este 
Mysterio, ibid. Su vida hasta que empezó á pre­
dicar, 108. 3. Cómo lavó los pies á sus Discípu­
los , ibid. 1. La humildad profundísima que aquí 
mostró, ibid. Resplandece mas, lavándoselos á 
Judas, no- 2. Encomendó por último Tésta­
me ,to esta virtud, 111. 1. Quánto sintió la per­
dición de Judas, ibid. La Oración en el Huerto 
ibid Ensénanos á prevenir con la oración las ten­
taciones, ibid. Oró en quanto Hombre, ibid. Ca­
lidades que tuvo su Oración, ibid. Aflicción de 
su Alma Santísima quando ssdó Sangre, 1 13. 3.
Lo que dixo el Angel quando lo confortó , ibid. 
Cómo se debe considerar este paso, ibid. Cómo 
fue preso ; 115. 1. Su caridad, y mansedumbre 
ibid. Lo que en este paso padeció, 117. 1. Có­
mo fue presentado ante los Jueces, ibid. Cruel 
bofetada que allí recibió, 118. 1. Su humildad en 
esta injuria, ibid. El justo castigo del que le hirió, 
ibid. Causóle gran pena la negación de San Pedro/ 
120. 1. Lo que padeció en este paso , ibid. Fue* 
juzgado peor que Barrabás, 120. 3. Los crueles 
azotes que recibió, ibid. Cómo fue coronado de 
espinas, y burlado, 122. i. Quán terrible fuese 
este tormento, ibid. Su admirable paciencia, ibid.
De las palabras Ecce Homo, ibid. Como fue sen­
tenciado á muerte, 123. 2. Tenor de la sentencia, 
ibid. Oyóla su Magestad con gran paz, y sosie­
go, ibid. Cómo llevó la Cruz acuestas, 134. 1. 
Gozo que recibió su Alma Santísima al verla, ibid.
Su magnitud, y peso, ibid. Acrecentábanlo los pe­
cados del mundo, ibid. Debemos llevar la nuestra 
á imitación de Christo, 125. Lo que padeció 
en este camino; ibid. Acrecentóle el dolor la pre­
sencia de su Santísima Madre, 127. 2. La cruel­
dad que usaron en darle vino con hiel, 129. 1. 
Renováronse los tormentos quando le desnu­
daron , ibid. La vergüenza que sintió al verse des­
nudo, ibid. Como fue crucificado, 130. 1. Loa 
tormentos que aqui padeció, ibid. Su pena quan­
do fue levantado en la Cruz, 13 . 2. Blasfemá­
banle los Judíos, ibid. La conversión del Buen 
Ladrón, ibid. Sintieron su muerte las creaturas in­
sensibles, 132. 2. Las palabras que dixo en la 
Cruz, 233. 1. Fne su pecho abierto con la Lanza 
ibid. Como fue su Cuerpo sepultado, 135.1. Quán­
to le agrade la memoria de su Pasión, 137* -•

Fue
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. Fue éste e l modo mas conveniente de redimir al

hombre , 138. i., Ayuda á tolerar los trabajos la 
■ consideración de sus penas , ib., 3. Cómo pudo 

padecer siendo Dios. 139* 3. Quán provechosa sea 
la consideración de la Pasión, 140, 1. Excita en el 
alma dolor de los pecados, ibid. Ayuda á vencer 
las tentaciones, 141. 1. Aprovecha para co«*eguir 
perdón de las culpas, ibid. También preserva da 
ellas, ibid. Es muy agradable á su M11 gestad la de­
voción á su Pasión,.ibid. Gravedad de sus penas, 
y las causas de ellas, 142. 1. Se han de meditar 
quatro cosas en 1« Pasión, ibid. No se apartó la 
Divinidad de su Alma, y Cuerpo difunto, 143. 2. 
Se le debia adoración de Latría. ibid, Cómo $a diga 
íiueChristo baxóá los Infiernos, ibid. 2. Libró mui­
dlas almas del Purgatorio, ibid. Su triunfante Re­
surrección, 147. 3. Cómo la celebran los Ange­
les, 149- ». El pavor que causó á los Guardas, 151, 
o. Adoráronle los Santos Padres del Limbo, ibid. 
En qué consistió resucitar Christo, *52, 1, Unié­
ronse por virtud Divina todas las Reliquias de su 
Cuerpo, ibid. Comunicó el Alma Santísima al 
Cuerpo su gloria, y los quatro dotes, ibid. Usó 
de ellos, cóm o, y quando quiso, ibid. El orden 
de apariciones que hizo á los suyos, 153. 1. La 
humildad que aquí mostró, 154. 1. Cómo se apa­
reció á su Santísima Madre, 156, 1. Los Justos 
que entonces resucitaron, 157. 1. Cómo se diga 
que resucitó al tercero (fia, 158. 1. Motivos por 
qué estuvo este tiempo difunto, ibid. Quedaron 
las cinco Llagas en’ sa Cuerpo despaes de resucita­
do, ibid. Se les debe tener especial devoción, ibid. 
Cómo comunicó con sus Discípulos, ibid. Qué 
dia, y con quánto gozo lo celebra la Iglesia, ibid. 
Alegráronse en él todas las creatura«, 159. 1, 
Modo de celebrar esta Festividad, ibid. Su ad­
mirable Ascención, 1Ó3. 1. Fue en presencia de 
<us Discípulos, y por qué causa, ibid. Coloquios 
que con ellos tuvo, *64. 3. Su sentimiento al 
Terle ausentar, ibid. Cómo celebraron los Ange­
les este Mysterío, 197. 1. Subióse á los Cielos por 
virtud propia, ibid. Acompañáronle las almas 
de los Justos, ibid. 2. Fue simbolizado este triun­
fo en la Ley Antigua, ibid. El regocijo con que fue 
recibido en los Cielos, ibid. La gloría que aili tie­
ne, ibid. Por qué se diga que subió a los Cielos, 
1Ó8. 3. Está en pie sobre la superficie del Empy- 
reo, 1Ó9. x. Cómo se diga estar sentado á U dies­
tra del Padre, ibid. Fue conveniente álos hombres 

" íu ausencia, 170. r. Razones de esta convenien­
cia, ibid. Intercede por ellos, ibid. Ayúdales á 
salir de las culpas, 171. 1. Por su medio senos 
dió el Espíritu Santo, ibid.

San ChristovaL Su conversión, 29. 1.
Cigüeña. Carece de lengua, 49. 3. La piedad 

que tiene con sus hijos, 46. 2.
Citlos. Quántos sean, 57- i* Quánta sea su mag­

<44
nitud, ib¡d. Solo é l; Empyrro: ei morada de loa 
Justos , 57. 3, Qqánta sea su grandeza, ibid. 
nerón el Santísimo Sacraroeato, 187. 4. Quedarán 
mas hermoso* deípues d*l Juicio, 212, 1.

Ciencia* En quanto Dón del Espíritu Santo, qué 
cosa sea, 220. a, No pueda adquirir por propia 
industria. ibid. Solo ésta hace al hombre verdade­
ra m en t# cien ti fleo, ibid.

Cierva, Sustentó con su leche un niño, 5 , 1 ,  
CitmOf Cómo se opone á 1* paz, 37a. a. 
CUepatra. Dió en un vaso de bebida un« peda 

de sumo precio, 182. 2.
Compasión. Se ha de exercitar en 1* Pasión da 

Christo, toó. x.
Campeas, y lentas. Injustas, Ó04. v.
Comunión, La de ios Santos, cómo se entiende, 

*3Ó- i. Vease Christianos.
Comuulon Sacramental. Quándo obliga 640. 1, 
Confesión. Perdonan« por ella los pecados ac­

tuales, 251, 1. Las condiciones que ha de tener 
por ser buena, ibid. No se perdonan sin ella, ha* 
hiendo Confesor, ibid. 571. a. Si este falta, basta 
la contrición con ánimo de confesarlos, «51. 1. 
Debe ser entera para ser provechoso, ibid. Explico* 
se con ud notable suceso, ibid. a. No aprovechan 
las penitencias al qne se puede confesar, y no lo 
hace , *52. 1. Decláralo un suceso notable, ibid, 
Hecha como so debe , bórralos pecados, 353. i .  
Para esto se ha de implorar la divina gracia, ibid.
2. Se pone por ella el alma muy hermosa, ibid. 
Conficmanlo algunos cxeroplos, 354. 1. Perdonan» 
se también por los pecados veniales, 255. j t 
Es muy laudable el confesarlos, ibid. Coudiciones, 
y partes déla confesión, o. Examen necesa* 
rio, Ó32. 1. Cómo se hade hacer, ibid̂  2. La con­
fesión sea entera, 633. 2. Dificultades para confe 
sar las culpas, Ó34. 2. y sig. Razones para vencer 
la vergüenza, ibid. 2. y 248. y 349. hité. Se apo­
dera mas de las mugeres, Ó39. 3. Dolor en la con­
fesión. Vide Contriáun, Propósito, y Satisfacción, 
Vide estas palabras.

Contrición. Qué es, Ó33. 2. Cómo justicia, ibid. 
Semejanza con que se conocerá, 633. Vide Propó­
sito.

Corrección fraterna. Quándo obliga ejercitarla, 
375. 1. Las condiciones que ha de tener para ser 
provechosa, ibid. Expiicanse con un notable suce­
so, ibid. Hecha como se debe, la ha de admitir el 
corregido, ibid.

Consejo. En cuánto Dón del Espíritu Santo, qué 
cosa sea, 11. 1. Descuhrense con él las astucias del 
demonio, ibid. Se lia de pedir á Dios en las dudas 
ihid. Declaranlo algunos exemplos, ibid. Es con­
veniente para hacer votos, 413. 2.

Contención. Nuce de la vanagloria, y soberbia, 
373. 1. Quándo sea pecado mortal, o venial, ibid. 
El cuidado con que la evitaron los Santos, ibid.

Con-
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gía para conocer quépálabras sean injuriosas, 548. 
i. Es mas fjjeqnentueste vicio en las muge/es, ibid. 
Si con plena advertencia se hace, es pecado grave, 
ibid. Lo castigo Dios severamente, ibid. Declarase 
con un suceso,, i bid.De su genere es pecado mor- 
i* l, 627. 3.,Hay cn esto mas, y menos, ibid. 7 
* Continencia. Que cosa sea , 227. 1. Sirve, para 
diversas virtudes, ibid.
/ Cirio Qué significa, 259. i.l;7 f t t
. Crisma- L o ,que.hicieron unos. Hereges con unj 

yaso.de Crisma, 274.1. Caso raro bautizándose Clo-< 
doveo primer Rey Chr istia no de Francia, 273. 2..

Confirmación. Qué seo, 2Ó1-.1 * Lloró San. Mauri­
cio, porquero ĉonfirmó un niño moribundo , di­
ciendo Misa-, 275,; i- Raros sucesos tocantes á la; 
Confirmación, ib,id. Solo el Obispo puede confir­
mar , ibid.
: Corazón. Se. debe dar todo á Dios, 8* 1. -

Criados. La*obligación que tienen en, orden á sus 
amos, 535. i .  Deben ser para con ellos fieles, res­
petosos; y.»obedientes, ibid.

Cruz. Yenci/i. por ella Christo al Demonio, 20.2. 
Cómo usa de ellael Christiano, 27. 1. Exeippios, 
jbid. Defiende en los peligros* 29. 1. La teme el: 
demonio, ibid* Es remedio eficáz.contra maleficios, 
y ponzoña, 30. 1. Fue conyebiente , que Christo 
muriese en ella; 139. 1. Es adorada en todo el 
Mundo, ibid. Persevera entera , aunque se le cortan 
muchas partes, ibid. Vendrá delante del Juez,qu an­
do venga á juzgan, 200. 2. Cómo Christo la llevó, 
sobre sus hombros , 125. 1.

Cuervos. Aborrecen á sus hijos. 4. 1. Sustentaron 
milagrosamente á Elias, ibid. Lo mismo hizo uno 
con San Pablo, ibid. Alcanza la excomunión á uno 
y se seca, 239. 2.

Cuervo Marino. Coge en lo mas profundo los pe­
ces, 148. 1.

Cuerpo. Cómo es arrebatado en el ayre, 166. 1. 
No se puede mover localmente en un instante, ibid.

Culebras. EL modo con que se defienden de los 
ratones , 547, a. ■

Cairo Divino. Cómo pertenece al primer Precep­
to, 383. 2, Los fines á que se ordena, 390. 1. Có­
mo se peca en él, por exceso, ú defecto, ibid. El ex­
terior sin interior no agrada á Dios 425. 1. Obliga 
á todos, teniendo uso de razón, ibid.

D
EL B. Dalmacio se levantaba hasta las nubes en 

la contemplación, 166. 1.
Delfín. Socorre á los naufragantes, 2. i. Es muy 

agradecido á sus bienhechores, 499. 1.
Demonio. Procura atraher á sí á los hombres, 20.

1. Hace liga con el Mundo, y Carne, ibid. Sn horri- 
blefigura, 124. 2. Incitaban á los Judíos para ator­
mentar á Christo, ibid- Fueran forzados á seguirle
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al Calvario, ibid. Veneran el Santísimo Sacramento,,, 

Lo tiem bían,, y Jmyen,de é l, ibid. Seryirqn 
de acusadores entel Juicio Uníversal, 203. a. Acu*v 
san alas almas muy por menudo*ibid. Declarasecoa,. 
algirnos exem pl,o&, ibid. Procuren Iq muerte de los 
njños antes de ser bautizados, 246. 1. AconiejaeVi 
rgjcato, 587. a.Defiende Ja castidad, 566. 1. ,T 

Despfiq. Qué. cosa sea, 5 3 8 . i .E s tá  prohibido* 
P»r precepto divino, y hqmanpr ibid. Las penase 
en que se. incurre por este delito, ibid. Las mismas^ 
penas tienen los que á él de algún modo concur­
ren, ibid. Nada pierde dé'iu honra, el que provo­
cado no lo admite.;540. i. Declaradlo dos n o ta r  
bles sucesos 7 541.2.

Descomulgado. ;Ñe atiene parte-en U Comuníoq r 
de los Santos, 239. 4* Qué sea desqomaniou, ibid,,; 
Los efectos que causa* ibid. E$el mayor castigo, <pie i 
en esta vida se; puede-dar, ij>id.; Confirmase con al­
guno* sucesos*»ibfd> Quinto, se haya temor.in»;;
curriría, ibid. Cómo príve de sepultura eclesiástico, ¡ 
ibid. 2, Declaranlo algunos jmd̂ gros-> ibid- 

Despedida. Que hizo Electo de la Isla, 24. a, 
Desesperación. Qué casa sea , 380. 1. La raíz * 

de donde procede, ibid» Ponen se. varios remedios 
para vencerla ibid. -

Desperdicio. Lo castigó Dios severamente, 15, 
Detracción, La; abomina Dios ,635.  1. Qué - co­

sa sea, ibid. ' ■
Deudas. Peca no pagando el que puede, 605. 1. 

Especialmente á Jornaleros, y Oficiales, óoó. 2. 
Exem píos, ibid. Otro gracioso de un Pintor, 612. a.

Devoción, Qué cosa sea,384.1, Cómo se cono­
ce sea verdadera, ibid.

Diezmo ,y  Primicia. Cómo se ha de pagar, 609. r. ■- 
varias doctrinas, y exemplos, 6 1 o. 1. ibid. a, y sig.

Dios. Es uno solo, 43. 1. y 77. a. SuSér es 
inefable,44, i.Exphcansepor negación susperfec- 
ciones, ibid. a. De todas maneras se halla en todas 
las cosas, 45. i. En los Justos estacón modo mas „ 
especial, ibid. Quán incomprehensible sea el myste-j 
rio de la Trinidad, 46. 2. Explicase con algunos 
exemplos, 48. 1. No debe ser curiosamente inves­
tigado , ibid. 2, Declaran ser iguales la« Personas al­
gunos prodigios, 49. 2. Cómo proceda el Hijo del 
Padre, ibid. Cómo el Espíritu Santo del Padre, y del 
Hijo, 50. 1. Son iguales en la omuipotencia, 51. 1. 
Depende de ella todo podér criado, ibid. Por qué se 
diga Dios todo poderoso, 53. r* No puede lo que di­
ce contradicción, ib. Puede hacer mejores cosas que 
lasque ha hecho, ibid. Se ha de entender esto con al­
guna limitación, ibid. Es perfección de solo Dios ser 
Omnipotente, ib. Creó tocio el Mundo de nada, 56.
1. Solo Dios puede crear, ibi. Cesó día séptimo 
de la Creación, y lo santificó , 73, 1. No repugna 
verse Dios en esta vida como-.es en s í , 323, 1* 

Dioses, ó Idolos. Los muchos que adoraban los . 
Gentiles, 390.2. Y íÚq Gentiles. Cosas dificultosas que

man-
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»andana loa Gentiles, 391. 1»

Discordia. Cómo ¿c iritrodoce en los corazones, 
3^1. 2. Los daños que cassa , ibid. Castiga Dios 
severamente á  los qeéla fomentan, 37a. 1. -  

' Sonto Domingo. No pidió á Dios cosa que no se 
Jn concèdi era. Suceso raro, 9. t.OIm  suave de sus 
reliquias, 334. i .  A  tu primera Misa asistió María* 
Santísima , 487* a. Cómo castigó su cuerpo, 564. o. 
Dittetido M isa fue tranSforrtiodo-en Christo cra-i 
«ititado. 493. a. Deseaba ser vituperado * 93. 3/

E
E

m , y  Monto. Quiénes fueron , 448. a
Elementos. Quantos sean « 57, 1. Quanta sea 

#ú magnitud , ibíd. Veneran el Santísimo Sacramen­
to , 1S®. t . Se alterarán en el Juicio Universal , 197. 
1. Quedarán na as hermosos después de é l , 313 .1.

Emfridia. Qné cosa sea , 370. 1. Los vicios qutr 
de ella nacen , ibíd. Los daños que trahe consigo, 
ibíd. Dedaranse con un notable snceso . 173.

Embriaguez. Es .crimen infame, que priva del­
uso de la razón, 545. 1. Quán aborrecido sea de 
Dios , ibíd- los innumerables daños que de él se si­
guen , ibid. Ponense Varios exemplos con que se de­
claran , ibid. Quán penoso sea tratar con los dados 
á este vicio, ibid. Explicanlo algunos sucesos, ibid. 
Si conoce que embriagado hará cosasi li citas , se le 
imputan estas á pecado, ibid. Peca el que á otro 
persuade que se embriague , ibid. El rigor con que 
Dios castiga este vicio , 54Ó. Declárenlo varios su­
cesos , ibid. y sig.

-Encamación del Hijode Dios, S5* 1. Vease Chrisro. 
E/ze/rtigtf.Debeniosperdonarlo , porque Dios nos 

p¿rdone , 442* 3 .Quinto agrada á Dios perdonar 
los enemigos, ibid. Ponense algunos exemplos que 
lo declaran , idid. El mismo Dios executa lo que 
él nos manda, ibid. Basta para executarlo, mandarlo 
el mismo D ios, ibid. Explicase con un esemplo ibid. 
El que toma venganza de su enemigo , contra sí la 
hallará en el Juicio, 538. 1. Confirmalo un notable 
suceso, ibid. Ponense otras razones, que nos mue­
ven á cumplir este precepto , ibid. Cómo castiga 
Diosa el que asi no lo hace , 54°* 3. Explicase con 
algunos exemplos, ibid. Quantos se complace de que 
se perdone á los enemigos, ib. Decláralo un nota­
ble suceso , ibid. Queda con mayores enemigóse! 
que de uñóse venga , 542. 1. Cómo sea licito por 
vía de justicia procurar la venganza, ibid, Perdonar 
la parte ofendida, esatto heroyco, que aprovecha 
á quien perdona, y al difunto a 543. 3. confirmalo 
un notable suceso , ibid.

Entendimiento. En quanto Don del Espíritu San­
to , qué cosa sea, 321. a. Es causa de la contempla­
ción attiva ,y  pasiva, ibid. Los roedlos por donde 
se alcanza, ibid. Solo se halla en las almas que es­
tán en gracia, 222; 1.

Esptranza. Qué cosa sea, 376* 3. Quál se diga

tosas fiotaíkf,
viva, y qítal muerta, Ibid. Es irtuy desinteresada en 
los bienes, que espera, 377. 1. Declárense con exem­
plos , ibid. 2. Como necesita de la Divina gracia, 
ibid. Los provechos que trabe al alma, ibid. Quá- 
les sean sus contrarios, 379. i .

Espíritu Samo. Estaba en el principio de la Crea­
ción sobre las aguas, 5®. 1. Llanía con sus auxilies 
á todos los hombre*, *14. a. Procede del Padre,y 
del Hijo por acto de voluntad, 317: 1. Por qué sé 
muestra en figura de fuego, Ibid. Las propiedades 
qué se le atribuyen, ibid. Llamase Biolí Consolador  ̂
y por qué causa, ibid. Declárenlo algunos exem­
plos, ibid. Es tinción espiritual de las almas, ibíd. 
Dicese Fuente de agua viva, y ‘por qué cansa, ibid. 
2. Razones por qué se dice Fuego , ibid. Llamase 
Caridad, y por qué motivos, a'iS. Por qué se diga 
Dedo de Dios, ib» Don, én quanto es personal, es 
propio del Espíritu Santo, ib. Es suavísimo Hués­
ped del alma, ibid. Consuela á un desesperado, y 
afligido, 219. 1, Siempre mora en el alma estando 
en grUcia, ibid. Los siete dones que le comunica, 
ib. 2. Qué cosa sea Don del Espíritu Santo, y por 
qué se le apropien, ib. Solo se hallan en las almas 
que están en gracia, 2*0. 1. Quálés, y quantos sena 
los Frutos, 233. 3. Por qué se atribuien al Espirita 
Santo, ibíd. Yacías figuras en que ha dexado á este 
Mundo, 229. 1. Apareció en forma de Paloma en 
el Jordán, y por qué causa, ib; También apareció 
en forma de Nube en el monte Tabor, ib. Baxó 
sobre los Apostóles en lenguas de fuego, y por qué 
causa,ib. Por qué apareció en forma de lengua, y 
no de otro miembro, ib. 2.Fue está venida die¿ 
dias después de la Ascensión, ib. Qué quiera decir 
día de Pentecostés, 330 1. Celebraban antes los Ji - 
dios esta Fiesta, ib. Diversas apariciones que ha 
hecho á sus siervos ibid.

Esquila, Tez. El modo con que se defiende, del 
Lobo Marino, que lo persigue, 542 2.

Estrellas. Residen en el octavo Cielo,6 1 .1 . Quán» 
ta sea su magnitud, y grandeza, ib. Manifiestan en 
gran manera el poder de Dios, ibid. Caerán del 
Cielo en el Juicio Universal, 197. 1. Despedirán 
cometas de fuego, ib. 2. Quedarán mas resplan­
deciente después de él, 212. 1.

Estriipo. Se trata, 567. 1.
Eternidad. Vide Gloría , Infierno.
Eva. Fue formada del hombre, 71. 1. Por qué la 

formó Dios de la costilla, ib. Señalanse tres razones 
de esta congruencia, ib. Tubo las perfecciónc\ de 
naturaleza, y gracia, 83. 1. Cómo quebrantó el di­
vino precepto, ib. El justo castigo de su osadía, 84*
1. Fue su calda pocas horas después de formada,ib.

Eucaristía. Es el mayor de los milagros, 172.
2. A  qué Articulo pertenezca este Sacramento, 
ibid. Llamase mysterio d é la  F é , ibid. Cou ella, 
sola se ha de mirar, ibid. Cómo, y quán do fue 
instituido, 173. 2. Confiimaa varios prodigio»

es-



efffriMyateno, ibhLGómote'haga la conversión l«ey de Christo, 427. r .Vario* porteritos obrados 
prodigiosa, 174.a.  Christo ew l principal Sacer- en este dia  ̂ibid* Qué pecado sea guardar et Sabado, 
dote» 175.1.  Está eoqualquiera parte de la hostia, ibid. 2. Lai Fieítas que se deben observar, ibid. Por 
ìb- 2. Declarante algunos sucesos» ibid. Está todo- qué no sel hace particular Fiesta al Eterno Padre, ■ 
en toda la Hostia, y todo en qualquiér parte de ibidt Venerase elSabado en honrado nuestra Seno- '
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ella, 176.a. Ninguno $e debe singularizar comttl- 
gando con forma grande, ib. Son las dos especie*, 
un solo Sacramento , 1 7 7 - 1 .  Cómo está la Sangre 
de Christo en la Hostia, ibid. Explicando algunos 
prodigios, ib. Cómo esté Christo juntamente en el 
Cido;yenelSantÍsimoSacramefUov i7&. i.Ea^á^ 
la manera de espíritu, íb¿4 . No puede versecottTós 
ojos corporales, ib. Oculta su Gloria en este Mys- 
terio *17 9,  1. Solo se manifiestan los accidentes, 
ibid. Están sin sugeto que los reciba., 180* 2. Ex-; 
plica secónalgunos exemplos, ibid. Pártese la líos* 
tía, sin que se parta Christo, 181*1* El excesivo 
amorque aquí nos muestra, 183. í . Alimentan con 
su Cuerpo nuestras almas. 183. t.Nuestro clierpo 
lo alimentan los accidentes, ibid.: Confirman lo al­
gunos prodigios, ibid. Transformase por esterera- 
mentó el alma en Christo, 184. t. Cómo comién­
dole tantos, queda su Cuerpo entero, ibid. 2. Ex­
plicase con algunos exemplos, 185. i- El culto, y 
respeto con que se debe adorar, ibid. 2. Se le debe 
adoración de Latría, ibid.Se ha de veneraren cual­
quier lugar que estuviere, ibid. Debe, ser con las ro­
dillas en tierra , hiriendo los pechos, 136* k  La 
reverencia con que se ha de-estár en presencia de 
este Divino Sacramento, ibid. Yeneranle todas las 
creaturas, ibid. Los Angeles, y creaturas insensibles 
ibid. 3. Los animales terrestres, 189. Los peces, 
los muertos,y los demonios, 191* a. Raros sucesos 
de los que le han recibido en cnlpa , 284. 1. Dis­
posición de alma, y cuerpo para recibirle, ibid.-a.

F
FE Católica. Los anímales aprueban su verdad, 

a i .  a. Caso raro, ibid. Ha padecido gr.ives 
persecuciones, 32. 2. Qué cosa sea F é, 33.1 - Có­
mo sea necesaria para salvarse, 34-2. Es su verdad 
confirmada con prodigios, 35. 2. Hace al alma 
muy rica, y poderosa, 36. 1. Por medio de ella pa- 
aan los montes de una parte á otra ,ibid- Debe ser 
viva para ser provechosa, 37.1.  Quántassean sus 
partes principales, 38-1. Condénense en el símbo­
lo dé los Apostóles, ibid. Acto de Fé, es el primer 
acto del Cliristiano, 43. 1. Por medio de ella sedé 
honfaá Dios, 381. i.Quáles sean sus contrarios, 
ibid. Fé del Carbonero , por qué se dixa , 48, 3.

Fiestas. El fin por que son instituidas , 425. 1. 
Se deben llevaren ella los vestidos aseados, ibid. 2, 
Ex era pío, ibid. Es muy reprehensible el exceso en 
los trages profanos , ibid. Quándo intimó Dios el 
precepto de guardar las fiestas, 426. 3. Por. qué no 
se guarda en el Sabado, ibid. Por qué se llama ahora 
Domingo, ibid» Observase desde el principio de la

ra, ibid* Peínese un devoto modo de venerarlo, 418. 
I* Le es mu y agradable esta devoción, ibid. Exem- 
pió notable, ibid* Qué sek lo que se nos manda en 

Precepto. 429.-1; Quebrantase trabajando, 
ibid. r Castiga Dio* el quebrantar lo, ibid. Vario* 
fcUcesoLdbid* Es este precepto el que peor se guar­
da v íbtdrEl dañó que;dé esto se sigue , 430. r. 
Exemplo taro » ibid. Ofende á Dios el trabajar, aun­
que hréve rato, ibid;:.Varios exemplos, ibid. No*; 
es licito hacer viage , si-la necesidad no obliga, 
ibid* Exemplo, ibid. Las causas por que es licito 
trabajar1, 431. 1. Debe ser la necesidad grave, y 
verdaderas, ibid. Ün exemplo, ibid. 3. Lo mucho 
que Dios es ofendido en las Fiestas, 432. 1. De­
cláralo un suceso, ibid; 2. No se deben permitir 
en ellas los bayles, 470. 2. Lo mucho que á Dios 
ofenden, ibid. Exemplos, ¡bid.

Flores* Su variedad; y hermosura, 39. t.
Fortaleza. En quanto Dón del Espíritu Santo, 

qué cosa sea, 231. 1. Sirve para cosas arduas, ibid.
San Francisca. Loque hacia una oveja que criaba, 

.189» 3. Entró en un Convento en un carro de fue-, 
go, brillando como Solv 207. 2. Hizo cama de las 
brasas, 564. a, Caridadoon los animales, 3Ó0. 1.

San Francisco de Borla. Cómo veneraba las Re­
liquias, 388. 1. Antes, d¡xo, se ha de cumplir 
con Dios, que con los hombres, 3Ó4. 1. No ad­
mitió un desafio. Es notable ,5 41.  2.

Fuegos Respeta al Santísimo Sacramento, 188. 
2. Los formidables estragos que liará en la fin del 
Mundo , í 97. Yide Infierno.

G
G

Alva. El convite que hizo á los Grandes de su 
Reyno , 182. 2.

Gentiles. De quintos modos son, 381.2. Por 
qué pecados se condenan, 382. 1. Variedad de 
Dioses que adoraban ,391. i - Respondíales el de­
monio por medio de ellos, ibid.2. Los crueles sa­
crificios, que les ofrecían, ibid. La reverencia que 
tienen á sus Templos, 465. 1.

Santa Gertrudis. Los raros favores que recibió de 
Dios, 33?. 1. Lo que sucedió en ;su dichoso transir 
to, ibid. La gloria que posee en el Cielo , ibid.

Gloria. No hay capacidad hjumana.que pueda ex­
plicarla, 319. 1. Muchos años de su gozo, parecen 
muy breve rato, ibid*Exemplos, ibid. Los Santos 
se hallan cortos para poder declararla, 32a. 3* 
Exemplos, ibid. Qué cosa sea Bienaventuranza, ibi, 
De qaántos modos sea, ibid. Descríbese el lugar d$ 
la Gloria, ibid. Exemplos que lo declaran ,321. 2> 
Loque sienten los Santo* de d ía , ibid. Con la es-

pe-
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peranza de ella, anima elSeZíor á sus ciervos, 3-23.' 
a. habitarán en ella juntos todos los Santos, ibid¿ 
Ser»iráles esto de gozo accidental, ibid. La digni-'1 
dad de sus moradores, ibid. Estarán los hombres-' 
entre los coros Angélicos, 324. 1. Según fueren 
sus méritos, tendrán mayor gloria que ellos, ibid. 
La dignidad, y hermosura que tendrán losJustos,’ 
ibid. Un notable suceso, ibid- Cómo son honrados' 
en la Gloria, 3a 5.1. Gozan je de la que ios btro*' 
tienen, ibid. El gozo que sentirán de, vivir en tai 
compañía., ibid- Alienta la consideración de estos 
bienes para sufrirlos trabajos, ibid. E l gozo que1 
tendrán viendo á la Santísima Virgen, 32Ó. id 
El que les. causará vér la Humanidad de Christo,’ 
ibid. Murieran todos, si ser pudiera, por el go- 

f ao, ibid. Exemplo, ibid. En qué consiste la Glo-; 
lia esencial, ibid. Cómo vean los Justos á J)ios: 
como es en s í , ibid. Por medio de esta vista se' 
unen con P ío s , 328. a. Veránlo sin especie cria­
da , que lo represente, ibid. Conocerán todos los1 
JJitiuos Atributos, ibid. Verán claramente lo? 
tfiysteríos de la Fé, ibid. Este conocimiento le 
tendrán todos los Judíos , ibid. La sabiduría que 
les infundirá esta visión de P íos, ibid. Exemplos,
329. a. Otras cosas particulares , que conocerán,'
330. 2. Verán lo que padecen los condenados, ibid. 
Servitáles esto de gozo, y por qué cansas , ibid. á. 
Los dotes de cuerpo, y alm a, que gozan los Jus­
tos, 311 - 2. Qué cosas son estos dotes, íbid.Co­
munícalos la Santísima Trinidad, ibid. Qtiantos, 
y quáics sean los dotes del alma, 333. 3. Quáles 
sean los dotes del cuerpo, ibid. Exemplo, ibíd-a. 
La gloria que tendrán los sentidos exteriores, 333. 
B. La que tendrán los ojos, ibid. Cómo serán re­
creados los oídos, ibid. El olfato lo será con sua­
vísimos olores , 334* La fragrancia que despe­
dirán los cuerpos, ibid. Algunos sucesos, ibid. 
Cómo será recreado el gusto, ibid. a. Lo experi­
mentarán los que en esta vida mas lo mortificaron, 
ibid, Exemplo notable, ibid. Deleite que sentirá 
el sentido del taélo, 335-1* Será mayor cu los 
que mas mortificar, n sh cuerpo, ibid. Las aureo- 
lcs que tendrán los Justas, ibid. 2. Qué cosa sea 
aureola , ibid. Quáirtas, y. quáles sean, ibid. Es 
la mas excelente la que corresponde al martyrio* 
33Ó. 1. Serán mayores en los que tubieron mayor 
victoria, ibid.- Pueden hallarse todas en un Solo 
Santo, ibid. 1. Quáles sean los que ñolas tienen, 
ibid. 3. La del alma se manifestará en el cuerpo, 
ibid. Declarase con algunos exemplos, 337. 1. 
Sin las aureolas se puede tener mayor gloria esen­
cial, íbid. a. No las tendrán los niños aunque mue­
ran vírgenes , ibid. El gozo común que tendrán to­
dos los Justos , ibid. Ninguno envidiará la gloria 
del otro , 339. 1. Será el cumplimiento de su glo­
ria » la eternidad de ella , Íbid. 3.

Gozo* Fruto del Espirita Santo, qué cosa sea*

M
223. a. No esverdaderoel de los mundaaosVibid^ 
Lo tienen los Justos en sas mayores trabajos, 224.}
1. Exemplos , ibid. Quáles sean sus contrariüi, 

370- 1. -
. Grada* Qué cosa sea , 247. 1, i

Gtítrms. Habrá muy Sangrientas antes, del Jui** 
ció , 199. 2.

/G*sa<}Qf dt stda* Cómo la hilan, 67.a» r

' H
y  T  Brtgtí. No pueden con Armar sus Secta* cor* 
i - X  milagros, 130. a. Decláralo un notable su­
ceso, ibid. Importa mucho huir ,sn trato ,233. 1. 
Noparticipan los bienes espirituales de la Iglesia, 
238. a. Cómo se pueda orar por ellos, 239- iv 
En qué consista ser Herege, 38a, 1 .Basta para ser­
lo no creer uno de los Myslerios, ibid. Falsedad 
de su doctrina, ibid. 2. Su Maestro es el demo­
nio* ibid. Decláranlo algunos sucesos, íbid. .L a 
solemnidad con que fue uno recibido en el Infier­
no , ^ 3 . 1.

Hidra. S\ le cortan una cabeza, substituyen sie­
te , arrojando veneno contra el que la ..hirió, 
542. 1.

fjr^' .La obligación que tienen de honrar á sus pa­
dres, 49a. 2. Tienen esta obligación por el titulo 
de hijos, ibid. Quándo faltan gravemente en obede­
cerlos, ibid. Castiga Dios severamente á los desobe­
dientes, ibid. Varios sucesos, 439. 1. A  los obe- 
dieutes premia, y favorece, ibid. Exemplos, ibid. 2. 
La desobediencia á los padres causa á muchos tem­
prana muerte, ibid. Excttiplo notable, ibid..Deben 
aprender con el exemplo que cÜó Christo, ib. No 
solo en lo justu, sino también en lo indiferente, se 
les ha de obedecer, 494. 1. Exemplo, ibid. Si lo 
qne mandan no es licito, do se debe hacer, ibid. La 
reverencia qne deben los hijos á los padres, ibid- 2. 
En qué consista,ibid. Cómo se falta en ella, ibid. El 
castigo que Dios dá á los irreverentes, ibid. Con la 
irreverencia que trutau á sus padres, permite lostra- 
ten n ellos sus hijos , 495. 1. Aunque sus padres 
fuesen irreverentesá quien tesdió-el serano por eso 
deben dios serlo, ibid. 2. Como secumple con este 
respeto, íhid. Ponense varios exemplos profanos, y 
sagrados d<e estos-, 406. i- Pecan los hijos que lle­
gando á buena fortuna, niegan á sus padres, 491*). 1. 
Exemplo de Benedicto IX. ibid. Están obligados á 
socorrerlos en sus necesidades, ibid. c. Basta para 
esto, que la necesidad sea grave-, ibid. En igual ne- 
césidad extrema de hijos, irniger, y padres, prime­
ro deben socorrer la de sus padres, 498. 1 - No soio 
en el alimento corporal, sino ea qualquiera otra ne­
cesidad gTave, deben socorrerlos, ibid. Lo que-de­
ben hacer loshijos con sus oadres ya difuntos, ibid. 
Varias Historias,499. i.QuántodesagradaáDio?, 
que los hijos no ayuden á sus padres, ibid. 2. Dos 
exemplos, 500. 1. La ingratitud de algunos hijos

con
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coa «u* padres difuntos, ibid. 3. Ponense alguno# 
e x e rap lo s , 501 . 1.

Hombre. F u e  c riado  de la  t ie r ra , 6 8 . 1. L lam ase 
M undo  a b re v ia d o , ibid. L a  fábrica adm irab .e  de 
su cuerpo  , ibid. E stando  o b s tin a d o , es peo r que 
el d i a b o ,  112. 1. E s tad o  en que estaba quando 
C hristo  v ino al M u n d o , 162, 2, Cómo fue eleva­
da su n a tu ra leza  en la A scen s 'o n  de i Señor, 171 . 3.

¿ 4  99 r
bre venido del Cielo, ibid. Comprehend« todos 
Jos nombre* de Christo, ibid* Veneranto los An­
geles, y demonios, ibid. Defiende en los peligros 
ibid. a. Vence las pasóme* desordenadas, 103. 1. 
Se le debe tener especial devoción, ibid*

Iglesia. Qué cosa sea, 230. 2. Importa mucho 
ser de su Gremio, 131, í . Exemplos, ibid. Nin­
guno puede fuera de ella salvarse, ibid. Entrase etic 1 n , i- —  o i'“ *'**'. ***vi» «v cua »div¡irse, luía, xvnrrase en

S“ pavor a! llegarse el d.a del Ju.co, , 97. e||a por el Bautismo, ibid. Quatró son las sefiale"
son muchos los llamados, y pocos los escogidos, de la verdadera Iglesia, ibid. a. Es una sola v
^  I  d .  4  1 / -____ / s «  t t  w  - _  ^ /ai4r a.

Homicidio. Qué cosa sea, 53 r. 2. Execlitarlo 
con autoridad propia, e* preado grave, ibid. 
Ninguno puede á si mismo matarse, ibid. Si al­
gunos Santos lo hicieron, fue por especial movi­
miento del Espíritu Santo, ibid. Par ningún traba­
jo , tentationes, 6 miserias, es lícita matarse, ibid. 
1. La gravedad de este pecado, ibid. Ponense va­
rias razones, que deben retraher á los hombres de 
este vicio, ibid. 2. En pena de su pecado queda el 
homicida de Dios maldito, 533. 1. Es este vicio 
uno de los que daroan al Cíelo, ibid. 2. Después 
del de los primeros Padres, el primero castigo que 
dio Dios fue contra un homicida, ibid. Otros va­
rios castigos que Dios ha hecho, 534. 2. Quan- 
do los hombres no lo castigan, toma Dios la ven­
ganza, ibid. Los vapores, sustos, y turbaciones que 
Dios envía álos homicidas, 535. Exemplos de 
esto, ibid- Pecan gravemente, los que mandan el 
homicidio, ibid. 2. Cómo castiga, Dios estos pe­
cados, ibid. Exemplos* ibid. Castiga también á los 
que lo aconsejan, ibid. Las penas en que incur­
ren los homicidas, 53Ó. t En las que incurren 
los que aconsejan, ó procuran el aborto, ibid. 2. 
No solo se peca contra este precepto matando al 
próximo, sino también hiriéndole, ó poniéndose 
en la ocasión, 544. x. También se falta quando 
uno voluntariamente se daña en la salud, ibid. 3. 
El deseo del mal del próximo, si es deliberado, 
es pecado grave, 547* Cómo se conoce que 
uno tiene mala voluntad á otro, ibid. Ponense al­
gunos medios para sosegarla, ibid.

Hermigas. Su rara providencia, 661. 2. 
Humildad. Nunca sobre sí misma se le vanta , 1 1 .

3. Modera la vana esperanza, ibid. Refrena la 
audacia, 12. 1. Huye las propias alabanzas, 87.
1. A  los humildes comunica el Señor su gracia, 
3Ó5. 1.

Hurto. Pecado dificultoso de perdón, 554*-*• 
Qué sea, y quan grave culpa, 601. 2. Délos hur­
tos pequeños, Ó03. 1. Qué de cosas comestibles, 
603. 1. Historias de lo dicho, 605.

IDohuria. Q ue cosa s e a ,  3 6 0 . 2 . L a  variedad que 
hay en  e l M u n d o ,, ibid.

I ísuí. Significa Salvador* <09% x. Fue este Nona-

por qué causas, ibid. Dicese Santa, y por qué mo­
tivo#, 333. 1. Siempre eo ella ha habido, hay, y 
habrá Santos, 333.’ 1* Por qué habiendo en ella 
mucho* malos no s.e diga mala, ibid. 2. Dicese 
Católica, y por que, 334. 1. Se divide en Mili­
tante, Purgante, y Triunfante , ibid. 3. Perseve­
rará hasta el fin del mundo, ibid. Entonces queda­
rá sola la Triunfante, 235. 1. Admite todo genero 
d* personas* ibid. 2. Llamase Apostólica, y por 
que^ ibid. La reverencia con que se ha de estar 
en ella, 4Ó5. 1. Ponense varios sucesos, ibid. 
La reverencia con qu# estaban algunos Santos, 
ibid. 2.

San Sosef, Era de treinta años quando se des­
posó, 86. 1. Murió antes que nuestra Señora, ibid. 
Tuvo oficio de Carpintero, ibid. Fue Padre pu­
tativo de Christo, 90. t. Maravilloso éstais que 
tuvo en el Portal, 95. i .  Adora al recien naci­
do, 99. 1.

Imágenes. Cómo deben ser adoradas, 386, 1, 
Sazones por qué es conveniente su uso, ibid. 2. 
Por qud las aborrecen tanto losHereges, 387. 1. 
Quán antiguo es el uso de las Imágenes, 388. 1. 
Quánto. agrada á Dios su veneración , ibid. Exem- 
plos, ibid. Notable suceso, ibid. Es provechoso 
tenerlas en su casa, ibid.

Incesto. Trata de é l, 57*z. 1.
Indulgencia. Qué cosa sea, 355. 2. Qué Prelados 

puedan concederlas, ibid. De quántos modos sean, 
ibid. Lo que añade el Jubileo á la Indulgencia, ibid, 
No son tan freqnentes loi JabUeos, como mndios 
piensan, ibid. Qaé Indulgencias pueden conceder 
los Obispos, 356. 1. Explicase lo que se entiende 
por quarenta dias de Indulgencia, ibid. Lo que se 
requiere para ganarlas, ibid. Quides se pueden a pil­
car por los Difuntos, ibid. 2. Algunos dias se les 
puede aplicar Indulgencia Píen aria, ibid. Pnestos 
los requisitos, tiene ésta infalible sn efe&o, 357-1.- 

Injierno. Está en el centro de la tierra, 144. 1.. 
Quántos sean, ibid. Reventará en espeso humo al 
acabarse el mundo, 198. 2. Serán en él echados los 
condenados, 210. 1. Las penas que allí se padecen 
ibid. Penas de sentido, y daño, qnáles sean, ibid. 
Será la pena á medida de las culpas, 211, x. Declá­
ralo . un suceso , ibid. E$ muy ancho el camino 
que á él guia, 307. 2. Mas son los que siguen este 
que el de laGloria, 308.2. La solemnidad, con que 
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fie en él recibido un deshonesto, i£id, Las penas 
que allí se padecen, 309. a. Descríbese el lugar del 
Infierno, 310. o. Habrá en él perpetuas tinieblas 
y obscuridad , ibid. Abrasará elfüégo, y no alum­
brará, ibid. Se verán los condenados para su ma­
yor tormento , 311. i .  Cómo les atormentará la 
vista de los demonios, idid. Será su llanto sin con- 
■ uelo, ibid. Quáles serán las causas de sus lágri­
mas , ibid* 3. Cómo serán atormentados sus oídos 
ibid. Experimentarán mas esto los cómplices de 
las culpas, ibid. Notable suceso, ibid. La sed, y 
hambre que padecerán , 313.  1. Cómo será. sacia­
da sú sed, ibid. Atormentará el olfato con un he­
dor insufrible , ibid. b. De qué causas próvenga* 

,ibid. La hediondez qüe tendrán los condenados, 
ibid. Exemplos, 313, 1. El hedor insufrible de los 
demonios, ibldL Córtio les atormentará el fuego, 
ibid. a. És material, aunque elevado, por virtud 
¿¡vina * ibid. Cómo los atormenta sin consumir* 

los, ibid- D e quánta a&ividad sea, ibid. Otros va­
rios tormentos que alli sé padecen ,314. 1 * Será ca­
da «no atormentado en aquello que pecó. ibid. 
Cómo atormentará él gusano de la conciencia 
ibid. 3* Lo que se debe entender por este gusano, 
ibid. La compañía que tendrán los condenados 
315, 1. Peóa de daño, qílal y quán grave sea, 
ibid. 2. Será mayor en aquellos que tuvieron esta­
do mas per fe ¿lo, ibid. Acrecentará sus penas la 
eternidad de ellas, ibid. .Consideración de la eter­
nidad, qúán provechosa sea, 316. t. Se debe exer- 
citaf con atención, y reflexión, ibid. Prodigiosas 
mudanzas de v idas que ha hecho está considera­
ción , ibid. 4 , Ayuda á llevar los trabajos de esta 
vida. 317. 1.

Ingratitud. Hacé Lis hombres peores que irra­
cionales, i$ . 3.

Xnacentia* Quanto agrada á Dios la de los ni­
ños, 17. 3 .

Ira. Rompe el frenó de la razón* to. 1. Ayu­
dan á vencerla las virtudes morahs naturales, ibid. 
a. D l̂ modo que Se conmueve esta pasión, 530. 
1. La alteración, y turbación de ánimo que causa, 
ibid. 4 . Los hijos qüe de ella nacen, y cómo se en­
gendran , ibid. Los daños que éstos causan, ibid.

Irreligiosidad. Se opone á la Religión por defec­
to , 399. a. puedj ser por obras, ó palabras, ibid.

Sudas Iscariote. Vendió á su Divino Maestro, 
710. 2. Procuró el demonio disuadirle su mal in­
tento, n a .  1. Historia de su vida, 116. 1.

Judíos. Experimentan el castigo de la muerte 
deChristo, 123. 1. Arrojan algunos sangre por la 
boca, en pena de su pecado, ibid. Cómo, y quán- 
do salieron deEgypto, 361. 2.

Judith. Las alabanzas que le daban los Israeli­
tas, 157* i-

Juicio. Quán terrible sea, T94. 3. Su retrato ha 
causado grande espanto , ibid. Sola su representa-
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cion ocasiona desmayo, 195. 3. És conveniente 
haya Juicio Universal* y por flué causas* 196. i. 
Solo-Dios sabe quándo será, ibid. 3. Las terri- 
blcs^ñales que le precederán, ibid. Qaince refiere 
S. Gerónimo, y qUales sean, 197* 1. Quán teme­
roso s?a para los malos* 199. 1. Los Santos sobre 
manera lo t mian , ibid. Cómo todos han de 
comparecer en juicio , ibid. 4 . Quán terrible será 
este espectáculo , 200. 1. La Venida magestuosa 
del Juez, ibid. Como se dice que juzgará vivos, 
y mutrtos, ibid. Será el lugar del Juicio el Valla 
de Josafat, ibid, 3. El espanto que causará la 
presencia del Juez, 4or* t. Vendrá acompañado de 
los Angeles* y Santos, ibid. Condenarán estos con 
su vida á los malos, ibid, 1. Ño habrá alli quien 
interceda por é llo i, 303. a. El cargo, y acusa­
ción que se les ha de hacer, ibid» Quan por menu­
do se pedirácuenta, 205, 1. Será acusador el mis­
mo Juez, ibid. 3. No quedará palabra ociosa sin 
dár cuenta, ibid. La consideración del Juicio, es 
eficaz remedio para no pecar, ibid. 1. Alli se hará 
cargo de todos los beneficios recibidos, ibid. El 
pavor que causará ver á Christo airado, 2o(S. 1, 
Exemplos, ibid. Será su Magestad el primer testi­
go en este aéto, 207. t .  Acosará á los malos su 
misma conciencia , ibid. 2. AUi se verán sus peca­
dos mas ocultos, ibid. Ño se manifestarán los do 
los Justos para su confusión, 208. 1. La Vergüen­
za que sentirán los malos en este punto* ibid. Mas 
insufrible pareció Aun Santo, qóeel mismo Infier­
no , ibid. 2, La sentencia que se ha de pronunciar, 
ibid. Será la de los Justos muy amorosa * y favo­
rable , ibid. El gozo * y alegría que les causará 
'oírla, ibid. Algunos sucesos, 209, i .  La délos 
malos será terrible, y espantosa, ibid. a. El tor­
mento de oirla, ibid. Ño habrá en ella lugar de ape­
lación, aio . 2. Se executara en el mismo punto, 
4 i j. 1. La Magestad con que subirán los Justos al 
Cielo, ibid. 2. Quedará el mundo renovado, y 
purificado, 2 12 , w Se debe traer muy en la me­
moria su consideración , ibid.

Juicio temerario. Qué sea, Ó28. 1. No es lo 
mismo que sospecha, ó duda, 629. 1, Quándo es 
pecado mortal, ibid. Los virtuosos no juzgan mal; 
p*ro si muchos que lo parecen, ibid. 2. Un suceso 
exampiar , ibid.

Jumentos. Veneran el Santísimo Sacramento 
190. 1.

Juramento. Cómo es lícito, y laudable, 405. t. 
Qué cosa sea, ibid. 2. Las condiciones que ha de 
tener para ser lícito, ibid. Apruebanlo varios testi­
monios , ibid. En que consiste jurar con necesi­
dad, 406, 1. Cómo por falta de ella se peca, ibid. 
Qué cosa sea jurar con justitia, ibid. 3. La verdad 
que debe tener el juramento, ibid. Cómo sea obli­
gatorio, ibid. Excm plo, 407. 1. Varios modos 
que hay de juramento, ibid. Explicante en parti-

cu-
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¿ülarTy cómo se falta en ellos, ibid. 2. Si el ju-’ 
ramento es falso, siempre es ilicito, 408. 1. Aun­
que sea con mentira leve, es pecado grave, ibitL 
Rigor con que lo castiga Dios, ibid. 2. Quándo- 
es licito pedir á otro que jure , 409. Qué pecado 
sea da costumbre de jurar, ibid. Castígala Dios 
severamente. Exemplos, ibid: 2. Cómo obliga el 
juramento promisorio, 410. 1. Decláralo un nota­
ble Suceso, ibid. Las verdades que deben tener, 
ibid. 2. Cómo por falta de ellas es pecado, ibid. 
Quándo el cumplirlo sea pecado, 411. 1. Decía- 
calo un cuceso, ibid. Qué cosa sea el conminatorio, 
ibid. Es muy frequente este juramento, ibid. 2.' 
Qué pecado sea, ibid. Explicase en qué consiste e l' 
execratorio , ibid. Quán frequente sea este vicio,: 
ibid; Castígalo Dios severamente, 412. 1. Varios 
sucesos , ibid. Quánto temían este vicio los San­
tos , ibid. 2. El daño que causa én el próximo, 
413: 1.

. Justicia. Divina.-Q'iáXet sean sus empleos, 107. 
1. Quán rigorosa sea, ibid. Tan digna es de ser 
alabada, como la Misericordia, 211. 2. La jus­
ticia commutativa prohíbe todo lo que al quinto 
Mandamiento pretenece , 526. 1.

L
L EY. Sola la de Christoes verdadera , 21. 2.

Veneranla los irracionales, ibid. 2. Muchos 
Gentiles la han abrazado , a i. 1. Lo mismo hi­
cieron muchos Judíos, y Moros, 23. 1. Cómo, y 
quando fue dada la Ley á los Judíos, 361.2. Qui­
tes son los preceptos que contiene, 362. *. Pue­
den todos los hombres guardarlos, 363. 1. Ale­
gría de conciencia que causa su observancia, ibid- 
Exemplo , ibid. Porqué fue dada con espantos, 
y amenazas, ibid. a- Cómo obliga su observan­
c ia , ibid. Explicanto algunos exemplos, 364. i . : 
Obliga por razón natural á todos los hombres, 
ibidera. ■
- Lengua. Quánto daño hace , 6t6. 2. De varios 

modos se peca con ella, 617. 2. La de muchos 
está siempre prevenida para mal, Ó27. 2. Es co­
mo el Herizo , Carbón , y Rayo : como el Escara­
bajo , y la Hiena , 628. 1.

León. Es muy agradecido á los que lo favorecen, 
5. a. Defiéndelos en sus riesgos, 6. 1. No dispier- 
ta hasta el tercero día, 148. I-

Libros. Si son devotos, son muy provechosos^» 
433.' i .E l daño que se sigue de leerlos profanos,1
ibid. 2. . . 1

Limbo. Ván á él los niños que mueren sin Bautis­
mos 340. a: También van á él los de los1 moros , ó* 
infieles, 341. u  Estarán allí para siempre , ibid. 
Solo padecen la pen^de daño , ibid. No les causad 
éste sentimiento, y por qué, ibid. No experimen­
tarán las penalidades de esta vida, ibid. Dudan los 
Autores si tendrán algunos gozos, ibid. Conocerán1

á Dios como Autor natural, y como tal lo ama­
rán ibid- 2.

Limosna. Quándo obliga exercítarla, 373. 1. El 
orden que se ha de guardar en «lia, ibid- Ninguno 
puede darla délo ageno , ibid. Ponense varias ra­
zones que obligan á su exercicio, ibid* a. La paga 
Dios dando ciento por uno, ibid. Confirmándolo al­
gunos exemplos, ibid. Por no darla se menoscaba 
la hacienda , 374* ** Declarase con un notable su­
ceso, ibid. Alcanzanse p e rilla  bienes, lustre, y 
nobleza , ibid. 2/ Exemplos, ibid-

Lince. Entre todos los animales, es él de vista 
roas perspicaz , 46. 2. Siempre está flaco, y por 
qué , 597. 2.

Llanto. Es roas provechoso el del corazón , que 
el exterior de los ojos, 10& 1. 1

LoBb. Obedeció uno é San Francisco, 367. r.
Lóng&núnidad. Qué cosa sea , 225. La que tu­

vieron algunos Santos , ibid.
Santa Lucía de ifarni. Imprimióle Christo sus 

Llagas, 14 1 .2 .
Luna. Resideen el primer Cielo, 59-. 2. Es me­

nor que la tierra, 60. 2. Recibe su claridad dél 
Sol, ibid. EL dominio que tiene sobre los subluna­
res , ibid. Se obscureció en la muerte de Christo, 
132. a. Perderá su resplandor en el diadel Juicio, 
197* i . Quedará roas hermosa después de él, 
212. 1. ;

Latero. Su recibimiento en el Infierno, 383. 1.
LuxUria. Nace con el mismo hombre la propen­

sión á ella , 227. Exemplos, ibid. La solemni­
dad con que fue recibido un luxurioso en el Infier­
no , 308. 2. Descríbese la luxuria, y susespecies. 
55(5. ■ 1. El modo de vencerla es huyendo de ella, 
557. i. Los daños que trahe sü aparente hermo-' 
sara, ibid. Quán horrible-viciosea la luxuria, ibid. 
Explícalo un notable suceso , ibid. Los detestables 
efectos que causa este monstruo, 558. r.DecIaran- 
se con un notable suceso, ibid. Quán importuno 
sea este vicio, 559. Son muy raros los que no 
experimentan este combate , ibid. Los motivos por­
que Dios permite tan generalmente esta guerra, 
ibid. 2.'La que experimentaron algunos Santos, 
560. 1. Declarase con varias Hi-torias, ibid. 2. El 
mismo demonio abomina este vicio, 562,-2. Con­
fírmalo mi suceso, ibid. Qué sea , y sus especies, 
567. 1. Pecase por pahbra , 575. 1. Huyase de 
oirías , 476. 1. Pecasé’pór pensamiento , ibid. 2, 
Hijos dé laluxuria, 578. 2. Incitantes á la luxu­
ria, 579.2. Sus remedios , 590. 2.

Luz natural. Regularmente la comunica Dios á 
los siete años,; 6. 2. EL Bautista la tuvo perfecta en 
el vientre de sil Madre, 7. 1. Santo Tomas de 
Aquino la tuvo de cinco años , y San Quirico de 
tres, ibid. No penetra los efectos de la gracia, ibid.' 
Persuade un solo Dios, ibid. a. Diéta amar el bien 
en si, y en el próximo, 13. 1,
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MAdre* Quáles son sus oficios, 14. i .  Tuvó 

una de un parto nueve hijas 3. 1. Có­
mo castiga Dios ¿ los que procuran el aborto* 

342. t. Deben criar los hijos ú sus pechos, 506.
2. El no hacerlo asi sin causa , puede ser pecan­
do grave, 507. 1. Desdicen en esto de la natu* 
raleza, y piedad de madres , ibid. Exemplo, ibid. 
a. Lo que de éstas dice Jeremías * ibid. No les 
escusa de esta obligación el titulo de Señoras, 
ibid. Los inconvenientes, que de no hacerlo se 
siguen, 508. iw Ponense varios sucesos que lo 
declaran, ibid- a. Beben los niños con la le­
che las costumbres de las madres-, ibid. a. .Exem- 
plos, íbiti- Tienen obligación de dár h sus hijos 
buen exemplo , 52a. I. El daño , que de no ha­
cerlo se sigue, ibid. 3. Las penas que padecen en 
el infierno las que en esto faltan, j n .  ,1. No 
pueden procurar el aborto , por evitar la infamia, 
53Ó. 1. Las penas en que incurren las que lo so­
licitan , ibid. 2. Los medios Be que deben valerse 
en su desconsuelo , 537. I- 

Magdalena* Sus lagrimas en el sepulcro de Cbris  ̂
to, 153. 1. Porqué se le manifestó en forma de 
Hortelano, y no claramente, ibid. 2. Los colo­
quios que tuvo con su Magostad, 154- i- Apa- 
reciósele antes que á los Apostóles, ib. 2. Se con­
serva en su cabeza fresca la carne, que el Seño* 
tocó, 155. 1. Notició ¿ los Apostóles la Resur­
rección , ibid.

Magia. Qué cosa es, 396* 1. Soto pueden ha­
cer los Magos el mal que Dios permite, ibid. No 
pueden dañar el alma, 397* 1- Notable suceso, 
ibid. Las co^as que pueden maleficiar, ibid. 2, 
Eficaces remedios contra los maleficios, ibid* A l­
gunos som maleficiados por disposición divina, 
398. i. Quáles son pura exercicio, y quáles por 
purgación, ibid. Fin desdichado de los Hechiceros, 
ibid, Explícalo un suceso, ib. 2. Pueden salvar­
se, aunque den cédula al demonio, ib, Exemplo 
notable, ibid-

Magnanimidad. Junta con el dictamen de la ra­
zón , vence la temeridad, 1 1 . a, Sirve para cosas 
arduas, ibid.

Maldición* Qué cosa sea, 548. 1. Ponense varias 
razones que retrahen de este vicio, 549- 1* Cas­
tiga Dios a los maldicientes con la pena de talion, 
ibid. Es frequente en la* mugeres, ibid. Los da­
ños que de él se siguen, ibid. 2. Las personas que' 
tienen alguna superioridad, deben procurar evi­
tarlo , ibid. Si con deliberación en materia grave 
se maldice, es pecado mortal, 550. i .  Cómo fue 
licito k algunos Santos maldecir, ibid. Qué peca­
do sea maldecir debaxo de condición, ibid. C ó - .

mo se falta maldiciendo á los irracionales, ibid*
2. EL rigor con que Dios castiga este vicio, 551. 
i." Exemplos, ibid. El castigo que dá á los que b 
sí mismos se maldicen, ibid. 2. Cómo les alcan­
zan las maldiciones que los padres echan k sus 
hijoS, ibid. Exemplos, ibid. Quán perniciosas sean 
las maldiciones entre casados, 55$. a. Declarase 
con un notable suceso, ibid. El daño que causan 
las maldiciones de los amos en sus criados, ibid.' 
Exemplos, ibid. 1. Varios medios para evitar éste 
vicio, 553. 1.

Mjndamhhtos de ta Iglesia. El de oir M isa, 462^ 
i .  y 499. Él de confesarse, 631. &  seq. El d é la  
comunión , 640. t. El del ayuno , ibid. EL de1 
pagar diezmos, Ó08. 1.

Mansedumbre. Los efectos que causa en el alma,: 
345. i .  Quiso Christo nuestro Señor aprendié­
ramos de su Magestad esta virtud, ibid. de’ 
quántos modos sea, 226. 1. Conócese la Verda-* 
dera en las ocasiones, ibid. Exemplos, ibid. Se 
alcanza exercitando sus actos , ibid. Reprime 
la ira , que excita venganza contra el próximo,- 
516, 2.

Maña Santísima. Fue conveniente se desposase 
con San Joseph, 86. 1 Ponense varias razones, 
ibid. su Casa de Nazareth , se conserva en Italia, 
85. 2. Excedió en perfección á toda* las creatu- 
ras, 86, 2. Exercicios en que se ocupaba quando 
la visitó el Angel, ibid. Lo que sucedió en esta sa­
lutación, ibid. Su humildad profundísima , 87. 2,. 
Fue adornada con nuevos dones de gractá', 90. i„- 
Su partida para Belén, 94. 2. Despidiéronla con 
desprecio muchos deudos, ibid. Lo que hizo lle­
gada al Portal, ibid. su dichosimo parto, 95. 1. 
Vio á su Hijo transfigurado, ibid. 2. Declarase 
como fue Madre siendo Virgen, 96. 1. adora al 
recien nacido, 99. 1. Su pena al verle llevar la 
Cruz acuestas, 127. 1. Acompañó á su Hijo San­
tísimo hasta el Monte Calvario, 128. 2. El tor-- 
mentó que sintió viendole clavar, 130. 1. Los do­
lores que padeció al pie de la C ruz, 132. 1. Sa: 
llanto, y amargura al recibirle difunto, 136. 1«. 
Las ansias, y afectos que tenia de verle resucitado, 
15^. 1. Fue la primera que le vio triunfante, ibid.
3. fcl gozo, y alegría que sintió en este paso, ib. 
Fue visitada de los Justos, que con él resucitaron, 
ibid. Libra en este dia del Purgatorio las Almas- 
de sus devotos, 157. 1. Vió a su Hijo santísimo 
subirse á los Cielos, 163. 1. Su sentimiento , y 
gozo, viendole ausentar, 1Ó5. 1. Venera el Son- 
tisimo Sacramento í 187, 1. Asistirá como Fiscal 
en el Juicio Universal, para confundir á los ma­
los, 202. 2. Siendo hermosísima, nadie pudo: 
mirarla con ojos impuros , 451. 1. Estaba con los 
Apostóles, quando recibieron el Espirito Santo,- 
239. 2. Veneraba á San Pedro , como á Cabeza: 
de la Iglesia, 331. 2. Fue esenta <Jel pecado

orí-
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original, 145* *■  Está en cuerpo« y alma en 
el Cielo, 307« 1. La gloria que allí posee« 346. 
2. Causará s-j vista gozo especial á los Justos, 
ibid. La hermosura que tenia quando acá vivía, 
ibid. Excede en gloria á todos los hombres, y 
Angeles juntos, ib. Poséela desde su dichosísi­
ma muerte, ibid. Murió de puro amor Divino, 
ibid. Cómo fue asunta á la Gloria, 327. 1. 
Se le debe adoración de Hyperdulia, 385. 1. Ex* 
plicanst sus excelencias, y perfecciones ibid* 
Cómo consoló esta Señora á una Abadesa muy 
afligida, 537. 1* Porqué se dice Virgen Madre. 
45Ó. 1.

Ave María. Explicase, 445. 1. Quién sea su 
Autor, ib. a. Ordenase á alabar á nuestra Seño­
ra, ib. Por qné se dice despaes del Padre nuestro, 
ibid. Es la salutación que mas ograda á nuestra 
Señora , ibid. 3. Exemplos, ibid. Qué quiere 
decir Ave, 446. 3. Las excelencias que con ella 
se declaran, ib. Explicase la palabra María, 447.
1. La añadióla Iglesia, inspirada del Espíritu 
Santo, ib. Ponense varías interpretaciones de este 
Nombre, ib. Es de mucho socorro á los que le 
invocan, 448. 1. Kxemplo, ib. .Se le debe te­
ner gran respeto, y reverencia, ib. Es muy acer­
tado imponerse este Santo Nombre, ib. 2. Con­
fírmalo un raro suceso, ib. 2. Ponense cinco Psal- 
mos cou que puede venerarse, 449. 1. Quánto 
agrada á nuestra Señora esta devoción, ib-Se de­
be hacer quanto se pueda en honra suya ibid. 
Exemplos, ib. 3'. Explicanse las palabras, llena 
eres de gracia, 450. 1. La plenitud de grada que 
denotan ea nuestra Señora, ibid. Se le aumentó 
todo el tiempo de su vida santísima, ibid. Fue 
mayor que la que tuvieron los demás Santos, ib. 
Comunicase también á los demás, 451. 1. Explí­
calo un notable suceso, ib. Declaranse las pala­
bras, el Señor ei contigo, ib. a. Entiéndese por el 
Señor las tres Divinas Personas, 453. 1. Modos 
singulares con que Dios está en nuestra Señora, 
ib. Agradale mucho le alaben con estas palabras, 
ib. 2. Qué quiere decir bonita, tú eres entre to­
das las mugeres, ib. Por qué no se dice, bendita 
entre todas lascreaturas, 453-1 * Cómo fuese bendi­
ta entre todas las mugeres, ib. Explicanse las pala­
bras, y bendito es el Fruto de tu Vientre Jesús, ib.
2. Lo que quiso decir con ellas Santa Isabel, ib. 
Cómo ceden en alabanza de nuestra Señora, ib. 
Por qué el Verbo Encarnado se dice. Fruto de tu 
Vientre, 454- 1. Es muy digno de veneración este 
Virginal Sagrario, ib. Exemplos, ibid. 2. Por 
qué se añade la palabra Jesús, ib. Varia» Indul­
gencias que hay por ello concedidas , ibid. Es á 
nuestra Señora muy agradable, 455. 1. Declára­
lo un notable suceso, ib. Qué denoten las pala­
bras Santa Marta, ib. Por qué se dice Madre de 
Dios, ib. Cómo sea Madre de Dios siendo Eter-
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no, ib. 3. Por qué la llama toó» Pirgm Mad^e, 
45Ó. 1. Quán antigua sea esta alabanza, ib. No­
table suceso, ib. 2. Explicanse la* ultimas pala­
bras, 457. 1. Lo que por ellas pedimos á nuestra 
Señora, ib. Otra breve explicación del Ave Ala­
ria, ibid. 3 .

Marido. El amor que debe tener á su muger, 
533. 1. Debe tolerar oon paciencia sus defectos, 
ib. Peca gravemente tratándola con injurias, y 
rigor, ibid. 2.

El V, Martin de Porras. Su caridad con los 
anim ales , 367. 3.

Mentira. Siempre es pecado, ó 19. 2. Ni por la 
vida, ni honra se ha de mentir, ib. Notable su­
ceso de la Emperatriz Eudoxia por una mentira 
leve, ibid.

Mysteños del Rosario Gozosos. P rim e ro  la 
Anunciación, 85, 1. Visitado*, 453. 2. Naci- 
mientodeChristo, 92. 1. Presentación, 108.2. El 
Niño perdido, ib. Dolorosos. Oración en el Huer­
to, 1 1 1. 2. Los azotes en la Columna, 120. 2. La 
Coronación de Espinas, 1. 122. La Cruz acuestas,
134.1. Christo Crucificado, 128. 1. Gloriosos. La 
Eesurreceion del Señor, 150. 2. De su Ascensión, 
162. 2. Venida del Espíritu Santo, 339. 1. Muer­
te, y Asunción de nuestra Señora, 327. 1. Su 
Coronación , ibid.

Misa. La negligencia, y descuido que hay en 
ir & oirla, 4Ó2. Quanto desagrada á Dios irse 
á pasear antes de ella, 464. 1 ■ Exemplo de esto, 
íb. Castiga el ocuparse en negocios en día de 
Fiesta, antes de oir Misa, poniéndose á riesgo de 
perderla, ib. 3. Quánto le disgusta que se ha­
ble en ella, ibid. Exemplos, idid. La irreveren­
cia con que la oyen muchos, 465. 1. Asisten 
los Angeles al tiempo que se celebra , ibid. Có­
mo castiga Dios intentar hablar lo que no es li­
cito , ibid. 2. El precepto que hay de oir Misa, 
4ÓÓ. 1. Obliga á todos los Católicos que tienen 
uso de razón, ibid. 1. Es pecado mortal dexar 
parte notable de ella, ibid. Lo que s« entiende 
por tan grave, ó leve, ibid. No se cumple con 
este precepto, oyendo á un mismotiempo media 
Alisa de un Sacerdote, y media de otro, 567. 1. 
Si hay suficiente causa, se puede oir en diversos 
tiempos, ib* La presencia que se requiere para 
cumplir este precepto, ibid. 3. Debe el que 
está presente tener intención de oirla, ibid. No 
hay obligación de oir mas que una Alisa, ibid. 
Lo que significa celebrar tres Alisas el día de la 
Natividad de Christo nuestro Señor, ibid. 2. No 
cumplen con este precepto los que están parte no­
table distraídos, 4ÓS. i, Del modo que se ocu­
pa la atención, asi será delante de Dios, ibid. 
Exemplo raro, ibid, a. Quándo la distracción 
es involuntaria, no se pierde el mérito, ibid. 
Puede ser la intención actual9 ó virtual, 469. 1.

Iii J B*s^
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Basta U virtual, aunque es mejor la actual, ib. 
Los que poniendo cuidad o no se pueden recoger, 
no por eso deben desconsolarse, ib. Exemplos de 
esto, ib. Las causas que libran de pecado al que 
en dia de Fiesta no oye M isa, ib. a. En las Fies­
tas particulares de algún os Pueblos no obliga oirla 
álos pasageros, 470. 1. Se les debe aconsejarla 
oygan para evitar escándalo, y otros males, ib. 
Qnán provechosa sea la deVocion de oir Misa cada 
dia, 471 * 1. Favorecen Cotí mas cuidado los An­
geles á los que esto hacen, ib. 2. La reverencia con 
que asisten á este Divino Mysterio, ib. Declarase 
con un Exemplo, ib. Ks esta devoción medio pa­
ra excitar dolor de las culpas, 474, I . Aprovecha 
para comulgar espiritualmente «ad* dia, ibid. Sé 
participa por ella mas en particular de las buenas 
obras, y sacrificios, que se ofrecen en el mundo, 
ib. Libra de muchos riesgos, y peligros,, ibid. 
Confírmalo un notable suceso, ibid. Sirve para 
ayudar á las Almas del Purgatorio, ib. La mu* 
ger, que estando en cinta procura oirla, puede es­
perar feliz parto, 473, 1. Aprovecha esta devoción 
para vencer tas tentaciones, ib. Notable suceso, 
ib. Explicase, qué cosa sea Misa  ̂ ibid. a. Es el 
Sacrificio que hay de mas valor, ibid. Christo es 
el principal Sacerdote qne lo ofrece, ib. Pueden 
los que á él asisten ofrecerlo juntamente con el 
Sacerdote, 474. 1. Lo que significan las vestidu­
ras Sacerdotales, ib. Celebrase con Cáliz, Patena, 
Corporales, y s,cbre el Altar, y lo que estas cosas 
significan, 475. 1. El Cáliz en que Christo con­
sagró, es de Agata,y se conserva en Valencia, ib. 
La limpieza, y aseo que han de tener los Corpo­
rales, ib. Decláralo un suceso, ibid. Expticanse 
las Ceremonias de la Misa, ib. 3. Por qué se di­
ga la Confesion al principio de ella , ib. Lo que 
significa el Introito, ib. Siguenselos Kyrics, qué 
signifiquen, ibid. Lo que denota el decirse Gloria 
in exedsis ¿2*0,476. 1. Por qué no se diga este 
Cántico en todas las Misas, ib. Saluda el Sacer­
dote al Pueblo con las palabras Dominus vobhcum, 
ib. Por qué liaga esto tantas veces, ib. Lo que 
significa la Epístola, y por qué se dignantes del 
Evangelio , ib. 1. Lo que significa el Evangelio, 
ib. Por qué estén todos en pie quando se dice, 
477. 1. Oyenlo en alguros Pueblos los seglares 
con las espadas desnudas, ib. Lo que denotan las 
Ceremonias que en él se hacen, ib. Dicese lue­
go el Credo, y lo que significa, 478 1. Empieza 
la segunda parte de la Misa en el Ofertorio, ib. 
Lo que debe hacer entonces el Sacerdote, ibid. 
Lo que significan las gotas de agua, que infunde 
cb el vino, ib. Deben ser éstas en poca cantidad, 
y porqué causas, ib. Explicase lo demás hasta el 
Canon, ib, y sig. Qué quiere decir Canon, 479. 
t. Declaranse los Mysterios que contiene, ibid. 
Por qué junta el Sacerdote las manos en el Memen­
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to, 480. 1. Sigüese «1 Camnieanttíi y lo que sig­
nifica, ib. Lo que denota estender las manos so­
bre el Cáliz, ib. Dispuso esta ceremonia S. Pió 
Quinto , ib. Lo que significan las cinco Cruces, 
que hace el Sacerdote, 481. 1. Explicanse las de­
más ceremonias hasta la Consagración,ib. Se de­
ben decir las palabras de la Consagración con gra­
vedad, pausa, y secreto, ib. Castiga Dios el de* 
cirlas vanamente, ibid. 2. Declarase como esta 
Mysterio es verdadero Sacrificio, 48a. 1. La de­
voción con que el Pueblo débe adorarle, ibid. Ex­
plicase lo demás hasta el Menienro de difu utos, ib. 
Lo que significan las Cruces que se hacen sobre el 
Sacrificio, 4S3, 1 .  Porqué se divide la Hostia en 
tres portes, ib. 2. Lo que hace el Sacerdote antes 
de comulgar, 484. 2. Comulgan los Dominicos 
teniendo el Cáliz con la mano derecha, ibid. De 
dónde tuviese principio esta ceremonia, ibid. Ex­
plicase lo restante de la Misa, 485. 1. El Minis­
tro que la ayuda, hace oficio de Angel, 486. t. 
Ponen se algunos sucesos qne lo declaran, ibid. 
El aprecio que se debe hacer en este empleo, ib. 
2. Seprehendese la falta que hay en esto, 487. 1. 
Exercitarou este oficio muchos Santos, ibid. Lo 
mismo hizo con Santo Domingo nuestra Señora, 
ibid. 2.

Misericordia. Qué cosa sea, 37a. 2. Nos la en­
cargó Christo nuestro Señor en su Evangelio, 
373-

Modestia. Modera las acciones exteriores del 
hombre, asó. a. Indica esta virtud el interior del 
alma, ib. Es muy necesaria para aprovechar en 
los próximos, 227. j. Exemplos, ibid.

Monjas. Son Esposas de Crhisto, 573. i . Cómo 
pecan contra el voto de Castidad, ib. Y  los que 
para esto las inquietan, ib. 3. Suceso raro, ibid. 
Otros, 573. a. Monja sin vocación, gran rnarty- 
rio, 510. 2. Exemplos, 5 11. Pecan los que á ser 
Monjas las violentan , ibid.

Mosquito. Vence á un hombre t<ynerario, que 
desafió á Dios, 64. t.

Moisés. Cómo fue sacado de las corrientes del 
Kio Nilo, 3. 2. Cómo recibió la Ley en dos T a­
blas de piedra, 361. 1. El motivo por qué las hi­
zo padazos, 3Ó2. 2. En la una estaban escritos los 
tres primeros Preceptos,y en la otra los siete,49.1.

Mona. Cómo acreditó la Ley de Christo, a 1.3 . 
Sus hijos feísimos, le parecen los mas hermosos, 
504. 1.

Muerte. Sola la de los malos es ignominiosa, 
138. 2.

Muertos. Veneran el Santísimo Sacramento, 
193. 1.

Murmuración. Qué sea,y dequántos modos,621. 
2. De su género es pecado, ib. Quán común es 
entre mugeres, ib. 2. Daña al que murmura , al 
que lo oye,y al murmurador, ib. y en las sig. Sym-



índice de las cusas
bol izarse en la Comadreja, y Buytre, 622. 2. Los 
murmuradores comienzan á hablar bien , y acaban 
mal, 623. 1. Rara vez se recobra la fama, 624 1.
Se deben embarazar las murmuraciones, ib 2.

Mugeres. Se han de honrar por respeto de nues­
tra Señora ,7 1 .a -  Deben ser mUy retiradas, ib. Su 
formación, 72 .1. De losquc se Salvan, son mas las 
mugexes, ib id. 3. No se deben creer fácilmente sus 
revelaciones, 155. 1. Es muy reprehensible el ex** 
ceso de sus trages, 435. a. Declaran lo varios su­
cesos , ibid. £1 amor, y sujeción que deben tener 
á sus maridos, 523. 2. Una despreció á Eva, 84. 
j . Pecan en replicarles, provocándolos, 533.2. 
Los pleytos que de estofe ocasionan, ibid. Exera - 
pío, ibid. El modo con que los han de evitar, 524.
2. Explícalo un notable suceso,ibid. Profanidad 
con que visten, 581. 2. Se les desengaña, 583. 3. 
Raros exem píos , 5 86. 1. y sig.

Matrimonio. Qué sea, 293. 3.

N
N

Acimiento de Christo nuestroSefíor, 93. 1. 
Vease Christo.

Niños. Agrada a Dios su sencillez, 17. 2.
Nombre de Maña. Vide Maña.

o
O Bediencid. Quien por ella se gobierna, nunca 

yerra , 42. 1. Es muy Agradable á Dios la 
que con prontitud se hace, 104.2. Castiga el faltar 
advertidamente en ella, 147. 1. El que puntual­
mente obedece, sale victorioso, 554.1.

Obras. Hechas en gracia, son meritorias,sa­
tisfactorias, é impetratorias, 237, 1. Cómo apro­
vechan para satisfacer por la pena que otro debe, 
ibid. Exemplos, ibid. 2. Sin ellas no se puede en­
trar en la Gloria,319. 1.

Observancia vana. Quálsea su empleo, 394. 2.
En qué consite su malicia, 395* 2.Ponese una re­
gla muy útil para conocerla , ibid. Varios modos 
que hay de practicarse, ib. Cómo sea licito usar de 
oraciones de suyo santas, ibid- 2. Cómo se prac­
tican en las cosas por venir, ib. Remedio para evi­
tarla, ibid. Quándoessolo pecado venial, 396. 
Cómo hay vana observancia.en reliquias, papeles, 
y otras cosas, ibid. Son peligrosas las oraciones de 
los que llaman Santiguadores, ibid.

Ocasiones. Quan peligrosas sean , 84. 1.
Odio. Qué cosa sea, 533.1. Es mayor pecado, 

quanto fuere mayor el daño que se desea, ibid. El 
precepto de no tener ódio al próximo, obliga en 
todo caso , ibid. Vease Enemigo t.

Oliyete Monte. Su situación , 164. 1. Llamase 
el Monte de tres luces, ibid. Conservarle en él las 
señales de los pies de Christo, ibid. También esta 
descubierta la parte por donde subió al Cielo, ibid. 
De quánta devoción sea este lugar, ibid.
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Omnipotencia. Vease verbo Dios.
Oración. Quán agradable sea a Dios ,8 .2 . Qué 

cosa sea oración, 384. 2. Ayúdale mucho la so­
ledad^ retiro, 433, 1. Divídele en Vocal, y Men­
tal , 434* 2* Las partes deque ésta se compone, 
ibid. En qué se diferencia de la Vocal, ibid. Las 
condiciones que debe tener ésta, ibid.

Orden. Sacramento: su explicación, 290. 2- 
Ostiario.* Impide la entrada en la Iglesia a los 

que jdo es lícito entrar, 230. 2,

P
P

Aciencia. Ayuda á tolerar los trabajos, 11. 3, 
Qué cosa sea, 224. 2. Sin ella no se puede 

conservar la paz del corazón, ibid- Cómo la pro­
curaron ios Santos, ibid. No dá lugar áel desen­
frenado apetito de vengarse, 527.1.

Padres. Se orden a á ellos el primer Mandamien­
to de la segunda Tabla, 492. x. El amor que de­
ben tener á sus hijos, 503.1. Pór qué no se man­
da expresamente en este Precepto, ibid. Cómo 
faltan á el amor que les deben, ibid. 2. Puedese fal­
tar en él por exceso , ibid. Exemplo, ibid. Ei cie­
go amor que algunos les tienen , 504. 1. Exem­
plo , ibid. Es causa en algunos hijos de su condena­
ción, ibid. Faltan los padres, mostrando mas ca­
riño á unos que á otros, ibid. 3. Los daños que de 
esto se siguen, ibid. Exemplo, ibid. La bligacion 
que tienen los padres de sustentará sus hijos, 505. 
1. Quándo faltan en esto gravemente, ibid. 2. Pe­
can exponiéndolos sin causa para que otros los ali­
menten , 50Ó. 1. Tienen esta obligación hasta dar­
les estado, 509. 1. Los empleos en que debeu 
ocurparlos , quando son pequeños , ibid. Quándo 
cese eu los padres esta obligación, ibid. 2. Deben 
darles estado ¿tiempocompetente „ibid. Los da­
ños que de no hacerlo se siguen, ibid. Declaranse 
con algunos sucesos, 5 t o. 1. Debe ser el estado á 
gusto de los iiijos, y no á elección de los padres, 
ibid. 2. Pecan gravemente violentándolos en esto, 
511. 1. Explicase de quántos modos sea esta vio­
lencia, ibid. Lo que deben hacer para acertar en es­
te punto , ibid. 2. Exemplo, ibid. El daño qne se 
sigue de no tomar estado á su gusto, 512.2. Exem­
plo , ibid. El cuidado que deben tener los padres 
de la educación de sus hijos , ibid. Toda su honra, 
es tener hijos sabios, y virtuosos, ibid. Exemplos 
que lo declaran, 513. 1. Debe comenzar este cui­
dado siendo los niños de pocos anos, ibid. El da­
ño quede no hacerlo se sigue, ibid. Exemplos, 
ibid. Lo que deben enseñar los padres á los hijos, 
ibid, 3. Se pueden aligerar de esta carga teniéndo­
les Maestros , 514. 2. El modo con que se deben 
portar con éstos, ibid Exemplo, ibid. Los medios 
de que deben valerse para que los hijos salgan bien 
criados ,515. 1. Debe ser su aplicación á esto muy 
continua, ibid. 2. Reprehéndese la negligencia de

ñau*
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mucho* padres,516. i .  Faltan en ellagravrmen­
te , ibid. Los daños que de esto se siguen, ibid. De­
ben procurar buenas compañías á sus hijos, ibid. a, 
El daño que causan las malas compañías, ibid. De* 
be ser mayor el cuidado en este punto con las hijas, 
ibid. N o se les debe permitir trato con quien no 
conocen, 517.1. El daño que esto ocasiona, ibid, 
Declarase con uji notable suceso, ibid. a. Deben 
también valerse los padres del castigo, ibid. El 
modo que se ha de guardar en esto para que apro­
veche , 518. 1. Es el medio mas eficaz para edu- 
«arlos el buen exemplo, ib. o. Mas mueve éste, 
que las palabras del que enseña, ibid. Ponense va­
rios exemplos que declaran esta doélrina, 519, 1. 
Las acciones de los padres tienen los hijos como 
leyes inviolables para imitarlas, sao. 1. Deben 
procurar que sus buenas obras las vean para que 
ellos las imiten , ibid. Tienen obligación a no 
darles mal exemplo, ibib. 2. Quál sea la causn de 
esta obligación, ibid. Por eso castiga Dios los pe­
cados de los padres en los hijos,imitándoles en sus 
culpas, 521. Decláralo un notable suceso, ibid. 
El cargo que se les hará en el Juicio á los que en 
esto son negligentes, ibid. a. Las penas con que 
ion atormentados en el Infierno, 5®». I. El res­
peto , y obediencia se debe á los padres Políticos, 
y Eclesiásticos, ibid. 1.

Padre nuestro. Cpikw excelente oración séaéits, 
435. a. Declarase esto con varias razones, ibid. 
Deben todos saberla de memoria, 436. í.Contie- 
nense en eda siete peticiones , ibid. Por qué lia- 
manos á Dios Padre, ibid. Lo que le debemos 
poreste titulo, ibid. La dignidad que esto trae á 
los hombres , ihid. Mándanos Dios, que le lla­
memos Padre ,ibíd. Porqué le digamos nuestro , y 
no mió , 537. 1. Por qué se dice, que estas ea los 
Cielos,ibid. 2. Explicanse las palabras santificado sea 
tu nombre ,438. 1. Excelencias de este Santo Nom­
bre , ibid. Le tuvieron mucha devoción los Santos, 
ibid. De*iarase con algunos sucesos, ibid. a Qué 
signifique venga a nos el tu Reyno., ibid. Debe ser 
éste el blanco de nuestros deseos, ibid. Los moti­
vos que excitan en el alma estos afeétos, ibid. De- 
claranse las palabras, bagaje tu voluntad, asi en la 
Tierra , como en el Cielo, 439. 1. De qué voluntad 
de Dios se entiende esto, ibid. o. Por qué ie dice, 

jtsi en la Tierra, como en el Cielo, ibid. En hacerla 
cumplidamente consiste la perfección, ibid. No* 
debemos conformar con ella en los trabajos, ibid. 
Esta conformidad es el medio para ser perfeño. 
ibid. Notable suceso, 440.1. Explicanse las pala­
bras , el pan nuestro de cada dia dánosle ay, ibid. 
a. Lo que por ellas se pide á Dios, ibid. Ensé­
ñanos á evitar la solicitud de adquirir bienes ibid. 
Debem os ser agradecidos á los beneficios ,4 4 1 .1 . 
Eejeñanos esta petición á ser humildes, ibid. Con­
cede Dios á todos lo que en ella te le pide, ib. a.

Decláramela* palabras, perdónanos nuestras deu­
das , asi como nosotros perdonamos & nuestros deu­
dores , ibid. Entiéndese por deuda el pecado, ibid* 
Debe ser esta petición con corazón arrepentido, 
44a. 1. También deben haeerla lo» Justos, ibid* 
Por qué se añade asi como nosotros perdonamos Á 
nuestros deudores, ibid. Debemos perdonar Iqj ene­
migos, porque Dios nos perdone, ibid. ®* Explican­
te las palabra* no nos de xa  caer en la tentación, 
443. 1. No le pedimos con ésto, que nos quite la 
tentación, ibid. a. Quiénes sean los que nos tien­
tan , ibid. Qué se entiende por las palabras líbranos 
del mal, 444. a. Lo que por ellas debemos pedir, 
ibid. Declarase la palabra Amen, ibid. Se debe 

pronunciar con devoción , ibid.
Paloma. Sus propiedades , aa j- T* Simboliza, 

los siete Dones del Espíritu Santo , ibid.
Papa. Es Cabeza de la Iglesia, 3 3 1. Están 

fuera de ella los que no le obedecen, ibid. Dióle 
esta postestad el mismo Christo , ibid. No puede 
errar quando propone lo que se debe creer, 
43<S* r.

Papagayo. Estando cerrado, aprende á hablar, 
314. 1.

Parayso. Su descripción, 8a. 2. Habitan en él 
Elias, y Enoeh, 83, 1. Estuvo allí el Señor de*» 
pues de resucitado , Ó3, a,

Pasiones del hombre. Quál** sean, 9. 1. Quando 
se alborotan son muy dañosas, ibid. a. Les sirve 
de freno la razón, 10. 1. Acompañan siempre al 
hombre, 24. a. No se quitan por el Bautismo, 
047 <1. Se han de reprimir para conseguir la Glo­
ria , ibid.

Pasión dt Christo, y lo tocante á ella. Vid*
Christo.

Paz. En quanto Froto del Espíritu Santo , qué 
cosa sea, 224.2. Causa gran suavidad en el alma, 
ibid. No la experimentan los que tienen turbadas 
sus pasiones , ibid. Quándo la tiene el hombre 
consigo, y con el próximo, 371. a. Encomen­
dónos Christo nuestro Señor esta virtud, ibid. Quár 
les sean sus contrarios, ibid.

Pecado. Priva de la vida de la gracia , 24a 2. 
Qnán horrible sea , 043. 1. Es el mayor de los 
males, 243. 1. Los efe&os que causa, ibid. Pin­
tase otra cosa de lo que en si es, ibid. Varios me­
dios que hay en la Iglesia para perdonarse, ibid. 
En qué consiste la remisión de los pecados, ibid. 
Alcanzase por medio de losSacramentos.ibid. 2. 
Para todos hay remedio ea esta vida, ibid. Quales 
sean contra el Espíritu Santo, y por que se dicen 
irremisibles ib. A  solo Dios pertenece perdonar 
los pecados ibid, Hacenlo los Sacerdotes por co­
misión de Christo, ibid. Cómo se perdona el pe­
cado original, ibid. Los daños que de él se siguie­
ron , 246.1. Cómo se quita del alma, ibid. Cómo 
se perdonan los pecados mortales, 351. 1. E l

mu-
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moda de perdonarse los veniales, 258. 2. Con 
qtiátito rigor se castigan en el P u rg a to rio , 255. 1. 
Quales sean los pecados que dán voces al Cielo, 
S34.

San Pedro, Su profunda humildad, 110. 1. Ne­
gó á su Divino Maestro, 120,1. Su penitencia, y 
lagrimas, ibid. Eligiólo Cliristo por Cabeza de su 
Iglesia, 231. 2. Quandole diese esta autoridad, 
ibid. ^

PeRcano. Vivifica con su sangre sus hijos muer­
tos y  ,18a. 1. . >

Penitencia. Yi fe Satisfacción.
Pereza. Qué cosa sea, 370. 1. Quándo sea pe­

cado mortal, ó venial , ibid. Ponense varios me­
dios para vencerla , ibid.

Peces* Sus raras prop iedades, tfi. 2 V eneran 
el Santísimo Sacramento , 191. .2. Conocerán la 
cercanía del Juicio, 197. 2.

Pfútqn. Qué cosa es, 394. 1. Lo que es pecado 
preguntarles , ibid-

Piedad. En quanto Dón del Espíritu Santo, qué 
cosa sea, 220. 2.

Platón. La veneración que le tenían sus Discí­
pulos, 51. 2.

Pobreza. Siempre es en el Mundo abatida, 94. 2.
Presunción. Qué cosa sea, 379. 1. Es pecado 

de presunción dilatar la mala vida, ibid. 2, El 
daño que esto hace á las almas, ibid. Declaranlo 
varips; sucesos, ibid.

Prestigio. En qué consiste, y cómo es pecado, 

3 9 3 ’ :
Profanidad*n vestir las mugeres, 581. 2, Se les 

4esengaña , 583. 2. Con varios exemplos, 586. 1.
Proposito. En la confesión necesario, 637. 1. 

Cómo se conoce si es verdadero , ibid. Cuiden con. 
éste los que frequentan confesarse, 338. 2.
. Providencia'Divina. Son admirables sus disposi­
ciones , 1. 1. No deben ser curiosamente investi- 
gadasT-i 7. 1. A  ninguna creatttra falta, 4. 1. Or­
dena Ips que parecen acasos, t8. 2.

Purgatorio. Se acabará al fin del Mundo, 2 3 1 ,  
Cómo se han de ayudar las almas que allí pade­
cen, 241. 1. Es muy agradable á Dios cxercítar 
esta caridad, ibid. Decláralo un notable suceso, 
ibi^. 2. Qué cosa sea Purgatorio, 342. s * Se pagan; 
en él muy leves culpas, ibid. Muchos tienen el; 
Purgatorio en lugares particulares, 343. 1. Varios 
exemplos, ibid. Padocenlo otros en los lugares 
que pecaron, ibid, Exemplos, ibid. 2. La pena que* 
mas sienten, es la de daño , ibid. Padecenla con 
esperanza de gozar, de Dios, ibid. Les causa esto 
mayor tormento ■*, y ppr qué causas, 344. 1. Au­
méntales su péna la dilación de ver áDins, ibid. 2. 
Penas de sentido , que las Almas padecen, 345. 1* 
El fuego que les atormenta, es el mismo que el del 
Infierno, ibid. Quanta sea s u  actividad,ibid. Bre­
ve rato de aquel fuego , parece muchos años, ibid.

notalk?. ' /: 7
Declarase con algunos sucesos, ibid. Quan terri­
bles sean las penas que allí se padecen, ibid. Se pa­
decen otras particulares, correspondientes á la cul­
pa , ibid. 2. Exemplos de esto , ibid. También se 
padecen otras penas á mas del fuego, 34Ó. 1, Es 
lo mas cierto, que no les atormentan los demo­
nios , ibid. 2. El tiempo que durarán sus penas- 
ibid. Algunos están muy largos años, ibid. Ponen­
se algunos sucesos, 347. 1. Muy pura ha de ser 
el alma para no detenerse en estas penas, ibid. 2. 
No se debe dar crédito á algunas revelaciones, que 
lo contrario persuaden, ibid. El cuidado que se lia 
de tener en socorrer las Almas, ibid. Notable su­
ceso, ibid. Las penas que se padecen porlos pecados 
veníales, 348. 1. Qué Almas son las que ván al 
Purgatorio, ibid. Con quanto rigor se castigan los 
defectos leves, ibid. 2. También se paga lo bueno 
culpablemente omitido, ibid. Exemplos, ibid. Cómo 
sea licito desear ir al Purgatorio, 349. 1. C->mo 
sean consoladas las almas en sus penas, ibid. 1 Su 
resignación en la voluntad divina, ibid. Piden ser 
socorridas , porque Dios lo quiere, 350. 1. Pade­
cen todas contentísimas, ibid. Quáles sean las A l­
mas que aparecen, ibid. No se debe hacer de esto 
concierto con los que mueren , ibid. notable suce­
so, ibid. Los motivos que nos obligan á socor­
rerlas, ibid. 2. Son muy agradecidas á sus devo­
tos, 351. 1, Ponense varios sucesos, ibid. 2. Ayu­
dantes en la hora de la muerte , 552. 1. Lo mis­
mo hacen después de muertos, ibid. Los suspiros 
conque piden ser socorridas, ibid. 4. Varios me­
dios que hay para ayudarlas , ibid. El mas eficaz 
es la Misa, ibid- Exemplos, 353. 1. También se 
ayudan con las limosnas, oraciones, y mortificacio­
nes, ibid. Cómo les aprovechan las exequias de 
difuntos, 354 1 .Cómo ‘ pueden ser ayudadas con 
Indulgencias, 355- 2. Con Bula, 356. 2. Qué- 
xanse de nuestro descuido , 357. 2. Singularmen­
te se quexau los padres de sus hijos, y también 
de los Executores de Testamentos, ibid.

R
R .Aposa. Su industria, y sagacidad, 65 .2 .

Rapto. Especie de luxuria, 568. 1.
Religión. Qué cosa sea esta virtud, 383.2. Qué 

aélos son los que la excitan, 384. 1. Quáles sean 
sus contrarios , 389, 1.

Religioso. Debe emplear los talentos en el bien 
desús próximos, 3- 1.

Reliquias. Cómo deben'ser adoradas, 388- 
Por qué se les debe adoración, ibid- Quanto agra­
de á Dios que se veneren , ibid. Cómo las reve­
renciaban los Santos, ibid. Ofende á Diqs el no 
darlas caito , 2. ibid. Declaranlo varios sucesos 
ibid.

Remordimiento, Quanto atormenta la concien­
cia , ió. 1.

Res-



* f í ‘
'Restitución Qué <s , í  12. 3. Quién está á ella 

obligado, 6 1 3 .1 . lío «  restituye haciendo celebrar 
M isil, qoando se sabe el dueño, ibid. Se debe resti* 
tuirquinto antes, ibid. a. Quán duro se hace el res­
tituir. Exemplo notable, ó 14. y sig. Otros de uó 
restituir , ibid. a. Medios que facilitan la restitu­
ción. 6 15. 1. Un notable eXemplo, ibid.

Resurrección. Es obra propia de la Omnipoten­
cia, 298. Solo Dios puede resucitar , ibid. Los 
Angeles, y Santos sitren solo de hilitistros , ibid. 
Cómo sea posible al poder Divino, ibib, a. ExL 
pücanlo algunos exemplos, 299. En qué consisti­
rá la resurrección, ibid. Cómo su unirán los cuer­
pos despedazados , ibid. Por qué sé digaresurrec'A 
cion de la ca rn e , ibid. 3. El fruto que se sigue dé 
la Pé de este Artículo, ibid. Ninguno sabe qué dia 
será, iíTid. Conjeturase la hora en qtie lia de suce* 
der , 300. 1. Será general la resurrección , ibid: 
No resucitarán los que resucitaron con Christot 
ibid. Res .citaran todos los niños, y también lo* 
muertos en el vientre de sus madres , ibid. L6 
que sucederá con los cuerpos comidos por otror* 
ibid. Todos resucitarán en estatura perfedta, ibid: 
a. No s.rán en ella todos igua : s, ibid. Se redu* 
eirá al te m  no de pe feéta la que cada uno tuvo 
ea el Mun o , ibid. Quáles la tendrán mayor , ó 
¿n?nor ,3 0 1 . 1. La que tert *rán los niños quandó 
resu iten, ibid. 2. Resucitarán todos de treinta y' 
tres anos, ibid. Cómo se entienda esto , ibid.1 
Ninguno tendrá lo,s defeétos de la ancianidad- 
ibid. Resucitarán con los mismos cuerpos que’ 
.vivían , 303. Tendrán todos los miembros, y 
partes de su cuerpo , ibid. Los que no tengan,1 
sus aétos les servirán de ornatos , ibid. Estaráu 
con cábel os , aunque viviendo no les tupieran,1 
ibtd. Tabien tendón barbas ,y  u ñ ís , ibid. a .1 
Los que murieron con ragas, y manchas, resucí-’ 
taran sin ellas , ibid. Tendrán sangre , y los hu-'- 
ilnores que son de su integridad, y no los que á ella’ 
no pertenecen , 503. 1. Suplirá la virtud Divina’ 
los defeétos de la natural.za, ibid. La estatura en 
qu: resucitaren, tendrán siempre , ibid. Tendrán 
todoscorpulencía perfecta, ibid. Las mégeres re­
sucitarán en su propio sexo , ibid-.-?. Explicase 
una sentencia de San Pablo , ibid. Setán los vesti­
dos délos malos confusión, y sonrojo, 304. 1. A 
los Justos vestirá hermosa luz , y claridad, ibid.^ 
Manifestáfála interior harmonía de sus miembros, 
ibid- No les causará vergüenza su desnüdéz , y 
p o rq u é , ibid. 2. Cesará la multiplicación des­
pués de la resurrección ,-ibid. Tendrán los cuer­
pos de los malosJtorios sus miembros, 305. 1.N0 
les acompañarán las miserias de esta vida , ibid.■ 
Estarán con la debida colocación , ibid. 2< Serán 
horribles los tormentos de sus miembros , ibid. 
Diferencia «nt^e los cuerpos dé loe buenos , y de 
los malos , ibid, La alegría de los Justos «1 juntarse

el alma al cuerpr, tbid- El tormén to qa* sentirla
los malos ,'3rt5l t .  : -

Resurrección deChristo. Vrde Christo. - u 
Hiña. Quándo sea pecado m o rta l, ó venial, 372. 

a . Originase Vríuchas vetes de la p o rñ a , ibid. El 
m edio  para e v ita r la , ibid.

Santa Roía. Su humildad, 87. 1. Incendios de 
su amor , 218. f. Arrancóla Christo una mata de 
Albahaca , 8. 2, Por no salir de casa se hería los 
pies , 302. I.* : 1 *'

Rosario. Los Mysteriös que en él-deben meditar* 
se , 435. 1. Véanse en particular , verbo Mysteriös, 
Enseñó nuestra Señora esta devoción á Santo Do­
mingo , ibid. 2. ExpRcanse las oraciones de que se 
compone, ibid. Añadcnse en el Rosario los Verso* 
Gloria Patri, Stc. 458. 2. Los compusieron los 
Padres del Concilio Niceno, ibid. Favorece nues­
tra Señora á los devotos de su Rosario, 459. > . 
Loque aprovechó á uno llevarlo al cuello, ibid, 
1. Es muy laudable llevarlo en tiempo de truéa­
nos , ibid. 2. Notable suceso ; ibid. Aprovecha 
para la hora de U muerte , 460. 1. Exemplo, 
ibid. - • •

. .. ... s

S
 Abijaría. En quanto Dón délEspirita Santo, 

que cosa sea, aahV 1. Causa ses efeétos en el 
entendimiento ,'y  voßiiitaHi ibidi No la llegan á 

entender los mundanos , ibid; Confirmase; un ño* 
tüble suceso , ibid. 2. ; lrf 1 j .

Sacerdotes. Son Reyes poderosos de la Militant« 
Iglesia, 474, 1. El respeto qué lés teman lós San­
tos , ibid. Véheranlo los Angeles , ibid: i . L ó  
mismo hacia Maria Santísima, ibidrCómó los res­
petaban algunos Monarcas, ibid.

Sacramentales. Se perdónanpor ellos los pecado* 
veniales, 255. t. Quáles seán, ibid. Han de is 
acompañados con dolor. ibid. ■ ■ >
"' Sacramento del Orden. Qué cosa es, y su explica­

ción , 290 a. El dé la-PenitéftdAYÍsus éfe#ós , áii 
máteria, y forma: y otras cosas dignas de saberse, 
desde fol. 277. hasta 281. Ei de ' la Eucariitíaí 
qhé sea, á quién obliga, disposicíoóés antes ;:y des­
pués , desde 383.* Hasta 287. El de la Extrema-1- 
Unción , su figura , su esencia, y otras cosas, des­
de 287. hasta 290.

Sacrilegio. Especie de luxuria, 573. a.
Santo. Esqdalquieraque estáeii gracia , 233. r; 

Ninguno lo puede saber sin especial revelación 
ibid; 2. Comunmente son desconocidos en esta vi* 
da, 234. 1. Muchos parecen Santos ,7 son hyyW* 
critaS', ibid. Cómo comunican estando en la-Glo-* 
ría en los bienes déla Iglesia , a^o. 2; Ruegan1 cinr* 
gularmente por'aquellos que se krsuplican , ibi<£ 
Cómo interceden con DiospuraSfl bien , ibid; Moí­
do de honrarlos, 341. 1* Cómo deben ser adora­
dos ̂  388* i . 1 .

SaJ-

lnMce %  U f rtsas nótahksl'



índice de las ctsas notables.
Sdht. Su explicación , 4tío, 1. Quién fuese el 

Autor de ella , ib id. a. Quán recibido esté en Ui 
Iglesia, ibid. Es muy agradable á nuestra Señora 
461. 1* Varios sucesos , ibid.

Satisfacción. En quanto parte de la confesión* 
<539. 1 Quándo , y cómo se debe cumplir, y de 
quantos modos e s , ibid.

Sedición. Cómo se opone á la paz, 370. 2.
Séneca. El crédito que daban k sus palabras, 51.2.
Seno de Abrahan. Sus Santos fueron luego beati­

ficados quando Christo baxó á é l ,  145. 1. Loque 
allí entonces sucedió, ibid.

Sentimiento. Hiere el corazón para curar su du* 
reza, 005, 2.

Sepulcro. Es el de Christo glorioso, 151. 1» Se 
conserva en poder de Turcos, ibid.

Sermones* La obligación , que hay de asistir á 
ellos, 487. O* Tener deseo de oírlos , es probable 
señal de estar en gracia, ibid. El descuido en esto 
es en algunos causa de su condenación, ibid. 
Exemplo , ibid. El fin con que se ha de ir á los 
Sermones, ibid, 3. El cargo que Dios hará á loi 
que de ellos no se aprovechan, ibid* Predicó uno 
el demonio, ibid. Procura el demonio poner em­
barazo para que no se oygan, 489. 1.

~ Silencio. Faltando él, no permanece la consíde-. 
ración, 54. 2.

Sinai Monte. Su discripclon, 3Ó2. t. Sepulta­
ron en él los Angeles el cuerpo de Santa Catalina 
M ártir, ibid. En él fue dada la Ley á los Judíos, 
ibid.

Sodomía. 574. 1. Quám abominable es, ibid. i- 
Sucesos exemplares, ibid.

Sai. Reside en el quarto Cielo, tío. 1. Muévelo 
un Angel, ibid. Influye en los vivientes, ibid. 
Quánta sea su magnitud, ibid. Su movimiento es 
progresivo, ibid. 3. Aparecieron tres en el Naci­
miento d¿ Christo, 101. 1. Se eclypsó todo en su 
muerte, >32, 2. Salió mas brillante en la Resur­
rección, 159. 1. Quando llega al Signo de Artes, 
floreen las plantas, 161. 1. Venera el Santísimo 
Sacramento, 287, 2. Se obscurecerá en el Juicio 
Universal, 197. 1. Quedará mas hermoso después 
de él , 2)2. 1.

Sueño. Qiíando se debe creer, y quando no, 
393. 2 Varios medios para conocer quando es de 
D ios, ibid. Aunque parezca bueno se debe rezelar,
394* i- T .

Supresticion. Qué cosa sea, 39o* Eos modos
que hay de ella, ibid.

Suspensión. Dexa al hombre en lo exterior fueta 
de s i, 149* * •

T
TEmor de Dios. En quanto Dón del Espíritu 

Santo, qué cosa sea, 220. 1. Hallase en los 
Justos, Bienaventurados, J en Christo, Señor

nuestro, ibid. Dé quántos modos sea, ibid. Se 
une con la Esperanza, y Caridad, 378. 1, Explí­
cense los modos que hay de temor, ibid. Quál de 
ellos sea el mas perfeéto,, ibid. Los provechos que 
trabe al alma, ibid. Dcdaranlo varios sucesos 
ibid.

Tentación. No es malo padeceros, 443. 2. Él 
modo de vencerse, ibid. De quién sorbos tenta­
dos , ibid Nadie es tentado mas de lo que puede 
resistir, 444. 1. Cómo se puede portar en las de 
luxuría, 577. 1.

Tentation de Dios. Én qué consiste, 399. a. De 
quántos modos sea, ibid. Ponense varias cosas en 
que sé tienta á D ios, ibid Cómo se falta en esto 
no trabajando, ibid. Declaróse con varios exem- 
plos, 400. 1.

Testamento. Deben ser los Executores muy pun­
tuales en cumplirlo, 358, 1 i Quán culpable sea 
esta negligencia, ibid. Exemplos, ibid Cas.igaJa 
Dios severamente, ibid. 2. El que fuere en esto 
negligente, también lo serán los otros con él, ibid. 
Notable suceso, ibid.

Teodoro Papa. Con la Sangre de Christo escribió 
la sententia contra Pirro, 210. 2.

Testimonio falto. ó 17. 2. Vuelve Dios muchas 
veces por los inculpados, tí 18. 2 Varios sucesos, 
ibid.

Santo Thomás. De cinco años tuvo uso de razón,
7. T- El in signe Bufgense convirtióse leyendo sus 
Obras, 35. a. Olor admirable de su santo cuer­
po, 334. 1. Apareció glorioso con San Agustín, 
337* I.Triunfó de una inhonesta muger, 592. 1. 
Cada dia ayudaba una Missa, 487. i.Su  rara hu­
mildad, 373 1.

Santo JTiomas Martyr. Le dió la Virgen una 
Casnlla, 41Ó. 1,

Tierra* Tiene seis mil leguas de circunferencia, 
tío. 1 Tembló en la Pasión de Ch.isto, Señor 
nuestro, 133. 2. Alegróse en su Resurrección, 159. 
2. Venera el Santísimo Sacramento, 189. i, Ter­
remotos que en ella habrá en el Juicio 197. 2. 
Los que han sucedido en diversas partes, 198. 1.

Trábalos. Por medio de ellos se vá á la Gloria,
16 r. i . Permítelos el Señor para mayor bien, 16g. 
2. Los hace suaves la Divina gracia, 318. 1 M a­
yores padecen los que siguen el vicio, que los que 
siguen la virtud, ibid. Ayuda á llevarlos con pa­
ciencia la esperanza del premio, ibid. Exemplos 
ibid. 2.

Santuima Trinidad. Vease Dios.
Truenos. Vi de. Rosario.

V
Aliena. Quánta sea su magnitud, 62. 1. 

Venganza. Quál sea mala, y quál laudable, 
527. 1 Solo es lícito á las personas publicas vengar 
los agravios , ibid. 2. Si lo hacen como se debe,

me-



6¿o hice de tas m a s  notables*
merecen en e l l o , ib id. No fa ltan  con esto á  la  pie-, 
d a d , y m isericord ia , ibid. V a r ia s  H istorias* 528. 
1 . Cómo sea lic ito  por Via d e  justicia p ro cu ra r la  
venganza, 5 4 0 . a . Es m ateria  ésta  muy peligrosa 
p a ra  pra& icarla * ibid.

Ver gumía, Vide Conferían,
Vestido* V id e  Profanidad*
Vicie, C o n tra  naturaleza * especie de luxuria*

V ide Lujuria.
Siento. L os estragos que h a  hecho en el mundo‘ ' * * -- it ̂

á  los Santos no cum plir sus votó#* ibid. Exem píos, 
ibid. Quándo la  dilación sea pecado grave, ibid. a . 
N otable suceso, 419. 1- Reprehéndese la  ta rd an ­
za que en esto hay > ibid, a« Cóm o la  castigan los 
S a n to s , ibid. Q nánto disgusta á  nuestra Se flora 
ibid. Un notable suceso, 400 . t .  D e  quóntos m o­
dos sea el v o t o ibid. A  quienes obligue su cum pli­
miento, ibid. $ . E n  qué consiste el voto simple de 
castidad, ibid. Q nán dificultoso sea el cum plim ien­
t o ,  401. 1. Se debe h ace r con co n se jo , y madu-

,1 0 f  «1 fin .e  He- ré * , ibid. E . dallo q ue  m O gm Jk  no f in c h o  asi,
-ipB. 1. M ay o res  51 h < a . V arios sucesos* ibid. C óm o cese la ob li-

^  H e rm o se a la s ir tu d  que e re rc ita , 4 t 5- gañ ó n  del v o to , 4« - / .  9 ué ««“  “ ? J ™ taej ° n’ 
T í /m ltm e f i tó r u ta o b ta  q u e c o n  él se h ace , ibid. ibid. . .Q u ié n e s  puedan irritarlo  , , b . d . S e  debe 
E s  roasm e?itona i 4 . , ¿ ennsenuir orocedec en esto con prudencia, ibid. Cómo ceso
Causa notaMe consuelo, ib.* ^  d ispensación , IbiSi Quiénes puedan d ispen-
la  perfección , ib id .S e  uebe h a c e rc ^  f  ¿ ^  , ¡Pbid. S¡„, causa verdadera e ,  nula la  dispen-
y consejo, >lud-a- Q . |  Un nouM e $aceSQ "  ¡bid, sacio„ , ib id .E n  qué consiste la conm utación,  4*3-
N o’C t t  p a ra  se r’voto el p roposito  de hacer la co- i .  Quiénes puedan co n m u tarlo , ibid. Si nO se «1-  
Z  4?6 ,  Q u é  pecado seafa lia r al p roposito , ibid. canea la d ispensación, obliga e l voto , ibid. E xem -
De’be ser el vo to  libre para ser válido, ibid. Q qié- p ío ,  ibid. Q ué pecado « a  quebran tar el voto, 
Uehe ser ei o to  y . . . ,  ™ -------j - ibid. e* ¿e  C08a yA m andada, tiene dos mali­

cias el quebran tarlo , ibid.
Cfranósfapo* T iene solo un o jo , 173* t*
Urraca, Tó Picaza. G ritando. Ave María* se IU 

bró  de un G avilán, 4 7 7 . a .

nes puedan válidamente v o ta r ,  ibid. E l e rro r de 
cosa sustancial anula el v o to , ibid. Cómo, se hace 
esta  promesa á  los Santos, ibid. a. Qué se entienda 
p o r  el ser de  mejor bien, ibid. a . D ebe ser el voto de 
cosa posible, 4 1 7 . i .  Explicase el que se hace de 
jam ás p ecar, ibid. Cómo sea  válido el que es de 
cosas indiferentes, ibid. E l que se hace de vestir 
Hábito Religioso , ibid. X a  vanidad que en todo 
h a y , ibid. O bliga á  cumplirse quanto a n te s , 418, 
x. Decláralo un  notable su c eso ,  ibid. D esagrada Z Eballü. Xa adoraron por Dies lot Bgypciot,

391-1.

Latís Deo, & SS. Virgini*


